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A foiis ceux quí, bravant les prívations. íes 
caiomnics et les perscciitions milifent, oú 
que ce soit, pour assiirer ct hn:cr I'avcnc- 
meiit d'tmc socictc nnarcliLstc, cet oitviaqe 
est FraícnieHement dcdié. 




Esta obra se dedica fraternalmente a todos 
aquellos qtic, desafiando las privaciones, 
las cnliininins y tas pcrsecnciones. militan, 
no importa donde sea, para conseguir y 
acelerar el advenimiento de una sociedad 
anarquista. 



/,' cna/chpcdie nnnrchistc cst acsúncc aux 
millions cíe paria:? de toufcs nationalités 
qiii souffrcnt de ia detestable orqanisation 
sociale dont, matériellement ct morale- 
mcnt, ils sont les victimes, 
lis y tronveíont les lumiéres ct ils y pui- 
scront réncrgic que leur seront nccessaí- 
rcs lorsque. animes de l'esprit de rcvoltc, 
ils scront résoliis á se ííberer. 




La Enciclopedia Anarquista esta destinada 
a los millones de parias de todas las na- 
cionalidades que sufren la detestable or- 
ganización social actual, de la que son 
victimas, tanto material como moralmente. 
En ella encontrarán la energía y la 
lucidez necesarias para cuando estén dis- 
pi!Cs(os a liberarse animados por los fuer- 
tes sentimientos de rebeldía. 



"Ni dieux, ni maitres" 
Vous tovis. qui ctes courbes 
soiis le ¡ouq de l'état, 
dü capital et des éqlises. 
sachcz que 
le salut est en vous, 
toüt en vous. 
ricJi qu'cn vous! 



Bien-etrc pour tousí 

Liberté poiff toüs.' 

Ríen par la contrainte: Tout par l'en- 

tcnte libre! 

Tel est r Ideal des Anarchistc? 

II n'en existe pas de plus prccis de 

plus humain de plus elevé. 





"Ni dioses ni amos". 

A todos vosotros, los que sufris el yugo 

del estado, del capital y de las iglesias. 

sabed que 

¡la salvación está en vosotros. 

totalmente en vosotros, 

nada más que en vosotros! 



Bienestar para todos. 
Libertad para todos.- 
Nada por ia fuerza, todo por el Ubre 
acvierdo. 

Tal es el ideal de los anarquistas. 
No existe ideal más preciso, más hu- 
mano ni más elevado, 



L'ENCYCLOPEDIE ANARCHISTE 
n'est pas une entrcprise commcrcialc, 
c'est une ouvre d'éducation libcrtaiic. 
Ceux qui la redigent et ceux qui la 
publicnt n'ont en vue que la satisfactinn 
— qu'ils placcnt au dessus de tout— de 
propagcr paitout les sentíments ct Íes 
convictions que les animent et auxquels 
ils ont consacré leur v¡e. 




La Enciclopedia Amuquista no es una 
empresa comercial, sino una obra de edu- 
cación libertaria. Quienes la redactaron 
originalmente, quienes la lian traducido y 
ampliado en castellano y quienes la pu- 
blican sólo anhelan propagar por doquier 
los scní micntos y las convicciones que les 
animan. 






ios editores en castellano de esta obra ia ofrendan a todo el género humano yi^^'l^^'''^^- 
pJaU al movimiento anarquista espaftol, que supo convertir en pr6ct.ca realidad algunas de 

las concepciones fundamentales del anarquismo. 
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p^Jogo|a la 
actuáifedlción 




La ick'n [)e Iríuiucir al fS|iañül l;t [inciclopctliit Ar.íir- 
c¡¡¡!St;¡ \>:\\:i hatcrl,! :n;ce.si!)le ;i los libertarios y .siiiiputi- 
ZLintkís ele E.spañii e Mispaiioainoriua ha sido iutoiiLióii 
repetida por parte de rrULclia.'i iiidividualidíide.-; y i]rii|;o.- 
ácratas de.sde el iiii.sinü rnümeiito en (|iie Seba.>ti;iri l'aiii-e 
y e! yriipo que le .•jecLiiidaba !a editaban en IrLinee-:. 

Cuando toila\'ia el últinio de los enadernos iiiiprcsDs 
secaba mi tinta vn nii luiiiiilde taller de f,iii!Uv|i:.s, el 8 de 
diciembre de 1934, ya eran niirnero.sus ios anarl;ul^ta^ 
es|3añoKs y de lndoainéric<i que comprendieron Li ni.'cesi- 
dítd que una ubra tal .significaba para los lectore.i lie iiabla 
espuñola. Sin enibai-;|o, aquellas ambiciones nunca ]>asaroii 
el deslinde que separa el jiroyc'cto de la realidad, y elkj 
fue siempre müti\MJo [>or variLia razones, tudas ellas tie 
peso. A pesíir de tn;e indivieknilidades .niiirt]uistiis es))a- 
ñolas fit|nraban i'Utre las prÍMK-r[i.s que cobiboraron para 
la re, lujación de la ¡.ibra en francés, la envere). Kinr.i de la 
tarea, el enorme trabajo tnio si<jnif¡k,abLi la tra.dureión y, 
también, la í.onvi-j¡ienci¡t de esperar a que se imprimieran 
las otras cuatro |3ar!es de las cuko cjue, teiJricamente, 
teman ^\hl- inteijrar la obra •, eran motivos más >]iu- c^m 
vincentes |.>ara no arnesqarse en un trabajo de tan lar£)o 
balito o iiiie aconsejaban — Luando menos el ültiiiio tle los 



' Un el ¡H ^i.icio i/e /a /)rií'i«--ra ei/iCKiri e/i ¡i .if.Cij. que 
sifliif a e.'^fe /íio/o;/o, e/ /eeíur e;iCo/ifra;\i ilcí.sll.tíl/iy, hi.i 
ínaferia.s íjrv Sil\ib!i.¡n /■aiac /íí.i:~íiI/,i ¡¡.¡lar vil /,(.■. /'ajfe.i 
-Seyi(/iJ.¡ y iíf/í.'íeníej. 
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motivos— esperar hasta que Sebr\5tián Fauvc y su ^hnc- 
nado f|rupo terminaran la edición de la totalidacf de la obra. 

La propia primera parte, una vez terminada, demostró 
que Scliastián Faiire habia calculado excesivamente corto 
cuando se dirigió a ios anarquistas, mediante extensa tir- 
(Lilar, para recabar la ayuda de todos en la edición de !a 
BncicUipcdia Anarquista^. E.sta primera parte consta. 
def¡niti\'anientc, de cuatro tomos y un total de 2,896 pági- 
ñas de 24 por 30 centímetros. Ca.'ii el doble de ¡o que, en 
principio, hubiera habido de ser la totalidad de la Encidn- 
pcdui Anarquista, e.s decir, las cinco partes completa,';, la.s 
t:unlc.s quedarían comprendidas en 36 cuadernos do -18 
pá(¡iria<; cada uno, publicado."; me nsu alíñente, por lo tjiic 
se calculaba im total de tres años para la totalidad de la 
obra, o sea un total de 1,728 páginas. E,s man. Seba,s(ián 
Faure no.s habla en esta histórica circular de "La Pcquc- 
ñ.') Enciclopedia Anarquista", adjetivo c(ue .se ve obligado 
a eliminar en el prefacio de la edición en francés, que- 
dando, en definitiva, Enciclopedia Ai-iarqitist,'\. 

Dic2 años completos fueron necesarios para que el pro- 
yecto cristalizara en hecho concreto al terminar de impri- 
mirse la primera parte — y única— de esta gran obra 
libertaria, acabando ya 1934. La avanzada edad de Se- 
bastián Faure fue, entre varias causas, motivo para no 
proyectarse más lejos en esta magna empresa que, si- 
guiendo las proporciones de la primera parte, hubiéramos 



- E¡ acuerdo de editar ia Enciclopedia Anarquista en 
[ranees ¡tic tomado e! 21 y el 25 de enero rfc 7925 en París, 
cuando Sebastisin Faure presentó su proiiecto al "Groupc 
Infcrnationa! Anarchisfe", "L'Oeiivre ¡uternntionalc des 
Editinns Anarehistcs", la "RcJuc International Anarchis- 
te" II ¡n "Ltbraicie Internationale". 





En estos últimos decenios del siglo xx. el homhre csti inves 
tigando do manera tan amplia y nroíiinda todos los mis- 
terios áe la vida que ya no queda lugar cu a;i inontc para 
las supersticiones y crcoiicias. 



La ciencia y la técnica hermanadAs posibilitan al hombre 
de esta pc^unda mitad de nuestio siglo un dominio sobre 
la producción que si se empleara de manera racional y 
con nn sentido humano permitirla que desaparecieran para 
slciaprc el hambre y la explotación.... suefio no aldaniado 
aún. 

convertido en una obra de una docena de volúmenes y 
más de 15,000 páginas. 

El animador de la Enciclopedia Anarquista, Sebastián 
Faure, contaba con 76 años en aquel emocionante dia en 
que el vocablo "Zoología" apareció impreso en la máquina 
plana del tipógrafo Rívet. 

Dentro de 29 días iba a cumplirlos. Había nacido el 6 
de enero de 1858, en Saint-Etienne La Enciclopedia ArtaC' 
quista habia sido empeño suyo desde que abrazó las ideas 
anarquistas, en IS87, después de haber logrado abrirse 
camMio hacia el ideal libertario a través de todos los obs- 
táculos que su situación familiar y su educación religiosa 
se oponían, en este sendero. Nacido en el seno de una 
familia acomodada —su padre llegó a sor alcalde de Saint- 
Etienne. cónsul en España, y Caballero de la Legión de 
Honor — y educado en la más e. trícta disciplina religiosa 
— llegó a la condición de seminarista — , Sebastián Faure 
tuvo que realizar un largo recorrido hasta dar con el 
anarquismo, al que se dio enteramente liasta el dia de su 
muerte, el H de julio de 1942, en Royan, cuando Francia 
se hallaba ocupada por las fuerzas hitlerianas y la bota 
de la soldadesca fascista ensordecía las calles de esa bella 
ciudad atlántica con el mecánico y horroroso "paso de 
ganso". 

El ideal anarquista le es deudor a Sebastián Faure de 
numerosas obras escritas. Fue fundador, con Luisa Micliel, 
de "Le Libertaire", órgano de expresión libertaria que 
de.-.de 1895 hasta nuestros días ha venido divulgando el 
pensamiento anarquista. Es autor de gruesas obras, como 
Mí comuíiísfrro, El dolor universal y La impostura religiosa, 
asi como de numerosos folletos y artículos. Sin embargo, 
donde Faure descolló mayormente fue en la oratoria, y 
sus ciclos de conferencias, de muy prolijos temas, pero muy 
especialmente sobre religión, le han labrado una fama 
imperecedera en los circuios librepensadores galos. Algunas 
de sus charlas, editadas posteriormente en forma de folle- 
to, están henchidas de un interés y una actualidad sor- 
prendente*; todavía hoy. Citamos, entre otras. De la fe al 
ateísmo. Doce pruebas de la inexistencia de Dios, y Res- 
puesta a una creyente. 

Sin embargo, y volviendo a la Enciclopedia Anarquis- 
ta, lejos de ser una obra incompleta, esta única parte 
realizada del gran proyecto de Faure es un cuerpo co- 
hesionado y completo con aptitudes satisfactorias para las 
individualidades inquietas, anarquistas o revolucionarias, 
que se sumerjan en sus páginas. Resulta, de acuerdo con. 



la jiropia exjjrcsión de Seb.istián Faurt-, un "dictionariü 
anarquista", y aporta el "aspi^cto [iloaófico y doutrinal del 
Aiiartjuhiiio, exposición de principios, Ceorias, conceptio- 
ne.s, tendencias y métodos de] pcnsaniieiitü y de l;i acción 
verdaderamente revolucionarios, es decir, anarquista.; . FJ 
progresista, el revolucionario, el íniarc|ili*i'ta estudioso lia- 
ilará, suniersiiéndose en las páqinas de ia Encictupcdin 
Aiuirquisía plena satisfacción a sus inquietutles y a sus 
deseos de conocer. 

Faure supo rodearse de excelentes colaboradores, in- 
cUiso de alvjunos reputados en ámbitos extraños al anar- 
rjuisnio, y lo mínimo que se puede aleyar sobre la pre- 
sente obra es que la misma siíjniíica una antología del 
pensamiento anarquista, un ramillete de e:;críi:üs selecto:; 
de las figuras más relevantes del anarquismo internacional, 
con lo que se justifica plenamente la ctlición en caste 
llano áe la misma. La presencia en las pajinas que siguen 
de las firmas de Luigi Bertoni, Fierre Besuard, Gerard de 
Lecaze-IDutliiers, Jean "Marestan. 1 iau líyner, Emilc 
Armand, Voline, Ugo Fedeli, André Lorulot, Agust.n 
Souchy, Max Nettiau, Aristides Lajieyre, P.errc Archi- 
noff, Victor Meric, Caiinlo Berneri, Ixigrec, Hem Day, 
Malatesta y Sü])liia Zaikowska, además de la de Sebas- 
tián Faure y muchas más cuya enumeración seria larga, 
es garantía suficiente en favor de la empresa. 

A todo ello, el grupo editor de ia edición en caste- 
llano se ha esforzado en recabar la colaboración de un 
buen número de plumas progresistas y anarquistas con- 
temporáneas para el logro de una necesaria actualización 
de varios vocablos, que el paso de cuatro décadas exige, 
así como la inclusión de otros que la técnica, la ciencia 
y la propia dinácnica revolucionaria, hacen imprescindi- 
bles. 

La Encidúpccliíi AiKirqnistii no puede considerarse co- 
mo "un diccionario más '. En su redacción hemos deseado 
proceder, de acuerdo con el mismo espíritu que animó 3 
Faure y a sus colaboradores, en forma totalmente anta- 
gónica a coino proceden los redactores de los diccionarios 
que podríamos calificar de ortodoxos que, como es sabido, 
dan a cada definición la mayor objetividad posible. 

Es cierto que todavía pululan los diccionarios parcia- 
listas en los que el anarquismo suele quedar nial parado 
la mayoría de las veces, pero cada vez so:i más los que 
ya otorgan a! anarquismo la categoría íle cuerpo de doc- 
trina social. Hay excelentes diccionarios abiertos a las 
corrientes progresistas porque sus editores, revestidos de 
sana intención, lian ll.imado a la puerta de escritores 
y pensadores idóneos para que definan vocablos que el 
oscurantismo y la demagogia han tergiversado a través 
de los años. Es asi que Pierre Larousse se dirigió a Proud- 
hon para que describiera a los lectores del Gran Dic- 
tionnaire Universei la "anarquía". Es asi que poco des- 
pués ios responsables de la Enci/clopedi:\ Hritiíii/iica solici- 
taron de Kropotkin un articulo de ucrca de íl,000 palabras 
que define el "anarquismo" en una de las más famosas 
encicloiu'dias del nmndo. 

Sin eiiib.irgo, y a pesar de la presencia de tan buenas 
obras de consulta en las bibliotecas jiri\'aLÍas y públicas, 
y por ser e¡ anarquismo tan antatiónico li la sociedad y 
al estatismo imperante, intiuctores ambos de conducta*;, en- 
señanzas y creencias, e.stos atisbos de imparcialidad y 
objetividad, en lo t]ue al anartjuismo y a su pensamiento 
concierne, resultan insignificantes, por lo <|ue la presen- 
cia de im diccionario anarquista no está fuera de lujar, 
sobre todo en una época en que caila actividad y cada 
especialidad humana posee su projiiti diccionario. 



pnóI.OCO A LA ACILIAI. i.ni(:l^)N' 

F.n las reseñas de libros de todas las publii aciones 
estamos acostumbrados a leer la aparición tie una y ama 
interiiiinable de diccionarios: Dicciunurio de lu A/íisica, 
Enciclopedia í/e l¿i Filosofiu. Eiicic/o/fct/i.i dci Sc.xu, /Jic- 
cioiictrio de hi Ve/ccisió/i. Diccioiuirio de /a ¡.ÍUtíiíüiíi 
Coiilcinpoiíine.i, DicfUnKirio de! Ajcdrc:. Encic!i:pcdí¿í dci 
Cinc, muchas de cuyas materias son anodinas o, |)or lo 
[uenos, intrascendentes. Los cuerpos de doctriii.i política y 
social no se qued;m atrás, descollando, n.irur.iimente, el 
marxismo, con sus montañas de literatur.. escriui bien sal- 
picada de los consabidos diccionarios. 

FJ anarquista se rebela contra las inipO'áLÍoue.s absur- 
das de esta sociedad en que vivimos, en la tiue hi ol) iesiíin 
de consumir y de crear nuevas necesidades hace ilusoria la 
posibilidad de disfrutar de las ventaja; de !a mái.|uiua y 
obliga al obrero a seguir remachando el Lmacrónico ho- 
rario de las ocho horas y más de labor diarias. 

E! anarquista se rebela, es cierto, |iero su pea.samien- 
to queda sumergido bajo la marea lograda por las niái.¡ui- 
nas t|ue fabrican ios i/aj;anj y l.is consignas cotidiajias 
para ser consmnidos por v;na ciudadania a la que imper- 
ceptiblemente se le deforma la lógica y el razón. i miento. 
El Ucniíuiio <¡i:indc cjue Orwell nos predice para I98H 
se ha anticipado, y es él ijuien piensa pi)r uno, deeide 
por la comunidad, que ha dimitido de sus privilegios deter- 
minantes. La alienación, palabra tan en uso en los medios 
de avanzada, es total. La técnica lo puede todo y es 
inútil enfreniLM-nos individual o colectivamente a ella y al 
pod^r que a través de ella logra el Estado, cada día más 
omnipotente y omnipresente. Es inútil hasta L[ue una rueda 
del engran.ije falla, un fusible se quema, un diminuto tran- 
sistor cede, porque entonces se sacuden las estructuras, y 
el aparato todojjoderoso del Estado se tambalea, como tn 
mayo de 196íi en Francia, demostrando que bajo las Leni- 
zas de esta sociedad caduca p.ilpita la !ibert,id. 




A jiosar de loao.-i sus prugrf.'iu.s un lus iluiiHuitis líi: la lüi^- 

nica y l¡i ciuaeía, \ii liniLiLre toiitimia ühíii'Iü .'stl^vu iJc 

lodus lu;; aiitorLlarisiiios i!i;rsoualiza(iü.s an el EstmKi cmuo 

iiist.tai;iúii todojiudurusu. ( l.illni i¡> ili' .M i>iii n-. < 
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El hombre ninñ«co, esclavo del Poder. 

Kl Hccmuno grande volverá a ajusfnr los comput.idü- 
rcs. que calcularán con precisión infinitesimal c\ motivo 
de la sacu{iii!a. Se apretura la clavija de aciuctla parle 
débil para que no vuelva a causar probli-mas, pero c! honi- 
brc. en Uinto que f.cr pensante, iio ha sido aniquilado de 
ía faz de la Merra. Las ciencias en las que interfiere el 
bombre continúan siendo ciencias inexactas y, por lo tanfo, 
incontrolables. Al mínimo descuido de la niáquina opre- 
sora volverá a escucharse el ciriio de libertad, y el revo- 
lucionario, el anarquista, tendrá que ocupar .-su puesto de 
combate nuevamente, porque no se concibe el estallido 
de la libertad sin la presencia del anarquismo. 

La Encidopedin Annrqiiista no es la panacea revolu- 
cionaria que ofrece para cada atropello arqnista una re- 
plica anarquista, No pretende ser "un catecismo ' ni un 
evangelio , usando las mismas palabras de Sebastián 
Faure, pero ofrece, a quienes la consulten, definiciones estu- 
dios y conceptos que acudirán en su ayuda para con- 
trarrestar en su mente el acose sistemático y euibrutcccdor 
de la propaganda ^estatal que .?e infiltra copiosamente en 
el cerebro de cada miembro ác: la comunidad gracias a 
una jircn'ia, una radio, una televisión y unos espectáculos 
tccnicaiucnte preparados para tales fines. Para la prepa- 
ración de un trabajo, la confección de una tesis, la ela- 
b:)ración de un discurso, la consulta de la Encidupcdia 
Anarquisl-'í podrá ofrecer siempre una ayuda preciosa al que 
a ella se confie. 

El numero de tas definiciones que figuran en la Enci- 
clopedia Anarquista resulta relativamente limitado; alre- 
dedor de unas dos mil. La critica inci.siva de los concep- 
tos no debe descarriarse tratando de hallar una definición 
anarquista del Ciilzndo, la liebre o el crepúsculo. Va he- 
mos dicho más arriba que le acordamos suficiente con- 
fianza al diccionario moderno para remitirnos a, C-l par,i 
la cx|jlicación objetiva de la mayoría tie lo.': vocablos en 
uso- Tampoco es empeño nuestro zarandear a! lector de 
un vocablo al otro con nn resultado negativo, como más 
(le nu diccionario hace cuando dctiiie el banco como 
fííi.T c^/iceic de tnbiirctc y el "taburete como i(fi,i especie 
ííc fcanco. 

Se ha tratado, en todo momento, de lograr una obra 
útil a U vez que amena, un punto de apoyo para el es- 
tudioso, una fuente de ideas para el inquieto. 

El Grupo Editor ha tenido en cuenta las siijuientc:-, 
razones que ha tratado de satisfacer y solucionar: 

a} Ofrecer a los lectores de habla española !a traduc- 
ción de la Enciclopedia Anarquista, tal tomo era el deseo 
de Sebastián Faure. sus colaboradores, y, sobre todo, el 
puñado de anarquistas españoles que hizo po?,iblc, por su 
aportación. la edición en francés de la obra, de la cual 
debían atrancar las versiones en español, italiano, inglés, 
cttctera: 

b) Aunque en todo momento se ha respetado e! espí- 
ritu y el tcvto francés de los vocablos definidos hace cua- 
tro decadas, habida cuenta de que la versión en francés 



está dirigida a una público galo, se han eliminado aque- 
llos párrafos y oraciones de sabor exageradamente local 
que poco o nada hubieran podido decir al lector español 
o iberoamericano. 

c ) Por tratarse, como ya se ha señalado, de un dic- 
cUinario subjctivista. las palabras dcíínidas, traducidas 
objetivamente, se alejan de la definición propiamente di- 
cha. Eii este caso, y a fin de respetar la idea del autor 
del articulo, .se ha optado por un vocablo diferente que se 
ajustara mejor a la definición en castellano, tal es d caso, 
por ejemplo, de "¡acqucs Bonhomme" , que Sebastián Faure 
utiliza para tratar el drama del campesino y sus revueltas 
hi.stóricas conocidas como "Jacqitcrics". 

d) La mayoría de los conceptos llamado.s tiniíiersates 
— íiiiarquia, vcvoiución, religión, etc. — conservan siempre 
su valor absoluto, pero nn ocurre lo mismo con los que la 
marcha del tiempo ha añeiado. De aKi que se haya pro- 
cedido a una actualización de todos aquellos vocablos que 
tal cosa reclamaran. A medio siglo de distancia de cuando 
l'aurc y sus colaboradores redactaron sus definiciones, y 
habida cuenta tic la marcha vertiginosa de la ciencia y !a 
técnica, la actualización era de rigor; 

e) La humanidad se ha enriquecido con muchos voca- 
blos nuevos a causa de estas técnicas y ciencias aludidas 
arriba. La propia dinámica revolucionaria ha sido enri- 
quecida por el ingreso de un buen número de palabras en 
su léxico, palabras ignoradas por el grupo que realizó la 
edición de ia Enciclopedia Anarquista en francés. Debido 
a ello el Grupo Editor ha solicitado la colaboración de 
renombrados ex ponentes del ideal anarquista contempo- 
ráneo, así como de profesionales afines e idóneos; aquellos 
para la elaboración de los nuevos vocablos en uso hoy en 
día en el léxico revolucionario, éstos para jntroilucir a 
los lectores en el campo moderno del tecnicismo y la cien- 
cia. 

Los que han colaborado en la realización de esta obra 
se lian apoyado mucho más en el entusiasmo que en et 
profesionalismo y en la técnica. Se han abrazado a ella 
conscientes de que, una vez más, el idea! supera al idealis- 
ta o, en otras palabras, la idea de la Enciclopedia Anar- 
qiiisfa ha resultado superior a los libertarios quC cn la mis- 
ma han trabajado. Creemos, sin embargo, haber aportado 
.-ligo cn la consolidación del anarquismo. Si con ello he- 
mos logrado despertar conciencias, fortalecer criterios y 
sacudir inquietudes, entonces el esfuerzo realizado lo cr.ti- 
maíllos |ilc ñámente justificado- 
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A los ftiianiulstiLs revolucioiiurios de U)tliis lüs 
tendíMícias y de UmIüs los paísiís. 

Queridos eonipuruM'os: 

Desde liuí^e larf^o ticniíH) i>h' [jii^K'iipo y ti;il>a.¡u 
en lu eimfeecióii ile un [ii»iy*K;to tii.>ii ro¡ili¿;u'Íúii 
será de iiiiu aí-liialídad i-xci^pijiímal para la ilifiisinn 
de las ¡deas anarquistas a travi's ilcl iuniiiio. 

Este proyectt>, de at'uerdi> cim los eoiu pañeros 
de todos los países, y fíracjas a la ayuda i|ue me )ta 
sido ai>ortada por la <)l>ra liiteriuicioiial de hts I<>(1¡- 
eioiies Aiiui'ijuistas, ¡juedo reaJi/arlo ixihlicaiido la 
Enciclüpediu Anarquista. 

LA INMÍ':NSA LI'lIMDAü [Mv EiS'l'A OllkA. 

LOS siiiivicios t)iü': j^iaisrARA 

■Se trata dt; una obra destiiiiula a al>razai', en la 
medida de lo posihU:, tudas las eon(;ep4:ioiu!s y loila 
lu doeunientaeión i'i^lai-iunada vx>i\ el inoviniieiit^> 
ainu'quista. 

El iK>deros(» iiiterr^s de ésta jjuwlt! L-ondi'nsarse 
en los sifíuieiites aspetrixts: 

1. Reiinii' todos los coniMáinieiitiis que pui::;le > 
debe poseer un aiianguista. 

2 . Presentar U»s di-ntro ile un onlen inetóitico, 
de coníonnidad con un plan fíeneral hicri 
cuneL'bido y bien ejeeutado. 
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lí. Kximnerlos en una forma wiiiiple, clara, pre- 
cisa, vivaj al alcancíe ele todos. 

4. Imprimirlos en diversas lenguas para darles 
una ani|>lia difusión. 

Miiclias y niviy diversas consideraciones me han 
conducido ini|>crcoptibleniente a ia idea de la eje- 
cución de esta obra y nic han convencido eradiial- 
mente de su inmensa utilidad. 

Quiero indicar, brevemente, ios servicios esen- 
ciales que esta Enciclopedia Anarquista prestará a 
nuestros compañeros del mundo entero y a la niap;'- 
nífica causa que lian abrazada: 

a) Sol>re todas las cosas — y elli> es lópico — los 
imarquistas tienen una forma de ci>iic;'blr, de sentir, 
de apreciar, de querer y de obrar qu3 les es pecu- 
liar y que los separa de los demás. Siendo así es 
natural que posean una multitud de ideas. Muchí- 
simas veces he tenido la ocasión y la alearía de 
comprobar esta extraordinaria riqueza de concep- 
ciones personales. Pero, ¡cuántas veces, también, he 
tenido que lamentarme al observar que en la ma- 
yoría de nuestras gentes esías concepciones son 
confuía,*!. Cis decir, que se encuentran mezcladas, 
sin clasificar, sin orden, sin métmloí 

Tal como yo la concibo, esta Enciclopedia Anar- 
quista tendrá la enorme ventaja de ap:reg:ar a las 
ide^as y conocimientos que posee cada anarquista 
aquellas ideas y conocimientos que le faltan, y de 
introducir en este conjunto más o menos dispara- 
tado, denso y enmarañado, la clasificación y el or- 
den, de manera que, colocando cada i<lea en el lufjar 
que debe racionalmente ocupar, ésta atiquiera toda 
la fuerza y claridad deseadas. 

b) I^a literatura anarquista es ya muy abun- 
dante. Sin embargo, raros, muy raros, son los com- 
pañeros, los curiosos, los hurgadores y los esiu- 
diosn.s que tienen los mctlíos y el tiempo para |)ro- 
curarse y estudiar con ahínco los libros, folletos, 
periódicos, revista,s y escritos numerosos en los que 
se refleja, bajo una forma sumnmcnte variada e 
interesante, el pensamiento anarquista. Sería, sin 
embargo, de la mayor utilidad que todos aquellos 
— rnarqnistas o no — que deseen infonnarse, con 
precisión, sobre el anarquismo, puedan l>acorlo sin 
verse en la necesidad de compulsar ui\a nniltitnd 
de escritos, cada imo de los cuales trata de un as- 
pecto especial o de un [iroblcma fragmentario del 
anarquismo. 

ICspecie de síntesis clara y condonsada del anar- 
quismo, esta Enciclopedia será una ol>ra relativa- 
mente completa, concebida y presentada en un or- 
den determinado, y que inteligente y fácilmente 
consultada infonuará a cada uno — a su voluntad 
y según sus necesidades de docunienta<íión — sobre 
el conjunto y sobre el detalle de las conceitcioncs 
anarquistas. 

<■) De todas las doctrinas sociales, ningima es 
tan ignorada, deformada, disTrazjida y ridiculizadr. 
oomo lo es el anarquismo. En esta obra detractora, 
el Ínteres de cuantos retienen el |>oder se confnndí- 
con el interés de cuantos ambicionan conquistarlo. 
En oposición a esa labor nefasta, sin ser un cate- 
cismo ni un evangelio, esta obra será una rc<:opi- 
lación única j' completa, un guía imparctial y seguro. 



al mismo tÍemi>o que un reperlorio precioso que, 
en toda circunstancia, podrán consuU,ar provecho- 
samente todos los que deseen Instruirse y docu- 
mentarse exacta y sinceramente sobre el anarquismo. 

d) Si un compañero quiere tratar públicamente 
— Por la i)alabra o i>or la pluma — un tema relacio* 
nado con la propaganda anarquista le bastará^ des- 
pués de liaber reunido las ideas que le sugiere di- 
cho tema, abrir la Enciclopedia Anarquista en la 
página indicada y encontrará consideraciones, tesis 
y una documentación adecuadla al tema que quiera 
desarrollar. Sólo t«ndrá que agregar a sus propias 
ideas y a las que le pi-o porción ara esta consulta 
las ilustraciones que tomará de los aconteeimicn' 
tos más recientes. 

e) Por esencia y por definición el anarquismo 
es in'ernacional. Es indispensable, pues, que todo 
anarquista |H>Eea algo más que una noción clara de 
las corrientes ideológicas y los métodos de lucha 
existentes en el país en que vive, y que, además, se 
sumerja en ellos y esté al corriente do todo lo que 
haga referencia al movimiento anarquista interna- 
cional, 

Ea vida internacional ocupa un lugar muy im- 
|}ortñ.nte, y ningún hombre de nuestro tiempo pue- 
de contentarse con una información local, regional 
o nacional. Todas las partes del mundo tienen, por 
obra de rasgos múltiples, por el juego de repercu- 
siones y contragolpes, una existencia común, y, por 
decirlo así, solidarla. Acuerdos o discordancias polí- 
ticas, acueKios y conflictos económicos, manifesta- 
ciones científicas o artísticas, movimientos sociales, 
tiHlo, en el momento actual, reviste un carácter 
mumlinl. El militante encontrará en esta Enciclo- 
pedia Anarquista numerosas informaciones y pre- 
cisiones que le ayudarán a guiarse en el estudio 
extrema^lamente complicado de la vida social uni- 
versal. 

Por lo que precede, y sin necesidad de insistir 
más, debemos estar convencidos del gran interés y 
de la utilidad considerable de esta Enciclopedia 
Anarquista. 

Se llegará a estar más profundamente conven- 
cido cuando se conozca el plan general. 

PLAN GENERAL DE LA ENCICLOPEDIA ANARQUISTA. 

I):^stinada a reunir y exponer, lo más completa- 
mente posible, los principios, las tendencias, la flna- 
hdad y métodos del anarquismo, esta Encicloiiedia 
comprenderá cinco partes. 

PRIMERA PARTE, Diccionario Anarquista. As- 
pecto filosófico y docliinal del Anarquismo. Expo- 
sición de principios, teorías, conceptos, tendencias 
y métodos del ponsamiento y la acción verdadera- 
mente revolucionarios, es decir, anarquistas. 

Eas palabras que aparecen en esta primera par- 
te han sido racionalmente escogidas. I.a mayoría 
de las palabras poseen, desde el punto de vista anar- 
quista, un signÍfÍca<lo especial y un alcance parti- 
cular. I.as demás tienen que ver con cl vocabulario 
indispensable para todos los que, deseosos de docu- 
mentarse exactamente o de propagar el Ideal anar- 
quista, tienen el deber de conocer el sentido exacto 
de las palabras de las ({uc están llamados a servirse 
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y la simiH ile ¡(leas y tie cou(K-iinieiit<>s que cmln 
una de esas iialaln-jis representa, con el f i» de usar- 
las 11 conciencia y de extraer de ellas todas las 
consideraciíiiies que se desprenden. 

Sabed, pues, ([ueridos compañeros, «pie esta l'ri- 
inera Parte de la Enciclopedia Anurc[iMsta resiuni- 

rá tíHlo el conjunto de los eonociniieiií;ts de los 

cuales estáis sedientos y euya adíinisieión hai-á de 

v<)sotros miniantes serios y propagandistas eiinipe- 

íentes. 

Os será suficiente consultar este diccionario aiiar- 

cpiista para documéntalos soiire el conjunto y «o- 

bi-e los detalles de nuestra doctrina. 

La forma "diccionario" —y es por eso (pie lia 

sido adoptada— facilitará, simplificará y activará 

vue'itras búsíiuedas. 

SKGIJNDA PAUTE. Historia del pensamiimlo y 
do la acción anarquista, país por país. 

1.a historicidad substanciosa y precisa del movi- 
núento anaríiuista internacional es un drama de una 
intensa emoción y de una enseñanzji preciosa. 

líctlactaila ¡mr conipañei-os enormemente ilocii- 
meníados, esta rela<;ión os hará conocer los ma^f- 
níficos esfuerzos intentados por los einupaüerus del 
nuuulo entero. Podréis seguir así los progresos (pie 
han realizado, conocer las atroces persecuciones 
que han sufrido y los protligios de actividad que lian 
llevado a cabo, y el relato de esa epopeya grandio- 
sa del Espíritu de la Rebelión, levantánd<)se, bajo 
la.s formas más heroicas, conlra la autoridad y su i 
crimenes, estimulará vuestra propia energia y du- 
plicará víiestro valor, pues ile esa exposición fiel, 
verídica y abarrotada de precisiones, casos y es- 
tudístieas sacaríais la certeza de que, a desiiecho 
de las persecuciones y de los obstalculos, el Anar- 
quismo se desarrolla, a través del mundo, y aporta 
a la Humanidad la única doctrina <pie, tarde o tem- 
prano, la hará dueña de su desthio y la liberará 
tíital y definitivamente. 

Este estudio histórico tendrá como resultado el 
hecho único y de una enseñanza capital de inmer 
en claro que la firmeza de los principios, inclusive su 
, rigidez, p\iede aliarse a una extraordinaria diversi- 
dad de aplicaciones, a una prodigiosa variedad de 
inetlios de lucha. 

Establecerá, iwlemás, que, todo y teniendo en 
cuenta, conuí es lógico, circunstancias de tienqio y 
de lugar, la doctrina anarquista se afirma mucho 
más constante, y la acción libertaria mucho más 
continua, en el tieni|>o y el espacio, (pie todos los 
otros moviJiiientos internacionales: sindicalismo, 
sfK;ialismo, comunismo, que se jactan de transfor- 
mar al nnindü con gran esfuerzo íle decisiones, de 
palabras de orden y de reglament^>s, aiHiyáiulose 
sobre uim disciplina de hiei-ro y rigorosas sanciones. 

TEIiCEItA PAIÍTK. Vida y Obra de los princi- 
j>ak:.s militantes que hayan perlcnccido ü pertenez- 
can al movimiento anarquista: filoso tos, teóricos, 
escritores, oi'adoi'es, artistas, agitadores, hombres 
de acción (orden alfabético), 

C^oii excepción de algunos teóricDS relevantes, 
euyar. obras traduciilas en casi tmlas las lenguas 
son universalmente conocidas y cuyo nombre, que 
resplandece con un excepcional brillo, está estre- 



cíiamente ligailo al movimiento anarquista, un gran 
número de compañeros que, por sus eseritxis, sus 
discursos o sti acción han ontribtiidí» al díísarrollo 
del Anarijuisnio son ignorados d-d gran públici) c 
insuficientemente ounociilMs de 1-ts mismos lil)er- 
tarios. 

Los unos han tcniíht (pie padecer — y se expli- 
ca — la conspiración ilel silencio, los t)íros lian sido 
anejados a la cárc-l o enviados a (labujos forza- 
ilos; ('SOS han caíd'» en el olvitlo, y U>s otros se han 
visto abrumados de injurias <* victimas de las más 
o^liosas calumnias. 

La Enciclopedia Anarquista no cantará h)as a 
estos desciinocidíts c injustiuuen^e ignorados, peise- 
guidos o difamados; no lo» elevaiá al rango de se- 
(uidioses; no los liará iiéroes ni mártires. l-.os aiiar- 
quistas desdeñan, desprecian esos procederes, cuyo 
uso y abuso lo dejan a los partidos politic»s (pie, 
liara cajítar la confianza ciega de las [miltitudes e 
izar sus jefíís hasta el ii()der, neí;e-ii*an rodearlos 
de un culto idólatra. Mas esa obra —que deseamos 
que sea un monunuíuto al p(;nsamicnto y a la ac- 
ción anarípiistas— pntyectará la U\¿ luu-esaria sobre 
la persona, sídire el esfuerzo, sobre 1». acción de 
nuestros (pieridos núlitunti^s, desaparet^idjs o vivos. 
Rendirá justicia a sti actividad y a su dcsiníeivs. 
Y los más indiferentes se verán oliligados a recomí- 
c»^r que, de todos los movunientos sociales que des- 
de hace un siglo agitan a la humanidad y tienden 
a hacerla salir del atolladero y a proy(ictarla sobre 
nuevos caminos, ninguno de ellos ha suscitado más 
ai-diente sinceridail y verd;ulera abnegación. No hay 
uno solo íiue pueda enmgullecerse de tan magnífi- 
cos caracteres, de ejemplos eun tanto impacto de 
dignidad; ninguno (pie sea ca|>a'/ de iioderse (¡qui- 
[Mirar con una pléyade tan numerosa y tan brillan- 
te de lucliadores y d(í propagaiulistas sin ambicio- 
nes ni arrihisnuis; ninguno que eu?nte con após- 
toles con una vida tan bella, c(ui el espíritu tan 
elevado, con la voluntad tan firme, eun el ciirazón 
tan generoso. 

CUARTA PAUTE. Vida y Obra de lus liunibros 
que, sin ser, propiamente hablando, anarquistas, 
han contribuido, sin embargo, en el campo de la 
Filosofía, la Ciencia, las Letras, lai Artes, y la Ac- 
ción, a la emancipación luimana por su lucha con- 
tra la mortal rutina, contra las tradiciün;'s parali- 
zantes, contra los nictodus y fucizas esloriUzantt.'s 
de su tiempo (orden alfabiHíco). 

Los ananpiistas no tienen a cada instante en los 
labios la palabra "justicia". Pero su conciencia eslá 
penctnula del s(;ntimíentü profundo de i^stu virLiid, 
t^in rara como admirable, y se esfuerzan en practi- 
carla en tíMla la medida [losible y en todas las cir- 
cunstancias. 

Eso hace <iue estén [lersusulidos dt; que fallarían 
a los más elemt'ii'ales debeie:i de equidad si no 
atribuyeran el luiíar (pie les toca a los ¡pie, ya sean 
filósofos, sabios, escritores, ar;.islas educadores, 
hombres rebeldes, hiin contribuid i — piir poco que 
sea, sin ser específicamente anarquistas y, algiuias 
veces inclusive, sin cHi>s sabrrlo — al de;pí'je del 
cambio, al derr¡b:> de los obsíácuhis, a la ruina tic 
los prejuicios, a la transformación de los mi'todos, 
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al prrF<>ccinnamienío de las foniias; en una pala- 
bra, a la lalror secular de una liumanidad que se 
enrainina dolorosa y lentamente cada día hacia 
cimas cafla vez más elevadas, hacía lioiizontes cada 
vez más amplios y hacia una beWcTa, catla vez máf. 
radiante. 

I.OS anarquistas satxm que si su ideal ya no es 
considerado en nuestros días como ima alucinación 
de cprebr(.)s en delirio y un parto de íiuaff i naciones 
enfcrmiziiH, ese resultado no so debe únicamente a 
sus esfíierzos; tienen la conciencia de que el tra- 
bajo ¡Mírtinaz, y la mayoría de las veces inR;rato, 
(le los ffrandcs procursores ha contribuido en grado 
rítinií) a ese resultado. Concil>cn que si la hora de la 
rebeldía está relativamente cercana, es justo elevar 
su mérito — en parte jmr lo menos — basta los ihis- 
tres y heroicos sembradores que antes que ellos 
han lanzado la buena semilla. 

Se dan cuenta que para que la Revolución sea 
fecunda y ¡Mísitivamente liberadora es indispensable 
qric, cuando estalle, sea como el límite y como el 
puntal final de luia larga evolución que predisi>on(ía 
los csiiíritus a acoger eon fervor el nacimiento del 
mundo ntievo y que favorezca el desarrollo y la 
estabilidad, adaptándose a las nuevas formas de 
vu\a. 

I'or esos motivos, la Enciclopedia Anarquista 
consagrará su Cuarta Parte a la exiK>sición de la 
vida y de la obra de esa legión de hombres, grandes 
lK)r ei corazón, el espíritu y la voluntad, que sin 
considerarse intc^írantes del anarquismo han cMOr 
bítrado en la elalroraeión de una mentalidad nueva, 
en la fHlifi(^acióll de una filosofía y de una moral 
más hiuiianas, en la gestación de ide^s, sentimientos 
y formas de vida superiores, y en la formación de 
ge I u- rae ion es venteadas iwr el soplo emancipador. 

<HII>'Í'A PAKTK. Catálnfío de libros, [ollctos, 
ciini^iüs, revistas y publicaciones do toda clase, de 
propaiianda anarquista o anarquizante (orden i>or 
p;tísos y lenguas). 

J'ai las cuatro primeras partes de esta, encielo- 
pedia se hará frecuentemente mención de las obras 
en las í-iiaics se hallan expuestais las teorías anar- 
quistas. Kse catálogo las presentará, idioma |K>r 
idioma. conf4>rmc a una clasificación racional. Kl 
h-ctor podrá, de esa manera, transi)ortarsc, en pensa- 
miento, a las obras mencionadas, ennsultarlas di- 
rt'ctanieiile y sacar la din- uní en tac ion que necesite. 

Sorpreiulcrá la incalculable riqueza de la litera- 
tura anarquista y la abundancia de obras de primer 
orden i|ue i)ueden bailar las perstuias estudiosius, 
descosas <ie informarse sobre t<Mlas las doctrinas 
sociales. 

INDICACIONES NMCHSARIAS 

l':se es el jdan general de esta Enciclopedia Anar- 
quista. Se pueile estimar que es vast^); en realidad, 
será tmlavía más vasto que lo que. a primera vista, 
se podría creer. Veamos: 

1" Por una parte, todas las tendencias, twlas 
[as tesis, (pie. en su conjunto, constituyen el anar 



quisnio, estarán íni parcialmente expuestas. EUmlnar, 
deliberadamente, una sola de esas tesis, hubiera sido 
hacer obra de partidistas y no de o<Uicadores con- 
cienzudos; hubiese sido quitarle a este movimiento 
una paite de su amplitud y de sus esencias; hubiese 
sido mutilar voluntariamente el anarquismo, pri- 
vándolo de uno de sus trazos distintivos. 

So pena de ser incompleta y de traicionar su fi- 
nalidad, esta Enciclopedia debe ser el reflejo de todas 
las concepciones que se inspiran en el anarquismo; 
debe abandonar a cada uno de sus lectores Cl cui- 
dado de escoger entre las diferentes tendencias y 
enrolarse libremente a la que, a sus ojos, se acer- 
que más a la exactitiul, y encuadre mejor a su tem- 
p(^raniento. 

Enemigo de toda presión, el anarquista no obli- 
ga jamás; expone, propone, atrae la atención, pro- 
voca la reflexión, suscita la meditación. Cuando invi- 
ta a pronunciarse a los que lo escuclian o lo leen 
no se eree autorizado a hacerlo sino después de 
haber situado a sus lectores o a sus aiuUtores frente 
a los aspectos múltiples y algimas veces opuestos 
de la tesis sometida al examen y a la controversia. 
Se situaría en falso contra la esencia misma del 
anarquismo si, para hacer triunfar su propio punto 
de vista, silenciara los otros o, por propia autori- 
dad, ahogara su expresión. 

2' Por otra parte, un anarquista, y eon mayor 
razón un militante, está en la obligación de cono- 
cer cl movindento social en todas sus manifesta- 
ciones, y no únicamente en sus relaciones con el 
anarquismo, que sólo es, en realidad, una de las 
variedades de ese movimiento. Si quiere examinar 
THi problema, no sólo en el plan ideal e ideológico, 
sino en el de las realidades, es necesario que estt'i 
esrlarecido, formado, documentado sobre todos los 
heelios, cifras y precisiones que toquen ese pro- 
blema. 

Para responder a esa necesidad, la Enciclopedia 
Anarquista debe ser una mina en la cual el lector 
recogerá a manos llenas las indicaciones de toda 
naturaleza que le son indispensables. 

Es por eso que me he dirigido a colaboradores, 
los cuales, especializándose, han adquirido, en filo- 
sofía, en historia, en ciencias, en arte, en sociología, 
r-rinncimientos seguros, substanciales y extensos. 

Ife peílido al filósofo que nos descubra la pro- 
fimdidad, la sutileza y la precisión de sus pensa- 
mientos; al sociólogo, que nos conce<la el fruto de 
sus estudios; al liomhre de ciencia, que nos liaga 
[larticipe^s de sus búsquetlas y comprobaciones; al 
cscritítr. que nos informe sobre los tesoros de 
la imaginai^ión y del saber que encierran las biblio- 
fecas; ni artista, que nos haga conocer y amar las 
maravillas donde se comprueba el sentido puro de 
h<. bellc7a; al médico, que nos enseñe el arte de lu- 
-rilar contra las enfermedades que diezman la espe- 
cie y, con la higiene, dotar a los humanos de la 
ndiustcz y de la resistencia deseables; al educador, 
niic nos Inicie en el problema de la fonuación de 
las inteligencias que se despiertan, de los juicios 
qrie se forman y el de los sentimientos que florecen. 
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na jiíHÜdü al "sin dios" que nos indique los motivos 
profundus de su ¡iteísnio; al "sin imtria", que nos 
ex:i)ong:a las causas de su antipatiiotisnio; al "sin 
Kstado", que nos iiaga conocer las rawuies de su an- 
tiestntismo; al "sin pi-opietlad", íiue nos diga el por 
quí de su anticapiJalisnio; al "sin dueño", que nos 
abra su corazón pai-a que pmlainos descubrir en él 
los resortes po<l»irüsos de sus indómitas rebeliunes. 
Si, a t^dos ios que tienen calidad para enunciar 
alffuna cosa verdaderanicute inícresíínte y nueva 
sobre la inmensidad de preguntas que atornuíntan 
actuabnente la conciencia liumana, les he i)edido 
que se expresen leal, franca y libremente en esta 
Kncielopedia, que desearla que fuera una iiáglua 
nueva y luminosa en la evolución social. 

Y toda esta obra testimoniará quií nú llamado 
ha sido escuchado y que mi petlido ha sido satis- 
fecho. 

listo es singular pero es exacto: el anarquismo 
invade todos los campos que abraza la actividad 
humana: política, economía, religión, moral, patria, 
familia, artes, ciencias, etc. 

Tiene su palabra que decir, su punto de vista que 
expresar, sus conclusiones para íornuilar sobre to- 
das las preguntas que plantean el curso de his even- 
tos, el paso de las ideas, la vida sentimental, el 
desarrollo cinnplejo de la sociedatl. 

Es por eso que el lector tendrá la muy grata 
sorpresa y la viva satisfacción de encontrar en esta 
obra —aunque lleve un título en apariencia lunitati- 
vo — estudios extremadamente variados que eon- 
ciernen numerosos temas, principios, tein-ías y lie- 
dlos que por ignorancia y cerrilidad se han consi- 
derado ajenos al anarquismo. 

Las inteligencias obtusas asignan al anarquismo 
los límites de una doetriiia social, encerrada en algu- 
nas fórnnilas lapidarías y que tiei\e como finalidad 
la sacicílatl de los más groseros apetitos y los nxÁs 
bajos instintos por el derrocamiento de las institu- 
ciones actuales. 

A esos ignorantes les será suficiente consultar 
esta línciclopedia para aprender, en fin, que el anar- 
quismo tiene su punto de partida en las eclosiones 
más nobles, que las convicciones anarquistas se de- 
sarrollan y se afirman cu los cerebros más claros, 
los juicios ntás seguros, los corazones más afectm»- 
sos, las más tuertes voluntades y las más rectas 
conciencias, y que la finalidad del ananiuismo es la 
de elevar todos los indiviíluos, sin distinción de sexo 
ni de ra'za, por el bienestar y la libertad, hasta las 
puras ctuuis de la sensibilidiul y de la razón. 

Qucridtís compañeros : 

Todos los p:;rtidarios de la autoridad y de la 
violencia, toilos los defensores de lo (pie se llama, 
Iñen erróneamente, 'el orden social", hasiwlo en el 
KstJUlo y la propiedad, en la patria y cu la religión, 
en el código y en la moral oficial, son los detrac- 
(nres sistemáticos del anarquismíi. 

üesnaturalizun los fuiulamentos de nmístra doc- 
trina, ridiculiziui a porfía nuestros principios y mies- 
tros métütlos de acción; nos otorgan, además, los 
más viles designios o las más locas intenciones; 
obstaculizan encarnizadamente nuestra prctpaganda, 
IM»r la asfixia y la represión. 



Plíia-AClO OH [.A PRlMJiliA ADICIÓN l-N [-RANÍ.I-S 

rara todos, el anaiquismo es el enemigo, y so- 
mos, efectivamente, los enenñgos determinados de 
todas las autoridades (lue se ejercen, y, además, 
(lue sólo pueilen ejercerse naila más que |M)r la fu*M- 
za, la violencia y la persecución. 

J>os principios se disputan el imperi*» de los seres 
y de las cosas desde tiempos imm^noriales: el prin- 
cipio de autoridad y el principio de libertatl. 

Para cí)nservar los nn'iltipies beneficios que sa- 
can del principio de antorida*!, el cual abrogan, y 
antes de vérselos arrebatíulos completanu;nte, los 
detentaiiores de lo autoridad se han visto obhgiulos 
a hacer concesiones, admitir temperancias y ilar 
s»i aprobación a un régimen social ípu! S4ínula cmi- 
ciliar esos tíos principios contradictnrios acordaniio 
a cada uno la justa parte «lue le toca. 

"Kn esas condiciones — dicen — el Kstado, expre- 
sión soberana de la autoridad legítima, es el más 
firme sostenetlor y ei garante más seguro de la li- 
bertad de eatla uno." 

Kn esa alianza de la autoiidad y la libeitad, sólo 
hay una mixtificación y un engaño que vienen a su- 
mai*se a las iiuuimeral)les nu'utiras con las ipie los 
jMJbres y los avasallados !mu sido víctimas en el 
pasado. 

Los anarquistas lian asumido la tarea de ilescn- 
mascarar y de combatir esa mentira. Son poco nu- 
merosos. Y en lo concerniente a efectivos, recursos 
y medios de comhiite, son, indiscutiblemente, infe- 
riores a sus enemigi>s. listos poseen un aparato re- 
liresivo perfeccionado; tienen con ellos al Kstado 
Cíui todo su cortejo de magistrados, de policías y de 
soldados, sin contar el apoyo de la escuela, del cuar- 
tel y de la sacristía. Tienen el formidable jtodcr de 
la riqueza y de la prensa que les obedece. Minoiía 
ínfima y desprovista de la uiatiuiíiaria de la cual 
los adversarios están tan ubimdantenubnte )u-((vis- 
tos, los ai\arquistas sostienen recio combate contra 
esa liga innumerable y sólidamente organizaila. 
Saben que la ludia será larga y penosa. Nti ignoran 
que nnichos de ellos, y bis mejores, sucuinbiián; 
pero saben también t|iu: esta guerra implacalile se 
tenninará con su victoria, porjpie tienen con ellos, 
y liara ellos, las armas invencibles de la verdad y 
la justicia, sostenidas [lor convicciones inquebran- 
tables. 

Qne esta Kncichipedia, a la cual los anliauUjii- 
tarios del mundo entero han dado, de tocio corazón, 
su preciosa colabonu'ión, pueda ctnitribiiir amplia- 
mente a la fecundiílad de esta victoria, llevando al 
jM'qneñi» ejército de campeones <ie la libertad nume- 
rosos y valientes reclutas y ¡loniendo en sus manos 
el armamento que les es necesario. 

Por la Rcdaectón d" la Enciclopedia Anarquista. 

SlUlASriÁN P.AUlili, 
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SkhastiAn Faube, el artífice de 
esta obra tn su edición original 
f-n idioma francés, en un dibujo 
de monrós hecho especialmente 
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Bí grupo Editor de la t-crsióii castcUcUui de 
{a Enciclopsdia Annrquista se cree con la 
indndihle obligación de señalar, con infinito 
agradecimiento, la valiosa aijuda .que signi[ica. 
para la realización de esta obra, el abrumadov 
trabajo de tradtfcdón y redacción de nitcuos 
vocablos que efectúan de manera absoluta- 
mente grritnita un grupo de compañeros cuyos 
nombres u trabajos, respectivamente, se indi- 
can en los lugares adecuados de los Índices. 

Ai nrnpio tiempo, también es jusío destaca:' 
que las delicadas y no menos ubruniadora.- ía- 
rcuí; de coordinación ¡j relación con traducto- 
res — esparcidos por el ancho mundo — , selec- 
ción, actualización y corrección de estilo en los 
trabajos, diagramación y búsqueda de ilustra- 
ciones, ccr.rzcción de galeras ij páginas, tj me- 
canografiado en limpio de alrededor de 1.500 
cuartillas, han sido efectuadas, a su vez. en- 
tusiasta ti también gratuitamente por Víctor 
García. B. Cano Ruiz. ¡srnad Viadiu. José Via- 
diu ij Mavia Rossell. 

Estos esfuerzos, unidos a la aipida económi- 
ca ele compañeros ¡/ amigos que nos honraron 
con su confianza, hicieron posible la aparición 
de este primer tomo de la Enciclopedia Anar- 

Cll'.istíl. 
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A, f. Priiiu-ra letra del abeccdarlü español. | 1 Fon. 
Ling. La n, ljuc fs la [iiás abierta ele his vocales, también 
es la niíis Eibundante en español. Se eoiiscrva en casi 
todas las palabras de origen latino que la tenian. [ 1 Gcant. 
Preposición (vamos a leer). Prefijo negativo que cumple 
funfioiies muy parecidas a la particula an (u-Ko. donde 
feo proviene de Theos. que en griego significa dios, y a 
es negación, de donde resulta que ¿¡ico es el que niega a 
dios; a-cracia, donde crací.'i equivale a gobierno, autoridad, 
mando, y h significa la negación de gobierno, autoridad 
o mando}.]! Fisiot. Nombre con que se designa a uno 
de los cuatro grupos sanguineos fundamentales, asi como 
al aglutinógeno que lo caracteriza, según la nomenclatura 
internacional aprobada por el Comité de Higiene de la 
Liga de las Naciones. Corresponde al grupo II de la 
clasificación de Moss. | [ Más. Primer grado de la escala 
en la anotación alfabética; corresponde al In. \ \ Quiñi. Sím- 
bolo químico del argón. 

AlipicAClÓN, f. Abdicación es el acto de alguien que vo- 
luntariamente o a la fuerza renuncia a algo, que, por 
lo general, son altas funciones. Se emplea también el 
vorabio abdicación para designar el acto de alguien que 
nbandona sus opiniones o leiiiega de sus cualidades mo- 
rales, cediendo a consideraciones de bajo interés. Ejemplo: 
abdicación de toda dignidad. Los políticos son maestros 
en este género de abdicaciones. | | Hist. Lista de las princi- 
pales abdicaciones que registra la historia: Abdicaciones de 
Cincinato, que volvió dos veces a su ara<!o (^58 y 458 aC): 
de Süa (79 a. C), que se retiró a Puteoli IPozzuoli); de 
Diocleciano (305 de nuestra era), que se retiró a Salona; 
de Wamba (680); del papa Félix V (1-199): de Carlos 
V (1556), que fue a terminar sus dias en el monasterio 
de San Jerónimo de Yuste; de Cristina de Suecia (lÓD-l), 
que se retiró a Roma: de Casimiro V, rey de Polonia 
(1667); de Alfonso VI, rey de Portugal (1667); de Esta- 
nislao 11, rey de Polonia ( 1795) ; de Carlos iV, rey de 
España (1808); las de Napoleón, la primera en Fontaine- 
bleau. la r.egunda en París (1814 y !815); de Bolívar, 
libertador de Aniérica Española (1S30); de Carlos X, de 
Francia ( 1830) , que nnirió en Goritz, Italia; de Pedro 
IV, rey de Portugal (1831); de (Guillermo 1, de Holanda 
(IS-IU); de Luis Felipe, de Francia (18-18). que íue a 
terminar sus dias en Inglaterra; de Carlos Alberto, rey de 
Cerdeña (1870): de Otón, rey de Grecia (1862); de 
Isabel 11, de España ( 1870) ; de Amadeo I, de España 
(1873); del príncipe Alejandro, de Bulgaria (1886); de 
Milán I, de Serbia (1889); de Nicolás 11, zar de Rusia 
(1917); de Con.stantino, rey de Grecia (1917); de Guiller- 
mo II, Kaiser de Alemania (1918): de Fernando, zar de 
Bulgaria (1918): de Carlos iV, de Austria (1919). Como 
íie puede apreciar, leyendo esta lista, bien pocos son los. 



títeres reales que han abdicado sin haberse \i,-.to obliga- 
dos o forzados a hacerlo. Los tiranos pertenecen a esta 
cla.se de gente que dice ceremoniosa mente que se va 
cuando se la echa a la calle. 

Desde í/(íL- .^c cdiíó lii Enciclopedia Anarquista en su 
i'cisiún oriyiníil. en fr;ii\ces. h^aia ntiestrüs Jí.íí, /.i /iisíuri.i 
!¡;i continuado reijistrando oíms ubdiecicione^. entre Lis 
c/ite se podrían eitur ¡u de Alfonso XIH, de f-.s¡iañ:i (!'Jil): 
de Eduíuúo VII!, de InghiCcira (¡9i6): Curo!, de Ruma- 
nia (1940): Victov Manueí //. de í(a!ú< (l'M5): Afiyueí, 
de Rumania (1947); l-'aruk, de Ei/ipto (1952): ¡bn Saud. 
de Arabia Saudita (1965), entre otros. (Nota de los edi- 
tores en castellano.) 

ABNiiGACiÓN, f. Acción de dedicarse, de entregarse a 
una tosa, a una idea, a una jiersoua, que no.s es querida 
y por la cual se abandonan los intereses personales y, a 
veces, basta se entrega la vida, 

Como cjeniplo de valor y abricgncióii .se cit.i a Leóni- 
das I, rey de Esparta, que, con 3ÜÜ de sus compañeros, .se 
hizo matar en las Termopilas antes que ceder al |)üdero.so 
ejercito de los persas, conducidos por Jerjes. 

También es leyendaria la abnegación de los primeros 
cristianos, y se conocen los suplicios que soportLiron 
sin renunciar jamás a su fe. Es doloroso conipri.ib;ir tiue 
todos esos sacrificios, toda esa dedicación, no han servido 
más que para hacer del Cristianisnio una agenci:i política 




Lo;í tiranos VB''^>i'i<>ccti a es» i;lasB <le gente ([iic dice iiue se 
va cti^jiitlú se la eclia a la calle . Nieol.is 11, i]ue aiiarect 
aíjui coii .su faiiiilia uil 1Q17, abdicó y, dusi>iiüs, iiii? ii'.iii;rtu, 
esa tocl;i su fümijia, diivautu la ruvolxicíóii ([iii; •;<: aiaiJinuruii 
los bulclieviiiiic-s. 
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ABNEGACIÓN — ABOGADO 

al servicio de los poderosos, y que tanta abnegación haya 
sido poco menos que inútil. 

No sólo el entusiasmo, la razón o Ja lógica son factores 
de abnegación. También el scntimcntíilismo y el fanatismo 
gcncríifi abnegaciones, y hay individuo.'; que se dedican 
a una idea o una causa justas y otros que .íe entregan a 
nna causa que es un error. Y de ahi resulta que a veces 
se realicen verdaderos actos de heroísmo por individuos 
abnegados que tienen cfccto.s desastrosos sobre la colee- 
tJvidad. 

La guerra, por ejemplo, es propicia a los actos de 
abnegación, y, sin duda, hay patriotas que est^n dispuestos 
a dar la vida "para la dcfen.sa de su patria" (el valor, en 
efecto, no es un privilegio revolucionario). Es obvio que 
en este caso no se trata de patriotas interesados, políticos 
y cotiicrciantcs del patriotismo, .sino de patriot.is ."¡iiiccro.s 
(y no son pocos, desgraciadamente) que se entreqan a 
una mala causa. Sucede lo mismo en todos los tcrrencJ-S. 
La verdad es "una" y el error múltiple, por lo que es 
evidente que liay abnegaciones inútiles y perjudiciales- 

Sea lo que sea, las causas son grande.^; sólo por la 
abnegación, razonable o ciega, de tos que ."¡e les entregan. 
La abnegación de los primcro5 cristiano.'! permitió al CrJ,->- 
fianismo difundirse y penetrar por todas partes conquis- 
tando casi todo el mundo. Si el Cristianismo no es hoy 
más que un comercio odioso, un negocio innoble, esto 
depende precisamente dei hecho de que la abnegación de 
sus partidarios no se basaba sobre la razón, sino sobre 
el fannttsmo- 

En nuestros días tenemos otro ejemplo sorprendente 
de abnegación íanática. El bolchevismo, que es una reli- 
gión con infinidad de puntos en común con et jesuitismo 
católico, tiene numerosos partidarios y estimula en ellos 
un espíritu de abnegación. No es suficiente, para combatir 
el bolchevismo, declarar que los hombres que lo rigen están 
corrompidos por el ejercicio del (>oder, y que no son revo- 
lucionarios sinceros. Igual que el Cristianismo. c( Bolche- 
vismo penetra por doquier porque emana cierta seducción 
y engendra cierto espíritu de sacrificio. Y es que las per- 
sonas sencillas se dejan influir y subyugar fácilmente por 
los actos de valor de los demás. La gciiíc común no com- 
prende que se pueda morir equivocándose, y .su simpatía 
se orienta siempre, por sentimentalismo, hacia los que 
sufren por una causa, aunque esa causa sea la más 
arbitraria, la más ilógica y la más tiránica de cuantas se 
conocen. Es evidente que el hombre que se sacrifica por 
sus ideas, sean tas que sean, es un hombre sincero y, por 







Vos figuras extraordldadamciito abnegadas fuero» Ganrthi y 
LvUb» Michel. Afluél, rte pcnsamteiito esencialmente anartiuls- 
ta, luchwiiJo por la üidepen!:'. encía de an ruclJlo, y ésta, anar- 
quista militante, entrcí.ívda estoicamente a la causa libertaria. 
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consecuencia, respetable, y. aunque se deba admirar SU ; 
valor y su abnegación, debemos, no obstante, de guardar-í 
nos muy bien de dejar el acto sin el estudio de >s pausas 
determinantes y las ideas que lo han inspirado. ■ 

Es un error profundo por parte dei pueblo el enjuiciar 
lo.-i problemas superficialmente y basarse : sobre los hotn- 
bres y no sobre los principios que los guian. Por esto la 
abnegación fanática es un factor de propaganda y de 
proselitismo para los partidos en favor de los cuales se 
ejerce. 

Cada partido, cada organización social tiene a su ser- 
vicio a hombres abnegados; pero no todos los hombres 
abnegados son mártires o héroes, y se puede servir una 
cansa sin tener el temple, el valor. !a voluntad, la energía 
de cometer actos de violencia individuales contra las ins- 
tituciones o los individuos a quienes se combate. 

Sin cnibargo, hay que aceptar la idea de que si se es 
sinceramente revolucionario, puede llegar el momeato en 
que la abnegación por la causa que se defiende exija de 
nosotros ei sacrificio de la vida, porque es imposible con- ■ 
cebir que una revolución pueda ser un movimiento pacífi- 
co, y que se pueda efectuar una transformación social sin 
efusión de sangre. 

Hay que esperar, pues, que, cuando ios aconteci- 
mientos nos lleven a la lucha y cuando llegue la hora 
esperada por todos los que aspiran a un mundo mejor, 
muchos sean los abnegados, y que, gracias a su voluntad 
de vencer y de librarse para siempre de la opresión y de 
¡a esclavitud, los oprimidos salgan victoriosos de la ba- 
talla que deben entablar contra sus verdugos. 

Un c.iso bien patente que abona la tesis que se man- 
tiene aqtii !o /la represenfarfo el saaiticia del "Che" Br- 
nesfo Guevara, acaecido en 1967, ciiando capííanca6a nníi 
¡lucrciUa ert BoUvia. (Nota de los editores en ca.ste!íano.) 

ABOGA(X), m. Titulo en Derecho. Ejercer abogacía. Abo- 
gada o esposa dei abogado- Nombre común, Profesionales 
en acusaciones o defensas forenses. Intérpretes del proce- 
dimiento legal y jurídicas actuaciones. Lalin: Ativocatiis. 
Oficio pleiteante, litigador. Hablar por otro. Que alega, 
hace coarfada y valer de un hecho sometido a tribunal. 
Se dice 'decir mentira para sacar verdad". 

Cualquier causa es defendible contra el dicho de "la 
que se puede defender". El abogado nombrado de oficio 
debe asumir todas las defensas de sus reos. Los litisconsor- 
tcs tienen fama de picapleitos. Su papel es defender, acu- 
sar en la parte civil, Papel de litigación, provincianamente 
"abogación". Este alegato proviene de causídico, licencia- 
do, letrado, rábula, juriscon.íulto, "abogado de .secano", sin 
bufete o de ocasión. Es decir, abogacil. Lo que es lo 
mismo, que "a picaro, picaro y medio". 

Abogar viene de a + bagar. Verbo "advocare" o 
"i'ocarc". O sea. llamar en justicia por escrito o de pala- 
bra. Ahogador, ahogadora proviene de advocator. Aboga- 
micnto —que es una forma dialectal— significa la acción 
y efecto de ahoqar. Se aboga como contradictor de buenas 
o malas causas, derechos personales, colectivos, etc. Tene- 
mos el famoso abogado de Estado. Fisco. Banco, Curia. 
Administración. Contencioso. Derecho-habiente u objeto 
de burla. Como dice la maldición gitana: "Pleitos tengas 
y los ganes." 

Ahogado, además de sustantivo, es presente ae indi- 
cativo, pretérito perfecto, pluscuamperfecto y futuro per- 
fecto de subjuntivo. Auocar nos da advocación. Apelamos, 
invocamos lo abogado. En este ca.so es verbo, Y en él 
entra el jurista, procurador, notario, escribano, etc. 

El abogado pertenece a una profesión liberal que 
cuenta con sus órdenes y colegios. Las sociedades civiles 
y la evolución técnica conducen a sus miembros a una 
competencia cada día mayor en sus conocimicntas en ma- 
teria de información y de disciplinas intelectuales. He aquí 
algunas especialidades del abogado moderno: 

— Derecho inmobiliario, construcción y urbanismo; 

— Derecho de transportes en genera!; 

— Derecho comunaí de colectividades laboriosas; 

— Derecho de extranjeros, de asilo, al trabajo, libertad, 

— Derecho rural, administrativo, local, individual; 

— Derecho siipr:anscio{\a\. universal, a la justicia. 
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Desde ci Librú de ¡os Jueces tenemos los aboyados qtie 
fueron profetas. Esto quiere decir que la ley eicrita re- 
quiere el doble jue.jo de dos personajes: e) juez que la 
apüca y ol aboyado que la predica e imerpreti). Parid !rt 
filosofía cínicd esa aociedífd es u» Jiecho nrtifitiíil. Es 
Isaías nuien se nos. adelanta a los discípulos de Tliemis: 
"Convertirán sus espadas en arados y sus lanzas en ras- 
trillos." 

Pura doctrina. Rigor con lionorarios bieu crecidos. 
Jueyo de la toga que se vale de partidas, pliegos, alzadas, 
recursos e instancias. Perorar en 1-oro para que la pieza 
de autos, convicción e indicio salga todo legal . . . Por 
el discurso, la redacción o rendidas cuentas, el abogado 
sale tachado de "medianero del diablo", "intercesor de 
púnica fe", "promotor de actas", "abogado de los ricos", 
del "pobre" o de "!a infamia". Como dice el refrán; "Nun- 
ca fatta un buen aboyado para una mala causa. ^ 

Hay "jerga de abogado". Incluso "jergón". Eso sucede 
cuando se fiabla sin coíiofimier¡tos, se es un rústico avisado, 
saltan avisperos de firmones por dinero o contamos con 
el "muñidor" —-(pobre leQo!-— . que saca las tripas del 
fuente o los n¡iseros cuartos. Son glorias forenses . . . 

Abogajiiicntos del gerundio abogando. Este verbo de 
abogar es intransitivo, regular y de la primera conjuga- 
ción en ar, lil infinitivo no puede confundirse con el impe- 
rativo: "Abogad,". Ni éste se confunde con el negativo: 
"No aboguéis". Abogan, pues, magistrados, fiscales, i;e- 
ritos, testimonios, pruebas, letrados, etc. Todas las órde- 
nes civiles, religiosas, militares salen aboyándose tal o 
cual derecho que vela sus privanzas, provechos, títulos, 
juicios, intereses, con o sin razón. Calderón nos advierte: 

"En empresas tales 

los que vencen son leales, 

los vencidos, .ion traidores.' 

jf^as consabidas advocaciones! Surgen abogadinos, 
disputadores, trapisondistas de Juzgado, Registro de la 
Propiedad, Hacienda, Audiencia. Ministerio. Consejo, Co- 
rona o República. Unos invocarán la paz o el orden . . . 
Otros evocarán las guerras industriales, comerciales, poli- 
ticas, del Estado o su imperio "ucbi eí orbí". 

Abogadito tanto es diminutivo como peyorativo. En 
abogadísimo tenemos un superlativo o una petulancia. 
Abogadil, aboyadilla. adjetivos despectivos. Si deciuios 
"muy abogado" —lo cual es regular—, tal vez sea inter- 
pretado como leguleyo. O bien aquello de "pescar en rio 
revuelto". 

Advocación e invocación expresan doctrina- Nos po- 
nemos bajo "la advocación de la Verdad' o estamos bajo 
"la invocación de la Justicia". Lo que viene a ser conio 
en el romance de Urte. Aitieíi. O sea, una suma de bonda- 
des y bellezas doctrinales. Contamos con Eucnteovejuna 
y ZaUmiea en nuestro teatro para semejante principio de 
justicia o de razón. Sabiendo hacer justicia de hombre 
justo, bueno, libre. No justicia a ciegas, ni a secas, ni por 
la mano, . . Estamos lejos del Tallón. 

"Oemasiadüs abogados", dice Calomarde. AboyaciJes 
en ramo; Derecho Canónico, Romano, Justiniano, Civil, 
Político, Constitucional. Público. Marítimo. Social, Natu- 
ral, Consuetudinario. Internacional, de Gentes , . . Escuela 
Jurídica Española... "Veedores de cuentas", corregidores, 
comendadores, virreyes, soberanos o presidentes que ejer- 
cen sus "reales ganas". Mas Trancisco Suarez y Melchor 
Cano componiendo tratados de cátedra sobrt t:l 'regicidio', 
que hoy figura, ora como meritorio en algunas constitu- 
ciones, o bien como crimen —peor que un parricidio — 
en otras instituciones vigentes del Estado moderno. 

[.os vallisoletanos deponen a Enrique ¡V, lo queman 
en efigie y le gritan: "¡Muere, puto!" Dramas de Sha- 
kespeare sobre ios Enrique IV, V, VI y VII. Bizantinismo 
abogacif de "contra todo y contra todos". UnaniLnio fue 
más ¡(licioso diciendo: "Contra esto y aquello". Las "Siete 
Paríida.s" abogan por libertades genéricas. El "Liber" con- 
sagra lo de "costuri)bre.s Viacen leyes' . "PaJidecta.s" contra 
la iglesia y el absolutismo. Porque "hay legistas disimula- 
dores de maldades que hablan de dioses inmortales". Frente 
a Minos, Eaco y Radamante, un Melquisedec dt: labores, 
perfecciones, integridades. 
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El abogado tiene sii bufete para abogadear. Llaman a 
esto derechura, rectitud, razonamiento, facultad, pretensión, 
atribuciones, beneficio, alternativa, tercería, regalia, privi- 
legio de la curia. Y todo eso dicen que da la jurispru- 
dencia, lo jiistipreciablc, el arbitrismo de buscapleilos, bus- 
carruidos, tinterillos, catarriberas, etc. Es decir, la aboga- 
desca falta de lisura o moralidad. 

En los anales jurídicos, los abogados tienen L]ue vérse- 
las con el Fuero, Diyesto, Inlorciado, Instituta. Rúbrica 
de civilista, criminalista, romanista, dccretista, donatist:i, 
pragmático, papelista, casuista, arbitrista, humanista de vez 
en cuando. Mucho sigilo de interpretador de leyes o co 
digos. 

¿Quien seria el primer abogada? Sin duda que su 
nombre apareció con el código de Ammurabi. Y ¿por qué 
no rasgóse la capa? 

Pérez Caldos y Giner de los Ríos dejan la abogacía por 
las letras. Eduardo Barriobero llega a ser tan buen literato 
como ilustre aboyado. Su prólogo al Aboyado del Obrero. 
de ]o6é Sánchez Rosa, vale mucho. Y ' siempre actuó en 
defensa de los presos politicosociales. Henri Torres piiso, 
en Francia, sus grandes méritos para defender presos re- 
volucionarios también. Pietro Gori hizo famosa en Italia 
h, anart/nía ante ios íribnnafes, Pedro Dorado Montero 
y Concepción Arenal crearon la escuela "pietista" frente 
a la "punitiva", de C;idalso, cpie buen nombre tiene. Vic- 
toria Kent y Clara Campoamor representan ias abogad:is 
abogaditas del exilio español. 

En fin: abogado es sinónimo de intrigante, electora!, 
gárrulo, politico, profesioua!, gobernante siempre malo o 
peor... Se trata de un "abogadismo" de maña, uña, pre- 
potencia. "Vanidad de vanidades,.." 

A los que E, T. Marinetti en Bl futurismo, enjuicia 
asi: "Mercaderes de la argimientacíón. tejedores de pa- 
labras, cerebros pro.slituidos, tenderetes de ideas capcio- 
sas. . ., fabricantes de justicia que con el hierro dúctil de 
la.s leyes no saben otra cosa que construir ratoneras para 

inútiles." 

ABOLICIONISMO, m. Es el sistema abrazado por lo.s par- 
tidarios de la abolición de la esclavitud, incídíendü, en 
particular modo, sobre la esclavitud negra. Es innegable 
que en todas las edades han habido "abolicionistas' , pues- 
to que la esclavitud es una lacra humana que va mucho 
más allá de los orígenes de la historia, y donde hay opre- 
sión existe, imprescindiblemente, deseo de libertad. Sin em- 
bargo, el abolicionismo, como programa de manumisión, 
cuenta solamente con unos doscientos años de vida, lo que 
demuestra )a lentitud con que ha penetrado en la mente 
del hombre la idea de injusticia que la esclavitud significa. 
De ahí que mentes esclarecidas, como Aristóteles, nos ha- 
yan legado textos reivindicando la presencia del esclavo 
"gracias a cuyo esfuerzo el ciudadano ateniease puede de- 
dicarse a las artes y a la filosofía". 

El fomento de las plantaciones en América —principal- 
mente de caña de azúcar — , convirtió el tráfico de negros 
en una tremenda industria de la que la mayoría de U>i, 
paises europeos lograba suculentos dividendos. Voces ais- 
ladas se levantaron contra !a esclavitud de cb;iiio, pero 
los intereses resultaban más poderosos t((¡e hi razón y el 
sentimiento- La Iglesia, di.scntiéndole durante un largo 
periodo e! derecho de hombre al aborigen de América. \ 
negándole, incJusive, la tenencia de alma, suscitó una 
reacción en favor del indio americano, destacando, para- 
dójicamente, un eclesiástico, el Padre Bartolomé de las 
Casas, quien, en aras a proteger al aborigen, no titubeó 
en proponerle a Carlos V la importación masiva de es- 
clavos negros. 

El abolicionismo esclavisca comienza, tímidamente, pro- 
hibiéndose en fiuropa la presencia del esclavo de las 
colonias. En un juicio célebre habido en Inglaterra si: de- 
cide, en 1772, que todo esclavo que pise e! suelo de la 
Gran BreCafia c Irlanda queda, automáticameiue, libre. Po.s- 
teríorrnente, en ¡792, Dinamarca proliibe el tráfico de es- 
clavos en sus posesiones, orden que debería entrar en vigor 
en 1802. En ]79-l kw Estados Unidos prohiben a sus sub- 
ditos el traficar en el abyecto comercio con los países 
extranjeros, pero solo eii 1KÜ7 se prohibe el ingreso de alri- 
canos esclavos en el país. Las colonias espafsolas abaiian 
la esclavitud paralelamente al logro de su independencia eii 
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H^rlet Bcechcr Sto«e, autora d. I.a r«>...->. .1^1 tío Tn,n. 




Tii-o característico d«l esclavo en Estados Unidos. 



-1 1 címIm XIX Quedaron, en América, 
L"%íirrerncc':\r.^s^r;dícto. de escUvUua: Estado. 

""^' f-Í:;^f:s.o. - paU. la esd...a ^ 
Infunda por la propia '3'<^^'-['^\^f°'^'¿^^^^^^^ 

n. de los "^-7„:;^;°,;b:cara% azucareras 'us^^ 
plantaciones Mgodoncras. t^baca^cra y «.^niento 

exclv.MV.,nfnte mano de obra nega^ l, g ^^^^ 

''^^r./Í^^^/VÍSí'l de la c.dav.ud t.vo q«e 
c.pc'ar h.íta 1888. Se c.tima qnc el decreto íavorcc.o , 
„iAs de 7ÍX),000 esclavo.. abolición 

1-n Oiba, colonia "P^"°^^^ ''"^¿70 '3, decretarse, en 
nevó a cabo .u P:Íl"",,P/;",¿",/rcsc ava cria libre. 

"," '"f dr=t c L:;^ d 1 . 'h,ÍnSr C-n-ndo 
e ninndo de e.ste "^'"'^"j , , ■■nnnoftic V c luasi- 

Srr:.naScrr.davU„d p£,V s^¿e pasan o^^pc. 
ú Arabia Saudita, donde el mercado de «^^^''^V; . ¿ 

Lo en la edad remota. V '""-™f°Cato ,a ^anídaS 
Add,., Abeba ba^ta » C.ndad d l_^Cabo. ^a ^^ ^ 

dríiberSd.' Soi'' er-encia. de un amo. al mismo „,ve, 
,„e la., vacas, los cabal o. las ove, . .^^^ ^^ _,,,^„ 

-=r5£^f":Si^=^v<^^t 

crimen, y lo castigan. L,d . , j j producto de la 

3=1 'fet^'^ (Tardíu) Haí una le,islación especial^ ,uc. se 
""Eria"m'a;Sr,;e°os países .se castiga la^'-P^^, .>- 

!S;?l-;;;5*r cL.U„ve un aj^inato o ^^ .ej.^ 
preconcebido contra la v.da de ^ gj'^"^^^^^.^ je la Aca- 
nncidio cometido con V lenaaíD-^- °^ ^, f^,^ 
dcmia FrancesP». 1879}. F^a^«^^ ^ m«ler. dotada 

cual fuere su dad ' "'^ J¿^,^'^^ ^^..m^, independiente 
de v,da propia y f ^^J^'^'^^^^^^ ,, ..MbÓ de ser. par- 

^' "; Sfl. poc. en que el embrión entraba en posesión 
T^ 'uní' T,:LT,? ios padres de la •.'«J« ufaban 

I ¿n Jinc ntros aue a ios oU, y Otros ijui.. a i" 

Ts nJ ^s. La cncsíón c'uedó en sn.spenso., »i.t duda por 
falta de medias de control de !a entrada en escena de esU 
principio inmaterial. 
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Para l.i-s sUiO^'iom's. te^Uwn-iúos y cJoiwcíoiil's. la ju- 
risprudencia ^aeíe fij^ir ia vi^biJidad legi.l a los i8Ü d.as 
después dfl úUiiuo Cuito. Pero este térmiriü no coincide 
con la viübÜidad Jisiologka. medica, o ' aptitud par;t vivir 
en la vida exírautorina". En realidad, el producto de la 
concepción íoina vida solamente en el instante en qui, 
abandonando e\ seno de la madre, puede realizar por sus 
propias fuerzas las diversas íuncioiies necesarias ai luaiv 
tciiiHiJf/ito de su sc-r: respiración, digestión, [lutrieíon. hüto 
ofuiTt» eji c) 5é|.itinio nies cumplido del embarazo. 

í> ÍK-clio. después de hts más sutiles y las más am- 
plias discusiones bizantinas, escolásticas, acadOnúcas y par- 
lamentarias sobre el aborto, visto a través del punto de 
vista de la monstruosidad del crimen, la legislación no 
pudo ir contra la evidencia y asimilar, en la represión, la 
interrupción voluntaria del embarazo y el infanticidio, y 
adoptó la opinión de Aguesscau que dice; 'El infanticidio 
hace morir un ser ya formado, el aborto impide que se 
íonníí. El primero es un verdadero liomicidio, el segundo 
un infanticidio anticipado. La destrucción de la existen- 
cia oscura del ser desconocido aún que (a mujer lleva en 
su seno no implica, en el mismo qrado que ei infanticidio, 
la perversión de los sentimientos naturales. Por lo demás, 
no es seyuro que, incluso sin el aborto, el producto de la 
concepción hubiese Ueyado a su término", (Citado en el 
articulo "Aborto", de la Gran fíiicic/cipc-día.) 

En segundo lugar, y en el fondo, nuiciio más que al 
atentado a una hipotética persona, la ley especial pretende 
custiíjar el atentado a la sociedad por la disminucióu de 
la natalidad. Ya se sabe lo amigos que son todtia ios 
gobiernos de estas expresiones: se necesitan hijos, muchos 
hijos, para defender ia patria contra los ataques de ]oh 
enemigos, para asegurar la supremacía de su genio jíicoiu- 
pnrable, para imponer a las tribus primitivas los bene- 
ficios de una civilízaciocí superior. Cuanto más ca- 
dáveres se aniodtoncn en c! campo de batalla, tanto má'i 
grande será la nación por su gloria y por su belleza. 
Durante la Primera Guerra Mundial (19H-I8), la socie- 
dad burguesa imitó aU-srcJiíc/iíe el ejemplo de Uyolino ei 
Prác/ico, c inuíoló sin cuenta ni medida lo mejor de sus 
pueblos a fiíi de asegurar su propia conservación. Para 
restablecer sus efectivos diezmados, ella quiere impon^^r 
por )a fuerza la gestación ininterrumpida, fecundaado sus 
ílancos dt grado o por fuerza, de donde saldrán los fruto;; 
con e! signo fatídico de carne de cañón, carne de tra- 
bajo o carne de placer. 

í-ntonces, ante la urgente necesidad de una población 
copiosa, !ü3 Estad<is debían llegar a las últimas consecuen- 
cias de sus concepciones y exigir que no se pierda ninguna 
simiente. Pues si cada óvulo femenino conducido por la 
mepstruación no encuentra, en el momento dado y tras f-l 
coito, el c-spermatozoide salido del organismo mai^culino, 
se produce una sustracción culpable de la función repro- 
ductora, un verdadero aborto ames que éste haya sido 
Considerado per las legislaciones. La lucha contra los abor- 
tos de toda clase sólo seria eficaz a partir del moment.> 
en que se decretara la obligación dei coito a partir de ¡a 
pubertad, cuando e! casamiento fuera oblig.itorio, sin ex- 
cepción de ninguna^categoria de ciudadanos, cuando se ie- 
gislara ía poligamia, tan metida en las costumbres, y hc 
ejerciera control oficial y directo de ¡as copulaciones, para 
la represión de los fraudes conyugales. Solaiuínte a partir 
de este nuMuento Ja clase dirigente podría pretender el 
ejercicio de su dictadura opresiva dictada por un sincero 
interés del bien público y no por el deseo de uvaniíestar .su 
vana autoridad. 

Hs comprensible que los anarquistas tengan interés en 
na ilcnar los cuartele.s. las fábricas y lo.s lupanares. Al 
contrario, es sabido que ellos desean fervientemente y ha- 
cen !o posible para la desaparición de una sociedad fun- 
dada sobre la iniquidad, alimentada por ei odio, sojuzgada 
pur la fuerza de las armas y la astucia de la mentira, para 
iiacer triunfar sobre estas ruinas la justicia, la bondad y 
"el amor. Una ardiente experiencia y una convicción razo- 
nada les demuestran que ninguna felicidad es superior a 
la de procrear con la mujer amada una bella y vigorosa 
posteridad. Los mejores arden en deseos de sobrevivirse 
y transmitir su fuego libertario a una generación renovada 
por el saber y la cordura. Pero, como los genetistas inteli- 



gente;;, 'iretenden proceder por selección iuicio:.a a la par 
que rigurus;i y evitar la fecundación si uno u otro de 
los genitores no se halla en buena forma física o intelec- 
tvial; retardarla |iara el mame uto propicio tras una cura 
adecuada; escoger la época de la concepción con vistas a 
que el nacimiento se produzca i'u condiciones favora!>le.s; 
abstenerse de aumentar la familia en periodos difíciles; no 
imponer a la compaiíera una maternidad no deseada; en 
resumen: no tener hijos sino después de un acvierdo pre- 
vio y madura reflexión. El anart|uísta e.s higienista, prac- 
tica la profilaxi.s y no el tratamiento, la prevención y no 
ia represión. 

Desprovista de todo significado moral, ta iníerrupción 
forzada de la gestación presenta para ia mujer riesgos 
graves: a menudo !a enfermedad, a veces ia muerte. Esto.s 
pehgros demuestran, contra la teoría oficial, de qué manera 
ia madre y el feto viven una estrecha dependencia recipro- 
ca y constituyen una unidad tan intimamente sellada que 
la separación intempestiva y brusca es a menudu nociva 
para la madre y siempre fatal para el feto. 

Incluso practicada en una clínica por un cirujaiKt 
con las garantías de competencia profesional, de materia! 
apropiado, de asepsia rigurü.-ía, la inteíTupción (k'l emba- 
razo no deja de ser peligrosa para la madre. Toda in- 
tervención sobre los órganos genitales femeninos implica 
riesgos de hemorragia, de infección, de emijülia con.secuíi- 
va, tiue nadie quiere correr inútihiieiite. 

Considerados todos los f.ictore-s, el problema ck-l aborto 
hace que los anarquistas tomen una posición muy clar.<; no 
ponerse jamás en situación lIc recurrir al mi.s(iiO, abslener- 
.•íc de ocasionar un cíiibar.isu cuya interrupción viole/U. t 
encierra grandes peligros. Por definicióii, el anarqui.sl.f 
es un hombre tan preocupado por la felicidad ajena cojíio 
por su propia felicidad. Si no fuera así ¿en qué .se di.s- 
íinguiria de un vulgar burgués dispuesto a .s.KTítii.ar la 
salud e incluso la vida de los demás paca la s.iti.sfaccióu 
de sus intereses y de su.'; placeres? So prete-^íEo de iw 
disminuir e! c¡qi.-<! erótico ni cu un instante ni de reprimir un 
e.spasino nu se tiene el derecho de í-xpom-r al ser :im;iL\o a 
una fecundación inoporttnia, no desead.i y de coii.secmj) 
ciai graves. Al conri-ario, el íiikuíiiií.'íM liciic el deber di 
hacer lo necesario para qaraiiti2ar a su con)pañera una 
seguridad sexual absoluta. 

La República Soviética de Ru.'iia ha reconocido e! di- 
recho al aborto, codiíicando la práctica y conüándola a 
los doctores de tos hospitales y clínicas, L(uíene.s, en c;ida 
caso particular, determinan la ¡eijitujiidad de );i ijiter ven- 
ción reclamada, >'a .sea por casos patológicos ya jxir 
motivos Jiiorales. Esta leyisi.uíón presenta la enorme 
ventaja de sustraer una categoría de victimas desgracia- 
das del hombre a la impericia y torpeza de los empírico;, 
de los cirujanos improvi.'iados, y asegurarles una ;vsisteu- 
cia profesional competente. 

Aun reconociendo el derecho al aborto como a 1., 
autoainputación o al suicidio, jicro sabiendo los peligro . 
de una intervención, incluso medica, el auar--|uist:i no debe 
exponer a ello a su coiU|5.inera, 

Decide hi cpocu en que eí Or. Elosu escr/bió esía de 
¡iitición sobre el afíorlo, /lan i'ariado fjasíayife /as condicí,>- 
ii¿s sociiiles y politices en fodo e/ ífuuido. Asi, ifide/H-/i- 
die/ifcmeufe de los iiuUones de muertos en /as i/uecras 
ú/(ítiias ^yrnndcs tj /leqneñas— i; ios imf/ares que ami,¡/- 
rnente muere/i de ¡uiiuhic ij oíias caíaniíJades, /a explosión 
deinügi-itficn es fa/i enornie que /as cíales du i;/e;iies — (/ 
/os yübrcrnos eoíi e/ías— es(;iti aíemoríjud.js y r;a Cifíi- 
diaft hi iiia/ie/a de dctenei esa cnoime explosión. Por dio 
es que tos í;oh\ernos \j:i no cecojjiieíid.ifi /a pnieíeaeiu/í 



liHji.in(,R.M-i,\ 

Dr. Ki.C)T/.-t-oiii-:sr; De /'aforfemenf. Hsr-ce un ciinie.' 
Dr. 1. ViUAt,: Le droit a /'auorfeme/if. 
Dr. DakuicaiíRliüí: Le droit de /'auoríeme/ií (novela). 
Drs. RmuMON'i, Di;^sAiGM-. y Li;i'ai,i;; /■'(■l-cis d'oh,'.'i.- 
iriquc. 

BuOllAUni.L: L'auorfcnjení, 
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AIlOFOn — AÜSTIÍNCrnNISMO 

,7/'ífíi(//Trr(r, (n qttc, por ofr.i p.irfr-, no ncccsiían. pues In 
tccnicn guerrera h.^ variado stis tñcticns tj no sun ya los 
mejores ejércitos los que cuentan con más millones de 
siildfidos, sino hs que poseen !/?s nrmns ni/is potentes. 
Hoif. un solo hombre puede destruir —con el simple he- 
cho de mover unn palane.i o un botón— cunlqniern de l/ts 
niíis f)r,indes ciudades del plnnetn. por ¡o que los tiempos, 
fuin recientes, de los grnndcs ejércitos hnn pasndo a la 
h istoria. 

En muchas países se ha legalizndo el aborto y. sobre 
todo, se difunden oficialmente normas \; cansejos para 
inculcar en las multitudes un control consciente sobre la 
natalidad, lo que no impide, empero, que haijan polémi- 
cas extendidas iníernacionalmcnfc sohrc si el aborto, con- 
siderado en un sentido estrictamente humara, es o no un 
delito. 

De cualquier manera, el aborto siquifica un grave 
peligro parn ¡a madre, por lo que es preferible prcuenir con- 
cepcionalmenfe una paternidad no deseada. 

En los últimos meses de 196S este problema ha pro- 
vocado discusiones mundiales en las que se híi visfn in- 
volucrada la Iglesia Católica como consecuencia de haber 
declarado el papa Paulo VI que todo medio anticoncep- 
cional que no fuera ¡a abstención de ¡as relaciones sexua- 
les es condenado por la Iglesia. Ante esa declaración de- 
finitiva del Papa, tras haberse planteado el problema 
en los recientes concilios, en la prensa religiosa y profana 
1/ hasta en conferencias y declaraciones privadas de altos 
jefes eclesiásticos, se ha producido un movimiento de re- 
beldía en amplias capas del clero, que se ha manifestado 
par el disenfimienfo con esa opinión y orden papal entre 
numerosos sacerdotes de todo el mundo que, en contra 
de lo ordenado por el Papa, recomiendan a sus feligreses 
que usen los medios anticoncepcionales que estimen más 
convenientes para limitar, según el deseo de cada cual, 
este aumento terrible de nacimientos, que es uno de /os 
mas grandes problemas con que actualmente se enfrenta 
la humanidad. {Nota de los cditnres en casícllano.) 

ABSOLUTISMO, iti. Teoría o práctica de «na autoridad 
,-ibso]uta. Si.stema de gobierno donde la aut-oridad del mo- 
narca o jefe de la nación es absoluto, Ej.: monarqnia 
absoluta. Bajo una monarquía absoluta reina el capricho 
y la arbitrariedad: los ciudadanos están a merced, sin 
defensa, de la autoridad tiránica de una casta. No es ne- 
cesario que un sistema de gobierno sea monárquico para 
ser absoluto. Hasta en las llamadas democracias .^e da 
esc fenómeno para vergüenza de todos. No oK'ítante, ya no 
prosperan en nuestros días los gobiernos que ejercen el 
poder de una sola persona. Los últimos reyes ya no tienen 
poderes mayores que los de un presidente de cualquier 
república. Pero no hay que fiarse demasiado de las apa- 
riencias, pues la autoridad, aunque aparezca menos abier- 
tamente absoluta, no por ello hay menos hipocresía e in- 
sidia bajo la apariencia de las dcniocracias. Los gobiernos 
han comprendido que un absolutismo declarado incitaría a 
los pueblos a la rebelión, y han .sustituido aquel absolutismo 
por un parlamentarismo, bajo cuya máscara pueden obrar 
a su antojo, A pesar de ello, durante unas decadas hemos 
asistido a una especie de resurrección del absolutismo 
bajo nuevas formas, hijas de nuevas circunstancias. El 
poder absoluto en manos de MussoHni .se llamó fascismo, 
en Italia; en Alemania, el poder absoluto y brutal de Hi- 
tler se llamó nazismo; en España, en manos del dictador 
Franco se ie llama falangismo; en Rusia y los demás paí- 
ses comunistas, a la dictadura absoluta que ejerce el Par- 
tido Comunista se le llama dictadura del proletariado, y en 
America, al poder absoluto que ejercen militares o civiles 
en la mayoría de los países se le iiama democracia, con el 
cinismo más repugnante. 

Y es que el absolutismo es inherente a toda forma 
de poder, y todo poder tiende a ser absoluto, lo hag.i más 
o menos abiertamente. 

En ¡969, en que se redactan estas notas para la edición 
en castellano de esta obra, los sistemas gubernamentales 
que imperan en todo el mundo son abiertamente absolu- 
tistas en más de un cincuenta por ciento... Aunque tam- 
bién es cierto que existe una fr.-\nca rebelión contra esos 
sistemas, que se manifiesta de manera violenta y clara 




Eu ei Ronp do ios partidos totalitattoa el poder absoluto do 
imo solo es lina conetante » U que bo tteuáe Inovltatilo- 
m?nte. En la secuencia griflc» de írrita se puedo apraci&r 
cómo en unos cuantos años loB dirigentes m^imoB dol Par- 
tido Comunista ruso, que en 1953 pMaban a ser en Igual- 
dad de condiciones los .■¡ucesores uniurnieí de Stalin. haa Ido 
ftesajtarcciendo de la eBcena tmo dotrfts de otro. Cuatro afios 
después de la muerte del feroz dictador ya so nota U au- 
sencia de Molotov, Beria, Maleukov y Ksganovich. Bu ... 
IDfil 7» hay que añadir » Vorochilov y a Sulganln y. por 
liltim?, en 1964, Jruschov tamWSn «r relevado. Mlkoyan, 
que logró capear todos los temporales, termina por "retirar- 
se" voJiinliriniuciile de la escena política. 

mire la juventud estudiantil y las personas de sentimientos 
hirm.mamcntc justos de todos los continentes, lo que oca- 
siona conflictos que algunas veces son casi verdaderas re- 
voluciones. {Nota de los editores en castellano.) 

ABSTENCIONISMO, m, "Doctrina que preconiza la ajjs- 
tención en materia electoral", dice el diccionario Larotisse. 
Fanfani lo define con más precisión: "No querer ejercer 
los derechos políticos ni participar en Jas tareais publicas. 
De todas maneras, estas definiciones no dicen nada en 
si sobre la razón, el significado y el alcance de la absten- 
ción Una nota del mismo Larous:.e nos permite el esta- 
blecerlas contradictoriamente. Dice asi: "La abstención 
política, que repo.sa en la negligencia o en la indiferencia, 
prueba un olvido egoísta y reprochable de los deberes del 
ciudadano. Esa abstención es a veces practicada siste- 
máticamente a manera de protesta, ya sea contra el 
gobierno establecido, o bien contra una forma de sufragio 
que no ofrece Jas garantías suficientes." 

No es por negligencia o indiferencia, ni tampoco como 
protesta contra tal o cual gobierno o modo particular de 
sufragio por lo que los anarquistas somos abstencionistas: 
es más bien por una cuestión de principio. 

Nosotros no admitimos iin pretendido derecho de ma- 
yoría, Ante todo debemos señalar que ha sido matemá- 
ticamente probado que ningún parlamcuío ni ningún 
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5)uhierno hnii representado jiuiiás, hasta huy, la jnayüría 
efectiva de un |>;iís. Y aunque este hcclio se produjera, 
nosotros discutiriamoií sicjnprc a tal parlanifiico y a tal 
gobierno el dereclio de someter las minorías a sus leyes. 
Sin pretender que las mayorias no tienen uunca^ razón, 
para recliazar todo derecho mayoritano, nos basta con 
afirmar que las minorías tienen razón a menudo, o sim - 
plemente, que ellas ¡niedeii también tener razón. 

A menos del caso particular de no poder escoger más 
que entre dos decisiones y de la imposibilidad material 
de aiMicar libremente las dos simultáneamente, la niinona 
tiene, según nuestra opinión, una libertad de acción igual 
a la de la mayoría. Naturalmente, ci derecho de la mino- 
ría no será interior al de la mayoría más que en la 
medida en que lo sean sus fuerzas de realización. 

Añadamos que nosotros no reivindicamos tan sólo un 
dercclio de yrupo minoritario igual al del grupo mayo- 
ritariü, sino también un derecho individual limitado úni- 
camente por ios pocos medios que representa un solo 
individuo por si mismo. 

May en ello una razón fundamental. Todo nwento. 
descubrimiento o nueva verdad, en todos los tiominios de 
la vida, siempre se ha debido a la estreclia cooperación 
de grupos reducidos, auíique esos grupos y esos individuos 
se hayan aprovechado, como es ló-jico. del conjunto de 
conocimientos humanos sin los cuales el nuevo paso dado 
seria inconcebible. Nada es evidentemente más nocivo al 
progreso, y nada podria retardarlo tanto, como el liacer 
depender previ amen te de )a muyoña Ja aplicación de la 
conquista. La más amplia autonomía y el experimento sin 
(rabas para los diferentes ensayos, tentativas y aplicado 
nes, son las condiciones indispensables para toda realiza- 
í ción audaz y fecunda. Condiciones en oposición formal 
a todo pretendido derecho de mayoria. Por otra parte, si 
los innovadores caen en error, nada mejor que la expe- 
riencia para probarlo, tras la que podrían abandonar j 
modificar sus tentativas. 

El adagio "los ausentes son siempre culpables no 
puede aplicarse al abstencionismo anarquista. 1-s más: 
debe aplicarse con más razón a los electores que a los 
elegidos. No es una paradoja lo que turinulamos. sino 
una verdad fácil de demostrar. En efecto: ¿cuál es la 
abstención que más debemos sentir, la de los pocos mi- 
nutos necesarios para votar, o la de todos los dias del 
año? Porque, en suma, el derecho' de votar implica la 
renuncia de ocuparse de las tareas públicas durante un 
periodo determinado, en cuyo decurso el elegido se en- 
carga de ocuparse de todo en lugar del elector, quien se 
transforma en "el ausente siempre culpable". Y los hechos 
prueban hasta la saciedad que los electores lo son, sin 
duda alguna. 

* Evidentemente, e! abstencionista por negligencia o 
indiferencia se halla en el mismo caso, pero es muy dife- 
rente en el anarquista, el cual no quiere dejar de partici- 
par düC|uiera que su porvenir se discuta y se halle en 
juego, porque quiere hallarse presente para pe.sar, con el 
peso de toda su personalidad, sobre las decisiones que 
puedan adoptarse. 

Sólo es lógicamente anárquico el abstencionismo cuan- 
do significa, por un lado, la negación de toda autoridad 
legislativa y, por el otro, la reivindicación ~y aplicación 
en la medida en que eso es ya posible— del principio de 
hacer por si mismo todo aquello que le concierne y que 
por propio impulso pueda reaiizar. 

Los "deberes del ciudadano" —si es tiue hay deberes- 
no pueden reducirse en manera alguna a la obligación de 
depositar un boletin dentro de una urna. Esos deberes 
deben aplicarse en todo momento y en toiia ocasión que 
sea necesario. Mientras que el voto no significa, en suma, 
más que delegar en otro ei deber propio, lo que es una 
verdadera incongruencia. 

Tanto si se considera la participación en las tareas 
públicas como un derecho o como un deber, en ninguna 
de las formas ello podria dar lugar a una delegación, a 
menos de negar en lo práctica lo que se afirmó teórica- 
mente. 

Veamos: ¿Es que un hombre puede cultivarse, instruir- 
se, mejorarse y fortificarse por delegación? No, ya que 
presupone, ante todo, una actividad personal del individuo, 



que piu'dc ser más o menos favorecida por otros, perú 
siempre según el adagio que dice: "Ayúdate y serás 
ayudado." 'La superstición —ha dicho Gabriel Séailles 
muy acertadamente— consiste en pedir a una ]>otencia 
ciesconocida, o en esperar de ella, aquello para lo que 
Lino mismo no se siente capaz," ¿No es eso, precisamente, 
lo que continúan haciendo las ni altitudes electorales si- 
guiendo a los bribones de la política? 

¿Podemos imaginar peor educación (|ue la que con- 
siste en descargar sobre unos cuantos individuos el 
cuidado de tratar las cuestiones en las t|ue está en juego 
el interés de toihs. cuy* suhjción podrá tener las mayores 
consecuencias para la humanidad? 

Nos abstenemos de insistir sobre las torpezas de la 
política y de los políticos, sobre el espectáculo repugnan- 
te que siempre proporciona ei parlamentarismo. Y aunque 
todos los elegidos fueran hombres probos, lo que es im- 
posible, nosotros no dejariamos por ello de ser los ad- 
versarios de un sistema que mantiene bajo un estado de 
tutela, de minoría, de inferioridad, a la mayor parte de los 
ciudadanos. 

Negarse a ser elector significa, para nosotros, reivin- 
dicar el derecho de ejercer una intervención directa, coi'.s- 
tante y decisiva, en todas las manifestaciones de la vida 
liública, lo c]ue no se ¡niede abandonar en manos de unos 
pocos individuos. 

Nuestro abstencionismo no significa, pues, una cómoda 
almohada donde pueda descansar nuestra pereza, sino que 
presupone toda una acción de resistencia, de defensa, de 
rebeldía y de realización de todos los dias. 

Los socialistas parlamentarios pretenden que, asi, nos- 
otros hacemos el caldo gordo a la burguesía. l'.xLmiiuemos. 
pues, los hechos con detalle. 

Todos coincidimos al pensar que el parlamentarismo 
es una institución netamente burguesa. Participar en esta 
institución es contribuir a su funcionamiento, a su juego. 
¿Es posible cambiar ese juego de burgués en socialista' 
Los hechos responden sin e.^cepcion que no. 

La razón es muy sencilla: ■ o la mayoria continuará 
siendo burguesa, por lo que es seguro que impondrá su 
propio juego a la iiiinoria aocialista y, en tal caso, to.io 
está perdido de antemano, y obstinarse en jugar con los 
burgueses es incomprensible, a menos que admitamos qu" 
los jugadores socialistas, jjídiendolo todo por el pueblo, 
pueden, no obstante, ganar algo para ellos mismos, o 
bien la mayoría será socialista, en cuyo caso es evidente 
que eí juego parlamentario, cuyo origen, di'sarroflo y ob- 
jetivo son estrictamente burgueses, deberá ser reemplazad-,» 
por instituciones nuevas, gracias a las cuales las masa.-, 
trabajadoras no puedan ser burladas. 

Prácticamente, la historia de todas las votaciones y de 
las elecciones, particularmente en Suiza, donde se halla 
ci sistema más desarrollado y perfeccionado, líos enseña 
que la burguesía alciuiza sieaqjre sus fines, pese a todas 
las "consultas populares". Por otra parte, no le faltan 
los medios para alcanzar ilegalmcnte lo t|ue no puede 
lograr legalmciite. La forma de aplicación de la jornad.v 
legal de ocho horas debería ser una enseñanza interesan. e 
para los votantes, E igual sucede, desde luego, con todas 
las sedicentes leyes de ¡protección obrera. Y nosotros so- 
mos abstencionistas precisamente |iorque el sufragio uni- 
versal es un juego oÜg.irquico por excelencia, inclu.so ;d 
margen de todas las íullerias que le son famili.ires. 

En los dias de elecciones, los candidatos, eternos h.ui- 
queros iiianipuladores de la banca, gritan: "\A jugar tocan! 
Los ingenuos t]ue votan verán como se recogen los ban?- 
tines del voto y oirán las mismas voces gritar: ' ¡^ a no 
se juega más!" Y este juego del poder, en el que, como 
en Iodos los juegos, es el banquero t|iie corta quien gana, 
puede durar eteruaniente. Si los jugadores llegan a ilu- 
sionarse logrando alguna j>equeña ganancia, muy de vez 
en cuando, perderán pronto la ilusión, porLjue esa ga- 
nancia les será retirada con usura. 

Existe un punto sobre el que estamos convencidos 
de no equivocarnos. Es cuando aconsejamos a la clase 
obrera la abstención del juego electoral, con el que siem- 
pre se hace el caldo gordo a los rei>resentantes del Estado. 
Para nosotros este principio se ajilica tanto a las ela- 
ciones de las Cámara.s legislativas, como a los Concejos 
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C.iiitonaIc5 (le provinci.i o ele municipio, asi como tíini- 
bicn <'i !as clcccioiios de los poderos ejctutivos y jiidici^ilcs 
do(;iiÍer;i (jiic se efectúen. Lo .^plk■.^lllo.s, además, n todns 
liis elecciones referentes a derecho de refercndimi. de ini- 
ci;iHv;i y de la legislación dicha directa. 

Un. 1,-1 imposibilidad de rcfntiir el fundamento básico de 
nuestras obicciones, los partidarios del voto exclaman: 
"Vvic.stra crítica es estcri! y sin sentido. Decidnos lo qui- 
se debe hacer". 

Observemos primero este hecho: Aunque nosotros po- 
damos o no podamos decir lo que hay que hacer, nuestra 
opinión no cambia para nada la comprobación de 
que con la boleta del voto el resultado es nulo. Y conuí 
esta verdad es incontestable, no es a nosotros a quienes 
hay que formular la pregunta, sino que debe ser cada 
individuo quien se la formule a si mi.smo. 

Aunque el abstencionismo anarquista no obtuviera 
como resultado más que la pregunta ¿que hacer?, plantea- 
da de forma imperiosa y universalmcntc. el \'aIor de la 
jjjisma seria ya muy elevado. 

Con el sistema electoral, !a gran masa de ios elec- 
tores se atiene a unos cuantos elegidos. De donde resulta 
que 'quien vota lo hace sobre todo con la ¡dea más o 
mcno.'; consciente de abstenerse, inmediatamente después, 
de ocuparse de las tarcas de !a vida pública". Para ello 
:.c descarga sobre el elegido. El voto, más que una par- 
ticipación a la viila pública, es una renuncia a ocuparse 
de ella. Cada elector piensa que mejor será que lo haga 
otro por él, 

Sin embargo, la cosa pública es tan inmensa, tan com- 
pleja y ardua que no está de más la participación de to- 
das las inteligencias, capacidades y fuerzas para servirla 
debidamente. Pero esto se hace fuera del Parlamento, con 
lo cual la utilidad de éste es bien dudosa, o bien el Par- 
lamento sólo interviene para ordenar lo que no sabe 
hacer a c|uienes si lo saben, con lo que siempre estamos 
brijo ci reinado .sisíe» Jático de la incompetencia. 

Dudo que cada individuo sólo |iucde responder de lo 
que conoce a la pregunta ¿qué hacer?, podemos considcriu- 
al Parlamento como un absurdo, puesto que debe, por 
definición, responder a todas la.s necesidades que conllévala 
vida social, 

Las frases vagas de los programas eiectoraics no íian 
respondido jamás a la temible pregunta ¿que bacer? Es 
una respuesta que ninguna mayoria electoral podrá dar 
¡amas, pero cada individuo puede y debe dar la relacio- 
nada con cuanto conoce de las formas infinitas del Ira- 
bajo humano. 

Y precisamente porque el voto no es más que el esca- 
moteo para la mayoria de la pregunta ¿qué hacer?, es 
por lo que nosotros no lo queremos. 

AB5TKACCIÓN', E. La abstracción es una operación del 
espíritu' mediante la cual se consideran las cualidades in- 
dependientemente de las sustancias en la.'í cuales residen, 
ííj-; Cuando se considera la bondad, en general, sin apli- 
carla a un individuo, se realiza una abstracción. 

F.n lilosofia. la abstracción consiste en separar una 
'.osa de otra de !a cual formaba parte. Las ideas abstrac- 
tas .'íon, pues, ideas parciales, separadas de su todo, y la 
abstracción es la facultad que tiene el espíritu de pro- 
ducir c.'ías ideas. La abstracción es "espontánea" cuand.i 
procede de los sentidos, de la atención involuntaria, ctc . . , ; 
"reflexionada" cuando se fija con intención deterniinad.i 
la atención sobre una propiedad dada omitiendo las otras. 
Mientras las ideas representan una cualidad particular de 
un objeto, son abstractas; se transforman en generales 
cuando, desde nn nuevo punto de vista, representan una 
cualidad común a diversos objetos. La abstracción es ¡a 
condición de la ciencia, porque permite ai.star cada una de 
las cualidades cuya suma forma un objeto, por lo que 
se puede decir que cada ciencia es un sistema de abstrae - 



' üt c.tprpsfón espíritu se usa nQuí para designar, en 
íli-"c;-,\l. Ins funciones ele la mente, ij tío en su accpciñn ca- 
r.iLfíTfXrca ele entidad mefa¡isic;i. independíente del iJí-fja- 
ni.'^nhi fixicii. Vr;ise, a este respecto. Lis acepciones Al.MA 
// i-,:ipii)iíu (Nota de los eoitorcs en castellano.) 






ciones. I.a aritmética abstrae el número; la geometría, la 
extensión; la mecánica, el movimiento, ctc. 

.Se usan corrientemente expresiones tales como "hacír 
abstract:ión de" o "abstracción hecha de", "dejar de lado", 
"no teniendo cuenta de". Ej.: el anarquir,ta debe esfor- 
zarse por juzgar con rectitud, haciendo abstracción del 
odio y del amor. En plural, la palabra abstracción sirve 
a menudo para designar ideas vagas y confusas, preocu- 
paciones quJmcrJcas, Ej.: en el momento de la acción, los 
anarquistas deben cuidar de no perderse en abstracciones. 
AEUNUANcrA, f. Todo. Imposibe más en menos. Sus- 
tantivo común. No grafía, sino morfema. Latin "sub y 
"stare". Relación de ser a objeto. Idea verificablc. Cali- 
dad, género, alegoría, símbolo del Número y del Nombre. 
Despensa, alacena, alforja, emblema, profusión, imágenes 
de maestría. A + Maestranza. Teoría y práctica que 
propugnan ya los clásicos Berceo, Juan Ruiz, Luis de - 
León. Este es el primer libertario, según Américo Castro. 
Acude a nosotros ia Economía, Sociología, Etica, to- 
da la historia del producto, esfuerzo, distribución, consu- 
mo, equidad o igualdades en el trabajo. Cuestión de lógi- 
ca, psicología, dación de la justicia distributiva, placer 
de vida. Establos abundantes son los primeros principios 
del racionalismo científico o de la filosofía. Un dctermi- 
nir-mo que es proceso de ideas morales que van culminan- , 
dosc rtj el mundo. 

Rendir honores, méritos, reconocimientos, virtudes no.s 
conduce al acto de pensar copiosamente y de sentir en 
honda, calada abundancia sentimental. Tener ideas-mo- 
trices y acciones humanas se homologa a la luz y al ^ 
íonido. Como los cien laúdes de Jacopone en la Umbría 
o et Arno. 

Aún hay más que abundancia: abundancias. Pluf.^ies .i| 
armonías, trabajos, dcvclacioncs. un maná . . . Rique=a.s 
creándose y consumiéndose venturosamente. Una inmen- 
sidad de lo creacional que inunda hasta el "sexto sentido' 
de Tárrida del Mármol. Estética del "más allá". 

Cancioneros, romances y poemas refieren este fogoso 
verbo de arrogancia que es el genio creando y recrc?.ndt 
constantemente. "Impromptus" patrimonial de abundancias 
plenas que se dan en un Tertuliano de Calahorra, Marcial 
de Calatayud o Lucano de Córdoba. Dicha total. Dorada 
Hdad. En.sueño, fantasía, ideograma del "cuerno de U 
abimdancia". Concepción del Universo. Mundos imagi- 
nados, por descubrir o realizar. 

La abundancia es fronda de cosmologías. Ni el yo'. 
ni el "tú", ni lo "mío", ni lo "tuyo", que son enajenacio- 
nes de la qaldosiana "loca de la casa" o imaginación. O 
como prefiere Lain EnCralgo; "El otro como otro vo, 
Nosotros, tú y yo." La Arcadia de Don Quijote y los 
cabreros. 

Sudor y sangre generacionales. Himno a la Agricuí- 
tura del venezolano Bello. Repoblación humana culta, ac- 
tiva, fecunda, ubérrima. Asepsia de Hcráclito: "Ludias 
y azares de la existencia son vida y madre de todas í.is 
tosas.* Un don de dones, bien de bícncSi laborando y 
aprendiendo en la cura del instinto o de las pasiones que 
no sean hermosa.s. Movimiento, revoluciones físicas, quí- 
micas, sociales, integrales. Intrepidez, esperanza contr;i lo 
acerbo, la miseria, peso, fardo, estorbo, lastre, atraso, 
angustia. '" ' * ' 

Las abundancias de plenitudes nos llevarían a escor- 
zos sin fin. Hay la desiderata, el summum. Redus refiere 
que del hombre nace la fuerza creadora que construye 
v reconstruye al mundo*', así como qvie "las ideas son a 
ía vid.i lo que la .savia al árbol". Pruebas abundantes en 
temática que niega al "níhil" o apocalipsis. Abundancial 
criterio del verbo abundar, que es intransitivo y de la 
primera conjugación regular: ar. 

Son abundanciales los términos en serie. Raciocinio y 
filología. Un cuadro de Natura y la Razón. Panléxico a 
lo Sarmiento, Bcnof. Liítrc, Mourre, Seaone, Barcttí, Pi- 
dal. HermosiUa, Cuyas. "Sapiens" y "MuUum in pari'o". 
Abundamiento, abundación, que abunda la abundan- 
cia. ¿Dónde? "!n globo". A mayor abundamiento y con 
mejores abundamientos en la certeza de lo que enumera- 
mos, expresamos, sumamos, multiplicamos, elevamos a po- 
tencias . . . Entonces abundancia es un teorema, abundan- 
do en múltiples gerundios como el de Campazas. Se dice 
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abundo] loso, ijbundoiiosiíiijiio, abtindonü.síiiiu-ntc, que snbL-n 
ü ■ sviperUitivos ele rclatividatJ. Oiclio popular; "Lo t)uc 
abunda, no daña- " KJ latiii " übimctiii:" vitLiiiza la lengua 
Clin el abundare de nuestro íuturo pcríectu de subjuntivo. 
Abiinclaria es potencial, pero aiinpie, del indicativo. 

lil venero idioniatíco e ideolóyii-.o está aquí: Abun- 
damos, abundemos, abundaremos, abuíidaiidu, abundan- 
tísimo, abundantísimaiiiente. . . í.o tjue indica principio, 
trayectoria, dirección, ol)ra abnndanciusa. Sebastián Faure 
la tiene con sus Tl-ihíis. PcíicbüS. Dolor o FeUcidíid Uní- 

Afines de abundancia hay muchos. Destaquemos algu- 
nos; llenez, abastanza, plétora, superfluencia, opimo, ubé- 
rrimo, "de tierra a tierra" y "de mar a mar". 

Soa Eibundantisima.s las '"Sátiras" de Juveual contra 
!a Roma decadente, así como sus admiraciones por las 
gaditanas cotí crótalos. El nos leya "Mens safia in cocíJore 
sano". F.so es 7'esí y dietética. 

Por la sociedad de eonsuiiiición ^no de consuma- 
ción — berrean tomistas y supuestos atomistas: "la" fin 
del mundo ha llegado.,. "Se declaman terrores del Mi- 
lenario". Mas la cuestión es muy diferente con los com- 
plejos universitarios e industriaSes de la cibernética. Plan- 
teamiento; 

— Producir (abundancia) para consumir (abundancia) . 

— Consumir (abundancia) para proilucir (abundancia), 
j Viví remos de los átomos! La revolución científica 

precede a todo mecanismo. Las actividades primarias acre- 
cientan la producción. Consumo, sustento, existencia, de- 
mografía; todo nos lleva a la pila atómica del "Noiimetie" 
u "E¡üktco-Positrón". 

Ya no puede hablarse de "Ciencia-Ficción" porque las 
ficciones desaparecen con las realizaciones técnicas e in- 
telectuales de nuestro tiempo. Estos hechos, y ¡os que 
vamos a ver inlerplanetarios, aportan la superabundan- 
cia. 

Bellas utopias realizables en nuestro reino animal . . . 
Moro, Campanella. Morris, Cabet, HuxLcy, Verne, Leibniz, 
lierthelol, Ricbard, Say, Bastint, Molinari, Ricardo, Smith, 
Queuay, Tliompson, Buzard, Newton, Laplace, Cajal, Me- 
lla, Giave o Kropotkin en vías de realizar sus ideogra- 
mas. 

Faltan 30 años para el Año 2000, de Ballamy. Todo 
seriai\ botones eléctricos. Ya tenemos £í botón de fiieyo, 
de López Monteneyro. ¿Qué veremos en el siglo Xxi.? 
Ya no son las fábulas de Wells. Una nueva ciencia ha 
nacido; la futurologia. A los que nos Ihmian "ilusos" les 
mostramos esta prospectiva. Ella conduce de la fuerza 
jnuscular a la energía atómica. Estamos en la era de la 
energética. 

Si ayer contábamos con una fuerza de 0,i CV vapor 
y consumíamos de 2,000 a 3,000 calorías, boy consumi- 
mos ]5O,CX)0 por persona. No se puede hablar de penuria 
de combustible porque contamos fuentes energéticas inago- 
tables. Verdad que el carbón o petróleo se pierden una 
vez quemados, pero la energía solar jamás se agota. 

Las reservas mundiales de fuerza marítima llegan a 
la cifra de 1.100,000,000 kw. La energía geotérmica se eleva a 
1.700,000,000 kw. Cuando se controle la energía termo- 
nuclear, la humanidad dispondrá de un archicolosal aporte 
de fuerza. Sólo ia cantidad de "ííeijícrium" que se halla 
sobie las aguas del océano puede asegurar las necesida- 
des energéticas del globo durante mil niilloncs de años, 



Jíl iL.souibro no teruLína aquí, h! fhijo í\:: eiioi-i|ia seglar 
lleya a pioduvir HOü kw. por metro c\iadr,ulc. tni m'co. La 
fvajjoratión de la (uiniedad et|uivale a -fO millones líe 
kw. La lluvia priíjíorLÍona 50 kilómetros nibieos de aijua 
por íwio. Sí se recogiese, dispondríamos tic una fuer.-: a 
superior a UX>,000.ÜÜt.) cada ano. \\\ uso de la Tierra, como 
si fuere un gigantesco generador natural, pro|Hjrcionaria 
trillones de kw/li. 

Nuestra |íoblación humana podrá alcan::ar bien jironto 
5-000.000,000 o 6.000,000,000. lín los primeros milenarios 
no pasaba de irnos pocos millones. Ajiareció la agricultura, 
hace 7,000 años, y la condición humana fue r.ul¡cali¡ie¡ite 
modificada entre natalidad y mortalidad. 1 la hecho falta 
dos mil años para que el equilibrio se restablezca un poco. 
Desde la era cristiana al siglo .\vii las poblaciones 
aumentan sin cesar, llegando a 600 miUones- lín tre.-i siglos 
se han multiplicado por cinco. Progresos de la lugiene, 
comodidad, labores mas racionales, la medicina o el amor. 
Si en 1965 la población era de 3,291,000.000, ahora se 
ve aumentada en 87%, para llegar a 6.130,000,000 el año 
2000. 

No quiero detenerme ni en Malthus ni en Mar\ porque 
los progresos científicos les dejan en muiUilLis. Gratules 
reservas de jiroteinas se hallan en bosques y .si'lvas. iíl 
-iü'/' del suelo puede divr iiiicrootganisr.'.os con 4,6 de 
proteínas. Habr¡,i ijue transformar el aijua, alijas, bacte- 
rias, télula.'i, hidrocarburos, etc. Ul uranio de la corlez;i 
terrestre daría de & a 10 de proteínas, Lo mismo sucedería 
con el hidrogeno h2. 

Para e! año 2000 tendremos 25.000,000 de sabios. , . 
La productividad se multiplicará por 25 ó 30. Muchas 
variajrtes e.xisten para ese tan inmediato Futuro... Helmer 
sugiere que se trata de "construir un mundo iiiejkir' . Mas 
tendremos que dar ejemplo de sagacidad, coraje, vigilan- 
cia. . . 

Recordamos a Owen, Saint- Simón y aquellos sueños 
de abundancia plena, l-ourier hablaba de las condÍLÍones de 
época, miserias y grandezas. . . Oíyámosle: 

"Moi seul, i'aurai confondu vingt siécles dimbecílUte 
politique, eC c est a moi que les yéiiératious préseiUes Cl 
futures devrout riniciatíve de leur ínmen.se bonheur. J'aji- 
purte plus de si^ience nouvellc qu'ou ne crouva de mines 
d'or en découvrant rAmérique." 

Auusc), tu. (del latín, prelijo af» y iisns, uso). Mal 
uso, excesivo o injusto, F.j.; todo gobierno está obligado, 
por su misma función, a cometer abusos criiiiinales. Siem- 
pre, y en todos los países, la <uitoiidad lia sido una fuen- 
te de abusos. Las clases dirigentes se lian .servido y con- 
tinúan sirviéndose de su fuerza paia expoliar a los débi- 
les y violar los derecho.s del individuo. Por otia parte, 
los charlatanes religiosos han abusado de la credulidad de 
las masas, esforzándose por ahogar el esjñrícu crítico y 
el deseo de cultivarse que tienen los hombres. Y mientras 
unos esclavizan al hombre en lo físico, los otros lo liaeen 
en lo moral. Los anarquistas se sublevan coiUra e.so.i abu- 
sos sin nombre y no cesarán en su lucha riiientr<i.-> los pue- 
blos continúen siendo víctimas de la aibitrarietlad de los 
poderosos y presa de la maléfica iníiuencia íle todas las 
religiones, 

ACAUl^.MiA (del ijrieyo ¿ikcidcmcin) , f. Sociedad de per- 
sonas que se reiinen para ocuparse de liter.itura, tie 
ciencia.s, de bellas artes, etc. — lísciiela dontie se ejercita 
la práctica de un arle o profesión: nc^uicniia de duiízn. 



i 
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El prob!eiii¿\ í/e la abundancia, que en todu Ui liisioria Ini 
sido convtírtido e/r d problema de la escasez paca las mayo- 
ñas, es oriyiiíMlQ mas por la injusta organización :iOCÍal y 
económica que oor la real esca^^z de elementos necesarios para 
un cíVíV holgado. Incluso con la yrai^edad que significa ¡a 
enorme explosión demoycáfica del siglo XX, el hombre ha 
cotiseyíi ¿((ü un yruiía fari eíecado de técnica 411c puede saíis- 
facer ampliamente las neccsid¿¡des normales de Codo sor hu- 
mano si logra establecer un réyimen social y ecunóiinco de 
igualdad y justicia. Y eso es lo que propicia el anacquismo. 
Claro que ello t¿uiibiéít implica un consciente control de Li 
Tifífalidad. 
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ACAr)!-Ml/.-- ACADI'MICO 




PlatÓJi y Aristóteles, las doK máa grandes figuras do la 

Ac:nlpm¡n, se pasoan y discuten tal vez aljnnos rlc los ni.is 

graves problemas rilos6íÍco3 de todos ios tiempos- 

acatlanin de comercio. ~ Antiguamente se designaba con 
este nombre a los lugares destinados a In cjcrcitíición físi- 
ca de determinado tipo; .icacicmin ck csgrim.i. de equita- 
ción. Modernamente se designa por Academia, sin más 
especificación, a la de la lengua de cada pais: Academia 
española y Academia francesa, | i Hisf. Academos. héroe 
de Atenas, legó a la ciudad un terreno para que en el se 
conrítruycra un gimnasio donde los jóvenes atenienses pu- 
dieran dedicarse a la práctica de ejercicios corporales. Aí 
gimnasio, ya construido, se le dio el nombre de Academia 
en memoria del nombre del donante. Cerca de olli Platón 
revinia a sus discipulos y todos los dias se pascaba con 
ellos bajo los árboles de! gimnasio y (es exponía sus doc- 
trinas. A c.sta escuela de Platón se le llamó Acndcmia. y 
académicos a sus adeptos. Después de la muerte de Pla- 
tón la Academia fue dirigida por Espcusipn (34S-339). por 
Xenócrates (338-315). por Poiemón. y Crafes. Esta es 
la llamada época de la Vieja Academia, que siguió fiel 
a la filosolia de Platón. Después, la escuela abandono la 
doctrina de su fundador por la doctrina "verosímil . ela- 
borada por Arquesilao en 268-241. y .sistematizada por Car- 
néadcs con el nombre de "probabilismo". Esta es la época 
llamada de la Nueva Acadcn\ia. La c.^^cuela se opuso en- 
tonces al dogmatismo estoico y al escepticismo pirrónico. 
Cicerón se consideró de la Nueva Academia, entre cuyos 
últimos jefes .-ic contaron Filón y Antíoco de Ascalonia, 
quienes se inclinaron al estoicismo. La Academia subsistió 
hasta el siglo vi, pero como colegio religioso. Carlomagiio 
fundó la primera academia que se conoció en Europa. 
La formó con las personas más ilustradas de su corte. 
incluvéndose a él mismo. Un siglo más tarde, Alfredo 
el Grande, de Inglaterra, creó en Oxford una institución 
más o menos parecida que llegó a .ser la base de la Uni- 
versidad de esa ciudad. La academia que puede conside- 
rarse como origen de las creadas modernamente es la de 
Juegos Florales, fundada en la primera mitad del siglo 
XVI, en Tolosa, Francia, por siete notables de la ciudad, 
con el nombre de Colegio de la Gaya Ciencia. Esta insti- 
tución organizaba concursos anuales entre los poetas de la 
lengua d'oc. El tema de estos concursos era un poema 



en honor de Dios o de la Virgen, y el vencedor recibía 
una violeta bendecida, de donde proviene cl nombre de 
juef/os florales. Hacia 1560 se fundó en Ñapóles una so- 
ciedad llamada Acadcmin Sccrefontm Naíitrae. que poco 
después fue abolida por el Papa. Le sucedió la Acaaemia 
dei Lincei, de Roma, que aún sub.sistc, Estas dos acade- 
mias se ocuparon principalmente de las ciencias físicas y 
naturales. Galileo formó parte de la segunda, que fue 
fundada por Fcderigo Cesi, marques de Monticelli. en 1603. 
La Acndemta dei Lincci hizo una extraordinaria edición 
de la Historia Natura! de México, de Oviedo, en 1651. 
A principios del siglo xvrii se habían multiplicado de tal 
modo las academias en Italia que llegaban a 550. Gran 
cantidad de sociedades literarias modernas llevan el titulo 
de Academia. Las academias Mallamié y Goncourt. de 
París, se cuentan entre las más famosas. La primera aca- 
demia de la lengua que fue organizada regularmente es 
la de Francia, que fue establecida en enero de 1635 por 
Richelieu. quien encargó a un grupo de literatos conservar 
y purificar la lengua francesa. Actualmente la Academia 
Francesa se compone de cuarenta miembros, llamados los 
"inmortales", y publica un diccionario y una gramática. 
Otras famosas academias europeas son: !n Sociedad Real 
de Londres, fundada en Oxford en 1645 y trasladada a 
Londres en 1658; la Academia de Ciencias de Berlín, que 
fue fundada en 1700 por Federico 1. y tuvo como primer 
presidente a Leibniz; la Academia de Arcade.s. de Rotna, 
fundada en 1690; la Academia de Ciencias de Lcningrado. 
antes llamada Academia Imperial de Ciencias de San 
Pctesburgo. que fue fundada por Pedro el Grande, quien 
redactó él mismo su plan de estudios siguiendo los conse- 
jos de Wolf y Leibniz. en 1724; ta Academia Real de 
Ciencias de Portugal, actualmente Academia de Ciencias 
de Lisboa, que fue fundada en 1779 y reorganizada en 
1851. La Real Academia Española fue la primera de 
carácter oficial que se fundó en España. Su fundador y 
primer presidente fue Juan Manuel Fernández Pacheco, 
marques de Villena y duque de Escalona, mayordomo ma- 
yor de Felipe V. Esta fundación data de julio de 1713, 
pero la aprobación real tiene fecha del 3 de octubre de 
1714. La Academia (cuyo lema "Limpia, tija y da es- 
plendor" fue adoptado en 1715) tuvo por misión inicial la 
preparación de un diccionario de la lengua. En 1713 se 
trazó su plan y, tras intenso trabajo, entre 1726 y 1729 
aparecieron los seis tomos del llamado Diccionario de Au- 
toridades. En 1780 publicó la Academia su Diccionario 
usual, en 1741 una Orío.qrafía y una Gramática. A esas 
publicaciones ia Academia ha agregado un Diccionario 
manual c ilustrado (1950). La Academia ha hecho nume- 
rosas ediciones extraordinarias, entre ellas en facsímil 
las Obras de Cervantes, en 1917. Existen en los distintos 
pai.scs de la America Latina academias de la lengua co- 
rrespondientes de la de España. | j Disq. La academia re- 
presenta en todos los países, modernamente, cl saber ali- 
cinl, y aunque ese tipo de -saber no sea, bajo concepto 
aífluno, despreciable, no representa, en realidad, ni todo el 
saber ni cl saber mejor y más puro de un pueblo. Como 
todo lo oficial, lo académico y las academias están sujetos 
a las disciplinas de los poderes gubernamentales, y casi 
siempre el saber que las academias oficiales representan 
ha sido tamizado y coloreado por los intereses particulares 
de la fracción que gobierna. El caso más significativo de 
este fenómeno .se produce en la URSS, donde se suprimen 
y falsean las definiciones y la historia en los documento» 
que se t-'ibrican en sus academias. Y en la URSS y los 
demás países dominados por el comunismo totalitario estos 
falseamientos se originan hasta en los simples cambios de 
influencia personal, como sucedió cuando se realizó la 
campana de desestafinízacíón, durante la cual se modifi- 
caron en los diccionarios y los libros de historia salidos de 
las academias comunistas las referencias a Stalin y a otros 
jerarcas. Este fenómeno es común en los gobiernos totalita- 
rio.'; y, atmqiie tal vez cotí menos intcasidad y descaro, 
también se da en tos países gobernados por la democracia 
capitalista. El totalitarismo nazifascista. no obstante la breve- 
dad de su dominio, también marcó con su signo trágico la acti- 
vidad de las academias, destruyéndolas en su mayoría y 
sometiendo a sus negros designios los restos que de ellas 
quedaron en los países que conocieron su huella asoladora. 



26 






ACAIJI.MILO 






^ 






Sólo en iiJJibiL'iite de libertad y puz piieck' cÍ\;sarroll;irse lú 
viTcliidero sentido di; hi Acidemia. como eji l:i (.'pycn de 
su naciiiiiento- 

acadilMICO, m. De nciich'iniciis. Plurnl üc.'ideiriii:tis. 
"AcadeJiiia": gente de Jotras. "Disciplina decic<ilis" . Nor- 
ma ensenante. Modelo, aeto, mobiliariu, alunmo. 

*']ardin de Academos". Aeadeiiiüs íiie un liéroe de! 
Ática, cuyo.s dominios estaban a yeis estadios de Atenas. 
E» sus propiedades quedó constituida la Academia. Aca- 
dejnia es un diograma latino del tjrieyo. 

En la Vieja Academia enseñaron Platón, hspsu^ipo, 
Xenócrates y otros académicos. En la llamada Nueva 
Academia instruían Arquesilao y Caméades, Primera. Se- 
gunda y Nueva suman ya tres Academias- Mas ios eru- 
ditos helenistas cuentan cinco. . . Pocas, en verdad, 
para los Siete Sabiü.s. las Nueve Musas. Mnemosine y la 
cabeza de Palas Atenea en toda la Hóiade. 

Académico: esta voi-mttc cu H91. Academia, en Espa- 
ña, data de 1604, Como doctrina la tenemos desde H-iO "Bella 
Academia Moderna". "Gay Saber" o "Gaya Ciencia . 
Puero académico se dice al yuslo, rigor, método, afecta- 
ción, estilo y sus correcciones. 

La cristiandad auda atrasada en esto de las Acade- 
mias. La Es|)aña nuisuliiiana las tenia creadas en Cór- 
doba, Sevilla. Granada. Valencia, Zíira(]oza, liue.sca. La 
de Medinal Mursija, Tudmir, Mastia o Murcia se deno- 
minaba "Akacíamiya-Marmar ■ porque era toda de már- 
mol. En ella educaba el catedrático-acadéinico Aben Ara- 
bí Mohidin ei Miliciano autor de El ciü'.i/i pimio^o, £|iie 
sirvió a Goethe para su Diucm Oricntíii y que todavía 
se imprime por el Medio y Lejano Oriente. 

Ibn Hajau babla de estas Academias. Conservatorios 
o Gimnasios donde bellas ¡ovenes mostraban especiales 
conocimientos artisticos vanados. Poetisas con verdadero 
talento y nmtba gracia amorosa , . . , que lo enseñaban to- 
do .. . Literatura, poesía, miisica, danza, Las mil y una 
noches, el Corán, iiiíneneo. . , Porque el instinto sexual 
o la sensitividad del goce, nada es ajeno a las sociedades 
jnusulirjanas. Muy ai contrario, las angélicas "liurics en- 
señaban por coda España la ley del bou pluisir, 

Richelieu fundó la Academia Francesa en 1635. Hoy, 
son cinco Compañías del Instituto de Francia. Coibert 
Crea la Academia de Matemáticas. Físícli y Química en 
1666. Mazarino funda la de Bellas Artes. Fue la Conven- 
ción la fundadora de la Academia tic Ciencias Políticas 
y Morales. 

Los acatiéiiiicos de la Fieal Academia Española vienen 
fiíjnrando desde 1727. En seguida publicaron su primer 
Dicciotuiiio de ¡a Lcngiiu. Entonces se íundó la famosa 
Biblioteca Nacional, En el Ateneo del Buen Retiro habían 
muchos "señores académicos". Damas o viuditas alegres 
como la de Lemos o de Alba —modelos de "Majas" para 
Goya — eran iicadémicas Musas de la Ihistración. Al me- 
cenazgo de Lemos se ve dedicado nada menos t¡uc El 
Quijote . 

'Todo podia hacerse", por los Licadémicos-ateneistas. . . 
"Menos política, hacienda, leyes o jii^lici,¡ sobetunn" . El 
secriio uulpmis era libre, asi como la j>ose o declama- 
ción ciceroniana. 

Prohferaron academias y académicos de la Pintura, 
Música, fisc altura , Legislación, jurisprudencia. Diploma- 
cia. Bellas Artes, AstronomÍLi. Ajedrez, Sastres, Modistas. 
Ciegos, Tauromaquia. Mientras tanto, se clausuraban las 
Universidades - - - IJiyamos ya que Ateneo, como acadé- 
mico, proviene de la diosa Atena o del ateniense Ateneo 
ijue en el siglo m, conqiuso Ei buníniccc de los so^istíis. 

Se trata de los "Inmortales". Señorones que viven de 
muchos saberes, mueren y van a su Olimpo o monte 
Ida. Hay académico de la palmeta, trompazo, puntapié, 
boxeo, judo, yoga, toreo, Mayistcr dixit; poco menos 
que semidioses . . , Chateaubriand dice de los catedráticos 
políticos, de los académicos militares o diplomáticos que 
las palabras les sirven "para ocultar los pensamientos '. 

En lo académico cabe la frase, regla, cuadricula, tra- 
tado, codicilo, canon ■ y preceptiva. Puede haber lo que 
se dice un "ser/no nobile". Ovidio es académico en sus 
Metíiniortosis, Boíleau en su Arle Pucíicíi, que llenó el 
"siglo de Boíleau". Como lo son Víüena, Juan Manuel, 
Pedro López de Ayala, Santillana, Covarrubias o Juan 



líuiz componiendo sobre Amor, Cisoria, Rimado, Luca- 
nor, Petronio, Dicciomirius íh Auíorid¿¡dcs de luiestr.i 
Lengua, 

"Académico de la legua. . ." "O de más o menos". Es 
una' alegoría de heráldica o de costumbre por los me- 
dios de la tradición. Tenemos el clasico y el /feo. lo ro- 
mántico académico y lo post. Los Libros de las Décadas 
son académicos, igual t]ue el Modernismo lo es contr.i 
el Sylhibns, liidix u Dcnuin. 

Con Pacheco y su ücntiluqiiio. asi tomo coi', el 
Triunfo deí amor, de Petrarca, el "petrarquisu\u ' hace 
de lo académico un v¿ídem¿ciiii\ de laberintos a lo Mena. 
Aquel terrible Aretino . . . Esas rnCs de 0|iera . . . Meninas. 
Medusas. Borrachos velazqueños. el dios-Píin. Silenos. son- 
risas de Andrómaca, Francesca, Mona-Lisa. 

Abunda el género de académicos del disimulo, calco, 
simulación, empaque, soberbia, locura. Puede llamarse 
académico el Elogio de In locuca. de Erasino. Son aca- 
démicos modelos el Di;'i!ogo de la Lcnguu, de Juan de 
Valdés, las Anaonicis de Ij ciefjcia, del lejano Averroes. 

En cambio, hay lo académico de callar, del imponer 
silencio, el sillón o la peluca, sesiones, juntas, premios, 
trofeo, i'¿initi!.i vunitutiuii, ct oinni.i vanidis. Des[iparece 
la Flor Natural o Acacia de los juegos l'lorales. Ahora, 
discurso, recepción, diploma, carrera, Li caza por pieza 
a la moda, recipiendario de número, trompetazo de la Fa- 
ma. . . Se da el "Biblión" a los pn¡vcn\is, ditirámbico, con 
sobrenombres, apelativos, e! yambo. 

l"''alta el tino de gramáticas racionales, cientiiico-filo- 
sóficas, Licenciados a lo Cáscales con sus C,'ifí;i.'j tihiló- 
gicas, la sabiduría de la to¡)onim¡a y nomenclatura que 
supere la gramática parda del Imperio o a los Lebrijas 
del "limpia, pule, fija y da esplendor '. Esplendor de co- 
llares, sillón vacante, posaderas que esperan . . , ¡Alguien 
se rellenará! 

Académico unúciis PUdus en el Critins, Ehedon, Phcdre 
Gorgiüs. Banquete. Di:iloyo. Rcptib¡ic¿i, Leyes, \lito de 
lt¡ Cauer/jií e igiuildud Piiinordiai. Viejo académico neo- 
platónico no es igual que académico viejo del platonis- 
mo. Académico Juan... Valera académico... Nuevas hor- 
nadas de académicos o académicas hornadas. . . Puede de- 
cirse topógrafo académico y académico topográfico. F.l 
académico, lo académico resulta de Segismundo, de cual- 
quier hierofante. Caldos edifica al sigio xix de "Acade- 
niia del desorden". Y resulta un demiurgo cuando dice: 
Pasé por la vida llevado de la mano por la augusta 
verdad," 

Decia Buffon que "el estiltj es el hombre mismo". Ca- 
da hombre se hace académico o estilista projjiamente di- 
cho. Académico de Academia del desorden es Curzio 
Malaparte, Matiuiavelo, todo ese academicismo del "pro- 
nunciamiento", "golpismo ', "asalto o "contrasalto" a! 
Poder. En abundan^.: fuentes y ríos murnniran: "Sabe 
más que Lepe . "es más listo que Cardón.)", "ni Séneca o 
Salomón". El Platero de Ju.in Ramón Jiménez da leccio- 
nes a nuestros académicos, ijue son los "a.snos tonsurados' 
de Ortega y Gassec. 

Volveriamo.-,, acíidémicamente, a físopo, Fedro, Cnlih 
y Dimiui, La í'ontaine. Sámame go, Iriarte, Andersen, 
Gluch, J-Ioffmann, Offenbach, Solana, Nuei';i:i [ñbuLi^ edu- 
catiuits. la GafojJíaí;iií.'/, iMosíjucu. Auií¡j¿is, Butrncomioiu^i- 
quia, onomatopeya i.|ue enuuenda la plana a los nuiy aca- 
de misísimos señores. 

Las puellaes iberas eran de academisisiina coreogra- 
fía. Ahí tenemos a Mariemma eclipsando a TL-rpsicore . . 
Ciegos de Cabra. Salinas, Cabezón, eiinilando a lúiierpe. 
Magia velazqueña en Primos o el Niño de \-\iltec¿.s con 
la cabeza rota de la Libertad. Murillo y sus pobres cria- 
turas piojosas. Eil Españoleto y Conlcr.i. Desnudos y cla- 
ros de Van Oyck, Gramática Bello. "A nous id liberté!" 
de Rene Clair y Sophie Desmarest. 

Es académico el educar de la Paidei.-i y l;i ¡laideoloqia 
no tutorial, l¡l>re y de "educar deleitando", lo mismo que 
"saber mucho para amar mejor . Académica era i.i filo- 
sofía botánica de Limieo, la íilosofí:i an;itómica de Samt- 
Milaire, la filosofia ijuímica de Fourcroy, la filosofía jjosi- 
tiva de Comte, Durkheím. M;irína, Salmerón, la filosofi.i 
humanista de los Recias, tilias concibe Lox priinitu'..)^. One- 
simo viaja y ajirende para escribir cosas bellas de la Natura, 
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ACAnr.MICO— ACA1>AR AMIENTO 

PhhI llega a eminente cirujano. Elisro preside sociedades 
y jio-s lega su moniimental obra geográfico-humana, cuño 
de la mejor academia. 

Adjetivaciones de académico y lo académico: "Mane- 
rismo", "virtuosi-smo", 

Académicamenfc. de fondo y forma, es sinónimo de 
academizar. Verbo magistral de la primera conjugación en 
;)r. Puede tomarse por énfasis o ridiculez. Es propia la 
expresión natural de Academia del desnudo. Esto significa 
revelación, similitud, metáfora también de la belleza, de lo 
justo y bueno. Si decimos "academista" es como nombrar 
a un presumido, director o parvulillo presuntuoso. Diremos 
acadcmisimamcntc, nunca "academicaimente . 

Aragón tuvo Academias cuando su reino llegó hasta 
el duendo de Atenas. La Academia "Los Anhelantes" 
ofrecía Tt'wwlos Honorarios a la poetisa Morata. Una 
estirpe de ingeniosos ocupábase en "nuevas prcmáticas 
de reformación, contra los abusos de los afeytes. calca- 
dos, guedejas, guarda infantes, lenguaje critico, moños, tra- 
jes y excesos en el «so del tabaco... 

El presidente era Lupcrcio Argensola. Latassa cita 
nombres en sus Memorias /iterarías: c/ Esféril, el Solitario, 
el Ap,isionndo, el Favorecido, el Desdichado, el Inculto, el 
Iliisfríido. el Victorioso, el Encandilado Académico Anhe- 
lante. 

"La Academia de los Anhelantes de la Imperial Ciu- 
dad de Zaragoza" tenia su "Universidad de Amor" y una 
"Escuela de el Interés" con "verdades soñadas, o sueño 
verdadero, al Pedir de las mugeres". Hijar dice cosas 
que denotaban ia decadencia de la Corporación "por 
ingerencia de elementos que no merecían ni el nombre de 
académicos, ni siquiera el de pedantes . 

Declamábase en versos hecaicos latinas y redondilla.'; 
españolas, bajo el Santo Patrón de Tomás ¿le Aquino, 
que fue un araC)onés, aunque nacido en Italia. "Academia 
vigarra". dccia el poeta fecundo Juan Nadal, que cayó 
en manos de la Inquisición. Vicronselas con la "Santa 
Benito Ruiz (Dniiso). Uztarroz, Cronista del Reino {el 
Soíif.irio]. Salvador jacinto Polo de Medina, murciano 
y sin ningún apodo, por haber escrito su Uniuersidad de 
íimor. 

Lupcrcio Leonardo niega, ante el Santo Oficio, e! 
Virrey y el Justicia Lanuza el Viejo, las imputaciones 
contra sus académicos, jóvenes, a los que llama camara- 
das, diciendo: "Creen que la República tiene en vuesas 
mercedes defcn.?orcs de la virtud, y maestros que. con 
su ejemplo, enseñarán a cada cual. Pesie es In ociosidad. 
1/ ni.is rigurosa pesfc la ignorancia. 

Por su parte, Bartolomé Leonardo de Argensola —eran 
dos hermanos— presidia la Academia de "Los Augustos" 
en la misma capital, así como la de Monzón, también bajo 
el Doctor Anfíélico. Los académicos recitaban: "A quien 
no bastó, pero no igualó ninguno a la tama de los dos 
Leonardos, gloria de toda Iberia. 

Según Pfandl se imitaba a lo.s escolásticos en recreos, 
pasatiempos, discusiones, poetizándose por "dilcíanfismc". 
De aquellos tiempos son las Academias de "Los Noctur- 
nos". Valencia. "La Sclvagia", Madrid, "La Imitadora . 
Granada. "La Pléyade", Murcia —queriendo eclipsar "La 
Píciade". de París-, "La Turiasonense". Hne.sca. Uztarroz 
cita en su Afjanipe los "Certámenes de la Academia 
de Huesca". Lastanasa nombra los académicos con alias. 

Por todas partes surgían Academias semejantes con 
títulos de Aranda. Andrade. Esquilache. Los anónimos 
académicos van ocupándose de Miscc/.iricos o El peli- 
gro en la prioanza de reyes con sus íacorifos, _Gracian 
llega a llamar a Aoíz "moderno Cisne del Ebro '. 

Tenemos más académicos: los Atronados, de Sierna. los 
Inflamados, de Padua, los Relevados, de. Ferrara 
los Transformados, de Milán, los Confiados, de Turín. los 
Somnolicntos. de Bolonia, los Desvelados, de Venecia. etc. 
Nombraremos a las académicas "mugeres insignes en 
letras Españolas": Annela Zapata. Ana de Villegas. Ce- 
cilia de Arellano, Isabel de Vega. Clara de ííarrionuevo. 
Isabel de Rivadencyra, María Nieto de Aragón, Mariana 
de Aragón, Ana Francisca de Bolea. Maria Zayas. Jcró- 
nima Viu, Jerónima Maycas, Josefa Arañón. Gracia An- 
tonia, Beatriz Ximénez. Francisca Lanaja. Isabel San3, 
Tomasina Francés. Luisa Abarca. 
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Trátase de novelistas y poetisas con títulos Como éstosí . 
Novelas if saraos. Novelas amorosas y efcmplares. Entre- 
tenimiento de las Musas en esta baraxa nueva de versos, 
dividida en quatro manjares. Octavario, Vexamen, Liras 
a linas víruelfís. Sanjuanada de pastores y zagalas en cum- 
bres de! Moncayo, Diidava el Alba, corriendo presurosa 
por huir de la veloz carrera de los luzidos cavallos del 
Pastor Admefo. etcétera, etc. 

ACAPARAMIENTO, m. E! acaparamiento es un hecho 
social, y más particularmente económico. Se aplica a un 
conjunto, a un sistema. Es el resultado, sobre todo en 
ia actualidad, de la constitución de grandes firmas finan- 
cieras, industriales y comerciales, y de coaliciones cons=- 
tituidas por ciertas firmas para hacer que dcsaparczcü 
la competencia. 

El objetivo del acaparamiento no es solamente el de 
controlar el tráfico de ciertos productos o artículos para 
venderlos al precio más elevado posible, sino que es 
también el de hacer desaparecer el comercio y la indu.?- 
tria de mediana importancia, vendiendo incluso sus pro- 
pios productos a los precios más bajos. Es el más impor- 
tante de los factores de aumento en el costo de la vida. 
El mecanismo monopolista al que lleva indcfectiblcmenre 
el acaparamiento es complicado en extremo, Puede reves- 
tir las formas más contradictorias, según sean los objett- 
vos que se hayan fijado los acaparadores. Estrategia que 
se designa actualmente en la jerga económica con el nom- 
bre de "dumping". 

En tiempos pasados, el objetivo del acaparador no iba 
más allá de la rarificación de los artículos provocada por 
él para poder vender lo más caro posible y edificar rá- 
pidamente una gran fortuna. Era muy raro el que distintos 
acaparadores se reuniesen entre ellos para hacer acopio 
de varios productos relacionados con una misma produc- 
ción. 

Más tarde aparecieron los trusts y consorcios. Los fi- 
nancieros y los industriales se asociaron en vastas agru- 
paciones para asegurarse la exclusiva de las mercados del 
globo. Y esos organismos colosales, po.scen en cada pail 
sus ramificaciones que fijan los precios, según .se conviene, 
de las materias prÍÉuas. de los productos agrario-s' o ma- 
nufacturados. 

Actualmente los acaparadores no actúan en forma dis- 
persa, sino por grupos muy bien organizados, trabajando 
cada uno en una rama determinada. Su sistema está 
perfectamente concebido: cada uno tiene su plaza en el 
conjunto internacional, y cada rama financiera, industria;! 
o comercial tiene designado su lugar en el organismo in- 
ternacional, nacional, regional o local. El almacenaje 
monopolista se ejerce constantemente. Las Cámaras de 
Comercio son los órganas reguladores, y los mercados 
de valores actúan como órganos ordenadores. 

F.I valor de! objeto o del producto no tiene relación con 
el tiempo de trabajo que representa ni lo.^ gastos que ha 
provocado: la carestía y la abundancia no tienen ca.M 
ninguna influencia. La voluntad de los acaparadores, de 
los especuladores, es el solo factor que fija el curso y lo 
impone a la masa de los consumidores. 

E\ almacenaje es, en general, el preludio del acapa- 
ramiento, tanto en el dominio industrial como en el agra- 
rio. Y en lo que respecta al comercio de artículos alimen- 
ticios, los mandatarios de los mercados practican lo que 
se ha dado en llamar "la compresión '. 

El almacenaje de las materias primas o de los articules 
manufacturados tiene por objeto centralizar entre las 
manos de una potente asociación financiera e industrial 
o financiera y comercial, una cantidad considerable de 
materias primas o de productos manufacturados de Vi 
misma naturaleza, lo que provoca iina carestía ficticia y 
momentánea de esos productos o materias primas, aunque, 
en realidad, abunden las existencias. 

En general, esos consorcios interesados compran, ;i 
largo o corto plazo, todos los productos de una región o 
de un país a un curso fijo o variable, según el caso, crean- 
do, asi, de hecho, un monopolio. Todos los comerciante!! 
e industriales de reducidos medios económicos vienen obli- 
gados a pasar, para renovar sus depósitos particulares, por 
las horca.s caudinas de los acaparadores y pagar c! precio 
que estos les hayan fijado. Como se puede ver claramente, 
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el i;onL.umidür dt-be pag;jr siempre ion tjastos provocaduj 
|jür ios inantíjvs de esos nionopolio.s. 

Ciiiindo. setjún los dedeos df loa aoapiiri.dortis, la hu- 
lla el iiicrro, Jos tejidos, ci vino, el trigo, etc., no ^■- 
payüiT bastante caros, entonces cargan ton todos los pro- 
ductos c|ue les es posible, tos ulcnaccnan y luego reanudan 
la vencii. claro estíi. después de hacer la operación finan- 
ciera que les producirá enormes beneficios, o destruirán 
la competencia de otros grupos que no habrán previMo 
ni podido evitar el movimiento de Bolsa ni la maniobra 
de compra de gran enveryadura, 

Par:i lograr una buena operación, los acaparadores no 
titubean en imndir a. quien sea y privar a todo un país 
de los artículos más indisjiensables para !a subsistencia 
ci-i generai de sus habitantes. 

Los nionopolios pueden necesitar, a veces, para lo 
grar sus objetivos, ya sea de una producción intensa o 
bien del paro obrero parcial o total, cuyo lapso de tiempo 
e-stá subordinado a la importancia del resultado que ha- 
yan previsto los acaparadores. 

lina tirina, o un grupo de ellas, puede adquirir, por 
ejemplo, enorme cantidad de productos dado.s a precios 
muy bajos para forzar a sus competidores a comprar mu- 
cho más caro. 

La traiisfoniiación rápida de esas materias priniíis en 
productos manufacturados puede implicar el empleo de 
una mano de obra más numerosa y mejor retribuida, si 
los acaparadores tienen interés en adcpiirir un mercado 
dado o en ser los arbitros. Puede suceder lo contrario, 
es decir, qw no tengan ningún interés en reanudar una 
producción normal y que para preparar nuevos movimien- 
tos de ííolsa. cesen iiiomentáneameiue la producción, o la 
frenen. Interviene entonces el paro obrero y con ello !a 
disminución de los salarios. 

Como se p\iede observar, es un mecanismo muy com- 
¡jlicado. Puede suceder, incluso —lo que no es extraño—, 
que ciertos acaparadores simulen bajas exageradas, mien- 
tras que sus compradores simulan el alza para desorien- 
tar a los |)roductores y compradores que ignoran que van 
a ser victimas de las nefastas e interesadas combinaciones 
de los potentados. 

li\ tráfico en los amplios mercados de las grandes ca- 
pitales da lugar a constantes maniobras de acaparamiento. 
Cuando los acaparadores, que son los únicos dueños del 
curso que siguen los articnlos. quieren hacer cjue éstos 
sean más o menos caros, lo logran con la mayor facilidad 
del mundo. Con un simple telefonazo ordenan a los in- 
termediarios que les compran, dentro del ámbito de cual- 
quier país, que fuercen las importaciones o que reduzcan 
las compras. Si la inijiortación de mercancias es hoy 
exagerada, pongamos por caso, al dia siguiente se para- 
lizó, y asunto concluido. Si las mercancias son dema- 
siado abundantes, se guardan y se sirven cuando les con- 
viene. Si el interés del monopolio lo exige, se sacrificará 
la mercancía antes de venderla más barata. Se dispersa- 
rá, se echará a la basura o al mar antes que reducir el 
precio. H:;tas .son maniobras corrientes. Y si los poderes 
públicos no lo ignoran, tampoco hacen nada para evi- 
tarlo. 

Los que regulan los mercados, los grandes indus- 
triales en todos los órdenes, tienen carta blanca para 
fjvTcer su industria al amparo de la ley. 

lis un fenómeno que forma parte del sistema social 
acCual y sóío desaparecerá cuando desaparezca éste. An- 
tlijuameiUe ahorcaban a los aca|iaradores; actualmente se 
les condecora. 

La codicia de los acaparadores y sus rivalidades han 
sido muy frecuentemente ia base de los conflictos arma- 
dos entre las potencias que sostienen los intereses de sus 
subditos y estimulan sus hazañas. 

Lina de las manifestaciones peores del capitalismo es 
la que se traduce por la palabra que estudiamos. En ■ca- 
lidad, no es más que el efecto. Y lo que debemos destruir 
es la causa. 

/A's</c hi cjioca cii <iiic P ierre licsiuird escribió lii 
.inferior i/e/irficuiíi /(.ísíji /,( fccli.i en i/ne ic escrito csía 
riofa liciii i'mUido cori^iidi-i^ihU-iin-iitc Ki.-i euntííCi'ofíes ceo- 
nórtiíc.ii lid iiunulo. \j íiliura. ¿ulcnh'is ilc ¡os interesen pnr- 
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ticLihrc^ del grítn capitalismo, jiieLi¿in /j.i/jc/cj imii.'rtaiiic:^ 
¡os Estados de todos ¡os países en e.¡ piohlcnMi de !¿i 
distribución 1/ ac.-¡/)ar.-(micnío de los productos, iloij, n 
!>csür del ¡ut/nbre que usol¿, n un amplio ^eelor de Ui 
¡iiuuanidrid, ¡os pnises superdesarrollados se i'/i/re rifan .il 
problema del e.weso de ¡)roducción. por ¡o que t.u-a i'c: 
recurren al ucaparuniiento p.ira sutis[.icer sus ¿¡pelilos de 
riqueza, sino que uu'ts bien prefieren l<¡ destniccií'n cniíii- 
nu¡ de los productos exeedí-utes en sus mercados nmjnales, 
iuinqiie cüre:e.-ui de ellos, padec\endo ¡¡am¡>rc. el ¡esto <.tc 
¡os seres ¡ninumos. Y estos itroccderes son ptaetieado'i o 
tolerados por /os propios Estados, que, de ¡ice/io. eon- 
trohm las actividades económicas de sus re.-<pecti¡'os paí- 
ses. (Nota de los editores en castellano..! 

AC.M'Ais, Verbo de los de vohiutad. Acusativo de pa- 
sión, confianza, fuerza, afinidad, j^oder, ijuerer, saber. 
Normativa anéutesis. Génesis de pedir, desear, exi- 
gir, solicitar, merecer, tomar, permitir, ordenar, impedir, 
entregar, dar, "si ' o "no". 

Muchos verbos se confunden con acatar; Sentir, pcn- 
s.ir, emitir, insinuar, sospechar, afirmar, negar, el retle.^i 
vo rebelarse como revelar. f"hiy entendimiento oracional 
en ellos, sus particularidades moríosintáctica.-., asi como un 
nexo temporal o definitivo entre la palabra y la acción 
de acatar. 

La linea es constante entre acatar y tlesacatar, otr.j 
verbo muy singularísimo. Desacatar lo tenemos en el geni- 
tivo-frase, abiafivo, pasado, presente y futuro de loJr 
personería colectiva e individual. 

Acatando o de;.ac Litando — que son geruinlios sim- 
ples^ podemos llegar a ¡os umbrales de la ciencia o del 
arte. Mas no pasa de un pórtico, tanteo, balbuceos o 
riñonadas rimas con el álgebra, la geometría, teüren\a o 
teorética. Puede ser un tallo en la educación, en l;i per- 
sonalidad, en el desgaste de energías, en el muviiiiiento 
de los cuerpos, sus gravitaciones, cuadrado de la;i distan- 
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cias, clima, constitución orgánica y nuestro humor parasim- 
pático ... En fin: "monadologia" o "recortes útiles" de 
Léibniz. ¡Prueba ác ensayo! 

Parcccno.s insondable el complejo de la penetrabilidaH 
o impenetrabilidades biológico-históricas. A nia)'or aca- 
tamiento es mayor el vacio ... La mente di.sminiiyc cspc- 
ciíicamente en revoluciones tanto cuanto desaloja de su 
peso y volumen. Esto es un verbo muy de primeri.sima 
conjugación en "T, absolutamente regular y transitivo. 

Puesto que conjugamos uno de los verbos que son vo- 
luntades expresas o tácitas del individuo, se puede y debe 
admitir los apelativos de homenaje, tributo, respeto, ad- 
miración, devociones y quereres, sin obediencia que anuí'.' 
ni nos mediatice. La consideración es adverbial tocante a 
mesura, deferencia, cortcsia, culto o no culto entre casos 
y personas. Acatamos, nos erguimos, prosternamos, infla- 
mamos, enaltecemos, todo dentro de la tolerancia y toin- 
prcnsión que dictan el decoro, la .seriedad, representación, 
personalidad. 

Acatar es igual que honestar o que batir . . . Acatable 
es un adjetivo, como acatamiento o acatadamente son ad- 
verbios. Acataléctico, acataiccto, pueden servirse como 
sustantivos o adjetivos. Acataléctica nos da el femenino 
del .sujeto y su predicado, Acatante es un participio activo 
de movimiento, igual que el gerundio acatando. Mientras 
que acatado no pasa de participio anterior o pasivo, pero 
lo veremos también en el presente de indicativo, potencial 
compuesto, pretérito perfecto, pluscuamperfecto, futuro im- 
perfecto y perfecto de subjuntivo. 

Acata . , . No acata ... La pobreza de Francisco de 
Asís Cínicos y estoicos sin necesidades, ni pudores, ni 
artificios. "Media humanidad loca." Lociís "iluminados" 
La problemática del Enigma. La otra mitad, cangrejos de 
Zaratuslra. Uiises hace acatar que los argonautas .se ama- 
rren para desoír los cantos de las Sirenas. Penélopc acata 
su huso, día y noche, para desilusión de sus pretendien- 
tes. Telemaco acatóse con Mentor para no pasar a pie el 
"lago" Mediterráneo. Jason, ?ieraclcs. Telamón, Castor y 
Pólux acatan un ojo que duerme y desacatan el ojo con 
que vigilan los cien ojos de Argos. Mitridate "cata" 22 
lenguas y las arroja en dialecto contra los romanos. Los 
Mirmidones luchan "catando" la Fhfiofidií de Pelea. ' Pe- 
lea", pelear peleando por, si, en, contra "catar" o acatar. 
Acatamientos biblicos. Éxodo. Desacatamiento de Adán 
y Eva ante el Árbol de /<i Ciencia del Bien t; úcl Mal, 
Castigo, expulsiones, pecado de bíblicas generaciones. 
"Drei-írae" que quiere, pero no puede hacerse acatar. L-a 
mitologia ofrece sus cuadros: Prometeo desacatando a 
Zeus, Faetón a Júpiter, su padre. Milton y -.u trjlogia 
del Paraiso, los hombres contra las divinidadcií y pueblos 
frente a frente de sus opresores. 

Acatar sufre por el prefijo a. "A-catar". Catar es 
igual que probar o gustar. Hay el . cateo del sabor, la 
.sonda de los catadores de vino. Especie de catcamiento. 
La perversión dialectal viene a darnos "jquc catudura! 
O sea un jaez aristotélico, yugo de buey o de iiot.^. Pue- 
den sobrevenir los catadores gladiadores de Cirr-t, de lío- 
mas, Numancias, Saguntos, Lidices incendiadas por aca- 
tados o acatadores incendiarios tiranos, Esto es ur, misal, 
lo absoluto, autoritario, criminal en las Tablas de ta Leí/. 
Podemos "catar" catando lo bueno, malo, siniestro, 
peor, mortal. . . Puede ser un culto a Orfeo u Onán, se- 
gún. Ni obligado, para obligar; ni obligarse, por catadu- 
ras. "A + catado" resulta una voluptuosidad, psicopatolo- 
gia. costumbre, hábito, pasado. . . Entra el grado por 
agrado o la fuerza colosal que arrolla. Esc a es un verbo 
antiguo que aún subsiste en el francés. Con catado forma 
acatado y todos sus derivados. 

Para catar o acatar antes debemos pasarnos por el 
imperativo categórico de Kant y sus verdades puras o 
prácticas, "f^az que todos los actos de tu vida puedan 
ser elevados a la categoria de ley universal". Asi no co- 
meteremos hiatos de a + a como en a acatar. Ya no es 
A un verbo romance, sino una preposición qramalícal. 

Sancho Panza ardía en deseos de acatar su concien- 
cia, dcsiicatando o no acatando a Don Quijote, e! Conde, 
la Condesa, en las poltronerías de su In.'.ula, suspirando 
para si que '.se acabase de perderse la Barataría, 

Entra en juego la Diarquia, Polinrqttia, Oli-^-uqii'ui. 



Aiitorid.id. Ejemplo: Dios ij el Estado, de Bakunin. 
Anaxágoras previene que el pensamiento gobierna al mun- 
do. Aristipo nos dirá eso de que el sabio no odia, sino 
instruye. Y aquí tenemos a Cunstactor y su Dik'amon: 
"Pierde el pueblo su buen juicio con el diktat ' . Viene, 
pues, el "dictare ', la cleromancia, la esclavitud. Mas 
"instrumento animado es el hombre" para el Estagírita. 

Decia Lucio Floro: "Si ia fortuna desampara al Im- 
perio, Vrriato será el Pómulo hispánico". El acatamiento 
a Roma le habría valido la vida con deshonra. El pastor- 
cilio lusitano, después "bandido" porque se convirtió en 
guerrillero, hiego general vencedor de Galba y los dos 
Scípiones, de Catón eí y íe\o o de los Gracos, mucre más 
honrosamente que si hubiese sobrevivido, 

Catilina. Sertorio, Mandolfo, Indívil, Massinesse. .Es- 
partaco. Casio, Bruto, en las Provincias o en Roma, lejos 
de acatar, levantan legiones contra los Césares de turno. 
Cónsules, Senadores, Retóricos del Derecho Romano. Nana- 
Sahíd es acatado por los cipayos en revuelta. Como lo fue 
del Carpió por la morería hispánica y "viejos cristianos' 
contra Carlomagno en Roncesvallcs, Ni la canción ni las 
trompetas de Rolando furioso pudieron sojuzgar la Mar- 
ca Catalana e Hispánica. 

Ahí está Zaragoza en plan de acatar y "res-catar" sus 
fueros. Porque un pobre Pérez va con grillos en los pies. 
Lanuza c\ V\c']o desafía al Virrey-Agente de Felipe IL 
Los zaragozanos gritan entonces: "¡Libertad! ' Pelaires. 
hortelanos, baturricos. forman en "Los Caballeros de la Li- 
bertad". Se rompen las cadenas de Santa Engracia y laá 
autoridades huyen como bosquimanos. 

fiistoria de hombres conscientes: 'Acato por desaca- 
to '. O "desacato por acato". La tiberíada es de castigar 
la Palabra, el Pensamiento e Intención, Lo de lesa ma- 
jestad quiere imponerse a la lesa humanidad. 

Accesibilidad, incorporación, accesoriamente y sin va- 
lor ía agregación caprichosa o venal, Son "Caprichos 
goyescos, claroscuros, borrones que penden mortal mente 
—espada de Damocles— sobre la herramienta o el útil, 
que es lo principal : Productor manual e intelectual, so - 
cialmente humano. 

Entra en acatar percatarse, percatado, percatar, que 
dependen de ver, oír, gustar, tocar, orar . . . Tales verbos 
están formados de los sufijos latinos "are', "ere", "iré". 
Son intransitivos, como el lenguaje o la idiomática ibérica. 
Todos somos libres de acatar: heterodoxos, agnósticos, 
arríanos, panteístas. iluminados, nestorianos, ortodoxos, 
incrédulos, laicos, herejes, ateos, iconoclastas, librepensa- 
dores, civilistas, canonistas, eclécticos, naturalistas, racio- 
nalistas, cartesianos o místicos, circuncisos, incircuncisos . . . 

Mas el viento de la libertad es muy fuerte, ejerce so- 
bre e! humor efectos e influencias insospechadas, como 
el khamssi. cuya conductibilidad eléctrica de aire aumenta 
cuasi 20 veces. Dobla o triplica la radiactividad de los 
nervios y las funciones orgánicas, dejando al hombre su- 
jeto a fuerzas iiatiirales por un "rcsscan" de hilos invisibles 
o "accroc/;cs" al plexo solar. Ganglios. va.sos reguladores 
y glándulas endocrinas nos hacen, no reyes, sino esclavos 
de esto que llamamos Creación. 

Dcterminisnio más que libre alfaedrio. No existe primet 
principio absoluto. Por eso brotan las antinomias de opi- 
niones. "Anfi" y "nonios". Remitirnos a nuestra raíz o ra- 
dical, noble e inteligentemente, "De la palabra a la idea 
y de las ideas a sus voces". Luzbel y el prez de la 
personalidad humana. Gavroche pasando a la lengua o 
e! gesto, dando pedio y cara. 

La psicología, la frenología experimental del ser y te- 
ner o haber. . . Acatar tiene doble fase o rostro a lo Jano, 
pero le falta la visión de un Poli femó. Funcionalismos 
que destruyen las esencias y los funcionamientos. Toda 
cosa unidimensional peca contra su naturaleza. Porque, 
seres u objetos, podemos rayar en lo plurídimensional. . 

Toda obediencia o desobediencia será de causa a efecto 
de circunstancias. Nuestros maestros establecen la ciencia 
de los medios, que Ortega y Gassct hace suya con su 
sistema racio-vital y el hombre y sus circunstancias. "Réa- 
liícs mod'fiahics", de Bcrgson. 

Acatar o "des-a-catar" trae complejidades estudiadas 
desde Edipo, Alberto Magno, Abelardo, Mandel, Freud, 
el psicoanálisis o la pcdacjogía, Erich Fronun remarca: 
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"Salud mental y dignidsd, que rigen las nüsiiias leyes fi- 
sicop;Jco!ó<]icas de la naturaleza del hombre e igual en 
todas las culturas. " 

ACCIÓN, [. "El principio íue la acción", dice Goe- 
the. La acción es lo tjue distingue a los vivos de los nuicr- 
tos. No obrar es no vivir, es suicidarse. Obrar es pensar, 
crear, traducir en realidad positiva las necesidades, las 
as])iraciünes, los deseos, las voluntades ciue nos atjitan. 
La acción es al escrito y a la palabra lo que ei fruto 
es al árboi. lll verbo y el escrito serian vanos si no lo- 
graran c|ue naciera la acción. La acción provoca un es- 
tallido, constituye un ejemplo, posee una potencia in- 
CQJiiparable de atracción. La acción rea! es profunda y 
desprecia al artificio. No es una simple apariencia, 
sino un hecho sensible, real, concreto. Puede ser des- 
arrollada silenciosamente, porque no es siempre y ne- 
cesariamente perceptible, pero crea siempre, y su afir- 
mación reside en la medida de su creación, noble, fuerte 
y bella. Las acciones más humildes son a menudo las jnás 
admirables, porque no se preocupan por su resonancia ni 
su esplendor; obran a menudo en el anonimato, y mejor, 
a veces, que püblicanienle. La acción no requiere la os- 
tentación, que disminuye a menudo ia sinceridad y el 
desinterés de sus autores. Se dice "es un hombre de ac- 
ción ' para designar un hombre enérgico, amante de la 
verdad, consagrado a la justicia y dispuesto a luchar con 
tesón para hacerlas triimfar. Los hombres de acción son 
raros, inuctio más que los charlatanes y los deniagocjos. 
Son muchos los que pasan por hombres de acción cuandt> 
en realidad no son más que mojones inertes en el canii- 
no de la vida. La acción es vida; la inacción es la muerte. 
Acción í/e üríe. Acción desinteresada, noble y viva que 
se traduce por la creación de arte propiamente dicha y 
por la manifestación de la belleza en todos los aspectos 
de la vida encaminados a lograr la independencia del in- 
dividuo, doquiera que se halle: acción de protesta, de re- 
beldía útil, no utilitaria; huuiaua, no humanitaria. Toda 
acción sincera es una acción de arte. 

j4cctó/i dilecta. Según e! diccionario Larousse, es "Re- 
curso a la fuerza, preconizado por los sindicalistas revo- 
lucionarios con preferencia a la acción constitucional ayu- 
dada por el listadlo". Según nosotros, "Acción individual 
o colectiva ejercida contra el adversario social por los 
individuos, los grupos o las sociedades", lin general, la 
acción directa la emplean los trabajadores organizados o 
los individuos evolucionados en oposición a la acción par- 
lamentaria, ayudada o no por el Kstado. La acción 
parhuiientaria o indirecta se desarrolla exclusivamente 
en e! terreno legal por intermedio de grupos políticos 



ACCIÓN 

y de sus elegidos. La acción directa puede ser legal o no 
Los que de ella se sirven no deben preocuparse por illo. 
Es, ante ttxio y en cualquier terreno, el uu'dio de oponer 
la fuerza obrera a la patronal. La legalidad no tiene na- 
da que ver en la solución de los conflictos sociales. Sólo 
la fuerza los resuelve. 

I^esde luego que la acción directa no es ncLesariamen- 
te violenta, aunque no excluye la violencia. Tampoco es 
ofensiva "a prion". Puede jH'ríectameute ser ofen.>.ivLi o 
defensiva o, aun, preventiva de lui atac|ue desencadenado 
por el Estado o la biu'guesia, o c|ue ésta esté preparando 
un "locküut ' parcial o total, por ejemplo, que ¡juede ser 
llevado a la práctica dentro de breve lapso de tieuipn. 

Citemos algunos ejemplos para plasmar bien las di- 
versas concepciones: 

]'' El obrero que discute con su patrono defendiendo 
sus intereses, ya sea ¡lara conservar mejüras adtiuiridas o 
para hacer triunfar nuevas reivmdicaciones, hace un acto 
de acción directa. Efectivamente, soto, defiende ante ;,ii 
burgués lo que él considera sus intereses, .■,ui rcciuTÍr a 
personas o entidades ajenas al conllicto social, t'anto ■^i 
se obtiene o no satisfacción, tanto si el burgués reci)noce 
con buena fe la razón de las reivindicaciones formuladas 
y accede a ellas o las rechaza, hay en esa actitud .icción 
directa, tanío si el ¡latrono cede momea táne, un ente por 
cálculo o porijue se siente iui poten te —lo que sucede a 
menudo—- o como si se resiste jiorque se siente cap.iz de 
desafiar la fuerza colectiva i.|ue sabe que ajioya al obrero 
que reclama y discute, hay, por parte del individuo i¡ue 
lucha en ese terreno, acción directa. 

Lo que el obrero no debe perder de vista en es.i dis- 
cusión es su "deber de clase". No debe jamás ceder te- 
rreno al adversario, y las ventajas que loqra deben ser 
adquiridas conservando su diynidad de hombre. A ninqún 
precio debe "vender su conciencia , ni sus conocimientos 
profesionales, incluso si vive pobremente, aceptando ven- 
tajas personales. Ej,: un puesto de mando o de doi;iinio o 
un salario oculto su¡Jerior al de sus compañeros, etc. 

El obrero que se encarga de reivindicar sus derechos 
y los de sus compañeros debe estar imbuido de un jiro- 
fundo sentimiento de sus deberes de clase. Si los ignm-ít, 
debe a/;re/icíer/os ames de ohr.ir. 

T' El sindicato ¡luede, desde luego, emplear colectiva- 
mente el mismo medio de lucha, debiendo comjKirtarse de 
la misma manera i]ue el obrero que obra por su cuenta. 
Eí sindicato no debe prometer ni dar al adversario ningún 
concurso moral, material o técnico C|ue reforzarla l:i po- 
tencia patronal en detrimento de la clase obrera, lln sin 
dicato que aceptase el que sus miembros, controlados o no 






soy LA ACCIÓN 




Sin ¡ni. [¿is concepciones del cerebro huDiuno serían unos cuantos j'ós[o- 
ros ¡mniedecüíos en una cerillera mohosa. 

Sin nú. el [liego no habría calentado el hogar de ¡os hombres, ni el 
oaoor^habria lanzado sobre dos lineas de acero ¡a rápida locomotora. 

Sjn tni. la casa del hombre seria el bosque o la caverna. 

Sin mi. las estrellas y los soles .serian lodai'ia los parches brillantes 
que jehoi'á peyó al [irmamento para deleite ite ¡as pupilas de sn pueblo. 

Sin mi. Colón hubiera sido un /oro; Bernardo Paüissij. un demente: Ke- 
p¡er. Copérnico. Newton, Galileo ij Giordano Bruno, embusteros: Fulton, 
Franklin. J^oentgen. Montgolfier. Marconi. Edison. Pasteuc t¡ fíinstvin. so^ 
ñadores. 

Sin nú. la rebeldía de las conciencias sena una nube de humo cnccrr¿tda 
en el hueco de una nuez, y las ansias de libertad, los aleteos inútÜeí^ de un 
áyuÜa encadenada y presa. 

Sin mi. todas ¡as aspiraciones ¡j los ideales rodarían en la nicnre de ¡os 
hombres como hojarasca arremolinada por el cierzo. 

El Progreso y la Libertad no pueden ser sin mi. 

Soy la Acción. 

Pjíá.xf.[)is Gui:iíiíi:ro 
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por el conjunto del mismo, formnrnn parte de los orga- 
nismos de dirección y de gestión c;ipitnlis(ris no podría, en 
manera alguna, practicar ía acción directa, puesto (;uc 
los intereses de los patronos y de los obreros, aunq-ie 
opuestos, se confundirían. 

La flhci/.-:/Ym colccfit<¿¡ de d.ise no (luedc dar lugar ni 
al compromiso ni al abandono. Ella puede revestir todo:. 
los caracteres de la discusión individual. No obstante, se 
diferencia de cr.ta en un punto iuiportante- Mientras ^\^c 
ct acto individual que se ejerce a menudo en un ambiente 
refractario al cspiritu de clase, no comporta generalmen- 
te más que c! despido o el abandono voluntario del obre- 
ro, la discusión colectiva de clase termina casi siemprc.cn 
el caso de un fracaso de la- discusión, con la huelga, si 
las fuerzas obreras c.'ílán dispuestas a cr.;t dcci.sióíJ de !o'- 
ma colierentc y ortianizada para liaccr frente a la lucha 
prevista y decididas a librar !a dura y tal vez desigual 
batalla que se prepara. 

Jín todo caso, la huelga es un acto grave. Conviene, 
pues, utilizar esta arma en forma couscicute. con circun.s- 
pcctión y con absoluto conocimiento de causa después de 
un examen muy detallado de la situación y de la posición 
del conflicto. Conviene, también, darse cuenta exacta de 
lo.^ objetivos que se quieren alcanzar, de las condicíoner. 
de la lucha que se ha de entablar y de las repercu.sioues 
en caso de un fraca.so eventual. 

3" líl obrero que en el curso de vm conflicto social 
decide, según su conciencia. e(ccut,ir un acto ílc dcstiih-- 
ción o de inhabilitación del material o de la maquinaria, 
que ejerce una acción violenta contra un representan*.' 
de la clase adversa o sobre uno de sus compaüeros incons- 
cientes de su deber, ejerce también un acto individua! de 
acción directa. 

Ahora bien: un acto así no debe ejecutarse más ciu? 
cuando representa realmente un factor de éxito en i a 
acción emprendida; de lo contrario, si el acto es inconsi- 
derado o es una simple manifestación de ira. se corre el 
riesgo de perjudicar — a menudo considerablemente— el 
objcti\'o de ¡a acción que se está realizando. 

4'' Un sindicato puede también decidir el empleo de 
la violencia o áci .sabotaje. Sin embargo, no puede impo- 
ner ia ejecución de esas decisiones a ios miembros ^;ue 
no acepten esos medios de lucha o c|ue no deseen uti'i 
zarlos personalmente. 

En tal caso, sólo la conciencia de cada uno decide 
sobre ct cumplir actos "reconocidos como necesarios . 
Es de buena lógica que los participantes o ejccutorcí; 
.wan lo.s únicos conocedorcr, de tales proyectos y sean 
ellos ini.smos los que organicen sus medios de acción. El 
secreto debe ser riguroso. Son jueces de sus actos lo.s 
que. en vistas al bien común, han decidido llevarlos a ca- 
bo. Los otros .son jueces del resultado. Y no deben titu- 
bear en condcnarlo.s si el resultado es desfavorable a ia 
causa común. Así coino una colectividad no tiene el 
derecho de oponerse a la ejecución de los actos conside- 
rados necesarios, las individualidades no tienen tampoco 
e! derecho de ejecutar acciones que vayan contra el re- 
sultado propuesto. E,s una cuestión de conciencia y de 
circunstancias, puesto que lo que ayer .se juzgaba posi- 
blemente bueno, puede ser boy malo. 

5" El hombre que abate a un tirano, a, un opresor 
temible, cumple también un acto de acción directa, aun- 
que no se ataque directamente al régimen en si y que 
no le ponga sino muy raramente en peligro. Obra direc- 
tamente contra un adversario social que resulta ser par- 
ticularmente dañino. 

6" También un grupo o sociedad (MJcde verse obliRado 
a obrar en parecidas condiciones. En tal ca.so. es necesa- 
rio que sus adhcrcntcs acepten esta forma de lucha como 
lo harian si se tratara de un acto de sabotaje, de des- 
trucción o de violencia colectiva. Las mismas precaucio- 
nes deben ser adoptadas y la acción no puede ser en- 
tablada o continuada más que en las condiciones seña- 
ladas en el punto 'i': Un acto, o una serie de ellos, 
puede a veces imponerse y transformarse en factor de 
rítiportantía o decisivo, en el periodo revolucionario. 

C:omo se ve, la acción directa puede presentarse bajo 
a.speetos muy diferentes, según las cinunstantiaí; y los ob- 
jetivos perseguidos. 



Si se tienen en cuenta los ejemplo-S que preceden., po- 
demos decir que Ja acción directa rcvistr ]os caracteres 
siguientes: discusión individual o colectiva de ■ clase, 
huelga, con sus miiltiplcs aspectos, sabotaje y violencias 
contra el burgués o los obreros inconscientes, atentados 
contra iin opresor o contra un grupo de representantes del 
Poder. 

Como puede haber discusión entre contendientes sin 
huelga, también puede darse el caso de declarar una huel- 
ga sin que haya sabotaje, violencias ni persecución a los 
e.squiroles. Una sola de estas manifestaciones caracteriza 
la acción directa. Basta con que se ejerza colectiva o In- 
dividualmente, de trabajadores a patronos, sin recurrir 
a fuerzas ajenas al conflicto. 

En periodo rcvolfrcionario, la acción directa toma 
inmediatamente el carácter de "huclqa general revolucio- 
naria", cuyo objetivo es permitir a la clase obrera entrar 
en posesión de los medios de producción y de Intercam- 
bio, que son los resortes de la continuidad de la vida 
.social. Con esa medida se suprime el concurse total o 
parcial del proletariado acuartelado. La acción directa se 
transforma entonces en violenta, puesto que se ejerce 
contra un adversario que. a su vez. también se defiende 
con la fuerza. 

La huelga es el primer acto revolucionario de un pro- 
letariado que quiere reemplazar el poder político por la 
organiíación social, después de haber destruido la pro- 
piedad individual c instaurado la propiedad colectiva li- 
bremente administrada. 

La acción directa es la sola y verdadera arma social 
del proletariado; ninguna otra arma puede, sea cual fue- 
re el Hso que de ella se haga, permitir la liberación de 
todos los yugos, de todos los poderes, de todas las dic- 
taduras, incluida la más nefasta dc ellas: la del pro- 
letariado. 

Hay, en suma, una notable diferencia entre la defini- 
ción burguesa de la acción directa y la significación real 
que nosotros le damos. 

Mientras nuestros adversarios —lo que se concibe 
fácilmente— han querido dar a la accic'm directa el sig- 
nificado dc actos desordenados, brutales, violentos, sin 
motivo ni razón, destructores para saciar el placer o la 
satisfacción de quienes los cumplen, nosotros afirmamos 
que la acción directa es ordenada, metódica, premeditada, 
violenta .solamente cuando las circunstancias lo exigen, 
dirigida hacia objetivos concretos, nobles y ampliamente 
humanos. 

Efi los diíis en que Picrre Rc^nard dc/r'rii,T h expresión 
Acción directa, sólo el pro/cf.'tr)<)do organirado en sindica- 
tos reijrcseiiLibn una verdadera fuerza de hombres revolii- 
ciontiriof;. Su análish se refiere solamente a la cíase obre- 
ra. No obstante, hoij f/9f)9), cíían;/o han surgido al esta- 
dio de las luchas cevohtcionarias oíros r>ecfores no menos 
importantes, como las juventudes iinií'eríifnría.-, sus juicios 
tienen el mismo valor y nada han perdido dc actualidad. 
(Nota de los editores en castellano.) 




La acclfin dilecta es adoptada, hoy (1969) por todos los 
coiileiidientcs en las lides socialen, como lo demneütran la 
agltaclín Internacional y estos estudiantes norteamericanos 
riiio se apoderaron do su unlvor.sldad y pormanecioron «n olla 
hanta que fueron desalojados por la ínorza prtlillca. 
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Hay vanias [uentes de donde surge la acción. En su origen estrictamente 
lisiológico. la acción es la respuesta de todo ser vivo a los estímulos del medio 
que le rodea. Y este origen continúa siendo c/ estrato de toda acción. De 
ahí que las acciones de los seres de organización rudimentaria también sean 
acciones marcadamente simples. Luego, conforme ¡os organismos se vuelven 
más complejos, también se complican sits acciones, hasta llegar a los seres 
humanos, cuija complejidad de acciones es tal que podría afirmarse que toda 
¡a maraña de su vivir sombrío se debe a hi red laberíntica de todo su accionar. 
Las acciones humanas tal vez pudieran clasificarse en ciegas y reflexivas, y 
de entre ellas estas últimas .mclcn ser las que más favorecen la vida individual 
tf colectiva, de donde se deduce que para lograr una irida mejor los seresi 
humanos deben accionar reflexivamente. 



ACCIÓN 



Acción direcfa. No cabe dmia que dcade quo esta expresión 
adquirió un ¿iainficado politico, sus iuterpretaLioncs han aido 
muy diversü-s, y, en ocasiones, incluso contradictoriiis. 
Sin enibarflo, pese a que la acción direcfa ha sido em- 
plead:! por formaciones sociales opuestas, siejjipre ha 
conservado un carácter de o/3üsiCíü;i fiolcjitu a la in- 
justicia. 

Seria vano el pretender dar una definición rigurosa y 
general en torno a esta expresión, por cuanto hasta las 
corrientes sociales que preconizan Ui "evolución pacifica , 
el dialotjo entre explotados y explotadores, preteiulcn in- 
terpretarla y pracCicaila a su manera. Por ello, debemos 
contentarnos c<jn resumir lo que nosotros, los anarquistas, 
entendemos por "acción directa . 

Eji lüntjuiia otra época de Ja historia la "utopia auto- 
ritaria habia alcanzado la ajjarente racionalidad funcio- 
nal de que es testimonio la nuestra, y, sin embarqo, 
también en ninguna otra época como en la presente la 
"utopia" autoritaria se ha mostrado más utópica para la 
libertad del hombre. 

Indiscutiblemente, tenemos que reconocer que la socie- 
dad industrial avanzada, todo y manteniendo el peligro de 
la ajjocalipsis atómica, no se vuelve por ello nienos rica, 
más vasta y más agradable. En tales condiciones, las co- 
iiiunicaciones masivas no tienen gran dificultad en hacer 
pasar determinados intereses particulares por los de todos 
ios hombres de buen sentido. Asi. las necesidades i^oliticas 
de la sociedad se vuelven aspiraciones y necesidades indi- 
viduales, su satis facción favorece la marcha de los ne- 
gocios y el bien público, y el todo parece ser la e.'^presión 
misma de la razón. Y, por tanto, en su conjunto, esta 
sociedad es irracional. Su productividad destruye el libre 
desarrollo de las necesidades y facultades humanas. Su paz 
no se mantiene más que por la constante amenaza de la 
guerra. Su crecimiento se fundamenta en la represión de 
las posibilidades que permitirian pacificar la lucha por la 
existencia. Individual, nacional e internacionalmcnte. Esta 
re|iresión no se efectúa hoy a i^artir de un estatlio de in- 
madurez natural y técnica, sino más bien a partir de una 
posición de fuerza. Las capacidades -—intelectuales y mate- 
riales— de la sociedad contemporánea soa infinitamente 
más grandes t¡ue nunca. í.a originalidad de nuestra socie- 
dad reside en la utilización de la tecnología, más bien 
que del terror, para obtener la cohesión de las fuerzas 
.sociales en un movimiento doble: un funcionalismo abru- 
mador y lui creciente auniento -.leí nivel de vida. 

En este sentido, tal parece como ai la sociedad indus- 
trial avanzada privara a la critica de su verdadera base. 
Ya que el progre.so técnico, en última instancia, refuerza 
todo un sistema de dominación y ílc coordinación que, a 
su vez, dirige el progreso y crea formas de vida y de 
'poder que parecen reconciliar con el sitíenla las fuerzas 
opositoras, y, de esa forma, rendir vana toda protesta en 
nombre de las perspectivas históricas, en nombre de la 
liberación del hombre. 

Engañadas las masas por tópicos nacionalistas e in- 
tereses de clase están por todas partes cmpeiíadas en la du- 
reza de conflictos en los que sus únicos enemigos son los amos 
que emplean hábilmente la mixtificación de la industria 
y del poder. La coalición de la industria motlerna y del 
poder territorializado es un vicio cuya realidad es más 
profunda que las instituciones y las estructuras capitalistas 
o comunistas, y que ninguna dialéctica neuesaria no debe 
necesarianiente extirpar. 

í-a racionalidad autoritaria, eji su forma dialécticamente 
más lóf/ic:t o en su forma más dmnoccúlica. ha en- 
contrado en la ".sociedad de la abundancia" su ¡ustifica- 
eión, su objetivo y su garantia de supervivencia. Sin 
embargo, en la medida en que los tíos únicos sistemas 
sociales soberunoi en el mundo contemporáneo dependen 
fatal y estrechamente, el uno del otro, eso significa que 
el conflicto entre progreso y política, entre el hombre y 
sus amos, es ya total. Cuando el capitalismo es confron- 
tado con el comunismo, y lo desafía es, a! mismo tiempo, 
confrontado con sus propias ]>osibilítiatles: puede desarro- 
llar todas las fuerzas productoras de una forma especta- 
cular, si los intereses privados que bloquean un tal 
desarrollo para su provecho le están subordinados. Cuando 







Podría líirtiiariie tjue üji la historia tlu las luchas revolu- 
cionarias ae todos los tiuuiiios Suuóti Radovritzky lia. sido 
uua de las figuras más representativas de lo iiite aiguiííca 
eu los lieclios reales lii ». lióii lüi'.-.-tii. — -RadowitEky puedt 
considerarse como un coiitiiuiailor de lu.s revolucionarios 
(lUe tenían la acción dirticta uomo norma do uomlviuta". 
dice José Viadiu. — Simón Hadüwitzky nació el 10 Je 
octubre de IBaíl cu Stepauitz (¡nieljlo de Uerania). Por 
sus activiiiades revolucionarías eu la Rusia de los ^arcs 
hubo de escaiiar, y Uinjo liasta Artjemiua. Ün Bueno.s Aires, 
ol 14 de noviembre de l'JUíl, atentó contra el coiouel raleón, 
jefe de polieia (¡uo había masacrado a una multitud de 
obreros el lo. de Mayo anterior, pereciendo el coronel en i:l 
atentado. Kadowilzky fue apresado y enviado al infierno de 
Ushuaia. donde cumplió casi veintiún años de condena- 
Durante la Revolución y la guerra en Esiiaüa estuvo allá, 
y en 1940 llegó a Múx.ico, donde permaneció liasta su 
muerte, acaecida el 2í) de febrero d« 1<J51), 



33 



ACC:iüN 

fl coimiii!,:i:io es tonlronlLido ton mis pro;i¡;ií posibiiidiidcs 

— conforts espectaculares, libertades— una vida menos 
pesante y más digna sería posible. Pero fos dos sistemas 
han desfigurado estas posibilidades y en los dos casos 

— en último nnálisis y por la misma razón— combaten una 
forma de vida i|uc minaría los frmdamentos de la do- 
minación. Tanto al Este como al Oeste, la sociedad indus- 
trial ha alcanzado el estadio en el que no se podrá ya 
má.- definir ía sociedad verdaderainente libre en lo- tér- 
minos tradicionales do libertad económica, política c 
intelectual. No tanto porque estas libertades hayan perdido 
su significación, sino porque ellas tienen, al contrario, de- 
masiada si()nificación para ser encerradas dentro del cua- 
dro tradicional. Asi, el hecho de que el nuido prevaleciente 
de la libertad sea ¡a .servidumbre, que el modo prevale- 
ciente de la igualdad sea una desigualdad impuesta, no 
puede ser expresado dentro de la riqida \ cerrada defini- 
ción que dan a esos conceptos de libert,id e iqualdad los 
poderes que determinan actuahiientc el imi\'cr.';o del dis~ 
curso. F.sto da como resultado el lenquaje familiar de 
Orweil ("la paz es la guerra" y "la querrá es la paz ), 
que está lejos de ser .solamente el lenguaje del totalitarismo 
terrorista. Rl lenguaje del totalitarismo no es menos or- 
welíiano, inthiso, si ía contradicción no esfá claramente 
esplirita en la frase, si ella está encerrada en la palabra. 
Que un partido político, trabajando para la defensa y el 
desarrollo del capitalismo, sea llamado "socialista ', que un 
gobierno despótico sea llamado "democracia ', que una 
elección falsificada sea calificada de "libre", son nociones 
lingüísticas (y políticas) familiares que han existido bien 
antes de Or'.vcll, Lo que es relativamente nuevo es que 
estas mentiras sean aceptadas de una forma qeneral ¡lor 
la opinión pública y privada, y que el carácter falaz y 
monstruoso de su contenido haya cesado de aparecer. La 
invasión y la eficiencia de este lenguaje es im testimonio 
del triunfo de ia sociedad sobre las contradicciones que 
ella contiene. Estas contradicciones se renuevan .-iin cesar 
.sin hacer estallar c! si.-ítema social. La contradicción era 
antes el peor enemigo de la lógica: ahora es un principio 
en ]¡) lócjica del condicionamiento, es la grosera caricatura 
de la dialéctica. Es la lógica de una sociedad que puede 
pasarse de lógica y que juega con la destrucción, una 
.sociedad que domina tecnológicamente el espíritu y la 
materia. 

Y, por tanto, dentro de la realidad social, a der.peclio 
de todo cambio, ia domiracióti del hombre por el ))ombic 
es aún un continuo histórico. Aun un lazo entre la 
razón pretecnológica y la razón tecnológica. No obstante, 
la sociedad que concibe y que quiere transformar la na- 
turaleza por la tecnología, cambia los principios de base 
de la dominación. La dependencia personal —la que ligaba 








La Comuna, de Paris fue el acontecimiento revolucionario 
ináK trascandeiitaJ del siglo pasado y la acción inHltitiuii- 
iiaria niAs característica en los anales de la acción directa,. 
En el gmljado, de la época, se ve a los coimnicros apode- 
rándo.vc de los primeros ca/jonw f¡uc les sirvieron para 
roalj^ar su revolución. 



el esclavo al amo. el siervo al .señor feudal, el señor al 
soberano, etc.'- es reemplazada, poco a poco, por otra 
suerte ífe dependencia que liga a un "orden de cosas ob- 
jetivas": las leyes económicas, al mercado, etc. Bien en- 
tendido, el "orden de cosas objetivas'" es también ei 
resultado de h-i doniiiiación. Pero no es menos verdad que 
actualmente la dominación engendra una más grande ra- 
cionalidad — la de una sociedad que defiende su cstruc- 
tur.i [crárquica. todo y explotando de más en más 
eficazmente los recursos naturales e intelectuales, y distri- 
buyendo sobre una escala cada vez mayor los beneficios 
de esta explotación—. El hecho que el hombre se vea 
progresivamente encadenado a un aparato productivo re- 
vela los limites de esta racionalidad y su fuerza siniestra. 
Ylxtc apíiríito productivo perpetúa la lucha por la existen- 
cia, tendiendo a hacer de ella una competencia ínleriíaciona! 
total, que compromete la vida de los que han construido 
este aparnto y ifuc se .sirven de él. 

Vivimos y morimos bajo el signo de la racionalidad y 
la producción. Sabemos que el aniquilamiento es el atri- 
buto del progreso, así como la muerte es el atributo de 
\i\ vida. Sabemos que la destrucción y el trabajo son 
previamente necesarios para obtener la satisfacción y la 
alegría. Sabemos que los negocios deben pro.sperar. . . Sa- 
bcmo.s que el intentar formar otras estructuras es del dominio 
de la utopia. Esta es la ideología del aparato establecido. 
Para poder continuar tiene necesidad de una tal ideología. 
Ella forma parte de su racionalidad. 

Tal parece como si en presencia de las grandes reali- 
zaciones de la sociedad industrial avanzada (a teoría 
eritica no pudiera ju.'itificar racionalmente la necesidad de 
trascender esta sociedad. El vacio alcanza la estructura 
misma de la teoría, porque las categorías de (a teoría so- 
tiíií se han desarrollado en la época en que la necesidad 
del rechazo y de subversión hacían cuerpo con las fuerias 
.sociales efectivas y actuantes. Sus categorías eran, csen- 
cialmruíe, conceptos negativos y oposicionnles que definían 
las contradicciones vivientes de la sociedad europea del 
sigla XIX. 

Que duda c^hc que. al estado actual del desarrollo de 
la sociedad industrial avanzada, los sistemas material y 
cultural niegan la necesidad de esta transformación, y, en 
cofisecueticia, combaten toda tentativa marginal en pro 
del cambio cualitativo. 

El todo puede mostrar con evidencia que es irracional, 
ciue un cambia es necesario: pero esto no es suficiente 
para provocar un cambio. Ya que no basta con compren- 
der que un cambio es necesario para hacer posible una 
evolución diferente. Cuando se las compara con Ja eficlen' 
cía, ton la omnipre.sencia del sistema de vida dado, estas 
"evoluciones posibles diferentes" aparecen siempre utópi- 
cas. Asi, pues, darse cuenta que un cambio es necesario, 
tomar conciencia de que el "estado de cosas" es ncfa.ito. 
todo esto no sirve para nada. 

Todo lo anterior nos lleva a concluir en la incvitabi- 
lidad de la radicalización de la acción de oposición al 
orden establecido si, realmente, se quiere provocar el cam- 
bio cualitativo en ei seno do la actual sociedad. 

Jndiscutiblrmentr. en esta sociedad, los factores qnc 
iimpiden el advenimiento de un sujeto nuevo son múltiples: 
el poder y la eficiencia del sistema, el hecho que cE espí- 
ritu .se asimile totalmente con c) hecho, el pensamiento con 
el comportamiento reqiierido, las aspiraciones con la reali- 
dad. E.stos mismos factores contradicen la idea de qiic 
un reei?Jpla2amÍento de) control actual sobre el proceso de 
producción por un control "por abajo" traería un cambio 
cualitativo. Esta idea era legítima cuando los trabajadores 
í-raiJ Ja negación viviente y la condenación de la sociedad 
establecida: y lo es aún por todas partes en donde cÍlo.s 
siguen representando esa negación y afirmando la conde- 
nación del sistema. Mas. por todas partes en donde la 
cla.se obrera .se ha convertido en un puntal para el sis- 
toma de poder, para el "Establecimiento" —como lo llaman 
en los USA—, su pronioción al control no haría más que 
prolongar el sistema, el "Establecimiento", de otra manc- 
la. pero estructura! e ideológicamente ."ieria el mismo. Y, 
como -se ha visto ya, afianzando el proceso de alienación 
con el espejismo del "poder popular". 
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Por tanto, todos los hechos están ahí para dar razón 
a una teoría revolucionaria de esta sociedad y de su in- 
evitable desarroilo; lo irracional no dejará de ir en con- 
tinuo aumento; la productividad es restringida, todo y 
estando basada sobre eí despilfarro; la necesidad de una 
expansión agresiva se hace sentir de jnás en juás; la Que- 
rrá sigue siendo una amenaza constante, y cada vez más 
"infernal"; la explotación se agrava y se tom|)lica a través 
de estructuras más complejas; se avanza €\i el sentidp de 
una deshumanización cada vez más refinada. . . Por clio, 
la lucha que debe aportar la solución no puede tener 
ya más las formas tradicionales practicadas por el refor- 
mismo y las corrientes revolucionarias autoritarias, pues 
tanto el primero como las últimas preconizan el cambio 
cualitativo "desde dentro", es decir, integrándose al siste- 
ma y apoderándose progresiva o violentamente del poder. 
Pero, en uno y otro caso, el sistema no sufre alteración, 
y, por lo misjiio, sus estructuras siguen siendo igualmen- 
te alienantes. 

Dadas las tendencias totalitarias de la sociedad auto- 
ritaria, al Hste como af Oeste, las formas y los medios 
tradicionales de protesta han dejado de ser eficaces e, in- 
cluso, port|ue conservan la ilusión de la soberanía popular, 
se han convertido en peligrosos y contraproducentes. FJ 
"Pueblo", que era antes el fermento de todo cambio so- 
cial, se ha convertido en el fermento de la cohesión 
social, del estancamiento. 

La prueba está hecha con la "integración social y cul- 
tural" de la clase obrera dentro de la sociedad cajMtalista 
y comunista. La asimilación de las necesidades y de las 
aspiraciones, del nivel de vida, de las actividades recreati- 
vas, de las actividades poÜttcas, no es otra cosa que la 
consecuencia de la integración al proceso material de 
producción, dentro de la fábrica misma, y de la opera- 
cionalidad ideológica de la soberanía popular sublimada 
por todos los movimientos oposicionales integrados. 

La oposición radical al orden establecido, que éste 
trata de prohibir por todos los medios, y que tiene por ob- 
jetivo el fundar relaciones en el marco de las cuales los 
hombres podrán llevar una vida creatríz liberada de las 
sujeciones de la guerra, de! hambre y del trabajo repre- 
sivo, deben ser, mientras dure esta actuación, una oposi- 
ción violenta y global por necesidad. Violenta en la 
medida en que no admite ya más amalgamar la injusticia 
con la justicia, !a verdad con la mentira, lo natural con 
lo artificioso y absurdo. Violenta en tanto que es la 
afirmación de la absoluta libertad frente al carácter cada 
vez más absoluto y totalitario de la racionalidad autori- 
taria, Y global, en ia medida en que no puede limitarse ya 
a un simple rechazo de una de las partes de la alienación 
general. Global, en tanto que es la afirmación de un re- 
chazo total de la sociedad establecida. 

Asi, pues, la radicalización y globalización de la 
"contestación" de la sociedad autoritaria presupone una 
expresión única de acción revolucionaria: la acción 
directa . 

Cuando se renuncia al diálogo, a la componenda, a 
recibir limosna, porque se sabe conscientemente que, del 
otro lado, sólo se concederá lo uno o lo otro en la medida 
en que eso le perjiíita mantener sus privilegios y afirmar 
sus posiciones, se afirma de inmediato la voluntad de con- 
quistar la dignidad y ia libertad, tanto en io individual 
como en lo colectivo. Y se pasa a ejercer la acción di- 
recta, pues entre los dos Jiiundos —el de los explotados 
y el de los explotadores, el de los opríinídos y el de los 
opresores— no bay ya más intermediarios. Pues, además, 
las reivindicaciones son directas y tienen un carácter 
global, por cuanto son )a expresión de un rechazo abso- 
luto de la explotación y la tiranía y de todas sus estruc- 
turas posibles. 

La acción directa es, pues, la expresión activa, diná- 
mica, de la voluntad del hombre que quiere ser considerado 
como tal, y que afirma esta voluntad a través de una 
acción que no admite ninguna Jiiixtificación, tanto frente 
a la autoridad como frente al hábito y el prejuicio. Klla 
es boy el dejiominador común de la oposición juvenil 
en el mundo. 

Por todas partes en donde grupos de oposición activa 



se forman por ellos mismos, dotados de autonomía total y 
en ningún modo sometidos a las decisiones de una dirección 
central — es decir, inanipuladora, al contrario, emprendiendo 
una lucha sin reposo contra la manipulación y el rechazo 
de las capacidades creadoras de los hombres^ e.s la acción 
directa la que se pone en marcha en todos los nive- 
les de la negación. 

La fuerza de esta nueva negacióji, ík- este niovicuiciito 
antiautorítario, le viene del beciio que sus jnicmbj'os ex- 
presan auténticamente, en su actividad |>ráct¡LO-crit¡ca, la.s 
aspiraciones y las necesidades de lodos, y no quieren una 
moiiopolizaciün de los intereses hi.->tóricos de lo.s hombres 
por un partido político "representando" las juasas. 

La revuelta antiautoritaría actual es la rebelión contra 
una vida juzgada absurda y contra la cinicLi tutela de au- 
toridades obtusas que ejercen su im|)erio en el aparato 
del listado, en las jerarquías luiiversitarias y escolares, en 
el jjatronato y a todos los niveles de l.i estructura social. 
Lo que boy une a los integrantes de esta oposición 
antiautoritaria no es' una teoría abstracta de la üistoria. Al 
contrarío, es el "asco existencial" de una sociedad que se 
pierde en babladurias sobre la libertad, lodo y repnmjcndo, 
por medios a la vez sutiles y violentos, las aspiraciones y 
las necesidades inmediatas de los individuos y la. eman- 
cipación socio-ecunómíca Je los pueblos en lucha. 

ALU.SMISMI,). in. Doctrina fiio.sófica que niega la rcií- 
liíiad del mundo exterior. Hl término se puede aplicar, 
en primer luijar, a ciertas formas de la tilusofia de la In- 
dia y en particular al Vcdnnkt íi(h';¡it;i. l'.n Occitlcntc, 
Hege! lo refiere particularmente a Spinoza, pues, según 
él, el filósofo judío borra la realidat! de las cosas finitas 
para dejar lugar a un único Ser infinito, o sea, a Dios, 
Sin embargo, más propiamente se aplica el término "acos- 
mismo" al idealismo de Berkeley. cuyo principio "esse csf 
percipi" ("ser es ser percibido") acaba por diluir toda 
substancia en la percepción actual y la percepción mis- 
ma en un efecto de la causalidad divina. 

AciíACiA, f. Sustantivo femenino. Ni palabra en fran- 
cés, italiano e inglés que venga de "acra". Adjetivo tam- 
bién. Se forma como "Damo -\- ' Krutia o Aristo-Kialia. 
Pero su afijo en A, en vez de tener el signo -| , tiene el 
signo — porque quita autoridad a Cracj.j. Así, pues, es 
A-Kratia. I'^onologia que viene de Roiisselot. 

Acracia goza de voz propia, órgano, buen .sonido trip- 
tongo parigual y combinaciones modulares, R ejire.se nta 
cierta ley de analogía, vocalización e ingravidez. Carece 
de substracciones, abstracciones, adiciones. Su adaptación 
es multiforme y asimilable. 

Haciendo oficio de "crasis", supera AcrLicia la "pra- 
xis". Parece que ésta la jJoneii en cándele ro católicos y 
marxológicos que ignoran el inglés, tratándose de colección 
o florilegios. Us decir, práctica cri.'stoiiiatia. 

Tin lugar de alcaloide. Acracia cataliza sus propieda- 
des de! verbo aicalinar. El Kmto es autoritario, exclusivo, 
oscuro, en tanto que lo A-Kr¿¡to encarna, ortülóipcamen- 
tc, claridad, rectitud, concepto, estimativa. O sea Ordiu y 
Luyo. Es acrático io que, como e! tlruida, \'i.- claro, estu- 
dia y tiene conciencia. 

Nada de agnosis para el ácrata en meílio de agnomi- 
naciones, paranomasias y fanatismos de las Siete Pala- 
bras. El es el agnosticismo de tilosófica teona-concepcióii, 
tiene sus clisis y enclisis, los cuatro íluick;s, "cartiinal 
humor". 

Si Acracia es liana o grave, Á-Kiato se vierte al esíirú- 
¡ulo del griego al español. Navarro Tomás traduce las 
diversas modalidades fonéticas que se distinguen por el 
rumboso giro íie )a buena Lultura, 

Autoridad asimie los e.statios de sitio y de peste a lu 
concentracionario de sus cultores. Mas la Acracia, senci 
lia y serena, se allana por todo pensamiento, sensibili- 
dad, lugar o voluntad. Tres son sus sílabas correctas 
que enciérranse en dos, sin ninguna divÍsori,[ de las :;m 
habituales con laS' agudas, esdrújulas o sobreestirúiulas. 
Asi moduianios "Acra -cía '. Lil bigno !■ |>uetle su|ilan- 
tarse j)or un guión. Los franceses lo exj>resan mejor ton 
su tvuit d limón". 

Esto es toda una defmición. Truka, Vendry.v, el co- 
lega Pottier y otro.s profesores refieren la un id Lid de na- 
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turalcza y substancias en las frases ingrávidas como Acra- 
cio o Acracia. 

Por fonaciones propias de ciertas lexicografías, oímos 
decir acrflda.s con seseo y acentuaciones en una cnalquic- 
ra de sus tres a. lo mismo que pronunciar descomponiendo 
el triptonqo "ci^i". Ello se debe, no a falta de alfabetiza- 
ción, sino" más bien a las inflexiones bucales o fonológicas 
de ciertas razas, idiomas y dialectos. 

Calificar, construir atributivamente es de una acción 
perenne. Por eso el verbo acratizar nos trae el acratiza- 
mos, acratizando. acratizaremos o acratizaron. í'enomc^ 
noloqias idiomáticas de la relatividad con que se acratiza 
en inmensas posibilidades, acráticamente mirado y con- 

Abusando del articulo, como hacen muchos, podemos 
Ileqnr a mcdiania de epitctos que pueden significar las 
naturakias del adjetivo: -cV Ácrata. Pero pongamos en 
pandero el Empecinado, el Tostado, el Cristo, el fcecc- 
Hnrno" Y baste, "el" es un artículo, muy antiguamente 
antepuesto a los nombres o alias con apelativos de subs^ 
tancia, que deja tamañitos a los substantivos mas pompo- 
sos. , 
Mejor que prefijo, a, es un afijo como an, ac o at 
que hace determinar la enunciación y conexionarla, bi 
castellano es rico en enunciaciones y conexiones, bn fran- 
cés saltamos de "acacia" a "acoustiquc . sin ^hallar pa- 
recido de Acracia, El italiano pasa de -'ncadiano a acre , 
igualmente ajeno a to acrático. Los ingleses van de acá- 
cin" a "acydic", y ni jota sobre el tema. Su Oo aficad 
■es propicio de Acracia. 



Acracias se modulan en los tres idiomas romances ibé- 
ricos No creo que .se registren fuera del mundo hispáni- 
co incluyendo las Amérlcas y los sefardíes esparcidos por 
todo el planeta. El diccionario establece con autondad: 
"Doctrina política basada en !a supresión de Ja autoridad. 
Substantivo y adjetivo, partidario de la supresión de la 
autoridad". Definición de autoridad. [Sabia dcfmicionl 
Porque debemos saber algo más en pragmática, no po- 
lítica", sino rectora de las aspiraciones acráticas del ácrata. 
La íi ejerce de prefijó negativo en política. Por con^ 
siguiente. "A-PoUfika", es apolítica. Como politica y an- 
ti" forman la antipolítica ácrata, que es Igual a las acra- 
cias antipolíticas. 

Anfiteatros de autonomías prccráticas son las penín- 
sulas helénica, itálica c ibérica. Tomamos este esquema 
de lo que puede ser una Hesperia: 

■'Bien abonada de miescs e deliciosas frutas, viciosa 
de pescado, saborosa de leche, llena de venados, cobierta de 
ganados, alegre por sus mostos, folgada de pan, rica 
en metales. Sobre todas las cosas es cngenosa, ligera de 
afán, afirmada en el astudio, palaciana en palabra, com- 
plida de todo e bien". 

Humboldt. Háchel, Miillcr, Peschell y Broca han visto 
confederadas Hespéridcs. "Amin" era una mo écula so- 
cial "Ania" representaba la afinidad entre miembros labo- 
rantes o personas en vidas comunes. Coi sígniiicabz 
toda la extensión comunal de la dehesa común. Behetría 
encarnaba ias colectividades, numerosas familias, poblacio- 
nes enteras, cultas. libres, artcsanas o artísticas. 

Se establece que hombres, mujeres y niños, —con todos 
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sus haberes— dejen de pertenecer a! Imperio (Roma) 
o a la República (Cartago). Miies de a.lonias -antes 
tributarias o contributivas de los invasores— se conviL-rten 
(en plena guerra de independencia) en ^asociaciojies au- 
tóctonas. 

Según PUnio. todo era mun¡ci|ialidades indepenclientCM 
contra los romanos y cartagineses, líl "Kcltibcrc" veia en 
ello su sociedad. Sin ■'piU'ntis", -üedUis',_ cnnitore^ . 
"prentores", "siisccptoic^". "tre/i.írc/iiieí , /ey.ifiis lu 
"presidáis". 

Todo se hacia con "óptimo jure:" mediante asambleas 
públicas, olimpiadas, panegíricas, anfictionias de una gran 
confederación. 

jQue "Pcupladc"! ¡Falta no.s hace un Lexicón ! He- 
roicas tensiones acráticas. Teratología al * Nntuvum Va- 
sos Guerrilleros", sanguíneos, desde Cigarralejo ai Pirineo 
de liusenne. Porcelanas, grafitos, plomos labrados, jJintu- 
ras, escayolas, bronces, bajorrelieves, frontispicios, porce- 
lanas, frescos, fundiciones, luchadores, idealistas por todas 
partes peninsulares. 

1936-39. España invadida, revuelta en zonas guerre- 
ras. Múltiples tendencias gue se ensayan en su Economía 
y Civismo, i^ajo los signos de Acracia surgen movimien- 
tos e miciativas de luenga data. El colectivismo agrario, 
las confederaciones liidrográlicas, comercios e industrias 
reciben sus aportaciones acráticas. En:,eñan2a, prolesioues 
liberales, artes gráficas recibieron su punto. La sanidad, 
medicina e higiene evitó el estrayo de epidemias que se 
dieron entre los nuevos "cruzados" o enemigos en ar- 
mas. 

"Dineros menos", no se puede despreciar más y mejor 
al Capital y Estado. Nadie jamás se mofó del "vil metal" 
como nuestros antepasados. Y, en jamás de los jamases, 
alabaron tanto la autoridad que viene de crear o de autor 
de cosas buenas. La épico-lirica, las canciones de gesta, 
los poemas acráticos pueden figurar en e! Romancero Ge- 
neral de España. 

En el pasado, muchas publicaciones hubieron con el 
título de "Acracia". Todo un vasto movimiento de ideas, 
aspiraciones, personas se nutre de ella. Congresos, certá- 
menes, luchas obreras e intelectuales, propagandas orales 
y escritas, versiones sobre el modo de vivir más racional- 
mente posible —suprimiendo vicios, artificialidades, ocios, 
atrasos, rencores, maldades—. Todo lo bueno se da en 
Acracia. 

Mujeres hemos visto que llevan esc nombro. Conoce- 
mos hombres que se llaman Acracio o Acrato. El primero 
es llano. El segundo es esdrújulo. Las autoridades de ios 
diccionarios y de la fuerza imponen los nombres del Ca- 
lendario Gregoriano, pero los ácratas hacen lo que gustan 
muy libérrimamente. ¿Queréis mayor torpeza de esas au- 
toridades cuando rechazan la inscripción civil de una re- 
cien nacida a ia que la "patria potestad" de sus padres 
gusta ponerle Helena? Escribanos, secretarios, jueces de los 
llamados pomposamente de P>iz e.vigen que se suprima la 
H. Y, por una letra más o menos, "nos" matamos . . . 

La a redime por si sola. Tengamos en cuenta que 
siempre fue un verbo durante la formación de! leng uaje 
rtjuiánico. Está presente en tocHo lo clásico: "Libertad es 
poderío que a todo lióme, . . ' Puede esa "a" remitirse 
a dos verbos: Haber y tener. Francia la tiene mejor con- 
servada íjue España. Los españoles le han puesto una 
h para entrambos verbos. Los franceses la distinguen de 
la preposición á quitándole a ésta el acento. 

Con el signo -(■ , podemos resaltar el valor de la raíz 
o radical A. A -f nima, a + nimar. a -f nimado, a -p niman- 
do, a I- nimador, etc, liso es como soplos vitales. Todo un 
verbo, modo, giro-vocabulariu de espcranza.-i o de acciones. 
Fll griego nos da A -{- knic" o alma que a )- macón toda 
pasión, unciones, coraje. A -j- mor, . . 

Por mor de artes, ciencias, de la doliente Humani- 
dad. Si los antiguos muestran "io que mueve y anima 
universos", hoy podemos mostrar estas acepciones det ca- 
rácter, la grandeza, aruionia, maravilla de relaciones: 

— A + Finidades, A -|- Poyos, A +- Gremiaciones, 
A + Cuerdos. Haces —vuelve la b al verbo — de ranms 
en federaciones de ramos inlerconfederales, ¡Haz de tra- 
bajo, creaciones y de luz! 



Payador, payadora cantando: 

— acracia a! fin 

triunfará. , , 

bello jardín 

la tierra será, 

ACi'A (carta) , E. 
¡lacto que consagra 
atribuciones de un 



corriente es ígLiai a 
i.i-; jirerrogativiiS, las 



F,n el lenguaje 
los privilegios, 

individuo, de una colei:tivídad o de 
una sociedad. Contrato que estipul;i la acción y Lmda- 
inentos de una organización o de una asuciaaón, i'.sta 
palabra no ha tenido siempre el .sentido que .^e le da 
actualmente. En un pagado muy lejano era sinjiiíiiio de 
prisión pública o privada. En los tiempos que el seño- 
río era omnipotente y tenia derechos muy eN:ieiisos, el 
señor no tenia ningún escrúpulo en detener a alguien en 
"acta privada", es decir, sin recurrir a la justicia para 
condenar al prisionero. I!)espués esta palabra designó las 
actas de la gran cancillería tiiie atribuían un derecho 
perpetuo, tales como ios edictos y las credenciales de 
gracias emanadas del poder real. En virtud de las actas, 
los pueblos, que antes de Luis VI c! Grueso (1108-1137) de 
1^'rancia, estaban sometidos a la señoría, obtuvieron cier- 
tas libertades. No fue por amor al pueblo por lo que la 
realeza, por sus actas, le otorgó ciertos j>riviiegíos, sino 
|->ara dumínar más fácilmente a ¡a nobleza y al clero. 
La jirimera acta de coiiunia íue concedida a la ciudad 
de Laon por el rey Luis XV, t|uien tenía necesidad de 
dinero. Luego lúe la ciudad de Amiens, y po^o a poco 
c.isi todas las ciudades y pueblos de Francia obtuvieron 
sus "Actas de las C-omunas' ("CJiarífs des C,'üjmi/íes ). 
Si las actas dejaban a las ciudades cierta libertad^ para 
organizarse interiormente, a cambio de los privilegios 
otorgados los habitantes estaban obligados a pagar la 
libertad concedida por el rey. Además, en periodo de gue- 
rra, estaban obligados a entregar cierto contingente de 
hombres en armas. Ue todas formas, las actas fueron 
los pri meros píisos hacía la liberación de los siervos. \ 
cuando más tarde l.i realeza, asustada por la agitación 
que remaba, quiso suprimir a' las ciudades y jnieblos lo.s 
dones con <.|ue les había gratificado, fue en vano. La 
luz había penetrado en las conciencias y ya no se po- 
día apagar. 

Actualmente ya no se usa la palabra en el sentido 
político, [.os contratos que rigen la vida, los tleretlios )■ 
los deberes de los ciudadanos de un pais se llaman cons- 
tituciones. Los pueblos han creído que su|jrimiendo 
ia palabra se suprimían también las CLiusas y los efectos, 
y si las actas fueron decretos reales, violados c\iando lo 
exigían las necesidades o los deseos del monarca, las 
constituciones, que son actas nacionales, tampoco son 
respetadas por los gobiernos democráticos modernos cuan- 
do los intereses de la burguesía están en juego o lo impo- 
ne el capitalismo. Ningún acta jiuede conciliar los intere- 
ses opuestos del Capital y de! Trabajo, No hay contrato 
posible entre elementos cuyos objetivos son tan diferen- 
tes y van uno contra otro. Un los movíniionios social 
y sindical, se ha dado ese nombre a las mociones que 
estipulan los objetivos perseguidos por el proletariado y 
los medios necesarios para asegurar su liberación. La 
más célebre es la de Amíens, elaborada en 1905 por el 
Congreso de las organizaciones obreras, y que continúa 
sirviendo de base a todo el moviiuientü sinilÍLal de tipo 
libertario, O|)uesto ^i la subürilmacióii de éste a los ¡i.irtido,. 
políticos. 

Pero si desde el ¡juiíto de vista político una constitu- 
ción o acta nacional puede ser violada gracias a la inde- 
fensión del |)ueblo, en el terreno sindical, la Carta 
de Amiens — que durante cerca de 20 años fue antorcha 
que iluminó al movimiento obrero europeo— la viola- 
ron también los mismos que debían haber hecho respetar 
sus atribuciones, fil sentimentalismo de unos, la ambición de 
otros, la ignorancia de ia gran mayoría y la debilidad 
de todos, permitieron la ignominia. La "CIl-híc d'Aniicns" 
se ha transformado en letra muerta, sin el respeto de na- 
die, y la clase obrera, desgarrada, simple juguete entre 
las manos de los jioliticos, navega a la deiiva. Un acta 
es inútil si no emana de una conciencia cajia: de res])e- 
taria. Es un vulgar v vil jiapelucho que se comenta, que 
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se discute y que se rasga si para sostenerla y defender- 
la no ,sc tiene ki fuerza moral e intelei:tiial de los que la han 
elaborado. 

L.is cansí itticionca ítcdtnics, que son el equivalente mo- 
derno ,1 Ins actas o cartas a qtte se refiere /,-r nnterior 
dcfmieivn. vienen a ser como una letra mnerín que los 
gobernantes ignoran cuando les cont'icnc o que les sirven 
muy adccnadnmcnfe en sus capítulos represivos y cscla- 
i'iranfes. En Europa es arma común n todos los Estados 
suspender las garandas constitucionales para tener libres 
¡as manos legalmentc en el desempeño de las represio- 
nes bárbaras contra cualquier movimiento qtic tienda a 
subvertir el orden de injusticias y privilegios que aún 
padece la humanidad. Y en America y en otros conti- 
nentes, las castas militares anulan todas las constituciones 
con sablazo audaz, y esclavizan a los pueblos sin ninguna 
clase de constitución. 

De todo ello se deduce que las actas, las cartas y las 
constituciones con las que los pueblos se han forjado 
casi sicni/jrc la ilusión de que salvaguardaban algunas de 
las libertades conquistadas, en muy menguadas ocasiones 
han servido para algo que no haya sido explotar y opri- 
mir más a los pueblos. 

También se da el nombre de acta al documento donde 
se asientan los actierdos tomados en las reuniones de 
cualquier asociación. En estas actas se suelen incluir ¡as 
intervenciones de los asistentes para dejar constancia de 
las opiniones de quienes intervinieron. En ellas se seña- 
la 1.1 ¡echa y lugar en que se celebró la reunión que el 
acta registra. (Notas de los editores en castellano). 

ACTIVISMO, ni. Denominase así, en la , filosofía mo- 
derna y contemporánea, a la teoría C|uc concede a la acción 
(o praxis) un papel más importante que a !a pura teo- 
ría. Entre los filósofos griegos predominó la posición con- 
traria. Ya Anaxágora.s colocaba e! fin de la vida hu- 
mana en la mera contemplación de la verdad (theorcsis). 
Aristóteles consideraba a las virtudes "intelectuales" (dia- 
noéticas) como fines en sí, mientras a las virtudes "prác- 
ticas' (eticas) las reputaba medios para un fin, Kntre 
los escolásticos medievales se planteó el problema de la 
primada del intelecto o del amor. Los tomistas, de rai- 
gambre aristotélica, sostenían que el entendirnicnto es 
superior a la voluntad y al amor. Los franciscanos, de 
ascendencia ac|ustiniana, defendían la posición contraria. 
En el pensamiento moderno encontramos ya varias ex- 
plícitas afirmaciones del primado de la acción. Goethe 
escribía: "A! principio era la Acción* (y no el Logos, 
o sea, el Pensamiento). 

Fichtc, en su Teoría de ¡a Ciencia, y Nietzsche, en 
diversas obras, exprcsati doctrinas claramente "activis- 
tas". Una forma particular asume cI activismo en el pen- 
samiento de Carlos Marx, Conocida es la frase del mismo: 
"Hasta ahora los filósofos se han limitado a interpretar 
el mundo de diversos modos; lo que se debe hacer es 
tran.s formarlo". El pensamiento, según Marx, no es un 
fin en sí mismo ni se nutre de si mismo. Parte de ia 
"praxis" y tiende hacia ella. Pero también es cierto que 
la "praxis", para él. sólo es fecunda cuando está guiada 
por el pensamiento, de manera que teoría y praxis forman 
en su concepción un verdadero circulo. 

ACUMULACIÓN (de ríquezas}, f, (del latín acumula- 
re.) Es la acción que consiste en acumular, y que tiene 
por resultado amontonar las riquezas, f-iay en ello un 
fenómeno económico que determina automáticamente el 
régimen capitalista. La consecuencia de ¡a situación agríco- 
la, industrial, comercial y financiera que caracteriza este 
régimen es el despojar a la fracción más numerosa de la 
población en provecho de una ínfima minoría. Esa acu- 
mulación de riquezas se produce en forma cada vez más 
escandalosa entre las manos de un puñado de indivi- 
duos enriquecidos. "La riqueza y la miseria —escribe el 
economista ]. B. Say— avanza sobre dos líneas parale- 
las". Carlos Marx ha puesto de manifiesto este fenómeno, 
al cual el autor de El Capital (lama concentración capi- 
talista. Existen fortunas fantásticas que han sido reali- 
zadas mediante el robo constante hecho a ¡as masas que 
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producen y que consumen. Cuanto más se desarrolla 
el régimen capitalista más engendra este aumento dé la 
riqueza mediante el sistema de provechos acumulados. ' 

Expoliada por los patronos de uija parte del fruto de 
su trabajo, la clase obrera lo es también por la. pandilla 
comercial, y si después de haber sufrido el descuento 
del ave rapiña que la empica y del mercader que le ven- 
de a precio elevado aquello de que tiene necesidad para 
vestirse y alimentarse, alojarse y divertirse un poco, le 
queda, por azar, algiin céntimo, esas débiles economías 
son tragadas por la Finanza o devoradas por el Estado, 
de tal manera iiuc todas las riquezas creadas por el Tra- 
bajo no permanecen jamás a disposición y entre las ma- 
nos de los productores, sino que pasan, inexorablemen- 
te, a los cofres de la gente improductiva. 

Es asi que inmensos tesoros, prodigio.sas fortunas, in- 
calculables reservas, producto del esfuerzo archisecu'íir 
de la multitud que pena y vive miserablemente, se h-i- 
lian en posesión de una minoría de filibusteros y de 
a|irovcchados ("la propiedad es un robo", ha dicho Prou- 
dhon ) , quienes .se transmiten de generación en genera- 
ción, constantemente acrecentadas, esas riquezas. 

Este hecho de absorción progresiva de todas las ri- 
quezas puede ser comparado al movimiento de una bom- 
ba aspirante y de presión que hicieran accionar un grupo 
de privilegiados en su provecho exclusivo. Lo que aspi- 
ra la bomba es la totalidad de las riquezas producidas por 
los proletarios de ambos scxo3. de cualquier edad y de 
todas las nacionalidades. Lo que expulsa es la masa de 
los mismos proletarios productores, a los que condena 
sistemáticamente echándolos al infierno de un trabajo de 
bestias y de una existencia de forzadas. 

Las consecuencias de esta odiosa actmiulación de ri- 
quezas son extraordinariamente sorprendentes y conmo- 
vedoras en los tcntaculares centros urbanos denomina- 
dos ciudades. La opulencia y la miseria van de par, iii 
ociosidad y el trabajo forzado tambiéti: y las risas y ei 
llanto se mezclan, y mientras la orgia mata a los OCJo- 
Z05, el trabajo y las privaciones asesinan lentamente a 
los dcmá.s, "Sólo en Francia ^escribía el doctor Bcrti- 
llon— había, a principios del siglo XX. más de cien 
mil personas de quince a sesenta años que morían cada 
año a causa de la miseria y sus consecuencias". 

Si se tiene en cuenta la cantidad de criaturas que 
sucumben por falta de higiene, por insuficiencia o la ma- 
la calidad de los alimentos que ingieren, marchitándose 
lentamente dentro de infectos cuchitriles sin aire, y que, 
enfermas, están privadas c'o los cuidados que les se- 
rian necesarios (véase el folleto de Kropotkin La fu- 
venfud, de actualidad aún, pese a los anos transcurridos, 
y consúltense las tablas de mortalidad infantil); si "se 
añade a ese cuadro de tristeza la cantidad de personas 
que van hacia la tumba antes que llegue la hora por no 
tener el bienestar y la seguridad a que tienen absoluto 
derecho tras una vida de trabajo y de privaciones; si, 
además, añadimos las innumerables victimas de una cr- 
ganización .social criminal, entonces se jjuede triplicar, 
cuadruplicar e incluso quintuplicar la cifra dada de cien 
mil, afirmada por un técnico que no nos tiene ninguna 
simpatía ', 

Existen, no obstante, bastantes casas para que todo 
ser humano pueda albergarse convenientemente, bastan- 
tes artículos de vestido y de calzado para que nadie va- 
ya harapiento y con los pies desnudos, y bastantes ar- 
tículos alimenticios para que nadie viva con hambre. 

Pero todas esas riquezas están entre las manos y a 
merced de unos pocos que las han "acumulado". Ellos 
pueden reventar a causa de una indigestión, mientras 
los otros morirán de inanición; los unos pueden discutir 
entre ellos en que orgia extravagante e insensata po- 
drán gastarse lo superfluo, mientras que los otros se 
acostarán cada noche en inmundas colchonetas ' pregun- 
tándose qué comerán el día siguiente. 






' Es de suponer que la explosión demográfica ha hecho 

aumentar sensiblemente ese número. 

2 En ¡a fecha que esto se traduce (¡969). hay en Amé- 
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Todo, absolutamente tocio, paní los primeros; nada, 
absolutamente nada, para los otros. 

Es espantoso, pero es así. 

tira fatíil cjue y rafias a los progresos maravillosos 
de Ja fienLia aplicada a la agricultura y a la industria, 
c-iue, gracias a los descubrimientos cada vez más extríjor- 
dmarios de loü técnicos y de ios inventores, la suma de 
riquezas puestas por el trabajo a disposición de toda la 
humajiidad protjresara sin cesar, coino es normal que esa 
suma liaya alcanzado actualmente un nivel exorbitante. 
Pero lo cinc es asombroso e inadmisible es que ios resul- 
tados fecundos de ese desarrollo de la ric|ueza hayan si(.lo 
confiscados por algiuios en detriniento de la colectivi- 
dad humana. Lo que es escandaloso es que la estructura 
politica y económica de la sociedad buryuesa considere 
fatal y justo un estado de cosas tan profundamente cri- 
minal. Lo que es intolerable es que esa confiscación de la 
riqueza toda continúe operándose metódica, sistemática- 
camente, con la complicidad de los poderes públicos, teóri- 
camente encargados de viyilar y prohibir ese decomiso. 
Lo c¡ue es intolerable es que esa acmiiulacion de riquezas 
este favorecida y garantizada por la ley que encubre esc 
crimen en lugar de imposibilitarlo. Bien es verdad que 
seria insensato pedir al leyislador y a la fuerza pública 
que reprimieran la acumulación tic riquezas, jinesto que 
ese íenómeno es inherente al réyijiien .social que el legisla- 
dor consolida y justifica y que la fuerza pública tiene 
el mandato de sostener. 

F,s vano indignarse contra el hecho econóniico en 
cuestión sin indignarse, sinmltáneaniente y con más vi- 
gor aún, contra el régimen social que lo estatuye. No 
.se puede combatir eficazmente el efecto sin atacar la 
causa, como es locura querer destruir eiI primero sin des- 
truir la segunda. 

Es, sin embargo, lo que hacen, de manera absurda, 
todos ios que se rebelan violentajnente contra la acumula- 
ción de riquezas, de ia que sufre la.^ consecuencias la 
clase trabajadora, y, no obstante, se convierten en los 
dclensores del medio ecoi\. junco i.|ue ia produce y que la 
mantiene, 

Hl ;uiari|uismo no se umita a registrar e! paupt-ris- 
mo de abajo al que conduce la acumulación de las ri- 
quezas de arriba; e! anarquismo busca la causa, la de- 
nuncia, la combate y trabaja para aboiirla. Hl anarquis- 
mo en.scña a todos los desheredactos que tienen el deber 
de arrancar las riquezas a los que, por medio del engaiío, 
la explotación y la violencia, se las han adueñado, 
y que éstas deben convertirse y constituir la herencia ina- 
lienable e indivisible de todos los ^eres humanos. 

ADAPTACIÓN, í. Acción de apU(.,,r, de apropiar i:.n.^ cosa 
a otra. Un biologia se interpreta por adaptación la modifi- 
cación que hace que un órgano sea más apto para su fun- 
ción. Un órgano particuhir es adaptado cuando, entre las 
diversas maneras po.iibles de ser, realiza el máximo de efec- 



r/c.i miilones de ¡^ccson.'is que ni siqíiicr.t licncn ¡u in- 
iiuinda cotchuncta u que se ce/íeíc ¡\qm Scbustiün Faure. 
y duecmen símpíe y fíanameiiíe en eí sueJu, 
1 Lu :iciímuUició,¡ Je las rk/ueins que Scb¿isCián Faitre 
clcmincin y cunclerui cu /mimKt del aipiLdistno tnirgiics. en 
¡ii época en que se impiimc esfa etíjcíón ccistelhtiui (¡969) 
yii na es exclusiva de esa clase de capital inno, sino qitc 
e/ capitdilismo de F^tado, cu pleno [uncionamicnlo en los 
países doniiriiidos por el conniriismo dictatorial, acumula ¡as 
riquezas ij todos los prudaeCos en beneficio del Partida, de 
la burociiicia y de las nuei>as élites que tiguiun como sus- 
titutos del capitalismo, que las emplean más en ampliar y 
fortalecer los medios de opresión politica o ideológica que 
en el beneficio personal de sus componentes. En e^stos 
rcf/iinenes, h\ ücumulacióm de la riqueza en manas de! Lis- 
tado es tan nefasta para las multitudes de! trabaja como 
!a acumulación que se realiza en tos regímenes capitaüstas 
burgueses. Por ello es que el anarquismo combate i¡ des- 
precia por ifiiial a los dos reyii/ienes. (Notas de los edi- 
tores en castellano.) 



tos, Lln ser es adaptado cuando sus órgano.s lo están. La 
adaptación domina todas las teorías evolucionistas. Darwin 
ha demostrado muy bien que entre las mutaciones sólo se 
conservan aquellas que |>ueden ada|)tarse. V.n l.is i.l.::-.ifi(.a- 
ciunes naturales iiay que elimiiLiir tollas las M-niej,in;as de 
aílaptacion. Asi, en los vertebrados une vuelan y, j>jr con- 
secuencia, se asemejan i'or ada|")tac¡ou a e:;ta linición, míos 
serán catalogatlos entre los mamileru^,, otros Ji'.tix \<j.'. rep- 
tiles, y e! mayor jiúmero eiUre loi p.'ijaru;. 

l.,i pLLlabra .ithiptacion se empti ,i iqLiii'mcníe en '.eiitido 
figurado. \l].: Líu íikIívílIho puede adapiarse a un medio 
ambiente que no sea el suyo. I.o,^ iiaciv^naiisl.is [iretenden 
que iir. hombre no ¡inetle adaptarse a otro país, ,i otra na- 
ción que no se^i l:i suya jiropia o (.]ue, por ¡o menos, t.ita 
ddajjtacion será siempre artiíiciLiI y ¡kilo |H"oluuila, lis un 
razünamieuro demasiado interesado ¡lara jiuder acepl.trlo tal 
y como nos lo iiresentan. Si hasta iioy li.is hoinhiL's trope- 
zaron ton grandes diticuliiides para LiLÍapl,ir: e en el :,eno 
de un país tiue no d el de origen, ,:i loi !K):nl).-es IraU-ruizan 
díficihiienle aún |íor sobre l.is fronteras, la cul¡ia e,. ¡üeci- 
samentc de los nacionalistas, que encienden entre los jiue- 
blos querellas ficticias, levantando Ironteras de odio y de 
incomprensión. Sin embargo, los nacionalistas no titLibean 
un solo mstante, cuando la ocasión se les |)resenta, en ane- 
xar a un país LOinarcas y regiones cuyos idiomas, costum- 
bres y usos .son absolutamente ti if eren les, L'.so prueba el 
caso nulo t|ue b.^cen ellos misiiur, ile su^ argu:nenU)s sobre 
la imposible fusión de l.is raza,^ y los |>ueblos, ]':\ cha que 
los trabajai-lores se decidan a no ser juguete de los gober- 
nantes se darán i.iu-nta c|ue nada, en realidad, se o¡>oiie 
a una verdadera íraleriiidad entre las naciones, y jiodrán 
adaptarse mutuamente a los usos y costumbres y a la men- 
talidad del vecino. VA solo obstáculo que materiaimente s,' 
opone a una conqirensión comjileta es el idioma, y este 
obstáculo puede desaparecer con el empleu de un.i leu ■ 
gua niternacional. 

El! el campo de ¡a cienci¿i ha >/ir¡iido ahora con hi.í.s 
uigar que nunca c¡ problema de la adaptación a! ;ij,i." /a 
cirugía el sensacioníd procedimiento del triisplame de ór- 
ganos. El manda entera se conn\ov¡ó cuando el ¡)r. ('Itris- 
tian N . Barnard, realizó cii Sud¿i¡;rica el pruiter fra.íp/cirifc 
t/e Cor<í;(if; en el año ¡'167. lino de los nu'is grares ¡íio- 
bleinas que se le /i; cseníaruíi a/ Í3r. Barnard, ¡guai que a 
!os demás ciniianos que lian reali:ado (ras/ilanles de ardía- 
nos — eorazó'i. ríñones, ¿ctina, ele. — ha síilo el /lo ¡ladcr 
í'cncer Csa lendeneia que tiene el oíi/an/jmo humana a 
rechazar las cuerpos exliuiños. ¡/ la dilicultad ¡¡ara e:,iable- 
cer las condiciones riecesaiias p:ira iiue •■! :\r.:.,n,. /r-.ii- 




El doctor Clinstiaii Barnard, primer ciriijauo iiue reiilizó fe- 
lizmente un trasplante ::ardÍMo, utiliíaiidu un corazón Hano 
d« iiivi pursona vccién muerlu en mi accliitinto pLira cülocaiio 
en lugar de un curaiióa eiiíoriiio de- otra persunii .¡iie, aiii 
estu opera<:íóii, luiljiera muerto irreiuialblomeiite. 
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plantado se adapte al organismo que ¡o recibe, ;/ que c¡ 
organismo se adapte a! mtcuo órgano. En la mni/oría de 
loa casos ese problema ha podido ser icsnclto con relativo 
éxito, attnqiie parece qtic aún no se l\an i'cncido dclini- 
fivnnjcntc todas las dí[ictdtades. (Nofn de los editores en 
cnstcllnno.) 

ADMINISTRACIÓN, f. AccLÓn dc ndíniíiistrar. Administra- 
ción y un substantivo áe acción, pues se refiero a lo (|'i*^ 
se hace y no a lo que se es, por lo que, en último aná- 
lisis, es más verbo que substantivo. No obstante, como todo 
suiístantivo. admite adjetivos, pues hay administración bncnn 
y administración mala. \ | La administración es un complejo 
de acciones que se relacionan hasta confundirse cutre lo 
que se posee y lo que se emplea. Es una hijuela dc la Econo- 
mía, pues sin economía no hay administración. También tie- 
ne estrecha relación con la armonía que debe existir entre 
lo que se tiene y lo que se adquiere. En las sociedades 
capitalistas actuales, basadas en principios económicos de 
desigualdad y explotación, donde los estimuios para el 
consumo acosan al individuo incitándolo a em|>lear los 
objetos con los que la sociedad superindustrialisada inunda 
el mercado, la administración pcr.sona! y familiar está dis- 
locada, pues la retribución por el trabajo —el salario — 
está muy por debajo dc las necesidades adquisitivas que 
crea el impacto enorme de la propaganda constante, por 
lo que la adquisición se hace por medio dc un crédito que 
hipoteca la economía familiar o individual de manera casi 
siempre agobiante, convirtiendo a este tipo de administra- 
ción en una mala administración. En estas mismas sociedades 
capitalistas, la administración colectiva adolece de todos 
los defectos. El propio principio dc distribución dc la ri- 
queza, que permite la posesión personal de bienes cuantiosos, 
por lina parte, y la carencia personal ab.soluta de todo 
bien, por otra, es la más grande de las injusticias admi- 
nistrativas. Para agravar aún esa injusticia enorme, las 
clases posesoras, que siempre detentan el poder, tienen en 
sus manos todos los resortes de la administración de los 
menguados intereses que en el seno dc estas sociedades se 
consideran como bienes colectivos. Y es así que el Estado 
impone tributos que deben satisfacer todos los miembros 
dc ia comunidad, y el producto dc esos tributos '-siempre 
cuantioso — lo administra e! Estado, el cual emplea a su 
antojo y casi siempre en beneficio de su ciase y dc si 
mismo la sangría que impuso a todos los miembros de la 
nación. Y con el producto dc esos tributos impuestos kc 
mantiene un ejército parásito, una policía opresora, una 
burocracia inútil y unos gobernantes tiranos y vampiros. 
En las sociedades llamadas comunistas se practica una 
administración \m tanto diferente, pero no menos injusta. 
Basada en e! principio dc un absolutismo político y social 
sin ninguna clase de resquicios, la administración comunista 
es impuesta y orientada por completo hacia objetivos total- 
mente subjetivos, casi metafísicos. Con el espejuelo de un 
supuesto y etéreo bien comunal, las grandes multitudes 
que. individuo por individuo, componen la comunidad su- 
fren una explotación superior a la que se padece en los 
países dc signo capitalista, y el producto de esa explotación 
no se rcinvicrtc, más que en una medida vergonzosa y sar- 
cástica, en beneficio de los propios explotados, en nombre 
de los cuales se ha instaurado el régimen. La administra- 
ción comunista, además de ser tiránica, es tan injusta como 
la capitalista, pues aparte de las dificultades enormes que 
los regímenes comunistas han venido encontrando para con- 
seguir una economía siquiera regular, las exiguas riquezas 
que esos regímenes producen se emplean en la defensa del 
Régimen, considerado como un ente metafisico, y no en 
el bienestar de sus componentes, exceptuando una minoría 
de privilegiados enquístados en el aparato gobernante. Por 
otra parte, como toda la economía es planeada, dirigida y 
controlada por el Estado, también la administración lo 
ha dc .ser . en igual medida, lo que, como paradoja, da 
por resultado una administración tan dislocada o tal 
VC2 peor que la de las sociedades capitalistas, dando origen 
a bajísimos Índices de producción y pésimos sistemas de 
distribución, donde el comercio clandestino —mercado nC' 
qro — abarca amplísimos y abusivos campos dc acción. 
Con el falso estandarte dc socf.i/íznc(on, c¡ estado comu- 



nista no deja ningún aspecto administrativo sin controlar, 

por lo que sus subditos no son administradores dc nada, 
sino absolutamente administrados en todo. 1 1 En una so- 
ciedad realmente libre, donde el Estado haya desaparecido 
ante una administración libre y justa dc la riqueza, la vida 
social requerirá de una nueva administración basada en 
la igualdad de derechos y posibilidades para intervenir en 
las tarcas administrativas. En una sociedad anárquica ha 
de surgir necesariamente una buena administración, cimen- 
tada en los principios de igualdad y de justicia, ya que 
sin ellos cualquier administración deja de ser anárquica y 
deja dc ser buena. 

Administración pública, f. Acción, de dirigir, de conducir 
y coordinar las tareas públicas o privadas.' En lo privado, 
cada uno se administra como quiere, a riesgo dc incurrir 
en las sanciones que comporta toda infracción a las leyes 
y a los reglamentos. Desde el punto de vista nacional e 
internaciona!. la administración publica es, en .su acepción 
más amplia, el conjunto de los poderes y funciones que 
rigen al municipio, la provincia, la región, la nación. li- 
jando las relaciones dc un pais con los otros. Este con- 
junto de disposiciones, de formas de ser, dc actitu- 
des, de relaciones, determina lo que se llama vul- 
garmente la política interior y exterior de un pais, de un 
Estado. En principio, la administración pública tiene por 
objeto el dirigir la vida civil, las íiiianzas, la policía, la 
justicia, el ejercito, la enseñanza, los trabajos públicos, los 
transportes, la agricultura, la industria, el comercio, etc., 
en beneficio de Ja colectividad. En realidad, la adminis- 
tración, que se confunde con la burocracia, en su expre- 
sión práctica, hace gravitar sobre todos el peso aplastante de 
ios impuestos, dc las triquiñuelas, de las mquisicioncs, de * 
Ir vigilancia y de las condenas. Todas las administraciones 
están exageradamente jerarquizadas, desde un ministerio y 
una dirección hasta los agentes subalternos. La administra- 
ción es la forma anónima que adopta c! Estado para redu- 
cir a la servidumbre a la mayoría dc los habitantes dc un 
pais bajo el pretexto de prestarles protección. Véase lo 
que dice, bajo la firma dc André Girard, el diccionario La 
Chatre: "Cuando el poder autocrático declinó, se acreccrlto 
la potencia de la administración. Esta es la realización dc 
esa potencia despótica que se llama Estado. Es el signo 
hipócrita de la tiranía, pues ella se reivindica en la ¡'ama- 
da democracia, pretendiendo ser el reflejo de la voluntad 
nacional, cuando en realidad no es más que el conjunto 
de engranajes que trituran y aniquilan a esa voluntad. Nin- 
gún paso puede darse en la vida sin ser tributario dc la 
administración: et nacimiento, la paternidad, el casamiento, 
la muerte, son motivos y ocasiones para amontonar docu- 
mentos firmados, legalizados, autentificados, registrado-s y 
que se pretende reclama el interés dc la sociedad, bca 
cual sea el grado de la escala social en que el individuo 
se halle, sea cual sea la profesión ejercida, —agricultor, obre- 
ro, comerciante, ct..— la administración se halla s'empre 
presente, delante, detrás, por encima de todo lugar donde 
estemos, mctiéndono.s en mil redes dentro de las cuales 
inmoviliza la energía y paraliza las iniciativas. El prejuicio 
que considera una forma rigurosa dc Estado como el signo 
dc la civilización es una dc las peores aberraciones que 
haya podido alcanzar jamás el cspiritu humano. El E.-ítado 
politico no tiene más misión que la de encadenar al indi- 
viduo, cada vez con más cadenas, haciendo de el un 
número, un engranaje más al servicio del Estado, que no 
es, en definitiva, otra cosa que ei servidor de la plutocra- 
cia Con sus registros, con el Estado.' con su administración 
indiscreta y embrollada, las sociedades modernas ahogan 
la individualidad en provecho dc una clase de opresores. 
Hay sobrados motivos para asombrar.se al pensar que exis- 
ten gran cantidad de personas que creen indispensable 
para el buen funcionamiento dc la sociedad a esa_ pesada 
máquina que aplasta las fuerzas vitales de un pueblo. í>in 
embargo, la administración, con los funcionarios y agentes 
que la componen, no efectúa ningún trabajo supranatural, 
ni particularmente especial. Todo lo que hace ¿no podría 
acaso ser realizado, en cada orden dc cosas, por los mis- 
mos interesados? La supresión del Estado, el cual no es 
más que la repartición sobre diferentes personas de poder 
real de la antigüedad, lo que aumenta considerablemente 
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su volumen y su peso, teiidria (a inmensa ventaja, al libe- 
rarnos de una multitud de ociosos y de inútiles, de poner 
entre las manos de cada uno la gestión de sus propios 
intereses. ¿Hs cjue a^asa cada uno de nosotros, y eu lo 
que nos concierne, no somos niás aptos que cualquiera para 
discernir lo que nos es provechoso? Liljerándunos de ese 
ymjo aplastante realizariainos inmensas economías y ve- 
riuinos a la sociedad organizada en el sentido de nuestros 
verdaderos intereses." 

Se confunden muy a inenudo, y sin razón, las expre- 
siones ndnunistraciúii, gobierno, régimen. El gobierno 
dirige, ordena, lil régimen es la regla, la linea de con- 
ducta definida, fijada por el gobierno, la forma políti- 
ca bajo la que se vive. Por ejemplo: e¡ régimen republicano, 
monártjuico, constitucional, liberal, dictatorial, socialista. 
La administración es la manera de pojier prácticamente en 
ejecucióu lo que está ordenado por el gobierno y decretado 
por el régimen. 

.MiMiKACiÓN (pref. ¡id. d. y lat. mirnri. admirar), f. Atrac- 
ción casi instiutiva hacia todo lo bello y simpatía profunda 
por todo io útil y viviente. Es bueno admirar tas acciones 
hermosas, los pensamientos elevados y grandiosos. Admi- 
remos la valentía, la sinceridad y la verdadera indepen- 
dencia. Admiremos, en una palabra, cuanto sea digno de 
admiración, y no regateemos, pues, nuestra admiración: 
protliguémosta ampliamente y sin restricciones. Dejemos 
los "si" y los "pero", las argucias y todas las considera- 
ciones de pacotilla para los j>edantes, para los pigmeos. 
No privemos de nucsti-a admiración a quicjies Ja merecen; 
pero, no la echemos a perder, no la malgastemos sobre lo 
inexistente, no la prodiguemos sin motivos suficientes. 
Rechacémosla a los viles, a los renegados, a lo.s gobern.antes. 
Seleccionemos nuestros sentimientos admirativos. Guardé- 
monos de imitar, en este orden de ideas, a la masa igno- 
rante engañada por las apariencias. Ninguna admiración 
debemos sentir hacia los galones conquistados con el de- 
rramamiento de sangre en los campos de batalla; ninguna 
admiración han de inspirarnos "prelados con casulla", que 
no deben la veneración que les rodea más que a la suma 
de imposturas que encarnan; ningima admiración para los 
millonarios, cuya opulencia se mide con las privaciones y 
¡as humillaciones que han impuesto ferozmente a sus ex- 
plotados; ninguna admiración a los hombres de Estado, 
de quienes cada paso suyo hacia el Poder que ambicionan 
marca una palinodia, una falsedad o una traición; ninguna 
admiración para los sabios íalsos y los falsos artistas; 
ninguna admiración para los "Grandes Hombres" fabricados 
ítrat-ias a propagandas falsas y ruidosas. Admiremos a los 
verdaderos artistas, a los verdaderos poetas, a todas las 
personas de elevado pensamiento, a todos los sabios sin 
charlatanería, y a toda la pléyade de lumbreras que disi- 
pan las tinieblas de la ignorancia, de la servidumbre y 
de la miseria. Admirar es participar en la obra admirada, 
es casi crear la obra que uno mismo admira. Quien ad- 
mira la obra del genio se iguala a su autor, y cuando 
nosotros aplaudimos la belleza de una acción es, moral- 
mente, como si la realizáramos nosotros mismos. 

AitócriüNAii. Teorética cuyos primeros postulantes fue- 
ron Apoionio y >ierrera en l58ü. Les siguen Juan Sán- 
chez Jiménez y Patón en 1600. Su forma es predojninante 
Lksóc el siglo x\'ni. Rufino ], Cuervo la define como 
doctrina "ductrinable, doctrinador, doctrinante, doctrinal, 
doctrinario, doctriuarisjno, doctrinanza, doctrino". De "doc- 
trinare". 

En el arrabal de Eleusis ya había un templo para la 
doctrina. Deidad ésta, como se dice, "a iiaagen y scme- 
JEinza". Es un culto esótico, esotérico a la esotérica. Ad- 
jetivos, ni más ni n;enos, de oculto, enÍLinuítico, intom- 
l>rensible j^ara los mortales. Mas, los ifi//iür¿;i/es, comunican 
estas doctrinas solamente a sus discípulos o "iniciados" 
— en corto nújnero — en los misterios. . . 

Por exósmosis se establece la contraria endósmosis exo- 
térica, ordinaria y comprendida, cuya doctrina se enseña 
públicamente de labios de los antiguos filósofos. Y topa- 
remos con exotiquez, exotismo, exoteico, etc. Cajal las 
llama corrientes sin jjrovecho. 

Vendrá luego exordio, exorcista, exorcismo, exorciza- 
dor. exótico, exotismo, exotoxiiia. exostosa, exotérmico. Todo 
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muy del "caso". Pero el filósofo del gallo implume se 
aleja para volver paso a paso y en cada uno o todos los ca- 
sos. Y clasifica, depura en torno a mitologías, religiones, 
sectas, cultos, bandos, etc. En su ajjoyo acude la Pan- 
teología o Antropología Moderna, descubriéntlose el tote- 
mismo, hi superstición, lo bác|uico, deiforme, ineduseo, 
aduendado, sibilino, caiíalistico, de ulan o tribu.';, cuando 
no tactiión en euartel. 

Podemos cambiar "adoctrimir" jjor doctrinar, que e.^ 
un verbo transitivo, regular y de la primera conjugación 
en ur. Doctrinar con enseñanzas de puridades. Opinión de 
uno O de vario.s en disciplinas y materias s;ip¡eiit¡siina.s. 
La plática del Eclesiasté o predicador sa!oiiiónn.o, tiuia 
también para descarriados, desde Maimónides al Me.'iter de 
clerecía o Luis de Granada. 

Don Carnal y Doña Cuaresma hacen doctrinar en el 
Libro del Buen Amor de Juan liuii, como Sem 'l'ob (el 
Don Santo, por corrupción Imgüi.stica, de lo.s catulicos, 
tan aldeanos) con sus Proverbios , 'Revelaciones", 'Dan- 
za' y "Doctrina'. 

La doctrina degenera en catecismo o el abe para los 
doctrinos, resumiéndose en apologética, mí ni::.: er i o cíe la te, 
rosario de perlas, procesión, liturgia, manifestaciones, er- 
mitas, santuarios eu selvas, iglesias. Los latinoamericanos 
la traducen y aplican como un "carato colativo servido 
por regulares '. O también "pueblo de indios convertidos' 
al catolicismo en cualesquiera de sus contradictorias pos- 
turas. 

Congregaciones religiosas o laicas se dedican a ense- 
ñar, que es iginii que doctrinar, que practicar cada una 
su doctrina más o menos real. Esto se llama lo "adoctn- 
nable ' o doctrinable, capaz, por su adjetivación, de ser 
doctrinado. Doctrinador, doctrinadora serán adjetivos tam- 
bién y substantivos al mismo tiempo. Kn tanto que doctri- 
nal igualmente pertenece a la adjetivación de la doctrina. 
En masculino, libro que atesora precejitüs y lecciones. 

El doctrinante es sujeto de quien enseña, predica, acon- 
seja; jjero doctrín;inte sirve, asimismo, de p.irticipio pre- 
sente en la acción de instruir, educar, predecir, jjredicar, 
sermonear, inferir saberes reales o hiperbólicos, Al doctri- 
nario o a la doctrinaria se les adjetiva jieyorativamente, . . 
Mas son voces de inteligencia, el principio de la soberanía 
humana que se aplica a formas empíricas de un empirismo 
íilosólico empíricamente práctico. 

Este sistema toma las experiencias en plan de base de 
los conoei mientes. Improvisa reglas y abstracciones que se 
consagran a relativas doctrinas o doctriiiLinsmos. Sobre- 
viene la tnsuliciencia cientific.i del sujeto doctriiiLil j)or 
mera rutina del doctrinero '. 

Todo doctrnio es un parvulillo, aunque sea un geronte. 
Se trata del huérfano que se recoge, amaestra o tiiestra, 
si horro y siniestramente. Orfandades de ideas y de con- 
ceptos del "parecer doctrino" o criaturitas doctrinadas. 

La figura y la fama es que tales personas tengan as- 
pecto y modales de personita tiinida. inocente, candida, 
apocada, tonta, recelosa, desconfiad ita. l.ii D.nna Hübd 
de Lope, los hí.striones "sabelotodo" de |ial,icio, etcé- 
tera, etc. 

El pasmo o interjección acuden a la mente con multi- 
tud arrolladorLi de verbos: Abobar, atontar, idiotizar, im- 
becíli;ar, atronar, desjiatarrar, embazar, abismar, espantar, 
mirificar, santiguar. Escuela, claustro, seminario, tribuna, 
"ex-cathedra", "ht)elo ', "pamplilet " que forja santo.s, ban- 
didos, inquisidores, héroes o mártires. 

Los engolfamientos son cuentas de i'osaríos. Viene el 
bizantinismo de entre jiadres, hijos, hermanos, vecinos, ami- 
gos de la infaiiui.i, ciudadanos en un todos contra todos, lil 
más enano, moiiosabio, nos aturdirá con ",Psafun e.s un 
Dios! ¡¡P.safon es un Oíos!! i.Psafon es un r,)ios!l 

En cambio, no pasaremos de teradac tilos antediluvia- 
nos, cuyas membranas pegajosas de los dedos son el te- 
rror pánico y "delíriuin trcmens ' del primer hombre. 

Era del mundo viviente "ííriito '. Crisis cíclicas graves 
y fatalísimas que producen escalofríos a Paul Valery. Ex- 
cesivas tendenciosidaíles prevalentes. Todo .se bipoiariza 
con la torpeza que iiiijjide su periección. 

ídacen laita hi razón y el chiste de! erLismismo, im 
Diirero de la D¿im;i Estíilticiíi, el más orgullo que el oro 
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ADOCTHINAR-ADORAB 

(.le un Mntsys, ei Non Scri'ian). siquicrn sírvanos parn al- 
ijo c! "ctrc soi pour servir' . 

jQiic "adoctrinen" los prisciünnos o antipriscilianos. los 
trinitririos o ;intitrinÍtarios, los ihiminncios o los c'tcffos. los 
clericíiles, apostólicos, "persas" y "scr-vilcs '! ¡CrainqiicbiHc 
y-i es contnirio tic esas implant;KÍoncs, 

M;is doctrina hace Faulkencr cuando nicqa el fin del 
hombre porque prevaleceremos en este aguante, Filncr es- 
tima que somos hombres y seremos. Goethe dice que las 
ciencias doctrinales se agotan de dos maneras: por am- 
plitud y profundidad. "Hacer felices por la autoridad es 
un sutil espejismo diabólico". Goya asegura que si el sue- 
ño de la razón se nos duerme, salen monstruos. Keyserlinrf 
nos descubre diciendo que sólo sabemos de la palabra 
cuando se nos hace carne. 

Aunque mucho se lleva y trac al poeta y al Tnártir de 
García Lorca. pocos saben de esa su palabra hecha carne: 
Luz del entendimiento, razón comedida, imperio de la pa- 
labra como discurrido en las razones positivas de cada uno. 

Al doctrinarnos se verifica una cierta operación de 
mecanismos de la esperanza en la falsa correlación de fuer- 
zas o circunvoluciones cerebrales, fisiocráticas incluso, sin 
recurrir a la ncccsaricdad doctrinada, sino en contingencia- 
Íes idealismos de una formación supuesta c imponderable. 

Afirma Larra que la verdad impresa y propalada triun- 
fa, pero triunfa a fuerza de convencer, triunfa sin violentar, 
y este es el niás bello triunfo posible. Comparad la vio- 
lencia, ya impositiva, ora insidÍo.sauiente mental, de la re- 
ligión positiva que se empeña en esas doctrinerías de 
poderes. 

Rcid Mayne riese de tales creencias o convencionalis- 
mos con estas frases sobre lo estatificado o que se pretende 
estatificar e instituir: "Puro sofisma, y lo que no es .so- 
fisma es la pura verdad." Luego añade: "No hay ojos iiue 
lloren de verdad. No hay corazones abierto.s." 

Rindamos justicia a Galdós cuando proclama: "Pase 
por la vida llevado de la mano por la augusta verdad." 
Mili se aleja del doctrino cuando no,s advierte: "Las ven- 
tajas que el hombre posee sobre los animales inferiores, 
débcic a su facultad de obrar en combinación con sus 
semejantes." Montaigne sentencia acerca del doctrinado: 
"Nadie está libre de decir disparates: lo malo es decirlos 
en serio. 

"Non possum", como Nehemias. Criptias denuncia a 
cuantos disjnulan secretas perversiones hablando de dio- 
se: inmortales. Plotino replica a los iniciados: "Nos toca 
a los dioses batirse por los virtuosos. Justicia y libertad del 
Bien que no ha existido nunca sino en la medida en que 
los hombres justos y libres fueron capaces de crearlo con 
el sudor de la sangre y la agonia del espíritu. 

Trasiniaco no cree en providencias. Y no llevaria muy 
lejos porque se ofrecen providencias reales o ideales. . . 
Werner Jaeger demuestra este ab.iurdu de los absurdos 
entre Demóstene,'; y Aristóteles. 

Teosofía, teleología, teogonia, teología, crucü-is, meso- 
cracias, cla.ses, castas, jerarquías, epigono.s, espiritistas in- 
genuos. . . De todos se ocupan los primeros filósofos, 
presocráticos, cirenaicos, positivistas, etc. 

May que devolver a la ¡den su nueva Ltit. O hay (|uc 
devolver a la Luz su - nueva ldc¿i. "I'ornar a Jenofonte, 
Parnicnidcs. Umpédoclcs, Diógenes. Zcnón, hpicuro. ¡Aquel 
primer protomártir de Sócrates, que aún nos ilumina! 

Será como lanzarnos a explorar orbes, planetas, astros, 
modificando las rectificaciones ontológicas por el verismo 
de Natura y Razón. Ni la primera aventar,) está hecha, 
ni la última gran aventura del Tiempo y del Espacio se 
ha terminado. 

Iniciado, doctrino, doctrinario es poco inquiridor, pero 
uiuciio inquisidor. ¡Cuidado, que inquirir no es inquisito- 
ria!! Lo inquisitorial conduce al "robot" que no puede ni 
sabe salirse de régimen, padrón, modelo, cartabones. Pa- 
rccese a prusiana simetría con filigranas de esteta, picudas 
manías, penacho, pirotecnia, juegos de agua, sonidos, lu- 
ces de candilejas. 

En vez de la estática que descubre lo mecánico de! 
equilibrio, "adoctrinamos" con estáticos éxtasis del estatis- 
mo. El éxtasis, los éxtasis, y no la acción, los movimientos, 
el pensar o sentir de la mecánica "celeste", son nuestra 



suprema inclinación parasimpática. Quietismo, inmovilidad, 
plenitudes adjetivales mediocres. 

Para lo kantiano, ese paternalismo. lo "partenaire", es 
lo peor. , "Vivir y dejar vivir' , lema ibero. Cualquier ca- 
tequesis sabe a catedrilla o catecúmeno. 

AnoRAB. De .lí/ornrc. Verbo tríinsitivo de la primera con- 
jugación en nr. Pertenece a los verbos de Voluntad. Como 
acatar. Por eso deben llevar mayúscula la V. 

Se trata de reverencias en serie de seres e imágenes, 
aunque sean de especie irracional, piedra, barro, pintura, 
oropel, adoquín, carne y hueso. Esta es "co:;a" divina 
— siéndolo o no — y asaz humana. 

Amar con extremo, apasionadamente, presenta la si- 
nonimia de adorar. Inclusive venerar —de venerandas ve- 
neraciones — c idolatrar. Son tan iguales estos verbo.s 
terminados en ar. . . Por ello pueden confundirse con que- 
rer, tener, ])osccr; pero estos otros verbos ya corresponden 
a la segunda conjugación en er. Delirio o querencia brava 
hacia una persona, obra. pai.saje, "saris hisf otees." 

Se adoran templos, figuras de arte, seres racionales, 
anímales, divinidades, idolillos, retablos, portátiips retabli- 
llos de viaje o campaña. De adoración viene orar, rogar, 
impetrar, solicitar, suplicar, hablar, decir o hacer algo. 

Ya vemos cómo los verbos se multiplican o salen como 
guindas moras del latinajo "orare". Torres Naharro tiene 
su glosa para todo esto de adorable, adorativo, adoracio- 
nar, adoratriz, adoratrices. Veamos que no .se usan las gra- 
fías "adoradora" ni "adoradoras". En masculino es correcto 
adorador y adoradores. 

Boscosqucs declina sus adoraciones en la Cordillera 
(los Andes). Pero Martin Fierro lo que hace es "exorar", 
cultismo de "exorarc", "exorable" e "inexorabilidad", que 
han devenido en oración del verbo orar. 

Orando no es lo jnismo que rezar. Mas de entrambas 
maneras se comunican las cosas pensantes de un vaso a 
otro en nuestra linfa escarlata. Las oraciones pueden ser 
litúrgicas, meras bucales, labiales simples, gramaticales 
puras o de ardimento periodístico, profesoral, tribunicio, 
profcsionalmente. Un mandato, todos los mandamientos no 
son oraciones conii>letas. Existen las mandas de la con- 
ciencia o de la mente, las dcl corazón, del pecho y de 
los ríñones ("bemoles"), las del habla. Santificar, pontifi- 
car equivalen menos. 

Se valen mejor musitar, serenar, meditar, exaltar —si 
viene al caso—, clamar con gritos de hermandad, de soli- 
daridad, de amor cuando lo fanático e intolerante ciega 
las fuentes de! vivir gaudioso con odios implacables. 

Para Nebrija, orante es un religioso en actitud de ora- 
torio; pero popularmente no pasa de "oradero . El Cid 
pronuncia "aorar , arcaísmo que no le quita su mérito. 
Mas es aquello de "para orador te faltan más de cien, y 
para arador te sobran más de mil". 

Debe ser adorable lo merecedor de adoración. Por 
extensión, lo digno de estar amado o aÉnándosc. Para los 
franceses y belgas es nada comprensible la disociación del 
verbo ser con el verbo estar. El mundo francóíono hace 
de' ambos verbos uno, que es "ctre". VJ mundo hispano- 
.ujicricano sabe partir de la permanente calidad verbal a 
la accidentalidad de las categorías verbales. 

El adorablemente es un adverbio de los modos adora- 
bles, mientras que adorar o adoratriz se limitan a sus- 
tantivos adjetivados de criaturas, que adoran entre si o 
adorando viven con otras criaturas ailoradoras también. 

Hallamos los adoradores, las adoratrices de sí mis- 
mo. . . El espejo, el estanque, la luna, el sol o la sombra 
de ellos mismos les devolverá la propia imagen. Lo malo 
es que todo ese elemento natural no reflexiona, ni tiene 
cámara oscura, ni sabe de retoques fotográficos. 

Entonces debemos retornar al verbo para no perder 
tiempo y ganarlo en lo por venir. Adorar, si, cuanto nos 
merezca nuestro rendimiento y pleitesía. Rendir homenaje 
a la mujer —madre, hermana, novia, amiga, amante, abuc- 
lita, bisabuela — , a la Sabiduría, a la Emancipación,, al 
"Siempre Adelante" y "Plus Ultra". 

La idolatría es una consecuencia fatal del azar en tales 
extremos. La Edad Media idolatraba la loriga de metálicas 
placas con que se acorazaban lo3 guerreros. El "nuevo 
caballero" santificaba esa armadura germánica. Es vulga- 
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risimo eso licl bct\.Trü de oro, pero es m;i,s üi-vla que "lüidie 
puede servir a dos aeiiores, de ni;jnt'r;i <.|ue fi c|ue sirve a 
lo bueno iio puede a Jii vez rendir eiilto d Mauímon, dios 
de las riquezas". 

¡No! Me remito, una y cien vei:es, a Atenea, (|u¡eu, 
al nacer, liizo temblar cielo y tierra, fuyos axionias son: 
"Sabiduría y Valor para Varones; Pureza y Nobleza 
para Hembras". 

Don Quijote se arma caballero oraudo en ei brocal 
del pozo. La ]>oesía hebraico-española --tan ignoríída— 
describe a los "castellanos" y "castellauas" vertiendo ,sus 
láyriuias en los brocales de los pozos de agua o aljibes. 
L.a caballería andante, los Pares de la Tabla Redonda, 
Ainadts, Paljnerines, Lanzarotes y reinas Ginebras o Isol- 
das cierran los ciclos bretón, carolingio, asiático con dolen- 
cias de idolatrías mutuas, hasta que se jnueren de amor. . . 
Ni íjeniecíUos ni duendes —con todas sus adoracio- 
nes. — impiden q\ie el siervo exclámesc así; 'Sufrimos pe- 
sadas cartjas, nada nos queda de nuestro sudor, ni para 
comer tenemos". Vendrá el "Lapidario" de Alfonso a fus- 
tiíjarlü todo, los Menusprccio de Corte y .ileibanzn de 
Alde:t. de Guevara, como el Arcipreste de 
digno varón de Joan Roiz: 
"Non lo podeiuüs ganar 
Con estos cuerpos lazrados 
Cieyos, pobres c euytados. ' 
Kl idioma, las razas, medios 
grupos de fusión, de síntesis, de 

ciones, estructuras, contexturas que son constitutivas de 
la visión del pueblo. Los dialectos y lenguas vivas cons- 
Eituvcn tronco. La "Vn/yata" es vencida por el Roniance. 
Unamuno precisa que "la fuerza de! idioma ■ — en su ex- 
pansión— es lo más potente y dinámico" de los pueblos. 

"Pable", que anuncia lo generacional e ideológico de 
las sociedades. Ocioso narrar cuántos Jiiitos se adoran ha- 
blando, gesticulando o silenciosamente. Adorar bichas" es 
plegaria de mición corriente. Las gallegas adoran al "San- 
to do.s croques" en Couipostela, llevándole sus crios y 
dándoles coscorrones contra el busto de Santiago para que 
se les tiespierte la mtehgencia. 

Frente a los dioses y feligreses, Coluinela funda la 
liconomia de que tan ignorantes estaban los romanos ) 
ios españoles del Líldorado, condenando a su vez las 
guerras y saturnales, vaticinando con voz de trueno el fin 
de Roma. Vestales y pitonisas se rinden ante le Esfinge. . . 
Cicerón se consuela cojí "Hüi-.íiignc^ /jouc nía Muisoii'. 
tiuria biulando, guiña la Musa; 
"¿Tales cosas en nii casa? 
¡Me jierturban, me perturban! ' 

Al "Dios, Patria y Dama ' se suma el "Dios. Patria, 
Rey" de las adoraciones o "la guerra santa'. Negros y 
"pi.-ipfiüfiia" se matarán adorancio al Pa|)a o a Savonarola. 
Como los moros y cristianos por la cruz o la media luna. Co- 
mo los frailes por robarle la ca|ja a su muerto cardenal. . . 
Ll teatro, esjjañol tiene su génesis en el verbo adorar; 
Libro de /i)s ^t/or.icíoíies. Las ¿idoríicioncs de los /¿eyes 
AÍa</os, Murlit Eyii>ci¿tL-¿t. RepresentacioLies y Autos S£it:r¿¡- 
/í(eitf¿i/es que se hacían en jiatios, corrales, huertas, conventi- 
llos e impasses. Comediantes de la legua, en carro de 
Tlicspis, parodian al "Musageta. haciendo descansar e! 
Amor sobre pecados, virmdes o delitos '. Hasta los Dima 
— padre e hijo — salen gloriticados. . . 

Astorga, Baltasar de Alcázar, aquellos ylivctos van de 
la "cuaderna vía' al "bárbaro modo" de piezas inonorri- 
mas y alejandrinos versos. "Duelos '. "Milagros". "Mar- 
tirios se escenifican con "reprises", cuyos cuartetos acon- 
sonantados metiievales avcntLijan al macedónico, la épico- 
lírica francesa e italiana. 

líruditos, cantores, rapsodas lanzan iracundas quejas 
y ferecracias —pie de la poesía grecolatma— al Dios- 
Amor que, pese a servirle "con Arte ', es "un ingrato y 
cruel". 

Se desarrolla toda una caza contra él "por altaneria". 
Altaneros halconeros acechan por los "teatros del mun- 
do", que ya no adoran otra divinidad ni cetrería que el 
amor carnal. 

Podéis ver la adoración del Epitalamio en Bl Cí'mcicu 
de /os Esposos, de Juan de la Cruz, como en Ansias 



March, Raimundo Lulio. Gil Polo de Medina o el Fer- 
nán del azor. 

Ca/itf'y.Ji- de Scrr.iim. Viiqnerüs de ici ¡■inojos.i. Qiic- 
ie//.is, Reproches, Oiiercnciíis, Himnos al Tálamo suenan 
]ior tablados, prosas, poemas y poesías con grito de "el 
amor no se a.susta de nada", "llegar y besar", "besos 
tjue el aire lleva", "abrazos (¡ue llei¡ueii al alma . 

S;in[ilie¿icianes. de Adán y Eva. Se adoran zagales y 
zagalas, cabreros y pastorcillas, huertanos y huertaaas, pa- 
naderos y panaderas, mesoneras y huéspedes, l.iicos y Pa- 
pisas luanas, arrebatadoras de mistic;i .sensa;ilidad, 

F.l poeta, cantor o dramiturgo excluye di- e.-.ta /■'lesí.i 
"a las ranas pidiendo rey y al ratón de la ciudad y del 
campo". 

Esto es reverenciar la irreverencia, levantar lo profano 
sobre lo sacro o trivial. ¿Cómo? Con versillos muy corti- 
tos. Al scnequismo de moda se le arrojan "contradicciones 
poco nobles entre la conducta y la filosofía". Meterse así 
con lo "castizo" costaba la mazmorra de por vida o el 
achícharramiento. Pero, ¿qué importa? 

Eran aedas, juglares, maestros. No magos ni tauma- 
turgos, fíran hombres de la calle C|ue adoraban el sol, el 
aire y la lluvia. Un espectáculo de la Naturaleza —el 
rayo, la tormenta— les recreaba la emoción y el talento. 

De todo tipo de adoración, en todas las religiones y cos- 
tiunbres, los luim.uios vuelven siem|)re el rito inicial: el 
éxtasis. tvxt;isís del placer, dt-l crear, de producir, de re- 
producir.se, de! amor, del Sol. 

Los adoradores del Sol son infinitos y los más jirími- 
tivos. . . Culto del .Sol, padre de la Vida, de totios los tres 
reinos, del gr;m sisteiiiLi ínter planetario i|m. yira heliocén- 
tricamente, 'í'odos tjue remos nuestra "dosis solar ¡nTina- 
ncnte. La religión del Sol es la más vieja y bella. . . 
Nitokris, de la IV dinastía egipcia, se bronceaba, con sol 
y con rosas, para estar hermosa. Dian;i de Poitiers pascabii 
desnuda, bajo la lluvia y bajo los rayos solares, para 
ser más bellisima aún. 

Bajo la canícula, los braceros, en la besaiKi, sudíin 
fuego solar, cantan a sus míeses e imprecan —sin impe- 
traciones- al Díos-^mur, al Dios-Sol. cjue les sume en Li 
nii-scria. . . O qiK", bajo sus Signos, se ven trai o.\|-) locados, 
consumidos, oprimidos, incultos. , . 

No vamos a ocuparnos — el espacio falta— ^^ei Impe- 
rio del Sol y el adorar ritual de los incas, azti'cas, mayas, 
araucanos, malayos. H\ adorar más san pie es el del be- 
duino que se apea de su dromedario en el alb;i, hincii rixli 
Ha en ¡a arena y se inclina delante de la aiuora. 

'Í'odos dicen y escriben i]ue vivimos luia época de rup- 
tura. En efecto, se ha roto con todo. . . L;i tabhi rasa h.i 
sido también para la jjcsantez de los teireslres. Deuio.-, 
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AIJORAR-ADUANA 



gracias a los científicos, visionarios, novelistas, gcniecillos 
precursores o lámparas de Aiadíno que. desde siglos, fan- 
tasean aventuras fascinantes del Hombre, la Técnica y la 
Tierra sobre los demás astros. . . 

¿Qué resta, pues, de adorar? El radiante mañana. . . 
Queda e¡ Cosmos con nuestros dedeos, las tomas de baños 
de luz, aire, yodo, agua. Lo que broncea. . . 

¿Cuáles serán los apetitos, recreos, credos, saberes y 
amores de nuestros descendientes? ¿Qué adorarán...? Aven- 
turado pretender adivinar tales puntos de interrogación. 
Mas ¿será suficiente la persuasión? 

Resultan ni más curiosos los sinónimos de adorar: la- 
tria, androlatria, dulia, artolatria, piroiatria. necrolatria, li- 
tolatria, zoolatria, ofiotatria, falismo, ampliar. . . 

ADORMECEDOR, adj. Cuando el cirujano debe practicar una 
operación dolorosa duerme al paciente a fin de que éste, 
no sintiendo ningún dolor, deje trabajar sin moverse y 
facilite asi la operación. El médico tiene mucho cuidado, 
no obstante, en advertir al paciente y solicitar su pcrnii.so 
y despertarlo una vez que la operación ha sido terminada. 
tin la operación social, que consiste en despojar al desgra- 
ciado, en estrujarlo, hambrearlo y hacerle producir mucho 
y comer poco, en enviarlo a la carniceria de la guerra 
cuando sus dueños lo han decidido, el eníermo, es decir, 
el pueblo, debe estar dormido sin saberlo y sin que des- 
pierte. Para que se mantenga dormido existen montones de 
bribones ocupados continuamente en iuctcrlc una especie 
de cloroformo social en la mente. Los adormecedores son 
todos los que trabajan para desviar la atención del pueblo 
de su miserable condición social, o que le invitan a que 
acepte tal o cual forma de vida, meciéndole por medio de 
esperanzas en la vida futura o pidiéndole que confie sus 
intereses en ellos para ocuparse en defenderlos en su 
nombre y lugar. 

Adormecedor es el cura de no importa qué religión 
que fascina a las multitudes con ccrcjnonias grandiosas, 
que se introduce por doquier para mantener la autoridad 
de la Iglesia, que ordena a los pobres (que no tienen 
nada) el abandono de sus bienes terrenales a los ricos 
(que lo tienen todo), con )a esperanza de obtener uníi 
felicidad sin limites en el otro mundo, a fin de que los 
parásitos puedan vivir en paz cu éste; eí cura que repite 
sin cesar a ios que sufren; "Soportad con resignación esta 
prueba que Dios os envia para vuestra felicidad eterna. 
Sed humildes. Someteos y rogad a Dios." 

Adormecedor es el moralista que predica la obediencia 
a los padres, a los maestros, a los jetes, a ¡os patronos, a 
los gobernantes; la sumisión a las leyes, a las costumbres, 
a ios prejuicios, como si fueran cosas que pueden encar- 
garse a medida; el que predica el amor al pais. a la ban- 
dera, a la patria en fin, todos los amores, salvo el amor 
carnal, al que carga de trabas hasta el punto de destruirle; 
c! que nos aconseja la renuncia a la vida por el sacrificio 
al interés general o a la grandiosidad del pais. 

Adormecedor es el economista que no ve en el traba- 
jador más que un instrumento de producción que hay que 
alimentar con el mínimo de gastos, quien, después de ha- 
ber contado las calorías necesarias para su mantenimiento, 
le aconseja la forma de alimcnt;n-sc para asegurar la pros- 
peridad del pais, hace el elogio dei ahorro —que otros 
cuidarán de estafarle— y de la super-producción. iiue 
producirá el paro forzoso, la miseria y la guerra. 

Adormecedor es el periodista que destruye el pensa- 
miento del lector, que lo embrutece con el relato de com- 
bates de boxeo, de campeonatos de lucha, de carreras, 
de bailes y danzas, que le atiborra de literatura idiota y 
malsana, que lo alimenta con el horror de los crimcncs, 
de los escándalos, que miente comentando los discursos de 
los gobernantes, sus hechos y sus gestos más insignificantes, 
con el fin de esconder sus obras criminales y se las in- 
genia para apasionar al pueblo con relatos de crímenes 
horrendos o pasionales mientras los bribones que manejan 
los hilos de la tragedia social preparan los golpes duros 
y los golpes bajos. 

Adormecedor es el político que elogia a los trabajado- 
res, plañe su miseria, siente sus privaciones, pero les 
prohibe que tomen ellos mismos lo que les pertenece, re- 
comendándoles prudencia y tranouilidad, ya que el ac 



encarga de obtener satisfacción para ellos si le conceden 
su confianza, y les pone como condición primera el no 
hacer nada por ellos mismos. 

Adormecedor es el jefe obrero, bien instalado en su 
función de representante sindicalista, inamovible, viviendo 
tranquilamente, mantenido por sus compañeros de trabajo, 
no temiendo otra cosa que no sea el tener que ceder su 
plaza y verse obligado de nuevo a tomar las herramientas; 
que pronuncia discursos inflamados contra los patronos 
en las reuniones públicas, pero está siempre dispuesto a 
castrar las energías de los obreros cuando éstos quieren 
hacer un movimiento huelguístico o de acción directa! que 
pretende mostrarles que no es el momento adecuado, que 
hay que esperar, que él sabrá dar la señal cuando sea 
oportuno, que va a intervenir cerca del patrono o de 
lo;; poderes públicos, etc., y que, finalmente no duda en 
entregar a los obreros que le dieron confianza entre los 
brazos de los políticos, 

En fin, adormecedores son también los empresarios de 
revoluciones que. después de haber juzgado y condenado 
ai régimen capitalista, han decidido sustituirle cÍIos mismos 
adoptando idénticas instituciones y adaptándose ellos a 
su vez a las mismas; que excitan al pueblo contra sus 
explotadores y le piden el usufructo del poder para hacer, 
ellos solos, la transformación social, debiendo entonces el 
pueblo limitarse a esperar la revolución social con una 
especie de fatalismo, sin tener que preocuparse por nada 
más que no sea el proveer al ejército revolucionario de 
soldados que los jefes de los partidos utilizarán a su 
guisa. . . 

Y el pueblo así adormecido por todos los charlatanes, , 
no siente el mal que le atenaza, la opresión que lo sofoca, 
la cadena que lo ata, la iniquidad que lo mata. No vive 
bastante para ello, Si alguna vez el mal es tan grande 
que lo apercibe, espera al curandero con su bálsamo y su 
morfina, en este caso al político con sus promesas y sus 
reformas ilusorias. Calmantes con los que se duerme de 
nuevo. 

Debido, sin duda, a que en la cpoca en que se redactó 
esta (íe/inrc/ón pfíra In edición francesa de csfa obra 
el problema no presentaba las agudas características que 
se manifiestan fioy, el aiifor no menciona como adotmc 
ccdoras a todas las facetas del poder estatal llamado pro- 
letario. El alto poder adormecedor y de alienación que 
poseen los sistemas comunistas autoritarios que dominan 
hoy casi la mitad del mundo supera a todos los otros 
poderes de anulación de que han dispuesto los sistemas 
capitalistas en toda su historia. (Nota de los editores en 
castellano.) 

ADUANA, f. (del italiano dogana, derecho veneciano es- 
tablecido por los dogos sobre los navios llegados del 
extranjero y sobre las cargas que llevaban). La aduana 
es la administración encargada por el Estado de percibir 
un derecho sobre las mercancías que franquean sus fron- 
teras. La elaboración de las tarifas aduaneras necesita 
interminables conversaciones diplomáticas y se puede de- 
cir t|ue jamás los intereses del pueblo entran en juego en 
el curso de estas discusiones. El espíritu que preside esta 
institución es siempre el mismo: defender el capitalismo 
nacional contra el capitalismo extranjero. En no importa 
que pais, el pueblo puede literalmente morirse de hambre. 
pero su gobierno no permitirá la importación de trigo sin 
imponer a este producto una tasa, si el productor nacional 
es incapaz de expender su trigo al mismo precio que su 
concurrente extranjero. La aduana sólo tiene un fin: per- 
mitir al comerciante, al campesino, al industrial, el vender 
caro una mercancía que podría ser entregada al consumi- 
dor a mejor precio. El comercio es un robo en si, pero la 
tarifa aduanera permite al comerciante el ser un hambreador 
y el convertirse en un asesino. Ciertas naciones sólo viven 
de la exportación de determinados productos y cuando se les 
cierran las fronteras a causa de las tasas prohibitivas que 
le aplican a las mercancías, están obligadas a buscar salida 
de una u otra manera y, cuando la diplomacia no consi- 
gue calmar las diferencias que surgen entre dos capitalis- 
mos nacionales, entonces surge la guerra, la carniceria, el 
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sacrificio de millones de hombres. Todos los tratados co- 
nierciLík's fntrc naciones estad basados sobre las rarifas 
aduanales, y los gobernantes de cada país buscan, natu- 
ralmente, conseguir para aquellos que ellos representan 
los mejores medios y las mayores ventajas posibles, A 
medida que se desarrolla la industria y el comercio, los 
regímenes aduanales son más prósperos, y esto es una 
consecuencia lóijita de la evolución capitalista. 

Sucede a veces que cuando la especulación es denia- 
siado insolente, un gobierno, asustado del rujnor popular, 
levanta los derecbos tjue atañen ciertos productos, y per- 
mite la libre importación. Pero, en genera!, estas medidas 
no son más que provisionales y superficiales, y sólo se 
toman para engañar al pueblo. El comerciante siempre sale 
victorioso y, cuando el sosiego y la calma se producen 
las tarifas son repuestas, y la comedia continúa. 

No hay que esperar que desaparezca esta institución 
que tanto pesa sobre la espalda tie los trabajadores. La 
aduana no es más que un efecto, y lo que debe destruirse 
es la causa. Y esta causa es el capitalismo. 

¿No es. por añadidura, lo mismo en todas las institu- 
-tiones que nos oprimen? Como el militarismo, la policía 
y la magistratura, la aduana es un medio de defensa, un 
arma al servicio de la burguesía, y sólo desaparecerá 
■cuando desaparezca ésta. 

Debe laiccise notar que ¡as insíihiciones aduanales no 
han desaparecido en ¡os países ih7ninados por el comunií- 
mo dictatortíil donde la clásica biirgticíía ¡la desaparecida. 
Incluso, tienden más a desaparecer en algunas ^e^;íones de 
^conomiii capitaUsta --el Mercomún europeo— que en las 
regiones de economía socialista. En realidad, ¡os sistemas 
aduanales han jugado un papel histórico en la econornia 
capitalista y continúan jugándolo en la economía llamada 
socialista, porque una y otea están basadas en la economía 
nacionalista, que es donde radica la verdadera causa de 
las trabas —el sisíerna aduanal es la mayor— que se opo- 
■nen a una economía nniuersalizada. Sin embítrgo, podemos 
<lecir que en la época en que redactamos estas notas 
^1969-- hay una fuerte tendencia internacional a supri- 
mir, o cuando menos reducir sensiblemente, todas las trabas 
■aduanales. No es necesario añadir que el anarquismo pro- 
picia la completa abolición de las aduanas, como todas 
¡as demás [ronteras. (Nota de los editores en castellano.} 

ADUi.AH, V. Adular es alabar muy a menudo y de forma 
^baja. Se adula a alguien. Y se adulan mutuamente entre 
varias personas. 

La adulación es un medio de explotación de la vanidad 
humana. Son aduladores en potencia todos "los que viven 
de bajeza y de intriga" (P. L. Courier), pues para abrir- 
se paso están obligados a repetir cada vez con más 
frecuencia y sicjnpre de forma más baja sus complacen- 
cias, sus adulaciones. "El adulador vive a expensas de 
quien le escucha", ha dicho Lafontaine. Al tomar gusto 
a !a adulación, después de haber logrado su primer éxito, 
aumentando su ambición, el adulador se transforma fácil- 
mente en cortesano. Kl cortesano, el político, para triunfar, 
debe ser un adulador, y su triunfo no es conipieto si no 
se da a la adulación constante y desmedida. 

La vanidíid humana tiene formas numerosas y exten- 
sas. Abre un vasto campo a la adulación y hace que "la 
sociedad no sea más que un coniercio de mentiras oficio- 
sas y falcas alabanzas, en el que los hombres adulan para 
ser adulados", (l'léchier). En esta sociedad la adulación 
llalla fuentes inagotables, Se necesita, desde luego, cierta 
destreza para triunfar en tal oficio. Se necesita astucia y 
ausencia de escrúpulos. El vanidoso no es siempre un 
imbécil, un estúpido a! que se "compra" mediante alguna 
adulación íjruesa. Puede, además, ser un hombre potente 
que se vengará cruelmente si considera que se han burlado 
de c!. Los aduladores más relevantes se reclutan entre lo 
que se da en llamar gentes de "ingenio". Estos ex¡ilotan 
a la vez la vanidad de los potentados y la tontería pública. 
Los potentes son sus "patronos" (del latin patvonus), coino 
se llamaban en la Roma antigua a los que protegían estos 
"parásitos" llamados clicntis (clientes), criados de sus"pro- 
■tectores", gente de finanzas y de ijobiernü. Estos "inge- 



niosos" pertenecen generalmente a la corporación tan 
numerosa como indeterminada de "gentes de letras", lín 
razón de la publicidad indispensable al pleno rendimiento 
de su trabajo, escriben libros, revistas, diarios, y peroran 
aún más que escriben, en el parlamento, en la Academia, 
en e¡ teatro, en reuniones públicas: doquiera que puedan 
hallar un auditorio, fistos adulan a las pretendidas élites di- 
riyeiitcs y a las clases dirigidas, la nuiltitud ignorante t]ue 
su demagogia mantiene íncansableniente en la ilusión de 
ser soberana. Son los parásitos t|ue viven de las vergüen- 
zas y de las miserias sociales. 

Para dar una idea sobre la variedad en la adulación, 
nada mejor que los ejemplos que abundan en la historia. Co- 
mo dice el Larousse: "En todo tieinpo, los principes han 
tenido cortesanos, gentes complacientes y ricos adulado- 
res." Todos lian sido aduladores. Y añade el L.íronsse: 
"Capitulación ante los malos instintos, pérdida del respeto 
de si mismo, de todo sentimiento de pudor, recur.so a la 
intriga, a bajas y viles complacencias para obtener fortu- 
na y honores. Tales son ¡as falaces características de esas 
especies." 

Los cortesanos de Denis el foDcn fingían ser miopes 
como él. Los de Alej;mdro andaban con la cabeza jien- 
diente, para icnitarle. Anaxarco, el filósofo, oyendo ru[¡ir 
la tempestad, decía al mismo Alejandro: "flijo de Júpiter 
¿no eres tú quien ruge asi?" Felipe, rey de Macedonia, 
habia perdido un ojo y Clésofo apareció ante él con un 
emplasto en el mismo ojo, y cuando Felipe fue hcritlo en 
una pierna. Clésofo cojeó. Un conde de Sajonía estaba 
tan gordo que su vientre desbordaba por sobre la mesa. 
Sus cortesanos se atiborraban el vientre para aparecer tan 
gordos como el. Un astrólogo habia dicho a Carlos IX 
que viviría tantos días como vueltas podria dar en una 
hora sobre un talón. Todas las mañanas el rey se entre- 
gaba al ejercicio, y sus cortesanos, jóvenes y viejos, gene- 
rales, magistrados, etc.. le imitaban. Cuando Luis XIV 
preguntó al duque de Uzés cuando alumbraría su mujer, éste 
respondió: "Cuando Vos queráis, Señor." Y a la reina, 
cuando le preguntaba la hora, le contestaba. "La hora 
que plazca a Vuestra Majestad." Un quimico del .siglo 
xvín que un rey había visitado, haciendo una experiencia an- 
te él, dijo: "Señor, estos dos gases van a tener el honor de 
descomponerse ante Vuestra Majestad. ' El duque de Uses 
hubiera añadido: 'Si su Majestad lo permite." Se con- 
fundían a menudo en el siglo xvii, las palabras y/ordo y 
grande, f-fabiendo pedido Luis XIV a la Academia c|iie 
determinase exactamente el significado de ambas palabras, 
Boileau le dijo: "Vuestra Majestad no debe temer nada. 
La posteridad sabrá distinguir siempre a Luis el Gr¿indc 
de Luís el Cjordo." 

Viviendo en una atmósfera de constante adulación, los 
poderosos de la tierra han llegado a creer que son seres 
excepcionales, salidos de la divinidad que ellos jcprcsen- 
caban, y como muy a menudo no .son más que hondjres 
íisicamente degenerados, supersticiosos, iijnorantes, insen- 
sibles a todo sentimiento que no sea el de su poder, se 
comprende fácilmente que hayan seguido el camino de 
una dominación sin liiiiites, a la que los impelían los ;idu- 
ladores. No son muchos los que no han soñado en glorias 
militares y en vastos imperios, los c]ue no desearon ver 
acachadas todas las cabezas ante su autoridad, y los que 
admitieron que podía haber algo c|iie no les fuera jio.sible. 
En todos los ji.iíses son los aduLidores del espíritu nacio- 
nal los que han creado el salvajismo nacionalist.i. 

Voltaire cuenta que el rey Luis XI había hecho |ire- 
sentarse ante él, para curarlo a consecuencia de una apo- 
plejía, al que luego se hizo san Francisco de Paula, l/'.ste 
santo pidió entonces liI rey que lo curara, a su vez, de mi 
escrófula. Pero ni el uno ni el otro lograron sanar de 
sus males. 

Ningún rey ha sido tan exaqerLidamente adulado y ro- 
deado de aduladores Lomo lo fue Luis XIV. La adula- 
ción no bastó durante su vida. Después de su muerte, gracias 
a Voltaire, se estableció la farsa absurda del Si.y/o Je J.uís 
X!V, que continúa aún en la actualidad, mantenida y re- 
novada por escritores del antiguo régimen. Inteligencia 
mediocre, alma de histrión ávido de adulación y de ruido, 
carácter egoísta hasta la inhumanidad, Luis XIV, como 
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En la Rusia comunista se aduló al "p»dr«clto" Staiin como 
tal vez JamAa se haya adulado a nadie. En este cano la 
adulación al dictador ruso se extendió a todo el mundo co- 
munistoide para adquirir las mXs Indignan maniré st aciones. 
Uno de los caeoí mis notorios fue el del poeta Falilo Neruda, 
quien compuno a Stalln poemas tan tiernos y aduladores como 
los (itie se dedican a la amada o al dios que se adora. 

todos o casi todo.s los rcyís, ha tenido ante la historia la 
excusa de haber sido especialmente amaestrado para ser 
un tonto malhechor. Si, como ha dicho Saint Simón, Luis 
XIV nació bueno y justo, sus educadores se encargaron 
de hacerle perder estas cualidades, indignas también de 
un rey de tradición. Si alimentó los ecos de sus amores 
— crónica escandalosa de su tiempo—, es sobre todo porque 
en torno suyo, entre los más grandes, no hubo nada más 
que personas que le ofrecían sus mujeres o sus hijas. Si 
se cree a Dion Cassius. adulador de Augusto, el mons- 
truoso privilegio llamado "derecho de pernada", que ha 
sido uno de los más odiosos de la sociedad feudal y qnc. 
se ejerce aún hipócritamente en la sociedad actual, ha 
sido establecido al parecer por adulación hacia los potentes, 
poniendo a resguardo su violencia. El origen se halla al 
parecer en el derecho que el senado de Roma habia ofre- 
cido a César de "acostarse con tod.^s las damas que el se 
dignara recibir en su habitación y honrar con sus favo- 
re.s" La mentalidad de los cortesanos de Luis XIV, alca- 
huetes de la prostitución de las mujeres de sus casas, 
confirma la exactitud de esta explicación del derecho más 
indignante. En ocasión de haber sido operado Luis XIV 
de una fístula en el ano, todos los cortesanos quisieron 
tener tai fístula y ser operados. 

Terminemos con esas costumbres que huelen mal. ci- 
tando la palabra del mariscal de Villcroy, tan malo como 
mariscal como cínico cortesano: "Hay que servirles el 
orinal a los ministros mientras dura su ejercicio.^ para 
echárselo sobre sus cabezas cuando ya no lo son." Esto 
es, lapidariamente, el secreto de la fortuna de los adu- 
ladores. 

Luis XV fue peor aún que su padre. Su educación 
íue dirigida hacia la maldad, y los ejemplos de adulación 
se multiplican desde la edad de 13 años, en que todo.'i 
los actos suyos son alabados por cortesanos y educado- 
res. Es el autor de la célebre frase "Tras de mi, el diluvio". 
El diluvio fue la revolución. 

Napoleón, quien imitaba a Luis X!V, de quien envi- 
diaba la pretendida grandeza, tuvo también muchos adu- 
ladores. El los buscaba para escuchar sus pancgiricos. Los 



pagaba caro. Cínicamente les decía que el sabia que podía 
comprarlos. 

Los reyes del siglo xix han tenido también sus adu- 
ladores .satirizados vigorosamente por P, L. Courier. Tam- 
bién los tuvo Napoleón III, que perpetraron con é! e! 
crimen del 2 de diciembre. 

Se ha dicho que Guillermo II trataba a sus cortesanos 
de "burros, cerdos", etc., y que ios aludidos aceptaban 
con orgullo todas esas manifestaciones imperiales ultra- 
iante.s y afrentosas. 

Hoy, los aduladores están por todas partes tomando 
las más variadas formas y ayudando a que personas de 
principios rectos, llequen a dejarse llevar de la adulación 
y hundirse renegando de principios y compromisos. 

El adulador, parásito malhechor, es el producto natu- 
ral del medio de descomposición social que forma la ¿lite 
dirigente. Y c! día en que una verdadera élite se manifestara, 
entonces desaparecerían. Tan sólo el verdadero mérito será 
honrado según el servicio que dé, y recibirán el agradeci- 
miento público quienes hayan laborado verdaderamente 
por el bienestar de la humanidad en pos de una sociedad 
en la que c! hombre halle su dignidad. 

Las tnanifesfnciones mas denigrantes sobre adulación 
que se han dado en los últimos decenios pertenecen a los 
regímenes totalitarios. En la Italia fascista se • aduló al 
Duce histriónica y vergonzanf emente. En la Alemania de 
Hitler se aduló al Fúhrer hasta convertirlo en uri semidiós 
que se imitaba y obedecía en las monstruosidades más es- 
panfosas. En la Rusia de Stalin se adulaba al Padrecito 
como tal uez jaman se haya adulado a nadie. En este 
caso, ¡a adulación no se limitaba al terreno ruso, sino 
que los comunistas rusófilos de todo el mundo adulaban a 
Stalin hasta las más bajas manifestaciones, como fue el 
caso de poetas como Neruda, que le compuso poemas 
aduladores tan exaltados como los que vi poeta más .ena- 
morado dedica a su amada. Y el ambiente adulador que 
rodea al tirano español aún en la actualidad (1969) es 
otra muestra más de la fuerza corruptora que tiene el 
ambiente autoritario y demuestra que es infalible la ecua- 
ción social de a más autoridad mayor adulación, ya que 
ésta aumenta en proporción directa a como aumenta aqtte- 
lia (Nota de los editores en castellano). 

ADULTERIO, m. "Violación de la ley conyugal." Tal es 
la común definición que dan a la palabra todos los dic- 
cionarios, lo que en realidad es una definición impropia. 
En efecto, ¿qué es la ley conyugal? La promesa mediante 
la cual dos personas se comprometen mutuamente, mientras 
dura su unión, o durante toda su existencia, a no tener 
relaciones sexuales más que entre ellas, excluyendo todo 
contacto amoroso y toda relación pasional ajenas al ma- 
trimonio. Sin embargo, una promesa de tal envergadura 
— que puede hacerse e inclusive respetarse por amantes no 
unidos legalmente — no es forzosamente exigiblc por la 
ley en ocasión del desposorio. Tal es el caso, por ejemplo, 
en lo que concierne a Francia: el alcalde se limita a leer 
a los nuevos consortes el artículo del código civil que les 
obliga a permanecer fieles, sin preocupación de saber si 
los desposados se han hecho el uno al otro tal promesa. 
El adulterio no es, pues, en su esencia, una de las; for- 
mas de perjurio. Es, sobre todo, ütt delito que consiste, 
para una persona casada, en infringir la ley en .vigor, al 
tener fuera del matrimonio relaciones amorosas, sean cuales 
fueren las disposiciones morales que en esa persona ha- 
yan precedido a la aceptación del himeneo, aceptado a 
menudo por ignorancia o por necesidad. No todos los. pue- 
blos han considerado como una falta grave las fantasías 
sexuales de los esposos cuando, mediante el noble luego 
del amor, han sentido la necesidad de cambiar de pareja. 
En Tahiti la importancia no sería mayor a la de una ino- 
cente y muy natural distracción. En el Darfur, este! "pe- 
cado es castigado, cuando más, con una amonestación. 
Al parecer, los tapones tienen un concepto tal de la soli- 
daridad que no titubean en ofrecer a sus huéspedes sus 
mujeres o sus hijas. ¡Suponemos que será con el consen- 
timiento de las interesadasl En realidad, la mayoría de. 
los pueblos no han dado pruebas de tan loable acomodo 



46 



4% 



V* 



ArniLTF.RiO 



f,^: 



(.■n sus toituinbres. Por ei contrario, lian castigndü feroz- 
íiR-nte, como u terribles crjjninales, a los esposos L|ue se 
luiii dado licencia de buscar, con la pareja de su gusto, 
las vüliiptuosidadcs que no habían hallado, o que ya no 
bailaban, en el bogar. En la antigüedad el adulterio era 
castigado con la muerte en casi todos los pueblos. La 
esposa- culpable era quemada viva o azotada basta ei aiio- 
tamiento, e incluso era lafiidada por el populacho. Un 
ciertas rcfjiones se le corta la nariz. F.n otras, es ex- 
puesta sin ropa en mitad de la calle y ofrecida a los 
transeúntes. Su cómplice puede ser también castigado 
a la pena de muerte, o fustigado cruelmente, cuando no 
se le niutilan los órqanos genitales, A pesar de ello, a des- 
pecho de lo suplicios y de las amenazas, eb amor, que 
¡aniás conoció otra ley que la de .su capricho, persiste em- 
briagando los espíritus y atizando los sentidos, con tal 
irreverencia hacia ios convencionalismos, que el miedo a las 
terribles consecuencias parece a menudo un excitante em- 
briagador, y el adulterio continúa siendo parte activa de 
las costumbres. Sólo que en ocasiones halla más obstácu- 
los. Pero las personas celosas ganan muy poco, a no ser 
la satisfacción de venganzas mezquinas, datlo que no se 
conoce ningún ejemplo en ei que la obligación haga nacer 
el amor donde no existia, o que lo haya resucitado de 
sus ceni^^as donde había dejado de ejíistir. 

Ha sido necesaria una cantidad deplorable de siglos 
para que desaparecieran, en parte, tan salvajes represiones. 
No liay que olvidar que la abolición de la tortura, sola- 
mente en lo que concierne a los paises europeos, es más 
o menos contemporánea a la Revolución Francesa; es de- 
cir, reciente, históricamente hablando. En el curso del 
Medievo, si la pena capital disminuyó hasta hacerse 
excepcional, los esposos adúlteros no fueron, por ellu. so- 
metidos en menor grado a castigos corporales y a pruebas 
vejatt»rias, como e! ser paseados desnudos a través cíe las 
ciudades, bajo las burlas y a veces los golpes de los cu- 
riosos. Más tarde fueron suprimidas esas exhibiciones, 
quizá por pudicia más que por caridad cristiana. Pero el lá- 
tigo y la multa continuaron siendo de uso corriente durante 
mucho tiempo, por lo menos entre las gentes del pueblo, 
las gentes desheredadas. Poríiue en lo que respecta a la 
nobleza y a la gente rica, liacían lo que les daba la 
gana, limitándose, cuando más, a internar a las esposas o 
a tas hijas dentro de los conventos. Actualmente, en los 
paises iná.s civilizados, cuando la comprobación del adul- 
terio no es solamente pretexto de divorcio o de repudio, 
con pérdida de ciertos derechos y ventajas matrimoniales, 
no va más allá del pago de multas o de cumplimiento de 
cárcel. Y aun eso tiende a caer en desuso. Y la gente no 
vive peor por ello, sino, al contrario, y el adulterio no 
es más practicado (|ue antes lo fuera. El error del género 
hujnano re.'iide en la idea de que no se puede obtener nin- 
guna satisfacción sin despotismo bárbaro, y en la creencia 
de que nos hundiríamos en abismos sin fondo si no tomá- 
ramos la precaución de atarnos por terrible cantidad de 
recjias absurdas por lo abusivas y, generLilmente, ineficaces. 
¿Por qué será que el adulterio ha sido castigado tan 
severamente en el pasado y expone aún, en numerosos 
paises civilizados, a penas diversas, en lugar de proceder 
en todo lugar .\ la separación |)ura y simple? Se invoca 
ei iiretextt) de pre.íervar la moral. ,Vaya moral, tpie ve 
en la mujer a una esclava del hombre, similar a un 
objeto cuaiijuiera del que puede disponer a su antojo, y 
cubre de cadenas a los ausentes! Pero eso no es más que 
im juetexto hipócrita. Si estos procederes se derivaran 
realmente ,de la moral — ia que nos viene de la civiliza- 
ción judeo-cristiana— no existiría ninguna razón para que 
el hombre y la mujer no fueran castigados de forma igual 
cuando se entregan a los placeres de la carne sin respeto 
para la ley divina. Pero no es asi, la ley y las costujnbres 
han establecido y consagran aún hoy día, aunque con 
menos brutalidad, una diferencia escandalosa en la culpa- 
bilidad, .según sea el rejjresentante de uno u otro se.xo el 
que haya cometido la "falta". En el seno de las familias, 
en las que el padre no se ha privado de nada y en las 
i|ue los muchachos — con el asentimiento, cuando no con 
la complicidad, de sus familiares— se pavonean en com- 
pañía de nuevas queridas, el más ¡nsícjní ficante amorcillo 




1.a .-aiiiíi (coiiveiieioiial figuración del atiulterio), líiuilro fa- 
moso, pintado por Gervex. expuesto en el Salüii da IStíti, 
mi París, y que projiiovíó violentas discusioiiOH ul comiJurarlu 
uuii Oh III |i ¡a, üe Maiiet. 

de la hermana mayor o menor sería juzgado por todos coniu 
un "pecado" abominable, digno de las sanciones más seve- 
ras. Lo más frecuente, cuando un hombre se casa, es 
que ya esté abito de los ])laceres de la existencia. 
Es el momento en que, fatigado, aspira al repuso. Enton- 
ces contrae nupcias con una chica que no ha conocido 
ningún placer y que está ansiosa, {|uizá, de descubrir el 
miuido de la relación amorosa y sexual, tanto como lu 
estuvo antes su esposo. Sin embargo, su rebelión — inclu- 
so ante el más so.so, el más entristecedor de los bimeneos'— 
será tildada de desvergonzada. Luego, quizá, victima de 
una decepción, privada de las más legítimas caricias, tal 
vez busque cerca de otro hombre t|ue no sea ,su esposo 
las satisfacciones pasionales que ella esperaba, y en ese 
caso será considerado como cosa excusable el lu'clio de 
matarla. Varios códigos penales condenan a la mujer adúl- 
tera al encarcelaniiento y a multas, sin consideración de 
las circunstancias que han concurrido en la cousum;icióu 
del delito. Por el contrario, el marido adúltero no es re- 
prensible a los ojos de la ley sino cuando mantiene una 
concubina en el bogar matrimonial. Y aun siendo así sólo 
se le castiga con multa, pero no con encarcelamiento. En 
todos los otros casos, el sale airoso siembre, purificado, 
como tras baño de nieve, sin arriesgar nada, a menos 
que sea presentalla instancia de divorcio. Estas íiisposiciü- 
nes no son más ijue los vestigios de im pastido prolijiigado 
de injusticias, durante el cual la mujer fue juzgada, en 
caso de concubinato, como la sola responsable del delito, 
en todos los casos. El hombre, incluso casado, no está 
llamado a correr la misma suerte más que cuando está 
convicto y confeso de haber seducido a la esposa de un 
vecino para su placer. f\sta diferencia de trato ¿proviene 
acaso de la desiguaklad de los deseos, del hecho de que 
en la mujer Lis relaciones sexuales .son k osa :.uperflua, 
de las que le es fácil privarse sin gran e.sluerzo, cuando 
en el hombre re|)resentan inm necesidLii-i imperiosa' Lln.i 
pretensión a^i no tiene ba.se seria, l.a mujer nu es meno-: 
ávida i|ue e! hombre en materia amoros.i. Su timidez 
natural y las obligaciones de su educación la hacen iiiiis 
reservada c-n I,l expresión de sus de.'.eos más vciiemeiites, 
más anhelados, EJ temor tie las consecui-iicias gr<ives, de las 
que el hombre se ve Übratio, la hace titubear incluso ante 
la perspectiva de un poco de felicidad. \i\ origen de esas 
disposiciones legales o de esas bárbaras costumbres lo- 
madas contra las esposas adúlteras o sus cómplices, no 
hay que buscarlo en un razonamiento desiiitk'resado, ni 
en escrúpulos virtuosos, sino en consideraciones mucho 
más mezquinas. El hombre tiene y es posesor de la fuerza 
física; la mujer tiene en su contra las canjas de la ma- 
ternidad c|ue, haciendo de ella una enferma durante jiarte 
de su existencia, ia obligan a busc:ir, al lat.lo de su coni 
pañero, ayuda, protección y medios de subsistencia que 
le serian difíciles de obrener por su propio esluerzo. El hoin 
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bre se aprovecha de ese estado de cosas para hacerle 
pacjar sus servicios mediante una dependencia casi abso- 
luta. El ha hecho de la mu)er una esclava más o menos 
halagada o maltratada, que le debe obediencia a cambio de 
sus trabajos para subvenir a las necesidades. El hombre 
se ha reservado, sobre todo, el privilegio de proceder a 
la confección de las leyes, escribiéndolas a su favor. Cuan- 
do es padre de familia, es indulgente con la aventura de 
sus hijos, ya que los hijos que éstos podrían procrear 
fuera del matrimonio no corren el riesgo de representar 
una carga para la familia, habida cuenta de la dificultad 
de establecer la paternidad. Si es riguroso con las hijas 
v las vigila constantemente, es que los hijos que ellas po- 
drían parir, no pudícndo negarse su maternidad, repre- 
sentarían una carga pesada, lo que no es fácil perdonar. 
Cuando es esposo, considera a la mujer como una buena 
compra en buena y debida forma, al haber aceptado garan- 
tizar la subsistencia de su compañera. Y la quiere toda 
nara el, es decir, virgen, y para evitar los tormentos de 
los celos exige reservarse la exclusividad de sus caricias. 
Si consiente al sacrificio de crear una progenitura que 
llavará su nombre y aprovechará sus bienes, impone ia 
condición de que ella sea completamente suya. De ahi 
que para perseguir con su venganza exasperada, como a 
los peores criminales y ladrones, a la mujer que, ali- 
mentada con su pan, ha osado disponer de sus encantos 
en favor de otro, y al hombre que, introducido en su 
hogar conyugal, ha puesto la mano sobre una propiedad 
que no era la suya, no hay más que un pequeño paso. 

Estas consideraciones de comerciante astuto son el 
origen de las moralidades convencionales en materia de 
unión de sexos. Para hacerlas dignas de veneración, se 
les ha elevado a la categoría de órdenes divinas. Las que 
han sido el pretexto para un número incalculable de 
dramas, ora lastimosos, ora grotescos. 

El remedio no consiste tan .sólo en una educación mejor, 
en un respeto mayor de la persona humana y de su legí- 
timo derecho, sin distinción de sexos, de disponer de si 
mismo bajo su propia responsabilidad: reside, especial- 
mente, en la abolición de las herencias, la socialización de 
las riquezas naturales, permitiendo una asistencia social 
fraterna, garantizada para todos hacía cada uno. en los 
períodos de la existencia en que, por las causas natura- 
les de la edad, de la maternidad o de enfermedades, sea 
imposible al ser humano el aporte de trabajo correspon- 
diente a las múltiples necesidades y a una decente co- 
modidad. Al deber su bienestar y su seguridad a ¡a 
sociedad entera y no solamente a algunos de sus represen- 
tantes — esposo, ascendientes, etc. — la mujer no se hallará 
en la necesíífatl de .subordinarse a sus voluntades bajo la 
amenaza de abandono- 
Ese hecho no representará la desaparición de la fa- 
milia basada en el amor puro y las afinidades libres, une 
es la única que es responsable. Representará la dis- 
gregación definitiva de la familia que, en tiempos de lu- 
chas violentas para la posesión de riquezas, fue establecida 
por la fuerza y el interés. 

ADÚLTERO, RA, adj. {dcl prefijo latino nd. a, y a/fer, otro) 
Se dice de una persona que es adúltera cuando viola la 
fe conyugal. Veamos, antes que nada, la opinión del de- 
recho burgués sobre el adulterio: el adulterio puede ser- 
vir de base para una solicitud de divorcio, separación de 
cuerpos o denegación de paternidad. Recíprocamente, los 
esposos pueden formular denuncia. Esta facultad se le re- 
tira al espo.so sí es convicto de haber mantenido una 
querida en el seno del hogar conyugal. La ley excusa el 
asesinato "de la mujer adúíteca y su cómplice, por el ma- 
rido, si éste sorprende a los culpables en flagrante delito 
dentro de la casa conyugal". La mujer adúltera puede ser 
perseguida y condenada. La mujer divorciada por adul- 
terio puede contraer nupcias con el cómplice. Como se 
puede observar por lo que precede, la ley burguesa de 
nuestros días es tan bárbara como !a del medievo, o 
como la que regía en Rusia antes de la revolución de 
1917. en que la mujer adúltera, completamente desnuda. 
era echada fupra del pueblo o de la aldea, perseguida por 
su marido a latigazo limpio. Es una vergüenza que en 
la actualidad se considere el adulterio como un crimen. 
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La ley considera aún a la mujer como la propiedad .per- 
sonal del marido, lo que representa una de ésas situaciones 
intolerables contra la que los anarquistas protestarán siem- 
pre. Cada uno de los hombres y de las mujeres debe 
tener el derecho de gozar de su cuerpo como mejor le 
plazca, sin tener que rendirle cuentas a nadie, Es. por eso 
que los anarquistas rechazan tanto cl casamiento legal 
como el religioso, y al margen de ambos preconizan ia 
unión libre. 

ADVF.NEnizo, ZA adj. "El que ha hecho fortuna, que ha 
pasado de )a pobreza a la comodidad, la riqueza y la 
opulencia" (Lachútrc). Ninguna época es más favorable 
al nacimiento de los "advenedizos como la de los grandes 
trastornos sociales; guerra o revolución. Sin embargo, en 
todos los tiempos ha habido advenedizos, hombres hábiles, 
favorecidos por su audacia, por su falta total de escrúpulos 
y iior las circunstancias. Tal familia burguesa debe su 
fortuna a un antepasado traficante de esclavos; tal otra, 
al comprador de bienes nacionales; la de más allá, al abas- 
tecedor de material de guerra. El advenedizo, sin duda, 
ha comerciado con el sudor y la sangre del pueblo. Co- 
merciante, industrial o poderoso propietario territorial, ha 
explotado al prójimo tanto como ha podido. Cuando 
llega a la riqueza, su insolencia no conoce limites. In- 
teligente, ávido de poseer, de ser, en fin, también él 
—¿por qué no?— uno de los "felices" de la tierra (no 
concibe otra clase de felicidad), un dia se le presenta 
el medio de adquirir la fortuna en una de .sus múltiples for- 
mas. Sin duda, para este primer paso hay que meterse 
en un negocio oscuro, pasar por encima de sus com- 
pañeros, de un hermano, o por encima de cadáveres; 
pero, ¡qué importa! ¿No es el gran fin de la inquietud 
humana el enriquecerse? Dado el primer paso, lo demás 
viene por añadidura. He aqui rico a nuestro hombre. 
Lo que posee, lo debe —de ello está persuadido— 
a su valor personal. Alli donde otros ensayaron vana- 
mente, él ha triunfado. Un tremendo orgullo se apode- 
ra de su persona. Ha cambiado de clase. Y una de 
sus primeras necesidades es esconder sus orígenes- Quiere 
ser un perfecto gentilhombre: compra al papa un tiliilo de 
nobleza; tiene un castillo, una cuadra.de caballos de ca- 
rrera, ¡y antepasados! Lleva hasta la exageración las ma- 
neras en uso del "gran mundo", y hace el ridiculo más 
espantoso. "Un tonto advenedizo está como en la cima 
de una montaña, desde donde todo el mundo le parece 
pequeño, como pequeño parece para todo el mundo" 
(Noel). Sin embargo, no todos los advenedizos se dejan 
tontamente exaltar por su fortuna. Algunos —los más te- 
mibles—, conscientes de su fuerza (el dinero todo lo per- 
mite) se vuelven ceñudamente hacia sus compañeros de 
antes y se convierten para ellos en enemigos despiadados. 
Parece que una necesidad los empuja al aplastamiento de 
!os pobres para rescatar un origen del cual han renegado. 
Es la historia de todos los renegados. El infame Mus- 
solini es un modelo de este género. El advenedizo es. pues, 
un ser sin conciencia, siempre peligroso. Y el proletario 
será fraternal, solidario, humano, listo para las tareas eman- 
cipadoras dcl mañana, mientras se oponga a los deseos 
malsanos de los advenedizos, y en tanto practique para 
él mismo esta virtud necesaria, definida por Albcrt Ihie- 
rry. y que tiene un nombre: el rechazo a enriquecerse. 

AERONÁUTICA, f. Los orígenes funcionales de la aero- 
náutica se establecen a finales del siglo XVIH. En 1783 
los hermanos Montgolficr experimentan sU primer globo 
inflado con aire caliente. Un año más tarde tienen lugar 
las primeras ascensiones de los "aeronautas" y se comien- 
za a inflar los globos con hidrógeno. En 1785 se efectúa 
la primera travesía aérea del Canal de la Mancha. Logra- 
das estas primeras procz-as deportivas, la aerostática se 
dirige hacia aplicaciones más concretas y de una concep- 
ción realista que no encuadra siempre con la finalidad de 
conjugar los resultados de la técnica con la satisfacción 
de aspiraciones puramente humanistas, A partir de-I/y^. 
el ejército de la Primera República Francesa utiliza los 
globos como observatorios. Con todo ello la aerostática 
parece estancarse. El problema reside en poder . construir 
globos dirigibles, es decir, que puedan avanzar con cierta 
autonomía y no solamente en la dirección en que les 
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utipulsa íl viento. La solución se obtuvo mucho más tarde, 
tras la invención de los motores a explosión, ya suficiente- 
mente' manejables, príícticos y potentes. El transporte en 
dirigible conoció su üugc a principios del siglo XX, (y 
fue utilizado basta 1936), establecido en lineas regulares 
que cruzaban el Atlántico del Norte y Sur (diricjibles llin- 
clenbiicg y Gruí Zeppeli"), ya que los aviones no podizín 
cruíar océanos, faltos de un radio de acción autónomo y 
sulicicntc. No obstante, el diriyible lanzó entonces su 
"canto de cisne" y sucunibió ante sus propios inconve- 
nientes y carencias, vencido por la tesonera concurrencia a 
que le sometieron los aparatos "más pesados que el aire", 
de técnica aún incipiente. Los primeros "aeroplanos" apa- 
recieron entre 1896 y 1900. La pesadez y la escasa poten- 
cia de sus motores (al principio motores a va|)or} no les 
permitían sobrepasar más que arriesgados "saltos de pul- 
t)a" de linas decenas, o a lo sumo centenas, de metros. 
tino de ellos, construido y pilotado por el francés Cle- 
mente Adcr, quien Ío bautizó con el nombre de Avión ///, 
voló en 1897, llegando a cubrir 300 metros. Quince años 
más tarde el apelativo "avión" derrocó !a expresión de 
"aeroplano" en el vocabuíario francés, logrando famili;iri- 
zarse más tarde en el léxico español e internacional. 

En 190S se efectúa el primer vuelo de más de un ki- 
lómetro. En 1909. a los 124 años de que el primer globo 
atravesó la Mancha, el primer avión francés (un mono|iia- 
no construido y pilotado por Bleriot) realiza la misma 
proeza. A partir de entonces se descubren en el avión 
aptitudes y cualidades para aplicaciones diversas. Sobre 
todo bélicas. En el curso de la guerra de 19H-19ÍS se 
construyeron 200.IX)0 aparatos. Hasta tal c>:trcmo que en 
1919 se registra un fuerte excedente de aviones y se pien- 
sa entonces en utilizarlos en actividades comerciales y cien- 
tíficas. Se crean las primeras lineas postales y de viajero.s 
(Paris-Loudrcs, asi como Leipzig -Berlín, etc.) , y se ob- 
tienen ¡as primeras travesías del Atlántico en liidroavión, 
Lina tras otra se suceden las proezas de sígnu deportivo. 
Lindbergh atraviesa el Atlántico norte sin escalas en 192?, 
con el íif)r¡( o[ S:2int Louis, en lauto que el Non Plus Ultra, 
de Ramón Franco, va de Dakar a Buenos Aíre.s. Pero tiun- 
l)ién se atraviesan el Polo Norte y el Poto Sur y se crean 
las lineas postales a larga distancia: Paris-Dakar-Natal. 
Buenos Aires-Santiago de Chile. En 1939 se hallan 2,000 
aviones en servicio y cubren 500,000 kilómetros de Ijuclis. 
El avión ofreció por entonces siificientes ¡iruebas de efi- 
ciencia y se demostró apto para acciones terribles y de- 
vastadoras al estallar la segunda guerra mundial, poco 
después de la guerra civil española, en la que la aero- 
náutica mostró ya su poder clestructivií íGuernica, 
Madrid, Barcelona, etc.) . Entre 19)9 y 19H5 el conjunto 
de fuerzas beligerantes construyó / 50,000 aviones, de di- 
versos modelos, que sembraron metralla y duelo y que 
permitieron los escalofriantes ensayos de Nagasaki e Hi- 
roshima. Al finalizar la. guerra aparecieran ios aviones a 
reacción, dando lugar a la crcLición de varias series de 
aparatos de tai eficacia estratégica y oi^eracional que lo;; 
)>a¡ses productores pueden distribuirlos a prolusión entre 
los países necesitados, tales como Corea, Víetnaiii, Egipto. 
Israel, etc., que se disputan las primicias del mercado. 

Surgen a la vez moílelos multiformes de helicópteros 
lie las más \'ariadas categoria.s y utilizaciones que prolife- 
ran en los puntos neurálgicos ílel planeta. Poco antes se 
conoció el autogiro de Juan de la Cierva (1924). 

Simultáneamente surgen hjs grandes bombarderos, car- 
gados de bombas atómicas, que constituirán durante varios 
años lo esencial de las fuerzas llamadas de "disuasión". 
Masta el momento en que la aviación t|uedara liberada de 
esta función ingrata por la aparición en gran escala de 
los cohetes intercontinentales y de los submarinos nu- 
cleares. Entre tanto las aplicaciones comerciales se multi- 
plican. Los aviones de linca llevan de 50 a 100 y luego a 
150 pasajeros, volando a velocidades que pasan de 400 
kilómetros por hora a 650 alrededor de 1955, basta llegar 
a los aviones supersónicos modernos que obtienen 900 kiló- 
metros por hora. En intinidad de países de terreno acciden- 
tado y carentes de carreteras los aviones garantizan las 
comunicaciones y ios transportes, f^os países desarrollados 
poseen am|ilía red de lineas interiores, y en las montañas 
de Suiza, helicópteros y avionetas ligeras aterrizan fá- 
cilineate en las cumbres y en las laderas, asegurando re- 



laciones difíciles. Los grandes aeródromos registran el 
tránsito de más de 10 millones de pasajeros al año. El 
mundo resulta cada vez más pequeño. El Atlántico se atra- 
viesa hoy en & horas, en la espera de los aviones co- 
merciales supersónicos (de 175 toneladas) que lo atrave- 
sarán diariamente en 3 horas, a partir de 1973. Se piensa 
ya en la construcción de aviones gigantescos, verdaderas 
ciudades volantes, capaces de cargar más de quinientas 
personas con sus respectivos equipajes. Es iirevisible i¡ue 
en I98Ü la aviación haya dado la plena medida tie sus posi- 
bilidades, como lo lia hecho hoy el ferrocLirril. 'l'al evolu- 
ción habrá requerido menos de un .siglo. 

AFiKHíAi), f, VA significado de este vocablo es amplio. 
La palabra afinidad halla su ;iplicación en diversos órde- 
nes de ideas y de hechos. Afinidad significa analogía, con- 
formidad, punto de contacto parecido, relación, lazo. 




Eesiíc nutí el liuiiiliLu ensayo sus iiiiiuerüa niltiitus serios 
de vülar, lu^ta iiUL.'itrus ilias, la Cóciii^a .lüroiiáiiiiija liii ru- 
i:orriiiu ima ami |ímiui:i csijüIli de roiiiiz,ii.iouü.s en un tieiiipú 
iisgiubruK.iiiiuiitc- ciiiio, I.ii, Icycuthi de Icaro, las iiuiuiiítiidü.'í 
dti Li,*3Uiirdo de Viiici y las uatiislrólLuaM lüeiirasi du uIjjuuo-íí 
suicidas de la Edad Modiu. no puydeii í.*al al orarse cuiau iiiluiitoK 
Herios, metódicos y <:oii ¡losibüidadüs du realLüacióii. Lo iui- 
eiaiio en el siglo XVIII sí lúe ya la liase ilt la aerijiiautifa real 
que i;outciui)lamüK hoy. Los priiicÍL)ios íuiidajufnilalus se co- 
nocían ya y se toiiieiizaba a tenur posibilidad de ajihear la 
tocuica adei:uAda. Ciiiuidu lus arries(¡ailüs aeronautas eousi};uie- 
loii manleiiurHe cu el aire en aquellos pparatos semu jantes a 
unaii alas de mosca ya entraron en el camino iiue liatjia de 
cotiducirnos a estas gigantescas naves aéreas dul presente y 
periiiitieroii (jue so deariollara la lantasia iia.sta las más idea- 
lizadas coiitepciunes de la aeronáutica del futuro. 
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Ejemplo; "E) chntal tiene afinjdEid ton el perro." "Estas 
dos palabras tienen aíinidad." "La Física y )a Geometría 
tienen mucha afinidad." "La música tiene muctia afinidad 
con la poesía." (Descartes). La afinidad se señala en la 
etnología y en la lingüistica: "La afinidad del idioma galo. 
del provcnzai, de! francés, del portugués, del e5paffoI. es 
evidente." Se entiende por afinidad "química" la fuerza 
que tiende a combinar y que reúne las moléculas de natu- 
raleza diferente. Se dice de un cuerpo que tiene afinidad 
con otro cuando ambos se confunden fácilmente. Los tra- 
bajos de! ilustre químico Berthelot (IS27-1907) han demos- 
trado que la afinidad es, si no causada, al menos modificada 
por una multitud de circunstancias, tales como la cohesión, 
la pesantez especifica, la presión, la electricidad, el calor, la 
cantidad relativa de loa cuerpos entre los cuales puede 
operarse la combinación. En botánica y zooloqía, la pa- 
labra .^}inidnd se aplica a las relaciones orgánicas que 
existen y la intimidacl o c! número que determinan los 
grupos dentro de los que .-ie deben reunir. "Cada elemento 
—dice Chaptal— tiene sus afinidades particulares," En 
música, se observa lo que se ¡lama "la afinidad de los 
tonos". Lo que se debe interpretar como la relación más 
cercana que tiene tal o cual tono con el principal. Asi, la 
quinta, por hallarse con el tono principal en relación ác 
2 a 3, tiene más afinidad que la cuarta, cuya relación con 
el tono principal es de 3 a 4. Por lo que precede se puede 
ob.'íervar el uso abundante que puede hacerse de la pa- 
labra afinidad. 

En los medios anarquistas, donde su empleo es fre- 
cuente, posee un sentido un poco especial, aunque en per- 
fecta concordancia con su sentido general y usual. Expresa 
la tendencia de los hombres a unirse, agrupándose por 
grupos de gustos parecidos y confonnfdad de tempera- 
mentos e ideas. En el pensamiento y la acción libertarios, 
los anarquistas oponen la e.spontaneidad y la independen- 
cia en que se reproducen esos acercamientos y se consti- 
tuyen en grupos contra la cohesión obligatoria y la aso- 
ciación forzada, determinadas por el medio social que 
vivirnos. Los cfcmplos de esas agrupaciones, voluntarias 
de un lado, y, de otro, las asociaciones Impuestas, son 
abvuidantcs. Citemos uno solamente, pero muy interesante; 
MiUcinnrio.s y pobres, gobernantes y gobernados, patrono.'; 
y obreros, violentos y pacíficos, no están unidos entre 
ellos por ninguna afinidad, pero la idea de nacionalidad, 
ía presión patriótica y la organización militar intervienen 
en sus vidas y, n la larga, se constituyen lazos entre unos 
y otros, precipitándolos, en caso de guerra, al seno de fa 
misma batalla, exponiéndoles indistinta! mente a los mismos 
peligros de mutilación y de muerte. Esa es una cohesión 
obligatoria, una a.sociación forzosa. En este caso no vale 
la pena que se hable de afinidad, puesto que no se tienen 
en cuenta las diferencias de gusto, de carácter, de simili- 
tud, de situación, de conformidad de intereses, de lazos 
ideales. Lo que se llama ^ifinidad no ocupa ningún lugar 
en CSC conjunto de individuos, determinado por una vo- 
luntad ajena, incluso opuesta a la suya. 

Por el contrario, los hombres que pertenecen a la mi.';nia 
clase, que están necesariamente unidos por la comunidad 
de intereses, en quienes las mismas humillaciones, las mis- 
mas privaciones y necesidades, las ínismas aspiraciones for- 
man, poco a poco, con pequeñas variantes, el mismo 
temperamento y la misma mentalidad, cuya existencia 
diaria está amasada en la mi.^ma cícJavitud y en la misma 
explotación, cuyos sueños, cada día más precisos, van hacia 
e! mismo ideal, ya que tienen que luchar contra los mismos 
enemigos, que .sufren c) mismo suplicio, que sufren el yugo 
del mismo dueño y todos son victimas de la rapacidad de 
los mismos explotadores, estos hombres terminan gradual- 
mente por pensar, sentir, querer y obrar en concordancia 
y solidaridad. Terminan cumpliendo las mismas tareas, asu- 
miendo ías mismas responsabilidades, tomando parte en 
la misma lucha y uniendo su destino, porque, en la de- 
rrota como en la victoria, la suerte de unos está unida 
íntimamente a ¡a de los otros. Cohesión voluntaria, aso- 
ciación deseada, y libremente aceptada. Aquí se afirman 
todas las relaciones de afinidad procedentes de la analogía 
de ios temperamentos, de la parentela de gustos y de la 
conformidad de las ideas. 

Se dice que los anarquistas están unidos "por aíini- 
dad". Es exacto. Y no hay duda que esa forma de 



agrupación es a la vez la más norma!, la más sólida y 
la que .se conforma más estrictamente al espíritu anarquista. 
Es la más normal porque es ía que más concuerda con la 
naturaleza y la razón. Es la más sólida porque, es la más 
capaz de resistir a las desavenencias, a las querellas y a 
la dislocación, que forman c! lote fatal de las "organi- 
zaciones", de los "partidos" y de las "ligas" que agrupan 
individuos de gustos opuestos, temperamentos contradic- 
torios c ideas que no concuerdan. Es más: es la única 
que está conforme al espíritu anarquista, puesto que no 
atenta a las aspiraciones, al carácter y !a libertad de nadie. 
Nosotros concebimos, en la sociedad anarquista que 
preconizamos, un extraordinario florecer de grupos de afi- 
nidad. Se formarán y se disolverán con los acontecimientos, 
siempre caprichosos, o por la voluntad, siempre indepen- 
diente, de los interesados. Ellos constituirán ima red flexible 
y fraternal de los hogares y de los centros en ios que 
•se ÓHríin cita, para trabajar o para divertirse, para realizar, 
conjuntamente, obra útil o agradable. Jóvenes y ancianos, 
hombres y mujeres, estudiases c imaginativos, silenciosos 
y biillicioso.s. meditativos y exuberantes, fríos o apasiona- 
dos, atrevidos y tímidos. Unos y otros, sin más ley que la 
del libre acuerdo contraído y que podrán romper cuando 
deseen. En en Ja extrema diversidad de grupos de afinidad 
que podrán encontrarse hombres y mujeres, cuyo goce será 
el de practicar la música o los deportes, cultivar las artes 
o las ciencias, dar representaciones teatrales, bailar, leer o 
discutir. 

Los mismos grupos de producción se transformarán fa- 
talmente en grupos de afinidad. Bajo el régimen capitalista 
no es necesario que los trabajadores que. laboran en la 
misma fábrica, en la misma explotación rural, en e! mismo 
almacén o en la propia administración se hallen reunidos por 
idénticas aptitudes o por mutuas simpatías o atractivos. El 
azar, la ausencia de educación profesional (el maqutnismoha 
hecho del obrero un peón) o la voluntad soberana délos pa- 
dres presiden casi siempre la elección involuntaria de un 
oficio y el ejercicio de! mismo. En una saciedad anarquista 
será fundada la producción y se constituirá el personal de 
una fábrica, de una obra o de una explotación agrícola, 
en las fuerzas, las aptitudes, las disposiciones naturales 
y la libre voluntad de los trabajadores. Actualmente, cuan- 
do un muchacho ha hecho su aprendizaje, cuando ha 
poseído una profesión, cuando ya ía ha ejercido durante 
cierto tiempo, no puede pensar en modo alguno —salvo 
raras excepciones — en lanzarse hacia otra profesión. Y sea 
cual sta Ja repugnancia que sienta por la profesión en 
que lo han colocado las circunstancias de la vida, y no 
su libre elección, se ve condenado a no emanciparse de 
la misma. En Anarquía esas condiciones serán transforma- 
das absolutamente. Por una parte, son los gustos, las apti- 
tudes y la voluntad del adolescente con inclinación para 
tomar parte en el esfuerzo común. Jo que determinarán 
el género de producción al que querrá dedicarse. Por otra 
parte, le será siempre fácil cambiar, sin que ello repre- 
sente, ni para él ni para la sociedad, un inconveniente 
aprcciable. Libre de escoger su profesión y de cambiarla. 
libre de producir en un taller de su gusto y con los 
compañeros hacia los que se sentirá atraído, el trabajador, 
en el porvenir, irá hacia donde le conduzcan sus afinida- 
des No hay duda que ¡a producción lograda en tales 
condiciones no perderá nada y el individuo se sentirá 
satisfecho. 

AGIO, m, El término expresa una de las formas corrientes 
de la especulación monetaria, realizable al amparo de la 
Bolsa de Valores. El agio se establece en base a la di- 
ferencia especificada entrt el valor nominal y el valor 
real de las monedas. En esta diferencia obtiene sus bene- 
ficios un banquero, al efectuar sus pagos en moneda ex- 
tranjera, especulando con el momento propicio en que se 
produce una modificación en tos valores de cambio. A su 
vez el agio comporta el volumen de las remuneraciones 
que el hacendado se apropia, constituyendo este benefi- 
cio un gravamen sobre las operaciones bancarias. También 
es agio el conjunto de descuentos efectuados sobre una 
materia comercial. El descuento en uso se considera como 
un interés, o como una comisión efectuada en el momento 
de la transacción, sea venta o trueque. El momento de !a 
operación lo escoge —o !o provoca-- e! agiotista, apro- 
\rcbando las oscilaciones de la Bolsa, en las que interviene 
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con oportunos movimientos de inti'odut;t:ión o de retiro de 
valores, según convenga a) caso. Es así como eJ agio 
interviene en la especulación abusiva sobre los fondos 
públicos, sobre los valores de cambio y sobre los bienes 
inmobiliarios, provocando a menudo la ruina de incautos 
ciue arriesgan sns biiberes sin conocer la mecánica de !¡is 
íluctuacioncs bursátiles y los medios oportunos parit sos- 
layarlas. Kl agio se practica con mayores beneficios en 
los momentos más agudos de las crisis financieras y de 
inseguridad monetaria, especulando con ¡a depreciación o 
con ei alza de !a moneda, movijnientos provocados me- 
diante traslados de fondos (fugas de capitales) susceptibles 
de crear condiciones de inestabilidad gue pueden dar lu- 
gar a graves bancarrotas y a situíiciones difíciles para los 
gobiernos de turno. La expresión {agioj se utilizó en un 
principio para singularizar toda operación basada en la 
fluctuación del papel monfda, pero fue puesta en boga 
por el financiero escocés Juan Law {1671-1729), arries- 
gado hacendista que fundó la célebre Compañía de las 
.UL.HS y organizó en Francia, durante la Regencia, un 
sistema baacario gue por circunstancias poco propicias 
desembocó en tremenda bancarrota. Certifica la hlistoria 
que la prodigiosa fortuna de MazarJno se debió principal- 
mente a la especulación, es decir, al agio, gracias a una 
extraortünaria habilidad en los negocios y a una absoluta 
carencia de escrúpulos morales. Durante !a Revolución 
l^raiicesa, la multiplicación excesiva del papel moneda 
(asignados) favoreció la acción desvergonzada de los agio- 
tistas, hecho Ljutí se repite en períodos de convulsión y 
que opera generalmente en perjuicio de las situaciones 
revolucionarias de avanzada. 

En suma, el agio constituye una actividad parasitaria 
contraria a las exigencias naturales de la sociedad. Su ac- 
ción ventajista y especulativa, basada en el recelo y en 
un desmedido afán de lucro, se traduce en una exacción 
periuanente del erario público, realizada por acaudalados 
inescrupulosos, en perjuicio del conjunto social. 

AGiTAlJOH, m. Agitador es quien, mediante ¡a palabra y 
el escrito, despierta tas masas populares, denuncia las ini- 
quidades de que son victimas y propaga la rebelión cons- 
ciente. Para ser un verdadero agitador es necesario ttner, a 
menudo, un temperamento de apóstol. No hay que temer a la 
miseria ni a las persecuciones. Debe estar preparado para 
hacer frente a todas las vejaciones y a todas las burlas. No 
debe tener reparo en sacrificar su propia libertad, y a veces 
su propia vida, poniéndolas al servicio de los oprimidos. 
Como se ve, es un apostolado. El agitador debe saber es- 
parcir la buena palabra, la buena nueva, en las ciudades 
y en los campos, en el taller y en las obras, en las fábri- 
cas y doquiera que se halle, donde se encuentren hom- 
bres y mujeres de las clases laboriosas. Mezclado en la 
masa anónima de los trabajadores, debe despertar en unos 
el deseo de libertad y en tos otros reanimar e! espíritu de 
lucha. Debe ejnplear su energía haciendo nacer y dcs- 
ñrrollar conciencias nuevas. Debe sostener la indignación 
justificada de los humildes y defender sin descanso los 
derechos del trabajador. La acción de tal persona puede 
ser, en ciertas circiuistancias, de un alcance considerable, 
pues su acciót\ no se limita a denunciar públicamente las 
iniquidades del gobierno, de la magistratura, de la iglesia, 
quienes, hipócrita o abiertamente, son siempre los cómplices 
de las potencias capitalistas y los servidores de los amos de 
la sucia política. Cuando la efervescencia a la cual me- 
díante el ardor de sus exhortaciones ha contribuido toma 
un carácter de gravedad, cuando estalla bajo forma de 
luK'lga. de manifestación en la vía pública, o de insurrec- 
ción, tiene el deber de aceptar todas las consecuencias, 
de dar el ejemplo, de cstiiiudar ta.s energías, de llevar hacia 
la batalla a los titubeantes, de galvanizar los ánimos de 
los ctue se sienten flaquear y de estar entre los primeros 
para iucliar en el lugar inás peligroso del combate. 

El agitador que en la hora de la verdad dejara 
en la estacada a aquellos a quienes él mismo aconsejó 
el conibate caería en la ignominia y seria merecedor del 
desprecio de sus compañeros. 

Este es el cometido que deben asignarse tos agitadores 
revolucionarios. Quien no se sienta con fuerzas para ello 
debe renunciar a sus propósitos. Es considerable el núme- 
ro de anarquistas que han sido grandes agitadores. Varios 
han ejercido sobre la multitud ima enorme influencia. Su 
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valentía, unida a su serenidad y a sus decisiones repentinas 
al darse cuc]ita de las acciones que reclaman los aconte- 
cimientos, y el estado de espíritu de las masas, son las 
cualidades esenciales que íleben personificarles en jieriodos 
de acción revohicionaria- 

La clase obrera tiene sus mejores amigos y sus más 
ardientes defensores en los agitatlore.s iiuarquistas. 

ücstle l¿i c¡)oc¿i en que ic escribió h¡ (¡^[inician anfciior 
sobre vi uocíiblu agitador, de^íin.uhi a Ui edición l¡\inccs;i 
de día obrn, la situación del ntiiiulu hit Uiirii'do ¡a suficiente 
para que suvjnn oívos tipos de iiíjit¿ulorcs ((fíe dilieren de 
iiiííficvH fundnmental de ¡os agitadores nnncíniístas. 

El objetivo inmediato de todo agitadnv es el de sem- 
blar el descontento contrcí ¡as estructiinis imperantes y 
conseguir las acciones necesarias para lograr la destrucción 
lie esas cstnicturiis, pero el objetii^o posterior puede v¿iñ¿ir 
fiindamcnta¡mente y hasta ser di¿mictcalmen(e opuesto al 
fin que se propone el agitador anarquista. El naztloseisniu, 
por ejemp¡o, dominó en casi todos los as¡)ectos de la vida 
de algunos pueblos gracias, entre otras causas, ¿i la ac- 
ción de sus agit¿¡dores. Y ya sabemos, por lu negra 
experiencia, los objetivos rastreros y cñnúnales del nazi- 
fascismo. En la decáela con\prendida entre 1960-1970 ha 
florecido otro tipo de agitador, con perfiles un Santo si- 
milares a ¡os del itazifascismo, que ha invadido a casi todo 
e¡ globo, y yue coutribuije en cicría forma — lionrado es 
reconocerlo. — al desciuiciamiento de la podrida sociedad 
capitalista, pero cuyos objetivos finales son de dominio 
despótico y de ¿iuser\ci¿i ¿ibsohit¿¡ de toda libertad. 

Aunque con algniuis vanantes, este tiuei'o íipo de 
agitador se distingue por sus tintes ntarxisias, destacándí>se 
de manera especial el agitador r\orteamericano. 

Es sumamente complejo todo el proceso liistórico que 
la. jjrot/ucido ef /cnórneno cíe ¡a ayitación neyra en Esía- 
dos Unidos, pero aún es más complejo y confuso el objetivo 
que orienta esa agitación, sobre lodo en sus sectores más 
típicamente violentos. No es solamente el odio ^plena- 
meníe jusftficacio — conCra eí opresor bhincQ lo que nmeue 
y orienta esa agitación negra, sino una mezcla de orgaHo 
¡acial y ansia de poder despótico, ¿uúquilante, cuya e.e¡)re- 
si'ófi cüficrefa se halla en ¡a organización denominada 
Panteras Negras. 

El agitador blanco, de tipo marxista. regado por todo 
el mundo capitalista, _es otro tipo negativo de agitiidor que 
lucha por imponer un sistema mas tiránico g cclai'i^ante 
aún que el que intenta í¡crroe¿u-. ¡/¿i que no destndr. 

En el miuiilo actual se da incluso el fenón\ci\o curiiiso 
de que exista un estuílo casi perín¿tnente de agitación sin 
que éstii sea la obra es¡>ecifiea de .'tgitadores dete¡n\ii\a- 
clos. Parece como si se hubiera ¡¡estado cspo/¡táneameníe. 
aunque debe ser. sin duda, el producto natural de la des- 
composición acusada de los sistemas actuales, tanto los 
¡egidas por el capitalismo clasico como por el comunismo 
autoritario. (Nota de ¡os editores en castellano.) 

ACNOSiiciSMO, ni. El vocablo lo introdujo el sabio T. H, 
Hu.xley con ánimo de hacer frente a la multitud de "isnios" 
religiosos, pretendientes todos ellos de saber siempre más 
de lo t)ue !a evidencia muestra, como reclaman todas las 
religiones del mundo. Así, frente al "ijnó.stico", conocedor, 
por la fe y el credo, de Dios y lo.s orígenes, apareció en 
la segunda mitad del siglo x¡x el "aguó-stico", dispuesto 
a reconocer su ignorancia, por ^o menos su incapaci- 
dad para descifrar arcanos basta í]iie la cíemia no aportase 
nuevos elcmento.s de juicio. 




El agltaüor de printijños de aislo, (OraljailD de J. G, Posuda.) 
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E] arrollador avance de la técnica y la ciencia en los 
tiempos presentes ha tendido a orillar en un rincón semi- 
olvidado de! camino transitado por la humanidad al ag- 
nosticismo. En realidad resulta desplazado, sobre todo para 
los espíritus inquietos y hurgadores — entre los cuales se 
liaría cl mayor reclutamiento de agnósticos — , abrazar un 
calificativo que la etimología define como ignorante (a^=- 
ncgación y gnosisz=. conocimiento}. Sin embargo, todavía 
existen librepensadores que encuentran apropiado y actual 
cl aiitocalificarsc de agnósticos. 

Con todo, el vocablo ha sido siempre acogido con cier- 
ta reticencia en los medios revolucionarios y anarquistas, 
porque cl mismo parecía entrañar, para cl militante de- 
scoso de determinar en la marcha de la historia, una 
acc])c¡ón de indiferencia ante lo inexplicable del momento. 
Los ni/nósticos reivindican, por su lado, el acierto en su 
decisión y estiman que juegan un papel en el mundo pro- 
gresista de nuestro tiempo de parecida importancia al 
representado por los filósofos csccpticos en la Grecia 
antigua. 

Cogidos entre dos fuegos, ya que por parte de los 
creyentes el ngno>;(icismo es negativo, porque, siempre al 
decir de los teístas, no puede dar origen a una moral y 
no permite una sociedad estable por la ausencia del freno 
del Dios vindicativo o recompensador, los agnósticos tien- 
den a ser cada vez menos, aunque una averiguación obje- 
tiva en muchas filosofías y cuerpos de doctrina modcr^ 
nos pcrmitiria el hallazgo del atisbo agnóstico que bien 
podría definirse, entre varías acepciones, como "cl que 
criba todo lo que recibe aceptando sólo lo que la evidencia 
autoriza." Algo muy afín, por lo demás, a aquella expre- 
sión proudhoníana de "la verdad está en la duda", 

AGRABiSMO (del latín agraríus, del griego agros, cam- 
po}, m. El agrarismo trata del régimen social, político o 
juridico al cual está sometida la tierra, y de los derechos 
sobre la producción agrícola. 

Las riquezas vegetales o anímales creadas directamente 
por la tierra o que son el resultado del esfuerzo humano, 
corresponden a las necesidades primordiales de los hombres. 
Es asi que no hay que extrañarse que se haya planteado 
la cuestión agraria a partir del momento en que la pobla- 
ción de un país aumenta de tal modo que incita a las com- 
peticiones. ¿A quién pertenecerían el suelo y sus productos? 
¿Cuáles serian las cláusulas del contrato, tácito primero. 
escrito después, codificado por la legislación? ¿Quién 
establecería la justicia entre los hombres sobre tal cues- 
tión? I I Hist. Se tienen pocos detalles acerca de la repar- 
tición de la tierra en los tiempos remotos, salvo que ella 
correspondía a las formas de asociación humana. Ix)s pri- 
mitivos, que vivían en tribus, no conocían la propiedad 
individual de la tierra y no existe duda alguna sobre el 
hecho de que sí un individuo hubiese querido aprovecharse 
para si o apropiarse los productos útiles a la comunidad 
hubiera sido tratado como un enemigo común. En la so- 
ciedad basada sobre la autoridad absoluta de un jefe, en 
his monar(|uias y feudos de hace 20 ó 40 siglos, dado 
nuc el hombre era propiedad del hombre, la posesión 
c'cl suelo, naturalmente, no era discutida, pertenecía al 
ciucño, y el que trabajaba la tierra no era ni más ni menos 
niif un esclavo. En la época de Moisés ,se dan los primeros 
intentos para regular esta situación. Moisés, según se 
dice, repartió equitativamente las tierras, y las familias no 
podían alienarlas durante cincuenta años. Licurgo, nueve 
siglos a. C, procedió de la mí.sma manera y estabieció 
leyes para mantener el equilibrio de ¡as propiedades. Na- 
tTiralmcnte, los esclavos, los que trabajaban la tierra no te- 
nían ningún derecho. También Roma creó leyes agrarias, 
que fueron impuestas a los plebeyos, constantemente despo- 
seídos por los usureros. Estas leyes agrarias fueron motivo 
de disturbios sangrientos, y los usureros, en los diversos 
departamentos del Imperio, lograron sojuzgar a los hom- 
bres libres y convertirlos en siervos. En todas las conquis- 
tas y guerras que tuvieron lugar después, la repartición o 
el robo de las tierras era cl objetivo principal. Los monor- 
cas recompensaban a sus adeptos medíante la concesión 
de dominios. También cl clero, una vez que se reconcilió 
con las autoridades, transformado también en autoridad, 
se (ic'Jicí) a acaparar las tierras, intcrceiitando las Heren- 
cias bajo la amenaza del infierno, procedimiento que, dicho 
sea de paso, continúa en vigor. Diversos reyes — espe- 



cialmente el de Inglaterra en 1729, por vía de su Estatuto 
de mana muerta — intentaron terminar con el acapara- 
miento. Pero el clero, director de las conciencias, continua- 
ba echando sus redes sobre la propiedad de la tierra, que 
es la que asegura la autoridad .social desde la base. La 
revolución de 1789, en Francia, se halló con que la casi totali- 
dad de la tierra se encontraba en manos de la nobleza y 
el clero. No obstante, cl uso de bienes comunales, de la 
propiedad indivisa y franca, de la que los |X)brcs podían 
usar, se había mantenido en proporción considerable. Era 
una especie áfi concesión de la nobleza a los pobres. Cierta 
comunidad de propiedades podía subsistir con el régimen 
semííeudal, como lo demuestran los mirs de Rusia. La 
revolución de 1789, que fue un triunfo de la burguesía, 
consagró definitivamente la sucesión de la propiedad priva- 
da, personal. Los bienes señoriales, y a menudo los bienes 
del municipio, fueron vendidos. ... ya se sabe en qué con- 
diciones. Cuántas y cuántas familias campesinas ricas, 
nobles contemporáneos deben a esa expoliación cf origen 
de su. fortuna. La Convención votó, el 18 de marzo de 
1793, una ley mediante la cual sería castigado con la pena 
de muerte cualquiera que se ocupara de la cuestión agra- 
ria en un sentido contrario a la propiedad. Esta decisión 
era paralela a la ley que prohibía las coaliciones obreras. 
que eran castigadas con la misma pena. El régimen de la 
propiedad capitalista se ha transformado, desde entonces, 
en más o menos universal. Rápidamente la propiedad in- 
dividual se ha apoderado de la casi totalidad de la tierra 
productiva del planeta. El colonialismo le permitió exten- 
derse sobre zonas cada vez más vastas y constituir inmen- 
sos dominios en los países arrebatados por la fuerza de 
las armas a indígenas incapaces de defenderse. Las largas, 
penosas y a veces violentas manifestaciones entre los obre- 
ros de las industrias y sus patronos han hecho caer en 
cl olvido, en cierto modo, en los países industríales, la 
siempre candente cuestión agraria, lo que no significa, ni 
mucho menos, que esa cuestión no continúe planteada con 
acuciosidad. Porque mientras cl suelo pertenezca a la 
burguesía campesina, que es la hennana de la burguesía 
industrial, todas las mejoras obtenidas, todas las tentativas 
de emancipación, incluso las cooperativas de producción 
y consumo, están condenadas al fracaso. | | Visión actual. 
Los industriales han comprendido la situación y hacen to- 
dos los esfuerzos para acaparar la tierra, las casas, las 
propiedades territoriales, para asegurarse la posibilidad de 
esclavizar cada vez más a sus asalariados. En ia mayoría 
de los pueblos, cuando se ínstala una Índu.stria, el propie- 
tario se transforma en el señor moderno, que tiene asegu- 
rado el dominio de los individuos mediante la posesión 
del terreno. La economía política burguesa se ha preocu- 
pado mucho por demostrar la dispersión de la propiedad 
territorial con la intención de dar un viso de democracia 
a la propiedad individual. En realidad, en casi todos los 
países, .son una minoría quienes poseen la tierra que cul- 
tivan. En los países de pequeña propiedad, como Francia, 
contaban con el duodécimo del territorio cultivable (unos 
cuatro millones de hectáreas). El resto pertenecía a la 
pro|>Íedad grande y media. Actualmente la pequeña pro- 
piedad ha ido en disminución considerable. El propietario 
cultiva, a veces, sus tierras, con el concurso, sin embargo, 
de obreros nial pagados, explotados vergonzosamente, y 
en la mayoría de los casos se descarga de su trabajo 
coníiándolo al caporal, el cual se siente satisfecho pudiendo 
vivir mejor sin necesidad de compartir el esfuerzo de 
lo.s obreros. Las propiedades muy extensas son raras en 
ciertos países. En otros, por cl contrario, son la regla, 
especialmente en los países nuevos. Si el propietario es 
de carácter emprendedor, hace practicar el cultivo en gran 
escala, con todos los medios mecánicos que le permite su 
riqueza. Si no puede hacerlo asi, entonces distribuye su 
dominio en alquerías o granjas, contentándose con percibir 
las rentas y dejando el trabajo a los otros. Según la opi- 
nión de ciertas gentes, el régimen de la propiedad indivi- 
dual ha tenido su utilidad social, ya que ha favorecido cl 
intenso trabajo de la tierra. Es una opinión muy discu- 
tible, .sobre todo cuando se ob.serva que, a través de los 
tiempos, muy raras veces ha sido cl propio propietario 
quien ha cultivado sus tierras. La justicia del régimen de 
propiedad sc sostiene muy difícilmente, porque, en toda 
lógica, al no ser cl suelo producto del trabajo individual 
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tampoco hubiera debido ser nunca propiedad personal 
de nadie. Y la antigüedad de tal expoliación no cambia 
en nada su initjuidad, por lo que el derecho de propiedad 
es muy discutible desde el punto de vista social, Los par- 
tidarios de la propiedad privada pretenden que es un 
derecho natural en el hombre y que al propio tiempo es- 
tiinula el amor ai trabajo. Dicho de otra manera: que 
para trabajar la tierra con amor, el obrero debe sentirse 
propietario de la tierra que trabaja. Si el trabajo de la 
tierra debe dar el derecho de propiedad, y si ésta es un 
derecho natural, cabe preguntarse cuál es el motivo de 
que solamente sea una minoría la que goza de ese derecho. 
¿Es que acaso ios otros no son lioinbres? Si la propiedad 
es un estiiiuilante para el crabajo, ¿por qué, pues, la in- 
mensa mayoría de los que trabajan la tierra son ;isalariados 
o aparceros y no propietarios? La lócjica de esta concep- 
ción debería condenar ai régimen actual. Si dejando de 
lado el punto de vista teórico abordacnos el punto de vista 
práctico, comprobamos que el régimen de propiedad es 
una traba para el desarrollo de la producción agrícola. 
Citemos de paso que existen vastos dominios utilizados 
solamente como lugar de distracción para la gran burgue- 
sía, mientras que en el mismo lindero de e.sü3 dominios 
viven gentes desgraciadas, debatiéndose en la miseria por 
no tener un palmo de tierra que cultivar. El progreso téc- 
nico, tan rápido en la industria, ha precisado de niucno 
tiempo para penetrar en la agricultura, precisamente a 
causa del aparcelamiento y la disjiersión de ios cultivos. 
También a causa del régimen anacrónico de la propiedad, 
las aldeas y pueblos agrícolas permanecen atrasados en 
relación con las ciudades y pueblos industriales. Todas 
las tentativas de la revolución técnica tropezaban con el 
espíritu particularista de los campesinos. Sólo las grandes 
empresas agrícolas han entrado en las vías del progreso. 
Las cooperativas agrícolas sacudieron bastante el espíritu 
particularista, haciendo caer las vallas que éste oponía a 
ios grandes cambios, tales coino la utilización de maqui- 
naria, abonos, organización de las ventas, suprimiendo 
los intermediarios onerosos que asolaban los campos. La 
venta en los mercados de los productos de la tierra por 
el campesino mismo se reduce de más en más y se ahorra el 
tiempo que se perdía en regateos. Las cooperativas por 
un lado, las grandes empresas comerciales por otro, tales 
como las fábricas de azúcar, queserías, Icciicrias, etc., han 
ido regularizando los cambios. La prosperidad actual de 
los explotadores de campesinos procede, más que de los 
nuevos métodos de producción, de las manipulaciones que les 
hacen dueños de los mercados de cojupra-vcnta. Si el pe- 
queño o mediano propietario de la tierra ha llegado a pa- 
liar mediante la asociación los malos efectos de su sistema 
de producción, no es jnenos cierto que esa transformación 
ha sido efectuada exclusivamente en su propio beneficio, 
y que !a mayoría de los asalariados de la tierra viven en 
un estado latente de inferioridad. Bien es verdad que, 
produciendo con la soia idea de aumentar sus ganancias 
personales, los propietarios de la tierra se preocupan mu)' 
poco |>or las grandes cuestiones que conciernen a la vida 
económica de sus respectivos países. Dando un aspecto 
político a sus organizaciones, prefieren obtener de los 
gobiernos las medidas proteccionistas que les interesan, 
mejor que examinar y resolver los problemas del aprovi- 
sionamiento general de las jjoblac iones. Por ejemplo, las 
colonias o países que van tomando soberanía, consideríidos 
por los países industriales como los graneros del mundo, 
tienden a emanciparse de la tutela industrial y comercial 
de diclias naciones y manufacturar ellos mismos sus pro- 
ductos. La repercusión de esc estado de cosas obligará 
a los países industriales a volver a los trabajos del campo 
y a contar más sobre sus propias energías de producción, 
a lo que se opone el régicnen actual. Se está operando 
un gran movimiento en el aspecto económico, que tiende 
a descentralizar las regiones para que éstas vivan de sus 
propios medios en la medida de lo posible, aprovechando 
los últimos perfeccionamientos de la técnica agrícola, 
que supriinen o reducen las desventajas del suelo o del 
clima, lo que permite a las regiones e! bastarse a si mismas. 
Muchas industrias que viven de la producción campesina 
tendrán interés en integrarse al área general de la explo- 
tación agrícola. Efectivamente. la agricultura entra de 
lleno en la gran corriente general de evolución econó- 
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mica de nuestros dias. intimamente unida a la industria y 
a los transportes, llamados a adaptarse a las necesidades 
de consumo y de cambio, no puede quedar al margen de 
la vida general, como ha sucedido durante demasiado 
tiempo. La cue.stiün agraria no es más que una fracción 
de la cuestión social, y se solucionará al solucionarse 
ésta. Desde hace ya mucho tiempo los hombres clarividen- 
tes han condenado el sistema de propiedad jirivada, que 
no se justifica más que por e! sistema de lo.i privilegios. 
Es un obstáculo a la justicia social como lo es al pro- 
greso técnico y moral. Debería desaparecer. El colectivismo 
y el comunismo autoritario han propuesto la solución de 
la nacionalización del suelo, lo que jicrmitíria el cultivo 
en gran escala, con la a|j!icación del maguiui-%mo y de 
todos los perfeccionamientos técnicos. Pero ese sistema ha 
sido ya clasificado. La experiencia bolcheviiiue lo ha con- 
denado. Si el trabajo fuiícionalízado puede, aunque más 
o menos mal, estar presente en la gran industria, es abso- 
lutamente inepto para los trabajos de la agricultura, donde 
los obreros deben dar prueba de iniciativa, y en el que 
el control de los jetes es prácticamente imposible. Des|iués 
de las tentativas de nacionalización del suelo, los bolche- 
viques han confesado su derrota y han llegado a dejar 
el campo libre a la propiedad capitalista, |:irácticamente su- 
perior al sistema de centralización. Y en este aspecto el 
fracaso bolclievique se ha ido sucediendo a través de los 
años. Por otra parte, el bolchevismo hizo prueba de un 
singular desconociiiiiento de la agricultura li1 preconizar 
la producción estatificada, mientras que ios "niammouth 
farms" de los Estados Unidos y del Canadá, que eran 
dominios iimiensos, se descentralizan, volviendo al cultivo 
más intensivo, tras la experiencia de un siglo, l.'.l régimen 
centralista, nefasto a la industria, seria un completo desas- 
tre en la agricultura, t|ue necesita de una úr.iaiúzación 
más flexibles y que prO]>orcíone más libertad para la 
iniciativa y para la acción. 

Hasta los años 30. la cuestión agraria fue descuid.ida 
por los anarquistas. Existen, desde luego, muy buenas 
obras debidas al sabio Kropütkin. Podemos decir que, pese 
a su tendencia marcadamente o|;tiinista, los estudios por 
él realizados, y las conclusiones a las que llegó pueden 
servir como solida base doctrinal para la cuestión agraria 
desde el punto íle vista anarquista. Descentralización, regio- 
nalismo, fusión dentro del municipio o coiniir.a anarquista 
de los elementos de la producción agrícola e industrial. ¡Ícli- 
lización de la igualdad en el seno de hi comuna libre, de 
las asociaciones de obreros agrícolas e industriales, ¡lu- 
diendo ser alternativiimente lo uno y lo otro, ya que dos o 
tres profesiones diferentes son uii bien para el individvio. En 
lugar de dedicarse al trabajo parcelario, asegurar la ¡jroíluc- 
cióii por el municipio, aprovecliando todos lo^ medios dispo- 
nibles y toda la mano de obra necesaria, lo que perinitiria 
hacer del trabajo agrícola, una vez emancipado de todos lo,-, 
inconvenientes de las pésimas condiciones que siempre lo lian 
agobiado, una ocupación agradable, higiénica y, sin duda 
alguna, una de las profesiones más solicitadas. Esta mirada 
sobre el porvenir no es más que la continuación de la evo- 
lución actual. La agricultura tiende a integrarse en la 
vida general. Los sindicatos y las coojierativas pre|jaran 
el terreno para las mejoras del porvenir y la asociación 
libre del mañana. Los organismos comerciales que regula- 
rizan el cambio de los productos de la tierra indican la 
vía que debe seguirse y pertcLcionarse. Por otrLi jiLirte. 
la tendencia a construir ciertas industrias en el campo, la 
descentralización ¡irovocada por la aplicación de la elec- 
tricidad, por el uso del automóvil, etc., tienden a líar 
de nuevo al campo una vitalittad que el caiijtalísmo le 
liabia quitado. Creemos que hemos dado suficieute mate- 
rial para dar una idea de cómo debe constituir.se oi muni- 
cipio libre agrícola e industrial a la vez. Los numerosos 
proletarios del campo, unidos a los de los pCí.|ueños cen- 
tros o de las ciudades, de procedencia campesina, son 
elementos suficientes para no temer un boicot de la pro- 
ducción agricohi por la ininoria de patronos del campo. 
La revolución libertaria no aparecerá en los pueblos y 
aldeas bajo forma de la policía armada o del militarismo, 
sino en el aspecto de compañeros solidarios, armados 
con los aperos, con las máquinas, tendiendo l.is manos a 
los explotados de los campos para organizar conjunta- 
mente la nueva sociedad. 
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AGHARISMO (REFORMA AGRARIA) 

lieforma Agraria. En los últimos trcint.T años, cl pro- 
blema de la distribución de la tierra ha ido adquiriendo en 
todo el mundo caracteres cada vez más graves, tendiendo 
hacia tina redistribución del agro más equitativa en flc- 
ncral. Con el nombre de Rclocma Agraria, en casi todo e! 
mundo se han dictado leyes y decretos que han pretendido 
solucionar cl problema de la manera peculiar a cada ré- 
gimen. Las predicas del socialismo, concebido como idea 
integral de una economía en la que la propiedad no sea 
patrimonio de unos pocos, sino la base del bienestar de 
todos, creó un estado de ánimo en las grandes multitudes 
que les hacía anhelar que se convirtiera en realidad cl 
viejo y hermoso lema de "Tierra y Libertad". En los 
países en los cuales los avatares sociológicos posibili- 
taron revoluciones profundas, la cuestión de la redistri- 
bución de la tierra fue uno de los primeros quehaceres de 
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lA agricultura en U ocnpiicWn humana mfts digna. Nada pu«de 
compararse a la satlBÍacelón profunda de la buen» coBBch». 



los nuevos regímenes. Y en ios países en los cualeS se 
ha venido aguantando el viejo sistema burgués, tal vci por 
las enormes presiones que el propio problema ha ido crean- 
do, también hubo de ser tenido en cuenta ésta grave 
cuestión. ■ ' ,■ 

De manera esquemática queremos pasar revista a las 
soluciones que se han dado, o pretendido dar, en algunos 
de los países del mundo durante estas tres décadas 
últimas. 

ÁFRICA 

El abigarrado agreste y extenso continente africano 
posee una extensión de 30 millones de kilómetros cuadrados, 
con una extraordinaria división geográfica entre naciones, 
grupos regionales y tribus primitivas. Tiene una población 
de 190 millones de habitantes, que hablan una gran di- 
versidad de lenguas y dialectos, y existe una notoria con- 
fusión de religiones, unas autóctonas, otras de importación 
y otras que son producto de mezclas. 

Casi en todas partes hay derechos comunales a la 
tierra, estando poco extendida la propiedad privada, que 
sólo abarca a los colonos europeos, sus familias y a los 
nativos de los centros urbanos o áreas cercanas a las 
ciudades. Como abunda la tierra no existen reformas 
agrarias al estilo occidental, sino planes de colonización. 
fórmulas para mejorar las técnicas de los cultivos y para 
acelerar el desarrollo integral de esos países que, junto 
con China, la India y otros forman cl núcleo de países 
menos desarrollados del mundo. 

Los imperios coloniales de antaflo se han visto obliga- 
dos a ir otorgando progresivamente la independencia a los 
países africanos, pero el continente ha vivido —y vive to- 
davía — entre convulsiones independistas. presiones sovieti- 
zantes e influencias y escasos intereses capitalistas. Las 
ideas económicas y, complementariamente, las agrarias, se 
concentran en la tesis contradictoria de arrojar a los ex- 
tranjeros fuera del suelo africano, pero a la' vez, nece- 
sitan de colonos y capitales extranjeros para su crecimiento 
económico y social. Gigantescos planes de colonización en 
el Congo Belga y en el Sudán (Plan Gczira) han tenido 
que ser abandonados por esto. Faltos de formación social 
debido sobre todo a los varios siglos de coloniaje sufrido y 
a las profundas influencias religiosas, que han generado 
persistentes fanatismos y supersticiones, estos pueblos su- 
fren de un infantilismo general que dificulta grandemente 
las soluciones genuinamcnte revolucionarias y los hace 
enormemente vulnerables a todas las influencias autori- 
tarias. 

La agricultura es la ocupación básica del 95% de la 
población activa, pero hay regiones donde ha descendido 
a menos del 90%. Y el enorme afán que inquieta a los 
grupos dirigentes está concentrado en el nacimiento de 
la industria y la implantación acelerada de la tecnología 
para la explotación industrial de las grandes reservas na- 
turales. De ahi que en los países africanos cl problema 
agrario no presente ios caracteres trágicos que en la ma- 
yoría de los países de los otros continentes. Las ' pocas 
regiones africanas que cuentan con vieja historia y anti- 
guas civilizaciones tienen un afán desmedido de incorpo- 
rarse al ritmo tecnológico mundial que les ha hecho olvidar 
cl problema de la tierra; en ellas la situación del agro, 
en general, es eminentemente primitiva y no ha habido, 
apenas, ninguna clase de reforma agraria, aunque de 1960 
a 1970 (esto se escribe en 1969) el bloque de países' in- 
fluidos por el gobierno egipcio —bajo la virtual dictadura 
de Nasser— demuestran tibias tendencias hacia las prác- 
ticas marxistas impuestas por los gobiernos tusos. ' y ^ 
perciben ciertos planteamientos rusófltos en los problemas 
del campo. ' \ 

ALEMANIA OCCIDENTAL ' , 

En la misma Europa, después de la segunda guéri'a 
mundial, al quedar dividida Alemania, en el sector oc- 
cidental se realizó una reforma agraria consistente en 
dos objetivos principales; 1 ) Eliminar la concentración 
latifundista de algunas regiones, expropiando todo terreno 
que excediese de 100 hectáreas,' según estalas. 2) Com- 
batir el minifimdio a través de lo que alli se ha llamado 
el Plan Verde. No ha sido una solución revolucionaria 
al problema de la tierra, dado que el régimen que impera 
en ese sector de Alemania es genuinamentc capitalista, 
según las modernas tendencias del capitalismo- actual, ert- 
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pero,- la situación presente de los campesinos alemanes 
occidentales es una de las más prósperas de Europa y del 
mundo. El Estado otorga subsidios y ayudas a coope- 
rativas y agricultores que cooperen con el Plan Verde, 
y, según los informes que tenemos quiénes redactamos 
estas notas en 1969, parece que la reforma agraria de 
este sector de Alemania ha sido la que ha tenido más 
éxito de cuantas reformas agrarias de signo capitalista 
se han realizado en los últimos 30 años, ya que ha conse- 
guido una producción y nivel de vida muy elevados. 

ALEMANIA ORlüNTAL 

Después de la división, una de las primeras medidas de 
la reforma agraria dictada por el comunismo alemán lúe 
!a expropiación, sin indemnización, de todos los predios 
que tuviesen más de 100 hectáreas, y de los de cualquier 
tamaño que pertenecieran a criminales de guerra y diri- 
gentes del nazismo. Las tierras asi obtenidas se fraccio- 
naron y repartieron en fincas de 5 a 12 hectáreas, 
pagaderas en plazos cómodos (durante 10 anos, que pos- 
teriormente se prorrogaron a 20), sin que hubiese que 
abonar un solo centavo en los primeros tres años de la 
instalación. 

En la segunda etapa .— IQ'iS-^Q— siguió ordenán- 
dose el fraccionamiento de toda granja que tuviese más 
de 20 hectáreas, y aunque su propietario no hubiese sido 
criminal de guerra ni nazi. La tercera etapa —marcha 
hacia la colectivización— quiso iniciarse en 1953, pero 
tuvo que ser pospuesta: no sólo hubo una protesta y un 
sabotaje sistemático en las zonas rurales, sino que el 17 
de junio de ese año hubo una sublevación campesina, 
pasándose -30,000 campesinos a la Alemania Occidental. 
En 1958, el 65% de toda la agricultura estaba en jnanos 
de los einzelbatt, pequeños campesinos independientes que 
gozaban del derecho a su propiedad privada, y aunque 
el Gobierno Central forzaba los LPG (koljoses) y 
las granjas del estado (sovjoses) , lo hacía respetando, 
liasta cierto punto, el estatuto legal de la llamada Repú- 
blica Democrática Alemana, que establecía que "la entrada 
en las cooperativas es voluntaria '. Además, en el tíauern- 
fiteí . — manual para los campesinos' — se expresaba que 
"el que trate de obligar a los cultivadores a adherirse por 
cualquier medio o manera a un LPG, deberá responder 
de su conducta ante los tribunales". Pese a ello, en 1960 
se dio la orden de colectivizar masivamente el campo 
alemán. Sin llegarse a la violencia despiadada que se 
desató en Rusia, se pusieron en práctica todo género de 
coacciones para influir en la voluntad del campesino: des- 
de impuestos especiales hasta la negación del crédito, 
desde campañas agresivas por magna voces, hasta la 
suspensión de servicios médicos y hospitalarios; desde 
trampas para hacerlo incurrir en figuras de delito político, 
hasta la presión policíaca abierta. La campaña fue tan 
rápida y se pusieron en juego tantos y tan variados re- 
cursos que del I ' de m arzo al H de abril de 1 960, 
los últimos 140,000 cultivadores independientes cedieron 
sus granjas a la colectivización. En esa fecha — H de 
abril de 1960. — el Gobierno de Ulbriclit declaró orgullo- 
sámente que "el último distrito, el de Cheranitz, estaba 
socializado completamente". 

Los resultados más notorios fueron tos siguientes: 

1) Una producción global 38% más baja que la cifra 
planeada. 

2) La confesión de que el 20% de los cerdos habían pe- 
recido a causa de "negligencia". 

3) La declaración pública de que el número de caba- 
llos habia bajado de 560.000 a 446,000. 

4) La reducción de la cosecha de remolacha en 220,000 
toneladas. 

5} El racionamiento de patatas (el alimento más po- 
pular). La producción por hectárea bajó de 192,4 
quintales dobles en 1960 a 120.7 quintales dobles en 
1961. 

El resumen lo hizo Bruno Leschner, viceprimer mi- 
nistro del Gobierno de Uibricht el 30 de noviembre de 
1962: "Las granjas colectivas no están produciendo su- 
ficientes alimentos y la productividad general es muy 
inferior a la de las naciones capitalistas. Durante muchos 
meses ha habido en las tiendas acentuada escasez de car- 



AGilARÍSMO (reforma AGRAKIA) 

ne y embutidos. La Comisión de Planificación ha infor- 
mado que las granjas no han cumplido sus cuotas de 
producción de leche, huevos y carne. El número de puer- 
cos criados este año ha disminuido en algo más de un 
millón." ' 

Es aleccionador el resultado que se ha obtenido, ge- 
neralmente, en esas colectivizaciones de signo autoritario 
si se compara con ios resultados que se obtienen, gene- 
ralmente también, en las colectivizaciones de signo liberta- 
rio. Obsérvese más adelante la asombrosa productividad, 
aumentada considerablemente, al pasar del régimen de ca- 
"íitalismo privado al de colectivización libertaria, o ya 
de por sí óptimamente productivas las colectividades 
nacidas bajo el signo libertario desde su origen. En la 
Revolución Española las colectividades agrarias levanti- 
nas, aragonesas y catalanas fueron un ejemplo bien patente, 
y las colectividades — kibbuts— israelies y las comunida- 
des — gramdans— en la India son una demostración viva 
en 1969 de esa realidad. Las colectivizaciones autoritarias, 
de rígido control estatal, fracasan y arrojan un Índice 
desastroso de productividad, mientras las colectividades 
libertarias son prósperas y producen con Índices sensible- 
mente superiores a los regímenes de agrarismo capitalista 
privado. 

AUCHNTINA, 

La República Argentina pudo haberse librado de traba.s 
para su desarrollo acelerado, pues la preexistencia indígena 
era de relativamente poca importancia. El poderoso im- 
perio inca sólo llegaba hasta Tucumán en la parte Norte, 
y en el resto del territorio sólo existían tribus nómadas, 
como las de los tupies, guaraníes, abipones, yaganes, etc. 
Pero las instituciones que impuso la dominación española 
le quitaron al país las posibilidades que, en cambio, se le 
facilitaron a Norteamérica. Lograda la independejicia, en 
1819, Argentina va formándose para llegar a convertirse 
en una de las naciones más avanzadas de América, pese 
a llevar en su seno arrastres estructurales que conspira- 
ban contra el progreso. Aún en 1960 Jacinto Oddone 
podía declarar que "cincuenta familias son propietarias 
de más de 30 mil hectáreas cada una. haciendo un con- 
junto de más de 4 millones de hectáreas". En el concierto 
continental, Argentina era hipotéticamente la nación más 
latifundista, pues el 74.8% de su área estaba representado 
por haciendas de más de 10,000 hectáreas cada una, con 
un total de I49.JS6U.153 hectáreas. 

Actualmente sólo el 1 1 % de la tierra está dedicado 
a la agricultura, ei 41% a la ganadería, el 32';!.p a los 
bosques, y las tierras incultas representan el 16%. Su pro- 
ducción pecuaria ha convertido al país en uno de los 
principales exportadores de carne en todo el mundo; si- 
guiendo a Australia como segundo vendedor mundial de 
tana ( 10% del consumo universal) . En el cultivo del 
trigo Argentina rivaliza en sus exportaciones, algunas ve- 
ces ventajosamente, con Canadá. 

Siempre se dijo que Argentina era un país de coloni- 
zación, y por eso en los primeros ciento veinte años de 
República, la política del Estado se dedica a colonizar 
el extenso territorio. Hubo un famoso estadista que lanzó el 
tema: "Gobernar es poblar". 

Argentina, que siempre ha tenido el sueño de ser la 
gran potencia del Sur, queriendo atacar a fondo la cues- 
tión agraria, hacia esfuerzos por industrializarse, desde 
la década de los años 30. Este impulso se aceleró a raíz 
de la segunda guerra mundial, consumiendo muchas veces 
todas tas energías del pais en planes espect;icuiares que 
a la postre gravitarían dolorosamente sobre la economía 
nacional, zarandeada por el factor inflacionario. A pesar 
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de ello, su desarrollo industrial es uno de los mas ele- 
vados de Indoamérica. 

Es interesante saber que una de las pocas naciones 
que no enviaron respuesta al cuestionario de las Nacio- 
nes Unidas sobre reforma agraria, en 1952, fue la Ar- 
gentina. 

En 1969 Argentina está dominada por un gobierno 
militar cuyas preocupaciones máximas estriban en salvar 
la economía capitalista y alejar al pais del peligro dct 
comunismo. Como consecuencia, no hay ninguna ten- 
dencia hacia una distribución más equitativa de la tierra 
y sus productos. Tampoco el campesinado argentino de- 
muestra inquietudes profundas ni anhelos visibles por adue- 
ñarse del agro para realizar una verdadera revolución 
social agraria. No obstante, por su profunda crisis y su 
peligrosa inestabilidad. Argentina presenta muchos puntos 
vulnerables a los ataques del comunismo, por lo que tal 
vez sea uno de ios grandes países lafinoamcricanos más 
cercano al tránsito violento del régimen militar capitalista 
al comunista autoritario, pues los rescoldos demagógicos 
y profundamente autoritarios del peronismo pueden reavi- 
varse en favor del bolchevismo. Y ese fenómeno tiene 
muchas más razones lógicas para producirse en la Ar- 
gentina actual (1969) que las razones que podian pre- 
verse en la Cuba de Batista, cuando el castrismo se 
adueñó de la bella isla. 

noi.lviA 

Bolivia, nación que no tiene salida al mar, ubicada en las 
altas regiones andinas, es un país encerrado entre elevadas 
montañas e impenetrables bosques, donde predominaban 
las condiciones feudales más inhumanas de vida y de 
producción, para provecho de las pocas familias poderosas 
que vivían del estaño o de la concentración latifundista. 
La revolución nacionalista de 1952 nacionalizó la mine- 
ría del estaño y dispuso la parcelación de los latifundios, 
pues el 4.5% de los dueños de predios poscian el 70% de 
toda la tierra de producción. 

Conviene destacar que de los 109.958,100 hectáreas 
que tiene el país, agropecuariamente se considera que sólo 
podrían explotarse 33.000.000. Pero de éstos, en 1950 sólo 
se explotaban 654.258 hectáreas. 

La reforma agraria de agosto de 1953 planteó que 
"todo boliviano tiene derecho a la tierra". E^s antiguos 
arrendatarios y aparceros se hicieron propietarios del 
suelo, los campesinos sin tierra fueron dotados de parce- 
las, se restituyeron a las comunidades indias las tierras 
que les habían sido arrebatadas y se indemnizó a los 
latifiindistas con Bonos de la Reforma Agraria de 25 
años, al 2% de interés. Como en el caso de México, el 
movimiento inflacionario dejó sin valor verdadero esos 
bonos que, por otra parte, fueron rechazados por los te- 
rratenientes, Sin embargo, la reforma no fue tan radical 
como este hecho pudiera hacerla parecer, pues no se con- 
sideró como latifundio la propiedad en que se hubiere 
invertido capital en maquinaria y métodos modernos de 
cultivo y que trabajara el dueño o sus familiares. Tampoco 
se expropiaron los grandes predios trabajados en régimen 
mixto de colonos y asalariados, aunque si se otorgó 
a ésto.s el derecho de ser dotados de pcijucñas parcela.';. 
La reforma agraria, hasta 1961. habia logrado los si- 
guientes objetivos: 



Tierras repartidas hccf¿ircas 

1. Consolidadas a propietarios 453,023 

2. Dotadas individualmente a campesinos 1.17^,935 

3. Dotadas a campesinos (en uso colectivo 

comunal) 1.376.156 

4. Para escuelas 3,304 

5. Campos deportivos 645 

6. Áreas urbanas 1 .092 

7. Revertidas al Estado 232,251 



3.2-11,406 



1950 
195! 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 



100.0 

103.5 

98.4 

87.9 
67.1 
69.S 
68.8 
81.7 
80.0 
83.5 
82.0 




Los cambios drásticos de estructura, lógicamente, se 
proyectaron sobre los niveles productivos de la nación. 
Pese al respeto a las fincas grandes que estaban en 
producción, la atmósfera agrarista conspiró contra los 
estímulos productivos, logrando baja.s alarmantes; 



Con todo, la situación del trabajador campesino bo- 
liviano continúa misérrima y su situación general ts de 
las más atrasadas de América Latina, como pudo com- 
probarlo el Che Ernesto Guevarñ en su fracasada cam- 
paña guerrillera en 1967. En alguna correspondencia y 
sobre todo en su "diario" Ernesto Guevara destaca la 
indiferencia que encuentra en el campesino boliviano ha- 
cia las prédicas y las acciones revolucionarias por las 
cuales pretendía levantar insurreccionalmente a esos cam- 
pesinos que viven, según el testimonio del propio Guevara, 
en situación infrahumana. 

RRASIL 

Brasil ha estado tratando de soslayar la oportunidad his- 
tórica de una reforma agraria, aunque ésta fuese de tipo 
burgués, acelerando vertiginosamente sus niveles produc- 
tivos en la minería y en la industria. Con todo, no ha 
tenido suerte. A pesar de haberse convertido en la pri- 
mera potencia industrial de Latinoamérica, fabricando des- 
de radios, automóviles y televisores, hasta máquinas de 
coser, Brasil se encuentra ante una situación agrarista que 
le presenta la siguiente alternativa: o la resuelve y la 
canaliza a estilo burgués a través de una ley de reformas 
o no podrá impedir una serie de perturbaciones económi- 
cas y sociales que lesionarán seria e inexorablemente su 
poderoso industrialismo, y pueden, tal vez. resolverse en 
una verdadera revolución social en beneficio del partido 
comunista, 

Fil latifundio es dueño de más del 50% del suelo bra- 
sileño. Esa gigantesca concentración rural va enmaridada 
a condiciones sociales y económicas realmente dramáti- 
cas. Hace poco tiempo que una Comisión Nacional de 
Política Agraria realizó una encuesta para averiguar las 
condiciones de vida del trabajador rural y los resultados 
fueron aterradores en ios cinco aspectos de la investi- 
gación llevada a cabo: habitación, alimentación, higiene. 
vestido y ahorro. 

Gigantesco país, en él na .pueden establecerse gene- 
ralizaciones, pues cada región o grupo de ellas tienen 
peculiaridades que no pueden ignorarse. Por ejemplo, Sao 
Paulo, Rio y Minas Gerais. son regiones de altos niveles 
industriales, donde está la mayor parte de las 38,667 fá- 
bricas del país, que dan empleo a 1.280,000 obreros. El 
reverso es la región Nordeste, constituida por ocho estados 
de los 27 que integran la federación brasileña. Esta región 
representa casi el 15% del territorio nacional y se apro- 
xima al 30% de la población, con una densidad demográ- 
fica de 16 habitantes por kilómetro cuadrado. Se divide 
en dos subregioncs: una en el litoral, de tierras fértiles, con 
lluvias abundantes y donde .se cultivan los principales 
productos de exportación, como caña de azúcar, café, cacao. 
tabaco y algodón; la otra se extiende hacia el interior 
y es semiárida en su mayor parte, con lluvias escasas e 
irregulares, predominando situaciones de aguda miseria, 
que inclusive merecieron eJ triste honor de tin Programa 
Piloto en la Campaña Mundial contra el Hambre que or- 
ganizó la FAO. Es precisamente en este misero cuadro 
donde han surgido las Ligas Campesinas, inicialmentc como 
una muestra típica y natural de insurgencia de los núcleos 
agrarios, deseosos de un mejor destino: pero más tarde 
entremezcladas al programa de influencia del comunismo 
internacional en América Latina como ha venido sucediendo 
en otros países del continente. 

Un proyecto que se comenzó a discutir el 1* de diciem- 
bre de ¡962. expfopiaba tos grandes latifundios con' in- 
demnizaciones en bonos y en efectivo, .se establecían 
reglas para la redistribución de tierras y se propiciaban 
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ini-didüs pdi-d e! est^iblecimiento de couperativas, e! ui- 
crcjuentü di' I;í mec;uiiz;ición, la elcvanon de lüs montos 
del croditü ayrkola y la vinculatión del a.SLeiiso at]rari.'ita 
ton ei desarrollo industrial. No puede olvidarse, con Arturo 
Jáureciui, qiic "en el Braüil el 30% del producto nacional 
proLede de la iicjricultura, mientras Ljiie etl lu*; Kslados 
Umdü'^;. suIaiiK-nte el 5%. En Estados Unidos, ol M',- de 
hi pobiüL-ión depende de la agricultura, miedtr.is en e 
üraMJ liega a luá-i de! 60%, A pesar de lo .lutenor. el 
área cultivada en listado;. Unidos pasa de los ISS iiullones 
de hectárea., y en e! Brasil es de sólo 26, de tal numera 
i.|ue en los listados Unidos se cultivan 7.9 liecuneas 
por Cada persona C]ue depende de la aüncuitura, mientras 
en el Brasil .-.e cnUiva sólo 1.1 liectáreas, I. a diferencia entre 
uno y otro país no es más que" la C|ue existe entre una 
agneultui-a racionalizada cjut utiliza los medios técnicos y 
otr.f que desaproveclia la tierra y malc]asta la tuerza 
huniana . 

Hn un intoruie enviado en 1962 por Udyar líodn.jues 
a '"rierra y Libertad" se dice lo siguiente sobre la sitúa 
Clon interna del Brasil: "Las estadisticas de 1960 dicen 
que el Brasil tiene 67 millones de habitantes; cpu- su 
población rural es de 45.5 millones, cjue la población ur- 
bana es de 22.5 millones, viviendo en régimen de econo- 
mía de mercado 27.3 millones, y en réyimen de econoiiii.i 
HLitural i8.2 millones; que las tierras se encuentran ^-lis- 
tribuidas de la siguiente manera: 70 mil propietarios 
(3.3% de la jioblación total del país) ocupan el b2'/< 
del área global del Brasil; 1.8 nnllones de propietaiius 
ocupan 16.6% del área cultivada y 25 millones de ^aui 
pesinos no poseen un palmo de tierra, o sea 76.6'^^X) de 
la población total de Brasil; que 4 millones de liombres 
son asalariados, o sea 33.3% del total; 1.5 millones de 
campesino.'; seini proletarios (arrendadores, aparceros y 
cultivadores a medias hasta de 50 hectáreas); 350 mil cam- 
pesinos ricos propietarios, aparceros y arrendadores, 
cultivadores de 5ü a 500 hectáreas); 14Ü grandes pro- 
pietarios y empresarios capitalistas dedicados a la poli- 
tica, a las grandes fábricas y otros menesteres, menos a 
la tierra. A estos últimos latifundistas hay que ¡untar a 
los dos mayores: el Estado y la Iglesia. El cuadro que 
se traza del latifundio y de los hombres sin tierra, sin 
trabajo efectivo, el alto jiorcentaje de analfabetismo, que 
en las zonas rurales alcanza el 70 y el 80%. carentes de 
alimentación, de asistencia médica y sin otro medio para 
conseyuir subsistir, con una numerosa prole de hijos ía- 
mclicos, maltrechos y desnudos circundando los montones 
de basura conjuntamente con los gatos y los canes esque- 
léticos, causan pena y desesperación: Y todavía los res- 
ponsables de esa situación, restringen la producción, 
queman las mercancias para aumentar sus gtinancias sin 
necesidad de grandes plantaciones y el empleo de muchos 
campesinos sin tierra. 

"Ejemplarizando mejür: De algunos meses a esta parte 
el pueblo de Rio de Janeiro forma hileras interminables 
para conseguir un kilo de arroz o de frijol, y mientras 
tanto esos mismos productos se pudren en los sótanos de 
los almacenes con la protección de las autoridades. En los 
almacenes de Rio de Janeiro se pudren los frijolts y 
su almacenaje cuesta hasta hoy "166 millones al pueblo, 
que sufre integrando esas hileras en espera de poder ad- 
quirir ese alimento. Cuando se exporta ( 1961-62 ) arroz 
a 20 y 30 cruzeiros por kilo para Cuba, Checoslovaquia, 
Polonia. Rusia e Indonesia, mientras el pueblo busca 
ese mismo producto, y después de largas y penosas horas 
de espera en las hileras que forman frente a los esta- 
bleciniientos, lo tiene que pagar a 1 50 cruzeiros el kilo. 
Cuando millares de criaturas se debaten entre el hambre, 
dos mil sacos de leche en polvo enviados por la 
Alianza para el Progreso, destinados a las meriendas 
escolares, se pudren en el puerto de Aracajú. Cuando 
la prensa anuncia la existencia de 35 mil criaturas 
desamparadas en Guanabara, la Iglesia hace sus Ferias 
de Previsión, como si la limosna fuese la solución a tan 
dramáticos problemas sociales. 

"Brasil tiene 23 millones de hombres bajo el azote 
terrible de la ancilostomiasis; 18.5 millones sufriendo ios 
castigos del bocio endémico; 3.5 a -i millones de vidas 
humanas sujetas a ios efectos de esquistosomiasis; un millón 
sufriendo las dolencias de llagas; un millón atacada de trar 




£ii Aiilci-íl:i L;itnia vs cinJtmieii lii iiuseiiii lit :Uüi.m-'^ ii- y lu- 
nes, puro en Eritiil tiene ciirái^teius tan ai;iisa(los iinc eu vii- 
rlaa jiroviiiu.aa adijiiiiíie visos ¡le oat:istrole, Luj lii.clu-. celo- 
lires en el niniuiu mitero '¿omsi imi-adi^ina de iuísi:fas viviundHS, 
aparecen en esta lüLügrufía baju la i,i 0I1.1 i ion melicu;: tic la 
luouiimeiital estatua de Jesucriatu, ;iiie .if alza euiiiú es::ariiLO 
por encima de esa colina, yHe es una muestra, pálida ;uin, lie 
la paupérrima nuseria on lu'e vegetan mullitiulCM du la cin- 
da.d y el campo. En eontraste con esa aterradora miseria, lus 
golJiernos braaileñüH lian despilfarrado riiiuezas laUíilosaa en 
la eoustiuecióiL de una ciudad nueva, Mudc oxcliusiva deL Es- 
tado (Brasilia), uri^lda Hobre laa más avanaadaa normas de 
urbauiaacióii y arquitectura conocidas hasta )ioy. 
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comatosis contagiosa; 600 mil bubónicos; 43 rail eníermos 
mcntaicsr y ve morir 2,040 criaturas por dia. 

"El trabajador, por regla general, se preocupa poco por 
el origen de las casas; lo que le preocupa siempre es 
obtener alguna mejora, y cuando alguien se la promete 
no vacila y Jo sigue sin prejuicio de que a la primera es- 
quina siga a otro más demagogo que el primero. Los bol- 
cheviques hacen como los jesuítas en su política de 
zigzagueo: buscan y explotan los fracasos de los gober- 
nantes —y éstos son tantos y tan grandes—, la miseria 
en el campo y la íaUa de escuelas, de agua, de teléíono; 
los dineros retirados del Brasil por los trusís nacionales 
y extranjeros, y esto les permite ganar terreno, avanzar 
mucho en los lugares donde impera la miseria y el lati- 
fundio. Los bolcheviques son pocos, pero activos, confu- 
sionistas, pero atrevidos, sin ideas y sin voluntad propias. 
mas audaces; desorganizados (me refiero en el Brasil) y 
desmoralizados, mas capaces de todo para vencer. Envuel- 
ven a politicos de prestigio y no es raro que consigan el 
que trabajen en favor de sus objetivos. Luchan a favor 
del gobierno con la intención de sacar provecho conquis- 
tando posiciones, cuando el gobierno los aprovecha. Las 
últimas huelgas !o comprueban. 

En 1969 no ha cambiado sustancialmcnte la situación 
sino que, gobernado el pais por un gobierno militar, reac- 
cionario y nacionalista, se intentan algunos paliativos que 
tienen mucho de espectacular y poco de efectivo. Se 
nacionaiisan algunas industrias y se expropian otras, pero 
la situación del agro continua siendo tan criminalmente 
injusta como antes, el terror está al orden del dia, y no se 
vislumbra ninguna solución humanamente equitativa, sea 
o no violentamente revolucionaria. 

DUÍ.GAfilA 

Bulgaria es un pais eminentemente agrario: el 76% de 
la población vive de la agricultura. Los cambios estructura- 
les siguieron las tres etapas tradicionales: individualis- 
mo, cooperación y socalización. En la actualidad el 95% 
de las tierras cultivables está colectivizado autoritaria- 
mente. Este proceso se aceleró implacablemente a partir 
de 1948, después de ajusticiar, en el más completo secreto, 
al líder agrario independiente Nikola Pctkov, que imaginó, 
ingenuamente, que era posible una cooperación sincera 
entre comunistas y no comunistas. Aceptado inicialmcnte 
como aliado del Frente Nacional que tomó el poder, Pet- 
kov fue designado viceprimer ministro. Poco después se 
oponia a la radicalización y sovietización del pais. Fue 
sacado del Parlamento por la policía política y ajusticiado 
a finales de 1947. Radío Sofia dio a conocer escuetamen- 
te la ejecución de Petkov, diciendo: "A un perro, muerte 
de perro." De 1948 a 1960 se impuso a sangre y fuego 
la colectivización estatal de los campos búlgaros. Tras el 
anuncio del gobierno, en la primavera de 1960. de que 
había quedado terminada la campaña de colectivización 
forzosa, empezaron a cosecharse los resultados: 

1 } 1961 fue un año muy pobre en la agricultura. 
Hubo un rendimiento estimado en 16 quintales 
por hectárea, muy por debajo del alcanzado en 
ios años anteriores, 

2) A posteriori. las estadísticas de la producción han 
sido significativamente silenciadas. En su lugar se 
han escuchado los lamentos de los comunistas búl- 
garos. A comienzos de 1962, Pcncho Kubadinsky, 
Secretario general del partido, declaró que "se ha- 
bían observado muchas debilidades y deficiencias 
en la producción agrícola". 

3) El 29 de noviembre de 1961, ¡iahotnichesho Deio 
daba cuenta del aniquilamiento sistemático del ga- 
nado, con la siguiente expresión; "Existe una ten- 
dencia, en algunas partes del país, a reducir c! 
número de vacas, ovejas, cerdos y pavos en las 
granjas privadas. Peor que eso, el Consejo del 
Pueblo está cerrando los ojos a tales hechos, apro- 
bando calladamente la destrucción de valiosos y 
productivos animales." 

Merece mención especial la Unión Agraria Búlgara 
—organismo de aparente frente único, en que los comu- 
nistas, aparentemente, no tienen la mayoría — que ha ve- 
nido Iimcionando en la práctica como instrumento colateral 
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del partido para impulsar la política agraria oficial, dando 
un tratamiento psicológico especial a los campesinos que 
odian al comunismo. 

En Bulgaria, como en todos los países que han caído 
sucesivamente bajo la Eírula del comunismo autoritario, 
el problema de la producción agrícola ha sido un fracaso 
que se ha traducido en escasez para toda la población 
productora, ya que la burocracia comunista goza de pri- 
vilegios que le permiten soslayar esa escasez endémica 
en los países dominados por el marxismo. 

Es altamente aleccionador comprobar que la.^ llamadas 
colectivizaciones, de los países dominados por c! co- 
munismo autoritario ^dado que más que colectivizaciones 
auténticas son nacionntizaciones forzadas — han fracasado 
estruendosamente, y en la mayoría de los casos los go- 
biernos dictatoriales de esos países se han visto obligados 
a permitir, más o menos solapadamente, un retorno al 
sistema de propiedad privada, encubierto con una nomen- 
clatura forzada, convencional y cínica con que el comu- 
nismo autoritario pretende ocultar sus fracasos. Por 
contraste, debe señalarse que las colectivizaciones reales 
de carácter libertario, sin injerencias estatales, como Jas 
realizadas en Israel, en España y en la India, han demos- 
trado y están demostrando que las colectividades agrarias, 
cuando no están mediatizadas por el Estado, son, sin duda 
alguna, la mejor forma de organización campesina, y a 
ellas les está reservado el porvenir. 

CANADÁ 

Por SU extraordinaria extensión, Canadá es el pais 
más grande de América y el tercero del mundo. 

Incluido por la ONU entre los "países de coloniza- 
ción reciente", Canadá no tuvo instituciones preexistentes 
que estorbaran su impulso inicial hacía el crecimiento. Su 
población es, mayoritariamcnte, producto del trasplante, 
pues sólo existen actualmente 175,000 esquimales c indios 
nativos, 

Canadá no tiene en verdad problema agrario, sino los 
problemas de compensar las erosiones del suelo, construir 
regadíos y represas, elevar la técnica con vistas a la 
mayor producción, y, en particular, abrir áreas a la co- 
lonización. Hay cuatro leyes que orientan la.<; cuestiones 
de la agricultura canadiense: 

1 ) La Ley de Asistencia Agrícola a las provincias 
centrales, dictada en 1935. 

2) La Ley de Ayuda para el Reasentamiento, dicta- 
da en 1951. 

31 La Ley de Rehabilitación Agrícola, dictada en 1939. 

4) Y la 'Veterans Land Act" (Ley Agraria para ex 
combatientes), dictada después de la segunda gue- 
rra mundial, dándoles tierra y efectivo para que 
constituyesen cooperativas. 

Como hay mucha tierra y muchas oportunidades, el 
95% de! suelo es cultivado directamente por sus dueños, 
til canon de! arriendo, para el restante 5%, es del 6 
al 10% en cultivos y de una escala variable de seis tipos 
para la ganadería. 

El predominio de la medían^ propiedad es la carac- 
terística más señalada de la agricultura canadien.sc, aunque 
ha venido observándose, en los últimos decenios, una evi- 
dente tendencia hacia la gran propiedad de alta capita- 
lización, en forma análoga a como ha ido avanzando la 
concentración territorial en los Estados Unidos. 

Esa tendencia es consecuencia del notorio adelanto 
industrial del país, que pone al alcance del agricultor 
equipos, máquinas e innovaciones tecnológicas que recla- 
man más tierras y menos brazos. La reforma agraria, cñ 
la forma como iá demandan los problemas indoamericanos 
o asiáticos, es una perspectiva demasiado lejana 'en la 
economía canadiense para que pueda preocupar a sui 
politicos actuales. El campesino canadiense tiene uno de 
los más altos niveles de vida entre todos los campesinos 
del mundo, 

CENTROAMÉRICA 

Los seis países centroamericanos, con 1 2 millones de 
habitantes, hoy en plática unifícadora a través del mer- 
cado común, tienen una superficie territorial ihayor que 
Gran Bretaña {224,182 Km2). que Italia (301,226 Km2) 
y también que el Japón (369,226 Km2), . ■ - . 
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Pah 


Ten' ¡tocio 


Poblíicíón 


PobLición Líiúifundio 




en Km^ 




rural 


Costa Rica 


50.900 


1.249.296 


66.5 29.6 


Guatemala 


108,889 


3.868,000 


69.0 40,8 


Houduríis 


141.52! 


1.883,362 


75-0 20.6 


NicaraL|iia 


148.000 


1.580.000 


65,1 32.8 


Panamá 


75,474 


1.138,900 


64.0 12.6 


El Salvador 


21,393 


2.501,278 


63.5 19.9 


Ingreso 


¡aciüii¿il o 


proincdiu: 


200 dólaces ¿intudes 


per cápitii. 









Los seis paises poseen una economía predomina nte- 
meiite agriL'ola. Sus dos artículos básicos de exportación 
son el café y el banano, con un industrialismo incipiente 
concentrado en la producción de bienes de consumo. 

Exceptuando a Costa Rica, donde el indio casi ha 
desaparecido por completo, en e! resto de Centroaniérica 
la mayor parte de la población es india o mestiza de in- 
dio y blanco. 

El analfabetismo tiene las siguientes expresiones: Costa 
Rica el 14.7%; El Salvador el 41.0%; Guatemala el 
48.9%; Honduras el 46.2%; Nicaragua el 43.5% y Pa- 
namá el 18.5%. La mortalidad es todavía más alta, pues 
Guatemala tiene 21.8 muertos por cada miliar de habitan- 
tes; Costa Rica 12.2, El Salvador 14.8, Honduras 12.0, 
Nicaragua 10.8 y Pananiá 9.6. (CEPAL-1950.) 

Ei promedio de vida es de 60 años en Costa Rica, 
57 en El Salvador, 50 en Guatemala y 65 en Panamá. 

El total de la población económicamente activa era 
de 3.093.677 habitantes, de una población de 11.731,511 
habitantes (en 1959). La agricultura absorbe los sicjuien- 
tes porcentajes: 54-7% en Costa Rica. 63.2% en El Sal- 
vador, 68,1% en Guatemala. 83.1% en Honduras, el 
67.7% en Nicaragua y el 54.7% en Panamá. Las indus- 
trias manufactureras no absorben ni siquiera el 12% 
de la fuerza de trabajo; la minería no llega al 1%, pero 
en cambio ei comercio promedia el 5% y los servicios 
públicos rebasan el 1 1%. 

El desempleo, el subempleo. la subretribución y el 
desempleo disfrazado; la desnutrición, el analfabetismo, los 
bajos niveles en servicios de salud y educación; la estruc- 
tura de hi tenencia de tierras (que es un obstáculo al 
desarrollo); los bajos rendimientos en la producción agríco- 
la y, en general, las miserables condiciones de vida para la 
gran masa de la población, son los problejnas a los que 
tiene iiue enfrentarse el destino centroajuericano. 

CUBA 

La reforma agraria cubana que se dictó en mayo de 
1959 — después de la victoriosa aventura de Sierra Maes- 
tra— tiene antecedentes que no pueden pasar inadvertidos, 
sobre todo por el hecho de haber querido demostrar un 
paralelismo entre la Cuba de 1958 y el México zapatista 
de 1910. 

En Cuba no hubo zapatisnio ni Plan de Ayala, porque 
no existían las condiciones latifundistas del México prerre- 
volucionario. Los campesinos no se lanzaron sobre los gran- 
des fundos para parcelarlos y redistribuirlos entre la 
peonada agrícola. Junto con Fidel Castro no surge un solo 
líder agrarista que pudiera compararse a aquellos que pro- 
])iciaron el movimiento zapatista. En los núcleos directi- 
vos del Movimiento 26 de Julio no figuraron caudillos 
de los caficultores, ni de los ganaderos, ni de los arroceros, 
ni tampoco de los cultivadores de viandas y frutos me- 
nores, que estuvieran ávidos de buscar, con el rifle en la 
mano, la parcela liberadora que les negaba el régimen 
explotador de los terratenientes. "Su extracción era es- 
tudiantil, profesional y de clase media, con aportaciones 
posteriores del obrerismo comunista, que vegetaba en la 
clandestinidad," (Sánchez Arango.} Castro sube a la Sie- 
rra en 1956, y en los dos años que transcurren hasta 
octubre de 1958 no hace una sola parcelación de ha- 
ciendas ni verifica un solo reparto de tierras. Además, 
nadie se lo pide ni se lo exige. Los pocos campesinos 
que al correr de la aventura se sumaron a los guerrille- 
ros, lo hicieron para tratar de satisfacer un viejo sueño 
de todo ¡oven de tierra adentro: salir del campo cerrado 
a la ciudad abierta. Ser soldado y vestir uniforme —la 
autoridad— o ser burócrata y ponerse corbata —la poli- 
tica — '. O cambiar el sombrero de yarey por el overol 
proletario, como símbolo de un ascenso en la vida, lo 
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que no era una tónica exclusiva de la psicología del cam- 
po cubano, sino un fenómeno de carácter continental. 

Cuando el 10 de octubre de 195S se dicta en la Sierr;i 
y para los territorios ocupados una refornia agraria, la 
medida "tiene el carácter simbólico de un anzuelo , pues, 
"se respetaba el status jurídico del país, jirincipalmcnte 
los preceptos de la Constitución de 1940. y se estableciaii 
pragmáticas que, por consagriir la ¡iropiedad privada y 
aceptar los canales de la democraci:i, Imbieron de me- 
recer el respaldo de cuantos núcleos caiiq^e.-iinos pudie- 
ron conocer los postulados de dicha legislación. Se tralabLí 
de una reforma del sistema. . . y no de una .subversión 
o sustitución del sistema." (S, Arango.) 

Los iideres comunistas, que habían pactado con el cas- 
trismo, vieron esa ley como una simple táctica. Sí la lucha 
hubiera continuado por más tiempo, ellos habrían puesto 
en marcha la tesis, ya elaborada y aprobadii. de trans- 
formar la reforma agraria burguesa y liber;il. reaccionaria 
y revisionista, en una revolución agraria al estilo sovié- 
tico. El desplome sorprendente del ejército de Batist;i, .sin 
sostener una batalla y con .sus efectivos intactos, desvia 
la táctica comm lista; en vez de uim revolución agraria 
desde abajo, tuvieron que poner en inarcha una revo- 
lución agraria desde arriba. 

El 17 de mayo de 1959 se dictó la mieva ley de 
reforjiía agraria que, sin decirlo exjjre.saiiiente, dejó can- 
celada la legislación dictada en la Sierra Maestra en 
octubre tle 1958. En síntesis, la ley conteniíi. entre otras, 
las siguientes disposiciones: 

1) La proscripción del latifundio. Nadie podrá poseer 
un<t exleii.sión superior a 30 caballerías, (Lina ca- 
ballería es igual a 1 3,4 Has. ) 

2) Se suprimieron los arriendos y aparcerías. Todo 
agricultor será dueño de la tierra que haya traba- 
jado con tal carácter. 

3) Ningún beneficiado podrá vender, traspasar, hipo- 
tecar o enajenar su parcela, debiendo cultivar lo 
que el organismo de la reforma agraria recomiende 
como de conveniencia nacional. 

4) Las expropiaciones se pagarían en Bonos de la Re- 
forma Agraria, tasándose los predios exiiropiados 
según el valor declarado para efectos fiscales. 

5) Se estableció un minimü vital fainÜiar de 5 ca- 
balierias (65 Has.) 

6) Se fijó la entrega gratuita de tierras (el regalol 
en dos caballerías, pudíendo adi.|uírirse a plazos 
las tres j'estantes. 

7) En casos de herencia, la parcela se vendería en 
subasta pública, sin que pudier.ui fraccionarse tie- 
rras azucareras. 

8) Las sociedades anónimas no podrían poseer tierras 
azucareras. 

9) Se di\'idió el i>ais en 26 Zonas de Desarrollo 
Agrario, 

10) En cada zona habría un sistema de cooperativas 
estatales. A los particulares se les prohibió integrar 
cooperativas. 

1 1 ) Se otorgaron facultades casi dictatorÍLiles al Ins- 
tituto Nacional de la Reforma Agraria llNRA), 

12) No se defiíuó el hitifundio, con sus escalas y wi- 
riantes, sino que se estableció una tabla rasa de 
30 cabaílcrias. 

IM Se trató por igual al j>ro|)ietiu-io ab^enlisla qvie 
al terrateniente que i.|Uiso lrab:q:u' su tierr.i, bien 
personalmente o a través de medianeros, colona- 
tos, arriendos o aparcerías, 

14) La mi.ima tabla rasa se estableció par.i el ladrón 
de tierras (geófagoj que para el propietario an- 
tiguo y de buena fe. 

15) Se abolió la iniciativa j^rivada: toda la agricultura 
tendría que ser regulada por el INRA, 

16) Se dieron facultades al INtíA |3ara e.\|irop¡,ir di- 
rectamente, repartir parcelas o predios, crear em- 
presas, establecer tiendas, fijar precios. com|írar co- 
sechas, controlar transportes, regular increados y 
fijar participaciones. 

Para no desarticular de inmediato la j)roducción, se 
permitió que siguieran funcionando las fincas i,le más de 
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30 caballerías (hasta de 100 caballerías) cicdicadíis al 
cultivo de la caña, cl arroz y los frutos menores, asi como 
ias fincas dedicadas al ganado, siempre que tuvieran de- 
terminados rendimientos. Después fueron confiscadas. 

Paralelas a la reforma agraria se dictaron medidas 
que liquidaron todas las libertades, confiscaron todos los 
vehículos de expresión y lanzaron al paredón, a la cár- 
cel o el exilio a todo el que discrepase de la voluntad 
onmimoda que. con la técnica totalitaria de partido único, 
se impuso en Cuba. 

La reforma agraria cubana ha tenido tres grandes eta- 
pas, cada una de ellas simbolizada por un hombre. 

La primera etapa correspondió a la ley inicial dictada 
en la Sierra Maestra en octubre de 1956. La reforma tenía 
un marcado acento constitucionalista: se respetaba la pro- 
piedad privada, se consagraba el régimen de lax indemni- 
zaciones y se introducian reformas en la estructura de 
la tenencia a tenor de los anhelos del productor agrícola, 
que habían sido exteriorizados a través de sus asociaciones 
desde 195] hasta 195S. El espíritu rector de esa primera 
etapa fue el comandante del ejército rebelde Humberto 
Soris Marín, que fue asesinado en el paredón después del 
drástico soslayamíento de la ley de la Sierra. 

La Rcgnnda etapa comenzó en el mes de mayo de 1959, 
con una nueva ley mucho más drástica o radical que la 
anterior. Se hicieron expropiaciones masivas sin indemni- 
zación. Se fijaron límites rígidos a los predios de propie- 
dad privada, y se comenzó a esclavizar férreamente la 




vida campesina del país. Hasta 1961, todo fue ejecutado 
con gran cuidado, con pasos progresivos bien estudiados 
a tenor de la experiencia soviética, que recomendaba sus 
tres metas clásicas: I) La individualización. 2) La coope- 
ración. 3) La colectivización. En Cuba se trató de acele- 
rar el cooperativismo tipo koljós y de sentarse las bases 
para los futuros sovjoscs, haciendo pocas concesiones, al 
individualismo parcelario. Como ejemplo; 

a) Se habían ofrecido tierras, no sólo al 1.466,284 
trabajadores agrícolas, sino a los 101,824 campesinos que 
tenían títulos de propiedad, pues trabajaban la tierra en 
calidad de arrendatarios 46.048: de subarrendatarios, 
6.987: de partidarics 33.064: de precaristas, 13,718 y de 
otros tipos de posesión. 2,007. 

Oficialmente a! tercer año de la reforma agraria se in- 
formaba qtic sólo .se hablan entregado títulos de propiedad 
a 31,425 campesinos, con superficie global de 50,000 
caballerías. 

b) Las grandes y medianas explotaciones agrícolas 
se organizaron de dos maneras: 1) De 622 cooperativas 
agrícolas tipo koljós, que abarcaban exclusivamente la 
producción azucarera. 2) De 263 granjas del pueblo, tipo 
sovjós, que abarcaban la ganadería, la avicultura y atqu- 
na.s áreas arroceras. 

c) Los pequeños agricultores quedaron organizados 
— bajo control estatal — en la Asociación Nacional de 
Agricultores Pequeños (ANAP) . que al finalizar 1962 
contaba con 52,500 predios. 

d) Como en 1945-46 existían en cl pai.s 159.950 pre- 
dios, que 14 años después rebasaban los 200,000, resultó 
que la reforma agraria comenzó a producir una gigantesca 
concentración territorial, representada por 622. koljoses. 
263 sovjoses y 52,500 predios pequeños unificados en un 
organismo especifico. 

Esta segunda etapa explotó a lo largo de todo el año 
l96t. Su figura representativa fue el capitán Antonio Nú- 
ñez Jiménez, el cual, cumplida su provisíonalídad, fue ce- 
sado sin explicación pública. 

La tercera etapa iniciada en 1962, se caracterizó por 
eí aceleramiento de las formas soviéticas de apropiación, 
producción y distribución. Sin \o5 tapujos constitocionalis- 
tas de la Ley de la Sierra, y sin los cuidados psicológicos 
de la reforma de 1959. esta tercera etapa fue descarada- 
mente radical en sus propósitos de controlar tiránicamente 
la producción y esclavizar férreamente a! campesinado. En 
una marcha intitulada "saltar la,? etapas", se afianzó to- 
davía más el individualismo parcelario, ya que no para esti- 
mular los koljoses, de apariencia cooperativista, sino para 
acelerar marcadamente la organización de los sovjoses 
(granjas del pueblo). 

Los resultados, que habían venido trabajando corros!- 
vamcnte en los años anteriores, se palparon entonces de 
una forma clara: 

DESCENSO PRODUCTIVO 
Eti porcentaje xobre cl riiocl 1957-58 % 



En 1& Cuba actual, el trabajo extenuante del campesino bajo 
las rígidas normas del comunismo autoritario no ha mejorado 
sustancialmente su manera de vivir. Con más tiranía aún Que 
en los rogimenes anteriores del clásico y corrompido capita- 
lismo, y con menos comida que en Ion tiempos de la esclavitud, 
para el campesino cubano la revolncl^n castrist» ha significado 
\iiia calamidad mayor que todas 1«.b anteriores. (Otahado de 
Norberto Onofrlo.) 



Ajo 

Arroz 

33oniato 

Cacao 

Café 

Calabaza 

Caña 

Cebollas 

Frijol col. 

Frijol neg. 

Guayaba 

Habas lima 

Malanga 

Maiz 

Naranja 

Ñame 

Papa 

Pina 

Plátano 

Tomate 

Tabaco 

Yuca 
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J¡l■:Nr)l^[^iíNl■os aguÍcoi-as ' 
Provincia L;)s Villas 



Arlicíilos 

Arroz 

Maíz 

f-rijoles 

Boniatos 

Ñame 

Mül aneja 

Yuca 

Plíitiino 

Ct-bolla 

Ajos 



Arüciilus 



Medida 
Quintales por caballería 



Racimo 
Quintales 



579 

389 
■1.067 
2.595 
3.55-í 
3,613 
H.300 
6,62S 
-I.-IOO 



¡960 b} 

511 

311 

200 

2,500 

2,500 

2.000 

3,500 

1 1 ,000 

2.500 

!,200 



Carnes, pollo o pescado 

Arroz 

Viandas 

PrijolfS (menestras) 

Grasa 



liACIONAMlENTÜ i 

1S42 
¡iaciOn (hiríiiitc ¡íi csdi¡t.'ríjj(J 

(Promedio Naciomil) 
8 onzas 

16 onzas 

4 onzas 

(sus crias 

de ccrdüsj 



¡962 
/í.'ieióíi tiijo í-l coimmisniú 



Ac ti cid os 

Manteca y aceite 

Arroz 

Frijoles, garbanzos y otros granos 

Jabón de baño 

labóu de lavar 

Detergentes 

Pasta dental 

Carne de res 

Viandas 

Pollo 

Pescado 

Huevos 

Mantecíuilia 

Leche 



CONSUMO COMPARATIVO 

Antes 

3/4 de libra {345 gramos) 
2 Ib. 8 onzas (1 Kg, 150 g.) 
2-14 gramos 

287 gramos 
ÍJ05 gramos 

1 Kg. 417 gramos 

1 tubo grande (88 gramos) 

1 Kg. 300 gramos 

2 Kg. 300 gramos 
t/2 Kg. 305 gramos 
460 gramos 

3 imidades 
43 gramos 
3/4 de litro 



2 onzas. 

3 onzas 

6 1/2 onzas 

1 onza 

(prohibición de sacrificar cerdos) 



AUon» 

1/2 libra (230 gramos) 

l,/2 Ib. 3 onzas {1/2 Kg. 374 g. 

1/2 Kg. 75 gramos 

115 grartios 

230 gramos 

1/2 kg. 75 gramos 
MtcUo tubo (44 gramos) 

345 gramos 

I Kg. 3S0 grajnos 
230 gramos 

1 15 gramo.s 

1 y íracción 

14 gramos 

!/5 de litro. 



r.-os descensos productivos serían mayores a medida 
que fueran recogiéndose las cosechas de 1962 y íue por 
eso qwe, anunciando publicamente que "el Plan Cuatrienal 
habia fracasado por culpa de cálculos erróneos", el 19 de 
marzo de 1962 se dktó un racionamiento más severo so- . 
bre los aliJiientos y los artículos del hogar. 

El ejecutor de esta tercera etapa, como jefe del Insti- 
tuto Nacional de Retortua Agraria (INRA), fue el teórico 
marxisla Carlos Rafael Rodríguez, guien, dando una súbita 
voltereta a mediados de ai^o. empezó a devolver íincas 
{"porque la e. x pro p i ación estuvo erróneamente dictada'), a 
disolver cooperativas agrícolas ("porque su organización 
no respondía a los fines revolucionarios") y a estimular 
el régiinen de la pequeña y mediana propiedad, liberali- 
zando las reglamentaciones clcl INRA. Plagiando al Lenin 
de la NEP, Rodríguez declaró a los sorprendidos funcio- 
narios del partido que "todo ello era un simple paso atrás, 
para luego dar dos pasos hacia adelante". 

En 1963, el cuadro no habia mejorado. La reforma 
agraria de Cuba viene tarada con las mismas lacras que 
han caracterizado a ¡os paises soviéticos, 

CíiíiCOSLOVAQUIA 

Checoslovaquia es, sin duda alguna, el pais más indus- 
trializado del bloque soviético de la Europa del Este. 
Mientras en Polonia el 57% de la jjoblación activa vive 



de la agricultura, en Checoslovaquia el porcentaje es sólo 
del 29.7%. 

Tras la primera Ley Agraria de 1919, dentro del "ciii- 
turón", en 1945 el partido comunista dictó una nueva 
legislación bajo la consigna de "la tierra para el que la 
trabaja", realizándose una expropiación masiva de los 
latifundios. En 1948, tuvo que reformarse la ley y cui- 
bridar ciertos excesos, respetándose los predios nienores 
de 50 hectáreas. A los criminales de guerra no se les payó 
ninguna indenmiíación, pero ul resto de los terratenientes 
expropiados se les indemnizó a tenor del valor de la tierra 
(según promedio de 10 años antes) Jiienos una rebaja 
de! 20%. 

lí Fuentes: Li,s dalos <lu lUJ7-óa smi liel C'oiis,-.¡o N'aoinníil 
(l^: JiJcijiiojiíiu lie (■ul.ii. El Pliin Afrícolii del D,-];!trluiin:iilii 
lió Etoiiouiiíi liucniii. Loí ilaloü de 1 Uliu (iii;rii(i miuiLLia.ios por 
ei diario "Jiflvolu.ióii" ilel üá iln sfiJiifiiilirii :i<: llxil, lientro 
ilel hiíormo iifitial de \n Junta án Pliiiüíu'ui'i6ii iI.í ],íis Vill;i.->. 

•¿) Fuentes: litg'lutuiirita .lu Ids < a^liivo.s ilo l.-l'J, J-dü ni'- 
gros eaclavoa. i't-iiiuii<lu Uiliz. J.u IliiljHiia. Doi'r,tu du liii- 
luonaniíttilu. í.ü íiat.ima, imirííi I ;>(ii;. 

■i) Fiieiilea: l'lan il« iiiLrL-iiii.-iitiiti¿iii úv aliiiiL-rUo.s. Cuusi'jo 
KítL-itiiiül lU- Mtuiiuiiiíii, lySd. l.t>y ili! i-miodaiiih'iilo. llí du timr- 
zü de 1UIJ2. iiiluiiiies du 'Kl Mundo', "Hoy', y 'líeviduuiúji'. 
Cundí! mus "Obi ii líiívcliicioiuiria". í'JXi'l. 
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r.n lii^ primeros años se rcdistribiiycron i. 700.000 hcc- 
fnrcii-; ;i un promedio de 5 liccMrcas par.n U remolacha, 8 
lirtlñrcíií píira cereales. 10 hectáreas en patatas y 15 en 
lonn^ dr pastoreo. Por otra parte 500.000 hectáreas .se 
cfrslinantn a expcrimfnt.ir en (jran|as de producción colcc- 
rivii tipo sovjós. Los arriendos son permitidos, aunque en 
estala muy pequeña, reqtilándosc tas rentas, pero dándole 
oporfunidad al arrendatario de convertirse en propietario 
del predio. Cada arriendo tiene que ser autorizado por ei 
i omití político del di.strito. 

Desde 1949 se inició el proceso cooperativista (tipo 
kofjó,';). pero sin las violencias de Rtisia y Alemania. Cum- 
pliendo los acuerdo.^ de Moscú (1960) se aceleró la colee- 
ti vi; ación, pero combinando la presión con el estimulo 
nionctario por una parte y los cquipo.s técnicos por la 
otra. Actualmente (1969), el 86.7% de la tierra está co- 
Icctivizndn, pcrmi(ícndo.sc ei 13.3% de parcelas privadas. 
Se ha ausiiitiado paralelamente el gigantismo o la ma- 
yor concentración posible. A comienzos de 1961, unas 
2.100 granjas cooperativas .se fusionaron para integrar 
900 nuevas explotaciones. Estas explotaciones, que antes 
promediaban 381 hectáreas.' ahora promedian 430. 

Los problemas de la colectivización son los mismos 
de siempre; 

1) En abril de 1962, el diario de Praga Zeniedc/s/íc 
Navini/ declaró que los trabajos agricolas estaban 

atrasados en tres semanas. El 17 de abril, la Radio 
Rrati.slava, se quejó de la ausencia casi total de 
los (mbajos nocturnos en los campos de Eslovaqiiia 
central. 

2) El 15 de abril, el semanario Predi'ok señaló la 
c.vistencia de grandes dificultades en la produc- 
ción agrícola, las cuales se debian "a la burocra- 
cia" de ios gobiernos locales. 

3) La producción global de i961 fue un 2% menor 
que la meta propuesta. Ei diputado Otalcar Si- 
munck (9 de noviembre) señalaba que esa dismi- 
nución se debia a que se dejaron sin sembrar 
50,000 hectáreas de grano. 

■1) En !96i. más de ocho mil funcionarios del parti- 
do fueron extraídos de sus oficinas urbanas y en- 
viados al campo urgentemente a cumplimentar un 
programa que el gobierno denominó "encaminado 
a enderezar algunos de los problemas del in- 
terior". 

E! descontento, por una parte, y la desgana, por otra, 
están lesionando seriamente la agricultura checa. Pese a 
ello ei gobierno, cumpliendo las fórmulas ideológicas mar- 
xistas-lcninistas, sigue acelerando la "socialización" del 
campo. Recientemente, la publicación Rmle Prai'o daba 
cuenta de un edicto que aboiia las ventas de los exce- 
dentes de las granjas a/ merendó Ubre. Desde entonces las 
granjas fueron obligadas a llevar todos sus productos a 
las organizaciones de compras estatales, aun después de que 
tiayan llenado sus cuotas contratadas. Por su parte ios or- 
ganismos del Estado deben comprárselas, aun en los 
casos de que no correspondan a las normas de cilidad. 

CHILE 

En Chile, que se cuenta entre los países avanzados del 
Sur, la cuestión agraria, siendo importante, no tiene la gra- 
verdad que en otros lugares, pues Chile ha sido, tradicio- 
nalmente, el primer pais minero de Indoamérica. Es el primer 
productor mundial de salitre o nitrato natural, y de yodo; el 
segundo en cobre, con tas minas más grandes del universo 
(Chuquicamata). También produce carbón, lignito, hie- 
rro, plata, oro. manganeso, azufre, plomo, cinc, molibdeno. 
sulfato natural, yeso, mercurio, cobalto y una larga serie 
de minerales en menores proporciones. 

A pesar de que predomina la minería y llega a «2% 
de sus exportaciones, la cuestión agraria cada dia tiene 
mayor gravedad, pues según el censo de 1955, de 
154.812 predios agropecuarios que abarcaban una exten- 
sión de 27.711,300 hectáreas, 696 personas abarcaban ei 
54%, representado por 15.164,646 hectáreas. Chile, con 
más del 73% de fincas mayores de 1.000 hectáreas, era 
el segundo país latifundista del continente, según las esta- 
dísticas exhibidas en la reunión de la FAO en diciembre 
de 1959. Esta concentración de la propiedad y, conse- 




cuentemente, del ingreso en pocas manos, afecta al 40% 
de toda la población. 

En este pais, como en Argentina y Brasil, durante mu- 
cho tiempo se creyó que todo el problema agrario sc 
reducía al fomento de las colonizaciones. Con este espí- 
ritu estuvieron inspiradas las leyes de 1935 y de 1953, 
que crearon la llamada Caja de Colonización Agrícola. 
Poco después, el organismo confesó que sus objetivos, 
que escritos eran muy bellos y parecían poder fraccionar 
el latifundio, en la práctica fracasaron completamente. En 
un inlorme a la ONU se dijo que se habían hecho 117 
parcelaciones abarcando 392.950 hectáreas, contando con 
480,000 más que no se habían parcelado por falta de 
recursos (1952). Otro fracaso notorio fue el de la Com- 
pañía Chíleno-Ualiana de Colonización, creada en 1951. 
pues ios inmigrantes italianos prefirieron mejor irse a las 
ciudades. \ 

En estos últimos años el problema agrario ha venido 
agravándose por el avance de la concentración y de la 
dependencia del exterior. Atajando el clamor agrarista, el 
Gobierno envió un proyecto al Congreso, que fue apro- 
bado con grandes modificaciones el 15 de noviembre de 
1962. La ley de reforma agraria —que es un documento 
muy cuidadoso y conservador— fija normas sobre el ejer- 
cicio de la propiedad y obliga a ¡os dueños a cultivar la 
tierra, aumentar su productividad y mejorar las condicio- 
nes de vida de los que en ella se desenvuelven. A 5U vez, 
el Estado velará por )a creación y mantenimiento de coó- 
dicioncs de mercado propicias para los productos agrarios, 
otorgando asistencia técnica y promoviendo facilidades 
de crédito, comercialización y transporte. Se creó el Cdn- 
scjo Superior de Fomento Agropecuario para formular 
planes generales y regionales de reforma agraria. Se trans- 
formó la Caja de Colonización en Corporación de la 
Reforma Agraria, como una entidad autónoma, para divi- 
dir predios, reagrupar minifundios, formar aldeas y huertos, 
crear centros de producción y promover ia colonización 
de nuevas tierras. Se creó, además, el Instituto de Des- 
arrollo Agropecuario, también autónomo, para otorgar asis- 
tencia técnica y crediticia, y promover la explotación de 
tos recursos naturales, asi como establecer plantas, fábri- 
cas, bodegas, mataderos, frigoríficos, etc., y contratar 
préstamos nacionales y extranjeros. Se autorizó la expro- 
piación de latifundios, entendiéndose como tal el inmueble 
rústico cuyo valor exceda al de 29 unidades económicas, 
según la escala establecida por la ley. Finalmente sc creó 
un Tribunal Especial de Expropiaciones Agricolas. 

Chile, que ha sido el país de América Latina donde 
más significativamente ha ejercido el poder la llamada 
democracia cristiana, un poco al estilo de la democracia 
cristiana que se instauró en Alemania e Italia después de 
la segunda guerra mundial, no ha conseguido resolver 
el problema agrario a pesar de la demagogia reformista 
del socialcristianismo. Y es que el problema agrario, contó 
los demás problemas inherentes al régimen capitalista, no 
sc resuelve hasta que el régimen desaparece. Claro que 
cuando los regímenes capitalistas pasan a ser regímenes 
comunistas autoritarios los problemas agrarios del capl- 
tali.smo en vez de resolverse se agudizan, como esta- 
mos viendo a través de este estudio esquemático sobre 
el agrarismo en el mundo. 

CHINA COMtlNlSTA 

En China existia un imperio, en ia actualidad con una 
población de 707.125,000 habitantes y una extensión de 
9.770.288 Km3, que fue derribado en 1911 por una re- 
volución nacionalista. Al instaurarse la república de signo 
democrático y burgués, sobre todo a partir de 1919. los 
comunistas formaron parte de una coalición de frcnle 
único denominado Kuomintang, que ejercía el dominio so- 
bre la vida política nacional. Años después los comunistas 
se independizaron, alzándose en armas en varias provincias 
del interior, donde constituyeron "soviets" al estilo ruso, y 
promulgaron medidas de reforma agraria con ei fin de ganar- 
se la voluntad del campesinado. Su centro fue Yenan y su 
principal dirigente Mao Tse-tung. Los nacionalistas dcl 
Kuomintang. bajo la dirección de Chían Kai-shek,, unas 
veces por incapacidad y otras por corrupción y vena- 
lidad, no pudieron impedir el avance comunista, y fueron 
perdiendo popularidad dentro y fuera del país. Al pro- 
ducirse la .segunda guerra mundial hubo una coincidencia 
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Duraute la época de las couiuiúdades caiupesiiías, nurgldas espontánea y vigorosas, la producción agiaria niejorú iiut^lile- 
meiile eu todo al territorio cliinu. El trabajo en eti\ilpo, bien organizado y reaJizado íiidepeiidientemciite del control estatal, 
produjo resultados asouibrosaiueute buenoií, que se malograron eu cuanto el Estado decidió lutcrveuir de nuevo férruamuntu. 
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tácita en e! íitaque común a] invasor japonés, pero, a! 
finíilizar la guerra, los ejércitos soviéticos abandonaron 
Mancliuria entriigájuioselíi á Mao Tse-tung, e! cual, no- 
tablejneiite reforzado, dio la bataJIa íinai a Cliiany Kai- 
slifk, C|Liitii tuvo que rcplecjarse en la isla de Formosa 
(Tiiiuán), con unos 12.000,000 de habitantes en un área 
de. 35,961 Kjn'-¡, 

Ai tomar el poder en 19-19, los comunistas chinos 
siguieron las tres rutas clásicas del iuoide soviético. En 
la primera etapa distribuyeíou 700,000,000 de "mou" (un 
sexto de acre) entre 300,000,000 de campesinos. El propio 
partido "yaraiitizó" el sistema de explotación individual 
de las tierras y clasificó a la jroblación rural en cinco 
clases: 1 ) terratenientes; 2j campesinos ricos; 3) campe- 
sinos de clase media; "t) campesinos pobres, y 5) traba- 
jadores y jornaleros rurales. En la segunda etapa se 
estiuuiJó jnoderadainentc el trabajo cooperativo, sobre tres 
fonnas o tÍ|ios de organización: a) grupos temporales 
de ayuda iiuitua; b) grupos ijcruniuentes de ayuda jnutua; 
y c) coa]>erativas semisucialistas de productores agrícolas. 
Por supuesto gue a cada cooperativista se le permitió 
poseer una pequeña parcela que, en ningún caso, excediera 
del 5% de la tierra poseída. En 1954, sólo existían 1 15,000 
cooperativas gue abarcaban el 2% de los jsredios agrícolas 
de! país. 

■Lín aiio después se decidió emprender la tercera etapa. 
Los jieriódicüs sujetos a la dirección comunista, repitie- 
ron ei viejo lema soviético de que "la nación no puede 
tener un pie en !a industria socialisada y el otro en la 
economía individual campesina". Mao Tse-tung lo inter- 
pretó y popularizó del siguiente iTiodo: "Si el socialismo 
no toma posición en el campo, es el capitalismo quien se 
instalará en él." Esta concepción, aplicada a rajatabla, fue 
causa de que los paredones se pusieran en boga; fueron 
ajusticiados no menos de 2.000,000 de terratenientes. La 



campaña termino en 1956, jjroclamando el gobierno la 
existencia de 1.000,000 de granjas colectivas. 

Esa marcha hacia la colectivización, enmarcada en direc- 
tivas estatales, corrió paralela ai primer plan ii.iiiiLjuenal 
chino. El periodo de 1949-52 se consideró cüuio una ctapzi 
previa de rehabilitación y prólogo para la acometida de 
los planes quinquenales. De 1953 a 1957, el prijncr plan 
tuvo por objetivo la industrialización acelerada y espec- 
tacular, anotándose éxitos parciales gracias a la poderosa 
ayuda soviética tanto eu capitales como en técnicos y 
proyectos. Se trataron de ocultar los fracasos, tan noto- 
rios como la construcción de la represa de Sanmén, la 
presa de Futseling y la planta hidráulica de Anhueí. Lo 
gue no pudo ocultarse —aunque sí se disfrazó — fue el 
fracaso de la reforma agraria en cuanto a elevar los 
índices de producción, sobre todo en los prüductc)S ali- 
uicnticios. Siguiendo la táctica soviética de atribuir a otros 
factores los propíos fraca.sos, en Pekín todos los años 
se proclamaba i¡ue la.s bajas productivas se ilebían "al 
incremento de calamidades naturales '. Sin eir.bargo, de 
manera iuiprevjsta y espontánea, en 195S, el pueblo chino, 
sin que ello emanara de las órdenes del P.irtido, se organizó 
aceleradamente en forma de comuu.is libertarias en una 
injnensa mayoría de los distritos agricolas, mejorando sen- 
siblemente la producción y el nivel general de \itia en el 
ambiente agrario. Herbert Rc;id, el conocido auar^iui.sta 
inglés, visito aquel pais por esas fechas, y en lui informe 
que envió a "Tierra y Libertad ', de México, se e.\¡íresaba 
así: "Mis observaciones fueron hechas en Ciiina durante 
la celebración del décimo aniversario de su liberación. Era 
éste un gran e\'ento histórico para el ¡jueblo cliino, ahora 
tan unido y orgulloso de su triun.'o. Y esa gran fuerza 
dimanada de sus sentimientos de unidad y coníianza es 
consecuencia directa de la transfürmación que se ha ope- 
rado allí desde octubre de !95íi. 
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"Aliora hay rivalidad fundada en la pretcnsión de ser 
la primera Comunidad del Pueblo establecida, aunque des- 
pués la secuencia general de eventos de esa clase haya 
adquirido un ritmo acelerado. Fue en la provincia de 
Honan donde un grupo de cooperativas de productores 
agrícolas decidieron avanzar un paso más en la orga- 
nización socialista, y el 7 de agosto de 1958 publicaron 
su constitución 'como material de referencia". Su ejemplo 
fue seguido primero por una, luego por veinte, y después 
por cientos de localidades, hasta que en los primeros dias 
de septiembre del año 1958 el 30% de la población agríco- 
la de China estaba organizada en comunidades similares. 
Una verdadera avalancha siguió a esos ensayos, y hacia 
fines de septiembre, el 90% de la población campesina 
había formado comunidades. El resto de las cooperativas 
se sumó bien pronto a tal sistema, y para la primavera 
de 1959 los 500.000.000 de campesinos de China estaban 
organizados en el seno de 26.000 comunidades. Durante 
todo este año hubo revisión, con.sol id ación y reacomodo, 
pero actualmente puede considerarse tpic la situación es 
ya estable con 24,000 comunidades y la sola excepción 
de las granjas del Estado, que cuentan únicamente con 
1.000,000 entre los 500.000.000 de campesinos. 

"Estas comunidades, aunque usan una palabra china 
que tuvo su origen en la Comuna de París, no están 
directamente inspiradas por las comunidades del pasado. 
Son una creación original del pueblo chino, surgidas casi 
ine vi tahlein en te por las circunstancia.^ económicas peculia- 
res de ese mismo pueblo. Tienen dos características esen- 
ciales por las que se distinguen fundamentalmente de las 
organizaciones comunistas de otros paises: la esponta- 
neidad de su origen y lá autonomía de sus procedimientos. 
El Partido Comunista de China no creó las comunidades. 
Las vio surgir pujantes del caos general y al instante 
reconoció que eran la solución socialista correcta a los 
problemas congcnitos de la población agrícola. Los diri- 
gentes del Partido Comunista adaptaron inmediatamente 
su política a los hechos económicos. Tan pronto como 
nacieron las comunidades de Honan. el propio Mao Tsc- 
tung fue a la provincia para investigar, y se convenció 
de que los campesinos habían encontrado la solución 
adecuada ai problema agrario. De la visita de Mao Tse- 
tung surgieron discusiones en el seno del comité central 
del Partido Comunista Chino y, como consecuencia de 
ellas, fue publicada una resolución aprobando las comu- 
nidacics como ia mejor forma de organización social para 
la transición al comunismo' y como la 'unidad básica déla 
futura sociedad comunista. Una comunidad se distingue 
de una granja colectiva o de una granja del Estado en 
que no se limita única, ni tampoco primordialmente, a la 
producción agrícola, sino que es un modo de vivir en 
determinada región. Incluye todas las pequeñas industrias 
que afectan directamente a la agricultura además de las 
cuestiones de comercio, abastecimiento, educación, salud, 
bienestar, amenidades culturales y defensa militar (mi- 
licia). Está dirigida por un comité administrativo integrado 
por un presidente elegido y dos o tres vicepresidentes. 
Casi siempre se divide entre varias 'brigadas de produc- 
ción' con sus diferentes comités y líderes de brigada, y 
estas brigadas, a su vez, están fraccionadas en un cente- 
nar de equipos de producción'. Un equipo de producción 
puede especializarse en huertas o en la crianza de anima- 
les, en la pesca o en la conservación de alimentos; pero 
todo lo producido es para el beneficio de la comunidad, 
y aunque ciertos equipos sean premiados actualmente 
por su destreza, cualquier diferencia, en definitiva, es 
determinada por el comité administrativo central de la 
comunidad. No hay ningún sindicato nacional empeñado 
en la obtención de mejoras económicas; no existen in- 
tereses especiales de clase. Hay una región rudamente 
determinada por factores geográficos y unas gentes que 
nacen y viven en esa región: estas gentes han encontrado 
que el socialismo, aplicado a su manera, es la mejor 
forma de vida para ellas. 

"Es, en realidad, una experiencia conmovedora visitar 
una Comunidad del Pueblo. El visitante es recibido por el 
presidente o el vicepresidente (éste último algunas veces 
es una mujer) c inmediatamente agasajado con té y 
cr.tadisticas. Terminada la ceremonia —que puede durar 
un tiempo considerable— ya se puede conversar sin pro- 



tocolo mientras se camina por la comunidad, al tienipo 
que se conoce a varios líderes de brigada, equipo de pro- 
ducción, maestras de guarderías infantiles y escuelas pri- 
marias, y a los médicos en sus clínicas o a los huéspedes 
de la Casa de Respeto para los ancianos- Por mucho que 
la situación y actividades económicas de la comunidad 
puedan variar, la norma de organización es la misma. Y 
esta organización es asombrosamente completa, aunque 
complicada, encontrándose muchos detalles solamente cs- 
boiados. Y es verdaderamente un milagro social el que 
una transformación tan vasta, que envueWe a 500.OW.000 
de seres, se haya realizado en el cortísimo período de un 
año. Ello explica y hace perfectamente comprensible que 
hayan aún algunos aspectos sin pulir y algunas estructu- 
ras improvisadas. Quizá los proyectos comunales más 
elaborados sean los que afectan la conservación de agua 
y su distribución para el riego, y fue precisamente la 
necesidad de tales proyectos que habían de comprender, 
de manera inevitable, más de una de las ciudades o al- 
deas existentes, lo que dio. fundamentalmente, origen 
a las primeras comunidades existentes. Casi todos los 
sistemas de riego en China son antiquísimcs. (Yo mismo 
tuve ocasión de visitar el sistema de riego cercano a 
Chantung, construido por Li Pin en el año 250 a. de C). 
Puede decirse que el agua es la sangre vital del sistema 
comunal, pero el agua no lo es todo. La fantástica alza 
del nivel de producción ^se ha cuadruplicado, aproxi- 
madamente, en los últimos cinco años— ha sido posible 
gracias en especial a los métodos intensivos de cultivo, 
llevando aparejado una provisión adecuada de fertilizantes. 
Por ello, cada comunidad ha construido o está construyendo 
su respectiva fábrica de abonos. Además de las caracte- 
rísticas de autonomía económica, las Comunidades del 
Pueblo en China también disfrutan de autonomía política. 
Tengo vivo interés en aclarar específicamente esta cues- 
tión, pues se supone que el comunismo debe ser forzosa- 
mente burocrático. Estas comunidades reciben visitas —una 
vez cada das meses, a los diez días de haber recibido 
aviso — de expertos en agricultura y economía (contado- 
res) enviados desde Pekín o desde la capital de provincia, 
pero el propósito de estas visitas es para ayudar y acon- 
sejar a las 'Comunidades. No existe, cuando menos en lo 
que yo pude ver y oír. el mínimo asomo de dictadura. 
Las comunidades fijan sus propias metas de producción, 
y su orgullo estriba, no solamente en alcanzar las metas 
prefijadas, sino en cxccder]a.s. Algunos aspectos de esta 
revolución agraria pueden criticarse y hasta parecer iló- 
gicos a nuestra mentalidad occidental —algunas veces, por 
ejemplo, parece que hay cierta prioridad en proporcionar 
albergue a los animales en detrimento del propio hogar 
humano—, pero esa critica puede parecer injusta si 
se considera todo lo que se ha hecho en tan- poco tiempo. 
Hace apenas diez años que los campesinos de China eran 
verdaderos siervos que vivían muy por debajo del nivel 
necesario para la subsistencia, y muchos, incluso, morían 
de hambre. Ahora el campesino chino se alimenta ade- 
cuadamente —toda comunidad tiene sus comedores comu- 
nales para dejar al ama de casa tiempo para trabajos 
más esenciales — , y la comida es gratis para aquellos que 
no pueden pagarla por enfermedad o inutilidad para el 
trabajo. Cada campesino tiene ahora ropa apropiada y 
se están construyendo casas nuevas- con arreglo al ritmo 
en que se fabrican los materiales de construcción y se 
pncdc sustraer ta mano de obra de las tareas más esencia- 
les para la producción de alimentos. Para los ancianos 
parece como si .se tratara de un milagro. Su gratitud 
es profunda c intensa y tienen la convicción de que esa 
situación será permanente y que es universalmente acep- 
tada. Y a esas normas de vida se les llama comunismo- 
Anarquismo es una palabra despreciable en el lenguaje 
doctrinario marxista, pero me parece que la revolución 
social que se operó en China durante la etapa descrita 
está mucho más cerca de los ideales de Kropotkin que 
de los de Marx y Lenin o Stalin. En esta fase la revo- 
lución luchó contra la intromisión de una burocracia 
centralizada y todopoderosa, y de momento venció. No 
importa cómo se llame el sistema, lo importante es que 
representa una nueva realidad viva, y el mismo Partido 
Comunista chino dice que se trata de una forma entera- 
mente nueva de organización .social, y como tal se des- 
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LAS HERMOSAS REALIZACIONES DE LA REVOLU- 
CIÓN ESPAÑOLA FUERON EL FRUTO DE MEDIO 
SIGLO DE PROPAGANDA Y ACCIÓN ANARQUISTAS. 



(Acuarek realizada por SIM en la España revolucionaria de 1936) 



Lus cotcctivicluíics agrarias fueron una de las más hermosas facetas cíe la 
Rcuofución Espafiohi. En aquellas colectividades, algunas de las cuales fueron 
verdaderas comunas que englobaban toda la vida social de la localidad, se 
convirtieron en realidad asombrosa y tangible no pocas de las utopias del 
ideal anarquista. A pesar de las enormes dificultades surgidas de la propia 
sÁfuación guerrera y de las ambigüedades de un régimen nacional que no dejó 
de ser capitalista, amen del odio que los ensayos anarquistas inspiraban a casi 
todos los demás sectores del antifranquismo, las multitudes del trabajo adop- 
taron sin coacciones ni dictaduras lo que fue un ejemplo que perdurará como 
la más profunda ii humana experiencia de realizaciones reuolucionarias. 
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arrolla. Los cáli;ulüs excesivamente optimistas, publicados 
a principios de 1958 han sido atemperados. No obstante, 
los datos revisados y ramprobados demuestran un 23 /o 
de aumento en productos yíjricolas en comparación a 1957, 
lo que representa un avance inaudito. 

Después de la publicación de esas impresiones de 
H. Read. e! Partido Comunista chino desbarató ese tipo 
de organización económica y social y regresó al tipo 
clásico de estructuras autoritarias del comunismo bolche- 
vicjue. y las comunas de esencia anarquista, que el propio 
pueblo chino había organizado de manera esponíáiiea y 
al margen del Partido, desaparecieron para ceder el paso 
a las granjas estatales propias de los estados marxistas. 
En la actualidad (1969) aún es inestable y oscilante la 
situación agraria en la China comunista. Las pugnas in- 
ternas y tos movimientos revulsivos en el seno de la 
militancia comunista china son factores de suma importan- 
cia en la caótica situación del agro chino. De cualquier 
forma, puede afirmarse que e) ensayo comunal realizada 
en China ha sido, hasta hoy. la más extensa experiencia 
agraria con perliles anarquistas que registra la historia. 
Y su éxito, aunque breve, debido a la intervención auto- 
ritaria, recuerda ios éxitos de las colectividades agrarias 
que surgieron en la Revolución Española, que también 
fueron e[i gran parte destruidas por el autoritarismo bol- 
chevique, aun antes de la victoria fascista de Franco. 
HGIPTO 

Eiiipto, la nación más avanzada del continente africami, 
venia padeciendo desde hacia tiempo el problema de una 
concentración anormal de tierras en pocas nianos. 

La reforma agraria de septiembre de ¡952 realizó lo si- 
guiente: 

a) El fraccionamiento del latifundio. Nadie podia po- 
seer más de 200 feddait (S-l hectáreas). 

b) Exceptuó a ciertos terratenientes, dándoles un pla- 
zo de 5 años para que fraccionasen sus propiedades, 
entregando 50 íeddun a cada uno de sus hijos, 5 
ledilítn a los agricultores arrendatarios y de 10 
a 20 tcddan para huertos a los recién graduados 
en las escuelas de agricultura. 

c) Se abonaron las indemnizaciones con Bonos del Es- 
tado. 

d) Para contener el minifundio se prohibieron las par- 
celaciones a partir de determinado tamaño. 

e) Se regularon los arriendos y las aparcerías. 

f) Pijó loi salarios minimos para los trabajadores ru- 
rales. 

g) Suprimió ln especulación de tierras y capitales, 
h) Creó cooperativas de fines múltiples. 



Posteriormente, al apoderarse del poder el coronel 
Cania! Abdel Nasser, consideró que la reforma agraria 
era pobre y deficiente, motivo por el cual dictó leyes más 
drásticas, acentuando la participación del Estado en las 
empresas agrícolas, y tendiendo a convertirse en un rcyirnen 
de tintes socialistas, aunque timorato todavía. Más tarde, 
en 1962, decidió acelerar la nacionalisación de las empre- 
sas industriales y agrarias del país. El 21 de mayo del 
mismo año se dio a conocer la Carta Nacional de Prin- 
cipios Socialistas, de la cual se desprendió una nueva 
reforma agraria que reducía a IDO acres el máximo de la 
propiedad rural, expropiaba a 1,000 terratenientes grandes 
y medianos, y redistribuía, entre los campesinos alre- 
dedor de 600,000 acres de tierra, como un trámite previo 
a la "marcha hacia la colectivización '. 

Esa tUicUmíiliziición agraria, de ribetes marxistas, no ha 
conseguido solucionar el problema de la aguda miseria 
del campesino egipcio, y actualmente se ofrece un con- 
traste tan evidente entre la prosperidad de su vecino, 
el campesino de Israel, que ha convertido en tierras pro- 
ductivas y ricas !o que antes era árido e inhospitalario 
desierto, y la pobreza del campo egipcio, a pesar de 
ser casi todo él de regadío, que ello es una de las causas 
fundamentales de ia seria y peligrosa pugna que existe 
entre las dos naciones. Esa pugna, junto con un exacer- 
bado morbo nacionalista, que ya se ha manifestado en 
hechos guerreros ~el más célebre de ellos hasta hoy 
(noviembre de 1969) fue la guerríi de ¡os siete días, du-^ 
rante los cuales Israel infligió a Egipto una derrota que 
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adquirió verdaderos caracteres de enorme desastre — , h« 
tenido la grave consecuencia de unir a casi todo el mundo 
árabe en contra del pequeño pueblo de Israel, el cual ha 
sido amenazado reiteradamente de ser destruido de mane- 
ra dantesca. 

La misérrima situación de! agro egipcio tiene causas 
demasiado profundas para que sean eliminadas con sim- 
ples disposiciones gubernamentales sobre la pci^esion prac- 
tica de la tierra. Es probable que esa situación no se 
remediara ni siquiera con la entrega llana y simple de la 
tierra al campesino egipcio. Hay razones de profunda* 
religiosidad y supersticiones arraigadisimas que tienen mas 
fuerza que los propios intereses latifundistas para man- 
tener al campesinado egipcio en el desastroso estado de 
atraso y miseria en que aún se encuentra. Y esas causas, 
que encubren el fetichismo y la verdadera esclavitud de 
los trabajadores del agro, no las combaten los gobiernos 
árabes, aunque flirteen vergonzosamente con las potencias 
del comunismo totalitario. 
hsp añ a 

España, nación donde el régimen feudal ha perdurado, 
en esencia, casi hasta nuestros días, ha sido uno de los 
países europeos donde el latifundio conservó durante más 
largo tiempo las formas más descaradas de explotación 
y vasallaje. De ahí que el problema agrario haya consti- 
tuido siempre una preocupación de los hombres inquietos 
y su solución un anhelo de las multitudes campesinas. 
Joaquín Costa ( 1S4'1-19I I ). el gran aragonés que ya en 
1898 escribió El cohctii-ismo ¿lyrarío, fue, sin duda, el 
pensador español que con más vigor y clara visión plan- 
teó el problema, que después fue replanteado revoluciona- 
riamente por la C. N. T. y el anarquismo, lo que motivó 
episodios sangrientos y luchas heroicas. Por ello, desde 
los primeros días de la sublevación fascista, en julio de 
1936, en las provincias y comarcas donde aquella suble- 
vación fue vencida, se inició una verdadera revolución 
social que en el campo experimentó asombrosas realiza- 
ciones de puro y llano comunismo libertario, como se 
verá en los datos y relaciones que siguen: 

PISTRIBUCIÓN Pli LA BuniEZA {il.ÜlíAL DKL SUELO ESPAÑOL 

/lecíiíreiís 

Tierras de cultivo anual 15.729,839 

Barbecho 5.400,000 

Total de tierra cultivada 2). 129.539 

Prados, dehesas y montes 23.6-12,5 H 

Total de tierra productiva •1-1.772,353 

Totíil de superficie ele España, 

incluidas las islas Baleares 

y Canarias 50.510,210 



DETALLE DF.L NÚNJEliü Di-, HUCTÁREAS EN POSESIÓN Dti LOS 
PRlNLlPALiíS LATIFUNDIOS ESPAÑOLES 



Propietarios 

Duque de Medinaceli 
Duque de Peñaranda 
Duque de Villahermosa 
Duque de Alba 
Marqués de la Romana 
Marqués de Comillas 
Dutiue de Eernán-Núñez 
Duc|ue de Arión 
Duque del Infantado 
Conde de Romanones 
Conde de Torres-Arias 
Conde de Sástago 
Míirqués de Mirabel 
Dut]ue de Lerma 



/lecf.'ircíi.s 

79. H7 

51,016 

-17,016 

34,-155 

29,097 

23,720 

17,733 

1 7,667 

17,171 

15,132 

13,645 

12,629 

12,570 

11,879 



Cuando fue ap]a.ítada ¡a militarada de julio de 1936 
en las principales ciudades y comarcas, los trabajadores 
y los campesinos emprendieron la expropiación de fábri- 
cas, empresas y fincas. Muchas de estas expropiaciones 
se reaÍJ2;iron pojtjue Jos (jcrejjíes y propietariús se habiíju 
mostrado partidarios de los facciosos y se refugiaron en el 
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cxtriinjero o en el campo enemigo. Las incautaciones 
dieron lugar al nacimiento de un nuevo sistema económico, 
el cual pasó a llamarse, genéricamente, colectivismo. 

Este sistema tenia por base la explotación en común 
por los trabajadores, de las fábricas, empresas y fincas 
abandonadas o incautadas. Los patronos dispuestos a co- 
laborar eran incorporados como otros tantos colectivistas, 
o bien —caso de los pequeños propietarios y artesanos — 
se les permitía la explotación individual de su industria 
o de la parte de tierra que fueran capaces de cultivar por 
su solo esfuerzo o bien por el familiar, a condición de no 
Cinplear mano de obra asalariada. 

Dado que la descripción de las realizaciones y ia 
vida de las colectividades agrarias nacidas en la revolu- 
ción ocuparía, por sí sola, uno o varios gruesos volúmenes, 
habremos de conformarnos con unos cuantos ejemplos que 
no.s servirán de paradigma de lo realizado por la fíevo- 
hición Española (esencialmente por el anarquismo español, 
bccbo carne en las multitudes trabajadoras afiliadas a la 
C. N. T.) en ese capítulo de realidades revolucionarias. 

Lcridii. Se fundó la colectividad aportando sus primeros 
integrantes cuanto tenían en sus casas: cosechas, animales 
de íabor y domésticos, herramientas, tierras, etc. La cons- 
tituían, en 1937. 100 familias, de las que unas 60 
eran de Lérida; el resto procedían de las zonas invadidas. 
En tota!, unas 400 personas. Contaban con unas 300 
hectáreas: unos 600 jornales cultivables. Producía forrajes, 
alfalfa, y alimentaba gran cantidad de ganado bovino, 
vacuno, porcino y domestico, Granja en plena monteriza. 
de 300 m", para recría de conejos. Diez parejas de mulos 
para labor y transporte. Para el transporte a distancia 
contaban con un camión. Se expedían grandes cantidades 
de verduras, además de asegurar el consumo de los co- 
lectivistas. La cosecha de aquella época protnetía a sus 
afiliados unos 250,000 kg. de cereales y unas 1,000 cuar- 
teras de maiz. La colectividad tenía establecido el salario 
familiar en la siguiente forma: el .soltero ganaba 50 pesetas 
y percibía 25 en metálico, con el resto quedaban cubiertas 
sus necesidades en el comedor colectivo. El jnatrimonio sin 
hijos cobraba 60 pesetas, y el que tenia hijos. 70. Funcio- 
naba una cooperativa en la que se surtían los colectivistas 
de cuanto necesitaban mediante libreta de consumo. Al 
final de la semana se entregaba a cada familia la dife- 
rencia en efectivo entre su salario y el consumo habido. 
Las hortalizas eran de consumo libre y sin control. Lo-i 
artículos se adquirían jnás baratos que en el comercio. 

Hospitnict de Uobrcgaí. Las tierras cultivadas por la 
colectividad representaban una superficie de 15 km-. 
La componían más de 1,000 colectivistas entre hom- 
bres y mujeres. Se pagaban unas 90,000 pesetas sema- 
nales en concepto de salarios. La cosecha de judías de 
1937 dio !a cantidad de 555,000 kg. Las tierras estaban 
repartidas en 38 zonas: 35 eran de regadío y las tres 
restantes de secano. Desde su constitución se venían pa- 
gando 7,000 pesetas semanales por gastos de iiiejoramiento 
general en la construcción de nuevas obras. En diez 
meses se compró maquinaria por valor de 180,000 pesetas. 
í-lc aqui un balance muy ilustrativo de .su administración: 



SliPTlEMBRE DE 1936-AGOSTO DE. 1937 



Primer trimestre 
Segundo trimestre 
Tercer trimestre 
Cuarto trimestre 

Totales 



Entrndns 
( pesetas ) 

432.710.34 

910.756.81 

1,653.045.20 

2.007.992,80 



Salklns 
(pexctafi) 

416,973.09 

794.628.51 

1.312,305.10 

1.643,773.05 



5.004,505.15 4,167.697.75 



La colectividad envió al frente gratuitamente unos 
ocho vagones de alcachofas, valoradas en 30,000 pesetas, 
y varios camiones de hortalizas. También prestó solidari- 
dad a otras colectividades necesitadas. Cada trimestre 
se celebraba asamblea general para estudiar los resultados 
obtenidos y señalar nuevos planes de rendimiento. Con an- 
telación a estas asambleas, el Consejo de Administración 



presentaba a los colectivistas un detallado estado de 
cuentas, Este consejo administrativo estaba formado por 
cinco compañeros, ayudados por dos delegados de cada 
zona, uno sindical y el otro técnico. Los delegados téc- 
nicos se reunían cada 15 días para estudiar las necesida- 
des del trabajo. Con tas informaciones de los delegados 
técnicos, el Consejo de Administración determinaba lo que 
diariamente debía ser transportado a los mercados, tanto 
de Hospitalet como de Barcelona. Los colectivistas acari- 
ciaban el proyecto de canalización de )a ribera del Llo- 
bregat para poner el término municipal a cubierto de las 
frecuentes inundaciones. Excepto unos 60 colectivistas, los 
demás pertenecían a la C. N. T. La colectivización de 
las tierras era total. Se practicaba la solidaridad y el 
intercambio con otras colectividades. 

Orrcols. Pequeña aldea de la provincia de Gerona. AI es- 
tallar el movimiento, 23 familias de las 44 que habitaban en 
el pueblo (en su mayoría aparceros) pusieron sus tierras 
en común, así como el ganado y los aperos de labranza. 
constituyéndose en colectividad. Esta se regia, a princi- 
pios de 1937, por los siguientes Estatutos: 

"Preámbulo, a) Todos los socios de la colectividad pro- 
curarán no olvidar lo siguiente: Con la colectividad 
han desaparecido las diferencias económicas que nacían 
de la desigualdad de condiciones, b) l>sapareddas esas 
desigualdades económicas. la colectividad pasa a ser una 
.sola y gran familia productora, respetándose, no obstante, 
la nnitua y máxima autonomía en cada familia en lo que 
ataiie a! consumo. 

"La finalidad inmediata de la colectividad comprende ^ 
los siguientes compromisos por parte de sus socios: 

"a) Lina vez deliberadas las cuestiones y los problemas 
que se plantean en la colectividad, resueltos en libre dis- 
cusión, ios acuerdos recaídos y aceptados serán cumplidos 
con la máxima disciplina por parte de todos. 

"b) Bajo el lema humano y ácrata de 'uno para todos 
y todos para uno', los socios de la colectividad manco- 
mimarán sus esfuerzos para asegurar el bienestar econó- 
mico y social de todos, sin distinción de familia ni edad. 
La colectividad dispondrá de una caja común, con la 
cual procurará cubrir (según sean sus posibilidades) 
todas las necesidades de la gran familia colectivizada. Los 
gastos de orden particular también serán atendidos por la 
caja en común, siempre que éstos se ajusten a Ibs normas 
de etica social propias de la colectividad. Los gastos de 
orden particular serán siempre justificados. Si un miembro 
de la colectividad, movido por un egoísmo insano, pre- , 
tendiese abusar de lo que es patrimonio común, el con- 
sejo viene obligado a poner el caso en conocimiento de 
la asamblea, para que ésta, como única soberana, deter- 
mine la sanción que cada caso requiera. 

"c) La caja común de la colectividad, y a partir de 
los primeros gastos de sus miembros (distracciones pro- 
pias de la juventud y otras atenciones de carácter acce- 
sorio), establece un salario familiar semanal, comprendido 
de la siguiente forma: 

Hombres casados, 5 pesetas de sueldo diarias; mu- 
jeres casadas. 3 pesetas; hombres solteros de más de 15 
años. 8 pesetas; muchachos de 12 a 15 años, 3 pesetas; 
de 8 a 12, una peseta; muchachas de más de 15 años, 
3 pesetas. 

"Al fina! de cada ejercicio, y una vez atendidas todas 
¡as necesidades de los miembros de la colectividad, el 
líquido remanente del ejercicio realizado tendrá la si- 
guiente aplicación: 

"!) Mejoramiento e higienización de las viviendas. 
"2) Adquisición de material mecánico agrícola. 
"3) Fomento e incrementación de los productos pe- 
cuarios. 

"4) Creación de una granja avícola. 
"5) Propulsar un mayor grado de cultura en el pueblo, 
por medio de divulgación cultural asequible a todns las 
inteligencias, utilizando para dicha labor el teatro, el cine, 
la conferencia, la radio y la prensa, con folletos de di- 
vulgación científica y moral. 

"La colectividad se esforzará por todos los medios 
en sostener relaciones de solidaridad moral y material 
con todos los obréros.del mundo, sin distinción de clases 
ni color. 
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"Las puertas de la colectividad permanecerán siempre 
abiiirtíis para recoger en su seno a los conciudadanos cam- 
peíiinoü que íiiiieran ingresar en la gran familia, una vez 
i|iic se hayan convencido de las ventajas de la colecti- 
vidad." 

í,£is co/ecCíf ídades en Araflófi. iil territorio aragonés se 
estima en 47,391 kni-. Su población total era, antes de la 
guerra, de I.OÜO.OOO de iiabitantes. Tres cuartas partes 
de la superficie territorial aragonesa ae hallaban situadas 
en la zona leal. Cerca de 600 pueblos, a pocos ki- 
lómetros del trente, realizaban wna de las experiencias 
más audaces en materia social y económica. E¡ colectivis- 
mo agrario gue preconizan las obras de Costa, tuvo aquí, 
desde el jjrincipio, su experiencia realizadora. Unas 450 
colectividades englobaban a más de 433,OÜÜ trabajadores 
emancipados de las trabas de los terratenientes, de la 
Guardia Civil y de! fisco. Por ser Joaquín Costa uno de 
los mentores más apasionados del colectivismo agrario, 
describiremos la organización social en la villa en que el 
gran jurisconsulto vivió, soñando o despierto, sus grandes 
ilusiones de ver a España sobre la ruta de su destino 
histórico. 

Alardo Prats, individuo de mente abierta a las reaUda- 
des de su tiemjxj; periodista conocedor del impulso de las 
realizaciones revolucionariiis, trazo sobre el terreno el si- 
guiente reportaje: 

"Un Graus — la villa donde Costa vivió — ha cambiado 
hasta el ¡ispccto externo de la población bajo el régimen 
colectivo. La sorpresa suspende el ánimo ante la cüm- 
probación de este hecho. Y ia pregunta surge en la 
mente del observador: ¿Pero es posible que en el ptazo 
de 1 1 meses haya cristalizado, en realidad venturosa, lo 
(jue para las masas trabajadoras sólo era un siiciíoí 

"Una calle ancha y limpia. Las fondas, los estable- 
cimientos públicos, pregonan, en sus jnuestras, la nueva 
era del colectivismo. Los comerciantes trabajan en coimin 
en las cooperativas. Los barberos, los carpinteros, los 
cerrajeros, los transportistas, los alpargateros, todos están 
unidos por los fuertes vínculos económicos de los comunes 
intereses, jior el trabajo común y por ia hermandad más 
estrecha. 

"Lo mejor de todo esto — me dicen — es í|ue, eliminados 
los caciques y reducida a cero su iníluencia en los des- 
tinos del pueblo, se ha logrado eliniinar las competencias 
profesionales y ias envidias, que en el reyinien indivichia- 
lista solían ser la sal que todo !o auiargaba. Por ejemplo, 
los sastres, Aqui no se podian ver entre si. Lo mismo 
ocurría cun los practicantes y con los barberos, entre los 
maestros y entre los médicos. Natia digamos de las com- 
petencias entre ios comerciantes de todas clases. Todos 
estos venenos han sido eliminados con la práctica de las 
normas colectivistas. Los antagonistas en sus intereses 
de antaño, ahora fraternizan en c! trab;ijo. En las asam- 
bleas se ve a los representantes de los distintos gremios 
.sostener puntos de vista iguales, sin recelos ni envidias. 
Lo mismo ocurre con los campesinos, con los pastores, 
con los herreros, con los médicos. Todos trabajan y 
comen, y todos por igual, tienen sus necesidades cubiertas, 
"i'erreteria de la colectividad. Despacho de comestibles 
de !a colectividad. Ponda de la colectividad. Herrería de 
la coicLtividad. Taller mecánico de la colectividad. Molino 
de la colectividad. Todas las expresiones nuiteriales, mo- 
rales y económicas del pueblo están aglutinadas en el todo 
de la colectividad. IZl trabajo está dividido. Cada gremio. 
en asan\blea, lo marca a cada colectivista. Se pensará que 
estas asambleas de ijreitiio son un vivero de discusiones. 
Se habla muy poco. Porque cada uno sabe su obligación 
y no la rehuye. Los hombres mayores de 60 años están 
eximidos de ia obligación del trabajo. Al principio, estos 
caminantes hacia el ocaso de la vida, andaban remolones 
ante las audacias de la juventud, que señalaba, por ma- 
yoría, las normas colectivistas como regla a cumplir. 
Teniian que les iban a abrumar con trabajo excesivo 
para sus años. Pronto salieron de su error. Los viejos 
no debían trabajar. Esta tne una de las primeras normas 
de la colectividad. Eiastante habían trabajado durante su 
vida bajo el látigo y ei desjiotismo de los poderosos y de 
los caciques. Los viejos tampoco se avenían al ocio con 
que se pagaban sus servicios ai trabajo constante y 
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penoso, cuyo producto no fue para ellos, ciertamente, sino 
en parte mínima. Entonces, los viejos, en asamblea, acor- 
daron trabajar. Era necesario trabajar para no .ser una 
carga onerosa jíara los demás colectivi.stas y para con- 
tribuir a levantar a! pueblo de su postración, ai objeto 
de situarse a la cabeza de la producción entre los 
demás pueblos de los alrededores. Para ayudar a ganar 
la guerra, ¡a edad y los achaques físicos no jiodian consi- 
derarlos los viejos de Graus como iiiqiediniento. Entonces 
formaron estos viejos una autentica y emocionante brigada 
de choque. l'.l pueblo le dio el nombre tie 'Brigada In- 
ternacional'. En pandilla marcliau los viejarf al campo 
y establecen competencias en la perfección del trab^ijo. 
Los pobres viven como en un sueño. Y son \'js más 
firmes defensores de la colectividad. Cuandi) las cosas 
se hacen bien ^ine decía uno de estos venerables traba- 
jaciuccs, encorvado sobre el surco de un hortal junto al 
rio — ■ bien parecen. Y aquí, en fl régimen colectivo, no 
hay más que ver.' En efecto, no hay más que tener ojos 
para ver y oidos para oír. Los progresos sorprendentes 
de la colectividad se aprecian fácilmente, '^i'odos los sá- 
bados, los colectivistas van a ía caja central de la colec- 
tividad, firman su nómina y cobran su dinero. En las 
cooperativas de la colectividad adquieren los elementos 
precisos para su subsistencia. A Jiiayor ahorro, mayor 
capacidad adquisitiva de los vecinos. 

"Cuando un colectivista decide casarse, se le da una 
senmna de vacación con los haberes corrientes, se le 
busca casa — las viviendas están también colectivizadas— 
y se le facilitan muebles por medio de la correspondiente 
cooperativa, cuyo valor amortiza con el tiempo y sin 
ninyún agobio. Todos los servicios de la colectividad 
están prestos a la llainnd<i de sus necesidades. Desde que 
el hoínbre nace hasta que «mere, la colectividad le pro- 
tege, cuida de sus derechos y de sus deberes, iiue por .'^í 
mismos fijan democráticamente en las asambleas. No sur- 
ge discrepancia alguna entre los gremios representantes 




íi 



Los campesitioa liu Aragón, ile CaiitíUa, de liCvaiiie, lic An- 
dalucía, de Catahifiu; los campe :;nio;j c^pitüulü.s í\t: Us 
retienes iiue iio li!i.liía.ii cuido Laio ni dominio ücUuüuil del 
fascismo, se organizaron en cüloctivLdades agrarias iiin; 
demostraron al iinmclcí i¡at ia.i coiicopcioiius iMJonáiiiicu^ úul 
AnariiUÍíuuo pueden convertirse en hunuosa.-i realidades de 
ignaJdaii, libertad y justicia. 
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de las distintas ramas de la producción. El colecti- 
vista lo tiene todo a! alcance de ta mano: pan. tra- 
bajo y medios de perfección y superación. Los niños 
son objeto de especialisimo cuidado y de la aten- 
ción permanente de la colectividad. No trabajan has- 
ta ios H años, por ninguna razón ni excusa. Ha 
terminado la explotación del niño por los propios fami- 
liares, obligados en otro tiempo, las más de las veces, por 
la miseria de los hogares en donde nacieran, a abandonar 
las tareas escolares antes de tiempo. Las madres y, sobre to- 
do, las mujeres en trance de ser madres, son objeto asimismo 
de atenciones, en especial en el período de la lactancia, están 
relevadas de todo trabajo. Las jóvenes todas trabajan 
en los talleres en donde cosen y confeccionan prendas 
para los combatientes, en los campos o en las oficinas. 
Graus es una colmena de gentes laboriosas y abnegadas, 
regida por los toques de sirena que marca las horas de 
trabajo y de descanso a todos los vecinos. 

"Se podrá, quizá, colegir de todas estas realidades que 
enumero que un régimen arcádico de la naturaleza del 
que estudiamos no puede ser duradero y que acaba en 
estas formas de convivencia anteriormente esbozadas. Na- 
die da pábulo a tal reacción critica. Porque todo esto, con 
ser mucho, es bien poco. El régimen en cuestión, régimen 
de vida, de convivencia y de economia disciplinada, no 
se asienta en una organización empírica, sino perfecta- 
ircnte ajustada a un sistema de orden técnico. Varias horas 
be pasado estudiando el montaje de la oficina desde donde 
se rige la vida de la colectividad en sus múltiples as- 
pectos. 

"Todas las ramas de la economia comarcal están 
perfectamente estudiadas en su volumen inicial, en su 
desarrollo, en las posibilidades de este desarrollo. Y no 
por un procedimiento de ojo de buen cubero, sino con 
arreglo a la exigencia del más depurado rigor estadístico. 
"Cuando el secretario general de la colectividad, com- 
pañero Portelia, me llevó al departamento de estadistica 
y tiró del fichero para informarme de modo preciso de 
la marcha de los trabajos y de las cifras de producción 
Je todo el pueblo, estuve a pimto de desvanecerme. Ya 
podría darse por satisfecho el organismo del Estado que 
mejor funcione, el que disponga de funcionarios más com- 
petente.': y preparados, el más riguroso en la precisión 
de cifras, con parecerse algo a la organización de la 
colectividad de Graus. A cuantos acojan esta afirmación 
con escepticismo, me permito aconsejarles que comprue- 
ben la absoluta certidumbre de ella sobre el terreno.'. 

"Todo está sistemáticamente organizado. Cada rama 
de la producción tiene su fichero con los datos exactos 
de su desarrollo y de sus posibilidades al día, a la hora. 
De esta manera nada se desperdicia y todo alcanza el 
punto máximo de una ordenación segura y real. Sin este 
rigor en la sistematización en todos los órdenes ¿se hu- 
bieran podido llevar a cabo las gigantescas obras de 
reconstrucción que ha realizado la colectividad de Graus? 
Desde luego que no. Merced a ella, junto al pueblo, se ha 
levantado una granja modelo para el ganado de cerda. 
que alberga cerca de unos dos mil animales de distintas 
edades y razas. Sabido es que el cerdo es en Aragón, 
como en muchos puntos de España, \ino de los elementos 
básicos de la economía familiar. La matanza del cerdo 
es una Institución hogareña del más rancio abolengo. Cuan- 
do llegue el invierno, cada vecino de Graus tendrá un 
cerdo, como una de las bases de su subsistencia. La granja 
está montada con arreglo a Ua exigencias de las más 
modernas instalaciones. Los animales tienen duchas y los 
cuidados que el tratamiento científico de! ganado requiere. 
Pregunté a los compañeros que están cuidando de la 
granja y a los que la han montado, de dónde tomaron 
el modelo. Me afirmaron, sin darle gran importancia, que 
al iniciarse esta obra, estudiaron y discutieron detenida- 
mente distintos modelos y que optaron por fin por un 
modelo norteamericano, igual a! de las granjas porcinas 
de Chicago. 

"En otro punto de las afueras de la población ha sido 



1 Hay que fencr presente que este trabajo se escribió 
en píena revolución, cuando podi.i comprobarse plcnn- 
mente lo que en él se detalla. (Nota de los editores en 
castellano.) 



levantada otra granja avícola, dechado de organización y 
laboratorio de experiencias muy satisfactorias. Ocupa una 
gran extensión de terreno, todo un antiguo huerto y Jar- 
din. Las más variadas especies de aves domésticas se 
agitan en los departamentos de la granja. Cerca de 10,000 
ejemplares calculan tener en pleno rendimiento para el 
próximo otoño. Ahora albergan los pabellones de la gran- 
ja, 6,000. Todo es nuevo y magnifico. Todo ha sido 
instalado con arreglo a las exigencias más agudas de la 
técnica y de la experiencia de esta técnica. El director 
de la granja ha inventado una nueva incubadora de 
mayor rendimiento que las conocidas. Millares de dimi- 
nutos polluelos se agitan en las cámaras dotadas de 
calefacción. Centenares de patos y ocas. Centenares de 
pollos y gallinas cuidadosamente clasificadas. Es una 
granja, como la del ganado porcino, de película. De todas 
las comarcas de Aragón van a tomar modelo. Graus es un 
lugar de peregrinación para los trabajadores aragoneses 
y una escuela de reconstrucción económica de nuestra 
patria. 

"Se han desvelado en sus vecinos todas las potencias 
creadoras. Funcionan sus magnificas escuelas —llevan el 
nombre de Joaquín Costa— y una biblioteca con un ca- 
tálogo que es Índice de las obras más modernas sobre 
los temas más diversos de las disciplinas intelectuales- 
Cuenta la colectividad con una imprenta y una librería. 
Se ha creado una escuela de Artes y Oficios, en donde 
cursan estudios más de sesenta jóvenes de la localidad, 
y se ejercitan en las distintas técnicas de las artes y de 
los oficios todos. En el mismo edificio de la Escuela de Be- 
llas Artes y Oficios, ha sido instalado un museo de obras 
pictóricas, escultóricas y de talla en madera, asi cohio 
también de objetos valiosos de valor artístico e histórico. 

"Graus atiende, en gran parte, las necesidades de una 
colonia de niños refugiados, con sus maestros, instalada 
en un gran palacio con dilatado jardín cercano a la po- 
blación. Mima y atiende a cerca de cien niños y niñas. 
procedentes de las zonas de guerra de Madrid, del Bajo 
Aragón, y de otros puntos cercanos a las lineas facciosas. 
Mantiene a más de cincuenta refugiados. Figura en cabeza, 
ante cualquier requerimiento de las necesidades de la guerra, 
entre los pueblos de Aragón. Ha arreglado caminos. Estudia 
las posibilidades de explotación de algunas zonas de su co- 
marca, ricas en minas de carbón y de piritas. Sus industrias 
funcionan a! máximo rendimiento, dentro de las bases eco- 
nómicas perfectamente normales. Ha construido un nuevo 
molino con modernísima instalación. Ha adquirido moderna 
maquinaria agrícola, entre la que destaca un modelo novísi- 
mo de máquina trilladora. Ha industrializado los aprovecha- 
mientos de la ganadería, ha transformado, en suma, por 
las normas colectivistas, ia vida del pueblo y lleva camino 
de transformar la vida de todos los pueblos de la comarca 
de su nombre. Ha hecho la revolución. 

"Así .son muchas colectividades de Aragón. Sin em- 
bargo, hay que proclamar en justicia que ninguna ofrece 
un nivel tan alto de perfección como la de Graus. Otras 
se aproximan en el buen orden y prosperidad de su 
marcha a la de Graus: son las de Binéfar, Bcnabarre. 
Barbastro, Ainsa, Espíús. Angüés. Ontlñena, Alcafiiz, 
Hijar, Puebla de Hijar. La Naja. Pollaruelo de Monegros. 
Fraga. Monzón y otras muchas. Los pueblos totalmente 
colectivizados en todas las expresiones de su producción 
y de su vida económica, son trescientos cincuenta. En 
otros existen colectividades e individualistas, en régimen 
mixto. Preponderan las colectividades puramente agrícolas 
y ganaderas, [-a gran industria de Aragón está circunscrita 
en la zona leal a las fábricas de azúcar de Monzón y 
Puebla de Hijar. donde bajo la dirección de los obreros 
se han efectuado normalmente las campañas, en las que se 
ha logrado un mayor volumen de producción con rela- 
ción a campañas anteriores. 

"Lo mismo ha ocurrido en los molinos de aceite, cuya 
producción se ha desenvuelto con plena normalidad den- 
tro de la organización colectiva, y como las pequeñas 
industrias de aprovechamiento de la riqueza agrícola y 
ganadera." 

El cdectivismo en /a región ¡evarifina. La organización' 
colectivista en el campo adquirió gran auge y se mani- 
festó en divcrscis formas. En e! Congreso Regional de 
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Campesinos de Levante, celebrado en noviembre de 1937. 
se propuruioiKiron los siguientes datos: "Se encuentran le- 
gatmente constituidiis y en funcionamiento en nuestra 
región 340 colectividades." Para dar unii idea de lo que 
eran estas 3-iO colectividades reflejamos a continuación la 
vida de dos de ellas: Ademuz (Valencia). Localidad de 
5,Ü00 habitantes. La ocupación principa! era la agricultura. 
De 300 a -lüü hectáreas de tierra que riega el no luna 
y unas 1.000 hectáreas de secano. Produce cereales, vi- 
ñedos, remolacha azucarera, manzana y leguminosas. En 
septiembre de 1936 la C. N. T. y la U. G. T.. que 
habían venido trabajando y lucliando de común acuerdo, 
fundaron la colectividad, en la cual ingresaron 500 facni- 
lias, 300 de la C N. T. y 200 de !a U. G. T. El trabajo 
se organizó con equipos de diez o más personas, según la 
partida de terreno que había que cultivar. Los delegados 
de yrupo se reunían todas las noches para organizar el 
trabajo de la jornada próxima. Todos los sábados se 
celebraba asamblea general de trabajo para discutir li- 
bremente los trabajadores sobre futuras orientaciones. 
Los productos se depositaban en los almacenes de la 
cooperativa. Para la adquisición de los productos racio- 
nados se puso en práctica la libreta familiar, en la que 
constaba el número de individuos que ti(|uraban en la 
[amilia. El calzado y el vestido se facilitaba medíante 
bonos. Dentro de la colectividad, e incluso para la vida 
local, no existía el dinero. No obstante, éste les era fa- 
cilitado a quienes por circunstancias especiales tenían 
necesidad de salir de la localidad. Todos los colectivistas 
de ambos sexos mayores <le 14 años y menores de 60, y 
siempre que gozasen de buena salud, tenían el deber de 
trabajar con arreglo a sus fuerzas y capacidades. Se ex- 
ceptuaba de la regla a las mujeres casadas que st ocu- 
paban del hogar. Los servicios pedagógicos y medico- 
sanitarios fueron asegurados en todo momento por la 
colectividad. Se practicó indistintamente el intercambio 
de productos y la compra-venta según las exigencias del 
moiiientü. La colectividad introdujo mejoras en la economía 
del pueblo, creando toda una serie de talleres (de forja, 
zapatería, sasteria y otras técnicas) que antes no existían. — 
llticl (Valencia) . En esta localidad se constituyó una 
colectividad compuesta por 600 familias. Esta colectividad 
estaba inspirada en los puros principios del comunismo 
libertario, habiendo captado por su ejemplo a muchos 
de los acérrimos enemigos de este régimen. La comunidad 
de Utíel realizó una sagnifica obra de abastecimiento 
a los frentes, principalmente al de Madrid, en los dias 
neyros de la ofensiva fascista. De una sola vez enviaron 
1,490 litros de aceite, y en otras 190 arrobas del mismo 
alimento. Las alubias, trigo, arroz, etc., mandados a los 
frentes ascendieron a millares de kilos. En otro momento 
se enviaron 30Ü arrobas de patatas. Estas entregas se ha- 
, cían gratuitamente. La colectividad atendió a más de 500 
familias evacuadas de los frentes de guerra con toda 
clase de auxilios en vestido, víveres, cobijo, etc. La pro- 
ducción obtenida en los años anteriores bajo el régimen 
arrojó un aumento del 25% en comparación con la pro- 
ducción obtenida en los apos anteriores bajo el régimen 
capitalista en todas las fincas incautadas que componían 
la colectividad en el periodo revolucionario, 

ni colectivismo en Cuítilla. A mediados de marzo de 
1937, los componentes en Cuenca de las sindícales C. N. T. 
y U. G. T. hacían público ¡as siguientes normas con 
miras al problema de la colectivización de la tierra en 
aquella provincia: 

"En vista de las constantes diferencias que se suscitan 
en los pueblos entre ¡os componentes de las dos sindica- 
les U. G. T. y C. N. T. alrededor de los problemas 
creados por la revolución, los elementos responsables de 
ambas organizaciones en esta provincia, reunidos para 
estudiar y resolver estos probten\as, acuerdan suscribir 
conjuntamente las siguientes normas para el desarrollo 
del trabajo y la convivencia en los pueblos de la pro- 
vincia donde ambas organizaciones tienen representantes 
y afiliados: 

"1) Las tierras e industrias incautadas serán explotadas 
en colectividad. 

"2) Esta colectividad, que se formará entre los pro- 
ductores de cada población, cualquiera que sea la orga- 




Fecundaiido las entrañas de la tierra en régimen libertario. 

nización sindical a que pertenezcan, nombrará un Consejo 
de Administración cuyas funciones serán; 

a) Dirigir el trabajo y admmistr.ir la producción con 
arreglo a las normas trazadas on las asamblca.s de la 
colectividad y por los estatutos de la misma. 

b) Negociar el intercambio de productos con otras 
localidades y provincias. 

c) Vigilar el cumplimiento, por cada uno de los co- 
lectivistas, de lo acordado |3or mayorías en las asambleas. 

3J E! Consejo de Administración debe componerlo un 
número reducido de individuos elegidos en asamblea por 
la colectividad y nombrando igual número por organi- 
zación, procurando sean éstos los más capacit.idos. 

4) Para pertenecer a la colectividad basta el titulo 
de trabajador, representado por el carnet ^de cualquiera 
de las dos sindícales, 11. G. T. y C. N. T. 

5} Sí algún pequeño propietario quisiese ingresar en 
la colectividad pondrá a disposición de é.sta cuantos 
bienes posee, entregándosele recibo de lo cedido. Sin este 
requisito previo no podrá pertcner a la misma. 

ó) Del tcabii'jo. El Consejo de Administración, en fun- 
ción de sus facultades directoras de la producción, 
determinará los trabajos y la duración de las jumadas 
con arreglo a Las necesidades de cada estación, época y 
otras causas que exijan aumento o disminución de la 
jornada, de acuerdo con las decisiones tomadas en l.i.s 
asambleas de la colectividad. 

7) Nadie podrá eximirse de acudir al trabajo sí no 
es por alguna causa de enfermedad o accidente que .se lo 
impida. 

8) El trabajo será por grupos, tan numerosos como 
las necesidades del [uisnio lo exijan, y se nombrarán de- 
legados en los lugares de trabajo de acuerdo con los 
trabajadores, 

9) Todos los delegados se reunirán diariamente con 
el Consejo de Administración a fin de cambiar impre- 
siones y ponerse de acuerdo para la mejor luarclia del tra- 
bajo. 

10) Los delegados procurarán por todos los mcLlios 
persuasivos de que el trabajo se realice con la cuayor efi- 
cacia, debiendo dcmostrLir afinidad y moralidad y L-nse- 
ñando a sus compañeros aquellas labores para l;is ciialfs 
no tengan una preparación previa. 

¡1) Los delegados no podrán aplicar sanción algmia 
a ningún comjiañero; las anormalidades que observen las 
pondrán en conocimiento del Consejo, éste de la as.uii- 
biea, y ésta será en definitiva ¡a t]ue resuelva. 

12) Tanto los delegados como los inietnbros del Con- 
sejo Administrativo tiue se extralimiten en sus funciones 
serán inmediatamente suspendidos en sus cargos, tiando 
cuenta a la asamblea, la cual resolverá. 

13) Del consuinu. En el colectivismo el salario no 
existe, por ser una fórmula de compensación al trabajo, 
humillante, injusta e in.su ficiente. í-'or consiguiente, el 
productor disfrutará de \\n anticqjo igual al jornal qvie 
tiene en la actualidad, no pudiendo percibir más que 
veintiocho céntimos de demasía sobre esc jornal por cada 
hijo menor de quince años que tenga al amparo del co- 
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El TfgimeiL libertario de Us colectividades campeRlnae que se establecieron en Eapafia durante la Revolución do 1936 propl- 
cid y obtuvo un aumento considerable en todos los renglones de 1» prodticclón. A pesar de la enoime cantldiid da eüfneriOH 
humanos que se invertían en la guerra, InR manos viejas de los hombres maduros que por sa edad 7a no empuñaban 
las armas cuidaban con esmero los productos alimenticios que hicieron posible una resistencia de tres aHos ante la brutal 
coalición de todas las fuerzas de la reacción mundial contra la m&s profunda revolución sociaj que registra la taistoría. 



IccHvisriio. E-iíto habrá de hacerse mediniUc la carta de trabajo. 

14) El intercambio de productos, ¡ntcrlocal, se verifi- 
cará por medio de las cooperativas, siendo estas las que 
distribuirán conjuntamente con la colectividad. 

15) Al constituirse la colectividad, las irscautacíoncs 
de fincas o industrias verificadas por una de las dos or- 
ganizaciones pasan a ser de la colectividad, no pudiendo 
dividirse dichas fincas más que en caso de desacuerdo 
entre ambas .sindicales, y en este caso, improbable, se 
jiíiria partición proporcioiíalmente. 

16) Los beneficios sobrantes del pago de gastos y 
antitipos se dividirán en la forma siguiente: un 25% para 
enseñanza; otro 25% para adquisición y mejora de material 
de trabajo, y el 50% restante quedará a beneficio de todos 
los colectivistas, si asi lo acuerdan estos en la asamblea. 

17) Serán consideradas jornadas de trabajo los casos 
de enfermedad de los afiliados a la colectividad. 

"Deberes y tlctcchos tic iodo colccliíñsf.i 

"1 ) En el momento de ingresar en la colectividad, 
aunque ésta se halle fundada desde mucho antes, el co- 
k'Ctivista estará en igualdad de derechos y deberes con 
los demás. 

"2) A ningún colectivista se le podrá exigir más tra- 
bajo que el que con arreglo a sus fuerzas físicas pueda 
hacer, respetando a los ancianos y convalecientes de 
enfermedades o empleándolos, en todo caso, en los tra- 
bajos más leves. 

"3) El respeto mutuo debe presidir inflexiblemente las 
relaciones entre colectivistas, teniendo en cuenta que al 
constituirse en colectividad lo hacen para trabajar unidos 
para el bienestar de todos. Por consiguiente, todo colec- 
tivista que trate de atrepellar a otro, aunque este no 
sea colectivista, o bien intente usurpar beneficios que no 
ic corresponden, como primera medida será sancionado, y 
si reincidiera será expulsado, perdiendo todos los derechos 
que hubiera adquirido y sin que pueda reclamar beneficio 
alguno de cuanto puso a disposición de la colectividad; 
y si la falta fuese leve, se le aplicarán las sanciones 
que fueran de justicia. 



"A] Ningún colectivista se opondrá a que sus familiares 
sean empleados en aquellas labores de que la colectividad 
tenga necesidad y que considere ésta que aquellos pueden 
desempeñar, considerando su participación en el produc- 
to con arreglo a su capacidad productiva. 

"Artículo adicionol. Todo lo no previsto en estas nor- 
mas podrá ser acordado en asambleas generales de la 
colectividad." 

En todo el campo comprendido en la 2ona no domi- 
nada por el fascismo franquista se organizaron colectivi- 
dades con características parecidas a las apuntadas. Con 
ello .se convirtió en realidad histórica el anhelo anarquista 
sobre las comunidades agrarias. Con las fallas y defectos 
propios de todos los ensayos, la realizaciones agrarias de 
!a Revolución Española fueron la experiencia más pro- 
funda y más satisfactoria de organización campesina de 
carácter socinlisin que -sc haya efectuado en toda la 
historia de la humanidad. La superioridad demostrada ante 
las experiencias desafortunadas de los pafses dominados 
por el comunismo dictatorial, fue, sin duda, el motivo 
principal del odio que el comunismo español c internacional 
demostraron hacia aquella obra de esencias anarquistas. Y 
ese odio, que no se contentó con las diferencias tácticas o de 
criterio, se convirtió en acciones criminales amparadas por 
la guerra que se sostenia contra el fascismo, En Aragón. 
sobre todo, casi la totalidad de las colectividades agrarias 
fueron destruidas, y muchos de sus mejores militantes 
asesinados por las columnas militares de Listcr y de e/ 
Campesino, al servicio del Partido Comunista Español y, 
ante todo, de la feroz dictadura de Stalin. 

KSTADOS UNIDOS DE NORTEAMÉRICA 

El tan combatido y odiado régimen supercapi- 
talista que impera en Estados Unidos ofrece contrastes 
que una visión simplista, basada en una concepción an- 
ticapitalista, como la que se suele tener en los medios re- 
volucionarios, eminentemente clasistas, se denominen o no 
discípulos de Marx, no suele distinguir, cegada por el 
odio que generalmente se siente hacia el capitalismo y las 
injusticias que le son inherentes. Entre esos contrastes 
merece atención especial el que estriba en la torpeza 
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politiíja. recoiiocii!;! ya universalmeiite y hasta por jim- 
plios sectores iiiternos de! propio país, y la aailídad y 
eticacia técnica para resolver, bajo el signo capitalista, 
los problemas más graves que se le presentan en sii 
ctonoíiiia. como íia venido suceílicíido con Ja vicia en el 
taiiipo de ese enorme país. Lo que obliga a^rctonocer que 
es uno de los sistemas que propor^zionan un miiyor nivel 
adquisitivo y mejores condiciones de seguridad del mundo 
entero, iiichiidüs los países dominados por el comunismo 
ancorit.irio. ¿1 repudio yeiieral ha<:lH el ¿interna eapitalisla 
no es en nosotros un ciego motivo para no reconocer 
en un estudio sereno y objetivo la escuela realidad. Como 
anarquistas repudiacnos el sistema y creemos con firme con- 
vicción que lu-s comunas aijrarias libres son más eficientes, 
más jusía.'i y más Jnjmanas que cualquier sistema de orga- 
nización agraria de signo capitalista, o con marcbamo es- 
tatificado, i>ero los datos que se refieren a continuación 
demuestran que ningún pais, capitalista o marxista, ha 
logrado en nuestros tiempos llegar a una organización 
íujraria superior a la de los Estados Unidos. 

Este pais ha podido desarrollarse aceleradamente gra- 
cias a dos grandes hechos históricos; sus vastos recursos 
naturales y su régimen de relativa libertad, tanto colectiva 
como individual, para avanzar sin el estorbo de instituciones 
preexistentes. Por ser de creación reciente, allí no hubo 
feudalismo: tampoco existieron los vínculos entre ia reli- 
gión y la politica (el derecho divino atribuido al reino 
o a la monarquia). Y no existieron civilizaciones previas 
—como la inca o la azteca— que dejaran un rezago de 
millones de habitantes autóctonos. Abatidos los pocos y 
disjiersüs indígenas, (os nuevos |iobiadores empezaron a 
asentarse sobre el nuevo territorio reavivando —en un 
escenario moldeable— sus viejos acervos culturales. Nada 
les contenia. Las tierras, en grandes extensiones, la potencia 
colonizadora (Inglaterra) las entregaba a quienes las 
quisieran trabajar. Las Ordenanzas Ayrarias de 17H5 y 
1787 se concretaron tan sólo a ordenar el imputuoso 
tlesarroJlo de la nación, hasta que en 18-11 se establecieron 
reglas más severas. Se dictó la "Preemption Act" (Ley de 
Derecho Preferente), que fue la antesala de ia "Homestead 
Act" (Ley de! Hogar Ayricola), proJüulíjada en i862. Eata 
ley tuvo que ser posterionnenie soslayada ante el empuje de 
las ' nuevas invenciones tecnológicas y los requerimientos 
de mayores volúmenes de producción que, lógicamente, 
reclamaban predios más extensos que la parcela familiar. 
Lü jJiarcha ascendeníe sufrió un grave impacto durante 
la crisis de los años treinta. Se aprecia entonces la ne- 
cesidad de la revisión económica, y, sobre todo, del rea- 
comodo agraristii. í"fay abusos en la tenencia de tierras, 
particularmente en los arriendos, donde existe una especie 
de nuevo feudalismo en algunas áreas de la Unión. Ante 
esc panorama, el 27 de mayo de 1933, [íoosevelt dictó 
la Administración de Crédito Aerícola, y puso en vigor 
una Ley de Emergencia Hipotecaria, para ayudar al agri- 
cultor. Casi al mismo tiempo se creó una nueva legislación 
de crédito campesino, introduciendo cambios trascendentales 
a la vieja Ley de Crédito Agrícola que proimilgó en 19 Í6 
el presidente Wilson, estableciendo una cadena de bancos 
federales territoriales. Estas leyes trataban fundaiiientalniente 
de que los agricultores resolvieran dos problemas básicos: 
el no desalojar sus |Josesiones y la obtención del crédito 
para seguir produciendo. Las medidas crediticias, sin em- 
bargo, fueron insuficientes, ya que el régimen de los 
arrendamientos ( o el laboreo de tierras ajenas median te 
renta) alcanzó una proporción que Rooseveit en sus dis- 
cursos señala como "expresión del ritmo peligroso que 
toma ía ayrícuicura amcriínnn". De alii qtie tucse creníia 
la Administración de Ajustamiento Agricola que, en sín- 
tesis, procuraba combinar dos grandes jirinci|)ios centrales: 
el de producir en cantidad razonable para el mercado 
interno y la exportación, y el de i.|ue existiera equidad entre 
el precio de arrendamiento y Jos ingresos y ga^sto^ del 
campesino. Para lograr este equilibrio se adoptó la llamada 
politica de la paridad, que no es otra cosa que la corrección 
del desajuste entre ingresos del campo e ingresos de las 
ciudades sobre la base de los precios de 1910-1914, con- 
siderada como una etajia de equilibrio. Paralelamente se 
establecieron normas para estimular ciertos cultivos y aban- 
donar otros a través de subsidios, primas, multas, etc. 
Las deudas fueron objeto de una revalorización bien cal- 
culada, pues la inflación producida por Rooseveit permitió 
al campesino pagar por cada peso antiguo una suma 
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equivalente a cincuenta centavos, modificando el carácter 
perentorio del pago. En esa etapa se destacan dos medidas 
trascendentales, que jnidiéramos denominar el inicio de/ 
rc/urííiisífío ¿ii)rnno fiurfea/Jiericafio: La Ley íle los Hogares 
Cainpesino.s (Eanüecs ¡iome Adujinistiation) que inicial- 
mente tuvo los nombres de recolonización, reliabihtacióii y 
crédito bajo supervisión. t|ue prestaba a cada agricultor, ;i 
largo plazo y con bajo interé.s, una suma equi\Mlente 
a la totalidad del costo de una parcela y su instalación. 
La otra lej' fue Ja de Arrendamiento.s Agrícolas (Biuik- 
head-jones) de 1937, cuyo objetivo era íomencir y esti- 
mular el régimen de propiedad agricola í;imLhar, gar.uitizar 
la posesión de esas propiedades, proporcionar nuevos servi- 
cios crediticios para el desarrollo de la ;Lyricviltur:i y retíríir 
Jas tierras de rendimiento inframargínal de la explotación 
agricola. 

Sin duda que los resultados fueron favoríibles bas.ido 
en un criterio capitalista, pues, tras la crisis de los año.s 
treinta, la agricultura norteamericana cobró nuevos brio.-i, 
llegándose a tal gr¡idü de intensificación tecnológica que sus 
sorprendentes rendimientos han reba.sado todos los cálculos. 
El problema actual ¡lara el terrateniente norteamericano no e,s 
producir má-s. sino buscar la forma de atenuar cierto tipo de 
producción. De ahí C|ue se pida a los agricultores que depositen 
hipotéticamente en el [ianco de Suelos una parte de su 
tierra, |)agándoles el Estado, por no irabapirla, la misma 
cantidad que el cain|)es¡no habría recibido .si es:i parcehí 
hubiese producido. Est:i medid. i lia obtenido efectos ]iar:i^ 
dójicos. Por ejemi^lo. en 1962 se utilizó una áre:i menor 
que la que anualmenle venia empleándose desde 1919, l'ue 
inclusive un 3% más peL|ueña que el área de 196!, pero, 
sin embargo, ia nroducción fue mayor debido a la tendencia 
del campesino de entregar al Banco de Suelos la p:ucela 
de peor calidad y, a Li vez, de incrementar la tecnojogia 
en las tierras que han quedado a su disposición, Ln la 
cosecha de maíz, por ejemplo, en 1962 se sobre¡i;isó e¡ iccoil! 
de 1961 de 5-i hectolitros por liectáre;i, llegáiKlose a los 
56.6 hectolitros por hectárea. Con todo, la producción agrí- 
cola en Estados Unidos lia sobrepasado enormemente la:: 
necesidades internas, y las reservas son fabulosas. AU|iuias 
de esas reservas se han dístribuitío entre ciertos países Jiam- 
bricntos, pero los intereses capitalistas se han antepuesto 
a los intereses humanos, y, con demasiada frecueiici:i, algu- 
nos de esos excedentes se destruyen mientras millones de 
seres humanos se iimeren prácticamente de hambre. No obs- 
tante, considerado desde un punto de vista de ecoiioiiiia 
interna, poco justifíc:tble y poco humano d.ida la penuria 
general de nuestra especie, la situación íiel^ c.impesin:ido 
norteamericano era la siguiente en 1962: líl 70% tema 
teléfono, el 60';í poseía refrigerador, el ¡M'.'t poseía 
automóvil, ei 96% fenia eíectricidad, el 55',r po.seia televi- 




La mecanización ea la agrieultura lia sillo uno de los 
principales í actores iiue liau contribuido a yuo el camiio 
rte EE, UU. oi:iipe el prlnior lugar en rendí intento, lo (lua 
permite mantener un nivel económico entre los trabajadores 
del campo nue se conKitlera entre los tres primaros del 
lunndo entero, aiiiHiue sujeto a la exiilolaclón capitalista 
y bagado en la librtí empresa de ccoiiümia individual y 
privada. 
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sor y el 22yo tenia ingresos superiores a los lO mil dólares 
anualc;;. Por supuesto que no toda la población agrícola 
norteamericana está en buena situación. Desde luego que un 
gran número de campesinos no comparten el progreso 
económico del país y que la triste realidad es que "100,000 
predios producen más que las 2.500.000 familias más pobres, 
las cuales ni siquiera alcanzan los 2.500 dólares anuales 
como promedio de ingresos". Pero de todas formas, los 
niveles medios son muy favorables comparados con los del 
campesino de otras latitudes, lo mismo en el campo capi- 
talista que en el marxista. Eso sin contar con los planes 
(ya puestos en práctica a través de una gigantesca y 
complicada red de organismos y agencias) para transformar 
las realidades que confrontan los grupos de campesinos más 
pobres, lo cual puede seguirse año tras año a través de 
estadísticas. En Family Farnis in a Chnnging Bconomif se 
expone cómo van elevando sus ingresos estos grupos pobres. 
que de 2.500,000 en 1940, descienden a 900,000 en 1954, 
y a menos de 500.000 en 1966. 

Hoy, los Estados Unidos, con ;jna agricultura alta- 
mente inecanizada y con empresas de tecnificación depurada, 
tiene grandes excedentes agrícolas que han creado lo que 
se denomina la crisis de la abundancia. Eso a pesar de 
la enorme sangría que ese país sufre a consecuencia de las 
guerras que mantiene fuera de su propio territorio con ci 
afán de conservar o incrementar ios poderosos intereses 
capitalistas (sobre todo industriales) que se esparcen por 
todo el mundo con sus tentáculos de dantesco pulpo devo- 
rador. 

EUROPA COMUNISTA. 

Europa comunista del Este llamada, eufemisticamente, 

la Europa de las "democracias populares ', está integrada 
por los siguientes países: 

Exilados 

1960-61 en el sector 

Países Área población capitalista 



Alemania 


107.862 


17.400.000 


2,450.000 


Polonia 


311,730 


30.100.000 


540,000 


Checoslovaquia 


127.858 


13.776.000 


60,000 


Hungría 


93,030 


10.050.000 


500.000 


Bulgaria 


1 10,928 


7.943,000 


16.000 


Rumania 


237.502 


18.567,000 


180.000 


Albania 


28,748 


1 ,660.000 


9,500 


Yugoslavia 


255,804 


18,907.633 


12.500 



Generalmente se incluyen también los Estados Bálticos 
(Lituania, Letonia y Estonia), pero estos países, que po- 
seen más de 100,000 km2 de territorio y una población 
de más de 6.000.000 de habitantes, fueron virtualmente 
anexados a la Unión Soviética entre Í939 y 1940. Yu- 
goslavia, aunque se intitula independizada del Kremlin 
en lo político, y del Comecón en lo económico, la verdad 
es que su organización interna, desde el advenimiento de 
Tito al poder, siguió los mismos patrones soviéticos que 
calcaron los demás satélites del este europeo- 
Antes de la segunda guerra mundial y del posterior 
asalto de los comunistas al poder, en los países de Europa 
del este se habían dictado diversas medidas de reforma 
agraria. Concretamente, desde que terminó la primera 
guerra mundial, se abrió paso un tipo de agrarismo, que 
más que en problemas económicos, se inspiraba en ne- 
cesidades políticas. Temiéndose la expansión del bolche- 
vismo ruso, que se había adueñado del gobierno en 1917. 
rápidamente se dictaron leyes de reforma agraria, que al 
fraccionar tos latifundios y distribuir nuevos títulos de 
propiedad parcelaria, trataban de neutralizar todo tipo de 
contagio con los cambios de estructura radicales que ejem- 
plarizaba la revolución soviética. Con razón puede decir 
Ramón Fernández en Una doctrina sobre reforma agraria, 
que; "A fines de la primera guerra mundial se establece 
alrededor de la URSS un llamado cintarón sanitario <¡c 
relormas agrarias, para detener el avance del comunismo 
que se había instaurado recientemente en ese país. La 
reforma agraria se convierte en un instrumento de paz 
social y de estabilidad política." 

Esc tipo de reformas agrarias políticas — llamadas 
por Ramón Fernández "regresivas"— deforman y dis- 
torsionan las finalidades económicas. Por eso "no es raro 
— agrega dicho autor — que después de haberse cambiado 
.solamente el aspecto del problema agrario, sin solucio- 



narlo, dicho problema haya aumentado de gravedad, como- 
ocurrió con las reformas agrarias de la Europa oriental". 
Scgtin Fricdlaender y Oser — ^en Historia económica 
de la Europa moderna — , el proceso fue el siguiente: "Los 
gobiernos de la postguerra en la Europa oriental y sub- 
oricntal buscaron, por una parte, fortalecer sus regímenes 
y calmar el descontento de los campesinos a base de 
repartir los grandes latifundios; por otra parte, no querían 
despojar a los grandes terratenientes. Las transacciones 
que de ahí resultaron, saciaron, sólo en parte, el hambre 
de tierra de ías masas rurales. Donde más radicalmente., 
se realizó la subdivisión fue en las posesiones que habían 
pertenecido a nacionales del lado enemigo. Asi, en los 
nuevos estados de Latvia o Letonia, Lituauía y Estonia, 
las grandes fincas propiedad de alemanes fueron expro- 
piadas. En Polonia, la reforma agraria adquirió verdadera 
importancia sólo en las antiguas zonas alemanas, donde 
los propietarios alemanes o bien cedían voluntariamente sus 
fincas o les eran expropiadas; pero en la Polonia central 
y oriental nunca avanzó mucho. Sólo el 6% de la tierra 
polaca pasó de los latifundios a manos de los campesinos. 
El golpe de Estado de Pilsudski, en 1926. interrumpió la 
reforma agraria cuando aún estaba a medio hacer. 

"Austria no tuvo reforma agraria sino a partir de 
1918, a diferencia de la mayor parte de los estados 
vecinos. En 1930, el 53% de su tierra agrícola y de sus 
bosques estaba comprendido en granjas de 125 acres o 
más. y el 28% de la tierra en propiedades de más de 
2.500 acres. 

"La reforma agraria progresó poco en Hungría y 
Alemania. En 1939, las fincas húngaras de más de 700 
acres cada una, cubrian el 25% del país, y 306 de los 
mayores latifundios contenían el 1 1.8% de la superficie 
total. La mayor igualdad en el tamaño de las fincas se 
consiguió en Bulgaria, Checoslovaquia, Grecia y Yugos- 
lavia. Los restos de servidumbre feudal no desaparecieron 
en Yugoslavia hasta la reforma agraria de 1919. Mediante 
el conjunto de estas reformas pasaron en total a manos 
de los campesinos más de 175.000,000 de acres de tierras de 
cultivo. Era tan elevado, muchas veces, el precio asig- 
nado a la tierra distribuida, que los campesinos difícil- 
mente podían considerar que ¡íu situación había mejorado. 
Quienes adquirieron tierras antes de 1930 se encontraron 
con dificultades cada vez mayores al disminuir los precios 
de los productos agrícolas durante la gran depresión. 

"La traslación de propiedad de la tierra no siempre 
fue acompañada de un cambio en ei tamaño de las fincas. 
Con frecuencia se arrendaban a pequcf^os cultivadores 
grandes fincas divididas en parcelas y la reforma agraria 
daba a los arrendatarios derecho a la tierra sin modificar 
la escala de sus operaciones. La eficiencia de la agricul- 
tura probablemente disminuyó, en la medida en que se 
destruyó la maquinaria durante la guerra, o conforme 
dicha maquinaria se deterioraba sin ser reemplazada al 
substituir las pequeñas explotaciones a la agricultura en 
gran escala." 

Cuando los comunistas tomaron el poder plantearon 
agresivamente el fracaso de las relormas agrarias anterio- 
res, dictando nuevas disposiciones seguidas del sugestivo 
lema de "la tierra para el que )a trabaja '. pero adaptadas 
a los moldes soviéticos. En seguida comenzó .—como en 
la Unión Soviética— el proceso coercitivo hacia la co- 
lectivización estatal de los campos, como forma de pro- 
piciar a marcha forzada la industrialización de cada país. 
En general, los resultados obtenidos por los países 
comunistas de Europa, en sus organizaciones estatificadas 
del campo, han sido desastrosos. Ya es archisabido que 
a! advenimiento de esos regímenes ha seguido invariable- 
mente un prolongado periodo —de decenas de años casi 
siempre— de rigurosa penuria en los productos del cam- 
po, que ha motivado estrecheces agudas, frecuentemente 
lindantes con el hambre. Son diversas, desde luego, las 
causas de esas situaciones, pero a nosotros, anarquistas, 
nos parece que el motivo principal del fracaso del comu- 
nismo autoritario en el campo se debe al sistema dicta- 
toria!, ya que ha sido demostrado que la colectivización 
campesina, realizada en ambiente de libertad, supera in- 
mediatamente la producción obtenida bajo los regímenes 
capitalistas o estatificados. (Véanse a este objeto los datos 
correspondientes a las realizaciones colectivistas cxpcri- 
mentada."! en la Revolución Espafiola, en el nuevo Israel 
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y ^n ... India.) Lüs fracasos, pues, no put.-den atribuirse 
a la cüiectivización en si. sino el sUtcma dictatorial bajo 
;1 cua! se realiza en los paises bolcheviques. 



Después de China, la India es el país más poblado 
del mundo, con la peculiaridad reiiüiosa de considerar 
que las vacas son animales sagrados y compiten can 
el hombrt en la búsqueda y consuino de alimentos. 
Otro factor curioso, que conspiraba contra el progreso 
hindú, era su división social en castas. Al amparo de 
esa división, sostenida por severos principios religiosos 
derivados de Brahma, el dios creador, existían 562 estados 
principescos, manejados autocráticamente y con derecho de 
vida y hacienda sobre sus subditos regionales. No podía 
realizarse ninguna clase de retorma agraria en la India 
sin que se terminara la dominación británica y, posterior- 
mente, sin que se cercenasen los privilegios de los prin- 
ci]3es. Bajo esc doble impacto se fueron produciendo 
cambios en la mentalidad general que repercutirían inme- 
diatamente en la ortodoxia religiosa, dando lugar a la 
transformación y modernización de muchos de sus dogmas. 
El 15 de agosto de 19-17 se proclamó ta independencia, 
y el 6 de enero de 1950 —tras un lapso de reacomodo y 
despedida del imperio inglés— ta India se constituyó en 
República. Comenzó inmediatamente la democratización de 
los principados y la sujeción obligatoria al poder central. 
También entraron en vigor las leyes de reforma agraria 
que pronto se convertirían en un cuerpo legal de 31 
reglamentos, promulgados a tono con las condiciones par- 
ticulares de cada estado o región. Como complemento de 
ese impulso hacia la celeridad del desarrollo, la India 
conienzó a planificar técnicamente su economía en un 
gigantesco y audaz experimento de orientación democrá- 
tica burguesa, no exenta de primitivo socialismo. Asi se 
dio paso a la época de los planes quinquenales que, en 
el complicado escenario del Lejano Oriente, presentan un 
ejemplo que produce avances firmes. 

La reforma agraria hindú, básicamente, abolió el 
antiquísimo sistema zamindHri, mediante el cua! se cedía 
a ciertas personas el derecho de recaudar los impuestos 
correspondientes a determinados grujios de aldeas. Con 
el tiempo, el Estado fijó cuotas fijas que el zamindar pa- 
gaba directamente con el dinero que cobraba a los cam- 
pesinos, cuyo volumen total siempre era superior al fijado 
por el Estado, t'l zamindar podía inclusive subarrendar sus 
derechos y, en ia práctica, tenia el carácter de un ver- 
dadero propietario de la tierra. Esta plaga de interme- 
diarios ascendía a más de 2.500,000 individuos. Al ser 
sustituidos, se vigorizó el sistema ryot-wnri (trato directo 
personal) con su derivado el mahal-waii {trato con co- 
iiumidades ) . Los puntos fundamentales de la legislación, 
fueron los siguientes: 

1) El derecho del arrendatario a convertirse en pro- 
pietario, payando de cuatro a diez veces el canon de 
arriendo, según los casos y según que el pago fuese al 
contado o a plazos. 

2) El establecimiento de un canon máximo de renta 
por arriendos, de la cuarta parte en unas regiones y la 
quinta parte en otras. 

3) Los límites a la posesión de tierras. La expropia- 
ción de latifundios o dimensiones no óptimas. (No se 
emiten bonos, se pagan las indemnizaciones unas veces 
por el Estado y otras por los nuevos propietarios.) 

"!) ]•! respeto a la gran propiedad en condiciones 
óptimas, para no dañar la producción, 

5) El régimen especial para el propietario que tra- 
baja la tierra y el que no lo hace. 

6) La organización de cooperativas y servicios, a 
precio módico, de tractores del Estado. 

7) Las leyes de salario mínimo en las áreas rurales. 

8) El saneamiento de regiones agrícolas. 

9) El establecimiento de nuevos y amplios instru- 
mentos de crédito. 

Como por las peculiaridades del país no se podía 
suprimir de un plumazo el extendido régimen de arrien- 
dos, la reforma agraria estableció: a) contratos por un 
período mínimo de 10 años prorrogables; b) frenó ios 
desahucios y desalojos, obligando a que fueran razonados 
y justificados ante la autoridad competente; c) instauró 
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el derecho del arrendatario cumplidor y eficiente a ser 
propietario de la tierra; d) supresión progresiva del pro- 
pietario ausente; e) favoreció a la pequeña propiedad 
familiar- f ) el reconocimiento de las mejoras; g | la 
consideración sobre los ca.so.s de incumplimiento por luerz.i 
mayor: plagas, enfermedades, fenómenos de l;t natur:i]oz,i, 
etc ■ bi la prohibición del subarriendo, 

imito con la reforma agraria, la India adopto plañe;; 
quinquenales de de.sarrollo económico, h-sa pian.hc;Kum 
parece que ha podido ir cumpliendo sus üb)etivos. La 
producción ha aumentado de 50.000,000 de tonelad;,. en 
1951, a 80.000,000 en 1961. Los rendimientos se h.ni ele- 
vado' de 750 libras por acre, a un poco más de 8vXl. El 
per cápita neto disponible de granos y alimentos subió 
de 13.2 onzas por día, en el momento de la nulependencia, 
a 15,4 onzas en 1960. 

Con todo, estas medidas de tipo gubernamental no 
solucionaron más que en minínia parte los graves pro- 




La agricultura de la India, en íuerta contraste con la de 
EE, UU., toiitiiiiia aieiiiio euiiiienteniünle primitivii y po- 
bru. La luecaiiizacláii un la agricultura apenas ai so conoce 
en la India. EL esfuerzo iiuc los nuevos gobernantoH liacim 
en ese sentido se desdibuja ante la enorina pobrera üet;ular 
del vais, la masa abrumadora de prejuicios que aplasta a 
Jas multitudes indúeK y la gran extensión de au territorio. 
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Acharya Vlnoba Bhave es tul vez la figura niAs extraordi- 
naria qne ha producido 1» India despnés de Gandhl. No 
paroce iin hombre de este siglo, y rememor* aquellos flló- 
soíoB griegOB anteriores a Feríelos qus hacían de sn» vidas 
una realización prAclica y heroica de su» Ideales. Vtnoba 
Bhave, que ha organizado alrededor de 120.000 erniiulnns, 
»n los cualefl viven en colectividad cerca de 45.000.000 
de hindúes, ea un peculiar nuevo Tolslol, no tan famoso 
como aquél, pero tal veí mis grande, 

blemas agrarios de aquel inmenso pai.s. y !o.s gobierno-i 
no supieron o np quisieron encontrar más sólidas y rá- 
pidas vias para terminar con la aqobiante pobreza que 
ha hecho de la India el país donde más hambre se 
padece de entre todos los pueblos de la tierra. No obs- 
tante, entre los muchos discípulos de Gandhi se ha desta- 
cado una figura, modesta por su vida, pero gigante 
por la obra que está realizando, que ha sabido iniciar 
una solución eficaz, nueva y tal vez definitiva al ancestral 
y gravisimo problema agrario de la India. Esa persona 
es A. Vinoba, quien está recorriendo (a pie) el exten- 
sísimo tcritorio de su país para organizar granidans. El 
movimiento gramclatK iniciado en 1951, según sus promo- 
tores, es la expresión práctica y parte (solamente parte) 
del programa inmediato de un movimiento por la total 
reconstrucción del orden político, social y económico de 
!a India y de todo el mundo. Los prohombres de este 
movimiento, de tendencia socialista antlautoritaría (anar- 
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quista tolstoiana). se consideran la vanguardia de una 
revolución social no-violenta. Una villa-pramdaft, es una 
población rural que labora colectivamente la tierra decla- 
rada propiedad comunal. E¡ fframdan está constituido con 
las tierras donadas graciosamente por los latifundistas y las 
de pequeños y medianos propietarios que renunciaron a 
su propiedad personal en bien de la comunidad. El fframdan 
se constituye completamente al margen del Estado, siti 
injerencia alguna del gobierno nacional, y se rige por el 
Grnm-Straraj o asamblea de todos los adultos de la co- 
munidad. Por encima de esta asamblea no existe autoridad 
de ningún organismo ni individuo, ni hay burócratas ni 
jerarquías. Todas las decisiones se toman por unanimidad. 
previa deliberación. En el gramdan no se permite hacer 
política de poder, ni se reconoce personalidad ni autoridad 
moral alguna a ningún partido político. El gramdan está 
reconocido por el Estado Indio por una ley especial pro- 
mulgada oportunamente. Aunque el gramdan es básica- 
mente agrícola, abarca todos los aspectos de la vida; 
educación, sanidad, justicia, auxilio a la vejez desvalida, 
etc. En el orden agrícola viene realizando obras impor- 
tantisinias. como alumbramiento de aguas, construcción 
de acequias, diques de contención de aguas de aluvión, fer- 
tilización de tierras áridas, etc. En eJ orden jurídico ha 
obtenido éxitos sensacionale.-í. En zonas de bandidaje, vicio 
y crimen, ha extirpado por completo estos males, rege- 
nerando a los individuos antisociales y habituándolos al 
trabajo. Todo esto sin ejercer sobre ellos el menor asomo 
de coerción. Todas las querellas se zanjan dentro del mismo 
gramdíin. 

El gramdnn proyecta descentralizar la industria de las 
grandes ciudades, situándola en puntos equidi.stantes de 
las zonas de abastecimiento a las mismas y de consumi- 
dores de sus productos. Y esta acción tiene como primor- 
dial objetivo la industria textil modernizada. Objetivo que 
se va cumpliendo. Multitud de jóvenes estudiantes, profe- 
sores y hasta funcionarios del Estado, por su propia 
voluntad, recorren la inmensidad del país propagando 
con entusiasmo el gramdan y prestando para ello su gran- 
diosa ayuda. Las víllas-flramdaíi aumentan a un ritmo 
acelerado. Hasta el 31 de julio de 1969 había constituidas 
en la India 115.898 gramdans, integradas por -14.000,000 
de colectivistas. 

Los prohombres del movimiento gramdan, conscientes 
de las enormes dificultades que han de vencer para esta- 
blecer una sociedad libre, repiten, tal vez con excesiva 
modestia, que este movimiento es solamente el principio 
de un programa revolucionario. Sin embargo, espectadores 
del exterior no ocultan su admiración y lo consideran 
mucho más que un principio. Asi. por ejemplo, el pro- 
fesor Geoffrey Ostergaad, de la Facultad de Comercio 
y Ciencias Sociales de la Universidad de Birmingham. 
ínglaterra, dice, al resumir el juicio que emite sobre aquel 
experimento: "A medida que se desarrollan estas '"stitu- 
ciones (el gramdan y los organismos que se derivan de el) 
se incuba una nueva sociedad en el cascarón de la socie- 
dad vieja, y la política de Estado se va extinguiendo. 

Con peculiaridades un tanto diferentes, el contenido 
sociológico de las vilias-pronidnri presenta esencias casi 
idénticas al de las colectividades realizadas en España 
durante la Revolución de 1936-39 y los kibbutz existentes 
en Israel. En las tres diferentes manifestaciones de vida 
comunal destacan como principios rectores el antiautorl- 
tarismo, la igualdad y el libre acuerdo, que son postulados 
esenciales del anarquismo, por lo que se puede ahrmar que 
el gramdan es un movimiento fundamentalmente anárquico. 
que está realizando en la India el experimento agrario 
anarquista de más amplia extensión territorial y humana 
que registra la historia, y que, a su vez, apunta la más 
justa y sencilla solución a los complicados y graves 
problemas del campo en la India. 

ISRAliL ,, , , 

El Estado de Israel quedó definitivamente establecido el 
dia 14 de mayo de 1948, sobre tierras de Palestina, una par- 
te de las cuales se entregaron a los árabes de Jordania, que 
ratificaron la antiquísima Ley Agraria Otomana, que esta- 
blece seis tipos diferentes de tenencia de tierras. Israel, 
en plan de poblar el territorio con los israelitas errantes 
por c! mundo, estableció modernos planes de colonización, 
que no pueden denominarse como reforma agraria. 

La mayoría de las tierras son del dominio público y 
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se ceden a tos arrendatarios en condiciones espcci¿)]es: unas 
a través del Estado y otras a través del poderoso ¡ewish 
Nütiünal Fu/u!. Las colonias tienen el carácter de unidades 
familiares, pero organizadas en grandes colectividades. 
Las tierras se dan en arriemlo a nmy laruo plazo, y las 
agencias oficiales o sernioficiales ofrecen préstamos a un 
plazo de 20 años y a muy bajo tipo de interés. Antes 
de distribuirse la tierra —o paralelo al asentamiento de 
una colonia— se verificaron grandes obras do mejora- 
miento o bonificación, mediante canales de riego, nivela- 
ciones, abonos, edificaciones y scrvicio-i públicos de 
caminos, educación, salud y electricidad. Los nuevos colo- 
nos, mientras sus tierras entraban en producción, recibían 
ayudas crediticias, o eran empleados como jornaleros en 
las empresas de mejoramiento. 

Israel — segün ta ONU — es el pais de¡ mundo donde 
el arrendatario lia loyrado el máximo de segundad, pero 
sobre la base de t]ue una familia no puede poseer más 
tierra t|ue la que esté en condiciones de cultivar directa- 
mente. También el canon de arriendo es el más bajo del 
mundo: el \%, de la producción agrícola. 

Las actividades israelitas son de varia.s clases: a) 
el kibhiiCz que es una colonia colectiva, típica del pueblo 
judio, b) y el iiiosliui's que es una colonia individual, que 
a su vez se divide en dos: e! monhün shitufi, donde se 
trabaja la finca colectivamente, pero la vida de los miem- 
bros es individual y cada quien tiene su vivienda, su 
pequeña parcela y puede disponer libremente de sus 
ingresos; o el inosliui^ obdim, donde todo es iiidividuiíl 
menos ciertos servicios que se hacen en cooperación, como 
la venta, la compra, algunas obras de interés público, etc. 
Los éxitos espectaculares alcanzados por Israel al 
convertir tierras pobres en tierras de alta productividad: 
recogiendo cosechas en viejos arenales y terrenos ero- 
sionados, se deben a esas tres formas de la cooperación. 
K! rápido j)rogreso del pais, es la pesadilla de los estados 
árabes circundantes. 

El colectivismo agrario en Israel ha sido la expe- 
riencia social máa significativa de este siglo en cuanto 
se refiere a la organización moderna de la vida en ei 
campo. Auni|ue las estructuras de! sistema son diametral- 
mente opuestas, los niveles de vida en el campo israeli 
y en el campo de los paises capitalistas más avanzados 
— como Estados Llnidos, Suiza, Alemania Occidental, 
etc. — son muy parecidos. El colectivismo agrario que se 
practica en Israel desde principios de este siglo (el primer 
kihhiit: se estableció al sur del lago Tiberiades en 
1909), ha permitido que ¡os trabajadores —y todos los 
habitantes útiles lo son— puedan disfrutar de altos niveles 
de vida en todos los conceptos. Los kibbiit^im del nuevo 
Israel tienen nniciios puntos en común con las colectivi- 
dades campesinas que surgieron en España durante la 
Revolución de 1936, y también con las comunas chinas 
nacidas en 1958, que el Estado comunista desfiguró y 
aplastó después. También hay diferencias fundamentales 
en esas tres experiencias, pues la corta vida de las 
colectividades españolas y las comunas chinas, no ha 
permitido la madurez de experiencia de que gozan los 
kibbutzim, ios cuales perdura» con una vida sólida que 
difícilmente pueden perturbar los intereses estatales del 
país o las conveniencias económicas o ideológicas exterio- 
res. Además de esas circunstancias —ajenas a sus cuali- 
dades intrínsecas. — esas tres manifestaciones de colectivi- 
dades agrarias también son diferentes por las esencias 
ideológicas que les sirvieron de base. Los kibbutzim son 
anteriores al propio listado de Israel y en su finidación 
iiitervinieron. mezcladas, influencias religiosas y socialistas, 
en el sentido primitivo del socialismo humanista y liber- 
tario, que profesaban los más influyentes de sus funda- 
dores. Esas influencias han perdurado en gran parte, 
conviviendo más o menos armoniosamente con las ten- 
dencias autoritarias del colectivismo marxista y con el 
sistema capitalista clásico. Las colectividades españolas, 
nacidas del hecho violento de una guerra imprevista que 
se convirtió en revolución social, tuvieron como primor- 
dial origen las convicciones anarquistas y anarcosindica- 
listas radicadas en la mayoría, o cuando menos en la 
parte más activa, del proletariado español, debido a casi 
40 años de propaganda fervorosa e ininterrumpida de una 
niilitancia anarquista numerosa, activa y abnegada. Las 
comunas chinas se originaron espontáneamente como en- 
sayo para salir de una situación económica angustiosa 
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y confusa, aunque en aquel ensayo no cabe duda que 
hubo influencias más o meno.'í lejanas y directas del 
anarquismo chino. 

Hoy los kibbutzim y las comunas que Vinoba Lihave 
está orqaniíiindo por todo el territorio de la India repre- 
sentan 'realidades libertarias que se ü|)onen, como ejemplo 
de organización no autoritaria, a las organizaciones esta- 
tales de los paises comunistas o al individualismo capi- 
talista con su secuela generalizada de injusticias y miseria. 

Sobre la organización agraria en Israel decia Agustín 
Souchy en el libro Bl mieco IsrnL-l, escrito a raíz de un 
recorrido que hizo por aquel pais: 

"La ki'iitsa Schilier se dedica a ictividades íujricoias. 
La única industria que tiene es una empacadora para 
conservas de sus propíos productos del campo. 1^1 nombre 
Schilier no se debe al poeta alemán, sino a un niLiestro 
polaco judio del mismo apellido. La colonia fue fundada 
en el año 193-3 por veinte jidutziiu. todos jóvenes idea- 
listas. No necesitaban gastar dinero para comprar las 
tierras, porque el Fondo Nacional judio, el Kcicn Kdijcmct. 
puso parcelas a disposición de quienes vinieron de otros 
paises con la intención de consagr.irse al colonato en 
Israel. Ei terreno era seco y desértico. No había árboles 
ni mata ;ilgima. En la escasa hierba de la comarca apa- 
centábanse las cabras y los camellos de los beduinos. 
Tomando en consideración e.-,t;is condiciones, el comienzo 
/ue bastante diíicil. Lo.s nuevos colonos de la ki'utsa 




El luáxiíao objetivo áe ioa lialiit antas de larael — lioiiibres 

y lULijercs en iJroiiiicir. Ningún pueblo lia logrado tanto 

dii coiidicioiies tan adveiMa». Los líderes judíos, apegados 
a su religión y a su tradición, aiioüeiitaroii ol nuevo Is- 
rael en lULO de los lugares más Ingratos de la tierra. Sólo 
con un esfuerza soliriitiumaiio bau conseguido cauvortli en 
lugnr acogedor a uu desierto iubosiiitalario. lo que, de 
todas formas, es digno de los mayores encomios. 
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Sclüllcr lio crnn agricultores experimentados. S(í¡o alcju- 
nos de eüos habían pasado por una escuela durante 
cortd tiempo, aprendiendo lo más elementa! de los tra- 
bajos del campo, Presentáronse hartas dificultades a ios 
inmigradas. Uno de los mayores obstáculos fue la falta 
de agua en la superficie del terreno. Felizmente, el sub- 
suelo de tsracl tiene agua en abundancia, y no era 
dificil sacar el precioso liquido de! fondo de !a tierra 
con modernas bombas eléctricas. Gracias a !a confianza 
en si niij.mos, a ia fe en su buena causa y a la ayuda 
del exterior, los jnlutzim vencieron poco a poco todos los 
inconvenientes. Unos aiios más tarde, las zonas dcscr- 
ííca.s se habían cambiado en tierra.? laborables y fértiles, 
dando excelentes rendimientos. Hoy en dia .suman algunos 
centenares las personas que viven en esta colonia y que 
gozan de una vida tranquila. Todo se presenta bien 
acomodado. Cada uno posee su propia casa, generalmente 
construida por él mismo. El pueblo está bien organizado 
y tiene un aspecto moderno y bello. El éxito de los 
iniciadores trajo pronto nuevos colaboradores valiosos, 
y la coiectividad Schiller creció paulatinamente. En la 
actualidad la constituyen 350 miembros. En este número 
van incluidos unos 40 niños, hijos de refugiados, adopta- 
dos por la colectividad. La colonia dispone de 350 hectá- 
reas de tierra, donde se siembra trigo, se plantan verduras 
de toda especie, y hay muchos árboles frutales. 15 hectá- 
reas las cubren cítricos y 15 el plátano roatán. En 
modernos c higiénicos establos se hallan 80 vacas de leche, 
y en bien cuidadas granjas avícolas hay 7,500 pollos y 
gallinas, de las cuales la colectividad obtiene 850,OC'O hue- 
vos por año. El nervio vital de la colonia es la central 
eléctrica con un motor de 60 caballos. El motor debe tra- 
bajar ininterrumpidamente dia y noche, para sacar cl 
agua de unos 100 metros de profundidad. El suministro 
del agua es de suma importancia para la colonia. El 
descuido de esa parte de las actividades sería de conse- 
cuencias desastrosas. 

"En la kmttsa Schiller se vertió mucho sudor tam- 
bién. Pero todos esos esfuerzos no hubieran dado resultado 
sin la cooperación y el trabajo colectivo. Las técnicas 
actuales exigen que los colonos colaboren orgánicamente 
si quieren obtener buenos resultados de sus esfuerzos. 
Los j.wcrin-dc la kvutsa Schiller comprendieron esta ver- 
dad. Por ello aceptaron como lema el principio de cada 
uno según .su capacidad, y a cada uno de acuerdo con 
sus necesidades. De conformidad con esta convicción se 
organizó cl trabajo mancomunadamcnte, Cada uno tra- 
baja para e! bienestar de la comunidad, que significa el 
bienestar para todos, ya que el reparto de ios Irutos 
se hace con justicia. Cada miembro de la comunidad es 
un compañero, un colaborador que es respetado y dis- 
fruta su parte de la riqueza general y de todas las co- 
modidades y servicios comunales. La parte que corresponde 
a uno es exactamente la misma que la del otro. I anto 
el trabajo como la distribución de biene.^ se decide en 
partes iguales en la a.sambiea general. Por encima de 
todo reina la idea de la iaualdad económica. Los deberes 
como los derechos son idénticos, y las reglas para la 




Tanto por la liirUiencla de sus primeros guías como por 
intuición, los iraelles han basado todo el edificio de sus 
realizaciones asotntirosaK en loa princtploB de cooperación 
libre. Las colectividades estin cimentada.? en la ayuda 
mutua, la autodeterminación y la independencia absoluta 
cofi referencia al EHt*do. En esencia, las colectividades 
israclitaR inri liliprlnriníi. 



aplicación de la igualdad son las mismas para todos. 
No existen dos medidas. Todos los compañeros son tra- 
tados de la misma manera y se aplican lo.s postulados 
de la Gran Revolución Francesa: Libertad, igualdad y 
Fraternidad. Los integrantes de la colectividad me de- 
clararon, además, que los fundamentos de su socialismo 
se basan en el Antiguo Testamento. El colectivismo de 
la kvutsa Schiller es una organización voluntaria, La 
hbertad individual sólo puede ser restringida por el con- 
sentimiento general. Una injusticia cometida contra uno 
sería considerada como un crimen contra todo.s. La colec- 
tividad tiene un estatuto escrito, pero la organización 
se rige, en genera), por normas verbalmente acordadas 
y por el sentido común. Fil ambiente colectivi.sta favorece 
los ideales humanitarios, la paz, el trabajo honrado y la 
armonía entre todos. Durante la existencia de la colec- 
tividad no han ocurrido crímenes de derecho común, ' ni 
abusos de confianza de derecho civil. (Tampoco hay en 
las demás colectividades crimenes contra la propiedad 
privada, porque tai propiedad no existe. Por lo tanto, no 
hay robos, violaciones, ni asesinatos.) Cuando se trata 
de tomar decisiones importantes para la comunidad, los 
asuntos se discuten ante la asamblea general, en la cual 
se eligen los funcionarios para los diversos trabajos. Los 
encargados se renuevan anualmente; ninguna función 
otorga derechos especiales, ni prerrogativas sociales o 
ventajas económicas. El cambio de los funcionarios ofrece 
oportunidad a cada socio de participar en la dirección 
del kibbutz. Con tal práctica .se evita la discrepancia entre 
los líderes y los miembros, entre iniciados y profanos. 
Todas las reglas e in.stituciones de la colectividad son de 
tal género que no hay separación entre los mandatarios y 
cl pueblo, y es asi como se evitan injusticias. La vida 
en común exige ciertos sacrificios por parte de los indi- 
viduos. Cuando existe un comedor general, y no hay 
servidumbre para los trabajos domésticos en la cocina, 
no 5c puede exigir que la misma persona -se dedique a 
esos trabajos durante toda la vida. Para evitar ci descon- 
tento por tales motivos la kvutsa Schiller introdujo e! 
turno en tales faenas. Cada miembro tiene, por cierto 
tiempo, que ejecutar los trabajos en la cocina, pues todos 
los trabajos útiles o necesarios están considerados con?o 
actividades honorables. El régimen igualitario en la comu- 
nidad supone una ventaja que parecería extraña para 
ios que viven en la sociedad individualista. Se trata de 
la igualdad de ingresos para todos. Si un miembro de 
la colectividad ejerce un trabajo fuera de la comunidad 
a la cual pertenece y cobra un salario por tal trabajo, 
este tiene que ingresar a la caja comunal, ¡No existe 
economía particular! La comunidad toma a su cargo todo 
lo que el individuo necesita, tanto para él como para sus 
hijos. La comunidad provee a tos miembros de acuerdo 
con lo que ella dispone, no solamente en la vida cotidiana, 
sino también cuando se trata de gastos extraordinarios, 
en casos de vejez, de enfermedad, etc. (Al recibir tal 
explicación me acordé de las reglas idénticas que se apli- 
caron en las colectividades durante la guerra civil. En las 
colectividades de Aragón, los jóvenes que tenían que ir al 
ejército mandaron sus sueldos a su colectividad, y no a 
sus padres, y la colectividad daba a todos lo que necesita- 
ban.) Las horas de trabajo diario e.stán fijadas en la 
kvutsa Schiller por la asamblea general en ocho horas. 
La comida es iguai para todos, y sólo los enfermos tienen 
derecho a un régimen especial. En cuanto a ios artículos 
de uso personal, no hay diferencia entre los mienjbros. 
Todo se distribuye de una manera equitativa. Por ^"0 "o 
existen ni pobres ni ricos. Cada miembro tierie la posibili- 
dad de satisfacer sus gustos a la medida de ia posibilidad 
económica de la comunidad, y cada uno recibe, además 
de ios alimentos, los vestidos, el tabaco, etc. una libra 
y medía csferiiiia ¡.■íraclifa, ío qtic corresponde a) valor 
adquisitivo de un dólar. La comunidad atiende a todos 
sus miembros como un buen padre de fam'lia lo hace 
con sus hijos. En realidad, la kvuti^a o el kihbuz es una 
qran familia. Si hay miembros que tienen padres fuera 
de la colectividad y que están necesitados de a.iistencia. 
el caso es presentacío a la asamblea o a la comisión y se 
toman las decisiones pertinentes para ayudarles. Los niños 
están cuidados de una manera ejemplar. Se vigila concien- 
2«damente su desarrollo físico y se lleva adelante su for- 
mación espiritual. Todo se hace para mejorar la nueva 
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generación. Hl hogar de los niños, con su casa de cuna 
y su kindergarten, cuenta con instalaciones liigiénicas y 
jnodernas. La comunidad construyó una aJberca, asi como 
también una plaza da deportes, leünieiido todas las con- 
diciones para el desarrollo de una nueva generación sana 
y libre de cspiritu. La entrada en la colectividad, asi como 
también la separación de ella, es coiiipletaiiiente libre y 
depende de la voluntad del individuo. No se ejerce presión 
ni obligación moral para entrar o salir. Ha este aspecto, 
un kibbiitz o una ki>ucsa de Israel se distingue fundanien- 
talmenle de un koljós o un sovjós en la Unión Soviética, 
El trabajo forzoso c]uc caracteriza a las entidades sovié- 
ticas no existe ei\ el listado de Israel. La forma de vida 
social en la kuntsíi es completamente diferente de ¡a í.|ue 
existe en una sociedad de propiedad privada. Los que 
deciden entrar en una colectividad de esta índole tienen 
que prepararse para una existencia completamente nueva. 
el javer en un kibbittz tiene que cambiar su manera de 
pensar. Después de cierto tiempo de estancia en !a co- 
lectividad, las reacciones emocionales y las acciones del 
¡oven socio tienden a transformarse paulatinajnente. La 
adaptación es más difícil para personas de cierta edad. Los 
intereses de la colectividad tienen que ponerse por encima 
de las ambiciones egoístas. Se trata de un cambio com- 
pleto de vida. Antes de decidirse a entrar en una colec- 
tividad, 'c! candidato tiene que preguntarse a sí mismo si 
está dispuesto a la nueva vida. También sus futuros com- 
pañeros necesitan saber si el novato tiene un carácter 
pacifico y si podrá adaptarse al nuevo ritmo de convi- 
vencia. Ei problema consiste en saber si puede cambiar 
sus hábitos de una manera radical, y si la colectividad estará 
contenta con él. Para saberlo, cada nuevo candidato tiene 
seis meses de prueba. Si después de este tiempo acepta 
la vida colectivista, y si la asamblea decide en su favor, 
entonces será admitido definitivamente y tendrá los mis- 
mos derechos y deberes. En caso de separación, se le 
permite llevar su ropa personal así como también sus 
muebles. La Kvutsa Schiller no está controlada por el 
Estado, es autónoma e independiente. No entrega sus 
productos al Estado, sino a una cooperativa de compra, 
a las cuales las colectividades venden sus productos agra- 
rios. Dicha organización se denomina Tniiva y la coope- 
rativa para la compra de artículos de consumo se llama 
Hnn\ushbic Uiimerimsi. Los miembros de la kinitsa Schiller 
no están obligados a profesar un credo religioso o po- 
lítico. Cada uno es independiente en su pensamiento y 
libre de afiliarse al partido político, agrupación filosófica 
o conyregación que le plazca. Algunos miembros de la co- 
lectividad pertenecen al partido mayoritario del pais, el 
Mapai, con tendencia socialista moderada, otros son afilia- 
dos al partido de la oposición, Mapam, que tiene una ten- 
dencia más bien rusófila. Existen también agrupaciones 
de otras tendencias. Algunos están en favor del socialismo 
libertario, otros son religiosos, y así por el estilo. No 
obstante, todos trabajan y viven libremente en la misma 
comunidad." 

Y en otro pasaje de su libro refiere la siguiente en- 
tre vistíi: 

"Tomando una taza de té —pises ti café es muy 
escaso en todo el pais — , nos adentramos en una conver- 
sación que giraba sobre la historia del pueblo Keriat 
Anavim, asi como en relación a la naturaleza del colecti- 
vismo en general, sus posibilidades en el presente y su 
desarrollo en et porvenir. 

". — Nuestra ki^ntsa — me dijo el doctor — ha sido fun- 
dada por inmigrados llegados de Llkrania en el año de 
1920. Expertos ingleses en asuntos agrícolas aconsejaron 
tiue no se coionizara este estéril terreno pedregoso sin 
proximidad de manantiales de agua. Por cierto, las lluvias 
procuran 800 miÜmetros de agua al año, pero esta agua 
no penetra en el pedregal, sino que se pierde, sin posibi- 
lidades de aprovecharla para la agricultura. El antiguo 
pozo árabe que había aquí estaba completamente seco. 
Por tales obvias razones la posibilidad de sacar algo 
benéfico de estas tierras abandonadas parecía muy pre- 
caria, — ¿Qué clase de árboles se plantan aquí — Des- 
pués de muchos ensayos comprobamos que las manzan^is. 
ciruelas y melocotones europeos dan muy buenos resul- 
tados en estas tierras. Hemos probado, por lo menos, unas 
cincuenta clases de uva. hasta llegar a convencernos que 
el moscatel se presta mejor para el cultivo en este terreno. 
Por tales razones U«man\os a este lugar Keriat Anavtm, 



nombre que significa pueblo de viñedos. No se imagine 
usted — continuó mi compatriota berlinés — que fue cosa 
fácil fertilizar este pedregal. Aquí no era posible empezar 
con el arado a hacer surcos y plantar árboles. 'í'cniainus 
que agujerear la piedra, llenar los agujeros de tierra, y 
bolamente entonces podiamos plantar los vastagos. —Aho- 
ra bien, querido doctor, diyame por favor algo sobre hi 
forma de organización interna de su colonia. ¿Qué régimen 
prevalece atiuí, el comunismo, el colectivismo, o es un 
pueblo basado en la propiedad privada? — Nuestra co- 
lonia se llama kuiUs.i, lo que quiere decir uue es una 
colectividad que se basa en los principios del sociülismo, 
según los cuales cada uno triibaja de coiiíoinndiad con 
sus esfuerzos, teniendo, al mismo tiempo, el derecho de 
consumir segün sus necesidades. Con otras palabras, esta- 
mos viviendo en una igualdad económica. —Si, \c entiendo 
bien — le dije — . se vive aquí a base del comimisnio vo- 
luntario o libertario, como dicen los españoles, es decir, 
en el sentido original y primitivo de la palabra, no al 
estilo soviético, ¿No es asi^ —Si usted t|uiere llamarlo asi. 
no hay inconveniente, Nosotro.s mismos no danio.s ini¡)or- 
tai\cirt a una etiqueta. — tCv\ái\tos miembros tiene su ííUürsa' 
— Tenemos cuatrocientos. Ciento cuarenta míembro.s son 
activos con voz y voto, f^os demás son niños, jóvenes 
o personas que no están radicadas at|ui permanentemente. 
— ¿Cómo se organiza el trabajo en su colectividad? —La 
asamblea general es la que decide finalmente sobre todo.s 
los asuntos importantes de la vida en común. Se discuten 
los diversos aspectos del trabajo, se organizan las dife- 
rentes ramas de la econoniia colectiva, se nombra a los 
funcionarios para la agricultura, la qi^nndería, ia avicul- 
tura, la escuela, la vida cultural, etc. En ciertos casos 
son las comisiones especiales las que se ocupan de los 
asuntos y arreglan ios problemas sin molestar inútilmente 
a !a asamblea general. Comemos en el comedor común, 
donde la comida es igual para todos, excepto para los 
enfermos que tienen un régimen adecuado a .su estado. 
La vivienda, la ropa, el tabaco, etc.. se distribuyen a 
cada uno según sus necesidades, y además se entrega 
a cada miembro la cantidad de veinte libras esterli- 
i'.as por año- Tenemos una casa cultural donde se pro- 
yectan películas una vez por semana y de vez en 
cuando vienen artistas de Jerusalén o de otras ciuda- 
des para presentar su arte ante nosotros. Y p.ira com- 
pletar mi cxjjosición sobre nuestra vida en común, no 




A pesar do la indudable ayuda que el pueblo judio espar- 
cido por todo el muudo tía vertido sobre lürael, el milagro 
económico de aiiiiel iiais so dube prltuordiabuente al 
Qsluerso personal — eaíiierzo Intenso — de (quienes viven 
en aqutilUs tierras. Y üse mila^iro económico tendría un 
valor exiguo si no te acompañara el ejemplo socialista li- 
bertario que sirve de platafarma a caíii todas las manifes- 
taciones de la vida social de aquellas gente:^. 
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quiero olvidar que cada miembro tiozn de cntorcc 
días de vacaciones por año. —¿Es que los trabajos 
extraordinarios, o por ejemplo, capacidades especiales, dan 
derecho a mayores ingresos o a un stnndard de vida 
superior a los demás miembros? —De ninguna manera. No 
tenemos entre nosotros diferencias económicas, ni diferentes 
clases sociaics. Todos somos j.werim, es decir, compa- 
ñeros, con deberes y derechos iguales. Yo, como dentista 
por ejemplo, no percibo mayor retribución que la persona 
que pela patatas en la cocina. —De modo cjue su manera 
de vivir es tal que cada uno pone sus esfuerzos al servicio 
de la comunidad, y como que la comunidad está integrada 
por ios individuos, el trabajo común de todos aprovecha 
a cada uno. Por consiguiente, el servicio medico y dental. 
etc.. es gratuito para todos. ¿No es cierto? —Efectivamente, 
así es. Todo el servicio social está a cnrqo de la co- 
munidad. — Ahora bien: sujíonqamos que una persona que 
no pertenece a la kvtlfs,^ requiere su servicio profesional. 
¿Cómo se procede en este caso? —Las personas ajenas a 
nuestra comunidad tienen que paqar, pero la retribución 
no es para mi beneficio personal. La factura se hace 
efectiva a la administración de la colectividad. Mis ingre- 
sos personales no aumentan en absoluto por c! hecho de 
que yo atienda a un forastero. —En el fondo, su con- 
testación no me causa sorpresa —le replique-, Durante 
la guerra española visité muchas docenas de colectividades 
en e! territorio republicano, tanto en Cataluña como en 
Aragón, Levante y Andalucía. En estas colectividades la 
posición de! medico era igual a la de usted, pues percibía 
lo que necesitaba para su vida y su trabajo. La colectivi- 
dad le procuraba sus instalaciones, instrumentos, libros 
y hasta !e posibilitaba viajes de estudio a la capital. En 
éste aspecto, asi como también en muchos otros, las 
colectividades españolas tenían mucha semejanza con los 
kibiitzim o las Í;i'irfsíi5 israelitas. 

Y Hcnri Desroche, en su libro En el país del Kibbntz 
transcribe las siguientes declaraciones sobre la vida en 
una colectividad organizada bajo las normas de moshav 

sliitufi: 

"La forma de vida de nuestra colonia es conocida 
por el nombre de moshai^ shitnfi. 

"Sólo se comprenderá este modo de vida si se co- 
nocen tos rasgos característicos de otros tipos de aldea, 
particularmente el kibbntz y el mosha» ot'dim. En todo 
caso, os repetiré, en pocas palabras, los rasgos y la de- 
finición de tales tipos de colonias. En e! kibbntz (colonia 
comunitaria), no ."iólo eí trabajo, sino también la satis- 
facción de las necesidades individuales, están organiza- 
dos sobre la base comunitaria colectiva. En el moshnv oy- 
dim (aldea de pequeños propietarios), no sólo el trabajo, 
sino también la satisfacción de las necesidades individuales. 
están organizadas sobre !a base individua!. El mosbau s/it- 
fttfi, en el que os encontráis, es una forma de vida a medio 
camino entre e! kibbntz y el tnoshav ovdim. que quiere com- 
binar las ventajas de ambas formas. Su base es: prot/íicción 
comtííi, pero satisfacción individual de las necesidades in- 
dividuales. Para explicar esta definición, os haré una 
descripción de los aspectos colectivos, por una parte, y de 
los aspectos individuales de nuestra colonia, por la otra. 

"lo. Aspectos colectivos. En nuestra colonia, la tie- 
rra, los medios de 'producción (máquinas, etc.) y tos 
productos agrícolas son propiedad de la comunidad. La 
venta de los productos está organizada en común. El tra- 
bajo de los miembros es dirigido en común por el comité 
de trabajo, que todas las noches prepara el plan de trabajo. 
Los trabajos son asignados a cada uno por este co- 
mité, y se trabaja nueve horas, seis dias semanales. Sólo 
hay una gran granja colectiva; no exi.stcn granjas in- 
dividuales. La colonia (la comunidad) es responsable 
de la existencia económica de cada miembro, de su familia, 
de su salud, de la satisfacción de las necesidades cultu- 
rales y sociales. La educación de los niños (en la escuela 
y los jardines de infantes, etc.) está a cargo de la co- 
munidad. 

"2o. Aspectos individuales. Hasta aquí, la estructura 
dei tnoshav shitufi es casi déntica a la de! kibbntz. Pero 
en la vida privada del colono —al contrario que en el 
kibbntz— es mantenido el principio individual. No hay 
casas de infantes en común, ni comedor común. Cada 
miembro habita su propia casa con toda su familia y 
conduce su vida privada como la entiende. Aunque la 




Uro de los detalles mils esperanEsdorBa 7 Kgi)Ld»bl«s de ta 
vida en Israel lo ofrecen las mujeres Júvenes del campo y 
da laü f4bric«s. Impregnadas también de los altos Idsales 
sociales que saturan la vida de »quel pueblo, las mujeres 
jóvenes son el factor im p o rt Mitísimo en todas las ramas 
de actividad útU. 

casa sea propiedad de la comunidad desde el punto de 
vista jurídico, en la práctica, el colono tiene su usufructo 
permanente. Los muebles, los utensilios dorliésticos, etc., 
son de propiedad particular de la familia. Los hijos viven, 
comen y duermen en casa de sus padres. Van de ma- 
ñana a !a escuela o al jardín de infantes, instituciones 
construidas, financiadas y organizadas por la comunidad. 
Se otorga a cada familia un ingreso mensual para sus 
necesidades individuales, particularmente para nutrición 
y vestimenta, mientras que (como antes se explicó) la 
satisfacción de otras necesidades individuales, como el 
aloiamicnto, la atención medica, la vida cultural, la edu- 
cación escolar de los niños, etc., es función de !a comu- 
nidad. El ingreso de cada familia es proporcional al 
número de sus miembros y no conforme al trabajo pres- 
tado. A medida que la familia aumenta se acrece su 
ingreso. Cada familia lo recibe en moneda local, que puede 
cambiarse por la normal. Cada miembro tiene derecho 
a dos semanas de vacaciones por año y corre a cargo 
de la comunidad la mayor parte de los gastos que las 
vacaciones demandan. 

"En cada moshnv sliituli, hay un almacén cooperativo. 
en el que la familia puede adquirir alimentos, vestimenta 
y enseres del hogar, 

'Ahora algunas observaciones respecto a la situación 
de la mujer. Su principal función es dirigir el hogar y 
atender a los hijos. Además de su trabajo en el hogar, 
dedica diariamente, sin embargo, algunas horas suplemen- 
tarias a la comunidad, según la decisión del comité de 
trabajo. Generalmente lo hace en la huerta, el vergel, el 
viñedo, en el tambo, en las oficinas, o bien como insti- 
tutriz o celadora, en el jardín de infantes, o como enfer- 
mera. El sábado, naturalmente, la mujer no trabaja para 
la comunidad. Igualmente está libre de ello el viernes 
para poder dedicarse a los preparativos sabáticos. De 
caer enferma, otra mujer asume ía atención de su hogar 
y de sus hijos, conforme al principio de la ayuda mutua. 
"En resumen, podemos decir que en esta forma de 
vida conservamos la mayoría de las características, las 
funciones y las ventajas del kibbntz, esto es. la eficacia 
de la organización del trabajo, la solidaridad colecti- 
va de los integrantes y de la comunidad, la responsabili- 
dad de la educación de los niños, la propiedad común de la 
tierra, de los medios de producción y de los productos, 
V el principio de la ayuda mutua. Aun en el dominio 
individual son conservados en parte principios colccüvos. 
"Al basar el ingreso de la familia sobre el numero 
de sus miembros, hemos hallado una nueva vía de apli- 
cación del principio colectivo: De cada uno según sus 
capacidades: a cada uno según sus necesidades. 

"Por otra parte, la vida personal no esta comprendida 
en la organización colectiva. Estimamos que la famjl'a 
representa el núcleo social de base aun en una comunidad 
colectiva, y que no es necesario limitar la vida personal 
más de lo que el interés común y la tarca común lo 
exijan. Creemos que el afecto de los padres y el des- 
arrollo de los niños en la atmósfera familiar representa 
un ideal irreemplazable para su educación. 
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"lin ciiiinto í» la mujer, reconocemos que dedica más 
horas de trabajo que 5U hermana en el kibbutz, perú es 
de reconocer igualmente que su tarea es menos concen- 
trada y de niñs satisfacción para ella. E! trabajo domés- 
tico no lo siente como un fardo, jjues lo que hace en 
su hogar es a la vez tr;ibajo y placer. 

"La experiencia ha probado que la separación de la 
vida individual y de la cocnún no va en desmedro de los 
resultados y los valores de )a vida colectiva. Los resul- 
tados económicos son por lo nienos iguales a ios del 
kihbiitz. En e! doniinio social, esta forma mejora las re- 
laciones entre los miembros, pues una cierta distancia 
reservada en la vida cotidiana disminuye el peligro de 
los rozamientos. En otros términos: e.'ita forma tiene las 
mismas ventajas que el kibbutz desde el punto de vista 
de la producción, mientras que e! carácter privado de 
la vida fümiUar elimina ciertos aspectos negativos de! 
kibbíitz. 

MÚXICO 

Antes de la itisurgencia campesina, México era un 
país en el que coexistian las más brutales formas del feu- 
dLilismo y - los ordenaniienlos más exaccionadores del 
capitalismo. La agricultura estaba agarrotada, concentrada 
en unas cuantas haciendas que trataban al cajnpesino 
como antiguamente ios señores trataban a sus siervos. Por- 
firio Díaz, que represento la culniinación de un doloroso 
proceso de la historia mexicana, agudizó por una parte 
el problema del feudalismo agrario y, por la otra, propició 
la entrada en México de capital extranjero incontro- 
lado, (jue en nombre del progreso técnico (a sus exponentes 
se Íes denominó cientificos) se apodero rápidamente de 
tierras, minas, comercios, industrias, comunicaciones, etc., 
y dio alas, en algunos centros, a los esplendores artificiosos 
del industrialismo nacional. La faceta más grave de este 
cuadro estaba constituida por el latifundio. La hacienda 
de Rancho Viejo, de una empresa ferrocarriiera, abarcaba 
1.997.514 Mas.; la Western Railway Co. dojninaba una 
zona de 998,757 Has.: William Hearst controlaba 507,000; 
la Paloma Sun and Cattle Co., abarcaba 4.000,000; la 
Cia. Mexicana de Colonización, 2.000,000, y asi sucesi- 
vamente, cuarenta entidades poseían 30.783.000 Has. de 
suelo mexicano. Teniendo México una extensión territorial 
de ¡.972,000 Km^., 1.300,000 pertenecían a 800 terratenientes, 
con un promedio de 1,625 Km,- por hacendado. | | E! proceso 
rei'olacioniirio. Tras ei régimen de encomiendas con que 
se inicia la colonización española en México, adviene el 
usufructo de la tierra en proporciones gigante.scas por los 
privilegiados de ia Corona, especialmente el clero. Por eso 
la revolución de Ayutla (1" de marzo de 185H) plantea 
(]ue "la tierra es un monopolio irritante y que los pueblos 
laboriosos son simples esclavos de ¡a producción". El 25 
de julio de 1856, y el 12 de julio de 1859, se producen 
kis leyes de desamortización y de nacionalización que, pese 
al atuendo ngrarista con que se les presentó, sólo pro- 
dujeron una simple transferencia: se expropió la parte 
del clero en favor de los grandes terratenientes. Los latifun- 
dios sólo cambiaron de manos, mientras la peonada siguió 
irredenta. Cuatro años más tarde, el 20 de julio de 1863. Benito 
Juárez dictó una ley sobre "ocupación de terrenos baldíos" que 
tampoco resolvió la cuestión, y, en cambio, permitió la 
denuncia y deslinde de más de 38 millones de hectáreas, que 
vigorizaron el fenómeno latifundista, hasta que alcanzara su 
esplendor máximo en los tiempos de la dictadura porfírista. 
Las posesiones comunales indígenas fueron barridas para 
robustecer al personaje. A los grandes señores de la tierra 
les era relativamente fácil liquidar al pequeño y al me- 
diano propietario mediante ardides económicos y argucias 
legales. í3os ejemplos describen la culminación de este 
proceso: Yucatán era poseído por 50 personas. Morelos 
era propiedad de 30 hacendados. Esa fantástica concen- 
tración territorial se robusteció más todavía en 1894, por 
la Ley del 26 de marzo, que eliminó el limite de 2,500 
Mas. para ia adquisición de tierras y comjilenientariamente 
suprimió la obligación de que las tierras no estuviesen 
ociosas. 

En 1906. el Partido Liberal Mexicano apunta en un 
manifiesto ideales de reforma agraria eneaniinados a una 
más justa distribución de la tierra y a la devolución de 
las tierras usurpadas a las comunidades indígenas. Ya se 
perfilan en ese manifiesto !as concepciones que con los 
hermanos Flores Magón, con Ricardo a la cabeza, habían 



de evolucionar definitivamente hacia el anarquismo, como 
lo demuestra el manifiesto del propio Partido Liberal Me- 
xicano, fechado el 23 de septiembre de 1911, siendo 
Ricardo Flores Magón su presidente, el cual dice: 
"Mexicanos: 

"La Junta Organizadora del Partido Liberal MexícrLLUí 
ve con simpatía vuestros esfuerzos para poner en prác- 
tica los altos ideales de emancipación política, económica 
y social, cuyo imperio sobre la tierra pondrá fin a esa 
ya bastante larga contienda del hombre contra el liojnbre, 
que tiene su origen en la desíg\ialdad de fortunas que nace 
del principio de la propiedad privada. Sin el principio 
de propiedad privada no tiene razón de ser el Gobierno, 
necesario tan sólo para tener a raya a los desheredados 
en sus querellas o en sus rebeldías contra los detentadores 
de la riqueza social; ni tendrá razón de ser la iglesia, 
cuyo exclusivo objeto es estrangular en el ser humano 
la innata rebeldía contra la opresión y la explotación por la 
prédica de la paciencia, de la resignación y de la hu- 
mildad, acallando los gritos de los instintos más pode- 
rosos y fecundos con ia práctica de penitencias inmorales, 
crueles y nocivas a la salud de las personas, y, para que 
los pobres no aspiren a los goces de la tierra y constituyan 
un peligro para los privilegios de los ricos, prometen a 
los humildes, a los más resignados, a los más pacientes, 
un cíelo que se mece en el infinito, más allá de las estre- 
llas que se alcanzan a ver. . , Entre estas dos clases sociales 
no puede existir vínculo alguno de amistad ni de frater- 
nidad, porque la clase poseedora está siempre dispuesta 
a perpetimr el sistenuv económico, político y social que 
garantiza el tranquilo disfrute de sus rapiñas, mientras 
la clase trabajadora hace esfuerzos por destruir ese sis- 
tema en el cual la tierra, las casas, la maquinaria de 
producción y los medios de transportación sean de uso 
cojnún. Mexicanos: El Partido Liberal Mexicano reconoce 
que todo ser humano, por el .solo hecho de venir a la 
vida, tiene derecho a gozar de todas y cada una de las 




Aunque la Revolución Mexicana fue eminentemente agraria, 
el campesino mexicano vive en ulvelen tan bajos como la 
mayaría del campesinado de la América Latina, NI el repar- 
to de tierras, ni el sistema ejidal, ni la demagogia revolu- 
clouurla han conseguido elevar el nivel de vida del caiupesiiio 
mexicano por encima de la miseria más descorazonadora. 
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ventajas yuc la civilización moderna ofrece, porque esas ven- 
Injas son el producto del esfuerzo y dei sacrificio de 
la clase trabajadora de todos tos tiempos. El Partido 
Libera! Mexicano reconoce, como necesario, c! trabajo 
para la subsistencia, y, por lo tanto, todos, con excepción 
de los ancianos, de los impedidos c inútiles y de los niños, 
tienen que dedicarse a producir algo útil para poder dar 
satisfacción a sus necesidades. El Partido Liberal Mexicano 
reconoce que el llamado derecho de propiedad individual 
es un derecho inicuo, porque sujeta al mayor número de 
seres humanos a trabajar y a sufrir para la satisfacción 
y c! ocio de un pequeño número de capitalistas. En estos 
momentos de confusión, tan propicios para el ataque 
contra l.j opresión y la exploííición; en estos momentos 
en que la Autoridad, quebrantada, desequilibrada, vacilante, 
acometida por todos sus flancos por las fuerzas de toda.-; 
la.í pasiones desatadas, por la tempestad de todos los 
apetitos avivados por la esperanza de un próximo har- 
taiqo: en estos momentos de zozobra, de angustia, de terror 
para todos los privilegios, masas compactas de deshere- 
dados invaden las tierras, cjueman los titules de propie- 
dad, ponen las manos creadoras sobre la fecunda tierra 
y amenazan con el puño a todo lo que ayer era respeta- 
ble. — Aiitoridad. Capital y Clero—, abren el surco, 
esparcen la semilla y esperan, emocionados, los primeros 
frutos de un trabajo Ubre. Estos son, mexicanos, los pri- 
meros resultados prácticos de la propaganda y de la 
acción de los soldados del proletariado, de los generosos 
sostenedores de nuestros principios igualitarios, de nues- 
tros hermanos que desafían toda imposición y toda ex- 
plotación con este grito de muerte para todos los de arriba 
y de vida y de esperanza para todos los de abajo: ¡Viva. 
Tierra y Libertad! La expropiación tiene que ser ¡levada 
a cabo a sangre y fuego durante este grandioso movi- 
miento, como lo han hecho y lo están haciendo nuestros 
hermanos, los habitantes de Morelos. sur de Puebla, Mi- 
choacán. Guerrero, Veracriiz, norte de TamauÜpas, Du- 
rango. Sonora, Sinaloa, Jalisco. Chihuahua, Oaxaca. 
Yucatán. Quintana Roo y regiones de otros Estados, según 
ha tenido que confesar la misma prensa burguesa de Mé- 
xico, F/i que los proletarios han tomado posesón de la 
tierra sin esperar a que un gobierno paternal se dignase 
hacerlos felices, conscientes de que no hay que esperar 
nada bueno de los gobiernos y de que la emancipación 
de los trabajadores debe ser obra de los trabajadores 
mismos. Estos primeros actos de expropiación han sido 
coronados por el más risueño de los cxiío.';; pero no hay 
que liniitarse a tomar tan sólo posesión de la tierra y de 
los implementos de agricultura: hay que tomar resuelta- 
mente posesión de todas las industrias por los trabajadores 
de las mismas, consiguiéndose de esa manera que las 
tierras, las minas, las fábricas, los talleres, las fundiciones, 
los carros, los ferrocarriles, ios barcos, ios almacenes de 
todo (jónero y la casas queden en poder de todos y cada 
uno de los habitantes de México, sin distinción de sexo. 
Como la aspiración' del ser humano es tener el mayor 
número de satisfacciones con el menor esfuerzo po.sible, 
el medio más adecuado para obtener ese resultado es el 
trabajo en común de la tierra y de las demás industrias. 
Sí se divide la tierra y cada familia toma vn pedazo. 
además del grave peligro que se corre de caer nueva- 
mente en el sistema capitalista, pues no faltarán hombres 
astutos o que tengan hábitos de ahorro que logren tener 
más que otros y puedan a la larga poder explotar a sus 
semejantes; además de este grave peligro, e.'ítá el hecho 
de que si una familia trabaja un pedazo de tierra, tendrá 
que trabajar tanto o más que como se hace boy bajo el 
sistema de la propiedad individual para obtener el mismo 
resultado mezquino que se logra actualmente; mientras 
que si se une la tierra y la trabajan en común los cam- 
pesinos, trabajarán menos y producirán más. Por supuesto 
que no ha de faltar tierra para que cada persona pueda 
tener su casa y un buen solar para dedicarlo a los usos 
que sean de su agrado. Lo mismo que se dice del trabajo 
en común de la tierra, puede decirse del trabajo en común 
de la fábrica, del taller, etc.: pero cada quien, según su 
temperamento, según sus gustos, según sus inclinaciones 
podrá escoger el género de trabajo que mejor le acomode, 
con tal de que produzca lo suficiente para cubrir sus 
necesidades y no sea una carga para la comunidad. Mexi- 
canos: por esto es por lo que lucha el Partido Liberal 



Mexicano. Por esto es por lo que derraman su sangre 
generosa una pléyade de héroes, que se baten bajo ja 
bandera roja al grito prestigioso de fTierra y Libcrtadl" 
Madero pretendió atacar la gravedad del problema 
en el Plan de San Luis, de 1910, pero no lo logró, como 
tampoco el llamado Plan de Tacubaya. Fue en ese esce- 
nario que apareció Emiliano Zapata (1911) con su lamoso 
Plan de Ayala. en el cual dice: ■'Hacemos constar que 
¡os terrenos, montes y aguas que hayan usurpado los 
hacendados, científicos o caciques, a la sombra de la 
tiranía, entrarán en po.sesión de estos bienes inmuebles 
de.sdc luego, los pueblos o ciudadanos, que tengan sus 
títulos correspondientes a estas propiedades, de las cuales 
han sido despojados por la mala fe de nuestros opresores. 
manteniendo a todo trance, con las armas en la mano. 
la mencionada posesión; y los usurpadores que se consi- 
deren con derechos a ellos, los deducirán ante tribunales 
especiales que se establezcan al triunfo de la revolución. 
En virtud de que la inmensa mayoría de los pueblos y 
ciudadanos mexicanos no .son más que dueños de! terreno 
qne pisan, sufriendo los horrores de la miseria .sin poder 
mejorar en nada su condición social ni poder dedicarse 
a la agricultura por estar monopolizadas en una.í cuantas 
manos, las tierras, montes y aguas, por esta causa se 
expropiarán, previa indemnización de la tercera parte de 
estos monopolios, a los poderosos propietarios de cílos, 
a fin de que los pueblos y cindadancs de México tengan 
ejidos, colonias y fundos legales para pueblos o campos 
de sembradura o de labor y se mejore en todo y para 
todo, la falta de prosperidad y bienestar de los mexi- 
canos. Las hacendados, científicos o caciques que se opon- 
gan directamente o indirectamente al presente Plan, sc 
nacionalizarán sus bienes, y las dos terceras partes qué 
a ellos les correspondan se destinarán para indemnizaciones 
de guerra, pensiones para las viudas y huérfanos de laí 
víctimas que sucumban en la lucha por este Plan. Para 
ajustar los procedimientos respecto a los bienes antes men- 
cionados, se aplicarán leyes de desamortización y nacio- 
nalización según convenga, pues de norma y ejemplo 
putden servir las puestas en vigor por Juárez a los bienes 
eclesiásticos, que cscüTmentaron a Jos déspotas y conser- 
vadores que, en todo tiempo, han pretendido imponernos 
el yugo ignominoso de la opresión y el retroceso.' || Los 
fres principios rectores. Cuando irrumpe Zapata en su es- 
cenario histórico. México tenia 15.160.6.39 habitantes, de 
loJí cuales 11.672-363 eran peones campesinos con salarios 
de hambre y viviendo en fas peores condiciones. Las filas 
de magonismo y el zapatismo armados sc nutrieron de 
campesinos desposeídos que iban en busca de parcelas; 
de indios que querían recobrar sus ejidos y de algunos 
pequeños y medianos propietarios que anhelaban recobrar 
sus tierras. La revolución agraria era un auténtico movi- 
miento de masas, un impulso incontenible hacia la recon-> 
quista de la tierra. Con su propia sangre, fuertemente 
inspirado en los ideales de Ricardo Flores Magón. el cam- 
pesino mexicano pagó con sangre el precio de la reforma. 
Tra.s el Plan de Ayala, de Zapata, advienen las leyes del 
6 de enero y 26 de abril de 1915, que sientan tas bases 
de! Articulo 27 de la Constitución. En síntesis, se 
comenzó a romper la concentración latifundista de las tie- 
rras a través de tres principios rectores: a) Ja restitución 
a los pueblos indígenas de las tierras que les habían sido 
usurpadas: b) la dotación de tierras a cuantos pueblos las 
necesitasen y las soIicita.sen; c) La ampliación o la sesión 
de nuevas tierras a los pueblos que poseyesen extensiones 
iii.sitficicntes a su vida económica. Las tierras así repartidas 
han sido tas siguientes, según datos proporcionados por 
el Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización: 



Régimen presidencia! 

Vcnustiano Carranza (1915-20 

Adolfo de la Huerta (1920-21 

Aívaro Obrcgón (1921-25) 

Plutarco Elias Calles (1025-28) 

Emilio Portes Gil (1929-30) 

Pascual Ortiz Rubio ([930-331 

Abelardo Rodríguez (1933-35) 

Lázaro Cárdenas ( 1935-'! I) 

Manuel Avila Camacho (I91l-*17| 



Hectáreas 

repartidos 

132.639 

33.695 

97L627 

3,188,071 

1.173,118 

1. '168.745 

798,982 

17.889.791 

5.518.970 
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Miguel Alemán 
Adolfo Ruíz Cortiiics 
Adolfo López Mateos 
Gustavo Díaz Ordiiz, 



(19^7-53) 
(I953-59J 
(1959-6-J) 
hasta enero de 1970) 



3.844.7'1-1 

3.198,780 

16.00-1.170 

18.13-1,626 



ni latifundio y ei minihindio. En México superviven 
actualmente Uis más rotunctíis expresiones del hititundio y 
el miniíiindio. Las grandes concentraciones de tierra lian 
podido desenvolverse gracias a dos precepto:; legales cuyas 
consecuencias no pudieron prever los impulsores del agra- 
rismo de 1910 a 1920. E! primero, contenido en el Codicio 
Agrario y sus diferentes modificaciones, permitió la de- 
claración de inafectabiÜdad a todos los predios rurales 
que estuviesen inás allá de 7 kilómetros a partir del 
centro de un pulilado soJicitante de tierras. E\ segundo 
fue ei propio Artículo 27 de la Constitución, que otorgó 
la inafectabiÜdad más absoluta a la pequeña propiedad 
agrícola o ganadera que fue definida y clasificada del 
siguiente modo: 

1) Se considerará pequeña propiedad agrícola la que 
no exceda de cien hectáreas de riego o humedad de pri- 
mera, o sus equivalentes en otras clases de tierras de ex- 
plotación. 

2) Para los efectos de la equivalencia se computará 
una hectárea de riego por dos de temporal, por cuatro 
de agostadero de buena Calidad y por ocho de monte 
o de agostadero en terreno árido. 

3) Se considerarán, asimismo, como pequeña pro- 
piedad, las superficies que no excedan de 200 hectáreas 
cu terrenos de temporal o de agostadero susceptibles de 
cultivo; de 150 cuando las tierras se dediquen al cultivo 
del algodón, si reciben riego de avenida fluvial o por 
bombeo; de 300 en explotación, cuando se destinen al 
cultivo del plátano, caña de azúcar, café, henequén, hule, 
cocotero, vid. olivo, quina, vainilla, cacao o árboles 
frutales. 

■1) Se considerará pequeña propiedad ganadera la que 
no exceda de la superficie necesaria para mantener hasta 
500 cabezas de ganado mayor o su equivalente en ganado 
menor, en los términos que fije la ley. de acuerdo con 
ia capacidad forrajera de ios terrenos. 

5) La inafectabilidad se mantendrá inclusive cuando 
la calidad de las tierras se transforme por riegos y obras 
de mejoramiento. 

Gracias a esos cinco preceptos, en la actualidad el 
70.'1% del suelo mexicano está ocupado por predios de 
más de 1,000 hectáreas. 

Para comprender el problema en su dimensión justa, 
liay que separar la organización ejidal de ia concentración 
privada. Ei censo de 1950 señaló 9,021 ejidos mayores de 
1,000 hectáreas, que representaban una superficie de 
34.599,497 hectáreas (ei 88,9% de todos los ejidos). Esta 
* sustracción deja reducida el área de la gran propiedad 
privada a! 55% de la superficie agropecuaria de la Re- 
pública Mexicana. 

Del otro lado está el minifundio, con 1.004,835 fincas 
que representan el 72.64% del total de predios. Menores 
de una hectárea se tabularon 498,399 predios, y de una 
a cinco hectáreas se anotaron 506.436, con una extensión 
superficial global de 1.362,799 hectáreas (0,94 del tota!). 
Esta medida estadística se refirió e.vc/usífíiííiente a los 
predios no ejidales, pero hay antecedentes de que donde 
más grave se presenta el fenómeno minifundista es en 
las áreas de ejidatarios. Por ejemplo, en el Congreso 
Nacional Agrario celebrado en Toluca en octubre de 
1959, el ingeniero Raúl Rodríguez Contreras expresó que 
en el distrito de riego de Zacatelco, en Tlaxcala. 233 
ejidatarios eran poseedores de 47.30-27 hectáreas entre 
todos, correspondiéndole a cada uno 0,20-30 de liectárea. 
En San 'l'oribio 19 ejidatarios poseían 9.13-10 hectáreas 
con un promedio de 0.48-06 por cabeza. En otro lugar 
lio ejidatarios tenían una superficie de 26.58-20 hectáreas, 
correspondiéndcjie a cada uno 0,24-16 hectáreas. |1 El 
colectii>ismo. Un México siguen estimulándose los moldes 
de la producción colectiva. En 1950 existían 15,579 predios 
ejidales explotados en forma individual y 13,209 en forma 
colectiva; empero, el colectivismo que se desarrolla en 
México tiene caracteres muy peculiares que lo sitiirm a 
mucha distancia del colectivismo socialista que se practica 
en otros países. Las colectividades agrarias (ejidos) son 
en México una especie de cooperativas en las cuales se 



enquistan influyentes gubernamentales o caciques para 
adquirir con relativa facilidad importantes fortunas. A 
través de las organizaciones de crédito, casi todas de- 
pendientes del gobierno, esas cooperativas vienen a ser 
una nueva forma de propiedad latifundista de la que los 
dueños reaies. quienes de ella sacan pingiies beneficios, 
no poseen titulo de propiedad, dado que oficialmente son 
bienes colectivizados, Los campesinos que trabajan y 
realmente producen toda.s las riquezas de esas colectivi- 
dades viven miserablemente con sueldos raquíticos, aunc|iie 
teóricamente son copropietarios de la colectividad. La 
propia legislación y organización oficial del sistema coope- 
rativo agrario permite esa realidad, que se diferencia muy 
poco de los sistemas de explotación clásicos del capitalismo 
latifundista individua!. La verdad amarga es que en 
México no hav colectivismo agrario a pesar del espejuelo 
ejidal y de los' claros anhelos reivindicativos que e.xpresa- 
ronron les revolucionarios agraristas precursores y lucl\a- 
dores de ia Revolución, 

Con las raras excepciones que siempre hay en toda 
regla, el campesino mexicano no vive fundamentalmente 
mejor que el resto del campesinado de Iberoamérica, Las 
causas de su misérrima situación forman una intrincada 
red de bastardos intereses que inhabilitan cualquiera de 
los aspectos positivos que jiudieran encontrarse _ en el 
esi)ectacular reparto de tierras realizado desde 191d hasta 
1970. Aunque el mal que pudre a la reforma agrzíria 
mexicana no es idéntico al mal que corroe a las realida- 
dades agrarias en los p¡uses dominados por el marxismo, 
.siempre se nos aparece el Estado como una de las princi- 
pales causas de corrupción. En México, al amparo del Es- 
tado, medran los buitres que devoran la gran revolución 
campesina que pudo realizarse a través del impulso de los 
ideales de Ricardo Flores Magón y de Emiliano Zapata. | | El 
asahiriado campesino. En 1910, el peón campesino constituia 
el 89% de la fuerza de trabajo agrícola y eJ 6S% de la 
fuerza de trabajo general del país. En 1950 la proporción 
se redujo a 29%, con 1.357,259 habitante.s. La reforma 
agraria ha tenido buen cuidado de desenvolver un ré- 
gimen de salarios mínimos. Y para tener una idea de la 
situación que ha regularizado ese régimen de salarios 
proporcionamos una estadística confeccionada en 1959 por 
técnicos en la materia, la cual ofreció la siguiente tabla 
comparativa: 



País 



Canadá 

EE. UU. 

Australia 

Nueva Zelandia 

Noruega 

Suecia 

Irlanda 

Gran Bretaña 

Guayana Británica 

Bélgica 

Dinamarca 

Alemania Occidental 

Francia 

Portugal 

Japón 

México 

ludia 



¡orn.il ngricoLi cíe 
8 horas (dáhires) 

6.35 
4.06 
6,61 
6.31 
4.17 
4,n 
3.0-1 
3.9i 
3,37 
2,70 
2.86 
2.73 
1.74 
1,13 
0,96 
0.9 i 
0.6q 



Y para conijirender el fenómeno desconsolador de la 
realidad actual de la reforma agraria mexicana no debe 
olvidarse que la Revolución Mexicana se resolviú en 
provecho de una nueva burguesia multimiilunaria C]ue tras 
el esiiejiielo de una demagogia proletarizante está estruc- 
turando una sociedad bajo las normas de una edición 
moderna de franco y llano plutocratismo, 

líUSIA 

La revolución agraria en Ru-ia fu'." In primera en 
transitar por el camino del socialismo. Ante-, de que \o 
comunistas se apoderaran tiránicamente del poder, hi Re- 
volución Iíu';a inic'ó en-ayos de colectivismo libert;u-io 
en algunas regiones — sobre todo en Ucrania, biijn l:i 
inspiración de los anarquistas, entre quienes destacó Nét. ü 
Majno como figura legendaria de .guerrillero revolucio- 
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nario— y después se afianzó la socialización dictatorial de 
ia tierra. En el momento histórico que vivimos se hace 
difícil hablar de agrarismo y de reforma agraria sin 
dedicar una mirada a la reforma soviética, cuyos moldes, 
con ligeras variantes, no sólo se extienden por toda la 
ííuropa Oriental, sino que han viajado hasta el territorio 
chino e incluso han llegado al Continente Americano por 
!a Zona del mar Caribe, con el dominio que los comunistas 
han ejercicio sobre, la revolución que I'idel Castro inició 
desde la Sierra Maestra. 

La relevante producción industrial rusa —descrita 
mimcricRmentc en las obras .wvJéíjca.'; Ln eccnoniín nacio- 
nal de In URSS y CíLirentn años <lr poder joctefíco— 
sitúan a ese pais, en 1913. en el cuarto iiiqar de los 
paisFs industriales de Europa y en el quinto de los paiscs 
industriales del mundo. Sólo en el campo de la maqui- 
naria, Rusia ocupaba el tercer lugar de íiuropa y fJ 
cuarto mundial. En esc año de 1913 (pregucrral, Rusia 
tenía en producción 367.{X)0.000 de hectáreas, distribuidas 
de la siguiente manera: 

Terratenientes, familia rea! y monasterios 1 50. ÍXK). 000 

Kulaks (agricultor acomodado) 80.000,000 

Campesinos pobres y medios 137.000.000 

Las condiciones en que vivia el pequeño y mediano 
can^pesino ruso eran, sin disputa, las peores de Europa. 
La derrota militar en la primera guerra y la corrupción 
politica del Zarismo las agravaron en ta) lorma que pro- 
dujeron el derrumbe det régimen. Uno de los primeros 
pasos de la revolución (26 de octubre de 1917) fue 
dictar el "Decreto de la Tierra", mediante el cua! se 
.abolía, sin indemnización, la propiedad de los terratenientes 
sobre !a tierra. Los predios de la Corona, de los monas- 
terios y de los principales poseedores .se parcelaron y en- 
tregaron en iisuiracto praíuito a campesinos y traba- 
jadores. En 1928, a 11 años de la victoria revolucionaria, la 
ref()rnia agraria soviética se reflejaba en las siguientes 
cifras: 




Campesinos rusos en una coniirfa r::cci:cioiial rfo (lia rfe 
íicsta. 



Haciendas Hectáreas % 

Total de haciendas 20.000.000 

En poder de kulaks 3.000.000 15 

En manos do campesinos medios 4.000,000 20 

En manos de campesinos pobres 13,000,000 65 

En esos 20 miltones de predios agrícolas se hacia 
prácticamente imposible e! dominio del poder central so- 
viético. Imperaban "resabios del viejo sistema burguís", 
el campesino .se negaba a vender sus productos a los 
precios que fijaba el Estado: los rendimientos agrícolas 
eran bajos; el nivel tecnológico, salvo excepciones, era de 
los más inferiores de Europa y. sobre todo, la perdura- 
bilidad de la i^ropicdad privada en el campo constituía 
una traición a los postulados de Marx y Engcls. A I^nin 
le preocupaba mucho la cuestión agraria, sobre todo des- 
piiés de la derrota de los Ejércitos Blancos, pues ya no 
había necesidad de halagar al campesino para que su- 
ministrara vituallas al Ejército Rojo. Se habían abolido 
drásticamente las fórmulas infantiles del llamado comu- 
nismo de guerra, y desde 1923 imperaba ía "Nueva eco- 
nomía política" ¡NEP) que representaba —según la 
expresión de Lcnin — ttn retorno al capitalismo, pero sin 
la presencia de los odiosos capUalisfas. Es la clase pro- 
letaria la que hipotéticamente domina no sólo el Estado 
sino la industria, et comercio y todos los servicios. El 
campo también precisaba proletarizarse, so pena de que 
lo.? centros urbanos jamás pudieran tener estabilidad en los 
abastos, corriéndose, además, el riesgo de que existie- 
sen dos economías diferentes y en muchos aspectos anta- 
gónicas; la economía agraria individiiafista en (os campos 
y la economía industrial colectivista en las ciudades, ruc 
entonces cuando, como imperativo del régimen, se impuso 
la tesis de la colectivización de! campo ruso. Con audacia. 
no exenta de habilidad psicológica, se presentó dicha 
tcíis como una acción drástica, centrada exclusivamente 
en los kulaks, de la cual habrían de derivarse incontables 
beneficios para el campesino mediano y pequefío. Esos 
beneficios —según dicha concepción--- sólo podrían dis- 
frutarse a través de) "koljós" y el "sovjós", dos organi- 
zaciones típicas del comunismo soviético, presentadas como 
formas colectivas para que la propiedad del suelo y de 
los instrumentos de producción fuesen en verdad del pue- 
blo. Un gigantesco aparato militar y policíaco, comple- 
mentado con tin verdadero ejercito de miJiíantes políticos, 
especialmente adiestrados, fue movilizado para poner en 
marcha este tipo de colectivización. Las resistencias fueron 
implacablemente ahogadas: al kulak se le exterminó, unas 
veces física y otras económica y socialmente, trasladándolo 
de región, forzándolo a trabajar como peón rural o pro- 
letario urbano, o cnviAndolo —masivamente— a los cam- 
pamentos de trabajo esclavo. A los campesinos que no se 
sometían a renunciar a su parcela y trabajar colectivamente 
en un koljós o sovjós, se les aplicó igual procedimiento. 
Toda disconformidad, por leve que fuese, era tildada de 
"influencia burguesa", "alianza con los kulaks" y compli- 
cidad "en un plan contrarrevolucionario"'. Las sanciones 
eran fulminantes y llenaban los cementerios. A pesar de 
la violencia, las rebeliones campesinas fueron de tal 
magnitud que al gobierno no le quedó más remedio que 
aflojar la mano en la construcción de los sovjoses —íre- 
nando la celeridad de sus instalaciones- y liberalizar 
tácticamente a los koljoses de sus rígidos moldes iniciales. 
EJ balance final fue de 6 millones de cadáveres y lU 
millones de presos en los primeros 10 afíos de campaña. 
El koljós (hacienda colectiva) inícialmente fue uri centro 
de producción integrado por no menos de 25 familias, en 
unos casos, y 50 familias en otros. Las propiedades par- 
celarias individuales desaparecieron para integrar lo que 
se denominó "propiedad colectiva", es decir, pertenencia 
exclusiva de los integrantes de cada koljós considerados 
en grupo. Para que la idea halagase, siquiera elemcntal- 
mente, al campe.íino. se reiteró que cada koljós trabajaría 
bajo severos principios cooperativistas, repartiéndose los 
beneficios al término de cada cosecha. Para dar vigencia 
a esos principios, se estableció el régimen de asambleas 
o reuniones koljosianas, tanto para atender los problemas 
de la producción y la distribución de los trabajos, como 
para resolver las cuestiones sociales comunts de carácter 
regional, como caminos, escuelas, riegos, servicios médicos, 
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transporte, etc. A partir de] primer momento los campe- 
sinos comprobaron que los koljoses carecían de libertad 
para actuar, y que adolecían de aquellos elementos que 
integran una verdadera organización cooperativa. Los fun- 
cionarios dfl partido eran los que mandaban dictatoriaj- 
mentc en cada Icoljós. Los campesinos ingenuos que se 
atrevían a disentir de ellos en las asambleas espontáneas 
quedaban drásticamente eliminados. Su destino era el 
paredón, la cárcel o el campo de trabajo forzado. A cada 
koljós —desde arriba, es decir, desde la oficina centra- 
lizada del "Güsplan" soviético— se le fijó lo que debía 
producir, en que volumen y la parte que había de entre- 
garse obiigacoriamente al Estado, llamada "acopio". Otra 
parte dct ingreso era para la Estación de Maquinaria, 
cuyo régimen de abuso y extorsiones fue recientemente 
eliminado. Otra porción obligatoria era destinada al lla- 
mado "fondo' de reserva", que los koljosianos no pueden 
tocar, pues su inversión corresponde a los bancos del 
Estado. Y el resto, lo poco que quedaba, era lo^ que 
iba al mercado como "ingreso colectivo del koljós". El 
mercado, a su vez, tiene dos canales; las llamadas coope- 
rativas de consumo —o almacenes del Estado— que fun- 
cionan con una escala riijida de precios; y el mercado 
libre, es decir, la "bolsa negra", que es una enfermedad 
biológica de toda sociedad comunista. El koljosiano tiene 
que producir colectivacnente, como si fuera un jornalero, 
bajo la severa vigilancia de funcionarios del partido con- 
vertidos en capataces. Su trabajo se abona a través de una 
variante monetaria conocida como trudodicn, que combina 
el pacjo en especies con el pacjo en metálico, variando 
sus proporciones según la región y el tipo de koljós. En 
algún koljós soviético, por ejemplo, un tnidodien equivale 
a tres kilogramos de cereales, diez kilogramos de papas, 
un kilogramo de hortaliza, 30 rublos en metálico (Truíí, tra- 
bajo, y dicn, día) . 

El sovjós — que resulta el ideal agrario supremo del 
[nuntlo comunista— no hace concesiones a la jjropiedad 
privada colectiva ni tampoco emplea trucos psicológicos 
|)ara simular que se trata de una entidad cooperativista. 
Un sovjós es una empresa del Estado en que los cam- 
pesinos son simples jornaleros, como en cualquier plan- 
tación capitalista. En ellos el jornal es coino el de una 
fábrica urbana. E! administrador —o patrono — es desig- 
nado por el Estado, quien Ío escoge, no entre los proleta- 
rios más aguerridos o capaces, sino entre los intelectuales 
y técnicos más leales al partido. 

La imposibilidad de que el campesino pueda organizar 
huelgas o movimientos de resistencia ha convertido el 
trudodien del koljós y e! rublo-jornal del sovjós, en dos 
herramientas tiránicas para extraerle al campesino un 
ahorro forzoso del que hace libremente uso el Estado y 
sus funcionarios. Hn ningún país como en Rusia se da 
eJ ejemplo de que la plusvalía sea convertida en inflexible 
instrumento de extorsión. 

En los contados lugares donde, por las peculiaridades 
geográficas o económicas, no pudo establecerse el koljós 
o el sovjós, el régimen permitió la supervivencia de pe- 
queños y medianos campesinos individuales. Sus tierras 
representan solamente el 0.02 de toda el área en pro- 
ducción (1954). 

Las dracnáticas caídas de los niveles productivos en 
ia agricultura soviética ijnpusieron la conveniencia, desde 
las primeras frustraciones de la colectivización, de estable- 
cer un incentivo que ejerciese intensa reacción en la 
mentalidad del campesino. No sin largas discusiones y 
temores se decidió que el mejor incentivo era la entrega 
de una pequeña parcela mdividual, "Cada familia koljo- 
siana dispone de una parcela cuya superficie oscila entre 
0,25 y 0.5 de hectárea, y en algunas zonas llega hasta 
una hectárea. En ciertos distritos el koljosiano puede dis- 
poner, como propiedad privada anexa a su vivienda, de 
bienes de poca monta: parcela menor de una hectárea, 
una vaca, dos terneros, un par de cerdas con lechones, 
hasta diez ovejas o cabras, cantidad ilimitada de aves 
y conejos y un abejar con 20 colmenas como ináximo. 
[Ln Unión Soviética, Moscú, 1957.) 

El ascenso productivo que creó esta reforma, hizo 
que el incentivo se extendiese a los sovjoses, pero limitando 
la parcela a sólo 0.15 de hectáreas. Este aumento, sin 
embargo, se produjo solamente en los artículos producidos 
en las parcelas privadas de los koljosianos y trabajadores 
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En contraste con la miseria que aún perdura en gran 

parte del campo ruso, perdura también la rtiiueza áe los 

Héctores privilegiados de las ciudades, con la herniosa 

arquitectura ostentosa y original. 

de los sovjoses. En ¡as áreas de producción colectiva 
seguían observándose los mismos rendimientos bajos por 
hombre, al extremo de que, en comparación con Estados 
Unidos, Francia o Inglaterra, eíi unos cultivos se nece- 
sitaban ocho hombres más para producir el mismo volumen 
y en otros diez campesinos rusos. La verdad consi.ste en 
que, repitiéndose imágenes del sistenia feudal, el campe- 
sino trabajaba con desgana para e! señor, mientras que 
aplicaba su mayor esfuerzo en la parcela propia. Las 
acusaciones del buró político son de una frecuencia siste- 
mática señalando e! gran número de regiones donde el 
campesino no cumple el mínimo de días de trabajo. En 
1958, más del 14% de los campesinos de Georqia —según 
informe oficial — no cumplieron sus obligaciones (metas- 
tiempo o metas-jornada) . Deseando estiinular el trab.qo 
en el área colectivizada, el gobierno, en la década de los 
cuarenta, no sólo hizo dos rebajas en el monto del impuesto 
agrario que pagaban los koljoses, sino que redujo el volu- 
men del acopio de cada cosecha que por obligación tenia 
que dársele al Estado, y paralelamente hizo dos ligeros 
aumentos en ¡os precios de los productos agrícolas. Pero 
como a pesar del retorno a los estímulos capitalistas el 
rendimiento por hombre no mejoraba, los teóricos del 
poder central razonaron que ello era debido a las influen- 
cias burguesas que permeabilizaban los koljoses, por cuyo 
motivo había que transformarlos urgentemente en sovjoses, 
esto es, en fábricas bajo el puño de liierro de un adini- 
nistrador estatal. Stalin acometió la tarea con toda in- 
tensidad, unas veces convirtíendo masivamente al koljós 
en sovjós; otras concentrando varios koljoses en uno solo, 
con mando centralizado; otras más adscribiendo determi- 
nados koljoses a un solo sovjós regional y, finalmente, 
estableciendo un régimen de etapas para lograr la trans- 
formación, modificando el íruc/otííen y haciendo anticipos, 
primero trimestrales y luego mensuales, para ir formando 
la mentalidad salarial. Jruschov incrementó vigorosamente 
ese proceso. Los siguientes datos son interesantes; 



Tipo: 


192? 


¡9J7 


1955-57 


1960-61 


Koljoses 


H,SOO 


243,500 


87,500 


4 4. 000 


Sovjoses 


1,400 


5.800 


6,496 


7,375 
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AGRARISMO (rELFORMA AGRARIAJ 



Proriicclio 


inual de 


tiabíti.idnres por 


ÍÜI'/ÓS 




1940 


!,760 


1952 


1.784 


1953 


1,844 


1954 


1,900 


1955 


2,054 



Promedio de familias 


por 


koljós. 


19.32 


7) '■ ■ 


1937 


76 


1940 


81 


1950 


165 


1953 


220 


1955 


229 



l'nente: Dirección Central de E.';t.Tdi.'itic£i.s. Consejo 
clp Ministros. Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 
1957. 

El nuevo esfuerzo colectivista t.inipoco mejoró los 
niveles de la producción. Esto dio motivo a que en el 
Piirtido Comunista Soviético se abriese a discusión —en 
todos los niveles— la conveniencia económica e ideológica 
de suprimir las parcelas privadas. El ministro de la Ali- 
mentación de la URSS declaró, el 21 de octubre de 1952. 
í|uc "se debía llamar la atención a 'esos' que quieren 
imponer limites a las parcelas lüarticularcs. acerca del 
pa]3cl muy importante que juegan las cosechas privadas 
en el momento actual. Ellas proveen el 40% del qanado 
vacuno y porcino y el 52,5% de las aves de corral que 
necesita el pueblo soviético. También suministran el 34% 
de todas las compras de aves que hace el Estado, el 
C/Or de los huevos, el 29% de la leche y alrededor de 
30Ó.000 puercos de 1.800.000 que se indican en el plan 
adquisitivo de! Estado." Por su parte el señor Fcrcnt 
Baktai. principal editorialista del Nepszabndsag, tilda de 
radicnlismo intolerable el propósito de abolir los predios 
privados, "Por e! momento — explicó — estos diminutos 
predios privados, para un número considerable de campe- 
sinos representan la última parte de su propia tierra, pero 
vendrá el tiempo en que los miembros de la.s granjas 
colectivas ganarán tanto en la iicrra común, que cenará el 
.■ifntcfiuo de las parcelas pcii'iidas." Un detalle esclarecedor 
es que tales parcelas privadas representan una proporción 
insignificante del suelo soviético si se las compara con el 
resto de tierra sometida al régimen de sovjós o koljós. 



DISTRIBUCIÓN T)¥.h SlllíLO KXPl.OTADO 



Koljoses 

Sovjós es 

Parcelas privadas en koljoses 

Parcelas privadas en sovjoses 



R0.2 % 
15,8 

3.1 

0,9 



l'uenic: Economía nacional de la URSS. Moscú, 
1957, p. 104. 




Anndue los nmyoreK esfuerzos del gohiorno soviético 

.•siempre se han dirigido hacia la indiistrla pi^síida y la 

técnica guerrera, tambiín se ha inecatil?ado la agricultura 

de manera notalile. 



La discusión sobre la parcela privada, a finc3 dff 
1962, fue cortada secamente por el propio Jru3chov con 
el argumento de que "una de las principales, más urgentes 
y al mismo tiempo más dificiles tareas para establecer 
el comunismo, era lograr un alza inmediata de la produc- 
ción agrícola soviética". En verdad ya los viejos marxistas 
no saben qué cosa e.s el comunismo, según los fluctuantcs 
conceptos de los dictadores rusos. Para lograr esa alza, 
Jrnschov presentó sus argumentos ante et Pleno del 
Comité Central del Partido en mano de 1962. "Es ne- 
cesario establecer incentivos materiales para levantar la 
producción." Y escarbando hondo en el contradictorio ar- 
chivo ideológico de Lenin. agregó: "Insisto en la naturaleza 
'leninista' de los incentivos, pues resulta radicalmente in- 
correcto ver en este principio alguna concesión a la 
ideología burguesa." Como el rendimiento por hombre no 
aumentaba, Jruschov decidió echarle la culpa al déficit de 
máquinas, prometiendo un plan emergente de mecanización. 
Sus frases textuales fueron las siguientes: "Las granjas 
colectivas y del Estado en la Unión Soviética tienen a 
su disposición solamente ci 43% del número requerido de 
tractores, el 477o de camiones, el 59% de recogedoras 
de granos, el 47% de recojcdoras de remolacha, el 57% 
de máquinas de sembrar y solamente el 6.6% de arados. 
No será nada fácil la tarea de suministrar la maquinaria 
adiciona], y, por supuesto, es indudable que no podremos 
hacerlo en uno, ni siquiera en dos o tres años, . . Es tina 
tarea larga. . . pero advierto a todos que no se debe jugar 
can la producción agrícola, pues toda la economía se 
puede interrumpir si el retraso de la agricultura no se 
considera y se enmienda a tiempo." Ante esas palabras 
no hace falta reflexionar mucho para captar la gravedad 
del problema. ^ * 

Si en el orden sociológico los educadores soviéticos 
comprobaron que aunque sean suprimidas las palabras "pro- 
piedad" y "esto es mío", en los niños existe una tendencia 
biológica a tener como .suyos, con otras expresiones, los 
artículos que venian usando o eran objeto de sus juegos: 
si en el orden económico, en Rusia han tenido que resta- 
blecerse las regalías de invención (derecho de propiedad 
intelectual), estimularse los ahorros (propiedad del dinero), 
consagrarse el derecho de herencia y vigorizarse ía apro- 
piación privada de casas, muebles, automóviles, yates. 
dachas (fincas de recreo) y una serie de privilegios para 
cí uso, el disfrute o el consumo, dimanados de la diferente 
escala de ingresos, que equivalen, en la práctica, a los 
privilegios que otorga el derecho de propiedad; en orden 
a la propiedad del suelo. 50 años de férrea regimentación 
soviética de la sociedad y la mente del pueblo ruso, no 
han podido exterminar en el campesino el instinto de la 
propiedad de la tierra. Todas las frustraciones de la 
agricultura soviética han girado desde siempre alrededor 
de este punto. 

En síntesis, la abolición de la propiedad privada asi 
como la desaparición del estado policiaco, siguen siendo 
dos sueños inalcanzables de los ideólogos comunistas. La 
etapa de transición —de concesiones y dictaduras— ya se 
sabe que no es breve ni transitoria, sino una situación 
permanente en que. por mucho que se incline hacia el 
comunismo, vuelve, por rebote o \X3r. gravitación, al ca- 
pitalismo. La verdad es que por mucho que se hable de 
democracia popular, las libertades son ahogadas sistemá- 
ticamente como la única manera de conservar las estruc- 
turas económicas y políticas que tiranizan férreamente a 
la población. 

Es obvio que, respecto a los niveles de I9I3-I9H, el 
pueblo ruso ha progresado extraordinariamente. La cues- 
tión que nadie quiere considerar es si ese progreso se 
habría verificado sin derramar tanta sangre y con menos 
tiranía, si tras la transitoricdad del régimen de Kercnsky 
en Rusia -se hubiere establecido un régimen de libertad, tn 
el mundo no comunista, con la aplicación de nuevas téc- 
nicas la producción agraria siempre va en aumento, no 
sólo en volumen, sino también en rendimientos por hombre. 
En cambio, en el mundo comunista la producción agro- 
pecuaria apenas aumenta a base del empleo rnaaívo y 
antieconómico de la fuerza humana de trabajo, y sus ren- 
dimientos son tan bajos que ni siquiera los planes quin- 
quenales más conservadores y timoratos han podido 
cumplirse. Veamos las siguientes cifras que por si solas 
son ciocuentísimas, 



84 



PiiODUCtiON ACHICÓLA L=N l.A KIÍSS 



Resultailos 


Promfs¿is y 


pronósticos 


3961 




1960 


1955 


137.3 




Í8Ü 


IfiO 


4.3 




6,6 


5.7 


57.7 




50 


3-1.3 


8-1. -1 




139 


128 


H.7 




I2.H 


9 


62.3 




fi2 


53 


27.1 




■15.6 


70 



Artículos 
Clt calles' 
Ai.jotióii' 
RfniohiLliLii 

Ciirnc 

Miievo^- 

^MillofKfs Jf tonchiíl.'is 
-Millíircs de uiiid:¡<les. 



CoiJiQ conijileiiiento de ese cuadro fue la declaración 
de Nikita Jruschov del 7 de marzo de 1962, diciendo 
cine en 19¿0 cada ruso podrá comerse un huevo diario. 
Deplorable aimLjue espectacular promesa de un récjiuien 
que ofreció hacer feliz al pueblo ruso en 20 años, y que 
al arribo de 1937, reclamó otra espera de 20 años para 
poder abastecerlo de los bienes de coiisuuio qnc abundan 
en el mundo capitalista. Transcurridos esos -10 años, 
JriiscJiov recurre a los inétodo". de Staltn y vuelve a 
reclamar otro plazo de 20 años ]>ara siquiera poder darle 
un huevo diario a cada individuo, en ¡iin]o de su man- 
sedumbre y j)or soportar durante 60 años una existencia 
sin libertades ni derechos humanos. Pero como esos sn- 
eriticios impuestos Ütáiiic.-imente a líis mxiUiliides se pre- 
servan y amplían con el fin de mantener una rivalidad 
artificial con e! mundo occidental, representado por Estados 
Unidos, no está de más que ofrezcamos dos cuadros com- 
parativos de fácil comprensión; 

INGlil-SO KACIONAI. DE RliSIA Y i:t. ÜU, PV.R CÁPrrA. 

/fií/reio pronosticado 





1950 


1958 


!965 


1970 


Rusia 


643 


918 


1,227 


1,512 


CstadüS llnido.i 


2.316 


2,540 


3.230 


3,692 



tOMPAfiACION KNrRl; RUSIA Y iLSlAUOS UN1I>Ü3 



En 1913 los rusos 
csCabün en este 
número de años 
detrás de los Es- 
tüdos [luidos. 

En proííucción de: 

Barras de acero 21 
Carbón mineral 13 . 
luiergia eléctrica '15 
Petróleo crudo H 
l^apel 44 
Gomas para aiUoü 12 
Madera 62 
Vaijones de ferro- 
carril de carya 33 
Vayones de 

pasajeros 21 
Manteca o 

mantequilla 21 

Carne bruta 36 

Jabón 43 

Alimentos enlatados 49 

Botas y zapatos 24 

Telas de alijodon 36 

De 47 productos estudiados entre 1913 y 195S, la 
URSS ha p>,->didi,> ^vimentar o adelantar a los EE, UU. en 
5: bicicletas, máquinas de coser, pescado, harina y za- 
patos de goma. Entre estos 47 productos figuran los que 
cubrían la mayoría de la industria básica. Los rusos dis- 
niinuyeron su proporción solamente en 19 productos, entre 
1913 y 1958. Se distanciaron aún más en 25 productos, 
y guardaron .su posición relativa en i. 

Fuente: LI, S. News & World Report. 7 de mayo 
de 1962. 



¿1/1 I95S ¡a URSS 
esíubu en estas 
¿tños detrc'is de los 
Estados [¡nidos. 



19 
15 
44 
25 
54 
42 
59 

71 

57 

30 
59 
50 
44 
33 
50 



AUliAlíl-SMI) (lu;!'(JK.\1..\ a*;i;akia) 

La difercnci;i a favor de Norteamérica, que lúe del 
28% en 1950 y del 36% en 1958, ya es casi del 40% 
en 1970. 

CÜNTIÍIbLICilÓN \il. l.A AGlíiCUl.TlIlíA Al. lN<;i!i::íf) NAIIONAI.. 



Clíisificííción por .■.cdores Ingreso u,icu>n:i! 



1955 





URSS 


Agricultura 


27-1 


Inciu.stria y con.^trucciün 


36,(1 


TrLinsporte y co- 




municaciones 


5.Ü 


Servicios y comercio 


31.} 



Í'E. 



Vi 



40.7 



().5 
4,S.2 



nuiíu-ricas lo brinda 
Cüiiuuñ.sta Soviético, 



iíi colofón de estas expresiones 
una declaración del Pleno del Partick 
publicada en el Pinuda el I I de marzo de ]9b2. lí.ste 
informe oficial fue jiroporcionado en vista de que ia.s 
bajas productivas ya no )>odiv\u ocultarse, dvsírai.ir:ie o 
distorsionarse en notas a la jjrensa, discurso.s y cu[idros 
estadísticos falseados. En un fragmento dice asi; "fin la 
federación rusa !a producción de tjranos en 1961 estaba 
basada en 5,300 millones de pouds y no llego más que 
a 4,600: ca carne .se obtuvieron sólo 4.500,000 en luijar 
de 6. 200.000. y en leche se lograron 34.500,000 toneladas 
en vez de las 43,400,000 planeadas. La R. S, S, de Ucra- 
nia habia planeado producir el año pasado 3 itiillones íle 
toneladas de c;irne, jiero de hecho sólo se obtuvieron 
2.100,000, y pensaban obtener 19,000,0^)0 toneladas de 
Icclic en vez de 14,400,000 que produjo. Tanijioco laeron 
logrados los objetivos del |)lan septena! para la produc- 
ción de un cultivo técnico tan inq^ortante como la re- 
iHülacfia azvKarera. Las tareíis del plan quinquenal tampoco 
fueron realizadas de [iianera satisfactoria en la lí. S. S. 
de Kaiajstán. Eün 1961 se hizo el cálculo de producir 
! ,300 millones de pouds de granos, pero no lograron más 
que 900.0ÜÜ, En la R. S. S. de Bielorrusia ha'iiabido un 
retraso considerable en la producción de carne y Icclu'. 
Estaba prevista una producción de 613,000 toneladas de 
carne, pera de becUo se produjeron sólo 402, OOJ. Li.^;; kol- 
joscs de la lí. S. S. de Mold;ivia también tienen un retraso 
serio en el dcsariüllo de Ui figricultura, no logrando las 
metas en la producción de carne y desenvolviendo umy 
lentamente las producciones de uva, íruta.s, Icyumbres y 
demás. 

Coinjiarando estas cifras, no con los ;ilfos reiidimn'iitos 
y grandes excedentes de los Llstado.i Llnidos o de las 
principales potencia.s europeas, sino solamente con k/s au- 
mentos productivos de México, se verá que el resultado 
no es tan halagador como para anhelar salir de la tiranía 
capitalista para entrar en la tiranía y la miseria co- 
munistas. 

Acerca del pleno del Comité Central del Partido Co- 
munista celebrado a Unes de marzo de 1965, para el estudio 
"de !as urgentes meditias necesarias para el desarrollo tle 
la agricultura de ia LJRSS ', hasta hace poco tenitimos 
una visión asaz incompleta. Los debates del pleno se 
manluvieron en secreto durante largo tiempo, y única- 
mente se publicó el amplio informe tie lireshnev ¡;d ¡ca- 
recer una visión bastante suavizada), asi como los lacó- 
nicos acuerdos del jileno (ambos publicados en Pr:¡i'd:i 
del 27 de marzo), ¡in total, según el informe de Hreshnev, 
asistieron a este pleno 29 personas: 1 4 primeros secre- 
tarios del Comité Central del Partido Comuni.st;i ile l.is 
diversas repubUcas, y, puv la República tederaliva rusa, 
en la cual no existe tal cargo, el primer suplente del 
presidente del Consejo de Ministros; 8 primeros secretarios 
de comités regionales, y aparte ios citados, ían solo 6 
nombres: Pavlov. primer secretario del Comité C"entr.il 
de las Juventudes Comunistas: Grishin, presidente del 
Consejo Central de los Sindicatos; Lebano^', presidente lIc 
la Academia de Agritultura de la LlJíSS, y tre.s mieud>r-as 
de los organismos administrativos superiores; el ministro de 
Finanzas, Garbusov; í.omako, presidente del tiosiilan 
(Plan Gubernamental) , y leshevskí, presidente ile l<i 
Unión Técnica. Agrícola. jNi un solo trabajador del par- 
tido tanto regional como local, ni un solo trabajador licl 
koljós o sovjós, ni uno solo, excejito él infortunado presidiente 
de la Unión Técnica Agrícola, entre l;i burocracia ,idmí 
nistrativa, ni sit|Uiera (hecho que salta a la vist.i) el tui 
nistro de Agricultura! l''l aspecto más es|)inost) lo ¡iresento. 
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ACRARISMO (REFORMA AGRARIA) 

a la vez. Solotujin, primer secretario del comité regional 
de] P. C. de Tambovsk: "Dejar las cosas como están es 
peligroso c inadmisible. El año 1963 mostró el peligro de 
subestimar los problemas, y hay que suponer siquiera cómo 
sobreponerse a tan tremendas dificultades." En la actuali- 
dad, el problema sobre "la ayuda financiera y técnica" a la 
agricultura ha alcanzado tal importancia, que por su signifi- 
cación se aproxima al que representa el de la defensa. So- 
lotujin asi lo señaló. "Tan sólo la fe de nuestro pueblo en 
un futuro mejor, así como su templanza, pudieron resistir los 
descabellados experimentos a que fue sometido . dijo 
Shelest. primer secretario del Comité Central ucraniano 
(pág. 36). El primer secretario del Comité Central de Lc- 
tonia, Pelshe, se hizo eco de lo manifestado con anterioridad, 
al decir: "En efecto, literalmente todos los trabajadores 
agricolas de cualquier república, de no importa qué región, 
mejor dicho, todo el pueblo soviético, ha sufrido amarga- 
mente el peso de los errores cometidos" (pág. 135). La 
actual situación de la agricultura nos inspira una seria 
alarma", expresó Florentev, primer secretario del comité 
regional de Kostromá, y continuó: "La utilización de 
gr'iindcs extensiones agricolas ha dado Ínfimos resultados, 
pues los últimos años señalan tan insignificante aumento 
de la producción agrícola, que incluso es menor que el 
experimentado por la población" (Pág. 175). Pero lo que 
sigue es aún más grave: "El campesino ha luchado por 
la tierra durante siglos, y cuando ha sido necesario ha 
dado su propia vida por ella. Y ahora ¿qué ocurre con 
el? Si hemos de hablar con honradez y veracidad, durante 
]i\ época del culto a la personalidad, asi como en los 
últimos años, desgraciadamente, hemos hecho mucho para 
que e! campesino no sienta amor por la Cierra, 

En relación con las proposiciones del Presidium del 
Comité Central, aprobadas por el pleno, respecto a los sig- 
nificativos cambios en el sistema de abastos de los pro- 
ductos agricolas. en el informe de Brcshnev y en ,las 
intervenciones de los participantes en el pleno, en forma 
fehaciente se reflejan los deseos de presentar el asunto 
como —y puede ser ante todo para convencerse a sí mis- 
mos — si después de estos cambios en dicho sistema los 
ob.stáculos que estorbaban el vigoroso desarrollo de la 
agricultura soviética quedaran automáticamente elimina- 
dos, y que ahora si, la Unión Soviética entraría en la 
trayectoria hacia una sólida alza de la producción. Pero 
la situación e.'i bastante más compleja, y los motivos de 
la desventura en que vive la agricultura soviética yacen 
bastante más hondos. 

Fue raro el orador que no tocó el problema sobre la 
imposibilidad de cumplir los planes de abastecimiento. Dare- 
mos a conocer tan sólo las más destacadas de estas declara- 
ciones: "Muchos son los que recuerdan cómo en el an- 
terior año, en los debates del pleno del Comité Central 
del Partido Comunista de la Unión Soviética, a Ucrania 
se le presentó la infundada exigencia de entregar mil 
millones de libras de pan —tronó el primer secretario del 
Comité Central de Ucrania, Shelest, y agregó con indig- 
nación:— De haber cedido a tal disposición, con toda 
seguridad habríamos acabado con la ganadería en la 
república y definitivamente hubiéramos quebrantado el, 
ya de por si tenso, hasta el máximo, balance del país en 
cuanto a productos pecuarios" {pág. 38). Pero "muchos 
recuerdan", asimismo, que "nosotros", o sea la dirección 
del partido ucraniano, y entre ellos el propio Shelest, 
"siguieron esta disposición", o sea que hicieron suya la 
obligación de entregar mil millones de libras de pan al 
gobierno (mediante abastecimientos obligatorios y venta 
"voluntaria"), pero la verdad es que, afortunadamente, no 
cumplieron lo prometido y entregaron tan sólo 703 millo- 
nes de libras. 

En Bielorrusla la desproporción entre el desarrollo de 
la producción y el del abastecimiento tomó un carácter su- 
mamente deforme. Durante los primeros seis años del plan 
septenal de producción de carne se cumplió en el 70%. 
y el plan de abastecimiento fue rebasado en 8%. "Los kol- 
joses, para cumplir el plan, se vieron obligados a convertir 
en carne el ganado joven y. aún más, por insuficiencia 
de piensos para el propio ganado, todos los años se 
compraron a los campesinos cientos de miles de terneras 
para revenderlas posteriormente al gobierno. Estos koljoses, 
resintieron puras pérdidas. Esto desde luego no tenia 
relación con ninguna legislación sobre reproducción, pe'"- 



con todo, así se hizo" (primer secretario del Comité 
Central bielorruso, Masurov, pág. 74). 

En Moldavia "la producción global de los koljoses 
durante seis años aumentó apenas en 21%, y el abaste- 
cimiento en 70%. En las granjas apenas quedaba una in- 
saficientc producción para la ampliación de la reproducción 
y para el pago normal, de los salario.?. La entrega de 
semilla natural a los campesinos disminuyó de 580 mil 
toneladas en 1958 a 211 mil toneladas en 1964. La dis- 
tribución de ios productos pecuarios disminuyó en muchas 
veces". (Primer secretario del Comité Central del Mol- 
davia, Bodiul, pág. 208). 

En Kasajstán "las graves fallas en la plancación del 
abastecimiento de los productos agricolas" condujeron a 
que "el nivel medio de abastecimiento de semilla va 10 
años en la totalidad de la república, fue de cerca de 
5 quintales por hectárea ante la cosecha real 7.2 quinta- 
les', o sea el abastecimiento, incluyendo la "voluntaria 
^■ellta de pan al gobierno, alcanzó casi el 7l3% de la 
producción total de pan. "En muchas granjas apenas si 
les quedó grano para las propias necesidades, lo que 
frenaba el desarrollo de la ganadería. Muchos koljoses 
y sovjoECs no tuvieron posibilidades de llenar los seguros y 
los intermitentes fondos de semilla daban poco pan para 
las jornadas de trabajo... El alto nivel de abastecimiento 
de grano requería señalar a los koljoses y sovjoses una 
alta cosecha que no tenía la menor base. La irrealidad 
de los planes provocaba en los trabajadores del campo 
inseguridad en sus labores, menoscababa de ^ raíz sus 
intereses materiales y entorpecía la iniciativa." (Primer 
secretario del Comité Central de Kasajstán, Kunaev, 
pag. 100). ^ „ . 

En el pleno se habló mucho de "subjetivismo en la 
dirección de la agricultura, así como sobre las soluciones 
"volitivas" de los problemas de la agricultura por toda 
clase de dirigentes ("volitivas": término en uso como 
seudónimo de arbitrariedad), sobre el caos en la píanea- 
ción y sobre la gravedad de sus consecuencias, acerca 
de lo peligroso que resultan las equivocaciones en el cam- , 
po de la agronomía, sobre la pobreza existente en la técnica 
agrícola y en los medios de transporte, sobre el deplorable 
nivel de la electrificación en el campo, sobre el abandono 
existente en los sistemas de riego y sobre muchas otras 
cosas. Con harta frecuencia los participantes del pleno 
se refirieron a la prolongada crisis de la ganadería y con 
ello al casi catastrófico estado de los prados y pastizales. 
Sobre todo esto, en distintas ocasiones nos llegaron no 
pocos testimonios, enriquecidos actualmente con los datos 
abundantes del pleno, desgraciadamente el espacio no nos 
permite extendernos más. Surgieron en la discusión algunos 
nuevos problemas, entre éstos destaca por su importancia 
el descenso agrícola en ia enorme zona de tierras no negras 
y sobre las medidas para vencer esta desgracia. Pero ni 
en el análsis dé tal problema tenemos posibilidades de 
detenernos en este trabajo. 

Lo que sí es imprescindible destacar es lo concerniente 
a dos problemas generales que surgieron como consecuencia 
del pleno, de cuya resolución depende el futuro desarro- 
llo de la agricultura soviética. En primer lugar, el pro- 
blema acerca del asunto en ta apreciación del significado 
de la agricultura en la jerarquía de valores de la política 
económica soviética. Y, en segundo lugar, el problema 
sobre la liberación de la agricultura de dos obstáculos en 
su camino: el burocratismo y el autoritarismo. 

"Ante todo, en el Plan Gubernamental hay' que aca- 
bar con la deplorable valorización de la producción agrí- 
cola. Muy frecuentemente escuchamos que en el Plan 
Gubernamental no hay a quien le importe defender los 
intereses de la agricultura" (pág. 97). Breshnev interrum- 
pió, no muy afortunadamente, a Nuriev: "A pesar de 
todo, las principales inquietudes del Comité Central, de 
nuestro gobierno." Pero Nuriev no se intimidó y prosi- 
guió: "Es cierto, Leonid Ilich. La agricultura es una rama 
de nuestra economía popular que, al igual que la indus- 
trial, debe contar con idéntica dedicación por parte de 
esos órganos. No es permisible cometer tan gran error 
en ei abastecimiento de koljoses y sovjoses de lo ele- 
mental imprescindible para el encauzamiento de la ma- 
quinaria agrícola, medios de transporte, fertilizantes y 
plaguicidas. . . El Plan Gubernamental no debe permitirse 
inesperados fracasos. Trabajamos, trabajamos, y de pronto 
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se descubre que el j)¡tis no cuenta con azatlas; no heinus 
resuelto el ]>rüblema de !ai ¿i2:id;is y tropez^imos ijon el de 
la semilla y asi seyuinios sin fin. ¡Qtié chise de planeación 
es ésta!" (pp. 97-98). 

La amarga expericnLia de los tiltiinos años y cii par- 
ticular la catástrofe de 1963, oblii]aroii a la dirección 
comunista a reconocer la gravedad íle la situación. Aliora 
ya se recuerdají en forma recriniiiiativa determinados le- 
ntas "aventureros" sobre "alcanzar y sobrepasar , etc. 
Sheiest advirtió en el Pleno: "Nos son conocidos los 
lema.s de alcanzar y sobrepasar en corto tiempo a los 
RE. UU. en la producción de carne y leche per cápita. 
Nos son familiares, asiini.smo, los lemas de cumplir en 
tres o cuatro años el plají de siete, asi como también el 
de hoy vivimos bien, pero mañana viviremos '"^jo/' '*' 
tiempo que las colas para obtener pan proseguían." Todo 
ello son "vicios del subjetivismo", los que llevan a "la 
violación de las leyes económicas para el desarrollo de 
la economía" y "pueden conducir a la aventura en po- 
lítica" {pp. 36-37). 

En el Pleno de marzo, del Comité Central, el pricner 
ayudante del presidente de! Soviet de Ministros de la 
República Rusa, Pisin, a pesar de ocultar con hojas de 
higuera "vanos di.stritüs agrícolas", trazó un sombrío 
cu.dro de ia realidad agrícola actual: "tin ciertas regiones 
agrícolas de la Pepública Rusa totlo sigue, desí^raciada- 
inenle. como herencia incierta del pasado en la dirección 
de los koljoscs y sovjoses: la adjninistraciún (una de las 
peores equivocaciones en la dirección de la agricultura) 
no se ha desembarazado de presión y de apego a los 
nrodelos, y priva una relación, irrespetuosa hacia el cri- 
terio de ¡os especialistas. Masta la fecha no se perniitc a las 
granjas pecuarias llevar a cabo, independientemente, sin per- 
niiso de las autoridades regionales' y territoriales, la selección 
del ganado, los especialistas en la selección de !as distintas 
calidades de especies agrícolas, y en )a naturaleza del 
ganado. Dicen que no se pueden sembrar las especies 
que no sean de la región y separar el ganado sin tomar 
en cuenta los planes sobre las especies regionales (que se 
ratificaron hace cerca de 20 años) , que imponen las 
fechas de siembra, asi como no se comprueban sus con- 
diciones en los centros de recepción agrícola, que prohi- 
ben a los koljo.ses y sovjoses vender la producción 
excedente, fijada por el plan, que impone a veces a las 
granjas, sobre todo a los sovjoses, innecesaria maquinaria 
y determinados tipos de cultivo. Los ejecutores de la 
organización, por ejejnplo, se niegan a utilizar los ina- 
Ceriales de construcción de la localidad: bosques, ladrillos, 
piedras y mamposEeria. lín regiojies boscosas empezaron 
a construir corrales para ganado de cemento arcuado, que 
resultan de 5 a ó veces más caros. Tal situación sigue 
perdurando hasta últimas fechas" (pág. 50). Todo el 
tono de estas confesiones nos señala que, lejos de ser 
casos aislados de relajamiento de principios generales, más 
bien es práctica muy difundida. 

En la actualidad, tomando con interés el curso hacia 
el fortalecimiento del papel del partido comunista, en la 
cuestión agraria, la dirección pretende mostrarse como 
auténtica defensora de la democracia en el campo. Breshnev, 
en su informe, dijo: "Nosotros no podernos consentir 
t|ue, en muchos casos, se hayan mejioscabado ostensible- 
mente los principios democráticos en la estructurii koljo- 
siana. En distintos koljoses la masa principal de miembros 
de la cooi>erativa se halla de hecho ai margen en el 
juicio de los problemas concernientes a la economía de 
la cooperativa. Más c|ue eso, en deternunados koljoses, en 
los último.s tiempos, incluso no se rigen por las exigencias 
reglamentarias. . . Ha llegado la hora, . . de desjjlegar los 
preparativos para el 111 Congreso Koljosiimo de la Re- 
pública, para que se efectúe el año jiróximo. A este 
Congreso deben precederlo los congresos regionales, pro- 
vinciales, territoriales y los de las repúblicas" (jnig. 28). 

Con palabras propias de los dirigentes actuales de¡ 
gobierno ruso se confiesa que los métodos empleados en 
la organización agrícola lian sido catastróficos durante 
¡os 50 años de régimen comunista autoritario. Un estudio 
desapasionado del problema, al compararlo con el auge 
obtenido en U organización de la agricultura en algunos 
países capitalistas, nos plantearía el interrogante sobre 
la superioridad de uno u otro sistema. Ante la experiencia 
de ese medio siglo ¿es mejor para el bienestar general 



el sistema de propiedad capitalista individual que el sis- 
tema de colectividades de carácter iocialísta? líl fracaso 
de la economia agraria en Rusia y en todos los demás 
países caídos bajo el imperio del partido comunistLi, res- 
pondería afirmativamente ante un análisis supertíLÍ:d y 
uci concepto simjilista de la historia, pero una acuciosa 
y seria investigación sobre ias causas que han determi- 
nado ese fenómeno (que está desprestigiando a ias 
concepciones generales del socialismo) nos llevíirá a com- 
prender que todo el mal gravita en el autoritarismo 
exacerbado que es consustancial al marxismo. Un colec- 
tivismo agrario que goce de libertad y que no esté sujeto 
a la tiranía despótica del Hstado, proporciona result.idos 
infinitamente superiores a los que íe obtienen baio el 
sistema de individualismo capitalista. Lina de ia.s prueb:is 
históricas más sólidas por su pernuuiencia y más espec- 
taculares ]>or sus resultados, se encuentra en los kibbutz de 
Israel. F.n aquel país, inclu.io con el factor negativo de 
la peligrosa hostilidad del mundo árabe (hostilidad azu- 
zada por lodo el mundo comunista) , se lia demostrado 
que el colectivismo agrario, cuando puede desarrollarse 
al margen de la tiranía estatal, es, sin duda algun.'i, la 
mejor torma conocida hasta hoy para la organización 
del trabajo humano en ei agro. 
YUGOSLAVIA, 

lili Yugoslavia, el país que no se sometió, hi :igricullura 
ocupa aún a la mayorin de la población. Si antes de la gue- 
rra comjjrendia el 75V<;, en ¡955 se reduce a! bl'.-í., y en 
1962 al 51% (nótese que la jioblación en I96Ü era un tiü'/o 
mayor a la de preguerra, y que la población aumenta anual- 
mente en la |>ropürción de 7'/'') - Hay que señalar que 
si el poder representa el ¡iaíernaii.snio y, en el fondo, 
desconfia de la clase obrera, hay todavía menos con- 
fianza en !a clase cam|jesina. Así, en el Consejo de Pro- 
ductores (hemos comprobado que se trata de la Cámara 
Económica l'ederalj la agricultura, i.on el SÜ'/h de la 
población del país, tiene el 32% de los dijiutados, mien- 
tras que la industria y las minas, :jue reúnen al I.S',:;- 
de la población activa, cuentan con el i2'}í (en 1962}. 
Antes de la guerra existían en Yugoslavia aproximatla- 
mente dos millones de explotaciones de tipo campesino 
(cada una de SA hectáreas término medio), muy j^cque- 
ñas y pobres. La primera reforma agraria (32 de agosto 
de 19-15} ha alcanzado a casi l.600,ÜOÜ hectáreas (la 
mitad distribuida entre il6,ü00 familias campesinas, de 
las que 70,000 no tenían lierr.is, y la otra reserv.ida .i la 
explotación colectiva); en tonsecnencia, hay ijue destacar 
que no se trata cié una nai ionahzai lóii como en Ru.sia, 
sino más que natía de una repariicíon y socíalizaiión. La 
segunda reforma (1953) ha correspondido a 227,Ü0Ü hectá- 
reas, pero entregadas únicamente para explotaciones colecti- 
vas. Oesde el principio la explotación colectiva ha sido de 
dos clases: la propiedad de Estíido tipo sovjós (con tra- 
bajadores asalariados) y el tipo cooperativa de trabajo 
(que a su vez se subdividia según cuatro variantes), b-l 
período 19-19-52 fue el periodo de la colectivización, fre- 
cuentemente forzada. Kn 195Ú existían 7.ÜÜ0 colectividades 
agrícolas con dos millones de miembros (es decir. 20'^/;, 
de familias rurales). Es preciso señalar también que esta 
experiencia se pagó con un fracaso evidente en el plan 
de productividad, de p<irticí|)aciün efectiva, de aparcería, 
etc. Ese fracaso, agregado a las dificultades de la pre- 
guerra, trajo aparejada una gran escasez de alimentos. 
El decreto de 1953 autorizo a los campesinos a que aban- 
donaran las colectividades. De 7,000 su número fue dis- 
minuyendo hasta 116, en 1962. Al mismo tiempo se 
instauró una nueva organización. Actualmente la situación 
se presenta de esta manera; un sector privado con 
2.335.395 explotaciones y 11,190.000 hectáreas, y un sec- 
tor colectivizado que en 1960 solo comjjrendia 6.000 ex- 
plotaciones aproximadamente y menos de 1/10 de hi 
superficie total de tierra cultivable (el área agr;iria toMl 
es de alrededor de 15.000.000 de hectáreas). El sector 
Cülecti visado adopta tres formas: 1 ) Coope;-.íffíMs i/i'- 
nentles. Son las antiguas cooperativas de consumo {antes 
de la guerra había 1 1.309 cooperativas agrarias, con 
1.609.176 miembros 1 , que extendieron su actividad al 
dominio de la producción, efectuando trabajos para pro- 
vecho de los campesinos de la aldea, listas cooperativas 
no poseen, por lo tanto, necesariamente, tierras, de ma- 
nera que, por ejemplo, de -}.S05 explotaciones que había 
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en 1960 únicamente 2,500 poseían 430.000 hectárcns 
( las cooperativas generales explotaban 1 ,500.000 hectá- 
reas pertenecientes a los propietarios campesinos) . Entre 
los campesinos y las cooperativas existen muchas formas 
de contrato: contrato de suministro de productos y de 
trabajo {cultivo, siembra, abono, etc.) , ejecutado por 
los campesinos; contrato de coproducción, por el cual 
el campesino alquila su tierra y al mismo tiempo parti- 
cipa en algunos trabajos; el 60% del beneficio pertenece 
a! campesino y el 40% a las cooperativas (después de 
haber deducido la renta de la tierra y el precio del tra- 
bajo del cantpcsino): contrato de locación de la tierra 
(en consecuencia sin participación en el trabajo) . Las 
cooperativas también otorgan créditos a las explotaciones 
privadas para la adquisición de materiales. La origina- 
lidad de esta experiencia reside en su doble aspecto: en 
el trabajo participan asalariados y miembros ligados por 
contratos limitados. Las cooperativas son administradas 
por una asamblea general, la cual elige un consejo coope- 
rativo que, por su parte, nombra un comité de dirección 
integrado por nueve miembros, 2) Grnnjns socinlcs. 
Con preferencia granjas de Estado del tipo sovjós clási- 
co, con un conjunto de trabajadores asalariados (en 
1960, 157 explotaciones de esta clase, con 672.000 
hectáreas; 116 en 1962). 3) Coopcrtifií'as de produc- 
ción, tipo koljós. Antes de 1953 era la forma de ges- 
tión más frecuente, junto con las granjas de Esta- 
do. Después del decreto que autorizaba a los cam- 
pesinos a abandonar las cooperativas, su número dismi- 
nuyó enormemente. Actualmente ha comenzado a aumcn- 
tar (378 en Í960. con 205.266 hectáreas). El -sector 
colectivizado, aunque no explote sino el 10% de la tierra 



cultivable, produce cerca del 50% del excedente 'comer- 
cializado (por ejemplo, 857o del trigo, 65% del maíz, 
100% de los cultivos industriales). Asi como en el caso 
de la industria, las unidades agrarias son controladas por 
la comuna, que da autorización para fundar una coope- 
rativa, proporciona tierras comunales, controla la activi- 
dad. El segundo escalón lo constituye la unión de las 
cooperativas del distrito. Los resultados de la gestión en 
la agricultura son muy insuficientes. La producción es 
muy endeble, apenas 21% más que antes de la guerra, 
lo cual, dado el aumento de la población, es grandemente 
deficitario y necesita de las importaciones (70 3 80% 
de la balanza de pagos). El problema se hace todavía 
más complejo si se considera el hecho de que el nivel 
de In producción de la agricultura privada es poco más 
o menos parecido al de 1930-39, o sea que. por una parte, 
el aumento de la producción se debe solamente al sector 
colectivizado y, por otra, que veinte anos después de! 
cambio de régimen, el campesinado ha quedado, en su 
inmensa mayoría, en condiciones poco satisfactorias. Eso 
se debe, según parece, a la incomprensión fundamental 
del marxismo de los problemas campesinos. El campesi- 
nado no es considerado más que como mano de obra y 
base para la industrialización. Los partidos comunistas 
en el poder no saben jamás cómo enfrentarse con la masa 
campesina. En Yugoslavia, después de haber intentado 
la represión y la violencia (con las que no se logró nada. 
salvo el hambre}, el poder quiso elevar el nivel de vida 
del campesino y hacerle participar en la vida económica 
por medio de una socialización gradúa!, una integración 
progresiva y el ejemplo permanente de la modernización 
técnica. Pero los resultados, hasta el presente, son poco 
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Antes que al hombre primitivo le ocurriera cultivar, pudo ad- 
vertir que de las semillas de los árboles desparramadas por el saelo, 
eran algunas albergadas por la tierra y herbecidas, brotando des- 
pués árboles iguales a los de su procedencia. De ahi debió surgir 
la idea de la imitación. 

Cuando el labrador coge una semilla, o una raíz, o una rama. 
y las coloca en un hoyo cubriéndolas con fierra, ejerce su iniciatina. 
La Naturaleza suministra la tierra, la humedad, el calor, el aire, el 
sot, la electricidad, el estimulo para la germinación, el alimento 
en el suelo y en la atmós[era; y de ahi el brote, el desarrollo de los 
medros de la planta hasta que empieza la época de la decadencia, 
que termina en la descomposición. ¿Qué ha puesto el labrador? 
La acción iniciadora hija de su voluntad. 

Observa luego que la planta sembrada produce fruto mayor 
íj más dulce que la silvestre; que las hojas y las raices tienen más 
grato sabor, y las [lores mayor belleza: más adelante reconoce que 
los trasplantes y tos injertos contribuyen a mejorar las castas, se 
convence de que las plantas inútiles usurpan el alimento de las 
útiles, y aprende a limpiar y escardar; se hace cargo de que la repe- 
tición del cultivo depaupera el suelo, porque las plantas cultivadas 
absorben por las raices la materia nutritiva que prefieren hasta 
agotarla, y concibe la idea de los abonos y de ¡a alternativa de cO' 
scchas; experimenta [alta de lluvias y acude al riego cuando puede 
proporcionarse agua; recoge, por [in. sus diversos [rutos. y ¡a ex- 
periencia le enseña a ser económico; he aquí el arte. 

En esta combinación de fuerzas de la Naturaleza y el hombre. 
la primera es el instrumento, o. si se quiere, el laboratorio activo: 
el segundo es el mero manipulante. Por eso. y porque hasta la 
fuerza muscular procede en el hombre de su estructura [isica. hemos 
indicado que en la industria general no viene él en rigor a poner 
jnás que el movimiento. Pero con cí movimiento impulsado por la 
voluntad pone cosa que vale mucho: la inteligencia, facultad su- 
blime. . . 
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alentadores. Pero el problema va más allá del ejemplo 
yugoslavo: cuando no hay limite interior a la propiedad 
(en Yugoslavia, sólo el limite máxmo está fijado en 10 
hectáreas para !a propiedad privada), existen propie- 
dades demasiado pequeñas cuya capacidad de renta es 
muy insuficiente, sin excedentes y al mismo tiempo con 
un Índice demográfico muy grande y una psitologia 
campesina muy particular. El problema parece insoluble. 
Una colectivización resultaría "la colectivización de la 
fiiiseria". Y. sin embargo, en España las colectividades 
agrícolas, que no estaban en mejores condiciones, demos- 
traron su vitalidad. Los Itibbutz en Israel, también. 
Es necesario entonces un conflicto social para sacar a la 
masa campesina de su apatía. También hay que dejar de 
considerar a los campesinos como una fuerza retrógrada 
y de segundo orden. 

Cuando el régimen comunista yugoslavo decidió orien- 
tar su econoniia hacia la autogestión, como un paso más 
en la marcha hacia el socialismo integral, pareció que en 
aquel país se pretendía caminar realmente hacia el_ ver- 
dadero socialismo con una acelerada inhibición del Estado 
en los problemas básicos de la economía y la admmis- 
tración. Pero !a mitogestiún que el Estado yugoslavo 
concetlió a su pueblo ba sido como una mezquina limosna 
de libertad administrativa que en la mayoría de sus 
aspectos —tai ver ios íundainentaies— continúa Jiiediati- 
zada y controlada por el Estado. Tal vez sea esa la 
explicación de los mezquinos resultados obtenidos en la 
agricultura, dado que en un régimen de verdadera li- 
bertad —España e Israel como ejemplos— la agricultura 
ofrece resultados enormemente superiores a los que se 
obtienen en regiuienes autoritarios, sean éstos capitalistas 
o comunistas. 

AGkicULTliHA, (Lat. agricultura; de ager. agri. Campo y 
coíere, cultivar), f. Labranza o cultivo de la tierra. | | Arte 
de cultivar la tierra, j 1 Bco;t. En la edad de piedra se culti- 
varon la cebada, el trigo y el lino; en la de bronce, el mijo. 
ía avena, las habas y el centeno. El cultivo de árboles pa- 
rece posterior. Hacia 2,S00 antes de C. había comenzado 
en China el cultivo del trigo. Los monumentos egipcios 
de la primera dinastía muestran gran desarrollo de la 
agricultura. El pan en esas ¿pocas se obtenía triturando 
el grano sobre una piedra, amasando la harina y cocién- 
dola sobre piedras calientes. Los primeros instrumentos 
agrícolas fueron palos duros y afilados en un extremo. 
El pico es tal vez el instrumento agrícola más antiguo. 
Tras sucesivas transformaciones se obtuvo el arado. Los 
aztecas cultivaron el maíz, las habas, la papa, el cacao, 
el aji, árboles frutales y flores. Endurecían las puntas 
de sus estacas con fuego; después las recubrían _con cobre 
que, doblado, servia para marcar los surcos. Empleaban, 
además, palas de madera dura para remover la tierra. 
•Preparaban su pan con harina de maíz. Aunque industria 
primaria, la agricultura ha sido y continúa siendo la 
principal fuente de abastecimiento de productos alimen- 
ticios. Por más industrializado que esté un país, no puede 
continuar y desarrollar convenientemente sus actividades 
económicas sin mantener, al mismo tiempo, un equilibrio 
justo y flexible entre la agricultura y la industria, dentro 
de sus propias fronteras, o sin asegurar, por medio de 
importaciones, un estrecho contacto con la producción 
agrícola de otros países. La superficie dedicada al cultivo de 
productos alimenticios constituye una parte muy gran- 
de del mundo. Entre las plantas cultivadas, sólo el algo- 
dón, el lino, los pastos, etc., no se utilizan como alimento 
humano. Todos los demás artículos se usan en forma di- 
recta como alimento o indirectamente como forraje. La 
mayor parte del ganado y de las aves de corral criadas 
en las explotaciones agrícolas sirven como alimento. Hisé. 
EGIPTO. Las inundaciones periódicas del Nilo, al suminis- 
trar agua y fertilizantes, permitieron a los egipcios obte- 
ner abundantes cosechas, f-Jicieron represas de agua (por 
ej,, la del lago Moeris) para combatir las sequías. Cul- 
tivaron abundantemente ei trigo. En mojiumeuíos que 
datan de 3700 antes de C. se han encontrado restos de 
pan. Además del trigo conocieron la cebada y el mijo. 
Sobre el fango de las inundaciones arrojaban las semillas, 
que los anímales hundían con las pezuñas. Sembraron 
jardines y huertos, donde plantaron higueras y viñas. El 
árboj más coniún era el sicómoro, cuya madera, muy 
dura, se utilizaba para fabricar ataúdes. Cultivaron el 
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papiro, y utilizaron su corteza como papel. Asi cocno e! 
loto, empleando el grano como alimento y la flor en 
decoraciones. Utilizaban arados de madera y segaban con 
hoz.— oiíUlNti;, En la región bañada por el Tigris y el Eu- 
frates se recogían híislu tres cosecháis por ^ño. especial- 
niente de trigo. Un canal unía ambos ríos, y \ina tl-^ 
de canales nienores servia para regar grandes extensiones 
de tierra'. En Persía, India y China las cosechas fueron 
muy abundantes y eran cuidadas con mucho esmero, ya 
que la base de ía alimentación era vegetal. Los canales 
de riego y las represas eran una garantía contra las se 
quias. Probablemente almacenaban el excedente de la 
producción, reservándolo para las épocas de escasez. La; 
tmtorídades se ocupaban, según parece, de evitar las es- 
peculaciones durante dichas épocas. — ciii:i:iA. La agricuU 
tura fue introducida en Grecia por los egipcios, La mayor 
parte de los atenienses fueron campesinos: pero la pro- 
ducción no parece haber sido muy abundante. Solón trato 
de evitar el hambre, prohibiendo la exportación de pro- 
ductos, excepto el aceite, y ia matanza de bueyes y cor- 
deros, pues eí ganado no abundaba. El caballo. ele¡iieiito 
caro o de lujo, no podía ser utilizado por los campesinos. 
La harina de los cereales era trabajada sin levadura; se 
la amasaba en galletas delgadas, cocidas al horno, y asi 
servían de pan. Como el suelo era puco fértil y se carecía 
de abono, ias hortalizas escascaban. Las verduras se co- 
mían frescas. Donde había bosques de cncinLis o roble.s, 
las bellotas suplían a los cereales. El arado griego, de 
origen egipcio, constaba de tres partes; la reja, de mri- 
dera de encina, y el timón y la esteva, de laurel o álamo. 
En el Ática siempre fue el hambre una amenaz;i. Por 
ello, los barcos que anclaban en el Píreo debían com- 
partir con la gente del puerto los alimentos que llevaban. 
Platón cita, en La Rfpública, como alimentos para el 
hombre de la ciudad ideal la harina de cebada o trigo, 
para hacer pan o tortas, la sal, las aceitunas, el queso, 
tas cebollas, ios higos, los guisantes, las habas y otras 
legumbres, así como el vino y los cerdos. — Ruma. La pro- 
ducción agrícola era la más importante fuente de riqueza 
pública. Sicilia tenia trigo en abundancia; Apulía, exce- 
lentes pastos. Como en general la producción no era 
iijut-ha, Roma impuso ;i Egipto un fuerte tributo {-n 
granos. El arado romano común fue el más difuLidído 
y subsistió hasta la edad moderna. Consta de una reja 
de forma cónica o piramidal; de orejeras que separan l;i 
tierra que rompe la reja; de un dental de madera donde 
se apoya la reja; de una cama posterior y arqueada, que 
enlaza el dental; la reja y parte de la esteva eran de 
madera (para gobernar el arado) ; finalmente nn timón 
de madera, que servía para hacerlo avanzar, unciéndolo 
a animales o por el esfuerzo humano. Este arado es im- 
perfecto, porque la reja al actuar coino cuña ofrece nm- 
cha resistencia a la tierra, de la que sólo remueve tina 
faja pequeña. Las orejeras no separan bien la tierra 
removida, que vuelve a caer en el surco. La telera no 
corta la tierra y aumenta la resistencia; la rigidez tiel 
timón, con bruscas sacudidas fatiga a quien lo maneja. 
El auxilio de la fuerza animal se hizo, pues, necesario. 
En los primeros tiempos de la República se prohibió 
matar a los bueyes. Los caballos eran utilizados en pa- 
rejas, pero muy mal uncidos; se Íes colocaba sobre la 
cruz un yugo de madera que se mantenía con un cinto 
y. para que no resbalase, se ataba con una soga que 
pasaba alrededor del cuello del animal, de manera que 
al hacer éste fuerza, se ahogaba; para evitarlo se le 
añadía otra soga por entre las patas: el animal quedaba 
obstruido en sus movimientos y. además, se lastimaba. 
No sabían uncir los animales en hilera, lo cual hubiera 
duplicado o triplicado Ja fuerza. No se conociau la.s Jje- 
rraduras, y las pezuñas eran protegidas con una especie 
de botas. Todo ello fue contemplado por Teodosio, quien 
estipuló las cargas máximas para caballos, bueyes y 
muías. Durante muchos años los romanos comieron tor- 
tas (puls) de fabricación casera; hasta los comienios del 
cristianismo no se establecieron panaderías en Roma. L.i 
escasez de harina de trigo, centeno, cebada, mijo, arroz, 
etc., hizo que se comenzara a fabricar pan de bellotas 
de encina o roble. La bellota, que se conserva bien, 
abundaba mucho. (Es posible que el hombre haya con- 
sumido más pan de bellota t|ue de harina de trigo, puesto 
que esta última fue utilizada por el grupo europeo ameri- 
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cano, en tanto que la bellota fue muy consumida por 
chinos, japoneses, indios, etc. Entre los indígenas de 
America det Norte la bellota llegó a sustituir al maiz 
como alimento, a la vez que proporcionó aceite comes- 
tible y para friegas. Según Virgilio, la agricultura ro- 
mana no alcanzó su pleno desarrollo hasta que no 
comenzaron a escasear las bellotas. Lo.s árabes también 
utilizaron la bellota como sustituto del trigo, — Los ABADiíS. 
La agricultura alcanzó entre éstos, especialmente en Es- 
paña, muy alto grado de especialización. Constituyeron 
sL.stemas de riego superfíciatcs y con canaícs subterrá- 
neos amén de toda clase de canales, pendientes, repre- 
sas, etc.: para asegurar el riego y evitar las inundaciones, 
drenaron el terreno. Todavía existen en Andalucía y Le- 
vante canales construidos por los árabes. Los pastos 
abundantes alimentaban las ovejas, en invierno en Anda- 
lucía, en verano en Castilla. Moros y cristianos respetaban 
estos hábitos a pesar de las confinua.s guerras. Expul- 
sados los árabes, continuó el pastoreo, del que princi- 
palmente se ocuparon las familia.s árabes que quedaron 
en Espnña. En el siglo xviii la gran agricultura de la 
pcnin.íiula fue casi abandonada, y las tierras pasaron a 
ser de pastoreo. Los árabes cultivaron el algodón, c! 
lino y ios cereales. Conocían tres variedades de habas 
y once de judias, Importaron arroz de Egipto y lo sem- 
braron en variedades de tierra y acuáticas. Alimentaban 
las cabras y vacas con arvejas negras. Cultivaron el cas- 
taño y lo propagaron por semilla y por estaca, el 
almendro, el nogal, el naranjo, el limonero, el banano. 
etc. Mejoraron la calidad de la harina con molinos hi- 
dráulicos, abonaron la tierra con excremento y hojas 
podridas en polvo. Para el arroz utilizaron el excremento 
humano en polvo. Alternaron lo.-; cultivos y dejaron des- 
cansar las tierras a fin de conservar sus propiedades 
productivas. —AMÉRICA. Las terrazas agrícolas que cons- 
truyeron los incas y el sistema de canales para su 
irrigación muestran el singular talento que dichos indí- 
genas americanos poseyeron para la ingeniería. La terra- 
za, como sistema permanente de técnica agrícola, vuelve 
Utilizable lo.^ terrenos escarpados, a la vez que conserva 
su fertilidad mediante el desecamiento que proporcionan 
los terraplenes. En la America central los mayas edificaron 
toda su prodigiosa civilización sobre e! maiz. Los con- 
quistadores y colonizadores que llegaron en busca de oro 
lo hallaron en México y Perú. En Brasil, los portugueses 
se encontraron con el palo brasil, cuya madera pudieron 
colocar en Europa. En México, las Antillas y el Perú, 
toparon con productos que desconocían, y que pronto 
pasaron a ser la base alimenticia de grandes regiones del 
Viejo Mundo: el maíz, la papa, el tomata el cacao, eJ 
ajo. etc.. también el tabaco. En Santo Domingo. Cuba 
y México cultivaron el azúcar, que .se vendía en Europa 
a alto precio. Las tareas agrícolas, sin embargo, se vieron 
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pospuestas por la presencia o la búsqueda del oro. A 
fines del siglo xvi, se comienza a cultivar cacao en 
Venezuela: la entusiasta aceptación del producto, en Eu- 
ropa y México, suscitó en Caracas una poderosa organi- 
zación comercial. En Canadá se cultivó el trigo, el tabaco, 
el lino, el cáñamo y la papa. A comienzos del .siglo 
xvjji se exportó trigo a Inglaterra. En Buenos Aires, los 
cultivos eran esca.sos, y el libre pastoreo del ganado, 
abundanti.simo. destruía la incipiente agricultura. El ham- 
bre ocasionada por tal proceder motivó una serie de 
reglamentacione.-i para proteger la alimentación de Ja co- 
munidad.— edad Mopr.RNA. Hasta fines del siglo xvi la 
demanda de lana inglesa obligó a Inglaterra a multiplicar 
los carneros en detrimento de la agricultura. En el reinado 
de Isabel I se restablece el equilibrio y se realizan tres 
cosechas alternadas: el primer año se cultivaba trigo 
candeal; el segundo, avena, cebada, habas, garbanzos, ar- 
vejas; eí tercero, barbecho. Los holandeses, obligados por 
las circunstancias geográficas, introdujeron en la técnica 
agrícola varias mejoras: la construcción de diques y bom- 
bas movidas por molinos; la humedad, por otra parte, 
hizo prosperar sus huertas, en especial la de productos 
exóticos: así, las de tulipanes, cuya general aceptación 
provocó grandes especulaciones. La técnica progresa: se 
llcn^m los intervalo.'! inútiles del barbecho; se intercalan 
en la rotación de cultivos plantas nuevas que no dismi- 
nuyen la fertilidad del terreno y hacen que la producción 
sea continuada. En el siglo xvn se cultivaba el nabo en 
Inglaterra; pero todavía no se exterminaban (as hierbas 
que can.-íaban la tierra. También se sembraba el trébol. 
A mediados del siglo xvm desaparecieron los arados de 
madera y se multiplicaron las herramientas agrícolas. Se 
probó con toda cla.^e de fertilizantes hasta que se adoptó 
el excremento animal. En Francia, el desarrollo de la 
técnica agrícola era escaso. En pleno siglo xvri y XVlil 
se pide el exorcismo de orugas, insectos y piojos que 
dañan los cultivo.'i. Para combatir el hambre, Colbcrt 
vedó la plantación de nuevos vüícdos. Hasta no terminar 
la recolección del trigo estaba prohibido recolectar la 
avena. No se utilizaba abono animal, El arado era de 
madera. E! periodo de barbecho, de do.l años. Se segaba 
con hoz (la guadaña estaba prohibida). Los píeos y aza- 
das eran de madera, porque ei hierro resultaba caro. En 
Inglaterra, en cambio, en 1803 se pusieron en venta 
arados de acero (ya .se utilizaban de hierro). En 1833 se 
comenzó a utilizar la segadora en E. U.; poco después 
se combinaron la trilladora y la segadora mecánicas. A 
mediados del siglo xix el incremento de la producción 
agrícola fue enorme. La agricultura obtiene animales 
y plantas alimenticias e industriales, así como la me- 
talurgia fabrica objetos metálicos y como la construcción 
edifica casas. El desarrollo de ciertas industrias —la ta- 
brícación de azúcar, por ejemplo- ha impulsado el cultivo 
de ciertos productos de la tierra. Por otra parte. Jas 
necesidades de la civilización, en aumento incesante, tian 
obligado a la agricultura a intensificar e rendimiento, 
fl hacer producir el suelo en cantidad mucho mayor, en 
calidad y variedad que lo haría naturalmente. La agri- 
cultura .se ha transformado en una técnica que no tiene 
nada que envidiar a las demás industrias. E! agricultor 
debe ser también un agrónomo, puesto que son Indispen- 
sables ciertos conocimientos sobre física, meteorología, 
biología, fisiología vegetal y animal. Numerosas escue as 
de experimentación y demo-stración. periódicos y revistas 
han sido creados bajo la presión de las necesidades agrí- 
colas. Proporcionalmente se necesitan tantos técnicos ca- 
lificados en la agricultura como los que puedan requerirse 
en otra industria cualquiera. El oscurantismo que ha 
reinado durante siglos sobre el campo está desapareciendo. 
El campesino cree cada dia menos en la intervención 
divina. Las procesiones y plegarias para ahuyentar el 
aranizo o demás fenómenos perjudiciales san anacronis- 
mos raros. El agricultor ya sabe que el aumento de 
producción se ha de basar en el trabajo y en la 
ciencia, y los conocimientos asi adquiridos han incor- 
porado a la agricultura y a las poblaciones rurales al 
seno del rápido de.senvolvlmicnto de la civilización. 

Debemos hacer notar que la densidad de población, su 
desarrollo intelectual, la división de las propiedades en 
países de grandes, medianos o pequeños establee iin lentos, 
tiene una repercusión sensible sobre la marcha del pro- 
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greso. E.o^ países de población densa, de mediana e in- 
cluso pequeña propiedad han desarrollado mucho el 
tuitivo intenso y logrado sacar de su suelo ío stificjí-nte 
para alimentar bien a su población, tanto conuí los paisc-s 
de población escasa y con establecimientos gigantescos, 
con exccjjcióu de Inglaterra, donde las tierras se dejan 
en barbecho para eiitretenÍjnÍL-ntü de los ricos, pero donde, 
no obstante, la parte de! suelo cultivada esta muy bien 
utilizada. Es cierto que si todos los progresos técnicos 
alcanzados se aplicaran a la agricultura el rendmuento 
dfl suelo se multipiicaria en proporciones aún nisospe- 
chadas. Los cjue quieren privar a la gran mayorní de los 
hombres del bienestar, bajo pretexto de que faltarían 
los productos si se quisiera satisfacer a todo el mundo, 
son unos impostores que quieren esconder, tras la men- 
tira, que !a realidad condena, sus deseos de conservar 
sus pri'.'ileqios. La tierra, madre y nodrÍ3a de la huma- 
nidad, está lejos de estar agotada. Por el trabajo facili- 
tado gracias al mecanismo, por la ciencia práctica humana, 
eí suelo puede proporcionar un digno medio de vida 
para todos. Pero la rutina, por una parte y, por !a otra, 
lo inadecuado del régimen de propiedad individual, del 
interés personal como objetivo principal del trabajo, 
antes que la satisfacción de las necesidades públicas, cons- 
tituyen las trabas que halia la agricultura, tantas e incluso 
más que las existentes en la propia industria. Cuando la 
Ubre a.sociación haya reemplazado a la com|ietciicia y pro- 
porcionado los beneficios del trabajo en común, sin caer 
en lo.s inconvenientes de) centralisJito y de la autoridad; 
cuando la agricultura sea considerada al mismo nivel que 
¡as otras ramas de la actividad productora; cuando la 
solidaridad más efectiva una la producción agrícola a 
la producción industrial, habrán desaparecido las causas 
de esa aparente inferioridad social de que se acusa a la 
agricultura. Un error de apreciación ha considerado que 
la agricultura estaba condenada a la rutina y sus traba- 
jadores destinados a permanecer en la zaga de la civili- 
zación. Un renacimiento muy significativo de ideas t¡endí> 
a colocar a una y otros en el lugar que su importancia 
de primer orden les destina en el seno de las preocupa- 
ciones sociales. Nacida de una primaria necesidad huma- 
na, la íiíiricnJtDra es, y continuará siendo. Ja industria 
ba.se. e! fundamento de toda sociedad. 

AGRUPACIÓN (del italiano groppo) , f. Se llama agru- 
pación a un conjunto de individuos que comparten las 
mismas opiniones o que están unidos ]>or los mismos 
intereses; agrupación política, industrial, social, etc. 

De manera creciente, en todos los dominios de la 
actividad iiumana, debido al estudio y a \a observación 
de los acontecimientos, los individuos se dan cuenta que 
el aislamiento es negativo y que caa sólo Ja asociación 
puede permitirles sostener y defender los intereses e idea- 
les que les son comunes. Ya sea política, social o económi- 
camente, el individuo es siempre sacrificado por la 
colectividad y, a medida que se desarrollan los progresos 
de la industria y de la ciencia, esta inmolación se acentúa 
y se intensifica sin medida. 

Ya no estamos en aquella época legendaria en que 
el hombre se lanzaba solo hacia la aventura, el descu- 
brimiento y conquista def mundo. Han pasado a la 
historia los tiempos en que el individuo, ya fuera tra- 
bajador, negociante o artesano, podia, en cierta medida, 
vivir rodeado únicamente de su familia, apartado de 
todo ambiente. El período del trabajo individual ha ter- 
minado. Los numerosos descubrimientos que han enrique- 
cido a la humanidad, su aplicación a la industria y el 
desarrollo del comercio, no permiten al individuo ignorar 
a sus semejantes. El individuo se ve obligado, a menos 
de dejarse aplastar, a entrar en la gran asociación hu- 
niana y participar en el concierto colectivo aunque sea en 
contra de su voluntad. 

El mismo capitalismo da el ejemplo al verse obligado 
a recuFrir a la agrupación para desarrollarse. ¿Quién seria 
actualmente el hombre suficientemente potente y rico para 
financiar él solo los inmensos proyectos que se realizan 
en el mundo entero? ¿Dónde hallar el creso susceptible 
de emprender la explotación de las riquezas subterrá- 
neas de todo orden, cuyas necesidades van en aumento por 
la intensidad de la vida moderna? Las grandes compa- 
ñías, las sociedades anónimas, han reemplazado al 
patronato aislado, personal, porque ningún hombre, indi- 
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viduahnente. y para su beneficio, puede emprender la 
explotación de las riquezas sociales. 

Hs del conocimiento general que la situación econó- 
mica de una potencia influye mucho sobre su poder 
político. De ahí que los parlamentos no sean más que 
instituciones subordinadas a la plutocracia financiera e 
industrial de una nación. Así como et capitalismo se vio 
obligado a formar agru|iacÍones. ei parlamento se divide 
también en grupos, y en cada uno de ellos representa una 
facción diferente del capital. 

Esta situación, de hecho, ha llevado automáticamente 
a todos los que sufren Jas consecuencias del orde» social 
establecido, a buscar los propios medios de lucha contra 
las fuerzas de la explotación, que se adajitan jesuítica- 
mente a las nuevas formas de explotación. No debemos 
combatir a la burguesía organizada y agrupada de la 
misma manera que se hacia en otros tiempos contra uñ 
burgués en particular. A una fuerza organizada hay que 
oponer otra fuerza también organizada, lo que ha llevado 
al proletariado en el tereno económico, es decir, dentro 
del marco de la corporación, a ¡a fundación de sindicatos 
que agrupan a los trabajadore.s sin distinción de tenden- 
cias, ya que individualmente serian incapaces de oponerse 
contra las pretensiones de quienes no tan sólo detentan 
Ja riqueza económica, sino que dirigen, además, todo el 
engranaje de las sociedades modernas. 

Hubo un tiempo en que ciertas paradojas hallaban 
sinqíatia entre los anarquistas. La fórmula "el hombre 
fuerte, es el hombre solo" ya no encuentra eco en mie.strus 
medios. Los anarquistas que. quizá más que los oíros, 
estudian los problema.s de la vida, se han dado oienta 
que su influencia debe ejercerse medíante la agrupación 
de sus fuerzas, por lu que se han ido organizando en 
forma seria y metódica. 

Se pretende que !a organización es una forma de 
autoridad y que no puede haber tal si no hay autoridad. 
Tal creencia es un error y los anarquistas rehusarían par- 
licipac en un iiwvinñento elaborado sobre esas bases. 

El hecho de poner en práctica un acuerdo adoptado 
en común no creemos sea un acto de autoridad. Nadie está 
obligado, por la tuerza, a figurar en una agrupación 
anarquista; pero cuando uno de sus adherentes ha acep- 
tado un compromiso debe cumplirlo o retirarse de ¡a 
organización si no está de acuerdo con ella. 

AGUA (del latín ¿tqiut o del provenzal aípa. En tiempos 
pasados se decía aiye. aigue. eye, éj:y(ie.> f. El agua es 
un h'quido transparente, sin olor, muy poco elástico y 
que en volumen contiene una parte de oxigeno por dos 
de hidrógeno, y en peso, 88.90 de oxígeno por ILIÜ de 
hidrógeno. En pequeña cantidad es incolora, pero azula- 
cea o verdosa cuando su volumen es muy grande, be 
solidifica y aumenta en volumen a una temperatura que 
ha sido escogida para el cero del termómetro centígrado, 
y entonces touia el nombre de hielo. Su temperatura de 
ebullición ha sido e.scogida para designar el grado 100 
del termómetro centígrado. 

Las aguas de los océanos, de los ríos, de los riaclme- 
los. se evaporan continuamente, formando las nubes, U»,^ 
cuales, arrastradas por los vientos, se transforman en 
lluvias o en nieve, que cae sobre la superficie deJ globij 
y, en parte, se acumulan en los puntos más bajos. El 
resto se infiltra más ü menos en la tierra, dando na- 
cimiento a los manantiales. 

El agua no tiene .siempre el mismo sabor. La de mar 
es salada. La procedente de la nieve e.s sosa, y la de 
los lagos tiene sabor diferente a la de los manantiales. 
Eso se debe a que el agua, en su estado natural, no es 
pura, y que al pasar por los terrenos que atraviesa y al 
contacto del aire se carya de iiupuresa.s y materiales, entre 
los que se hallan la cal. sales alcalinas, nitratos, etc. Es 
fácil darse cuenta de las impurezas que el agua trans- 
porta. Si se dejan evaporar alguna.s QOtas de agua de 
pozo o de rio sobre un trozo de vidrio, quedará una 
mancha blancuzca formada por las materias solidas que 
el agua ha depositado. 

No todas las aguas en su estado natural son )>otables. 
El agua para ser potable debe ser aireada (unos 30 
centímetros cúbicos de gas por litro) y no contener 
excesivas materias sólidas ("I decigramos por litro a lo 
más), sobre todo no poseer ninguna materia orgánica. 
Se denominan materias orgánicas a los seres vivos y 
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a siis detritos, microbios y bacilos ordinariamente mtiy 
peligrosos y que producen enfermedades: tifus, cólera. 
disenteria, etc. Para liberar al agua de esos parásitos 
hay que hervirla. Por otra parte, ciertas aguas contienen 
excesivas sales de calcio que endurecen las legumbres 
y hacen difícil obtener espuma del jabón. 

El agua no se convierte en potable tan pronto como 
entra en ebullición, sino que deberá hervirse durante 15 
o 20 minutos con el fin de eliminar todos los gérmenes 
que pueda contener. La ebullición hace desaparecer tam- 
bién el oxigeno disuelto en el agua, si se introdujeran 
peces en el agua recién hervida, éstos morirían asfixiados. 

Las aguas minerales son las que contienen abundante 
cantidad de sales. Se empican en medicina. Las princi- 
pales son las sulfurosas o termales. Estas agua.s bienhe- 
choras no son ^desgraciadamente — destinadas al con- 
sumo de los pobres. Con ellas se lia creado una verdadera 
indii.stria que explotan los ricos para su beneficio. 

Eí agua es indispensable para las necesidades de la 
existencia, Las comarcas desprovistas de ella .son pobres, 
y los filósofos antiguos no se equivocaron al conside- 
rarla como el principio fundamental de todo. 

Aparte del uso domestico, para la alimentación y la 
higiene, el agua es indispensable al campesino, para que 
su simiente sobreviva. El agua nos alimenta y calma 
nuestra sed; sin ella no se podría vivir. 

Cuando no existia eí ferrocarril, solamente por vía 
fluvial se podían transportar grandes cantidades de mer- 
cancías en forma económica. El agua movía el molino 
para mo!er los cereales cosechados por el campesino. 

Gracias al agua la industria se ha desarrollado. Cuan- 
do, en 1615. Salomón de Caus pensó en utilizar la 
presión de vapor de agua como motor industrial, y Stc- 
phenson. en 1824, aplicó la caldera tubular a la primera 
locomotora, se logró un paso formidable hacia la con- 
quista del porvenir. 

Desde entonces, el agua, transformada en vapor, ha 
permitido a los hombres cruzar el mundo por tierra y por 
mar, y convertirla en electricidad. L^s cascadas de 
agua, naturales o artificiales, contribuyen inconmensura- 
blemente al bienestar humano. 

La electricidad, junto con los inventos modernos, pues- 
ta al servicio de una sociedad armoniosamente organizada, 
podría ser un factor esencial para terminar con las dife- 
rencias sociales y económicas de la sociedad actual, en 
la que unos tienen más de le ncecsarío y otros carecen 
de lo indispensable. 

Agtiü. Teniendo en cuenta que el 70% de ia superficie 
de nuestro planeta está cubierta por las aguas, lo más 
natural hubiera sido que a nuestro mundo, en vez de 
llamarlo Tierra, se íe hubiera puesto el nombre de Agua. 
En nuestro planeta predomina el elemento acuoso y, asi, 
el agua se presenta ya en forma de lluvia, rocío, rios, 
lagos, mares y océanos. También se encuentra el agua 
en estado sólido: escarcha, nieve y hielo; no faltando 
en el estado gaseoso: vapor de agua. Se halla en todos 
los organismos, por lo que es indispensable para ta vida. 
En su estado natural es liquida, insípida e inodora y 
considerada como el disolvente universa!. El hombre, con 
su arte para conducir, contener, elevar o verter las 
corrientes de agua, ha conseguido obtener del liquido 
elemento un gran aprovechamiento energético. 

AHiMSA. En las religiones de la India este nombre 
equivale a la actitud no-violenta que se concreta en la 
siguiente norma: no matar ni causar daño físico a ningún 
ser viviente. Dicha norma se basa en el supuesto general 
del karma y de la metempsícosis. 

En efecto, según este dogma fundamental del hinduis- 
mo. del budismo y del jainismo, la forma material que 
asume el yo está determinada por su conducta en una 
existencia anterior, y aun las manifestaciones ínfimas y 
aparentemente más despreciables de la vida llevan en si 
latente la divinidad o, a! menos, la condición del 
superhombre liberado del mal y del dolor. Todas las cria- 
turas vivientes son, por eso. merecedoras de nuestro res- 
peto y también, por otra parte, de nuestra compasión, 
en cuanto sufren dentro del círculo de las encarnaciones. 
Tal respeto y tal compasión son condición básica de la 
liberación para el sujeto. El principio del ahimsa es 
practicado con especial meticulosidad por los adeptos 
del jainismo. Estos no se dedican a la agricultura por 



no herir o destruir, arando, los gusanos y demás anima- 
lejos que viven en el suelo; sus monjes suelen caminar 
blandiendo una escoba, con la que barren los lugares por 
donde han de pasar, a fin de no aplastar con los pies 
ningún insecto u otro ser viviente. El Mahatma Gandhi, 
líder del nacionalismo hindú en las luchas por la inde- 
pendencia, de religión jaina por sus ascendientes, ha 
sido en nuestros dias el más notorio exponentc del prin- 
cipio del ahimsa. 

AHORRO, m. El ahorro, o la acción de ahorrar, corres- 
ponde a una actitud estrictamente peculiar de un sistema 
social basado en el usufructo de! esfuerzo ajeno. Acumula 
y deposita moneda sustraída a la satisfacción de sus ne- 
cesidades quien carece de fondos suficientes para hacerlos 
fructificar en ejercicio comercial, en inversiones utilitarias 
o en la explotación industrial que es. ante todo, la ex- 
plotación de los menesterosos. La economía individual 
resulta de la elección efectuada por el individuo entre 
la parte dedicada al consumo y la idea del ahorro de 
una parte presuntamente excedente de su haber. En 
principio, el ahorro es la ley prioritaria de las sociedades 
modernas. Como todas ellas se fijan como objetivo 
el máximo desarrollo económico y social, se sienten im- 
pelidas a establecer un excedente entre sus ingresos y sus 
gastos, a ios efectos de obligadas inversiones exigida j 
por la renovación constante del patrimonio industrial. Los 
sectores laboriosos depositan su ahorro en establecimicntoj 
públicos de signo estatal que reciben las sumas pequeñas 
que les confian los particulares. El depositario obtiene 
un rédito anual que oscila según los países, Los depósitos 
en las Cajas de Ahorro se hallan limitados por normas 
variables a cada país. En Francia, por ejemplo, se esta- 
blece un depósito beneficiario de rédito, limitado a 15.000 
francos por libreta y por persona. Pero se incita al püblicc 
a establecer un .segundo depósito al que se otorga un 
beneficio más reducido, sometido, además, a la exacción 
del impuesto. El dinero, asi depositado, se ofrece a título 
de préstamo; exigiéndose un crédito que varia entre el 
6 y el 15%, precio de la usura legal. Los economistas 
modernos procuran que la idea del ahorro resulte atractiva 
al poseedor, ofreciéndole la ocasión de escoger entre 
diversas formas de inversión bajo promesa de una ca- 
pitalización fructuosa a corto plazo, realizando ampliaj 
campañas publicitarias en pro de los llamados bonos del 
Tesoro, de ciertos préstamos eventuales garantizados con 
títulos o con acciones, o de grandes operaciones de 
supuesto rendimiento inmediato y recuperable. Se iden- 
tifican tres formas de ahorro: el inactivo, el activo y el 
forzado. El ahorro inactivo se limita al atesoramiento 
de las sumas economizadas, sea en especies corrientes 
o convertidas en oro, sin lanzarlas a la especulación, al 
depósito o a! agio. Responde en ciertos casos a una 
previsión en vistas a una adquisición concreta, al temor 
de arriesgar sus bienes en operaciones dudosas o a una 
demostración de avaricia enfermiza. Se califica de ahorro 
activo el depósito de las economías en cstablccimientoo 
bancarios que utilizan los fondos en inversiones utilita- 
rias y contribuyen al acrecentamiento de la producción. 
La adquisición de acciones se realiza actualmente en el 
seno mismo de las empresas, en las que el accionista de 
base es ante todo productor y explotado. Se entra así 
en el juego del capitalismo moderno, paternalista y hasta 
cierto punto integrado a la idea de una posible partici- 
pación del obrero en los beneficios de la empresa, pero 
sin intervención directa en la gestión. Esta forma activa 
del ahorro repercute con notable incidencia en las opera- 
ciones bursátiles, en las que el accionista aislado y mo- 
desto arriesga a fondo sus menguados capitales, con la 
más inocua inconsciencia. Los grandes bancos no corren 
hoy el riesgo de bancarrota. En general operan de con- 
cierto, constituyendo grandes grupos financieros que de- 
terminan el juego de la bolsa y se solidarizan entre si en 
situaciones difíciles, como se solidarizan entre si los esta- 
dos cuando la crisis monetaria desvaloriza el dólar, la 
libra o el franco. La desvalorización disminuye el valor 
de las pequeñas cantidades ahorradas. El ahorro libre 
o voluntario es el resultado de la propia volición de los 
posesores que operan por mimetismo social, con deter- 
minado afán de lucro o por el temor de perder sus bienes. 
E[ ahorro forzado se debe a ciertas prácticas definidas 
y ejercidas por el Estado. Se materializan tales prácticas 
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a través de ios impuestos, cada vez más onerosos y 
generalizados, asi como por medio de cotizaciones obli- 
gatorias percibidas directamente de! salario por los or- 
ganismos de seguridad social, de paro forzoso, de retiro 
por vejez y de cajas llamadas comjjlementarias, de las 
que no se sabe si en verdad se retirará jamás un be- 
neficio, pero a las que es obligatorio contribuir. Agre- 
gúese todo un abanico de cajas de seguros, cada dia 
aumentadas y diversificadas y cada vez más obliga- 
torias, amparadas por la Ley y el Estado, lil Estado 
se sirve cada vez niás del sistema del aborro forzoso. 
Es así como progresivamente se reafinvia su dominio 
sobre la economía, sobrepasando con creces los medios 
que pudieran necesitar los poderes públicos para orientar 
las finanzas y el sedicente progreso social. El ahorro en 
todas sus formas constituye la base especulativa en que 
se afirma el poder de las naciones. En suma, el ahorro se 
manifiesta como una enfermedad inseparable de la so- 
ciedad capitalista. El menesteroso ahorra en la ilusión 
de garantizar su futuro. El capitalista invierte — no aho- 
rra— sus capitales y se sirve para sus especulaciones de 
los propios capitales reunidos por los menesterosos. No 
desaparecerá el ahorro ni sus determinantes en tanto exis- 
ta e! interés usuario. De ahí que Proudhon propusiera 
la abolición de la usura, reduciendo la función de la 
moneda a !a de un simple valor de cambio, y aconsejara 
la creación de una banca de cooperación y de regulación 
económica, eiitendida la economia en el sentido de ima 
organización racional de las riquezas productivas puestas 
al siTvvcio de !a sociedad entera. 

.Miiií, m. Elemento vital de nuestro planeta de fluido 
transparente, elástico, incoloro, inodoro e invisible. Sin él 
no sería posible la vida de animales y plantas, Por ello 
nuede decirse que nosotros, aunque apoyados en la 
Tierra, vivimos en realidad sumergidos en esa capa de 
aire que envuelve el planeta. Además de la vida, permite 
que se produzca la combustión y se transmita el sonido, 
y taaibien puede utilizarse como fuerza motriz, por medio 
de los molinos de viento o en la navegación a vela, y 
además ejerce el justo control de la radiación solar, de- 
jando que, a través de sus diversas capas, pase la justa- 
mente adecuada para la vida terrestre, aérea y acuática. 
El aire, en sus 78 partes de nitrógeno, 21 de oxigeno y 
comjilementos de argón, helio, hidrógeno, ozono, ácido 
carbónico y vapor de agua, forma la atinósfera terrestre. 
ALCOHOLISMO, ni. Al parecer se ha establecido cierta 
unanimidad acerca de las consecuencias nefastas de la 
al coholiz ación humana en todos los órdenes, y de la nece- 
sidad de combatir tan íeniible flagelo. La definición aca- 
déiiiica, gubernamental y oficial dice: "El alcoholismo es 
una enfermedad crónica engendrada por el abuso de be- 
bidas alcoliólicas." Dicho de otra manera, el mal prende 
en aquellas personas carentes de dominio sobre sí mismas 
que ingieren líquidos a base de alcohol. Este postulado, 
generalmente admitido sin discusión, implica dos corola- 
rios dotados de la evidencia de los axiomas; a) las per- 
sonas sobrias, bebedores moderados, escapan a las 
consecuencias patológicas de la ingestión exagerada; b) las 
bebidas alcohólicas no son nocivas en si, sino por el abuso 
que de ellas se hace. Más aún: el consentimiento univer- 
sal admite que el alcohol, tomado bajo forma diluida y 
normal en sus dosis, constituye un brebaje tónico, esti- 
mulante y de valor nutritivo. Teniendo un consumo insu- 
ficiente, el legislador eleva a la altura de una panacea 
estos líquidos multicolores, declarándolos biyicnicos, favo- 
rables a la salud, no osando, desde luego, declarar obliga- 
torio y legal c! u.so de los mismos. 

Los método:; de lucha contra el alcoholismo empleados 
o preconizados por el mundo oficial se resienten del amor 
interesado por los productos báquicos. La primera idea 
que han tenido ha sido la de aumentar en propio beneficio 
los impuestos aplicados a las bebidas alcohólicas. El ne- 
gocio es considerable. 

Los anarquistas, amantes fieles de la verdad, enun- 
ciamos y justificamos otra definición: "El alcoholismo 
es una iutOKÍcación crónica engendr.idn por el uso ha- 
bitual,^ sea Cual fuese la dosis, de cuak|uier bebida alco- 
hólica". Afirmamos enérgicamente que el alcohol constituye 
un veneno cuya ingestión a pequeñas dosis crea el pe- 
queño alcoholismo, y el gran alcoholismo si se toma en 
altas dosis. De igual manera que existen el pequeño y 
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el gran morfinómano, según la cantidad y la calidad de 
la dosis ingerida. No basta con hacer tales afirmaciones, 
se deben probar. Para el alcohol se exigen muchas más 
precisiones que para los otros tóxicos sociales. El hecho 
de la existencia de algunos cocainómanos y morfinómanos 
lia desencadenado la virtuosa indignación del legislador, 
provocando una reglamentación draconiana, vejatoria. 
Mientras tanto, los millones de akoliólicos t]ue van des- 
truyendo su vida en las redes de ese vicio apenas despiertan 
la menor preocupación a los gobernantes. 

Las bebidas alcohólicas, incluso las llamadas higiéni- 
cas, absorbidas en cantidad moderada y habitual, produ- 
cen estragos, aunque sea de forma ¡joco ostensible, pero 
no desconocida por ¡os doctores. 

El alcohol es también una sustancia capaz de alterar 
las funciones vitales. La ciencia, por boca de M. ]. Gau- 
lle, de Zurich, dice: "E! alcohol impide los movimientos 
amiboides, dificulta la acción nutritiva de los hongos, para 
los efectos lumino.sos y la fosforescencia de ciertas colo- 
nias microbianas." E! señor Richardson ha corroborado 
que una gota de alcohol diluida en un Sitro de agua mala 
las medusas y los dafnias. Los numerosos ejecuplos que 
miles de experiencias han dado a la ciencia coinciden en 
que el alcohol, doquiera que se administre, anit|ui!a la 
vida en razón directa de su toxicidad. 

Tanto el niño, como el hombre y la mujer abstemios 
que se ¡es obliga por determinadas circunstancias a inge- 
rir alguna bebida alcohólica, pierden su condición normal 
y experimentan un trastorno manifiesto de su personali- 
dad. Cuando el punto de ebriedad es avanzado se produce 
un verdadero estado patológico con pérílida total o par- 
cial del equilibrio, por parálisis fragmentaria o completa 
de las piernas y del cerebro, y ia desaparición total de 
las facultades de raciocinio, de ¡ando e 1 caiu po 1 ibre 
a la grosería y extravagancia. Nadie puede negar de 
buena fe que una bebida alcohólica, ingerida aunque sea 
en cantidad mínima por una persona que nunca ki probo 
con anterioridad, le provoca disturbios orgánicos nnpor- 



Alcoholismo crónico 

El alcoliol ingeritlu en furnia repetida y 
continuada protltiee en el orgauisino diver- 
sas alteraciones psicü físicas que caracteri- 
zan al alcüliolisnio crónico. La cara de los 
alcohólicos crónicos aparece rubiciiiula y 
con las conjuntivas uciilares inyectadas. Un 
tlatuativu temblor de oscilaciones amplias 
se observa sobre todo en los denlos de lus 
manos y en ia lengona. Existe disartria, i)i- 
tuitas matinales, g-astritls, insuficiencia lie- 
piltica, perturbaciones del nietabolisnio, avi- 
taminosis, etc. No son raros l((s (¡iie jjresen- 
tan polinenrÍtí.s alcoliólica. I^a misma atiua 
sobre todo a los miembros inferiores y piie<ie 
lleg:ar a imptHlir la marcha. Psiqnicunicntc, 
se observa un paulatino y proff^esivo tras- 
torno de la atent:i6n y de la nicmt)ria, th^s- 
censo de ia moralidad, inconsistencia en \:i 
conducta, falta de voluntad y, finatnicntc, 
perturbaciones del jittcio. Los disthitos tras- 
tornos nicn(;ionados pueden observarse du- 
rante ciertos episodios agudos Idelirium Ite- 
mens) o subagudos de alcoholismo crónico 
(confusión mental alcoliólica, delirio atcolió- 
lictí, manía alcohólica, melancíiUa alc*>hóUca, 
etc.), o durante el estado crónico (demencia 
alcohólica), estado final al que se llega a 
través de los episodios agudos o subagiidos, 
o bien directamente. 
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tafites. Para cl hombre, como para los animales y los 
vegetales, e! alcohol es un veneno, sea cual íuere la forma 
bajo la cual se presente. Podemos afirmar que el alcohol, 
en todas sus formas, ha ido aumentando cl número de 
enfermos mentales y agudizando otros síntomas de en- 
fermedad y, en nuestra época, pese a la ciencia, c! 
porcentaje de pacientes alcohólicos resulta un lastre enor- 
me para la sociedad, un flagelo contra el que los anarquis- 
tas deben luchar con todos los medios de disuasión a su 
alcance. La lucha contra el alcohol debe ser llevada a 
cabo con cl convencimiento de que la depresión moral, 
intelectual y económica que representa para el pueblo, 
ha de transformarse en obras y realizaciones de utilidad 
colectiva el día en que la abstención sea una regla de vida. 

Se sabe que la sustitución parcial del azúcar por el 
vino en la ración alimenticia, administrada poco antes del 
trabajo, repercute en el individuo de la manera siguiente: 
a) disminución del valor absoluto del trabajo muscular; 
b| atrofia o aminoramiento de sus facultades: c) aumento 
de gasto energético en relación con el trabajo realizado. 
En todo caso, los resultados de la sustitución son fran- 
camente desfavorables. 

El alcohol no es ningún alimento, ni para el cuerpo 
ni para el espíritu. 

El doctor Lcgrain, y con él todos los hombres de 
ciencia dignos de tal nombre, afirman que: "... el alco- 
hol es ante todo un veneno para el sistema nervioso y 
e.'.pecial mente para el cerebro'. En cuanto a la creación 
de la imaginación pura y a algunos de sus. ebrios repre- 
sentantes — Verlaine. Musset, Poe^ — , su exacta ubicación 
queda determinada en estas líneas del doctor Lcgrain: 
"Poetas bastante miserables, pese a su genio, han creído 
hallar su inspiración en el alcohol. Han querido dar esa 
ilusión a sus admiradores dándosela a ellos mismos. Era 
en ellos una flaqueza natural e! tener necesidad de un 
reactivo tóxico para poner de relieve disposiciones natu- 
rales normalmente torpes. El don poético sintetiza una sensi- 
bilidad viva, la facultad de pensar en imagen y los medios 
de formularla. Las sensaciones complejas, dadas por los 
órganos intactos, deben ser elaboradas por el cerebro en 
percepciones precisas e integrales, entre las que el pen- 
samiento escogerá los elementos más característicos y los 
más generales para formar imágenes sorprendentes y 
evocadoras, que se traducirán sabiamente por medio de 
expresiones armoniosas y sensibles. No olvidemos que 
antes de ponerse en práctica el uso del cloroformo para 
anestesiar a los enfermos los cirujanos los in,sensibilizaban 
haciéndoles absorber alcohol bajo diferentes formas, y les 
hacían fumar abundantemente. Siendo a.si, y sabiendo que 
esos elementos embotan el cerebro, ¿cómo podrá el poeta 
sentirse noblemente inspirado?" 

En el curso de todas las guerras el alcohol ha ayudado 
a los gobernantes, que no han dudado un instante en 
administrarlo a las tropas para aumentar asi su sumi- 
sión, haciéndoles fácilmente creer que renovaba sus áni- 
mos. A la luz de todas las precisiones, dadas a la vez 
por el empirismo, la ciencia y la razón, la actitud de los 
poderes públicos respecto al alcoholismo, flagelo espan- 
toso, aparece singularmente negativa. Los parlamentarios. 
y sobre todo los gubernamentales, saben muy bien que cl 
alcohol, bajo todas sus formas, no es un alimento, sino 
un abominable veneno. Querer determinar las dosis be- 
néficas de un tóxico constituye un extraordinario non 
scnso o un engaño cínico. Porque no hay bebidas alco- 
hólicas que sean higiénicas; porque el vino, alcohol en 
fermentación, presenta el mismo peligro que el alcohol 
destilado, ya que todos merecen la misma definición de 
naturales, puesto que proceden de diversas plantas sil- 
vestres o de cultivo, y de artificiales, puesto que provienen 
de esas plantas industrializadas por el hombre. En fin. los vi- 
nos y las bebidas espiritosas ejercen sus primeros y más 
mortales efectos, seguido de sus desastres, sobre las fun- 
ciones intelectuales. Los gobernantes saben todo lo ex- 
puesto, pero no proponen nada que pueda considerarse 
sino como medidas ilusorias. El aumento de inipuesfos 
sobre la venta de bebidas alcohólicas no disminuye su 
consumo, y los estados rechazan con horror la prohibición 
legal de la venta de bebidas que envenenan a la huma- 
nidad. En realidad, las clases directoras favorecen la 
intoxicación porque ellas obtienen de su industria y co- 
mercio fabulosas riquezas, además del embrutecimiento 



de sus gobernados. El alcohol es un prodigioso medio de 
gobierno, cuyo éxito no ha cesado de afirmarse desde 
la más remota antigüedad hasta nosotros. Monarquías, oli- 
garquías, democracias, no pueden imponer su poder para- 
sitario, estéril y malhechor más que a las poblaciones 
incapaces de discernir sus verdaderos intereses, embru- 
tecidas por vinos y alcoholes diversos. Los anarquistas 
ven en el alcohol a un enemigo peligroso. Sus esfuerzos 
de liberación individual y colectiva se estrellan contra la 
cobardía masiva de una humanidad con la inteligencia 
y la voluntad ahogadas en el mar de líquidos que ios 
envenenan. AI margen de los períodos de embriagucí y 
de delirio, cl bebedor se vuelve pusilánime y miedoso, 
inapto para las más mínimas reacciones; en su fuero interno 
tiene el sentimiento de su debilidad física y mental, y se 
dobla ante las servidumbres milenarias: prolongadas y 
extenuantes jornadas de trabajo, salarios irrisorios, alo- 
jamiento insalubre e insuficiente, servicio militar y guerras 
criminales. El individuo hallará el buen camino mediante 
la renuncia absoluta y definitiva al uso del alcohol bajo 
todos sus aspectos, practicando la abstinencia total. Los 
plebiscitos, reglamentos, decretos, etc., llevan en si un 
elemento de impotencia original: su caducidad. El au- 
tócrata o la mayoría de mañana, destruirá la obra de 
ayer. La historia nos cnseiía de qué manera monarcas 
y ciudadanos electores sufren las influencias sucesivas 
y contradictorias y la inestabilidad que trastorna las le- 
gislaciones aparentemente mejor basadas. El hombre libre 
dicta su propia ley, inspirado por su razón integra y 
evita cl veneno más ínfimo. Obra sobre sus semejantes 
usando de la imponente potencia que es el ejemplo. 

En los tiempos actuales, el alcoholismo es un azote que 
afecta a un gran sector de la htimanidad. Según cl último 
informe de la Organización Mundial por la Salud, en 
Francia hay 1.600.000 alcohólicos inveterados del sexo 
masculino y 400,000 del sexo femenino. Cada persona 
adulta consume en Francia, como promedio, 28 litros de 
alcohol puro por año, \j en aquel país se registra la más 
alta cifra de muertes por cirrosis hepática en toda Europa. 
Los accidentes en carretera se deben allá en un Í5% al 
alcohol n del 25 al ^0% de las enfermedades mentales se 
deben igualmente a ese veneno. 

En ese informe se indica que Italia se encuentra en 
segundo lugar entre los países europeos con relación al 
alcoholismo. Cada persona adulta — en promedio-- consu- 
me en Italia 20 litros de alcohol puro por año. 

España ocupa el tercer lugar. 

En Rusia se ha confesado que el 90% de los crímenes 
se debe al alcohol ?/ el 30% de los rolios tienen la mis- 
ma causa. 

En los países de América Latina es tan generalizado 
cl uso del alcohol como i>icÍo que ni siquiera hay estadís- 
ticas serias sobre el tema. 

En general, en todo el mundo está fuertemente arraiga- 
do en 1970 el uso de las bebidas alcohólicas, y en muy 
pocos lugares es ya una afrenta la embriaguez, siendo 
comúnmente aceptado en casi todo el mundo que se llegue 
a ese estado por cualquier motivo mñs o menos excep' 
cional. 

Y el alcoholismo sólo es hoy una forma, entre otras 
muchas, de enajenar la personalidad a un vicio degradante 
y aniquilador. Sobre todo entre la ¡ut>entud se ha ex- 
tendido de manera muy alarmante el uso de drogas em- 
briagantes como corolario al alcoholismo degenerador. 

No cabe duda que, entre otras * cflffsas, la publicidad 
intensa que los fabricantes de bebidas alcohólicas hacen 
por todos los medios publicitarios posibles, es responsable 
en gran parte de ese estado de vicio ampliamente genera- 
lizado. Los intereses económicos de esos fabricantes. 
1 1 nidos a los intereses políticos y religiosos fuertemente 
interesados en mantener la ignorancia y la mediocridad 
de las multitudes, se valen de e.'¡e medio para conseguir 
sus turbios objetivos. (Nota de los editores en castellano.) 

AF.EGiíÍA (del latín gauditim), f. La alegría, satisfac- 
ción dilatada del .ser, subraya la feliz posesión de los 
bienes deseados por los humanos. Acompaña, en el nivel de 
la individualidad, a los goces pasajeros tanto como a la 
quietud continua. Las gentes sencillas se entregan a 
olla y nos la dan total y singularmente comunicativa: los 
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rasgos abiertos, l;i risa eii los ojos y en los labios. Salvo 
accidentiís tle orden patológico y ciertas excepciones 
estoicas, la alfgria expresa la salud física y pone de 
relieve un ritmo orgánico marcado con el sello del tem- 
peramento. 

De la alegría interior -- forma elevada de la pasión — 
que es una a-scensión hacia la serenidad, Spinoza lia po- 
dido decir que "es el paso del hombre de una menor 
a una mayor perfección," Una alegría asi es esencial- 
mente buena y de una emulación saludable. . . Son por 
eso niismo deseables todas las cosas (.|ue procuran sana- 
mente la alegría, para nosotros mismos y para los demás. 
Aumenta nuestra potencia reactiva y también nuestra 
fraternidad. Alegría física, alegría jnural, alegría inte- 
lectual, todas ellas concurrentes a la plenitud y a la 
armonía. Además de nuestro innato ínteré.s por una 
creciente alegría ¿existe alegría más delicada y más pe- 
netrante que la de crear alegría? Cuando ios hombres 
cifren sus rivalidades en ingeniarse la manera de producir 
la alegría de sus semejantes, se tornarán incomprensibles 
los artilicios sociales del presente en donde se engendra 
el dolor permanente de los más. 

La alegría es también la atmósfera natural de la in- 
fancia, esa atmósfera que tanto estrechan y hacen irres- 
pirable una legión de factores hostiles, Ksta edad infeliz, 
es un contrasentido y un peligro. La educación cifra sus 
mayores esperanzas en la alegría de una salud general 
y en su independencia de las vias personales de forma- 
ción. Pero la vigilancia celosa de las familias y de los 
maestros ajustan al cuerpo y a la mente de los jóvenes 
la túnica disciplinaría de las conveniencias de la moral. 
Apagando en el vientre y en el cerebro la alegría de 
ios niños, la sociedad mata en la cuna la sana llamada 
de las exigencias varoniles, asegurándose, asi, adultos 
sin virilidad y lamentablemente dóciles. Entre los muchos 
vicios del estado social presente, y al que denunciamos 
aqui de manera obstinada, existe el que produce alegría 
por las privaciones, el sufrimiento y la angustia del 
prójimo. Innumerables son también las alegrías que se 
estancan en su inicio y ceden el lugar a graves crisis 
de dolor y tristeza. Es lo usual en un medio desordenado 
en el cual son frecuentes las alegrías malsanas por una 
parte y la consternación y el dolor por otra. De tal 
manera se alteran las conciencias y se desvia la moral, 
que esas alegrías se consideran legitimas aunque estén 
fincadas y tengan como base el sufrimiento de otros seres 
humanos. Y como consecuencia, en el pensamiento y en 
el corazón de las víctimas arraiga un sentimiento de 
inferioridad que impide que en ella surjan esas nobles 
alegrías lógicamente merecidas. 

Solamente un régimen de igualdad económica y jus- 
ticia social puede lograr que la felicidad sea accesible a 
todos en una vida libre de tiranías. 

ALFABETO, m, Es cl nombre con que se designa todo 
el grupo de letras de que consta un deterjninado idioma. 
Corresjjonde al al[íibeto, que son las dos primeras letras 
del idioma griego {filfa y beta). Voltaire, en su Dicc'to- 
n¿tcio Filosófico, escrito en 1764, lamenta cáusticamente 
la ausencia de un nombre para el alfabeto o abecedario: 
"El conocimiento de los números, o sea el saber contar, 
no se le llama tino-dos, y los rudimentos del arte de ma- 
nifestar nuestros pensamientos no tienen en Europa tér- 
mino propio que los designe." 

hn un principio los signos articulados de un idioma 
se manifestaron, gráficamente, de fonna ideográfica (los 
jeroglíficos egijícios y mayas en la antigüedad, y todavía 
ahora los caracteres chinos) hasta evolucionar, con el 
tieinpo, hacia el signo silábico, practicado todavía en 
miestros días por los japoneses ( kata-kana, hira-gaiia) , 
acudiendo, iinahnente, a las letras, 

f.os fenicios, que fueron los primeros colonizadores 
del Mediterráneo, simplificaron los jeroglíficos egipcios, 
y de su escritura arrancan, al parecer, nuíuerosos de los 
alfabetos actuales. Sin embargo, otro alfabeto, de carác- 
ter cuneiforme, le disputa ai fenicio la priinicia cronoló- 
gica, se trata del Ugarit, cuyos trazos, descubiertos ai 
norte de la Siria actual, se remontan ai síglu XiV antes de 
la era común. 

También en sentido figurado se le denomina e/ a b c, 
y en esta acepción se usa para referirse a los comienzos 
de algo o, también, lo que es fundamental en determinada 



cuestión o materia. El anarquista Alejandro Berkman, por 
ejemplo, escribió una obrita de iniciación libertaria titu- 
lándola, precisamente. El abe del amicqiiismo. 

ALIANZA, f. Término gramatical o vocablo t|uc los 
diccionarios clásicos definen como "acción de aliarse do.-i 
o más gobierjios. entidades o personas que concurren a 
un mismo fin", o que pactan y elaboran convenios. Con- 
tiene la palabra ¡ilkiiMn todas las variantes de la ujiión; 
lazos familiares de grado diverso: "grupo de lenguas se- 
niejantes por su estructura"; atar, del latín ¡illii/.irC; iuntar, 
|)oner de acuerdo para un fin común; coligarse, t orinar 
trabazón. | | Hi^t. La historia registra la existencia de 
múltiples alianzas religiosas, alguna de ellas contada y 
cantada por la Biblia. Alianza, iiiezcla de misticismo rv- 
ligíoso y de ambiciones políticas, firmada en París el 26 
de septiembre de 1815 por los soberanos de Rusia, Aus- 
tria y Prusía "con cl fin de reconciliar cu torno a un 
ideal cristiano a ortodoxos, católicos y protestantes". De- 
nunciado el pacto por ineficaz, sufrió transform aciones 
en virtud de congresos y nuevos tratados ipie la convir- 
tieron en la verdadera "Santa Alianza", que propició la 
intervención en España de los cieíi mii hijos de .-San Lnis. 
IHubü la Alianza Evangélica, de los protestantes reformistas, 
fundada en Londres en 18^6 por más de cincuenta Igle- 
sias; y la Alianza Israelita, creada en París el año 1850. 
Las alianzas militares han sido tan luimcrosas y siguen 
de tal modo insertadas en la nioderna estrategia castren- 
se, que resulta tarea ociosa y desproporcionada la enu- 
meración completa o parcial de los coinprümisos con- 
traídos por los estados mayores de ios difiTentes iiaises 
del globo. Pero la alianza no trascendió realmente al 
campo proletario hasta que, en España, la evolución 
política durante el periodo rejiublicano — 1 93 1 - 1 936— 
indujo a la Confederación Nacional del Trabajo y a la 
Unión General de Trabajadores de Asturias a firmar un 
pacto de carácter revolucionario en el mes do marzo tle 
1934, cuando la amenaza reaccionaría se perfilaba clara- 
mente en el horizonte nacional. El honibre que logró 
ganar la voluntad de la militancia libertaria a la causa 
del pacto con los socialistas, hermanos enemigos hasta la 
víspera, fue José María Martínez, quien, según la feli^ 
definición de Mannul Buciiacasa, —uno de Io,s funda- 
dores de la C. N. 'I', y autor de //isronVi íM Moí-inucnlo 
Obrero Español — , "lo hacía todo y todo lo hacía bien '. 
Convertido en misionero de la Alianza Obrera, cruzó 
Asturias en todas las direcciones, ocupando la tribuna 
pública de pueblos y ciudades para anunciar los peligros 
que acechaban el futuro próximo del país y recouu^ndar 
la unión proletaria. Ejemplar hasta el fin, José María, 
después de participar en los combates por IíJs valles y 
montanas de la región, arma al brazo, niurió accidental- 
mente en Sotiello, donde pensó encontrar refugio seguro 
y escapar de la persecución. Eue uno de los más fieles y 
dignos intérpretes del pensamiento de Eieuterio Quinta- 
niila, cl primer paladín de la inteligencia obrera, defen- 
dida briUanteinente en iin jnemorable discurso que pronunció 
en el Congreso Niicíoiuil que la C. N. T. celebró en el 
Teatro de la Comedia de Madrid, durante el mes de 
diciembre de 1919. 

Entre las figuras libertarias que fuera de Asturias de- 
fendieron la Alianza en un ambiente de hostilidad nada 
propicio a la causa de los asturianos, destaca la de V, 
Orobón Fernández, uno de los valores más sólidos con 
que ha contado hi C, N, T. desde su fundación hasta 
nuestros días. 

Desde el diario jnadrileño "La Tierra ' terció en el 
debate con unos artículos que suscitaron gr,in interés 
entre los sindicalistas españoles, absorbidos |)ür las in- 
cidencias de ujia encrespada polémica. A uno de esos 
trabajos periodísticos pertenecen las frases siguientes: 
"Aferrados a islotes de principios o fundidos en un blo- 
que táctico, separados o unitios, no tendremos más reme- 
dio que presentar o aceptar batalla al extremismo político 
del capitalismo. La disyuntiva es clara; hay tpie ser yun- 
que o martillo; o aplastamos implacablemente al fascismo 
o éste nos aplastará sin contemplaciones de ningún gé- 
nero. Proa al desenlace de esa alternativa van los acon- 
tecimientos," Y así sucedió: La C. E. D. A. (Confederación 
Española de Derechas Autónomas) que había triunfado 
netamente en las elecciones de noviembre de 1915 y que, 
desde el atlvenimiento de la República, ponía a jnuUo 
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los planes de la rcvairjha cavernícola que desembocaron 
en la guerra civil, decidieron ir ocupando posiciones fa- 
vorables, y el día "i de octubre de 1934, a últimas horas de 
la noche, conoció el país la entrada en ci gobierno de tres 
ministros de la citada formación política. Como de an- 
temano el Comité de la Alianza Obrera de Astu- 
rias habia convenido que la irrupción de la C. E. D. A, 
en el campo gubernamental sería la señal para salir a la 
calle, inmediatamente se organizaron las formaciones de 
combate que intentaron cerrar el paso a la reacción, al 
grito de U. H. P. {Unión Hermanos Proletarios), arma- 
dos de fusiles que procedían, sobre todo, del alijo tlf! 
buque El Turquesa y de otros que ia C. N. T- iba 
almacenando en escasa cuantía. 

Aquel valeroso gesto lo aplastaron unidades del Ejér- 
to. ai mando del general López Ochoa, designado por 
Franco, entonces jefe de Estado Mayor, que dio órdtncs 
terminantes de represión. Faltó, en cambio, la asistencia 
solidaria de la clase trabajadora de España, que pudo 
ser decisiva para desarticular los proyectos que liquidarían 
más tarde la República. Los hombres de la U. G. T,, fue- 
ra de Asturias, carecieron, en general, del espíritu com- 
bativo que demostraron en esa región. Y la C. N. T.. 
recelosa en extremo, observó una actitud inhíbicionista 
y hasta opositora, reñida con su lieroico historial, que 
[ue fatal para el desenlace último de la lucha armada, 
localizada en Asturias, si se salvan algunos conatos ;uo- 
versivos en diversos puntos de la nación, generosos, pero 
sin la envergadura que pudo constituir un precioso y 
necesario auxilio a los combatientes asturianos, que su- 
cumbieron sumergidos por la avalancha de las fuerzas 
gubernamentales. 

I^nmón Ali-'arez, autor de esta dc[inición de la palabra 
aliansa. olvida que la t'crdadera iniciación de ¡a alianza 
proletaria — en España^ tuvo litgar en el celebre mo- 
vimienfo revolucionario de 1917. Glosando aquel moví' 
miento dice José Viadiu: "Allá, a principios de 1916, si 
la memoria no nos es inliel. se efectuó la conlecencia 
de Zaragoza, donde se tomó el acuerdo CNT-UGT para 
llevar a íccmino un movimiento conjunto de protesta 
contra la carestía de las subsistencias, de lo cua! [ueron 
secuelas la huelga pacífica en diciembre del mismo año 
tf el movimiento revolucionado de octubre de 1917 . . . 
"Como representante de ¡a CNT desarrolló una actividad 
extraordinaria Salvador Seguí. Hizo cuanto pudo para 
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que la IIGT se sumara al movimiento, no sólo por el 
éxito del mr'ímo, sino también por el hecho de que una 
sindical movilizada ca.^i exclusivamente en la ¡ucha poli- 
tica, o a base múltiple, es decir, que los trabajadores 
de la IIGT. poco avezados a las luchas sociales, se viesen 
obligados a adoptar la táctica de la CNT, de acción di- 
recta, tan combatida por los dirigentes ugetistas". . . "Pa- 
ra ultimar los detalles e ir al movimiento conjunto se 
habia planeado una reunión CNT-UGT. A tal [in lle- 
garon de Madrid los representantes de la sindical ugetista, 
presididos por su secretario, Francisco Largo Caballero. . ." 
(Nota de los editores en castellano.) 

ALIENACIÓN, f. La palabra alienación tiene por io me- 
nos siete acepciones diferentes. 1 ) La primera de. ellas. 
que es sin duda la más conocida, pertenece a la psiquia- 
tría y sirve para designar a quien ha perdido sus facultades 
psíquicas, o sea, a aquel cuyo propio ser anímico le es 
ajeno. El significado psiquiátrico se relaciona cvidcntc- 
inente con un originario sentido demonológico: el alienado 
era en ios tiempos antiguos y medievales el poseído 
por el demonio, e! hombre a quien ya no le pertenecía su 
alma. El hecho de que un espíritu maligno fuera el dueño 
del alma explicaba no sólo las transgresiones a la moral 
corriente y las perversiones, sino también todo género 
de anomalías de la conducta. Recién con el Renacimiento 
y, más especialmente con la Ilustración, la psicopatología 
fue dejando de lado las explicaciones sobrenaturales y 
convirtiéndose en una ciencia medíanle la búsqueda de 
explicaciones naturales e inmanentes. Desalienar significa, 
en este terreno, solucionar conflictos psíquicos {psicobio- 
lógicos. psicosoctalcs, etc.) 2) En su acepción jurídica. 
alienación o, más corrientemente enajenación, .-.ignifica 
la acción por la cual se priva a alguien del derecho de 
propiedad sobre un bien cualquiera en beneficio de otro. 
Dentro de una sociedad basada en la propiedad privada, 
la pérdida de ésta resulta aún más grave que la posesión 
demoniaca, 3) Entre los cultores de la economía política 
la palabra alienación pasó a significar, en un sentido pró- 
ximo al anterior y estrechamente vinculado al mismo, el 
alciamicnto del producto del trabajo con respecto a los 
trabajadores o productores. 4) Los místicos y los filósofos 
que especularon sobre la experiencia mística denominaron 
alienación al proceso fo acto) por el uial el alma deja de 
pertenecerse a sí misma para pertenecer enteramente a 
Dios La imaginación y la memoria se vacian de toda re- 
presentación de lo temporal y finito y sólo queda lugar 
en la mente para la contemplación de lo infinito y eterno. 
Los griegos llamaban a este fenómeno enthousiasmos (de 
donde el término castellano enfiísíasmo), que significa 
endiosamiento. También lo llamaban éktasis (éxtasis), que 
implica la idea de salir de si. Aquí el término alienacton 
toma un .sentido positivo, ya que se .supone que el ver- 
dadero y más profundo ser del hombre es el ser de Dios. 
5) Durante el periodo de la Ilustración e! vocablo adqui- 
rió un sentido filosóíico-politico. a partir de la obra de 
Rou.sscau. Para éste, a/¿enación (enajenación) designaba 
la cesión (no la mera delegación temporal) de los dere- 
chos que el individuo (en su status nattirae) hace a la 
sociedad. Cada miembro enajena enteramente sus derechos 
en beneficio de la sociedad, como un todo, mediante el 
"contrato social". Este viene a ser. así, la ra!z de (oda 
alienación humana. Aquí la palabra asume un sentido am- 
bivalente: por un lado, en cuanto la .sociedad misnia se 
considera un bien y, más aún el fundamento de toda la 
cultura, la alienación es el acto que funde todos los bie- 
nes sociales; por otro lado, en cuanto implica una muti- 
l.ición o. al menos, una mcdiatización del ser originario 
del hombre, !a alienación es también raíz de todos los 
males y las frustraciones humanas en e! seno de la so- 
ciedad. 6) Hegel en su "Fenomenología del Espíritu 
usa e! término alienación para significar el alejamiento 
o extrañamiento de la conciencia con respecto a si misma 
para convertirse en una cosa. Tal extrañamiento implica 
la perdida de la libertad que ¡a conciencia originariamente 
posee, pero viene a ser un momento necesario en el trán- 
sito de la conciencia a la autoconciencia. Esta, al alienar- 
Re, constituye la cosídad, pues se considera a si misma 
como objeto y al mismo tiempo considera al objeto como 
ella misma. Según ei propio T-fegel señala, la alienación 
de la autoconciencia tiene, por una parte, un sentido 
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negativo y, por otra, un sejitido positivo (en si y para 
la autoconciencía misma) . 7} Marx utiliza el concepto 
hegeliano de alienación en el análisis del traljajo fiumano 
y lo aplica, de un modo especial, al proceso por el cual 
el trabajador ve neyado su propio trabajo y su propia 
existencia dentro de la sociedad capitalista. La alienación 
significa para él tanto la separación que padece ei tra- 
bajador CüJi respecto al jiroducto del trabajo, como el 
carácter extraño o ajeno (por cuenta de otro, por ini- 
ciativa de otro) que tiene para el obrero su trabajo. En 
efecto, mientras que el fruto de su labor, en el cual se 
cifra 5u existencia, le es s\iatraido al obrero (al menos 
en gran parte, según la doctrina de la plus- valia) , este 
se ve encadenado a una tarea c¡ue no ha elegido, que 
le es ajena como propósito y como meta. El proletario 
vive asi alienado o enajenado, física y espiritualmente, den- 
tro de la sociedad capitalista, 

A partir de Marx, y de los autores marxistas, el tér- 
mino alienación se ha generalizado en la filosofia, la 
literatura y las ciencias sociales de nuestros dias y, al 
mismo tiempo, ha tomado un sentido más amplio. En 
realidad la alienación del hombre contemporáneo es múl- 
tiple y la lucha desalienante tiene diversos frentes. Está, 
desde luego, la alienación del trabajo en el mundo capi- 
talista, pero está también la alienación de la ideología 
dogmática, que enajena al hombre con respecto a su pro- 
pia conciencia y a su propio pensamiento, está la aliena- 
ción del Estado, c¡ue lo convierte en rueda de un engranaje, 
y la alienación de la técnica, que hace del ser humano 
una máquina dentro de un universo de máquinas. 

ALlMiíWTO, m. Sustancia comestible, no tóxica, favora- 
ble al crecimiento, al mantenimiento de los organismos 
vivos, y generadora de fenómenos energéticos y vitales 
de los cuales son la sede. Por consiguiente, toda materia 
impropia a satisfacer estas obligaciones debe, para cada 
especie determinada, ser excluida de su alimentación. 

A pesar de la extrema complejidad del régimen ali- 
menticio del hombre y ia incomparable variedad de las 
sustancias comestibles que constituyen su alimento habi- 
tual, sólido y liquido, sus principios de constitución se 
resumen en siete tipos fundamentales: las albúminas, las 
griisas, los hidratos de carbono, las sales itiinerales, las 
vitaminas, el agua y el oxigeno del aire. La ración ali- 
menticia cotidiana ideal del hombre debe, pues, formar 
la armoniosa síntesis de todos estos elementos. Pero, ¿en 
qué proporción?, y ¿cuál deberá ser la suma total? La 
importancia del problema se ve de inmediato. La célula 
constitutiva del aglomerado humano es esencialmente al- 
buminosa. Su constitución previa, su desgaste, justifican, 
pues, la aportación de materiales nitrogenados. Por muy 
indiscutible que sea esta aportación, por mucho tiempo 
se consideró exageradamente su importancia. Asi es como 
Germain Sée, que mudó luego de parecer, estimaba de 
130 a 160 gramos (g.) la ración diaria de proteínas ne- 
cesarias a un adulta de peso medio. Otros fisiólogos, entre 
los cuales se encuentran Voit y Pettenkofícr, redujeron 
sus estimaciones a 130 g. para un total de calorías próximo 
a las 3,000 unidades. A. Gauthier, Beaunis y At water 
establecieron una ración alimenticia tipo, distribuida como 
sigue; III g. de albúmina; 84 de grasa y 337 de hidratos 
de carbono. Koffer, Ranke y Benke obtenían estos da- 
tos por un método diferente: 36 g. de grasas, 345 g. de 
hidrocarbonos, produciendo una suma total de 2,532 ca- 
lorías. Pero ios métodos empleados por estos sabios 
pecaban de empíricos. Fue entonces cuando los procedi- 
mientos de investigación científica fueron sustituidos por 
cálculos caprichosos. Armand Gauthier, imitado por otros 
fisiólogos, volviendo a sus evaluaciones primeras, disminu- 
yeron en algunas centenas de unidades el tipo de calorías 
primitivamente establecido, mientras reducían sensiblemen- 
te la porción nitrogenada. Fauvel, sometiendo durante 
cinco años consecutivos a una persona a un régimen más 
restringido y más ordenado, observó que de 60 a 70 g. 
incorporados a una ración total, que representaban 2,200 
calorías, bastaban para mantenerla en buen estado fisio- 
lógico. Chittenden, en 1903 y 190-í, prosiguiendo esta ex- 
periencia de reducción cuantitativa de la ración alimenticia, 
aplicada sobre 26 personas de profesiones, razas y edades 
diferentes, concluyó observando que de 45 a 55 g. de 
sustancias proteicas bastaban cotidianamente a las exi- 
gencias físicas de un hombre de peso mediano, Una de 



estas personas ^^^rajo incluso, un beneficio físico y 
mental debido a que su ración había sido disminuida 
durante más de un año al total cotidiano de 1,600 calo- 
rías con 36 g, de albúmina solamente. Habiendo obtenido 
Lapicque la cifra de 54 g. de albúmina y Labbé de 44 g., 
Pascault, estudiando su.-, experiencias personales, con- 
cluyo en la. cifra de 53 g. de albúmina exigiblc para cada 
persona de peso ordinario. Es esta conclusión la que le 
hace afirmar que la cuestión de las albúminas no debe 
preocupar a (¡iiienes se ocupan del régimen alimenticiü. 
"Me sentiría casi tentado — :n*iadc — , si no temiera de ser 
acusado de cultivar la paradoja, a decir del nitrógeno que 
siempre tenemos bastante o en demasía.' 

Esta ración de scdentari.smo, reducida a una media 
de 1,800 calorías y contejuendo sólo 53 g. de compuestos 
nitrogenados, ¿es suficiente para reparar las fuerzas de 
un obrero que hace un trabajo penoso y agotador? ¿No 
se podría ampliar mientras se argumentara la jniportancia 
de la fracción nitrogenada con los fines de reparación de 
los tejidos muy fatigados,^ 

El motor humano, a! igual que otros motores mecáni- 
cos, tiene exigencias restringidas, como lo veremos en 
párrafos sucesivos, en materiales de constitución. Lo que 
precisa para funcionar es combustible de buena calidad. 
Es, pues, en los comjiuestos ternarios, en los hidratos de 
carbono, particularmente, como recientes experiencias lo 
han confirmado, donde la máquina humana encontrará 
los principios de abastecimiento que mejor le convienen. 
En 1865, dos fisióloyo.'í, deseosos de solucionar esta 
cuestión, emprendieron juntos la ascensión metódica de! 
Faulhorn, cuya altitud es de 3,000 metros. El análisis 
de su orina, antes y después de la jirueba, permitió com- 
probar que los desechos nitrogenados seguían invariables. 
Voit, renovando la experiencia en el perro y el caballo, 
obtuvo el mismo resultado. Chauvet, experimentando con 
animales, llegó a la conclusión de t;ue el consumo de 
albúmina no sufre ninguna variante, esté o no activo el 
animal. 

Además, los millones de seres de Extremo Oriente y 
de África que vivcji de la prccziria ración de arroz 
de cebada o de dátiles, alimentación pobre en elementos 
plásticos, y que, no obstante, están provistos de un vnjor 
innegable, muestran lo mal fundado de algunas oi)iniones 
que no deberían subsistir aún. 

Además de ser inútil recomendar el consumo masivo 
de alimentos fuertes en contenido de albúmina, es peli- 
groso reservarle un lugar demasiado importante. Si la 
destrucción por el organismo do los principios ternarío.s, 
cuando son utilizados con exceso no lo expone a serios 
errores, el aporte excesivo de albúmina, sobre todo de 
origen animal, engendra, en el curso de su desinte- 
gración, gran cantidad de desechos tóxicos, entre los 
cuales la urea y el ácido úrico se cuentan entre los más 
importantes. De lo L]ue resulta una acidificación de los 
humores Que, a la larga, instaura ese temible estado pa- 
tológico que es el artrítismo. 

Una severa selección alimenticia se impone, pues, 
para no comprometer el buen equilibrio fisiolóyico. Dar 
preferencia a una alimentación en donde los hidrocarbu- 
ros dominen constituirá, pues, para la economía, una 
política ideal de la nutrición. Y el hombre jamás tendrá 
que temer el peligro de una subalimentación, pues su 
propensión a Ja gula es la más segura garantía de cjue 
tomará la cantidad necesaria. 

Las grasas y las sales minerales ocupan, como lo 
hemos mencionado ya, un lugar importante en las a|)or- 
taciones indispensables. Las primeras simbolizan el ti])o 
de alimento termógeno por excelencia. Las encontraremos 
en cantidad más que suficiente en nuestra ración, tanto 
más cuanto que el aííadirle habitualmente los cuerpos gra- 
sos adaptados por las costumbres culinarias, a menudo 
en demasía, nos garantiza de todo peligro de penuria. No 
debemos, pues, preocuparnos, a no ser para restringir el 
abuso que es corriente hacer de ellas. 

La importancia jugada por las sales minerales jnerece 
ser señalada. La alimentación moderna les regatea dema- 
siado el lugar que deberían ocupar indefectiblemente. ¿No 
es el fósforo quien preside la construcción de los núcleos 
celulares? ¿No juega el hierro una función particular en 
la hematosis? ¿Y no contribuye el radio a neutralizar los 
efectos tóxicos de ios ácidos, de los que la economía 
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alimenticia se encuentra generalmente sobrecargada? Tor- 
pe es, pues, arrinconarlos al ostracismo, cuando una parte 
importante de las manifestaciones patológicas no tiene 
otro origen. Restituyámosles, pues, ci lugar que deberían 
ocupar, orientándonos hacia los alimentos ricos en ellas, 
a condición de no desembarazarnos de las mismas por 
un modo de cocción intempestivo y rutinario. 

Los perros sometidos a un régimen de carne cocida 
cxcUisivamente, sucumben invariablemente antes del tér- 
mino de dos meses, después de haber recorrido toda una 
serie de fases mórbidas. Las palomas alimentadas con trigo 
candeal descortezado sufren ataques mortales de bcri- 
bcri. Es que los alimentos n.ittiralcs contienen siempre 
rn más o menos cantidad esos elementos misteriosos lla- 
nindos vitaminas y cuya carencia absoluta conduce infa- 
liblemente a peligrosas avitaminosis de consecuencias 
mortales. Para evitar estas graves consecuencias es, pues. 
esencial el respetar la integridad de los alimentos, no so- 
metiendo a la cocción más que aquellos que es imposible 
consumir crudos, y no desembarazando de sus partes 
corticales y subcorticaics las variedades alimenticias donde 
se encuentran justamente incluidos estos preciosos ele- 
mentos. Es en virtud de este principio de conservación 
que el pan completo, provisto de elementos pericarpiano.'^, 
ricos en vitaminas, del cual .se alimentaban nuestros pa- 
dres, deberia sustituir al absurdo pan blanco actual. Y 
tjue será necesario hacer menús en donde figuren abun- 
dantemente ensaladas variadas y frutos crudos. 

E! agua se encuentra en abundancia en la mayoría 
de los comestibles, La composición hidrica de algimos 
alcanza a veces la elevada tasa del 95%. Encontraremos, 
jiucs, la mayor parte del precioso liquido en la ración 
cotidiana. En caso de insuficiencia, justificada por un 
trabajo muscular intenso (período de gran calor, etc.), 
recurriremos a su concurso en la forma más sencilla, en 
el agua pura. Gracias al agua se efectúa la circulación 
orgánica, aportando a las células hambrientas los ele- 
mentos necesarios, conduciendo hacia los emuntorios los 
desechos que provienen de desgastes constantes. Y son 
mucho.s los fenómenos de osmosis que sólo se efectúan 
por su intervención. 

Terminaremos esta enumeración alimenticia con el 
oxigeno del aire. Es tal su importancia que la persona 
que fuera privada de él, solamente por algunos minutos, 
no i>odr¡a escapar a la muerte. Este precioso carburante 
penetra en el organismo por los pulmones y los poros 
de la piel, que son, en este aspecto, importantes órganos 
respiratorios. Es él quien, por su combinación con el car- 
bono, resultado de la elaboración con otros alimentos, libera 
la energía termodinámica incluida, que asegura el regular 
funcionamiento del organismo. Concurre igualmente, al me- 
canismo del "muladar" orgánico, el cual quema muchos dese- 
chos tóxicos que asi pierden su peligrosa causticidad. 
Conviene, pues, favorecer ampliamente su intervención 
(a In cual se opone infelizmente una práctica de higiene 
deplorable), asegurando una ventilación diurna y sobre 
todo nocturna de los apartamentos (ventana abierta de 
par en par durante la noche). Una vida fisica activa 
{cultura fisica, deporte, etc.) se impone iguaimentc, fa- 
voreciendo una superoxigcnación de la sangre que bene- 
ficie a todo el organismo. 

Superponiéndose a todas e.slas consideraciones, hay 
una que es imposible dejar en silencio, f^a bosquejaremos 
brevemente. No es suficiente que una sustancia dctcnni- 
nada posea todas las cualidades ya enumeradas p^nra 
justificar su introducción en la dietética humana. Es indis- 
pensable que no se acompañe con elementos perturbado- 
res y disgrcgadores. Nada .se parece más a una seta 
comestible ' que una de sus congéneres venenosas. El 
carácter de la segunda es que contiene, además de los 
elementos nutritivos de la primern, un principio peligroso 
y a menudo mortal. Existen otros ahmcntos de aparien- 
cia inofensiva que contienen todo o parte de las cuali- 
dades nutritivas exigidas y que pueden contener peligrosos 
venenos, cuyos efectos, por lentos que sean, no son me- 
nos temibles. La carne es uno de éstos. Imperfecta ya. 
debido a que sólo contiene algunas trazas de hidratos de 
carbono, tan necesarios, sin embargo, para el esfuerzo 
muscular, contiene, además, un exceso de albuminoides que 
bastaría para desecharla. Se basa su nocividad, sobre 
todo, en que está rellena de purinas y otras sustancias 
n;ás o menos venenosas de efectos lentos y nefastos para 



el hombre, frugívoro por naturaleza, y cuyas defensas 
orgánicas no están adaptadas, cernió en el caso de lo.s 
carnívoros, a su neutralización. Las putrefacciones intes- 
tinales que suscita durante la digestión, favorecen una 
for.nidable pululación microbiana, que se añade a los 
otros inconvenientes de que está cargada. La imputación 
que se le hace, justificada por los hechos, de engendrar 
y de favorecer el nacimiento y el desarrollo de enferme- 
dades tales como el cáncer, la apcndicitis, etc., es suficiente 
para imponer su exclusión de un régimen racional. 

He aquí, según el doctor Calliére, por orden de dis- 
minución, la importancia tóxica de ciertos alimentos: timo, 
hígado, páncreas, cerebro, músculos, huevos, leche, hor- 
talizas y ensaladas. Los cereales, esos antipútridos por 
excelencia cuando son cuidadosamente masticados, son 
increíblemente ricos en hidrocarbonos, sales y vitaminas; 
los frutos poco ácidos, esos dcsintoxicantcs perfectos cuyo 
valor alimenticio es también notable, pueden figurar ven- 
tajosamente en lo bajo de esta escala. 

Sometido a la experiencia de la bomba calorimétrica, el 
alcohol produce, al arder, un número respetable de calo- 
rías. Es lo que le ha permitido tomar figura de usurpador. 
Si, ingerido, quema en el organismo (suerte que, en el 
mismo ca.so, sufre además el éter, como lo ha señalado 
el profesor Legris), es porque su peligrosa presencia obliga 
a este a emplear medidas de "muladar", en el primer pla- 
no de las cuales figura su destrucción por la combustión. 
La di.sminución de " la temperatura que determina en los 
conejillos de Indias sometidos al tratamiento del peligroso 
liquido, y a las inferioridades y los fraca.sos de los atletas 
abrevados con bebidas fermentadas, destrozan definitiva- 
mente la consideración que personajes abusivos o intere- 
sados le habían concedido. Ni alimento ni excitante, suí 
propiedades estupefacientes y tóxicas lo apartan siste- 
máticamente de la actividad alimenticia del hombre. 

Abordamos aquí (a escala de excitantes cuyas rela- 
ciones con el alimento verdadero son más aparentes que 
reales. Sí por su cuerpo giaso de composición el cho- 
colate constituye una excepción, no merece menos un 
ostracismo .severo, en razón de la presencia en su seno 
de un alcaloide peligroso del orden de las purinas: la 
teobromina, cuya acción excitadora acompáñase inevita- 
blemente con influencias funestas, De no excluirlo total- 
mente, su consumo debe limitarse por una tolerante vigi- 
lancia. 1,1 , 

El caté y el té se relacionan con el chocolate, gracias 
a su cafeína y a su teína. Eso es suficiente para que no 
merezcan la mejor acogida. Excitantes de las células 
nerviosas, tan nefastos como efímeros, agotan por sus 
intervenciones repetidas. La prohibición que está en vigor 
es ampliamente justificada y su empleo sólo deberá ser 
excepcionalmente tolerado. 

Es manifiestamente falso, además, que una orientación 
unilateral de la dietética procure, totalizándola, todas las 
satisfacciones del gusto. Si se hiciera una encuesta en los 
grupos humanos que pueblan la inmensa red de longitu- 
des y de latitudes y que se deleifen con menús cuya 
composición es a menudo agradable, pero a veces desagra- 
dable para el civilizado, destrozaría completamente este 
concepto infantil. Cualquiera que se ciña desde su pri- 
mera infancia a una disciplina alimenticia restrictiva de 
las variedades de constitución fisico-quimica malsana y 
que tanto aprecian los pretendidos gastrónomos viciados, 
no está por eso excluido de los placeres gustativos. La 
fineza doÍ gusto alcanza, además, en él una agudeza que 
le permite apreciar bien las delicadezas desconocidas 
para el hastiado, en quien la atrofia gustativa es tan a 
menudo el resultado de una alimentación corrosiva y exa- 

Pero si, en rigor, la alimentación sencilla y raciona! 
se acompaña.se de una reducción de los recreos carnales 
¿qué podríamos hacer nosotros? Las leyes que rigen el 
metabolismo son inflexibles c intransgrediblcs. Toda re^ 
belión se traduce por sanciones patógenas que emanan 
de las famosas leyes de compensación. .. 17 . 

"El hombre cava su tumba con sus dientes . tstas 
sentenciosas palabras pronunciadas hace diecinueve siglos 
por ei sabio Séneca, no han desmerecido. En un (ifnpo 
donde triunfan apetitos de grosero materialismo y donde 
la humanidad se encamina hacia las peores dccadenc as 
físicas por su rutina mortífera y sus pasiones incontrola- 
das, la sentencia lapidaria nos recuerda hacia qué lejano 
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pasado remontan los errores en !a materia y que es ya 
tienipo de refoniiar nuestros métodos. 

Quienes .se vynoglorian de profesar una fiJosoíia desin- 
teresada pueden intentarlo todo para retener a la huma- 
nidad en esa pendiente fatal, enseñándole que los placeres 
de la mesa son letiitimos siempre que no concurran a su 
enviletimento fisico e intelectual, y que, sobreponién- 
drrie a ellos, existen aieyrias de orden superior suscep- 
tibles ác elevarla y conducirla hacia la verdadera 
íelicidiid. Quienes pretenden cambiar las normas sociales 
porcjue las consideran erróneas deben tener jjresente que 
taiubién las normas actuales de alimentación son irra- 
cionales. 

DATOS SOBRK liL VALOR ALIMENTICIO 
■ DE LOS ALIMENTOS MAS USUALES 

CONTüNlDü UN VITAMINAS Pli ALGUNOS AI-lMIiNTÜS 

fPor Ciuln ¡00 yrs.) 

(U.l) (Mg.) (Mg.) (Mcj.) 
Faltas A u' u- c 

Duraznos (frescos) 2790 Ü,03 0.0-1 8 

Naranjas (frescas) 190 Ü.Ü8 0.03 -19 

Manzana (fresca) 90 Ü.Ü-J 0.02 3 

Ercsas (frescas) 60 0.03 0.07 60 

Ciruelas ( frescas 1 350 0. 1 5 0.03 5 

Ciruelas (secas) 1890 Ü,!0 0.16 3 

Pina (frc-ica) 130 O.ÜS 0.02 24 

Pum (Almíbar) SO 0.07 0,02 8,8 

Dátiles (secos) 60 0.08 0.Ü5 O 

I\-ra (fi't.sca) 20 0.02 0.0-í -1 

Plátano I fre.sco) 430 0.09 0.06 10 

Sandia (fresca) 590 0.05 0.05 6 

Llvas (frescas) 80 0.05 0,03 4 

ll.>tta¡i:¿i., 

Apio (hojas) O 0.03 0.04 7 

Alcachofa (fresca) 200 0.08 0.03 9 

Iierro.s (hojas) 4000 0.10 0.27 27 

C:a!abaza 3400 0,05 0.08 . 8 

Cebolla (jnadura) 50 0,03 0,02 12 

Coliflor 90 0.10 0,11 69 

Espinacas (frescas) 9420 0,08 0.02 59 

Chichacas (fresaos) 690 0.30 O.IK 26 

Lentejas (secíis) 570 0.05 0,32 5 

Papas (frescas) 20 O.IO 0,0-1 23 

Fr\ífas secas 

Avellanas ,, |00 0,40 —— 3 

Cacahuates (tostados) . , 360 0,30 0.15 O 

Almendras 75 0,25 0.67 — 

Ca.stañas (frescas) 80 0.23 — — 6 

Nueces 30 0.26 0.14 3 

1 

Maíz (inteqral) 510 0.38 0.11 o' 

Arroz (mondado) O 0.70 0,03 

Avena (copos) O 0,55 0,14 O 

Cebada perla O 0.12 0,08 O 

Soy.L (inteí]ralj |40 0,77 0.28 O 

Triijo (harina) O 0,56 0,12 O 



Aceites ij uiasíis 

Mantequilla (dulce) 

Aceite de oÜva 

Aceite de Hígado B, 



33Ü0 ^- 0,01 



5000 O O 



Uidcüias 

Azúcar 

Jaleas 

Miel de abeja.s 



sin retinar) 



O 
0.02 



O 
Ü.02 
0,04 



Leche y deriíiados 

Cabra (de) 170 

Vaca (de) 130 

Materna 350 

Queso de crema 2000 

Queso Roquefort 40 ¡O 

Queso de Parma 1350 

Queso de Cruyerc ISOÜ 

Car/ies 

Carnero (semigrasa] , , , . 20 

Cerdo {semigrasa) O 

Chuleta-; (cerdo) O 

Migado (cerdo) 2700 

Jamón (crudo) O 

Ternera (asada) 

Uiqado (ternera) 2700 

Res (a.sada) O 

Bistec I res) O 

.Al' es- 
polio (asado) O 

Pavo (asado) O 

Ganso (asado) — 

Peicat/os 

Sardii\as (con aceite) .... 7íO 

Sardinas (sin aceite) .... 290 

Atún, en lata 70 

Salmón ( fresco] 285 

Carpa (fresca) 600 

OiVcrsos 

Huevo.s (crudos) 1140 

Cacao en polvo — 

Levadura seca Ü 

Bebidas 

Cerveza — 

Vinos (jíromedio) O 



0.06 


0.07 


1 


0.04 


O.ló 


1.8 


0.04 


0.06 


t> 


0.02 


0,20 





0.03 


0,45 





0.03 


0,5 3 





0.05 


0,35 


1,3 



0,2! 


0,26 





1.04 


0.20 





0.18 


0.04 


ü 


0.43 


2.70 


27 


0,96 


0.19 





0,24 


0,26 


^- 


0,40 


3.30 


32 


0,10 


0.12 





0.10 


0.13 






0,11 


0.18 


0,12 


0.19 


0.16 


0.24 



0.05 
0.06 
0.04 
0.21 
0.20 



O.lü 
0.12 
0,13 
0.20 
0.05 



O 
O 

o 

7.10 
LO 



0.12 


0,34 





0.09 


0,45 





9.69 


5.45 


Ü 



O 

0.03 



0.03 
0.02 



coMi'o.sicioN »i-: i.u.'i i'i;iNcn'Ai.i;3 ai.imi:n ros 



100 partes contienen 



Producfo Piofeífias 

Aceite de oliva y 
otros aceites ve- 
getales 

Harina de triijo . 10,0 
Pan de trigo , . 7,0 
Pan de lenteuo 
de la mejor ha- 
rina 6,5 

Pan de centeno 

(con salvado! • • 7,5 

Arroz 7.0 

Maiz 10,0 

Avena 14,0 

Chícharos 23.0 

Frijol 24,0 

Chicliaro:; verdes 6,5 

Papa 2,0 

Betabel 1,0 

Zanahoria , . , , 1,0 

Nabos L3 

Rábano 1,0 

Espinaca 3,0 

Lechuya 1,5 

Coles 2,0 

Pepínoü 0,5 



Gra 



W'tfcca- 
ÍAubo- /or;'<is por 
/lidiaros iOCJ gi\an<js 



90,0 




891 


1,0 


75 


34') 


0,7 


5Í,0 


246 



0.7 



51,0 



2 36 



1.2 


46,0 


225 


0.5 


77.0 


341 


0,6 


66.0 


310 


6,0 


66,0 


325 


2,0 


51,0 


314 


2,0 


48.0 


306 


0,5 


13.0 


b3 


0,1 


20,0 


89 


0,1 


8.5 


39 


0.2 


9,0 


42 


0,2 


7,0 


35 


0.1 


4,0 


21 


0,4 


3,0 


28 


0,3 


2,0 


17 


0,2 


5,0 


30 


0,1 


1,0 


/ 
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AUMENTO 

Melón 0,8 

Sandia 0.4 

Avellanas 17,0 

Nueces 16,0 

Manzanas 0,4 

Uvas 07 

Peras 0.4 

Fresas 1.0 

Cerezas 0,8 

Azúcar refinada - 

Chocolate 5,0 

Hongos comesti- 
bles (frescos) . . 3,0 
Carne de vaca 

(fbca) 21,0 

Carne de v a c h 

(gorda) 17.0 

Ternera 19.0 

Puerco 17,0 

Carnero i6,0 

Carne de pollo . 20,0 

Pescado 18,0 

Pescado 18,0 

Pescado seco . . . 45.0 
Huevo de gallina 14,0 
Leche de vaca . . 3.5 
Leche de vaca 
descremada .... 3.5 
Queso fre,sco . . . 25.0 
Mantequilla .... 0,7 
Manteca de puer- 
co . . ■ 



0,! 


6,0 


25 


0,2 


12.0 


52 


62,0 


7.0 


654 


63,0 


6,0 


655 




Í3,0 


54 




15,0 


63 




12,0 


50 


0,3 


8,0 


39 




13,0 


55 




100,0 


400 


20,0 


68,0 


472 



0,3 
3.0 



5,0 



35 

111 



52.0 




293 


5.0 




248 


20.0 




248 


i 6.0 




210 


2.0 




100 


0,5 




77 


0.5 




77 


10.0 




270 


11.0 


0,4 


157 


3.5 


5.0 


66 


0,5 


5.0 


39 


7.0 


3.5 


177 


85,0 


0,5 


770 



99,0 
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El desarrollo de los huesos y de lo'i dicnte.s se loqra 
mediante los clcrnentos contenidos en los siguientes ali- 
mentos: leche, huevos, queso, lechuga, espinacas, frijot, 
cereales, pasas, ciruelas, naranja, zanahoria, dátil, higo, car- 
nes rojas, lenteja y coliflor. 

TABLA DE CALORÍAS ALIMENTICIAS (Por 100 ¡jrs. de alimento) 

C.Tr/ies 

( Cafo rías 

Carne ác cerdo {magra} 143 

(grasa) 398 

Carne de cordero (magra) 143 

fgrasa 335 

Carne de ternera (magra) 120 

(qrasa) H9 

Carne de vaca (magra) 1-íO 

Lengua 229 

(grasa) 307 

Hígado ¡30 

Ríñones ' '° 

Tuétano """^ 

íj;™^" tfo 

Tocino '''■' 

Embutidos 525 

Gallina {li8) '25 

Paloma (133) '02 

Liebre (118) '07 

Pescado.? 

Carpas 99 

Trucha (196) 98 

Salmón (155) 231 

Lenguado 65 

Anguila (133) 306 

Arenques (215) 134 

Caviar -^OS 

Ostras 82 

Sardinas en aceite 237 

Leche y sus derivados 

Leche de vaca o7 

Leche de cabra 70 

Nata 2 5 

Quesos de nata y 5 

Quesos de Gruyere 423 



Queso de boía fsemigraso) 2S0 

Cuajada 98 

Grasas y aceites 

Aceite de oliva 925 

Sebo de vaca 915 

Manteca de cerdo 925 

Mantequilla de vaca 985 

Margarina '91 

Harinas y panes 

Marina de maíz (maizena) 358 

Harina íina de trigo 360 

Harina de centeno <■ 357 

Arroz ;, 356 

Copo.-! de avena • 3V 

Tapioca 351 

Pan blanco de trigo ^11 

P.TIJ negro dp trigo 225 

Pan integra! de trigo 251 

Pan de avena ^^ 

Hortalizas y verditr.is 

Zanahorias /J27) 34 

Espinacas (127) 20 

Tomate (117) 26 

Calabaza 32 

Apio (159) ^5 

Lechuga (163) 16 

Coles verdes (223) 71 

Coüfor (162) 32 

Chicharos (250) 83 

Habas verdes (104) ■» 

Hongos 33 

Varios 

Huevo de gallina 74 

Chocolate 500 

Miel 334 

Cacao (polvo) ^65 

pctttos secos y tubérculos 

Nueces (sin cascara. 200) 682 

Avellanas (sn cascara, 250) 666 

Castañas (sin cascara, !20) 226 

Almendras (sin cascara, secas. 180) 637 

Lentejas 341 

Chícharos secos ^J^ 

Habas blancas 315 

Papas 90 

¡■mtns ¡rcscns 

t 

Melón ,30 

Plátanos (147) IW 

Uvas 97 

Aceitunas (113) ^^l 

Mandarinas (158) ^4 

Naranjas (141) 71 

Pina (159) 62 

Ciruelas (106) 76 

Manzanas (mondadas. IOS) 59 

Peras (mondadas, 104) 59 

Cerezas dulces ( 106) 62 

Bebidas 

Whisky 343 

Cognac 33b 

Aporto ^' 

Jerez 127 

Vino blanco ^ 

Sidra -5i 

Rhon ^^*-(. 

Cerveza (promedio) 13-/U 
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Nota: Entre paréntesis aparecen las cifras del alimento que 
hay que tomar en mayor cantidad de los 100 grs. 
para que, ya eliminados los diísperdicios, quede la 
cautidad deseada. 

Según seitn lus uctiuUlades de! indii^idiio, edad, peso y 
se.vo. son las calorías t¡iie necesita diariamente. 

Una criatura de menos de un año necesita 300 ¿i 600 
calorías. 

Un niño de I a 2 años, 700 calorías. 

Un niño de 2 a 5 años, 1,200 calorías. 

Un niño de 6 a tí años, 1.500 calorías. 

Un muchacho de 10 a 15 años, 2,100 calorías. 

Un obrero que ejecuta trabajo medio pesado, 3.000 ca- 
lorías. 

Un obrero que ejecuta trabajo pesado, 3.700 calorías, 

NüCliSIDADIiS DHL ÜJíGAN1í:mO 

El cuerpo humano necesita proveerse de alimentos que 
produzcan un determinado número de calorías, dependien- 
do esta cifra del gasto de fuerza que desarrolle. A nuestra 
edad necesitamos las siguientes calorías diarias: 

Años de L'dud Caloñas diarias 

Niñas Niñas 

6- 7 MOO/1700 1300/1600 

7-8 1500/180O 1380/1680 

«- 9 1700/2000 1460/1760 

9-10 ICOO/IWO 1550/185Ü 

10-11 190Ü/220J 1650/1950 

11-12 2100'2-100 1750/2050 

12-13 2300/2700 1850/2150 

1 3 - M 250^/2900 1950/2250 

H-15 2600/3100 2050/2350 

15-16 2700/3300 2150/2450 

16-17 2800/-1000 2250/2600 

LAS VITAMINAS V SUh¡ FIINC!ÜNI::S 

La vitamina A mantiene la salud del tejido epitelial. El 
tejido epitelial se encueritra formando la pKi y el recubri- 
miento de toílos los órganos. Por lo tanto, una deficiencia 
en esta vitamina produce efectos generalizados. Común- 
mente tü piel se vuelve escamosa, el cabello quebradizo, la 
garganta seca, el blanco del ojo se vuelve amarillento y 
opaco. También es común la ceguera nocturna. 

La Ditümina C {ácido ascórbico), en deficiencias leves 
debilita los vasos capilares y resulta en encías rojas, hin- 
chadas y sangrantes. Una deficiencia también reduce su 
efectividad como agente desinfeccioso en el hígado. 

¿a uitamina D regula el metabolismo del calcio y fós- 
foro. Una deficiencia moderada en niños es evidente en 
presencia de perspiración, constipación y desarrollo anor- 
mal de dientes y huesos. El raquitismo es el resultado de 
una deficiencia severa. 

La vitamina B\ (tianiina) es aquella en que las defi- 
ciencias son más comunes. Esta vitamina regula la elimi- 
nación de ciertos productos de desperdicio desde el 
organismo. En su ausencia, estos productos de desperdicio 
afectan al sistema nervioso y los músculos. Los síntomas 
de una deficiencia leve son pérdida del apetito, trastornos 
digestivos, dolores en los músculos y nervios. Una defi- 
ciencia severa produce beriberi y un debilitamiento extremo 
de los músculos. 

La Líiíantina fi2 (ciboElavina} , en deficiencias leves pre- 
senta síntomas vagos, pero en deficiencias severas causa 
comúnmente labios secos y escamosos, piel quebrada y 
abierta alrededor de los labios y de la nariz, lengua enro- 
jecida y disturbios oculares. 

La vitamina K es esencial para la coagulación apropia- 
da de la sangre. Cuando se encuentra ausente no se produce 
coagulación, por lo que las lesiones en los vasos sanguíneos 
se resuelven en hemorragia. 

ALMA (del latin anima, soplo, vida), f. Es un término 
vago, impreciso, cuya definición varia según las doctri- 
nas filosóficas, las cuales se Kan interesado, más o menos, 
por llegar a conclusiones definitivas, ,La palabra alma 
expresa el principio desconocido al que se atribuyen los 
efectos conocidos y observados que sentimos en nosotros 



ALlMliNTO-ALMA 

niisino.3. En el sentido propio y literal, alma significa "lo 
que anima". Por lo que se dice "el alma" del hombre, de 
los animales y. a veces, de las plantas, para significar 
su principio de vida, de vegetación, de desarrollo. En tal 
caso el ahna es consitieríida. en qener.il. como el principio, 
origen y causa de la vida, como la vida misiiui. 

En un sentido más restringido .se dice que el ¡ilin;i es 
el conjunto de las facultades que representaJí la vida in- 
telectual y moral, y la fuente de la sensibilidad, de la 
inteligencia y de )a voluntad. Admitiendo esta definición 
se trata de hallar la naturaleza y la sustancia del ;ilm;i. 
¿Es iniíercnte al cuerpo e inseparable de éste? ¿Posee, 
acaso, una existencia propia, independiente del cuerpo, 
el que no seria, en tal caso, más que la envoltura mortal' 
Si se supone que d alma vive antes que el cuerpo, dentro 
del cual se aloja, y sobrevive a ese cuerpo, cabe pre- 
guntarse dónde estaba antes y adonde irá despuc.s ¿De 
qué forma, en que momento y en qué condiciones 
saldrá? También cabe preguntarse: ¿Posee el alma una 
existencia limitada o ilimitada? ¿Si ella tiene un princij)io. 
dónde está? Si un fin, ¿cuándo y cómo? Adeuuis, si ella 
no se confunde con la materia de í.|ue se compone el 
cuerjío. Nos da ello lugar al estudio de toda clase de re- 
laciones existentes entre cuerpo y ahna. y a medir la 
influencia que ejerce uno sobre otra o a la inversa, y, 
además, sí existe acuerdo estrecho y constante entre ellos 
o, por el contrario, conflictos incesantes. Conviene pre- 
cisar las condiciones de esta asociación o de ese duali.sino 
especificando los orígenes y las consecuencias. 

La palabra alma y el significado que se le da, lian 
provocado las controversias más características de opo- 
sición, las polémicas más ásperas y las discusiones más 
apasionadas. Estas discusiones han dado lugar al naci- 
miento de sistemas filosóficos variados y contradictorios, 
de los que han nacido, haciendo abstracción de ciertas 
escuelas cuyas enseñanzas son imprecisas, las do.; gran- 
des escuelas: espírífualista y materialista. 

El diccionario filosófico de Voltaíre dice: "Nosotros 
debemos plantear la cuestión de si ei alma inteligente es 
espíritu o materia: si ha sido creada antes que nosotros; 
si procede de la nada en nuestro nacimientoi si, tras ha- 
bernos animado en la tierra, vive después de nosütro.^ en 
ia eternidad. Estas cuestiones parecen sublimes. Pero ¿qué 
son en realidad? La i)regunta del ciego a otro ciego; ¿Qué 
es la luz? Cuando queremos conocer la naturaleza de un 
metal, lo ponemos dentro de un crisol, Pero ¿hay acaso 
un crisol para el alma? Unos dicen que ella es espirita. 
Pero ¿qué es el espíritu? Sin duda alguna nadie sabe nada. 
Es una palabra tací sin sentido, que estarnos obligados a 
decir que el espíritu no existe, puesto que no se pnede 
decir lo que es. Otros dicen que el alma es materia, Pero 
¿qué es materia? Nosotros no conocemos más que algunas 
apariencias y algunas propiedades y ninguna de ellas tie- 
ne, al parecer, la menor relación con el pensamiento. ¿Es 
algo distinto de la materia? ¿Qué se sabe? ¿Es porque ia 
materia es divisible y tiene estructura y el pensamiento 
no? ¿Quién puede afirmar que los primeros principios 
de la materia son divisibles y tienen estructura? Es jnuy 
verosímil que no lo sean; hay sectas enteras de filóso- 
fos que pretenden que los elementos de la materia no 
tienen figura ni extensión. Entonces exclamáis triunfal- 
inente: 'el pensamiento iio es ni leña, ni arena, ni piedra, 
ni metal; entonces, el pensamiento no pertenece a la ma- 
teria'. ¡Débiles y atrevidos razonadores! La gravitación 
no es ni lena, ni arena, tii metal, ni piedra; el movimiento, 
la vegetación, la vida, no son nada, tampoco, de lodo 
eso; no obstante, la vida, la vegetación, el movimiento 
y la gravitación son dados a la materia. ¿Qué importa 
todo lo que se ha dicho y todo lo que se dirá sobre el 
alma? ¿Qué importa que se la haya llamado entelequia. 
quintaesencia, llama, éter, que se la crea universal, in- 
creada, transmigrante? ¿Cómo somos tan atrevidos para 
afirmar lo que es el alma? Lo que sabemos de cierto es 
que existimos y que pensamos, ¿Queremos avanzar un 
paso más? Entonces caemos en un abismo de tinieblas 
dentro del cual tendremos aún la loca temeridad de dis- 
putar sobre el hecho que esa alma, de la que no tenemos 
la menor idea, ha sido antes que nosotros o con nosotros, 
si es mortal o inmortal." 

En el diccionario de La Chatre, debido a la pluma de 
André Girard, hallamos una serie de indicaciones y de 
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informes que son más una documentación histórica que 
una discusión. Es por lo que juzgamos útil su reproducción. 
La definición del alma varía sec|ún las doctrinas filo- 
sóficas. Estas doctrinas pueden clasificarse en cuatro 
categorías, que equivalen al mismo número de definicio- 
nes del alma. Según las doctrinas cspirifuaÜst.is el alma 
seria una sustancia inmaterial, distinta al cuerpo y sede 
de la sensibilidad, de la voluntad y de la inteligencia. 
Según una doctrina denominada uitulisfa, el alma seria 
el principio de la vida de todo ser organizado y vivo. 
Para los panteisfas, el alma es una emanación de la drvi- 
nidad, una parte del gran todo, ya sea o no distinta del 
cuerpo. En fin, la doctrina material istn considera el alma 
como una fórmiila, un término general que expresa el 
conjunto de hechos, del pensamiento y del sentimiento. 
Se ha pretendido que la noción de alma era universa! 
y que, desde siempre, todos los hombres han creído en la 
existencia de su alma. No hay nada que sea menos cierto. 
Ciertos grupos salvajes, que existen aún, no tienen nin- 
guna noción ni de la divinidad ni del alma. Es verosimü 
que esta noción sea el resultado de reflexiones que entre 
los primitivos provocaron et deseo de conocer las causas 
de los fenómenos de que eran testigos. A cansa de esa 
ausencia de conocimientos cientificos. les parecieron inex- 
plicables un gran número de fenómenos, y esa falta de 
conocimientos científicos fue suplida por la imaginación. 
En io que concierne al alma, habían ob.servado que ia 
respiración se interrumpe en el momento de la muerte, y 
que al mismo tiempo que se exhala el último suspiro 
desaparecen para siempre todas las manifestaciones de la 
vida. Entonces e.stablecÍeron entre la respiración y la vi- 
da una estrecha correlación, y coligieron que la respira- 
ción era cS principio de la vida. La teoría animista fue la 
primera que se formuló sobre el alma. Procede de un error 
de causalidad al tomar el efecto por la causa. La res- 
piración cesa porque la vida se acaba. El cese de ia 
respiración es una consecuencia del cese de la vida, no 
la causa, salvo en accidentes muy especiales. Partiendo 
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de ese falso principio, se desarrolló la teoría animista que 
se fue modificando paulatinamente, buscando precisar ca- 
da vez más la naturaleza del alma. 

Desde entonces, las doctrinas se separaron, buscando 
cada una su camino, [legando a conclusiones contradicto- 
rias, aunq;ue partiendo de un mismo punto. La noción del 
alma tendió cada vez más hacia la abstracción. Primero 
se imaginó que ia respiración que representaba al alma, 
era un soplo sutil, de una materia más refinada que la del 
cuerpo. Ésta fue la doctrina de los primeros griegos. 
Luego, se creyó en su preexistencia y su supervivencia 
al cuerpo. La filosofía oriental y la doctrina pitagórica, 
admitieron la metempsicosis, es decir, la emigración de. 
las almas y su paso sucesivo a diversos cuerpos de se- 
res diferentes. Otros, como Heráclito. vieron en el alma una 
chispa de fuego divino. Anaxágoras la convierte en es- 
píritu, y Platón admite, también, la existencia de un alma 
distinta del cuerpo. Para Aristóteles, ella no es más que 
la forma del cuerpo, la fuerza que da al organismo su 
vida orgánica, sensible e intelectual, y no existe más que 
en el cuerpo. 

'Con la propagación del cristianismo renace la doctrina 
espiritualista: el alma inmaterial, distinta del cuerpo y al 
cual sobrevive, Aunque parezca extraño, durante el me- 
dievo prevaleció la doctrina aristotélica, aunque el cris- 
tianismo parece salir, más que de ninguna otra, de la 
doctrina platónica. Ya no se discute entonces partiendo 
de hechos, de observaciones, sino con -irgumcntos imagi- 
nativos y disciplinados solamente según una fórmula 
lógica convenida. Entonces fueron admitidas las opinio- 
nes más inverosimiies para explicar el alma, su existen- 
cia y sus propiedades, para conciliar las contradicciones 
que la ciencia ponía a diario al descubierto entre las 
hipótesis admitidas y los hechos observados. Siempre que 
fueran presentadas en un buen silogismo, su inverosimili- 
tud o su misma absurdidad no eran de ningún peso para 
su admisión o su rechazo. Lo único que importaba era 
la ingeniosidad, aunque ésta prevaleciera sobre la razón 
y los hechos. Pero si la noción del alma nació de la ig- 
norancia de los hechos científicos y de .sus cau.sas, si esta 
ignorancia entraña como consecuencia la hipótesis de un 
principio, de una sustancia destinada a explicarlo, en con- 
trapeso, a medida que la ciencia progresaba, explicando 
un número cada vez mayor de fenómenos que hasta enton- 
ces parecían incomprensibles, era menor la necesidad de 
la hipótesis. Hoy día se puede decir que la ciencia ha 
llegado a una suma suficiente de conocimientos para que 
esta hipótesis sea completamente desdrtada. Asi como 
Laplace declaraba que él podía prescindir de la hipótesis 
Dios para explicar su concepción del Universo, actual- 
mente la hipótesis alma no es necesaria para explicar los 
fenómenos de orden psíquico. Ya en el siglo EV antes de 
nuestra era. Demócríto, el mayor, el más potente genio de 
la antigüedad, tuvo la intuición de la teoría materialista 
moderna. El fue quien formuló los principios fundamen- 
tales, admitiendo un número infinito de átomos que se 
combinan diversamente gracias a movimientos múltiples 
que les animan y de cuya combinación resulta la innumc- 
labíc diversidad de seres. Los tcnómenos psíquicos son 
los resultados de las combinaciones especíales de los áto- 
mos más sutiles. La concepción materialista del alma estaba 
muy extendida en los últimos tiempos del paganismo. Al 
advenimiento del cristianismo, éste introdujo las ideas es- 
piritualistas de tas religiones híndües. Luego, la invasión 
de los bárbaros, que hizo sufrir a la civilización romana 
un retroceso de varios siglos, condujo a la filosofía a la 
época de sus concepciones más groseras. El prolongado 
periodo que siguió de bandidaje y de guerras continuas 
paralizaron todo ensayo del pensamiento, y todo lo con- 
cerniente al arte o a las ciencias se refugió en les conventos. 
Todo el pensamiento y sus esfuerzos se perdieron en lu- 
chas estériles sobre cuestiones de dogma, querellas bizan- 
tinas que no facilitaron ningún progreso a la filosofía. 
Pese a ello, algunos espíritus independientes, desafiando 
el despotismo y la intolerancia religiosos, plantearon los 
problemas generales de la filosofía. Pese a las persecucio- 
nes, a los suplicios de toda clase, gracias a los progresos 
de las ciencias, el pensamiento filosófico empezó a des- 
prenderse de las doctrinas puramente imaginativas. El filó- 
sofo inglés hlobbes. en pleno siglo xvii, osa formular la 
teoría materialista. Pero las consecuencias sacadas por él. 
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desde el punto de vista social, llevan la huella de la bar- 
barie de la época. Las doctrinas espiritualista y pantcista 
son foniiuladas por Descartes y Spinoza, Locke, en Ingla- 
terra, hace derivar las ideas de las sensaciones, y establet:e 
(as bases del 'sensualisiiio', c¡ue CoiidiJUic y la mayoiia de 
filósofos del skjlo xvi» dcsartollaron con tanta maestría. 
El advenimiento de la doctrina sensualista concuerda con 
el vuelo que VesaÜo, Ambrosio Paré. Harvey, etc.. acaba- 
ban de dar a la ciencia psicológica. Como se ve. a medida 
que la ciencia positiva aumenta el númtro de sus cono- 
cimientos, la bipótesis espiritualista pierde terreno y la 
doctrina materialista consolida sus bases. Los grandes filó- 
sofos del siglo kvíii. Voltaire, Helvetius, d'Alembert, aun- 
gue sin ser riguro.samente materialistas, contribuyen por 
su espíritu positivo y su método científico a los progresos 
del materialismo, que desarrollan d'Holbach. Dlderot y La 
Mettrie. En Alemania, Kant da un golpe fatal a la dialéc- 
tica y expone también la sensación como origen de las 
ideas, aunque admitía la existencia y la inmortalidad de! 
alma, en e! siglo xix, a! mismo tiempo que la I'isíologia. la 
Biología y Antropología adquieren un desarrollo inaudito 
hasta entonces, la doctrina materialista se asienta sobre 
bases positivas a! negar la existencia del ahna, Augusto 
Comte, Cabanís. Broussais, Bücbner, fundan definitivamente 
el materiali.'imo, mientras que la doctrina espiritualista de- 
clina con loi- fiíóso/os de segundo ordt'ii: Viciar Cousíji, 
Jíoyer Collard, Jouffroy, etc. 

Basándose sobre la teoría transformísta formulada por 
Lajnarck y desarrollada por Darwin, el materialismo mo- 
derno explica los fenómenos físicos más íncomprendidos 
ímrcriorjnente, tales como las ideas innatas, la memoria, ias 
aptitudes nativas, etc., sin recurrir a la bipótesis de un 
alma esiJirítual. Entonces ¿qué valor tendrá esa hipótesis 
si su necesidad es nula para explicar cualquier fenómeno? 
La noción del alma espiritual va fatalmente a reunirse en 
la nada con las entelequias del medievo." 

Las citas tomatias del diccionario filosófico de Voltaire 
y del de La Chatre nos han parecido de gran interés, no 
tan sólo por ellas mismas, sino también en relación con 
las dos importantes doctrinas que deberemos estudiar en 
las palabras iiuUi^iialismo y cspirihiulisino. 

Hs posible que ciertas mentes no conciba» quizá ni-ii' 
c|ue en forma confusa las consecuencias que se desprenden, 
desde ei punto de vista social, de la adopción de una u 
otra de las dos tesis que se manifiestan en sentido contrario 
sobre los problemas más considerables de la ciencia y de 
la filosofía. 

Las concepciones espiritualistas, que dieron origen a 
todas las reliyiones, lian sido también la base de los funda- 
mentos ideológicos del autoritarismo. El poder siempre 
e/íí;j/i¡"> tie la divinidad, y por ese origen era temido y acep- 
tado por las multitudes, envueltas siempre por todos Íor. 
* sofismas que son consustancíales a ia propia concepción 
espiritualista, la c|ue a su vez. por sus propias esencias, 
anula la personalidad y la independencia. 

Es poi- lo que rogamos al lector q\ie lea las palabra.*; 
niiitcriíilisnio y cspiritíuilismo. En ellas bailará un' estudio 
compjeto que no dejará de iltistr;)r!e v )e hará comprender 
la potencia de los lazos que científica y socíalmente 
tienen el anarquismo y la tesis materialista. 

Al.ojAMlUNTO, m. Desde la aparición del hombre en el 
planeta, el abrigo y el alojamiento han tenido un lugar 
considerable en sus preocupaciones. Muchas veces la exis- 
tencia ha estado francamente subordinada a las caracte- 
rísticas del alojamiento y otras, éste ha jugado un papel 
capital y exigente: el alojamiento siempre ha estado es- 
trechamente ligado a las influencias del medio, del clima, 
de las costumbres y del, género de vida de quienes lo han 
eiiconlracío o concebido. Ha acompañ.'ido )a evolticióji de 
las razas y de las grandes ramas humanas, y ha fijado a 
menudo sus rasgos persistentes, sus conquistas inciertas, 
su capacidad de i,niciativa, su discernimiento, su espíritu 
inventivo, la gama de sus descubrimientos, y ha marcado 
el carácter y extensión de sus realizaciones; ha servido 
a sus audacias y ha permitido sus progresos. . . 

Esbozaremos aqui, brevemente, una historia del aloja- 
niiento, cuyas fases, a veces desprovistas de arte, llevan 
a través de las épocas, y entre los pueblos de civilización 
rudimentaria, la huella de una infancia simplista y obsti- 
nada, a menudo milenaria y a vece,-; contemporánea de 
nuestros modernos edificios. 
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"El exceso de frío y de calor de la temperatura y la 
presencia de fieras peligrosas han conducido a los hom- 
bres a buscar un refugio en las grutas y en las cavernas. 
Tal fueron las habitaciones de los hombres cuaternarios. 
Los Japones, samoycdas, ostiacs y otros habitantes de 
regiones siberianas construyen chozas, a menudo cónicas, 
con pértigas ensambladas en la parte alta y cubiertas con 
cortezas de arboles o con terrones de musgo. Cuando no 
están formadas con bloques de hielo o de nieve prensada, 
como en los kamcbándales. esquimales y otros pueblos bo- 
reales, la choza de invierno está cavada en la tierra y 
cubierta de un túmulo de terrones de musgo. Mencionenuis 
ias ciudades lacustres o pueblos edificados sobre pilotes, en 
líís aguas tranquilas de un lago o de un rio, y las h.ibita- 
cJones construidas en los grandes árboles del África Centra!. 
"Antes de la conquista romana los pueblos de la G.ííia 
habitaban ordinariamente en chozas cilindricas o rectan- 
gulares, cuyos tabiques estaban constituidos por unos 
cañizos revestidos con arcilla o por piedras sin desbastar 
juntadas con mortero de tierra y cubiertas con ra.'jtrojos. 
La choza cilindrica y en forma de colmena es hoy la ca- 
racterística de los poblados negros de toda el África, de 
una parte de Oceania y Nueva Caledonia. lina parte 
de la población del norte de África y de Asia era nómada 
V tenía necesidad de refugios fácilmeiue transportables. 
Lo que consiguió con el uso de cortejas, di" píeles, de fiel- 
tro o de paño. Ciertos poblados, aún en nuestros días, no 
tienen ningún refugio permanente. . , 

"Con la civilización a|iarece la verdadera liabitación, 
construida con materiales más duraderos: ia jiiedra y el 
ladrillo. En Oriente, tanto en la antigüedad como en nues- 
tros días, las relaciones sociales, .sobre todo a causa de 
la poligamia, estaban restringidas en estrechos limites. La 
vida familiar intima se ocultaba y aún se oculta al resto de 
)as gentes. Por consiguiente, han pernutnecido al margen 
de la curiosidad pública las disposiciones interiores de sus 
casa.s. tanto ¿tníigítas votno modernas, lina .-¡ola puerta de 
entrada se abre hacia el exterior, con raras abertura^: 
Cuidadosamente enrejadas en los diversos pisos. En el in- 
terior, un patio del cual toman la luz y el aire todas la.í 
habitaciones de la casa. Estas están netamente div¡di<las 
cn dos partes: una. jiróxima a la puerta de entrada, la iiiá:; 
pública, está destinada a los hombres: la otra está reser- 
vada a las mujeres, que ocupan a menudo ios pisos .su|)e- 
riores, cubiertos por una terraza, en donde, lejos de la;; 
miradas, gozan de cierta libertad. Esta disposición corres- 
ponde a los edificios de Caldea, de Persia y del iígiptu 
antiguo. Aparecen fiasta cierto punto tn la Grecia anticua, 
en donde las mujeres, sin estar enclaustradas, ne mezchiban 
poco en la vida pública. Desde el fin de ia república y ei 
comienzo del imperio, los romanos adoptaron las artes, 
la arquitectura y las costumbres de los griegos. Ellos, que 
se habían contentado por mucho tie/upo con fiiodcita.s cho- 
zas, bastante parecidas a las de los galos, se construyeron 
viviendas decoradas con un peristilo griego, que se abri.i 
sobre un vasto atriiini y donde el ninccco tenia un hují:- 
importante, Pero, sin embargo, la parte destinada al público, 
en donde el patrón podía recibir a sus numerosos c/ic/ires, 
estaba más desarrollada que en Grecia. La arquitectur.i 
bizantina cambió pocas cosas a estas disposiciones ru- 
manas. 

"Solo se encuentra lo pintoresco, es decir, la fantasía, 
en las viviendas de la Edad Media. Era la época en la 
cual reinaba ia guerra. Todo e¡ numdo trataba de íortífi- 
carse. Con el resultado de que al no disponerse de terreno 
en el interior de las fortificaciones, se vieron en la ne- 
cesidad de hacer las casas más altas. A causa de cncuns- 
tancias económicas, el |nso bajo fue edificado con piedr;is, 
Jos pisos superiores lo fueron en madera y a menudo avLui- 
zaron en saledizos hacia la calle. Para no olvidar nad,i, 
señalemos las elegantes construcciones en madera á-z No- 
ruega, Suecia y Suiza, como asi ias isbus de ios labriegos 
rusos. El líenacimienlo modificó sobre todo el exterior de 
las casas. A partir del siglo xvil, la influencia cada vez más 
preponderante de la clase burguesa en la sociedad, alejó 
las preocupaciones artísticas de las viviendas particulares 
en beneficio de lo confortable. 

"En China, Japón y en los demás países de Extremo 
Oriente, las habitaciones se distinguieron exteriormente por 
su modo de construcción original. Su plan inferior pre- 
senta- generalmente un cuadrilátero más o menos • vasto, 
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En las ciudades modernan la pcrBOualldad humaJia eati sii- 

mcrgldn y ahogada por el humo negro de la industria y 

la técnica, 

dividido en un cierto número de habitaciones por tabiqíicr. 
móviles que permiten agrand.ir las habitaciones cuando 
de ello hay necesidad. Aquí también el dueño de casa 
traía de aislarse de todo contacto exterior. , ." (Laroussc). 

En diversos períodos, sólo ios príncipes, los señores, 
los ricos, las gentes pudientes, la burguesía mercantil 
e industrial han conocido las viviendas suntuosas, bien 
construidas y vastas, agradables y protectoras, en resu- 
men, las mejores habitaciones de aquellos tiempos. En 
cuanto a los alojamientos (cabanas, chozas, zaquizamis). 
en donde el pueblo viose obligado siempre a cobijar su 
precaria vida, han sido invariablemente un desafio al 
sentido común, a la dignidad de la especie y a la equi- 
dad. Son aún hoy un insulto permanente a la higiene 
y a las condiciones más elementales de vida. Esta situa- 
ción sobrecogedora, ante la cual los espíritus justos y los 
corazones sctisiblcs no pueden permanecer indiferentes, 
comenzó a preocupar a economistas y filántropos y. a ve- 
ces, también a las autoridades en el siglo Xix. cuando una 
corriente de opinión mediante la protesta hacía llegar su 
voz hasta los organismos gubernamentales. 

Pero sólo un régimen nuevo y justo, emplazado en 
un verdadero plano de equidad, podrá resolver este 
grave problema que afecta al conjunto social. 

No se trata de crisis o de inferioridad nacional. Como 
todos los males que golpean a las clases pobres, la penu- 
ria y las inicuas condiciones del alojamiento no conocen 
fronteras. 

¡Cuántas caducidades e incluso cuantas ruinas no se 
deben a la promiscuidad causada por un alojamiento 
demasiado reducido! ¿Qué pueden hacer, frente a esta 
calamidad, los remedios almibarados de la candad, las 
medidas, siempre titubeantes de las enmiendas publicas? 
¿Quien, benévolamente, entre los que se benefician de este 
escandaloso desequilibrio, se rcsic[nará a prescmdir de 

sus privilegios? ^ , , -l r. ■ 

Mientras el alojamiento forme parte del benehcio 
privado", característico de la economía actual, subsistir^ 
ei mal, más o menos extenso, pero siempre doloroso. Y 
los propietarios, arbitros interesados, podrán, en la lógica 
del negocio que representa para ellos un alquiler, dar a 
los desheredados esta respuesta soberana que expresa: 
"no venimos obligados a ser filantrópicos a nuestra propia 
costa". El problema del alojamiento es un problema so- 
cial, unido a todos los que el capitalismo tiene en s»spen.so 
con su obstinada garra... Todas las medidas que no 
son de apropiación social y de transformación lundamcn- 
tal. todas las tentativas, gubernamentales o privadas, con 
vistas a corregir la situación, sólo son paliativos insufi- 
cientes y engañosos, o perezosas soluciones de espera in- 
definida. 

En las edificaciones futuras ¿cuáles serán las tormas 
y las disposiciones generales y cuáles los resultados esen- 
ciales'' ¿En qué condiciones higiénica.s se inspirarán? 
Estarán a la vez influidas por el progreso de la ciencia 
fisiológica y por los de la técnica constructiva, bajo el 
control artístico y estético dominante. Pero las habita- 



ciones estarán libres de - los factores predominantes hoy 
de estrechez, inseguridad c insalubridad, que ordinariamente 
representan las antecámaras, a veces anticipadas, de la 
muerte. Libres de los trabajos mal hechos y de los sabo- 
tajes relacionados a las empresas constructoras actuales, 
los grupos constructores buscarán los materiales y ios pro- 
cedimientos adecuados a las finalidades de resistencia y 
bienestar. Pero, abierto a Ja luz bienhecliora, bañado por 
aire y sol, espacioso y práctico, el alojamiento deberá 
constituir el medio cotidiano, a la vez riente y normal 
"en donde se vive con decoro", . . 

El hierro, el cemento, el hormigón, notables por sus 
cualidades de cohesión, de incombustibilidad y de resisten- 
cia a las intemperies, se han vuelto de utilización co- 
rriente. Han permitido realizar audaces y potentes 
edificios; han inspirado, incluso, una arquitectura nueva 
y a veces original, y han realizado cómodas adaptaciones 
del arte decorativo, en particular escultural, dando naci- 
miento por doquier a algunas fórmulas osadas y vigo- 
rosas. 

¿Estarán las construcciones del futuro dispersas en 
los jardines rurales, según la fantasía poética, o tendrán, 
como los faUnsterios bosquejados, c^e máximo de ven- 
tajas generales que favorece la síntesis? Sin duda que 
las dos formas tendrán sus favoritos y serán escogidas 
según las preferencias de cada uno. Tarbouriech (La ciu- 
dad fiitiírn) ha imaginado "un cuadro de la vida privada 
constituido por un grupo de habitaciones en el cual un 
conjunto de servicios administrativos y económicos, al 
menos rudimentario, constituye una individualidad propia 
en cuanto al consumo. Este grupo de habitaciones, al que 
ha dado el nombre genérico de habitat, puede estar ais- 
lado o formar parte de una aglomeración urbana más o 
menos importante. En el campo, el proyecto está consti- 
tuido por casas sencillas, pero elegantes, más o menos 
grandes según la importancia de las familias, rodeada 
cada una con un jardíncito, y alineándose a lo largo 
de alamedas plantadas de árboles, y con una plaza 
alegre rodeada de jardines y a cuyos lados se levantarán 
los edificios generales: casa común con oficinas, lugar 
para comisiones, salas de fiestas, escuela, dispensario, eco- 
nomato, hotel restaurante, que podría reunirse a las demás 
casas mediante galerías, y un parque donde los niños jue- 
guen y paseen los ancianos. 

En la ciudad, se trata de un gran cuadro que consti- 
tuirá un vasto parque accesible a la calle por pasajes y 
de acceso a los edificios, a la vera de la vía pública. A 
estos edificios se añadirán otros, para los cuales Tar- 
bouriech fija, en París, la orientíición norte-sur, como la 
más conveniente, debido al clima. Estas construcciones, 
cuyas fachadas podrán ser agradablemente variadas, ar- 
tísticamente decoradas, tendrán en principio, un piso bajo 
levantado un metro de la superficie del suelo, y de dos 
a tres pi.sos. No serán más altos. En el centro del cuadro 
se encontrarán, en edificaciones más hermosas, los servi- 
cios generales y las galerías inlcriorcs o exteriores que 
permiten a todos los habitantes de cada habitat el pasar 
al abrigo de la intemperie, al círculo, a la sala de reunio- 
nes, al economato o a (a escuela. Pequeños vagones eléc- 
tricos circularán por estas galerías que asegurarán el 
servicio de distribución a domicilio. El gran encanto de 
estos barrios radicará en sus parques. Los jardines pú- 
blicos estarán asi estrechamente unidos a las casas, y en 
ellos las gentes andarán como en la propia casa, con ves- 
timenta apropiada, etc. De modo que, con los servicios 
generales organizados de manera a que se baste a si mis- 
mo, en cuanto a las necesidades corrientes del consumo; 
el habitat aparece, según el autor, en las condiciones ne- 
cesarias para conciliar ei máximo de vida comunal com- 
patible con la libertad, y el máximo de libertad Individual 
que se pueda desear y facilitar a cada ciudadano una 
situación tal que pueda, a su voluntad, replegarse en un 
aislamiento total o gustar de los encantos de la vida social 
más refinada. 

Edward Bellamy, en su evocación del año 2000 des- 
cribe, con vivo colorido, edificaciones seductoras y enri- 
quecidas con un bienestar al fin socializado, en una 
sociedad ya transformada. Emilio Zola, en Trabajo trata 
de la desaparición de toda aglomeración de casas. Para 
él "en el régimen social futuro, las ciudades tendrán 
una extensión considerable, pues la casa de alojamientos 
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múltiples t\c nuestras graciJi-s ciudades habrá desíiparcc i - 
dü y sólo existirá la casa que sirva a una Litiica raiiiiliik, 
rodeada de un jardín c¡ue la separará de toda otra cons- 
trucuióii. Si la libertad individual conyenia mejor con esta 
concepción (afiadainus que ¡a vida de familiit estará, como 
la misma familia, profundamente modificada), nada im- 
pedirá además al ciudadano que ame la sociabilidad el 
tener coiimnicacíón cotidiana con sus semejantes, dar sa- 
tisfacción a sus gustos". . . 

Nuestras ciudades del porvenir (si el nombre de ciu- 
dades se aviene aún a su íiaonomía) cesarán de presentar 
rascacielos de múltiples pisos en calles que parecen co- 
rredores. "De poco nos sirve (dice el Dr. Bridou) acele- 
rar nuestros medios de comunicación si continuamos 
amontonándonos estúpidamente como las cochinillas en 
tenebrosos montones de ladrillos." Esperamos que los cons- 
tructores futuros harán poco caso de la absurda facultad 
de "edificar a cualquier altura", para que les falte la luz 
a los infelices que se alojan abajo o detrás de esas cons- 
trucciones. Hay que procurar que todos tengan acceso 
a una generosa parte del so!, con et fin de que a cada 
hogar lleyuen sus caricias y sus penetraciones bienhe- 
choras. Sabrán que el sol 'debe alegrar cada vivienda 
familiar para alejar de ella a la vez la tristeza, la fealdad 
y las enfermedades que ocasionan su ausencia.' 

Tenemos, en fin, la esperanza de ver a las ciudades 
descongestionadas y todas sus ventajas transportadas al 
seno rural tranquilo, debido a las comunicaciones rápidas 
de la época que permiten una acelerada distribución de 
los productos, y ojalá que el ruido de la civilización per- 
mita a la naturaleza conservar algunos de sus encantos 
primitivos y profundos. . . 

Asi, la vida del campo, aun teniendo sus ventajas 
propias, ad(.|uirirá las hasta entonces reservadas a las 
grandes ciudades, sin sus inconvenientes, pues pronto se- 
rán transportadas al campo todas las cosas necesarias a 



la civilización a las cuales está acostumbrada la población 
urbana; los museos, los teatros, ias salas de cuiiciertu 
(las emisiones radiales son hoy ya un hecho en el do- 
micilio privado de cada uno, y yracias a la televisión 
y el cine sonoro, resucitan e! encanto de los espectáculos y 
de las audiciones vivas), las salas de lectura, los estable- 
cimientos de instruccióíi, los lugares recreativos, etc., sin 
contar que la multiplicación de los medios de traiispurtc 
colectivo y gratuito, darán toda facilidad al habitante del 
campo para ir, tanto como lo desee, para partici|jar en 
las diversiones y las distracciones más numerosas que la 
ciudad aún podría ofrecer. 

Recalquemos, aún, que las modalidades de la vivienda 
futura y su situación serán fijadas, en su tienipo, por 
las generaciones interesadas y de acuerdo con ias cos- 
tumbres y recursos de entonces, Y nuestros estudios y los 
proyectos t|ue podamos hacer en relación con la ciudati 
futura serán vistos, tal vez, por nuestros descendientes, 
como un caso en desuso o prescripciones utópicas. Pero, 
al menos que la química biológica trastorne nuestros ac- 
tuales datos sobre los medios y ios elementos orqán\cos 
o que ingeniosos descubrimientos permitan regenerar, por 
asi decir, espontáneamente nuestros tejidos amenazados, 
y se vuelvan caducos nuestros conocimientos y nuestras 
precauciones de higiene, existen consideracioíies jirimor- 
diales que deberán guiar al hombre del porvenir en el 
establecimiento de sus locales de alojamiento, sean talleres 
o casas de reposo. Deberá dar a sus pulmones aire lo 
más puro posible, y,- para eso, alejar de sus viviendas 
a los gases tóxicos y a los microbios que se acumulan o 
se desarrollan en mía atmósfera confinada y restringida, 
además de dar acceso a !a acción de los rayos solares. 
Y es que la búsqueda del bienestar y la protección contra 
el frió no pueden dispensarle de nuintener el cuerpo en 
estado apropiado mediante un cntren.miiento y una ac- 
tividad apropiadas. . . 
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ALOJAMIENTO-ALTRUISMO 

Situarles en el cniripo no es bíistantc; se precisa que 
líis casas tcngsji habitaciones vastas y ¡uminosas- 

Como el vestido que lo completa, c! aloiamiento debe 
estar al servicio de nuestra vitalidad y de nuestra ex- 
pansión. Y si tiene poca luz y espacio cxifluo. y si 
causa privaciones a nuestros órganos, nos aqota y dismi- 
nuye, difícilmente nos proporcionará el bienestar que nues- 
tro orgnniRtno exige para vna vid^ feliz. 

ALQviiMlA, f. Se aplica este nombre a io que fue la 
química en la Edad Media. Se adjudicó a esc término un 
;;cntido peyorativo a causa de la actividad de ciertos 
alquimistas dominados por un espíritu quimérico, que pa- 
saron su vida en la búsqueda de la panacea (remedio 
coutra todas las enfermedades) y de la piedra filosofal 
(que, según se creia entonces, tenía la virtud de conver- 
tir en oro todos los metales con los que tenia contacto). 
Sin embargo, se debe mucho a la tenacidad de los alqui- 
mistas, quienes entre los siglos ix y xvi descubrieron bue- 
na cantidad de materiales y de elementos desconocidos. 
Los primeros alquimistas fueron los árabes (la palabra 
en sí corresponde a la etimología árabe). A los cuatro 
elementos enunciados por la filosofía aristotélica (aire, 
agua, tierra y fuego) agregaron el azufre y cJ mercurio, 
gracias a los cuales obtenían los sulEuros metálicos y sus 
amalgamas (mezcla y ligazón del mercurio con los otros 
metales). Sus herederos occidentales, después de haberse 
consagrado a !a preparación de medicamentos, se aven- 
turaron por los senderos de la quimera, lo que les valió 
su mala reputación, pero que a su vez sirvió de tema a 
una abundante floración literaria (véase a este propósito 
la obra Bí doctor Fattsfo. etc-)- Al estadio de la alquimia 
sucedió un periodo de indecisión (siglo xvii y primera 
mitad del will) en el que las investigaciones metódicas 
y la experimentación no bastaron para fundar una teoría 
unificada de los fenómenos químicos, a pesar de haberse 
obtenido una frondosa cosecha de nuevos conocimientos 
(descubrimiento de diversos gases, de metales desco- 
nocidos, etc.). En las primeras decadas del siglo xviii (ca- 
lificado de "siglo de las luces"), se procuraba explicar 
aún el fenómeno del fuego invocando la existencia de 
un fluido particular llamado flogisto, que .se suponía im- 
pregnaba los cuerpos y que se desprendía durante la 
combustión. A Lavoisícr (1743-1794) corresponde el mé- 
rito de haber fundado la química moderna. El empleo 
sistemático de la balanza le permitió probar que cuando 
al enfrentar entre si los cuerpos, reaccionaban los unos 
sobre los otros, "nada se pierde, nada se crea, todo se 
transforma", ya que el peso total de los cuerpos no se 




Portada de mi libro de alquimia, con loa símbolos carac- 
terísticos (le aquella tieiicin. 



niodífica. En el siglo XX, los progresos de la química 
nuclear (que se preocupa del porqué del núcleo de los 
cuerpos y no del de su envoltorio o periferia, como lo 
hace la química clásica) han permitido realizar el viejo 
sueño de los alquimistas: la transmutación de ciertos me- 
tales en otros (y, eventualmente en oro). Pero las canti- 
dades transformadas son ínfimas, y no es aún imaginable 
que pueda desarrollarse un método industrial capaz de 
trastrocar las referencias, de por sí mismas ya bien com- 
plejas, del mercado del oro. 

Alquimia. El arte con que se trataba de transmutar en oro 
a otros metales sin valor, dio origen a esa ciencia qui- 
mérica que se conoce como alquimia. 

En su ansia de atesorar y de obtener poder de la 
nada, el hombre del Medievo y del Renacimiento, siguien- 
do una tradición que venía de más antiguo, se esmeró 
en dedicarse a una quimera ínvc.-.tigadora. para conseguir 
transformar los elementos naturales por medio del hallazgo 
de la piedra filosofal, especie de talismán que no sólo 
permitiría convertir en noble al pobre metal, sino que 
les conduciría a conocer los inescrutable.'; secretos del 
origen de la vida y así encontrar la tan anhelada fuente 
de la juventud, donde manaba el elixir de (a larga vida. 

La alquimia fue uno de los legados de la mitología, 
que atribuyó su invención a Mercurio o Mermes, por 
lo que la llamaron ciencia o filosofía hermética, y a ella 
se consagraron quienes le abrieron camino a la Química. 
ALTAR, m. El altar, vocablo latino que proviene de 
ahttS: alto, puede reunir todas las formas imaginables y 
ser de humilde piedra o codiciado oro. Los más antiguos. 
hallados en Sumeria, donde la historia inicia sus balbu- 
ceos, son de ladrillo, cuya arcilla fuera resecada al sol. 
Al altar seiíala el comienzo del profesionlsmo sacer-* 
dotal. esta clase que siempre hallamos incrustada como 
servidores de los soberanos de todas las épocas. El ser 
humano comenzó agradeciéndole al sol su calor, a la llu- 
via su fertilidad, a la tierra su seguridad, a los arboles 
sus frutos, a la Urna su hiz y su precisión para indicarle 
ios periodos de tiempo, al rio sus peces, mientras que, te- 
mero.so de las fuerzas destructoras de la naturaleza —el 
rayo, el volcán, el fuego, el terremoto, la tempestad. la 
sequía— dejaba asomar en él sus condiciones de halaga- 
dor y calculador interesado. Es asi que se inclina frentt 
al sol protector, frente a las entrañas ígneas que la tierra 
escupe por el cráter del volcán, o saluda a la lluvia bené- 
fica y reverencia a la tempestad incontenible. 

La cólera de ios últimos y la bondad de los primeros 
son incomprensibles para todos, y reaccionan como lo 
hacen frente a sus semejantes más fuerte.-; y contra los 
cuales no se atreven a librar lucha: sometiéndose V ha- 
lagando. De su actitud de humillación frente a otros hom- 
bres nace el soberano; de la adoptada frente a lo.s 
fenómenos de la naturaleza surge la religión. Para c¡ 
primero no es necesario intérprete, porque todos hablan 
el mi.smo lenguaje: para la segunda .si precisa uno, y de 
ello se vale el más desaprensivo, picaro e inteligente de 
Sa comunidad para autoelcvarse a la categoría de sa- 
cerdote. 

El distintivo de mando del soberano es el cetro, el 
del sacerdote el altar. Lo que hasta el momento había 
sido arcilla amorfa, piedra descuidada o tronco de árbol 
ignorado, .^e convierte, a través del intermediario de los 
dioses, en objeto divinizado. Aquella arcilla, la misma 
piedra, el referido tronco hubieran podido .servir de ma- 
terial para la construcción de un vulgar corral, pero ha 
bastado la voluntad sacerdotal para que pasaran a ser 
signos de veneración frente a los cuales hay que incli- 
narse. Los hombres ya no tienen que saludar a so . re- 
vcrcnciar a la tempestad, abrir los brazos a la lluvia. 
Desde el momento en que existe el altar y el sacerdote, 
toda gratitud y todo temor hay que canalizarlos a través 
de él. Pronto va desapareciendo, asi. el genuino homena- 
je entre el hombre y los astros, entre la comunidad y ios 
meteoros. A partir de la aparición del sacerdote el altar 

los reemplaza. , t,, i i 

ALTRUISMO (del latin alter, otro), m. No es razonable 
hacer de este vocablo la antinomia de egoísmo. Son dos 
cabezas bajo el mismo sombrero. El altruismo es el nom- 
bre que toma el egoí.smo para que no se le reconozca, 
es el disfraz que adopta cuando teme .ser descubierto. 
Todas las variantes del altruismo o del .-sedicente amor al 
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prójimo conduLL-n íil egoísmo. L;i líoclicfoucímld, el cor- 
cebaiio. tiene razón contra los pedantes, los idealistas de 
ayua de rosas, los' energúnienos, los consejeros baratos 
y otros "profesores de energia", animados por intencio- 
nes excelentes y podridos de optimismo. Quieren hacer 
la felicidad de los otros, pese a estos mismos. Es de 
buen tono, hace bonito, en ciertos medios, el "refutar", 
liay que ver con Ljiié argmnentos, al autor de las "Máxi- 
mas", lis cosa probibida el tener una opinión personal 
al respecto, como sobre muclias otras cosas. Se sobren- 
tiende qne el altruismo es la más alta de las virtudes y 
lo que distingue al hocubre del animal. 

El altrnismo, tai como se practica comúnmente, es 
piofnndaniente inmoral, e.-; nna mentira. El altrnismo que 
se disfraza de amor a los débiles, a los esclavos, a los en- 
fermos (física e intelectiialmente hablando), es la fuente 
de nna multitud de males: altruisíno de sumisión, de obe- 
diencia y de pasividad. En él reside el engendro de los 
conflictos internación, lies que, por otra parte, pretende 
deplorar. Bajo el m.into del altruismo se perpetúan el 
crnnen y ia ignoraniia, la resignación, la servidumbre y 
el anonadamiento. Lo que los altruistas dan con más 
facilidad son promesas. El altruismo no da nada sino 
a cambio de lu abdicación de la personalidad que exige 
de los beneficiarios, f.a limosna es un insulto. Ei altruis- 
mo es provechoso sobre todo para quienes lo practican. 
Es el pretexto ¡lara bancjiíetes, ostentae iones, diversiones 
de mal gusto. El altruismo es una qnimera, pero sns 
estrados son una realidad. Mutualismo, solidaridad, ]ja- 
ciíismo, etc., no ítejan de pertenecer al dominio de la 
abstracción, exj>resándose con frases llenas de vacio que 
ios lUiaus ton\an pov realidades. Al aUriiisiuo se opone 
eh amor, ijue es sinceridad. 

Aiiriiisnio. Todos los que han examinado con perseve- 
rancia y objetividad al ser humano han adquirido ia 
convicción de que e! móvil esencial de las acciones de 
este es ia búsqueda del bienestar y el alejamiento de sin- 
sabores. Esta comprobación seria extremadaiaente fácil 
si en la forma de ser del individuo sücj'íj/ no se dieran 
una serie de acciones que a primera vista parecen contra- 
decir este hecho; servicios pre.stados, actos de generosi- 
dad, lletjando inciusü hasta el sacrificio de la vida, sa- 
crificio que puede ser sublime o idiota. De ahi nace la 
reaiidatl (de palabras más t|ue de otra cosa) entre egoís- 
tas y ültniistii^. En esta categoría de actos que sin cxa- 
jiiinarlüs profundamente catalogamos como altruismo, el 
sentimiento del yo, el egoísmo, en el sentido vulgar de 
la palabra es, (|ui2á, un jioco dificil de descifrar; pero se 
logra cuando no se olvida que el eyo tiene necesidades 
intelectuales y también morales a menudo más potentes 
que las necesidades fisicas. Señalaremos que en tal ma- 
teria es raro que lleguemos a discernir el porqué verda- 
dero de nuestras propias acciones, y más raro aún es 
saber lo que piensa nuestro semejante, explicándonos asi 
la dificultad para resolver e! problema. 

Creo t|ue la humanidad es el yo ¡.jcrientl. es decir, una 
prolongación del yo u^dividual, y que, debido a ello, cada 
individuo puede considerarse como el centro del universo, 
ya que el yo individual no puede abstraerse, en realidad, 
del yo colectivo y (|ue, consecuentemente, quien sirve a 
su seniejante. en contrapartida, se siente útil a si mismo. 
L)ebo aiiadir que en el mundo moral sucede un hecho 
análogo al que los l>ió¡ogüs señalan en el mundo fisico: 
que los cuerpos organizados no cesan de recibir y res- 
tituir al mundo ambiente. Es la a^imiUicion, y la desíisi- 
iiiilación. La inteligencia y el corazón, que son facultades 
intelectuales y afectivas, no obran de diferente manera. 
Es un cambio continuo y necesario entre individuo y am- 
biente social. Cuando toma, es egoísmo; cuando da, es 
altruismo. Conviene señalar que desde el nacimiento tiel 
ser humano se establece entre él y los otros seres lazos 
tan fuertes y numerosos que el problema no consiste en 
romper esos lazos, o|>oniendo el individuo a la sociedad, 
sino en formarlos de t;il manera que los intereses de cada 
uno se armonicen con los de todos. 

Nadie debe desconocer que en el gran conjunto eco- 
nómico, intelectual y moral, en el seno del cual se está 
llamado a vivir, el aporte de cada uno está limitado a su 
esfuerzo personal, y que ei resto constituye el esfuerzo 
de ias yeneraciones pasadas y presentes, del que debe 
sacarse la moral siguiente: que si tiene ei derecho de des- 
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El iiivustigador ([Ue de.stuLru Icyea de la lutnralcKa y I::.-, 
comunica a los deuiáa tmmauo.s ea mi ser allniistii. 

arrolhnse y de vivir plenamente y con toda comodidad, 
tomando de ese gran todo lo qne necesita su yo (egoís- 
mo), tiene también el deber de alimentarlo en la medida 
de sus medios (altruismo). 

Aquí reside el punto de unión del egoismo y del ;il- 
trnismo. Teoría fecunda que sin esfuerzo conciba todos 
los intereses, los de! conjunto y los del individuo, llegando 
a la fórmula anarciuista "de cada uno según sus fuerzas; .1 
cada uno según sus necesiilades." Salta a la vi.sta i.]ue 
!a aplicai-ión de esta fóriiuihi de vida iíuiividiial y .social 
iio puede existir más que en un .tmbiente .-.ocia I anar- 
quista y qne tan sólo en tal ¡niibiente podrán unirse y 
vivir armoniosamente el egoísmo con sus nei.esii.lades 
y el altruismo con sus exigencias y sus con.se^iencias. 

Los que detentan el poder y la fortuna abusan cri- 
niinalmente del altruismo, al i.|ne presentim como la más 
alta de las virtudes, que enseñan desde lo .ilto de todas sus 
tribunas y t|ue imponen por ia fuerza cuando su.s exhor- 
taciones son insuficientes. Todas las críticas que se hacen 
a esos abusos son justificadas. Lo que no es mía razón 
para que nosotros condenemos en si y síemjire al altruis- 
mo. Los mismos detentadores de la riqueza y del |HKler, 
especulan sobre la justicia, la verdad, la libertLid. Lo que 
no es tampoco un motivo |)ara que nosotros rc|>robeii:üs 
la libertad, la verdad y la ¡usticia. 

Nuestra actitud es la de desenmascarar la duplicÍLlaii 
de esos imj>ostüres y de oponer a sus mentiras la verda- 
dera justicia, la exacta verdad y la libertad positiva. 
Hagamos lo mismo respecto del altruismo y reliLibilité- 
mosle. No lo opongamos al egoismo. Comprendamos y 
enseñemos que el altruismo no es sino una forma supe- 
rior y refinada del egoísmo. 

La verdadera vida comporta cierta [¡arte de fecun- 
didad parLL ser realmente feliz. Esta fecundidad es una 
necesidad interior, una exuberancia ijue nos lleva irresis- 
tiblemente a darnos, en parte o totalmente, a alijo o a al- 
guien. Es el vaso de agua que rebosa y t|iie hay que 
vaciar sobre algo. Es la sa\'ia generosa y ¡ibundante i]ue 
se esparce en nosotros, en ciertas circunstancias particu- 
larmente favorables, para liacer florecer los sentiniientos 
elevados y que éstos maduren en acciones sublimes. Me 
ahi este no sé í/ué, aún mal definido, en torno del Lual 
han estudiado ttidas ias grandes inteligencias, desde las 
más antiguas civilizaciones basta nuestros di as, iratando 
de encontrar la piedra filosofal de los moralistas: la unión 
del egoismo y del altruismo. Ellos no han com]:irendido, 
no podian comprender, que los sentimientos egoistas y 
altruistas se combinan armoniosamente en la misma indi 
vidualidad que alcanza cierto grado de evolución; ijue. 
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Amor es dádiva, no exigencia. 

Ama el que da. el qitc se prodiga en 
ciiriños. 

No lima, desea, el que exige amo- 
res. 

Galanamente, como el árbol ofrece 
5U [cuto sabroso, el que ama ofrenda 
sus alectos. Y eso sin desear otra re- 
compensa que la del propio placer de 
amar. Que amar, en activo, es más pla- 
centero aún que ser amado, en pasivo. 
Que en amores, dar es más sublime- 
mente gozoso que recibir. Satislace 
más a la madre el arrallar a¡ hijo que 
los mimos de éste: agrada más al hom- 
bre el besar a su amada que las cari- 
cias de ella; complace más al verda- 
dero amigo prodigar favores que re- 
cibirlos. . . 

Amar es un instinto animal impres- 
cindible para la continuación de la vida. 
Aunque en los humanos, amar, más 
que un instinto es ya una perversión. 
Perversión engcndradora d e hondas 
tragedias. Que esa pasión dejó de ser 
amor cuando descendió a deseo. 

Porque amar no es sólo fornicar: 
la atracción y relaciones sexuales son 
un aspecto del amor, como pueden ser- 
lo las caricias de madre, o el abrazo 
de amigo. 

Ya que amar es sentir esas afinida- 



des electivas de que Goethe habló. Y 
no hay amor si no hay afinidad. Afi- 
nidad física y afinidad moral. 

Sólo una de las manifestaciones del 
amor parece que se aparta de esa 
ley: el amor maternal: pero eso no es. 
que la madre ama más al hijo cuanto 
más se ve en él. 

Y es que amar no depende de ¡a 
voluntad. Que sentimos amor hada 
quien nos lo supo cultiuar: con su ser 
o con su hacer; con .sus naturales cua- 
lidades o sus razonadas acciones. 

De ahí ¡a afinidad, ya que U apre- 
ciación de esas cualidades va en razón 
directamente proporcional a nuestras 
intimas esencias. Por eso. amar es dar: 
afectos, que son partículas de nuestro 
propio ser. 

Y de ahí que el amor sea el lazo 
que nos une en cariños a los demés 
seres. 

Y que amar sea el aspecto más hevr 
mosamentc positivo del vivir y lo más 
hermosamente humano que en nuestro 
vivir hay. 

Por ello es ,que 
Amar todo lo bello. 
Amar todo lo justo 

Y amar todo lo bueno 

Es vivir de la forma más plena. 
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desde luego, no ha lugar a oponerlos unoü a otros y que 
constituyen simplemente dos series de fenómenos con ne- 
cesidadcíi diferentes. Es !o que hia resaltado, elucidándolo. 
en su obra Esbozo de iimi mural sin obligución ni sanción. 
el joVQn filósofo de gran valor. M. Guyau,^ a quien la 
nnierte arrebató preiiialuramentc. Decia: "Es necesario 
que ia vida individual se proyecte hacia nuestros seiiie- 
¡antes, para nuestros sejiiejantes y que, llegado el caso, 
se entregue. Y esta proyección no es antinatural; niuy 
al contrario, es la condición priniera de la vida verdadera. 

Aunijue en el estado actual de la sociedad parezca 
imposible conciliar, sin ser víctima, el interés privado con 
el interés público, yo pienso, con liernardino de St. Fie- 
rre que "hacemos nuestra felicidad preocupándonos por 
la de los demás", y con ti. Spc-ncer digo que "llegará el 
día en que el instinto altruista será tan potente que los 
hombres se disputarán las ocasiones del sacrificio y de 
la nnierte cuando sea uecesario . 

Al.UMiiHAL>ü, m. Fífecto de la acción de alunilirar, de 
provocar la luminosidad, de rcemplasar la oscuridad por la 
luz: alumbrado vivo, alumbrado vacilante, alumbrado po- 
tente. E! mejor alumbrado es el que nos proporciona el 
sol, pero para las horas de la noche el genio humano ha 
inventado la luz artificial. 

Desde el día en que, según la leyenda, Prometeo robo 
el fucflo del cielo para animar al hombre formado del 
Üniü de la tierra, la forma de alumbrarse ha cambiado 
de manera tal que la luz artificial ha invadido por com- 
pleto la vida moderna, [.durante la antigüedad el hombre 
se alumbraba mediante antorchas de madera impregnadas 
con pez o resina, o bien con lámparas de formas diver- 
sas, de arcilla, bronce o, incluso, de plata y aun de oro, 
que se alimentaban con aceite. La lampara de aceite y 
la vela desebo fueron las únicas formas de alumbrado 
durante siglos, hasta que, en 178-1, el físico suizo Argand, 
inventó la lámpara con doble corriente de aire, reempla- 
zando la anterior mecha plana jior la mecha cilindrica, 
en cuyo centro el aire pasa y aviva la llama. Esta lám- 
para fue conocida más por Quinquet, nombre del fabri- 
cante, que por el del inventor. 

La lámpara de petróleo fue introducida en Europa 
en 1860, pero la lámpara de aceite no empezó ha desapa- 
recer hasta más de cincuenta años después. El uso de la 
lámpara de petróleo fue muy reducido. Después apareció 
el gas. Rl alumbrado actual tiene su origen en la lámpara 
incandescente inventada por Edison en 1880, de uso muy 
fácil y económico. 

Actualmente, las calles y los paseos de todas las ciu- 
dades están profusamente alumbrados; pero se da el caso 
que en ciertas comarcas y en ciertos países, pese al 
progreso, e! alumbrado no existe, sino en ínfima medida. 
Y lo que sucede con el alumbrado artificial, acontece con 
el aspecto intelectual. Los intereses vinculados en ciertas 
categorías de personas hacen C(ue se mantenga al pueblo 
en la ignorancia, en la oscuridad; es decir, quieren man- 
tener a las multitudes sumisas, pese a que nuestro siglo 
es de intenso alumbrado, dei que el pueblo debe sacar 
provecho, tomándose, frente al oscurantismo, el derecho 
de ahmibrar SU cuerjjo y su espíritu. 

Que los reflejos de todas las luces que surcan el 
mundo penetren en el hombre, que se alumbre, en fin, 
de la iuz intensa producida por su emancipación, de la 
que dependen todas las colectividades humanas en su 
evolución hacia el porvenir. 

ALzAMitiNTO, m. Eli Indoamérica, el ali¿imicnto resulta 
vocablo de repetido uso y casi sicmjjre por las diversas 
acepciones que el mismo tiene. La quiebra fraudulenta, 
también definida como alzamiento, tiene menos importan- 
cia y puede equipararse, en el mundo del agio, los ne- 
gocios y los intereses, en categoría parecida a la lograda 
en no importa qué parte del mundo, y de ello nos ocu- 
pamos más adelante (véase Quiebra). 

El hecfio de ser el Ejército la única institución orga- 
nizada que dispone de gruesas sumas presupuestarias 
y que es monopolizador de la fuerza que el armamento 
le garantiza, y no existiendo en el continente latinoame- 
ricano aquellas estructuras e infraestructuras que dan a 
Europa cierta estabilidad política, permite el superdes- 
arrollo del primero, el infradesarrollo de las segundas y 
la presencia continua del alzamiento, fenómeno periódico 
que se repite como la sequía, las inundaciones, el fuego, 
el déficit y las arengas. 



En la mayoría de las repúblicas latinoamericanas exis- 
te, en el ánimo colectivo de sus ciudadanos, la convicción 
de fatalismo en el acontecer de eventos que. en otras par- 
tes del mundo, se estiman como imposibles o, por lo 
menos, excepcionales. El alzamiento es uno de ellos y, 
jíosiblcmente, el más grave. 

La asonada, mientras está indecisa, es llamada alza- 
miento por el gobierno que recibe la sacudida —el cual 
puede haber sido fruto de otro aizamiento anterior — , 
pero si la misma sale victoriosa, entonces se la llama 
revolución, palabra grata a las mayorías. 

El alzamiento, pues, es un hecho efímero, una crisálida 
que se convierte en revolución si resulta vencedor, o. de 
Ker controlado, es un cuartelazo fracasado. Lo cual no 
deja de ser una de las peores plagas j>ara lof ¡jueblos 
que ios sufren. 

ALLANAR, v. En un principio este verbo solo tenia apli- 
cación agrícola o urbanística. Es el nppUinurc de los lati- 
nos, que tanto se desvelaron en e! accidcntatlo suelo 
itálico para lograr la horizontalidad de sus bancales. 

Más tarde los eruditos hallaron que tal verbo podía 
servir para permitir la entrada de las autoridades en los 
lugares que gozan de extraterritorialidad, en las iglesias 
y templos religiosos, hasta que, finalmente, el vocablo 
sirve para definir la irrupción forzada por |)arte de la 
jjolicia o del ejercito en la morada del ciudadano, en 
contra de la volunlad del inquilino o del dueño. 

Mediante el allanamiento la policía penetra en el do- 
micilio del revolucionario, del sindicalista, del intc-lectua!, 
del perseguido, del calificado generalmente como "enemi- 
go del régimen", y lleva a cabo un npluníimiento en el sen- 
tido más lato de la palabra, ya que libros, escritos, ropas 
y cuanto objeto se encuentra en la casa son rigurosa- 
mente escrutados llevándose las autoridades !o que juzgan 
"cuerpo del delito y cuanto les viene a mano. 

En el mejor de los casos, el alianniniento puede tcrmi 
liar en esto. Generalmente entraña otros agravantes, como 
es la detención del "indiciado" justificada por el mate 
rial encontrado en su casa, que en determinadas ocasio- 
nes lo ha introducido uno de los pesquisidores en formzi 
subrepticia. 

Allanar, debido ei lo dicho, pone en grave aprieto a 
los etimólogos. que hallan difícil la relación entre el 
esfuerzo agrícola de los romanos de antaño y el atropello 
de los agentes policiales de hogaño. 

AMAHiLLü, m. Debemos tomar esta palabra en un sen- 
tido muy especial. No se trata, evidentemente '—lo c|ue es 
una verdadera lástima — , de expresar nuestro gusto sobre el 
color mismo o poetizarlo hablando de las flores del cam- 
po que encantan la mirada y alegran el paisaje. Nada 
tan admirable en los campos como esas flores amarillas. 
Pero eí significado que nosotros vamos a estudiar no tie- 
ne ninguna relación con lo que se puede hallar de 
encantador o agradable en el color amarillo. El amarilh) 
sirve para marcar, no solamente lo que es enojoso y 
desagradable, sino también lo que es repugnante y malo, 
como puede ser la misma fiebre amarilla. No es reciente 
para el color amarillo esta significación peyorativa. En 
el diccionario Larous.se se lee: "Familiar: rrre ¡nunc; reír 
amarillo, reír obligadamente". Luego también se Ice lo 
que sigue, que es una simple noticia histórica: "El amari- 
llo era antiguamente, no se sabe por qué, un color igno- 
minioso. El concilio de Letrán (1215) decidió que los 
judíos debían llevar sobre sus vestidos un distintivo de 
color amarillo. Después de haber sido condenados como 
traidores, el condestable de Borbón, en 1 52 1 , y el prin- 
cipe de Conde, en 1653. el umbral y la puerta de esos 
principes fueron pintados de amarillo." 

El amarillo era ya en esa época un color ignominioso, 
adoptado como signo de abyección, de tr;iición y de fe- 
lonía. 

En la lucha obrera, en la batalla, en el terreno sindic;LÍ 
de los explotados contra los explotadores, han existido 
lo que nosotros hemos llamado, con razón, los ;miarillos. 
El amarillo es aquel que, volviendo la espalda a su cau- 
sa, traiciona a sus hermanos de miseria, los combate, los 
denigra, los vende, los calumnia, los asesina y. cobarde- 
mente, trata de hacer fracasar sus reivindicaciones. El 
amarillo es el auxiliar del patrono, del que favorece los 
intereses y tos cálculos ruines de explotación a ultranza. 
Ei amarillo es el cómplice despreciable del chivato en 
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imiforinc o civil cuando él mismo no obra como delator, 
de Eñlso testimonio al servicio del patrono en todas las 
circunstancias de la guerra social cotidiana entre el ca- 
pital y el trabajo. El amarillo es como la planta venenosa 
que debe ser arrancada a tiempo para evitar que se multi- 
plique entre las plantas útiles. La proliferación en número 
y en conciencia de los sindicatos obreros, organizándose 
y trabajando para arrancar continuamente n la patronal y 
al Estado parcelas de bienestar y de libertad, suscitó la 
eclosión de los amarillos. En primer luflar no fue más 
que una minoria de individuos tarados, fáciles de co- 
rromper, embaucadores y hábiles para explotar el temor 
de la patronal. Con relación a !a patronal, su actitud 
Ene siempre la de cínicos aprovechados. Contra !a clase 
obrera actúan como jefes de bandíi. rcclutando cjente 
desgraciada, a la que convierten en instrumento dócil, 
con el designio de hacer fracasar las huelgas, paralizar 
las tentativíis de ¡os trabajadores para alcanzar salarios 
ni.is elevados, mejores condiciones de trabajo, o im)ioncr 
a sus patronos el respeto a sn dignidad. Era inevitable 
iiuc ante las organizaciones obreras de gran potencial 
revolucionario se levantaran organizaciones adversas for- 
;nadiis con legiones de mercenarios rrclutados por la bur- 
cjucsia en las capa.s .sociales más despreciables. El sin- 
dicalismo revolucionario planteaba en sus principios la 
supresión del patronato y de! asalariado, Su objetivo de 
combate cotidiano consistía en la conquista del bienestar 
y de la libertad. En fin, afirmaba que la emancipación 
de los trabajadores debe ser obra de lo.s trabajadores mis- 
mos. Para eso, debía intentarse llevar a cabo cuantas 
me ¡oras pudieran ser favorables a la clase trabajadora, 
mediante la acción directa y colectiva, bajo forma de rei- 
vindicaciones precisas, aunque para obtener esas mejoras 
se decretara la huelga parcial en principio, y luego la 
huelga cada vez más generalizada y. si era necesario 
y posible, intentar incluso la huelga general revolucio- 
naria, primera fase de una revolución social susceptible 
de transformar (a sociedad y de sustituir la explotación 
capitalista y la autoridad del Estado por el libre acuerdo 
de los productores. Programa claro, luminoso, que justi- 
ficó todas las iniciativas y respondió a todas las esperan- 
zas de la clase trabajadora. Incluso ios más reformistas 
de los sindicatos revolucionarios no hallaban objeción a 
esos principios. Ixis más moderados de los militantes defi- 
nían el sindicato así: "El sindicato es una agrupación 
de personas que tienen los mismos ' intereses a defender 
contra otros intereses colectivos o personales que, por 
esencia, están naturalmente opuestos a los del sindicato." 
No se puede decir de mejor manera que el sindicato obre- 
ro está en oposición formal de intereses con el sindicato 
patronal. Los amarillos, para justificar .su razón de ser. 
para encubrir su maridaje con los patronos, delinean esta 
fórmula que pretenden que sea la base de su agrupación: 
"El capital-trabajo y el capital-dinero sotí los dos facto- 
res indispensables de la vida social. Uno se completa con 
el otro; los dos se protegen mutuamente. El deber de 
estos dos colaboradores es, pues, el de buscar amistosa- 
mente, de buena fe y en todas las circunstancias, el pimto 
de unión de las concesiones reciprocas qne se deben 
unos a otros." Capital-trabajo, capital-dinero, definidos asi 
por los amarillos, parece que .se hallen sobre una ba.sc 
de igualdad. Uno y otro aparecen, asi. como dos factores 
iguales y de hecho indispensables a la vida social. Se 
podría creer, sobre todo, según la tesis, que siempre fue 
así y que siempre deberá ser asi. Se diría que no es el 
capital-trabajo el que engendra el capital-dinero. El tiem- 
po y eJ progreso, si no la revolución, tienden a unificar 
estas dos fuerzas actuales y materialmente antagónicas 
entre las manos más útiles, las del productor frustrado 
en sus derechos desde siempre por los malandrines que, 
de su capital-trabajo, han constituido el capital-dinero. 
Pero tales problemas están en el espíritu de los obreros 
más preclaros, moralmcntc resueltos. Se sabe lo que hay 
quo hacer, y seria perder el tiempo discutir tales ideas 
con los amarillos, que son conocidos., juzgados y cata- 
logados en su justo valor en los medios obreros. Se puede 
suponer que no todos los amarillos son unos canallas, 
que entre ellos hay inconscientes, imbéciles y engañados. 
Desde luego, basta con documentarse un poco y estudiar 
lo que fueron los jefes de esos sindicatos amarillos y lo 
que han hecho para tener una opinión sobre esa plaga, 



esa vergüenza de la organización obrera. Los sindicatos 
amarillos fueron obra de individuos tarados, dispuestos a 
todo, mediante dinero, para obstaculizar el éxito del sin- 
dicalismo clásico, que llegó a imponerse. Hubo un momento 
de la historia, en la época de las luchas más heroicas del 
sindicalismo contra la patronal, cada vez más asustada, 
pcce a todas las fuerzas gubernamentales reunidas para 
mantenerla, apoyada, además, por los sindicatos obreros 
disgregadorcs. puestos a su servicio. La traición de ]os 
amarillos es cosa tan enraizada en ellos, que traicionan 
a quienes les pagan, se traicionan entre ellos y traicionan 
sus programas. 

He aquí como escriben su historia, los amarillos de 
Francia, bajo la pluma de Pedro Biétry: "Principio de 
los amarillos. En los primeros meses de 1901, una sorda 
pero profunda evolución .se efectuaba en el .seno de la clase 
obrera. Los mejores entre los que hablan favorecido, si 
no implantado, el sindicato socialista, daban vuelta sobre 
sí mismos, se negaban netamente a seguir a los Jaurcs y 
a los Millcrand y otros malos pastores en sus teorías an- 
tinacionalistas, atca.s, negativas de todo ideal y netamente 
revolucionarias, con desprecio de las reivindicaciones le- 
gitimas y posibles. Ya se habían visto otras infamias. . . 
Con otros compañeros, nosotros habíamos resuelto re- 
montar esa corriente, y en toda Francia se vieron sin- 
dicatos independientes. Con la complicidad de un hombre 
que, so pretexto de organizar a los amarillos, hizo un mal 
considerable a la idea misma del sindicalismo indepen- 
diente los predecesores de M. Combes pusieron la mano 
sobre la dirección intelectual del movimiento. Lanoir tuvo 
su apogeo en esa ocasión en que fue el artesano de 
nuestros fracasos momentáneos. En fin, los acontecimien- 
tos las constataciones diarias nos impusieron la ccrtí- . 
dumbrc de que no tan sólo Lanoir ni organizaba ni 
quería organizar al mundo del trabajo, sino que había 
creado, gracias al concurso ciego de nuestros grupos y de 
nosotros mismos, una verdadera indu.stria de la que el 
era. junto con el gobierno, el único beneficiario. 

Biétry. que quiere reemplazar a Lanoir al frente de! 
movimiento amarillo, se dio a conocer revelándonos quien 
le estorba y a quien parece decir: jAh canalla, más 
que canalla: quilate de allí para quc yo pueda colocar- 
me!" Y es lo que hizo. 

El primer congreso de los amarillos se «lebr6 en 
Saint Mandé los días 27. 28 y 29 de marzo de 1902. Se 
quería simplemente fracturar al sindicalismo y formar úni- 
camente grupos fínUlmcfguisticos con dos medios de exis- 
tencia: 1'— Subvenciones oficiales; 2'-Subvenciones pa- 
tronales, j j 

Bajo múltiples formas los amarillos no han cesado de 
ejercer su acción conservadora e incluso reaccionaria. 
Actualmente son los auxiliares del estatismo, tentativa su- 
prema del patronato de combate. Pero, pese a sus ma- 
niobras y a la unión sagrada e incluso a la dictadura. 
el compromiso social es siempre precario. Y vana la 
esperanza de equilibrio por un acuerdo entre capital y 
trabajo. 

Desde 1,1 épocn en que Georges Ivetot escribió 'a """ 
ícríor definición sobre et vocablo amarillo. hBciéndolo 
dcriunr Itncin el umarillismo sindicalista, el movimiento 
oftrero internacional ha sufrido un proceso complejo y 
desagradable, cuyo análisis se hace en el lugar corres- 
pondiente de esta obra. El resultado acltint de ese pro- 
ceso nos ofrece un panorama de amarillismo general. El 
obrerismo internacional está controlado casi integralmen- 
te por gigantescas centrales, al frente de las cuales 
se encuentran líderes cuyas caracíerisdcas son muy si- 
milares a ¡as del amarillismo de principios de siglo. /Ic- 
tualmcnte no es necesario que esos sindicalistas amarillos 
oficien de confidentes de la policía o de rompehuelgas, 
dado que, amansado por ellos mismos, el movimiento 
obrero manifiesta en muy raras ocasiones boy aquella 
rebeldía que le era característica en épocas pasadas. 
Ahora, convertidos en políticos profesionales, los sindi- 
calistas amarillos están en permanente connivencia con 
burguesía y gobiernos, y manejan a esas gigantescas y 
amorfas centrales obreras según las conveniencias de los 
gobiernos y de la burguesía, sin descuidar sus intereses per- 
sonales, a cuyo socaire se convierten rápidamente en 
millonarios y potentados influyentes. Y ese mal amari- 
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//o /la ¡legado a ser tan infenso hoy que hts esperanzas 
que se cifraron antaño en el proletariado consciente como 
¡actor rft'císífo en la resolución social se van diluyendo 
¿inte la mansedumbre de un proletariado sometido en 
los países capitíilistas a ese amarillismo degradante y en ¡os 
países comunistas u una esclavitud desoladora. Pues no 
ha de o¡vid¿írse que tiui castrador es para e¡ prole- 
tariado el amarÜlísmo que domina el movimiento obrero en 
¡os países capitalistas como el rojisino que impera en ¡os 
países dominados por el comunismo dictaíori¿il. (Nota de 
los oditures en cíistellíino.) 

AMBICIÓN, f. Casi todos los diccionarios y enciclope- 
dias definen esta palabra en los siguientes términos: "de 
seo inmoderado de gloria, de fortuna, de lionores y de 
poder". Añaden, a guisa de comentario, que este deseo 
tenaz y violento se apoya, en la práctica, sobre una fuer- 
te voluntad, sostenida por una disposición, natural o 
ad(|uirida, que inclina a imaginarlo todo, a ser osado, 
ciniirendcdor. y a no retroceder ante nada para alcan- 
zar el resultado que se quiere lograr. Conquistar la gloria, 
la fortuna, los honores y el poder, tal es ia medida. En 
el primer caso ella apunta hacia la fortuna; en el se- 
gundo, lincia los honores y el poder. Ciertos hombres 
están corroídos por el deseo inmoderado de volverse ri- 
cos, no para brillar en el mundillo en Ljue es de buen 
tono pavonearse echando el dinero por la ventana, ni 
para llamar la atención sobre si por el brillo del lujo o la 
fastuosidad de su vida, ni jiara que se hable de ellos, 
etc.. sino para satisfacer sus apetitos desuiedidos de glo- 
toneria, de lujuria, de lujo, de espectáculo o de viajes, de 
juego o de depravación. Otros no ajnbicionan más (|ue 
la gloria, la notoriedad, los honores, el poder. Otros más 
van hacia adelante (los más numerosos) con la voluntad 
de enriquecerse por amor a la riqueza, ya que, por 
otra parte, la riqueza ayuda singularmente a la conquista 
tlel ])oder, el cual facilita la adquisición de la fortuna. 
Los primeros son ambiciosos parciales, y cümi>letos los 
segundos. El individuo al que el teiiíjuaje popular califica 
peyorativamente de "político" jiersonifica con exactitud 
la especie de ambicioso más nocivo y despreciable, tanto 
en razón del mal que hace, como a causa de la per- 
versidad, de la ignominia, de la bajeza de los medios 
que utiliza. Cuando el ambicioso hace de la política 
su carrera, se coloca, infaliblemente, en el rango de los 
personajes mas innobles. Tarde o temprano —y sea 
cualquiera el partido al que pertenezca— el ambicioso 
cuya voluntad es escalar cada vez puestos más pro- 
minentes, está llamado a ser un renegado. Tendríamos 
e! derecho de pensar que esos individuos, versátiles o 
hipócritas, son despreciados universaimente. Pero no es 
asi. Cuentan con admiradores y partidarios, incluso entre 
aquellos a quienes están engañando. F.n torno a su ab- 
yección se forma un grupo de cortesanos siempre dis- 
puestos a arrodillarse ante el poder, por muy sucias que 
estén Jas manos que lo detentan, y se ve a los más 
altos personajes mendiga" una palabra benevolente, una 
sonrisa, un apoyo y la protección de esos inmundos 
renegados transformados en jefes de Estado o ministros, 
gobernadores o plenipotenciarios. 

Hay lo que se llama "noble ambición". El hombre 
que busca con tesón la justicia y la verdad por la loable 
satisfacción de dar con ellas y por el gozo de hacerlas 
respetar y querer; el que se aplica con perseverancia 
a la superación gradual de si mismo, al desarrolle de sus 
facultades y al perfeccionamiento de su obra. El que se 
da a un ideal de libertad y de plenitud física, intelectual 
y moral; quien consagra sus esfuerzos a la realización 
de una vida intensa por medio de la sensibilidad, la 
comprensión y la voluntad; todos tienen, en realidad, 
ambiciones. Pero esas ainbiciones son de buenos quila- 
tes porijuc no van contra nadie, ni disminuyen ni humi- 
llan ni hacen sufrir a nadie; porque quienes tienen esas 
ambiciones no recurren ni al disimulo ni a la traición 
para lograr sus objetivos. Son pocos esos modelos de 
sana ambición. Tanto, que uno titubea antes de calificar- 
les de ambiciosos, temeroso de que su ambición se con- 
funda con !a de los que desean riqueza y podei. 

E! método existente para aniquilar todas las ambi- 
ciones odiosas es el preconizado por los anarquistas cuan- 
do aconsejan destrozar al Estado, que es el protector y 



sostén del capitalismo. En una sociedad anarquista, siendo 
dado que todos los individuos serán libres e iguales, 
habiéndose abolido la autoridad y la propiedad, nadie 
pensará en enriquecerse, puesto que perteneciendo toda 
la riqueza a todos, no habiendo nadie someucio econó- 
micamente a sus semejantes, nitentar enriquecerse seria 
intentar lo imposible. Nadie pensará erigirse en jete y 
ejercer el poder. Habiendo desaparecido el mecanismo 
autoritario, nadie estará obligado a obedecer. 

Es asi cojno dcsa|>arecerá la ambición odio.sa para dar 
paso a la ambición sana, que permitirá ai nombre ser 
cada dia más inerte, más justo, más fraterna!; es decir: 
mejor. 

AMISTAD, f. Cualquier diccionario nos dice que amis- 
tad es afecto o cariño entre personas. Siendo verdad esta 
definición, no completa su ámbito de calidad iinmana. 

Conviene subrayar que el término afecto o cariño en- 
traña, cada uno en si, una serie de elementos di.stintwo;;. 
Se supone que la amistad equivale —dentro de nues- 
tro mundo anarquista— al ejercicio de la solidaridad ca- 
riñosa. Vale aclarar: todos los seres humanos han de 
vivir solidariamente si pretenden salir adelante en la 
inevitable lucha del hombre con sus circunstancias, E! 
hombre es indivisible, individual, único, pero a condición 
de que aceptemos, cuando menos, que no puede pres- 
cindir de la acción y reacción del medio que lo circunda, 
o, de otro modo, t|ue el hombre no es una isla y que 
requiere de otro; hombres, únicos como él, par.i salir 
airoso en la solución de la constante problemática que 
lo acecha, lil hombre vive su problemática individual, es 
cierto; pero también lo es que no se salva de la proble- 
mática que hay en sus relaciones con la naturaleza y con 
otros hombres. Necesita del concurso de otros hojnbres. 
Aquí es donde tiene su ubicación la solidaridad humana. 
Sin embargo, más allá de este mero acto de apoyo mu- 
tuo, que pudiera ser estrictamente formal y utilitario, la 
vida nos depara dos expresiones de tipo superior; la amis- 
tad y el amor. 

Valdría la pena meditar en torno a los puntos de 
contacto y de diferencia que existen entre el .imor y la 
amistad. Ellos tienen en común lo que Goetlie califico 
como "las afinidades selectivas". Se es anuyo de quien, 
en cierto sentido, tiCLie Ciiracteri.stica.s que nü.s .son ;iíiiies. 
Ello no quiere concluir que no se dé el caso de la amis- 
tad entre seres desemejantes; pero lo natural es que 
los amigos coincidan en la mayor parte de sus motiva- 
ciones y de sus preferencias: una suma de simpatías y de 
diferencias determina la jerarquía de la amistad. 

E¡ filósofo Federico Níctzsche aclaró estos concep- 
tos, definitivamente, al decirnos; "Yo no hablo del pró- 
jimo, sino del amigo" y, todavía más exphcito; "Si tu 
eres un esclavo, no puedes ser un amigo. Sí cíes un ti- 
rano, no podrás tener amigos." 




1.a amistad li& sido pocas veces tan magiatialmentc repre- 
sentada como en este dibuja de nciubraiid. 
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AMISTAD-AMNISTÍA 

La amistad verdadera se finca sobre la base de un 
respecto recíproco. La amistad es la conducta de la 
dignidad humana. No hay amistad ahí donde perduran 
los vestigios del autoritarismo, de la sumisión, del vasa- 
liaje. 

La amistad es desinteresada; presta para cumplir y 
ayudar al amigo. No es una letra de cambio tjue va a 
cobrarse, sino una entrega cabal de servicio constante. 

No se es amigo en el ámbito de la ignominia; el 
vicio, la explotación, la obediencia ciega son razones para 
que .se identifiquen los cómplices o las victimas pero 
jamás los amigos, porque la amistad requiere de la pro- 
pia estimación y del respeto a uno mismo. ¿Cómo podría 
el verdugo autodcnominarse amigo de la victima? 

El anarqul."!mo, entendido como conducta, como moral 
sin dogmas ni sanciones, es escuela de amigos sinceros. 
Los anarquistas son amigos universales, solidarizados 
cariñosamente con todos los hombres del orbe; son amigo.s 
porque los une el dolor y los exalta el amor a la libertad 
del género humano. 

La amistad niega el dctcniíinísmo de la fuerza del 
utilitarismo como razón de ser de la existencia. No c.<: 
verdad absoluta el hecho de que los seres humanos 
tencjan que luchar contra sus semejantes. El hombre no 
es necesariamente el lobo del hombre. La amistad, con 
su carga de desinterés y su capacidad de sacrificio en 
favor del amigo, es réplica feliz de la filosofía implacable 
de la violencia en la lucha por la existencia y líi super- 
vivencia del más fuerte. Kropotkin —vca.se su obra El 
apoyo mutuo — realzó la circunstancia de una solidaridad 
latente en los fenómenos del mundo zoológico, como 
condición para la supervivencia, y el filósofo y maestro 
Nicolai, en .su obra. Biología de !n guerra, destruyó lo.s 
argumentos que proclaman la fatalidad de la violencia 
y del exterminio. 

La amistad de los hombres ~al igual que la amistad 
de los pueblos— .será condición, impostergable, para la paz 
universal; no los tratados ni los protocolos, sino la actitud 
amistosa que propicia la convivencia humana. 

amnistía (del griego n privativo, y mnestia, memo- 
ria), f. Es el acto del soberano o del poder legislativo 
que borra completamente incluso el recuerdo mismo de 
ima condena pronunciada, y anula toda persecución ju- 
dicial motivada por un acto sometido al peso de la ley. 
La amnistía tiene por objeto hacer, en cierto modo, que 
no exista la infracción misma, y, por consiguiente, anular 
la acción pública hasta que las condenas pronunciadas 
desaparezcan asi como las consecuencias de toda clase de- 
rivadas de ella. El individuo amnistiado es considerado como 
si no hubiera sido condenado nunca. Es por lo que en 
ciertos países la amnistía no puede ser dada más que 
por una ley, mientras que en otros el Jefe del Estado 
tiene el poder de otorgarla. La práctica de la amnistía 
es muy antigua. 

El primer ejemplo de amnistía que la historia registra 
se remonta a Trasibulo, general ateniense, quien, al frente 
de sus tropas de Samos. y ayudado por los tcbanos. en 
•104 venció a los 30 Tiranos y restauró en Atenas el 
régimen democrático. De regreso a la ciudad de Atenas, 
Trasibulo no quiso enlodar su victoria con ninguna 
venganza, y promulgó una ley que, por primera vez, 
llevaba el nombre de "amnistía", en el término de la 
cual ningún ciudadano podia ser aprehendido ni castigado 
por la conducta que hubiera adoptado durante los dis- 
turbios causados por el despotismo gubernamental de los 
30 Tiranos. 

La historia de la antigua Grecia nos ensefia que casi 
siempre los vencedores han amnistiado a los vencidos. 
Debemos señalar, para no ser injustos, que, casi siempre, 
la victoria de un partido sobre los partidos opuestos 
comportaba tales actos de salvajismo y de crueldad que 
una vez los ánimos apaciguados, al cabo de cierto tiem- 
po, por la fuerza misma de las cosas, los vencedores 
tenian interés en desvanecer el recuerdo sobre las atrocida- 
des cometidas a fin de apresurar el olvido, o, por lo menos, 
atenuar .sus consecuencias. Debemos, pues, considerar la 
amnistía como una maniobra hábil de los gobernantes, 
quienes la consideran necesaria a su política, y no como 
un gesto de magnanimidad. La historia moderna nos 
presenta una relación de ejemplos de amnistía. Entre Jas 
principales se pueden señalar las siguientes: la que Car- 
los IX firmó para los hugonotes en 1570. En realidad 



esta amnistía no fue más que una miserable emboscada, 
pues en 1572 tuvieron lugar las horribles matanzas co- 
nocidas por la Noche de San Bartolomé, siendo el propio 
rey quien ordenó el asesinato de quienes había pretendi- 
do, mediante la amnistía, desarmar y someter a su causa. 
En ocasión de la restauración de Inglaterra, Carlos 
II publicó una amnistía general, de la que sólo fueron 
excluidos los regicidas. En 18H. la Constitución Francesa 
acordó una amnistía general para todo lo que, durante 
la Revolución y el Imperio, hafaia sido tramado, urdido 
o realizado contra la monarquía de los Borboncs. A su 
vuelta de la isla de Elba (marzo de 1815), Napoleón I 
publicó una amnistía de la cual excluyó a trece personas 
de las más comprometidas, tales como Talleyrand. Bou- 
rrienne, el duque d'Albert, etc. A la segunda restaura- 
ción, la amnistía no fue publicada hasta el 12 de 
enero de 1816. Este beneficio le fue negado a Un pequeño 
número: Ncy. Labcdoycre. Lavalettc, Bertrand, Rovigo. 
El rey se reservó la facultad de desterrar a Soult, Bas- 
sano, Vandamme, Carnot y algunos otros. Cuando el 
duque de Orleans, hijo de Luis Felipe, se casó, éste, en 
1837, amnistió en bloque a todos los condenados políti- 
cos. La República de 1848 extendió la ley de amnistía 
a todos los condenados políticos, a excepción de los 
principes pertenecientes a las dos ramas de los Borbo- 
nes El segundo Imperio (Napoleón III) acordó cuatro 
amnistías: rn 1859. 1860, 1864 y en 1869. Podemos es- 
timar, de una manera general, que todos los gobiernos 
sienten tan fuertemente la necesidad de hacer olvidar sus 
propíos crímenes que se ha vuelto la regla en nuestros 
dias y en todos los países del mundo el acompañar a 
todos los grandes acontecimientos que hacen época CD 
la historia y que suceden a un período grave y agitado, 
en el interior o a! exterior, de una amnistía, más o menM' 
general, destinada a acallar las cóleras, a calmar los 
resentimientos o a disipar los odios contra el poder del 
momento. 

En Francia, la ley de amnistía que levantó las más 
violentas oposiciones y los debates parlamentarios más apa- 
sionados fue la referente a ios condenados de la Comuna. 
El movimiento comunalista —marzo-mayo de 1871— había 
inspirado a las clases dirigentes de la época un terror tan 
profundo y un odio tan acerbo, que por las voces de 
sus representantes opusieron en el Parlamento una resis- 
tencia tan larga como encarnizada a los esfuerzos de los 
republicanos avanzados. Alfredo Naquet fue el primero, 
en el curso de la sesión del 20 de diciembre de 1875, 
que reclamó elocuentemente la amnistía en favor de 
todos los crímenes y delitos que se ligaban a la Comuna. 
Después de las elecciones senatoriales de enero y febrero 
de 1876, Víctor Hugo en el Senado y Raspail en la 
Cámara hicieron la misma proposición. Las voces de estos 
dos grandes ciudadanos no fueron oídas. Para hacer 
triunfar la causa de la amnistía era indispensable que e! 
pueblo se pronunciara vigorosamente. La opinión pública, 
.sacudida en todo el país por los agitadores de más re- 
nombre, pidió primero, reclamó después, exigió finalmente 
la amnistía en favor de los Comuneros. El 20 de febrero 
de 1879 hubo nuevo debate en la Cámara sobre este lema 
que, poco a poco, apasionaba a las masas populares. L,a 
Royer (Ministro de Justicia), se declaraba, en nombre 
del Gobierno, favorable a una amnistía parcial. "Aranístia 
llana y entera" replicaron Naquet, Louis Blanc, Ixjckory 
y Clcmenccau, La amnistía total fue rechazada y la 
amnistía parcial aprobada. Era el primer resultado que 
dejaba presentir la victoria completa. Las manifestaciones 
en favor de la amnistía se hicieron más numerosas que 
nunca; se afirmaban cada vez más ardientes y resueltas. 
La amnistía tuvo entonces sus candidatos, y varias elec- 
ciones se hicieron con este programa único: amnistía total. 
En Burdeos, es Blanqui, el 20 de abril de 1879; en París, 
es Alfonso Humbert, el 12 de octubre de 1879. y Trin- 
quet, el 20 de junio de 1880, quienes la arrancan como 
candidatos de la amnistía. La presión de Ja opinión 
pública rompe la última resistencia del Gobierno y la 
ley de amnistía es votada por una imponente mayoria 
y promulgada el 11 de julio de 1880. 

Desde entonces, diversas leyes de amnistía han sido 
votadas, particularmente pronunciadas por insignificantes 
delitos susceptibles de ser mantenidos por los consejos 
de guerra y los tribunales civiles. 
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Sobre la amnistía, tomada en su parte general, los 
anarquistas tienen una concepción diferente. Sus teorías 
sobre este punto se alejan de todas las teorias autori- 
tarias. Destfe la primera a la última, todas éstas afir- 
man la necesidad de una legislación {la autoridad 
no se concibe sin la ley que ordena lo que está permi- 
tido y lo cjue está prohibido) y de una escala de sancio- 
nes que pertenece a los tribunales el aplicar a los 
delincuentes (la legislación no se concibe sin una ma- 
gistratura que reprima la violación). Las teorías autori- 
tarias, en consecuencia, dan por justas y necesarias las 
condenas pronunciadas y las persecuciones llevadas a 
cabo contra los que han desobedecido la ley. Resulta, 
pues, que cuando un partido político propone, reclama 
la amnistía, no es, no puede ser en nombre de la jus- 
ticia ni de un sentimiento de equidad, sino en nombre 
de la indulgencia, de la piedad, del humanitarismo y cun 
un fin político. No hay partido político ^de gobierno 
o de oposición^ que no sepa que un dia u otro se en- 
contrará en condición de vencido, teniendo entonces 
necesidad de solicitar alguna forma de perdón. No hay 
ninguna forma de autoridad, por fuerte que se crea, en 
la cual los partidarios no se vean expuestos, tarde o 
temprano, a perder el poder y conocer a su vez la 
amargura de la persecución. A la larga, en el curso de 
la historia, el equilibrio se establece entre los vencedores 
de ayer, de hoy y de jnañana. De foriua que los unos 
y los otros sienten instintivamente que un dia u otro 
sonará para todos y cada uno de ellos la hora de la 
gran ley del perdón, del olvido, de la amnistía. Después 
de haberse amnistiado así. los unos y los otros no se 
deberán nada, la balanza se establece, quedando todos 
en paz. Sólo los anarquistas, deseando destruir el poder 
y no conquistarlo, saben que jamás serán conducidos a 
forjar leyes y a instituir tribunales. Sólo los anarquistas, 
que sienten igual aversión por la autoridad que se ejerce 
y la autoridad que se soporta, tienen la certidumbre de 
no ser nunca opresores ni perseguidores. Es por ello que 
la amnistía no podrá ser para ellos la práctica de un 
sistema de ¡báscula o de compensación. Negando a los 
otros el derecho de forjar leyes y de aplicar sanciones 
a quienes las desobedecen, no mendigan la piedad de los 
gobiernos, no se dirigen a su clemencia, no imploran 
a sus sentimientos de humanidad, Es en nombre de la 
justicia, de la pura y santa equidad que reclaman, que 
exigen la amnistía. Los libertarios piensan que los cul- 
pables no .son los que sufren la ley sino los que la hacen 
y aplican. Tienen conciencia de que los culpables no son 
los perseguidos ni los presos que perecen en las prisiones, 
sino al contrarío, los que los persiguen y los aprisionan. 
Una sociedad anarquista es incompatible con el so- 
breviviente estado de prisiones y presidios. Una de las 
primeras tarcas del anarquismo, en periodo de revolución, 
es la de destruir las prisiones y abolir los palacios de justi- 
cia. No tendrán nunca amnistía que acordar, puesto que ja- 
más habrán condenado ni encerrado a nadie. Y, sin 
embargo, todas las veces que se abre una campaña en 
favor de la amnistía, los anarquistas son los que más 
empeño ponen, sin la menor vacilación y el mayor ardor. 
Hacen oír sus voces en los mítines públicos; multiplican 
los artículos, los manifiestos, los carteles que convienen 
al pueblo para exigir la amnistía; provocan demostraciones 
en la vía pública con el fin de atraer a la causa de la am- 
nistía a la multitud indiferente y de interesar a la opinión 
pública por la liberación de las victimas de la autoridad. 
Si cada vez que las circiuistancias son favorables a 
un movimiento popular que lucha por una amnistía los 
anarquistas se hallan en primera fila, es porque les es 
grato intentar cualquier cosa j>ara disminuir, por poco 
que sea, los sufrimientos de los que aspiran a salir del 
presidio, de la cárcel o del exilio, para vivir de nuevo 
entre sus amigos, en el hogar, en el taller y el campo, 
rodeados de los que los aman y los quieren, que es el 
lugar de donde la maldad y la injusticia de los hombres 
los desalojaron momentáneamente. Una amnistía es como 
una liberación parcial en espera de !a gran anniistia: la 
Revolución que hundirá las puertas de todas las prisiones 
y será la liberación total y definitiva. 

Amnistía. La palabra amnistía viene, como se sabe, del 
griego, amnestia, que significa olvido, y en el terreno ju- 
rídico amnistiít es el olvido de la existencia de hechos 
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ilegales, como si éstos no hubieran tenido lugar, realidad 
y virtualidad. Se trata, pues, de infracciones penales, abo- 
liendo procesos y condenas que hubieran podido come- 
terse en un Estado, generalmente de carácter político. En 
Roma la amnistía se llamaba "abolitio", es decir la liber- 
tad de un preso no condenado aún. Existía también la 
"indulgentia", esto es, la liberación del jireso ya con- 
denado. 

Como se ve el derecho romano se acerca poco a! 
concepto nuestro de la anniistia, porque no |->revió la 
amplitud que había de imponerle a la medida el paso 
del tiempo. 

Amnistía es una acción política que los gobiernos 
emplean para apaciguar las pasiones que en un determi- 
nado momento pueden producirse en un país contra su 
sistema político, sus gobiernos o alguno de sus gober- 
nantes. 

La amnistía se diferencia del indulto porque éste reduce 
tan sólo la pena y, en cambio, la amnistía borra toda luiella 
de delito, aboliendo los procesos en cualquier estado 
en que se encuentren, poniendo en libertad a los con- 
denados si éstos estuvieren cumpliendo la condena, anu- 
lando los procesos en tramitación o impidiendo su forma- 
ción si éstos no se hubieran iniciado todavía. 

Como se ve, es la forma más amplia de borrar los 
delitos. De ahí la palabra nmnestin, es decir amnesia, olvido. 
Cuando se produce una amnistía en un país, lo.s de 
litos coniprcndidüs en ella son eliminados como si no 
hubieran existido, cumu si nunca se bubiera producido la 
infracción o el delito. 

Nace la figura jurídica de la amnesia, pérdida de la 
memoria obligada por la ley para tribunales, jueces y po- 
licía, de las infracciones penales comprendidas en la 
amnistía. 

Estas medidas gubernamentales se producen en lo.s 
Estados generalmente contra delitos políticos, es decir 
contra hechos de rebelión o de vulneración del orden 
establecido. 

Podríamos afirmar que la amiií-stia es un reconociiuienti) 
a la razón que hace el Estado, el yobierno. a la pro- 
testa del i^ueblü contra su poder y que a pesar de no 
resultar triunfante mereció, después, por el gobierno --tal 
era la fuerza de la razón popular— el reconocimiento de 
su error en perseguir como delincuentes a ciudadanos que, 
en realidad, nunca delinquieron. 

La historia de los pueblos se repite en el sentido 
de considerar delincuentes, bandoleros y forajitlos a in- 
dividuos sobre los cuales pesan condenas, persecuciones 
y hasta ejecuciones, t|uienes, después de triunfar su doc- 
trina y determinar el cambio de tjobierno, pasan a la 
historia de ese mismo pueblo como héroes y como 
mártires. 

Con razón decía el filósofo que se había tle acabar 
con !a existencia de los mártires portiue éstos represen- 
taban la vigencia de las injusticias. 

De las tres revoluciones fundamentales que podríamos 
señalar en la historia de los pueblos, ia de jesús al 
declarar a los hombres iguales ante la dívinid;id, la de 
la Revolución Francesa, a! declarar a los hombres igua- 
les ante la Ley, y la revolución socialista, a la (.|ue ahora 
estamos asistiendo, t¡ue trata de que sean iguales lo.s hom- 
bres ante la propiedad, la lista de los perseguidos, de 
los mártires, de los masacrados viene vibr.mdo al diapasón 
con las amnistías decretadas. 

Podríamos convenir con el filósofo que hay que aca- 
bar con las aimú.stias porque ellas significan la existencia 
de injusticias, de crímenes y de errores de los gobiernos 
y de sus tribunales de justicia. Claro está qu^' mientras 
eso no suceda habrá que sembrar las amnistías, porque 
es la única íoriiiLi de lograr la libertad de los luchadores 
y forjadores del progreso que han uaido en !a,s garras 
del Estado. 

Las amnistías son remiendos que hacen los gobiernos 
en los viejos ropajes de sus farisaicas autoridades con 
objeto de que los pueblos olviden a su vez sus erro- 
res — mejor seria decir crímenes — . Anuí istias que son 
decretadas casi siempre, a /urfiori, |Jor presiones popula- 
res o por actos internacionales surgidos por causa de 
la protesta, viéndose obligados a apaciguar estados 
de ánimo soliviantados, seguramente con justeza, o escán- 
dalos mundiales surgidos por lo drástico de la rejjresíón. 
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Sin prisioneros, sin condenados, «In tiranizados por cual- 
quier forma áe ¡lutoritarlsino no serán ncccsr.rias las am- 
ntsUas. 

Los gobiernos que más amnistías conceden son aque- 
llos que cometen más errores. Las dictaduras baten el 
record de los indultos y de las amnistías de carácter 
político, porque se encaraman en el poder contra la vo- 
luntad de los pueblos y perduran en el a pena y paciencia 
de sus subditos, que viven atemorizados por la amena- 
za de las cárceles y de las bayonetas. 

Un dictador centroamericano dccia, contestando a la 
entrevista de uñ periodista, que su gobierno era el más 
legal de todos porque no se apartaba de las tres leyes 
íundnmentales que servían de piedras angulares a su 
gobicrno._ Tanto habló tit las tres leyes que el periodista 
inquirió cuáles eran, y el dictador le contestó muy seria- 
mente: "Esas tres leyes son: encierro, destierro y entierro." 

La dictadura franquista, la establecida por Franco, el 
enano sangriento, es la que ha decretado más indultos 
y sedicentes amnistías, con objeto de dar ¡a sensación 
ante el mundo de que no tiene presos políticos en sus cár- 
celes. Afirmación que negaba p-recvs.imente aí dar suce- 
sivos indultos puesto que no se comprendía la necesidad 
de otorgarlos si no existían delincuentes políticos. Lo 
que ocurre es que las dictaduras nadan en sangre, y los 
dictadores — rojos y blancos — son saltatumbas que ejer- 
cen su poder aliados con el verdugo. En momentos de peligro 
ante la protesta popular desencadenan tremendas y terri- 
bles represalias, y al producirse en el mundo el escándalo 
del horror pretenden calmar los ánimos con amnistías que 
son como la tela de Pcnépole. tejer y destejer, conceder la 
amnistía hoy y tener preparadas las crgástulas para 
mañana. 

Como prototipo de ese tipo de gobernante está el dic- 
tador Franco, llamado con razón el enano sangriento. La 
recopilación de sus falsos indultos y de sus sedicentes 
amnistías han alcanzado la cifra inconcebible en la vida 
de los pueblos de un centenar, que nunca tuvieron efec- 
tividad. Fueron sencillamente propaganda de la preconi- 
zada por Goebbels, cuya fórmula de publicidad consiste 
en afirmar que una mentira repetida adquiría con el 
tiempo recios caracteres de verdad. 

En tanto las amnistías e indultos del franquismo no 
tenían efectividad y constituían de por si la más dura 
de las crueldades, que es la innecesaria, toda vez qu¿ 
estaba jugando con la libertad de los presos, es el hecho 
de que a! transcurrir el tiempo que .señala la ley para 
la prescripción de los delitos .-,c vio obligado, porque ya 
no había medio de que continuara con el juego de los 
indultos y amnistías, a reconocer por imperio legal la 
prescripción de los delitos. Le dolió tanto esta medida 



que, por ministerio de ley. tuvo que decretar, que añadió 
al decreto algo que jurídicamente es inconcebible, y fue 
el hecho de decir que no se aplicaría la prescripción á 
los delitos que contra su régimen se hubieran cometido 
en el extranjero por españoles exiliados de su régimen. 

Dejemos estos comentarios que nos ha sugerido la 
picaresca desvergüenza de los dictadores, para seguir con 
el comentario de la palabra amnistía y su secuela ju- 
rídica. 

La amnistía, afirman, no se da en nombre de la justicia 
sino que se concede por un sentimiento de piedad, de indul- 
gencia, de humanitarismo, cuando esto no es cierto. 
Quiéranlo o no ¡os gobiernos, cuando conceden una amnis- 
tía lo hacen para aminorar el delito o cl crimen que 
cometieran en !a represión que fue cruel y despiadada. 
Influye generalmente en !a concesión de las amnistías las 
protestas que no sólo en el país sino en cl mundo han 
producido la injusticia y crueldad de la represión, las 
que obligan por su coacción moral y ciudadana a que se 
decrete, a !o cual acceden los dictadores o los gobiernos 
que detentan el poder del pueblo para asegurarse su 
continuidad en el poder y acallar la protesta. 

Cuando un partido político gobernante concede una 
amnistía no es mas que para prolongar su estancia en el 
gobierno o para calmar las protestas que en cl exterior 
o en el interior se producen contra su continuidad en 
el mando. 

La amnistía actúa en forma de apagafucgos, porque 
casi siempre se promulga para impedir que la hoguera se 
propague o que esta se haga incandescente. 

La amnistía no deroga las leyes anteriores, ni las des- 
truye, ni sicjuiera las debilita. Porque la ley establecida 
continúa imperando y los amnistiados a tas nueve de la' 
mai5ana de un determinado di a pueden ser aprehendidos 
a las nueve y media de la mañana de ese mismo día 
si continúan en .su acción revolucionaria contra cl poder. 
si así le place actuar a! dictador. La opresión y la mala 
ley continúan, y el peso de los reglamentos y las ór- 
denes de las persecuciones siguen funcionando a pesar 
de la amnistía, porque esta ley de excepción se dicta para 
casos políticos de carácter especifico, determinados y 
concretos, sin que abarquen otra cosa que lo señalado 
y sin que lleve en la entraña de sus disposiciones -un reco- 
nocimiento a la justicia que significó la acción revoluciona- 
ria que dio motivo a las cadenas y a las persecuciones. 

Ningún hombre liberal está en contra de las amnistías; 
al contrario, lucha por ellas, pero no lo hace con el mismo 
criterio al solicitarlas, pedirlas o exigirlas, que cl que 
tienen los gobiernos al concederlas. 

Los hombres liberales, socialistas y anarquistas no 
mendigan la piedad de los gobiernos, ni imploran su cle- 
mencia. Piden y solicitan la amnistía en nombre de la 
justicia, de la igualdad de los derechos que nos corres- 
ponden a todos y de la dignidad humana tan preterida y 
desconocida por las tiránicas autoridades. La posición 
es distinta entre vencedores y vencidos. En las luchas 
espirituales, en los combates por el ideal, en las justas 
por la humanidad, no siempre los vencedores son los que 
quedan encima, sino que. muchas veces, son los caídos 
que esperan que el juicio sereno e inapelable de la 
historia los coloque encima para ejemplo de los pueblos. 

El mundo se ha horrorizado en estos días al leer a 
través de la prensa las torturas inenarrables de los ór- 
ganos de represión política que gobiernos dictatoriales' 
han Impuesto a detenidos' acusados dr actividades contra 
los regímenes de excepción humana. El horror ha ido 
acompañado de un clamor de justicia que es probable 
repercuta en una amnistía. Si ésta se concede continuará 
la lista de tos actos de "piedad" realizados por los go- 
biernos dictatoriales como una muestra de la tela de 
Penélope a que hemos hecho referencia, o sea la de tejer 
y destejer. Asesinar y torturar para después amnistiar a 
los reos que no murieron en las torturas y luego volver 
a asesinar y condenar en espera de que cl escándalo por 
el terror sea tan intensa que obligue al gobierno a dictar, 
decretar y promulgar una amnistía. 

Es necesario evitar esto. Es preciso que el mundo 
se convenza de que es vital que impere la voluntad y la 
justicia del pueblo, que haga imposible cl que tenga que 
pedirse por piedad lo que por derecho corresponde. 

r.xis pueblos no muestran su estatura hasta que se 
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pciDíTi de pie. E.S necesario cjue los pueblos se pongan de 
pie, dcslierren en absoluto las dictaduras y establezcan la 
más amplia justicia social para evitar asi que en la 
jofaina de Pilato se lave las manos el nuindo frente 
al tejer y destejer de crímenes y aninihtías que ensan- 
yrieiitan el caminar incierto de la humanidad hacia donde 
alborea la lu2 y el porvenir de la libertad, del projjreso 
y de la justicia social. 

No hay utopia en la manifestación que acabamos de 
hacer. El orden puede crearse cien veces más robusto 
fuera de la autoridad del Estado que dentro de él. Basta 
para ello et consenso de la voluntad de los pueblos. 

Solamente cuando se destruyan las estructuras actua- 
les de inju.sticia totalitaria y se establezcan las bases 
en principios de igualdad, de justicia social y de libertad 
aceptadas por el sentir mayoritario se habrá llegado ai 
establecimiento del orden nuevo, que reside en la voluntad 
de los pueblos, que no tienen más disciplina que la que 
surge del bienestar social. 

Luchar por las amnistías es un deber para todo hom- 
bre amante del progreso y la libertad. Es quizá un arma 
en el combate, una treyua en la lucha, hasta que la paz 
y el entendimiento entre los hombres, los pueblos y las 
naciones, fuera de la autoridad impuesta, haga innecesa- 
rias las amnistías porque no haya injusticia a que apli- 
carlas en el anuido. 

AMO, 111. Expresión Cjue va cayendo en desuso, y que 
hoy sólo se oye en los medios rurales y en las pequeñas 
poblaciones. Su significado es el de dueño de propieda- 
des, y en la expresión utilizada corrientemente a fines 
del pasado siylo y comienzos del presente la palabra amo 
implicaba la esencia de la autoridad, del jnando. El amo 
de una propiedad era el señor y dueiio, no sólo de las 
cosas sino que, cual reminiscencia de períodos de vasa- 
llaje, casi se le consideraba como el señor de los destinos 
de sus servidores. 

En el mismo sentido de autoridad absoluta, se llama 
en algunas regiones amo al cabeza de la casa o de 
la familia, y en otros lugares al mayoral o capataz de la 
hacienda. 

La palabra amo llevó siempre en su contenido y uso 
corriente tal sentido de autoridad indiscutible, que la ex- 
presión francesa "ni Dieu ni maltre' de ios anarquistas 
de aquel país se tradujo siempre en España, indiferente- 
mente, por "ni Dios ni amo", "ni Dios ni señor" o "ni 
Dios ni tirano", expresando con ello de manera bien clara 
el significado usual que se da a la palabra. Asi, pues, 
cuando a través de la fórmula sugestiva y concisa a que 
nos hemos referido, resumimos los postulados esenciales 
de la filosofía anarquista, negamos al mismo tiempo a todos 
los dioses que reinan sobre las conciencias y el e.spiritu 
al calor de lo sobrenatural y a los tiranos de toda natu- 
raleza que ocupan posiciones relevantes en la vida social y 
asientan su. imperio sobre la debilidad o la pusilanimidad 
de los hombres. Cara a las divinidades, cuya omnisciencia 
se opone a nuestra curiosidad, proclamamos nuestra des- 
confianza acerca de la revelación y ie oponemos la con- 
cepción viril del saber. Y repudiamos el dominio de las 
religiones, al mismo tiempo rechazamos como ilegitima, 
dentro del concepto del derecho natural, la soberanía 
que sobre alguna porción de la humanidad reivindican 
seres más fuertes o más hábiles. 

Negamos que las prerrogativas de reino o mando se 
difundieran por ]a razón, ya que se afirmaron siempre 
por traiciones y engaños, bajo los auspicios de la avidez 
y de la intolerancia, con las armas de !a perfidia y de la 
violencia. Ninyuna superioridad puede justificar, ante 
nuestros ojos, la dominación de una individualidad sobre 
otra, ni la omnipotencia del amo sobre el esclavo. Rehusa- 
mos obedecer a los mandatos e invitaciones basados en 
un poder que es usurpación. "Ni Dios ni amo", ni so- 
berano de esencia diferente a la humana, jefe supremo y 
misterioso que tiraniza al universo y no responde a nues- 
tras interrogantes sobre lo desconocido sino con axiomas 
"eternos" y dogmas inamovibles. Ni "amo" humano, 
que domine la actividad de los pueblos y su evolución, 
inmiscuyéndose hasta en lo más intimo en la vida indivi- 
dual, sustituyendo a la voluntad colectiva su fantasía 
omnipotente. Rechazamos la necesidad de tener encarga- 
dos — más o menos legítimamente impuestos^ — para ad- 
ministrar nuestros intereses y destinos. No admitimos 
dirección ninguna que pretenda imprimir a nuestras con- 



ciencias, a nuestros jicnsamientos, a nuestra vida misma 
su propia dirección y su propia opinión, ignorantes de 
las nuestras. Ningún imperativo —disfrazado o categó- 
rico— que nos encadene a decisiones extrañas. En el hogar 
como en la sociedad: lel individuo no tiene necesidad 
alguna de jefes! 

No reconocemos más que a los I lumbres, de capaci- 
dades diferentes, de posibilidades múltiples. ExigLmo.s jí.um 
cada uno la facultad, en el campo común abierto a nuestro 
vuelo, de la libre expansión. . . Los pas.idos siglos —y el 
nuestro aún — no han conocido la solidaridad huiimua, 
sino su división en dos campos: el de un puñado de amos 
o señores impartiendo órdenes, y el del rebaño sumiso, 
ejecutándolas. Contra esta obediencia secutar, fruto del 
error, de la cobardía, de un remoto sentimiento de infe- 
rioridad que los mejor dotados explotaron; frente a la 
abdicación de los más ante la intriga, la fuerza y la ra|ia- 
cidad, levantamos nuestras reivindicaciones primeras: fue- 
ra toda autoridad impuesta, fuera toda influencia que 
comporte sujeción, fuera todo dominio paralizante. La 
interrelación y no la presión, el esfuerzo solidario y no la 
ascensión de unos sobre los hombros encorvados de otros; 
que cada uno afirme y despliegue su personalidad ayuda- 
do por sus luces y por el es tuerzo del prójimo, y que 
nadie intente, por más sabio, más fuerte o más hábil que 
sea, volver a instaurar formas pruuitívas de dominio. 

Hay en la historia de la humanidad milenios de dicta- 
duras, de sujeción de Ja vida de los seres. El origen lo 
encontramos eu el arbitrio inicial de conquistadores egoís- 
tas, en la domesticación de los débiles, en los primerü,>; 
bienes usurpados. La astucia y los ¡juños perpetraron el 
secuestro del individuo, y para mejor defender el fruto 
de lo mal adquirido, los triunfadoies divulgaron la leyen- 
da de su titulo sagrado a la propiedad y al poder. Llama- 
ron en su ayuda a la moral y designaron — ciuica 
garantía — a una parte de los expoliados para la guarda 
y protección del botín, consagrando asi su crimen. 

Los amos, los señores del mundo, afirmaron, con ma- 
yor o menor brutalidad o franqueza, su derecho a mante- 
ner las generaciones bajo el yugo. Y cuando el prestigio 
divino comenzó a ílaq\iear, se inclinaron —para salva- 
guardar la aureola del abusivo embargo — a la invocación 
del bienestar de las masas asi sometidas. Su codicia mul- 
tiforme, su pasión de lucro y supremacía, las locas satis- 
facciones de la vanidad y del capricho, se adornaron con 
insignias generosas a medida que dudas inquietantes tle-;- 
cubrian la superchería. Padres, arbitros familiares, guerre- 
ros influyentes, jefes de clanes y de tribus, reyezuelos 
primitivos, emperadores antiguos y reyes de la íídad 
Media, expusieron atrevidamente los derechos de su ab- 
solutismo, sin dejíir de tem|>lar su rigor con razones de 
carácter defensivo. Al acercarse los tíQir.pos modernos, 
el poder, analizado ya en su esencia y discutido ac|uí y 
allá, cambia su naturaleza divina por justiticaciones tem- 
porales; va a esparcirse, a escurrir e! bulto, a tomar v;irías 
formas o cabezas como la hidra. Introduce demostracio- 
nes de derecho en el principio de su existencia. a|>ürta 
el refinamiento y la habilidad a sus intervenciones con 
Ínfulas de verdadera autoridad. Hipócrita y s.tbia, hi 
autoridad ramificada preside el avasallamiento de los 
pueblos de hoy. Los arbitros de las naciones ^grandes 
propietarios, industriales, financieros, deten tadores eternos 
del capital— ejercen su reinado en secreto, y colocando sus 
agentes ca los primeros puestos de los estado.s tienen la 
maravillosa idea de hacer que los "designen ' por el su- 
fragio de las multitudes, que se imaginan asi e.sct)iier 
"sus repre.sentantes". 

En todos ios dominios de la vida pública o particular, 
precisa ver quién ejerce sobre los otros su dominio de 
querer, por otros medios que los de la persuasión, influir 
en las orientaciones ajenas, romper la linea |)erson;il, des- 
truir la independencia de cada uno. Se investiija quién 
hará valer una virtud que le ¡predestine a reinar sobre 
cuanto le rodea. Funciones oficiales, relaciones económi- 
cas, situaciones sociales, cultura, ocupaciones, vida con- 
yugal, relaciones con la progenitura, etc. son otros tantos 
pretextos en el individuo para hacer exposición de alguna 
superioridad y de afirmar, sí encuentra a su alcance la 
pasividad favorable, su inclinación a dominar. Lo que 
hay de sorprendente para el observador es esta mentali- 
dad de amo en potencia <.|iie se encuentra en las clases 
sociales más alejadas de la dirección de los negocicís, 
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esta aspirnción habita en el r.iás servil y el más ignorante 
de poseer a su vez cf cetro y la corona, aunque no se 
tenga más esclavos que la mujer o el perro. La genera- 
lidad de los hombres no ve ni conoce otras cualidades 
que las que se afirman contra alquien, a expensas de 
otro. A la mayor parte, les hace falta un imperio, aun 
cuando sea de opereta o de circo, y la inteligencia, a sus 
ojos no prueba su valor, si no se muestra fachandoso, 
pedante y arma escándalo. Le hace falta adornarse <lc 
condecoraciones, colgajos pueriles y brillantes, y mane- 
jar tas armas y los dispositivos de mando. Tienen ne- 
cesidad de aparentar deseos de subyugar, recurso constante 
a las innumerables formas de una autoridad que dirige, 
que moldea o que desfruye. ¿Llegarcmo.'í a vencer esos obs- 
táculos con la marcha consciente de 'os seres? ¿Podremos 
sacudirnos cada uno. tantas veleidades tiránicas hasta ha- 
cerlas inoperantes? Los hombres han sentido siempre ^aí 
menos confusamente — que la felicidad es rara y precaria 
si no es avivada por la libertad. Satíricos y filósofos — anar- 
quistas sin saberlo— han esclarecido esta intuición y 
puesto de manifiesto !a imposibilidad de una existencia 
apacible bajo la dependencia de los .señores. Es Ancelot 
quien dice: "Cuando no se tiene amo, se puede dormir 
tranquilo," Más tarde Voltaire: "Si queréis vivir dicho- 
so,s, vivid sin amos." Y. La Fonfaine: "Nuestro enemigo, 
nuestra amo es, os lo digo en buen francés." 

Aparte de ciertos déspotas que algo hicieron en el 
sentido del bien público, los señores no pueden ser los 
artesanos del progreso general, más que accidentalmente 
y contra su deseo. Y cuando lo son es por el aguijón del 
empuje popular. Los "amos", los "tiranos" son factores 
de conservadurismo y de regresión. Toda marcha hacia 
adelante se hará en su detrimento, porque saben que ella 
desmorona la omnipotencia tan querida a los principes. 
La historia nos ha mostrado que son singularmente da- 
ñinos, cínicos y cada vez más desconfiados con respecto 
a los humanos. Fourier dccia: "El águila arrebata al 
cordero, que es la imagen del pueblo sin defensa: asi 
como e! águila, todos los reyes se ven obligados a de- 
vorar a sus pueblos." Y Tousenel, completando con la 
experiencia moderna esta imagen de la autocracia, aña- 
dirá: "He comprobado que la aristocracia roba más cor- 
deros que la realeza." Los que ven a la plutocracia bur- 
guesa, manos a la obra, pueden decir que su tiranía 
anónima hace con estos animales simbólicos una verda- 
dera carnicería, cada vez más continuada, más perfeccio- 
nada. 

En la antigüedad, el propietario de un esclavo era su 
amo. Hoy, c! obrero tiene por amo al patrono que le 
hace trabajar !o más posible, retribuyéndole lo menos 
que puede. En el ejercito, el soldado se ve obligado a 
obedecer a los innumerables galones que se abrogan sobre 
el todos ios derechos, hasta el de matar para no ser 
asesinado. Jefes de Estado y ministros disponen de la 
libertad y de los bienes de sus administrados. Son los 
señores- El simple ciudadano no tiene más que callar y 
pagar impuestos. En cuanto a los sacerdotes, tienen las 
llaves del paraíso y de los tesoros espirituales, dominando 
así las almas. Estos .'¡eñores deforman los cerebro." 
infantiles de acuerdo en este punto con los maestros 
que enseñan el mantenimiento de los dogmas del Estado. 
Entrambos, con otros diplomados de todo grado, son los 
encargados de preparar a las generaciones óc esclavos. 
Despreciemos a estos servidores, perros de presa de la 
sociedad, serviles esbirros del amo, conociendo la escla- 
vitud de su espíritu. 

Amo. Este vocablo abarca un amplio campo de con- 
ceptos, pues implica sinónimo de patrono, de dios, de 
cabeza de familia, de jefe, de propietario, etc. Todas sus 
acepciones, sin embargo, denotan autoridad suprema so- 
bre los semejantes. 

El ascendiente del amo sobre sus criados y subordi- 
nados en general tiene origen, mayormente, en una po- 
.sición económica o social de privilegio que sus antepasados 
le han legado o que el se ha forjado gracias a artes 
inescrupulosas y a la presencia de una sociedad que in- 
cita a !a desigualdad económica y al lucro en detrimento 
de los demás. Dicho sea de paso, los referidos antepasados 
también lograron encaramarse por encima de sus .seme- 
jantes |'>or iguales medios y procedimientos. 

Por parte del que Q^tA sometido también suele haber. 



buena cantidad de veces, una dosis de culpabilidad, pues 
sin criados ni gente con mentalidad de siervo no podrían 
haber amos. Existen, sin embargo, circunstancias irrever- 
sibles gracias a las cuales hasta el ser humano digno c 
irreverente vesc obligado al sometimiento por la posición 
omnímoda del amo que !o subyuga. En America, a lo 
largo de todo su espinazo andino, existe todavía un sis- 
tema de servidumbre tan denigrante para la humanidad 
como lo fuera la esclavitud y el servilismo. Continúan, 
ya bien avanzado e! siglo xx, existiendo amos de vidas 
y haciendas, a pesar de todas las condenas de las Na- 
ciones Unidas y de todas las proclamas de los Derechos 
Humanos. El ímasipungo y el pongaje, para limitarnos 
a los si.stcmas de servidumbre más extendidos en el con- 
tinente, dan categoría al amo de señor absoluto, pudtendo 
disponer de la vida de sus sujetos, la honra de sus mu- 
jeres y el futuro de sus descendientes. 

Una sociedad con amos será siempre una sociedad 
injusta. 

AMOn, m. Apego sentimental a una persona o gusto 
pronunciado por una cosa. Tal es la definición que, sin 
pretenderla perfecta, parece ser la más apropiada a una 
que se usa en forma corriente para expresar diversos 
sentimientos que, frecuentemente, tanto por su origen 
como por su naturaleza, no tienen casi ninguna relación 
entre ellos. Nuestra definición no será completa si no 
distinguimos entre el amor que tiene por objeto las cosas 
y el amor que tiene por base a seres animados, principal- 
mente a los seres humanos. Y el analizar este úl- 
timo nos conduce a distinguir todavía entre el amor 
que se siente por uno mismo y el que sentimos por el 
prójimo, entre el amor idealista, o familiar o apasiona- 
do, y el amor sexual, porque las características no son 
idénticas. El amor a sí mismo está representado por 
el instinto de conservación personal, con el deseo de ad- 
quirir la felicidad y de asegurar el bienestar. Lo que 
nombramos "amor propio" es el amor a sí mismo conce- 
bido desde el punto de vista moral; es decir, el respeto 
a uno mismo, en tanto que a medida que tiende a conservar 
lo que hay de mejor en nosotros, aumenta !a Inquietud de 
nuestra dignidad con respecto a la apreciación que pue- 
dan tener acerca de nuestra conducta aquellos a quienes 
hemos concedido estima y afecto. El amor propio y el 
amor a sí mismo no son defectos, sino grandes y fuertes 
cualidades que vuelven activo al individuo y de trato 
agradable, tanto en lo que atañe a su interés particular, 
como, indirectamente, en lo que afecta at que merece 
-sei clasificado entre las virtudes de utilidad social. 

Ni el amor propio, ni el amor a si mismo deben con- 
fundirse con el egoísmo que. desde el punto de vista de 
utilidad social, no es una virtud, sino un vicio, si es 
que queremos conservar a la palabra egoísmo la signi- 
ficación consagrada por el u.so no exenta dé razón. En 
efecto. la palabra egoísmo no significa solamente —con 
arreglo a su etimología— amor a si mismo, sino sobre 
todo rebusca de satisfacciones per.sonales sin consideración 
a las consecuencias que esa satisfacción pueda tener para 
el prójimo. Definido asi. el egoísmo aparece como un no- 
table factor de tiranía y como uno de los más grandes 
obstáculos para la armonía social. 

El amor, podríamos decir el gusto particular a la in- 
clinación que tenemos por ciertas cosas, en oposición a 
la indiferencia, parece provenir exclusivamente de la 
aversión que experimentamos hacía otros, las costumbres 
y aptitudes transmitidas por herencia y por sugestiones 
de nuestra educación primera, modificadas por la propia 
experiencia y la influencia del medio. Este amor hacia 
esas cosas, que parecen como una prolongación de nues- 
tro propio yo. o — fi,siológica o intelectualmente— como 
un alimento en relación con nuestras necesidades, está 
caracterizado por el deseo de posesión, que no llega a 
sei un mal mientras no toma proporciones extremas, con 
el deseo irrefrenable de apropiación o de acaparamiento. 

Si examinamos y estudiamos el amor que experimen- 
tamos por los seres vivientes semejantes o cercanos a nos- 
otros, a los cuales nos ligan simpatías, encontramos algo 
más que el deseo del goce por la posesión, sobre todo 
cuando no están en juego ni la pasión erótica ni el ardor 
sexual. íEs que no vemos con frecuencia a gentes bien 
n-.odcstas privarse de satisfacer necesidades perentorias 
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para socürrtT, sin niiujium ■¿e^tcz^i de retiprocidiid, a gen- 
tes que viven en poblaciones lejanaí; a las cuales segura- 
mente ni siquiera visitarán nunca? Es porque las cos- 
tumbres milenarias de la ayuda mutua, mas fuerte 
que las rivalidades de todo cjeníro. han establecido una 
solidaridad que a veces se manifiesta por actos esport- 
táneos Ubres de cálculos, incluso entre seres que pertenecen 
a razas o especies diferentes. Y es porque las personas 
que amamos son cücno una especie de prolonyamiento 
de nosotros niismos, y un poco incluso de nosotros mis- 
mos. De ahí que participemos indirectamente, a veces de 
manera muy viva, en sus sufrimientos y alegrías. 

Y esto nos induce a considerar el amor en su forma 
ri?ás idealista: la que aspira a la felicidad propia por la 
conciencia de la felicidad ajCEía. aunque ésta se pague 
ctm el sacrificio de nuestro propio placer o de nuestra 
seguridad, líl instinto luaternal, la amistad, el misticismo 
social ofreceu frecuentes ejemplos de lo que acabamos 
de decir. 

No podemos decir otro tanto del amor cuando es 
engendrado por la atracción sexual. Esta forma del amor 
predispone, en efecto, a un verdadero frenesí de apro- 
piación, a una marcadísima sed de éxtasis egoísta, a pe- 
sar de las apariencias. 

Cuando la violencia exqui.sita y brutal de esos apeti- 
tos se modera, princi]>almente en el hombre, es sólo porque 
intervienen sentimientos más durables y más dulces: el 
cariño compartido, la estima mutua, la comunidad de 
costumbres y aspiracioues. Asi, según los temperiunen- 
tos, las circunstancias y el grado de educación, el amor 
sexual es susceptible de tomar las más variadas formas. 
Se dice que animales o personas están en amor para 
expresar, en términos atenuados, que están en celo. Y el 
celo es la forma más rudimentaria de la atracción sexual; 
no es más que la necesidad inqíeriosa de calmar por el 
acto sexuai los ardores que se generan en los órganos 
genitales masculinos y femeninos. La característica del 
celo estriba precísauíente en preocuparse muy poco de 
.sentimentalismos. Para e! placer del acopbuuiento, el ma- 
cho busca a una hembra y la hembra provoca más o 
menos abiertamente a! inacho. Lo esencial es (|ue no 
.sean muy desagradables, se separan sin excesivos pesares 
en cnanto el hambre pasó. Pero veamos otro tipo de 
iuiior, más idealista y cerebral; Caiuiados los sentidos y 
la sexualidad, de golpe, en el instante en que perdido 
entre la multitud no se |)en.saba ni remotamente en nin- 
gún idilio, una mirada entre mil otras os llena de turba- 
ción extraña; un semblante, un paso, fijan irresistiblemente 
vuestra atención sin que se pueda desentrañar la causa 
exacta de un atractivo tan potente y tan repentino. No 
nos conocemos ni nos hemos estudiado; ni hemos tenido 
tienqiü de apreciar sus cualidades o sus defectos, ni po- 
damos apreciar lo que podria ser el contacto de nuestras 
epidermis. . . y. sin embargo, nos sentimos poseídos por 
una atracción misteriosa que no es la amistad y que no 
puede ser la estima, que es jnás cautivante y más fuerte 
que la simpatía y precediendo al deseo no puede ser 
confundido con él. ¿Es una aÍLuidad estética con el con- 
junto de las figuras idealizadas por nuestros sueños? ¿Son 
ctíinidades carnales oscuramente reveladas por impercep- 
tibles detalles^ No se puede saber. No se sabrá quizá ja- 
más. Pero casi siempre es asi como se iniciau la.s relaciones 
eme dejan huellas en nuestra existencia y representan 
lo mejor de las nianifestacíones amorosas, sí no tanto por lo 
que duran, al nienos por la intensidad de los recuerdos que 
nos dejan. 

Mucho más explicable y más común es el amor que 
comienza por una camaradería pia tónica, !a cual evo- 
luciona hasta la amistad, y cuando las condiciones per- 
sonales y ambientales lo hacen propicio culminan en la 
entrega sexual. Esas tibias asociaciones son frecuentemen- 
te felices y duraderas porcjue se couvierten a menudo en 
costumbres y rarauíente son trastornadas por tempestades 
pasionales, í'anto en un caso como en otro, es de notar 
que !o que ha fijado el deseo .sexual exclusivamente sobre 
una persona, o por lo menos ha concentrado en ella du- 
rante un tiejupo nuestras preferencias, es algo intelectual 
o sentimental, que sólo tiene relaciones lejanas con la 
necesidad fisiológica de efectuar un acto reproductor que 
nada impediría que se realizara con otras personas. 

tín cualquiera de sus manifestaciones, ennoblecido por 




El ser imuaiio, tal vaz desviado de 3UB más piuou Uiatiiitos 

por todo el coitejo de prejuicios con que lo han auolilado 

todas las creencias, hoy no consigue Igualar eL amor puro 

de otra sespacles aiiiiiiales. 

la intelÍLjcncia y el saber o simple y llanamente en sa 
expresión sexual, el amor debe ser libre. Se basta a si 
mismo desde el instante cu que sin dañar a nadie embellece 
nuestra existencia y contribuye a nuestra felicidad. El amor 
no tiene necesidad de la excusa de la procreación, que 
es solamente su consecuencia normal, ni de una sanción 
legal o religiosa, que no son más que reglamento.^ intere- 
sados o simples formalidades convencionales. El amor 
contiene su propia poesía y su plena justificación. El hu- 
mo del incienso y la lectura monótona del código civil 
son incapaces de hacer nacer el amor en donde no e>;i,ste. 
dt conferirle moralidad donde no es más ijue asc¡uerüso 
regateo. El despotismo del legislador es im|X)tente para 
restablecer la unión de alma,s y el apetito de los sentido-; 
en el seno de! hogar donde no exista más que animo- 
sidad y odio. 

Sean cuales fueren las formas de las uniones, lo qne 
caracteriza la belleza mor;il de ellas es la sana juventud 
y el afecto de los cónyuges, la afectuosa armonía de .sus 
vidas intimas y la constante amistad que se otorgan 
durante las pruebas que les depar.i la existencia, Y sohi- 
n;ente en razón de esas virtudes, y no por el carácter 
legítimo o ilegitimo de ellas, es por lo que deberíamos 
apreciar el valor de las parejas humanas. Lo demás no 
e.s más que decoración, inquietud de las apa nene i. is. o 
sacrificio a ciertas necesidades. 

Admitir el principio de la libertad del amor no e.s 
necesariamente hacer una regla de la promiscuidad, ni 
condenar las relaciones durables, ni proveer de excus;is 
a esos que, sin consideración de las tristes realid:ides de 
la vida social presente, siembran alrc-ledor de ellos l;i 
desesperanza por la satisf.icción de ca|)richos sin mañana. 
Sino (¡ue es reconocer la icjualdad perfecta del lu.mbrc 
y de !a mujer delante de una moral única; se trata de 
reivindicar altamente ¡¡.tra los demás, como para no,';otros 
mismos, el derecho de amar a quien nos plazca, de la 
manera que nos plazca, sin otra condición al pertenecer- 
nos que la reciprocidad del deseo, sin otra obligación 
cjuc la de tomar bajo nuestra responsabilidad el daño que 
nuestra conducta fiaya aportado a la existencia del pró- 
jimo. Este principio debiera estar en la base de los 
acuerdos conyugales en una organización social en doiKle 
el objetivo social seria la colaboración de los esfuerzo.s 
de todos para asegurar a cada uno el máximo de bienes- 
tar y de libertad con el minimo de violencia y de con- 
cesiones, y no la sujeción permanente del índividiuj li 
dogmas anticuados o a fines extraño-; .i los suyos. 



117 



AMOR 



i 
■ í 




Entre todac las nianlfestaclones humanas del amor no hay 

duda de que Ja máa liiteusa y puta es la de la madr« 

al hlío. 

Amoc. Es el vocablo más inconi prendido y el que ha 
soportado las mayores humillaciones, deformaciones y 
falsificaciones. Hacemos que exprese lo contrario de lo 
que significa. El vocablo, victima por excelencia, es man- 
chado, ensuciado por los moralistas, los burgueses y los 
pedantes. Explotado por los gerentes dcí adulterio en el 
teatro, ios pornógrafos de fa novela naturalista y psico- 
lógica; traduc¡cftdo3e en la vida por el hecho diverso 
común, el "crimen pasional" que la justicia absuelve. Aca- 
parado por los eunucos, eso que existe no es el amor, 
es la caricatura del amor. El amor es el privilegio de una 
élite. Ei amor es c! alma del arte, de la poesia, de la 
vida, de toda pasión noble y (icnerosa; la fuente de las 
obras verdaderamente espontáneas, de las libres creacio- 
nes originales y personales de las bellas acciones, de bellos 
pensamientos. Hogar perpetuo de entusiasiTTo. de since- 
ridad y de heroísmo. La condición de toda sobrevivencia. 
Cuando vemos a los imbéciles sembrar el odio, estamos 
a punto de gritarles: "¡Miserables! no veis que matáis 
al pensamiento, el arte, el genio, todo lo que hace que 
la vida valga la pena de ser vivida. ¡Realizáis ahi. c! más 
estéril de los trabajos!" No comprenderían. No hay que 
confundir el amor con la filantropía, la indulgencia, la 
resignación, la piedad, la bondad, la mendicidad, la cari- 
dad "oficial" o mundana, el sentimentalismo, el altrui.smo. 
Todo esto son formas de egoísmo, y el amor es el adver- 
sario del cgoi.smo. Es la acción y el sentimiento regene- 
rados, embellecidos, magníficos. Hs lo que más falta le 
hace 3 la humanidad actual, de lo que tanta necc.iidad 
tiene, lo que podría salvarla, y de lo que no desea guc 
se le hable bajo ningún pretexto. Amaos los unos a los 
otros. Precepto del Evangelio, desconocido en todos los tiem- 
pos, y en particular en e! nuestro, en el que los titu- 
lados discípulos de Cristo lo traducen con estas palabras: 
Odiaos los unos a los otros. Es la más colosal farsa 
que haya existido en la humanidad, es el ejemplo más 
sorprendente de la deformación que la mediocridad íntro- 
díicc a Jas ideas, con el fin de sacar provecho y con un 
objeto diametrnlmente opuesto a lo que persiguen inicia- 
dores y precursores. 

^mor, amor en libertad, com.imdcrin .imoros.i. Con el vo- 
cablo amor, podemos comprender varias definiciones. La 
mia en este artículo será ia siguiente: entiendo por amor 
tanto la atracción y el deseo sexual, como la satisfacción 
de ese apetito, satisfacción manifestada por el acto se- 
xual o realizada por la necesidad de tocar, acariciar, besar 
a alguien del sexo opue.'?to; bien de gozar de su presencia, 
de conversar con él. (Nystrom: La t^ída se.>-r)a/ y sus 
lei/cs; Forel: Ln ctiesfiñn seximh Roberto Mícheis: Sexua! 
Eihics.) 

Como anarquista individualista, no considero de nin- 
gún modo como un dogma que !a atracción, el apetito, el 
dccso sexual —luego el amor— tenga sólo por orijcn los 
encantos o atractivos exteriores del ser querido. Todo lo 
contrarío: e! amor puede tener también por causa la 



sensibilidad del ser querido, su carácter, su intelectualidad, 
su natura)€Za afectuosa, Jas aventuras de la que tstá re- 
pleta su existencia, sus acciones, que son c! reflejo de su 
personalidad, sus manifestaciones de ternura a la atención 
prestada, igual que su persistencia en el deseo. No es para 
mi ningún motivo de atracción o de simpatía que sea 
superior o inferior a otro. 

Por "libertad de amor ', por "amor libre", por "amor 
en libertad", por "libertad sexual", entiendo la entera 
posibilidad que tiene un ser de amar a otro o a varios 
simultáneamente (sincróaicamente), según Je empuje o le 
incite su detcrminismo particular. 

En lo que a mi respecta, como anarquista individua- 
lista, concibo esta posibilidad, esta libertad sin atención 
ninguna a las leyes dictadas por los gobiernos en materia 
de inclinaciones, a las costumbres recibidas o aceptadas 
como código moral por las sociedades humanas actuales. 
Para mí, la libertad del amor se concibe por encima "del 
bien y el mal" convencionales. 

En un medio anarquista individualista, la libertad áe\ 
amor se comprende lógicamente, fuera del estado civil, de 
la situación social, de la apariencia exterior, de la opinión 
pública, de la consanguinidad. Se considera al margen de 
los prejuicios corrientes sobre el pudor, la virginidad, el 
vicio, la virtud, la consideración, la estima, la reputación: 
la fidelidad sexual, etc. No tiene en cuenta el hecho de que 
el ser dc.";cado o amado cohabite o mantenga otras rela- 
ciones amorosas. 

En un medio anarquista individualista consideramos 
como eminentemente ridiculo que sea reservado a un solo 
sexo el proponer la experiencia amorosa, como si no le 
perteneciera lo mismo a la compañera que al compañero 
el hacer conocer su deseo de relaciones amorosas. En un 
medio tal, en donde se considera el amor como una cues- 
tión de potencia, y no de cantidad, en donde amamos a 
todos y tanto como podamos amar, sin otro límite que la 
capacidad individual, es lógico que se considere todo y 
toda cantarada como un amante o un compañero, como 
una amante o una compañera posible, en perspectiva. 
Ninguna, ninguno, tendrá nada que decir al verse solici- 
tado con miras a una experiencia amorosa cuáles seaa la. 
el o los camaradas que bagan la proposición. Y esto en 
cualquiera de las circunstancias o condiciones. Ningún 
"tercero" debe oponer un obstáculo a la proposición de 
la experiencia amorosa, y con mucha menos razón a su 
realización. En la medida de sus posibilidades, al contra- 
rio, cada uno facilitará la práctica de la libertad del amor, 
considerando su actitud como un acto de camaradería. 

En efecto, la exptcriencia amorosa, a mi modo de ver. 
no es solamente una manifestación de egoísmo puro, una 
búsqueda del goce, de placer físico o sentimental, con el 
objeto de aumentar la cantidad de felicidad individual; la 
considero como una experiencia de la vida individualista, 
como un aspecto de la camaradería que reúne entre si 
a los individualistas anarquistas. He ahí por qué las 
manifestaciones amorosas entran en el cuadro de Ja ca- 
maradería intersexual y todo o toda individualista puede 
considerar como incompleta una camaradería que no in- 
cluyera la experiencia amorosa. 

En comecucncia, en un medio anarquista individualista, 
en donde se ha hecho tabla rasa de los prejuicios tradi- 
cionales, de la moral religiosa y laica, el sentimiento —otro 
nombre para designar la atracción y simpatía sexual— 
no se concibe sobre un plano metafísico o extra fisiológico. 
La impresión sentímcntaí no es ni mística ni inexplicable; 
puede ser perfectamente dilucidada, razonada, analizada. 

Como todos los demás productos de la sensibilidad in- 
dividual, el sentimiento es susceptible de educación, de 
cultivo, de cultura intensiva y extensible. Podemos querer 
ser más sentimental que actualmente somos y lograrlo, 
como se puede llegar, por cuidados apropiados, a que un 
árbol o una tierra den frutos más grandes o espigas más 
voluminosas. Podemos educarnos con vistas a ser más 
amantes, dulces. afectuo.ios, cariítosos, etc. 

Tomando en consideración todas estas razones, en- 
tiendo por amor libre las relaciones sexuales tan libres, 
tan variables y tan múltiples, en el seno de los medios 
anarquistas individualistas, como lo son o deberían serlo 
entre camaradas de sexo opuesto las relaciones intelec- 
tuales o morales. No podríamos comprender, en efecto, 
por qué las manifestaciones amorosas debieran ser puesta? 
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de lado en las reliici-í.os Liiie nianticiieii los enmaradas. 

Si la esencia de ,-, caiaaradcria pasa a primer piano 
y son hechas las resé vas del caso en cuanto a los tem-, 
peraincntos "solitarios' o "ninorosos únicos" CKCtípcioiía- 
[es, o en cuanto a cie.'^is repugnancias personales decla- 
radamente invencibles, línguna o ningún camarada sano, 
normal, se negará a int'ntar la experiencia de camarade- 
ria amorosa cuando hi\ sido propuesta por una o un 
camarada con i|uien se sÍT*|iatiza, ton el cuat nos sentimos 
Kulii-ientemento afines en lontimientos y hasta intelectuai- 
rnente, quien se sentiría Jtamente complacido al aceptar 
la proposición. A decir w^rdad, en un medio anarquista 
individualista, en donde los Lonstituyentes han sido selec- 
cionados sobre la base de ¡unidades personales, el recha- 
zo seria una verdadera excepíióa, dado que bien entendido, 
toda concepción de la liber.ítd de! amor implica entera 
libertad de entrega a quien \>iace, libertad completa de 
neyarse a quien desagrade. P.y o no más que el rechazo 
de participar a la producción t un medio de camaradas 
productores o de asociarse a u.- esfuerzo cualquiera con 
vistas a incrementar la felicidac de la asociación a la 
cual pertenecemos. El rechazo q camaradería amorosa 
no podría ser el efecto del capriclv de la coquetería, del 
deseo de hacer sufrir o de inquietar I. armonía del grupo al 
cual pertenecemos. Opino que en l dominio del amor, 
en el caEnpo de las manifestaciones ain>rüsas, ios anarquis- 
tas individualistas no pueden desear h;-. cr sufrir más que 
en las otras experiencias de la vida e.' cainarader'',. 

Desde el siglo X hasta el XV[ han ex:;tidQ grup' j mís- 
tico-anarquistas en donde el todas a íodcs. todos i todas 
ha sido practicado con el resultado de o le los que for- 
maban parte de esos grupos ignoraban la r .seria, no 
ajustaban sus diferencias por medio de los j' ees o por 
el empleo de la violencia física, y no erar ni amos ni 
esclavos. Los documentos que existen de 1? persecuciones 
que les fueron infligidas, cuando esos iw jíos llegaban a 
ser muy importantes, estiyiuatizan en t .nnnos vehemen- 
tes la promiscuidad y la ignorancia de '» paternidad en la 
cual sus hijos eran mantenidos. t-'!n n rcgímen de pro- 
miscuidad sexual, o de cüiiuinismí icxua!, el niño es 
jnfinitaiiiente más cuidado que en régimen familiar. Los 
elementos masculinos ignoran qui ios son sus hijos, tam- 
bién lo.s que entre ellos tien^ i sentimientos parterna- 
Ics los manifiestan generahnen . a la atención de todos 
los niños del grupo al cual pjirtenecen, y también por el 
sentimiento adquirido, a todoy los niños de los medios que 
provienen. 

La libertad del amor suplica que iiuíenej la practiquen 
posean una educación '.exuai amplia y práctica. Todo 
ensayo de vida amorosa entiende, entre los anarquistas 
individualistas, que quienes lo intenten estén al corriente 
de la higiene sexual, de los medios a emjjlear para pre- 
servarse de toda ejntaniinación venérea, evitar las con- 
secuencias de tüd.i relación sexual sospechosa o dudosa. 

Nos hemos preguntado el porqué ideas semejantes 
a las tjue acalw de exponer encuentran, particularmente 
entre el eleircnto femeiiino de los medios anarquistas, 
igualmente ík.Ií vidual istas como comunistas, una incom- 
prensión que a veces es de hostilidad. Sin negar las otras 
causas cuyo examen exhaustivo alargaría desmesurada- 
mente este articulo, podemos atribuir esta oposición a la 
persistenLÍa de la educación religiosa en ias compañeras 
anarquíjtas. En los países protestante.-;, la idea que pre- 
sidió ;i ia Reform;i, la reacción del fondo contra la forma, 
del espíritu contra la materia, de la fe sobre las obras, 
llevó, en materia de costumbres, oficialmente, bien en- 
tendido, a lás mismas desviaciones, a la misma mutilación, 
a! mismo desprecio por las "cosas de la carne" que en 
los países católicos. Bajo el disfraz de preceptos morales, 
encontramos lo.s mandamientos de ia iglesia romana: 
"Nadie será impúdico de cuerpo ni de consentimiento. 
Arrojarás los deseos impuros para guardar tu cuerpo 
casto. Obra de carne no consumarás más que en boda 
solamente". Esos prejuicios son de los resistentes a des- 
arraigar y es por eso que para muchos espíritus adverti- 
dos, la emancipación sexual de la mujer, la educadora 
natural del niño, debe tener primacia a todas las otras 
emancipaciones. Cuando miramos la cuestión de más cer- 
ca, no es difícil percatarnos de que la emancipación rea! 
de la mujer depende de su emancipación religiosa absoluta 
y de su emancipación sexual. Es únicamente cuando se 



ha liberado de la noción Dios y de la noción moralidad 
cuando se libera de la superstición y del ascetismo, del 
altar y del trono, del cura y del marido. La mujer que 
"tiene religión" y ia mujer que "tiene costumbres" sufre 
los dos pilares de la esclavitud femenina individual. Lo 



QUE ES EL AMOIi 

(■Qué fs ¿iinuí:' /is ej.i pot/i-f osii aír.it'CiiJ/i ¡¡¿iciíi 
iodo ctiiinto cüficetíinos o sentimos o cspcc-anius 
¡Itera de nosotros misinos, cii¿indo Imlhinios -j-^niríi 
de nuestiüs propios pi:tisí¡mientos la itngustij de un 
L'íicío inefable y (rutamos de despctt¿ir en /.jí'u /u 
i¡ue e.visíe comunidad con aquello que dentro ilc nos- 
otros sentimos. 

Si rüzon¿imos, queremos ser comprendidos; sí 
imaginíimos, queremos que las cfiíimeras liij^u de 
rineiCro cerebro nazcan de nueno dentro de utro'i: 
si sentimos, queremos que otros nervios nibren con 
los nuestros; que los rayos de otros ojos se cncien- 
dan a la vez, y con los nuestros se mezclen y 
confundan; que labios de inconmovible hielo no res- 
pondan a labios que tiemblan y abrasan con /'i 
mejor san(/re de nuestro corazón. Tal es el amor. 
Tal es el lazo y la sanción que une. no sólo a! 
hombre con e¡ hombre, sino con (oíIo lo que existe. 
En el mundo nacimos. ¡/ hay algo dentro de nos- 
otros que, desde el instante en que vivimos, tiene 
sed y más sed de todo cuanto se le íisemej¿i. Pro- 
bablemente obedeciendo a esta ley saca el niiio 
la leche del seno de su madre; esta propensÍór\ se 
desarrolla con el desarrollo de nuestra nat\iraleza. 
Confusamente vemos, dentro de nuestra natur¿tlez<i 
intelectual, una como si fuese miniatura de rmcsfro 
yo completo, annque privada de todo aquello qne 
condenamos o despreciamos: el prototqyo ideal de 
cuanto de excelente o diyno de amor somos capaces 
de concebir como i/i¡¡erente a la naturaleza del hom- 
bre. No sólo el retrato d<i nuestro ser externo, sino 
una reunión de las más ni/nias partecillas de C{ul 
nuestro ser está compuesto: un espejo, cuya su¡)er- 
[icic refleja únicamente las formas de pureza y 
claridad; un alm¿i dentro de nuestra alma, que des- 
cribe un círculo en torno de su propio paraíso, donde 
el dolor y la pena y el daño no osciran penctr¿ic. 
A ella referimos ardientemente tod¿is las sanciones, 
anhelando que puedan parecerse a ella o correspon- 
der con ella, hl descubrimiento de esta in\ayen; c! 
encuentro con ana inteligencia capaz de estimar cla- 
ramente la propia nuestra; con una imagín¿ición que 
pueda penetrar y aquilatar las sutiles y delicadas 
particularidades que nos hemos deleitado en amar 
y desarrollar en secreto; can u/¡ ciier/io cuyos ner- 
vios, como las cuerilas de dos liras exquisitas que 
acompañasen ¿¡ una uoz delicias¿i, L>ibrasen con las 
vibraciones del nuesCro; y un¿i combinación de todo 
esto en la proporción misn\;i que el tipo interior 
pide: éste es el punto invisible c inalcanzable a que 
tiende el amor; y p:u-a alcanzarle, impulsa las ¡uer- 
zas todas del hombre, y le hace apoderarse ¿uin del 
miis pálido fantasma de aquello sin cuya posesión 
no luí y tregua ni descanso par¿¡ el corazón sobre el 
cual reina. Por eso. en la soledad o en aquel soli- 
tario estado de ánimo en que rodeados por sere.s 
humanos no hay simpatía entre ellos y nosotros, 
am¿¡nios l¿ts flores, la hierba, ¡as aguas y el cielo. 
En el movimiento de las hojas recién nacidas, en 
el aire azul, hállase entonces secreta corresponden- 
cia con nuestro corazón. Sterne dice í/í/c íí estu ■ 
viera en un desierto amaría a cn¿ilquier ciprés. Y 
tan pronto como este poder o esta necesidatt se 
extinguen, tórnase el hombre vivo sepulcro de si 
mismo, y aquello que de él sobrevive es la mera 
envoltura de lo que en un tien\¡>o fue. 

SllELLEY. 
("Defensa de la poesía y otros ensayos J 
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AMUH-ANAliCOSINDICALlSMÜ 



Kon también de la ignorancia y de la explotación, donde 
se corrompen la generalidad de los hombres. 

AMOBALrsMO, m. Teoria axiológica que pretende poner 
entre paréntesis los valores éticos o prescindir simplcnicn- 
te de ellos, como pseudovniorcs o valores adulterados. Por 
lo general el valor moral cede su puesto a valores esté- 
ticos o vitales. En el pensamiento contemporáneo Cal 
posición encuentra su más brillante defensor en Nictzsche 
y en su concepto de la transmutación de los valores. Otra 
especie de amorali,';mo, fundado en un casi absoluto he- 
donismo (el predominio del placer actual), lo encontramos, 
por ejemplo, en André Gide. Por lo común el amoralismo 
basa su fuerza y aun su verosimilitud en una idea estre- 
cha de la moral, que es identificada con la moral impe- 
rante en la sociedad capitalista, esto es. con la moral 
burguesa. 

ANACRONISMO (del griego an, hacia atrás, y krhonos, 
tiempo), m. Falta contra la cronoiogia. Error en la fe- 
cha de los acontecimientos. Los anacronismos son frecuen- 
tes en literatura. Por ejemplo. Shakespeare comete un 
anacronismo haciendo disparar con cañón cu su fnlin Cé- 
s;)r, o Victor Hugo, en Aymcrillot, cuando hace decir a 
Carloniagno; "Sueñas ■ — dice el rey— como un clérigo en 
la Sorbona ', olvidando que la Sorbona c'ata solamente 
desde San Luis. En las bellas artes igualmente encontra- 
mos muchos anacronismos que consisten en agrupar en 
una misma composición a personajes que han vivido en 
épocas diferentes, en modificar el orden de una escena 
histórica, o en fin, en no tener en cuenta el color local. 
Asi Veronés representa las Bodas de Cana o la Comida 
del Fariseo en edificios de su época y con personajes 
vestidos como iban sus contemporáneos. Se emplea tam- 
bién la palabra anacronismo para designar una cosa no 
conforme a los hábitos de una época. Ejemplo: la dignidad 
real ya empieza a ser un anacronismo. 

ANÁUSis (del griego analusis. descomposición), amb. En 
filosofía, el análisis es el método que va de lo compuesto 
a lo simple. Analizar un razonamiento es estudiar separa- 
damente cada argumento para conocer mejor su valor. Es 
útil, si no indispensable, el recurrir a¡ análisis para expe- 
rimentar la veracidad y el buen fundamento de un juicio 
o de una opinión. Es por eso que los propagandistas anar- 
quistas, bien sea para criticar la tesis de sus adversarios 
o para edificar sólidamente la tesis propia, deben emplear 
el método analitico. Sus razonamientos serán más poten- 
tes y más persuasivos. 

La palabra análisis es muy empleada igualmente en 
química: el análisis químico tiene por objeto el determinar 
la naturaleza de los elementos que forman un cuerpo com- 
puesto (análisis cualitativo), así como las proporciones 
en peso y volumen, según los cuales cada uno de ellos 
entra en la composición (análisis cuantitativo). En el 
análisis químico se opera unas veces bajo la influencia 
del calor y con reactivos en estado seco; otras veces se 
opera sirviéndose de reactivos líquidos. También se utiliza 
el espectro para ciertos análisis (análisis espectral). Asi- 
mismo se emplea el microscopio (análisis microscói^ico). 
El análisis es usado también en las matemáticas: análisis 
matemático; algebra pura u otra parte de la ciencia ma- 
temática. Geometría, mecánica, etc. . . sometidas a los 
cálculos algebraicos. Análisis trascendente. Análisis infi- 
nitesimal : el cálculo diferencial e integral. En gramática, 
se distingue e! análisis lógico (análisis que consiste en 
descomponer la frase en proposiciones y cada proposición 
en sujeto, verbo y atributo) y el análisis gramatical (aná- 
lisis que toma las palabras una por una para indicar la 
especie, el género, el número, la función, etc.), 
Lo contrario del análisis es la síntesis. 
ANALOGÍA (del griego analogía, relación), f. Una ana- 
logia es una semejanza, una similitud parcial de una cosa 
con otra. Ejemplo: los discursos de los políticos presentan 
todos una analogía, que consiste en hacer promesas que 
están bien decididos a no cumplir. La vida hormiguea 
de analogías y de semejanzas, pero es necesario que el 
espirita sea bastante clarividente para no dejarse llevar 
a confusiones que podrían conducir a lamentable error en 
el dominio de las ideas, 

ANARCOSINDICALISMO, m. El anarcosíndacílísmo es un me- 
dio de organización y un método de lucha y de acción 
directa de los trabajadores que tiene sus raice.'! en los 
postulados de la Primera Internacional y en los del 



sindicalismo revolucionario. Se inspira en fuentes esen- 
cialmente federalistas y anarqui.tas y, con neta actuación 
revolucionaria y clara orientación libertaria en la práctica, 
tiende constantemente a conqiistar las máximas mejoras, 
en todos sentidos, para la cL-sc obrera, con miras a su 
integral emancipación, a la sipresión de todo género de 
explotación y de opresión dd hombre por su semejante 
o por una institución cualquiíra, y al mismo tiempo lucha 
por !a abolición de todo capitalismo y de toda forma 
de Estado. Opuesto irreduifiblementc a los sistemas so- 
ciales y políticos actualmente imperantes, propugna por 
la transformación radical de las sociedades y regímenes 
en ellos asentados y pa' la instauración de un medio 
social de convivencia hunrana basado en los principios del 
comunismo libertario. ] 

El anarcosindicalismo no es una doctrina ni una filo- 
sofía. Su contenido teórico lo extrae del socialismo huma- 
nista y principalmente del anarquismo, en cuyos postulados 
de defensa integral efe la personalidad humana, de la li- 
bertad, de solidaridad, de apoyo mutuo y de asociación 
voluntaria y federaíiva, halla su más sólido fundamento. 

El anarcosindicalismo, dentro del movimiento obrero 
moderno, constituye una corriente sindical absolutamente 
independiente, de acusadas características propias, lo mis- 
mo por su coníenido básico que por su forma de orga- 
nización y su desenvolvimiento funcional, exento de todo 
centralismo y de toda burocracia. Tiene siempre en cuen- 
ta la personalidad del afiliado y le estimula su participa- 
cidn activa en la vida sindical. Respeta la autonomía de 
las secciones, de los sindicatos, de las federaciones y 
confederaciones. Se singulariza también por los métodos 
de acción directa que emplea, por su dinámica y estrategia 
de lucha y por su orientación social y finalista. Otro de 
sus rasgos distintivos inconfundibles es su rechazo de toda 
colaboración de clases, de todo compromiso con el capi- 
talismo o cjn el Estado, aun en nombre del "interés na- 
cional"; de toda participación o intervención en organismo 
alguno mixto o oficial dependiente del gobierno o del 
patronato; de los arbitrajes y legalismos y de toda espe- 
cie de intermediarios en las contiendas sociales cotidianas. 
El anarcosindicali.^no, considerándose en lucha permanen- 
te y sin tregua contra el sistema que combate y .se propone 
abolir, rehusa todo cuanto limite, coarte e interfiera su 
libertad de acción. Su posición se halla siempre a la 
vanguardia de la luchji social y de las reivindicaciones 
de los trabajadores. El anarcosindicalismo mantiene vivo 
entre las masas obreras el espíritu revolucionario. Las 
ejercita y entrena en el cotsbate consciente y directo vo- 
luntario, en el desarrollo de sus propias iniciativas, a la 
vez que contribuye a su capacitación y máxima prepara- 
ción, sobre todo con el fin de que puedan asumir cons- 
cientemente, prescindiendo de todo partido político, sus 
responsabilidades en la autogestión directa en la nueva 
sociedad libre, justa y solidaria a construir y a organizar. 
En ella, suprimidas las clases, con la ayuda de todos lo! 
adelantos científicos y técnicos, se procurará facilitar a 
todos y a cada uno, por medio del trabajo y del es faeno 
individual y colectivo, el máximo de bienestar y de se- 
guridad, con imprescriptible, intangible « Inalienable res- 
peto a la libertad y a la personalidad de cada ser humano, 
objetivo primordial coincidente con el del anarquismo. 

El anarcosindicalismo no pretende ser urt, fin en sí ni 
crear una nueva ideología social preferentemente sindi- 
calista. Tampoco, pretencíe asumir total y globalmente la 
representación y administración de la sociedad nueva ni 
plasmarla en un sentido uniforme y de esquemas inamo- 
vibles. Su concepción del comuni.smo anárquico es vi- 
viente, abierta al porvenir y a las diversas modalidades 
perfectibles de aplicación, con tal que sean de base 
esencialmente libertaria. 

El anarcosindicalismo se identifica, en sus trazos ge- 
nerales, con el sindicalismo revolucionario, definiéndose 
con perfiles más netos y acusados de significación anár- 
quica y de concreción finalista libertaria. Se distingue 
también del mismo por cierta radlcalización mayor en sus 
tomas de posición y su acción, ante los problemas y 
realidades del presente. Ninguna de las cuestiones que 
afectan a los trabajadores y a la sociedad le es indife- 
rente. Mantiene siempre viva la llama revolucionaria. Del 
sindicalismo revolucionario adopta, aplica y preconiza los 
métodos de acción directa, perfeccionados a través de 
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Idryas experiencias de lucha; entre es tos el sabotaje: el 
boicot; la protesta, la huelga, local, parcial, general o 
revolucionaria, el anti parlamentarismo, el apoliticismo y 
el antimilitarismo. Recurre a la insurrección popular y mo- 
vimientos revolucionarios de uuisas para hacer frente a la 
reacción y ^ lí^s intentonas totalitarias y para precipitar 
la revolución social. 

El auarcosindicalismo considera la famosa Carta de 
Aniiena, aunque adoptada en el Congreso de la C. G. T. 
francesa de 1906, principalmente bajo la presión de los 
anarquistas, como una insuficiente y vaga definición del 
mismo sindicalismo revolucionario. 

fíace suya, anarquizándola niás acentuadamente, la 
Declaración de Principios de la Asociación Internacional 
Je los Trabajadores, fundada en 1922, continuadora de 
la Primera fnternaciona!. Considera a la A. f, T. y a sus 
actuales secciones componentes, la e.xpresión viviente más 
fiel y genuina del sindicalismo revolucionario y del anar- 
cosindicalisjno en nuestra época contemporánea y dentro 
del mundo moderno. 

Una de ias declaraciones de principios niás precisa y 
concordante con los del anarcosindicalismo de las existen- 
tes hasta la fecha, es la adoptada por la Confederación 
Nacional del 'IVabajü francesa, en su Congreso constitu- 
tivo de 1946, conocida por Carta de París. 

El anarcosindicalismo no es un instrumento ni un 
apéndice del anarquismo. No se halla bajo su dependen- 
cia. Tiene innegables e indestructibles raices anárquicas, 
que constituyen ima de sus más esenciales razones de 
ser, y que precisamente son la mejor garantía de su pro- 
pia independencia. Por otra parte, los anarquistas parti- 
darios de la organización propiamente anarquista, son 
siempre los primeros interesados en que no se establezcan 
confusiones entre la organización específicamente anar- 
quista y la anarcosindicalista. El auarquismo, ideal de más 
elevada concepción ética, íilosótica, sociológica, y de inte- 
gral, pleno y viviente humanismo; el más moderno, noví- 
simo y de impulsión constantemente renovadora entre las 
ideologías existentes y conocidas, tiene una misión pro- 
pia, insustituible, a realizar. Y a ella se deben las organi- 
zaciones especificamente anarquistas. Indiscutiblemente 
cierto es que el anarcosindicalismo es un movimiento al 
que los trabajadür'^s anarquistas, jnilitando en su seno 
imprimen esencia, conciencia y dinámica libertaria y revo- 
lucionaria, y que, sin su participación activa, languide- 
cería, perdería temple y eficacia combativa. La aportación 
individua! militante activa y consciente en el seno de 
la organización anarcosindicalista y en la proyección 
de ésta y de su obra, desde la base, es irreemplazable. Si 
ese concurso, por causas diversas, entre ellas las de te- 
rribles represiones, disminuye o se debilita, la organización 
anarcosindicalista, asi como su impulso, se resienten, ya 
sea en el orden local o general. 

El anarcosindicalismo, que se inicia y va formulán- 
dose en los albores del siglo xx, no surge en el mundo 
obrero Jiioderno y en el terreno de la lucha social por 
generación espontánea, como et Jiiismo sindicalismo no 
surge del maquinisnio por filiación directa. En las for- 
mas y modalidades del asociacionismo obrero, en los 
nióviles, necesidades, fines, causas y razones que han 
contribuido a su formación y desarrollo, hay un largo 
proceso humano de evolución y revolución histórica, de 
civilización, de cultura, de ciencia, de incremento de la 
economía, de las industrias, de técnicas aplicadas y de des- 
cubrimientos, de propia formación consciente del hombre 
y de despertar de la misma conciencia de clase y humana 
entre los trabajadores, de experiencias de organización y 
de lucha que no podemos analizar aquí, ni siquiera resu- 
mir, en unas pocas lineas. No nace el anarcosindi- 
calismo solamente de la ideología y de la teoría, sino 
también de la realidad y de la práctica. Representa y res- 
ponde a una de las más elevadas expresiones de toma de 
conciencia lúcida y concreta de ta realidad, en sus ma- 
nifestaciones económicas, sociales, poli ticas, éticas y hu- 
manas. Este despertar y este movimiento, que seguirá 
proyectándose hacia el porvenir, es también la obra de 
centenares de luchadores anónimos y de otros más o 
menos conocidos internacionahnente. algunas pensadores 
clarividentes, innovadores y revolucionarios sinceros; de 
centenares de activos y capacitados organizadores, de hom- 
bres de acción y de esclarecidos propagandistas: de de- 
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cenas y decenas de niilitajites abnegados dedicados, incan- 
sable y consecuentemente, a dar impulso a la corriente 
sindicalista revolucionaria y aiüMCosindicaUsta a la vez que 
al anarquismo. Entre ellos son innumerables los caídos en el 
fragor de la lucha y los que el enemigo de la libertad, 
del progreso, de la emancipación de los trab.ijadures, bajo 
regímenes divcr.-.os, ha asesinado, mas^tcrado o hecho eje- 
cutar, por haber combatido sin desmayo, con dignidad, ente 
reza y decisión las injusticias y las tiran ias. 

Entre las ])léyades de hombres tine han coLitribuido a 
\n formación y desarrollo del anarcosindicalisuiu y de hi 
corriente comunista libertaria, sui dejar a [lauíe eji olvido, 
nos limitamos a citar a algunos de los que ya desa|>are- 
cieron fjsicamente, dejando huella más u uieno'; iiuiid.i i 
perdurable de su paso. 

Figura P. ]. Proudhon, entre los pre>.ursorcs más de.s- 
tacados; Miguel liakunin, entre los iiiternacionalistas. > 
James Guillaunie, Tortelier, Eanelli, Mal atesta, Cafiero 
Anselmo Lorenzo, Rafael Farga Pellicer, Tomás Gonzá- 
lez Mgrago, Francisco Tomás, Rubau Donadeu, Gasp.ir 
Sentiñón. Dr. García Viñas. Pedro Krupotkín, tiliseo 
Reclus, Juan Grave, John Most y otros u>nciio.s. Po.sterior- 
inente, en línea de contiimidad histórica proLUotora del 
sindicalismo revolucionario y anuiiatlora del anarcosindi- 




Hlstórlctt fotografía en la que ajiarece el piiiiier grupo tous- 
tUutivo de la Prituer» Iiiteruacional de los Trabajadares 
en Eapaúa y, cama consecuencia, el núcleo primero de 
hombrea que Impulsaron el aaarcoaludlcaliamo eu aquella 

peuniBula; A. Giuseppe Fanetli. — B. José Eubau Douadeu. 

C. Nicolás Hodríguez, lampista. — D. José Fernández, bron- 
cista. — 1 Ángel Cenegorta, sastre — 2, Manuel Cano, pin- 
tor _ — 3, Francisco Mora, zapatero. — 4, Marcelino López, za- 
patero. — 6, Antonio Cernido, dorador. — íi, Enriiiue Borrel, 
iftstre. — 7, Anselmo Lorenzo, tipógrafo. --8, José Posyul, 
tipúgraio, — B, Julio Bubau Donadeu, Litógrafo. — íU, Joi;e Ad- 
8uar, cordelero. — 11. Miguel Lángara, pintor. — 12, QnUitiii 
aodríguBz, pintor. — 13, AutoHiü tilmeuo, equttador: — U, 
Unrlqua Simancas, grabador_ — 15, Ángel Mor,i, carpinte 
ro — le. TomJis Facuindez, tlvógcaíu. — 17, Benitü Koctri- 
guez, pintor. — (No están en el grupo: IB, Tomás González 
Morago, grabador. — 19, Francisco Córdova. periodista, —20, 
Juan Jatvo, pintor, — 21, Tomás Doüzáleí Velasco, tipógrafo). 
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cnü.sino, FcrnaiKlo Pellouticr, Vicfor Griffuellics, EniLlio 
Pouriet. P.iblo DelassaÜc. Pataiid. Scb;istián Faurc, Lo- 
rcal. Picrrc Bcsnard, en Francia; Armando Borghi, Luigi 
Fabri, Bcrncri, Ugo Fedeli. en Italia; AJbcrt Jcnsen, John 
Andcr.sson, en Succia; Z. Henrikscn, en Noruega; Valde- 
mar Hanscn, en Dinamarca; Rodolfo liotkcr, L. Muüicr, 
en Alemania; A. Berkman. Volin, Shapiro. en Rusia: 
López Arango, en Argentina; Pascua i Minotíi, en el 
Uruguay, y en España José Prat, Federico Urales, Pedro 
Rstcvc, José Negre. José M,, Martínez, Eveüo Boal y 
Salvador Seguí, asesinados estos dos últimos por los pis- 
toleros al servicio de la patronal; Juan Pciró, ejecutado 
por los franquistas en el presidio de San Miguel de los 
Reyes. Valencia; Manuel Buenaca.sa. Euscbio C- Carbó, 
Eic-uterio Quintanilla. Felipe Alaiz, Galo Díce. V. Oro- 
bón Fernández: el Dr. Isaac Puente y José Villaverde, los 
dos jücncionados üitiniamcnte también ejecutados por los 
fascistas españoles, asi como otros centenares de mili- 
tantes de la C. N, T.. de la F. A. I. y de la F, I. J, L, 
ininolados salvaje y cruelmente por los "cruzados nazi- 
fascistas o muertos heroicamente combatiendo, como Fran- 
cisco Ascaso, Buenaventura Durruti, Mauro Baj atierra y 
ntimerosisimos más, durante el transcurso de la Revolu- 
ción Española de Julio de 1936-39. 

El anarcosindicalismo ha tenido desarrollo principal- 
mente, en lo que va de siglo, con fases diversas de influen- 
cia, en Francia, en Italia, en España, en Portugal, cu 
Succia, en Checoslovaquia, en Polonia, en Rusia, en Bul- 
garia, en Alemania, en Dinamarca, cu Holanda, en Chile, 
en Argentina, en Ufuguay, en México y en algunos 
otros paises. Donde mayor importancia, volumen de ad- 
hcrcntcs, influencia popular, adhesión de masa y potencia 
Íia alcanzado es sobre todo en España. Terribles represio- 
nes, en Itaíia bajo el fascismo, en Alemania sometida a la 
barbarie nazi, en Portugal dominado por el despotismo 
de Sa lazar, en Argentina y otros lugares, han diezmado 
sus filas, sin poder aniquilarlo. 

Hoy en di a las Secciones afiliadas a la A. I. T. 
son la Confederación Nacional del Trabajo de España, 
la C. N. T, francesa, la C. N. T. búlgara, la Unión Sin- 
dical Italiana, la Federación Sindicalista Noruega, la 
Confederación General del Trabajo de Portugal, la Syn- 
dicalist Workcrs Federatiou de Inglaterra, la Federación 
Obrera Regional Argentina, la Federación Obrera Regio- 
nal Uruguaya. Aunque no forman parte de la A. I, T. 
tienen cierta afinidad con ella la SAC. de Suecia, y algu- 
nas otras organizaciones autónomas de diferentes países, 
y algo de parentesco los I. W. W. de Estados Unidos 
de America del Norte. En el Japón, en Corea, en la 
misma China y en otros sitios el anarcosindicalismo cuen- 
ta con algunas raices. 

El anarcosindicalismo tiene clara noción de que no 
depende de su sola y única fuerza el desencadenar la 
revolución social para derrocar a! capitalismo y al Estado, 
para conseguir la renovación y la transformación de la 
sociedad, y de que no podría tampoco asumir cxclusiva- 
rncntc todas las responsabilidades funcionales en el desen- 
volvimiento del futuro. No pretende convertirse en un 
nuevo orden de su músma denominación, con predominio 
monopolizador determinante. Tampoco presenta a los hom- 
bres el coniuni.smo anárquico como una panacea o fórmula 
mágica única de solución económica, social y poltiica, sino 
como una de las más viables, racionales, lógicas, justas 
y éticas finalidades de carácter sociológico para Ja convi- 
vencia libre armoniosa y solidaria entre los seres humanos 
que de.sean y anhelan una sociedad nueva, sin antagonis- 
mos intestinos, sin alienación de la individualidad y en 
la que las relaciones humanas puedan desenvolverse sin 
constricciones autoritarias. 

Presenta la solución comunista libertaria con amplia 
y abierta concepción, evolutiva y perfectible, sin planes 
rígidos ni uniformes, pues, además de tener conciencia 
de las grandes mutaciones y transformaciones que en el de- 
venir se producirán en el mundo y en la humanidad, no 
puede ignorar que las modalidades de aplicación del 
comunismo anárquico, aun conservando y afirmando inia 
coincidencia en sus grandes líneas esenciales y en io 
fundamental, encaminada siempre a su más óptima, plena 
y perfecta realización, ofrecerán sus variantes, dadas las 
condiciones reales existentes en cada país, las ambienta- 
les, de mentalidad y psicológicas, las de los propios re- 



cursos naturales y de su mismo desarrollo económico, 
industrial, etc.. y por otras causas complejas, que tienen 
sus influencias en el comportamiento de los hombres y 
que se hallan arraigadas en la biología misma de las 
sociedades. E! más perfecto programa de organización y 
funcionamiento de una sociedad comunista libertarla, con- 
cebido hoy. con vista a su aplicación en el año 2000, por 
ejemplo, habría de sufrir forzosamente sus modificaciones. 
Las mutaciones que se van a producir de aquí a allá, 
con ser brevísimo ese periodo de 30 años, en cuanto 
a tiempo, considerado el lento proce.so de desenvolvi- 
miento humano y más aún teniendo en cuenta el ritmo 
acelerado del progreso cientifico y técnico que se ha 
producido particularmente en los seis lustros últimos, na- 
die puede señalarlas de fijo, aunque algunas sean hipoté- 
ticamente previsibles. El estudio a fondo y detallado de 
la viabilidad, de la organización, de la estructuración y 
funcionamiento de la sociedad libertaria, el anarcosindica- 
li.smo, sin embargo, no lo desdeña; muy al contrario, lo 
recomienda, estimula y profundiza en todos sus aspectos 
y en el orden de todas las posibilidades aplicativas y rea- 
lizadoras. 

Las mismas formas de organización sindical que adopta 
hoy el anarcosindicalismo dentro del sistema capitalis- 
ta, con sus estructuras industriales, agrícolas, económi- 
cas, financieras y otras de tipo diverso y complejo que 
le son peculiares, y a las cuales aquél no puede dejar de 
tener presentes, para ia mayor eficacia de su combate 
ofensivo y defensivo, no son inamovibles. El anarcosin- 
dicalismo, a través de sus propias experimentaciones, y 
sobre la marcha, cuenta con aptitud y opción para modi- 
ficarlas o perfeccionarlas, siempre respetando las bases 
funcionales federalistas y de autonomía, la finalidad y 
esencia libertaria, en razón de los cambios mismos que 
pueden operarse al ser sustituido el si.stema capitalista-estatal 
por la nueva sociedad comunista libertaria, las bases 
de la cual exigirán necesarios e indispensables cambios 
y reajustes, en el orden económico, de producción y de 
distribución, funcional y de servicios, de organización del 
trabajo en la compleja y complicadísima gama de cosas 
vitales y aspectos a considerar que afectan al conjunto 
social. 

El anartosindicalismo estima que el sindicato y la 
organización sindical de este tipo puede y debe ser uno 
de los pilares más firmes en el que habrá de apoyarse 
y sostenerse la sociedad futura. 

Una de las características y virtudes más aprcciables 
del anarcosindicalismo es el respeto ab.soluto a la perso- 
nalidad del afiliado, al que invita constantemente a mili- 
tar de manera voluntaria, abnegada, desinteresadamente, 
en la vida y en la marcha del sindicato, de sus secciones, 
de las federaciones, de la organización en general; a asu- 
mir sus propias responsabilidades; a exponer libremente 
su criterio, y a tomar sus opciones y decisiones en las 
a.samblcas; a participar directamente en la actuación y en 
la lucha; a aplicar las disposiciones que se deriven de 
aquellos acuerdos que. de común consenso, la organización 
baya tomado, Los acuerdos se determinan de abajo a arriba 
dentro de la organización anarcosindicalista. En ella los 
cargos se renuevan regularmente, son revocables, Se re- 
chaza el lidcrato y el burocratismo. La organización sin- 
dical anarcosindicalista cuenta siempre con sus únicos y 
solos medios económicos, a base del producto de las 
cotizaciones hechas efectivas por sus afiliados, para su 
desenvolvimiento, actividades, propaganda, solidaridad, es 
decir, para todas sus atenciones de toda Índole. Esto 
contrifíuye a asegurar su plena y total independencia. 
Puede afirmarse que no hay una organización sindical tan 
desinteresada, tan pura, tan honrada como la organización 
sindical anarcosindicalista. Sus militantes no pueden aspi- 
rar a sinecuras de ninguna especie dentro de ella, y a lo 
largo de su existencia han de dar prueba y ejemplo de 
su abnegación y recto proceder personal. . 

El anarcosindicalismo entiende que no hay ni puede 
haber convivencia libre ni justicia social dentro de la 
sociedad de clases. Que los fundamentos de ésta perpetúan 
y consagran la división de los hombres. Que toda reforma 
que no destruya los cimientos de aquélla no cambiará el 
fondo de las cosas para los trabajadores, los cuales se- 
guirán siendo oprimidos y explotados. Por estas y otras 
razones de principio, se manifiesta contrario a la colabo- 
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ración ck- cbí:^:;;, ¡i U c>_.gL-.stiQn, a aceptar la política de 
participación interesada cu las empresas capitalistas. Hay 
incompatibilidad absoluta entre el anarcosindicalismo y el 
sistema capitalista-estatal. 

lil anarcosindicalismo es antiparlamentario por su po- 
sición de principio antiautoritaria y por considerar tal 
procedimiento absolutamente ineficaz desde el punto de 
vista de la emancipación efectiva de la clase trabajadora. 
La experiencia de la obra de ios partidos politicos obre- 
ros de denominación soLÍalista, marxista, demócrata, etc., 
que bajo ia inspiración del marxismo, especialmente, res- 
ponsable éste de la escisión de U Primera Internacional 
y del cultivo de la acción política representativa por 
parte de los trabajadores, que va ya desde casi mediados 
del siíjlü pasado a nuestros dias, partidos que en ciertos 
periodos y lugares han llc^iado a obtener mayoría abso- 
luta y a formar gobiernos, como asi lo hemos visto en 
Alemania, en Inglaterra, en b'rancia, en Suecia, en No- 
ruega, en Dinamarca y en otras naciones, es sobradamente 
elocuente y demostrativa la inanidad y ia esterilidad de 
la lucha en tal terreno. Dentro del sistema actual impe- 
rante todo gobierno socialista, socialdemócrata, de no 
importa qué adjetivación, por el mecanismo inismo de las 
fuerzas de presión e.xistentes predominantes en dicho sis- 
tema, por el de sus redes y tentáculos entrometidos en 
todas partes, se ve precisado a servir los propios Inte- 
reses del capitalismo y dei Hstado, en nombre del gran 
interés "nacional" y en detrimento de los de la clase obrera. 
La linea ilel anarcosindicalismo en este aspecto es con- 
secuente con la de id Internacional y particularmente con 
la de su Congreso antiautoritarío de Saint Imier, que en 
1S72, frente a la corriente nuiyoritaria amanada por tos 
marxistas, en el Congreso de La Haya del mismo año. 
declaraba solemnemente que "la destrucción del poder po- 
lítico es el primee deber del proletariado" , Cincuenta años 
después, en nuestro siglo xx. las experiencias de la Re- 
volución Rusa y las de los países del otro lado del telón 
de acero, con sus "provisionales dictaduras dei proleta- 
riado", asi llamadas por irrisión, y con la aplicación de 
sus procedimientos totalitarios, demuestran palmariamente 
la clarividencia de esa tojna de posición histórica, tras- 
cendental en la orientación de la lucha emancipadora para 
los trabajadores del mundo entero, para la eficiencia de 
la acción del proletariado militante consciente. 

La Asociación Internacional de los Trabajadores (A. 
1. T.) , al reorganizarse en 1922, confirma esa posición 
y linea de conducta, notoriamente al precisar el segundo 
punto de su Declaración de Principios, que reproducimos 
textualmente: "El sindicaiismo revolucionario es enemigo 
convencido de todo monopolio económico y social, y tien- 
de a su abolición, mediante la implantación de comunas 
económicas y de órganos administrativos regidos por los 
obreros de los campos y de las fábricas, formando un 
sistema de libres cunscjos sin subordinación a ningún 
poder ni partido político alguno. El sindicalismo revolu- 
cionario erige, contra la política del Estado y de Jos 
partidos, la organización económica del trabajo; opone 
al gobierno del hombre sobre el hambre la gestión ad- 
ministrativa de las cosas. No es, por consiguiente, la 
finalidad del sindicalismo revolucionario la conquista de 
los poderes ix)ii ticos, y sí la abolición de la función 
estatal en la vida de la sociedad. El sindicalismo revolu- 
cionario considera que con ia desaparición del monopolio 
de la propiedad debe desaparecer, también, el monopo- 
lio de la dominación, y que toda forma de Estado, encú- 
brase como se quiera, no podrá ser nunca un instrumento 
de liberación humana —antes al contrario — , será siem- 
pre eí creador de nuevos monopolios y de nuevos pri- 
vilegios." 

No han sido los Carlos Marx, los Engels, los Lafar- 
gue, los Bcbel, los Liebnecht, los Kautski, los Milierand, 
los Briand, los Vandel verde, los Albert Thomas, los 
Pablo Iglesias, los Macdonald, los Harold Wilson, etc., 
los que han tenido razón al preconizar las lineas directrices 
de la acción del proletariado encauzada ésta por las vias 
parlamentarias y reformistas, sino los P. J, Proudiion, los 
Miguel Bakuuin, los Guiiíaume, los Anselmo Lorenzo, 
los Kropotkin, los Malacesta, los Pelloutier, los Rocker, los 
Pouget y tantos otros que han mantenido en el seno del 
proletariado miiitante la llama del espíritu revolucionario y 
constructivo y que han preconizado y defendido las tácticas 



de acción directa, federalistas y esencialmente antiauto- 
ritarias. 

Los sindicalistas revolucionarios y anarcosindicalistas 
no comparten, repelen, rechazan y combaten las teorías 
de algunos de los exégetas del sindicali-smo llam.Kio auto- 
suficiente, que considera bastarse a si mismo, sindicalismo 
deits ex madiüm de la sociedad y de una pretendida luieva 
civilización, en cuyos ensayos de formulación filo.sotica, 
de una ideología o pragmática há';ii.,i de un sindicalismo 
sui generis se encierran y descubren iiérnienes de cierto 
totalitarismo, susceptibles de ulterior desarrollo, Alortu- 
nadamente esas teorías, difundidas principalmente por tos 
Georges Sorel, Sergio Pannunzio, Arturo Labriola, En- 
rique Leone y otros, no han encontrado aceptación n¡ ec>j 
entre los trabajadores del mundo. 

También los sindicalistas revolucionario.'; y los .uiar- 
cosindicalistas son absolutamente contrarios al sindicalis- 
mo corporativista y verticalista, dei que se han dado 
especímenes en Italia, durante la época de Mu.ssolini; en 
España en el periodo de la dictadura del general Primo 
de Rivera y en el régimen franco falangista todavía lioy 
imperante; en Francia, bajo la ocupación aleniana y yo- 
bierno de Víchy, y en algunos lugares más. El nacioiuil- 
sindicalismo y otros engendros similares nada jjuedon 
tener de común con el anarcosindicali.smo. Este es opuesto, 
también, a las corrientes del sindicalismo católico y cris- 
tiano, inspiradas en las encíclicas papales, en l;i doctrina 
social de la Iglesia, compatible con el ca|Mtali,smü y con 
el Estado, en las orientaciones de! Vaticano, aun en las 
más recientes, después del Concilio Vaticano II. 

Los anarcosindicalistas se han enfrentado sienq^ire, igual- 
mente, contra el sindicalismo reformista, colaboracionista 
y de mercadeo, defendido y preconizado por de Am- 
bris, Turati, Merrehím, Mommouseau, Jouhaux, Gompers. 
Lewis. Vrongt, Cetrine. Atlee, Meany, Walter Reuther, 
Cousins, Major, Saillant, Rothereau, Morse, Graedel y 
otros más. Asimismo ha combatido abierta y constantemente 
las influencias del marxismo-leninismo, de los com imislas 
autoritarios dentro del movimiento obrero y de las or- 
ganizaciones sindicales. 

El anarcosindicalismo, en cuanto a táctica, a finalidad, 
a orientación de la lucha social se distinguí; tütahnence 
del sindicalismo reformista y colaboracionista de la Ame- 
rican of Labor-CtO, de las Trades Unions inglesas, de la 
C. G. T., de la C. G.T.~F. 0„ de la C. E. C. francesas, 
de la U. G. T. española, de la L. O. sueca, de la C. G. 
I. L. italiana, y de otras muchísimas organizaciones sin- 
dicales que forman parte de la C. I. O, S. L., de ia 
F. S. M.. de la CISC (hoy FMT), como de estas mismas 
centrales internacionales y de cuantas organizaciones se 
hallan adheridas a la OIT (Oficina Internacional del 
Trabajo) . 

El anarcosindicalismo considera que la presión revo- 
lucionaria y renovadora, de conquistas inmcdiatLis reivin- 
dJcativas y finalista de los trabajadores, de la clase oi>rera, 
de las masas populares en rebeldía contra los sistemas de 
explotación y opresión iinj^erantcs de cualquier género, 
debe manifestarse permanentemente, con una dinámica de 
lucha de ritmo creciente, cada vez más radical, profundo, 
amplio, intenso y eficaz, apoyándose siempre en el pue- 
blo, suscitando su concurso y su directa acción. 

El anarcosindicalismo presenta sus matices, interna- 
mente, a través de las características peculiares t¡uc ofre- 
cen algunas de las mismas centrales sindicales que animan 
su corríentc- 

Como ima de las organizaciones prototipicas del sin- 




Udo de los fundamento!! ideológicos del sLridicalLijuio icvo- 

luclouarlo y del aiiarco sindicalismo c^ La convicción du iioi; 

no hay posibilidad alguna de establecer im sochilisiuu sin 

libertad 
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dicali.smo revolucionario de íiiialidad comunista libertaria, 
podemos citar a la ConEedcración Nacional del 1 rabajo 
de España, fundada en 1910, continuadora de la Federa- 
ción Regional Española, Sección de la Internacional. Esta 
última, ya en su Congreso de 1870 proclamaba ante c! 
mundo entero los principios de anarquía y colectivismo. 
En su Congreso de 1919. !a CNT española adoptó como 
finalidad el comunismo anárquico. La CNT ha realizado 
durante este siglo xx, en sesenta anos de ininterrumpida 
y titánica lucha reivindicativa y revolucionaria, muchas 
\'eccs cruentísima, incluso en larguísimos períodos de clan- 
destinidad durante las suspensiones intermitentes de las 
garantías consfifucionales. bajo gobiernos monárquicos- y 
icpublicanos. o en la dictadura militar de 1923-30 y en 
todo lo que va de régimen franquista, sin cesar por ella 
(.ombatido. una ingente obra defendiendo los intereses de 
la clase obrera, los derechos y libertades del pueblo, abrien- 
do vía a la transformación social, empleando mctocíos y 
tácticas de acción directa; preparando y entrenando en 
la lucha a las masas obreras; contribuyendo a su capaci- 
tación; impregnándolas de savia revolucionaria y libertaria 
y llevando a cabo una inmensa labor cultural y de 
propaganda. La CNT ha llegado a contar con más de 
un millón de adherentes, habiendo sufrido sangrías horri- 
bles debidas a las represiones y matanzas de que han 
sido victimas sus militantes periódicamente, y sobre todo 
durante Ja grandiosa gesta de la Revolución Española 
de 1936-39, de la que ha sido la principal impulsora y 
animadora. En ella el anarcosindicalismo actuante dio 
[irucba de su temple revolucionario, de su .capacidad or- 
ganizadora y constructiva, de su audacia en las realiza- 
ciones prácticas de carácter comunista libertario, de .su 
viabilidad, como fueron ejemplo modelo las colectividades 
por é! animadas, en otros ejemplares ensayos de autogestión. 
de administración popular no autoritaria y directa, con 
lo que .se ha demostrado que el comunismo libertario no 
es una utopía. 

Otra matización del anarco-iindicalismo actual lo pre- 
sentan la FORU. del Uruguay, que ya estuvo represen- 
tada en !o- primeros Congresos de la Internacional, y la 
FORA argentina, constituida en 1901 y que, en su V 
Congreso de 1905, adoptó también como finalidad el 
comunismo anárquico (adjetivándose FORA desde el V 
Congreso). La FORA argentina, aunque constituida por 
gremios y entidades profesionales, no tiene las caracterís- 
ticas generales de una organización propiamente sindical 
y mucho menos de las de un partido. Podría definirse 
como una expresión de anarquismo obrero militante, con 
abierta significación en principios y finalidades anárqui- 
cas. La FORA responde más a un fundamento ideológico 
que a un nexo clasista. 

Otro matiz, en el seno de la AIT. lo ha encarnado 
la SAC sueca, fundada en 1910, hasta 1952. A partir de 
este año, bajo la influencia de una minoría que luego 
llegó a .ser preponderante en el seno de dicha organiza- 
ción, elaboró una nueva declaración de principios, propi- 
ciada por dicha minoría de.sde 1946. Es equidistante dicha 
declaración de la de la AIT. Esa central sueca se separó fi- 
nalmente de la Internacional sindicalista revolucionaria en 
1956. La SAC postula un )]amndo ".■; indica I ismo liberta- 
rio" sai gencris. con la pretensión de proyectarlo intcr- 
nacionalmente, diferenciándolo en ciertos aspectos del sin- 
dicalismo revolucionario, haciendo distingos en cuanto al 
carácter del Estado, al comportamiento del movimiento 
sindicalista libertario en io referente al militarismo y a las 
guerras, e inclinándose paulatinamente hacia la participa- 
ción repre.sentativa de los trabajadores en los municipios, 
dentro de los sistemas actuales imperantes. E^tas iniciacio- 
nes desviacionistas. el anarcosindicalismo las rechaza de 
plano. 

,Con sus millones de adherentes las internacionales re- 
formistas y emparentadas representan sólo una minoría de 
la inmensa masa de trabajadores de todo el mundo, la 
mayoría de los cuales siguen desorganizados. Dentro del 
movimiento obrero mundial e! anarcosindicalismo consti- 
tuye una pequeña minoría también. Pero cuenta con mu- 
chísima influencia y proyección moral, iatcrnacionalmcnte 
y entre los trabajadores, con simpatías y afinidades que 
codfribiiyen a acrecentar el potencial efectivo de sus 
adherentes actuales. 

El anarcosindicalismo es una auténtica Fuerza obrera 



y humana y una corriente viviente propulsora de trans- 
formación y renovación social, con tendencia a un cre- 
ciente arraigo y desarrollo en el mundo del trabajo en el 
presente y en el porvenir. 

ANAHQtiíA {del griego a. negación, y arc/ié, mandamien- 
to, poder, autoridad), f. Ante todo hay que hacer notar 
que e.sta Enciclopedia Anarquista tiene por objeto el dar 
;i conocer el conjunto de las concepciones políticas, eco- 
nómicas, filosóficas, morales, etc., que se derivan de la 
idea anarquista o que conducen a ella, por lo que. en 
el curso de esta obrfi y en el debido lugar que deben 
de ocupar cada una de ellas, .serán expuestas las múltiples 
íesis que comprende el e.ítudio exacto y completo de esta 
idea. Solamente acercando, soldando, con método y con- 
tinuidad las diversas partes de esta Enciclopedia, le será 
posible al lector c! llegar a la comprensión total de ia 
anarquía, del anarquismo y de los anarquistas. 

En consecuencia, no expondré aquí más que en gran- 
des lineas, de una manera somera y sintética, lo que 
constituyo la esencia misma de la an.arquia y del anar- 
quismo. Para los detalles —y es de observar que algunos 
tienen gr;m importancia— el lector deberá consultar las 
diversos palabras a las cuales se les rogará acudir en cl, 
decurso de este. texto. 

Etimológicamente, la palabra "anarquía (que deberla 
ortografiarse An-Arquía) significa estado de un pueblo. 
o más e\;ict3mente todavía de un medio social, sin go- 
bierno. , 

Como ideal social y como realización efectiva, ia 
anarquía responde a una^ normas de vida en las cuales 
el individuo se verá libre de toda violencia legal y co- 
lectiva y no tendrá otra obligación que la que Je imponga 
su conciencia. Poseerá la facultad de entregarse a las, 
inspiraciones reflexivas de su iniciativa personal; gozará 
del derecho de probar todas las experiencias que crea 
deseables y fecundas; acoplará libremente los contratos de 
todo género, que siempre temporales y revocables o re- 
visibles, le ligarán a sus .semejantes, y no descando hacer 
;:oportar a nadie su autoridad, se negará también a sopor- 
tar ia autoridad de nadie. Así, dueño y soberano de si 
mismo, de la dirección que le plazca dar a su vida, de la 
utilización que hará de sus facultades, de sus conocimien- 
tos, de su actividad productora, de sus relaciones de 
simpatía, de amistad y de amor, el individuo organizará 
su existencia como bien lo entienda; radiante en todos 
Jos sentidos, dilatándose a su gusto, gozando, en todas 
las cosas, de su plena y entera libertad, sin otro limite 
que los que le serán asignados por la libertad —plena 
y entera también— de los otros individuos, 

Estas normas de vida implican jn régimen social de 
donde habrá de desaparecer, de hecho y de derecho, toda 
¡dea de patrono y de asalariado, de capitalista y de 
proletario, de dueño y de criado, de gobernante y de go- 
bernado. 1 . ■■ 

Se comprende que, asi definida, la palabra anarquía 
liaya sido, a ía larga, insidiosamente desviada de su sig- 
nificación exacta; que haya sido tomada, poco a poco. 
en el sentido de "desorden" y que, en la mayoría de 
diccionarios y enciclopedias, no se haga menclóri más qjie 
de la acepción de caos, trastorno, confusión, desorden. 
Exceptuando a los anarquistas, todos las filósofos, todos 
los moralistas, todos tos sociólogos — c incluso los teóricos 
demócratas y las doctrinarias socialistas — afirman que en 
ausencia de un gobierno, de una legislación y de una 
represión que asegure el respeto de la ley y trate con 
rigor toda infracción a ella, no hay y no podrá haber 
más que desorden y criminalidad. 

La ley tiene un solo objeto: justificar, primero, y san- 
cionar, después, todas las usurpaciones e iniquidades so- 
bre las cuales descansa lo que los aprovechadores de 
esas iniquidades y usurpaciones llaman "el orden social . 
Los detentadores de !a riqueza han cristalizado en la ley 
la legitimidad original de sus fortunas; los detentadores 
del poder han elevado a la altura de un principio inmu- 
table y sagrado el respeto debido por las multitudes a los 
privilegios, a la potencia y a la majestad con la que se 
aureolan. Podemos registrar, hasta cl fondo y el subsuelo, 
el conjunto de esos monumentos de hipocresía y de vÍo- 
Irncia que son los códigos, todos los códigos; no encon- 
traremos una sola, disposición que no esté en favor de esos 
dos hechos de orden histórico y circunstancial quC se in- 
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tenta convertir en hethos de orden natural y íatül: la 
propiedad y la autoridad. 

Haliaremos en \a paliibra "ley" (véase esta palabra) 
un estudio profundo del mecanismo legislativo y judicial. 
Aqui, nos iJareLc adecuado y suficiente, a propósito de 
la palabra "anarquía" tomada en el sentido de "desorden 
el citar estas maynificas palabras de Pedro Kropotkin: 

"¿De qué orden se trata? ¿Es la armonía que soñamos 
nosotros los anarquistas? ¿La armonía que se establecerá 
libremente en las relaciones luunanas, cuando la humani- 
dad cese de ser dividida en dos clases, en que una es 
sacrificada en provecho de la otra? ¿De ia armonía que 
surgirá espontáneamente de la solidaridad de los interese.';, 
cuando todos los hombres formarán una sola y misma 
familia, cuantío cada uno trabaje por el bienestar de todos 
y todos por el bienestar de cada uno? Evidentemente, no. 
Esos que reprochan a la anarquía ser la negación deE 
orden, no hablan de esta armonía del porvenir; hab!a:i 
del orden tal como se concibe eu nuestra sociedad actual. 
Veamos lo que es el "orden" que la anarquía quiere 
destruir. 

"El orden —lo que ellos entienden por orden— estriba 
en que las nueve décimas partes de la humanidad trabaja 
para procurar el lujo, los placeres, la satisfacción de ¡as 
pasiones más execrables a un pufiado de vagos. El ordcfi 
es la privación para esas nueve décimas partes de la 
humanidad de todo lo que significa condición necesaria 
de una vida higiénica, de un desenvolvimiento raciona! de 
las cualidades intelectuales. Reducir a las nueve décimas 
partes de la humanidad al estado de bestias de carga 
viviendo al dia, sin jamás intentar pensar en los placeres 
procurados al hombre por el estudio de las ciencias, por 
la creación artística, he ahí el orden. 

"El orden es la miseria y el hambre, que se han vuelto 
el estado normal de la .sociedad. Es el campesino irlandés 
muriéndose de hambre; es el pueblo de Italia reducido a 
abandonar su campo lujuriante para vagabundear a través 
de Europa buscando un túnel cualquiera que cavar, donde 
corre el peligro de morir aplastado - después de haber 
subsistido algunos meses más. Es la tierra arrebatada al 
campesino para criar ganado o caza que servirá para man- 
tener a los ricos. Es la tierra abandonada al baldío en 
vez de restituirla al que no pide mejor cosa que poder 
cultivarla. 

"El orden es la mujer que se vende para mantener a 
sus hijos. Es el niño reducido a ser encerrado en una 
fábrica o a morir de inanición. Es el fantasma del obrero 
sublevado ante ias puertas del rico, es el fantasma del 
pueblo rebelado a las puertas de los gobiernos. 

"El onlen es una minoría ínfima educada en las sillas 
gubernamentales, que se impone por esta razón a la ma- 
yoría y que enseña a sus hijos para ocupar más tarde 
las mismas funciones, con el fin de mantener los mismos 
privilegios por la astucia, ia corrupción, la fuerza y las 
matanzas. 

"El orden es !a guerra continua de liombre a hombre, 
de oficio a oficio, de clase a clase, de nación a nación. Es el 
cañón que no cesa de resonar, es la devastación de los 
campos, el sacrificio de generaciones enteras sobre ios cam- 
pos de batalla, la destrucción en un momento de las 
riquezas acumuladas por siglos de duro trabajo. 

"E! orden es la servidumbre, el encadenamiento del 
pensamiento, el envilecimiento de la raza humana mante- 
nida por el hierro y por el fuego. Es la muerte súbita 
por el grisú, la muerte lenta por el entierro de miles de 
mineros desgarrados o enterrados cada año por la avidez 
de los patronos y perseguidos a la bayoneta en cuanto se 
atreven a quejarse. He ahí el orden". 

Y Kropotkin, para dar más fuerza a su pensamiento, 
continúa en estos términos: "Y el desorden, lo que se 
llama el desorden, es la sublevación del pueblo contra este 
orden innoble, rompiendo cadenas, destruyendo sus tra- 
bas y caminando hacia un porvenir mejor. Es lo que la 
humanidad tiene como más glorioso en su historia. Es la 
rebelión del pensamiento a la víspera de las revoluciones. 
Es el derribo de ias hí|>ótesis sancionadas por !a inmovi- 
lidad de los siglos precedentes. Es el brote de toda ola 
de ideas nuevas, de invenciones audaces, es la solución de 
los problemas de la ciencia. El desorden es la abolición 
de )ü esclavitud antigua, es la insurrección de los munici- 
pios, la abolición de la servidumbre económica. 



"El desorden es la insurrección de los campesinos su- 
blevados contra los sacerdotes y los señores, quemando 
los castillos para liacer sitio a las chozas, saliendo de ;.u-. 
cuevas para ocupar su lugar al sol. 

"El desorden —lo que nombran el desorden— es Ic 
que sucede en las éj:iocas durante las cuales las genera- 
ciones enteras soportan una lucha incesante y se sacrifican 
para preparar a la iuimanidad una exi.-itencia mejor, desem- 
barazándose de las servidumbres del pasado. Son las épocas 
durante las cuales el genio popular toma su libro vuelo 
y da. en algunos años, pasos gigantescos, sin los cuale.s 
el hombre se hubiera quedado en el estado del esclavo 
antiguo, en e! estado de ser rastrero y bestia envilecida en 
la miseria, 

"El desorden es el brote de las más bellas pasiones y 
de las más grandes abnegaciones, es la epopeya del su 
prenio amor de la humanidad." 

Juan GuíUaume Colins, el fundador del socialismo 
racional, expone, en sus múltiples obras, que el orden e.^ 
incontestablemente necesario en la vida de los hombrcK 
agrupados en sociedad. Luego dice asi —resumo aquí lo 
esencial de su doctrina—: "El orden no puede descansar 
más que sobre la fuerza o ia razón. Sí descansa sobre 
la fuerza, no puede mantenerse más que por la violencia 
;;istemática y gubernaiiieutalmente organizada. Sí descansa 
sobre ia razón, encuentra su punto de apoyo en el con- 
sentimiento voluntario y reflexivo de lodos. En el ]3rimer 
caso, el orden, sinónimo de injusticia y de desigualdad, 
es inestable, frágil, cíimero; está expuesto constantemente 
a ser alterado por el descontento y la insurrección de la 
multitud a la cual pretende imponerse. Entonces, el orden 
no se concibe más que bajo ia forma del gendarme y de! 
verdugo. Pero si está basado sobre el granito de la razón, 
madre de la justicia y de la igualdad, el orderi goza de mía 
perenne estabilidad: los cambios, las transformaciones apor- 
tadas al régimen social no hacen más que fortificar su 
potencia, puesto que esos progresos y inejoramieutos son 
el resultado de un esfuerzo nuevo hacia un resplandor aiá . 
fecundo de ia razón mi.sma." 

Los anarc|uistas tienen un lenguaje aproxiiuada mente 
idéntico. Dicen que el orden social no puede descausar niá:- 
que sobre la violencia o el mutuo acuerdo. Si descansa 
.sobre la violencia, es evidente que derive — cualquiera 
que sea ia circunstancia- del principio de autoridad y qui- 
se encarne en la institución gubernamental proclamada ne- 
cesaria. Sí. por el contrarío, descansa sobre el acuerdo 
mutuo, vale decir que procede -cualquiera que sea la 
circunstancia — del principio de libertad, y que la orga 
nización del orden social asi concebido y realizado re- 
chaza enérgicamente todo organisjno central —Poder, 
Gobierno, Estado— que engendra e implica fatalmente l.i 
violencia. 

En ciencia, cuando despiu-s de haber recorrido con 
perseverancia el ciclo de las experiencias prob idas sobre 
la aplicación de un mismo principio, está demostrado y 
reconocido que esas experiencias no han aportado ios re- 
sultados que esperábamos; cuando, por acumulación de 
reiterados fracasos, t¡ucda establecido (|ue principio, méío- 
do y resultados buscados se excluyen, es costumbre y reql;t 
el condenar en esas condiciones el método aplicado y los 
principios [luestos en práctica. Empero han pasado sii]k;'. 
y siglos en los cuales, para organizar y asegurar la armo 
nia social, los pensadores, teóricos y doctrinarios, ligados 
al principio de autoridad aplican, cu el dominio social, totlo.'- 
los métodos de gobierno posibles c iniayinables: aristocra- 
cia, democracia, oligarc]uia, plutocracia, poder absoluto, 
poder constitucional, monarquía, república, dictadura, ce- 
sarismo. La historia atestigua que todas las íormas guber- 
namentales han sido experimentadas. El resultado constante 
de esas experiencias ba sido el lodazal, el desorden, los 
antagonismos, ias guerras, los crímenes de toda natura 
!eza, en todos los tiempos y lugares. 

No obstante, lejos de condenar el principio de .luton- 
dad y de rentniciar a los métodos de aplicación tpie de 
él se derivan, nuestros amos —es fácil de comi^reiider poi- 
qué — se obstinan en afirmar lo necesario t]ue es ese 
principio, y lo excelentes que son esos métodos. 

Sólo los anarquistas se levantan contra esta arraigada 
locura. Sólo ellos afirman que no habiendo engendrado 
el Gobierno, el Estado y la autoridad, más que coníusión. 
suTrimiento, mi.scria, guerras y desórdenes desde que exis- 
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ten. y en todos los países del mundo, a pesar de los 
cambios de formas y etiquetas, recompostufas de institu- 
ciones y de regímenes, la más elemental prudencia exige 
que renunciemos a esperar de la autoridad, del Estado, 
del Gobierno, lo que no pueden producir, y que intentemos 
Icnimcntc instaurar una organización social sin Gobierno, 
sin Estado, sin autoridad; es decir, una sociedad anar- 
quista. 

El concepto anarquista no ha surgido por generación 
espontánea. No híi nacido, súbitamente y como milagro, de 
una hipótesis creada sin que nada la haya .suscitado, 
de una inspiración repentina, infantil o genial. Este con- 
cepto sumerge sus raices en el terreno profundo de la 
historia, de ía experiencia y de la razón. 

La anarquía no es una religión, no tiene como punto 
de partida ninguna "revelación", no conoce la afirmación 
dogmática y repudia e! apriorismo. No admite la idea 'sin 
prueba. 

Es a la vez una doctrina y vida. Doctrina que se 
inspira en la evolución constante individual y colectiva, 
que es la c.>;encia de la vida misma, de personas y colec- 
tividades. Vida que tiene en cuenta este transformismo 
incesante y se refleja en la doctrina. 

Es una doctrina, porque la historia, la experiencia y la 
razón nos han enseñado ciertas verdades cuya exactitud, 
siempre confirmada por la observación y el examen escru- 
pulosamente imparcial de los hechos, ya es incontroverti- 
ble. Esas mismas verdades son concordantes. No solamente 
no se combaten, sino que se unen, se apoyan mutuamente, 
se encadenan. Ya fuertes y resistentes por sí mismas, cada 
una de esas verdades presta a las otras ^vecinas o ale- 
jadas — un fortalecimiento incesante. Es este conjunto de 
certidumbres el que forma y cimenta la doctrina, sobre el 
fondo mismo de la cual todas las tendencias anarquistas 
— aunque sean numerosas— son unánimes c inseparables. 
De esta doctrina se desprende un cierto número de 
principios esenciales que, aplicados a la vida, determinan 
el medio social que quieren instaurar los anarquistas. 

Asi, de una parte el estudio, la observación de ia vida 
individual y social, nos aporta las verdades y las expe- 
riencias sobre las que se edifica nuestra doctrina anarquis- 
ta, y por otra parte, son los principios esenciales los que, 
precediendo de esta doctrina, deben orientar la organiza- 
ción de la vida individual y social que llamamos la 
"anarquía". 

La doctrina parte de la vida social del individuo: es 
el aspecto teórico de la anarquía. A su vez, como regla 
de vida, la anarquía parte de la doctrina y orienta el 
medio social y sus formas innumerables: es el aspecto prác- 
tico de la anarquía. 

Desde el punto de vista .social, la anarquía se resume 
en dos palabras: libre acuerdo. Si esta fórmula parece 
algo breve, si se la desea más explícita, diré, con el fin 
que gane en claridad y en precisión: "Libertad por el 
acuerdo o mejor dicho; Libertad de cada uno. por el acuer- 
do entre todos". Libertad, es ct alfa y omega, es decir, 
el punto inicial y el punto final de la teoría. Acuerdo 
libre es el principio y el fin de la práctica. Más todavía: 
"Libertad, es la doctrina: acuerdo, es la vida". 

Pero esto exige que seamos más explícitos. He aquí 
la demostración que se impone : 

Todos los filósofos y sociólogos que han estudiado se- 
ria c imparcialmente la naturaleza humana han comprobado 
que las aspiraciones, los deseos, los actos, las actividades 
del individuo tienen por objeto !a satisfacción de una o 
varias necesidades. No es necesario enfrascarse en pro- 
fundos estudios filosóficos, biológicos o .sociológicos, para 
llegar a este aserto. Cada uno de nosotros puede com- 
probarlo con suma facilidad. 

A esta primera comprobación hay que añadir la si- 
guiente: la satisfacción de una necesidad procura a quien 
!,i tiene una sensación de placer, mientras que la no sa- 
tisfacción de dicha necesidad le causa una sensación de 
dolor. 

De esta doble comprobación — de la que la segunda 
no es más que ia continuación lógica de la primera— con- 
cluiremos que el individuo, al buscar la satisfacción de 
RUS necesidades, anhela el placer, por lo que podemos 
afirmar en consecuencia que el hombre persigue la felicidad. 
Buscar la felicidad, se vuelve, asi, en el objetivo preciso 
hacía el cual tiende el ser humano. Y aquí llegamos a un 



punto importante que consideramos como fundamental de 
la anarquía. 

Pero como la naturaleza del ser humano no le permite 
vivir aislado, éste se agrupa con los seres de su especie, 
vive en sociedad. Y ello nos conduce a trasladarnos de 
lo individual a lo social. Si el individuo se agrupa es 
porque ésta es su naturaleza y porque experimenta .la 
necesidad de hacerlo: y a su vez, es también porque busca 
instintivamente el aumentar su felicidad |X)r el apoyo y la 
protección que espera hallar en sus semejantes. 

De ahí esta conclusión; el agrupamicnto en sociedad 
tiene por objeto el aumentar la felicidad de aquellos que 
constituyen esa sociedad. En otros términos, lo social debe 
contribuir a que el individuo se acerque a su máximo 
anhelo: la felicidad. Luego la razón de ser de eso que 
llamamos la sociedad, es la de asegurar al máximo la 
felicidad de sus miembros. 

Henos aquí ahora ante un segundo punto importante, 
que es fundamental de la anarquía. 

Echemos una rápida ojeada hacia atrás, tanto para 
ver el camino recorrido por nuestro razonamiento como 
para soldar fuertemente las do:; aseveraciones que hemos 
hecho. 

Primera aseveración: el individuo busca la felicidad 
por medio ác la satisfacción de sus necesidades. Segunda 
aseveración: la sociedad tiene por objeto asegurar y au- 
mentar la felicidad de todos sus miembros. Por consiguiente 
el objetivo de la vida individual es la felicidad del indi- 
viduo y la felicidad de todos los individuos que viven es 
el objeto de la vida social. 

Llegamos ahora a la tercera de las aseveraciones, que 
unida a las otras llevan a la primera de las grandes ver- 
dades sobre tas cuales descansa la doctrina anarquista. 

La peor de todas las formas de sociedad es, necesaria- 
mente, la que más se aleja del objeto que .se debe alcan- 
zar: la felicidad de los individuos que la componen, como 
consecuencia, de todas las formas de sociedad, ia mejor 
es. necesariamente. !a que más se acerca a ese objetivo. De 
ahí se deduce que la más criminal de las sociecíades será 
aquella en la cual sea más elevada la proporción de las 
gentes desgraciadas, y la sociedad ideal, por el contrario, 
será aquella en la cual sean felices todos Íos quc la com- 
ponen. El progreso social, el progreso verdadero, positivo, 
indiscutible, no es, no .puede ser otro, que la ascensión 
gradual hacía esa sociedad ideal. 

Tal es nuestra tercera aseveración. 

Volvamos de nuevo sobre nuestros pasos o. mejor di- 
cho, detengámonos un instante y formemos un grupo con 
las tres aseveraciones formuladas: 







En esta curiosa fotografía, tal vez única, se observa un 
congreso de hormigas. Es lógico qne estas reuniones entre 
otras especies se realicen con el objeto do encontrar las 
mejores formas de vid» que contribuyan a la felicidad co- 
mún y la consorvaclón de la especie, lo que, trasladado al 
género humano, constituyo el fundamento IdeolAglco da 
la anarquía. 
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( ) EJ individuo busca la felicidad. 

2} ■ La sociedad tiene por objeto el procurársela. 

3) I^ii mejor forma de sociedad ea Id que más se 
acerca a ese objetivo. 

Estos tres puntos componen los hiudanientos de nues- 
tra )3rijiiera verdad. Busquemos la segunda, 

Ante todo formulemos esta interrofjante: ¿lian respon- 
dido al objetivo natural cjue debe exigirse a toda ní|rapa- 
ción humana — ía felicidad de sus componentes — las 
lULiItiples formas de sociedad que se lian sucedido a través 
de la historia? 

Veamos la historia misma. 

Esta nos provee, apoyándola sobre la más abundante 
y autíiitica de las documentacioiies, Ui prueba de que la 
inmensa mayoria de ¡os individuos ha sido y es desgra- 
ciada en todos los periodos de la historia. 

Veamos otros dos interrogantes que se encadenan con 
los anteriores: 

a) iPur qué la mayoría de individuos tution desgra- 
ciados en el decurso de !a historia? 

Porque la imneiisa. mayoría de esos hombres estaban 
privados de la facultad de 'satisfacer sus necesidades. 

b) ¿Por qué estaban privados de esa facultad? 

Porque a través de los siylos un cierto numero de hom- 
bres se habian apoderado de todas las riquezas y de 
todas las fuentes de éstas, en detrimento de los otroa 
hombrea. 

Porque esos poseedores habian dictado leyes tendien- 
tes a legitimar y a ccjnsoiidar sus expoliaciones. 

Porque hablan organiíado un poder y unas fuerzas 
cuyo cometido era el de someter a los expoliados c im- 
pedirles que se rebelasen, y, en taso de rebelión, casti- 
yarlos y someterlos de nuevo. 

Por(|ue esos poseedores y e.sos amos inventaron reli- 
giones cuyo objeto fue el de imponer a los desposeídos 
y a los sojuzgados la sumisión a las leyes, el respeto a 
jos amos y la resignación a sus propios infortunios. 

Porqwc este acaparamiento de hi riquez;i, esta legía- 
lación, este poder y esta religión se confabularon con toda 
su fuerza contra !a multitud de explotados y oprimidos 
privados de la facultad de hablar, de escribir, de agru- 
parse a su manera, de pensar, de actuar libremente y de 
comer hasta satisfacer el hambre. 

Porque la propiedad fue la autoridad de una clase 
sobre las cosas; el Estado, la autoridad sobre los cuerpos; 
la ley, la autoridad sobre las conciencias, y la religión, la 
autoridad sobre las mentes y los corazones. 

Porque todos esos que no pertenecían a la ciase do- 
minante que detentaba los poderes reunidos en el capital, 
el Estado, la ley y la religión, fomiaron siempre una clase 
ruuttitudinaria tie pobres, de oprimidos, de justiciabies y 
de resignados. 

Porque física, intelectual y moraímente esa multitud 
estaba reducida a la esclavitud. 

Esa clase no ha poseído jamás la libertad de satis- 
facer las necesidades del cuerpo, de la mente y del cora- 
zón. Por eso ha sido siempre desgraciada. 

He ahi lo que, consultadas !eal, atenta e imparcialmentc, 
responden la historia y la experiencia. Estas aseveran que 
en el seno de las sociedades pasadas y presente, la clase 
más numt'rosa ha sido desgraciada porque no ha sido 
libre. Lo tiue continúa ocurriendo en nuestros días. 

La cau.sa de todo ese mal ha sido siempre la autoridad 
bajo tocias sus formas. 

El remedio, pues, consiste en romper todos los esta- 
mentos sobre los que se basii esa sociedad: capital. Es- 
tado, ley. retiyión, y fundar una sociedad ev^teramente 
nueva basada sobre la libertad. 

He ahí nuestra segunda verdad. 

Si unimos las verdades primera y segunda tendremos 
ya toda la doctrina. 

Primera verdad: El hombre busca la felicidad. La so- 
ciedad tiene por objetivo el asegurársela. La mejor forma 
de sociedad será la que más se acerque a ese objetivo. 

Segunda verdad: El hombre es feliz en la medida en 
que es libre de satisfacer sus necesidades. La peor socie- 
dad es aquella donde es menos libre. La mejor es, en 
consecuencia, aquella donde es más libre. La sociedad ideal 
será, pues, aquella .donde sea completamente libre. 

En conclusión: La doctrina anarciuista se resume en 
una sola palabra: Libertad. 



Pero hemos dicho que la anarquía es; 1 ) , una doc- 
trina, 2), una vida. Pasemos de ¡a primera a la seijunda, 
de la teoría a la práctica, del principio a su reaUzación, 
de ¡a doctrina que inspira e impulsa, a la vida i|ue realiza. 

Se coiiijjrende de inmediato que el nacimiento Oe la 
anarquía —estado social sin gobierno, sin I\.sr,iLÍo, sin 
autoridad, sin violencia— solo puede realizarse después 
de finiíjuilado e! estado social actual. 

Veamos la sequiida parte de luiestra demostrai lón: 

La historia, la experiencia y el razón ;im lento, estas 
tres abundantes fuentes que pruporcionan al hotnbre las 
únicas verdades útiles, nos han conducido, en ijrincipío, 
a la condenación definitiva de todas las sociedades que 
practican el régimen de la autoridad y además a la ne- 
cesidad de fundarnentEír eJ medio social sobre los más 
amplios principios de libertad. Por consiguiente la revo- 
lución se ha reahzado; la autoridad ha sido reducida a 
polvo y se trata ahora de cífir en ¡ibcrlad. Heñios des- 
truido; debemos reconstruir. ¿Qué es lo que debemos hacer? 

Quienes tienen arraigado en su juente el sentimiento 
autoritario piensan todavía .en un acoplamiento extraño 
de ios jjrincipiüs contradictorios de libertad y de autori- 
dad. Sueñan todavía en cimentar la libertad de todos sobre 
la autoridad de algunos, como si fuera posib\e que la au- 
toridad diera nacimiento a la libertad y favorecier;i el 
desenvolvimiento de esta. Con una lógica implacable y una 
indómita energia, los anart|uistas combaten este absurdo. 
Se levantan contra toda tentativa de restauración autori- 
taria; se oponen a todo ensayo de resurrección del jxider, 
bajo la forma que sea. Es el periodo más n menos largo, 
durante el cual el deber más urgente y la necesidad más 
imperiosa son las de defender la revotución libertaria 
victoriosa contr-a los embates ofensivos de los ciiUores de 
la autoridad, comprendidos los que cultivim la más into- 
lerable, la más absurda de las formas autoritarias: la lia 
mada dictadura del proletariado. 

r^a quiebra y la abolición del principio tie Liuloridad 
se encuentran completa y definitivamente establecidos. No 
se trata más que de dar al jjrincipio de libertad una rea- 
lidíid viva y fecunda. 

Analicemos de cerca el problema que hemos de resol ■ 
Ver y no perdanios de vista que hcJiíos supuesto a la 
autoridad gubernamental quebrantada y abolida por la re 
vokición triunfante. El íjidividuo se encuentra al fin desem- 
barazado de sus cadenas, se ha vuelto un ser libre, y goza 
de la facultad de satisfacer sus necesidades y, por consi- 
yuíente. de ser feliz. Pero como es un ser sociable que 
vive entre sus semejantes y participa en la vida en coiuün 
se trata de precisar lo que tendrá que dar a .sus seme- 
jantes y lo que debi-rri recibir de elltis; en qué condiciones 
y en qué medida colaborará a la s;itisfacciün de las jiece- 
sidades de todos y en qué condiciones y en qué "u-dida. 
a su vez participara, en cambio, a la satisfacción lIc .sus 
propias necesidades. 

El problema adquiere un can:: iiiiperio.so y unjeiite, 
¿Cómo resolverlo^ No hay que pensar en recurrir a 
)a fuerza, a la violencia, formas diversas de la autoridad, 
sino a la dulzura, a la persuasión, a la razón, t]uc son 
formas diversas de la libertad. 

Pero es necesario que la razón se imponya por ella 
misma, en virtud de .su propia fuerza, por el exclusivo 
ascendiente de su prestigio, y no jior amenazas o .sanciuii.-s. 
Se buscan, se cxjierimentan, se (.om pulsan, se lule 
rrogan los resultados de diversos metodus tle vida solí.iI. 
Y el nmtuo acuerdo .surge como principio libertario iun- 
damental y como base esencial de la orqauizacicía social. 
El ejempiü de la naturaleza está ahi, elucuente y de 
mostratívo. Todo es mutuo acuerdo libre y espunt.iii.-o, 
por afinidades y caracteres comunes entre individuos o 
unidades de la misma especie. Las formas infinit.uiu'ii:e 
pequeñas de la vida se buscan, se ayrupan y lornc.m 'os 
organismos; esos organismos debi-.kv; a la e\'olución y .il 
progreso son cada vez más amplios y compiejus- 

En el orden social este método natviral de ayri.i¡^ación 
se traduce por el mutuo acuerdo libre y espontáneo. L;i 
más pequeña unidad, el individuo, busca y atrae a otros 
individuos, se agrupa con ellos y forma un primer núcleo 
que constituye el municipio. Los nuinicipios, a .su vez, 
se enlazan, se atraen, se aglomeran y forman un orga- 
nismo más extenso: la región. Las regiones, a su \'cz, se 
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relacionan, se atraen, se agrupan y forman una organi- 
zación aún más vasta y más compleja: la nación. 

Libre acuerdo entre los individuos y las familias que 
constituyen el núcleo municipal. Libre acuerdo entre los 
municipios que constituyen el organismo regional. L^brc 
acuerdo entre las regiones que constituyen la organización 
nntional. Libre acuerdo de abajo arriba en todas los gra- 
dos. Libre acuerdo en todos los a.spcctos. 

El día que todas las naciones vivan en comunismo li- 
bertario, se relacionarán necesariamente, fatalmente se 
atraerán, se aglutinarán y formarán un inmenso organismo 
internacional que las reúna a todas. 

Será la realización mundial de la libertad de cnda uno. 
por el Ubre acuerdo entre todos. 

Porque no hay que olvidar que de esa forma se termi- 
na ton la organización centralista que, por vía de absorción 
o de anexión, de violencia o de guerra comprime a los 
organismos intermediarios y núcleos para terminar con el 
aplastamiento de los individuos. Por el contrario, en la 
organización libertaria, la molécula individual, por vía 
de acuerdo, de extensión o de desenvolvimiento, se une a 
las moléculas más cercanas y forma núcleo con ístas, 
pasando por organismos cada vez más amplios confornie 
se va extendiendo el campo de libre acuerdo hasta reunir 
en una vida más intensa, fecunda y feliz a la totalidad 
de las moléculas individuales. 

He aqui la imagen de la vida comunista libertaria, de 
la anarquía, de la libertad de cada uno por el libre acuer- 
do entre todos. {Véanse Autoridad. Centralismo, Libre 
.laiErdo. Federalismo, Libertad, Revolución.) 

La anarquía tiene al individuo como base fundamental 
de sus concepciones. Los gobiernos, las religiones, las pa- 
trias, las morales, tienen como rasgo común el que, en 
nombre y en el interés —dicho superior— de esas insti- 
tuciones, siempre fueron y son desconocidos, violentados, 
inmolados los intereses verdaderos del individuo. Los go- 
biernos comprimen, oprimen y prensan al individuo. Las 
religiones le privan de la facultad de pensar libremente 
y de razonar con su propio juicio. Las patrias lo precipi- 
tan, de grado o por fuerza, a las matanzas guerreras. Las 
morales hacen pesar sobre el las obligaciones más Ineptas 
y los deberes más opuestos a su expansión natural y a la 
vida normal. Por la ignorancia y la cobardía, por la violen- 
cia y la represión, todas esan instituciones autoritarias 



crean en las multitudes !a mentalidad de esclavo y las 
costumbres gregarias de las cuales tienen necesidad las cla- 
ses dominantes para perpetuar el régimen que les permite 
ser las exclusivas c insolentes beneficiadas. La anarquia 
propicia la liberación de todos los seres humanos de 
esta multitud de violencias físicas, intelectuales y morales. 
Niega a la sociedad el derecho de disponer soberanamente 
de los que la componen. Declara que ese término vago 
la sociedad no responde a nada fuera de los individuos. 
ya que sólo ellos le dan una realidad viva y concreta. 
Certifica que sin esa unidad tangible, palpable, que es él 
individuo, la sociedad sería algo inexistente y una expre- 
,sión privada de toda significación positiva. Son tan mani- 
fiestas estas aseveraciones que da vergüenza el formu- 
larlas. 

Pero no hay que creer que si la anarquia tiene en sus 
concepciones como base al individuo, que por ello condena 
a éste al aislamiento y rompe toda clase de lazos que le 
unen a sus semejantes. (Véase Solidaridad.) Es exacta- 
mente lo contrario; no es posible concebir un medio social 
en el cual sean más numerosas y más sólidas que en la 
anarquía las relaciones que ligan entre si a todos los 
individuos de la especie. Rajo el régimen autoritario, los 
lazos que encadenan a los hombres entre ellos son rígidos, 
artificiales y obligatorios. En la anarquia sólo serán vá- 
lidos los contratos libremente aceptados que les unirán, 
y esos contratos .serán siempre flexibles, naturales, libre- 
mente aceptados y libremente desechados. 

En El dolar universal, preciso en esos términos el ob- 
¡etívo hacia el cual tiende la anarquia: "Instaurar un medio 
social que a.segure a cada individuo en toda época, la 
suma de felicidad adecuada al desenvolvimiento progrc-^ 
sivo de la humanidad." 

Desde que se publicó ese libro hasta hoy no veo la 
necesidad de hacer ningún cambio a esta proposición. Pero 
ésta reclama algunas explicaciones y quiero aclarar cada 
uno de sus términos: 

a) Instaurar. No digo "crear"; digo "instaurar". He 
aqui el porqué: Todo en la naturaleza evoluciona sin ce- 
sar (véase Eco/iicíón-Trarísíormismo). Nada es fijo, nada 
es inmóvil. El individuo, como el resto, se transforma 
continuamente. No subsiste jamás idéntico a él mismo. El 
hoy está hecho de todos los días pasados necesariamente, 
y contiene, en estado potencial, todos los días futuros. 




Los partidarios del autoritarismo prolendcn y tflmon q.-e el b« humano se convertiría .n un caballo desbocado 7 «^l"*» 
si consiguiera establecer un réginien sin M EHado opresor y tod*s las caderas tiránicas que el propio EsUdo Impllcí. 
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El agregado humano no es más que una forma pasíijera 
de Ja materia, y este agregado sufre incesanteiueutc Jas 
más diverjas modificatioiies. 

En El indiL'iduo contra el Estitdo, Spenter dice: "L;i 
naturaleza de los agregados está necesariamente, compuerta 
])or la naturaleza de Jas unidades componeutís. " 

De donde resuJta que, aunque sean iiienos visibJes, los 
permanentes cambios tlet agregado colectivo o sociil no 
son menos reales que Jas modificaciones del agregado in- 
dividual. Compuesto de unidades en estado constante 
de modificaciones, el cueipo sociaJ se transforma sin des- 
canso alguno. Su presente está liecho de COílos los ma- 
teriales de su pasado y contiene en (jenm-n todos ios 
jaaferiales de su porvenir. 

Kn ¡ntioducciun a ¡a M^^tafííncít. Augusto Comte escri- 
be; "Cada individuo, cada pueblo, cada ciencia, y Ja 
misma humanidad, pasan por todas Jas fases, f-as ideas que 
caracteri:;in un periodo nacen de ideas de iieriodos pre- 
cedentes, se desenvuelven y crecen a costa tie esas ideas 
y, a su vez. disminuyen insensiblemente, des|Hiés de haber 
dado naciniiento a las ideas del periodo sig\iiente.' 

"La vida social .— dice Guillaume de Creef en /riCrodnc- 
eíófj it la Sociología, torno I—; es decir, la corresponden- 
cia completa y perfecta de sus órganos y de sus funciones 
a CQiidiciüties cada vez más numerosas y particulares, es 
un constante devenir; en eso, no hace más que confor- 
marse a las leyes universales de la materia y de la 
luerza." Y también: "f.a sociedad es un orijanisnio cuyo 
equilibrio, siempre inestable, comporta óiganos y íinicio- 
nes que la alan al pasado y otras que la lujarán al 
porvenir.' 

Tan breve es la vida de cada uno de nosotros y tan 
débil es nuestra atención que no apercibimos los iimunie- 
rahles elementos que se lanevcn alrededor de nosotros, 
matando esto y dando nacimiento a aquello. Nos creemos 
tener bajo los ojos el espectáculo de Ja inmovilidad. Esta 
sensación equivocada de estancamiento social contribuye, 
en un proceso de autosugestión, a la propia lentitud de la 
evolución social. 

Y, sin embargo, ¡qué incalculable serie de trEuisíorma- 
Clones se han sucedido desde los bosquejos groseros de 
las primeras aglomeraciones himianas hasta la organiza- 
ción tan compleja de las sociedades modernas! 

Uno de los hombres que. en nuestra época, jnás han 
contribuido a la ditusión de las cünce|)Cioncs materialistas, 
L. Buclmer, se expresa asi; 

"Vendrá un tiempo en que la distancia entre el punto 
de salida y el punto de llegada se extenderá tanto que los 
propioíi sabios del porvenir se negarán a aílmitir la posi- 
t)ilidacl de un lazo entre ellos si los escritos y los vestigios 
íiel pasado no les suministran los materiales necesarios 
para guiarlos en su juicio." (Luz tj Vida. p. 32Ó.} 
* Me ha parecido necesario insistir sobre las conside- 
raciones que me han inducido a servirme de la expresión 
"instaurar" de preferencia a esa de "crear", por ejemplo. Y 
no es soiariiente porque el término sea infinitamente más 
e\a<,to sino también y sobre todo porque nos proponemos 
iiKlicar, en el curso de este trabajo, los fenómenos que 
empujan triunfaliiiente las presentes generaciones hacia 
esta instauración y ios medios que conviene emplear para 
acelerarla. Veremos, como consecuencia, también, la dis- 
tancia que separa !a anarquía de las "utopias", construidas 
la mayoría de las veces por hombres tIe buena fe y (.|ue 
I)resejitían notablemente el porvenir, pero no tenían en 
menta en sus respetables concepciones los materiales que 
la época ponia a su disposición. 

b) Lhi medio sociaJ, Estas paialiras apenas necesitan 
una explicación, pues por si misma son bien e.^plicitos. 

El medio social es como la síntesis de las innumerables 
relaciones que existen entre los individuos, los griqios y 
las comunidades. Es el resultado de todas las organiza- 
ciones, in,stitucioucs y costnmbres. Es una especie de ser 
impersonal —como la sociedad misma — constituida por 
las mñJtipies reJacioncs — físicas, inteJectuaJes, morales^ 
que engendra la práctica cotidiana de la sociabilidad. 

La teoría que sostiene la "adaptación del ser al medio 
[|ue le rodea" está hoy fuera de toda discusión debido 
a la luz que sobre ella han vertido los naturalistas. 

ílstá plenamente demostrado que, en el mundo físico, 
el medio ejerce sobre todo y sobre totlos una influencia 



decisiva. ¿Quién se atrevería a pretender que en el inundo 
psíquico no sucede lo mismo? 

Algunos afirman que si el medio social obra sobre el 
individuo, éste es capaz de resistirlo. Esta opinión es 
justa en cierta medida. Sostener lo contrario, seria reco- 
nocer, a la vez, de una manera implícita, que el meilio 
social es indejícndientc de las personalidades que lo com- 
ponen, lo que seria un absurdo. Si asi fuera, si el indi- 
viduo \\a pudiera iníluii en nada sobre el medio, sena 
vano todc^ esiuerzo y no tendría más alternativa que l;i 
de ci uzarse de bra:;os . Niiujnna doctrina seria lua.s Jíe- 
iígrosa, y conviene combatirla con toda energía, no tanto 
por su peligrosidad, sino porque es contraria a la obser- 
vación y a la verdad. Pero no es menos verdadero que 
igual que la fauna y la llora toman cjel ambiente cósmico 
los elementos di: sus vida.s, de manera que un observ.idor 
atento y esclarecido podría determinar las condiciones ele 
época, de clima, de atmósfera y de topografía, al examinar 
un animal o una plantel, de igual modo, el individuo toma 
de la estructura líocial sus ideas, sus sentimientos, sus 
aspiraciones y sus costumbres. 

De ahi se deduce la importancia ijue tiene ese medio 
social que nretendemo-i establecer, dado que deberá ejer- 
cer una influencia decisiva sobre todas las manifestacionei 
de la vida social y privada, puesto cine tanto vale el 
medio, como vale el hombre, ya que el uno es el árJx)l 
y el otro es el fruto. Por-.|ue, en fin, sena ilógico pensar 
transformar al individuo sin tocar al medio, l'.s racional 
prever con certeza, sin necesidad de ser profeta, que, 
modificado el medio, también serán moJiticaüos los hom- 
bres íiue lo componen. 

c) Que asegura a uada individuo. Las formas sociales 
que se han sucedido hasta el dia de hoy, han tenido por 
consecuencia invariíible A jerarquizar las funciones y los 
seres, el a.';egurar todas bis ventajas a un nújnero más 
o menos restringido de éstos en detrimento de todos los 
demá.s. ¿No será convenicute. pues, tratar de derribar el 
orden de los factores con tal de favorecer a los más* 

¿La cuestión social .se ha de aplicar a algunos, a la 
mayoría o bien a la universalidad de los seres lium.nK>s;' 
Hubiera podido, en lugar de estas tres palabras "a 
cada individuo , escribir "al pueblo' o "a la humanid.id ' 
o "al proletariado' o estas ultimas: "a todos". Pero des- 
confío de esas e.'cpresiones un poco generales. 

Existe ya una mullitud de dicciones qne, pc)r un 
juego de espejos dispuestos sabiamente, dan la ilusión 
de la realidad, cual, por ejemplo, la igualdad de todos 
ante Id ley. íí,ista con pasar detrás de los espejos para 
descubrir el "truco . 

La expresión "cada individuo" tiene la veiita¡>i ile 
poner término a toda inrerpretacíón ambigua y de esta- 
blecer bien concretamente que el problema social no tiene 
solamente por objeto esj fórmula un poco vaga 'la feli- 
cidad común', sino, ésta, más signific.itiva y e.tactLi: "la 
lelicidad de cada individuo ". 

Sí, que ni ngün niño, adulto, anciano, hombre, mujer, 
ningún ser humano, que ni uno solo pueda ser frustrado 
en la más mínima parte del goce que da el derecho .i hi 
existencia de su integrid.td. l'al es el problema que es- 
cudriña y debe resolver el pensador atormentado por la 
cuestión social. 

Dije ninguno. ]ior^|m- bastaría i|ne el derecho ile uno 
solo fuera desconocido para tjue el derecho de todiis los 
otros se sintiera amenazado. Porque, a pesar de las ajmrien- 
cias, para que sean realizaílos y mantenidos en el cuerpo 
social el equilibrio y la buena salud es necesario que entre 
todas las j:)artes di' éste exista una solidaridatl tal que ni 
un órgano, uno solo, no reciba su jiarte de vida. \i\ ¡nal 
gana progresivamente y el ürgaiiísmo entero se resieiiic 
lentamente, se debilít.i y se deteriora irreparablemente 
cuando no es asi. 

Aunque resuelto p.ira todo.s. .sí no lo tue^x' ¡3ara uno so 
lo, el problema social se refugiaría en este líliímo. el cual, 
protesta viva, se levantaría contra todos ios otros, y su 
voz, no tardando en ser oída, se elevaría discordante, en el 
seno del armonioso concierto C|ue debe formar una socie- 
dad compuesta por seres felices, libres y fratern.iles. 

d) Toda la suma de felicidatl. Siempre fue el esjx'c- 
táculo de ios infortunios más o menos iiimerecidos, de 
miserias más o menos injustifícad.is, lo que incitó a los 
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fiigsofos, a los pensadores y a los inoralistas íi buscar 
la causa de esos sufrimientos para combatir los efectos. 

Disminuir la intensidad de los dolores humanos, ate- 
nuar las desigualdades enojosas, mejorar las condiciones 
de la vida, buscar, en fin, ia felicidad universal, tal ha 
sido, en todo tiempo, el objetivo de todos ios planes, de 
todos los sistemas de renovación social. 

Sobre este punto, todos los qvie se lian ocupado de ia 
cuestión se muestran unánimes. Se podrían citar centenares, 
pero nos contentaremos con mencionar a unos pocos. 

' Kl objetivo de la sociedad es el bien de sus miembros. 
(Grotius.) "La sociedad tiene el deber de liacer que la vi- 
da sea cómoda para todos." (liossuct,) "El verdadero ob- 
jetivo de la sociedad es la felicidad permanente óc todos 
sus miembros. ' (Mabiy.) "¿Cuál es el objetivo de la cien- 
cia ce la moral? No puede ser otro que el de la felicidad 
general. Si exigimos virtudes en los particulares, es 
porque la.- virtudes de los miembros hacen la felicidad del 
todo.' ( flclvctjus.) Del hambre. vS'íi cdiicicion. "líU'Kiar la 
fcli;.idad liaciendo el bien, e;erciendo c! conocimiento de 
lo vL'rdadero. íenicndo siemiirc delante de los ojo.s que 
no hay más virtud que la justicia, y no hay más deber 
ciuc el de hacerse feliz." (Diderot.) "íil objetivo de la 
sociedad es la felicidad común,' (Declaración de los De- 
rechos del Hombre, articulo 1'' "El objetivo de la Revo- 
lución es el de destruir la desigualdad y el de establecer 
la lelicidad común." (Conspiración Babouvista, Base de la 
"República de los ic]uatcs." Art. 10.) "Que la variedad 
infinita de deseos, de sentimientos y de inclinaciones se 
reúna en una sola voluntad y que mueva a )o5 hombres 
hacia un objetivo único: la felicidad común," (Morelü. 
La BasiUadc.) "El mayor placer seria establecer la felici- 
dad pública. No se si me equivoco en mis deseos, pero 
pienso que un día tal vez se podrá extraer de todos los 
cuerpos un principio nutritivo, y, entonces, le será tan fácil 
al hombre el alimentarse como el apagar su sed en el agua 
de un rio. ¿En que quedarán entonces los combates del 
orgullo, de la ambición, de la avaricia; todas las crueles 
instii:ucionc,s de los grandes imperios? Un alimento íácil, 
abundante, a la disposición riel hombre, seria la base de 
su tranquilidad y de su virtud." (Morcicr. El auidro de 
P.iris.) "Si ia primera voz de la naturaleza es !a de desear 
nuestra propia felicidad, las voces unidas de ta prudencia 
V de !a benevolencia .se hacen oir y nos dicen: «Buscad 
vue-.tra felicidad en la felicidad del prójimo». Si cacJa 
homb,:e actuara con conocimiento de causa en su interés 
individual y obtuviera el total más grande de felicidad 
posible, entonces la humanidad llegaría a la suprema Ee- 
licidnd, y el objetivo de toda mora!, la felicidad universal, 
hCfín alcanzado," (Bentham.) "El principio general a! cual 
habrían de adecuarse todas laí reglas de la práctica no 
es otro más que la felicidad del genero humano y de todos 
los seres sensibles." (1. S. Miíl.) La .sociedad debe ser 
organizada de tal manera (y no es, por desgracia, el caso 
de la sociedad contemporánea) que la felicidaíl de ¡os 
unos no .se alimente de la ruina de los otros, sino que cada 
individuo encuentre su bien en el bien de la colectividad, 
resultando, a su vez, como la suma del bien individual 
de cada uno de los individuos que la componen. 

"Como consecuencia de la amplitud que el sentimiento 
solidario adquieje con el desarrollo de la historia, el pro- 
blema de la felicidad universal está supeditado hoy como 
nunca al problema de la felicidad social Los más grandes 
motivos de nuestra inquietud no estriban scilo en nuestros 
dolores presentes y personales, sino en aquellos que aquejan 
o amenazan a la humanidad en general." (M. Guyau. La 
irreligión del porvenir, pág. 411.) "El ideal más puro sena 
cue la totalidad universal de los seres se convirtiera en ima 
.sociedad consciente, unida y feliz." (Alfredo Fouillce. Crírí- 
c.i de los 5istcmas de nwml confcmponinci.) "La mnyor fe- 
licidad del mayor número, por la ciencia, ia ¡usticia. la bon- 
dad, el perfeccionamiento moral .seria el motivo ético más 
amplio y humano que hubiera concebido nuestra especie. 
ÍBfíioit Malón. Soeinlisrno integral. Tomo 1". páiT- ^^5.) 

Basta de citas. Podría añadir la opinión .auto-izada 
de todoü los sociólogos contemporáneos, también de extrac- 
ción burguesa; pero no es necesario. Todos, ah-olutamente 
todos, proclaman, conforme a la Declaración de los Dcre- 
<.hos de! Hombre, que "el objetivo de la .sociedad es la 
felicidad común". Es, quizá, el .solo punto sobre el cual 



existe un asentimiento unánime, pero se reconocerá que es 
de importancia y quiero sacar inmediatamente dos. con- 
clusiones sobre las cuales llamo particularmente la atención. 
La primera es la condenación implícita de la organización 
social que nos administra y que esta organización acu- 
mula poder, riquezas, saber, placeres, entre las manos 
de una minoría privilegiada y condena a la inmensa ma- 
yoría a ia servidumbre, a tas privaciones, a la ignorancia 
y ai dolor, por lo que es evidente que esta sociedad vuelve 
)a espalda al objetivo hacia el cual está obligada a tender 
toda sociedad equitativa y racional y, como consecuencia 
tiene que sucumbir. La segunda es que, de todas las doc- 
trinas sociales que se disputan la sucesión de esta sociedad 
que debe desaparecer, la única que se dirige resuelta- 
mente y sin rodeos hacia el objetivo que hemos convenido 
t;ue es esencial en toda sociedad, es la doctrina anarquista, 
ya que ai ser la única que hace desaparecer las desigual- 
dades, las guerras y las violencias, y la sola que asegura 
a cada -ndividuo la suma de libertad y de bienestar que 
deben derivarse del desenvolvimiento progresivo de la 
humanidad, y es la única que tiende a realizar neta y 
unánimemente el objetivo expresado: la felicidad común. 

e) Adecuar en toda época al desenvolvimiento pro- 
presivo de la humanidad. Iday una barrera que limita la 
.suiua de las satisfacciones que los individuos están en con- 
diciones de disfrutar. Esa barrera es el limite que separa 
los bienes adquiridos de los que todavía están por adqui- 
rir- Es la barrera que separa los goces accesibles a las ge- 
neraciones actuales, de aquellos otros a los cuales aspiran 
las generaciones nuevas, y que tarde o temprano llegarán 
a gozar. Pero esa barrera no debe contener o frenar tos 
anhelos, sino que, por el contrario, debe cultivarlos. 

Ese limite, o barrera es el jalón que marca el lugar 
hasta el cual Jkgaron en una época determinada las mul- 
titudes humanas en su marcha hacia las regiones cada 
vez más fértiles y más vastas de la felicidad. 

Ta! es e! sentido preciso de estas palabras: "adecuar 
c/i toda troca al desenuohimicnío progrcsiuo de la hu- 
manidad." 

Está en !a naturaleza de ios individuos y de las so- 
ciedades, salidos desde hace miles de años de los más 
rudimentarios organismos, el encaminarse hacia formas 
cada \'ez más perfeccionadas. Durante largos y oscuros 
tiempos, hombres y sociedades se presentan sobre un fondo 
cuyos matices han ido pasando poco a poco de la oscu- 
ridad a la luz. La oscuridad es el pasado —la ignorancia. 
el odio, la miseria — , ia luz es el porvenir —el saber, la 
fraternidad, ta abundancia-. No se retorna al pasado; 
se camina irresistiblemente hacia el porvenir. Loco serla 
el que ijretendicra asignar un límite a este porvenir de 
espacios inconmensurables. La edad de oro no está detrás 
de nosotros, eslá delante, radiante y accesible. 

La anarquía es el hombre que rompe las puertas del 
calabozo en donde la autoridad lo tiene encerrado; es la 
vía libre; es la marcha hacia la alegría de vivir, ya des- 
viados todos los obstáculos y rotas las cadenas: es la 
especie humana cansada de despedazarse y ayudándo.se 
mutuamente en la batalla milenaria que da a la naturaleza 
y a la ignorancia para liberarse de los peligros de los ma- 
les que todavía la oprimen. 

La anarquía ha sido discutida y combatida más vio- 
lenta y pérfidamente que cualquier otra concepción social. 
Ha sufrido el asalto concertado de los socialistas y de 
los burgueses. Todos los ensayos de refutación que inten- 
t:iron sus adversarios pueden ser reducidos —haciendo abs- 
tracción de los detalles— a dos objeciones que sus autores 
califican vanidosamente de fundamentales. 
Estudiemos rápidamente esas objeciones. 
Primera objeción, "La anarquía es, de toda evidencia 
—dicen—, un ideal magnífico; pero es y será siempre un 
ideal quimérico, porque su realización presupone y nece- 
sita un ser humano sano, cultivado, activo, digno, frater- 
nal; en una palabra, inexistente, y porque, biológicamente, 
la estructura física, intelectual y moral del hombre no 
sabría adaptarse c un medio social libertario." Podemos 
contestar, en principio, que no es correcto aseverar que 
la anarquía exige un ser inexistente, ya que es erróneo 
sostener que la estructura física, intelectual y moral de i 
tpr humano no sabría adaptarse a un medio social liber- 
tario. E.n la palabra Biología ívca.sc esta palabra) esta- 
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biccercmos Indiaciitibleinente las bases biológicas sobre las 
cuales descansa 1ü ananjuía, y et lector quedará sorpren- 
dido de la solidez de las reiaciünes que unen la conceptióu 
de un medio social anartiuista a l:i estructura iiünnal, real 
y espontánea del hombre, 

Para no excedernos del limilc que i|uerenios asignar 
a esta respuesta, nos limitaremos a decir que de todos ios 
medios sociales que podemos concebir, el medio social 
anarquista es, sin lugar a dudas, el que Jiu'jor y más 
felizmente se adapta a las necesidades y a las aspiraciones 
del hombre que vive en sociedad. 

Un la práctica, toda la solidez del edificio anarquista 
se basa en estas cuatro necesidades, indisolublemente li- 
gadas a la naturaleza humana, y que hallamos en toda 
época y en todo lugar: libertad, sociabilidad, actividad, 
adaptación al medio. ¿Qué es lo que exige el buen fun- 
cionamiento de un medio anarquista, tal cual Ita sido 
definido aJ principio de este estudio? Exige un individuo 
libre, sociable, activo y capaz de adaptarse más o meno;; 
rápidajnente a ese medio. 

a) Libre, líl individuo es impulsado por un instinto tan 
profinido como tenaz hacia la libertad. Es extraordinario 
-—y esto es una realidad bien patente-- que este instinto ha- 
ya resistido a tantos y tantos siglos de servidumbre, y la per- 
sistencia de este ejnpuje hacia la libertad es la prueba inás 
significativa de su irresistible potencia. Esclavos en la 
antigüedad, siervos en la edad media, asalaria Jos en 
nuestros días, millares de hojnbres y de mujeres han 
sufrido, desde la cuna a ía tumba, la servidumbre que 
hacia pesar inexorablemente sobre ellos la pobreza y el 
abatimiento en los que por las leyes, por las religiones, 
por !a fortuna y por la fuerza, los anios del momento 
ios mantenían. Si la necesidad de libertad hubiera podido 
ser desterrada en el ser humano, ya estaria muerta desde 
hace tiempo. Y, sin embargo, no solamente ha sobrevivido, 
sino que es más viva y más imperiosa que nunca. 

Físa necesidad en todos nosotros existe en grados va- 
riables y bajo formas y manifestaciones nuiy diversas; pero 
no hay \in ser, un solo ser, c|ue no la experimente, y en 
todos está presta a afirmarse en cuanto les sea posible 
hacerlo, es decir, tan pronto como la revolución social 
haya puesto fui a sus servidumbres seculares, y ios indi- 
viduos puedan vivir como seres libres. (En !a palabra 
Rcfülticián indicaremos las razones teóricas y prácticas 
que hacen de la revolución una necesidad dolorosa pero 
inevitable.) 

b) Sociable. El hombre es un animal sociable. Huye 
por instinto del aislamiento. Sufre en la soledad. Busca 
a sus semejantes. El hombre pertenece a una de esas 
especies, que viven agrupadas y solidarias, El hombre 
insociable es una excepción rarísima. Es, a su manera. 
tina especie de enfermo a quien le faltara un sentido. Esta 
tendencia a la sociabilidad que conduce al hombre al 
ayrupamienio, a la asociación, es contrariada y hasta cier- 
to punto paralizada en un medio social como el nuestro, 
el cual, sin consultar al individuo, sin tener en cuenta su 
temperamento, sus gustos, sus simpatías y sus aspiracio- 
nes, le obliga a contactos, a agrupamientos y reuniones 
que muy a menudo repugnan a sus afinidades (véase esta 
palabra.) Pero bastará con colocar al individuo en un 
medio social libertario para que, guiado por su tnstinto 
de sociabilidad, liberado por la satisfacción de sus múl- 
tiples necesidades, se asocie libremente con sus semejantes 
para la producción y el consuiuo, para el placer y el 
deporte, para el cultivo de las artes y de las ciencias, 
para las satisfacciones sexuales y para las alegrías afec- 
tivas. 

c) Activo. La jauria compuesta por los enemigos del 
anarquismo pone su mayor énfasis sobre el problema eco- 
nómico y sobre la organización del trabajo "en anarquía". 
Todos los pUnniferos que viven a! amparo de la patronal 
agrícola e industrial se esfuerzan en demostrar que si, tal 
vez en la vida política de la humanidad fuese posible 
confiar en el jirincipio de libertad, por el contrario, es 
radicalmente imposible confiar en ese principio cuando se 
trata de necesidades económicas en las cuales mandan las 
exigencias del consumo. He aqni resumidos fielmente y lo 
mejor posible sus argumentos: "La producción necesita 
un esfuerzo penoso al cual el trabajador se somete única- 
mente cuando se ve obligado. El hombre es nutnralninute 



perezoso y, si no se hallara en la obligación de trabajar, 
por el imperativo del medio en que vive, se dejaría llevar 
por una predisposición instintiva a la ociosidad o ai es- 
fuerzo recreativo, j)ero improductivo. Tanto si se trata de 
la producción agrícola como de la industrial, sólo trabaja 
bajo la amenaza de morir de inanición. En coiisecueuci.i, 
un medio social en el cual los individuos sean libres tie 
trabajar o del ocio, de escoger e! género de su trabajo 
o de cambiarlo a voluntad, traerá como consecuencia el 
hambre, la penuria y la indigencia general." 

A lo cuai podemos responder: "El hombre es un ser 
activo, natura!, instintiva y esencialmente activo. Forma 
parte del universo y vive; su e.xistencia participa de la 
vida universal y la vida universal condiciona la existencia 
humana. Todo en la naturaleza se iiiuevc, se agita, fun- 
ciona, está animado. Cualquiera iiue sea su estado '--sólido, 
liquido o gaseoso — la materia está constantemente en mo- 
vimiento. Jamás la hemos observado en estado de reposo, 
la inmovilidad no existe. Cuanto más nos acercamos ai 
reino animal más activa y animada se cnanifiesta la vida. 
Hl vegetal se agita más que el mineral; el animal es muclio 
más activo que el vegetal. Todos los animales — y un gran 
número de especies con una sorprendente rapidez — nacen, 
.se desenvuelven y mueren. Fin cada una de estas fases ttes- 
pliegan una actividad más o menos viva; pero en ningún 
momento, en ninguna de estas tres fases, se manifiesta i.i 
cjuietud. Nosotros, que tanibién somos animales, no somos 
excepción a esta regla constante y universal. 

Seria un error pensar que el mineral, el vegetal y el 
animal se mueven, se agitan, funcionan, en fin, sin objeto 
y por pura casualidad. Todos sus movimientos tienen por 
objeto el mantener, desenvolver, fortificar y enriquecer 
la vida. Todos los naturalistas han coiuprobado este hecho 
y lo han señalado con sorprendente lujo de detalles, apo- 
yándose sobre miles y miles de observaciones. 

Decir que la especie humana se nuieve, se agita, se 
desplaza y hace esfuerzos, que es activa sin que esa ac- 
tividad tenga un fin; decir t|ue esta actividad se gasta 
de manera desordenada, incoherente, y (.jue sólo es \¡\.uo 
acontecimiento fortuito, seria una estupidez. Es irrebatible 
que la actividad de la especie humana, como la de todos 
los organismos vivientes, tiene un objetivo, y ese objetivo 
es la vida. 

Luego, vivir es consumir; consumir es producir; pro- 
ducir es trabajar, En consecuencia, el trabajo es inherente 
a la naturaleza humana. 

El trabajo en si no es un pesar. Como todos los mo- 
vimientos, como todos los ejercicics a los que el ser hu- 
ntano se dedica con miras a consumir las energías que 
su organismo acumula, el trabajo es más pronto un placer 
o, más exactamente, una necesidad. Pero si el hombre 
siente la necesidad de trabajar y si experimenta placer al 
satisfacer esa necesidad, también le resulta penoso exce- 
der los limites de la necesidad sentida. Cuando el trabajo 
es impuesto, sucio, peligroso, excesivo, humillante, v mal 
retribuido, resulta repugnante y no hay que sorprenderse 
de que sintamos horror y odio hacia él. Pero cuando el 
trabajo es libre, honrado, respetado y considerado; cuando 
no es excesivo y asegura al trabajador una vida fácil y 
confortable, deja de ser una pena y se convierte en K.in 
placer. 

d) Capaz de adaptarse. La adaptación es un concepto 
que domina en todas las teurias evolucionistas. Cuando 
pensamos en la influencia incalculable que el medio ejerce 
sobre los seres vivos, cuando se observa la prodigio.sa 
facilidad con que éstos se adaptan a las condiciones mis- 
mas de ese medio, cuando comprobamos que el medio es 
como un baño en el cual se sumerge el individuo y tk-! 
que se va impregnando poco a poco, cuando sabemos que 
la presión ejercida por el medio social sobre el individuo 
equivale a una saturación constante y casi irresistible, 
no titubeamos en admitir que el hombre de mañana, trans- 
portado a un medio libertario, se adaptará lo mismo o 
mejor, tan .aprisa o más que el hombre de hoy se adapta 
al medio actual. Tanto más cuanto que la adaptación .i 
medio posee actualmente el valor de una tesis científica 
que nadie se atreve a negar. 

fíesumamos esta larga respuesta a la primera objeción 
diciendo que la . anarquía no presupone ni exige de nin- 
guna forma un ser inexistente, sino que este ser existe. 
El medio social que los anarquistas quieren instaurar no 
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es Opuesto a la estructura física, intelectual y moral del 
hombre, sino que, por el contrario, está estrictamente ade- 
cuado a su naturaleza, puesto que responde escrupulosa- 
mente a estas cuatro necesidades que caracterizan a la 
especie humana: la libertad, la sociabilidad, la actividad 
y la adaptación al medio. 

Scqunda objeción. Esta segunda objeción se inspira 
en la 'marcha de los acontecimientos. Tiene sus raíces en 
cí rccrudecífijjrnío del principio de autoridad en diver- 
sos paises y en la ola de dictaduras que en estos últimos 
tiempos se han venido implantando rn diversas partes 
del mundo. Los cultores de la autoridad, adversarios acc- 
rrimos de la anarc[iiia. sacan argumentos de esos hechos, 
para convertir en certidumbre hisíórica el de.-jcn volví inirnto 
progresivo de las fuerzas autoritarias y el debilitamiento 
(jradual de las aspiraciones libertarias. Dicen ellos; "En 
ios planes y sistemas de transformación social vale lo que 
se conforjna al desenvolvimiento histórico de las civiliza- 
ciones. Todos los grandes trastornos registrados en la 
historia han sido anunciados por signos precursores de un 
carácter tan preciso que el observador consciente, ciíirivi- 
dente e imparcial, podía prever el advenimiento. Si el 
principio de autoridad que hasta nuestra época ha sido 
la base de !a organización de las sociedades humanas 
hubiera llegado al momento en el cual debe ser derribado 
por el principio de libertad, csfe hundimiento del mundo 
autoritario seria anunciado visiblemente por signos pre- 
cisos. El curso de lo.s acontecimientos baria aparecer el 
debilitamiento de las instituciones autoritarias en benefi- 
cio de las instituciones que se inspiran en el principio 
de libertad. Pero no sucede nada de esto. Notablemente 
debilitada antes por los movimientos revolucionarios que 
han marcado la marcha ascendente de les rcgimcnes par- 
lamentarios de base democrática, la autoridad ha recon- 
quistado recientemente el terreno que había perdido en 
el curso de los dos siglos anteriores y vuelve a disfru- 
tar de toda su fuerza. En grandes paises como Alemania, 
España, Italia y Rusia, por no citar mas que éstos, la auto- 
ridad es más fuerte que jamás lo fuera, y hay que sospechar 
que. profundamente trabaiada par ei ejemplo de esas 
grandes naciones y aprovechando el malestar y el dese- 
quilibrio consecutivos de las guerras, otros países van a 
consolidar sus estructuras autoritarias, van a fortificar 
la armadura de resistencia de estas y van a elevar diques 
cada vez más altos y resistentes destinados a contener Ja 
oleada de liberalismo que los amenaza. Luego, la evolu- 
ción no se produce en un sentido favorable, sino mes 
bien contrario, al advenimiento de un mundo libertario. ' 
Esta objeción no puede ser tomada en serio. Descansa 
sobre observaciones muy superficiales y confviride por una 
evolución histórica regular y a largo alcance lo que no 
son más que accidentes y circvmstancias efímeras. Acep- 
tarla stria tomar la inundación por el curso regular de 
tina copricíite de afjua. al huracán, por el soplo acostum- 
brado de ios vientos, a la tempestad, por el régimen or- 
dinario de los océanos. 

Todos esos regímenes de dictadura que nos echan a 
la cara como bofetadas son esencialmente transitorios. Las 
propias dictaduras lo proclaman; "La dictadura no puede 
r-er considerada como un régimen muy duradero. Ha sido 
¡nstaurad-a por una serie de circunstancias excepcionales 
y con un fin preciso y limitado. Se ha impuesto por la 
necesidad de poner fin al desorden y al desequilibrio. En 
cuanto el orden y el equilibrio estén restablecidos, tan 
pronto como la situación se haya vuelto norma!, la dic- 
tadura cesará." Todos confiesan que la dictadura e^ un 
régimen indeseable, que no puede tener en nuestra época 
un carácter estable, qwi es en realidad un mal camino. Kn 
consecuencia, la objeción que se funda sobre la instaura- 
ción de algunas de esas dictaduras no puede sostenerse 
y este acontecimiento no puede ser interpretado en el 
sentido de un movimiento evolutivo propicio al principio 
íle autoridad. En Francia nunca pareció tan fuerte la 
monarquía, tan sólidamente asentada, como en los tiempos 
de Luis XIV, quien, habiendo centralizado todos los po- 
deres en si mismo gracias a la obra de Richelicu y de 
Mazarino. podía decir "El Estado .'íoy yo". Sin embarco, 
un .siglo despué.s — ¡Que non cien años para la hisforia! — 
rodaba en el patíbulo la cabeza del heredero y. el sucesor 
del Rey Sol. 

La crisis que sufre el mundo actual, crisis tan exten- 



dida como profunda, es de una gravedad que a ^ nadie 
puede pasar inadvertida. De Oriente a Occidente y de 
Norte a Sur crece el malestar, aumenta el descontento, 
y la ansiedad se hace infinita. Las viejas potencias euro- 
peas que por sus arreglos económicos y militares habían 
conquistado en las otras partes del mundo un imperio 
colonial inmenso, contemplan angustiadas d levantamiento 
de las poblaciones que creían haber colonizado para siem- 
pre. Y llegó la hora en que esos pueblos, resueltos a 
tomar en sus manos la dirección de sus propios destinos. 
han arrancado a los conquistadores los territorios que 
esto.-; ocupaban y han proclamado su independencia. 

Las viejas creencias esparcidas por los impostores de 
todas las religiones ven disminuir con-jtantementc su pres- 
tigio, y largo tiempo prisionera de la ignorancia, de la 
superstición y del miedo, la conciencia \ humana se sus- 
trae gradualmente de la esclavitud, bajo la cual tuvo tanto 
y taii largo tiempo que sufrir. La impotencia de los par- 
tido.-; políticos se demuestra hasta Ja evidencia: la P«'^'''«- 
dumbrc de los Estados salta a la vista; la humanidad 
adquiere conciencia de la iniquidad intolerable de una 
organización social basada en la Injusticia. Por todas par- 
tes el espíritu de rebelión sustituye al espíritu de sumisión. 
El soplo vivificante y puro de Ja libertad .«re levantó, está 
en marcha y nadie lo detendrá, y se acerca la. hora en que 
violento, impetuoso, terrible, .soplará un huracán y se lle- 
vará como paja a todas las instituciones autoritarias. 

En ese sentido marcha la evolución, y la humanidad, 
ton ella, se encamina hacia la anarquía. 
Anarquía, anarquismo, individualismo anarquista. Como es 
sabido, se llama anarquía a una concepción de la vida in- 
dividual o colectiva en la que el Estado no existe, ni el 
gobierno, ni, en una palabra, la autoridad. Los individua- 
listas anarquistas son anarquistas que consideran la con- 
cepción anarquista de la vida bajo el punto de vista 
intíit'iííiíaí. Es decir, que basan toda realización anarquista 
bajo el punto de vista del "hecho individuar', conside- 
rando a la unidad humana -anarquista como la célula, el 
punto de partida, c! nudo de toda agrupación, medio o 
3.sociación anarquista. 

Hay diferentes concepciones de! individualismo anar- 
quista, pero, al contrario de lo que corrientemente se piensa 
y se dice, ninguna se opone a la noción de "asociación . 
Todas están de acuerdo, no ya en oponer el individuo 
a la asociación —lo que sería un contrasentido, ya que 
ello limitaría la potencia y las facultades del individuo—, 
£Íno para negar y rechazar la autoridad, luchar contra el 
ejercicio de la autoridad y resistir a todas sus formas. 

Es necesario definir de forma palmaria lo que hay que 
entender por e/ercícío rfe ta autoridad, que cs la forma 
concreta de la autoridad, el aspecto bajo el cual la auto- 
ridad st manifiesta en cada uno de nosotros, individual- 
mente o asociados. 

Existe el "eiercicio de la autoridad" cuando un indi- 
viduo, un grupo de hombres, un Estado, un gobierno, 
una administración cualquiera o sus representantes se 
sirven del p(xler que detentan para obligar a una unidad 
o colectividad humanas a cumplir ciertos actos o adop- 
tar actitudes que les disgustan o que son contrarias a sus 
opiniones o que. por el contrario, esc individuo o esa 
colectividad ejecutaría de otra manera si tuviera la 
facultad de obrar libremente. 

Ese mismo ejercicio de la autoridad existe cuando se 
prohibe a un individuo o a una colectividad humana el 
vivir a su manera, infligiéndoles restricciones, incluso 
cuando esa individualidad o esa colectividad obran por 
su cuenta y riesgo sin imponer sus deseos a nadie que 
esté al margen de esa colectividad. 

Bien definida su situación resjwcto de la autoridad, 
los anarquistas individualistas pretenden resolver todas 
la.í cuestiones prácticas que smgen de la vida misma en 
el sentido de que quieren que para estas cuestiones se 
encuentren soluciones adoptadas de tal manera que ja- 
más la unidad humana se halle. obUgaforiafítenfe y confra 
cUa. desposeída y sacrificada en provecho del conjunto 
social. E! anarquismo individualista no es en manera 
alguna sinónimo de aislamiento, porque los anarquialas 
individualistas no Quicreii el aislamiento, de la misma ma- 
nera que no quieren la asociación forzosa. 

Los individualistas no se sentirían a sus anchas más 
que en un ambiente o ante una humanidad que considera a 
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la autonomía, la integridEid, la iiidividuatid.id de !a per- 
sona humana —de la unidad social, del iíidividuo, hombre 
o mujer— como la base, la razón de ser y el fin de las 
relaciones entre los hombres, sin distinción de razas ni de 
nacionalidades. 

Los individualistas reivindican para el individuo —hom- 
bre o inujcr'- a partir del momento en que jmede deter- 
minar sus actos por sí mismo y sin ninguna restricción el 
derecho de existir, de desarrollarse y de expresarse a su 
manera, ya sea por su temperamento, sus reflexiones, sus 
aspiraciones, su voluntad, su determinismo personal y sin 
tener que dar cuenta de sus actos más que a sí mismo, 
a la vez que la absoluta y entera facultad de expresión, de 
profesión, de difusión, de publicación del pensamiento 
—escrito o hablado— en público o en privado, así como 
la facultad completa de ensayo, de realización, de aplica- 
ción, en todos los dominios de los métodos, sistemas, 
modos de vida individual o colectiva, etc., a los que pueda 
dar lugar la materialización del pensamiento, la concre- 
ción de la opinión. 

Todo esto, desde luego, con rectprocjí/¿iJ respecto del 
semejante, aislado o asociado, es lo que designan los 
anarquistas individualistas como expresión de libertad re- 
ciprnca. 

Si los individualistas anarquistas reivindican la plena 
y entera facultad para toda unidad humana de vivir aisla- 
damente, al margen, fuera de toda agrupación, asociación, 
medio, con la misma energía reivindican la facultad de aso- 
ciación ifoliintitria en todos los dominios donde pueda 
ejercerse e irradiar la actividad humana, sean cuales 
fueren las experiencias y los objetivos perseguidos; la 
plena y entera facultad de federarse para los individuos 
aislados, los convenios entre efectivos reducidos o las 
asociaciones, sea cual fuere su importancia. 

Los individualistas anarquistas reivindican la facultad 
de aceptar toda clase de solidaridad, de hacer contratas 
en no importa cuál sea ia rama de la actividad humana, 
su objetivo o su duración. 

Se ve inmediatamente el abismo que separa la sociedad 
arquista —gubernamental, estatista y autoritaria— de la 
sociedad, de la asociación anarquista, antiautoritaria. La 
sociedad arquista obliga al liombre a integrarse en su 
seno, forzándole a soportar sus leyes, costumbres y usos, 
tradiciones que no permite sean discutidas o rechazadas. 
Los convenios, los estatutos, las directivas de la asociación 
individualista anarquista son voluntítrios. El individuo es 
libre de integrarse o de permanecer al margen. Evidentemen- 
te, el aislado no puede participar de los beneficios de ia 
asociación; pero bajo ningún concepto adinite a ninguna 
autoridad, gobierno o Estado que obligue a quienquiera 
que sea a ser miembro de una asociación dada, 

Los anarquistas individualistas pasan por no ser rei^o- 
lucioiutrios. Pls necesario aclarar esta aseveración: para que 
el individualismo anarquista se realice es indispensable 
(|ue la mentalidad general y las costumbres estén a un 
nivel tal que impliquen o garanticen la impotencia o la 
imposibilidad para toda individualidad, medio, administra- 
ción, gobierno, Estado, cualquiera que sea '-sin reservas ni 
artificios—, de mezclarse, intervenir o usurpar la vida o las 
relaciones de las unidades humanas, entre ellas, el objetivo, 
la existencia, la evolución o el funcionamiento de los gru- 
pos, ;isociaciones de individualidades, federaciones de 
grupos o asociaciones. La realización de las reivindicacio- 
nes anarijuistas es, pues, función de la transformación, de 
la evolución tiel medio humano en general en el sentido 
anarquista. Es por ello que la propaganda anarquista es 
más bien ci¡uc¡itii>u y se sirve sobre todo del ejemplo, que 
se interesa antes que nada por formar individuos cons- 
cientes, localizadores aislados y asociados de las tesis indi- 
vidualistas anarquistas. Estos opinan que hay que partir 
de ia luiidad anarquista si se quiere deterJiiinar el ambiente 
en tal sentido. Es la unidad anarquista la que está llamada 
a representar, según ellos, el fermento determinante del 
ambiente. 

Los individualistas anarquistas preconizan, en general, 
una forma de agitación t|ue concuerda con todo lo que 
hemos expuesto y que llama preferentemente a la reflexión 
indii'idiia! más que al doctrinamiento irrazonado, y a la 
conciencia profunda más que a la brutalidad. Los actos 
siguientes y de rebeldía son esencialmente anarquistas 
individualistas: huelgas de funciones atribuidas por la ley 
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a los ciudadanos, negativa de participación a todo servi- 
cio público, abstención del pago de imiiuestos, recliazar el 
porte de armas y el servicio militar, abstenerse de concu- 
rrir a ios actos de estado civil, evitar el envió de los 
hijos a las escuelas del Estado o de la Iglesia, sea cual 
fuere la orientación, y negarse a realizar cualquiera de las 
actividades relativas a la fabricación de aparatos de gue- 
rra o de objetos de culto oficial, a la construcción de 
bancos, iglesias, cárceles, cuarteles, etc. . . "Podemos ha- 
cernos una idea de la ¡(uportancia capital c¡ue tienen para 
la propaganda cualquiera de esos hechos, sobre todo si, 
fuera de los miiros carcelarios, que no podrán evitar los 
resistentes, hay multitud de militantes bien organizados.' 
(Tuckcr.) Ma lo que se llama la resistencia p¿isii-a. Pero 
los anarquistas individualistas son partidarios de la defen- 
sa Icgitiniü y no hacen de la resistencia pasiva un dogjiia 
intangible. No se prescribe para ellos el uso de la violencia 
sin descernimicnto, como una panacea o como un remedio, 
sin necesidad absoluta. Los más pacifistas de los indivi- 
dualistas anarquistas han reconocido c|ue "si la efusión de 
sangre pudiese garantizar la. libertad de actuación, s'TÍa 
necesario ejnplearla." (Tucker.) 

En resumen, para los individualistas anarquistas, el 
empleo de la violencia revolucionaria es cuestión de tác- 
tica y no de doctrina. Opinan cjue la eí/jicicrün (/ c¡ eje/n- 
plo conducirán más eficazmente a la humanidad hacia la 
liber¿ición que la violencia revolucionaria. 

Es frecuente atribuir a los individualistas anarquistas 
un supuesto respeto a la propiedad indiiiidua!. lin ver- 
dad, los anarquista.'; individualistas reivindican hi libertad 
de disponer del producto obtenido por el trabajo directo 
del productor, producto que puede ser un trozo de hierro, 
una porción de terreno; producto que en ningún caso es 
el resultado de la explotación ajena, del parasitismo o del 
nionopolio. La plena y entera disposición del trabajo y 
de sus productos {es decir la pleini y entera facultad de 
trocar dicho producto, de cambiarlo, de alienarlo gratuita- 
mente e incluso de legarlo) no va .sm la jjlcna facultad 
de posesión del medio de jiroducción que se hace valer ya 
sea individualmente o por asociacióji. Es coínpren.sible que 
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exi.stnii ciertas producciones que no pueden obteiicr>;c 
sin una asociación sóüdamentc organizada. Lo esencia! 
que hemos de tener presente es que gracias a la posesión 
personal de la herramienta o de la máquina o procedi- 
miento de producción, la unidad productora, en caso de 
ruptura de contrato de asociación, no se halle jamás 
desprovista, entregada a la arbitrariedad u obligada a las 
condiciones de un medio social al que le repugnase per- 
tenecer. 

Los medios o métodos de realización de estas reivin- 
dicaciojies difieren según las escuelas o las tendencias. 
Ciertos individualistas pretieren la idea de la nwncda libre; 
es decir, de un valor de cambio emitido por el productor 
o la asociación de productores, teniendo curso solamente 
entre los que la adopten como medio de transacción. Otros 
no quieren adherirse, en )a asociación a que pertenecen, 
al comunismo libertario. A partir del momento en (¡uc 
una asociación se compone voluntariamente y Eunciona 
sin tener ninguna intención de imponer su funcionamiento 
o su organización a las demás asociaciones o individuali- 
dades aisladas, puede ser considerada como un aspecto 
de] individualismo, No es individualista anarquista toda 
unidad o asociación que quiere imponer a un individuo 
o a una colectividad humana una concepción itnilaicral 
ác la vida económica, intelectual, ética y otras. Esta es 
la piedra angular de) individualismo anarquista. 

En resumidas cuentas, el anarquismo individualista pre- 
senta: 

a) Un ideal humano: el anarquisía, la unidad humana 
que niega la autoridad y la explotación que es .su corolario 
económico, el ser humano cuya vida actual consiste en una 
reacción continua contra un medio que no puede, que no 
quiere comprenderle ni aprobarle, puesto que los consti- 
tuyentes de ese medio son esclavos de la ignorancia, de la 
apatia, de las taras ancestrales y del respeto por las 
cosas establecidas. 

b) Un ideal moral: el individuo consciente, en vias de 
emancipación que tiende hacia la realización dc^un nuevo 
espécimen humano: el hombre sin dios ni duciio, sin fe 
ni ley, que no siente ninguna necesidad de reglamentos 
o de coacción exterior, porque posee bastante potencia 
de volición para determinar sus necesidades personales. 
para usar de sus pasiones con el fin de desarrollarse más 
aniplianientc, de multiplicar las experiencias de su vida 
y de guardar su equilibrio individual. 

c) Un ideal social: el ambiente anarquista, una socie- 
dad en !a que )os hombres —aislados o a.sociados — deter- 
minarían su vida individual, bajo los aspectos intelectuales, 
éticos, económicos, por un libre acuerdo consentido y apli- 
cado, basado sobre la "reciprocidad", que tiene en cuenta 
ia libertad de todos sin ponerle trabas a la libertad de 
nadie. 

Es asi que mediante el Ubre acuerdo de la camaradería. 
sin esperar "la nueva humanidad", los individualistas, des- 
de ahora, quieren realizar, entre ellos, .su propio ideal. 

ANARQUISMO, m. Por anarquismo se entiende e! mo- 
vimiento social que se propone la realización del ideal 
anarquista. Este movimiento comprende toda la acción 
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l¡bert?iria. Esencialmente viva, esta .acción se inspira en 
los acontecimientos y circunstancias del tiempo y él am- 
biente. Como es dúctil aprovecha todas las posibilidades 
que se desprenden en cada momento de la vida social. 
Vigilante, utiliza, con destreza y método, las mültiplcs 
corrientes que interesan y penetran a la opinión pública, 
la impulsan o la dirigen, Tiene por objetivo el encaminar 
a los individuos y a la sociedad hacia la anarquía por las 
vias más seguras y rápidas, gracias a medios de combate 
y de formas de lucha, siempre de acuerdo con los prin- 
cipios y los objetivos libertarios. 

La anarquia es lo que nosotros anhelamos. El anar- 
quismo es lo que vivimos y realizamos paso a paso; es la 
lucha incesante de los militantes libertarios contra todas 
las instituciones que quieren abatir; es la batalla sin tregua 
ni descanso que los compañeros y los medios anarquista-S 
libran en las más variadas formas contra los prejuicios, 
la rutina, las falsas cn.señanzas, los errores y el propio 
hecho autoritario; es, en una palabra, el conjunto de es- 
fuerzos cuya finalidad es apresurar la eclosión del periodo 
revolucionario propiamente dicho y asegurar al movimiento 
anarquista, desde el momento de la revolución, la más 
potente vitalidad y las mejores condiciones de desarrollo. 
Si admitimos —y ningún libertario podrá contradecir- 
nos— que durante la Revolución la acción anarquista 
debiera propiciar, en primer lugar, destruir de arriba abajo 
todas las instituciones de base y forma autoritarias y, 
desde luego, construir los fundamentos de !a estructura 
social libertaria, siendo asi. salta a la vista que las 
necesidades inmediatas del anarquismo son de dos clases: 
las unas negativas o demoledoras, las otras positivas o re- 
constructoras. El objetivo de las primeras es socavar pro- 
fundamente el principio de autoridad en todas sus manifes- 
taciones, desenmascarar y destruir con tiempo todas las 
nianiobras mediante las cuales una vez descalificado o aba- 
tido, intente sobrevivir bajo una u otra forma. 

El objetivo de las segundas es el de crear y desarro- 
llar, desde un principio y lo más ampliamente posible, 
todas las formas de vida, individual y social, de espíritu 
anarquista y de forma libertaria, propias para favorecer 
los impulsos, facilitar las corrientes, provocar las medidas. 
hacer que nazcan soluciones de carácter anarquista y ase- 
gurar —tan pronto como termine el periodo destructor— 
el desarrollo espontáneo, libre, rápido y natural. 

Este inmenso trabajo debe efectuarse —y en realidad 
ya se efectúa— siguiendo este orden: a) educación, b) 
organización, c) acción. 

Educación. Es la primera y más indispensable labor 
que se impone a los anarquistas y que exige doble trabajo: 
interior y exterior. 

El trabajo interior es el que cada compañero tiene el 
deber de realizar para si mismo: el trabajo exterior es el 
que debe desarrollar con .su semejante. Vigor fisico, belle- 
za moral, cultura intelectual son los tres valores que e! 
anarquista debe adquirir y desarrollar al . máximo. Buena 
salud, instrucción vasta y profunda, .sentimientos y cos- 
tumbres francamente libertarios. Este es. en el dominio 
de la educación, el trabajo inferior. Gracias a su esfuerzo 
constante el compañero debe transformarse en un ejemplo 
vivo y ejercer sobre los que le rodean una fueria innega- 
ble de irradiación y de atracción. Pero un militante no 
puede ni quiere limitar su esfuerzo educativo a su propia 
y exclusiva cultura, ya que ello representarla al ser que 
marcha envuelto de luz, pero rodeado de individuos que 
¡tildan a tientas en ía oscuridad. 

Es natural, pues, y en cierto modo obligado, que pro- 
pague en torno suyo, y de la manera más vasta que le 
sea posible, los sentimientos que le animan, las prácticas 
morales que le distinguen, los conocimientos adquiridos 
y hasta el vigor fisico que hace de ét un individuo normal. 
equilibrado y resistente. 

La labor educativa del anarquismo es particular en el 
.sentido de que no usa la hipocrcsia, la superchería ni el 
disimulo. Los anarquistas no necesitan disimular nada. Su 
propaganda debe ser franca, leal, sin ambages. 

Todos y cada uno de los humanos son libres de estar 
con o confr.T nosotros. Ahora bien, queremos que los que 
dicen estar o que están con nosotros sea con conocimiento 
de causa, conscientemente y de grado. En materia de re- 
clutamiento, los anarquistas prefieren la Calidad a la can- 
tidad de adeptos. 
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Organización. Hemos dicho que la labor educacional 
debe preceder y dominar a las demás. Es evidente que la 
vitaÜdíid y ta fecundidad de la organización correspon- 
derán al grado de educación, entrenamiento y cultura de 
los elementos llamados a agruparse y a obrar. 

Los anarquistas s¿ reúnen en grupos locales, federa- 
ciones regionales, federaciones nacionales y ujia federa- 
ción internacional, la cual sintetiza el valor de cada una 
de las precedentes. La eficiencia de la organización reposa 
sobre los individuos organizados. La organización será 
tanto más fuerte en cuanto sean viriles, conscientes y so- 
lidarios los individuos que la componen. 

La forma de organización es federalista y permite a 
cada uno de sus adlierentes sustraerse a la acción aplas- 
tante del centralismo, guardar su independencia, tomar 
parte activa en la vida de la organización y emitir su 
opinión sobre todos los aspectos de la misma. De esta 
manera ei individuo es Ubre en el seno del grupo, como 
éste lo es dentro de la federación regional, la cual tam- 
bién goza de esta misma- Uhertad en la federación nacional 
y ésta dentro de la federación mternacioiíal. Esta elas- 
ticidad da el máxnno de vitalidad a la oiganización 
basada en ios esfuerzos libremente asociados. 

Durante algún tiempo los anarquistas fueron, y algunos 
lo son aún, refractarios a la idea de organización. En su 
espíritu t.tl idea encierra la de centralismo, la de dictadura 
de unos pocos sobre el reato, la niuerte de la iniciativa 
personal y de la libertad individual, la obligación de pen- 
sar en serie, de obrar en rebaño. Como sucede asi en 
todas las organizaciones autoritarias, lian llegado a pensar 
que no puede ser de otra manera. listos sienten la nece- 
sidad de concertarse para oponer.se a los incesantes atro- 
pellos de todos los adversarios y tienen conciencia de que 
al no aunar sus esfuerzos, éstos pierden en fuerza y efi- 
cacia, comprenden que la propaganda sufre por falta 
de cohesión y que el carecer de organización es causa de 
debilidad y, a veces, de impotencia, pero les parece que 
la organización y la libertad —que de manera muy lógica 
colocan por encima de todo— se excluyen perentoriamente 
y que resignarse a la una es renunciar a la otra. Por otra 
parte, la mayoría de los anarquistas han llegado a la 
conclusión de que puede existir una organización federa- 
lista conciliable con la independencia de sus afiliados. 
Muchos son los que han buscado esa fórmula y la han 
liallado. Son pocos los compaíieros que persisten en la 
¡dea del personaje de Ibseii, que exclama: "jEl lioiubre 
solo es el jnás fuerte!" Los acuerdos libres, circunstancia- 
les V armoniosos deben impulsar constantemente al con- 
junto llevando su intensidad hasta el máximo de sus 
efectos útiles. 

En resumen, lo propio de tal organización es el dife- 
renciarse totalmente de las organizaciones autoritarias, en 
fas cjue el comité directivo centraliza el poder y da órde- 
nes que los grupos deben ejecutar. Tanto más se obrará 
en ananiuista, cuanto más se diferencie nuestra organi- 
zación de la concepción autoritaria. 

Acción. La potencia de la acción anarquista se afir- 
mará prácticamente en razón del nivel de educación y 
del grado de organización. A mayor educación, más acción 
verdaderamente anarquista y vigorosa y más organización 
fecunda. Hay que distinyuir dos clases de acciones: la 
continaíi y la ciccunstítnciítl. La primera es la que se pro- 
siijue continuamente, sea cual sea la situación general y 
debe llevar siempre impreso el sello de la idea anarquista. 
Jamás debe ser abandonada, sea cual fuere la forma o el 
aspecto de la agitación del momento, I,.a segunda está 
detercninada por las circunstancias. Esta agitación proce- 
de de las grandes corrientes t|ue, con intermitencia y bajo 
la presión de los acontecimientos, agitan las masas popu- 
laras. Para que esta forma de acción pasajera sea positiva 
no debe separarse jamás de la acción permanente. Incluso 
en el caso en que los acontecimientos tomen un carácter 
especial — que es cuando es el momento de la acción 
circunstancial' — , la acción permanente no debe ceder su 
lugar a la acción de circunstancias. Debe, por el contrario, 
dominarla, lis la acción permanente la que debe siempre 
predominar para que la acción anarquista conserve ince- 
santemente sus rasgos caracteristicos y fundamentales. Se 
comprende, pues, que cuando surgen graves acontecimien- 
tos, cuando se produce uno de esos vastos y profundos 
movimientos que suelen efectuar las capas populares. 



los anarquistas deben ser los primeros en tomar parte en 
ellos de la forma más activa y aportar todo el fervor y la 
pasión de que desbordan por convicción y por tempera- 
mento. De la misma manera, en lo más intenso de esos 
acontecimientos, los anarquistas deben permanecer serenos, 
ser guias y ejemplo, y tomar una actitud tan neta y pre- 
cisa que ésta no pueda, en ningún caso, ser confundida 
con la de los jiartidos politicos o ayrupaciones que no 
son anarquistas |)or revolucionarios que pretendan o apa- 
renten ser. , , j 1 

No Iiay que olvidar jamás que en ei dominio de las 
realizaciones prácticas la acción es el todo, |)uesto que 
es el objetivo final de la educación y la oryanización, las 
que se manifiestan en el vigor, la nitidez y la amplitud 
de la acción- Estas preparan y dan nacimiento a la accioii- 
Son a la acción, lo que el árbol y la flor ^oi\ al Iruto. 

Llegados a este punto del estudio sobre el anarquismo 
apoyándonos en cada paso sobre una educación metódica, 
Lina organización sólida y una acción potente, debemos 
plantear y resolver el problema siguiente; ¿Es razonable 
esperar que la acción anarquista, limitada a las únicas 
posibilidades de los libertarios, sea capaz de llevar u cabo 
completamente la obra revolucionaria indispensable? ¿Es 
que los anarquistas, contando únicamente (,on sus fuerzas 
estarán en condición cuando se inicie la fase revolucionaria 
de destrozar ¡as instituciones basadas sobre el prniciiMo 
de autoridad, y de fundar mía estructura social que reiJOsc 
sobre el principio de la libertad? LcalmenU- debemos con- 
testar que no. Entonces debemos buscar, fuera del campo 
específicamente anarquista los concursos indisjiensables y 
nprovechar la ayuda bien intencionada de todos los huma- 
nos que quieran coojjerar al levantamiento de una socie- 
dad basada en la jvisticia y la libertad. 

Vivimos una época en que la rcpercu-sión internacional 
es tan rápida, que no |)odemos limitarnos a la información 
loca!, regional o nacional. Debido a múltiples e importantes 
rasgos y por el eco de las repercusiones, todas las partes 
del globo terrestre tienen una existencia común y solida- 
ria. Acuerdos o desacuerdos politicos, ententes o conflictos 
económicos, manifestaciones cientificas y artísticas, movi- 
mientos sociales, todo reviste, actualmente, un carácter 
mundial. El anarquista idc.il seria aejuel que, aunque ma- 
terialmente ligado a un punto determinado del espacio 
por circunstancias de nacimiento, lengua, educación y 
medio nacional que le son projiios, exteni-liera sus preocu- 
paciones y las vibraciones afectuosas de su corazón al 
universo entero, hasta sentirse tan cercano de sus seme- 
jantes más alejados como lo está de tiuienes lo rodean 
a diario. 

No puede imponerse a los anarquistas de todas las 
nacionalidades y razas una regla unilorme, ni la misma 
táctica ni el mismo tipo de lucha. Ni, sobre todo, pedir 
a los compañeros el sacrificio de sus concepciones perso- 
nales a fin de que todas estén cortadas en el mismo modelo. 
Esto seria contrario ai espíritu anarquista y, por ende, 
seria mortal. Daria nacimiento a un seiidoaiiarquismo edi- 
tado en X. . . ejemplares, privando asi al movimiento de 
originalidad y de su razón de ser. como de su grandeza 
y su fecundidad. Cada raza, cada país forma un ser 
colectivo que, como cada individuo, tiene su ascendencia. 
su tem]>eramento. sus tradiciones, su historia, sus condicio- 
nes de vida y de evolución, sus aptitudes, su mentalidad, 
su atmósfera. La organización internacional no puede ol- 
vidar ni desconocer estas realidades y sobre todo no debe 
violentarlas. Su acción debe consistir en íavorei.er reuniones 
e intercambios de opinión, generalizar las informaciones 
útiles, suscitar y realizar contactos entre compañeros de 
diversas nacionalidades. 

De estos encuentros, cambios de opiniones, informa- 
ciones y acuerdos deben salir, como brota el agua del 
manantial, diversas corrientes que, débiles y restringidas 
al principio, se transformarán en potentes y vastas. De tal 
manera que cuando en un pais cualquiera se produzca un 
acontecimiento, una iniciativa o una acción anarquista de 
cierta importancia, ésta deberá ser conocida por todos los 
anarquistas en el ambiente internacional y, en la medida 
de lo posible, imitada por ellos, o por lo menos respaldada, 
secundada, fortificada por la acción de los anarquistas del 
mundo entero. Este punto de contacto permanente es in- 
dispensable, sobre toílo en este momento en que el pro- 
greso de las ciencias aplicadas ha suprimido las distancias. 
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y los medios de comunicación y de transporte han barrido 
las fronteras nacionales ya virtualmcnte incxistpiítcs. Lo 
escocia! es no perder de vista que e! anarquismo es la ne- 
gación de la autoridad, como esta !o es de aquél y que 
en todos los dominios, oponiéndose la autoridad al anar- 
quismo en todas las latitudes geográficas, este debe rebe- 
larse contra aquella doquiera se halle. 

Los adeptos de todas las organizaciones y partidos 
politicos de carácter autoritario reprochan al anarquismo 
ía independencia en que deja a sus partidarios. EstiiTian 
que ia íuerza. la Jnflunicia e incluso la autoridad moral 
de un mcvimicnto de conjunto se miden por la rigidez de 
la di.<;ciplina que reina en sus adeptos. No llegan a 
comprender que si en una formación de base aiiíoriíaría, con 
sus jefes, sus portavoces y abanderados, con sus regla- 
mentos, que llevan implicitos obligaciones y sanciones, la 
dí.scíplina es necesaria, puesto que unos dirigen, mandan 
y obran como jefes, mientras que los otros siguen, obede- 
cen y obran como servidores; en ios medios libertarios 
debe ser coniptetamenlie diferente. Aún menos pueden 
concebir que este espíritu de obediencia, e.^e respeto y esa 
observancia de la disciplina de hierro serían mortales al 
movimiento social que se fundamenta en el anarquismo. 
Los admiradores de la centrafización creen que en toda 
agrupación de individuos, que están animados por un 
mismo objetivo, es necesario que todos actúen bajo la voz 
de mando, y en la necesidad de aplicar los mismos regla- 
mentos, sin tolerar el más mínimo desvio, ni Ja más ligera 
iiiímcción a la sacrosanta disciplina. 

Esas personas deben saber que lo que hace la verda- 
dera fuerza y la sorprendente fecundidad del anarquismo 
es la faciilCíid adquirida por cada individuo de pensar, querer 
y obrar según su conciencia. Y .sobre el fondo de la 
doctrina anarquista no hay discusión. El acuerdo está es- 
tablecido sobre ios principios, métodos, objetivos y medios. 
La vida es constante movimiento, comparable a un rio 
ancho y profundo que conduce sus aguas hacia el mar. 
Ora, todas sus aguas reunidas no forman más que una 
sola corriente, ora se divide en una infinidad de brazo.'; 
que se conforman a las disposiciones del suelo sobre el que 
discurren, aqui la corriente es lenta, alli es rápida, allá 
atraviesa !a llanura, y más lejos el valle. Asi es ei anar- 
quismo con.'íiderado como la vida: se adapta a las necesi- 
dades del momento, se acomoda con el contraste de los 
temperamentos y de la diversidad de los espíritus, permite 
y anima las iniciativas, estimula las innovaciones, favo- 
rece y secunda los ejemplos. Su curiosidad, tonstantcmentc 
despierta, busca incesantemente mejoras y perfecciones, 
persigue formas de vida más fáciles, más elevadas y su- 
tiles de convenios. El anarquismo es ¡a vida que evo- 
luciona sin cesar. El anarquismo repuclia el dogma 
intangible, indiscutible inamovible. Es el pensamiento 
constantemente verificable y modificablc, el pensamien- 
to constantemente en marchs, r! pensamiento sin cesar some- 
tido al debate y al control. Es la ausencia de toda discipli- 
na impuesta lo que en gran pMrte da al anarquismo su 
fuerza de irradiación, su potencia de desarrollo y su con- 
sidrríiblc fecundidad. De estas virtudes ha sacado la fuerza 
que le ha permitido resistir las más feroces represiones, 
pese a la extrema pobreza de sus medios. Sí ios anarquis- 
tas hubiesen luchado ayer o pudieran luchar W "^o" 
armas iguales a las de sus adversarios, la posibilidad de 
expresarse, de escribir, de reunirse, de propagar libremente 
sus doctrinas; si, como los autoritarios, pudiesen utilizar 
Jos iglesias y los cuaríele.-;, el taller y la escuela, el almacén 
y la" calle, y las posibilidades financieras de que disponen 
los burgueses, su victoria sería ya un hecho. Pero los 
anarquistas siempre han sido una minoría. Jama.*! tuvieron 
puestos de favor, ni dinero, ni influencias, ni relaciones, 
ni ninguno de los elementos de acción de que rebosan sus 
adversarios. Ño tienen nada que dar a sus adeptos, sobre 
los que siempre se acumularon injurias, calumnias y per- 
secuciones. En estas condiciones, el anarquismo debiera 
haber sido aplastado cien veces. Para que no suceda así 
haa sido necesarias la validez de sus concepciones. Ja su- 
blimidad de su ideal, la intrepidez de su actitud y la 
inquebrantable firmeza de sus convicciones. 
Anarquismo crísííano, crisíio nís/no Ubcríacio, En Ja .segun- 
da parte de su actividad intelectual, el gran novelista ruso 
León ToUtoi, ha ensayado conciliar el cristianismo, o más 



exactamente las enseñanzas dadas por fesúS de Nazareth 
(o que se le atribuyen), con el anarquismo o la ausencia 
de autoridad gubernamental, considerada en la forma 
más evidente y mas brutal: la violencia. 

No es difícil hallar en los libros sagrados de los 
cristianos, particularmente en Jos Evangelios, palabras que 
parecen hacer de Jesús una especie de revolucionario mis- 
tico, de rebelde religioso puesto fuera de fa sociedad de 
su tiempo. El predica entre los desheredados, los que están 
excluidos del medio social de la época y se complace con 
la compañía de cargadores y gentes de mala vida; se 
rodea de personas que pertenecen a ta ctasí más baja de 
la sociedad, incluso con prostitutas, subleva a todas esas 
gentes contra la forma de enseñar y el comportamiento 
del clero judio, hipócrita, maquiavélico, ávido de poder 
cspirifuai y temporal, como lo son todos los cleros de 
todos Jos tiempos. Se puede ver en Jesús una especie 
de anarquista que termina sucumbiendo en el curso de una 
lucha exageradamente desigual, pero sin un gesto «e su- 
misión ni de retractación, ni ante el gran sacerdote Caifas, 
símbolo de) poder eclesiástico —el dogma—, ni ante 
Herodes, símbolo del poder civil —la ley—, ní ante FI- 
iato, símbolo del poder militar —el sable—-. 

Tolstoi consideraba como base de la doctrina cristiana 
\a no resistencia aí mal por ¡a violencia. Jesús no tan sólo 
predicaba a los que le seguían el amar a sus seme^ntes 
cama a ellos mismos (Evangelio según San Mateo, XXIL 
39), sino que aconsejaba, además, el no oponer resistencia al 
mMvado ni al mal (id.. V, 43) en oposición al antfgiio 
precepto judaico o/o por ojo, diente poc diente. Es sobre 
esla "no resistencia al mal por la violencia" en lo que se 
apoya todo el tolstoismo. Las consecuencias que de ello 
dimanan son incalculables, ya que, prácticamente, la no 
violencia se traduce por resistencia pasiva; es decir, la 
negación de obediencia a las órdenes del Estado que 
implican el empleo de la fuerza o de la resistencia. la no 
cooperación en aquellos servicios públicos en Jos que 
entra, de una forma o de otra, coacción y obligación. La 
huelga general pacífica entra en el cuadro de la actividad 
tolstoiana. 

Aunque públicamente, y también en privado (me lo 
escribió personalmente), Tolstoi se declaraba "anarquista 
cristiano' . se mostraba muy opuesto a la creación de un 
movimiento (olstoiano organizado. El tolstoismo era, sobre 
todo, una práctica individual. Individualmente los tols- 
toianos se negaban a prestar servicio militar, a prestar 
juramento ante los tribunales, a enviar a sus hijos a las 
escuelas del Estado, a pagar los impuestos, etc. Los nom- 
bres que siguen: Skarvan. checo. rechazando el servicio 
militar; el ex juez anglo-indio, E. Grosby; Víadimiro 
Tcheltof. confidente de Tolstoi. Paul Birukov, su traductor, 
Bulgakof, su secretario; los ingleses Aylmer Mauldc, Ar- 
thur St. John. John C. Kennworthy; los americanos Cla- 
rence S. Darrow y Bolton Hall; el ex pope Ivan Treflu- 
kof. Verigline, el "conductor" de los Dukhobors. todos 
se han esforzado, con sus plumas, con sus actos y sus 
discursos, en propagar el tolstoismo. 

Conviene sefialar que los Dukhobors rusos y loa Na- 
zarenos yugoslavos son anteriores a Tolstoi. Los Dukho- 
bors han ejercido cierta influencia sobre Tolstoi, si bien 
éste influyó a su vez en ellos, pero los Dukhobors están al 
margen del tolstoismo. 

íiolanda ha sido la nación donde se ha pretendido dar 
al anarquismo cristiano un programa, coordinando las ideas 
toLstoianas. esparcidas coa más o menos éxito por todas 
partes. Hacia 1900. Félix Ortt y el grupo reunido en 
torno suyo publicaron un semanario Vrcdc (La par) v 
folletos como Onsfcljk Anarcfiiem (Anarquismo cristiano). 
Venkbeekden van een Christen anarchist (Pensamientos 
de un anarquista cristiano). De weg te gditk _(Amor y ca- 
samiento). AI mismo tiempo yo publicaba "L'Ere: Noa- 
veile". publicación mensual, que aparecía menos regular- 
mente, mediante la que estaba en contacto con diferentes 
representantes de la actividad tolstoiana, las colonias anar- 
íiuístas, los Dukhobors, etc.) 

El No. 1 del séptimo año de Vredc ¡1903) contiene, 
bajo la firma de Félix Ortt. un manifiesto anarquista cris- 
tiano que dice: "Anarquista cristiano quiere decir: 1'', 
discípulo de Cristo, 2", negador de toda autoridad (exte- 
rior). 

"Es discípulo de Cristo quienquiera que busca con lion- 
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radez el vivtí, según el espíritu de Cristo, independiente- 
mente de la secta o del dogma al que esté asociado. 
Vivir según el espirita de Cristo es amar a Dios con toda 
el alma, buscar el amor perfecto y la perfecta santidad. 

"Amar al prójinio como a si mismo, y la puesta en 
práctica de esta regla, es incompatible con toda codicia, 
con toda especie de dominación o, si se quiere, con todo 
egoísmo. En realidad, «cristianismo» y «anarquista» son 
sinónimos. 

"Pedro, los apóstoles, siendo cristianos, eran anarquis- 
tas, según podemos interpretar por las respuestas dadas 
a las prescripciones de las autoridades: «Mejor es obedecer 
a Dios que a los hombres.» De la misma manera la anar- 
quia, la liberación de toda clase de autoridad no será posible 
más que cuando el amor reine en la conciencia humana; 
es decir, cuando los hombres vivan según el espíritu 

de Cristo. 

"Obvio es decir que la fe basada en la üiblia no es 
necesaria para alcanzar ese objetivo. Un discípulo de Bu- 
da o de Lao-Tsé, un hindúe, un israelita, un musulmán, 
un ateo que busca la perfección por si mismo y el amor 
para su semejante, vive en el espíritu de Cristo. 

"Las palabras de Buda; Subyugad la maldad por la 
benevolencia, el raal por el bien, proceden del jnismo espí- 
ritu que las de lesús: «Yo os digo que no debemos resistir 
al malvado. x> 

"Lao-Tsé, .cuando dice: «Quien vence a los deinás es 
fuerte, pero el que se vence a si mismo es oninipotenteí>, 
prueba la búsqueda de la santidad, parecida a la que Jesús 
indicaba con las palabras: «Sed perfectos, como es perfecto 
vuestro padre». Los dos espíritus son los mismos. 

"Dos discípulos de ese espíritu han expresado en dos 
frases las aspiraciones de los que no se satisfacen con la 
teoría ni la palabrería, sino que quieren poner sus teorías 
a prueba y traducir las palabras en actos. «El anior no es 
ajnor más que cuando se da a él mismo en sacrificio.» (Tols- 
toi.j «No amemos de los labios para fuera, sino con 
nuestros actos y de veras» (San Juan), 

"lln el lenguaje corriente esto quiere decir: No pac- 
temos por más tiempo con la opresión capitalista o de la 
propiedad, el asesinato de nuestros semejantes o el mili- 
tarismo, las decisiones inicuas de lüs tribunales, el alcoho- 
lismo o la degradación física, la prostitución o el amor 
venal, el asesinato de animales (carnivorismo. caza, vivisec- 
ción, etc. ) . tin una palabra, hay que romper con todo 
lo que liace sufrir a no importa qué criatura con el simple 
objeto de asegurarnos un gozo pasajero." 

Estas declaraciones resumen, poco más o menos, al 
cristianismo libertario o anarquismo cristiano, tal y como 
se interpreta ordinariamente. 

En un número ulterior de 1/rede (9 de enero de 1904). 
F. Ortt rectificó ciertas cuestiones controvertidas entre los 
tolstoianos. Es así que declara monstruosa la idea del deber 
de permanecer toda la vida con una mujer a causa de 
relaciones sexuales accidentales. La unión duradera no pue- 
de reposar más que en el resultado de un verdadero amor. 
es decir, la aspiración a la unidad. Vivir con un ser res- 
pecto del cual no se siente ninguna verdadera afección, sería 
atentar contra el significado de esta Erase que para Jesús 
resumía todas las relaciones sociales: "Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo". No resistáis al mal, admitido como dog- 
ma, presentaría un carácter muy peligroso. Por otra parte, 
en la epístola de Santiago (IV, 7) se observa a los pri- 
meros cristianos aconsejar "resistir al espíritu del mal", 
condición indi.spcnsable para alejarle. Poco importa que .se 
interprete por maligno al hombre malvado o al mismo mal, 
lo que nos enseñan estas y otras palabras es resistir, sin 
palabras de odio, sin dar mal por mal, es decir, no obrar 
jamás por venganza, no olvidar jamas que quien hace el 
mal está sometido al imperio de la ignorancia y hay que 
tratarle como tal. 

Cuando escribimos estas lineas existe en Holanda una 
"Unión anarquista religiosa" basada sobre directivas aná- 
logas, que posee un órgano propio y cuya actividad se 
orienta especialmente hacia la negativa de cumplir el ser- 
vicio militar, 

i'UNDAMhNTOS IUSTÓKICOS 

Hurgando en la historia social, hay hístoriadotes y estu- 
diosos i|ue fijan el nacimiento del anarquismo, considerado 
como idea y como movimiento, en fechas relativamente re- 
cientes. Asi, por ejemplo, Georges Woodcock, en un estudia 
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enviado a "Tierra y Libertad", dice: "Yo ere que la búsque- 
da de los antecesores del anarquismo se obstaculiza por cierta 
confusión existente entre aUjunas actitudes que radican en el 
núcleo mismo del anarquismo a la par t|ue en otros crvdos 
(fe en la honradez esencial del hombre, deseo de libertad 
individual, rebeldía ante la dominación) que se identiíican 
corrientemente con el anarquismo considerado como movi- 
miento, el cual aparece en cierta época de la historia con 
teorías especificas y métodos y objetivos propios. El niictco 
que constituye esas actitudes puede encontrarse retrocedien- 
do en la historia, por lo menos, hasta los antiguos griegos, 
Pero el anarquismo como tendencia desarrollad.!, articulada 
y claramente identificable, aparece solamente en )a era mu- 
derna de las revoluciones conscientes sociales y políticas. 
Empero, analizando más acuciosamente lo que el anarquismo 
es y significa podemos comprobar que sus raices son inuclio 
más remolas y se pierden en la lejanía de los tiempos. 

Antes que una acción o una actitud —que es lo que ha 
podido determinar "las revoluciones conscientes sociales 
y políticas" a las cuales se refiere G. Woodcock — , el anar- 
quismo ha sido un pensamiento, una filosofía basada sobre 
unos postulados fundamentales que podrían resumirse en 
estos puntos: a) la tendencia suprema de la naturaleza hu- 
mana se encamina hacia la conquista de los más amjilio.'; 
estadios de felicidad; b) todos los humanos son iguales en 
derechos y deberes entre si; c) la libertad es un ejercicio 
imprescindiblemente necesario a la naturaleza humana; d) 
por propia naturaleza, la especie humana es .sociable, y para 
el buen desarrollo de su evolución individual y colectív.i 
se hace necesario e imprescindible el ejercicio jiermanente 
de la fraternidad y la ayuda mutua; e) l.is normas cU- 
convivencia humana han de tener como base y oríentacioii 
la consecución, en el mayor grado posible, de esos estadios 
de felicidad a que ¡a humanidad aspira desde siempre; I) 
el anarquismo sondea c inquiere sobre la naturaleza del .ler 
humano y sobre la naturaleza del medio en el que el pro|iiü 
ser humano se desenvuelve, para, con arreglo a ellas, en- 
contrar las formas de convivencia que puedan hacer factible 
la consecución de esos grados de felicidad que rejiresentaii 
el anhelo permanente de la humanidad. Considerando al 
anarquismo en su esencia y raíz como ese anhelo inherente 
a la naturaleza humana de conocerse a si mi.Mua y conocci 
el medio en el cual se desenvuelve, para poder adquirir, 
así, el equilibrio máximo de la felicidad, podeuios atimuir 
que la historia de este idea! comienza a la par que Ki 
propia historia del pensamiento humano. 

Primeras inquietudes. Cuando el hombro fue cajiaz de 
pensar, cuando alcanzó en la escala zoológica e^e pekLiño 
que perfeccionó su cerebro hasta permitirle analizar, com- 
parar y catalocjar sus sensaciones para convertirlas en idfas, 
Cal vez la primera labor de ese órgano tan maravillosaiiienti' 
desarrollado fue la formulacióii de estas tres intcri-cx-jau- 
tes: ¿Qué soy yo? ¿Qué es lo que me rodea? ¿Cómo debo 
vivir? Entonces, cuando el hombre se hizo estas preguntas, 
t]ue forzosamente hubieron de ir seguidas de oirás much.t.s, 
ya que el pensamiento es una interrogante permanente, co- 
menzó el ser humano a elaborar ciertos grados de ciencia. 
Una ciencia balbuciente, claro, porque balbucieute er.i su 
pensamiento, y sus limitados y burdos sentidoi los unidos 
medios de que disponía |jara elabor.ir esa ciencia, í^ero 
cuando los humanos comeiuaron a sondear en ios misterios 
de la vida, con el anhelo sublime de comprender y domi 
(lar esos misterios, entraron en el camino que contluce 
al conocimiento de osas grandes leyes de la \ida que 
rigen la vida misma. 

De entonces acá, en el transcurso de toda la historia, 
no ha habido momento en que no estuviera présenle en 
casi todas las manifestaciones del pensamiento ose ham- 
bre voraz de conocer verdades que impulsa al hombro a las 
más grandes aventuras t!e la especie. 

El hombre primitivo aprendió iiuichus normas tío vi^la 
de los animales, con í|uioiies vivia en conuinión estrecha 
y con quienes habia compartido imichos aspectos úc su 
propio vivir. Con frecuencia re|iarlia con algunos de ellos 
su alimento y su vivienda, y el estudio de -sn vida, aunque 
sólo fuese por las impresiones que le causaban la.s lic- 
titudes anímales consideradas por él como extraordinarias, 
constituye la manifestación primera de las ciencias natu- 
rales. Nuestros antepa.sados, viviendo en estreciio contacto 
con los aniínales, transmitieron a sus hijos esa iirimera on- 
cielopedia verbal práctica que, en loniia de leyendas, 
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EJ hombre convivió y convive con los animüles, muchos de ellos su» amigos, de Ioh ciialea aprendiz mnchu normM tfí 
convlvoitcla y reglfta de conducta que contribuyeron a crear una ítlca social que el Estado renpeta moy pocan vKfls. 



proverbios y sentencias, estudiaba la psicología animal 
— porque también los animales tienen una vida psicoltígi- 
ca — tomándola como ejemplo de ética y buenas cualida- 
des. Por ese camino, lo primero que el hombre debió 
observar fue esa enorme aglomeración de tribus animales 
en ¡as que el sentimiento de igualdad y apoyo mutuo es 
practicado de manera casi absoluta. No pudo e.scapársele al 
hombre de aquellas épocas la presencia en las grandes 
sociedades de monos, sus más cercanos parientes, de esos 
grandes principios de cooperación entre ellos en la bús- 
queda de alimentos, al trasladarse de uno a otro lugar 
ia tribu, al combatir en común contra el enemigo, al apre- 
tarse unes contra otros en lo.s días de frío intenso, como 
cita Kropotkin: "Pero nucstro.s antepasados —dice eE 
gran sabio ruso en Etica, origen y evolución de /a mor/i/ — 
que atribulan a los animales un intelecto superior al pro- 
pio, consideraban estos acuerdos como una cosa natural." 
Según ese concepto, todos los animales —fieras, pája- 
ros, peces— están en comunión estrecha entre sí. Se ad- 
vierten el peligro unos a otros mediante signos o sonidos 
que el hombre no entiende; se informan unos a otros acer- 
ca de toda clase de acontecimientos; íorman, en fin. una 
enorme sociedad con sus tradiciones de buena vecindad 
y hasta de cortesía, Huellas profundas de una concepción 
semejante de la vida de los animales se conservaron 
hasta nuestros dias en los cuentos y leyendas de los pue- 
blos antiguos. 

Estas observaciones hubieron de llevar al hombre pri- 
mitivo a la idea esquemática de que la ayuda mutua y 
la igualdad son leyes de la naturaleza giie se extienden 
a todas las manifestaciones de la vida animal. íilsto hubo 
de reforzar el concepto de unidad de !a especie humana, 
adquirido anteriormente, cuando el hombre aprendió a dis- 
tinguir a su propio semejante de los otros animales, 
formándose una idea un tanto más compleja de la mora! 
al normalizar su conducta, no sólo con sus semejantes, 
sino con los animales, sus vecinos inmediatos, y nacien- 
do en el un concepto un tanto más abstracto de estos prin- 
cipios fundamentales de la ética y la justicia. 

La influencia que este descubrimiento hubo de tener 
en el pensamiento de aquellas épocas debió ser decisiva 
para el porvenir de la humanidad. Por él se llegó a la 
concepción primera de la unidad de origen que, «bastante 
más tarde, sirvió de base a las extendidas religiones mo- 
noteistas para considerar a todos los humanos como hijos 
de un solo dios e iguales, cuando menos, ante esc dios 
que los creó. Esa concepción primera de la unidad de 
origen, considerando al hombre y a la humanidad toda 
como producto de una misma causa, que implica, en su 
esencia, un principio de igualdad, hubo de influir en los 
conceptos morales de aquellos tiempos y. tal vez, realizó 
la más grande revolución ideológica de toda la historia. 



En la evolución ideológica en general, la influencia que 
la idea de unidad de la especie humana ha podido tener 
en el desarrollo de esta evolución puede compararse con 
la que ha tenido el descubrimiento del fuego o la inven-^ 
ción de la rueda en la evolución mecánica e industrial. 
Cuando e! hombre comenzó a considerar a su espede como 
a su igual, había descubierto una de las más grandes leves 
de la naturaleza y había asentado una de las primeras 
y primordiales piedras de todo el edificio de su ciencia y 
de su moral. 

Claro que ese salvajismo primitivo que hizo conside- 
rarse al hombre superior, cuando no único, a los demás 
liombres. al clan superior a los otros clanes y a los pue- 
blos elegirlos sobre los otros pueblos, aún perdura y es 
causa de tragedias y desastres, como lo demuestran los 
nacionalismos desenfrenados que estamos presenciando en 
plena era atómica; pero también perdura la idea de igual- 
dad y ayuda mutua entre ios humanos y su influencia 
ha representado un freno a ese salvajismo desbordante y 
siempre poderoso. 

Las primeras cioilizaciancs. Ignoramos la magnitud del 
período que dista desde las primeras manifestaciones . de 
civilización hasta las primeras de que tenemos alguna 
noticia, cuando las familias, los clanes y las tribus supie- 
ron unirse en pueblos, cuyo destino englobaba a centenares 
o millares de individuos. La historia propiamente dicha 
debe comenzar desde el momento en que hubo algunos 
humanos que dejaron monumentos, escritos, fechas y nom- 
bres, Lo que conocemos de eso no es realmente mucho. 
Empero, antes, en esc periodo nebuloso de la protohis- 
torla. hubo, con tíida seguridad, civilizaciones que ya 
pueden considerarse como tales por englobar bajo unos 
moldes generales de hábitos y creencias a considerable nú- 
mero de individuos, y disponer en beneficio de la comunidad 
de grados aprcciables de ciencias y técnicas. Cuando las con- 
diciones del medio geográfico lo permitieron, los grupos 
humanos, las familias, los clanes, las tribus, al adquirir 
conocimiento de la existencia de otros grupos, debieron 
sentir ia necesidad del contacto, unas veces amistoso, otras 
pendenciero, y debieron establecer puntos de reunión a 
determinada.^ fechas, donde los grupos vecinos venían a ce- 
lebrar intercambios, fiestas y concursos, cuyas reminiscen- 
cias perduran aun representadas por nuestros mercados 
y ferias. Esos puntos de reunión, casi siempre escogidos 
en los lugares más apropiados, debieron dar lugar al 
nacimiento de las primeras ciudades, a quienes, después, 
debieron sentirse ligadas las mismas agrupaciones próxi- 
ma.s que las hicieron nacer. Estas primeras ciudades pueden 
considerarse como la primera piedra de todo el edificio 
de la civilización actual. 

El nacimiento de la ciudad debió llevar implícito el 
establecimiento de normas de conducta ya mucho más 
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complejas que las que rigieron en las primeras faiin las. cla- 
nes y tribus. La vida de] individuo en el seuü de la colec- 
tividad debía responder a las necesidades y las exigencias 
de todos los grupos y las individualidades qae le dieron 

vida. , . .1 

Fn aquellas épocas el hombre aprendió a servirse de 
Id fuerza del viento y de alyunos animales con quienes 
habia ioqrado relaciones amistosas; inventó el carro de 
ruedas para transportar e! producto de su trabajo; el 
arado, con el que removía la tierra con ineno:; cansancio y 
más proíuadan\ente que con la azada; el bote de vela, con 
el que podia remontar los ríos con más faciUdad y aden- 
trarse de manera considerable en el mar sin }\ii: descubrió 
las leyes de la íisica imprescindibles para beneficiar al- 
gunos minerales, y empezó a medir el tiempo por periodos 
ya considerables, elaborando un calendario solar casi 

perfecto. 

Y estas tareas, que siempre implicaban empresas co- 
lectivas que beneficiaban al conjunto de la comunidad, 
únicamente podían realizarse y sobrevivir estando regidas 
por una ética y un sentido apropiado de la justicia. No se 
tienen documentos que atestigüen de una manera ^i"''' 
las normas í|ue orientaban la vicia social de aquellos albo- 
res de la civilización. A este respecto, Gordon Childe 
dice: "Incidentalniente, las condiciones de vida en el valle 
de un rio o en otra clase de oasis ponen en manos de la 
sociedad un i>üder coercitivo excepcional respecto a sus 
miembros; la conninidad les puede negar el anlielado ac- 
ceso al agua y les puede cerrar los canales que riegan sus 
camiios- La lluvia cae por igual sobre justos e injustos, 
jiero, en cambio, llega a los campos por los canales cons- 
truidos por la comunidad. Y, aquello que la sociedad ha 
suministrado, la propia sociedad lo puede también retirar 
al injusto y destinarlo sólo a! justo. La solidaridad social 
que es necesaria entre los usuarios del riego puede ser 
impuesta asi, debido a las mismas condiciones que requie- 
re." De esta opinión de Gordon Cbilde se deduce que el 
miembro de la comunidad se sentía ligado a la misma por 
los intereses de su propio trabajo y por el temor a perder 
íds ventajas que la vida colectiva le propürtionaba al 
disfrutar de su parte alícuota en el trabajo comunal. 
Este mayor beneficio debido a la labor común hubo de 
llevar al pensamiento de aquellos primeros civilizados ideas 
muy sólidas sobre las ventajas de la ayuda mutua y sobre 
la igualdad como raíz primera de la justicia. 

En contrapartida, según las mayores autoridades en 
prehistoria, con estos conocimientos y estas organizacio- 
nes comunales ya bastante complicadas surgieron las pri- 
meras manifestaciones de la religión y los gérmenes del 
sacerdocio y el l'^stado. El hombre, aun siendo ya poseedor 
de un grado respetable de conocimientos, continuaba 
dependiendo —como depende aún boy en un grado tam- 
bién respetable— de los elementos naturales: seguía ex- 
puesto a los desastres causados por las sequías, los 
terremotos, las granizadas y otras catástrofes imprevisibles. 
En estas condiciones, sin ningún otro conocimiento de es- 
tas fuerzas benéficas o desastrosas, según su oportunidad 
o su magnitud, que el de sus propios resultados, era natu- 
ral que se tratara de buscar su origen en alguna o algunas 
voluntades benignas o malignas, según el resultado del 
acontecimiento. De ahi que la llegada regular de la lluvia 
».|ue hace crecer el trigo o la cebada y la permanencia 
¿td sol vivificante que madura ¡as mieses fuesen obra 
de algún ser bondadoso, pero igualmente oculto que el 
otro que originaba por su mala voluntad e! desastre de una 
inundación o la desesperación de una sequía extermínadora. 
En circunstancias tales, cuaUjuiera que pudiera proclamar 
con éxito el control de ios elementos debía adt|uirír un 
prestigio y respeto inmensos por considerársele en comu- 
nicación con aquellas fuerzas fabulosas que controlaban los 
buenos y los malos elementos de la naturaleza, de quienes, 
en definitiva, se dependía en absoluto. El descubrimiento 
del calendario solar, que debieron guardarse para sí los 
descubridores, permitió a algunos personajes del valle del 
Nilo predecir con exactitud casi matemática la crecida 
del rio, que es el inicio de todo el ciclo de las operaciones 
agrícolas. Este simple hecho debe haber parecido mágico 
y sobrenatural a aquellos ciudadanos primitivos, quienes, a 
cambio de aquellas predicciones que les garantizaban cose- 
chas más o menos seguras, ofrecieron prebendas y distincio- 
nes a los adivinadores, comenzando a torcerse, asi, aquel 



principio de igualdad que el hombre descubrió en los prime- 
ros albores de su pensamiento. Según las más senas autori- 
dades en esta materia, los posesores de esos conocimientos 
astronómicos, alrededor de unos -1.000 años antes d^ nuestra 
era, hace unos 6.000 años ahora, fungían como administra- 
dores de la riqueza comunal de aquellas primitivas ciudades 
de la Sumeria y, poco a |íüco, aquellos adinniistradores que 
estaban en intiiiio contacto con las fuerzas oculta.^ de los 
dioses, a quienes podían influir para hacer que sus decí.sio- 
ncs fuesen benéficas o maléficas, convirtieron a sus diuses en 
una especie de banqueros que cobraban intereses ^.siempre 
demasiado altos— por los préstamos de buen tíeiiii)o o 
abundantes cosechas. Esos intereses, que siempre lueruu 
superiores a las necesidades ordinarias de los adnunistra- 
dores o primitivos sacerdotes, representaron la j>rimera acu- 
mulación de capital privado en detrimento de la colecti\'i- 
dad toda. Y esta acumulación de capital, unida al prestigio 
de su comunión mágica con Jaa fuerzas ifiiótjiiitas del bien 
y del mal. hubo de d.ir origen al poder político, encarnado 
en la persona del propio sacerdote-administrador. 

Según estos datos suministrados por los hombres que 
actualmente se dedican a estudiar seriamente la vida de 
aquellos antepasados nuestros, en un período muy largo 
de la prehistoria el hombre supo vivir con arreglo a las 
leyes de la igualdad y la ayuda mutua, descubiertas |iür 
él en los primeros albores de su peiisLimiento. Designes, 
con el nacimiento de los primeíos errores re!igí<iSOs, na- 
cieron también los primero.s privilegios que, de entonces 
Iiasta hoy, luchan por subsistir. 

Empero, a pesar del tuerte poder que sienijire han 
tenido los iirivilegios mantenidos por los ]->odcres polititu, 
religioso y económico, también sienqire ha pernuineciilo 
latente en la humanidad aquel principio de igualdad y 
ayuda mutua que ])reva!eciü anteriormente, Y un.i prueba 
de que la idea de justicia no murió ni aun en los períodos 
de la injusticia más negra, puede ofrecerla, entre otros 
ejemplos, la milenaria leyenda persa de su héroe Kaueh, 
citada por Reclus en El Hombre y /a Tierra y <.|ue ¡niede 
considerarse como el primer gran rebelde que aparece 
en el verdadero caiiij:)0 de la historia, y la revuelta pro- 
vocada por él como la primera gran revolución c;ue se puede 
registrar. Claro que la fantasía popular ha revestido la 
epopeya con todos los ropajes de! mito y la fábula, pero 
la persistencia y la precisión con que la transmite la tra- 
dición persa no admite lugar a dudas sobre la iiutenticidad 
del hecho, escueto, desprovisto de la fantasía del pueblo. 
Según esa leyenda, el monstruoso rey /oak, que llevaba 
sobre sus hombros enormes serpientes que sólo se ali- 
mentaban de cerebros humanos, ya habia hecho trepanar 
diecisiete hijos del herrero Kaueh, a quien ya no que- 
daba más cjue uno. el más joven. Al ser designado éste 
a Kaueh, para el próximo sacrificio, el herrero, con su 
mandil por estandarte, para significar que era un trab.i- 
jador y asi merecer la confianza de los demás trabajadores, 
se precipitó sobre Zoak. seguido de una multitud i]ue 
blandía sus respectivas herramientas, también como es- 
tandartes, y Zoak, el monstruo, acobardado, huyó hacia 
la montaña, el histórico Demavend, donde el héroe Frei- 
dum lo clavó sobre im jieñasco en ei volcán. 

Esta leyendii de la revuelta encabezada por Kaueh. 
que aún es símbolo de libertad y justicia en esos pueblos, 
como la figura de Prometeo en ¡a mitología griega, y 
todas Jas figura.s que en ¡as religiones y Icycnáíts aimbü- 
lizan rebeldías en aquellos primeros tiempos de civilización. 
tienen, en lo más profundo de su simbolismo, la e.vpresión 
de un idea! de justicia, comprendida ésta como la má.vima 
expresión de igualdad y ayuda mutua. 

Sí se citan como ejiopeyas loables y justas aicíones 
que tenían como objeto el destruir desiguakhaies reinantes 
y desbaratar privilegios considerados como inhumanos, el 
hecho implica que los humanos de aquellas épocas con- 
sideraban como esencialmente justo el principio de igual- 
dad, que procuraban restablecer con aquellas acciones de 
rebeldía. 

En los primeros documentos escritos que se conocen, 
las tabletas suaierias, en el poema Enicvkar ;; e/ sarior de 
Amttíi se lee: 

"En otro tiemjjo, Inibo una época en c]ue 
no había ser]3iente ni escorpión, 
no habia hiena, no habia león; 
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no había perro salvaje, ni lohn. 
no había miedo ni había tL-rror: 
el hombre no tenía rival." 

Añoranza que .se repite en la.-; tableta.^: de Lippur que. 
evocando a ia dio.sa Nansch, dicen que era: 

"La que no conoce la opresión del hombre por el hombre, 
la que es la madre del huérfano. 
Nan.seh se cuida de la viuda. 
Hace que se administre justicia a! rná.'í pobre. . . 
. . .Para preparar un lugar donde .serán destruidos lo.*; 

[poderoso.^, 
píira entregar los poderosos a los débiles..." 

En el antiguo Egipto, cuya civilización es sinónima 
de poderío despótico y supremo, dado que estaba encar- 
nado, no en un delegado de los dioses, como en otros 
luqarcs. .sino en el Faraón, que era él mismo considerado 
cono un dios, en unos ataúdes (cuya enumeración hecha 
por los egiptólogos es: B3C. Versos 570-76; B6C, Versos 
50.3-11; Bibo, Versos 618-22, citados por Bmcsied D.-iwn 
of Con.tcr'encfc, pág. 221), que datan de unos 2,000 año.s 
antes de nuestra era, se escribieron estos versos, poniendo 
en boca del dios supremo lo siguiente: 

"Te relato las cuatro buenas acciones hechas por mi 

p?ra acallar el mal. [propio corazón. . , 

Hice los cuatro vientos 

Hizo cuatro cosas buenas en el vestíbulo del horizonte. 

para que todo hombre pueda respirar 

como todo el prójimo de su tiempo. 

Fi.sta es la primera de las acciones. 

Hice la gran inundación para que e! pobre 

tenga derechos .sobre ella 

lo mismo que e! poderoso. 

Esta es la segunda de las acciones. 

Hice a cada hombre igual a .su prójimo. 

No les mande que hicieran el mal. 

Sino que fueron sus corazones los que vioinron lo que 

E.sta es la tercera de las acciones, ¡yo dije. 

Hice que sus corazones dejasen de olvid;ir el oeste. 

para que puedan ser hechas las divinas 

ofrendas a los dioses de las provincias. 

Esta es la cuarta de las acciones." 

En los dos primeros pasajes del texto .se expresa que 
el viento y el agua están al alcance de todos los hombres, 
sea cual fuere su posición social, Esto, en un territorio en 
donde la prosperidad dependía del hecho de tener asegu- 
rada una participación adecuada en las aguas de la 
inundación y en el cual el control de las aguas debe haber 
sido un poderoso factor para colocar a un hombre como 
dominador de los otros, la garantía de un acceso equi- 
tativo al agua significaba una oportunidad igual para todos 
los miembros de la colectividad que estaba bajo lo.s aus- 
picios del dios, lo que implica una idea ya nuiy elevada 
y elaborada de la justicia en el .sentido en que la inter- 
preta el anarquismo moderno. 

La expresión "Hice a catla hombre semejante a su 
prójimo ' — lo que equivale a decir que todos los hom- 
bres .son iguales — es paralela a la in.sistcncia del dios en 
que su intención no ha sido la de que obren mal, sino 
que sus propias ambiciones !os han llevado a las malas 
acciones. Esta equiparación entre la igualdad y las mala.s 
acciones establece que la desigualdad social no forma par- 
te de los designios del dios, sino que es el hombre quien 
debe cargar solo con esa responsabilidad. Se trata, clara- 
mente, de la afirmación de que la sociedad ideal y justa 
debiera .ser igualitaria por completo, lo que tamliicn es 
otro postulado del anarquismo moderno. 

Y en la expresión: 'Hice que sus corazones dejasen 
de olvidar el oeste, para que puedan ser hechas las divinas 
ofrendas a los dioses de las provincias ', condena el nacio- 
nalismo y regionalismo para establecer como un designio 
de los dioses el que en todo lugar se tenga el mismo, 
derecho y la misma libertad de pensar. Sobre todo si se 
tiene en cuenta que en la época en que esas leyendas se 
escribieron se intentaba imponer un absolutismo rciigrcso 
extremado. Quiere decir que el universalismo que el dios 
aconseja establecer es otro de los ¡postulados base del anar- 
quismo moderno. 



El poeta que escribió esos versos — porque íso ito 
pudo escribirlo ningún sacerdote — al atribuirle al supremo 
dios esas acciones anárquicas era porque personificaba 
en e.se dios supremo el máximo ideal de la justicia, tan 
impregnado entonces de esencias anárquicas como d anar- 
quismo kropotkiniano o malatestiano. ¿Y acaso eso no 
puede representar como una sublimación válida de las 
aspiraciones más elevadas de la época? ¿No pudo haber 
una corriente de pensamiento — e.sos versos dicen mucho 
en favor de esta opinión — contraria al régimen imperante 
que tuviera esos ideales como una aspiración suprema? 
Cuando hayan pasado 3,500 años a partir de hoy, cuando 
nuestros semejantes hagan historia, tal vez sea muy difí- 
cil encontrar testimonios de la presencia del anarquismo 
militante en las civilizaciones actuales, impregnadas todas 
ellas de barbarismo autoritario, despotismo económico c 
idiotez religiosa. ' 

Y no es el ejemplo que hemos citado el único que 
podríamos aportar. Desde que se lograron interpretar las 
escrituras egipcias se van descubriendo pensamientos y 
hechos que atestiguan que no todo era sumisión y despo- 
tismo cómodamente ejercido y voluntariamente aceptado. 
La primera huelga de que se tiene noticia en el transcu- 
rrir de la historia estalló en Egipto alrededor del año 1170 
antes de nuestra era, hace. pues, cerca de unos 3,000 
aííos. El heho sucedió así. según lo describe John A. 
Wilson en la página 390 y siguientes del libro La cultura 
cijipcia: 

"Los trabajadores del gobierno que construían y con- 
.scrvaban las tumbas del occidente de Tebas se organizaron 
en dos bandos bajo la inmediata autoridad de tres interven- 
tores, que eran los capataces de los dos bandos y el eSc 
criba de la Necrópolis, Sobre los tres estaba el alcalde 
de Tebas Occidental, responsable ante el visir del Alto 
Egipto. Los bandos, con sus familias, fueron alojados en 
la necrópolis y, en cuanto bandos o cuadrillas, en recintos 
vigilados por porteros y policías. Además de los verda- 
deros obreros de las tumbas, había individuos dedicados 
a hacer yeso, cortar madera, construir casas, lavar la ropa, 
cultivar hortalizas, llevar pescado y transportar agua. 
Todos los trabajadores recibian una cantidací mensual de 
grano como salario. 

"Al empezar la inflación en los últimos años de Ram- 
sés 111, e5 sistema de .trabajo se desconcertó a causa de 
los retrasos del gobierno en pagar a los obreros. Un papiro 
de Turin nos da algunas notas sueltas sobre una huelga 
de trabajadores ocurrida en un año que no debió ser 
lejano del 1170 a. c. Durante los meses calurosos de ve- 
rano, el único indicio de la próxima perturbación consistió 
en el aumento del número de individuos que hacían servi- 
cios para los obreros de la necrópolis: veinticuatro agua- 
dores en vez de los seis que había antes, veinte pescadores 
en lugar de cuatro, dos confiteros, cuando antes no había 
ninguno, y así sucesivamente. Quizá la lentitud en la 
llegada de las raciones del gobierno a través de! rio hizo 
necesario el aumento de los servicios locales, para tener 
a los trabajadores medianamente contentos. Si fue asi, la 
medida no logró evitar la perturbación. 

En el otoño, la inundación bajó, y los campos cena- 
gosos crepitaban bajo las primeras promesas de la abun- 
dancia; pero los obreros de la necrópolis estaban flacos 
y hambrientos. No habían recibido la paga en grano del 
mes que corresponde grosso modo a nuestro mes de octu- 
bre. Hacia mediados de noviembre llevaban dos meses de 
atraso en sus salarios, y las privaciones los empujaron a 
una protesta organizada, la primera huelga de que tene- 
mos noticia en la historia. 

"Año 29. segundo mes de la segunda estación, dia 10. 
E.ste día el bando cruzó la.s cinco paredes de la necrópo- 
lis gritando: «¡Tenemos hambre!» y se sentaron a espaldas 
del templo de Tut-mosis Ilí, en el límite de los campos 
cultivados. Los tres interventores y sus ayudantes fueron 
a instarles para que volviesen al recinto de la necrópo- 
lis, e hicieron grandes promesas... «¡Podéis venir, porque 
tenemos la promesa del Faraón!». Sin embargo, no era 
bastante una promesa en nombre del rey, pues los huel- 
guistas pasaron el dia acampados detrás del templo, y no 
volvieron a sus habitaciones de la necrópolis hasta que 
se hizo de noche. 

"Volvieron a salir el segundo dia, y en el tercero se 
atrevieron a invadir el Rame.seum, recinto sagrado que 
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rodi-aba el templo funerario de Ranisés lí. Precipitadamen- 
te huyeron los contadores, los porteros y los policías. Un 
jefe de éstos prometió enviar por e! alcalde de lebas, que. 
discretamente, no se había dejado ver. La turbamulta 
estaba resucita, pero en orden, y la invasión del recinto 
sagrado parece que fue más eficaz que la actitud anterior. 
Los funcionarios dieron oídos a su protesta: «Hemos lle- 
gado a este lugar por causa del hambre y de la sed. por 
la falta de ropas, de pescado, de hortalizas. f:,scribidselo 
al Faraón y escribídselo al Visir. ¡Haced de modo que 
podauíos vivirte El tesoro real se abrió y se les entrega- 
ron las raciones del mes anterior. 

■■Lo,s trabajadores se ablandaron un tanto con la paga, 
pero la dura experiencia les había decidido a no conten- 
tarse con una satisfacción' parcial: pidieron también la 
paga de! mes corriente. Al día siguiente se reunieron en 
«la fortaleza de la necrópolis», que debía ser el cuartel 
general de los policías. Montu-mosis, ¡efe de la policía, 
reconoció la justicia de sus demandas, pero les rogó^ que 
guardasen orden: «Mirad, os doy mi respuesta: Subid 
(a vuestras casas) y recoged vuestros utensilios y cerrad 
las puertas y traed a vuestras mujeres e bijos. Y yo iré 
al frente de vosotros ai templo (de Tut-inosís Hl) y os 
permitiré estar allí hasta mañana». Por último, al octavo 
día de huelga, íe.s fueron entregadas las raciones del mes. 
"Dos seirianas más tarde, al no recibir la paga el dia 
primero del nuevo mes, volvieron a salir. Sus demandas 
envolvían ahora la amenaza velada contra ios intervento- 
res de que estaban engañando al Faraón: *:No nos iremos. 
Decid a vuestros superiores, cuando están con sus acom- 
|)añantes. que ciertauíente no hemos cruzado (las paredes) 
a causa del hambre (solamente, sino que) tenemos que 
hacer una acusación importante, porque ciertamente se 
están cometiendo crímenes en este lugar del Faraóní'. No 
conocemos el resultado de la acusación, pero el desorden 
continuó. I^os meses después, el Visir estaba en Tebas 
por asuntos (Riciales, pero tuvo buen cuidado de no pasar 
el río y presentarse a los liuclguistas. En vez de esto 
envió a un oficial de la policía con suaves promesas para 
los tres interventores de la necrópolis: «Cuando haga fal- 
ta algo, no dejaré de traéroslo. Aliora. bien, acerca de lo 
que decís: 'jMo lleves nuestras raciones!', ¡cómo!; yo soy 
el Visir que da y no quita. . . Sí ocurriese (|ue no hubiera 
nada en el granero mismo, os daré lo que pueda encontrar». 
"Once dias después, el bando volvió a cruzar las mu- 
rallas gritando: «¡Tenemos hambrel» Cuando estaban acam- 
pados detrás del templo de Mer-ne-Ptah, acertó a pasar 
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por allí el alcalde de Tebas, y le gritaron. El prometió 
aliviarlos: «Mirad, os daré estos cincuenta sacos de grano 
para que viváis ha.sta que el Faraón os dé vuestras ra- 
ciones.» ' 

Según John A. Wilsou dice despiics. esta situación 
continuó durante un ¡leríodo. cuando iiu-nos. de cuatn, 
años, ya que cuatro años desjniés de la fecha a que se 
refiere lo narrado anteriormente se encuentran referencias 
de un escriba que dice que ios trabajadores estuvieron ocio- 
sos muchos días y que la paga de las raciones-salario lle- 
vaban un retraso de más de noventa dias. 

Este hecho, nuiy poco conocido y altamente significa- 
tivo en apoyo de nuestra tesis sobre el sentimiento de 
justicia e igualdad presentes siemj)re en la humanidad, aun 
en tos momentos más negros de su ¡listoria, no es único. 
Muy anterior a él se cita también lo acontecido con el 
campesino que acude a las autoridades en demanda de jus- 
ticia y demuestra tal elocuencia alegando en favor de ¿u.s 
derechos que el flobernadur que oye sus quejas, intencio- 
nadamente no da solución alguna a sus problemas par.\ 
incitarle a que exponga de la manera más amplia su.s 
razonamientos, que siguen durante seis sesiones, a una 
diaria. h2ste hecho se conoce en la egqitülogía como l:i 
"Historia de! campesino elocuente", Y la elocuencia del 
campesino está llena de conceptos de justicia en el sen- 
tido en cjue la interjireta el anartjuismo moderno. 

Además, conforme se han ido descifrando las inscriji- 
ciones de ataúí.ies y cámara.s mortuorias se lian encontrado 
testamentos en los cuales los viejos t|ue morían aconse- 
jaban a sus descendientes normas de conducta imjiregnada.s 
de un alto concepto de igualdad y justicia en el sentido 
en que las interpretamos nosotros, 

Incluso en el pensamiento mesopotámico, tal vez el más 
oligárquico c inclinado al reconocimiento de la autoridad 
y "la obediencia, hay destellos de inconformidad y de re- 
conocimiento de la igualdad esencial entre totlos los hom- 
bres. 

Y como prueba copiamos el comienzo del Código de lia- 
murabi, que dice asi: "cuando Anú, el padre de los dio.ses, y 
Belo, el dios de los cielos y la tierra, confiaron a M:n-- 
duk, el primogénito de Ea. el patrocinio de Babilonia, 
haciéndola famosa hasta los más lejanos confines de la 
tierra, ya jne predestinaron a mi. f-Iamurabi, para ser 
gobernante, para hacer justicia sobre este país, para de- 
fender ai débil de la opresión del poderoso, y reinar sobre 
las Cabezas Negras, como Shama, que ilumina la tierra 
y produce el bienestar de todas las gentes." 




Desde Ub épocas mks primitivas han sarvldo los anima-les para ayudar al hombre, aunque el hombre lia sido poL^o 
agradecido y muy raras veces ha correspondido a esa ayuda. 



141 



ANARQUISMO 

Ciiniido Hamurabi pretende e[uc su gobierno se ba.sc 
en la defensa del débil contra el poderoso y en propor- 
cioiiFir. como ciertos dioses, el bienestar de todas las gentes, 
ha de liabcr en el legislador, que casi siempre legisla 
con arreglo al pensamiento de la época, un concepto de 
la justicia muy cercano, en sus esencias, al concepto de la 
¡u.-iticia que tenemos nosotros. 

En c! antiguo pensamiento chino hay tal saturación 
de esos conceptos de igualdad y ayuda mutua y hasta 
de ausencia total de gobierno, que el mismo Lin Yutang, 
en la página 152 del libro Scibidtiri¿i chin.i, dice al ha- 
blar de Confucio: 

"Yo caracterizaría las ideas confutionistas, en su parte 
política, como anarquismo estricto, en que !a cultura del 
pueblo, haciendo al gobierno innecesario, se transforma 
en un ideal. Si se pregunta por que los moradores de Chi- 
natown. en Nueva York, no han tenido nunca necesidad 
de policía, !a respuesta es; el coníutionismo. Nunca existió 
policía en China durante cuatro mil años. El pueblo Iiabia 
aprendido a regular sus vidas socialmentc, y a no confiar 
en la ley. La ley era el refugio de los picaros." 

Y Víctor García dice en un extenso estudio sobre las 
ideas anarquistas en la China: 

"Lao Tsé —viejo maestro— se ha trazado desde el 
primer momento en que lanza su mensaje al inundo una 
trayet loria antiestatal sin desvíos ni terceduras. Arthur 
Walcy, una de las autoridades más significadas de la 
sinoloqia, no titubea en darle investidura libertaria en su 
libro Threc iraj/s of Zltonghf in Ancicnf China, > a lo mis- 
mo nos lleva Wíll Durant en su obra L.i C'n'ilizaciñn (id 
Extremo Oriente. L. Carrington Goodricli emplea todas las 
letras para que no haya lugar a dudas, y en su excelente 
estudio La Historia del Pueblo Chino, dice textualmente: 
'el anarquista Lao Tsé, . .' 

En el viejísimo y místico pensamiento hindú, aun a 
despecho de la repugnante división en castas, surgida 
después, como consecuencia de los intereses religiosos y 
políticos, también hay manifestaciones bien claras de la 
comprensión de esas ideas base del derecho natural, y ya 
en los Vedas, entremezcladas con los místicos conceptos 
rcliiiiosos, hay un buen acopio de estas ideas. El doctor 
A. Schweitzer, en la pág. 147 del libro El Pensamiento 
de !,i India, dice: 

"Tal vez en ninguna de las manifestaciones del pensa- 




[■"ragnicnto del Código de Hammurabí, que se conaerv* en 
cl Museo Británico. 



niieuto primitivo el humanismo fue tan arraigado como en 
el hindú, fc-se es uno de los más complejos y subyugantes 
aspectos de ese pensamiento. Desde sus orígenes, el hindú 
fue eminentemente mctafislco sin dejar de ser humano. La 
trascendencia de los poderes divinos, ajenos y superiores 
al hombre, se hizo compatible de una manera sorprendente 
con la idea de igualdad del hombre ante el hombre mismo 
y del común papel y destino de este en la tierra. E.10, 
como es lógico, dio origen a un concepto humanísimo del 
derecho natural. ' 

Y en la mitología griega, la hermosa leyenda de 
Prometeo, medio hombre y medio dios, que considerando 
injusta la posesión de la Sabiduría de los dioses en detri- 
mento de los hombres, creyendo que éstos son lan dignos 
de poseer esc fuego, como aquéllos, roba parte de él a los 
dioses que lo usufructuaban exclusivamente y hace partí' 
cipe de él a los humanos, que de el carecieron hasta aquel 
momento. 

Aunque Ja leyenda de Prometeo no sea más que una 
invención de la fantasía mitológica óc les griegos primiti- 
vos, toda su esencia es igualitaria y de ayuda mutua. Y 
en este caso, la idea de igualdad adquiere grados que tal 
vez no adquirió hasta entonces. Pues considerar a todos 
los hombres iguales entre si cuando el determinismo propio 
de la historia lo requirió por las interrelaciones que los 
humanos hubieron de establecer, fué una lógica que no 
requería aún el grado de elaboración ideológica de la idea 
de igualdad que hubo de menester el considerar a! hom- 
bre igual a los diose.'i o. cuando menos, con los mismos 
dcreciios que los dioses, a quienes, como es natural, hubo 
de considerárseles como el máximo del poder y de Ja per- 
fección. 

Y en el pensamiento griego son tan abundantes las 
manifestaciones de estas ideas que no creemos necesario 
detenernos en citar ejemplos. Recuérdese a Diógenes, a 
Epicteto, a Epicuro, a Demócrito. 

Han Ryncr, aquel gran "filósofo olvidado", como lo 
denominaba Costa Iscar, en un ligero estudio sobre ei 
individualismo antiguo dice: 

"Pero el centro de la sofistica es cl gran consejo etico 
de obedecer a mi propia naturaleza, no a las leyes escri- 
tas o a las costumbres, Calístencs afirma en Gergias: 
■Para la mayoría de las cosas, la Naturaleza y la ley son 
opuestas entre ellas'. Trasimaco. en ci primer íibro de 
Li República dice: T-os gobernantes erigen en ley aque- 
llo que les sirve. El derecho no es otra cosa que la ventaja 
del más potente, Solamente los dementes y los dcbiles son 
los que creen en las leyes: el hombre ilustrado sabe lo 
poco que valen". Hipías, en Jenofonte, pone en duda que 
las leyes, que tan a menudo cambian, sean más respetables 
mientras la ciudad busca cl imponerlas antes de parecer 
útiles a los legisladores o después de que su uso hace 
que se las reconozca perjudiciales. ' 

Y en el pensamiento hebreo, característicamente reli- 
gioso' y autocrátíco, hay momentos en que la idea ,dc 
igualdad y ayuda mutua adquiere tal amplitud que llega 
liasta profetizar una sociedad integralmente anárquica. En 
el tomo 11 del libro El pensamiento pretitosófico, Williant 
A, Irwin dice en la página 49 al referirse al pensamiento 
hebreo: "Según se ha dicho, para el antiguo hebreo 
existían tres realidades: Dios, el hombre y el mundo." 
Todos sabemos el importantisimo papel que la idea de 
Dios ocupó en el pensamiento hebreo. Queremos, no obs- 
tante, hacer abstracción de esa idea y ocuparnos de las 
otras dos, añadiéndole otra que Irwin no cita: la sociedad, 
la vida social. 

El pensamiento hebreo fue profundo en cuanto con- 
cierne a la interrogante ¿Qué es el hombre? Y la gran 
influencia religiosa de que estaba impregnado no evitó 
que on muchos momentos el hombre fuese considerado no 
como un hijo de Dios, hecho a su imagen y semejanza, 
con un espíritu inmortal que lo liga a la divinidad de 
donde proviene, sino que es considerado como un animai, 
sin otra diferenciación a los demás animales que no .son 
de su especie que la que se deriva de .su grado en la 
escala zoológica. Asi lo encontramos en el Eclesiasfés: 

"Dije en mi corazón, en orden a la condición de los 
hijos de los hombres, que Dios los probaria, para que a.'ií 
echaran de ver ellos mismos que son semejantes a las 
bestias. Porque el suceso de los hijos de los hombres, y el 
succío de! animal, el mismo suceso es; como mueren los 
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unos, asi mueren Jos otros; y una misma respiración tienen 
todos; ni tiene más ei hombre que Ja bestia; porque todo 
eí: vanidad. . . ¿Quién sabí; que eJ espíritu de los liijos 
de los hombres suba arriba, y que el espíritu del aniíiuil 
ciesiiienda debajo de la tierra?" {Edcsiastés 3:18-21). 

Esta explicación en términos estrictamente biolóyicos de 
la vida del hombre, más parece heclia en pleno siglo xx 
por cualquier teórico del anarquismo que unos dos mil años 
antes de nuestra era por pensadores primitivos. Claro que 
este pensamiento representa una rebelión ante el dominan- 
te de la época, que consideraba al bombre como la única 
especie hecha a imagen y secnejanza de Dios, y la única en 
contatto más o menos directo con ese mismo Dios que !a 
creó (literente y privilegiada. Sucede igual con el pensa- 
miento anárquico actual, que es también una rebelión con- 
tra el pen.síimiento dominante de nuestros días. 

Bienaventurado el honibre que- halla la sabiduria 

y que obtiene la inteligencia; 

Porque su mercadería, es meJQt. que la 

mercadería de plata, 

y sus trato-, más que el oro fino. 

M-is preciosa es que las piedras preciosas 

y todo ¡o que puedes desear, 

no se puede comparar a ella. 

(Proi'efhiüs 3:13-15) 

Aquí e! pensamento hebreo se eleva a regiones a las 
que ajjenas se ha lleyado después en el pensamiento moder- 
no,. Esta sabiduria de que se habla en los Pioi^cibios como 
del don más preciado de cuantos el honibre puede poseer 
no es sólo la sabiduria divina, ya que ésta, jnás que sa- 
piencia requiere íe y no precisa investigación, pues se 
adcjuiere como dc»n divino por revelación graciosa. La 
sabiduria a que se rcHerC el pensador hebreo en esos 
versos es la .sabiduría humana, la que se adquiere por la 
investigación y por ia meditación. Tambiéci, es claro, en 
la época se entendía por sabiduria las cualidades éticas 
que hoy distinguimos más como peculiaridades del carác- 
ter: la bondad, el buen disceinimiento, la rectitud, etc.; 
pero ante y sobre todo, el autur se refiere al cofiocimicnto 
de la Naturaleza y del bombre, de forma semejante a 
como el pensamiento moderno entiende la sabiduría. Mas, 
lü que es verdaderamente digno de atención en ese pasaje 
es la categórica preferencia por el saber como la más pre- 
ciada de todas las riquezas. Y si nos esforzamos por 
colocarnos en el ambiente doiiiínantc de la época nos aper- 
cibiremos aún más de su alto valor, ya que entonces el 
amor por las riquezas que simboliza el oro era tanto 
o más acendrado y feroz que hoy, y la valorización de la 
personalidad con arreglo a sus riquezas materiales era 
mucho más rigurosa que en nuestra época. Por ello, el 
cine rige ese pasaje de los Proi^erbios era igualmente revo- 
lucionario que el pensamiento anárquico moderno cuando 
afirma que el verdadero valer humano estriba en las cua- 
lidades intrínsecas del ser y no en su poderío económico. 
Y esta sabiduria que se considera como el niás sublime 
de los dones no ha de adquirirla el hombre como un me- 
dio de poderío y dominio sobre los riemás, para eso no 
necesita ninguna clase de sabiduría. Esa ciencia que incita 
al hombre a poseer sirve para orientarlo hacia la más 
perfecta moral, iiacia el mejor conocimiento de lo que 
dehe ser el propio comportamiento para consigo mismo 
y para con ia colectividad. "Una pequeña reflexión nos 
hará darnos cuenta de que tanto la actitud del Libto t/e 
la Síthidiiiía, como su notable ascendente, el Libro ele lus 
Probciuios, implican !o mismo. Se trata de una cuali- 
dad que penetra la vida humana y que, en todas par- 
tes. j)l antea al hombre la exigencia de buscar inejores 
normas de conducta e ideales más elevados; nos encon- 
tramos, evidentemente, por lo tanto, ante un concepto que 
fia desempeñado un papel muy importante en la vida 
política y social del mundo occidentat y que conocemos 
íon el nombre de derecho natural,* Asi dice Williams A. 
Irwin en las páginas 100-101 de! libro Et pcnsumiento 
prefilosófico. Quiere decir Irwin que esta sabiduría, que 
tan elevadamente es considerada, tiene como primordial 
objetivo estudiar al hombre y la naturaleza en que se 
desenvuelve para deducir de ahí cómo debe vivir, cuál 
e,-: la ética natural. Y esta preocupación por ajustar la 



ética a las deducciones lógicas de la sabiduría se aparta 
tanto de la moral establecida por mandato divino, que mu- 
chas veces está en absoluta subversión con respecto a esta 
última, Por ello, a pesar de !a ley mosaica — el famoso 
decálago revelado e inspirado a Moisés por Jehová en el 
Sinai — , en ei Libro ele los /iieces se hace referencia a un 
tiempo en que los ante¡iasados tenían un sentido elevado 
de la justicia y la practicaban sin coacción alguna: "fines- 
tos días no habia rey en Israel: cada uno hacia lo recto de- 
lante de sus ojos" (/iícces 21:25; y también 18; 1. 19:1 J. Y 
las primitivas formas de oryanizacion social, basadas en la 
asamblea popular (general) que encargaba la ejecu.ion 
de sus acuerdos, en los que participaban todos los iniem- 
bi-os de la comunidad, a los ancianos, como posesores de 
luayor prudencia y el más amplio sentido de justicia, de- 
muestran esc concepto amplio del derecho natural que te- 
nían aquellas tribus que vivieron con un sentido auár^juico 
de la vida hace ya más de cuatro mil años. 

F,l conce]3to monártiuíco que hacia decir a Samuel liI 
referirse a la implantación de la monarquía en el pueblo 
de Israel "... éste será el derecho del rey: . , .tomará 
vuestros hijos, y pondrálos en sus carros, y en su genle 
de a caballo, para que corran delante de su carro,,. To- 
mará también vuestras hijas paia que sean pertumadora.s, 
cocineras y amasadoras. Asimismo tomará vuestras tierras, 
vuestras viñas y viiestru.s buenos olivares, y los dará a 
sus siervos' {S^tmiiel I, &: ll-H); ese concepto monárqui- 
co de sumisión y esciavitnd, auni.]ue lograra imponerse, 
no dominó el j)ensamiento hebreo ni logro i]ue tlesceii- 
diera de sus hermosa.^ líhuís el otro jien.samiento t|iie 
consideraba a la sabiduria lo:uu el mejor don y el biene.:- 
tar de todos como la suprema justicia. Y perdura el amor 
hacia la.s formas de vida esencialmente libre y se recuerda 
la bondad de ia fey no eserit.-i, ¡eremias es uno de los pro- 
fetas que más siente esa necesidad y que más a disgusto 
se encuentra con el autoiitai ismo de !a monarquía y pre- 
dice un futuro en el que no será necesaria la coacción 
para la convivencia ¡íacifica y feliz del pueblo iiebreo. 
Comentando ese ¡lasaje dice Irwin: 

"Lo que regirá ia vida de los hombres será una ley 
escrita en sus corazones y no una ley externa. Pero se 
tratará de un dominio benévolo: no habrá coacción, no 
se violará la libertad del hombre, sino plenitud. El ho:u- 
bre obrará con rectitud, porque éste será su mayor anhelo. 
ííeconocerá la belleza tiue encierra la bondad, debido a 
SLi intrínseco atractivo. Ésta es la culminación del pensa- 
miento israelita sobre derecho natural: llegará el día glo- 
rioso en que los inq^ulsos selvático:; del hombre se vean 
atrofiados, en que la justicia triunfe definitivainenle en ia 
naturaleza humana y en que la sociedad prosiga .su desa- 
rrollo feliz en un estado de :iii:iiqtií.'i en el que nu ii.ihr¿'i 
ley. porque cada quien hará las cosas má> nobles y eL'\a- 
das, llevado por su amor hacia ellas y obedeciendo a ia ley 
no escrita que se encuentra grabada en su corazón." 

Esta confesión de Irwin en la página 129 del libro 
El pensamiento pre/^i/osíí/icu dice con fidelísima realidad 
cuál fue en alguna época la sublimación más elevada del 
pensamiento israelita. Sobre todo si se Llene en cuciUli 
que Irwin es un buen historiador pero no es anarquista. 

Parece que ei pensamiento hebreo, por la inllu'.'ncia 
profunda que en él hubo de ejercer el sentimiento religioio 
de pueblo elegido por Dios para ser el realizador de :,us 
designios, hubiera de ser e;:eiicialmente nacional ¡sta. Hni- 
pero, no fue así, y el pensamiento hebreo estuvo t:in 
impregnado de universal í;,mio como lo pueden demostrai 
estas expresiones también de Irwin: 

Pero nuestra exposición quedaría incomp]et;t sin una 
referencíJ a la obra de los sabios. Estos mantenían una 
actitud internacionaiísta muy definida. Se trataba de los 
investigadores del mundo antiguo y la investigación lle\'a 
siempre más allá del nacionalismo..." 

Y no son sólo estos que apuntamos los rasgos anár- 
quicos del antiguo pensamiento hebreo. Si realizáramos un 
estudio detenido y concienzudo de ese pensamiento nos 
asombraría encontrar en él un anarquismo, en esencia, 
muy cercano al anarquismo moderno. 

Y f-J. íiamón, en su libro La resolución a trunes de 
¡os siglos, en la página 2, dice: "En Judea, desde e! siglo 
nueve antes de J. C. se presentan casi diariamente ante 
eJ pueblo nuevos profetas que predican la igualdad social. 
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Primero es Amó.s, después Isai; más adciaijfc )o3 s.rlinis- 
taK, después los pobres (cbionim), ios cuales yon sus 
discípulos y beben las palabras inflamadas de estos prote- 
tas israelitas, que, según expresión de Renán, «son fogo- 
sos publicistas que hoy dcsignarianios con el nombre de 
anarquistas o socialistas.» 

Y asi, la rebelión de Espartaco, en la era romana; la 
aparición del Cristianismo, con sus exacerbadas manifes- 
taciones de ayuda mutua y liasta de sacrificio, con su 
leyenda, además, de Lucifer, esc ángel rebelde que desco- 
noce el poder absoluto de Dios, y por quien tantas sim- 
patías sintió Bakunin; y la leyenda del f>ccado oritjinaí, 
representando al hombre y a la mujer prefiriendo probar 
el manjar del árbol de la sabiduría, con la muerte, al 
disfrute de la inmortalidad, con la ignorancia, y todo 
c! transcurrir de la historia, saturado de manifestaciones 
de esta índole, como inmenso arcliipiclago de humanismo 
liberal en el negro océano autoritario que es la historia 
iiii.siiia. demuestra que el sentimiento de igualdad y ayuda 
mutua es inherente a la naturaleza humana y se ha ma- 
nifestado en todos los periodos de la historia como acicale 
de la evolución y valladar opuesto "tensa y permanente- 
mente" a ios ejercicios de la desigualdad y la lucha entre 
sí, que son las manifestaciones características del poder. 
Entonces. las raices históricas de! anarquismo como má- 
xima expresión de la aplicación práctica en la sociedad 
de esos sentünientos de igualdad y apoyo mutuo se 
pierden en el infinito campo de la historia misma. 

Durante los primeros siglos de: nuestra era, ese pen- 
samiento, cuyo hilo pretendemos mantener tenso desde las 
primeras manifestaciones del pensamiento humano, con- 
cerniente a la igualdad y la ayuda mutua, permanece activo 
en el Cristianismo, que se va aducñando de la vida social. 
A este respecto, H. Hamón continúa diciendo; "...Como 
]cBÚs, son comunistas, y durante los primeros siglos, en 
pequeños grupos de pequeñas iglesias, donde todos son 
hermanos, donde todo es común, los cristiano.s critican a 
ritos y riquezas y predican (a comunidad de bienes, Asi 
proceden Tertuliano, Lactancio, San Clemente (siglo lU), 
San Jerónimo. San Juan Crisóstonio, San Basilio, San Gre- 
goiio de Niza, San Ambrosio (siglo iv). etc. Respecto al 
carácter de la propiedad privada su doctrina es absoluta- 
inentc uniforme. Para todos la opulencia es siempre, según 
ha expresado San Jerónimo, producto de! robo (San jcro^ 
nimo se adelantó a ProudhonJ; si no ba sido cometido poi; 
lo.-; actuales porpíetarios. lo ha sido, por sus antecesores . 

Luego, en el siglo iv, aparecen las doctrinas de Ma- 
nes, que fue desollado vivo, y que unos siglos despucs 
tuvo qran importancia en el sudoeste de Francia. La doc- 
trina de Manes postulaba que nadie tiene derecho a ser 
■propietario de ua campo, de una casa, de dinero. Según 
esas doctrinas, la igualdad y la libertad son las primeras 
necc.'iidades del ser humano. 

No es posible detenernos, en c! reducido campo cío 
cvtc escrito, en ■ todas las manifestaciones que se dieron 
en ¡os primeros 5Íglo.s de nuestra era. enalteciendo lo hu- 
mano de estas ideas base que venimos exaltando. Tenemos 
forzosamente que pasar rápidamente por sobre esos siglos 
para reseñar, aunque también velozmente, las actitudes y 
los pensamientos que ya pueden con.iiderarse como ver- 
daderos padres de! anarquismo moderno. 

En el siglo Xli, Pedro Valdo predica la pobreza, la 
inualdad. la fraternidad, Sus discípulos quieren una so- 
ciedad sin curas, sin magistrados, sin amos, sui ricos, 
quieren, en una palabra, una sociedad anárquica. 

En el siglo Xlll aparece en Flandcs el poeta Van- 
macrlant. quien celebra en hermosos versos las excelenaas 
de la igualdad y la ayuda mutua e instiga a la rebelión 
contra los privilegios y las injusticias soeíaies, lln el norte 
de Italia surge Gerar de Segarclli, propagando lo mismo, 
por (o que es quemado vivo, succdicndole otro jete di- 
rebeldes, Dolcino. que logra llevar a respetables guerriilas 
armadas a vencer a las tropas del epi.scopado 1 or la mis- 
ma época, aproximadamente, aparece Juan W.cleff. prole- 
sor ds la ya celebre universidad de Oxford, predicando la 
igualdad y la ayuda mutua, seguido de sus discípulos john 
Ball Wat Tyier y ]ack Straw, quienes, después de algu- 
n;,.s 'revueltas, son muertos, y aplastadas los movimientos 
promovidos por ellos. . 

En el siglo xv comienzan a surgir las famosas utopias 



cu las que se rxponen los mismos ideales como expresión 
de una vida feliz. Francisco Doni y Giovannl Bonlfadot 
en Italia. Tomás Moro, CQ Inglaterra, con su célebre Uto- 
pia. Rabclais, con su célebre Abadía de Théleme. cu Pan- 
tfígriiet... Hacia f600 aparece Cífífas Solis {La ciudad 
del sol], del monje Campanella, Les Savamntes. de Val- 
trasse. Mocaría, de Hartkib, etc., que en esencia propug- 
nan todas por la igualdad y la vida .armónica en común, 
que es la mejor manifestación de la ayuda mutua. Un caso 
especial, digno de dedicarle unos minutos es el del cura 
Meslicr. Pasada una vida de privaciones y de miserias mo- 
rales, este cura ateo iba escribiendo en un diario sus ideas 
acerca de lo que él consideraba que debiera ser la vida- 
En un testamento que dejó al morir y que sólo se conoció 
parcialmente algunos años después de su muerte, Mesller 
dice que todos Jos maícs que aquejan a la humanidad tie- 
nen por origen la desigualdad, que descansa sobre la pro- 
piedad y la religión, por lo que urge destruir una y otra. 
Según Meslier escribió hacia 1730, todos los bienes deben 
ser poseídos en común y los hombres deben considerarse 
iguales en todos los órdenes de la vida y tratarse como 
hermanos. Al referirse a él. M. Lichtembergcr dice que 
es un puente entre Juan Ball y Bakunin. 

Ya acercándonos a la Revolución Francesa es mate- 
rialmente imposible sustanciar en lo limitado de este trabajo 
todo el florecimiento de ideas de igualdad y ayuda mutua 
que se manifiesta en Mo.<;ícsqoieu, Rosseau, MabJy, Mer- 
cier, Rctif de la Bretaña, Dom Deschamps, quien, más que 
ninguno, se acerca al comunismo anárquico tal y como 
lo concebimos hoy. La propia Gran Revolución, como 
la llama Kropotkin, tiene como lema fas expresiones de li- 
bertad, igualdad y fraternidad, que encierran, en esencia, 
todo ese ideal de humana justicia a que nos hemos vcnldb 
refiriendo y que es la esencia misma del anarquismo. 

En Albores del íinarquismo. dice G, Woodcock: "Al 
mismo tiempo que la gran disolución de la sociedad me- 
dieval tomó aspectos eclesiásticos, sociales y políticos que 
.son diíiciles de esclarecer, ios movimientos insurgentes 
retuvieron también, por lo menos hasta el íin del siglo 
XV11, algo de ese triple aspecto. La critica extrema de 
la vida .social y politica de la sociedad durante el Rena- 
cimiento y la Reforma no fue impulsflda y divulgada sólo 
por los ateos y los agnósticos de aquel tiempo, que habían 
de encontrarse generalmente entre las clases cultas supe- 
riores, sino más bien por los fundamentalmente disidentes 
religiosos, que criticaban lo mismo a la Iglesia que al sis- 
tema de autoridad y propiedad privada de la época, ba- 
sándose en una interpretación literal de la Biblia. En mu- 
chas de sus demanda.? iba implícito el deseo, de un retorno 
a la justicia natural del Jardin del Edén. Cuando el mala- 
venturado sacerdote Juan Ball recitaba en su tiempo la fa- 
mosa copla. «Cuando Adán cavaba y Eva hilaba. ¿Quién 
era entonces el noble?...» era sintomático el ansia demos- 
trada por una perdida sencillez cuyo eco. tres siglos más 
tarde, se percibía en los panfletos que Gcrard Winstannlcy 
y los Diggcrs hacían circular durante la «Common.wealth»." 
"Las demandas de los campesinos que se rebelaron en 
Inglaterra durante el siglo xiv y los que se rebelaron 
en Alemania en los primeros aííos del siglo xvil, no eran 
cu .sí mismas revolucionarias. Los descontentos qucrian 
que terminaran ciertas imposiciones de la clerecía y los 
señores, la destrucción total de la servidumbre, oprobiosa 
institución ya moribunda, y solamente algunos dirigentes 
fueron más allá de estas simples demandas reformistas. 
lina confianza en el sistema feudal, curiosamente candida. 
por lo menos en algunos aspectos, se demuestra por la fe 
que los campesinos ingleses pusieron en la palabra del rey 
aun despucs del asesinato de Wat Tyier en (381. Hay un 
curioso paralelo entre la actitud de aquellos campesinos 
y la de los incautos rusos que marcharon tras el padre 
Gapone hacia el Palacio de Invierno en el año 1905 con 
la esperanza trágicamente Ingenua de encontrar, no el plo- 
mo que les esperaba, sino la compasión comprensiva del 
Zar. aquel simbólico padre de su mundo semifcudal. 

'Pero entre ios dirigentes de las dos revueltas, ]a in- 
glesa y la alemana, ya aparecen los primeros signos de la 
critica de una sociedad dividida en clases y unos anhelos 
cuya finalidad seria el anarquismo. El fragmento del dis- 
rurso de fuan Ball que Froíssart ha conservado (cfisi 
lodos conocemos la.; opiniones de aquel hombre fascinante' 



144 



ANAlíQLHSMO 



cuya te/11 pcs tilosa presencia ei:ierge casi aohi de la oscu- 
ridad íiiedieval) atiica tanto a !a propiedad privada como 
a ia autoridad y advierte el eslabón iritjuebrantnhle cjue 
les une, cuyas complicacioiiei habrían de seTuilar en un 
desarrollo teórico admirable Jos socialistas del siylo xix. 

"«Las cosas no pueden ir bien en Inglaterra ni irán 
minea hasta que todos los bienes sean j)oscidoa en común 
y no haya siervos ni señores y todos seajiios iguales. ¿Por 
qué razón ellos, a tjuienes llaniainos señores, obtienen lo 
mejor de nosotros? ¿Porque lo merecen? ¿Porque nos tie- 
nen esclavos? Si todos descendemos de un padre y una 
madre, Adán y Rva, ¿cómo pueden sostener o probar que 
ellos son dueños más legítimos que nosotros' j Excepto 
acaso porque nos hacen trabajar y producir a nos- 
otros para ijastarlo ellos! Ellos visten tle armiño, pieles y 
terciopelo y nosotros de basta tela. Kilos tienen vinos, es- 
pecias y buen pan, jnientras que nosotros .sólo conseguimos 
pan de centeno, residuos, paja y agua. Eilos tienen mag- 
nííieas residencias y nosotros las íütigas del tvabiiio y 
debemos atronfar la lluvia y el viento en ios campo.s. Y es 
de nosotros, de nuestro trabajo de donde obtienen los 
medios para mantener su pompa. Y aún nos llaman sier- 
vos y están siempre listos para batirnos si no cumplimos 
sus órdenes». 

"Los iliygcrs empezaron a teorizar en 164S y entraron 
en acción en 16-19. líl primer panfleto de WinstanL'y, /,¿i 
ocniad li:vantnndo ¡n cabeza ^obre los cscíimhilos, estable- 
ció la base fiiosofica de! movimiento como racionalista. 
Dios, según Winst.mley. no es otra cosa que el ■sespiritu 
incomprensible, la Razón. í Dónde reside la razón?» se pre- 
gunta él, y contesta: 'sResidc en el fondo de toda criatura 
de acuerdo n ía naturaleza y modo de ser de la criatura 
misma, pero supremamente en el hombre. Por lo tanto, el 
hombre es una criatura racional. . .* Y aiuuie, anticipán- 
dose a Toistoi: í listo es el reino de Dios dentro del 
hombre.» De esta concepción casi panteísta de Dios cocno 
razón inmanente, se desprende una teoría de conducta que 
sugiere, como las teorías de los anarquistas de los últiinos 
tiempos, que sí el hombre actúa de acuerdo con su propia 
naturaleza racional cumplirá con su deber como cate 
social. ísQue la razón gobierne al hombre y éste no se 
atreverá a abusar de sus congéneres, sino que se condu- 
cirá con ellos como se conduciría para consigo mismo. 
Porque la razón le dice: 'Si tu vecino está hambriento 
y desnudo hoy, aliméntale y vístele: mañana puedes en- 
contrarte tú en !a situación en que el se encuentra hoy 
y, entonces, él estará dispuesto a ayudarte a ti.'» Lite- 
ralmente, esto es casi cristianismo, pero se acerca mucho 
al concepto kropotkiniauo sobre la ayuda mutua, y en su 
más importante y radical panfleto, L¿i rnieuu icij de recti- 
tud, Winstanley se destaca con una serie de conceptos 
que refuerzan nuestra opinión sobre hi esencia anarquista 
de su pensamiento. 

Equiparando a Cristo con la «libertad universal?, em- 
pieza a comprobar la naturaleza corru¡)tora de la autori- 
dad, V aquí es interesante ver cuan profundo y ampliamente 
demoledor es su ataque, porque, contrariamente a la 
mayor parte de sus conciudadanos, critica, no solamente 
el poder político, sino también el poder económico del amo 
sobre el criado, el poder familiar del padre sobre el liijo 
y del esposo sobre la mujer; «Todo e! que tiene una 
autoridad en sus manos tiraniza a los otros: muchos ma- 
ridos, padres, patronos, magistrados, viven como señores 
opresores de la carne de aquellos i¡ue están bajo su férula, 
sin querer saber que sus esposas, hijos, sirvientes, subdi- 
tos, son criaturas de su misiua sangre y tienen el mismo 
privilegio de participar con ellos en las bendiciones de la 
hbertad.* 

"Pero e) «iinial privileciio a participar en las bendicio- 
nes de la libertad* no es un privilegio abstracto: su con- 
íiuista va ligada a los ataques al derecho de propiedad, 
'V aquí Winstardey es muy enfático demostrando el lazo 
indestructible que une e! poder político y el poder econó- 
mico. «Y que digan todos ios hombres lo que quieran 
"arguye — , mientras ejerzan el mando y llamen suya la 
tierra usurpando esta propiedad 'tuya' y 'mía' el pueblo 
llano no tendrá nimca libertad, ni ia tierra estará nunca 
libre de calamidades, lanientos y opresiones. Por esta ra- 
zón e! Creador de todas las cosas es provocado continua- 
mente.» 

"Si la crítica que hace Winstanley de la sociedad 



según la ve él en este panto crucial de su evolución 
icieológica termina por un:i repulsa anarquista de la au- 
toridad y de la propiedad, es interesante ver cómo en la 
clara ví.sión tpie tiene de la sociedad iyu;iiit;iria que quiere 
crear, son expuestos anticipadamente, uno por uno, los 
aspectos ideales que vislumbraron dos siglos jnás tarde 
los anarquistas, 

"«Cuando esta ley de equidad desi^^erte en catla hombre 
y mujer —dice — , cuando nadie se atribuya el derecho 
de decir a ninguna criatura 'esto es tuyo y esto es mío, 
éste e.s mi trabajo y éste el tuyo', sino que cada cual y 
todos pongan sus manos eji el cultivo de la tierra y crian- 
za del ganado, entonces los dones de la tierra serán 
comunes para todos. Cuando un hombre tenga necesKhid 
de grano para el ganado, que lo tosue del primer gra- 
nero que encuentre. Que no haya compra ni venta, ferias 
ni mercados, sino que toda la tierra sea un tesoro común 
para todos los hombres, porque la tierra es del señor. , . 
Cuando el hoiMbre ha comido, ha bebido y está vestido, 
se siente satisfecho. 'í\)dos pondrán alegremente mano:; a 
la obra para producir y hacer estas cosas necesarias para 
todos y cada uno ayudará al otro. No habrá señores im- 
perando sobre los que no lo sean. Cada cual será señor 
de si mismo, sujeto a la ley de rectitud, razón y etjuidad, 
i|ue laten y rigen en él, que es el Señor, líl trabajo será 
hecho en común y todos participarán igualmente de sus 
productos. No más gobernantes. Vivirá cada mío en p:tz 
,on los otros de acuerdo a la disposición de su projiia 
coiiLíencia. El coinercio será abolido y en su lug:ir se 
establecerá un sistema de almacenes abiertos a todo el 
inundo 

"Todo lo que se lee es un bosquejo primitivo de la 
sociedad comunista anarquista de Kropotkin, y se reco- 
noce su semejanza cuando encontramos que Winstanley, 
;inticipándose en toda la linea a los pensadores anarquis- 
tas, condena e! castigo y sostiene que el delito tiene su 
origen en la desigualdad económica, «porque, seguraniiMite 
^ ex clama'-, esta propietlad ¡larticular mia y tii¡j¿\ ha 
producido toda la miseria en el pueblo. Porque, primer, i, 
muchos se ven obligados a robar a los otros, luego han 
hecho leyes para castigar a los i|ue robaron, E.ngíiezan 
creando condiciones de vida que tienden al pueblo ;i ha- 
cer daño, a robar, y después le castigan. Juzguen todos 
ai esto no es injusto y nocivo.» 

"Winstanley insiste en que el único medio de terinin:ir 
con la injusticia social es que el pueblo mismo actúe, y 
ce expresa con apodi]itico fervor sobre el papel que lia 
de desempeñar el pobre en regenerar al nunido. ^^El pobre 
está levantando hasta él, del polvo de los siglos, un 
pueblo; es decir, lo está redimiendo del oprobio y de! des- 
precio con que fue tratado hasta ahora por los privilegia- 
dos de la tierra. . . Por todo esto, ante todo debe iínperar 
)a ley de rectitud. >■■ 

"El pueblo debe actuar, sostiene Winstanley, in- 
cautándose de la tierra y labi-irándohi, lo cii;il representa la 
principa! fuente de riquezíi. No cree necesario a|ioder<irse 
por la fuerza de los latifundios de los ricos. Los polircs 
pueden fecundizar las tierras yermas — iiue él estima ocu- 
pan dos tercios de! jiais^ y trabajarlas en común. Por 
la experiencia conocerán los hombres las virtudes de la 
vida comunal y la tierra llegará a ser un 'tesoro común' 
que tendrá por consecuencia la plena libei'tad de todos 
ios hombres. Lo t]ue Winstanley predica ík|u¡ es \-í;\¡.Í:í 
menos que una forma de no-violencia que los modernos 
nbertarios llaiiianios «/)í\i/j,(i/.ini/,i por el ln-clio.:'> 

"Las mejores j>ágin;is de f.<'i ntieoü Icij de L'i recliiud 
se elevan al n¡\'el del fervor jirofético. ^Y cu:muÍo el 
Seiíor me muestre —díte Winstanley— el higíu- y la 
manera de abonar y tr,ib;i¡:ir las tierras comunes, seguiré 
adelante y declararé, uniendo la :tcción a la palabra, irue 
como el ¡lau con el sudor de ¡ni frente sin recibir iún()ún 
salario ni dúrselo yo a nadie, cuidando la tierra, tan libre- 
mente mía como de los otros. t- 

"El movimiento (iit/t/cr no dejó herencia ninguna en 
los movimientos sociales y políticos posteriores, si se ex- 
ceptúa a los «Cuaque ros;í>. donde algunos militantes dig- 
gers se refugiaron. Sólo hasta el siglo xix se reconoció 
la importancia que tuvo Winstanley cocno precursor de 
las ideologías sociales modernas. Por c! vigor de sus 
Ideas comunistas, algunos marxistas, como Eduardo Bcrns- 
tein, han tratado de presentarlo como antecesor del mar- 
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xismo pero no hay nada en Winstnnlev ni en el pnríiÍKo 
campesino soñado y descrito por íl en Ln nriei'a leí/ de la 
rectitud que pueda caliEicarso de marxista. Su conuinismo 
es completamente libertario, y. aislado y sin ninguna iti- 
fluencia. como fue el esfuerzo de Winstanlcy y sus com- 
pañeros por scg\iir practicando su.s princi|iios cultivando 
|,T montaña San Jorge; éste se cimenta en el principu) ge- 
nuina y tradicionaimente libertario de la acción directa. 

"Parece que no ha habido incidente o movimiento en 
la Revolución Francesa o en la Americana que presente 
un esbozo tan profético del futuro pensamiento anarquista 
como el que los dtggcrs crearon en IG'IS y 1640. 

También se debe adjudicar un puesto en la tradi^iión 
libertaria a Tomás Paine, cuya vida le fo;n'irtfó en un 
simbolo de lo,s ideales comunes que ligaron los inovimirn- 
tos revolucionarios ingleses, franceses y americanos de 
fjnalr5 del .siplo xvin. La evtrema desconfianza de Paine 
en todas las formas de gobierno debió influir indudable- 
mente en Godwin. con quien asoció sus actividades du- 
rante los años cruciales de i 789 a 1792, y las discusiones 
habidas entre ambos sobre los males def gobierno y las 
citas subsecuentes formaron el meollo del material de Jíis- 
(icirt PoUticn, que fue 'a primera gran crítica anar<iuista 
del orden social \wpcrantc. Paiue fíie uno de aquellos que 
pensaron que el gobierno es una necesidad muy desagrada- 
ble que soportamos por la corrupción de la inocencia ori- 
ginal del hombre. En el preciso momento de estallar la 
guerra americana de indcnendencia, en el histórico panfleto 
titulado Sentido Común, hizo una distinción entre sociedad 
y gobierno que lo acercó mucho al punto de vista esta- 
blecido pos te rioriTTcn tí? por Godwíii: "Algunos escritores 
han confundido de tal forma a !a sociedad con el gobierno 
que han llegado a identificarlos completamente, y lo cierto 
es que no solamente son diferentes, sino que tienen dis- 
tinto origen, La sociedad existe por nuestras necesidades, 
y el gobierno por nuestra perversidad; la primera favtjrece 
posifiDamcntc nuestra felicidad, uniendo nuestros afectos, 
el último negativamente, restringiendo nuestros dc/ectos. 
Una anima nuestras relaciones mutuas, e! otro crea dis- 
tinciones. Aquélla nos protege; éste nos castiga. 

"La .sociedad es una bendición en cualquier estado, 
pero el gobierno, aun en su mejor estado, no es sino un 
mal necesario; en su peor estado, es un mal intolerable; 
porque cuando sufrimos o estamos cNpuestos (por causa del 
gobierno) a las mismas miserias guc podemos esperar en 
un pais sin gobierno, nuestra calamidad se nos hace 
mayor pensando que nosotros mismos proveeremos los 
mpdios para que .se nos haga .sufrir. El gobierno, como el 
vestido, es la señal de la inocencia perdida; los palacios de 
los reyes están construidos sobre las glorietas del paraíso.' 
En Paine, la desconfianza en e! gobierno fue persistente: 
probablemente que esas desconfianza*; aiunentaron por las 
dificultades guc encontró incluso con gobiernos revolucio- 
narios, debido a su personal honradez. Dieciseis años 
(íi.is í<^^dc, en Los derechos de! honiluc. opone a las reivin- 
dicaciones del gobierno !a influencia benéfica de los im- 
pulsos instintivos naturales y sociales que sirvieron más 
tarde a Kropotkin para escribir su Apo\io Mutuo. 

Todo esc conglomerado de ideas c|uc expresab.in do 
manera ordenada y coherente aquellos sentimientos de 
igualdad, justicia y ayuda mutua c|Uc se fueron demos- 
trando en la especie a través éc toda su hi.sforia. hie 
detenidamente elaborado por aquelUw investigadores de la 
naturaleza — Bacon, Pomponnacc, D'Autrecourt, Mclanch- 
ton, Giordano B.jno, Gassendi, Newton, De la Mcttrie, 
D'Ilolbach, etc.— que heredaron de nuestros antepasados 
árabes las mayores inquietudes investigadoras que se hu- 
bieran despertado jamás hasta entonces en el género hu- 
mano, Y como heredero directo de olios, William Godwjn 
condensó en un libro sustancioso y fundamental, al cual 
llamó Investigación neceen de. In iuatici,! poHtica. aquellas 
idea.5 base que sirvieron a la humanidad para encontrar 
los basamentos filosóficos y cicnti fieos a sus perennes 
.sentimientos de igualdad, justicia y apoyo mutuo, 

¡ni'esiigación acerca de la justicia polifica es un libro 
en el que se estudia de manera concienzuda la naturaleza 
de las agrupaciones humanas y se descubren las razone: fun- 
damentales de la infelicidad que siempre ba privado en 
e.sas instituciones. Y el análi.si.'; de ]a.s jnflucncia.s que esas 
instituciones ejercen en el carácter social del individuo 



hace cm Godwin llegue a la conclusión de que actual^ 
mente las instituciones en que .se ^asa 'a vida socia 
son tan antagónicas a la verdadera naturaleza del ser 
humano que forzosamente han de producir la f ji^ '"t"^ 
irinable de calamidades en que está basado el vivir actual. 
Y esta investigación que realiza Godwin es presidida por 
el pensamiento que abre la introducción del capitulo pri- 

' "Todos los hombres convendrán que la felicidad de la 
especie humana es el objeto más deseable que debe per- 
.equir la ciencia humana"... "Si pudiera probarse que 
una sana institución política es, entre todas, cí instrumen- 
to más poderoso para promover el bien general o. por 
otra fiarte, que un gobierno erróneo y corrompido es el 
más formidable adversario de! nieioramieíifo de la especie, 
se seguiría de ahí que la política fue el primer y más im- 
portante n\otivo de la investigación humana.' 

li.asándose en la historia, demuestra que todo gobierno, 
en cualquier período, ha sido nefasto, como lo condensa 
en este otro pensamiento que abre el capítulo segundo: 

"Mientras investigamos sí el gobierno es capaz de me- 
joramiento, haremos bien en considerar sus efectos pre- 
sentes. Es una observación antigua que la historia del 
género humano es poco más que una historia de crimenes. 
La guerra ha sido considerada hasta ahora como una 
aliada inseparable de la institución política." 

Y anaürando después la inquietud, desazón y rebeldía 
normales de ¡as clases desposeídas, dice: 

"Los seres humano.'; son capaces de sufrir alegremente 
considerables penalidades, cuando esas penalidades son 
compartidas imparcialmcnte por el resto de la sociedad y 
no son ofcndJdo.s con el espectáculo de la indolencia 
y comodidad de los demás, en ningún modo merecedores de ^ 
mavorcs ventajas que ellos mismos. 

Y ya un poco antes, al analizar el verdadero origen 
de la propiedad, liega a la conclusión de que c'sta es un 
robo, como bastantes años más tarde demostraría de la 
manera más convincente y documentada aquella otra gran 
figura conocida por toóos: P. J. Proudhon. 

Y al entrar en la confrontación de la sociedad y el 
gobierno dice; 

"Es nece.sario antes de entrar en el asunto distinguir 
entre sociedad y gobierno. Los hombres se asociaron ai 
principio por causa de la asistencia (lo que después desa- 
rrolló de manera magistral Kropotkin). No previeron que 
sería necesaria ninguna restricción para regular la conduc- 
ta de los micmbro.s individuales de la .sociedad entre sí o 
hacia todos." Y después cita este pensamiento de Tomás 
Paine: "La sociedad y el gobierno son distintos entre si 
y tienen distintos orígenes. La sociedad se produce por 
causa de nuestras necesidades y el gobierno por causa de 
nuestras maldades." 

Godwin analiza las relaciones entre individuo V ,?ocie- 
dad y establece un concepto anárquico de esas relaciones: 
"La sociedad no es otra cosa que la agregación de in- 
ili\aduos. Sus derechos y deberes deben ser el agregado ae 
sus ílrrechos y sus deberes, siendo unos no más prccario.s 
y arbitrarios que otros. ¿Que derechos tiene la sociedad 
íi liedirmcí La pregunta está ya contestada: todo lo que 
está en mí deber hacer. . . ¿Qué es lo que la sociedad esté 
obligada a hacer por sus miembros? Todo lo que pueda 
contribuir a su bienestar." 

Godwin establece, previos estudios profundos y razo- 
namientos claros, que los hombres son iguales en derechos 
y deberes y que. aun a despecho de las diferencias de cons- 
titución física, en lo que es fundamental de nuestra natu- 
raleza, los lumianos somos todos iguafcs: 

"De estas sencillas consideraciones podemos inlerir 
plenamente la igualdad moral de los seres humanos. Somos 
purthipcs de ujia naturaleza coniún, las mismas causas que 
contribuyen al bienestar de uno facilitan el bienestar de otro. 
Nuestros sentidos y nuestras facultades son de índole se- 
mejante, lo mismo que nuestros placeres y nuestras penas. 
Nos hallamos todos dotados de razón, es _ decir somos ca- 
paces de comparar, de inferir, de juzgar," r- j i 

Ante esta igualdad moral comprobada, deduce Oodwiti 
unos razonamientos realmente origínales y justos sobre 
los derechos del hombre, tema tan en boga en la época. 
Por eso dice: 

"í,os derechos de un individuo no pueden chocar ni 
ser destructivos respecto a los derechos de otros, pues sí 
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así fuera, lejos de constituir una rama de la justicia y de la 
mora!, tai y coino lo entienden ciertamente los defensores 
de ios derechos del tionibre, serian simplcjnente muí ¡crga 
confusa e inconsciente." 

Y en este aspecto continúa Godwin sustentando el cri- 
terio de que toda actitud Immana debe remitirse al bien 
general, y la verdaderíi libertad de obrar se reduce a ios 
actos cuyas consecuencias sean indiferentes a la situación 
posterior de la comunidad: 

"Si el hombre tiene derechos y jíoderes discrecionales, 
sólo ha de ser en cuestiones totalmente indiferentes, tales 
como si he de sentarme al lado derecho o a! izquierdo del 
fuego D si he de almorzar carne hoy o mañana. E.sta cla- 
se de derecfios son mucho menos numerosos de lo que pu- 
diera creerse, pues antes que ellos quedcLi definitivajnente 
establecidos, es necesario demostrar que mi elección es in- 
diíccente pav;i el btei\ o et mal de otra persoua. Individuos 
que no han sentido la influencia bienhechora de los prin- 
cipios de la justicia, cometen toda suerte de inteiuperan- 
cias, son egoislas, mezquinos, Irceneiosos y crueles: no obs- 
tante defienden su derecho a incurrir en todos esos vicios 
aleviandü que las leyes de su país no establecen condena- 
ción alquna al respecto. Filósofos e investigadores po- 
líticos han asumido a menudo igual actitud, con cierto 
grado de adaptación formal, lo c|ue es tan poco justificado 
como la miserable conducta de las ¡lersonas ante.s aludidas. 
Es verdad que bajo las actuales formas sociales la intem- 
perancia y los abusos de diversa naturaleza escapan gene- 
ralmente a tuda sanción. Pero en un orden de convivencia 
más perfecto, aun cuando esos excesos no caigan bajo la 
sanción de ninguna ley, es muy probable que quien en 
ellos incurra encuentre de inmediato un repudio tan evi- 
dente y genera!, que de ningún modo se atreverá a sostener 
i|ue le agiste el derecho a cometerlos". 

Esto es un verdadero adelanto de los razonamientos de 
iniestro Ricardo Mella cuando hablaba tan sabiamente de 
la coacción moral. 

Saliéndose un tanto ya de estas especulaciones, pero 
apováiidose en los razonamientos que de ellas se deducen, 
Godwin hace una verdadera vivisección de todos los sis- 
temas de gobierno practicados y propuestos, entretenién- 
dose en analizar el contrato social de Rousseau, para 
esforzarse en destruir las razones aducidas por lt)s defen- 
sores del estatismo sobre el oriqen del gobierno y asentar 
la justicia de un sistema social eii el que todo miembro 
de la comunidad tenga igual participación en los asiuHos 
públicos. Y aqui, de deducción en deducción, Godwin llega 
a un verdadero anarquismo social cuando dice; 

"I'fabiendo rechazado las hipótesis aducidas para jus- 
tificar el oriqen del gobierno dentro de los principios de 
justicia social, veamos si nos es posible lograr el swismo 
ofjjeto mcíliante un claro examen de las razones más evi- 
, dentes del caso, sin necesidad de recurrir a especulaciones 
sutiles ni a un complicado proceso de! pensamiento. Si el 
gobierno ha sido establecido por las razones cpie ya se 
conocen, el principio esencial que puede fornmlarse, en re- 
lación con su forjna y estructura, es el siguiente: puesto 
que el gobierno es una gestión ijue se cumple en noinbre 
V beneficio de la cotnunidad, es justo cpie todo miembro 
de la misma participe de su administración. Varios son los 
argumCLitos ijue dan fuerza a esta premisa: 

"1) No existe un criterio racional í|ue asigne a im 
liombre o a un grujió de hombres ei donnuio sobre sus 
semejantes, 

"21 Todos los hombres participan de la facultad co- 
mún de la razón, y es posible suponer que tengan a.simismo 
contacto con esa gran prece|)tora que es la verdad. Seria 
erróneo prescindir, en una cuestión de tan destacada ílm- 
portancia, de cualquier aporte del saber adicional: es dificil 
detenninar, por otra parte, sii] la prueba de la experiencia, 
¡os méritos y cualidades de un individuo, en cuanto a su 
contribución a la marcha más beneficiosa de los iíitereses 
comunes, 

"3) La administración es on inslrumenlo creado nara la 
seguridad de los individuo.?; es justo, pues, uue cada cual 
contribuya con su parte a la propia seguridad y al mis- 
mo tÍem|>o es conveniente a fin de evitar toda parcialidad 
y malicia. 

"■i) Finalmente, dar a cada hombre |5articipación en ios 
negocios públicos significa acercarse a esa admh'able 
¡dea que Jamás hemos de abandonar; la del libre ejercicio 



del juicio personal. Cada uno se sentiría ins¡nrado por 
la conciencia de su jiropio valer, desapareciendo para 
siempre esos sentinúentos de sLimision i.]ue deprinu'n el 
espíritu de algunos sere.s, frente a quienes se cuusideran 
superiores". 

CoLuo es natural, Godwin no sólo teoriza sobre l.i 
nocividad de los sisteLuas actuales de vida, sino t|uo señala 
principios generales sobre los que pudierLL establecer.se hi 
sociedad iuieva, acortle con los principios de la virtui.1 
y ¡a justicia que él considera fiuidameutal eu la conviven- 
cia social. Por ello, después de sentar los princijJÍos mora- 
les de la nueva sociedad que propugna, se detiene cli 
esbozar lo tjue é! llama "Lincamientos generales de un 
equitativo sistema de projíiedad" y la inq^ortancia que 
da a esta cuestión se puede inferir de la leclurLi de este 

"La cuestión de la propiedad constituye la clave del 
arco i|ue coLLqiieta el edificio de la juslK la política. Seqiin 
el grado de exactitud L|ue encierren juiestras idea.i relati- 
vas a ella, nos ilustr,u\in acerca de la posibilidad de esta- 
(jlecer una toinuj sc/k(7/,i de socícíLíc/ sin yobicmo, elimi- 
nando los prejuicios que nos atan al sistema de la com])le- 
¡idad. Nada tiende más a deformar nuestros juicios y 
opiniones que un concepto erróneo res|)ecto a los bienes 
de fortuna, fíl momento que pondrá fin al régimen de Li 
cuci-ciún y el c¿is(ii/<¡. depende estrechamente de un.i di- 
terminación equitativa iÍl-í si.stema de la proj^ietlad." 

Y analizando de.spués lo ciue debe ser luí sistema jus- 
to de distribución de la riqueza, con e.sa sencillez y pro- 
fundidad t.m geniales que le son características, dice; 

"¡A t|uién pertenece justamente un objeto cuali|uier.i, 
por ejemplo, un trozo de pan? A aquel que más lo nece- 
sita o a quien su posesión sea más útil. ¡HIe alii sei.s per- 
sonas acuciadas por el hambre, y el pan podrá satis- 
facer la avidez de todas ellas. íQuién lia de afirmar í|iie 
uno sólo tiene el derecho de beneficiarse del alimento? 
Quizá sean ellos bermauos y la ley de jiroqenitura lo con- 
cede totiü a! hermano m.iyor. /Pero puede la justicia ajim- 
bar tal concesión? [.as leyes de los distintos países dispo- 
nen de la projuedad lie mil form;is di.slintas, pero sólu 
puede haber mía, ctmforme a los dicl.idos de la razón." 

Y aún añado después. 



E N Q U 1 R Y 



COMCÍRNIHO 



POLITICAL JUSTICE^ 



ITS 1 N FLUENCE 



GENERAL VIRTUE AND HAPPINESS. 



W I L L I A M GODWIN. 

IN TWO VOLUMES. 
V O L. I, 

L O N n O N, 
MJHTIO M« C. C. J. AhO J. ROSWSOK, f*Tt(lh01Tt«-«0*. 



Portadii de la jirinnira i;dicióii de Ii.vfüi;Kin:¡óii aütrua di 
lii iu5i¡(:ia i.njliiW-s, líe WlUiam üoiiwin. 



147 



ANARQUISMO 

"Todo iiombrc tiene derecha, en tanto que la riqueza 
general Ío permita, no sólo a disponer de lo deseable pa- 
ra la subsistencia, sino también de cnanto constituya el 
bienestar. Es injusto que un hombre trabaje basta aniqui- 
lar su salud o su vida, mientras otro nada en la abundan- 
cia. Es injusto que un ser humano se vea privado del 
ocio necesario para el cultivo <le sus facultade.-í racionales, 
en tanto que otro no contribuye con el menor e.-sfucrzo a 
la riqueza común"... "Se suele alegar —añade — , que 
hay una gran variedad de tare;is e industrias y que no 
es justo, por consiguiente, que todos reciban una retribu- 
ción igual. Es indudable que no deben confundirse los 
méritos de los hombres, tanto en virtud como en laborio- 
sidad. Pero veamos hasta que punto otorcfa e! |trcscnte re- 
dimen de propiedad un tratamiento equitativo a esos mé- 
ritos. Este régimen confiere las inás c|ranílcs fortunas al 
hecho accidental del nacimiento. El que haya ascendido 
de la miseria hasta !a opulencia, debió emplear medios 
que no hablarán muy bien en favor de su honestidad. El 
hombre más activo e industrioso logra con grandes es- 
fuerzos resguardar a los suyos de los rigores del hambre . 

En los años que pasan desde la aparición de la obra 
de Godwin hasta que Proudhon aparece en la escena 
social con un fulgor que deshmibra a todo el pensamiento 
de svi época, surge el .socialismo llamado primitivo repre- 
sentado por Saint-Simon, Carlos Fourier. líobcrto Owen 
y los socialistas autoritarios, precursores de Marx. El 
sociali.smo surgido en esa época fija más su atención en 
los problemas económicos que en los políticos, por lo que 
se desarrollan las concepciones de la economía igualita- 
ria y se intenta convertir en realidad estas concepciones 
estableciendo colonias socialistas que fracasan más o me- 
nos ruidosamente o son destruidas por el autoritarismo 
imperante. Con la aparición de las obras de Proudtion 
comienza la verdadera historia del anarquismo militante, 
que presta la atención debida al problema estatal y que se 
extiende primero por toda Europa y llega a los rincones 
más apartados del planeta no nuicho más tarde. 

Lns cnrncfcrisficns de esfíi ohn¡ tw pcrmifcn hacer uun 
/irs/orí.T general ;/ (Ictíill.idn de hi nii.irqmn como concep-- 
ción ni del nn<irqii¡S'no como mní'imicnfo. Cuando se 
nroi/ccfó la idea general de hi Enciclopedia Anarquista, 
Sehn^tü'in Panrc se proponía desfinar tino o ¡'arios tontas 
a la rcaüznción de una verdadera hisíoria del nnncquismo. 
Por din Tin se propnso desarrollar el lema en esla primera 
nnrfe. Empero, los editores en castcllann de eafa obra, que 
estimamos que será mtitj dil'ic'd que podamos llevar a cabo 
la idea primera de Sebastián Patirc, hemos optado por 
incluir en este vocablo algunos raspas históricos que nun- 
qiic no representen tina historia <le la anarquía ^labor que 
alguien habrá de hacer eonfiniinndn la obra de Max 
Ncttlaii— puedan proporcionar, cuando menos, una idea 
general de lo que ha sido hasta hnii la idea anarquista 
v el moi-'/nirc/jío que ella ha engendrado. De ahí que de- 
diquemos unas como breues monografías al aunrrptismo en 
¡os países donde stt pujanza ha sido relcuante n conside- 
remos globalmente a otros países donde sus manifestaciones 
han sido menos i'ígorosas. ÍNota de los editores en cas- 
tellano,) 

AMKRICA 

El estudio del anarquismo en el continente americano 
debe, necesariamente, abarcar diversas tendencias o co- 
rrientes ideolóaicas, todas concurrentes a !a finalidad de 
la Anarquía. En esta breve aportación, naturalmente, no 
podremos presentar un panorama completo de todas ellas, 
debiendo limitarnos a las más conocidas. 

Amerindia. Muy poco es lo que sabemos del pensa- 
miento o de la acción y de los experimentos de carácter 
libertario, realizados por los indiqnnas que en lo que hoy 
es América vivían hasta la ¡legada de Colón. Los histo- 
riadores oficiales, ai servicio de las concepciones autorita- 
rias de la historia, han resaltado los aspectos doministas 
de civilizaciones como, entre otras, ¡a maya o \a azteca: 
pero muy poco han detallado sobre las realizaciones o 
rebeliones libertarias de aquellos pueblos. Es axiomático 
ouc las hubo, pues donde hay autoridad necesariamente 
debe enfrentarse a su polo opuesto: la libertad. No nos 
encontramos aquí, pues, con relatos cual los narrados por 
ei historiador alemán Max Bccr. quien en lo que atañe 



al Vicio Mundo, hasta en los nómadas hebreos del siglo 
XII a C encuentra notables formas de convivencia anar- 
quista 1. En este campo todo está por hacer y los cstudiasos 
que en su día emprendan la historia anarquista de Amer- 
india, tendrán que extraer de toda la literatura preservada 
nosfcolombiana cuanto dato o relato encuentren para de 
este modo poder construir el edificio de esta historia 
pretérita. , j j 

Pensamiento liberal Fue Thomas Paine quien desde 
Inqlaterra introdujo en la Nueva Inglaterra americana el 
pensamiento liberal, sirviendo así de nexo p^'" influir 
en toda una serie de ilustres pensadores, Para Paine era el 
gobierno "ci producto de nuestra corrupción", A lo sumo, 
agrega, "no es más que un mal necesario . Aunque, el 
oficio de gobernar ha sido siempre monopolizado por los 
individuos más ignorantes y corrompidos . Las ideas de 
Paine germinaron en el abonado campo que prepararon 
[as secta,s religiosas refractarias al severo y asfixiante mun- 
do inglés. 

Y es asi como vemos surgir a Thomas Jcfrerson para 
quien "el mejor gobierno es el que gobierna menos", in- 
dudable verdad de todos los tiempos. Hasta el mismo 
Washington supo decir del gobierno: "No es la razón ni 
la elocuencia, es ia fuerza. Como el fuego, es un servidor 
peligroso y un amo terrible. Ni por un momento se le 
habría de permitir la acción irresponsable." 

America también tuvo su Atenas, pero en vez de ser 
una capital, fue un pueblo de Massachu.setts llamado Con- 
cord. En é! vivió el filósofo Ralph Waldo Emerson, quien 
escribió lo siguiente : "La preocupación por administrar 
los derechos de los otros es el gran pecado que se en- 
cuentra con su colosal fealdad en los gobiernos del mundo. 
Pero fue en su joven amigo, en "el hombre de Concord" 
llamado Henry David Thoreau. donde se mantficsla un 
anarquismo filosófico más vigoroso. Fue Thoreau quien 
escribió en su brillante ensayo Desobediencia civil: "Re- 
conozco de todo corazón el lema: El mejor gobierno es el 
que gobierna menos: y sólo desearía verle obrar rápida 
y sistemáticamente en este sentido. Llevado a la práctica. 
ese principio conduce a otro en el que también creo; el 
mejor gobierno es cl que no gobierna en modo alguno; 
V si los hombres están preparados para ello, esa será la 
forma de gobierno que tendrán." Lectura ampliatoria sobre 
el liberalismo americano 2, la encontrará el lector en el 
notable libro que al efecto escribió Rudolf Rockcr. El te- 
ma ratifica el apotegma del italiano Giovanni Bovio: 
"Anarchico e ¡I pensicro e i.'crso ianarcbia va Vistoria." 

La América Latina no ofrece un pensamiento liberal 
de aristas tan ricas, debido a que España y Portugal ex- 
portaron a tierras americanas conformista,s religiosos y 
mediócratas militares: la cruz y la espada. Sus inmediatos 
descendientes no fueron rebeldes y si seres sumisos. Para 
ellos hubiera sido incomprensible este escrito de Jcfícrson: 
'Considero que una pequeña rebelión de cuando en cuando 
es una cosa buena, y tnn necesaria en el mundo político 
como las tormentas cu el mundo físico." De todos modos. 
está aún por hacerse un estudio histórico detallado de' 
riensamiento liberal latinoamericano con fondo y cimas 
libertarias. En e! mismo, cuando se haga, se encontrarán 
excepciones muy meritorias. 

Citemos tan ■^ólo un ciemplo. el tlcl arqentlno José 
íncienieros, cuando refiriéndose a la juventud expresa: 
"Cada vez que una qeneración envejece y reemplaza su 
idcfrio por bastardeados apetitos, la vida pública se abi'- 
ma en la inmoralidad v la violencia. En esa hora deben los 
jóvenes empuñar la Antorcha y pronunciar el Verbo: es 
su misión renovar el mundo moral y en ellos ponen .mi 
esperanza los pueblos que anhelan ensanchar los cimien- 
tos de la iusticia. Libres de dogmatismos, pensando en una 
Inim anidad mejor, pueden aumentar fa parte de felicidad 
com-'u V disminuir el lote de comunes sufrimientos." 

Comunidades religiosas. Al íoual oue en el caso oara el 
Viejo Mundo, donde el historiador libertario Max Nettiau 
ha extraído el anarquismo económico de ciertas comunida- 
des religiosas, América, especialmente la América Sajona. 
ofrece un ejemplo similar. Nettiau entronca en cl anar- 
quí,smo del Viejo Mundo a comunidades como los carpo- 
cracianos, hermanas y hermanos del Libre Espíritu, husltas. 
moravos, laofstas, adamitas, anabaptistas, etc.. de quienes 
extrae la esencia de dicho anarquismo cconómfco. Desde 
luego, en el aspecto "deísta" o creencia en una supuesta 
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e jjiiaainada ■"divinidad" estas coaiunidLidcs pt-nminecen 
uiás o menas arraiuadíts a] mundo autoritario. No obíitan- 
Ü'. no debe pasarse por alto que el lioiiibre t-s más o 
menos el producto del Jiiedio en que evoluciona su existen- 
cia y que estos religiosos lo eran por ii^lUienciii de! medio 
en que vivían. 

listas LOuiunidades fueron inuthas y existen extclentes 
iHonoijral-ias liistórieas sobre las mismas -K La de los 
S/í.,Jveii, que llegaron a R\i. LIU. en 177-Í |)ro--Ccíentes de 
Inglaterra y que vivian juntos touio en una gj'an íaiiuiía; 
la de los íiapitüs, que desde Alcuiania llegaron ai mismo 
país en 18Ü3 y que establecieron un próspero sislejna coope- 
rativo libcrtariü. Inie iíobert Üweu y sus seguidores los 
que compraron la comunidad Nueva Arjiíonía de los 
Rápitas, pasando luego a estabU'eer su sistema de vida 
en las eercanias de iJittsburiih. El lema de los coSonos de 
üwen era **E1 deber del hombre es ser feliz él misino y 
hacer felices a loíi seres que le rodean". Los í/ispiriicionis- 
íüs. que llegaron a EE. UU. en 18-12, procedentes de 
Alemania, fundaron la prospera conuniidad Amana, que 
en una extensión de treinta mil fértiles hectáreas, cerca 
de Buffalo, practicaron una modalidad de lo que luego 
pasó a llamarse comunismo libertario. La mejor conocida 
de todas estas comunidades fue Brook t'arm, situada en 
West CbelsL-a, cerca de Boston, debido a que en ella 
colabür ai on muchos filósofos trasccndcntalistas; Emerson, 
Ripie y, Channing, Dwitjlit, Brownson, Burton, Farker y 
otros. Influida por Biiibane, Greeley y adeptos de Fou- 
rier, pasó fuego a ser una especie de célula fourierista. A 
partir de este acontecimiento y durante unos veinte años 
surgieron en F.ÍR. LIU. toda una serie de experimentos 
fourieristas, los que sirvieron de punto de unión para el 
movimiento icariano que vino desjiués y que, basado ei 
la célebre utopia Vi-^jc a Icaria, de Cabet, tuvo su gran 
momento ele a\iQe. Podemos cerrar este periplo junto a 
los colonos religiosos de EE. LIU,, cine practicaban un 
anarquismo de tipo econóuiico. con h>s pcr[ccciunis(íis, 
fundadores en 1840 cerca de Putuey, Vermont, de la fa- 
mosa y admirable comunidad Oneida. 

En otros paiscs americanos este tipo de comunidades 
apenas si prosperarou, debiejido destacar principalmente 
a los ihikobore^, que se establecieron en Canadá y que 
han llegado hasta nuestros días, cual en excelente niono- 
g rafia fo han retatado los biógrafos de Pedro Kropot- 
kiu J. Entre los expetimeiUos que sobreviven ei\ nuestro* 
tiempos, anotemos a los hutcri¿ii¡os, establecidos en el 
Paraguay, capaces de coexistir en una convivencia eco- 
nómica libertaria. 

C'o/u;ií<ij £inurqíiist¿is. America fue también la tierra de 
proiiiisióu para esta clase de colonias, es decir, experi- 
mentos de anarquismo económico, liberados de toíla 
intluencia religiosa. No existe aún una historia detallada 
de ias mismas, y los futuros estudiosos en este campo 
histórico podrán encontrar asimismo una excelente veta 
o filón de primera calidad. L¡\ mención, aquí, de carácter 
minucioso, de muchas de estas colonias abarcaría cuan- 
tiosas paginas y excederla este estudio de resumen y 
síntesis. J detallaremos las más resaltantes. 

Entre las nuuierosas que existieron en América del 
Sur cabe destacar a la que el Dr. italiano Ciovanni Rossi 
fundó cf ano 1S90 en el municipio de Palmcira (Paraná), 
Brasil, ll£miada_Coloiiia Cecilia, v que era una comuni- 
dad experimental anarquista. IVlencionemos también a la 
Colonia Tierra Libre, fundada por el Dr. Teodoro Hertz- 
ka, que luego de varios ensayos en el Viejo Mundo logró 
traslacfarse a tierras americanas. La última de todas estas 
colonias y la más importante de todas fue, sin duda, la 
Cojiiumdad Cooperativa Agricol.i Amanecer (Tiie Sun- 
rise Co-operative Earm CommunityJ fundada por e! anar- 
quista ruso ]osej)h J. Cohén, y que, situada en el valle 
Saginaw de Michigan, duró de 1933 a 1938. Su fundador 
es autor de una excelente monografía ^. En 193'i; !a visitó 
el anarquista asturiano Onofre Dallas y publicó un ex- 
celente estudio sobre ella en "La Revista Blanca", de 
Barcelona: E! anarquismo en pr/icticü. Una colunia 
anacqiiiscii. 

h\ epicentro de este notable movimiento 'comunalista ' 
ha abandonado ahora América (tercera década anterior al 
siglo XXI) y se ha trasladado hacia la India, donde el 
anarquista Vinoba Bhavc ha logrado fundar numerosas 
pequeñas colonias de este tipo, fuertemente influidas por 
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£1 íilenl bfiaicü di^ las colonias uiiar(j,uist¡i.'i iiue su i;sL;iijk(;ie- 

1011 eu América se ciíraba eu la touaecuoióii Je una viila 

de paz y abiuidaucia cimentada cu el tiat^ajo liuiuaiiu libru 

6 igualitario. 

el pacifismo revulucionario anarquista de esencia ame- 
ricana ^. 

Colonias ctlíiL';/fiuas. Campo <iüa iiicxptorado por lo., 
historiadores. Las coinunidades anarquistas que practii.al>an 
el anarquismo de tipo económico y estaban ¡jr¡m.i|3ahiieiice 
dedicadas a la educación neutra {tipo Ricurdo Mella) c 
racionali.sta (tipo ¡''rancisco l^errerj tle ki inhiiiLia, lueron, 
en su tiempo, numerosisimas en América. Aqui tienen 
también materia tie primera calidad los estudiosos de la 
historia del anarquismo, pues ni siquiera e.'dste ima pasa- 
ble monoyralia sobre el cautivante tema. 

La más importante de todas estas colonias lúe, sin 
duda, la Colonia Ferrer, de Stelton. Nue\'a )er.se\', 
EE. ULI,, fundada eu 1915. por un ijrupo de entusiastas 
ferreristas de dicho j^ais. Esta ¡'cricr Co/üuy tue la 
culminación del ('cntiu Peircr que existia aiuei-iornieute 
en Nueva York. Publicaba un excelente orqrmo mensual: 
"líevista de la C^ilonia Ferrer". En ella se educaban 
numerosos niños de ambos sexos. No existe iiionogralia 
detallada sobre esta un portante colonia. 'T<uiíj)ocü hay 
detalle minucioso en los libros que se lian escrito sobre 
f^errer, entre los c]ue cabe destacar a los de su hija 
Sol í. Tampoco los biogrntos de Eerrer han jiudido olre- 
cer hasta ahora una lista detallada de las colonias lerre- 
ristas de América En las publicaciones especializadas 
sobre l-errer tamjx'co existe este importante oetalle hi:- 
tórico. 

ÜícUivttnd de loii 'ici/ros. Siendo para los anari|uistas 
el hombre (no importa el color que tenga su epidermis) 
un esclavo de las imperantes condiciones económicas del 
mundo autoritario que nos rige, es por demás lamentable 
que nuestros hermanos los negros hayan tenitio que se.- 
<*"" íi^^^''vos "raciales" de racistas de piel hlauLa. Indu- 
dablemente que existe una rebelión y unas ansias de 
libertad de los negros esclavos que no ha relatado la his- 
toria, y las historiadores lil)ertarius no deberán de ninyün 
modo descuidar este camiio. Lo que nosotros vamos a 
resaltar aquí, con la brevedad del ca.so. es la lucha liber- 
taria de valientes hombres americanos jior la libertad de 
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los iicíiros. Esta lucha ha sido grandiosa y tiinipoco )iíi 
sido historiada convenientemente, como se hará con toda 
probabilidad en un día no muy lejano. 

iEntrc todos estos luchadores cniergc la gallarda figura 
del anticsclavista norteamericano William Lloyd Garrison. 
"De todas las injusticias, la mayor es Ja que se comete en 
jionibrc de ia ley ', decia Garrison, Y aún aseveraba: 
"Esclavizad la libertad de un solo ser humano, y las 
libertades del mundo serán puestas en peligro." Fundó 
Garrison en Boston la Sociedad Antiesclavista de Nueva 
Inglaterra, en 1831, y dos años más tarde, en Filadeliia, 
esta sociedad abarcaba a toda la nación. El primero de 
enero de 1831 fundó el gran periódico antiesclavista "E! 
Libertador' {"The Libcrntav" ) . Fue en 1831 cuando la 
muchedumbre esclavista de Boston arrastró por las calles a 
crte t)rariL hombre con una soga al cuello para ser ahorca- 
do. Felizmente ¡a horda no pudo lograr su propósito. Tal 
episodio ha sido registrado en la historia como The Bos- 
ton Mob. ríe aquí una final opinión de Garrison: "Cuando 
miro a estos abigarrados millares de seres humanos, y los 
veo jiisoiear su conciencia y los derechos de ou prójimo 
por mandato de un trozo de pcrgacuino, no puedo menos 
que maldecir la Constitución de Estados Unidos," Hay 
buenas biografías sobre Garrison ■•, 

Otro gran norteamericano anticsclavista fue Wendell 
['hillips, para quien el Estado era "la usurpación de unos 
pocos para la opresión de todos." He aquí su meta: 
"Nada fuera de la libertad, la justicia y la verdad, es un 
beneficio permanente para la humanidad. Hacia esa .so- 
ciedad, abandonada a si misma, tiendo siempre". Existen 
también \-arias biografías excelentes sobre Fhillips. 

Aquí nos encontramos de nuevo con la presencia de 
Thorcau. quien en el liceo de Concord conferenció sobre 
Phillips, ayudó, junto con su familia (toda abolicionista), 
a escapar a muchos negros hacia el Canadá, y se indignó 
sobremanera cuando un negro amigo suyo íuc capturado 
y enviado por las autoridades hacia el Sur autoritario y 
esclavista, conferenciando al efecto sobre la Bsclauitiid 
en A'íassachfiscíts, conferencia que fue editada muchas 
veces. Pero el colmo de su indignación llegó cuando las 
autoridades capturaron a .su amigo John 13rown y lo ahor- 
caron, por haberse rebelado junto a sus hijos y varios 
amigos contra la esclavitud en Virginia. Inmediatamente 
protestó públicamente en su pueblo, en un tiempo que, ante 
la reacción estatista, todo el mundo prefería callar y es- 
perar que "pasara la tormenta". Su protesta estuvo basada 
en dos notables conferencias tituladas: En defensa ele 
falm Broivíi y Los úlíimos dias de John Brown. Este 
"original . Thorcau. fue incluso a parar con sus huesos 
en la cárcel por haber tratado de cortarle al Estado su 
savia nutricia, su cordón umbilical, es decir, se negó a 
pagar al representante local del Estado cualquier clase 
de impuesto. Pero su estadía en la cárcel le sirvió para 
pensar su más famoso ensayo. Dcsohcdicnciii ctuil. en e! 
cua! se inspiró Gandhi para sacudir el yugo iinperialista 
inglés en la India y, en EE. UU.. el último de los grandes 
luchadores en i^ro de la libertad de los negros, el paci- 
fista Martin L. King. Sobre Tliorcau hay cuantiosas 
biografías, entre las cuales la de carácter de Unitivo es 
una del Prof. Hardíng i". 

Lltoiñns Libertarias. Estas palabras son del historiador 
Max Nettlau: "El mundo es bastante pobre tal como es 
ahora y toda utopia es una de sus raras flores. El hom- 
bre es verdaderamente pobre si no acaricia una utopia 
eterna de algún ideal tanto general como individual que 
concibe en su primera juventud." Henos aquí bacía otro 
Fecundo panorama, aún inexplorado por los historiadores; 
¡las utopías libertarias de Amerita! En este apartado 
deberemos también mencionar, a guisa de ejemplo resal- 
tante, las más importantes, 

Destaquemos primero a la tan divulgada en nuestro 
idioma con el título El año 2000. y cuyo autor es Edward 
Bellamy. La misma fue leída por gcneracíone,^ de entu- 
siastas lectores, haciendo que muchos de ellos, por refle- 
xión, abrazaran las ideas anarquistas, entre ellos el escritor 
libertario líudolf Rocker. Esta utopía fue una de las más 
representativas de las utopias libertarias concebidas en los 

EE. UU. 

La más importante de las utopias anarquistas sudame- 
ricanas es la que Fierre Quiroule escribió con el titulo 
L.1 ciudad anarquista americana 'L Fíe aquí su dedicato- 



ria; "A los admirables utopistas íorjadorcs de ideal, glo- 
riosos alquimistas del pensamiento humano, que en el 
curso de su colosal labor de elaboración y selección filo- 
sóficas han hallado, al fin, en el toudo del ciisol de la 
sabiduría eterna, la idea-madre, fecunda: jAnarquial po- 
derosa, salvadora, . , idea-palañca que ha de encarrilar 
al mundo sobre la vía vida, dedico este ensayo de la 
ciudad anarquista de nuestros ensueños de íciicidad . 

El año 1858 empezó a publicarse en Le Liberfaire, 
de Nueva York, una notable utopia anarquista cuyo au- 
tor era Jo.seph Dejacque, titulada El Humanisteno. utopia 
que fue elogiada por Max Nettlau y por el sabio anar- 
quista iílisco Reclus ^'^. 

La utopía de las utopías, la más hermosa de todas las 
utopias libertarias publicadas fue sin duda Los Pacifi- 
COS. de Han Ryncr. No fue escrita en América y sí en 
l-^uropa. Su mismo autor nunca estuvo en América. Pero 
el escenario donde se desarrolla la pacifica, sensata y 
hermosa vida de dichos "pacíficos" es en el entonces 
icfnorado mundo que para las antiguas generaciones eu- 
ropeas vagamente se encontraba más allá de las Columnas 
de Hercules (Gibraltar) o de la legendaria Turdetania. 
(Andalucía). No es decir poco que los "pacíficos" rync- 
rianos no sólo eran anarquistas en el alto y humano sen- 
tido de la palabra, sino que eran libertarios libres. Infeliz- 
niente esta notable utopia nunca fue publicada en nuestro 

idioma ^^. , „. . , , . • • _ ■ 

Anarquismo /i7osó/rco. Por Philosophical Anarchism 
se comprende a la corriente genuinamente americana que 
estableció las bases de un anarquismo pensado y reaJi- 
zado sin precedentes en ninguna parte del mundo. Los 
historiadores que han estudiado al anarquismo en el sen- 
tido de lu movimiento y de su acción prosclitista han , 
resaltado este fenómeno, kasta el punto que uno de los 
más prominentes historiadores sudamericanos, el argentino 
Enrique de Gandia, en su apéndice al Esquema de la 
Historia" de H. G. Wells, ha subrayado que el anarquis- 
mo es originario de America y no de Europa, como 
pcr.sonas no muy documentadas han creído a primera 
vista. j 

Joslali Warrcn. ct prototipo de este movimiento, tía sido 
considerado como el primer anarquista norteamericano y. 
por ende, americano '''. El es el fundador del primer 
periódico anarquista del mundo que se conoce: Ll Re- 
volucionario Pacifico" {"The Peaceful ^{ievohfionist ) . 
"V.n 1833 fundó en Cincinnati —escribe Rudoll Hociter— 
un semanario de cuatro páginas que cscribia y cornponia 
c! mismo c imprimía en una máquina de su invención. La ■ 
hoja tuvo breve existencia, pero fue el primer periódico 
anarquista que ha existido. 

Warren fundó tres notables y prósperas colonias anar- 
quistas: Nueva Armonía. Utopía y Tiempos Modernos. 
Fundó también los establecimientos de venta a! público 
al precio de costo {Time Síores). iniciando asi el punto 
dr partida revolucionario de un anarquismo piomisor y 
fructífero que, en su día, los hombres de!_ maElana reto- 
marán para encauzar a la sociedad de EE. UU. hacia 
metas libertarias. Esencialmente libertario, esciibió Wa- 
rren; "El hombre busca ia libertad como el magneto el 
polo, como el agua la superficie horizontal, y la sociedad 
no llegará al sosiego hasta que sus miembros sean real- 
mente libres." 

Al igual que su maestro Warren. el anarquista nor- 
teamericano Stephen Pear! Andrews propagó durante toda 
su vida al anarquismo filosófico. Andrews fue la persona- 
lidad más culta del anarqui-smo mundial. Rocker escribe 
que sr sintió estimulado al estudio de la filología compa- 
rada y llegó a conocer treinta y dos idiomas, entre, ellos 
el sánscrito, hebreo y chino", fíe aqui unas palabras de 
Andrews: "Los gobiernos se han establecido hasta aquí, 
y han argumentado en favor del hecho indecoroso de su 
existencia partiendo de la necesidad del establecimiento 
y ei mantenimiento del orden; pero el orden nunca ba sido 
establecido, la jiaz pública y la armonía no han sido 
todavía aseguradas nunca, por la precisa razón que la 
naturaleza orgánica, esencial e indestructible de los obje- 
tos que se proponía reducir al orden, hati^ sido siempre 
constreñidos y sofocados por tales intentos." lanto como 
Warren. su amigo y discípulo Andrews, razonaron la 
filosofía de la soberanía de! individuo, piedra angular de 
toda la sabiduría anarquista. 
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Amuquismo indio idimlistii. Muchas personas han con- 
fundido \\ ananiuisniü tüosótico con el aiiarquisnio jndi- 
l"!uí;H.ta en América. Rcahnente, é.te h,c un pequeño 
trasplante de la fiJosofia stiineriana a tierras auiencL.iiab 
Se^Se uec)o, el tilósofo de Bayrcuth que hrm.ba cou el 
seudoiiimu de Max Stirner tue iaterpreCado uebidamente 
en FH UU, merced a la mas excelejitc versión a un 
idioma 'extraniero que .e ha hecho del tamo.o Ülro ale- 
mán ¿Jer Einzi^^ nnd .,in Hiyentum (lil Um.o y su 
Propiedad). Nos reíerimos a la que _ con ci Lit"lo J "^ 
Huo imd lús OLun tue traducida por Steven 1. Bynujtou- 
La úUima edición anotada por el Pro Jame. ]. Martu. 
hace de esM ohrH un libro de mcaSculable valor y es una 
de las muestras de la erudición anarquista norteamenca- 
na>^ líl más destacado representante del stirnensmo ameri- 
cano tue James Walker, el cual dejó un notable estudio 
iiiEerprctativo: Phdosaphy of Hgoism (V.a íi/osofra del 
ef/ofs(íto). Por supuesto, ei vocablo egoísmo Hay que en- 
tenderlo en idiojua inglés como "individualismo . bn Ame- 
rica Latina el sttrnerismo no tuvo gran resonancia, ap.irte 
de pequeiíos núcleos, y el fanióáo libro de Stirner nunca 
'ue reeditado en America en idioma español o portuaues. 

Pruitdhonismo uiuL-iicnno. bd dato más resaltante a men- 
cionar aquí es la presencia en la isla de Cuba del yalleyo 
libertario Ramón de La Sayra y Périz, sabio naturalista 
esi>añol que dirigió el Jardín Botánico de La habana, es- 
cribió numerosas nionoyratias botánicas cubanas e incluso 
una monumental obra de trc-ce tomos sobre Cuba. Vuelto 
u España y ayudado por su compañero Antolín l'araldo, 
fundo en La Coruña el periódico "E¡ Poruciír", en 1845, el 
primer periódico anarquista de liuropa. en el cual propagaba 
las ideas de Proudhon. y con éste, en l^rancia, colaboró 
luego asiduamente. 

William li. üreene fue el representante en America del 
mutual ismo proudhoniano, incansable propayador de la 
Mutua! liaiiking americana (la célebre Banca del Pueblo de 
Proudhon). ]l\ último dc^ los grandes anarquistas americanos 
nativos de ÜE. UU,, Henjamin R. Tucker, aunque en sí 
resume toda la pujante filosoíia anarquista autóctona del 
país, entroncít también con ei proudhonismo americano, pues 
él fue el traductor, editor y divulgador de Sísíeiiia de ¡íis 
Coiiínidiccioníis Económic¿is o l'ilosoiií' de Ut Misieía. obra 
capital de Proudhon. En América Latina hay c|ue destacar 
al griego Rhodakanaty. quien emigrado en México fundó 
en la capital azteca el primer grupo anarquista mexicano 
y publicó su traducción de la obra de Prondlion titulada 
¡dea General de ¡u Resolución eti el Siglo XIX. Flay exce- 
lentes rnonogratias sobre las diversas tendencias del anar- 
quismo autÓLtono americano '*". 

tUikuninismo ¿n Aineiicn. Por una excelente monogra- 
Ha sobre ei anarquismo español, limitado a hi provincia 
de Córdoba, su autor, el notario Juan Díaz áei Moral, nos 
* hace saber que íiehido a las persecuciones ¡icninsulares 
de la antigua Pederación Regional Española, de ideas 
colectivistas anaiquistas, nnmerosos anarcocídecii vistas es- 
pañoles se esparcieron par la América Latina. iUibo, por 
supuesto, algunas emigrados de la Comuna parisiense o de 
revoluciones anteriores de la bimitinaria Luiecia, pero sin 
yran trascendencia en el anarquismo de América. La pre- 
sencia fisica de Bakunin en América (un viaje desde 
San Francisco a Nueva Yoik, vi a Panamá, li bordo del 
vapor ürizaba) no tuvo resonancia o trascentlencia, jiucs 
el indomable revolucionario anarqui.sta ruso, partió en se- 
guida para Lontlres. Sabido es í.]ue el viejo anarquismo 
español surgido luego del viaje de Giuseppe Faneüi a 
]!ísp;iñLi, adoptó las ideas del colectivismo aiiarc|uista. Es- 
tas fueron las primeras que se udojitaron en los paises 
del Phua u otros extendidos hasta ios limites fronteri- 
zos del Rio Grande mexicano. íiesde entonces datan en 
Argentina las siglas FORA (Federación Cabrera Regional 
Aríjentiiia) o en Uruguay las siglas FÜRU ( Federación 
Obrera Regional Uruguaya), calcadas de la vieja Fede- 
ración Regional Española e incluso suplantad. i en la misma 
F^spaña por la más moderna CNT (Confedeíación Nacio- 
nal del 'l'rabajo) . Es ya conocido el gran movimiento 
forista que tuvieron los dos ¡laises ribereños del gran 
estuario del Plata, uno de los más prominentes del mundo. 
No obstante, lo mismo i|ue en Esjiaña emiiezaron a 
suplantarse las ideas anarcocolec ti vistas ,i jiarcir de la 
propaganda del anarcocoinurñsta español Miguel Rubio y 
de la gran difusión que se hizo en F.spaña de L.j conqttista 



del p.m. de Pedro Kro]K>tkin. la llegada de otro famoso 
comunista libertario, L'niique Malatesta. a Argentina 
IIÍS851 hizo que el comunismo libertario fuera asmusnio 
adoptado en vasta e.scala por toda America Latina. \ 
las mismas viejas organizaciones ol)reras anarquistas de 
sello colectivista optaron también a lo que en termmo 
local se llamó el ■■comunismo anárquico . 

Paradójicamente, .si bien América Latina no tuvo nunca 
un movimiento geiminamenCe anarquista de carácter au- 
tóctono, |Hie_s el nnsmo reíieia un destellado de l'.uropa, as 
iíie.us del anarquismo euroj>eo no entroncaron ¡irofunda- 
meute en la América s.ijoim, aparte de la cuestión laboral 
en lo que atai^ie a la reducción de las horas de trabajo. 
No existe fusiona delaüaJa del anarquismo en Aiaenca 
Latina, y aquí los historiadores tendrán fecundo camjjo de 
acción. , 

Los más destacados an.irqnistas españoles trasplantados 
al suelo americano lueron Pedro F:steyc (la ligura mas 
culminante del au.irquismo español en EE. UU.J y Adrián 
del Valle (Palmiro de Lidia) que actuó en Cuba. El ale- 
mán johanii Most íne la más valio.sa aportación de.sde 
Alemania '■'■ . Hl escocés Dr. John Creague tue el valor 
más ijrominente yranbretón que actuó en Argentina. Mubo 
asuiii.-,mo vaiiüs.is permauenciiis temporales en America, 
como la del ilustre ^.itaiáii José Prat eii Ar',|enl¡iia o las 
conferencias de Pedro Kropotkin en l.íE. UU. Entre los 
rusos que sembraron el .ui,irL|uismo en América, cabe des- 
tacar a la luchadora í'.mma Goldman. Y entre ios america- 
no.s nativos jiropagadores del anarquismo europeo, a la 
ilustre Voltairine de CJleyre. Ivn Brasil propagaron esta 
ideología notables pensadores, entre ellos, el Prof , José 
(Jiticica. LlevLida a la práctica, esta evolución de las ideas 
bakuninistas en Améric.i (¡acia el coüitiiiisiiio liberíaiio cul- 
minó en las umgistraleb realizaciones de los hermanos 
mexicanos f^lores Magóii, sobre los que ya existen buenas 
biografías. 

¡icdueción Je la ¡ornudn hibür.il. A principios del siglo 
,\iX las jornadas laborales de los obreros del continente 
americano eran largas, extenuantes, agotadoras. Lo eran 
también eu Europa y en el resto del Viejo Mundo. Al 
continente que llevLi ei nombre del cartógrafo italiano 
Américü Vespiicio le cabe el honor de habc-r loyrado, para 
el mundo entero, la ¡ornada laboral de ocho horas, luego 
de cuantiosas luchas i|ue culminaron en Ijs trágicas jor- 
nadas vividas en la ciudad de los lagos, Chicago, Allí 
fueron ahorcados en ISi57 los Mártires de (Chicago: S]ik's, 
i'ischer, Lingg. I-*ar,sons y Engels, todos an.irquistas. fin 
lfi93 su memoria fue reivindicada por el guberuadoi" de 
Illinois. John Peter Altgeld, quien coiKlenó jiLibhcaiuente 
al E.stado de Illinois, por su cnmen y prochunó a los 
cuatro vientos la inocencia de dichos anarciuistas, conce- 
diendo la inmediata libertL.d a los ocro.s tres cjue .lún 
estaban detenidos: Samuel l'ieiden. Osear Neebe y Miguel 
Schwab, Es precisameiue en América donde toi,los los 
Primeros de Ma\'o ,se |:>\diliCvi un número anual de la re\'¡s- 
ta anart¡uista montevideana "Solidaridad' , lioiirLUKlo a di- 
chos mártires. Un heniiOMi monumento en el cementerio de 
VVaidheim, en la cuKiad de Chicago, también los honra. 

Después del año líi!S7 y a j)esar de la incansalile |iru- 
pagandíi de Johaini Most, F^mma Goldman, Alejaiuho 
Berkman y otros destacados |irupagandistas anarquistas, 
el anarqui.smo europeo iio pudo arraigar en EE. Ubi,, 
jJues la desap,incióii tle Parsons signiiicéi también ,->u 
declive. 




Loa iivártires de Cliienao, 
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J'c¿ifro libertario. Carecemos de la historia del mismo. 
l';inil)oco hay monografías. A lo sumo, tenemos recopi- 
laciones excelentes de autores como Rodolfo González 
Pacheco '^ singular anarquista que propagó el Ideal con 
;,ns notables Carteles ^■' . Al igual que el argelino Pa- 
íhccn. luc cl uruguayo Florencio Sííncliez, cjuicii en el 
castellano rioplatense emergió en este aspecto, üus obras 
teatrales han sido recopiladas numerosas veces 20, De 
estos dos dram-iturgos existen ya biografías excelentes ^i. 
No obstante, este campo de! ícatro libertario americano es 
también promisor de fecundas cosechas . 

PocsrVí libertaria. América es florida tierra de poetas 
y ¡a poesía es la forma más excelsa de representar a 
;a Idea. Poetas libertarios americanos ha habido muchos 
y muy buenos, aún no recopilados. Una de las obras pre- 
cursoras de esta magna poesía es Mavfin fierro, de José 
licrnándci. pues e! gaucho Fierro tiene mucbo de anar- 
quista. Solano Palacio, poeta él mismo, ha ofrecido una 
buena antología poética americana '--. Tema no agotado 
V que debería servir de estimulo a cuantos se interesan 
por este aspecto del anarquismo americano. 

J'cíí.s-Lidorcs. El más prominente pensador de América 
Latina fue fvlanueí González Prada, notable peruano q(£C, 
i;ur .-^i solo, pone esplendente relevancia a la tierra incaica, 
ida habido grandes escritores anarquistas latinoamericanos, 
todos ellos dignos de ser reeditados y estudiados a fondo. 
Argentina nos ofrece aún a Alberto Ghiraido-\ Hl e.scri- 
toi-' de más relevancia que, de origen europeo, termino .sus 
djíis en América ha sido, sin duda. Rudolt Rocker. En 
Sudamcrica hay un caso similar con Luigi Fabbri. fene- 
cido e:i Montevideo. La pensadora más destacada de 
América Latina fue, en este sentido, la ilustre anarquista 
y pedaqoga brasileña María Lacerda de Moma. Escrito- 
res colaterales que ensalzaron extraordinariamente al anar- 
quismo ha habido muchos, ninguno de tanta relevancia 
como Rafael fJarrett y, ahora, cl rumano Eugen Relgis 
con su 'humanitarismo' de esencia antiestatijla y liber- 
taria. No obstante, el mundo del pensamiento libertario 
americano es vastísimo y es de esperar que en su día, 
este estudio se haga a fondo. 

Labor cditocial. Los primeros libros anarquistas que 
llegaron a la America Latina eran casi todos de origen 
español. E¿1 anarquismo autóctono americano publicó no- 
tables obras. Existen bibliografías orientadoras -■'- Poste- 
riormente una muy buena labor editorial luc realizada poi' 
La Protesta y Americalce, de Buenos Aires, como 
así otras editoriales menores de la capital porteña: líau- 
lista Fueyo y otras. En México cabe destacar la labor 
editorial realizada luego de la Revolución Española de 
193G, por todas las realizaciones libertarias de los espaito- 
les anarquistas alü residentes, especialmente por cl Grupo 
1 ierra y Libertad. El movimiento israelita editó hermo- 
sas obras ^¡'. como así otros movimientos libertarios de 
diferentes idiomas 2^. La nota predominantemente artística 
la realizó el libertario Joscph Isbíll, de origen rumano, con 
,su Pren.'qa de lo Oropéndola (The Oriole Press), basta 
el punto que su edición de !a biografía (^c los hcrninnos 
I-:iias y Elisco Reclus, es cl libro más valioso que se ha 
editado en todos los tiempos, de la filosofía anarquista, 
desde el punto de vista tipográfico. Mviy buenos xilógra- 
fos )' dibujantes libertarJo.s hubo también en América. 
Asimismo es incalculable la bibliografía de los diarios, 
periódicos y revistas de los libertarios. 

Actualidad. El liberalismo americano de aristas anar- 
quistas pervive en la juventud de hoy, como asi el anar- 
quismo filosófico. La más notable aportación a nuestros 
tiempo es la filosofía activa y no violenta de la "desobe- 
diencia civil" proDugnada otrora por Thorcau, y que ha 
repercutido incluso en cl Viejo Mundo, notablemente en 
el filósofo Bcrtrand Russell y en cuantas "marchas" o 
■ sentadas " pacificas se han venido haciendo. 

El anarquismo ha ganado los claustros universitarios 
y notables profesores han escrito voluminosos tomos histó- 
ricos de doctrina, historia o antología 27, especialmente 
en los EE. UU. Esta inclinación universitaria sigiic su 
curso ascendente. 

El anarquismo en América Latina sigue su curso de 
divu leí ación y propaganda, habiendo bucna.s editoriales 
que editan libros libertarios: Proyección, en Argentina, 
Germina! y Proa, en Brasil, Tierra y Libertad, en 
México, etc. Con las actuales revistas "Reconstruir", 




En América, de Norte a Sur, se han dertacaáo reclaa figuras 
del pensamiento y la acción anatfiulsta». Entro ellas, piisden 
ser representativas Ben}*mín B. Tucker y Voltalrine d* 
CJeyre. en América del Norte; HAniial OpnaWez Prad», en 
perú; Ricardo riorca Magón, en Míxlco; Rodolfo QonzUeí 
Pacheco, en Argentina, y Rafael Bartett. que, nacido en 
AlRPCílra-s, Espafla, su actividad intelectual se deBaitoU* 
íntegra en América del Sni. 

de Rueños Aires y "Tierra y Libertad", de México las 
ideas libertarias están bien representadas. Asimismo hay 
muy buenos semanarios y periódicos. 

í-trfuro. El anarquismo arraigará con facilidad en la 
America del futuro, pues la esencia de toda América es 
libertaría y anarquista. Aunque se hayan desviado sus 
propósitos iniciales, la estatua de la Libertad del estuario 
del Hudson, simboliza cl anhelo de todo? los pueblos 
?iniericanos, extendidos desde el Estrecho de Bering hasta 
\i\ Tierra del Fuego. Los crónicos y periódicos pronuncia- 
mientos militares latinoamericanos pasarán a mejor vida, 
E¡ cáncer cubano -será fcíizmeníe extirpado y así podrá el 
KoUir del filósofo José Marti retomar su evolución hacia 
in libertad. La per.-íccución de los negros en EE. UU. se 
terminará y cl capitalismo estadounidense desaparecerá 
Lr Amcriea sajona acabará por federarse toda cstadual- 
mcntc y, progresivamente, también lo hará America Cen- 
tral y .Sudamérica. El gobierno democrEitico a lo Jcffcrson 
dará un paso gigante hacia la "administración de las cosas ' 
propuesta por los anarquistas. Entonces América empegará 
a .ser un paraíso y los cielos de los sinceros relisío-sos "ba- 
jarán a la tierra". Lo que será la América del futuro. 
esplendentemente libertaria, es ya indicio el progreso que 
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«itjitnos tk'. sus hijos luiLcn en el terreno liberador de la 
tÍL-ntia ;il servicio de hi Huiiiíuudad. 

lllULlUGKAl^iA 

I Max liuKK; Histoiia Geficr.-i/ del SociíiHsrno \j üc /.ü 
ludias Suciíilcs (Santiaijo, Chik-, Edi. liruilki, 1936). 
'^ Ru))ü(.i' Rt)CKE!i: ISi PcrisniuienCü Librad en los ñstíi- 
dos tiukios (Buciiüs Aires. Edituriai Aiuericalce, .. 
l9-ii\. Edición definitiva de este libro, ajnpliado y 
Cürregidu: Pionecrs Of Arncriain h'n-'cdüín (Los An- 
geles, iíocker PubÜcations Comínitte, 19^^). 
^ K. AltMANl): ¡'ormns (Íl- ukln c<i coiiii'in, sin Esludo ni 

Ai¡tí>rU¡nd (Madrid. Ediciones Orto, l9.i-l). 
■» Gi;uRt;il WuOucocK e Ivan Avakumovic: The Duiík- 

hobors (Londres. Faber and Faber, 1968). 
5 ]oSEi>E-[ ]. Coitl-N: In Qiiest Of licai'eii (Nueva York. 

Sunrise History PubÜshiiicj Conunitte, 1957). 
* Articulo de C. A. Mí-nón, titulado Viuobn thc Aridr- 
chht (Tíiiíüjavíir, India, revista "Sarvodaya' , sep- 
tiembre de 1968), 
^ Sül. Eerríar; La i'/e cí L'Oeuvrc de Francisco Pc\cci- 

(Paris, [ábraire Pischacher, 1962). 
» Revista "La Escuela Moderna", de Calgary (Cana- 
dá). Biliiujütí, francés y espafiu!. En 1969 termino su 
primera época de aparición. Orientada por Félix Alva- 
res Perreras. 
'•' EiíNE.ST CuosuY: Giirrisü/i, í/ie Non-RcsistiuiC (Cliica- 

go. The Public Publishing Conipany, 1905). 
1^ Walieií Mahüing: TI\c Duys ot Hcnnj Tliurcíiu 

(Nueva York. Alfred A, Knopf, 1965). 
^' PiEiHiK QuiüOLii.E; Líi ciudad íimiríjitista nmeiicana 

(Buenos Aires. La Protesta, 19H). 
'- JosEPii DkjacQue: El Hitnuiiiisfeiio (Buenos Aires. 

Editorial La Protesta, 1927). 
'•* Han Ryni;k: Les Pacilíqaes (Paris. Eiigene Figiiiere 

et Cié. Editeurs, 1914). 
'* WiLLiAM fÍA[l.ii;: /osi.ili Wancti. tl\c l'irst Ami^ncun 

Anjrchtst (Boston ?. 1906). 
^^ Max SiiiíNiik; Tlie Eyo muí tlis Ou-n (Nueva York. 

Libertarian Book Club, 1963). 
'^ Uiui de ellas es la obra citada de Rudolf Rocker en 
la nota 2. 

Ja.mi:,-; Martin: Alen Again:it ílic State (Dekalb, 
Illinois, 'i'he Adrián Ailen Associates, I95JJ. 
Elinicií M. ScíiuSTtiií: Níítit'e AmK;cic¿iii Anaichism 
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(Northampton, Massachusetts. Smith CoUege Studies 
in History. 1932). 

Max .NirriAU.- Ocr Voiji-iililiiu) dcr Aihueliic (!ier- 
liu. -IX-r Syíidikahst' , 1925). 

Ruixjl.F Rockeií: juhnnn Most. la Vid¿í de un Hebclde 
(Buenos Aires. Editon.d La Protesta. 1927, 2 tomos). 
ALi-iihl)u DE 1.A GiiAUliíA; Gofí^^jk'; Püclieco (Buenos 
Aires: Cuadernos do la Ediciones Culturales Argenti- 
nas, 1963). 

Rüuoi.Ki GüNZÁUH¿ Pacileco: Cartek's (Buenos Ai- 
res. Editorial Ainen^alL-e, 1956). Dos tomos. 
("'lOlíl NtlO SÁNCHhZ: VVaí;-ü (Montevideo. Cokccion 
de Clásicos Llruguayus", Biblioteca Arlnjas, 196/1 . 
Dos tomos. 
Sobre Pacheco véase 
recopilación de su teatro 
ricalec bonaerense, 

Jui.iü iMiitiiíi: ¡■'lorencio Siiiichez. vidn 
(Buenos Aires. Editorial Raidos, i9ó7). 
Solano Palacio (en colaboración con Asiiui Asiiik); 
/aic/i/i de Acr:ici.i ( Valjiaraiso. Chile. Editorial Más 
Alia, EJ60). 

IIlctür a. Cui!!ii-:ii(;,- Alberto Ohiíaldo, preeursor de 
nucidos ticiii¡Jos. (B. Aires. Editorial Claridad, 1962). 
Al final de los libros mencionados en la nota 16. 
Max Ni^TLAll : Contrtbueión a !ii biblioiiiu^i.i niiai-' 
quistít en !:¡ Amciien Lutinu ímsta 19H (linenuí Aires. 
Cerí,inie;i Inteniaciunal de " Lt\ Protesta", 1927. conti- 
nuada por V. MliñüZ: Confrifcncui/i a la b\h¡ioyiaí\a 
Libertaria en ¡a América Latina, de 19¡^ hasta 1930 
ineíusit'e (París. Revista "Umbral", 1968). 
Mencionemos a Tlie fewisli Anarchist Mot>emcnt i/i 
tlie ílnited Staies. por jüSEi'ii ]. CouEN (Filadelfia. 
The Radical Library. 1945). 

G. P. Maximoei^: Co/isífiícíiVc ^rKírc/iisni (Chicago; 
Maximoff Memorial Publication Comínitte, 1952). 
Bouis YelenskY: /íi the Strugyle for Ecfualitij (Chi- 
cago A. Berkjnan Aid Fmid, 1958). Etc., etc. 
GeüRGB \A''üü1)CO(;k; Anarchism (Cleveland. 
World Publishing Company. 1962). 
Paul Arvicii: 7'/ic Russian Anarchists (Princeton, 
Nueva Jersey. Princeton Llniversity Presa, 1967). 
Leonard 1. Krimerman y Lewis Perhy.- P.tferns o/ 
Anarc/nj (Nueva York. DonbJcday and Cunípajiy. .- 
1966). Etc., etc. 
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Nada justifi^^ '«' abstención nuestra en ninguna pane. El pensamiento nnaniuisfa es 
actividad, valor i¡ prosditismo. Es esa misma encnjiu que baja a la entraña de la tierra o 
sube en un laielo sobre las nubes: pero libre. 

Nos cnracterizu un fin sociable, de aharcación y remonte. Ninguna idea, hasta ahora. 
L-argó una yida más móvil más voluntad exaltada, a! par que tina fijeza final más distinta. 
Aunque a veces, como en los versos de¡ poeta, de cUa se puede decir que la luz ha oseare- 

cido la íuitorcba. . . 

Oscuros y vibradores nos moiíríimoíi casi siempre los anarquistas. Y esto, que quiere 
tomarse por un puro fuego f¿ttuo que el viento rueda y ap.uja. no es más que la resonancia 
de nuestra prjfundidad. ¡Os diao que desconfiéis del fondo de ¡as ideas que no tem¡an 
exaltaciones de superficie! 

La ex¿ílt;ición es lo actual. Es el deseo de prosclitismo sofocado; agua que se derrama 
del vaso. Siempre una nota de fuerza, un aire vivo, igual que ese que desatan, sobre l¿is 
letras inertes y el bloque [rio, los artistas su¡)eriores. 

El anarquismo requiere de esos estados de las conciencias, ahora. Si ha de invadir 
los domi/iios de ¡a vida, necesita sacudirla ij exaltarla. Sacudirse y exaltarse. 

No es sólo una crcíición de ¡a inteligencia; lacta en el viejo fondo humano y desde 
aili se levanta hasta las más ¿iltas cumbres de! pensamieiMo. Es lo que tiene de eterno y 
uno. que le facilita el triunfo entre las muchedumbres. Es sencillo, a la par que majestuoso; 
como un vuelo. 

Volar, estremecerse u blandirse: he ahí lo Que corresponde siempre, contra lo que 
no hai) excusas, entre nosofros. A/aníe/terse con ¡os fuegos encendidos. Aunque a veces, 
como en ¡os versos del poeta, la luz nos oscurezca la antorcjia. 

lí. GüN/Ái.EZ Packixxí 
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KSPAÑA 

b'.n el niiíirquismo liay valores ciuc cstoín rii,ís ;ill;i do Jo 
cvciituíil y de? lo transitorio, ya (|iic ninijuna tcorin ni con- 
cepción social ha valorizado, en l;i conducta, cu la teoría 
y en la práctica el sentido de ¡nsticin, de Inmiíniismo. de 
libertad, de .solidaridad, de iquakiad, comn lo han pratjti- 
cado las cjrandcs fic;nraK de! anarqni.snio. De alii rfue 
jnígncmoR a este de tanto valor y de actualidad lioy corno 
cuando fue concebido, ya citic tiene su arrai<]o en la cntraiia 
viva del Hombre, en sus aspiraciones, en sns ansias, en 
su afán indcstructibic de mejora y de superación. 

Juzcjamos que continúa siendo útil en la actu.ilid.id. 
i(|ua[ que ayer, para trazar una norma de vida recta y 
inoral en el individuo, en ntantencr cnliiesto el cspirilu 
de lucha y de rebeldía, en propiciar un pcrfectionñiiiienlo 
coÍccti\'ü. en no estancarse jamás en convencionalismos, 
rn no rendir pleitesía a los intereses creados, en combalir 
todo eqoísmo insano; es decir, en ijrojiiciar, coino no lo 
hace ningún partido ni concepción filosófica alguna, la más 
amplia y total liberación del hombre. 

La eclosión de! .Tuirqtiismv. fin primer ¡ugar cabría 
prccjuntarnos: ¿Qué raices ambientales predisponen la crea- 
ción de la concepción anánjuica de la vida huniana y el 
hecho de que sea adoptada por tantas y valiosas indivi- 
dualidades de primer orden? Rodolfo Rocker dice: "El 
socialismo moderno no es. en el fondo, sino la continuación 
nalural de ías grandes corrientes liberales de los siglos 
\-vii y xvi[[. Fue el libcralisino el ijuc asestó' el primer 
golpe mortal ai sistema absolutista de los principes, abrien- 
c?o. al mismo tiempo, nuevos cauces ¡Jara la vida .social. 
Sus representantes intelectuales, que vieron en la máxima 
libertad personal la palanca de toda reforma cultural 
reduciendo la actividad del Estado a los más estrechos 
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La toma de la Bastill.n, el hcclio más KíniTjólir.o de !a Re- 
vohi'ílóii Francesa (abajo, los revolucionar 'os pasean la ca- 
beza del gobernador de la B.antilla. Marques de Launay después 
de liaborla toma4o), fue el inicio del dc:;]iortar revolucinnario 
do todos los pueblos do Europa. 



limites, abrieron perspectivas conipletamcnle nuevas en 
cuanto al desarrollo futuro de la iiumantdad." 

i'ara completar el pensamiento de Rocker, creemos que 
además del liberalismo, influyeron los utopistas, la Re- 
volución i'ranccsa, la Comuna, la lucha de los patriotas 
italianos, la industrialización y el nacimiento de un nuevo 
iipo de asalariado, las concejícioncs filosóficas en boga, 
la lormación de tas primeras internacionales proletarias, 
el romanticismo literario, la Revolución Rusa, un ambiente 
jiropenso y también el valor mitico que se dio a ciertas 
palabras, como eco/ifCróí!, progreso, libertad, soctalis' 
ii\o, etc. 

[■'nerón estos elementos, cada uno de los cuales merecía 
un estudio detenido, y algunos otros, ¡os que propiciaron 
la formación del pensamiento anarquista. Por aquel enton- 
ces, el mundo vivía un momento . de transición debido 
a los inventos industríales, en el cual alentaba ta gran 
esperanza de que una transformación .social estaba en el 
ambiente, esperanza que hacia presagiar el resurgir de una 
nueva concepción de vida, anunciada ya por teóricos y 
pensadores, forjada con luchas tenaces, duras y vicientas. 
en las que la representación, el protagonista, estuvo a 
cargo de las clases humildes, del proletariado internacio- 
nal, en sus ansias infinitas de libertad y bienestar. 

Estos vaticinios se podran predecir al otear el pano- 
rama del inundo. La Comuna de París, las luchas de los 
decembristas rusos, las gestas sociales de los garibaldinos 
en italia, la proclamación de !a Primera República Espa- 
ñola, las grandes convulsiones y movimientos sociales 
que .se proijucian por doquier, evidenciaban que el pue- 
blo estaba saturado y cansado de tolerar las grandes 
desigualdades económicas imperantes, el sempiterno domi-^ 
nio de la brutalidad autoritaria, el inacabable imperio 
del abuso, del atropello y de la injusticia. 

En este medio y circunstancias es cuando surge la 
floración de las grandes figuras del anarquismo. Estos 
hombres evidenciaban que para determinados espíritus pu- 
ros, el sentimiento de justicia, el amor a los humildes, es 
más poderoso que las satisfacciones de tipo personal, y 
esta característica era sobresaliente entre los anarquistas. 
Además ios alentaba el ansia de liberación, la fe y la 
esperanza en la formación de un mundo libre, lodo ello 
valorado en que cada una de estas figuras puede ser 
representativa en una multitud de matices: como pensa- 
dor, como escritor, como revolucionario, como teórico y 
como trabajador, sin más objetivo o fin que la lucha por la 
lucha, que la vida entregada a la defensa de una causa. 
¿Cómo podrían dejar de influir el medio en que vivían 
elementos poseedores de tan relevantes condiciones? 

Itillttcncia de! anarquismo en España. Es difícil mostrar 
cómo arraigan las ideas en la conciencia de los hombres 
y de los pueblos. Creemos que el factor esencial está en 
el ambiente, en la predisposición en aceptarlas y en el 
contenido <le las mismas ideas. Nos imaginamos cómo cae- 
ría la semilla del ideal anarqui.sta entre los campesinos 
raslellanos, aragoneses, andaluces y extremeños, entre los 
trabajadores catalanes, asturcs, vascos y valencianos. La 
irojiaganda sin eufemismos, directa, expresada en frases 
cniíio las siguientes: "la tierra es para el que la trabaja", 
"el listado es un explotador del pobre", "la propiedad 
es un robo', "el salario es un instrumento de esclavitud", 
"la religión es un medio de embrutecimiento", "ia guerra 
la hacen los pobres en provecho de los ricos", etc.. debían 
incrustarse de pronto en la mente y en el corazón de los 
trabajadores espai"ioles. puesto que no sabían más del Es- 
tado que la imposición de gabelas, que les quitaba los 
hijos a su mejor edad y que vivían siempre bajo las ame- 
nazas de la guardia civil. 

En España, por estas fechas, las clases laboriosas 
luchaban entre el hambre y el desespero. La lucha por 
la superación integral del hombre era desigual e impla- 
cable; representaba dolor y sacrificio para aquellos pri- 
meros sembradores, pero alentados por .su entusiasmo, esta 
lucha, cuando está vivificada por un ideal, es a !a vez 
goce V vida. Sí, es difícil explicarse en circunstancias 
excepcionales, cuando un pueblo se mantiene en vilo, ali- 
mentando una esperanza, cómo enraizan en el las idean 
em.incipadoras que revolotean en el ambiente. Parece como 
si un efluvio etéreo llevara las ideas, las emociones, los 
scntíjuientos, las ansias de liberación de una mente a otra 
y de este a aquel corazón, como si se tratara de una 
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nueva aurora, como si los nuevos ideales enccrranin cu 
si el arcano Je la felicidad. Estos nioiueutos ele- ilusión, 
di.- k cülectiva, sou únicos, indescriptibies, tal como si las 
clases humildes, dolientes y sutridas, a través de .nileiuos, 
vaciaran toda la resiyuación y la laditerencia que las te- 
nían atenazadas, todo el dolor qne habían acuuiulado ]>or 
multitud de (jencraciones ya idas, para lanzarse a la coi> 
quista de los ide.iks de jnsticia y libertad 

Asi debieron repercutir en la sensibilidad dei trabaja- 
dir español las primeras prédicas de los anarquistas. 

Dice Rocker: "La propaganda socialista se iuiciü en 
cspaña después de la revolución de líi-iü. lin aquella épo- 
ca Joaquín Abreu desarrollaba en Andalucía una propa- 
ganda viyorosa y llena de éxito en lavar üe las ideas 
de Carlos Fourier. Explicaba sus teorías en la ¡M-ensa 
radica! de Cádiz; ideas que hallaron bien pronto eco en 
los periódicos de otras ciudades. Para conocer el desen- 
volvimiento que ha tenido ese movnniento basta recordar 
el hecho de que Abren logró reunir en un breve pla^o de 
cuatro a cinco millones de pesetas para íundar una co- 
lonia íauricnsta en los alrededores de ]erez de la brontera. 
Pero el gpbierno impidió la realización de ese proyecto, 
persiguiendo a ios propagandistas socialistas. Ue éstos, 
los más conocidos fueron l\-dro Ugarte. Manuel begrario 
y bauslino Alonso; más tarde se agreqaron Jase ilarte- 
rolo, Pedro Bohórquez y finalmente Guillen y de Cala. 

"En IÍÍ6-1 Fernando Garrido, el famoso liisloriador y 
socialista español, que conoció en Cádiz las doctrinas de 
l'ourier, fundó el primer periódico socialista de r..spaña. 
«La Atracción*, que apareció en Madrid. La publicación 
no vivió mucho tiempo, pero gracias a ella se lormo en 
hi capital un circulo socialista que edito más tarde otro 
órgano. «La Oryanizatión del Trabajo». Hombres como 
el heroico Sixto Cámara, que cayó luego en la lucha 
por la república social; Juan Sala, l'rancisco Ochando v 
después el fogoso Cervera eran las figuras principales del 
Lirculo socialista de Madrid. Cervera fue el lundador de 
la primera escuela libre socialista de España, pero cuando 
ya contaba con más de 50Ü alumnos el ministro Br^ivo 
Murillo sofocó esa brillante empresa diciendo que «en 
í'.spaña no necesitamos hombres capaces de pensar, sino 
bestias de trabajo.» 

"En Barcelona, el primer movimiento socialista fue 
influido por el comunisiiio icario de Esteban Cabet. En 
18-47 el comunista Monterreal fundó «La L'raternidad», 
primer periódico comunista ^, de la capital catalana, en 
el cual publicó la obra de Cabet Viaje a icuiia. Ya en 
18-íO el obrero Munts tiabía organizado en Barcelona un 
sindicato de tejedores con 2,ÜUÜ miembros, echando asi 
la base del futuro movimiento sindicalista. 

"Desde 1850 se desarrolló en Cataluña una activa 
líropaganda por las ideas de Proudhon, que venció poco 
a ,poco a todas las otras tendencias. Ramón de la Zayra 
y el famoso Pi y Margall tradujeron las obras del teórico 
trances, y bien pronto nació en Barcelona y otras ciudades 
catalanas un va-sto movimiento uuitualista y sindical, tiste 
movimiento pasó a Andalucía , aunque no ha tenido allí 
la misma imi>ortancia c|ue en Cataluña. En I Íi53 el go- 
bierno español intentó ahogar totalmente ese pacifico 
movimiento; pero la ley contra las asociaciones obreras 

^ Según ta concepción nmiiquistci. las ¡!a!¿ibi¿is conm- 
nistíis u comunismo so/i en absoluto opuestas ¿il llamado 
mac.xismo-lcni/iisiiio preconizado por los gobecnuiücs rusos, 
chinos 1} los cleniñs países qne Síj/rcn la dictnduca del -peo- 
¡fturiado. quienes todo lo centiiilizan en el Estado, e¡ cual, 
aegún Kropotkin, "desde ¡u cuna hasta la tumba ii\antier\e 
e¡ poder sobre el conjunto social, y ¿¡j;ü c¡ signo de go- 
bierno central, provincial y cantonal sigue cada uno de 
nuestros pasos, aparece en cada esquina, nos detiene, nos 
inquieta, nos atormenta. .." 

Ptirfi los an¿irquistas, en la época, la palabra comu- 
nismo era \ma derivante de las comunas libres, reptesen- 
tativas de la uglunCad popular de campesino ¡/ proletarios, 
por las cu¿iles canalizaban su acción en la formación de 
(¡nipos y de asociados de producción de ideales afines 
can el fin de otorgar al máximo la repfescnt¿¡ción del 
pueblo, hasta el limite de ser el único [actor de realiza- 
ción en los movimientos reuoUicionarios y en la esiiuctura 
social qne podría deiivar de su rebeldía frente al Estado 
estatificado en caso de triunfo. 



no lúe más que letra muerta. Un 1854 se creó una fede- 
ración de Codas las corporaciones obreras de Cataluña, 
contando con 9Ü,ÜO0 socios. 1-n 1855 el general Espartero 
quiso solocar ese movimiento por medio de la fuerza. 
iHieron clausurados los locales de las corporaciones y 
reducidos a prisión los propagandistas más conocidos. Ai 
principio los obreros se mantuvieron traiii¡uilos, pero cU- 
pronto 50,1X10 proletarios pertenecientes a todos los ijre 
mios abandonaron el trabajo, el 2 de julio de 1855, en 
las fábricas de Barcelona, líens, Badaloiia. Sans, Corne- 
lia y otras ciudades y declar.tron la huelga general en 
delensa de sus derechos. Nadie esperaba semej.mte hecho; 
la excitación general era enorme y el gobernador de 
Barcelona lanzo una proclam,i a ios obreros prometiéii- 
L;oles reconocer sus exigencias si volvían al trabajo. Los 
obreros consintieron. Durante los primeros momentos se 
habló mucho, electivamente, de reformas sociales, pero al 
iinsmo tiempo se adoptaban con todo sigilo las medidas 
mas bajas Lontra la organización de los trabajaüores, has- 
ta que íinalmenLe fueron proclamadas, en 1861, las cono- 
cidas leyes de excepción contra el proletariado de CataluTia, 
Desde entonces los obrerus esjiañoies renunciaron a tod.i 
esperanza en una táctica pacitica y en los llamados de- 
rechos legales, 

"En Andalucía, bajo el gobierno de Narvácz. la reac- 
úon había destruido desde hací¿i tiemiio la le en el 
progreso pacilico. Hay pocos lugares en el mundo donde 
se liiiya vertido tanta sangre como en ese jiais maravillo- 
so. Andalucía ha sido siempre la región de las conspiraciones 
y de las revueltas, porLjue más que cuakjuier otra pro- 
vincia de líspaña ha sulrido bajo el yugo de la reacción. 
Miliares de hombres y mujeres valientes anegaron con su 
sangre la tierra de Andalucía, miles de sus habitantes pere- 
cieron en las cárceles de las colonias penales, mas la 
reacción nunca fue capaz de sofocar el es]5iricu rebelde 
que late en el corazón del pueblo andaluz, 

"[,as sublevaciones de Málaga, Utrera y de la provin- 
cia de Sevilla en 1857 fueron reprimidas de un modo 
sangriento. Centenares de rebeldes fueron fusiiauos o re- 
cluidos. Sólo en Sevilla se asesinaron a 85 rebeldes mese.i 
después de haber sido sotocado el lev;intamiento. 

"En 1861 se produjo una gran sublevación bajo la 
jefatura del republicano socialista Pérez de Al.imo. Este 
levantamiento tuvo las mejores probabilidades de obtener 
Éxito, fue preparado durante mucho tiempo, y no mcno., 
de 30.ÜÜ0 hombres se unieron a los rebeldes cuando en- 
traron en la ciudad de Loja; pero la incapacidad militar 
de los dirigentes lúe el mayor obstáculo para l.i emj)resa. 
Después de alyunas luchas sangrientas, los revolucionarios 
tucron vencidos. El gobierno reaccionario se vengó horri- 
blemente; más de 200 hombres lueron hisilados por orden 
de los consejos de guerra, la mayor parte de ellos sin 
proceso. Centenares de personas fueron enviad.is a |:)res¡dio. 
la reacción prohibía toda luanileLtacion de libcrt;id . 

Cómo vivía el proletariado español. El a!iarqui.-.mo tuvo 
acogida en los medios proletarios españoles mejor que en 
fundamentos librescos o especulativos, esencialmente, en el 
sentimiento de los trabajadores, en la eX|ilotacióu ijue [)e- 
saba sobre ellos, en la trágica existencia t]ue arrastraban 
y en los desafueros de un caj>italismo feudalesco y biutal, 
amparado por el des|>otismo autoritario. En Cataluña, en 
los primeros años de este siglo, los trabajadores no cían 
otra cosa que parias, c|iie iui ten ticos esclavos. Pe cor damos 
aún cómo eran tratados en las colonias textiles de Sedó 
y Rosa!, en los feudos de Queralt, de Codo, etc., donde 
la jornada era de 12 a H horas diarias. Las mujeres de- 
pendían del capricho de cnc<irgados, directores y dueños, 
con un jornal meztiuino i.|ue todo era absorbiilo en l.i.'. 
Ciendas de raya y donde his deudas c hipotecas pasaban 
de padres a hijos. 

En lo que concierne a los trabajadores ttel campo, su 
suerte era más desdichada todavía. La consabida "rabassa 
morta" y los Loutratos de arrendamiento en Cataluña no 
eran más que formas leoninas de ex¡ilotacióii. donde el es- 
tucrzo del agricultor, del trabajador, nutria ante todo la.s 
cajas fuertes de propietarios y terratenientes, mientras él 
yacía en la más protunda laiseria. 

En las diversas latitudes de la España rural, hemos 
visto a las multitudes situadas en las plazuelas de sus 
jjueblos respectivos esj^erandc» pacientemente el contrato de 
trabajo para días o semanas. En medio íle los asalariados 



155 



'"■ > 



■ -■Mll 



Ji'l/H 



ANARQUISMO 



ítndaban mayorales, administradores y terraíenieiitcs ín 
busca de carne vital y rcndidora en las épocas de sicmbr;i 
o de recogida de sus cosechas, inspeccionando a los tra- 
bajadores que pudieran rendir, palpándoles los músculos 
para asegurar su eficacia en la tarca. El promedio de tra- 
bajo renditivo entre el campesinado en los lugares má-, 
prósperos de la España rural, no pasaba de unos tres 
meses de labor por año, por un jornal de dos o tres pesetas 
por dia de trabajo. Las bellotas que servían de ahniento a 
los campesinos extremeños, las "migas" de ios trabajadores 
íicl campo andaluz eran la expresión de su hambre, de su 
miseria infinita. 

No eran mejores las perspectivas que ofrecían las ex- 
plotaciones mineras e industriales. En liiotinto, Asturia.s, 
l^inares, i^lix, Üuria, Figols, zonas mineras, la depaupera- 
ción y la miseria, la explotación desaforada de empresas 
y compañías puede condensarse diciendo que el promedio 
de vida del obrero minero no liegaba a los treinta años, 
extenuado por la miseria y el exceso de trabajo, no siendo 
más favorables las condiciones que prevalecían en las zonas 
industrializadas de Cataluña y Vasconia. 

El proletariado español tenia tacas. El movinucnto anar- 
quista, en su aspecto de lucha, se afirma más y más en ia 
pugna abierta entre Carlos Marx y Bakunin y se define 
en la Internacional como medio de introducción en c! pro- 
letariado de todos los países. De manera que el asentimiento 
lakuníníano que encuentra en E.spaña, fue, en primer 
lugar, la santa miseria, el ansia de los trabajadores de 
propiciar por si mismos su liberación, el afán de superación, 
de alcanzar el nivel de hombres, de criaturas humanas que 
anhelan una existencia digna y libre, Y en este estado 
de ánimo general llegó a España, Giuseppe l^anelíi. 

Dice Anselmo Lorenzo en El Proletariado Militante: 

"En casa de Rubau Donadeu nos reunimos, pues, con 
Eanclii. 

"Era éste un hombre como de 40 años, alto, de rostru 
grave y amable, barba negra y poblada, ojos grandes, ne- 
gros y expresivos, que brillaban como ráfagas o tomaban 
el aspecto de cariñosa compasión, según los sentimientos 
que ie dominaban. Su voz tenia un timbre metálico y era 
susceptible de todas las inflexiones apropiadas a lo que 
expresaba, pasando rápidamente del acento de la cólera 
y de la amenaza contra explotadores y tiranos, para adop- 
tar el del sufrimiento, lástima y consuelo, según hablaba 
de las penas del explotado, del que sin sufrirlas directa- 
mente tas comprende o del que por un sentimiento altruista 
se complace en presentar un ideal ultrarrevolucionario de 
paz y fraternidad. 

"Lo raro del caso es que no sabía hablar español, y 
hablando francés que entendíamos a medias algunos de los 
presentes, o en italiano que sólo comprendíamos un poco 
por analogía, quien más quien menos, no sólo nos identi- 
ficábamos con sus pensamientos, sino que, merced a su 
mímica expresiva, llegamos todos a sentirnos poseídos de! 
mayor entusia.s;mo. Había que verle y oírle describiendo 
el estado del trabajador, privado de los medios de subsis- 
tencia por falta de trabajo a causa del exceso de producción: 
después de exponer con riqueza de detalles ¡a desespera- 
ción de la miseria, con rasgos que me recordaban al trágico 
Rosi, a quien tuve el gusto de admirar poco tiempo ante.s, 
decía; «¡Cosa horrible, spavcntosal» y sentíamos escalo- 
fríos y estremecimientos de horror. Parangonaba luego si- 
tuación tan triste con la de los parásitos de la sociedad 
lue monopolizan la riqueza y la producción para cnírcgarL 
a la molicie y a la holganza, y si de ese vicio huyen para 
manifestarse inteligentes y activos, abusan de la riquczn, 
extreman la explotación y la usura y sólo piensan en acu- 
mular riquezas, y esa descripción nos indignaba en sumo 
grado. Mostrábanos, por último, los efectos de la unión 
obrera internacional, conducida por la resistencia y por 
cl estudio, llegando a ser tuerza neutralizadora de la sober 
bia capitalista y fundamento de una ciencia económica 
verdadera, que corregirá los absurdos que la preocupación, 
la rutina y la ignorancia han considerado como fundancn- 
tos sociales, dándoles sanción legal, y nos los representá- 
bamos reemplazados por instituciones racionales y dignas 
que protegerían el derecho natural de todos los individuo?, 
sin que nadie viviese vejado, ni hubiera quien fundase su 
bienestar sobre la desgracia y la ruina de su igua', y en- 
tonces una dulce esperanza nos animaba, elevándonos a 
las sublimes alturas del ideal, 
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Giuseppe Panelli, el Itiiliano amigo y compañero de BakuniD, 
quieu trajo personalmente a EspaSa el mensaje de la Inter- 
naeíoiia.1 de los Trabajadores y de las Ideai M&riiulitM jrt 
concebíijas como un cuerpo de doctrina 7 como un motivo 
esencial de la lucha emancipadora. 

Tres o cuatro sesiones de propaganda nos dio Fanctli, 
alternadas con conversaciones particulares en paseos o en 
cafés, en las que tuve la satisfacción, que consideré eximo 
una honra que me causó gran alegría, de verme especial- 
mente favorecido con sus confidencias. 

"Nos dejó ejemplares de los Estatuios de La Interna- 
cional, programa y estatutos de la Alianza de la Pcmo- 
cracia Socialista, reglamentos de algunas sociedades obreras 
suizas y algunos periódicos obreros órganos de La ínter- 
nacional, entre ellos unos números del "Kolokol" con ar- 
tículos y discursos de Bakunin, y antes de despedirse de 
nosotros quiso que nos retratásemos en grupo, como asi 
se hizo, rcuniéndonos todos el día convenido, menos Mo- 
rago, que tuvo sueño y no pudo recobrar la voluntad de 
despertarse a pesar de que todos fuimos a su casa y el 
mismo Fanelli le invitó a que nos acompañara, por eso 
en el grupo fotográfico no figura su retrato y si sólo 
su nombre. 

"Eormaban cl núcleo organizador los individuos si- 
guientes: 

"Ángel Cenegorta, sastre; Manuel Cano, pintor; Francsí- 
co Mora, zapatero; Marcelino López, zapatero; Antonio 
Cerrudo. dorador; Enrique Borrel. sastre; Anselmo Lorenzo, 
tipógrafo; José Posyol, tipógrafo; Julio Rubau Donadeu, 
litógrafo; José Adsuar. cordelero; Miguel Lángara, pintor; 
Antonio Gimeno, cquitador; Enrique Simancas, graoador; 
Ángel Mora, carpintero: Tomás Fernández, tipógrafo; Be- 
nito Rodríguez, pintor; Francisco Córdoba y López, perio- 
dista; Juan Jalbo, pintor; Tomás González Morago. 
grabador; Tomás González Velasco, tipógrafo. 

"La Alianza de la Democracia Socialista, creada por 
Bakunin y Fanelli en Ginebra, que se desarrolló luego en 
varios países, aunque sin mantener relaciones constantes, 
y siendo más bien grupos locales que daban Iniciativas e 
impulso revolucionario a las secciones obreras internacio- 
nales, tenían el siguiente 
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PROGRAMA DB LA ALIANZA 
Olí LA ÜIZMOCRACIA SOCIALISTA 

"1. La Alianza quiere ante todo la abolición definitiva 
y compk-ta de las clases y la igualdad et.'onóiuica y 
social de los individuos de ambos sexos. Para llctiar 
a este obieto, quiere la abolición de la propiedad 
individual y del dereclio de heredar, a fin de que en 
el porvenir sea el goce proporcionado a la producción 
de cada uno, y que, conforme con las decisiones to- 
madas por los Congresos de la Asociación Internacio- 
nal de los Trabajadores, la tierra y los instrumentos 
del trabajo, como cualquier otro capital, llctjando a 
ser propiedad colectiva de la sociedad entera, no 
puedan ser utilizados más que por los trabajadores, 
es decir, por las asociaciones agrícolas e industriales. 
TI. Quiere para tocios los niños de ambos sexos, desde 
que nazcan, la igualdad en los medios de desarrollo, 
es decir, de alimentación, de instrucción y de educa- 
ción en todos los grados de la ciencia, de la industria 
y tle las artes, convencida ,de que esto dará por re- 
sultado oue la igualdad, solamente econóuiica y social 
en su principio, llegará a ser también intelectual, 
haciendo desaparecer todas las desigualdades ficticias, 
productos históricos de una organización tan falsa 
como inicua. 
'■III. Enemiga de todo despotismo, no reconoce ninguna 
forma de Estado, y rechaza toda acción revolucio- 
naria que no tenga por objeto inmediato y directo 
el triunfo de la causa de los trabajadores contra el 
capital; pues quiere que todos los F'.stados políticos 
y autoritarios actualmente existentes se reduzcan a 
simples funciones administrativas de los servicios pú- 
blicos en sus paí.ses respectivos, estableciéndose la 
unión universal de las libres asociaciones, tanto agrí- 
colas como industriales. 
"IV. No pudiendo la cuestión social encontrar su solución 
definitiva y real sino en la base de la solidaridad 
internacional de los trabajadores de todos los países, 
la Alianza rehusa toda marcha fundada sobre el lla- 
maílo patriotismo y sobre la rivalidad de las naciones. 
"V, La Alianz.i .se declara atea; quiere la abolición de 
los cultos, la sustitución de la ciencia a la fe y de la 
justicia humana a la justicia divina. 

"Creo, pues, que la misión de Fanelli, limitada a la 
Barcelona puramente obrera, hubiera fracasado, mientras 
que en Madrid fundó un verdadero apostolado que, aun 
liin conseguir ¡a organización de los trabajadores madri- 
leños, ni siquiera modificar en nada sus detestables cos- 
tumbres, ha difundido por todas partes la propaganda y 
ha fijado la atención de la burguesía política central y del 
.proletariado de jirovincias, definiendo las ideas y destru- 
yendo preocupaciones con periódicos sostenidos casi sin 
interrupción ílesde ■íÍm SolÍdaridadí> en 1870, pasando por 
«La Emancipación*, «El Condenado». «El orden/'' (clan- 
destino) , «La Revista Social», «La Bandera Roja», «La 
Anarquía*, hasta «La Idea I^ibre» en 1896. siendo here- 
deros de aquella brillante pléyade periodistica, donde se 
destaca en primer término un nombre, Ernesto Alvarez, 
«La Revista Blanca» y su «Suplemento», creado y soste- 
nido por elementos diferentes, aunque con idéntico objetivo, 
bajo la dirección de los buenos anarquistas Juan Montseny 
( Federico Urale.s ) y Teresa Mané ( Soledad Gustavo ) ." 

Debido a los grupos organizados por Fanelli existían 
va varios sindicatos y grupos impregnados de la ideología 
libertaria, lina visión panorámica de los primeros organi- 
zadores sindicales, por lo que se refiere a Cataluña, An- 
dalucía y otras regiones, antes y a principios del siglo 
actual, nos afirma en dicho sentido, puesto que ya rehuían 
toda intervención política y estatal, como se ve en la orien- 
tación que daban en sus asambleas y congresos. Otro 
factor coadyuvante al desarrollo del anarquismo puede 
atribuirse a una mezcla de romanticismo que flotaba en e' 
ambiente, y las ansias de libertad, representadas por el 
federalismo pimargalÜano, del cual eran conocedores al- 
flunos dirigentes sindicales y cuya idiosincrasia respondía, 
más que otra alguna, al sentimiento del pueblo español. 

Al hacer un balance de dicha irradiación cabe destacar 
la figura del gran rebelde, del magnífico agitador y pen- 
sador, del revolucionario indomable, Miguel Bakunin, cuya 



acción repercutía en todos los medios internacionales. La 
obra de Kropotkin, cuyo pensamiento está reflejado, con 
una perfección literaria de primer orden en todas sus 
obras, y cuyas P¿tUibi¿is de un rebekle fueron durante años 
una especie de catecisjuo de los jóvenes revolucionarios. 
Igual ijodria decirse del .pan humaui^tíi, del bueno y del 
cientiíico Eliseo Reclus, acompañado de sus hermano.s, de 
los franceses Malato, Grave y Faure. . . 

Tales ideas e inquietudes eran también, en buena parte 
dimanantes de las teorías de Proudhon, de las cuales se 
sirvieron bastante los propios confeccionadores del llama- 
do "socíaÜsmo científico", y que en mucho influyeron en 
el anarcosindicalismo francés, que llegó a reunir una c¡ran 
cantidad de buenos teóricos y militantes, que mucho irra- 
diaron en el movimiento obrero español. El anarquismo 
italiano, personificado en especial por Malate.sta, Labríola, 
Fabbri, Borghi, que fueron bastante divulgados y IcílIos en 
los medios proletarios hispánicos. De los folletos de Ma- 
l-atesta £:'/ifrc c<i/íipei-í/iu.s y En el c.ifc, se tiraron cientos 
de miles de ejemplares. Aquí no podemos ojiiitir la influen- 
cia ideológica que en aquella época ejercía Pi y Margall 
(primer traductor de Proudhon al español) con su con- 
cepción federalista, la independencia de las nacionalidades, 
los municipios libres, su afán de miniiuizar el Estado y 
el respeto a la personalidad inviohihh- del hombre. Estas 
ideas, ya asimiladas por muchos, los hacían aptos para 
propagar y diíundir el pensamiento anarciuista, ya arrai- 
gado en los trabajadores. 

Annrqiii-ifas eap.iííü/es. En el orden nacional se foniuiron 
una porrión de elenientos verdatleramente de.stacado.i, conio 
Farga Pellicer, Tarrida del Mármol, Pedro Llunas, Lope?, 
Montenegro, losé Prat, Teresa Claramunt. y el teórii:o 
insigne, "Anselmo Lorenzo, hombre austero, trabajador 
tenaz, cuya acción, en especial, se desarrolló en Cat^t- 
luña. En Asturias tuvo su centro de actuación una de 
las figuras más completas del anarquismo por la multi- 
plicidad de sus facetas v tli- sus auiplisimos conocimientos 
nos referimos a Ricardo Mella, que supo reunir en torno 
suyo a una porción de militantes valiosos (entre los q';;" 
destacaba Eleuterio Quintiinilla) v cuya obra tiene tanto 
valor en !a actualidad como cuando fue escrita. Aquí cabe 
figurar el nombre de ]uan Mont.seny (Federico Urales) ',■ 
el de Teresa Mané (Soledad Gustavo), su compañera. |>or 
la gran labor de di\'ulqación realizada durante toíl.i si: 
vida, y eti especial en la "Revista Blanca", y en 'Tierra 
y Libertad", publicación que llegó a convertirse en diaria, 
en el pronio Madrid, y donde colaboraron las primeras 
figuras del pensamiento español e internacional. Y cabe 
destacar en primer término la vida limiiia v pura del San 
Francisco de Asís del anarquismo, Fermín Salvochca (her- 
mano en bondad y abnegación de Luisa Michel). en .su 
lucha incesante contra toda injusticia, valorizada por .su 
integridad moral puesta más allá de toda prueba y de 
toda conveniencia, por su solidaridad entrañable con los 
más humildes, con los más miseros y expoliados, cuya en- 
carnación espiritual heredó este nran hombre y gran an-ir- 
quista, el doctor Vallina, dedicado en el exilio a derramar 
su bondad compasiva y rebelde por las ruralias mexicanas. 
Merece párrafo aparte un tipo de luchador sin (je/ieríii. 
Nos referimos, desde luego, a Francisco Ferrer y Guardia, 
ejecutado en los fosos de Moutjuich en 1909 por la reac- 
ción española. La actuación de Francisco Ferrer iba derecha 
a las raíces, a la educación de la niñez y de la juventud, 
inspirada en im sentido puramente racional, de rebeldía y 
de libertad. Su obra educacional, la Escuela Moderna, tuvo 
por finalidad liberar a sus educandos de toda influencia 
estatal v religiosa, de todo principio leguleyesco y autori- 
tario. Ello fue suficiente |íara concitar en su contra a 
todos los elejnentos retardatarios del país. Ya trataron de 
ajusticiarlo cuando el atentado de Morral, en Madrid, pero 
lo que no pudieron lograr en ac|uel entonces se lo hicieran 
pagar unos años más tarde, a pesar de la defensa brillante, 
'"aballerosa y valiente que de su caso liízo un militar espa- 
ñol. Francisco Ferrer. que ñor extraña coincidencia llevaba 
H mismo nombre v apellido del fimdador de la F=''ueia 
Moderna, el mártir de un ideal, Francisco Ferrer y Guar- 
dia. Las obras publicadas por dicha Institución, ideolóoi- 
camTite í-on^ideradas, son de lo mejor eme se ha Dubli'~a'lo 
í'n España, Basta decir que de sus prensas salió la bella 
y gran obra de Elíseo Reclus El hombre y la tici-ia. 

Aquí podríamos añadir centenares de nombres, todos 
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merecedores de fiqurar en la lista, pero como las omisiones 
injustas serían obligadas, omitimos mencionarlos. Basta 
decir que en España han llegado a publicarse centenares 
de publicaciones anarquistas, como "El porvenir del obre- 
ro", de Mahón". "Acción Libertaria", de Gijón, "Fragna 
social", de Valencia, "El productor", de Barcelona, siendo 
la más perdurable "Tierra y Libertad", publicada primero 
en Madrid y después en Barcelona, de la cual es un re- 
tono la que se publica desde 1944 hasta la fecha (1970) 
en México. 

De !a influencia de! anarquismo en España puede res- 
ponder la C. N. T., cuyas directivas seguía, y que segu- 
ramente fue el organismo obrero más combativo y aque- 
rrido de no importa oué pais y que llegó a rcpre-^entar a 
centenares de miles de trahaiadores. 

De un trabajo que )osé Pcirats ha escrito para ima 
s¡n*CKÍs histórica de la Confederación Nacional del Tra- 
bajo de España entresacamos los datos siguientes: 

"La C.N.T, fue fundada en Barcelona, en 1910, durante 
e! congreso de la organización Solidaridad Obrera, que se 
babia confesado insuficiente al hacer la autocrítica de los 
sucesos revolucionarios de 1909, reprimidos duramente por 
el gobierno de Antonio Maura y Juan La Cierva. 

"Sus tácticas de lucha para las reivindicaciones inme- 
diatas son las del sindicalismo revolucionario francés de 
principios de siglo: la acción directa con las partes en con- 
flicto, el boicot, el sabotaje, 1;\ huelga profesional y revo- 
lucionaria (huelga general cxpropiadora) El sindicalismo 
revolucionario ofrece el federalismo de sus sindicatos y 
federaciones como solución funcional de la sociedad post- 
revolucionaria. 

"La C.N.T. concertó en 1916 un pacto con la ILG.T. 
V ambas plantearon una huelga general. La burguesía 
tuvo que ceder algunas veces por imperativo de aquella 
coyuntura excepcional para sus intereses, y las huelgas 
victoriosas hacían que el prestigio de la oraanización 
obrera subiera en flecha. Bajo el signo de la C.N.T. y la 
U.G.T. una huelga revolucionaria estalló en agosto de 
1917 en concomitancia con otros acontecimientos y sec- 
tores. 

"En 1918 la C.N.T. reajustábase orgánicamente con la 
innovacióu de los «sindicatos únicos», nueva fórmula de 
organización industrial. De súbito se estuvo presto para 
cuando la economía de qacrríi, sin base sólida, empezó a 
conocer la crisis y se plantearon conflictos serios con la 
oligarquía industrial, puesta ahora en ima intransigencia 
feroz. En 1919 la C.N.T. aumentó de importancia de . . 
800,000 a un millón de afiliados. 

"Una gran demostración de fuerza y de organización 
fue el conflicto de «La Canadiense» (Riesgos y Fuerza 




Como siempre, en 1917, la fuerza pública —policía, ejército, 
etc. , al servicio de los poderosos, arremeto contra los huel- 
guistas con toda la brutalidad que lo es peculUr. 



del Ebro), poderosa compañía hidroeléctrica en que sC 
puso a prueba la eficiencia del «sindicato único». 

"La burguesía industrial se había organizado a su vez 
en una suerte de «sindicato único»; la Federación Patro- 
nal, que quitaba y ponía a placer gobernadores civiles. 
Dos de estos gobernadores hechura de la Federación Pa- 
tronal, fueron el Conde de Salvatierra y el general Mar- 
tínez Anido. Este último llegó a ser una suerte de virrey 
de 1920 a 1922. en que bajo sus órdenes se llevó a cabo 
la represión antiobrera más feroz que registra la historia 
social española. Los militantes obreros más destacados 
eran cazados por las esquinas por grupos de «pistoleros» 
a sueldo de la patronal. Diariamente las «paradas» de los 
pistoleros nutrían la crónica barcelonesa de sangre. Esos 
foragidos extendían a veces el circulo de sus fechorías al 
resto de la región catalana, a tierras do Aragón y valen- 
cianas. El asesinato llegó al colmo de su refinamiento 
con la llamada 'fley de fugas», procedimiento oue consis- 
tía en lo .siguiente; a primeras horas de la madrugada se 
sacaba a ciertos oresos de la cárcel so pretexto de ser 
puestos en libertad. Camino de sus casas eran acribillados 
a balazos por pistoleros apostados en cualquier esquina. 
Los atentados se efectuaban también a plena luz del dia. 
impunes que se hallaban los agresores por contraseñas 
oficiales aue les falvaguardaban, Los cenctistas se defen- 
dieron valientemente cobrando a veces ojo por ojo. Eje- 
cutaron ai policía Bravo Portillo, que había organizado 
ei asesinato de! destacado militante confcderal Pablo Sa- 
bcler. Pagó también sus crímenes el ex gobernador ctvil 
Conde de Salvatierra, y también el presidente del Consejo 
de Ministros Eduardo Dato, que habia investido al mons- 
truo Martínez Anido virrey de horca y cuchillo. Pero el 
tributo fue enorme del lado de la C.N.T.: sus victimas se 
enumeran por centenares. Las pérdidas más notables fue- 
ron las de Salvador Seguí y Evelio Boal. dos secretarlos 
icgionales de Cataluña de gran valor. 

F'n 192.3 hubo un golpe de estado militar seguido de 
la instalación de la dictadura del general Primo de Rive- 
ra. Este acontecimiento venia a cerrar un nuevo capitulo 
de la historia de la C.N.T. De esta etapa, destacaron en 
primer nlano. los mencionados Evelio Boal y Salvador 
Seguí. El primero un gran talento organizador: el segundo 
uno de los mejores tribunos del movimiento obrero, Ángel 
Pestaña, también orador, y de los militantes más tenaces, 
habia hecho un viaje a Rusia en 1920 por mandato de su 
organización. Asistió al segundo congreso de la interna- 
cional comunista, donde quedó fundada la Internacional 
Sindica! Roja. Su informe, muy pesimista en cuanto al 
milagro rojo, tuvo como efecto que la C.N.T. retirase la 
adhesión condicionada del congreso de 1919 a la política 

de Moscú. 

"Tra?; alquuns manifestaciones públicas la C.N.T. fue 
consignada de nuevo a !a clandestinidad. La Dictadura se 
apresuró a clausurar sus locales y a la supresión de su 
prensa, asi como a encarcelar a los militantes, muchos de 
los cuales emigraron a Francia. 

"Hasta mayo de 1925 no levantó el gobierno el estado 
de guerra. Inmediatamente se reanudaron las hostilidades 
en los altos planos i-volíticos. Los confedérales habían ini- 
ciado las suyas con incursiones a través de los Pirineos, 
habían díído nuierte al verdugo de Barcelona, en repre- 
salia por sus ejecuciones, e intentado un asalto contra el 
cuartel de Atarazanas. Estas hazañas ocasionaron algunas 
penas de muerte y muchas condenas a presidio. En 1926 
intentaron un secuestro del rey Alfonso XIIl, cerca de 
Paris, Durruti, Jover y Francisco Ascaso. Este era per- 
seguido por el atentado que ocasionó la muerte al obispo 
de Zaragoza, cardenal Soldevila (réplica, al parecer, al 
asesinato de Salvador Seguí). 

"Dentro y fuera de España los confedérales intervinie- 
ron en un ciclo de conspiraciones con los políticos y los 
militares resentidos. Diversas intentonas se produjeron, 
tales como el complot de Sánchez Guerra (monárquico 
liberal), c! de Prats de Molió, organizado por el líder 
separatista catalán Francisco Maciá y el famoso de «la 
noche de San Juan». En todos intervino la C.N.T. así 
como en la emljajada cerca de! famoso hombre de ciencia 
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Ramón y Cajiíl, que tuvo por fin ofrecerle la presidencia 
de la república que se pensaba instaurur. 

"Obra de Ir. CN.T. fueron una serie d.- Imeigas >í-s- 
pontáneas» contra el «iinpucstü de utilidades», por los 
obreros del arte textil y los ladrilleros, cu 1928. hn este 
periodo tuvieron lugar varios plenos clandestinos en plena 
montaña. Ahjunos terminaron en la cárcel y en lo.s prc- 

"La proclamación do la República el 14 de Abril de ,. 
1931 pondría al descubierto la incapacidad de los nuevos 
Ijubernantes para no caer en los mismos defectos de sus 
antecesores- í/ds vacilaciones, las complacencias y la tein- 
porización eran la sombra qne so disimulaba tras ios re- 
flectores de la retórica parlamentaria. Se iría tarde, mal 
o nunca a los problemas vitales: la reforma acjraria y la 
digiiificación do la condición obrera. El qran capital y 
los caciques terratenientes, así como el episcopado, sabo- 
teaban nupnneinente al nuevo régimen, y el cjobierno no 
tenia otra obsesión c|ue reprimir las manifestaciones ceae- 
tistas, apaleando al pueblo, imbuido de una pesuña inter- 
Ijretacion del orden público a través do ios fusiles de la 
guardia civil. El divorcio entre el pueblo y la República 
se |)rodujo tras una corta luna de miel. 

"En febrero de ]9'í2 hubo una insmrección anart|uií;ta 
en la cuenca minera del Alto Uobroqat. El Ljobierno re- 
plicó deportando al Sahara español a un cartjainento de 
cenetistas. lín protesta hubo otro levantamiento en armas 
en ¡a icnportante ciudad de Tarrasa. Los tribunales mili- 
taros impusieron severas penas a los in.surrectos. Otro 
qrado de escalada fue e! movimiento revolucionario de 
enero de 1933, con repercusiones en Cataluña, Levante y 
Andalucía. Aqui hubo la pira de Casas Viejas, [.os guar- 
dias de asalto sitiaron en una choza a toda una familia 
anarquista y prendieron fueqo, aguardando a que se en- 
friaran las cenizas. Este crimen fríamente premeditado, 
inducido desde el gobierno, llenó de estupor a !a opinión 
liública. Las derechas lo explotaron para fines electora- 
les, y cuando en noviembre del mismo año se convocó a 
nuevas elecciones yencrales, la CN.T. desplegó una cam- 
|i.iña antie lee toral do grandes proporciones qne remachó 
la derrota de las izquierdas. Poro los confederales, que 
babian previsto las consecuencias del boicot electoral, 
desencadenaron inmediatamente un movimiento insurrec- 
ciona! que se proponía ia instauración del connmismo li- 
bertario en toda la iieiiínsula. Sóio en Aragón la batalla 
tomó bastante incremento. Cataluña, Levante y Andalu- 
cía, resentidas del esfuerzo de enero, y todavía con sus 
militantes más combativos en ios presidios, no pudieron 
hacer buena la palabra empeñada. En ei resto de ia pe- 
nínsula no hubo acción do importancia. 

"Al plantearse la crisis revolucionaria do octubre de 
]9M la C.N.'r. se encontró fronte a una situación para- 
dójica. Los t|ue puliríamos llamar sus aliados natmales 
(Li lí.G.T) eran ios aliados de los gobernantes de Ca- 
taluíni, y estos eran, como es sabido, sus más encarníza- 
dt>s eiiemicjos, Cuanilo e) 6 de octubre se levantó el go- 
bierno catalán on armas contra el de Madrid, su primera 
iiieditia fue mantener cerrados los siiKÍicatos de la CN.T. 
asaltar a mano armada la redacción y los talleros de 
«Solidaridaí-t Obrera» y meter en la cárcel a cuantos 
míütdutes destacados pudo. Entre los encarcelados figu- 
raba el famoso Buenaventura Durrutí. Sin el nervio y las 
jnasas aguerridas de la CN.T, la empresa insurrecciona! 
del catalanismo quedó vencida en unas horas por unas 
compañías del ejército. 

En esto jieriodo influyeron, sobre todos, por su as- 
cendencia entre las masas, García Oliver, Francisco As- 
caso y íiuenaventnra Durruti, agitadores revolucionarios 
los tres; el médico fsaac Puente como divulgador del 
comunismo libertario, Federica Montseny, escritora de 
nervio y buena oradora; José María Martínez y Acracio 
RartoloíUé. en Asturiae. discípulos de Eleuterío Quintani- 
11a; el galaico José Villaverde y el gaditano Vicente Ba- 
llester. En la cima de todos ellos hay que colocar a Vi- 
cente Orobón Fernández, escritor primoroso, volioso 
conferencista, muy culto y documentado sobro el contexto 
internacional. Juan Peiró, aunque formado en la genera- 
ción anterior, pudo haber aportado todo su talento a la 



CN.T, de hi Repi'iblíca de no haber quedado oscurecido 
en la facción de I,os Treinta. 

"Mas sería craso error el su|Juesto de que toda la C. 
N.T, se reducía a estas docenas de hombres de primera 
fila. La verdadera ritjueza iiiílltancial era ia cantera de 
anónimos que apenas escribíim y se expresaban torpemen- 
te. Colocados entre la mas;i de aluvión y las élites so- 
bi esalientes llevabiai el peso de la organización on su 
base, en contacto directo con las fábricas, alternando su 
apostolado sindicalista ton su calidad de técnicos profe- 
sionales. Oryanízaban y ¡lohlaban las scci.íones técnicas, 
estudiaban y |)lanteaban las reivindicacionos y sostenían 
los conflictos rudamente payando de su cuerpo; eran los 
L,ue daban ejemplo de sacrificio y de austeridad. Estos 
militantes medios, dispuestos en generaciones escalonadas, 
por su importancia eran la gran reserva de energía de la 
Organización, no importa si se quemaban en demasia, 
í'lausurados los sindicatos por la autoridad, la acción per- 
sistía subterráneamente yracias a esc hormigueo militan- 
cÍLil inasible por lo.-; servicios policíacos. 

"En 1936 se produjo el golpe militar i:¡ue la misma C, 
N.T. no había cesado de pronosticar en documentos que 
pertenecen a la histori.a. El golpe sorprendió a los qober- 
jiantos repubiicanos ocu¡iados en una nueva olcLida de 
Tí |>resíón antíobrera. Desde ¡a caída del gobierno de! 
íbionio neqro» los extremistas del socialismo >.|intaron el 
fiiíminanlo a su revolución mientras ciiu^ el ¡jloque de de- 
rechas, gue h,ibia sentido en pleuLi faz el fogomizo astu- 
riano, se disponía a prcp.irar la suya. 

La CN.T. estuvo a la altura de su fama en la bata- 
ihi callejera, esiie-.íalinente en Barcelona. La victoria de 
los anarquistas barceloneses sobre el ejército galvanizó ei 
espíritu antifascista en el centro do la península y más 
de media España pudo ser rescat.ada. 

"Después de la épica b.n.dla librada en Barcelona el 10 
V 20 de julio de 1936, la CN.T., en tanto que primera 
fuerza combativa, i|ucdó \'írtn:ilmente dueña de Cataluña. 
Pero inmediatamente tu\'o que darse cuenta de que los 
planes revolucionarios de la víspera eran poco menos cpie 
impracticables, no sólo pi>r la contingencia tle la yuetra, 
civil sino porque en el área genera!, frcatL' a los otros 
sectores antifascistas, se reconocía minoritaria. Los mili- 
tantes representantes de la corriente extremista fueron los 
primeros en esforzarse por convencer al resto do sus com- 
pañeros de la necesidad de ia colaboración con ios demás 
sectores políticos, incluidos los comunistas. 

"La contrarrevolución se manifestó en sec]uíi.la Ljue e! 
íi^tado central, con la naucion que vino a prestarle la 
incorporación yubei ñámenla! tie Ja CN.T., volvió a recu- 
perar todos los resortes estratéyicos tradicionales. Incor- 
poradas las milicias revohuionarias al ejército reyular, 
disueltos u oficializados los orqanisnios armados de ret,i- 
ULiardia de arraigo po|iuliir, el Estado único e indivisible 
se dedicó sistemáticamente al desmoronamionto de las rea- 
lizaciones rovolucíüiiaría'; económicas y culturales asi 
como ai desariiic qenera!. 




'Seria craso error suponer iiue toda la CN.T. se reducía a 
los milltaiitcs do priuera fila." 
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Otro factor fíe influencia: el terrorismo oficial He ahí 
un breve resumen del despotismo y de In bnitalidad de las 
autoridades españolas frente al anarquismo. 

"A principios de 1880 el gobierno había difundido I^ 
noticia de que existís en Anóakicií> una .sociedad conspi- 
radora, la Mano Negra, compuesta de asesinos y ladrone.s 
e influida por los principios anarquistas. La prensa reaccio- 
naría repitió tantas veces esta invención que finalmente 
todo el mundo la creyó, y millarcí; de personas fiicrofi 
detenidas y a menudo condenadas por ser miembros de In 
presunta Mano Neffra. En el fondo, la policia tenia la in- 
tención de disolver en esta forma la poderosa asociación 
de campesinos. Eí primero de mayo de 1890 se organizó 
una grandiosa demostración revolucionaria en Andalucía, 
que produjo una impresión soberbia en toda España. El año 
siqíiicntc, en la misma fecha, se verificó ima manifestación 
anáIoc|n, aunque cf gobierno había arrestado dfns antes a 
Salvochea y a otros compañeros. Poco después del ¡primero 



En una circular que la Comisión Federal Española en- 
rió a las Conferencias Comarcales en 1877, se relata lo 
figtiienfc: 

" . . .La isla de Balahac. sólo los natttraícs de eUn ime- 
den habitarla, porque debido a cisrfa clase de calenturas 
se hace imposible la respiración ij. por lo tanto, los 40 
deportados a ella fueron víctimas del odio de Lazurcno. 
de la hriifaíidad del gobernador ;/ de la infamia (M go- 
bierno borbónico. 

"He aquí la carta que nos diric/ió después de. su lle- 
gada el compañero Arana: 

"•íMi querido compañero: en breve dejaré de existir. 
El sustento nos ha sido negado en absoluto. Una calen- 
tura que a los pocos momentos de llegar se apoderó de 
nosotros nos arrebata la tuda. 

"«No puedo continuar. Ya sabes quien es mi asesino 
¡véngame! Te dejo encomendada mi venganza respecto de 
mi asesino en particular ti de la burguesía española e'i 
general. — Tuijo, Ruperto Arana.y- 

"Pocos dias después recibimos otra que dice así: 
"'(Mi querido compañero: De los c\iarcnta que fuimos 
deportados a ésta sólo quedamos unos once, próximos a 
tener la misma infeliz suerte que los veintinueve reatantes 
aue han aumentado el catalogo de los mártires de la Re- 
voUtcicm Social. 

"«Desde su tumba piden venganza, única palabra que 
pronunciaron en sus últimos momentos, 'j única que pro- 
nunciaremos los diez que quedamos, puesto que en este 
rr.omento exhala su último suspiro otro compañero. 

'\Haz núblico que todos despreciamos los au.vilios rc- 
rípio50S. — Tuyo, Ruperto Arana.'^ 

"Ahora bien, internacionales todos: Los vivos deseos 
de i'cnganza que por los anteriores documentos rfcíjosírs' 
ron nuestros desgraciados compañeros, deben quedar gra- 
bados en la mente de todos los revolucionarios, g cuando 
llegue el momento, debe castigarse con severidad a los 

verdugos de! pue- 
blo, a sus có>ntpn- 
ceü ¿I a ."¡US encu- 
bridores. 

"Y vosotros, in- 
fcrnacionaíes de 
Sanlúcar, n voso- 
tros os csííí enco- 
mendado el casti- 
go del delator ase- 
sino José Lazarcno. 
¡j llevando a cabo 
este acto de es- 
tricta insdcia. Dc' 
mostraréis al mun- 
do burgués que 
impunemente no se 

Íntede asesinar a 
os trabajetdores. 

"En nombre de 
los deportados os 
envía un fraternal 
saludo vuestro 
compañero P." 
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de mayo estallaron dos bombas en la ciudad. A conse- 
cuencia de una murió un obrero y de la otra cuatro Jóvenes, 
La prensa reaccionaria acusó desde luego a los anarquistas. 
"Rl Socialismo" declaró inmediatamente que aquello era 
una estratagema de la policía, pero poco después un sin fin 
de policias y vigilantes invadieron la redacción del pe- 
riódico, «descubriendo» allí dos bombas que ellos mismos, 
claro está, habían preparado. El resultado fue la detención 
dc tjran número de compañeros. 

"Sucesos análogos ocurrieron también en jerez de la 
Frontera, una de las ciudades más revolucionarias de An- 
dalucía. En agosto de 1891 fueron arrestados alU 157 
anarquistas, acubadas de pertenecer a la Mano Negra. Es 
claro que estas infamias de la reacción provocaron un odio 
encarnizado entre los labriegos y campesinos. Viendo pi- 
soteados sus derechos más elementales centenares de ellos 
resolvieron li/jcr(ar por ía fuerza a sus compañeros ^ncar- 
crlados en Jerez, La noche del 8 de enero de 1892. unos 
500 campesinos y artesanos penetraron en la ciudad dc 
Tcrcz al grito de «¡Viva la anarquial, ¡Viva la Revolución 
Socialf». ' Fueron muertos dos fcrrafenienícs. AI principio 
los soldados se asustaron, y de este modo los rebeldes 
lograron poner en práctica parte de su plan. Al amanecer. 
los revolucionarios se tuvieron que retirar después de una 
lucha sangrienta con la fuerza armada. 

"La venganza de la burguesía fue terrible. E! 15 dc 
febrero de 1892 los anarquistas Lámela, Valenzucla, Bi- 
sioiii y T.rbrijano fueron ajusticiados Murieron heroica- 
mente, saludando a la muerte con el grito de |Viva la 
'inarqu-a! Y ellos resultaron los más felices. Otros diecisie- 
te comiiañeros fueron condenados a diversos afíos de pre- 
sidia. V alqimo.% a perpetuidad. ,. " 
Hasta aquí otra cita de Rocker. 

La tradición brutal de las autoridades españolas es 
pronia de todos los tiempos. He aquí otras muestras: 

Fueron varios los atentados clasificados como anar- 
quistas. Entre los más destacados figuran el dc Paulino 
Pallas ouien arrojó una bomba al paso del qenera! Azcá- 
rraga, por haber sido éste quien, mediante un cuartelazo, 
decapitó a (a Primera República Española; e! dc Santiago 
Salvador, individuo solitario, sin la menor vinculación 
ron lo.s grunos anarauir-tas. ouien lanzó dos bombas ^^^^e 
el último piso a la platea del gran teatro del Liceo de la 
capital ratalana. Por cierto que Pío Barola. en síí Ca- 
vernas del humorismo, dice que fragmentos de cerebro 
de una de las victimas quedaron impregnados en una lam- 
para. A eso. uno de los asistentes al teatro "'^o^' 
siguiente comentario: "Eran los únicos sesos que había 
eii la sa'a". Este acto se atribuyó a una protesta contra 
el escarnio y la qran miseria, muy aaravada entonces, 
nup sufría el pueblo, en contraste con el lujo V la osten- 
tación de la riqueza que allí imneraba; el de la calle 
Cambios Nuevos, en Barcelona, al paso de la procesión 
de Corpus, que fue cruel c injustamente reprimido y cuyo 
roro',^rio lúe 'a muerte de Cánovas de] Castillo, presiden- 
te d.>! gobierno, en manos de Angiolillo; v el a'^"*»^^ 
a Alfonso XIH. en Madrid, efectuado por Mateo Morral. 
nuc según parece tenía como íinalidad eliminar a los bor- 
dones, con c' proposito dc que Esnaña pudiera evolucionar 
hacia horizontes más amplios v libres. j j i 

Aquí conviene destacar, sobre todo, el atentado de la 
calle de Cambios Nuevos, ya que fue una de tas argucias 
policíacas para destruir y exterminar el anarquismo, ruc- 
ron miles los trabajadores que desfilaron por las cárceles 
esnañolas y por el fatídico castillo de Montjuirh. El resul- 
tado fue la ejecución de cinco anarquistas, el encarcela- 
miento y tortura de centenares de presos, y una de las 
monsliruosidades autoritarias más brutales que registra la 
historia de las luchas sociales. A raíz de este hecho, en el 
cual se demostró que las bombas fueron arrojadas ñor tiicr- 
cenarios y confidentes af servicio de la policía v del gober- 
nador civil de Barcelona, se produjo un movtm'ento de 
protesta internacional que tuvo repercusión en todos los 
nai.ses. En España se realizó una tan intensa campaña en 
favor de los presos y de los torturados que seguramente 
sólo ha sido sunerada por el "Affairc" Drevfu.^ en Francia. 
Esta actuación desaforada y criminal de las autorida- 
des contribuyó en mucho a divulgar el anarquismo en las 
capas más sensibles úe la sociedad en España y hiera de 
ella, otorgando a los anaroulstas españoles títulos de hom- 
bría, dc 'dlgi\idad y dc abnegación. 
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A píirtir de Ja primera dt-cada de este sujlo, jiiztjíii 
!üs acontecimientos dcsarroilado-s en i^spaña dejando de 
íado a ia C. N, T. y ios aii.in.|ui.sias equivale a tener i.i 
pretensión de refn-esentar ¡Inmhí elinunando la iiLtuación 
v;.j protayunista. f.il yran revulüivo d.- )a vida social y 
p.:!ínt:Li penidíLilar, el cambio de háblLjs y costumbre.', 
iradicionale^, ia elevación del nivel de vida de i.is claje.; 
depaupfradas. !a siejiibra de nuevas iiiquicLiide;, la traiij- 
la.iiiacióii operada en el pneblü espL.ñol en ;:tiiddü pro- 
.j¡-e;:.vu y bbre. a }>ai-tir de ondear la bandera roja y neL]fa 
en 'o-, sindicatos eoidedcrale.s, se dei)e, en e^jjecial, a ia 
obra licroica, a ia iiUerveiicioii activa d.:l f.va: tañado 
militante. 

Lia breve resumen de la siluacion e.-ipnaola l-h el lapso 
indicEidt) nos dará la pauta de la aseveración ■.,iie acaba- 
mo-; de liacer. Hor aquel entonces aún retmnbaba la lra.se 
de Franci-sco Silvehí: *'P,spaña e.s un pueblo que ha pedido 
el pulso", cuando el destacado político conservador ■.■qui- 
vocaba '^l diac)nostico. Ouieiies no tenían pulso, ni enlonces 
ni aliora. eran ias clases dirigentes e.spañolas, las oligar- 
c;u:as ])redoniinantcs, el triunvirato compuesto por clériyoii, 
miiitare.s y aristócratas, los políticos gubernamentales, c|iie 
se repartían el disfrute del poder. Ignorando y de;ia;en- 
diendi) las necesidades seculares; y elementa ¡ei; de sus 
moradores. 

Fur aquel entonces la uionarqnia liabia iJcrüido el rit- 
mo que tuvo con sus partidos de tmno enc:ibe:;ados por 
Cánovas y Sayasta. Ul régimen alftinsino era una nave 
desvencijada c(ue subsi.scia por las leyes de la inercia y ¡)or 
incapacidad y convencionalismo de los liombies de la 
oposición. Los jeíes republicanos, divididos jjor apetencias 
personaies y afanes de mando, rivalizando unionistas con- 
tra federales, disputándose entre si la ficción de una jefa- 
Lura, claudicando cuando les convenia |íara cambiar el 
escaño de la oposición por otro nnnisterial, tuñs setjuro y 
provei-boso, no rejiresentaban el menor peliíjro. Monárqui- 
cos y republicanos —salvando algmias individualidades 
diqnas: Nakens, Costa, Pl y Margall, etc. — , tenían esta- 
blecido una especie de síafu qiio que iba dando iaiijas 
al caci£|ulsmo, a la explotación desliumaiiizada de la clase 
obrera y a la permanencia del reijimen monárqiaco. 

Fcro al in£tri¡eii de la líspaña üficial y burocrática y 
también de un socialismo ramplón y acomodaticio, irrum- 
pía en ia vida social una luerza nueva: ia ciase obrera 
organizada bajo el signo de la acción directa e ímjireLinada 
de vigor y decisión para hacer triunfar su causa, ¡fasta 
este momento, el llamado Juan Lanas, el jjiieblo, pernia- 
necia estático, se le prodigaban unos cuantos elogio; inte- 
cesados en momentos de elecciones, que a veces costaba, 
ia vida ■ a ek'Ltores apasionados, para, terminado el epi- 
codio, caer do nuevo en su existencia negativ.i, en el 
;ibandonü más absoluto. 

bueroii los sindicatos obreros quienes realizaron eí 
milagro de la resurrección del Lázaro español. Las ca pí- 
lales dan ia pauta. Barcelona, Valencia, Madrid, Zaragoza, 
iíilbao, etc., empiezan por aglutinar en lo; ornanisn-v; 
:;\ndicaleü a gran cantidad de trabajadores, De e.,'Lü'i pun- 
tos neurálgicos se diseminan ¡ñor todo el país pro]>agaa 
distas y emisario.s anarquistas que fund.ni sindic.itos ruralc:;. 
(lue inculcan a ios trabajadores el anarcosindicalismo, que 
fri.stigan al Kstado como elementa opresor, cpie ks liablaü 
de su redencicin, que les dicen que la iiberación de la mi- 
,-eria y de la esclavitud es, exclusivamente, obra suya, íle 
,'ii Ímpetu, lie su espíritu indomable de lucbadorci, socialer. 
Lina vez realizaiia esta tarea es cuando la clase obrerii 
.■-e convierte en una fuerza activa y permanente en el 
estadio de las luchas nacionales, ocupando el primer pla- 
no, rátiíando en calidad de apéndices ias tiiluUas de 
carácter político y desempeñímdo el p;ipel más activo y 
trascendente de los ncontcciniíentos (.¡ue tienen lugar en 
licrrír: his¡)áuicas- Lo.s e¡)isodios de la lnter\'encióii cen-,'- 
lista i^ueden .-leiialarse a partir de la Semana j rágica, de 
Barcelona, en 1909, hasta el movimiento revolucionario 
de 1917, y su ciilminai.ión en la magnifica acción comba- 
tiva contra el nazifascisnio intern:iciunal y en m , realiza- 
clone;. .'ocialí-s llevada", a cabo dur.mle I > ^. ■■: hv i-^i ■ w 
encnvnVran ru e.\ presión en la'; comunidades agrana',, e;i 
las cole.:tivitladcs y en los consetos de empresa. 

Desde los viejos tiempos de la fnternai lona!, y desdi- 
la terrible época de persecuciones que siguió a la puesta 
ai mai-gen de la ley de la Sección Ésjjañola de la Asocla- 
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al de Ikjs Traliajador.-r. y sus lierederas 
t'ohr.ionarios y de la 
tuvieron su uiDiiento 
|i,lr;;.!,j', por io ; "n(.|iiisi- 
tlores ele ivk.nljnicii, .1 iuc.'; del ■ i,|K> \;.: ado, y mando ios 
cruento., martirio', de! . .i^iipcsin.n'u andaluz, a. cNi'.tia 
|->ra^Lii.;;iikiU.' en 1'..,j>.i'"m una org-.anzacióu obv.-. 1 v.íikU- 
calist[i revoii-.LÍ-.inari,; ile Upo naiional. La sofá ,,,-.i.inira- 
ción e.\ist> ni.'. Ja Llr.ioa General tic 'Lrabaja.L.ies, se 
habla a!.,u■t.l^!^i de;.de mis inicios, iiel al ascemiea ;■ de sus 
dirigentes pol t;CO-rc; .)rmistas, del viejo camino c- l.i in- 
dependencia ,:aidical y acción directa revolucioii.i.-i.'- 

f,a ciiMs re vol III. ion; i-i a de 1909 dio ia pauí-'i pa.a ¡a 
creación lIcI orgauiainj relacionador aiiseale. La ü.-aiada 
",':cm..-r , ti"á.(:c[i , que tuvo L|ue sopuri.ir sobr^ ..ii ■ ' ola " 
esi'akla ■ el \: cii.-t<;ri:,C!u catalán, d^ m:, ;tT ■: ]-.,it 'ii !.■.'! .ente 
que un i.;'.>vimientO iii.surrcí cíoiial, cuaies>.|uiera uii'' sean 
el emrnijc y !a ju;:ti,ia de sus mntivacione.;, e .tá c -nde- 
iiadü al fracaso \ a' [¡i.utirio, itilto del apoyo t ua tIluÍo 
de \v:, hermanos proletarios del resto de las piovincias 
cspañühr; lll de 1909, aunque nacido en el de2>¡ariadü 
coiLizón de l.is madres, ante una yiierru cok)niai c-tinida 
e iia|X)pulai- -que venia inmolando el fruto de ,' u . -.'ntr .ñLt.i, 
fue recoüido de la calle, encausado y sostenido por el pro- 
letariado ori.].inizatl'i t a la L'tierai.íón reguma! caíal.'ma 
Solí tiar ¡dad tJbrera. 

1 Olios sabemos el íiii de.^gr,lciado de aqui.l moviniieiito. 
V.\ |Hiebk) de liar ce lona, aisl.'iiio materia liiu- ate en .11 iii- 
i.ha, aim-.rue asislulo a tiistancia por ia simpatía nuiral tic 
grande.>^^ círculos obrero; \ liberales en toda Iv.paña, \'io-.e 
asediado, y después ajdastatlo por la inerte naiciUra- 
ción de tue;za:; militares, obra del gobierno M<air.! l.a 
Cierv.i. L.n los ¡osos de Montjuícli vidvieron a Imicionar 
loi ]i.-lotoiies de lusilamíento f,a \'ii'tiina 111, í^ nvÜciada 
por la reacción fue el creador de la líscnela MoJ.e:iia, 
l'rancisto bi-rrer C ni ardí a, pieza cobrada [ras 11 n simu- 
lacro de Concejo de tiuerra, prelahricado, :an .ifH'iia.s 
apariencia jurídica. 



SENTENCIA 

'En B;ucch>,u\, ,■, 9 t/e o<:Ciihi\: üc 1909, rciinUlu 
el Cunscjo de i/ncir:! •.iti'.iníiriu de pl:i:.:¡ para ' cer i¡ 
[iilhir c¡,l;i c.'í;;s,i, hubicndose /;ee/;o i\-!:¡C!<'v¡ /f.v e' 
juez irintiuefoi d.-l cc ;'j/.',';J.; Je ,■; s' 1 ; ■<,'L'-e,-;;c e' 
¿iciisíído: ü;'(/as ,'a ,,c¡isnc\i,ii (isc¿!¡ 7 /,■, dr;e!¡--;i. 1/ de 
naienlo co/} e! did.íK'ien del ¿i^e.':>r. p.n- u'i;i!U>-'''id.id, 
el Cun-.e/.} de ¡.¡iLen:! decl¿¿iü: 

Cjiíe /os heeliui perseguid, )s en e'l¿i cj;i.-;,'i i i'í'íi- 
tituijen un delüo eant-umudo de rehc'''';r¡ ,- /.'.r...-, , ,- 
!ii cojwtine'iein d- /a.s eiri-\ii'sU¡n''i.r: t. i\e.\i i¡ ^\.,;-- 
t¿i del mismo: 

Civi-'/i/cra rc.,r,..jiis¿dde ilel ir.i^nny. en eance/)!.- 
de autor 1/ Cjiü.. /e/e ;/..■ la : ■■■!'•. i¡i>-¡. a/ í;roce-;.."á> 
/■ra/iccsco /■V,-''ci- C'K-:rdi\,. c './í 'a: cirm/isra/ícia ' 
ni/nn'anles del ;,!t. 17 j del ;;íis/;kJ Cnc/H) /e.i/a/, 

"V en .-.(; !nrt{'.-K !e inip.me, e ¡n ..i-re^ihi al a- - 
tieiiL) 23ÍÍ, en sii n-.'rren/ ;)riiii'''i\'. Ki ■■.--,<:! de i:i'.re¿\ 
eon lii aceer.-.'n.i. ciso <le indaho, de inlmhdit.ieióu 
ilhsLiliit:i ;,'e/7ii-.'í.i,"i.- c-'ndcn '/k/o'e ;a:,ib- én a in-Jcn: 
niziif foc/ijj !o': dciñi-fi ¡I iieriideñir, ■ -ea .(.vm'Ííi.-i ,'i¡ir 
los incendio--.. ■ '. í. -ri. ■í'ík: 'Je i>in : de e •-iii::\ic:ieie:i 
/^érreas '/ lele'jr.'ijic.i-,. íieni-ridos d'n-aníe /a rcl' -d 'i, 
quediíndo. Ii.-i'it ¡ ';ne nnc-'a scr:¡'.-i--e ■iii en.i'di:} 
(l/eci'os lo'lo-: /„-s ¡■■i'-rie.'i de /■'(■r/e;- (¡•lardi.i n le. ex- 
tinción de e.s.'a ií--<non',ihiliíLid ci'-il. n 'led.i'-.ind > 
que, en el eit.'ido ea-.f •'.- in-.':i!!<i !e ;,-,■■.■( -',- ,J>on 1 
hl ¡iu(ad '.'.el tirvy.' , de ln^i.■.iün ;ii-et'eiiíi."a r.;:ii'.-'A a 
re.Mj/í.'is l'.c '■■■r,i cci.'-a. 

"Todo rori ¡in-e¡i!e, :i los urtieaía: \7\. 18.S ?19. 
237 en .-ur, eirenn-.t.er-'.'-. f-,----.' <) en.i'-i::. ? ''"i rn 
y nd---!-e. ,■>,-■■■'-■-■■ :>-'.?. '•■' C-.'.oo d- ¡usrieLJ ^/;- 
/ífar; II. H, Í8 .,/ ?1, ^3 121 .-•> 2^.S dJ Cd:',-,. 
P -.,■,' , -'Ir- ■■ ■:- ■ I ■: coi:e-di.'(c d-- o.nb ,^ (\:diqo<. 
u I ■■■ -', V' d. í:„í-u> ,!. 190L-/'-''M-'..' . •'.- 'U.n 
,-,-<.._P.,, --... . \!:,.-(¡ ^S.-ha^li.di '"a-zer.is --A/.ace- 
lino nie.z. — M.r!''! de ''J.inos.-AiiieeW Ci.iiei ¡ — 
¡iihe. f.ó::c:. 
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La kccióii. sin embargo, fue dchidaincntc aprovcchadn. 
Apenas rcpuesío ci prole tarií) cía catíd.-iii de sus heridas, 
íiprovcchada ia primera amnistía y la puesta en vigor dr 
las qarantias constitucionales, Solidaridad übtcra lanzó 
¡a idea de un Contjrcso Nacional. El comicio comenzó sus 
tarcas el 30 de octubre de 1910. en el Palacio de Relias 
Artes de Barcelona, acordonado hasta su clausura (el V 
de noviembre í por grandes contingentes de fuerza pública. 

La importancia de este Conqreso la da la significación 
de su temario y la nutrida representación de delegados de 
otras provincias de iispaña. Temas principales eran la 
conveniencia de convertir a Solidaridad Obrera en Con- 
federación Nacional; !a definición de tácticas del sindica- 
lismo: modo de llevar a ia práctica la huelcfa general 
revolucionaria: publicación de un cíiarío sindicaüsfa (génc- 
si.s de "Solidaridad Obrera", diario): creación de escuela.-; 
racionalistas por lo,s sindicatos, etc. Aparte la representa- 
ción masiva de las sociedades de Cataluña. Asistieron al 
Congreso rcpresenfantc.-í de las provincias de Sevilla, la 
líioja, Granada, Córdoba, Salamanca. Alicante. Málaqa, 
Alcicciras, Asturias (la provincia más ampliamente rciire- 
scntada), Li Cornña, Zaragoza, entre otras. 

Por si fiir.sc- poco, entre los nujilios saludos de aper- 
tura figura el de nuestro viejo |:>atriarca An.selmo Lorenzo, 
ya anciano entonces (falleció cuatro años después) quien 
aún pudo legar a¡ Congreso este fcr\oroso mensaje: 

"Vais a celebrar un pacto destinado a influir en la 
marclia siempre progresiva de la humanidad. Ante voso- 
tros el libro de la historia presenta una página en blanco; 
preparaos a llenarla con honra para vosotros, con pro- 
vecho para todos, presentes y futuros. . . Irispirados en el 
más puro criterio, con la mira pue.sta en el ideal de uni- 
dad y de integridad humana., resolved los asuntos a la 
orden del día del Congreso: cread una organización ex- 
tensa y poderosa que recoja todas las iniciativas indivi- 
duales Y reúna la íaerza y la inteligencia del número, y 
mereceréis la aprobación y el aprecio fraternal de vuestros 
compañeros." 




AiiKülnio T,riTe!i7o, e! aran aiiim.Tlor 'Ic la ?riineia Interna- 
cional y el ana rrinismo en España. 



Ya antes de la fundación de la C. N. T. el proleta- 
riado catalán babia dado muestras de su acomctivit^d en 
la primera gran huí^lga general que tuvo lugar en Barce- 
lona en 1W2, secundada en varias poblaciones industriales 
de Cataluña, a favor de los obreros metalúrgicos, que 
habían presentado a la burguesía peticiones de mejoras 
económicas, mejor trato y di.sminución de horas de tra- 
bajo. Pero es a! fundarse la Confederación Nacional del 
Trabajo cuando los trabajadores españoles, en práctica 
de la concepción anarcosindicalista a base de la acción 
directa, adquieren la cohesión necesaria para en/rcníarsc 
a la patronal y al Estado, y que mSs tarde convierten a 
dicho organismo en ia fuerza proletaria más numerosa 
y dinámica de Espaila. Poco después de su creación, hizo 
la C. N. T. la primccft demostración de su vigor al decla- 
rar un movimiento huelguístico a favor de los trabajadores 
de los Altos Hornos de Bilbao, que tuvo repercusiones 
nacionales. Así que este organismo, eminentemente popu- 
lar de.sde sus inicios, se propone recoger las aspiraciones 
de las multitudes que están en el ambiente y las ansias de 
mejora de obreros y campesinos para convertirlas en rea- 
lidad, y fiel a los acuerdos de su congreso constituyente 
plantea los problemas sociales en sus más hondas raíces. 
de acuerdo con principios y finalidades nítidamente revo- 
lucionarias, como lo demostró en su actuación contra la 
querrá de Marruecos, lo que, dada la firmeza de sui 
actos, no se hizo esperar el cierre de los sindicatos y la 
persecución de su.': militantes más destacados. 

Como puede suponerse estos hechos ya vaticinan que 
el porvenir de la C.N.T. será accidentado y tormentoso. 
sorteando de continuo disposiciones oficiales de ilegalidad. 
arbitrariedades aíiíoritaria.i, con las consiguientes medidas 
represivas propias de los estados de excepción. Así, en • 
plena suspensión del organismo confederal, llegamos a 
19H. o sea al inicio de la primera guerra mundial. Es 
entonces, al agudizarse la demanda de personal para abas- 
tecer las necesidades bélicas de los países aliados, Francia, 
Italia, etc.. cuando el desarrollo sindical va adquiriendo 
potencia, lo que obliga a las autoridades a su reconoci- 
miento. También por aquellos días hubo cierto ajetreo pro- 
movido por los partidos de oposición: republicanos, socia-' 
listas y catalanes que propiciaron la llamada 'Asamblea 
de Parlamentarios", que amenazaban con desplazar a la 
monarquía, lo que dio por resultado el mayor de los ri- 
diculos, o sea, una revolución en un vaso de agua, que 
contribuvó bastante a su descrédito. En relación al movi- 
miento sindical y anarquista frente a los partidarios de la 
guerra, fue modesto; sin embargo, .se hicieron ciertos inten- 
tos infructuosos para lograr que la industria .^íderiifqica 
dejara de producir artefactos para la guerra. También 
fueron interrumpidos algunos actos de partidos c individuos 
que azuzaban para ciue España fuera a combatir en los 
frentes de batalla. La-s fuerzas españolas estaban divididas 
í?ntre aliadófilos y partidarios de Alemania, que encarnaba 
e! sentir de los mas reaccionarios, y de ahí que el gobierno 
adoptara una po.síción neutral, de Inhibición, pero que la 
economía estaba al servicio de los aliados. Las conícren- 
cias y actos a favor de la paz perduraron durante el 
conflicto, pudicndo decir que confederales y anarquistas 
fueron lo:? únicos que adoptaron una posición francamente 
antibélica, como correspondía por su ideario. ' ' 

Con una scrit- de actos en diversas lat'tudes peninsu- 
lares, las céntrale.", .sindicales C.N.T.-U.G.T. d^ acuerdo 
con lo anrobado en la llamada "Asamblea de Zaragoza , 
planean una campaña nacional para el abaratamiento de 
(as .subsistencias, alnu'lrres liogarcños v cuanto poáía con- 
tribuir a mejorar el nivel de vida de 'as clases populares. 
Con este fin s<> celebró una huelga de cará'-ter pacifico. 
con duración de vcinMcuatro hora^. en noviembre de 1916. 
rotí el fin de prrrionar a los acar-aradores y aqiotistas y 
declarando que en --a-o de no ceder, el año siguiente se 
declararía un movimiento aenpral r'^volucionario. La huel- 
na fue debídam'-nti- preparada. La raraHr.ación de las 
fuentes de trabajo fue casi total en toda España, siendo 
-•I paro más grandioso y unánime del proletariado csoañoí. 
Es de destacar oue algunas zonas puramente campesinas. 
nuc no contaban con sindicatos, se sumaron también al 
paro. 

El resultado fue imos centenares de victimas entre 
]nuertos y heridos. El gobierno hizo oídos de mercader. 
Luego empero la represión. En Madrid fue detenido el 
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comité de laU.G.T. cuyos miembros con unos meses de 
cárcel saYuín ton un acta de dipiitado, mientras que su- 
maron docenas los compañeros cenetistíis apresados, amen 
de c[uc la gran mayoría de víctimas pertenecían al movi- 
miento libertario. I^e aqui snrciió el incremento, el desarro- 
lio vertical de la C.N.T. La conducta de sus elementos 
directivos, su acción en la calle frente al ejercito, hie 
precisamente lo que dio aureola a nuestro orqanisino con- 
federal para convertirlo en una eficaz potencia. 

Un año desiniés, en julio de 1918. se celebraba el Con- 
greso Regional de Sans en donde se acordó la onjainza- 
cion a base de sindicatos linitus. Los acuerdos para dar 
esta estructura a los sindicatos tenían como objetivo 
dar más coliesión a las luchas contra patronos y autori- 
dades. FJ proceso evolutivo de la producción, cada vez 
más intensa, y la presión de las fuerzas regresivas, deman- 
daban elementos de defensa mis eficaces, lo que se logro 
en este cambio orgánico. También en dicbo comicio se 
acordó realizar una intensa campaña de jjropaganda por 
toda España. A tal efecto grupos de militantes fueron 
diseminados por diversas ■■ Uic)ares realizando una tarea 
proselitista de primer orden. Ello dio íuq;u' a que las au- 
toridades adoptaran medidas represivas de carácter nacio- 
nal, supresión de la prensa confederal y cierre total de los 
sindicatos de la C.N.F. 

Pero la contestación a los desmanea oficiales no se 
hizo esperar, ya c|ue meses después, en Barcelona, se de- 
claraba la huelga de "La Canadiense", donde, de una ma- 
nera articulada, fueron parando siuiultáneaincnte todas las 
fuentes productivas de la capital catalana, culminando sus 
actos revolucionarios con el establecimiento sindical de la 
"censura roja", o sea prohibiendo, en el seno mismo de las 
empresas periodísticas, que se publicaran artículos o notas 
contrarios al jiroceso huelguístico. F.ste conflicto, que in- 
cluso originó la caída del gobierno y el fracaso de sus 
gestiones, puso en un brete ei derrumbe de! régimen, in- 
discutiblemente fue una demostración ¡lalpable de lo que 
puede dar de si, como instrumento revolucionario, la huel- 
ga general. 

Es ahora y a partir de estos hechos cuando la patro- 
nal organiza, en noviembre de 1919, el locaut, que duró 
cuatro semanas, pero que luego fue alargado por la decla- 
ración de huelga por el proletariado barcelonés basta tres 
meses-, por no aceptar las leoninas condiciones de los 
patronos, que querhin que los obreros renunciaran a la 
.sindicaÜzación. Ya en estos momentos funcionaban una 
especie de "sindicatos blancos" auspiciados por los patro- 
nos, asi como grupos de pistoleros pagados por ellos, lo 
que dio lugar a que en el curso de parte del aíio men- 
cionado y el !92Ü, sumaran más de trescientas las victi- 
mas inmoladas ]jor la violencia callejera, iniciada por 
agentes oficiales en Madrid, Bilbao. Valencia, Zaragoza 
y especialmente en !a capital catalana, dando un coefi- 
ciente de victimas importante el de militantes libertarios. 

En este ambiente de lucha se celebra en Madrid el 
llamado Congreso de la Comedia, al que asistieron -175 
delegados en representación de cerca de un mi! Ion de 
confederados. Una síntesis de sus acuerdos fue: 

1' De acuerdo con los postulados de la Primera In- 
ternacional, declara que la finalidad de \i\ Confederación 
Nacional del Trabajo de España, es el comunismo anár- 
quico. 

2" E! Congreso aprueba que la unión del proletaria- 
do debe hacerse a base de la acción diretta. Recomienda 
el rechazo de cuantos laudos y convenios haya promul- 
gado el gobierno para regularizar las condiciones de tra- 
bajo de los trabajadores del campo. 

3" La revolución rusa no encarna nuestros ideales... 
Su dirección y orientación no responden al interés de los 
trabajadores. . . 

4" El Comité Nacional, tomo resumen de las ideas 
expuestas, propone que la C.N.T. de España se declare 
firme defensora de los principios de !a Primera Interna- 
cional sostenidos por Bakunin. 

Como decimos, después del Congreso sigue en las ca- 
lles la lucha violenta respondiendo a la consigna oficial 
que según frase de uno de sus agentes principales "se 
trataba de descat)ezar al sindicalismo". Así que los pisto- 
leros y policías obraban a sus anchas. Se organiza una 
represión nacional en que suman miles los libertarios pre- 
sos, utilizando todo tipo de ergástulas, cárceles, presidios. 




Barric.iila An la calle Süluieióu, Pii la liarr-ada, de Gracia, 
eu Barcelona, prototipo do las Ijarricada.s lieroicas legenda- 
rias un la iii^iiriui^ciouei catalanas. 

barcos de guerra, etc, mientras que el .^0 de noviembre 
de 1919, al" ir a protestar |>ur la deportación de treinta y 
tres militantes confedérales al peíión militar de la Mola 
fue vilmente asesinado el defensor de los presos libertarios 
Francisco Layret. L'ii contentación a ios desmanes autori- 
tarios, a la provocación criminal de los generales vesáni- 
cos Martínez Anido y Arlequi, pLigaron a la vez con sus 
cabezas, el conde de Salv.itierra iiue mantuvo los estados 
represivos en Sevilla y B.ircelona durante su estancia como 
ciobernador, el cardenal Soldevila creador de los sindica- 
tos libres y jiroinilsor íiel i)istolerismo en Zaragoza, y 
[uluardo Dato, presidente del Consejo de ministros y res- 
ponsable directo de la represión i,|iie ensombreció y puso 
de luto a millares tle luiqare-; de trabajadores españoles. 

I^a intransigencia patronal íue dura e implacable. No tuvo 
bastante con tener la fuerza oficial a su servicio sino que 
creó un organismo represivo de su misma clase: el soma- 
tén. Ni que decir que est.i lucha desigual í_ost6 a la C. 
N.T. lo más destac.ido de -u militancia, puesto c¡ue el 
heroísmo resultaba poco meiuis que inútil dada la desigual- 
dad de fuerzas y la inqjunidad de que gozaban los asesi- 
,nos a sueldo, pero la contienda iue siempre inLe.sante. A 
fines de 1920 hubo la ¡Dipurtaiite huelga minera de Rio- 
tinto, que duró cuatro meses, l'ntonces se planteó la nece- 
sidad de recurrir a la hm-Iq:i genera! por solidaridad con 
los huelguistas, propósito uue falló por la negativa de la 
LLG.T.' En el iiitervLilu, li:i'^ta la proclamación de ia dic- 
tadura de Primo di' River,i, el 13 de seijtiembre de 1923. 
liubo el conflicto de! Metropolitano y la luieh]a del ramo 
del transporte de Barcelona, que tuvo raiuifícacíones en 
diversas capitales es|i,iñolas. 

De.sde luego, la dictadur;i militar ad\ino ¡lara acabar 
con la agit;ición social, de acuerdo con Alfonso Xlll, y 
las llamadas fuerzas vivas: bitaqueros, terratenientes, clé- 
rigos y e.spadones. No ]Midian tolerar que el proletariado 
¡ncjuíetara .^ais negocios. A-.í sus primeras disposiciones 
fueron dedicadas a la detención en especial de la iiiílitan- 
::ia anarcosiudicalisla, míiMitras (lue los socialistas no fue- 
ron molestados. A ¡¡artir de este monu-nto la C.N.l 
entra en una fase más calm:i¿ia, debitfo a las san(]ria,s 
Hufridas, pero persiste en su concepcicin ideológica y re- 
husa todas las tentativas oficiales de adiiptarse a! réqiiiien 
cornorativista de arbitraje, copia de! fascismo italiano. 

En 192-í, con motivo de un hecho violento acaecido en 
Barcelona, se intensificó la represión mihtaresca, dando 
lugar a uue gran número tie mílitLuites ceuetístas se refu- 
gien en Francia, prosiguiendo una actuación <onspirativa 
(rué culmina con los .sangrientos sucesos de Vera tle Bi- 
dasoa, que co^tó la vida a varios anarquistas. 

Los antecedentes de cst.i escaramuza, ocurrida un año 
después de la implantación del Directorio, fuercm tpie en 
París se recibió la noticia de (|uc en España se iba a 
producir un movimiento revolncionnrio, lo que dio lugar 
a que varios grupos anaríiuistas españoles traspusieran la 
frontera Dará internarse en suelo ibérico, .siendo recif>idos 
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a tiros [-nr l;i (luardia civil. Ln.^: clins 6 y 7 de noyicnibrc 
de (92'( tuvieron un cntucnfro que dio ceno -esuftíido '-i 
muerte de dos fluardias y herido imo de lo:. coníendieiU'-;]. 
;^í diirsc cuenta los <¡rvpos del error ,s(i/rido trataron de 
iiUeriuirse dr nrievo Ikicííi r-VíKicin. pero en Í;i tníidragíidíi 
pró^jn!.!. líis liifrzfis rcprc5Íva:í se dedieiiroii ;i íipres.ir y 
exterminar a todo biclio viviente c|ne kc les pviüo a tiro. 
UA rcí^nltndo fnc \'arios ninertos y heridos y veinte d-.te- 
nido.s de los conspiradores. Ln culminíición fue la cjecii- 
cinn de Pablo Míirtin. Enrique Gil y J. San tillan, tí! 
primero ,se arrojó de un piso ni patio >\v\tc sus vcrduqo-;. 

Por acinellas fccha.^ iiuho también im intento frustrado 
de asnlto al Cuartel de Atarnz:inus. en Harceloiia. Se 
hi<;ieron varias detenciones y dos de los detenidos, Llácer 
y Montejo, fueron enjuiciados por Consejo sumarisimo y 
condenado.^ a U\ pena de muerte. Su ejecución tuvo hiijar 
en la cárcel Modelo de Barcelona, el 1" de noviembre tlel 
mismo año. 

T'.n el curso de la dictadura hubo dos conatos de hr.el- 
r|a (.¡ue fueron sofocados: uno del Arte Textil y otro del 
Transporte. Ta'is sindicatos tenetist.;s fuernn chiusinado-i 
y '^(iprifindo el diario "Solidaridad Obrera '. No ob.st.'inír 
continuaron apareciendo "Redención . de Alroy; "Hori- 
lontcs". de EIda: "Ei Productor' . <.le B1.7ne'i: "Acción 
Social Obrera", de San Feliu de Cuts'ols: '¡Despertar!' , 
de Vjqo: "La Revista Blanca ', de Barcelona. . . En la 
ciudad condal aparecen también "Iniciales y "Vértice 
t¡uc divulrian novelas ccjrtas de tipo social. E,n Valencia 
se publica "Generación Conscienle ". y altiunos más que 
no logramos recordar. 

A miz de la fF.indació;i de !a Escuela Moderna .se im- 
plantaron docenas de escuelas racionalistas. En especial 
de.spués de la muerte de su fundador I'rancisco Ecrrer, 
ajusticiado por la reacción española en los fosos del Cas- 
tillo de Montjuicb. se crearon institutos racionalistas ("n 
[Barcelona, Madrid. Valencia, Bilbao, Zaragoza, Lo(]roño, 
Valladolid y en la generalidad de poblaciones de alquna 
importancia, muchos de ellos patrocinados por sindicatos 
confedérales o por grupos anarquistas, pero durante la 
dictadura htcron pe rsec) ti ido.s .sísteináticaiiiciite, por !o que 
sólo quedaron en vida algunos de ellos que subsistieron a 
pesar del odio mortal que ejercían en su contra lo más 
cavernario de la reacción nacional. 

Ya al ilccjar ei año 1929, la descompo.sición del Di- 
rectorio señala e! fin del rcqinicn militarcsco y enipie-an 
a desfilar hacia tierras extranjeras militares de alta gra- 
duación, y de nuevo se organizan sindicatos con sus 
organismos superiores, mientras se entablan polémicas 
entre refonni.'itas y defensores de la íradicióu revoluciona- 
ria, que omitimos sus características. 

El! 1927 cxi.stia en España una Eederación Nacional 
de Grupos Anarquistas, cuya vida, más o menos mezclada 
ccn la une llevaba la C.N.T., era muy activa. Esta l'ede- 
ración Nacional acordó en plena dictadura de Primo de 
Rivera celebrar nn comicio nacional, que fue pleno, invi- 
tando a ios anarquistas iiortuqneses. qne se cnconíraban 
en situación muy parecida, para que participaran, ■-n !r. 
trabajos de aiiue! evento. Así fue cotno y.c reun-eron cr, 
Valencia delegados de casi toda í'.spaña, con una nutrida 
riele (jac i olí do C;it,^hiria, v alfjntKys deleijados de Portu-ia!. 
Entre otros acuerdos de mucho interés, entonces -ued^j 
constituida !n Federación Anar juista Ibérica, que cnqlo- 



haha en su seno a los anarquistas españoles y portugue- 
ses, aboliendo para el movimiento anarquista la fronlcra 
Quc separa a las dos naciones. 

Desde entonces la E.A.E adquirió una gran pu|anrn 
<,ite .se dr.sarrolló extraordinariamente a la caída de la Oic- 
íadura V la prochunación de la República. 

No obstante su fuerza, la F.A.E no llegó mnica a 
englobar en .su .seno a todos los anarquistas espafiotes y 
portugueses. Aiuiquc contaba con grupos en casi todas 
las poblaciones v fuertes federaciones locales en Jas prin- 
ripates capitales' -sobre todo en las españolas- nuicho^ 
-•narciuisfas no se afiliaron nunc.T a esta organización, ti 
■inarqnismo ibérico es de recia contextura de por si mismo, 
y aiuJíiiie la F.A.E representó el aspecto cohesionado de 
este movimiento, millares de anarquistas se conformaron 
con MI actuación sindical cu el .seno de la C.N. 1 . o con 
actividades de proi^atjanda y cultura en ci seno de los 
ateneos libertarias u otros medios, de los muchos de que 
se valió el anarquismo ibérico para esparcir Ja .semilla 
de sus ideas. 

La E A I cumplió, empero, un pape! histórico y es 
muy probable gue en lo futuro sp abran a su actuación 
rnoriiíe.s perspectivas v posibilidades. 

Al caer la dictadura y proclamarse posteriormente la 
República en abril de 1931, las condiciones fueron mas 
propicias y el molimiento libertario intensifico sus acíi- 
vidades ampliándolas a diversos medios hasta convertirse 
ni el movimiento social más importante de la España de 
-ntoncs. A la actuación en la gran central sindical C. 
N.T. y en el organi.snio e.specíficaineníc anarquista, r.A. 
I el anarquisu'o í^spañol atladtó a sus actividades una 
faceta peculiar, tal vez única en la historia del anarquismo 
en todos los países —cuando menos en su extensión—, _ 
consistente en la actuación de los ateneos libértanos, que 
respondían a una de las particularidades más hermosas 
de! anarquismo ibérico: su afán de superación. F.ntre la 
juventud anarquista o simpatizante con el anarquismo ese 
afán era ya una pasión. El anhelo de ser mejor, de su- 
perarse a cada momento en todos los aspectos del vivir, 
se supo compatibiliiar con las rudas vicisitudes de la lucha 
wcial Por ello, al margen de la vida sindical, surgieron^ 
por toda España los Ateneos Libertarios, donde se pro- 
■ uraba incur5:ionar en todos los aspectos del saber fuera 
de las horas de trabajo cotidiano, la juventud trabajadora 
y estudiante acudía a los Ateneos Libertarios donde se 
imiiartian enseñanzas de las disciplinas más variadas por 
.-I profesorado más inverosímil. En los Ateneos Liberta- 
rios no se orientaban los estudios casi nunca bajo las 
disciplinas programadas de los estudios oficiales. i^''^n 
¿iqueDc;.-; centros como unos laboratorios del saber donde 
todos investigaban y todos aprendían... Grupos excursio- 
nistas teatrales, musicales, literarios, de artes plásticas y- 
-Jr las más diversas facetas del .saber surgían con vida 
autónoma, aunque coordinada, en el seno de aquellos cen- 
tros. Estos lugares, qvie eran verdaderas forias de inquie- 
tudes nobles, surgían espontáneamente, con una vida eco- 
nómica prcciKia, sin ninquní» protección y suieto.<; a la 
vigilanria v la enemiga de los poderes públicos, bran 
bs multitudes juveniles del trabajo gue al margen del 
■^i.ber ofiual buscaban sus propios medios de saber, en un 
,ifán vehemente de .superación ideológica y personal. 

También se multiplicaron ías Escuelas Racionalistas 
durante el periodo que media entre la proclamación de la 




r.] marcosiiiílliialisinn n.sD.nñil era realntent.n nmlUtudlnario, 
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fítiiiibUua e! i-1 de ulirit de 193! y !;i sublevatziüa tascusCí 
cu julio íL' 1936, A]}L'n;i_>; h;ibi;i luc:ilidad de Fililima Jin- 
püvUiíKvvi •^i\ ^\. siiüio espíUKil c\Uk.' lio UiVLL'iii .su .■.s<;iiL-l;i 
fiK-iuTiüJisla, (.oiitimiadur;. de la obra ¡lULJada poi- TTaiiLii- 

I.a actiiüciüii de lüi jiolitÍLüs (|Uf {joburnaroii ¡a K>- 
iJÚbiicia i\o satisMzo ¡il aiiarnuisiiiü c-^paiioi, quien |,..>iii,f- 
vió accionen de protesta, de reiviiuíieaeiüiie:; y ti'aiica- 
mciito revohictonariai t[ue iiiutivaroii l\\ic lucia per.seijuid^ 
ton igLi;il safia iiue durante ia Munarijuia. Se .sucedieron 
Eo>, eneartelaimcutüs, \i\a depurtaeíones, lo.s avasallaniieii- 
loii y hasta lus crimeiiea en iiiasa. como lus epi¿üdi^>'; ¡.W 
Asturias, Ca.^itJlblaiUü y Casas Viejas, Un e^ie üítinio lu- 
gar, Uis fuerza.s del orden republicano extiTiLiiiiaroii a tod.i 
una faniil)¿i anarquista iiir:eiKliando ia luiüülde choza donde 
se cpiareciaii. Y cji mi ambiente de tirantez y de íi'aaca 
situación jirerrcvohicionaria llegó el ull-s de julio de 1936, 
en el tjue se prodtijo el alzímitento de los miVilares y tuda.s 
las deiiiíis tuercas reaccionarias es]jañü!as cjue provoco la 
guerra cjue duró hasta 1939. 

F.l alsaJiiiento militar hie vencido por el pueblo en la.-; 
reijioiit's más iiuportaiítes dfVi\ ptiünsvila, y U\ iuch.i. 
liiisnui orit|inó la caida vertical de lo.s L"^tanieLUo:. L.:tata- 
(es y e! piiüblo se encontró de improviso dueño de Codos 
los resortes de la vida social. El aiiariiuismo es|)afiül, ljuc 
juc)ó tal vez el principal papel eii las priaierax ludias 
contra el fascismo, aun dando iiiucstras de iiiuclia pru- 
dencia, pudo ensayar amplias prácticas ile comunismo li- 
bertario tal y comu se liabia previsto para cuando se lucie- 
ra la revoKielón social, Y el anartinisLno liizo en aKjuuas 
regiones la unís profunda revolución social ipie leipstra la 
iiistona. La Revolnción físpañola de 1936 tue, sin duda, 
la revolución de mayor contenido anarqni'ta v]ue lia cxpe- 
rinientLido la humanidad, 

[.a influencia de los ideales anarc|ui.stas en la gran 
central obrera C , N , '1' , fue decisiva y resistió toi.loi lo i 
embates. Los coniuinstas pretendieron aptií.L'rar',e de ]a 
CN.T. y fracasaron rotundamente. La cendeiKia iijá.-; 
refortiiista c|ue militaba en el seno mismo de ia CN.T, 
también cpuso eliminar la influencia ;mari|U!.iü y |iroi.iovió 
una escisión L|Ue restó mucha tuerza al novimiciUo cene ■ 
tista y libertario. No obstante, la atroiladora influencia 
del anarijuismo .se mantuvo viijorosa y se puedo considerLu- 
que la CLN.'i , y el íuiarquisnio español i"c:';iuibi,i un 
solo cuerpo, sobre todo cuando en los primeros i;^eses de 
1936 se ceiebró un congreso nación. il conocido con;o c: 
Congreso de Zaragoza, en el cual, previendo las posibili- 
dades de lina próxima revolución, se adojitó im Oictamen 
'-.obre Cor,un\ii,nu-> fabertario en el cual ;-.e c-!v'7..\a 'i ■. 
ba.ses de una .sociedad organizada |)or eleiMen.ales princ- 
plotí anartiuistas, liste dictauícn, tal vez en o c,v nj ¡n\¡- 
fjriiiim realizable y práctico del comunisnio libertario, tiene 
un yriui valor htsU^rico y eU áonor a :l I .i iL-auscriblmoi 
ínteciro, 

fie aciui el extenso dict£ioien acordatlo por el C'jacireso: 

"f"'. ] del dominio de tud:is Li:; delegaciones .jue.- a:;is- 
ten a e,ste Coiujreso que en el -wno oryánico tle l.i C.N, 
^r. ;:i' agitan, íon ilinauír.nio bien marcado, dos manera; 
de interpretar el sentido de la vida y la base de l,i estruc- 
turación de la economía post-revolucionana, l'sta múltiiile 
concejjción de tendencias obedece, a no dudar, a razones 
doctrinales y iiSosóficas (¡ue, al abrir luiella en hi psicoh)- 
ria de lo. militantes, crean dos fi.iniiai inconcusas de 
pensamiento, cuyas energías en potencia boy r-.'^- e*:lnerzan 
poi" imprimir directrices, tlando Lance a la' do^ Cwn-ieiiie:;. 

"Ahora bien, si en esta doble niovilid.nl de las ener- 
gías confedérales no meiliara el afán natu¡\il ile lieqe'iio- 
nia, no habría nrobk'tiia, Pero v::.\ aipiracióa e.si>ivitua!, 
tenaz y const,ui{e, habrá de manilest.ir:..- c-in liieria nue\'a 
en el plano uuemci cié nuestros vuad."o:, abriendo, con e! 
litigio, pelíi]¡\JS .serios a la unidad (¡ue ai abamos de con- 
certar en este Ct.nareso. Hs por eio por lo que, ;d ela- 
borar el dictamen, la í^onencia, con la serenJLlad y ton- 
cíentia necesarias para aquilatar y asumir la responsabili- 
dad histórica y trascendental de esta hora, ha debido 
buscaí la fon ni Id ('n .■ r''Cí;i,i c! espíritu y pen^aiineiUo de 
las dos corra rites, aiticulando cctu e! los cimientos de la 
vida nueva, 

' .^si. pues, declaramos: 
Primctc. Que al poner l,i piedra angaliir a I.i arijui- 
tectur.i del dictamen hemos procurado ; onstruir ^un aus- 



teio sentii.lo i.le arnainia sobre estos dos (iilares. iniiíviduo 
y sinduaCo, dando ni.irgcn ;il tle,-.envoK'miiento p,<:-.i!lIo 
de las tíos con-ieiiles y i.oncepLÍones, 

"Scí)ii::¡!o. Cunsignariius, como refrendo a la cxprc.-.i 
ijarantia de la arnujin.L, el reconoi unií'ulo i;iq)!ii,ilo de 1,^ 
sol) jrau]ri ¡rali^ulual . C'i.m e,- r,i pote,a,ul, i.|ue c lu.la , 
la hheriad |>or i'nciiii,i lIc todas las dis..]|ilnKi-, ai'jii.jí.i 
ri.1.5, habremos lIc aiaiciilar las dístiiUii.-. mstitm iouk-.. qu.- 
en la vida han de i.leÍL-rniui.u' l,i necesidad, }>onieiRlo i.>.ik,'s 
a l;i relación 

"Y es así como, socializando el cúmulo de tod.i 1 i 
riqueza .sOciai y ipiraiitizutla la po.-.esión, jn us :, de i,^; 
instrimientos de (rab.go, haciendo igual p.ira todos la m- 
ciiltati de jjiodui, ir, I acuitad couvertii,!;; en dei>er. |i,um 
íenei opción ai clercLlKí de consiniiir, ipie ti ¡nsiína* fO,' 
ley natural vindica en loiios |)or los ¡m|">eraiivo.; ¡K- la 
conservación de la \'ida, surge e¡ jjrnicipio anár-,|iui. .i id 
libiv acuerdo, p<n-a concertar entre los iKimbrcs el alcance, 
transacción y diuacióii licl |iacto, lis asi lOnio <:'. hidivi 
dúo, célula con persoiialid.id jnr.da.i, y eiitid.id aníjui.^r 
ele las aiticnlaciones MiCL-sivas, que la libertad y ln p.;tc ■ 
Tatl de ia Federación liabrán de crear, ha de con-.tilinr c'. 
engarce y noi'ieiKlatura de l.i inie^a sociedad jior venir. 

i ienios de pens.-.r totloí cjue esiruclardi" con pre^ \'A>.,■^ 
iiiatem ática la .socied.id del por\'enir si-ria ,itisuriLÍo, y,i que 
jnucli.is veces entre la tvi.n->a y la practua existe un venl.i- 
dero abismo, l'oi- ello ik, i ,iciiio.; i'n el enur de los jioli- 
ticos ciue presentan soluciones deliuitivas iiara lodv). íu-, 
j)roblem,is, .ai I liciones que en la |iráclica fallan ruidosa- 
mente. Y es porque prel\-ucien nui>oner \u"i uiéíavlo c-.u-.i 
todos ¡os tiempos, sin ieiier en cuenta la pro|)ia cvoIli^íiíu 
de la vida huiu.uia. 

No haremos eso aoi^itios, C|Ue [eiienui.-. una. vi i.iii 
más elevada de los problenias soaale-;. Al e.-,[),;:.u- Le- 
porinas del comunismo lineitario no lo presentamos coiiiu 
un program.i único, oue úíi pei-nnta translormai. ioues, 
listas vendrán, logicameiue, y ser;iii las |)ropia.\ nece-atia 
des y experiem ias c(uii ues la- indiiLiuen. 

Annípie tal vez p.-ireeia mn- ;,e eneiieiUri- lai puco 
fuera did mandato t|i(c nos ha sitio encomendado ¡lor el 
Congreso, creemos |:rcci,^o |iuntuali;ar algún .ispecto de 
nuestro concepto de la revolución y las premi-as in.i 
-.Kusadas que a niiesuo juicio pueden y deben ijre-.iiiula , 
"Se ha tolerado dcm,e,¡ ido el tópico i.eqmi el -. ii.il [<i 
icvoluci<ii: no es o\:\\ co ;a aie l-1 e|!Í.-,od;.j violento me- 
dianíe el que se d.\ al trasie coi; el reginien capUalíst.i, 
Aun, h.i, en reah('.,'.l, n- j .-s oíi-a i usa que el fenómeno uue 
da paso de heiho a un esLido de cos-¡í .,ue de- vie imidi:. 
antes ha tomado cuer|U) en ia ^oiicíeinki colectiva, 

"Tiene la revohkaní, por L, íanto, su iniciación en el 
momento misino en c|ue, comprobada la diferencia c:m.s- 
tente entre el estado sovi.il y la conciencia indicidiiai, ésta, 
por instinío o por anáhsi.->. --e ve lorzad.i ,i reaccicai.n- 
' ontra ai|uel. 

Por ello, dichi^ en ¡¡ocas ¡lalubisis. coiKi'iUuamo, qiu- 
I,', revoluc ¡ón, se niíi. ia 

Priilii-ii). t'.imo feíiómcik, lisie, iloq i; ,, i n i-oiHr,i di' 
i\n estado de i'osji, del,-' mía ido que puiui.! con las ,ispi 
raciones y n?^esid-id-es imhvidu.ile- , 

Sí\/iinilo. C'omo mainle-.t.-u ion soci.i! cuando, i'or to- 
mar acjviella reacción ',-,ua-]Sci -en la í ■ ^leclivid.i,!, Jio^a 
con li;s estamento-: (kl réolmer, cipjt.di -.ta. 

7'eí-eeco, Ci,,ino o!-.;:u',i-:acKin, c vi ando sienl.i l.i r.ece- 
:-id,ul de cr'mr na i fue|--., ,,ip,.z de ii'¡poii-T l:i i ,mIí::,i.. ¡é):i 
de .O', í¡nalid:iL-l b!idi"'qic.i 

Rii el orden ex ten a,, merecen de,-,iac<ir'ie e:>ros f,,Lto- 
res: 

al i an-' N: liento de l,i ética que sirve j'e b.e.c ,il i'e 
í;inci\ caint.il¡ci;i 

"/>) nauui.rul,. de é'-le en su ,ispe>.-- ::i:,\!.[^ .:, 
"ci l^raea^L) de su cspicsion rohlic.i, Cuito en ord. .; 
d rcnúacn demf>trát¡co C(;;;!o a la ultima expresión, e' 
;apítah'mo de listado, cpie u-; oír.. co-,i es el ciaiunism > 
Mut<;ri[.irio 

"bd c, njunto de e;!,.s í,:ctores, Loii\'.-rq, a^e.-, cu mi 

punto V mnmento dad-., es ei il.-miado a '.-'L-termin i- '. 
-qiaricióii [leí iiccho \'iolenlo i;ue ha de dar ii.i-.o ,il nerio- 
do verdñderameiU'.- ew.Juíivt; i.!,- |;i i-ex - .hr. mn. 

Con-.^L'-er: ndi . on,- \-i'imo; -I i.",i,iic n:.i jin-c ¡ u ■■n m. 
1:' convergcms.i de todos estos .'.ictores cmjendr.i f.i., ¡¡.,:¡ 
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hilidad proiiictedor;i, hemos creído riccesnri.T la confeci.ión 
df \m dictamen que, en sais lineas generales, ."liente los 
primeros pilares del edifitio soi.iíit que habrá de cobijíir- 
nns en el futuro. 

"Concepto con.<tnic(it'a de la revolución. 
"entendemos que luicstra revolución debe orejan izarse 
Fobrc una ha.sc estrictanicnte equitativa. 

"La revolución no puede cimentarse ni sobre el apoyo 
nniíuo, ni sobre la solidaridad, ni sobre ese arcaico tópico 
de la caridad. En todo caso e,sla,s tres Eórniulas, que a 
través de Iok tiempos han parecido querer llenar las defi- 
ciencias de tipos de sociedad rudimentarios en lo.s que el 
individuo aparece abandonado frcutc a una concepción 
del dercclio arbitrario c impuesto, deben refundirse y pun- 
tualizarse en nuevas norma.s de convivencia .social que 
encuentren su má.s clara interi^retación en c! comunismo 
libertario: dar a cada ser hunijino fo que exijan sus nece- 
sidades, sin que en la .satisfacción de las mismas tenga 
otras limitaciones que las impuestas por las necesidades de 
la nueva economía creada. 

"Si todos los caminos que se orientan hacia Roma 
condriten a la Ciudad Rtcrna, toda.-; las formas de trabajo 
y distribución que se dirijan bacía la concepción de \uy<\ 
sociedad igualitaria conducirán a la realización de la jus- 
ticia y do la armonía social. 

"En consecuencia, creemos que la revolución debe ci- 
mentarse sobre los principio.s sociales y éticos del comu- 
ni.snio libertario, que son: 

"Prííncro. Dar a cada ser humano lo que exijan sus 
necesidades, sin que en la satisfacción de las mismas tenga 
otras limitaciones que ías impuestas por las posíbÜidades 
de la economía. 

"Segundo. Solicitar de cada ser humano la aportación 
máxima de su.s esfuerzos a tenor de las necesidades de ia 
sociedad, teniendo en cuenta las condiciones físicas y mo- 
rales de cada individuo. 

"Orj;aní;acíón de In nueu;i f^ociednd después del hecho 
revolucionario, l.tis primeras medidas de la revolución. 

"Terminado el aspecto violento de la revolución, se 
deciararán abolidos: la propiedad privada, el Est;ido, el 
principio de autoridad y. por consiguiente, las clasi:s que 
dividen a los hombres en explotadores y explotados, opri- 
midos y opresores. 

"Socializada la riqueza, las organizaciones de los pro- 
ductores, ya libres, se encargarán de la administración 
directa de la producción y del consumo. 

"Establecida en cada localidad la comuna libertaria, 
pondremos en marcha el nue\'o mecanismo social. Los 
productores de cada ramo u oficio, reunidos en sus sindi- 
catos y en los lugares de trabajo, determinarán libremente 
la forma en que este ha de ser organizado. 

"La comuna libre se incautará de cuanto antes deten- 
taba la burguesía, tal como víveres, ropas, calzados, ma- 
terias primas, herramientas de trabajo, etc. Estos útiles 
de trabajo y materias primas deberán pasar a poder de 
los productores para que éstos los administren directamente 
en beneficio de la colectividad. 

"En primer termino las conumas cuidarán de ¡ilojar 
con el máximo de comodidades a tocios los habitantes de 
cada localidad, asegurando asistencia a los enfermos y 
educación a los niños. 

"De acuerdo con el principio fundamental del comunis- 
mo libertario, como hemos dicho antes, todos los hombres 
útiles se aprestarán a cumplir el deber voluntario —que 
se convertirá en verdadero derecho cuando el hombre 
trabaje libre— de prestar su concurso a la coirctividad. 
en relación con sus fuerzas y sus capacidades, y la comu- 
na cumplirá la obligación de cubrir sus necesidades, 

"Desde fuego, es preciso crear ya, desde ahora, la idea 
de que los primeros tiempos de la revolución no resultarán 
fáciles y de que será preciso que cada hombre aporte el 
máximo' de esfuerzos y consuma .solamente lo que ]-*ermi- 
tan las posibilidades de (a producción. Todo periodo cons- 
tructivo exige sacrificio y aceptación individual y colecti- 
va de esfuerzos tendientes a superar las circunstancias y 
a no crear dificultades a la obra reconstructiva de ia so- 
ciedad que de común acuerdo todos realizamos. 
"Plan de organización de /o,*: productores. 
"El plan económico de organización, en cuantas mani- 
festaciones tenga la producción nacional, se ajustará a los 



más e.-ífricto.s principios de economía social, administrados , 
directamente por los productores a través de sus diversos 
órganos de producción, designados en asambleas generales 
de' las variadas organizaciones y por ellas controlados en 

fodo momento. , . j, » 

"Como base (en el lugar de trabajo, en el sindicato, 
en la comuna, en todos los órganos reguladores de la 
nueva sociedad), c! productor, el individuo como célula, 
como piedra SJipular de todas las creaciones sociales. 
económicas y morales. 

"Como órgano de relación dentro de la comuna y en 
e! lugar de trabajo, el consejo de taller y de íábnca, 
pactando con los demás centros de trabaio. 

"Como órgano de relación de sindicato a sindicato (aso- 
ciación de productores), los consejos de estadistlcfj y de 
producción, que se seguirán federando entre si hasta lor- 
inar una red de rejación constante y estrecha entre todos 
ios productores de la Confederación Ibérica. 

"En el campo: como base, el productor en la comuna, 
que usufructuaría todas las riquezas naturales de su de- 
marcación politicfi y geográfica. 

"Como órgano de relación, el consejo de cultivo, del 
que formarán parte elementos técnicos y trabajadores inte- 
grantes de las asociaciones de productores agrícolas, en- 
cargados de orientar la intensificación de la producción, 
señalando las tierras más propicias a la misma, según su 
composición química. . , 

"Estos consejos de cultivo establecerán la misma red 
de relaciones que los consejos de taller o de fábrica y de 
producción y estadística, complementando la hbre tede- 
ración que representa la comuna como demarcación po- 
lítica y subdivisión geográfica. . . •- i 

"Tanto las asociaciones de productores industriales 
como las asociaciones de productores agrícolas se federa- 
rán nacionalmente —mientras sea únicamente España el 
pais que haya realizado su transformación social— si, 
llevados a esa disyuntiva por el mismo proceso del trabajo 
a que se dediquen, lo estiman conveniente para el más 
fructífero desarrollo de la economía: e idénticamente se 
federarán en el mismo .sentido aquellos servicios cuya ca- 
racterística projíenda a ello para facilitar las relaciones 
lógicas y necesarias entre todas las comunas libertarias 
de la Península. i 

"Eslimamos que con el tiempo la nueva sociedad con- 
seguirá dotar a cada comuna de todos los elementos agrí- 
colas e industriales precisos a su autonomía, de acuerdo 
con el principio biológico que afirma que es más libre c! 
hombre —en este caso la comuna— que menos necesita 
de los demás. 

"Las eonntnas Uberfurios y su luncionnrntenfo. 

"La expresión política de nuestra revolución hemos de 
asentarla sobre esta trilogía: EL INDIVIDUO, LA COMUNA. Y 
LA FKnERAClÓN. 

"Dentro de un plan de actividades estructurado en to- 
dos lo.'í órdenes de.sde un punto de vista peninsular, la 
administración será de manera absoluta de carácter comu- . 

"La ba,sc de esta administración será, por consiguiente. 
!a comuna. Estas comunas serán autónomas y estarán 
federadas regional y nacionalmente para la realización de 
los objetivos de carácter general. El derecho de autono- 
mía no excluirá el deber de cumplir los acuerdos de 
conveniencia colectiva, no compartidos por simples apre- 
ciaciones y que sean aceptados en el fondo. 

"A.sí. pues, una comuna de consumidores sin limita- 
ción voluntaria, se comprometerá a acatar aquellas norma-s 
de carácter general que después de libre discusión ha^an 
sido acordadas por mayoría. En cambio, aquellas comunas 
que. refractarias a la industrialización, acuerden otras 
clases de convivencia, como, por eiemplo, las naturístas 
y desnudistas, podrán tener derecho a una administración 
autónoma, desligada de los compromisos generales. Como 
estas comunas naturístas. desnudistas, y otra clase de co- 
munas, no podrán satisfacer todas sus necesidades, por 
limitadas que éstas sean, sus delegados a los congresos 
de la Confederación Ibérica de Comunas Autónomas Li- 
bertarias podrán concertar convenios económicos con las 
demás comunas agrícolas e inddstriales, 

"En conclusión proponemos: 

"La creación de la comuna como entidad política y 
administrativa. 
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El trabajo colectivo. Ubre, emiuicinadü de la explotxcióii cainUU^ta. es una Ue lo. fu„a.u>.Ktos Ua 

toiimiilaiiio líbertariü. 



■'La c-üiumm será aiitónoina, y confederada ¡il rL-sto de 

las comunas. . , ^ 

"Las comunas se federarán comarcal y regionalmente. 
fijando a voluntad sus lunitea ijeoíjráfico^i. cuando sea 
conveniente unir en una sola comuna pueblos pequeños, 
aldeas y lugares. Hl conjunto de estas comunas consti- 
tuirá una Cotifcderiición Ibérica de Comunas Autónomas 
Libertarias. 

"Para la fnnción distributiva de la producción, y para 
que puedan nutrirse mejor las comunas, podrán crearse 
attuellos órganos suplejncntarios encaminados a conseguirlo. 
Por ejemplo: un Con.sejo Confedeial de Producción y Dis- 
tribución, con representaciones directas de las federaciones 
nacionales de producción y del congreso .inaal de comunas. 
"A7iáí(i/i y ¡iincion¿inúcnto infierno de l.¡ coiininn. 
"La comuna deberá ocuparse de lo i.]iie interesa al 
Individuo. 

"Deberá cuidar de todos los trabajos de ordenación, 
arreglo y embellecimiento de la población. 

"Del alojamiento de sus babitanies; de los aiticulos y 
'productos puestos a su servicio por los sindicatos o aso- 
ciaciones de productores. 

"Se ocupará asimismo de la higiene, de la cstadistica 
comunal y de las necesidades colectivas. De la enseñanza. 
De los establecimientos sanitarios y de la conservación y 
perfeccionamiento de los medios locales de coiiiuiiicación. 
"Organizará las relaciones con las demás comunas, y 
cuidará de estimular toda^ las actividades artislica^ y cul- 
turales. 

"Para el buen cumplimiento de esta misión, se nom- 
brará un Consejo Coinunal, al cual serán agregados re- 
presentantes de los consejos de cultivo, de sanidad, de 
cultura, de distribución y de jiroducción y estadística. 

"El procedimiento de elección de los consejos comu- 
nales se determinará con .irreglo a un aistema en el Cjue 
se establezcan las diferencias gue aconseje la densidad de 
población, teniendo en cuenta que .se tardará en descen- 
tralizar políticmnente las metrópolis, constituyendo con 
ellas federaciones de comunas. 

"^f'üdos estos cargos no tendrán ningún carácter ejecu- 
tivo ni burocrático. Aparte los que desempeñen funciones 
técnicas o simpleiJiente de estadistica, los demás cunijjlirán 
asimismo su misión de productores, reuniéndose en sesio- 
nes a] terminar la jornada de trabajo para discutir las 
cuestiones de detalle C|ue no necesiten el refrendo de las 
asambleas comunales. 

"Se celebrarán asambleas tantas veces como lo nece- 



.siten los intereses de i.i comuna, a petición de los miem- 
bros de! Consejo Coaiuiial, o jior la \'oluiitad de los habi- 
tantes de cada una. 

"Rcl¡\i- iones C inlcr^iuiibio ilc /irodíicfus. 
"Como ya hemos dicho, nuestra organiíación es de 
tipo federalista y asegm'a l.i libertad del individuo dentro 
de la aqrupai-ión y de la ctmunia, la de las comunas den- 
tro de "las federaciones, y Li de é.->tas en las confedera- 
ciones. 

"Vamos, pues, del ¡LulividiLO a la culectiviciad, a^iegii- 
rando sus derechos par.i coLiservar intangible el i)rinci|iio 
de libertad. 

"f.,os habitantes de una comuna discutiriin entri.' si ^us 
problemas internos: producción, consiiuio, instrucción, ii¡- 
gieiie y cuanto sea neiesario jiarii el desen\'olvimienlo 
moral y económico de la mi.-ma. Cuando .•■.e líate de pro- 
blemas que afecten a toda ima comarca o |jrovincjLi, lian 
de ser las federaciones quienes deliberen; en las reuniones 
y asambleas que éstas celebren estarán representadas to- 
das las comunas, cuyos deleijados aportarán los ¡luntoa 
de vista previamente aprobados en ellas. 

"Por ejemplo, si han de couslruir carreteras, lig.iudo 
entre si los piu-blos de una comarca o asuntos de trans- 
porte e intercambio de productos entre las comaicas agrí- 
colas e industriales, es n.ituial que todas las coiiiarca.s 
expongan su criterio, y[i que laminen lian de prestar su 
concurso. 

"fía los asuntos de carácter regional, será la federa- 
ción Regional quien ponga en práctica los acuerdo.s, y 
estos representarán la \'olimtLid .sober:ina de todo^ los 
habitantes de l;t ri^giou, l'ues emiíezó en el individuo, 
pasó después a la comuna, de ésta a la te<leracion y, 
por ultimo, a la coiifeiieracióii. 

"De igual forma liega remos a la discusión de lodos 
los problemas di.- cipo n:icional, ya c|iie nuestros organis 
mos se irán complementando entre si. La orgaiiizaciun 
nacional regulará las relaciones de carácter internacional, 
estando en contacto directo con el |>roletari,ido de los 
demás paises, por inteniiei.lio tle .-.us respectivos orij, mis- 
mos, ligadü.s, como el nuestro, a la Asociación Inlerna- 
ciojuii de Tr.ibajadores. 

"Para el intercambio de pro'.Uictos de comuna a co- 
muna, los con.se¡os comunales se pontirán en relación ^on 
las federaciones regionales de comunas y con el Consejo 
Confedera! de Produce ion >' Distribución, reclamando lo 
que les haga f;ilta y ofreciendo lo v\uc les sobre. 

"Por [lu-dio de la red ele rel.iLÍoiKv, establecidas entre 
las comunas y los consejos de ¡iroduccion y estadisíica, 
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constituido,'; por l^is federaciones nacionnlcR de prodnr- 
torc-;, qncdíi resucito y simplificado este |Troblema. 

"]-n la que se refiere <t! aspecto conuinal del misuio, 
bn.'stnrán Ins Cfirtas de productor, cxtcndid-is por los con- 
Ke];)'-: de laífcr y de fi'ibricíi, díindo cícrccfio a que aqncüos 
pnechin adquirir lo nccc.-.aiio para cibrir todas sus nece- 
.'idades. La carta de productor constituye el principio de 
uii siqno de can bio, el cual ';u''dara .sujrto a ci'i^ dos 
einncnto.s rcquladorcs: Primero, que rea inlransferib!-. £":- 
•./rindo, (Uic ?e adopte lui fvcKcc'iiuicnta cícdianfír c! ccal. 
'•II la caria se rcgi.'^trf; el valor dí'l ti-abajo por unidades 
de jornada y este valor tcnqa el in-íximo de un año de 
\alidc; para la adquisirión d'' p'-c.-'u; los. 

"A !o" elc;nenlos de la población pasiva serán ios 
co^í.sejo'? c<)i}funíi]c:; Ioí que \c:: íarijjí,;irí'in Jas cartas de 
(.onsumo, 

"Desde lacc]o. no podemos sentar una norma absoluta, 
f^ebr re.'.petarsc la autonomia íle la:, coiiinna'', !;■■; cuales, 
: ' 1g creen coii\"cnic!iíc, podrán e:=''^r.blcccr otro "istcma de 
intercambio interior. .':iempre (;ue c: ío- nuevos ,-:ir,: 'iias no 
puedan lesionar, er. ninqúu taso, los intereses de oirás 
conuina.s. 

"Dchcrcs del indirklno pnrn con In col cct i vid. id ij cnn- 
ccpía de h\ jvstici¿i dL^^dibíifií'^i- 

"El Comnnisjno Libertario es incompatible con todo 
rcgirnen de corrección, hecho que implica 'a dcraparitión 
del actual sistema de ¡Uí.ticia correccional y, por lo tanto, 
los instrumentos de castigo (cárceles, psc ,ic!ios, rlc.) . 

"Conceptúa esta ponencia <L|ue el determinismo social 
es la causa principal de los llamados d.-litos en el pre- 
sente estado de coicas, y, en consecuencia, desaparecidas 
las causas que originaban cí delito, en la t]eneralidad de 
loF, casos, éste dejará de c:-.'istir, 
"Asi, pues, consideramos: 

"Priman. Que el hombre no '■s n-.alo por -iatur.-i!''-a, 
y que la definciicncia es resultado lóqíco del criado de 
injusticia social en que \'ivimos. 

"Segundo. Que a! cubrir sus necesidades, dándole 
tainbicn margen a una educación raciona! y humana, 
aquellas causas han ile desaparecer. 

"Por eílo, entendemos <|ue cuantió ei individuo falte a' 
cumplimiento de sus deberes, tanto en e! orden uoral 
coino en sus Funciones de productor, serán las asambleas 
populares quienes, con un sentido armónico, den .solución 
justa al caso. 

"f'"¡ Cot!iHni:-'mo T/berfario seiita/á, pues, 'u ".■.ccior. 
correccional" sobre la medicina y hi pedacjog'a, ínico: 
pre\'' j'"'-Vos a lo.s cuales !a ciencin moderna rcci~i!jc" tal 
derecho. Cuando algún individuo, victima de !ru6*" irnos 
pritológicos, atente contra la armonía que ha de regir 
''ntrc los hoíübrr.';, la ícr¿(péuf;r.> pedíigóíjica cuidará di- 
curar su desec|UÍlibrio v estii-'uhi!- en el el se Pitido ''tico 
de responsabilidad social que una herencia insana le ucgó 
naturalmente. 

"L.1 familiii !/ !,is rcl.icioncs íe.vri.-i/es. 
"Conviene no olvidar que l.i fainilia hic el prinicr nú- 
cleo ci\'ilÍ2ador de la especie hiunana. Que ha Hcnado 
funciones admirabilisimns de cultura, moral y solidaridad. 
Que ha subsistido dentro <!e la propia evolución de la 
familia con el clan, la tribu, el pueblo y la nación, >' luC 
■".■; r.lr ■íiiponrr (¡uc ;f'n íiuranie mucho tiempo mb-istirá, 

"La revolución no deberá operar violentamente sobrr 
la [amiha, excepto en aquellos casos de familias 'ual .ivr- 
nidas, en las que reconocerá y a|X)yará el derecho a ?a 
disgregación. 

"Como la primera medida de la rcvohicióu hb^rtaria 
consiste en asegurar la independencia econó"ica de los 
Iteres, sin distinción de sexos, la intcrdependen-ia ere. -'a, 
por razones de inferioridad econÓTiiica, en el ré'jliuen la- 
pitalista, entre el hombre y Ir. nuijer, desr.jiarecerá con 
el. Se entiende, por le ianto. que los (' ;s sexos rerán 
iguales tanto oii derechos como en deb-res, 

"l-:i Connnismo Lib-rtario procl.':u:i ei amor libie, 
sin más regulación que la voluntad del hombre y de la 
iiuiicr, garantizando a los hijos la salva-^;'.ard¡-i de 'a co- 
lectividad y salvando a esta de las aberraciones humanar, 
ñor la aplicación de (os priucipirts hiológico-eugcnicos. 

"Asimismo, por medio de una buena educación sexual, 
fuipczada en la escuela, tenderá a !a selección de la es- 
pecie, de acuerdo con las finalidades de la eucfcncsia. de 



manera que Ins parejas humanas procreen conscientemente, 
pensando en producir hijos sanos y hermosos. 

"Sobre los problemas de Índole moral que puede plan- 
tear el amor en la sociedad comunista libertaria, como son 
los que haUen si; oriíjen cv> las contrariedades amoro::rís, 
la ccnninidad y la libertad no tienen más que dos cami- 
nos para que las relaciones humanas y sexuales -se desarro- 
llen normalmente. Para el que qui:;icra amor a la fuerza 
o bcMialmcntc, si no bastara el consejo ni el respeto al 
drrecho individual, habría de recurrirsc a l<\ ausencia. 
Para muchas enfermedades se rccfflnicnda el cambio de 
agua y de aire, Para la enfermedad del amor, que es en- 
fermedad al convertirse en tenacidad y ceguera, habrá de 
recomendarse el cambio de comuna, sacando al enfermo 
del medio que le ciega y enloquece, aunque no es presu- 
mible que estas exasperaciones se produzcan en un am 
bicntc ck libertad sexual. 

"L.J cticsdón religiosa. 

"L.T religión, manifestación puramente subjetiva del ser 
humano, será reconocida en cuanto permanezca relegada 
al sagrario de la conciencia individual, pero en ningún 
caso podrá ser considerada como forma de o^tcntacicSn 
pública ni de coacción moral ni intelectual. 

"Los individuos serán libres para concebir^ cuantas 
ideas morales tengan por conveniente, desapareciendo to- 
dos los ritos. 

"De líi pedagogía, del riríe. de la cienci.^, de la libre 

e.yperimcníéicióri. 

"L"l problema de la enseñanza habrá que abordarlo con 
procedimientos radicales. En primer lugar, el analfabsth- 
mo deberá ser combatido enérgica y .si.síeináticaiiiciíe. Se 
restituirá la cultura a los que fueron desposeídos de ella, 
tomo un deber de reparadora justicia social que la revo- 
lución debe acometer, considerando que. asi como el ca* 
pitalismo ha sido el acaparador y detentador de la riqueza 
.social, )a.-5 ciudade.s han sido Jas acaparadoras y detenta- 
doras de la cultura y de la instrucción. 

"tíestituir la riqueza materia! y la cultura son los ob- 
jetivos básicos de nuestra revohición, ¿Cómo? Expropian- 
do al capitaÜstiio en lo materia!, repartiendo la cultura a 
los carentes de ella, en lo moral. 

"Nuestra labor pedagógica deberá dividirse, por lo 
tanto, en dos tiempos. Tenemos «na obra pedagógica a 
realizar inmediatamente después de la revolución .social, 
y una obra general humana dentro ya de la nueva socie- 
dad creada. I^ inmediato será organizar entre la población 
analfabeta una cultura elemental, consistente, por ejemplo, en 
enseñar a leer, a escribir, contabilidad, fisicuUura, higiene. 
oroceso histórico de la evolución y de la revolución. 
teoría de la inexistencia de Dios. etc. Esta rb-a pueden 
realizarla un gran número de jóvenes cultivados, los cua- 
les la llevarán a cabo, prestando con etío un servicio 
voluntario a la cultura, din-ante u.no o 'los años, debida- 
mente controlados v orientados por la Federación Nacio- 
nal de la Enseñanza, la cual, inmediatamente después 
de proclamarse c! Conumismo Libertario, se hará cargo de 
todos ios centros docentes, aquilnfando el valor del pro- 
fcf-.orado profesional y del voluntario. La Federación 
Nacional de la Füiseñanza apartará de esta a los rjiic 
intelectual y sobre todo nioralmentc sean incapaces de 
adaptarse a las exigencias de una pedagogía libre. Lo 
ni'fno para la elección del profesorado de primera que de 
segunda enseñanza se atenderá únicamente a la capacidad 
demostrada en ejercicios prácticos. 

"La enseñanza, como misión pedagógica dispuesta a 
educar a una huinanidad nueva, será libre, científica e 
iqual para los dos sexos, dotada de todos lo", elementos 
precises para ejercitarse en no importa que romo de la 
actividad productora y del saber humano, A la higiene 
y la puericultura .-^e les acordará un lugar preferente, edu- 
cando a la mujer para ser madre desde la escuela. 

"Asimismo se dedicará principal atención a la educa- 
ción sexual, base de la superación de la especie. 

"Intimamos como función primordial de la pedagogía 
la de ayudar a la formación de hombres con criterio pro- 
pio —y conste que al hablar de hombres lo hacemos en 
un sentido genérico—, para lo cual será preciso que "1 
maestro cuítivr todas !a.s facttlíades de! niño, con e) fin 
de que éste logre el dísarrollo completo de todas sus 
posibilidades. 

"Dentro del sistema pedagógico que- pondrá en prác- 
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tica el Coiminismo Libertariü qu^d;irr. <.lefinUiv;iiiiciite ix- 
cluidü todo sÍbtc[[Ki de siincioncs y rL-toiripeiisn^, ya Mue 
en estos dos principios riidica el íouicnto de todas las 
dcsi(|uaidades. 

"El cine, la r^adio, ia.^ misione:; pedayu^icas —libras, 
dibujos, proyecciones— serán excelentes y eficaces auxi- 
liares para uan rápida transfürinación inteleclual y raoral 
de las generaciones presentes y para desarrollar la per- 
sonaiidad de los níúos y adolescentes i¡ue nazcan y se 
desarrollen en régimen cominnsCa libertario. 

"Aparte el aspecto siniplenienfe educaovo, en los pi'i 
meros años de !a vida L, sociedad tonunusta libertaria 
asegurará a todos los lioiabres, a lo largo de su existencia, 
el acceso y el derecho a la ciencia, al arte, a la, mvesti- 
íjaciones de todo orden compatibles con la; acLividad^s 
productoras de lo indispensable, cuyo ejercicio iiarantiz-na 
el e(!uilibrio y la salud a la natiníile:;;i liunian.!. 

'Torquc los productores, en la sociedad cüniiinista li- 
bertaria, no se dividirán en mainialcs e intelectuales a la 
vez. Y el acceso a las artes y a las ciencias sera libre, 
porque et tiempo que se empleará en ellas por;:^necerá al 
individuo y no a la conumidad, de la cual se emancipara 
el primero, si así lo quiere, una vez haya concluido la 
¡ornada de trabajo, la misión de productor. 

"Hay necesidades de orden espiritual, |)arak-!as a las 
necesidades materiales, que se manifestarán con más fuer- 
za en una sociedad que satisfaga las primeras y que 
deje L-iiidiieipado moralmentc al liombre. 

"Como la evolución no es una linea coiitinna, aun<|ue 
algunas veces sea recta, el individuo sieuqire tendrá as- 
piraciones, ípmas de yozar más, de superar a sus ¡ladres, 
de superar a sus semejantes, de superarse a si misniü. 

"Todas estas ansias de superación, de creación —ar- 
tística, científica, literaria — , de experimentación, una so- 
ciedad basada en el libre examen y en la libertad de 
todas las luanifestacioues de la vida humana, no podrá 
ahogarlas bajo ninguna conveniencia de orden .naterial n 
general; no las hará fracasar como ahora siicede, ino que, 
por el contrario, las alentará y las cultivará, pensando 
que no sólo de pan vive el hombre y que desgiaciada la 
Iminaiiidad que sólo de pan viviera. 

"No es lógico suponer C|ui> los (lü'nbres, en nu.'sCr.i 
nueva sociedad, carezcan del deseo de esparcimiento. Al 
í-fecEo, en 2a.s counin.is aulónoir.as liberlariai se destinarán 
días a! recreo qenerai, que .■■■eñaiarán las asambleas, eli- 
giendo y destinando fechas simbólicas de la í Ii:,to.-ia y 
de la Natura'iTa. Asiinirio so dedicarán horas dianas 
a las exposiciones, a las funciones teatrales, al cinema, a 
las conferencias culturales, que prü|3orcionarán alegría y 
diversiór'. en. cni.uui, 

"Dcleiisíi í/e /<■( ici'oliición. 
"Ai^mitimos la necc'íidaí' t' ■ 
tas realizadas por medio de !a 
nenio'; que en Kspaña hay más , _ 

;-iri.>; que *n cual(|uiera de 'os pases que la circundan. Fus 
de suponer que el capitalismo no se resigne a vrv.e dc;- 
poseido de los intereses que en el cur.ío del tiempo haya 
adouiridü en Hspaua. 

"Por lo tanto, mientra-, la revolrción rocial ■\ - ''t.m 
triunfado iiiternacionaimente, "e aduo taran Iv; iirdula ■ 
nece^-arias para defender el luu's'o régimen, ya sea contra 
el peligro de una inva^iión extranjera capitab ,ta. an'-- 
señalado, ya para evitar la cüntrarrevohuión en el inte- 
rior del país. Un ejército permanente constituye el -uavor 
peligro para la revolución, pues bajo su influencia se for- 
jaría la dictadura que habia de darle fatalmente el golpe 
de muerte. 

"V.n los nionieiitos de lucha, cuando Ui : ítii-nas de! 
Estado, en su totalidad o en parte, se unan al pueblo, 
estas fuerzas organizadas prestarán su concurso en I a; 
caites para vencer a la burguesía. [Dominada esta, luibrá 
terminado su labor, 

"\1\ pueblo arniíidü será la mayor garantía contra todo 
intento de restauración del régimen destruido por c:,fir>r- 
zo'i dei int'Tior o di-l e^-.terior. K>;i'-,ten '■lillare'; de trabi- 
jadores que han desfilado por los cuarteles y conocen la 
técnica militar niíKlerna. 

"Que cada comuna tenga sus armamentos y elementos 
de defensa, ya que hasta consolidar definitivamente ia re- 
volución éstos no serán destruidos para converti'-his en 
instrumentos de trabajo. Recornendaiiujs la necesidad de 



la defensa de b;" conquis- 
revúlución, porque supo- 
püábiiidades revolnciona- 



1;í conservación de avione-;, tanques. Laniiones blindado-;. 
ainetralJLidoras v kanom'^ .miiaéreos, pues f , en et aire 
donde resuL el' verd^.cKio p.-l;grc tic i:iv,::ión e\ti-,nij>'r.: 
■'Si lley:. e-.íe i-oii^i-iio, vi pu-bl:. re i'i ■viliz.ir.'i r;,')i 
damentc para lia.'cr freice ■:) uiemigo v.. I". i;-n-'. . ■■•: . -•■' 
ductores a lo-; ■.iti.> : c' ■ l:.dM...> tan i.-.,.>\ im/an ciun- 
piído iu )-:! .on de-, n-ivi. '■;. c 'a oi ,vilr-:v:¡..u .:ei;er.n 
se comprenda 'v a U,das Li-, pcr-,nnas de .;.¡-J->; sexos ap- 
tas para la Im!;.' V que :.l apresten a el|;i dc-empen;iriJ ■ 
!as múlli))les ml'.iL.ii. ' p.eciL';!-, cvi el c.ji:--b.'.t-e. 

"Lo-, cuadros de d-.-len-^a conJeder,;l, ■: - --Ji' -O-; ha-;!-'- 
los centros de prodii-Moii. :erán ¡o., :iii.\ili ue-, ■•■.:. vaao- 
os para cons-alid.ir 'a: c-.nquista-i de ia revolución y ca- 
pacitar a lo-, cuiiu - • ■>■ -s de ellos pav., las luchas que e:i 
defens;t de l;i miri a ('.hau-ios .-sostener en grandes p![m..i ,. 
"Por iu tanto .'jchir'u-io ;: 

"/-'rnrieí-,<, bd (.' ■ -:\n-!e del c.ipit.ilisnio iuiplicíi ia enti-e- 
ga de la- ,■;■!. .a-; a l.c-. ^oi-ti-m-., que quechirán encargad.) : 
':e su conser\,i.ion V que cuid.ir.ni, en el |dano na.io- 
,-ial, de orin:i--'! ■ 'l^..: mente lo-, .-.i'!-:-; r'el-nsivos. 

"Scu.'iindu. Un el marco internacional, debereino.-; hacer 
"ntensa propaganda eritr-; el ;-.rük'íari.id,> de todo; lo--, pai- 
:es para que esie eleve :.u iJioic-aa enéigici, de^d.u-arido 
niovimientos de carácter .•.olid.;,rio írenle a cualquier in- 
tento ele inv;isión por p.u'le tic sus respectivos gobierno;- 
Al mismo tiempo, nuestia Ciinlederacion Ibérica de ( .o- 
numas Autónonias l.ibA-rlan.r; ayudai-á, iv.oral^ y iiiatei Mí- 
mente, a totlos los explol.idos del mundii a Inx'rar-e p.u.i 
::ieii¡pre de ia monstrnos;i tutela dei capitalismo y del 
F-stado, 

"Pa/íiíír.is /i/ia/es. 

"tic aquí terminado nuestro trabajo, mas antes de lle- 
gar ai punto final, estimarnos que debemos insistir, en e-,ta 
hora histórica, sobre el liecho de no suponer c|ue este 
dictamen deba ser algo definítí\'o que sir\'a de norma ce- 
rrada a las tareas constriutivas del prolet.iriado re\oUi- 
cionariü. 

"La pretensión de esl.i ponencia es mucho más mo- 
desta. Se conforniarm con gue el Congreso viera en el 
las hneas generales del plan inicial L[ue el inuiKlo produc- 
tor habrá de llevar a cabo, el punto de |iartid.;i de la. 
humanidad hacia su liberación inteyr;il. 

"Que todo el laie se sienta con inteligencia, arre; lo ; 
y capacidad mejore nueslia obra.' 




Duraiit.e la Revoliu^ióii ññi^iaiia mi 19,'ifi los aii.-iiiaiis :is 

esiiiiñole.s i;iis;iyariui feleum-iito !:■. rcall^;iciüii de sus t'dii- 

ce;n:ioiif;s tcuiioiiiii^a,?. 
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Cuando estalló la sublevación de los militares ayuda- 
dos por toda la reacción española c internnciona] el 
anarquismo español se enfrentó dccisivamenlc a! alzamien- 
to y luchó en la calle con ia vnlcntia y la pasión qne 
había puesto siempre en sus actuaciones. En las localida- 
des donde su inílucncia era mayor aplastó al fascismo 
casi por si solo, !o que le llevó a un predominio natural 
y momentáneo en todos los aspectos de la vida social. 
Una idea de las características excepcionales de aquellos 
momentos nos la puede proporcionar el siquiente relato 
que Juan Garcia Oliver, militante destacado de la F.A.!. 
y de la C.N.T., nos hace de la primera entrevista habida 
entre los anarquistas y el presidente del gobierno calalán, 
Luis Companys, una vez vencido el fascismo en Barteiona 
y en toda Cataluña: 

"íbamos armados hasta los dientes (era c! 20 de julio 
de 1936) : fusiles, ametralladoras y pistolas. Descamisa- 
dos y sucios de polvo y de humo... Companys nos reci- 
bió de pie, visiblemente emocionado. Nos estrechó la 
mano y nos hubiese abrazado si su dignidad pcr.sonal. 
afectada visiblemente por lo que pensaba decirnos, no lo 
hubiera impedido. La ceremonia de jircsentación fue bre- 
ve. Nos sentamos cada uno de nosotros con el fusil entre 
las piernas. En sustancia, lo que nos dijo Companys fue 
lo siguiente: «Ante todo, he de deciros que la C.N.T. 
y la F.A.I, no han sido nunca tratadas como se merecían 
por su verdadera importancia. Siempre habéis sido perse- 
guidos duramente, y yo, con mucho dolor, pero forzado 
por las realidades políticas, que antes estuve con vosotros, 
después me he visto obligado a enfrentarme y perseguiros. 
Hoy sois los dueños de Cataluña, porque sólo vosotros 
habéis vencido a los militares fascistas, y espero que no 
os sabrá mal que en este momento os recuerde que no os 
ha faltado la ayuda de los pocos o muchos hombres leales 
de mi partido. . .» Meditó un momento, y prosiguió lenta- 
mente: «Pero la verdad es que perseguidos duramente 
hasta anteayer, hoy habéis vencido a los militares y fas- 
cistas. No puedo, pues, sabiendo cómo y quiénes ,sois, em- 
plear un lenguaje que no sea de gran sinceridad. Habéis 
vencido y todo está en vuestro poder; si no me necesitáis 
o no me queréis como Presidente de Cataluña, decídmelo 
ahora, que yo pasaré a ser un soldado en la lucha contra 
el fascismo. Si, por el contrario, creéis que en este puesto, 
que sólo muerto hubiese dejado ante cí fascismo triunfante, 
puedo, con los hombres de mi partido, mí nombre y mi 
prestigio, ser útil en esta lucha, que si bien termina hoy 
en la ciudad, no sabemos cuándo y cómo terminará en el 
resto de España, podéis contar conmigo y con mi lealtad 
de hombre y de político que está convencido de que hoy 
muere todo un pasado de bochorno, y que desea sincera- 
mente que Cataluña marche a la cabeza de los países más 
adelantados en materia social.»" 

En la mayoría de las poblaciones españolas donde el 
fascismo no logró triunfar sucedió algo parecido, aunque 
en algunos lugares las otras fuerzas antifascistas (socialis- 
tas y republicanos sobre todo) tenían más ascendiente 
que en Cataluña y la preponderancia del anarquismo no 
era tan categórica como en todo el territorio- catalán. Sin 
embargo, el anarquismo español no se traicionó a si mis- 
mo en aquellos primeros momentos y no impuso su dicta- 
dura, como pudo hacerlo fácilmente. Sobre la actitud del 
anarquismo ibérico en aquellos momentos cruciales dice 
Juan Peiró, militante de la C.N.T. que los nazis alema- 
nes entregaron a Franco cuando invadieron Francia y en 
España fue fusilado igual que Luis Companys, el Presi- 
dente del gobierno catalán, también entregado a Franco 
por ¡os nazis: 

"l,A GRAN VISIÓN DFX ANARQUISMO tíSPAÑOE, 

"Cuando se reflexiona serenamente sobre el proceso de 
adaptación operado en los medios y en la entraña misma 
del anarquismo español, no se ve por parte alguna al mi- 
lagro, ni a la doblez, ni a las reservas mentales en que 
tanto se prodigan los sectores de la democracia burgue- 
sa,.. No hay tampoco que eximir de los mismos vicios 
algunos sedicentes sectores de] proletariado. Nada de eso 
se acusa en e.se proceso de adaptación, nada de ello pue- 
de acusarse, porque precisamente de la ingenuidad sincera 
que caracteriza el complejo espiritual del anarquismo es- 
pañol emergen su dinamismo revolucionario y su equili- 
brio moral en perfecta ecuación. 

"Llegado el momento de destruir, el anarquismo es el 



ciclón que lo arrasa todo. Era éste su deber y lo ha 
cumplido lisa y llanamente, sin importarle mayormente si 
la destrucción interesa a su causa especifica o es a bene- 
ficio de terceros. Le basta con saber que sirve a la justi- 
cia del pueblo. 

"La justicia que le conviene al pueblo reside en la 
realización del anarquismo como sistema moral, econóníico 
y social; pero lo que conviene al pueblo no siempre es su 
anhelo colectivo, pues si sus anhelos conjugaran con sus 
conveniencia.-í el proceso histórico de los pueblos, su pro- 
greso jnoral, técnico, es decir, toda la gama de universa- 
lidad de la vida individual y colectiva de los pueblos 
conjugaría, asimismo, con la espiritualidad y con los fines 
del anarquismo. Los más sistemáticos enemigos de éste 
reconocen esta verdad, pero se sirven de esta falta de 
hcimandad de las conveniencias y los anhelos del pueblo 
para ¡-etrasar lo más po.sible el progreso universal de la 
humanidad, 

"Ahí reside el motivo por el cual el anarquismo, singu- 
larmente el español, se ha empleado en empresas revolu- 
cionarias de tipo especifico que se estimaron perturbado- 
ras, no porque lo fueran más que cualquier otra empresa 
revolucionaria, sino más bien porque los partidos políticos, 
en cada uno de estos intentos, se han visto acusados, por 
nmy impijcito que el ataque fuera, en su enorme respon- 
sabilidad histórica en el retraso del progreso universal. 

"Después de eso. que la historia .se ha encargado luego 
de justificarlo plenamente, el anarquismo español ha sido, 
cuando no el precursor, el espolique de todos los avances 
político-económicos. Los acontecimientos del 1 2 de abril 
de 1931 y del 16 de febrero de 1936 fueron determinados 
por el anarquismo español. Con ello, éste se puso al ser- 
vicio del pueblo, que anhelaba la república, aunque no 
aquella república que le sirvieron unos hombres desgaja- 
dos de la antigua monarquía, y coadyuvó de modo deci- 
sivo al hundimiento político y moral de los enemigos de 
las libertades de España y de la dignidad humana. 

"¿Y que decir del papel del anarquismo español en las 
gloriosas jornadas de julio de 19367 íQuién superó, ni 
siquiera igualó, sus alardes de heroísmo y de abnegación, 
y su espíritu constructivo? ¿Acaso, entonces, no estuvo 
todo lo de Cataluña en manos del anarquismo catalán? 

"Un camarada ha dicho, hace pocos días, que la C.N. 
T. y la F.A.I. pudieron establecer el Comunismo Liber- 
tario en las tierras catalanas. Podríamos agregar a esto 
que el cjcm|í!o hubiera cundido por otras tierras. Pero e! 
mismo camarada ha argüido que la F.A.I. y la C.N.T. 
desistieron de tan fácil empresa en holocausto a la liber- 
tad de Iberia. Y en e.so ha consistido la gran visión del 
anarquismo español. 

"¿Qué restaría del magnifico levantamiento popular an- 
tifascista en el caso que la C.N.T. y la F.A.I. no 
hubiesen tenido la gran visión del momento que les hizo 
renunciar a un triunfo fácil de sus doctrinas? ¿Qué ha- 
bría ocurrido si en lugar de dejarse llevar de su impulso 
desinteresado hubiesen ido. como otros fueron y van a lo 
suyo? 

"I^os anarquistas catalanes ahogaron en sus pechos sus 
legítimas ansias revolucionarías, 

"jY cuántas transigencias desde entonces! De renuncia 
en renuncia. La C.rJ.T. y la F.A.I. llegaron con sus 
{ran3iqencia.s a lo insospechado, a lo asombroso. 

"Én el desinterés y en la nobleza y honradez tiene su 
base la gran visión del anarquismo español." 

(Extracto de itn ardciilo de h'^n Peiró publicarlo en 
"Tiempos Ntrcvos", de Barcelona, en septiembre de 1938). 

Durante casi todo el primer año de la guerra y la 
revolución el anarquismo español sacrificó lo mejor de su 
militancia en la lucha armada contra el franquismo, pero 
al mismo tiempo realizaba una profunda revolución en las 
regiones no dominadas por el fascismo. Compatibilizando 
la convivencia con los demás sectores antifascistas se en- 
sayaron las normas económicas anunciadas por el comu- 
nismo libertario, y mientras que el Estado no tuvo posi- 
bilidad de rehacerse también se pusieron en práctica las 
normas polificos (organización general de la sociedad) 
siguiendo los lincamientos del comunismo anárquico. De 
esto dan fe numerosos documentos de la época, una mues- 
tra de los cuales pueden ser los siguientes: 

"los campesinos castki.lanos y las colectividades. 

■'Tenemos unas doscientas treinta colectividades. Ja- 
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más heiiiüs impuesto ninguna. Las propagamos. Nos diii- 
gidios a los campt'sinoa con [iianitiestos, LOiifcri.'iici;i.s 
y mítines. Les dciiiostr;nnos la siipt^rioridad (.■conoiiiiua y 
ética ele las colectividades. Son lus campesinos, sin coac- 
ción ni imposición de ninguna claac, ios ljuc vienen a 
nosotros a j>edirnos orientación y el envío de [nÜitantes 
para la constitución de las colectividades campesinas. Se 
han dado cuenta de que las colectividades sitjnitican .'iu 
liberación y están dispuestos a CDnstituirlas. Las colecti- 
vidades no son organismos aislados, insolidarios, ególa- 
tras. La razón de ser de las colectividades es !a solidari- 
dad. Si en lina localidad, cojnarca o región, a cau.sa 
de la seLjuia, pedrisco u otro fenónieno atmosférico la 
cosecha se pierde o se aminora, nuestros campesinos, en 
las colectividades, no tienen cjue preocuparse de su por- 
venir económico, no tienen que temer al hambre, ya que 
las colectividades de las demás íocalidades, comarcas y 
regiones tienen la obligación de ayudarles desinteresad;5- 
mente. De esta forma, nuestro camjjesino vivirá trani,|uilo 
y satisfecho. 

"Nuestras colectividades no han recibido ninguna cla- 
se de ayuda oficial. Todo lo contrario: si algo han reci- 
bido, han sido entorpecimientos, calumnias del ministro 
de agricultura y de la mayuria de ios organismos depen- 
dientes de dicho ministro. Han sido clla.s solas, sacrifi- 
cándose, trabajando enormemente, pasanílo infinitos sinsa- 
bores y vejaciones, las t¡ue se han sostenido y consolidado. 
Hoy, colectividades que se constituyeron sin ninguna 
clase de recursos, son riquisimas. Todo esto ha sido coii- 
.seguido después de un esfuerzo ingente de nuestros cam- 
pesinos y técnicos agrícolas. 

"Las colectividades han tojiiado en Castilla tal incre- 
mento, se han hecho tan populares en la población cam- 
pesina, que hoy son muchos los pueblos que están comple- 
tamente colectivizados, bajo el control de la Federación 
Regional de Campesinos y Confederación Regional del 
Trabajo. 

"Hemos de hacer constar que la Federación de Traba- 
jadores de la Tierra, adherida a la Unión General de 
Trabajadores, ha aceptado las colectividades. Precisamen- 
te hemos resuelto conjuntamente bastantes conflictos sur- 
gidos en los pueblos. 

Lista Federación fíegional de Campesinos, con el im- 



pulso que ha dado a las colectividades, con la orientación 
dada a lus campesinos, con la intensiticación que ha dado 
a la producción, ha incrementado la riqueza de Castilla 
enormemente, fin la actualidad, la riqueza de C^istilla ha 
sido triplicada." 

(P¿i¡Ltlníis ííe Ei¡¡ji.-iiiü Criado, piibticíidiis en "Ticníi i/ 
Libcit;id", de ¡iniccíon/i. cu julio de ¡937). 

"v.\. COMliNISMÍJ l.lIilíKI'AlílO IlN .-MÍAfíÓN. 

"linr.edi..itaiiienle después del 19 de julio produjéronse 
colisiones en d!ve^so,^ pueblos de Aragón entre los canqjc- 
sinos y los fascistas. De nuiciios pueblos se retir^iba en 
masa la población cacnpesina, huyendo de la persecución 
organizada por los f.icciosos. Cuando más tarde entraban 
en Aragón las columnas antifascistas de Cataluña y de 
Levante, los pueblos fueron liberados de los guardias civi- 
les y tle los fascistas. Volvió entonces la población cam- 
pesina, hmpezó un proceso de transformación social que 
jio tiene par en H.spaña en cuanto a complejidad y hon- 
dura. 

' Hn Aragón, la distribución de la tierra era diferente a 
Cataluña, líxistian grandes terratenientes, pero éstos es- 
taban en minoría. La mayoría la formaban los pequeños 
propietarios, los arrendatarios y los medieros. [,os medie- 
,os trabajab,in eji las jjropiedades del gran terrateniente y 
tenían que librarle parte de la cosecíia. El iu'imuto de 
¡ornaliros sin (ierra jiropia era pequeño. Pero tanto éstos 
como los luedieros, ti.'iiian que buscar antes, durante me- 
-ses, trabajo en las ciudades, porque la tierra materna no 
podía alimentarles. Los grandes terratenientes se retiraban 
con los fascistas a medida que avanzaban las milicias 
populares desde Cataluña. Muy pocos ,se quedaron a 
trabajar con los caiiqiesinos. 

"La población de los pueblos acordó en asambleas ge- 
nerales celebradas en las plazas públicas, la expropiación 
de^ las tierras de propietarios fascistas. También las de- 
más tierras se colectivizaron o municipalizaron. En casi 
todas las comunas liberadas se acordó trabajar colectiva- 
mente, Quinientos diez pueblos y ciudades de Aragón, 
con una población total de medio millón de habitantes 
aproximadamente, establecieron e! colectivismo, uuli for- 
ma de econoniia y un sistema social desconocido basta 
ahora en la Europa moderna. La transformación del sis- 
tema de propiedad privada en sistema de propiedad ct)- 



:í*i*.- 




Lo3 trabaiadoroa eapaüoles del t:ampo realizaron con entusiasmo, eu lit3ü, su viojo aiilielo de tii;ir¡i y 
libertad lia.sta el grado en filíelas fiieraaH reaccionarias jio uiulieron impedirlo. 
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tas colectividades camposinns de Aragón y Valencia síiviprojí de ejemplo a] resto del campesinad;) 
español, qun pronto píítiiíó por el camino del comunismo libertario. 



1 

f I 



Icctivii se realizó en un tiempo rclativíinicntc corto y unri 
proíundidnd sorprendente. 

"Lii tolettivizacióii en Arngán constituye un punto fi- 
na! de l;i rcform;i de la vida del c;iiiipo que se veni;i 
pidiendo ya desde 1931. La reforma .iqr-iri-n de Lt Re- 
pübüca no era una solución para el proletariado campe- 
sino. Se expropió, bajo el .signo de la reforma, a muy 
pocos de los grandes terratenientes: sólo !as tierras perte- 
necientes a la iglesia y a las couqrcfiacioncs reliqiosa.-, 
fueron incautadas. Estas se reparttcrojí entre las familia; 
de tanip?sinos, pero la miseria de las masa'; en el cam|>o 
r-ubsistia. Cuando el poder de la reacción (|urdó destruido 
<-l 19 de julio de 1936 los campcsinoR realisarotí mt idea!: 
la colectivización. 

"En todos los pueblos de Espaiía 1-is tomun.i-. se encar- 
garon de las tierras. Pero en ninguna otra parte de Es- 
paña ilegó tan ¡ejos este proce.so c'e tolectivi^ación como 
i-n Aragón. La colectivización no fue ordenada por e! 
Estado, ni tampoco llevada a cabo ¡-cr la fuerza, como 
en Rusia. La qran mayoría de los camjie.ino; sentia lor; 
ideales de la revolución social. Producir colectiva-nente, 
distribuir los productor, con justicia entre todo;, éste era 
el ándelo. No existió un plan definido para las colectivi 
"acio'ir.s. No )iubo decretos, ninf)una comisión guberna- 
mental intervino, ningun^i orientación oficial se dio .seqúu 
la ri'al podían haberse regido los c;i:niie':ino':. Aclnaban 
setjún ,iu i^ropia intuición, Lina n-inoria acliv.'-! conducía. 
F.ntrr i<v; cam)icsín'r. vivía el ide;il del coi'tniismo liber- 
tario. I'.ra admirable ver cómo la ra:;ón r.inn y luiínan.x 
•^e lo'i camncs'nos, sin muchos conoi.imieuí-r- teórico-., sin 
lifíuda ."sabiduría, daba siempre en el ilavo. Cotí esta intui- 
ción r II- tienen lor, hombres verdadcr,inicníc excepcionales. 
I.-- nohlaefóii ruraí ;;e puso a trabajar |iara con:í!:ruir una 
vida nueva. 

"La nueva de la colectivización y del coniuni"aio liber- 
tario en Aragón corrió por toda España. Pero ni en el 
extranjero se conoce el \'crdadero contenido de la vida 
-"o'cciivi: ta en AraTÓn l_!na der^crinción de tro 'lo vivían 
los campesinos, de cómo organizaban, de cómo ,se en- 
tenc'ian entre ello,s, raramente se encuentra. No .■:e ha 
".-crito la historia de la revolución rorial míe se ha reali- 
zado en Aragón a partir del 19 de ju'ic. 

"Y. sin embargo. !o du" pasó en a(;'.;eila reriión es de 
ináxitna importan'va para el movii'iienío rozialista iiiun- 
dia!. Más c'e medio millón de campesino;, imnuhados por 
sus necesidades, por sus mi.scrias y por rus idea''"-. tiMa- 
-r-n m SU" manos las riendas de sus destino-, Innaldnd. 
L'berfad, Fraternidad, los grande,-, anhelos de la Revoli-.- 
rjón l^rancesa. han ouedado sin realizar rn el niunc!o. K" 
Arac)ón se llevaron a la jir<áclica. !'.l campesino (lueíló 
Iibr<' de la opresión política y de !a explotación fie Im; 
grandes terratenientes. La libertad se logró luchando. Se 
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organizó la igualdad, y la fraternidad consiguió vivir en 
el corazón del pueblo irradiando a todo el mundo. 

"La unidad más pequeña del colectivismo en Aragón, 
era el grupo de trabajo. Estaba compuesto de 5 a 10 y 
a veces niá.s miembros. Se formaban de campesinos que 
sostenían relaciones amistosas entre ellos: a veces tam- 
bién de los habitantes de una calle. A ellos pertenecían 
los antiguos pequeños propietarios, los pequeños arrenda- 
tarios, ¡os medieros o jornaleros. Salían juntos hacia 
el trabajo. A su frente iba el delegado. Muchas veces el 
delegado escogía él mismo a sus compañeros de trabajo. 
La colectividad distribuía la tierra a los grupos- Cuando 
el grupo acababa su tarea, ayudaba a otro grupo. El tra- 
bajo ,sc consideraba como obligación. Si los grupos de 
'raba jo rebasaban este número de miembros, cada uno 
de ellos rccibia un carnet de productor. El delegado 
i:onfirniaba en éste el trabajo del miembro del grupo. Loi 
utensilíos, máquinas y animales necesarios para el trabajo, 
eran propiedad de la colectividad. El cultivo de la tierra, 
la ejecución del trabajo c|ue se les encargaba eran de la 
competencia del grupo, 

"La colectividad era la comunidad libre de trabajo de 
los aldeanos. Su nacimiento fue determinado por la In- 
Huciicia dc" las ideas anarquistas. El movimiento de, la 
C N . T . y de la F . A . I . convocó asambleas generales 
de todos los aldeanos. Estos asistieron a ellas: eran cam- 
pe- -íjkv-,, pequeños propietarios y arrendatarios, Dc ellas 
nacieron las colectividades. Estas tomaron posesión dc la 
¡ierra, del ganado y dc lo:, utensilios de trabajo de lo*; 
!:erratenientes expropiados, Imj pequeños propietarios y 
los arrendatarios que se adherían a la colecfvídad, apor- 
■aron sus herramientas y su ganado dc trabajo- Se pro- 
cedió a un inventario de toda propiedad c inmueble. Quien 
no quería pertenecer a la colectividad podía t|uedar.iC con 
la tierra que él mismo fuese capaz de cultivar con sus 
propian fuerzas. Cada colectividad seguía, aproximada- 
mente, las siguientes normas de desarrollo: 

"\,;i distribución dc la tierra, del trabajo, de Ic^s utenii- 
lios y del ganado, fue lo primero que se hizo. La colec- 
tividad hubo de ocuparse, ante todo, de asegurar la cxli- 
lencia material de sus miembros. Los productos del campo 
fueron llevados a un almacén común; los alimentos má~. 
Importantes fueron repartidos por igual entre todo-. Lo- 
productos sobrantes se empleaban para el intercambio con 
'-itras comunas o con las 'colectividades de las ciudades-' 
[ais productos propios se repartían gratuitamente. Según 
la rítiueza dc la colectividad, había pan y vino y a veces 
también carne y otros alimentos. ,sin limitación y (iratis, 
r^o que había que adquirir de fuera, por intercambio' o 
compra a otras comunas o de la ciudad, o lo que existía 
en cantidades insuficientes, se racionaba. Pero cada uno 
tenia Ío ((ue necesitaba para la vida, en la medida en que 
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la situación de la .colectividad permite satisfacer las ne- 
cesidades de sus miembros. Justicia e igualdad eran los 
pilares básiciis del nuevo orden. La satisfacción de la:^ 
necesidades se hallaba desÜyada de la capacidad de tra- 
Ijrijo de cada uno. Ya no se dice: «Un buen ¡ürnal por 
tin buen rendimiento diario»; sino c|ue ricje la noi-fíiU liber- 
tina que dice: «.De cada uno según sus aptitudes; a cada 
■.MÍO scijún ..lis necesidades. !• 

"Kntre las coleí tividades campesinas de Arat|ón y la-. 
cmiiresas e industrias colectivizadas en Cataliifia y en o'.r : . 
partes de Kspaña. existia una diferencia, bai !<is eLí;>re3as 
industriales, el trabajo, o sea la producción, estaba colec- 
tivizado. El consumo era individual. Kn las í cli.'i-tividades 
[amjiesinas estaba socializado también el cun'-nmo. h.1 
nuevo .'ii.tema era sencillo, en sus caraLteristicas bá litas; en 
sus formas de aplicación, varJ*ido. El jornal familiar se me- 
dia con cuotas de distribución y de racionamientos en caso 
de escasez, y también distribución ilimitada en caso de 
abiindauua. Estas son las fornias económicas del Comu- 
nismo Libertario. 

"La í-ederación Comarcal era el conjunto de las colec- 
tividades locales en un distrito. Formaba \ma unidad 
económica, reuniendo de diez a veinte comunas. La colec- 
tividad de trabajo de cada pueblo enviaba un inventario 
exacto sobre !a extensión de las tierras, sobre la propie- 
dad de !a conunia en niáquina.s y medios de trans|wrte, 
en cjanado y, sobre todo, en existencias y productos |iro- 
plos, a !a Federación Comarcal. Esta poseía almacenes y 
disponía de los productos acpaeolas de todos los p\iehlos 
adheridos y de las colectividades; enviaba los productos 
para ei intercambio a la Federación Regional, v, < n alnií- 
nüs casos, a Barcelona. Con el Siíjuido obtenido adciuiria 
lleneros y producios cjue necesitaban las colectivitlades. 
i.a iiiayoria de las federaciones coinarcales Doscian alma- 
cenes considerables. Los pueblos podian cubrir con ellos 
sus necesidades. En la comarcal encontraban todos los 
:irticulüs í|ue necesitaban. 

"La Federación Comarca! se componía de delecj;idos 
elegidos por las colectividades de los pueblos. Se ocupaba, 
de los medios de comunicación y transporte entre las 
localidades, procuraba nuevos medios de transporte, bac a 
instalar lineas, telefónicas y ae cncíiríiaba del prütjresü 
cultural de las jioblaciones adheridas. La defensa contra 
los reacciíinarios y fascistas fue diricjida, sobre lodo du- 
rante los primeros meses que siciuieron al 19 de julio, por 
las Federaciones Comarcales. Los Consejos de Defensa 
de los pueblos recibían armas y con.sejos estratégicos de 
la Federación Comarcal. En la zona de Rarhastro, pro- 
vincia de Huesca, la Federación Comarcal organizó du- 
rante cerca de nueve meses la defensa contra el facismo, 
:;uminlstró a las milicias víveres y todos kis producto; 
necesarios para la guerra. 

« "Todas ias feíleracioues comarcales de la reqión araqo- 
nesa estaban reiniidas en la Federación Regional de Colfc- 
llvidades He Aragón. El Comité de esta F'ederacióu Re- 
gional, en el centro económico de la reqión entera, 

"En febrero de 1937 tuvo lugar en Caspe un Congreso 
de Federaciones Comarcales, Se acordó hacer de la Fe- 
deración Regional el centro económico de las colectlvida- 
cíes agrarias de Aragón. Las Federaciones Comarc;iles 
debían enviar sus productos- o relaciones de los 'iii---int)s. 
a la Federación Regional. Por mediación d^t l.i Federa- 
ción Regional debía serles posible a las diferenti-s zonas 
hacer intercambios de productos, y, en caso necesario, 
traer mercancías de otras reqioues o del i'>:trani''ro. 

Esta fue, dicho en pocas lineas, la estructura de las 
Cüle¿ tividades imi Aragón". 

(Aqustin Souchy en el libro L-is co/ecíícú/.a/es en 
Aríií)ó'¡.) 

■Voi.iíCIlVlZ/Ví ION l)h \XiS I',.SPliCI.\Clll,OS. 
"Ai'in no se habia disipado la nób'ora i.s|jarc>da en la-; 
barricacias barcelonesas cuando, e! ^1 de julio <\'- 19^6 
los trabajadores del Espectáculo celebraban .■ntusi.astai 
asaiiihK as para reoiganir.ar la profi'.'-icjn 'ijbrr uuevr.s y 
dignas bases, 

"Como primera resolución luibo í^' acui'rdo .máiiime 
de in;ii'e:;ar cclecliv.iiiienU- a la C.N .T. 1 !asL,i t niou^ c ; 
las oriian¡7acjoncs eran mm h^.s, di-pers:'.s v cori-^oj .lUvn;. 
Por un bulo, los ¿ictores, con -u s,)i.ii-..la'.l: ñor otro, ¡-.s 
directores y maestros concerladores ton l.i Soi ieJad Au- 
tónoma de Músicos' por otro, la avanzada sindical de los 



•p/oletarios'.- del espectáculo: operadores cineiMato^ráli- 
cos, electricistas, porteros, ti.niio>istas, etc. 

"Ahora, el nuevo Sindicato Confederal del Especíácul ■ 
cantaba con actores, cantuUi-s, mi'i.sicos, autore-:, coiipo- 
sUores, artistas, etc. 

"Acto continuo tu'.'O lugar la incautación de locales y 
la roorganización de la: di:tiula; raniar., y el 15 de a,|<..;j 
hubo en Barcelona iukv. uvate espectáculo; cL- !:v,-;i,r 
.::ilidad une antf.'; y en iiia\or número, a la ve?, qu ■ todíi 
(■\ ramo contaba con un:i ori],'m!zación interna ■.;uc ei;i;'r, 
cipaba y digniiicaiía a los t raba j adore:,. 

"Antes, ligados al ;xim'iama del capltali^^mo, lo'^ e ■ 
pectáculos ofrecían en L^paña un cuadro de 'vU\-.he~ 
u-tistica y ir.alerLil, de misi-rla e ¡nmoralldade.;. En tea- 
tro, por ejemplo, solo fumi. Miaban tres o cuatro 1 )c;iles 
por temporadas que podian ser algunas veces de .solo unos 
lias. Los íicomodadores debsin humillarse con la propin;i 
|i[ira redondear el jornal, y en cuanto a las jiosibilahide-: 
de prosperar en el elemento artístico ¡oven, estaban supe- 
í.lítadas a los favoritismos, como era costumbre, de emi:>re- 
sarlcj.s y directores. 

"La revolución acabó con todo eso. Como una ola 
vivificante sacudió los espectáculos librándoles de sus 
tristes características anteriores. Y, sobre todo, llevo el 
pan y el bienestar a nnllares de hogares que antes .solo 
conocían penurias y desasosiegos. De los mil (|uinienlo-, 
músicos ipie e-xistiaii en Barcelona, sólo unos quinientos 
podian trabajar regularmente. De.spués de la colectiviza- 
ción del ramo todos encontraron trabajo, repartidos en lo-, 
diversos espectáculos que .se instauraron. E\ sindicaic 
puso en funcionamiento todos los locales de Barcelona, 
dando trabajo a diez mil traljaiailores d<' ambo:; sexos, 
pagando en c:ilidad de sueldos alrededor de un millón de 
pesetas mensualmente, 

"Fn el orden de las reahzaciones artísticas los espec- 
táculos se renovaron en la medida en que lo pernnti:ui 
las circunstancias, destacándose los ensayos de Teatro de 
Masas realizados por Rodolfo González Pacheco v las 
obras eme se presentaron bajo la dirección de í^arlo' 
Martínez Baena, de Iónica francamente renovadora. 

"En ia ¡iroducción cinematonráfica también se em]ieño 
.?! .sindíc.ito \' logró !a filmación de aUmiias peÜtr.las 
bastante buenas, a nesar de las enormes dificultades une 
liabia que vencer. Entre ell:is .se puede citar la cinta Nu 
I Hilero, no quiero;-, i'odad.i b.ijo la dirección de André 
Malrau\'. 

"r.a socialización de los espectáculos fue, en fin, una 
fie las qrandes obras de la revolución." 

{Extmcfiída de un n-noiinje niiblic.nlo e;i "Tierr:i n 
Libeitiul", lie fíiirceíoini, en m.irro i/e 1937). 

Después, las vicisitudes propias de la guerra desigiml 
que .se estaba librando v las arteras luchas de los eneini- 
nos jurados del anarquismo (conuinismo est;(tal, burques'a 
liberal — no destruida por la revolución^ y el soci.ihsino 




Los eí!!)üttátiilQ,s, í"unl i¡ui¡ mi sin íiii de otras iniliiíitTias, 

eoiiio la iiiyíli'ra, tr.-uisuürti:s, ole, iiiustriu-oii en lÜHü (Hiu d 

íiiiaríiinsiiKj ',:.s mía realidad hactilura. 



173 



anaroüismo 




yo^gtm^ 



La Inqiiielurt ideológlc» rte las mnlMttidcB se manifestó apa- 
siona damciite en la avidez con nne fue leída sieniiire ía 
prensa anarquista, 

gubernamental) fueron de.ifniyctido ia hermosa obra que 
ct movimiento libertario español realizó pn los primeros 
tiempos. También contribuyeron a ello, sin duela, las pro- 
pias transgresiones del movimiento libertario —incluida la 
F.A.l • — , llevadas a extremos muy pclifirosos en una 
especie de actitud desesperada ante cl íniTiinnitc peligro 
de perder !a guerra y, tal vez, por propias desviaciones 
ideológicas de algunos de sus militantes m.ás destacados. 

Con todo, cl mayor enemigo que cl anarquismo encon- 
tró en todos los aspectos de su actuación, y muy especial- 
mente en las realizaciones revolucionarias, fue el comu- 
nismo autoritario bajo las órdenes de Moscú. 

Es digno de consignar también que un buen número 
de militantes del anarquismo se opusieron a las (ransgrc- 
nioncs moIi\'adas por la guerra o por desviacionc.-í ideólo- 
tjicas, pero la situación excepcional de la propia guerra 
no permitió una actuación oportuna y eficaz para atraer 
de nuevo ai anarquismo español por el camino tradicional 
de rectitud icíeológica. 

Una vez perdida la guerra y apoderado el fascismo 
de todo cl territorio en los primeros meses de 1939. la ac- 
tuación clandestina del anarquismo en el interior, tantp 
en accione.s subversivas como de organización, no paro, 
a la vez que .se reornanizaba en el eivilio más o menos 
coordenadamente, dando nacimiento a varias publicacio- 
nes, de entre las cualc; han perdurado de maniera conti- 
nua y vioorosa alaunas de (as aparecidas en Francifi y 
México ("Espoír". "Le Combat Siindicnliste" y Umbral . 
en Prancia. v "Tierra y Libertad", en México, a media- 
dos de 1970). 

FXTRFMO ORIENTE . 

A ncsar de que en laí raíces del pen^mvicnto orienta 
'e hallan afincadas las bases ácratas, la acepción de! 
concepto moderno del anarquismo, en tanto ^ue cuerpo 
de doctrina social, se debe a la influencia de los t-oncos 
occidentales del ideal libertario y. en muy especial modo, 
a la de Pedro Kropoíkin. cuv3.s obras fueron, desde últi- 
mos de siqlo pasado, traducidas al chino, al iapoi>ÍJi V íi! 
coreano, logrando penetrar con éxito es las Filas inquietas 



de una iuventud descosa de ver desaparecer la dinastía : 
de los Chin y la del Míkado. ■ _ - 

En la China milenaria, los primeros atisbos libertarios 
pueden ubicarse en la organización fisiócrata de un pueblo. 
que depositó mayor confianza en la tierra y la razón que 
no ci\ el cielo y la fe. Cuatro milenios atrás la colectivi- 
dad china abrazaba .su sistema solidario, de equidad y de 
humanismo conocido como "sistema del Pozo", consistente 
en dividir una superficie en nueve" partes iguales entre 
ocho familias, las cuales debian, por turno, roturar la no- 
vena, cl fruto de la cual era para las viudas, los ancianos. 
los inválidos y el culto local. El "sistema del Pozo" se 
anticipa a otro parecido implantado en el Incario V se 
erige como eslabón inicial de la cadena que debe condu- 
cirnos al bello precepto de "De cada uno .scgdn sus capa- 
cidades, a cada cual según sus necesidades." 

Del cotidiano vivir abrevaron los grandes pensaidores 
chinos en cuyos pensamientos hallamos, intermitentemente, 
cl marchamo lihertario de un pueblo precursor. Hasta 
nosotros ha [legado ta visión ácrata de Lao Tsé, de 
Cliuang Tsé y de Mo Ti, para no mencionar sino los 
más relevantes pensadores, contemporáneos de Pitágora.s 
y Buda. y precediendo de medio milenio a Jesús, el cual 
aporta a !a humanidad un mensaje añejo de cinco siglos 
Pi lo con f ron ta/ro.s con el de Lao T.sé; "Recompensa eJ 
daño con la bondad. Para los que son buenos, soy bueno; 
para los que no son buenos, también soy bueno; as! todos 
llegan a ser buenos... Si tú no peleas, nadie en la tierra 
será capaz de pelear contigo...". El Sermón de la Mon- 
íaíja palidece frente a la lógica del "Viejo Maestro". 
Arlhur Waley, que no titubea, al igual que Will Duratit 
y L. Carrington Goodrich, en calificar a Lao Tsé de 
anarquista, transcriben un diálogo en el que Tsui ChiJ íc 
pregunta a Lao Tsé: "¿Cómo pueden perfeccionarse los 
corazones humanos si no hay gobierno?", a lo que replica 
el Maestro: "Lo último que debes hacer es entrometerte 
en el corazón de los hombres. El corazón humano es 




\i 
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Pnrt.idft mantiHcrita por Taitl Yamaga de la tiaducdftn qufl 

hizo ai esperanto doí libro de Lso Ts6 Libro de )a vid» j- 

do If» vii-Mui, editado por Tierra y Libertad. 
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como un resorte: si tú lo aprietas hacia abajo, mi\s alto 
saltará cuando lo sueltes. Puede ser ardiente como el m;t' 
yor de los Eiieqos y frío como el témpano de hielo. La 
protesta juvenil de nuestros dias podría hallar sus emiar- 
ces (.-n la psicolotiia Inotsetiana. , , , ^, ^■■,- ■ 

]c]iial sucede con la causticidad de Chuanc| 1 sí, posi- 
blemente el más genial de los pensadores chmos Por Ja 
qráfica que sabia imprimir a sus pensamientos, o con Mo 
Ti sólo descubierto para el Occidente eu 1932, cuando el 
alemán Alfred Forke lo introduce al mundo europeo. Mu 
Ti es puritano del ideal, dispuesto a organizar un cierciCo 
para defenderlo y a depurar de falsas necesidades al ser 

iiumauü. _ 

De este pensamiento libertario se surtió t^imbicn Co- 
rea, la vecina norteña de la gran China y deudora de 
ésta en todas sus manifestaciones culturales, sociales, po- 
liticíis o económicas, 

lin cuauto al Japón, por su condición insular y uua 
politica de aislamiento impuesta por Leyasu, el primero de 
los Tokugawas. y sus sucesores, la presencia de uu pen- 
samiento 'libertririo resulta todavia más meritorio al tener 
gue enfrentar una de las más íérreas dictaduras que la 
historia de la hmiianidad registra. Esta valentía corrió a 
cargo de Ando Shoeki, pensador nuiclio más cercano 
a nosotros, en los siglos, que los filósofos chinos ya men- 
cionados pero, al mismo tiempo, con conceptos más aplica- 
bles ytuna sociedad como la actual. 

■■''ftñcld.-Shoeki. e"s considerado en ios medios an.in.iuistas 
japoneses couio' el Wiüiam Godwin oriental, y su obra es 
cotejada con la del suegro de SlicUcy por la visión anar- 
quista precur.sora reflejada en la misma. Ul principio de 
libertad, la necesidad de abolir la autoridad, la obligación 
de entronizar el trabajo como mérito eu el que todos 
deben participar, la supresión del castigo, la abolición de 
las clases, tan estrictas y múltiples en el ]apón. y el otor- 
ciamiento de condición humana a los parias nipones ^los 
Eias y los musunkaií'in^. asi como la artificial y difícil 
etiqueta imperante en el pais, son temas valientemente 
enfocados por Ando Shoeki en sus escritos, verdaderos 
arietes —¡os primeros— que lograron resqnebraiar la rigi- 
dez del sistema social nipón. 

[,a historia del pueblo del Rxtrcmo Oriente, como la 
historia de todos los pueblos '.le! mundo, está salpicada 
de intentos de manumisión que el F-stado y la autoridad 
han podido sofocar a lo lajgo de los siglos. La historia 
de China, en particular, es significativa en este aspecto 
pudiéndo.se citar, como entre lo más descollante, la rebe- 
lión del Tai Ping, tuie por 15 años mantuvo tambaleante 
la dinastía manchú, la cual se salvó gracias a la presencia 
de los barcos de guerra europeos y norteamericanos en 
las aguas del Yang Tsé, El nrincipio de! Tai Ping era: 
"Toda la tierra bajo el cielo debe ser trabajada por todo 
ef pueblo bajo el cielo y ello en colectividad." Ourante 
esa revolución la sociedad china vio desaparecer el opio, 
la prostitución, la propiedad privada, la venta de las mu- 
jeres — modalidad muy extendida en la China dinástica—, 
el vendaje absurdo del pie femenino y otros aspectos 
reaccionarios de una China decadente. 

En el Japón estallaron repetidas revueltas campesinas 
de las que pocas han trascendido hasta nosotros debido a 
la purga permanente de escritos efectuada por los Toku- 
gawas, enu:ie¡í;idos, como todos los soberanos del mundo, 
en que la historia sea a su gusto y no verídica. Se salvo 
del olvido la inspirada por e! síininrai 0^.hio Meiiiachú-o. 
í|ue llevó a los cauíjiesinos a ia expropiación de los "D¿ti- 
mt/us" o señores feudales en beneficio de las clases me- 
nesterosas. 

Todo lo apuntado hasta aitui forma parte de la proto- 
hisloria revolucionaría en su acejieión moderna. Lie aque- 
llos remotos países. La historia pro|)ianiente dicha, se 
Inicia a últimos del siglo pasado y primeros del actual, 
cuando por la puerta principal de ac|uel!os países irrum- 
pen los ejércitos europeos y norteamericanos rara imponer 
lo que se ha dado en llamar en la historia "Los Tratados 
Arbitrarios" a la China. Paralelamente a la presencia de 
¡os ejércitos y los capitales, protegidos por acjuéUos, que 
se posesionaban de un fabufoso mercado absorbente de 
una producción que , la industrialización euro))oa comen- 
zaba a lanzar a título de excedentes —a pesar de ciue 
las necesidades del obrero europeo y norteamericano dis- 
taban mucho de verse satisfechas — , se introducían por 




■ni sifc'uo >M MOío, «lie en la antigua ludia aiuiboUzó el 
agrarismo cútuuual, 

la puerta de servicio los primeros atisbos revolucionarios 
ya ahincados en Europa, Kropotkin, líakiuiin, Marx, Ivn- 
gcls Proudhon, Godwín, todo el acervo socialista occi- 
dental llega a las playa.-; tiel Mar de China jaegado de 
los bultos del o|jio. los tejidos manchcstcrianos y las ma- 
nufacturas occidentales. Por otro conducto, más eficiente 
inclusive, se doblaban las raciones de literatura revolucio- 
naria. Necesitatlos de técnicos para ponerlos al frente 
de las industrias locales, los manchúes, en China, y el 
emperador Meiji, en el Jajón, enviaron a FZuropa y a los 
Estados Llnidos gruesos contingentes de jóvenes para es- 
tudiar en las universidades de Occidente. Cuando regre- 
saban a sus lares, en sus maletas, junto a los libros de 
matemáticas, de derecho, de medicina, se hallaban, tam- 
bién. La CotK/((i"sf,-i ílcl P.iíi. El Capital. Campos, /■áfcncas 
!l Titlhres. De la ¡usticin Política, ¿Qué es la Propiedad'. 
Dios y el Estada, etc., muchas veces traducidos ya por 
aquella dinámica juventud o candidato a una traducción 
segura una vez desembarcados en Shanghai, Cantón, lien 
Tsin, Yokohama o en los puertos coreanos- 

En un comienzo, y debido a la idiosincrasia de esos 
pueblos, el anari.nii.'iUio arraigó más profundamente Due 
el marxismo, produciéndose, guardando las salvedades ló- 
gicas, el mismo fenómeno que en América Latina cuando 
.se proyectó sobre ésta el impacto de la revolución rusa, 
espejismo que atrajo a grandes contingentes de las avan- 
zadillas revolucionarias en detrimento de las filas anar- 
quistas. Ello marcó la de'ícendencia numérica libertaria 
en favor del comnnisnm estatal amamantado éste por la 
ayuda a manos llenas de Rusia, necesitada de romper 
el cerco que el capitalísmu le había impuesto y todavía 
inspirada del precepto "revolución internacion;i! y no 
"nacional", a la que Stalin redujo la revolución soviética. 
El propio Mdo Tsé Tuny confesará que sus primeros 
pasos en el campo de la revolución fueron dentro de las 
filas anarquistas, y como Mao hay muchos. Desde el ad- 
venimiento de la república, en 1912, las calles de his ciu- 
dades chinas han sido testigos de repetidos hechos revolu- 
cionarios, muchos de ellos con connotada influencia anar- 
quista que la historia oficial actúa! ha ido desvirtuando, 
l-.l li de diciembre de 1927, por ejemplo, se proclamó la 
"Comuna de Cantón" de inspiración abiertamente liberta- 
ria. Las fuerzas de! Kuomintang la sofocaron con un 
saldo horripilante de muertos. 

Shanghai fue centro relevLtnte del anarc]uismü escrito, 
V descolló, por encima de una pléyade de escritores li 
bertarios, Shi Pho, al que también hallamos en la ' Co- 
nuina de Cantón" y de donde logró zafarse de los pique- 
tes de ejecución de Chang Kai Shek. Puritano al extremo, 
Shi Pho, al q\ie le faltaba una mano, perdida mientras 
confeccionaba artefactos e>:plosivos, er.i vegetariano con- 
vencido V se negaba a vestir prendas confeccionadas con 
cuero por implicar tal cosa una complicidad en la muerte 
ele un determinado animal. Este seguidor del jainisiiio 
hindú dedicaba todas sus horas a las publicaciones ácratas 
y su pertódico, "Ming Sher\í}" (La Voz dei Pueblo), que 
tenia ya su sección esperantista, era un paladín difundido 
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EntTe loa más abominables crímenes cometidon por 1» reacción 
japonesa se destoca el asesinato de estas tres víctimas, már- 
tires del ananiiÜRmo en la Japón. 

y ampliiuncnle leído en tos rnccíios de avfinzad;i y pro- 
rjrrsistFis rlc la ()r?tn urbe i:Íiin¡i. En S!i;in(i!iíii se creó i;» 
Universidad del TrnbFijo. con inarcada influencúi libcr- 
tnrin, y en ella en.señaban iinarqiiistas de otras nacionali- 
dades. Otro.'í anarquistas tijinos. do relieve, io fueron ÍJ 
Pei Kan. quien adoptara el seudónimo de Pa Cliin y cuyas 
obras de ficción continúan siendo, en !a actualidad, cutre 
Jas má.s bu.'ícadas por la juventud china. Los tierinano.^ 
Lu Chien Bo y Li Kicn Ten traduicron infinidad de obras 
de anarqui.stas europeos que, su'iiadas a las introducidas 
por Li Peí Kan, pennitian al lector chino de adentrarse 
?n el pensamiento libertario internacional. Es de interc.'; 
Iiacer notar que una obra como "Anarchisni, Its Past and 
Huturc" de Hcrbert Rcad, fue traducida al chino por los 
hermanos Ciiicn Bo y Kien Ten antes de que la pudieran 
leer los lectores de habla española, italiana o francesa. 

La entronización del comunisino en China arrasó con 
lo qu? pudo haberse salvado de la sistemática represión 
de Chanq Kai Shel;. sea con la eliminación fisica. sea 
con la imposición del terror y el lavado de cerebro, lo 
primero presente en los hermanos Chicn Bo y Kien Ten, 
lo Rcqundo sufrido, seguramente, por Li Pei Kan, que ha 
pasado a ser nn escritor más a! servicio del rétiimen de 
Mao. 

Otros libertarios lograron escapar de la inmensa China 
y continuaron defendiendo los ideales ácratas, aimque de- 
bido a su distanciamicnto de las masas chinas, su influen- 
cia ha ido reduciéndose cad.i vez más. 

Cuanto acervo libertario ha ido asomando en la vida 
popular china el rcgimcn comunista lo ha ido deformando 
cuando su eliminación se hacia dificil. Prototipo de ello 
fueron las "Comunas Populares" surgidas espontáneamente 
de los estratos campesinos c incorporadas, por decreto, 
en el seno del Plan Quinquenal gubernamental. Se trata- 
ba, de hocho, de un procedimiento transmitido de padres a 
hijos y remontándose a! ya conocido "'sistema del Pozo . 
viejo de cuatro mil años y que el régimen comunista pre- 
fería adjudicarse como propio FUites que proclamar su 
abolición jior los desarrollados rasgos liberlario" del ni-mo. 

Corea, apéndice de la vid-i de la flran China en totlo-, 
r,us aspectos, también supo de anarqui.smo, y los coreano:; 
luvieron ¡jambién íus traducciones al iílioma nacional de 
las obras La Conqiihí.i del Pnn y A los Iñvcnc^, de Kro- 
ootkin. Conocieron también de la vida organizada en 
coícctividad libertaria, áe fuertes .sindicato.-; de inspiración 
.-ínarro-iindica'i-ta, de cícuclas racionalista-- y de órganos 
de difu.-íión libertaria. Su paladín "Dnk Lip Ro Nonq S; 
Mun" ("Periódico del Trabajador" y "El Campesino Inde- 
pendiente") looró exten",a difu-.ión cu los medios ob-eros 
V cam|-)Cs-nos ha'.ta que, paradójicamente, la guerra di^-i- 
Hirra en dns a Corea a tra\^és del paralelo 3S. dejando el 
nrrte a lo:; comunistas v el -ur a merced del régimen 
reaccionario de Rve. Ambos rcgimenes se esncraron en 
¡iouidar de la faz coreana todo ati.'íbo anarruista, salv;in- 
f'o-c solainenfe aquellos nue lograron cr^canar a! larón, 
donde re confundieron en el ■:eno del movimicn'ii anr-r mí-- 
ta japones. Estos, lamentablemente, fueron los meno-.. y 
militantes de nombradia internacional como R\'U Rim. 
conocido también como Yurim, tine no lograron :;alir del 
país, quedaron a merced de una u otra dictadura, am- 
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has implacables en su empeño de exterminar, el anar- 
quismo. 

El Japón, a pesar de su rigido régimen feudal conli- 
niiado por el emperador Meiji, que introdujo cl occlden- 
talirmo en el i^aís sin ceder en nada en cuanto al tradi- 
cionalismo, cl régimen de clases y la preponderancia del 
guerrero .sobre el civil, vio cclosionar un movimiento anar- 
Liuista extremadamente importante, con irradiación inter- 
iiaciona' inclusive. 

A fines del siglo pasado, socialistas y anarquistas mili- 
taban unidos y en 1897 crearon la "Unión de lo3 Obreros 
del Acero" al tiempo que. paralelamente, se publicaba 
"Ef Mundo del Trabajo". La mayoría de aqtteÜos revo- 
lucionarios habia abrevado los ideales occidentales a tra- 
vé.~ del ventanal abierto por Tsomin Nakae, conocido 
como el Rousseau japonés. Denjiru Kotoku es considerado 
como uno de los primeros anarquistas japoneses. Funda- 
dor del partido socialista nipón "Sbakai Shugl Kyokai". 
Kotoku evolucionó, a través de la lectura de Kropotkin, 
God-win. Proudhon y otros teóricos anarquistas occiden- 
tales, hacia el anarquismo. Su ascendencia en el sciío del 
obrerismo se puede calibrar si se toma ^n cuenta que en 
190! realiza un mitin con ingreso a pagar en Mukashtma 
y 50,000 obreros acuden al mismo. En 1903- Kotoku, en 
conipañia de Toshihiko Shakai, funda el "Heitnin S/i/m- 
btin" (Periódico de la Gente Comón). Era un momento 
de suma gravedad por la campaña llevada a cabo por el 
ejército y el Daibatsu (nombre dado a los grandes mo- 
nopolios y a las familias todopoderasas allcgadasal em- 
perador! en pro de la guerra contra Rusia. El ' Heimin 
Sfiimbun" tomó posición desde ci primer número contra 
dicha conflagración, lo gue, inevitablemente, entrañó la 
primera de una prolongada racha de suspensiones del ór- 
gano libertario. » 

En 1906. el movimiento de avanzada japonés, que 
hasta entonces había logrado soslayar la división que des- 
de 1872 se manifestara en Europa a resultas de la manio- 
bra de [Vlarx en el Congreso de la Primera Internacional 
celebrado en [,a Haya, donde se amañó una mayoría ficti- 
cia para expulsar a Bakunin, Guillaume y otros anarquis- 
tas, se escinde también ai lograr imponer la fracción del 
socialismo estatal la tónica de "al socialismo por los cami- 
nos legales". Kotoku y los anarquistas se auto-margina- 
ron de un movimiento que ya no los representaba más, 
perfilándose, desde aquel momento, cl anarquismo japonés 
con características propias V definidas. 

E¡ ascendente anarquista era tan fuerte en el .seno del 
movimiento revolucionario japones que un año después de 
aprobarse la cláusula de "al socialismo por los caminos 
legales' otro congreso votaba por su abolición. 

La renresión gubernamental, como era de prever, se 
dirinió abiertamente contra el movimiento anarquista esti- 
mado como el peligroso, y aquélla alcanzó su punto cul- 
minante en l'í'l. cuando cl 24 de enero de dicho año 
fi'"ion ahorcados Kotoku, el director de "Heimin Shimban". 
Umpei Moricbika, y nueve anarquistas más. incUrda una 
muier. ,Suga Kanno. 

japón, un pais occidentalizado en lo que a producción 
V econnma respecta, sufrió las mismas cri.'iis que aqueja- 
b.m a Enrona y a Norteamérica. En 1914 c-ta1lan en el 
lapón unas 50 huelgas que afectaron a unos 8.000 obraros. 
Cuatro años mfi'-, tarde son 497 las huelga^; y más de . . 
í=0 000 los obreros afectados por ellas. E! df scont''n''o 
por''ular, anravado por una disposición del Conselo dr Mi- 
n¡-tr<T, nue r.cñala "Ha llenado el momento He ou~ el 
j-Ti'b'" Imite fl con-umo de] arroz por med^o de rti pro- 
pia discinlina", arrojó un saldo considerable de muertos 
y 7 000 '-nndenas a nerpctuidad. 

En 1920, el profesor Morito. de la Facultad de Eco- 
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nomía de la Universidad de Tokio, publica en el órgano 
universitario un Estudio del pen:iamU'rito sociíil de Kro- 
potkin. H! balance cÍl- tal pubiicación puede resuniirse 
asi: Detencióu v eiicarcelauíiento de! |>roÍL\sor Moritu y 
venta masiva y total de todos los títulos de obras^anar- 
quiscas en las librerías niponas. La tr.iáucción que ICorüku 
hiciera de La Conquista del Pan (P.i/í no i-iii.Aiii.lni) de 
Kropotkin, se vio reproducida varias veues y fue eNitosa 
su venta. 

En 1923. a pesar de la repc-Cida represión contra el 
anari)iJÍsn!o oryanizado, destacaba de nui'vo el moviinieiito 
libertario y, en el seno del mismo, la fitjura señera de 
Sakae Osugi. Escritor prolijo, creador de '.■arias puiílica- 
tiones y destacado ocadar, Osmii htc asesifiadíí, junio con 
su compañera y un sobrinito de ^iete año-S, por el eJLTCit.) 
japonés, que arrojó sus cadáveres en el íondo de un p-'-zo. 
Vín aquella época se publicaban en el Japón "kinditi 
Sliisoü" "Idea Moderna", aparecia de nuevo el "Hcimin 
Shimlmn", el "Rodo Sliiinbwn" "Diario del Trabajo" y 
"Rodo Unido" "Movimiento Picletario". Ouu.p colaboraba 
en todos ellos y a él se debe la traducción al japonés de 
l^/ Oiiíjcn de lüs Especies, de Darwin. Asesinado mando 
sólo contaba con 38 afios, las obras completa; de Osuqi, 
editadas posterionuente a cargo de luia [vierte LLlitori:il 
nipona, sumaban catorce volúmenes. 

Después de la revolución rusa, y al igual l;i.k' en 
China, cojno ya lia quedado explicado, el espejismo de! 
comunismo restó número y potencial al jiioviuiiento anar- 
quista japonés. Por otra parte, el imperialismo nipón se 
iba imponiendo y los anarquistas siifi-iecon mi pro) i>n (jado 
eclipse por un cruel ensañamiento que el ejército desen- 
cadenó contra ellos, a los i]ue veía como el mayor ubü- 
tAculo para (a jiaulatina conquista de la China, iniciada 
con la cabeza de puente de 1895. en que Ciiina fue de- 
rrotada y el Japón tocnó pie en el continente, corroborado 
diez años después con la derrota infliyida por el Japón 
a la Rusia zarista. Ello ~las con'iuistas territoriales japo- 
nesas— peniiJtia, por otro lado, e) . que altpni'is ananjuí-s- 
tas franquearan el mar y desembarcaran en China, íl.jndc 
desarrollaron muy buena labor entre los [ueJios revolu- 
cionarios chinos. H;; asi oue podemos verificar (a nresen- 
cia de Tai] i Y amaga e Ishikawa en la Universidad del 
Trabajo de Sbanyhai e interviniendo, el primero como 
tipóqrafü y ambos como colaboradores, en la publicación 
de "Shi Pho" "La Voz del Pueblo." 

Lt)S anarquistas }apofieses, terminada la segunda gue- 
rra mundial, volvieron a reorganizarse una vez más y des- 
pués de un largo tiempo de pnljlitar su órgano. Kiem|)re 
bajo el denominativo de "/feimin Sfiinibun", decidieron 
cambiarlo por el de "Federación Libertaria". La rebeldía 
}U«/enit, al itjual que en ia mayoría de ¡os países del orbe, 
estalló y continúa presente en el Japón, donde los cíioques 
entre estudiantes y policía alcanzan condiciones desconoci- 
das en ei resto de] jnujido. salvo las de !o ocurrido en e! 
mes de mayo de I96S en la ciudat! de París, donde la 
iníhiencía anarquista en las filas estudiantile.s casi logra 
desmoronar las estructuras d^íl réyimen de De GaiilJe y 
condujo, de hecho, a su salida del poder un año más tarde- 
En el seno de las filas estudiantiles descuella, como el 
qrupo de mayor avance y alcance revolucionario, el conoci- 
do tomo "zengakureu". tos anarquistas, organizados hasta 
)jace poco tomo Pederación Anarquista^^ Japonesa, dieron 
acceso a los estudiantes del "zengakuren" en el seno de la 
federación ácrata sin que se lograra un entendimiento 
pleno, t-esultíido, suponemos, de lo cjiíe solejiios llamar 
"problema generacional". 

\ls indudable que la crisis que sufre la sociedad, cu- 
yas estructuras andan resquebrajándose como consecuencia 
del impacto estutÜantil. y ello a lo largo de todos los 
meridianos del mundo, afecta también a los medios anar- 
quistas que integrim, a través de sus individuos, la socie- 
dad tambaleante. Un cambio se avizora de esta convul- 
sión periJiane/jte y, a juzgar por las reivindicaciones liber- 
tarias de la mayoría de los movimientos estudiantiles y 
juveniles, el cambio bien pudiera ser portador de panora- 
mas más afines al anarquismo que los actuales. Debido 
a ello la Federación Anarquista Japonesa ha decidido, 
por acuerdo reciente, abolirse en tanto que agrupación, y 
ello a fin de poder permitir una mayor libertad de acción 
a sus miembros que posibilite la incorporación de cada 
uno de e)los, individualjnente, en el seno de los n\ovi- 
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Entre los máitíres aiiarqui.'itiis [pie se siuedeii en ía. liiiito- 
rJa revoíucioijaria (it-l Japói) ae- eiitíiitiiij Batos doue jiúlit.i li- 
tes aaesmadoa en l'Jll: lí , NabuislU, R. Hurr,k;iwa, D 
Kotokii, K. Okiuniya, S. Oüislil, I, Niíijiiu':í. C. Ui;liiy-Uiii,, 
U. Morichíka, XT. Nnmi, U. M;Usiio, T. MiyasiirCa, S. ¡íarnio 

mientos estudiantiles tan promisores hasta el jnomento. 

A pesar de que el pensainiento indo.stáuico e.s porta- 
dor de numerosos puntos de manifiesta cuuicidencia ct)n 
ei anarquis-iiiü — cii los Llppiiuisliads, kis Leyes de Mano, el 
Panchatranta y en la mayoría de la narrativa es patente 
el anhelo de libertad—, no se puede alirniar que en la In- 
dia haya habido un mo\i:niento ananiinsta organizado. 
Mención aparte ílebemos hater, sin emliargo, de luia l¡- 
gura indostánica, de yr.ui renuiiibre, M.P.T. ?.i.harya. 

Acliarya, que muri;-ra el 20 de marzo de 19S-1, tlescendia, 
como su nombre lo indic.i, i,le la casta de lo.^i braliuMius, 
pero se desliyó pronío íle ella pur.i recorrer el immdo y 
conocer el pensamiento an;ut|\usta eu las propias ciudades 
europeas y norteamericanas donde el mismo se difuuklia . 
Furioso independentisCa, conio todos ios indo-siádicos de 
todas las corrientes, su niayor enemigo fue siempre Ingla- 
terra, que lo encarceló numerosas veces, sin que con ello 
doblegara jamas su espíritu irredento. Nació hacja Ih'-X). 
sin que haya seguridad al rcs|5ecto, y ya en I90f) lo ve- 
mos fiindiindo, en Madras, "lounuil o/ /-'í eedom". Su fi- 
gura tiene mucho de legendaria, porque se le ve repetidas 
veces en todo conato de independencia y re\'ü!ución mun- 
dial siempre con el ob.se.sJonaiiCe ohjeijvo de derroL;;r ;j] jn- 
glés- Trató de ponerse de acuerdo ccm Abd el Krim |)ara el 
derrocamiento de Alfonso X!U en Hspaña, se le ve tr.iba- 
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jando de campesino en los Estados Unidos, de lavaplatos 
en París, de cargador de muelle cu Amsterdam. Transita 
por Londres, por Berlín, por el Japón, donde no titubea 
en buscar el apoyo del Mikado pensando en el derroca- 
miento de la Gran Bretaña y la liberación de su país. 
Anda por el Cáucaso y el Himalaya durante seis meses 
hasta llegar a la capital de! Afganistán y proponerle al 
flamante y nuevo soberano afgano Amanullah e! conver- 
tir a su país en una cabeza de puente que permita un 
posterior ataque contra el baluarte inglés de la India, 
proposición, dicho sea de paso, que no es aceptada por 
c! soberano afgano. Llega hasta Rusia, donde la "dictn- 
dura del Proletariado" le decepciona. Terminada la guerra 
V lograda la independencia de la India. Acharya se radica 
en Bombay, donde logra influir en un grupo y crear el 
Instituto Socialista Libertario, (¡iie publicará, durante mu- 
cho tiempo. "The Indian Jjbcrtnrinn". Paralelamente, la 
mi.sma editora irá publicando im elenco de títulos de obras 
anarquistas, como Dios y el Estado, de Bakunin, Ei Annr-^ 
cosindiatlismo. de Rockcr, y siiit'.'sis de varios trabajos de 
plumas libertarias internación a les. La obra escrita mns 
importante de Acharya es. posiblemente, Miittinlismo. don- 
de vierte un concepto gcnuinamente ortodoxo del anar- 
quismo. Colaboró, además, en muchas publicaciones in- 
ternacionales y sus trabajos continúan siendo de rigurosa 
actualidad y reproducidos periódicamente en la prensa 
anarquista inglesa, castellana, italiana o gala. 

La ausencia de un movimiento anarquista en la India 
tal como lo interpretamos en Europa y en América, no 
significa la ausencia de un campo propicio a las ideas 
libertarias. Por el contrario, la India está constituida por 
un coliar de costumbres, por un andamiaje social y una 
interpretación de la vida que permitiría la transición in- 
mediata de su sociedad actual a otra de perspectivas liber- 
tarias. Existe en la actualidad un continuador de las 
doctrinas gandhianas, Vinoba Bhave, que aboga por un 
sistema rural de vida colectiva en el que todas las tierras 
se ponen en común, el fruto pertenece a la colectividad. 
la educación es impartida por igual y el régimen es tan 
igualitario que todo ello puede enclavarse, sin objeciones 
de ninguna especie, dentro de lo.s preceptos del anarqui.s- 
mo. E! Gramdan. que asi llama Vinoba Bhave al sistema 
coiJiuniíario que logra introducir a lo largo y a lo ancho 
de! inmenso triángulo geográfico de la India, se adapta de 
lleno a la idiosincrasia del Indostán y ello explica el fe- 
nómeno de que millares de pueblos van abrazando el 
Gramdan permitiendo ver extenderse, en el mapa en el 
que se van marcando las nuevas adhesiones al sistema, una 
promisora mancha que podría conducir a la India al ha- 
llazgo de una solución económica y social tan deseada 
como necesaria para aquel pueblo, preso de una, religión 
paralizante y una política de bloques y zonas de influencia 
extremadamente peligrosa para su estabilidad. 




Vinova Bhavi. rromraílndo ror lui %iiipo tic amigos se 
encamina hacia su otirn, e!iiaiicii>'ora. 



El anarquismo eS gcnuinamente occidental en tanto 
que vocablo y acepción etimológica. Los griegos nos lo 
han legado y queda circunscrito a ios continentes donde 
la cultura helénica se ha aposentado. De ahí que los 
indostánicos no vean la necesidad de enmarcar sus ideales 
libertarios dentro de una voz compuesta arrancada del 
griego y que significa ausencia de gobierno. Algo d? muy 
parecido aspecto es lo que podemos observar en Israel 
con sus "kibbutzim", colectividades de gcnuina inspira- 
ción libertaria también, sin que tal cosa reivindiquen. 

Ello no es óbice para que un régimen rural libertario 
vaya ganando terreno en las inmensas extensiones delimi- 
tadas por el Indo y el Ganges y que. bajo el denomina- 
tivo V'inohíano de Gramdan. proyecta su sombra protectora 
sobre todo un campesinado deseoso de vivir en un clima de 
libertad, de solidaridad y de bienestar. 

FRANCIA, BKLGICA, SUIZA, HOLANDA Y PAIsES ESCANDI- 
NAVOS. 

Entre ios enciclopedistas ya se encuentran destellos de 
pensamiento anarquista, y después, durante la Revolución 
de 1789. también se manifestaron tendencias que hoy las 
catalogaríamos decididamente como liljertarlas. No obs- 
tante, como el pensamiento anticstatal manifestado en esas 
ocasiones fue sofocado durante más de cincuenta años, 
podemos considerar que las ideas anarquistas no encon- 
traron cohesión y pujanza para ocupar uno de los prime- 
ros planos de la historia social hasta que se escuchó la 
voz de Pedro José Proudhon (1809-1865) levantándose 
fuerte y razonadamente contra el nuevo feudalismo repre- 
sentado por Id burguesía naciente en sus tres manifesta- 
ciones más caracteristicas: el Estado, el Capitalismo y la 
Iglesia, Proudhon, en 1840, opone a esos males el reme- 
dio de la anarquía y desarrolla por primera vez !a doctri- 
na del socialismo integral, que equivale a la emancipación 
humana real y completa. 

En 1849. en el libro Confesiones de tm revolttcionario. 
dice: "El Capitalismo, que en el orden político equivale a 
gobierno, en religión tiene por sinónimo el catolicismo. La 
idea económica del capital, la política del gobierno y de 
la autoridad y la idea teológica de la Iglesia son tres 
ideas idénticas y fuertemente unidas. Combatir una es lo 
mismo que atacar todas la."! otra.i... Lo que el Capital 
hace al trabajo y el Estado a la libertad, la Iglesia lo hace 
por su parte ai espíritu. Esta trinidad del ahsolutísmo es 
tan funesta en la práctica como en la idea. Para oprimir 
eficazmente al pueblo necesitan al mismo tiempo su cuer- 
po, su voluntad y su razón. Cuando el socialismo quiera 
mostrarse realmente positivo, libre de cualquier misticismo, 
tendrá que denunciar y combatir a esa trinidad,.." 

Las ideas de Proudhon ejercieron de inmediato una 
gran influencia en los medios liberales herederos del saint- 
simonismo y las otras escuelas socialistas, oponiendo un 
valladar a la expansión del socialismo autoritario que do- 
minaba casi todo el ambiente socialista del momento. El 
propio Estado francés resintió la critica proudhoniana, y 
en los aüos que siguieron a la publicación de .sus obras 
se manifestaron muchas personalidades partidarias de sus 
teorías. Se pueden citar a George Duchene, Charles Bes- 
lay. Gustavc Chaudey. y en los años 1860-1870 se dls- 
¡inguen por su entusiasmo por las ideas proudhonianas los 
jóvene.s Robert Lauzarche, Vermorcl y otros, asi como 
muchos trabajadores militantes de los primeros sindicatos 
y de la Internacional (Proudhon murió unos meses des- 
pués de haberse creado la Primera Internacional de los 
Trabajadores). En el seno de la Internacional se distinguió 
en ese sentido Henri Tolain. y después de 1870 autores 
romo Chevalet, Perrot, Beuchcry y otros. En cierto modo 
Proudhon fue un autor que interesó vivamente a todo el 
ambiente liberal de su época y de ¡a época inmediata- 
mente posterior a la suya. G.D.H. Colé, en su Historia 
del pensamiento sociaüsía, dice: "En los sindicatos obre- 
ros, e! influjo mayor era el de Proudhon. . . Como hemos 
visto, sus proyectos de «crédito gratuito» fueron muy dis- 
cutidos en los congresos de la Internacional... De ellos 
también salió al año siguiente el «Manifiesto de los se- 
senta», firmado por los jefes de la mayor parte de las 
sociedades obreras de París, reclamando la emancipación 
social como complemento de la concesión política del su- 
fragio universal. Este manifiesto estaba muy influido por 
la obra de Proudhon La capacité poUfique des classes 
otn'r(ere5." También se manifestó una gran influencia de 



178 



ANAllQLllS.MO 



las ideas de Proudhün en muchos de los dirigentes de la . 
Comuna de París, como DeJescluse, Luisa Mithel (la céle- 
bre L/irgcn roja fundadora, con Sebastián Faure, del pe- 
riódico anart|uista "Le Libi^rtüire") . Charles Loiiguet 
(hijo político de Marx) y Varlin, quien eii algunos 
inotneiitos |>areció enfrentarse a los proudhoniaiios en fa- 
vor de Marx, pero tjue, en realidad, sus ideas eran esen- 
cialinciite las iiii.sinas t|ue ias de Proudlion. Lira bien ma- 
nifiesto, desde antes de la Cojnuna, que Varlin y su grupo 
querían ijuc la tierra y los instrumentos de producción en 
yran escata fuesen propiedad de las comunas locales o, 
cuando fuese necesario, de ortjanisnios federales estableci- 
dos por las Cüíuunas. Querían que las actividades de la 
producción se realizasen, en lo posible, por sociedades coo- 
perativas nacidas de los sindicatos obreros, y consideraban 
esta actuación cooperativa como la esencia de la demo- 
cracia colectivista. Estas ideas son fundanientaluiente 
proudhonianas y no tienen relación con las tendencias 
centralistas cine eran manifiestas y claras en Marx y sus 
partidarios. Y en 1868, Rugene Vermesch, que durante la 
Comuna redactó el "Pére Duchesne", se Ihunó a sí mismo 
públicamente, "atomista y anárquico." 

Por )a é|>üca, entre 1S30 y 1870, en Bélgica se en- 
contraba un cierto número de personas de un anarquismo 
más definido incluso que el que se manifestaba en Francia 
por los mismos años. Proiidhon estuvo exilado eu Bélgica 
y su influencia en los medios socialistas casi impermeabi- 
lizó al movimiento contra las influencias autoritarias del 
inarxismo y del btanqiiismo. Alli aparecieron las pubÜfa- 
ciones "I.ÍI rive .i/nnc/ie" (1864-1866) y "Liberté" i 1867- 
1873), ambas en Bruselas. También se manifiesta la in- 
fluencia anarquista íle Proudlion en la obra de Emile Le- 
verdays, autor de Asícmblces parlantes, aparecida en 1883, 
y de otras obras de critica económica y estatal. Y la 
mayor influencia anarquista de la época se manifestó en 
el periódico "Le Promlhon", cuyo primer número apareció 
en abril de !884 a proposición de mi joven anarquista 
entusiasta llamado E. Potelle. 

Ya antes, en 1841, apareció "L'Humaniínire. or</i¡nc de 
In scicrice sociale", dirigido por G. Charavay y secuestra- 
do en su segundo número, siendo procesados todos los com- 
ponentes de! grupo que le dio vida, acusados de asocia- 
ción ilegal y por publicar un periódico sin las debidas 
formalidades legales. Rl grupo editor sostenía en un do- 
cumento [echado el 20 de julio del mismo año, como "doc- 
trina comunista igualitaria" la verdad, el materialismo, la 
abolición de la familia individual, la abolición del matri- 
monio, debiendo desaparecer el lujo y las ciudades, centro.s 
de doiai nación y corrupción. Estas ideas se encuentran 
mejor expuestas aún en el periódico, en el cual se pos- 
tulan las ideas "antipolíticas y anárquicas". Conio dato 
digno de señalarse se distinque en el periódico la idea de 
t|ne están fuera de lugar los exclusivismos de clase, 
va que la historia nos demuestra que los socialistas más 
famosos y los grandes hombres que lian pro]>agado un 
amplio humanismo y consideramos como "nuestros maes- 
tros" no pertenecían precisamente a la clase obrera, por 
lo (jue liemos de colegir que los ideales de justicia no :<ín 
exclusivos tle una clase social, sino de una calidad de 
hombres, pertenezcan éstos a una u otra clase. 

En torno a las ideas económicas de Proudhon, aunque 
no se declararan abiertamente antiestataics, se agruparon 
alcjimas personalidades y se editaron algunos periódicos, 
como "La Lnince libre", de Maxiíniliano Marie, y "Le 
Socialista, ¡oiiniíil de l'cfial ecliange" de C. F. Chevé. apa- 
recidos en París en 18-18 y 18-19, respectivamente. Empero, 
en relación con las ideas aniiestatales de Proudlion, apare ■ 
ció en Toulouse un joven nacido entre los años 1820 y 
1825, quien, en 18-18 publicó un folleto titulado Aii fait, au 
¡Hit'. Iníerpretafion de I' idee démocratique. y en 18-19 apa- 
rece como redactor del periódico "La Cii/ilisation", ciiie 
fue uno de los periódicos más difundidos por aquellos 
años en Toulouse. Este joven fue Anselmo Bellegarri- 
que. quien fue a París en 1850 y con algunos otros amigos 
formó una Asociación de Ubre-pensadores que publicaron 
varios opúsculos en Meulan (Seíne et Oise( . Uno de 
aquellos folletos fue publicado aparte por Betleqarrigue 
en el periódico "L'Anarchie, Journal de l'Ordcc". Después 
el mismo Bellegarrigue hizo aparecer L'Alinanach de la 
i'ile mntatiide y preparó un Almanacli de l'Anarchie. para 
et año !S5?. el cual no apareció. 



Fechado en 1851 se encuentra un escrito del joven 
Elíseo líeckis tituludu Desenvoioimiento de l.i libertad en 
e! nuinda. En ese escrito ya se confiesa RclIus con ideas 
anarquistas. Hice "...nuestra finalidad es la abolición ^le 
los privilegios aristocráticos en el mundo cjitero y la fu- 
sión de todos los pueblos. Nuestra meta es alcanzar un 
estado tai de |>erfección ideal cu el cual las naciones no 
tengan la necesidad de .-.ometerbe a la tutela de un go- 
bierno o de otras naciones. Y la ausencia de gobierno 
es la anartiuia, la más alta expresión de! orden. Asi, 
acjucUcs que uo creen que la humanidad pueda un din 
prescindir de la autoridad, tampoco creen en el progreso 
y son reaccionarios." En abril de 1851, Elisoo Reclus 
escribe a su madre cjue acepta la teoría de la libertad lle- 
vada a su máxima expresión. Desgraciadamente no ha 
sido conservado el discurso que Elíseo Reclus pronunció 
en Lausana (Suiza), en 1876, en el cual desarrolló por 
primera vez en publico sus concepciones sobre e! anar- 
quismo comunista. Sin embaryo, si se conserva el discurso 
pronunciado en Berna (Suiza) en septiembre de 1876 sobre 
la cuestión fcderíitiua, en el cual se declara rambién tran- 
camente anarquista. En 1877. con la fundación de "Le 
Travitillcur" ya se tiene noticia cierta > decidida de sus 
convicciones anarquistas, y de entonces hasta su muerte, 
acaecida en 1905, F.h.seo Recias enriqueció los ideales 
anarfjiiisias con sus cxtraurdinnrios conociíaii-ntos, su atu- 
plia ciencia v su conducta de verdadero apóstol. La apor- 
tación de Elíseo Reclus a las ideas anarquistas tal vez 
haya sido la más valiosa éticamente considerada. Su vida, 
desde que abrazó los ideales del anarquismo, fue una ma- 
nifestación consecuente y ejemplar de sus convicciones. 

En 185-1 ajjarece un folleto firmado por Félix P. (Fé- 
lix Pigna!, según Max Nettlau) en el cual se reconoce y 
se propicia una amplia concepción anarquista. F^^ste folleto 
se tituló Phdosopfne de ¡'Insoiiinission un pardon ¿t Cai/i, 
F-n la época, las condiciones políticas y sociales en t]ue 
vivía Francia eran poco propicias al llorecimiento de los 
icJeales anarquistas, dado cpie imperaba lui sistema guber- 
nativo de autoritarismo e-itremado. muy cercano a la dic- 
tadura, í|uc ahoyaba todas las maní Ees tac iones liberales o 
de organización obrera. No obstante, hubieron débiles 
expresiones dé discünforinidad cou la situación, íilgunas 
de ellas claramente anarquistas, como el folleto escrito 
por Héctor Morel, aparecido en Bruselas en 1862, titulado 
Les Niitiorwlités consedéres an point de vue de la liberté 
et de Vantonomie indii'idiicUc. l'air.bién Claude Pelletier, 
que había sido diputado y hubo de exílarse en Nueva 
York, en la década de 1860-1ÍÍ70 escribió varios libros en 
los cuales llega a conclusiones decididamente anarquist.is. 
Pero en toda esa época se destacan, sobre todo, dos 
figuras que tuvieron la energía moral e intelectual sufi- 
ciente para hacer oír su pensamiento anarquista. Esas dos 
figuras fueron Joseinh Déjacque y Ernest Coeurderoy. De- 
¡acque debió nacer hacia 1821, y en 1848 ya sufre la 
primera prisión por sus escritos libertarios. I'.n 1851 fue 
condenado a dos años de prisión por la publicación de 
una colección de poesías suyas titulada Les Laz.trécnitc.^. 
Fíibles et Poésies socialisles. También hubo de refiigiar;:e 
en Norteamérica, donde escribió La Qucsfion Líci>o!iitU>n- 
riíiíre y, más tarde, la famosa utopia L'lííinuinisfhcrc . 
Utopie anarchiqíie. que apareció en el pei-iQíl¡co "Le ¡i 
bertaire, Journal dn inoni'criivnt social", escrito casi en- 
teramente por el solo. 

Ernest Coeurderoy (1825-1862) fue hijo de un médico 
republicano de Bourgogne y estudió metlicína, a su vez. 
en París. Militante activo, también hubo de cxilarse a 
Londres y después viajó por LLs|:)aña. Italia, Suiza y otros 
países. Junto con Octavicj Vauthíer íirmó un foilelo tílti- 
iado La Barriere dii Combat.. c]ue sirvió para que se rom- 
pieran los lazos que hasta entonces iludieran haberlo miído 
a los socialistas autoritarios. Escribió más tarilc Oc l.i 
Rét^ohition dans rHommc ct dans la Socictc, donde se 
demuestra anarquista. Debido a que su situación econó- 
mica estaba ampliamente respaldada por su familia, Coe- 
urderoy pudo escribir y ¡lublicar extensamente su pens.i- 
miento, con lo que contribuyó de manera notable a la 
difusión de ias ideas revolucionarias, sobre todo en su 
aspecto combativo. 

En los años que van del 1840 al 1865, Proudhon, )ie- 
llegarrigue, Déjacque, Coeurderoy y otros mantuvieron 
vivo el espíritu revolucionario y contribuyeron coaio na- 
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die en la cpoca a la propaganda de las ideas anarquistas 
en Francia, Bélgica y Suiza, aparte de otros países donde 
el ímpetu de sus ideas y de su milítancia llc^ó también 
pujante, como en España e Italia. 

Las luchas internas mantenidas en aquellos años en el 
seno de la Internacional distrajeron muchas energías de 
los anarquistas de la época, enfocadas primordialmentc a 
combatir la tendencia autoritaria representada por Carlos 
Marx y sus partidarios. No obstante. Bakunín creó la 
Alicín:,!, una organización secreta, a! margen de la Inter- 
nacional, con un programa bien definido —ateo, socialista, 
anárquico, revolucionario— , que fue de más trascendencia 
aún para el anarquismo que la propia Internacional. Esta 
organización tuvo en Francia, Suiza y Bélgica fuerte re- 
percusión, que culminó con los trabajos que se realizaron 
en el célebre congreso de Saint-Imier fl6 de septiembre 
de 1872), en ei cual se tomó la siguiente resolución ins- 
pirada en el pensamiento de Bakunín sobre la tiíttiicafczn 
(íe la acción poUdci del prolcf.irindo, la cual concluye 
asi... "y !a destrucción de todo poder político es el pri- 
mer deber del proletariado, \'a que cualquier organización 
con poder político, aunque .se llame provisional y revolu- 
cionario (la teoría marxista), no puede ser más que un 
engañe y resultaría tan peligroso para el proletariado 
como cualquier otro poder actualmente existente. . . " 

En !876 aparece en Cahux de Fonds el librito de Ja- 
mes Guillauuie [rices Síír l'iTgnrjixntion socinte. En el cual 
ya aboga por una sociedad colectivista libertaria, aún no 
muy bien definida antiestatalmcnte. Y en febrero del mis- 
mo aiio aparece en Ginebra Aii.v tratinillenrs m/inuch p.ir- 
fistins de V.7.ctÍon politiqítCj escrito por Francisco Dumart- 
heray, respondiendo a las pláticas que se tenían en el seno 
del grupo L'Avcnir, formado por refugiados revolucio- 
narios franceses. En este librito, de unas sesenta páginas, 
se imprime por primera vez el concepto comttiiisma nn.ir- 
qitico, y en el mismo se anuncia un nuevo opúsculo "ex- 
traordinario" en el que se explicaría el significado del 
comunismo anárquico (parece que este opúsculo no se 
publicó) . 

En febrero de 1879 apareció el prestigiado periódico 
"Le Révolté" qiic fue considerado como el órgano inter- 
nacional de la tendencia libertaria en el seno del niovi- 
tuiento obrero. En el col.nboró activamente Pedro Kro- 
potkin, entonces en e.strecho contacto con Rliseo Reclus. 




La primera manifestador do protesta con motivo del Pri- 
mero de Mayo celflbrad» en Taris en el afio 1900. 



En 1880 se amnistió a los exilados por los sucesos de 
la Comuna y, entre otros anarquistas, regresó a Francia 
Luisa Michel, que se entregó con pasión a la propaganda 
oral, convirtiéndose en una de las primeras figuras del 
anarquismo en Francia. Cuando el 18 de marzo de 1871 
se proclamaba en París la Comuna, ya Luisa Michel ex- 
clamaba: "Todo poder encarna la maldición y la titania; 
por eso me declaro anarquista." La figura de Luisa Mi- 
chel mereció que el gran maestro de la pluma. Laurent 
Taillade. hiciera de ella el siguiente retrato: "Un rostro 
de rasgos masculinos, de tma popular fealdad, cincelado a 
golpes de hacha en el corazón de una madera más dura 
que el granito: una máscara de Euménides iluminada por 
los ojos más bellos del mundo, ojos de ternura y de limpi- 
dez; ima frente ovalada de poeta o de profeta, y plantadas 
sobre las lívidas sienes, las pesadas bandas de cabellos gri- 
ses; un rostro enérgico, pese a los trazos de las arrugas que 
el tiempo grabó. Rasgos excesivos, a la manera de Zur- 
barán el viejo. Fealdad, sí; pero fealdad a lo Mirabeau, 
a lo Ricnzi, a lo Dantón, que subyuga a las multitudes, 
Fealdad que ilumina el espíritu con el brillo de la llama 
interior, centelleando de genio y de bondad. Tal era Luisa 
Michel la «virgen roja^', bastarda gloriosa, luchadora he- 
roica de la heroica libertad." Luisa Michel nació el 29 
de mayo de 18.30 y murió el 10 de enero de 1905. , Y 
sobre ella dice Rodolfo Rocker en La Borrnsca: 

"En Grafton Hall encontré por primera vez a Luisa 
Michel, la incansable combatiente, cuyo papel heroico en 
la época de la Comuna parisiense me era bien conocido. La 
vi por primera vez en una reunión dedicada a dicho hecho 
histórico, en la que me encargaron traducir un discurso 
al alemán. Por tal motivo la traté varias veces. Entonces 
vivía con su amiga Carlota Vauwclle en una habitación 
estrecha, algo lóbrega, que les servía de albergue. Luisa 
tendría unos (>6 años. Su cabello encanecido y su figura 
algo encorvada daban la impresión de que los años le pe- 
saban. Pero espiritualmente era de una asombrosa frescu- 
ra y su indomable energía, a pesar de las frecuentes en- 
fermedades, la conservó hasta la muerte. 

"Esa mujer extraordinaria, cuya .silueta fue caricaturi- 
zada hasta hacerla irrcconocible y que en todo el mundo 
era injuriada como la «Petrolera», era en realidad una 
persona de indescriptible generosidad y de una pureza 
de convicciones que sólo se hallan en per,sonaUdades su- 
periores. Este fue siempre el juicio unánime de quienes 
tuvieron una relación frecuente con ella. Su intrepidez 
innata, que no retrocedía ante ningún peligro y que esta- 
ba siempre dispuesta a ofrendar su vida por sus convic- 
ciones y por la libertad, no eran de ninguna manera el 
resultado de una dureza singular de alma, sino la conse- 
cuencia natural de un amor humano hondamente arraigado 
que nunca falló cuando fue puesto a prueba. 

"Luisa Michel poseía el carácter de un apóstol, tan 
hondamente persuadida estaba de la justicia de su causa 
que no pudo adaptarse a hacer la menor conce-sión a la 
justicia imperante. Cuando en diciembre de 1871 apareció 
ante el tribunal de sangre en Versalles. con valor inaudito 
arrojó al rostro de sus jueces estas palabras: «Como pa- 
rece que todo corazón que late por la libertad no tiene 
más derecho que recibir un trocito de plomo, exijo tam- 
bién mi parte de él, puesto que si me dejáis con vida no 
cesaré de clamar venganza y de poner en la picota a los 
cobardes a.sesínos de mis hermanos.» 

"Y mantuvo el juramento. Cuando después de diez 
años de permanencia en las colonias penales de Nueva 
Caledonia regresó a Francia a causa de la amnistia gene- 
ral, se incorporó con todo celo al movimiento revolucio- 
nario. En. los largos años que pasó en prisión había teni- 
do oportunidad para reflexionar sobre las consecuencias 
inevitables de las aspiraciones políticas al f)oder, lo que 
le hizo afirmar: «Reconozco que todo poder, sea de la 
clase que sea, tiene que resultar una maldición. Por eso 
me declaro anarquista,» 

"Cuando en 1883 tuvo lugar en la Esplanade des In- 
valides de París la «demostración del hambre» figuraba 
Luisa, junto con Emile Pouget. quienes fueron condenados 
a seis y ocho años de prisión, respectivamente Mientras 
Luisa estaba en la cárcel, murió su anciana madre, a quien 
quería tiernamente. Salió de la ergástula siendo la misma 
de sieni pre. Sin sentirse quebrantada continuó con tran- 
quila naturalidad su labor, que no pudo ser alterada por 
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iukLi. Al. hablar ca un mitin en el Havre, en enero de 
íbüH. un pobre faüático, íiznzado por un eura, hizo varios 
di.sparos contra ella, que le Cíuiaaion dos heridas peiicjrosas 
en e! cuello y detiás del oido. 'l'anibién aijui iiiostró Lui- 
,sa au tirandeza de alma, ya que ejnpleó todos lo^ recursos 
para arrancar de manos de la ley al pobre diablo que 
liiibia querido usesiiiarla. 

"Apenas curada, volvió de inmediato a la lucha. Has- 
ta que las autoridades, que hacia tiempo habían recono- 
cido C|ue nada ni nadie podía domeñar a esta mujer va- 
lero,sa e incorruptible, y teiniendo el extraordinario afecto 
que el pueblo seiitia por ella, concibieron el pérfido plan 
de encerrarla en un manicomio, para inutilizarla de esta 
manera- Habian sido dados todos ios pasos para la eje- 
Ciición de esta inhima cu;jmJü un alto funcionario llaiiiado 
Roger, cuya conciencia no estaba aún atroliada, loyró 
informar a tiempo a Luisa para prevenirla acerca del 
destino que se le deparaba. Asi tuvo tiempo de escapar 
hacia Inglaterra, lisa fue la causa directa por la que 
tuvo que pasar largos años en el destierro, hasta que al 
fin pudo reyresar a Francia. 

"En Londres vivió en condiciones muy precarias, como 
había vivido toda su vida. No obstante, se hallaba siempre 
dispuesta a compartir lo poeo que poseia con otros a los 
que suponía más necesitados. Llevaba constantemente el 
mismo vestido negro fnertemcnteraido y el mismo sombre- 
ro deformado, pero era por naturaleza tan modesta que se 
adaptaba a cualquier situación. Los amigos le regalaban 
de cuando en cuando ropas nuevas, jiero ella las volvía 
a regalar a otros y conservaba sólo lo que le era de ab- 
soluta necesidad. Asi un compañero francés le obsequió 
una vez un hermoso abrigo que había preparado para 
ella, ]:>ues el t|ue llevaba estaba tan gastado que apenas 
podía protegerla contra el invierno húmedo londinense. 
Algunas semanas tuvimos el placer de admirar a Luisa en 
su nuevo y hernioso abriíjo, ¡.uando de repente apareció 
con su vieja indumentaria. Como se pudo establecer des- 
¡)ués, una noche, al regresar a casa, una mendiga hara- 
pienta le pidió una limosna. Entonces le dio el abrigo 
hermoso y abrigador que el compañero Duprat confec- 
cionó para ella, y volvió a i abrirse con el viejo que había 
conservado esmeradamente. La verdad es que no se sentía 
feliz mientras tuvie.-ic algo que dar. 

"Esa era Luisa Michel, a la que en los suburbios de 
París se le soJia llamar la «buena Luisa», pues su despren- 
dimiento y su bondad innatas se habian hecho proverbia- 
les hacía mucho tiempo. Si hubiese vivido qnos siglos 
antes, se la habría venerado quizá como santa, pues en el 
alma grande de esta mujer exccpciomil vivía la llama es- 
clarecedora de una fe inconmovible t|uc podia transportar 
montañas y que sólo se puede presentir, pero no describir 
con palabras. No quisiera por tanto designarla incluso 
como -ridealista», pues esta palabra e.stá tan gastada que 
para Luisa no puede hallar aplicación. Ella obraba siem- 
pre bajo el impulso interno del sentimiento, ya que no 
podía hacer otra cosa, pues auni|ue |)erteuecia a las mu- 
jeres más iníeJiyenfes de ,si) riempo, su gran corazón obró 
siempre al conq>ás de su vida. Hubo hipócritas y seres 
indignos que abusaron de ella, pero tampoco eso podia 
ser de otro nmdo. pues formaba parte de su carácter; ni 
siquiera las experiencias más amargas podían enturbiar 
su prtifunda fe en la humanidad. 

"Representaba una alegría singular hablar con ella de 
£us peripecias en Nueva Caledonia, donde actuó en sus 
diez años de destierro en calidad de maestra entre los na- 
tivos, que la trataron con la misma veneración con que 
la consideraban todos ios que establecían contacto con 
ella. Cuando pudo volver a Francia, después de la am- 
nistía de los coinunalístas, la acompañaron muchos cente- 
nares de sus amigos nativos y se despidieron de ella 
llorando. Tenían motivo, pues tal representante de la raza 
blanca no lo habian conocido jamás y no volverían a 
encontrar otro igual. Cuando Luisa hablaba de ios cana- 
cas de Nueva Caledonia sus bondadosos ojos azules irra- 
diaban como iluminados. No cesaba de elogiar su habili- 
dad manual y su evidente simpatía, su inteligencia natural 
V la simplicidad de sus costumbres, así como su declara- 
da simpatía. Tampoco desconocía que gracias a la llamada 
civilización blanca, esas condiciones naturales iban poco 
a poco siendo socavadas y en aquellos corazones senci- 
llos iban apareciendo rápidamente los gérmenes de la de- 
generación. 



UNA CARTA DE ELÍSEO RECLUS 
DIRIGIDA A SU HERMANO ELIAS 

lioiirg (sin IcchnJ- ¡¡¡"^^ trtrde. enero de JA',S'.3, 

Amiijo mió: Al recibir cartas de Coü'Cn, ilc Wc&- 
thdll de Mac-OonMd. de Schuikoifski, de este y 
.■ít;i/e/ üfro, iodos oenpndüs en cUibuiür uliiii'i.i di- 
phmíicici cadn día m¿'is embrollíida. cun In espenmz.i 
de rescatar n Kropotkin de su piisión. lie pensado 
que lo ni¿Í6 aensnto seda ir yo mismo n ob^criHir /,, 
sííiiíicióf! y efcctiinr las düifjcncins prel\ii\in;íivs con 
vistas al traslado de Pedro a Santu Palagiu. 

Hice bien en venir, no solamente porque^ tuve Ja 
íúegiia, para mí muy grande, de ver a Kropotlan 
con ba:>tan(e buena siilnd. ¡eliz y animado, sino por- 
que tcucmos también imiclui esperanza de obcener 
éxito en las gestiones. 

Los procesados serán tratados como políticos. 
Tendrán derecho de conservar la barba, derecho a 
recibir libros y ¿lUmentos del exterior, escoger el 
trabajo que ¡es ayrctdc, quedar en compañía de unos 
y oíros. Los que quedasen en la prisión celular sin 
estar sujetos al régimen de celda, no se beneficiaran 
menos por dio con la reducción de un cuarto de su 
condena. 

Todo esto es muy agradable, casi inesperado, ij. 
sin embargo, creo que es verdad. El director de la 
prisión me ha hablado con sinceridad. Habiendo te- 
nido ocasión de uíiseri-.-tr el mundo de las prisiones, 
no Creo equivocarme. La causa de csííj benevolencia 
es el profundo respeto que todos nuestros cam.irj- 
das han sabido inspirar a quienes se allegan, por su 
amabilidad, su inteligencia, su rectitud, su buen 
acuerdo, El Director me ha ¡labiado en térnunos 
casi líricos. Después de la condena, el ¡efe de los 
guardianes ha recibido a imestros enmaradas con 
Ihinto en los ojos: ¡os guardianes estaban con ¡os 
ojos bajos, esquivando (oda mirada. La prop;uiand¿L 
marcha a grandes pasos en ¡a prisión: todo carceiero 
ftcne hi nrdetisión de ser anarquista g se reduce a 
plantear timidantaUe la cuestión de los medio:: 
prácticos. El proceso ha obtenido tal resoruincia que 
¡os montañeses de los contornos de Thenon han 
efectuado una demostración de simpatía frente a la 
casa en que habia vivido Kropotkin. y dispararon 
tiros, de fusil en su hon^^r. En Lyon lia desapareci- 
do ya toda ¡mella de terror inicial. Los amigos que 
habian sido libertados mientras que los otros eran 
apresados, han vuelto a recuperar su pujanza y ar- 
dor. 

Pt'ro no estaremos sie?nprc en este periodo de 
triunfo, y soi)rei'ení/r,Ífí otras derrotas. Así. el lla- 
mado ¡tedio por algunos de nncsfrus amigos me 
parece un error. Igualmente no es f/e e.xtrañar que 
algunos se dejen todavía llevar por ridiculas vio- 
lencias de lenguaje. Pero si nos enorgullecemos de 
la noble comlueta de los unos, es preciso saber 
aceptar las otras conductas y tener en cuenta las 
innúmeras diferencias de ambiente. Asi, tú me dices 
qu^ el proceso ha ejercida una ii¡fluenci¿i diez mil 
veces superior a la del periódica. Es verdad, pero 
e¡ procesa ha rtacido del periódico, de nuestra pren- 
sa, como la flor de la palmera de Ccylan brota casi 
espontáneamente del negra tranco del árbol. Esta 
frase que no habia sido incluida en la hoja impresa 
¡la sido telegrafiada a todos los rincones del mundo 
cuando fue pronunciada delante del Tribunal. 

Pero quienes no hayan leído "Le liévolte y si 
In requisitoria del procurador , ¡¡abrím podido for- 
mular a no dudarlo un juicio durísimo sobre el pe- 
riódico. En el documento en cuestión leí un preten- 
dido extracto que me ha parecido realmente abomi- 
nable. Un sudar ¡río corrió por mis sienes. Me 
apresuré a leer los números citados: el extracto del 
procurador era ^also de punía a punta. 

Saludos cordiales, 

Ei-isr.o 
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"Luisa tenia toda una colección de pequcíios objetos del 
periodo pasado entre estas gentes, de Jos que no se sepa- 
raba nunca, entre elios diversas fotografías de su escuela 
y una cantidad de pequeñas fotos colectivas y de particu- 
lares de sus proteflidos de piel oscura que tanto la liabian 
C|ucrido. De cada uno tenia algo que relatar y sus ojos bri- 
llaban de tranquila alegría cuando rememoraba su alma 
estos viejos recuerdos. Me ha quedado profundamente 
grabada en la memoria ima historia. Me mostró el retrato 
de una muchacha gravemente enferma, a quien cuidó fiel- 
mente hasta su muerte. Unos días antes de morir, que 
parecía que la criatura presentía, comenzó a llorar con 
amargura. La pequeña habia empezado un trabajo durante 
su enfermedad que quería obsequiar a Luisa. Cuando ésta 
le habló tiernamente para consolarla y le preguntó por la 
causa de su llanto, dijo la pequeña sollozando: «Porque 
no puedo acabar la hermosa manta y mi hcrmanita es 
todavía demasiado pequeña para que ia termine.» 

"Luisa Michel ha escrito además de sus Memorias, de 
las que por desgracia no apareció más que el iiritner vo- 
lumen, y un libro sobre la Comuna, una serie de novelas 
y dramas, de los cuales algunos fueron publicados, como 
Lox microbios humanos. El mundo nuevo. Ltt miseria. Na- 
diñe y Leijcndíis canacas. Es probable que de haberse 
dedicado por completo a la literatura hubiera llegado a 
ser una escritora importante, pues poseía muchas condi- 
ciones: rica inventiva, visión poética, sentido del lenguaje 
y, ante todo, un profundo anhelo, sin el cual no es posi- 
ble ninguna obra de arte verdadero. Pero para esta eterna 
combatiente, escribir teatro o novelas, era sólo un aspecto 
más para lograr el fin perseguido. La fórmula el arte por 
el arte, no se hizo para ella. Entre sus obras. Nadinc 
tuvo un éxito apreciable en la escena, pero toda su crea- 
ción ie servia para destacar la gran injusticia social y los 
males de la época y para exhortar a la lucha. Y, sin em- 
bargo, también en sus escritos hay muchos cuadros vigo- 
rosos que hubiera podido firmar una Georgc Sand. y al- 
gunas de sus poesías son de encantadora belleza de forma, 
como por ejemplo Ln frngotn, en la que previo .su destino. 

"Después de su muerte, el escultor E, Derré le hizo 
un monumento que en su simple llaneza expresa la esen- 




Portada dibujada por Stolnleii para el libro Evnliicpón y 
Rfvolnrióii. Juan Grave mantenía estrechas reUcioiiex cnn 
los Rrandea artistas de ta escuela Impresionista, entra los 
cuales se distinguían Pissarro, Slsnac. Stelnlen j otros (l«e 
se manirestaban orgullosamente como anarquistas. 



cía más intima de esta mujer verdaderamente grande. En 
un zócalo bajo, que apenas sobresale de la tierra, se le- 
vanta la figura algo encorvada de la «buena Luisa» toca- 
da de larga vestimenta, animado el rostro de ternura ma- 
ternal. Pegada a ella hay una muchacha que la contem- 
pla amorosamente. En el zócalo, un perrito y algunas 
aves como símbolo de su gran amor por los animales. 
Encima fas palabras «Luisa Michel (1836-1905). Era la 
bondad misma, no conoció más que la miseria y la pri- 
sión.» Esta mujer notable, que no conoció jamás las ale- 
grías de la maternidad, tenia un alma hondamente mater- 
nal, que abrazaba con la misma ternura a todos los que 
sufrían el peso de la desgracia y la maldición de la pe- 
nuria. 

"Vi por última vez a Luisa en una conmemoración de 
la Comuna en el club israelita de los anarcjuistas en la 
parte oriental de Londres. Era en marzo de 1904. Se des- 
pidió cordialmeute de nosotros y volvió pronto a Francia. 
donde murió en enero de 1903. en una modesta posada 
de Marsella, en el curso de un viaje de conferencias," 

En los veinte años que transcurren desde 1880 a 1900 
el movimiento anarquista en Francia ofrece características 
muy diversas, cuyo estudio requeriría varios libros. Divi- 
dido el anarquismo en sectores, desde los continjuadores 
de la Internacional y partidarios de! movimiento obrero de 
orientación anarquista hasta los individualistas stirnerianos. 
los fundamentos de las ideas libertarias eran profusamente 
propagados en intensas propagandas orales y en publica- 
ciones como "Le Lifiertofre" y otras. En esos aiios se 
acusa en Francia la influencia de las ideas de Kropotkin 
y de Bakunin animando a las organizaciones obreras de 
tendencia libertaria y a las propias organizaciones especí- 
ficamente libertarias, aunque éstas se manifiesían en gru- 
pos anarquistas esparcidos por toda Francia, pero sin co- 
hesión nacional. 

Es la época en que aparecen muchas figuras intelectua- 
les de alta valía con interpretaciones personales de las 
ideas anarquistas. Entre todas aquellas figuras se destaca 
Elíseo Reclus, el gran geógrafo (1830-1905), quien hizo 
compatible su metódico y agobiante trabajo de auténtico 
científico con la propaganda de las ideas, 

Reclus intervino en algunos comicios de la Internacio- 
nal y pronunció bastantes conferencias, además de escribir 
obras tan valiosas como Bl hombre y la Tierra, El arrogo. 
La montaña, etc.. y colaboraciones en publicaciones como 
"Le frauailleur", ' L' Avant-Garde" . donde inició los tra- 
bajos que habían de convertirse en el hermoso libro Efo- 
¡ución y Revolución. 

También aparece por !a época Sebastián Faure, cola- 
borando con Luisa Michel — ^los dos fueron fundadores 
de "Le Libertaice" — y el resto de anarquistas partida- 
rios de la organización. 

Mientras tanto, en los primeros años del siglo, debido 
a las persecuciones sufridas por los anarquistas franceses, 
italianos, rusos, alemanes y de otros países, los cuales 
pudieron refugiarse en Suiza, en este país se desarrolló 
un importante movimiento anarquista que produjo relevan- 
tes figuras, como Luigi Bertoni y Georgc Herzíg, y publi- 
caciones de prestigio, como "Le HéveiV y "La Voix du 
Peitpíe". 

Algo parecido sucedió en Bélgica, donde el movi- 
miento anarquista se vio fortalecido por la presencia de 
los hermanos Reclus. quienes dieron algunas conferencias 
en la Llniversidad Libre, primero, y en la Universidad 
Nueva, después. Aparecieron también periódicos como "Le 
Révci! de-z Travaillenrs". "L' Insurge", "L'Acíion direcíe" 
y otros. Por la misma época, Paul Gílle dictó unas con- 
ferencias y trabajos que fueron después recogidos para 
formar el hermoso libro Esbozo de una filosofía de la 
dignidad humana. 

En 1884 en Bruselas apareció la revista "La Societé 
Nott velle", fundada por el joven Fernand Brouez, en la 
cual se publicaron nutridas colaboraciones de los hermanos 
Reclus y hasta de Paul Reclus, el hijo de Elias, poco an- 
tes de la guerra de 1914. También en lengua flamenca 
aparecieron hermosas revistas de tendencia anárquica, 
como "Van Nu en Sfraks" y "Oníawaking", que pervi- 
vieron entre 1896 a 1910. La influencia de las ideas anar- 
quistas representó como una renovación literaria, debida, 
en parte, a excelentes autores de tendencia libertaria, como 
Gcorgcs Eekhoud y algunos Jóvenes intelectuales anar- 
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quistas muy preparados, como Jacques Mesiiil, quien vivió 
bastante ticiiipo en Italia y pronto se convirtió en uiio^de 
loa jóveni's intelectuales más destauaJüs de su tiempo, hn- 
tre sus obras Lonocidas se cuentan Le Müin^ciiicnC ¿¡nui- 
diiscc y Le mañiuje libre. 

Alrededor de L'Universitc NouveiJc suryiÓ un nutrido 
grupo de intelectuales de diversas nacionalidades que die- 
ron un qraii impuiso a las ideas anarquistas. Entonces 
escribió Éliseu líeclus su herjnosa y monumental obra £,/ 
Hoinhce y la Ticrca y Francisco Ferrer íundó la revista 
"L'El-qIc ce/iofée", que después continuó publicándose en 
Paris hasta 1909. 

Taníbién en Lieja, entre los anos 1900 y 1908 se re- 
veló un fuerte niovimiento animado por valio.'íos militan- 
tes y teóricos. Se publicó "Le Rci-cil des TriwuUleiirs". 
"L'Insurgé". "l.'Actioii directe" y algunos folletos, y se 
destacaron c! doctor Lucicn Hénault, los liermauos i [out-v 
ton, Geurge Tíionar, Raphael Franjneux, líiiiile Cliapelier, 
Jules Moineaux. ^ 

También formaron parte del circulo de Hliseo Reclus 
e! profesor Guiilaume De Greef, Ernest Nys, la señora 
Florence De Brouchére y el pintor Van Rys-selberghe. 

En el movimiento anarquista belga merece mención 
especial Hem D.iij. seudónimo de Marcel Dieu. íallecido 
el 13 de abril de 1969. Hem Day. con su biblioteca Pen- 
sé et Action, b^ijo cuyo rubro se lian publicado infinidad 
de folletos y libros y una revista a veces, y periódico, 
otras, íia mantenido viva durante varias décadas, juntü 
con Ernestan, otra gran figura del anarquismo en liékjica. 
la llama del pensamiento anarquista y ha esparcido sus 
ideas por todo el planeta. Mem Day colaboró en el trans- 
curso de su vida en la prensa anarquista de todo el mundo 
y participó activamente en e! [noviiuiento antimilitarista in- 
ternacional, foriiuindo parte de los organismos antimilitaris- 
tas internacionales e influyendo en éstos para que adopta- 
ran actitudes rcvolucionaiias ante la guerra, en oposición a 
las actitudes platónicas que suelen mantener los movi- 
mientüs antimilitaristas en todos los paises, ílem Day 
dejó uno de los más valiosos arciiivos que existen sobre 
bibliografia anarquista. Esa valiosa documentación, según 
los últimos informes llegados hasta nosotros, lia pasado a 
engro.sar el ya riquisinio tesoro bibliotjráfico sobre el 
anarquismo que guarda el Instituto Internacional de Estu- 
dios Sociales, de Anisterdam (Holanda). 

El movimiento obrero continuaba fortaleciéndose entre 
los últimos arlos de! siglo pasado y principios de éste, y 
en el seno del mismo surgieron personalidades anarquistas 
como Einile Pouget (IÍÍ60-1931) y Eernand Pelloutier 
11867-1901) . De Emile Pouget es célebre el libro que 
escribió en colaboración con Emile Pataud con el titulo 
Cómo luiremos Iíi Reuohición. Y Pelloutier ejerció una 
gran influencia en el desarrollo del sindicalismo anarquista 
■francés desde 1900 a 1908. 

Desde sus inicios, el niovimiento obrert) francés tuvo 
inclinaciones libertarias, pero con la aparición de las Bul- 
síis de Trabnjo estas inclinaciones se fueron perfilando 
más concretamente. La primera Bolsa fue creada en Pa- 
rís en 1886. después de la adopción del proyecto Me- 
sureur. Las Bolsas se multiplicaron rápidamente. El 7 de 
febrero de KS92. se federaron en un congreso habido en 
Saint-Etienne. 

En este Congreso se definieron sus finalidades, afir- 
mándose ci sindicalismo como lui [Moviriiiento especi- 
fico de clase. 

En Iíi93 tuvo lugar en Paris otro Congreso de las 
Bolsas que fue retardado por la clausura de la Bolsa del 
Trabajo en Paris por Charles Dupuy, presidente del Con- 
sejo. Este Congreso se celebró e! 12 de julio de 1893 y 
tuvo el carácter de una protesta contra el golj>e de tuerza 
gubernamental. Asistian gran número de delegados. La 
discusión sobre la cuestión de la unión dt;_ fuerzas obreras 
terminó con la siguiente resolución: "Todos los sindicatos 
obreros existentes deberán, dentro del más corto plazo, 
adherirse a su federación de oficio, o crearlas si no exis- 
tieran; formarse en federaciones locales o Bolsas de Tra- 
bajo. Después, estas federaciones y estas Bolsas de 
Trabajo deberán constituirse en federaciones nacionales . 

"A este efecto, el Congreso expresa su deseo de que 
la Federación de las Bolsas del Trabajo, en Francia, y la 
Federación Nacional de las Cámaras Sindicales se fusio- 
nen en una sola organización. 
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Hem Day, dibujado pur Liio Campion, a través du un praiiic 
es;:ritc> de Hüiii Diiy. 

"Será fundado \m Comité Central compuesto de tíos 
delegados por federación de oficio y cuatro por la í'cde- 
ración Nacional de las Bolsas del Trabajo y las Crmi.ir<is 
Sindicales. ' 

Esto no fue más i¡ue un deseo. La orgiuiizacion única 
no Surgió liasta dos afu-»: más tarde, en IS95, después de 
la desaparición efectiva de la Federación de ¡os Sindicatos, 
en 189-í, después de! Congreso de Nantes, 

La idea concreta de la unidad de! movimiento .-liiidicil 
data, sin embargo, de este Congreso, y se materializó con 
bastante rapidez. 

No obstante, los elementos i^oliticos trataron de llevar 
al movimiento obrero por los caminos p.irlanicntariu.-,, que- 
dándose en exigua minoría. 

Mientras tanto, el trab<qo abnegado y entusiasta de F, 
Pelloutier en el seno de las Bolsas del Trabajo <d)onó el 
terreno para la creación de la gran central obrera, Li Con- 
federación General del i'rabajo. nacida m el Congreso um.' 
se inició el 23 de septicüibre de 1895. donde se toni.noii 
los siguientes acuerdos: 

"1^) Los diversos sindicatos de las agriqj.'iciones 
profesionales, de siiuiicilos obreros y empleados de ki . 
dos sexos existentes en l'r.uicia y en Colonias, crean una 
organización unit;iria y colectiva (¡ue toma por titido Con 
federación General del Trabajo. Los elementos con.stüu 
y en tes de la Confederación General del Trabajo dibei\ui 
estar fuera de todas las escuelas política.s: 

"2") La Confeiler.ición General del Traba|0 tiene 
exclusivamente por objeto unir, sobre el terreno ecoiiíxuico 
y dentro de los lazos tle estrecha solidaridad, a los irab<i- 
¡adores en su lucha por la emancipación integral: 

'3'') La Confederación General del Trabajo admite 
en su seno: 

"al Los sindicatos: 

"b) Las bolsas de trabajo: 

"c) Las uniones o federaciones locales de siiulicato.-. 
de diversas príiíe.siones u oficios similares: 

"d) Las federaciones departamentales o re^jionaics 
de sindicatos; 

"e) r,a.s federaciono;; nacionales o regionales de sin- 
dicatos: 

"f) [.as uniones o fe tle rae iones nacionales ¿e oí\í'í:¡-. 
V los sindicatos nacion.iles; 
g ) Las federaciones de industria qne imen a diver- 
sas ramas de oficios similares: 
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"ii) L.i Federación Nacionjil de l■^s Bolsas del Tra- 
bajo." 

Entre los diversos congresos celebrados por la C.G. 
T-, uno de los más importantes fue e! de Bourges (IW'l), 
y.T que en él se decidieron las normas que habrían de 
rcqir sn orientación hasta la guerra de 19! 4. Por 825 
votos contra 369 triunfó la tesis que sostenía que el sin- 
dicalismo es la expresión de una lucha entre dos ciases 
distintas c irreconciliables: de un lado, los que poseen el 
capital: del otro, ¡os productores, que son los creado- 
res de todas las riquezas, ya que el capital no se consti- 
tuye más que por una parte extraída en detrimento del 
trabajo. Declaraban, además, que es ana ilusión para los 
trabajadores ci contar ton los gobernantes para realizar 
su emancipación, dado que el mejoramiento de la clase 
trabajadora está en razón inversa a la potencia guberna- 
mental, doble afirmación de anticapitalismo y "anticsta- 
tismo , cuyos autores sacarían ¡a consecuencia segura de 
que los asalariados, ijnpotenfe.s si permanecen aislados, 
deben unirse, desde luego, en el sindicato y, por su me- 
diación, dentro de la C.G.T.. para sostener por si mis- 
mos la lucha contra los opresores. 

Asi. el sindicalismo revolucionario se afirmaba como la 
organiíación del proletariado en la lucha contra e! capital 
para la supresión del asalariado. Se declaraba hostil a 
todo contacto permanente entre el capital y e! trabajo 
y proclamaba el principio de la acción continua contra la 
patronal, la desconfianza en el Ftstado y la necesidad de 
la acción directa y de la presión inmediata de los pro- 
ductores. Este sindicalismo no rechazaba las mejoras en 
las condiciones de trabajo, ni las reformas sociales, pero 
no les reconocía a éstas valor verdadero mientras no dis- 
ininuycsen la potencia del capítalisnio y tendiesen a acre- 
centar la fuerza emancipadora del proletariado. 

En aquel mismo Congreso se tomó la siguiente resolu- 
ción: 

"El Congreso, considerando que los trabajadores sólo 
pu'-dcn contar con su propia acción para mejorar sus 
condiciones de trabajo; 

"Considerando que una arjitacion para la ¡ornada de 
ocho horas es una meta hacia la obra de emancipación 
integral; 

"El Congreso da mandato a la Confederación para 
que organice una agitación intensa a! efecto de que: 

"El 1" de mayo de 1906, los fmhni.idorc.s cesen por 
ellos mismos do trabajar más de ocho horas." 

El Congreso de Amícns. en 1906, dcbia confirmar de 
manera brillante las decisiones de Bourgcs. 



Femando Pellontier, gran 
animador de las Bolsas de 
Trabajo francesas, íne, sin 
nhijiiita ríase de dndas, 
el iná.s de.itnrado de entre 
to;los los [luidaiorcs del 
sindicalismo revolnoioiía- 
rio. conocido después por 
anarcosindicalismo pnr las 
grandes influencias que en 
su ideario luitio rtempre 
flp la.s ideas anarquistas, 
pellontier entendia que el 
movini.'Gnto obrero liaMa 
cJr frsfiii.r impri:f,rini}o de 
ideas aiiariiulstas a la vez 
que el anarquismo !iab!» 
de estar tncrtemente li- 
gado at movimiento obre* 
ro. De ahi so dflilvá la 
gran fuerza, que el anai- 
cosiiidicalifimo tuvo durante 
el primer tercio de cate 
siglo. 




En efecto, en Aniicns fue elaborada la célebre Carta 
de Amiens, que fue considerada siempre como una de !as 
más sólidas bases doctrinarias del sindicalismo revolucio- 
nario. 

En este Congreso %e aprobó, por 824 votos contra 3, 
la siguiente resolución, propuesta por Grtffuclhcs, la cual 
constituye la famosa Carta: 

"El Congreso Confedcral de Amicns confirma el ar- 
tículo 2 de los Estatutos Constitutivos de la C.G.T., 
declarando que: 

"La C.G.T. agrupa, fuera de toda escuela política, a 
todos los trabajadores conscientes de la lucha que deben 
llevar para la desaparición del asalariado y de la patronal. 
"El Congreso considera que esta declaración es un re- 
conocimiento de la lucha de clases, que opone sobre el 
terreno económico a los trabajadores en rebelión contra 
todas las formas de explotación y de opresión, tanto ma- 
teriales como morales, ejercidas por la clase capitalista 
contra la clase obrera; 

"El Congreso precisa, en los siguientes puntos, esta 
afirmación teórica: 

"Dentro de la obra reívindícadora cotidiana, el sindi- 
calismo persigue la coordinación de los esfuerzos obreros, 
el crecimiento del bienestar de los trabajadores, para la 
realización de mejoras inmediatas, tales como la dismi- 
nución de ¡as horas de trabajo, el aumento de los salarios, 

ctc pero esta labor no es más que una faceta de la 

obra del sindicalismo. Este prepara la emancipación inte- 
gral de los trabajadores, usando como medio de acción 
ia huelga general, y considera que el sindicato, que es una 
agrupación de resistencia, será en ia sociedad futura el 
grupo de producción y de distribución base de la reorga- 
nización social. 

"El Congreso declara que esta doble labor, cotidiana 
y futura, procede del sistema de salarios que pesa sobre la 
clase obrera, lo que origina que todos los trabajadores, 
sean cuales fueren sus opiniones o sus tendencias políticas 
o filosóficas, tengan el deber de pertenecer a la agrupa- 
ción base que es el sindicato. 

"Como consecuencia, en lo que concierne a los indivi- 
duos, el Congreso afirma la entera libertad que tienen de 
participar, fuera de la agrupación sindical, en cualquier 
forma de lucha que corresponda a su concepción filosófi- 
ca o política, limitándose a pedirle, recíprocamente, que 
no introduzca dentro del sindicato las opiniones que pro- 
fesa en el exterior, 

"En lo que concierne al máximo de efectos, la acción 
económica debe ejercerse directamente contra la patro- 
nal, sin que hayan de preocuparse las organizaciones con- 
federales, en tanto que agrupaciones sindicales, ni de los 
partidos ni de las sectas, quienes, al margen de los sindi-. 
catos, pueden continuar con toda libertad la transforma- 
ción social." 

Tanto el Congreso de Mar.scUa en 1908. como el de 
Toulouse en í9Í0. confirmaron los lineamíentos- de la 
Carta de Amiens, 

La Carta de Amiens fue confirmada de nuevo en 1912 
en ei Congreso del Havre, el último congreso habido an- 
tes de la primera guerra mundial. 

Después de una larga discusión sobre la orientación 
sindical, el Congreso votó la siguiente resolución: 

'El Congreso, en vísperas de reemprender c intensifi- 
car !a agitación confederal con miras a reducir las lioras 
de trabajo, quiere recordar de nuevo los caracteres de la 
acción sindical, y fijar a la vez la posición del sindica- 
lismo. 

"El sindicalismo, movimiento de defensa y ataque de 
la clase obrera, por la voz autorizada de sus representan- 
tes, reunidos en este Congreso, se afirma, una vez más 
decidido a conservar su autonomía y su independencia, 
las que han constituido su fuerza en el pasado y son la 
bafie de su progreso y de su desenvolvimiento. 

"El Congreso declara que. como ayer, está determina- 
do a separarse de los problemas extraños a su acción 
proletaria, susceptibles en cualquier modo de debilitar su 
unidad, tan duramente conquistada, y de disminuir el po- 
der del Ideal perseguido por el proletariado, agrupado 
dentro de los sindicatos, las bolsa.-! del trabajo y las fede- 
raciones corporativas, de las cuales la CG-T. es el re- 
presentante natural, 

"Además, el Congreso, evocando las batallas atronta- 
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das y los combates sostenidos, afirma la seguridad de su 
acción y la confianza en su porvenir, al mismo tiempo 
que encuentra su razón de ser en su propio organisuio, 
siempre susceptible de mejoramiento. 

"lis por lo que en las presentes circunstancias confir- 
ma la constitución moral de la clase obrera organizada 
contenida dentro de la declaración confederal de Amicns 
(Congreso de 1906)." 

La acción confederal también íue dirigida contra el 
militarismo, el patiiotismo y la yuerra. El Congreso de 
Marsella (1908), en particular, votó una moción que tuvo 
bastante resonancia: 

"F,l Conyreso ConEederal de Marsella recordando y 
precisando la moción de Amiens: 

"Considerando que el ejercito tiende cada vez más^ a 
reemplazar en fábricas, campos y talleres a los trabajado- 
res en liuelga, cuando no desempeña e) papel de asesi- 
narles, como en Narbonne, en Raon-l'Htape y en Ville- 
neuve-Saint Georges; 

"Considerando que el ejercicio deí derecho de fiuelga 
no será más cjue un engaño en tanto que los soldados 
acepten substituir la mano de obra civil y se presten a 
degollar a los trabajadores; 

"El Congreso, siempre desde el puntu de vista pura- 
mente económico, preconiza la in^itrucción de los jóvenes 
para que el dia que vistan el uniforme militar estén bien 
convencidos de inie son, en todo instante, miembros de la 
familia obrera, y <|ue dentro de los conflictos entre el 
trabajo y el capital tienen el deber de no liacer \isü de sus 
armas contra sus hermanos, los trabajadores; 

"Considerando que las fronteras geográficas son mo- 
dificables al gusto de sus poseedores, los trabajadores no 
reconocen más que las fronteras económicas que separan 
las dos clases enemigas: la clase obrera y la clase capi- 
talista. 

"El Congreso recuerda la fórmula de la Internacional: 
Los trabzijadores no tienen patria, y, en consecuencia, toda 
guerra no es más que un alentado contra la clase obrera, 
y que aquélla es un medio sangriento y terrible para 
distraer a los trabajadores de sus anhelos reivindicadores, 
"El Congreso declara que desde el punto de vista 
internacional se debe instruir a los trabajadores para que, 
en caso de guerra entre potencias, éstos respondan a la 
declaración de querrá con una declaración de huelga ge- 
neral revolucionaria." 

Esta tesis, sometida a las otras centrales nacionales 
de otros países en el curso de las conferencias interna- 
cionales, no fue jamás aceptada por los alemanes, que no 
quisieron reconoce el antipatriotismo y el antimilitarismo 
como cuestiones que pudieran ser de la competencia del 
sindicalismo. 

En vísperas de la guerra de 19H no se declara la huel- 
ga general, y la guerra estalla. Jaurés es asesinado por Vi- 
llain el .11 de ¡uiio de 1914, y el 2 de agosto se decreta la 
movilización. ¿Qué hace la C.G.T.? Impotente para des- 
encadenar la huelga general, ¿va a permanecer neutra!, 
esperando la hora de su posible intervención contra la 
tragedia, o, por el contrario, se doblegará a los liiieamien- 
tüs gubernamentaics? 

Después de varios incitlentes, el Comité Confederal se 
presenta ante el ministro Malvy y se aviene a las razo- 
nes de éste. En lo sucesivo, estara con el gobierno. Par- 
ticipará con toda la C.G.T. en la unión sagrada. . . 
Jímrés es enterrado el 2 de agosto. Jouhaux va a los 
funerales. En nombre de la C.G.T., expresa: "¿Cómo 
encontrar las palabras? j Nuestro cerebro se ha oscurecido 
por la tristeza de nuestro corazón oprimido por el dolor! 
En nombre de las organizaciones sindicales, en nombre 
de todos los trabajadores que ya se han ido a su respec- 
tivos regimientos y de los que — inciu.-io yo mismo — mar- 
charán mañana, declaro que vamo.s a los campos de ba- 
talla con la voluntad de rechazar al agresor: el odio al 
imperialismo nos impulsa a la lucha." jouhaux no fue a 
la guerra, pero aquellas declaraciones, hechas sin el man- 
dato ni el consentimiento de la base, fueron la sentencia 
que sometía voluntariamente a la C.G.T. al patrioteris- 
mo guerrero. 

Desde entonces, la C.G.T. no volvió a sus fueros re- 
volucionarios, a pesar de los esfuerzos hechos por algunos 
elementos y sindicatos, orientando su actuación hacia te- 
rrenos cada vez más políticos y gubernamentales, hasta 




Algunos de iüs asputtoa más iiuiiortitntes del acaiciiiisuio 

írsiiices imedcii estar reiuoMeutaJus pur fcstas seis figuras 

de gran iBl.eve : Elisen Ileclus, Juan Grave, Luisa Micliel, 

Seiíasliáu t'aure, Emili; AnuaiiU. y Han Ryiicr, 

convertirse en un franco apéndice del gobierno y en un 
factor contrarrevolucionario, como se demostró durante 
los hechos de mayo de 596^, cuando el movimiento revo- 
lucionario estudiantil llevó a Francia a un paso de la 
revolución social, boicoteada abiertamente por los comu- 
nistas, que es la fuerza mayoritaria de la C.G.T. 

Después de la definitiva desviación de la C.G. I ., los 
sindicalistas revolucionarUi-s y los anarquistas jiartidarios 
de la acción sindical intentaron restablecer el verdadero 
camino, pero al no conseguirlo crearon otras ürq:iniza- 
ciones obreras, cuya últiniLi expresión e.s la Confederación 
Nacional del Trabajo irancesa actual, pero estas organi- 
zaciones tu\'ieron y tienen una vida raquítica i|ue no ofre- 
ce visibles perspectiva.s de vigorizarse en un futuro in- 
mediato. 

En F.'-ancia no e^tuvo el anarquismo tan ligado al mo- 
vimiento obrero como en otros jíaiscs. AunL]ue el aii.ir- 
cosindicalismo que se desenvolvió al calor de la activa 
militancia de Pelloutier. Grifuhelles. Pouget y otros tuvo 
una gran fuerza, simuítáneainente se desarropaba un 
movimiento de grupos anarquistas, sin vinculaciones ape- 
nas con el movimiento obrero y las cuestiones de con- 
quistas inmediatas en la lucha obrero-patronal. Esta ac- 
titud, que tiene sus inconvenientes, tuvo también la virtud 
de permitir el desarrollo de un vasto movimiento de inves- 
tigaciones y estudios sobre el anarquismo, concebido como 
idea humana y como concepción de una organización so- 
cial futura donde e! autoritarismo en todas sus facetas 
e.sté au.sonte. Dice Max Nettiau que fue aquél un decenio 
de exposición filosófica y estética de nuestras ideas, al 
margen de los aspectos utilitarios de las conc]UÍstas iui'.ie- 
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diatas. Y eso permitió, según el, que desde Francia se 
proyectara como un haz luminoso que llegó a casi todos 
los rincones del mundo, a través del cual se comprendían 
y conocían los aspectos más hermosos de nuestras idcíis. 
También, en contraposición a ese movimiento estudioso y 
de especulaciones intelectuales, se manifestó en Francia la 
tendencia del anarquismo ilcgülistn, que realizabn actos 
m;is o menos violentos considerados [ncra de h /cr;. En 
este sentido fue la banda Bonnot y algunos hechos indivi- 
duales, quienes causaron enorme alboroto y sirvieron a 
nuestros enemigos para calificar a todo nuestro movi- 
miento, a nuestras ideas y a nuestra müitancia como ia 
esencia misma del bandidaje y la violencia. En realidad 
estas diferentes manifestaciones del anarquismo no estaban 
completamente aisladas entre sí, y hubo figur;is que eran 
como un nexo de unión entre estas fracciones, Juan Gra- 
ve, quien se hizo cíirgo de "Le Réualfé" poco después 
de que Kropotkin fuera expulsado de. Suiza (inmediata- 
mente después de Kropotkin. la publicación fue dirigida 
por Hcrzig), tuvo relaciones estrechas con los ilegali.stas 
a la vez que el mismo desarrollaba una intensa labor 
intelectual publicando libros que sirvieron para esparcir 
las ideas anarquistas por todo el mundo, como La Sacíete 
mouranfe et t'Anarchie, Terre Ubre. Las nventucas de 
Nono y otros que tuvieron gran circulación y fueron tra- 
ducidos a varios idiomas. También fue célebre la revista 
Les Temps Noaueattx", que fue una de las mejores revis- 
tas anarquistas de su tiempo, donde colaboraban las figu- 
ras más sobresalientes del anarquismo de la época. 

Tal vez haya sido Sebastián Faure (6 de enero de 
1858-14 de julio de 1942) la figura más característica del 
anarquismo francés. Sin la enorme capacidad científica 
de Kropotkin, ni el brío revolucionario de Bakunin, ni la 
actitud extraordinariamente npostúHca de Reclus. Sebas- 
tián Faure ha sido el anarquista que más ha contribuido 
a la expansión de las ideas en toda la historia del movi- 
miento libertario. Orador brillantísimo, polemista arrolla- 
dor, desde su entrega a las ideas, toda su vida fue tmn 
actividad propagandística incansable y convincente. Sus 
obras El dolor universal. Mi comunismo y su serie abun- 
dantísima de conferencias, editadas después en libros y 
folletos, enriquecen notablemente la literatura anarquista 
de todos los tiempos. Su obra monumental, la Enciclo- 
pcdie Anarchiste — que traducida, renovada y ampliada 
es esta obra que tienes en las manos, querido lector— ha 
sido, sin duda, ia más grande obra que el anarquismo 
ha realizado en toda su historia. 

También se destaca en esas fechas Carlos Malato. es- 
critor anarquista nacido en Toulousc en Í857, que fundó 
la Liga Cosmopolita, y en 1S90 fue condenado a pri.sión 
por un escrito publicado en el periódico "Bí ataque" . 
Expulsado de Francia en 1892 residió en Londres como 
corresponsal de " L'Intcansigcant" . Entre otras obras su- 
vas figuran como de las má.i conocidas Prisión fin de siglo. 
Rei'oíticíón crísííana y rcuofjición soci.ií, L.is afc.gn'as del 
destierro. El hombre nuevo y I-ilosofia del an,irqi¡ismo. 

Oe la misma época también es Agustín Hamon. autor 
de buen número de obras, como Psicología dc¡ militar 
prolcsianal, Los hambres i; las teorías de la anarquía, La 
¡'rancia sociftl y política. La revolución a íraués de los 
siglos y Dctcrminismo y responsabilidad. 

Puede figurar, a su vez. como expresión del anar- 
quismo literario, el célebre escritor Octavio Mirbcau, naci- 
do en Tréviéres (I850-I9I7). autor entre otras obras de 
El negocio es el negocio (drama). Memorias de una 
doncella. El jardín de los suplicios, etc., que al prologar 
una obra de luán Grave se declara anarquista. 

También puede considerarse como fruto del anar(¡uismo 
intelectual francés de últimos del siglo pasado a Jcan Ma- 
rie Guyan (1854-1888), cuyas obras Esqtiissc d'unc 
nwrale sans obligation ni sanciion y L'írreUgión de ¡Ave- 
nir pueden considerarse como contribuciones de mucho 
valor a los estudios filosóficos sobre lo.? fundamentos del 
anarquismo. 

E.'íe ambiente serio, de estudios profundos, de renova- 
ción en el pensamiento despertó grandes simpatías entre 
las figuras más destacadas del pensamiento libera!, a pe- 
sar de los ataques arteros de todas las fuerzas del autori- 
tarismo francés. Octavio Mírbeau. Laurent Tailihade, Ma- 
dame Sevcrine y una buena parte de los pintore.s impre- 
sionistas estaban decididamente al lado de los anarquistas, 



y la influencia de sus ideas se dejó sentir en sus obras, 
fueran literarias o de arte. Por el contrario, el anarquismo 
iba perdiendo la gran influencia que anteriormente tuvo en 
el movimiento obrero, pues las multitudes del trabajo siem- 
pre fueron poco propicias a las elucubraciones literarias 
o del pensamiento. 

Los años que median de principios de siglo hasta 1914, 
cuando estalló la primera guerra mundial, registran cí 
nacimiento de muchos grupos y la aparición de fuertes 
individualidades animadoras de cenáculos reducidos o am- 
plios representantes de las más diversas facetas del anar- 
quismo. En ningún otro pais del mundo ha tenido el 
anarquismo tanta diversidad de concepciones ni tantos 
representantes valiosos de esas concepciones. Faltó, em- 
pero, la figura o las figuras que supieran recoger en un 
h;ii todas esas concepciones para presentar una visión 
integral de las ideas anarquistas. Ni Sebastián Faure, que 
fue quien se acercó más a ese objetivo, lo consiguió, ha.-ita 
que lo intentó seriamente con la Enciclopédie Anarchiste. 
Entre los nombres notables representativos de todas esas 
tendencias figuran: E. Armand, G. de Lacazc-Diithicrs, 
Gravelle, doctor Pierrot. Manuel Devaldcs. André Lorulot. 
Parat'Javal. Aíbert Libertad y tantos otros. Destaca 
como un himalaya por sobre las demás cumbres, la figura 
de Han Ryner (Henri Neer) . nombrado "príncipe de los 
novelistas" en ios medios literarios liberales de la ribe 
gauche del Sena, en París. Han Ryner fue a la vez el más 
grande filósofo y el más grande literato del anarquismo. 
Sobre c! dice María Lacerda de Moura: 
"Han Ryner fue el más completo, el más armonioso, 
el más claro, el más filósofo de todos los filósofos hasta 
hoy conocidos en Occidente, y de todos, ciertamente, el 
más imparcial, porque es el más fluctuante, y el tnés 
próximo, quizá, a las verdades cósmicas. 

'Es preciso ser genial como lo fue Han Ryner para 
esparcir en cada periodo ese dulce encanto arrullador, 
esa penetración de los que saben ver algo más profundo, 
haciendo de cada uno de sus libros un monumento de arte, 
de pensamiento filosófico, de reconstrucción social, de 
ciencia natural, de ética soñadora, de cultura desaprensi- 
ble y formidable, de individualismo neo-estoico-ryneriano. 
"Han Ryner es la síntesis de todo lo grande que las 
civilizaciones conservaron de sus mayores. Es ia suma 
mentalidad de nuestro siglo, la altivez de carácter de to- 
das las épocas, del sueño y del amor, de las más bellas 
concepciones humanas. 

"I^as más bellas y heroicas revelaciones de lo que es 
grande, noble y santo en el alma humana; las más tiernas 
manifestaciones del amor eterno, de.sdoblado hasta el in- 
finito a que es capaz de llegar el sentimiento, las más 
altas concepciones de las verdades intangibles, todo lo que 
extiende el horizonte de la razón, todo lo que liberta el 
pensamiento y el corazón; todo lo que tiende a despertar 
¡as almas en una inmensa claridad de ternura para con- 
tener otras almas; todo lo que estimula y protesta silen- 
ciosamente contra la cicuta, la cruz, los instrumentos de 
suplicio y todas las inquisiciones: políticas, religiosas y 
sociales, desde el martirio de las hogueras hasta el dege- 
nerado martirio de las máquinas trituradoras del cuerpo y 
de la inteligencia; todo, desde la sabia máxima de Buda; 
«El odio no se mata cort el odio, el odio sólo muere con 
el amor», hasta la sabiduría socrática; «Sólo sé que no 
sé nada» y que constituye la base ondulante. Imprecisa, 
vaga y luminosa de su sueño metafisico, hasta el monu- 
mental aforismo del templo de Dclfos y qae e! admirable 
filósofo enriqueció portentosamente yendo hasta Sócrates: 
«conócete a ti mismo para aprender a amar», todo está 
contenido en la obra inmortal de aquel feliz soñador del 
amor, de la sabiduría y de la bondad, 

"Nadie subió tan alto para poder abarcar así cf pen- 
samiento humano. Jamás alguien pudo resumir en una 
síntesis tan admirable y profunda el problema dz la vida." 
En los años que median entre la primera y la segunda 
guerra mimdial .se produce en Francia, de manera desta- 
cada y decidida, el fenómeno anteriormente apuntado en 
lo que se refiere a la polarización de las actividades 
anarquistas en el aspecto teórico e intelectual' en detrimen- 
to de la influencia libertaria en el movimiento obrero. La 
Confederación General del Trabajo francesa ya estaba 
completamente en manos del reformismo político y las 
organizaciones que los anarcosindicalistas intentaron crear 
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tuvieron una vida lánguida. En contraposición, vivieron 
con lozanía revistas y periódicos específicamente anarquis- 
tas, como "Le Libertuire", "La Réviie Anarchiste". "L 
Llniquc" y otros. Además, en ese periodo surge un aíuplio 
contilujente de militantes anarquistas, de viyorosos valores 
intelectuales, como Ixicjrec, ]ean Marestan, Andr¿ Lorulot, 
Loréal, touis Lecoin, A, Lapeyrc. Fernand Planche, Ter- 
nand Fortín, Gastón Leval y otros que hicieron del mo- 
vimiento anarquista trances una especie de laboratorio 
donde se alambicaban, pulían y ampliaban las concepcio- 
nes del anarquismo considerado en todos sus aspectos 
teóricos. 

La segunda guerra mundial también asestó un rudo 
golpe al anarquismo francés. Muy ligados al movimiento 
pacifista y antimilitarista desde la guerra de 19J4, .sus 
militantes liubicron de exilarse o guardar un prudente 
silencio, cuando no fueron incorporados a las filas gue- 
rreras o sometidos a prisión. La dominación hitleriana, al 
acallar toda voz liberal, persiguió mortalmente a todos los 
militantes del anarquisuio francés. Después de la liberación 
del nazismo, se rehizo nuevamente con bastante vigor, in- 
corporándose a sus filas elementos nuevos que se apartaron 
gravemente de los lincamientos clásicos, y desde entonces 
hasta hoy el anarquismo francés se ha vigorizado y ex- 
tendido considerablemente, pero no ha conseguido una 
cohesión orgánica, y persisten las actividades dispersas de 
grupos separados y antagónicos e individualidades con 
interpretaciones peculiares, que mantienen, cuando pueden, 
sus órganos de expresión propios, ofreciendo la perspec- 
tiva general de un movimiento disperso, a pesar de la 
existencia de una Federación Anarquista Francesa bastan- 
te vigorosa. 

En Holanda se manifestaron bastante tarde las activi- 
dades anarquistas. La misma Internacional de los Traba- 
jadores no logró arraigarse hasta 1870-1872, tras la propa- 
ganda que iiegó al país procedente de Bélgica. Las te- 
nues manifestaciones socializantes anteriores tuvieron muy 
poca influencia entre los pobladores de aquel país, que 
generalmente tenían un nivel de vida mucho más elevado 
que otros países de Europa, Hacía 1878 un pastor pro- 
testante llamado Ferdinand Dómela Nieuwenhuis abando- 
nó ia iglesia militante y se entregó a la acción socialista. 
Durante unos diez años Dómela fue, además de fundador, 
el más destacado propagandista, orador, escritor y perio- 
dista del partido socíaldemócrata holandés. Después, a 
través de la lectura del periódico "Freihcit", que publica- 
ba John Most, se convirtió al anarquismo, según él mismo 
lo ex|}Iica en un número de aquel periódico del 26 de 
diciembre de 1903: "Si, debo decir que durante mi perio- 
do sociaidemocrático fue «Frcí/iei/* el principal factor para 
inttinarnic a luchar para que el movimiento obrero holan- 
dés no se convirtiera en una masa de obreros bien disci- 
plinados y organizados que siguieran ciegamente a los 
pastores de cualquier partido." 

En 1889, Dómela Nieuwenhuis se desprendió de cuan- 
to pudiera ligarlo a la socialdemocracia después del 
congreso socialista internacional, y en marzo de 1892 apa- 
reció un estudio suyo de gran vigor crítico titulado Las 
ilii'crsas corrientes cíe ¡a democracia alemana, seguido de 
Hl socialismo en peligro, aparecido en mayo de 1894, 
Sucialismu libcriario y socinüsmo autoritario, aparecido 
entre septiembre-noviembre de 1895 y La dcbncle del 
marxismo, aparecido en junio de 1900. 

F,n 1892, Cristian Cornelisscn y Dómela Nieuwenhuis 
publicaron el |)eriódico "Reciit i'oor Alien", y Cornelissen 
dedicó gran actividad en organizar sindicatos de tendencia 
libertaria y federarlos entre sí, de donde surgió la National 
Arheids-Secrcfariat, en 1893. Cornelissen fue más obre- 
ri.sta que Dómela Nieuwenhuis y plasmó sus concepciones 
sobre el movimiento obrero en /,es í/jVerses tend¿\nces da 
Píirti oui'ricr intecnafional (1893), Le commiinisme reno- 
httionnaiie-Projct pour une entente et pone l'action commw 
ne de socialistes rci'olutionnaires et commijnisfes anarchistes 
(1896), publicado un año después en holandés, y en el 
libro En marche i'ers ¡a súdete noiiueHe, aparecido en 
París en 1900, traducido al español con el titulo En mar- 
cha hacia una sociedad nueva. 

Cornelissen fue uno de los militantes más conocidos 
de la Primera Internacional y uno de los elementos que más 
se esforzaron por oponer nn vigoroso frente antiparlamen- 
tario, sindicalista y anarquista ante las fuerzas juarxistas 
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en el congreso internacional de Londres. Con este obje- 
tivo cooperó esforzadamente con Fernand Peüoutíer, H. 
Hamon, E, Pouget, E. Malatcsta, G. Landauer y otros. 

Cornelissen hizo agudíts observaciones sobre los pro- 
blemas económicos de su ticmijo relacionados con el mo- 
vimiento obrero. Así, en 1903 apareció Théoiip de ¡a 
viileur: en 1908, Théoric dii s.j/,i(rc eí du tcwail salcrié; 
en 1926, Théoric du Capital ce du profic. y en 1929, Rente 
lonciére. Todos estos trabajos fueron recogidos ^después en 
un voluminoso tomo titulado Traite ¡¡énónil de Science eco- 
nomique. Además, Cornelissen inició en 1907 la publica- 
ción de un "BuUetin inicrnalional du Mouucment sy/idrci- 

lisíe." .... 

Mientras tanto, desde 1898 Nieuwenhuis publicaba ¡Je 
Vrije socialist" una reminiscencia de la cual es la revista 
"De Vrije. anarchisíich tijáschrilt" , que aún se publica en 
nuestros días. 

El movimiento anarquista de tendencias tolstoianas en- 
contró en Holanda numerosos partidario.^, entre lo.s que 
destacó B. de LTgt, pastor protestante que evolucionó hacia 
las ideas anarquistas y fue un ferviente militante del an- 
timilitarismo. En 1920 apareció en Utrecht la revista ' Uc 
Vrije Communist. Oryíian van religieuse anarco-commu- 
nisten." 

El antimilitíirismo de tendencias libertarias también 
encontró fuerte apoyo en Holanda, y Nieuwenhuis íuc 
uno de sus mayores impulsores. 

En el libro Van Christen tot Anarchist (De cristiano 
í¡ anarqnistii). Nieuwenhuis detalla el proceso de s'i for- 
mación ideológica y recuerda las lectura.s de ízduard Dou- 
wes Dekker [Multatiili 1820-1887), S. E. W. Roorda van 
Eysinga —a quienes se debe considerar como los pensa- 
dores holandeses precursores del anarquismo— y los her- 
manos Reclus, a la par que Kropotkin, quienes contribu- 
yeron a su formación definitiva en l-í campo del pensa- 
(iiiento anarquista. 

En la Suiza de lengua alemana se destacó el doctor 
Frítz Brupbacher, atraído hacia el anarcosindicalismo en 
1904. Amigo de James Guíllaume y Pedro KroiDOtkin, fue 
el primero que en su libro Marx ur\d Bakunin resaltó para 
los lectores de lengua alemana las distancias de pensa- 
miento que existen entre Marx y Bakunin. Después, en 
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1911. publicó el libro Antgabcn des An,irchisnu¡s in tlem 
dcrnokr.itischen Sdiaty . Por último, npnreció en Zuricli 
.su 60 Jahre Kcfger (60 años de la vida de un herético) . 

El primer núcleo anarquista de lengua alemana tam- 
bién apareció en Suiza (Berna) entre 1875-1877. inspi- 
rado por Paul Bou.ssr y ayudado por Kropotkin. Este 
grujjo publicó el primer periódico anarquista en idioma 
alemíin {"Arbeiter-Zeitung"), que vivió desde julio de 
1876 a octubre de 1877. 

A causa de las expulsiones habidas entre los años 
1880-1890, el floreciente movimiento anarquista que había 
en Suiza, animado por la presencia de Bakunrn. Kropotkin 
y otros refugiados que continuaron militando activamen- 
te en aquel país, sufrió un enfriamiento, pero aquella 
siembra dejó una buena militancia de anarquistas suizos e 
italiano.s, entre ¡os que destacaban Dumartheray. Herzig, 
Jacqucs Gross, Pindy, Alcide Dubois y algunos estudian- 
tes y ióveties que después fvicrorv miUtaiitCíi conocidos 
internacionalmente, como Stoynoff, Ga!leani. Afabek. Sa- 
maja, Bcrtoni. Molinari. 

La revista bilingüe "Le Réucil-II Ri^ucglio" , en francés 
e italiano, lia sido la publicación anarquista aparecida en 
Sin2a que más larga vida ha tenido y la que más ha con- 
tribuido a la propaganda del anarquismo en aquel país. 

En los países escandinavos se desprende del conjunto 
del movimiento socialista el primer grupo de tendencias 
francamente anarquista.-; alrededor de la publicación ' Pro- 
Ictircn", aparecida en 18% en Dinamarca. En 1904 apa- 
reció la hoja "A/f/c Tid" surgida al calor del "joven .so- 
cialismo sueco, a !a vez que un novelista noruego muy 
conocido. Hans Jacqer. publicó un libro titulado Anackiefs 
Bihc! (La Biblia del Anarquismo) , además de un periódico 
de lucha f 1907) titulado "Skorpionen", reaparecido des- 
pués de un periodo de suspensión con el nombre de "^e- 
uolfcn" Í1907-1908). I. I. Ipsen y el doctor Roif Ham- 
mer fiicron militantes conocidos y continuaron publicándose 
periódicos de diferentes tendencias —sindicalistas. Indivi- 
dualistas anarqui.stas de tendencia colectivista, etc.— como 
"Annrkisfcn", "Friltef". "¡ndiuiducf" , "Samatíire." 

En Dinamarca influyó en el pensamiento libertario 
Georgcs Brandes, aunqire su posición no fue francamente 
revolucionaria, sino más bicti tibia y de especubcioncíi 
intelectuales y literarias. Estuvo en relación con H, Ibsen, 
con F. Nietzsche y con P. Kropotkin. De todas formas, 
en este pais los militantes libertarios más consecuentes 
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Cabeza? de "11 l!ÍRvep;lic miaiTlnro" y "Lp Révéil anarcliis- 
Ip", célnhre periódico bilingüe qne aún aparece de cuando 
en cuaniiD. También en Italia eran violentas ¡As manifes- 
taciones del Primero de Mayo alU por 1900, 



fueron en aquellos principios de siglo Hans Jeager, I. I. 
Ipscn y el doctor Rolf íiammer acompañados de algunos 
obreros militantes. 

En Noruega. Henrik Ibsen, el mundialmcntc conocido 
dramaturgo, adoptó las concepciones anarquistas revolu- 
cionarias en su juventud, pero después declinó hacia cl 
individualismo anárquico más extremado, el cual reflejó 
en sus famosísimas obras de teatro. En Ibsen iníluyó 
bastante Marcas Thrane (I8I7-I890), cuyas concepciones 
libertarias le valieron permanecer en prisión desde 1851 
hasta 1858. Entre 1888 y 1891 apareció el periódico 
"Fredaheimcn", redactado por Ivar Mortcnsen, defendien- 
do la tendencia anarcocomunista de la época. Por enton- 
ces, los militantes más conocidos fueron Arne Dybfest, 
(juien se carteaba con Kropotkin, y Ramus Steinsvik. 
También de 1880 a 1904 se publicó en la antigua ciudad 
de Cristiania (hoy Oslo) el periódico "Anarkisten", con- 
tinuado después con el titulo de "Til PñUet", redactado 
por Kristofer f^ansteen. Este compañero tradujo a su 
idioma la obra de Kropotkin PaLibras de un rebelde. A. 
Hazeland publicó, por su parte, la traducción de otras 
obras de Kropotkin. Al propio tiempo se fortalecía el mo- 
vimiento sindicalista, que se expresaba en el periódico 
"Direkfe Aktion" que apareció. de 1912 a 1918. y "Alartn". 
en 1919. Y la juventud anarcosindicalista publicó de 1914 
hasta 1927 el periódico "RevoH", el cual cambió de título 
en junio de 1927 para llamarse "Frihct Samlund". órgano 
de la Federación Socialista Anarquista. 

En Suecia, hacia 1891 apareció "Under Roett Flagg" 
("Bajo la Bandera Roja") que fue el primer órgano anar- 
quista aparecido en E^tocolnio. Uno de los mejores mili- 
tantes de la época, Gustav Henrtksson-Holberg tenía con- 
tactos con E. Reclus y P. Kropotkin. En 1892 la juventud 
disconforme con la orientación reformista de la socialde- 
mocracia formó el Club de la Juventud Socialdemócrata 
de Estocolmo y publicaron el periódico "Anarkus" a la 
vez que crearon en varias otras provincias nuevos cfubcs 
de la juventud, que se federaron entre si, formando una 
especie de federación anarquista sueca. Al calor de esta 
organización surgió la revista "Brand", aparecida en 
1598 y que ha venido viviendo intermitentemente hasta 
nuestros dias. En junio de 1910 se creó la Surges At- 
bctaren Centralorganisation, que federaba algunos sindi- 
catos de tendencia anarquista. De 1910 a 1918 se publica- 
ban en Suecia tres órganos importantes del movimiento 
anarc[uista y anarcosindicalista; "Brand", "Sijndikalisten" y 
" Arhcrtarcn", diario este último que continúa siendo órga- 
no de aquella central sindica!. La militancia anarquista y 
anarcosindicalista sueca ha sido numerosa c influyente, dcs- 
tncando.se Albert Jensen como uno de los animadores más 
cntu.-^iastas y empeñosos de todo aquel movimiento. Des- 
pués de la última guerra mundial el anarcosindicalismo 
sueco sufrió la influencia reformista de algunos militantes 
,t;implemcnte sindicalistas que trabajaron con denuedo por 
excluir la influencia anarquista en el movimiento sindical. 
consiquiendo que aquella organización obrera adoptara una 
posición contemporizadora con el municipalismo y otras 
manifestaciones estatales de aquel pais. No obstante, per- 
sisten grupos anarquistas que militan y trabajan en un 
terreno estrictamente anárquico. 

Achialmciilc. seqVv.i uiforiiics publicados por la Comi- 
sión de Relaciones de la Internacional de Federaciones 
Anarquistas, se ha constituido una Federación Anarquista 
de los Países Escandinavos aue trata de coordinar las 
actividades de los anarquistas de Suecia, Noruega, Dina- 
marca y Finlandia, algunos ya organizados en federacio- 
nes propias de cada país y con órganos periodísticos en 
su peculiar idioma. 

ITALIA 

Lx)S ideales anarquistas comienzan a enraizarsc en Ita- 
lia con la aparición de las primeras organizaciones obre- 
ras hacia 1848. en Piamonte, y en la actuación naciona- 
lista y federalista de elementos liberales, como Cario 
Cattrineo. Cesare Cantú. Giuseppc Ferrari y algunos otros. 
De Ferrari se conoce el libro Filosofía della Revoluzione, 
en el cual demuestra conocer ya las ideas de Proudhon y 
se declara con vivas simpatías hacia ellas. También tomó 
parte activa y principal en c! movimiento revolucionario 
de Lombardia. Anteriormente, en Toscana. Leopoldo Cam- 
pini trató de popularizar las doctrinas de Fourier durante 
la década de 1830, mientras también existia un grupo de 
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saint-sinionianos en Bolonia, dirigidos por Marco Ming- 
lietti y Gabrielo Ros:di. Había otros saint-sniíonianos en 
el decenio de !830 en Pisa, ea Florcnáa y en Calabria, 
todos influidos por Cristina Trivubio, que t-niKjro a 1 ans 
y allí tenia un salón muy frecuentado por los saiiit-smio- 

iiianos. , f ■ j 

Saverio i'nscia, un médico siciliano que- lúe amigo dt; 
Proudhoii y Bakunin, puede considerarse coiao la primer'' 
figura importante del anarquismo italiano de laediadus del 
siglo pasado- í'ue delegado a los últimos coiKjresos de la 
Internacional, y su pensamiento, un tanto nacionalista, fue, 
sin embargo, francamente anárquico. 

Hacia 18-18, cuando muchos de los exilados socialistas 
regresaron a Italia, se destacó Cario Pisacane como re- 
volucionario anüautoziCano. Pisacane era duque de San 
Giovanni y tomó parte en la revolución de líi^S como 
jete del Estado Mayor de ia república romana, y en el 
exilio de nuevo trabó conocimiento con tlerzen y Cour- 
deroy, entre otros anarquistas, abrazando las ideas a par- 
tir de entonces, como to manifiesta en 1S52 en un libro 
en el cual declara que "Italia no tiene otra esperanza que 
la revolución social". Pisacane, según D.H. Colé de- 
fendía la propiedad comunal de la tierra y del capital 
industrial; cjueria que la tierra se cultivase colectivamente 
por las comunas y que el pueblo participase igualmente 
en los productos- de consuniü". En 1857, Pisacane desem- 
barcó en Italia con una pequeña fuerza de voluntarios, 
con la esperanza de iniciar una insurrección, pero su fuer- 
za fue derrotada y dispersada, y el iinsmo Pisacane en- 
contró la muerte en la aventura. 

Hacia 1860 liabian persistido algunas organizaciones 
obreras, más bien corporativas que revolucionarias, pero 
la creación del nuevo Estado italiano produjo una gran 
agitación entre los obreros y en el seno del movimiento 
proletario; en el Noveno Congreso Obrero, celebrado en 
Florencia en ¡fió I, ya se manifestó una fuerte tendencia 
de lucba revolucionaria y de mejoras inmediatas al mar- 
gen de las actividades políticas mazzinianas o garibaldi- 
iias. Esta tendencia, influida por las concepciones anar- 
quistas, fue más poderosa en ei congreso de Parma (1863), 
y al año siguiente, en el congreso de Ñapóles, se propuso 
la celebración de congresos internacionales donde los pro- 
letarios de todos los países se reunieran en defensa de 
sus intereses de clase. Precisamente por esa misma época 
se creaba en F.ondres la Asociación Internacional de los 
Trabajadores. 

En 1865, Bakunin regresó a Italia, donde ya había 
estado a principios del año y se había puesto en contacto 
con Garibaidí y algunos dirigentes de las organizaciones 
obreras del centro y el norte de Italia. Pronto se estable- 
ció en Ñapóles, dunde reunió en torno suyo un grupo en 
que figuraban su amigo Herzen, Giuseppe Fanelli, Alberto 
.Tucci, Saverio Friscia, Garlo Gambuzzi y otros. Enton- 
ces se desarrolló en Italia, a la par que en Eispaña, donde 
Fanelli fue a instancias de Bakunin, una intensa labor para 
crear las respectivas secciones de la Asociación Interna- 
cional de los Trabajadores, En el mismo ano apareció 
en Florencia "// ¡jroletnrio", fundado por Nicolo Lo Savio, 
partidario decidido de las teorías de Proudhon, 

En 1866, Bakunin y sus compañeros crearon la aso- 
ciación justicia y Libertad y un periódico con el mismo 
nombre, a la ví>z que en Ñapóles se constituía la sección 
italiana de la Asociación Internacional de los Trabajado- 
res. Cuando Bakunin salió de Ñapóles en 1867 quedó un 
núcleo revolucionario t|ue editaba un periódico {"Llgiiii- 
¡.¡lianza") y los efectos de su actuación se habían exten- 
dido a Sicilia, a la Romana y algunas partes del norte 
de Italia, especialmente M'lán. 

En 1872, poco antes de la reunión de La Haya, los 
grupos que se habían adherido a la Internacional celebra- 
ron un Congreso Nacional en Rimini, y allí formaron una 
federación italiana de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores, con Cario Ca fiero como presidente, Na- 
bruzzí como vicepresidente v Andrea Costa como secre- 
tario. Este congreso se declaró partidario de Bakunin y 
de ¡a Federación del Jura en la controversia entre marxis- 
tas y anarcjuistas en el seno de la Internacional. 

Después, la sección italiana de la Asociación Interna- 
cional de los Trabajadores intervino en las numerosas 
revueltas que a causa del hambre se eKtendieron por Ita- 
lia en 1873. La fácil represión de estas revueltas provocó 




Entre las piiiiieras figuras del aiuiríniisino ítalianu se dea- 
tacan Saverio Friscia, J, Ciaiicabila, Cario Caíieru y Aiitil- 
tare Cipriaiü, 

una división en el seno de la Internacional en Italia, y la 
fracción marxista formo una nueva federación en Londjar- 
dia, separándose Andrea Costa de los iuedio;i anarquistas 
para integrarse a la socialdemocracia. Mientras tLuito, lo.-; 
anarquistas, entre los cuales ya se estaba destacando Enri- 
que Malatesta, habian ortjanizado sus fuerzas en el centro 
y el sur de Italia y en Sicilia, y habían realizado una 
serie- de levantamientos locales, de los cuales el más im- 
portante fue el de Benevento en 1876, Por esa época fue 
que los más destacado.s anarquistas militanVes italianos 
aceptaron las ideas del Cü/íiiínisnio íind!-q\u~,l:i, abandonando 
las concepciones del colectivismo, que privaban anterior- 
mente en los medios bakuninistas de la Internacional. A 
este respecto escribía Malatesta en "Volotit:)": 'Tin Italia 
íuimos pocos (Cafiero, Covelli. Costa, el Ljue suscribe y 
uno o dos más que no recuerdo) quienes decidinio^; aban- 
donar el colectivismo hasta entonces propugnado en el 
seno de la [nteriiacional, y cafitribuiínos a que íiifse ,(ccp- 
tado el comunismo anariiuista en ei congreso de Fírenze 
y en toda la Federación Italiana de la Internacional,,," 
Los días 15-16 de sejitiembre de 1872, se celebró el 
Congreso Internacional Socialista Antiautoritario en Saini- 
Imíer. al que asi.stió M;ilaiesta, donde se encontró [loi 
primera vez con Bakunin, F^stuvieron juntos unos quince 
días, antes y después del congreso, y MalatestLi participó 
en la organización secreta c|iie Bakunin había fundado con 
el nombre de Alianza de la Democracia Socialista y que 
más tarde se denominó ,Ali:inza Socialista Re\'olucionaria, 
Antes, Malatesta, de ideas republicanas, habla cono- 
cido a José Fanelli, Saverio F'riscia y Carmelo Paladino 
y bajo Su influencia abrazó l;is ideas inlerna';ionalí,\tas en 
1871. Se sabe que en aquellas fcchaii en Italia, liebido 
principalmente a la influencia ejercida por Bakunin. tlesde 
186-í, predominaba un carácter revolucionario y anarqui.ita 
Los hechos de la Comuna de París en 1871 y el fennento 
de.siiarramado por doquier afirmaron en Mahite.sta s\i nue- 
va fe abrazada con cntusíasino- 

A j>artir de su encuentro, las relaciones entre Mala- 
testa y Bakunin fueron muy estrechas, ¡kista t-l jiurito de 
que el joven italiano hiciera a veces de secret;irio del anar- 
quista ruso. Este vivía entonces en la finca "f.a bartinn- 
ta", próxima a Locarnu, Suiza, Eii julio de 1873, B ituinin 
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encargó a Malatesta que fuera a BarlcEta para entrevis- 
tarse con Cario Cafiero con el fin. de organizar una gira 
por España. Pero Malatcsta fue detenido en Trani y de 
allí fue llevado a la Torre de Tiepolo. 

Andrea Costa y Bakunin organizaron los movimientos 
insurreccionales de 187-}. Malatcsta, ai salir de la cárcel, 
hizo viajes por toda la Italia meridional y fue también a 
entrevistarse con Bakunin en Locarno. Hubo agitación en 
distintos lugares y muchas detenciones policiacas que lue- 
go dieron ocasión a que se celebraran una cantidad de 
procesos en Massa, Liorna, Florencia, Perusa, Palcrmo, 
Trani, Boionia y Roma. En la Emilia y en la Pulla hubo 
hechos dignos de señalar: salidas al campo en armas y 
encuentros con la policía y los soldados. El proceso de 
Florencia fue importante, si no por lo ocurrido, si por el 
gran número de complicados y por la notoriedad de algu- 
nos de ellos, por los debates y los testimonios, entre los 
que se hallaba Garibaldi, quien habia hecho saber a Baku- 
nin que también se asociaria al movimiento si éste llegara 
a tomar un serio desarrollo, Pero no fue asi. Bakunin en 
persona estuvo en Bolonia, de donde escapó con grandes 
dificultades. 

Mala testa cuenta más tarde su intervención del si- 
guiente modo: "Varios centenares de complicados habían 
prometido hallarse en Casfcl del Monte, lugar de la cita, 
me dirijo a la reunión, pero en vez de hallar a los cente- 
nares que se habían juramentado, nos encontramos seis. 
No importa; se abre la caja de armas, está llena de fusi- 
les de pistón. Como si nada, nos armamos y declaramos 
!a guerra al ejército italiano. Recorrimos la campiña 
durante vario.s días, tratando de que los campesinos se 
unieran a nosotros, pero sin hallar eco. Tuvimos un en- 
cuentro con ocho carabineros que no llegaron a disparar, 
sin duda por creer que nosotros éramos muchos. Luego 
nos dimos cuenta que estábamos rodeados de soldados. 
No había más que hacer; enterramos los fusiles V decidi- 
mos dispersarnos; yo me escondí en un carro de hierba y 
asi logré salir de la zona peligrosa." 

Andrea Costa estaba preparando un congreso interna- 
cionalista italiano. Hubo varias detenciones y el local 
donde tenía que celebrarse fue allanado por la policía. 
Al fin. los internacionalistas se trasladaron a Pontassieva 
y celebraron el congreso en pleno bosque. La discusión 
más importante íuc la relativa a la conclusión de adoptar 
la fórmula comunista: "de cada uno según las propias 
fuerzas, a cada uno según sus necesidades". Se rechazó 
la idea de recurrir a instaurar cualquier forma de gobierno 
y se reafirmó el carácter anarquista del socialismo inter- 
nacional. En el orden táctico se condenó la participación 
electoral "porque desvía al proletariado y hace de él 
un instrumento de los partidos políticos burgueses". 

Cuatro días después se inició en Berna el VIH Con- 
preso de la Asociación Internacional de Trabajadores y 
duró del 20 al 24 de octubre. Los delegados italianos 
fueron Cafiero. Malatesta, Ferrari y Vaccari. Se hizo una 
relación oral sobre "cómo establecer la convivencia entre 
los individuos y los grupos en la sociedad organizada". 
Se insistió sobre la necesidad de organizar la acción no 
sólo contra las instituciones autoritarias, sino también 
trente a las resistencias individuales y colectivas. 

En el curso de estas di.scusiones fue cuando se ventiló 
el proyecto de una tentativa de insurrección en Italia, oue 
luego se concretó t^n el movimiento de las conocidas 
"bandas de Benevento" aue tuvieron lugar el año siguiente 
y que según Max Ncttlau tenia un carácter demos- 
trativo de propaganda por el hecho, cuyo objetivo concre- 
tó era el de predicar la revolución seguida del ejemplo. 

Este hecho hie plan'^ado por Cafiero v Malatesta y 
también participaron en la tentativa el revolucionario ru,so 
Sergio Stepniak y César Ceccarellí. Hubo un encuentro 
con los carabineros. Durante los días del 6 al 8 de abril 
de 1877 recorrieron diversas localidades rurales liasla lle- 
nar a Lentino. Anuí entraron a la población con la ban- 
dera roja desplegada y se apoderaron del municipio. Des- 
tronaron al rey en nombre de la revolución social. Se di.s- 
tribuycron las armas entre el pueblo, fueron quemadas todos 
los documentos oficiales. Lo mismo se bizo en Gallo, lu- 
gar vecino, con idénticos resultados, ya que el pueblo sen- 
tía rencor contra el gobierno de Saboya, el cual había 
introducido en el sur el servicio militar obligatorio y un 
sistema de impuestos vejatorio y expoliador. 



Pero mientras, las tropas del gobierno empezaban a 
ocupar la región. Entre los insurrectos y los soldados 
hubo choques, batiéndose aquéllos en retirada. Malatesta 
estuvo a punto de ser detenido en Venafré, La cosa iba 
empeorando para el grupo revolucionario hasta que tuvie- 
ron que retroceder refugiándose en Cacctta. donde fueron 
denunciados por un campesino y detenidos en número de 
veintitrés. Asi terminó la empresa, que duró unos doce 
dias. Los ocios de la prisión no fueron inútiles. Cafiero 
escribió el Compendio de! capital, de Marx, y Stepniak 
el libro La J^iisíh íiiibterrúnca, mientras Malatesta redactó 
un informe a la comisión de rcrrcspondencia en Florencia. 
Meses después (9 de enero de 1578) moría el rey Víctor 
Manuel II, y el ministro Crispí otorgaba una -amnistía ge- 
neral para los presos políticos. Se pusO a discusión si 
tales hechos podían juzgarse como politices puesto que 
mediaba la muerte de un carabinero. Et proceso fue rui- 
doso, dándose el caso de que el defensor de Malatesta, 
Savcrio Merlino, se hizo anarquista, publicando su pri- 
mer folleto de propaganda; A propósito de! proceso de 
Benevento. Boceto sobre !a cuestión social. 

Cuando, en junio de 1882, estalló en Egipto la rebelión 
contra los europeos, capitaneada por Arabi-Baja, y los 
ingleses bombardearon a Alejandría, allí se fueron Mala- 
testa, Ceccarclli, Maroco y Paulides, con la finalidad de 
unirse a los insurrectos. Hicieron diversas tentativas para 
lograr internarse en ía ciudad, pcvo todas resultaron in- 
fructuosas. Entonces Malatesta se dirigió de nuevo a 
Liorna y de allí pasó a Florencia. Escribió unos artículos 
en "L'Hota", de Pistoia, en polémica con Andrea Costa, 
que se habia postulado para diputado. Pero mientras Ma- 
latesta preparaba la salida de un nuevo periódico fye 
arrestado. 

En el duodécimo aniversario de la Comuna de París, 
Saverio Merlino hizo unos manifiestos conmemorativos 
revolucionarios que fueron distribuidos en variqs ciudades 
de Italia. Con tal motivo se hicieron detenciones, y Ma- 
latcsta sufrió seis meses de cárcel, Un mes más tarde 
aparecía en Florencia el primer número de "La Questione 
Sociale". Fue ésta la publicación más importante dirigida 
por él: periódico de cultura, de propaganda y polémica, 
teórico y práctico. Allí apareció parte de su folleto La 
Anarquía, escritos polémicos y una discusión agria con 
Andrea Costa, quien íuc invitado a una controversia a la 
que no asistió. 

El 10 de octubre de 1589 aparece en Niza el primer 
número de " L' Associazione" , dirigido por Malatesta con 
programa e intención de fundar un partido internacional so- 
cialista, anarquista, revolucionario. Le interesaba un acerca- 
miento entre los comunistas anarquistas y los colectivistas. 
Pronto fue localizado por la policía. Sobre Malatesta pesa- 
ba el decreto de expulsión de hacia diez años. Asi que pasó 
a Londres donde continuó con la publicación del periódico 
que tuvo que suspenderse en el número siete. 

En ocasión de celebrarse elecciones generales en Italia 
en noviembre de 1890, Malatcsta redactó un enérgico ma- 
nifiesto recomendando la abstención. Era una especie de 
"declaración de guerra a muerte contra los dominadores 
italianos". Este documento fue firmado por los grupos y 
federaciones anarquistas y también por unos setenta com- 
pañeros del exterior que, además del autor, figuraban: 
Luigi Galleani. Savcrio Merlino, Amilcare Opriani, Nícolo 
Convertí, Francisco Cíni. Galileo Palla, Atilo Panizza, y 
otros. 

En 1891 se convocó públicamente para la celebración 
de un congreso italiano en Lugano, y fueron invitados los 
socialistas de todas las tendencias. Todavía no se habfa 
llegado a una separación definitiva entre anarquistas y 
socialistas. La separación, por decirlo asi. se produjo en el 
Congreso de Genova en 1892. y en el de Londres en 
1896. El trabajo de preparación local lo habían hecho 
Atilio Panizza, Franci-sco Qni y Cagliardi. La policía 
internacional estaba alarmada. Se decía que el congreso 
había sido suprimido, pero en realidad se celebró en Ca- 
pologo los días del 4 al 6 de enero y habían particioado 
numerosos delegados, entre ellos Cipriani, Malatesta. Mcr-, 
lino, Molinari. Gor!, Luis Pezzi. etc. En íos debates 
triunfó la posición anarquista. Las resoluciones fueron 
nublicadas en un folleto v en "La sociéfé nouvetlc" de 
Bruselas, comentadas por Merlino. Los acuerdos más im- 
portantes fueron la constitución orgánica del socialismo 
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¡uiarquiita en Italia y la intensificación de manif>;sta<:ioní.-.s 
.■iiibversivas durante el próximo pniiiero.de mayo. 

En matzü de 1897, previa larga di^cu^ión y madurado, 
estudio, veia la luz en Ancona el periódico "L'Agitaziune' 
de tendencia socialista-anarquista, dirigido, segiin >e docia. 
por línriquo MalaCista. aunque éste, oficialmente, se en- 
contraba refugiado en Londres. VJ nuevo periódico inten- 
taba reagrupar a los compañeros anarquistas de Italia que. 
'■sinceramente quieren luchar por la emancipación del |>ro- 
letariado sin incniscuir en la cuestión social los odiosos 
personalismos y los liizantinisiiios filosóficos", til periódico 
criticaba los diversos aspectos de la vida de aquellos años 
diricjic-ndo especialmente aquellas criticas sobre el orden 
económico, la ieqislación social, las tendencias reformistas 
d^-l movimiento obrero y la iiinsoneria. Como todos los 
periódicos subversivos de !a época, "LA^iitazionc" sufrió 
los embates de la censura y de la policía. En lfi98. en los 
momentos del famoso proceso contra Enrique Malatesta y 
otros compañeros, que se ventiló en el tribunal de Ancona, 
ya habían sido arrestados cuatro gerentes de "LAgitu- 
zione:'\ y unu de ellos, Eugenio Vitali, ya habia sido con- 
denado. En los comienzos de la publicación Euric|ue Ma- 
latesta habia entrado en Italia con el nombre de ííinaldi 
con el cua!, incluso, firmaba los articulos. 

"L'Agita:iunc" fue el periódico histórica y teórica- 
niciite más importante que !ia dirigido y redactado Ma- 
latesta. Bajo su influencia, no pocos elementos socialistas 
se pasaron al anarquismo, entre éstos José Ciancabila, re- 
dactor de "Aíniíti". y Manolo Zamboni, de Bolonia (pa- 
dre de Anteo Zamboni, que en orCubre de 1926 atentó 
contra la vida de Mussolini). Fue "L'Aititiizionti". con la 
acción desarrollada por Malatesta desde la tribuna, el que 
deterjninó en Italia la iniciación de un movimiento anar- 
quista ds ideas y de hechos orgánicos que no se detuvo 
en lo sucesivo. 

La Asociación Socialista Anarquista Romanóla promo- 
vió en toda Italia una campaña "por la libertad de asocia- 
ción", que "L'Agitaüonti" alentaba, a pesar de las repeti- 
das recogidas y la detención sucesiva de sus redactores. 
Malatesta y otro.s compañeros habían sido detenidos y 
sometidos a proceso por el delito habitual de "asociación 
para delinquir" y de ahí el inicio de la protesta que sumó 
más de tre.s mil firmas que se declaraban solidarios con 
los procesados. Entre los firmantes figuraba Juan Bovio. 
Asi el proteso se convirtió en una verdadera batalla en 
defensa de las libertades públicas. Numerosos defensores 
hablaron en favor de los procesados y de la libertad de 
pensamiento, entre ellos Enrique Ferri, Saverio Merlino y 
Pedro Gori, que por cierto aprovechó la ocasión para dar 
una de sus arrebatadoras conferencias en defensa del ideal 
anarquista. Malatesta hizo su autodefensa, que conmovió 
a todos, pero fue condenado a siete meses de detención. 
Smortí, Felictoli, Panfichi, Petrosini, Bellavigna, Baiocchi 
y Bersagiia a seis meses y Cerusici absuelto. Por estos 
dias los tunndtos populares se habían comunicado al sur 
de Italia y fueron seguidos de una represión feroz. "L 
Agitazione" fue suspendida y los redactores presos o hu- 
yeron. El parlamento aprobó leyes de excepción y los 
presos fueron detenidos y desterrados a Ustica y de allí a 
r.a'upedusa. 

Luis I'abbri, que habia comen-^ado a militar en las fi- 
las del movimiento anarquista desde niuv joven, alrededor 
de 189.3, cuando consiguió conocer a Malatesta, en 1897, 
era aún esttidiante en la facultad de derecho íle la Uni- 
ver.sidad de Macerata. Ligo Fedcü relata asi este primer 
encuentro: "Luis Fabbri en su juveiul estupor porque los 
coinpañeros de v.L' Aí|ití^zione» pudieran disentir de un 
articulo que él habia escrito para ser publicado en el pe- 
riódico escribió a la rcflacción del mismo pidiendo expli- 
caciones, y ésta, a la vez que le aclaraba su disconformi- 
dad con lo escrito, le invitaba a ir nersonalmcnte a entre- 
vistarse con ia redacción. Para Fabbri esta invitación 
representaba una maravillosa ocasión para conocer nuevos 
compañeros. Marchó pues a Ancona un .sábado, dirigién- 
dose a la dirección que le anotaban en la carta. Era la 
dirección de Aqostinelli, el compañero que acompañó a 
Malatesta, casi durante toda su vida en las actividades de 
propaganda jiertodistica y acción revolucionaria. Fabbri 
encontró a Acjostinelli trabajando en un pequeño taller 
de sombreros. Terminado el sombrero que estaba arre- 
glando. Agostinelli cerró el necjocio y llevó al joven Fab- 




El atentado tiuu ie costó la vida al rey Humberto I, en líIOO, 
provocó una reacción iiue tiizo caai imposibla la actación 
del movimiento obrtro revolucionario y la. propaganda anar- 
quista, 

bri hasta el lejano barrio del Píluio di San Laz:aro. 
Cuando hubieron llegado, Agostinelli abrió una tosca jiuer- 
ta y Fabbri .se encontró en un local que parecía deshabi- 
tado. Atravesaron una estancia y un pasillo que los llevó 
hasta una escalera inclinada que conducía a un local su- 
perior cuva entrada estaba cerrada, como si estuviera des- 
liabitado. Primero subió Agostinelli, abrió la puerta y 
entró en una estancia donde después de un bisbiseo se 
oyeron rumores de pasos y, ai fin, mientras ya Fabbri 
sentia fuertes deseos de escapar, apareció la cabeza de un 
homtjre de mediana edad con su pipa en la boca, el cual, 
con una sonrisa muy afable, alentaba a Luis Fabbri jiara 
que subiera: era Enrique Malatesta quien ya era un ele- 
mento destacadísimo del anarquismo italiano. 

Alrededor de " L'Aí.!Í(;izionc'' se reavivó el movimientc:- 
anarquista de toda Italia, cuya actividad quiso reprimir la 
policía acusando a los militantes más destacados de aso- 
ciación para delinquir", acusación que se tomó como base 
para incoar eí proceso contra ellos que se desarrolló en 
1898. 

El 22 de abril de 1897, el anarquista Pietro Accialito 
atentó contra el rey Umberto I, Esta fue una ocasión 
propicia para que la policía de toda Italia acentuara la 
represión antianarquista y .se efectuaran arrestos en masa. 
Todo anarquista conocido era considerado potencialmente 
cómplice del regicida. Como era de esperar, también 
"L'Agitíizioiie" sufrió esta persecución, viéndose imposibi- 
litado de aparecer, por lo que los compañeros que liabJan 
podido eludir la persecución policiaca publicaron un nü- 
merio único de "L'Agitnton:", que apareció el 25 de abril 
de 1897. 

La persecución policiaca, tomaba como pretexto la apli- 
cación del célebre articulo 248 sobre la asociación de mal- 
hechores. Esta perset lición se extendía a deportaciones 
y confinamientos uue hoy ¡lodemos considerar como los 
inicios de los célebres campos de concentración famosos 
en la Alemania de llitler y la Rusia comunista. En e.stos 
confinamientos la vida de los deportados era muy dura, 
como se refleja en el caso denunciado por Cesare Agosti- 
nelli en c! número tle "Les ícinps noei'caiiJr", de París, 
que dirigía )ean Grave, con fecha 3 de septiembre de 
1897, sobre la muerte del anarquista Eqidio Berlozzi, 
de Pisa, ocurrida en los "antros inquí.sitoríales del reclu- 
sorio de Gaví, encontrado muerto con ¡a camisa de fuer- 
za", y agregaba Ago,stinel!¡: "Yo, que he conocido su 
temperamento de rebelde indómito, tenno la convicción de 
que ha sido villanamente asesinado." Bertozíi. que se en- 
contraba deportado en la isla de Ponza, estaba acusado de 
haber hecho circular entre sus otros compañeros de pena 
un manuscrito sobre la Comuna de París, y por este delito 
había sido arrestado y condenado a seis meses de aisla- 
miento en el reclusorio de Gavi, 

A pesar de las dificult;ides y las medidas severas to- 
madas por la policía, que a toda costa quería impedir su 
circulación, ¡os compañeros publicaban un suplemento co- 
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tídiano cíe "L'Agüazionc" que alcanzaba un tiraje de ocho 
o diez mil ejemplares, 

Dcppucs de las fuertes represiones de 1898, aunque los 
anarquistas habían conseguido con sus luchas casi nulifi- 
car líi aplicación del articulo 248, .se hizo muy diíici! el 
renacimiento del movimiento obrero en general y del mo- 
viiiiicnto anarquista en particular, dado que, auntjue cual- 
quier tribunal absolviera a los anarquistas de la impu- 
tación de "asociación de malhechores '■ la policía los 
detenía por su propia cuenta, y los deportaba sin más 
formalidades que. las de su propio poder inquisitoria!. 

No obstante la represión y l^is persecuciones dc-^enca' 
denadas contra los militantes anarquistas y sindicalistas 
revolucionarios, la íigitación obrera no se detuvo y los 
hecbo,s .-íanfirientos se repitieron en los encuentros que se 
sucedieron entre las fuerzas represivas y los elementos 
revolucionarios. Asi. el 27 de junio de I90Í. en I3arra 
Ferrancse la fuerza pública di.sparó sobre una msjiifesta- 
ción obrera matando a tres c hiriendo a veintitrés mani- 
festantes. El 5 de agosto de 1902, en Cassano delle Mur- 
ge, la fuerza pública disparó contra los ninnife.ítantcs re^ 
sultando un muerto y cuatro heridos. El S de septiembre 
del mismo año. en Candela, después de una manifestación 
obrera, debido a la acometida brutal de la policía quedaron 
sobre el terreno cinco muertos y diez heridos. Y el 13 de 
octubre de ese mismo año por un hecho parecido resultaron 
dos muertos y cincuenta heridos en Giarratana. El 23 de 
febrero de 190.3, en Pctacciato, la fvicrza pública disparó 
contra una manifestación obrera y resultaron tres muertos 
V treinta heridos. El 14 de marzo, el suceso ocurrió en 
Putig.'mo con resultado de ocho heridos mortales. El 21 
de mayo le tocó a Camaiore con fres muertos y un herido. 
El 31 de agosto los hechos se repitieron en Torre Annun- 
ciata con un saldo de siete muertos y cuarenta heridos. 
Ei 17 de mayo de 1904, en Ceriqnola. la policía arremetió 
también contra el pueblo con saldo de tres muertos y ca- 
torce heridos. El -í de septiembre en Bugtícru htiho tam- 
bién tres muertos y catorce heridos. Y el 14 de septiembre, 
en Castelhizzo hubo dos muertos y diez heridos. Asi po- 
dría continuarse ía lista hast?. llegar a 1912. aiio eii el 
cual después de un periodo de crisis en el movimiento 
obrero y casi Tlandcstinidad y cmíqración en la totalidad 
del movimiento anarquista se reavivaron notablemente am- 
bos movimientos. 

El movimiento obrero en Italia no se organizó seria- 
mente en un plano nacional hasta que en 1906 se celebró 
en Milán el Congreso de ta Resistencia. De aquel comi- 
cio nació la Confederazione Genérale del I^avoro. Aquel 
organismo adoptó las tácticas reformistas en oposi- 
ción a la minoría sindicalista revolucionaria que asistió al 
citado congreso. Entre esta minoría se distinguía el ferro- 
viario Bra'nconi, que era secretario de una organización 
ferroviaria titulada "Risccactto ferroviario". 

Esta minoría sindicalista organizó en 1907 un "Comité 
de Acción Directa". Surgió entonces la iniciativa de 
reunir en un congreso a todas las fuerzas que disentían 
de las orienfacioncs seguidas por la Confederazione Gcnc- 
riilr de! Lavoro. Este congreso tuvo lugar en Parnia el 3 
de noviembre de 1907 y estuvieron representados 301. I6S 
trnbajadores. El punto central de las discusiones en ese 
congreso fue la conveniencia de entrar en masa en el seno 
de ia Confederazione Genérale de! Lavoro para tratar de 
influir en su orientación y encauzarla por las vías del 
sindicalisiüo revolucionario o crear una organización na- 
cional, al margen de la Confederazione. que se desenvol- 
viera bajo las premisas del sindicnli.^mo revolucionario. Ei 
resuUado fue ia crcicióti <ic un Comité Nacional de 
Resistencia con el encargo preciso de reagrupar a toda-; 
las organizaciones italianas que quisieran seguir las si- 
guientes orientaciones: 

1) Que las organizaciones obreras acojan en su seno a 
cuantos quieran bichar por la desaparición del asala- 
riado y la burguesía al margen de cualquier escuela o 
partido político. 

21 Que debe daiarsc a cadíi organizacit'n loi-a! la mayor 
autonomía y más completa libertad de iniciativa en 
los movimientos de lucha y resistencia que les sean 
peculiares. 

1} Que los dirigentes de la organización sindical pueden 
considerarse como e! comité ejecutivo de la colcctivi- 
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dad obrera y no como los legisladores y los amos de 
ella. 
4) Que debe ser especial empeño de los dirigentes el 
coordinar la fuerza y los intentos de lucha median- 
te la acción directa — cubninando si cs preciso en 
el momento supremo de la huelga general— de las 
voluntades obreras tanto en su defensa, en su protesta 
o en su conquista. 

r.,a sedé del Comité Nacional de Resistencia quedó 
en Bolonia. 

El siguiente congreso tuvo lugar en Bolonia en diciem- 
bre de 1910. En esc comicio se volvió a plantear como 
punto central la conveniencia de entrar en la Confedera- 
zione Genérale det Lavoro para influir en su orientación 
o crear un organismo con toda ia estructura característica 
aj sindicalismo revolucionario. Prevaleció la segunda so- 
lución, pero hasta dos años después no tuvo realización 
efectiva ese deseo. Mientras tanto el Comité de Resisten- 
cia y las cániaras del trabajo de orientación anárquica 
fueron actores de luchas famosas. En 1908, hubo una gran 
huelga en Parma, luego siguieron las huelgas agrícolas 
de Ferrara, Modena, Bolonia, etc., además de las huelgas 
metalúrflicas de Milán y Turín. 

El Comité de Resistencia organizó grandes manifesta- 
ciones contra las aventuras coloniales y la guerra de Libia. 
En oc^fiión de esta guerra, sobrevino una gran división 
en el seno del movimiento sindicalista revolucionario, ya 
que algunos teóricos, sindicalistas puros, como Arturo 
¿abrióla y Paolo Orano, abogaban por la legitimidad de 
aquella guerra, mientras que los anarquistas revoluciona- 
rios y las multitudes obreras inquietas estaban en contra 
de ella. 

En esa situación se convoca en 1912. un congreso de 
todas las organizaciones obreras adheridas al Comité de 
Resistencia. Este congreso tuvo lugar los días 23. 24 y 25 
de noviembre de 1912, en Modena. 

Otra vez se debate el problema de la conycnicncia o 
no del ingreso en masa en la Confederazione Genérale dcí 
Lavoro. Los sindicalistas revolucionarios que más se des- 
tacaron en contra de este ingreso fueron Armando Borghi. 
Amilcarc de Ambris. Filippo Corrioni, Nencini. Paganí, 
Atfilio Sassi. Alberto Mescbi, Gregori, Cuberti y De 
Domínicis. 

Al fin triunfó la opinión mantenida sobre todo por De 
Ambris concernícnEe a la creación de un organismo aparte 
por una mayoría de 42,114 votos contra 28,S56 y 6,253 
abstenciones. 

Así nació la Unione Sindacale Italiana. 

Parma fue escogida como sede de la nueva organiza- 
ción y el periódico "dnternazionale" como órgano oficial 
de la misma. Este periódico ya había sido publicado du- 
rante algún tiempo por el Comité de Resistencia, El Co- 
mité Central de la Unione Sindacale Italiana quedó com- 
puesto por Amílcare de Ambris, Tullio Masottí, Gíovannt 
Ritelli, Pulvio Zocchi. Filippo Corridoni, Alberto Mescbi, 
Giuseppc Di Vittorio, Riccardo Sacconi, Cesare Rossi, 
Livio Ciardi, Agostino Gregori, As-^írto Pacchíoni y Brogl 
\''íttorío. 

Con referencia al peligro inminente de una guerra pró- 
xima, el Congreso aprobó una moción de Filippo Corrido- 
ni que decía: 

"El Congre-^o de las organizaciones obreras italianas, 
on vista de la oscura situación internacional, que presenta 
la amenazante probabilidad de una conflagración europea, 
recuerda a todo el proletariado e) deber de oponerse a 
toda costa y con todos los medios a la fratricida matanza 
a que intentarán enviarlo las clases enemigas para defen- 
der sus particulares intereses. 

"Por tal razón invita a los sindicatos ndherentes a 
promover manifestaciones públicas y a prestar su concurso 
a todos aquetfo.s movimientos nacionales e internacionales 
que puedan surgir contra la guerra tratando de influirlos 
en un sentido netamente revolucionario. 

"X encomienda al Comité Central que tome la iniciati- 
va y las providencias que las circunstancias aconsejen 
cuando la amenaza de una conflagración europea se pré- 
senle más concreta e inminente." 

Kn 1913. la Unione Sindacale Italiana lanzaba a todos 
los trabajadores de Italia un manifiesto en el cual se de- 
cía; "La bandera que enarbolamos es vieja y gloriosa. 



■^1 

m 



192 






■j' 



está teñida cotí la sanyre de Jos mártires y no se ¡irruirá 
bajo los colores empalidecidos del reforinismo social. Em- 
bleiiia dt esperanza y de batalla, a su sombra se agrupan 
los Inertes qtie no temen al sacrificio y los combatientes 
(.|iic saben afrontar la ludia con coraje y alegría. 

"Esa bandera, coiiipañeros. es la de la Prinitíra Inter- 
nacional. 

"Cuantos sienten !a vergüenza de la injusta organiza- 
ción social presente, cuantos aún tienen fe en el' destino 
ubre del proletariado, vengan con nosotros a engrosar el 
número de estas muilitudes (.]ue marchan hacia la roja au- 
rora de la Revolución Social. 

"jViva !a oryanización obrera! ¡Viva la Unione Sin- 
dacale Italiana!" 

La Línione Sindacale Italiana pronto alcanzó gran im- 
portancia, sobre todo en algunos centros agricolas, consi- 
guiendo desencadenar luchas verdaderamente colosales, y 
más de una vez —antes de la guerra de 1914— Ueyo 
a realizar huelgas generales en toda Italia que llegaron a 
paralizar a todo el país durante algunos dias. 

Hacia finales de 191!, Malatesta, que permaneció desde 
hacia varios años emigrado en Inglaterra, escribia a Luí:; 
b'abbri en los siguientes términos: "Tengo la intención de 
tomar parte mucho más activa en nuestro movimiento 
en Italia e incluso ir a vivir entre vosolros. ' Malatesta 
pensaba g\ie la situación era favorable a un movimiento 
revolucionario, para preparar el cual era absolutamente 
necesario tener nn órgano de expresión. A este objeto 
escribia a los compañeros de Ancona proponiéndoles la 
publicación de un semanario. La ocasión de realizar este 
proyecto no se presentó basta un año después, en 1913, 
en que !üs anarquií-tas de Ancona, por mediación de Agos- 
tinelü, invitaban a Malatesta a que se hiciera cargo de la 
dirección de un periódico. 

Malatesta aceptó, y así aparecía en junio de 191,3 el 
primer número del periódico "Volonlá", quien vivió hasta 
junio de 19H, cuando sucedieron tos acontecimientos de la 
célebre "semana roja". Cuando después de estos hechos 
Malatesta hubo de abandonar nuevamente Italia buscando 
asilo en Londres, el periódico reapareció bajo )a dirección, 
administración y todos los demás cuidados de Agostinelli, 
quien consiguió luantencrlo vivo y batallador. 

"En la primavera de 1913 —habla Fabbri — , el viejo y 
estimado compañero César Agostinelli, uno de los más 
fieles amigos de Malatesta, me propuso cooperar con él 
para fundar un periódico anarquista en Ancona. Se co- 
municó el proyecto a Malatesta, al que ie pareció una 
idea excelente y prometía colaboración; a la vez sugería 
el título de «Vo/oníá», cuyo primer número apareció el 
8 de junio de 19i3, con evidente carácter revolucionario 
y un laboratorio de ideas. Aparecieron allí artículos y 
polémicas interesantes sobre socialismo y parlamentarismo, 
^el sindicalismo, la huelga general, la insurrección, el indí- 
vidiialisnio y la organización anart|uista, etc. Se publica- 
ron de nuevo los diez diálogos de En el cufó, agregándole 
cuatro más. A propósito de sítidícaiismo hubo una polé- 
mica entre Malatesta y James Guillaume (éste desde Pa- 
rís}, de carácter histórico y teórico, en el que ambos resu- 
mieron recuerdos y detalles inéditos sobre la Primera In- 
ternacional y en relación con Baknnín," 

Los días 4, 5, 6 y 7 de diciembre de 1913 tuvo lugar 
en Milán el segundo Congreso de la Unione Sindacale 
Italiana. Estuvieron presentes 191 congresistas gue repre- 
sentaban a 98,037 obreros pertenecientes a 1,003 sindicatos. 
líntre lus punios más im]>orcantes ipie se trataron en 
aquel congreso, se distinguió el referente a la huelga ge- 
neral, cuyo defensor máximo fue Armando Borghi, Sobre 
este punto se convino en que "aliora la huelga general 
es uno de los medios más eficaces de defensa de los inte- 
reses de la clase trabajadora y de conquista hacia la 
victoria definitiva con la expropiación de la clase capita- 
lista". 

Otro de los problemas imporlantes que se discutieron 
fue el referente al antimilitarismo, tema que figuró en 
primer plano en todos los congresos. En una resolución 
concerniente a esc punto se decía que "todas las organi- 
zaciones adheridas a la Unione Sindacale Italiana están 
impregnadas de un firme espíritu antimilitarista y antipa- 
triótico y es necesario ejercitar en este punto la misión 
antimilitarista y antiestatal del proletariado". 

Para el verano siguiente los anarcjuistas italianos es- 
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taban preparando un congreso nacional cuando estallaron 
los hechos de ia ■semana roja" de las Marcas y ia Roma- 
fia que interrutiipieron todo trabajo, y precipitaron antes 
de tiempo los atontecimientos. El 7 de junio de 191-1, en 
Ancona, la policía disolvía jior las calles a grupos tic ma- 
nifestantes. Por la tarde, en Villa iío.ssa se Lclebro un 
mitin en el que, entre otro.s, habió Malatesta. Al salir los 
asistentes al acto encontraron las calles bloqueada.^ 
por las autoridades. Sobrevino un conilicto y bajo el fuego 
de los guardias quedaron en el pavimento tres muertos y 
varios heridos. De inmediato so proclamó la huelga geiuTai 
en el lugar de k>s sucesos. Se tomaron por asalto las arme- 
rías, obligaron a la fuerza pública a recluirse en los cuarre- 
!es y la ciudad quedó en manos del jiueblo. Este hecho se 
produjo en varias localidades. Los trenes dejaron de cir- 
cular, los soldados fraternizaban con los obreros y el mo- 
vimiento abarcó a toda ItaÜa. En pleno momento culmi- 
nante una orden traidora de la Confederazione Genérale 
del Lavoro ordeno l<i vuelta al trabajo y el fin del con- 
flicto. La gente sostuvo en la calle su protesta, pero 
imponentes masas del ejército, diseminadas por todas las 
regiones rebeldes, obligaron a reconocer que la i^Lirtitla 
había sido perdida, Malatesta jjreparó un número de "\'ii- 
loiitá". El articulo de fondo suyo se titulaba, ¿Y nhoiü? 
"Ahora continuaremos más (|ue nunca llenos de entusiasmo, 
de voluntad, de esjieranza, de fe. Continuaremos jirepa- 
rando la revolución liberatiora, que habrá de asegurar a 
todos la justicia, la libertatl, el bienestar." 

Bajo la dirección de Agostinelli y con la cohiboracíón 
de Luis Fabbrí, Hectore Molinari. Nelia Giacomcllí, Gu- 
glíebno Garabani "VoUnU.i" sostuvo luia gran camp;in,i 
contra la guerra y vivió uno de sus momentos más inte- 
resantes. 

Los acontecimientos (|ue se sucedieron en la llamada 
semana roja, representaron, .sin duda, la más vigorosa su- 
blevación popular habida hasta entonces en Europa desde 
la Comuna de París, 




Juan Bovío, el ilustre iienafíilor italiatiu, uutor Ae la i:cletii~u 

frase "Aiiárcjulco trn oi iieiiaaniLenlü y hacia la aiiai:i¡iii,!i 

maruhr. la lúsloru," 



193 



ANARQUISMO 



Durante lo,-; acontecimientos "Vo¡ont/i" publicó un su- 
plemento quo !a policia y los cíirabineros secuestraron, 
itrrcítando, además, a cuantos lo difundían. ÍZl numero 
dedicado a la "Revolución en Italia" decía: "No sabemos 
aún si venceremos, pero es cierto que la revolución lia 
comenzado y va propagándose. La líomntTa está en lla- 
mas: en toda la región desde Terní liasla Ancona el pue- 
blo es ducíio de la situación En Roma e! gobierno se ve 
obligado a mantenerse a la defensiva contra los ataques 
del proletariado. El Quirinal se lia escapado ba.sta ahora 
de la invasión de la masa proletaria, pero permanece bajo 
su amenaza. En Parma, Milán. Torino. Firenze, Ñapó- 
les, . . por todas partes agitaciones y conflictos. Las no- 
ticias que nos lleqan son inciertas y contradictorias, mas 
todo demuestra que el movimiento es general y el gobier- 
no no puede dominarlo. Por todas partes se ven nctuar 
en ejemplar arnmnia republicanos, socialistas, sindicalistas 
y anarquistas. ' 

La qran fuerza revolucionaria de la Unione Sincfacale 
Italiana le permitió generar más que ninguna otra orga- 
nización los célebres sucesos de la "semana roja" de 
junio de 19H. 

Terminado el movimiento y superado el miedo que 
este habia inspirado a tas autoridades, la policia intentó 
encarcelar a muchos anarquistas de todo el pais y sobre 
todo de Ancona, pero los más comprometidos consiguie- 
ron abandonar Italia y refugiarse en el extranjero. 

'Durante los primeros días de julio de !9H me visitó 
Malatesta . — habla Rocker — en la administración de nues- 
tro periódico. Había llegado poco antes a Londres y nos 
habia quitado a todos una pesada carga del corazón, pues 
temíamos ya lo peor. Enrique participó de manera sobre- 
saliente en los sucesos revolucionarios de la «semana roja» 
(junio de 191^) en Ancona. Después de la derrota del 
movimiento, que empezó con'ima huelga general y pronto 
adquirió los caracteres de una franca insurrección. Mala- 
testa fue buscado por un ejercito compicto de esbirros y 
espías por todo el país. Los diarios liabiaii publicado rei- 
teradamente noticias de su detención, pero todas fueron 
desmentidas pronto. Luego llegó la noticia de qtic se 
había refugiado en la pequeña isla de San Merino, pero 
que el territorio fue rodeado por todas partes por la gen- 
darmería italiana, y el gobierno había pedido ya su ex- 
tradición, de manera que no habia que pensar en su fuga. 
En cambio la verdad es que Malatesta se hallaba oculto en 
la propia Ancona y haciendo diversos rodeos, disfrazado 
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de campesino cuando se te buscaba íebriimentc en Italia. 
después de mil peripecias, llegó a la frontera suiza, que 
pudo cruzar felizmente. Después de una breve permanencia 
en casa de un amigo de confianza en Ginebra, emprendió 
el viaje a Inglaterra. 

"Habia sabido ya la llegada del viejo amigo y me 
alegró de todo corazón el verle otra vez tan bien conser- 
vado. Me abrazó cordialmente y lo encontré en un 
estado de ánimo excelente. Fue ia primera vez que vi a 
Enrique sin barba. Hacia más de un año que no nos 
veíamos, pues en mayo de 1913 se le ofreció la oportuni' 
dad de regresar a Italia después de un largo destierro ed 
Londres. Su llegada ,se convirtió en algo apoteósico, pues 
,seguramcnte no habia nadie en Italia que despertara ma- 
yor confianza y entusiasmo en las grandes multitudes. 
Malatesta habia participado de modo sobresaliente en el 
movimiento revolucionario de su pais desde la más tem- 
prana juventud; en tos días de Bakunin y de la Primera 
Internacional ya habia dado muestras de su audacia y 
espíritu de sacrificio, hasta convertirse en una leyenda que 
lo representaba como el símbolo viviente de las futuras 
aspiraciones populares, 

"No sólo fueron los periódicos anarquistas, sino toda la 
prensa republicana, socialista y anticlerical la que saludó al 
rebelde audaz con articules de elogio y le ofreció una 
cordial bienvenida a su pais, que tuvo que eludir durante 
años. Benito Mussolini, entonces jefe de la redacción del 
órgano oficial del partido socialista nAvanfi*, le dedicó 
entera su primera página y le ensalzó como el combatiente 
más fiel de la revolución social. 

"Italia se encontraba entonces en una grave crisis polí- 
tica. El pueblo estaba cada vez más inquieto y el g^ibier- 
no acentuaba su inquietud. Las repercusiones de la guerra 
de Trípoli, que había suscitado gran descontento entre el 
pueblo, se manifestaron en actos de protesta y manifesta- 
ciones antimonárquicas en todo el pais. Para Malatesta 
comenzó una época de gran actividad. En junio de 1913 
fundó en Ancona un periódico propio con el nombre ca- 
racterístico de «Voíoníá». Preconizó en él con habilidad 
la idea de una acción conjunta de todas las fuerzas re- 
volucionarias italianas, para evitar el avance de la reac- 
ción y mantener vivo el movimiento de protesta. «Üo- 
lontá-» trataba con claridad meridiana, que era propia de 
Malatesta, todos los problemas de importancia que la si- 
tuación requería y acentuó en cada ocasión la necesidad 
de obrar en conjunto para lograr resultados prácticos. Al 
mismo tiempo recorrió toda Italia y habló en innumerables 
actos público:-, incitando al pueblo a la lucha. 

"En realidad la situación italiana era tan seria que la 
mavoria consideraba inminente b caída de la monarquía. 
Eso lo atestiguó claramente la actitud de! congreso del 
partido republicano que se reunió en Bolonia de! 16 al 
18 de mayo de 1914 y al que concurrió también Malatesta 
como espectador, f^s oradores republicanos señalaron sin 
ambages que la revolución estaba en marcha y que su 
partido debía aliarse con los anarquistas, sindicalistas y 
demás adversarios de la monarquía, a fin de estar atentos 
para controlar los acontecimientos venideros. Además el 
congreso se declaró vivante partidario de la liberación 
de Augusto Ma.^etti. el valeroso soldado que protestó con 
valentía contra la guerra de Trípoli y en favor de todas 
las victimas del militarismo que se consumían lentamente 
en prisiones, compañías disciplinarias y manicomios. . . 

"Los edi torcs de « Vo/on/.-i» aprovecharon la oca ^ión 
de celebrar conlraprotestas, el primer domingo de julio tic 
1914, contra el aniversario de la constitución italiana en 
el que se había previsto desfiles militares en todas las 
grandes ciudades. 

"La consigna se esparció como un reguero de pólvora, 
por tanto, al aparecer en las grandes ciudades centenares 
de millares de obreros en contramanifestaciones, el gobier- 
no suspendió los desfiles anunciados y acuarteló las tro- 
pas. Las autoridades temían que las tropas hicieran causa 
común con el pueblo. Los acontecimientos repercutieron 
también en Fabriano. Forli y otros lugares, donde lo.s sol- 
dados fraternizaron con el paisanaje. En Ancona, el go- 
bierno habia concentrado grandes contingentes de tropas 
y algunos barcos de guerra en el puerto. Cuando se rea- 
lizaron las primeras demostraciones de protesta en las 
calles, Malatesta fue arrestado de improviso, pero se le 
puso en libertad horas más tarde, pues el gobierno no 
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juzgó oportuno í't.har aceitL- al fueíjo. Por la tarde tuvo 
luyar un gran mitin en Villa Rossa, en donde liablaron 
Malateata y r?j>rosentanlei de otras tendencias antimo- 
náriiuicas. Al iniciar el destile, la multitud invadió ia 
calie, V un inerte destacainciito policial que había ocupado 
todas las calk-s vecina.^ intentó jnijieciir una manifesta- 
ción callejera. Se lleyó a choques violentos; los qetidar- 
nies hicieron uso de las anuas, jnatando a tres manifestan- 
tes e hirieron a un i)ran número. Con rapidez inaudita 
toda la ciudad se halló en franca r-.-bclión. Los tranvías 
paralizaron el tráfico, los negocios cerraron y al día si- 
guiente se extendió la huehja general con la violencia del 
viento sobre las Marcas y la Romana, ílonde adcjuirió 
iu-i caracteres de una total insurrección. Anar(|uistas, 
socialistas y republicanos cojiibalieron juncos. Kn los dias 
sucesivos el movimiento .se liifundió por la 1 ose ana y 
Lombardia. Kl 12 de junio parecia realmente que los días 
de la jnoiiarquia estab.m contados, |Xieslü que la revolu- 
ción se difundió de mai\era irresistible en todo el pais. hn 
este momento, cuando la agitación habia lletjado a su 
punto culminante la Confederazione Genérale del Lavoro 
envió un telegrama circular a todas sus oryanizaciones 
declarando teriainada la luielga y exhortando a los traba- 
jadores a reanudar de iuLuediato e! trabajo. Se produjo 
asi una confusión de f;irácter general. Los obreros vacila- 
ron y el movimiento hueiguislico c|ue habia empezado tan 
promisorio y con las mejores perspectivas, disminuyó vi- 
siblemente, con lo cual e5 gobierno acorralado volvió a 
sentir.'ie de luu'Vo pisimdo tierra firme recuperando asi el 
terreno perdido. 

"Malatcsta contaba estos hechos objetivamente y estaba 
convencido que a pesar de !a derrota momentánea no po- 
dría contenerse el áníiiio del pueblo y se Ueyaria en poco 
tiempo a nuevos levantamientos. Su confianza en verdad 
era ilimitada. Cuando empezamos a hablar luego acerca 
de la situación europea y le dije los temores con que 
Kropotkin miraba el próximo futuro, Malatcsta se mostró 
optimista... F.l año pasado en ltali:i le habia rejuvene- 
cido. En el extranjero, especialmente en Inglaterra, le 
faltaba el amplio campo de acción que sólo se puede ha- 
llar en el propio país y cuya falta tenia que ser doble- 
mente sentida por hotnbres como Malateita. que por tem- 
peramento están siempre predispuestos para ta lucha. La 
casualidad quiso que el año que pasó en Italia fuese tan 
agitado que le dio numerosos alicientes a su actuación y 
dejó en él las inipresionea más intensas. Nunca le había 
visto tan esjieranzado como en aquellos dias en que las 
sombras de ia catástrole próxima se acumulaban cada vez 
más amenazantes sobre Europa. 

"El 28 de junio, apenas dos semanas despué.s de la fuga 
de Malatesta de Italia, se produjo e! asesinato di;! here- 
dero al trono austríaco y de su esposa en Sarajevo por un 
estudiante de Bosnia. El suceso tuvo el efecto del estallido 
de una bomba y puso al mundo entero en la mayor eon- 
luoción. Algiuios diarios incluso insinuaron t|ue se trataba 
de una «conspiración anarquista», aunque la menor visión 
política que pudiera tenerse indicaba t|ue su origen era 
nacionalista. El archiduque Erancisco Fernando era par- 
ticularmente odiado en Servia, |->uesto (|iie se habia mani- 
festado partidario de invadirla, aunque las conexiones in- 
ternas del atentado nunca fueron aclaradas. 

"La I^ederacton de Anarquistas ]udios li.ibía convocado 
con anteiioridad a estos hechos a una conferencia para 
el -i de julio en Crown Hall, en la que debia hablar 
Mal.itcsta. La dirección de la Internacional Anarquista ha- 
bía hecho todos los preparativos para el segundo congreso 
en r.oridres. que debia celebrarse una .<emana más taríle. 
Como secretario del conuté se me comisionó para que die- 
ra una conferencia, mientras que Malatesta debía informar 
sobre los sucesos recientes de Italia. Ei acto fue muy 
concurrido y Enrique fue saludado con gran entusiasmo, 
f-labió con vivacidad y contó una cantidad de pormenores 
interesantes (¡ue en el extranjero no eran conocidos. Al 
terminar su discurso hizo algunas consideraciones sobre 
la situación, la í|ue juzgaba de muy sería, pero cjue no 
creía aún en ia- posibilidad de una guerra. Su optimismo 
causó en todos una impresión innegable pero fue aplacada 
de inmediato por los acontecimientos que se fueron agra- 
vando dia a día, hasta que el 23 de julio envió el gobier- 
no austríaco a Servia su draconiano «ultimátum» de cua- 
renta y ocho horas, que ningún gobierno podía admitir 
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Italia lia siilo tiil vez p\ nsÁs más rieo en puliliuaciouds miar- 
iiuistas. lltóo feíleli renistra más rte 40(1 títuln.s íliíciuiítcE 
aii lui estiiHio publicai.lo on la revista "Cénit", de FraiH.la. 

si no quería renunciar a serlo. El punto culminaiUe tue el 
I'' de agosto, Alemania declaró la guerra a Rusia, Asi 
comenzó a rodar la bola hasta producirse el gran estallido." 
Ese mismo año se declaró la guerra europea y no 
obstante los acuerdos de afirmaciones antíinilítaristas for- 
mulados en los congresos anteriores, ak]unos militaiHes 
destacados de la llnione Síndacale Italiana se declararon 
en favor de una intervención de Italia en la guerra, al 
lado de Francia e Inglaterra. En esta posición se disrin- 
i^uieron Aíceste y Amilcare de Ambrís, Míchelmo Bianchí, 
Tullio Massotti, Cesarino líossi, Edmundo líosoni, Eilippo 
Corridoni y algunos otros. íimpero la posición en favor 
de la intervención guerrera no correspondía a ¡os senti- 
mientos de los trabajadores. Y para esclarecer la posi- 
ción y establecer la linea de acción de la orgauií.ición 
obrera, se convocó a una reunión del Con.sejo Gener<il ác 
lo organización para los dias 13 y 14 de septiembre 
de 19H. En favor de ki intervención liablaron Alceste dj 
Ambris, Tullio Massotti y Lívio Chiardi. Ln la posición 
contraria se distinguió sobre todos Armando liorijlú. Al 
final de la discusión. i.|ue fue nuiy animada y mi tanto 
violenta, se ace|>tó por mayoría una declaración iiue decía: 
"El Consejo General de la Llnione Síndacale ka lian;' 
expresa su esperanza de que el proletariado de todos los 
países beligerantes y neutrales se|>Li encontrar en li mismo 
el espíritu de solidaridad de clase y la energía revoliuio- 
naria suficientes para aprovechar el ine\iCable delnliía- 
niiento de las fuerzas estatales y de la crisis general deri- 
vadas de la pro[)ia guerra, para impulsar una acción común 
dirigida a derrocar a todos los estados burgueses y todas 
las monarquías, que fueron lo.s que prepararon con.-^iiente 
y cínicamente durante cincuenta años esta catástrofe mun- 
dial. Por ello recomienda a todos los órganos directos y 
las publicaciones de la organización desarrollar la más 
amplia y enérgica actividad en ese sentido. Alceste de 
Ambris y Tullio Massotti, que ya eran secretarios, al que- 
dar en not.'ble minoría presentaron su dimisión, hiendo 
nombrado secretario general de la Unione Síndacale Ita- 
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liana Arniaíido Borcjhi. La sede de la organización se 
transfirió a Bolonifi, dejando de ser " L'Infccnazionale ' 
el órgano oficial de la orí]anizacLón para pasarlo a ser el 
nuevo periódico "Gnerm di dasse", cuyo primer número 
apareció el 17 de abril de 1915. 

A principios dci conflicto europeo de I9M, algunos 
anartiuisfas italianos se encontraron desorientados y adop- 
Uiron una nueva posición jnenos intransigente hacia la 
obra de algunos gobiernos, y en algunos de estos militan- 
tes se manifestó la idea de una franca colaboración con 
objeto de no crear dificultades a t.ifes gobiernos en Ja lu- 
cha iniciada contra Alemania. No obstante esas posiciones, 
la mayoría de Io5 anarquisía.s con c) grvpo que mantenía 
vivo el periódico "VolontA" en Ancona. entre ellos Mala- 
testa. Agostinclli y Fabbri, mantuvieron la clásica posi- 
ción antimilitarista del anarquismo. 

Durante los años de guerra sufrieron im lapso las acti- 
v'idacies anarquistas, pero al tcriiiinar.sc cstn volvió la ac- 
tividad, y así los años de 1918-19 fiieron de ferviente dis- 
cusiones revolucionarias y, sobre todo, de acción. 

Desde abril de 1919 se habia constituido la Unione 
Aiiarcliica Italiana. En los dos congresos (Bolonia, 1920, 
y Ancona 1921) Maíatcsfa tuvo una intervención activa y 
eficaz. El programa de la Unione estaba basado en 
un antiguo traf>ajo malatcstiano, Fue miembro del Con- 
sejo General, ni cual representó en diverso.s actos. Re- 
dactó en su nombre mociones v manifiestos, el últitno de 
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Jo.s cuales fue el del lo. de mayo de 1926, cuando 
ya la Unione llevaba una mísera vida clandestina bajo 
el terror fascista imperante. 

Inmediatamente después de la guerra, la Unione Sln- 
dacale Italiana reemprendió activamente su trabaio. Por 
todas partes surgieron .secciones nuevas y sus militantes 
tomaron parte y fueron en la mayoría de las veces los 
animadores de todas las grandes agitaciones del momento. 
Los dias 20, 21, 22 y 23 de diciembre de I9I9 se cele- 
bró en Panna el Tercer Congreso de la Unione Sindacalc 
Italiana. Estuvieron representados 300,000 afiliados, y en 
tre los problemas más importantes que se trataron figuraba 
el concerniente a los Consejos de Fábrica- Sobre este 
punto después de una amplia discusión fue adoptada la 
solución siguiente: 

"El Congreso declara toda su simpatía y aliento hacia 
íiquclliis iniciativas proletarias, como los Consejos de Fá- 
brica, que tienden a transferir a los trabajadores toda la 
facultad de iniciativa revolucionaria y reconstructiva de 
la vida social, poniendo, no obstante, en guardia a los 
trabajadores contra toda posible desviación por el esca- 
moteo reformista de la naturaleza revolucionaria de tales 
iniciativas, burlando incluso las sanas intenciones van- 
guardistas de la parte más sana del proletariado. 

"Invita, pues, a esta parte del proletariado a conside- 
rar la imperiosa necesidad de preparar y fortalecer las fuer- 
zas de ataque clasista revolucionario sin las cuales nunca 
será posible la realización positiva de estas gestiones so- 
ciales por parte del proletariado." 

Con referencia a los acontecimientos revolucionarios 
que se estaban desarrollando en Rusia, se hizo la siguiente 
declaración; 

"El Congreso de la Unione Sindacalc Italiana saluda 
cualquier paso en adelante dado por el proletariado o de 
otra fuerza política encaminado hacia la consecución del 
socialismo que impida la reconstrucción de las instituciones 
históricas de la democracia burguesa. 

"Considera la concepción soviética de reconstrucción 
social como antitética del Estado y declara que cualquier 
acción que tienda a subyugar la autonomía y Ubres fun- 
ciones del Soviet y de toda la clase productora, debe 
ser considerada por el proletariado como un atentado 3l 
desenvolvimiento de la revolución y a la instauración de 
la igualdad en la libertad." 

F,l Congreso volvió a nombrar como .secretario gene- 
ral a Armando Borghi y confirmó a la poetisa Virgilia 
d'Andrea como colaboradora en la .secretaria. 

Los años 1919 y 1920 fueron de bastante agitación, 
produciéndose las célebres ocupaciones de fábricas, cuyos 
primeros episodios ocurrieron en Liguria y Sestri Ponente. 
Durante los últimos tiempos Malatesta había hecho es- 
fuerzos desesperados para poderse trasladar a Italia, pero 
los gobiernos de Francia e Inglaterra, por instigación del 
italiano estaban confabulados para no dejarlo salir. En- 
tonces los comparicros interesaron a la Federazione Italia- 
na del Lavoratorl del Mare, y ésta mandó a Alfredo 
Giulietto a preparar la fuga. Asi pudo embarcarse en 
Cardlff de incógnito en un buque de carga griego que lo 
trasladó hasta Taranto y de allí atravesó toda Italia sin 
ser reconocido, figurando asi como desembarcado en Ge- 
nova el 24 de diciembre de 1919. En la gran ciudad ligur 
fue acogido con entusiasmo. Las naves ancladas en el puer- 
to hicieron sonar las .sirenas e izar las banderas; los barrios 
populares se engalanaron con traoos rojos y el pueblo 
adamó a Malatesta con alborozo. Celebraron un grao 
mitin en el que también intervino Luis Gallcani, recién 
regresado de América del Norte. A partir de este momen- 
to su divisa fue que había llegado la hora de la revolución. 
A principios de 1920 se trató de aprovechar la situa- 
ción creada por Gabriel D'Annunzio con ía ocupación de 
Fiume. Se trataba de un proyecto insurreccional, de una 
especie de marcha sobre Roma, para ello se requería la 
aprobación y concurso de los socialistas, con el fin de 
no aparecer como agentes d'annunzianos, pero los socia- 
listas nada quisieron saber. El 27 de febrero apareció en 
Milán el diario "Umanifá Nova", bajo la dirección de En- 
rique Malatesta. Ante el progreso de la publicación, ^1 qo- 
bierno apeló a todos los recursos para impedir su salida, 
incluso negándole el papel. Los mineros de Valdamo 
amenazaron con la huelga general si no se concedía pa- 
pel al- diario anarquista. • 
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Eli 1920, diirniUe la revuelta de los soldados acuarté- 
letelos en Ancona.. Ljue dcbúm partir para Albania, les 
anarciLiisfas ociiparoii el puesto más importante, Hl liethu 
so desenvolvió, simple y espontáneamente, sin ninguna pre- 
paración j:ircvia, debido ante todo a la vülunt.id de los 
soldados de no hacer más yucrras, 

Eii la noche del 25 de junio, en la Cám-ira de l'rabajo 
de Ancona, se celebraba una reunión de ¡os anari.;uistas, 
para discutir sobrt- ti Congreso Nacional ijue debía ti-ner 
!ní]ar en Bolonia en los días 1, 2, 3 y 4 de ¡ulio, cuando 
se presentaron unos soldados j>ara comunicar que al día 
siguiente por la mañana debían partir, junto con sus coni- 
jiañeros, para Albania, pero iiue ellos estaban decididos 
IcilIos a necjarse a salir, y pcilian ayuda a las organiza- 
ciones obreras. Así fue í|ue a la mañaJia siguiente, hacia 
las y, se formó frente al cuartel una gran multitud Ljue 
iba engrosando a cada momento, ante los gritos contra 
ía ()ueri:i\ qvie lanzaban los propios mililares, mientras 
tanto, los eleinentos revolucionarios que estaban entre la 
nuiltitud, entraron a los cuarteles y, con el apoyo de los 
propios soldados, se apoderaron de los fusiles, de las 
bombas de luauo y de las ametralladoras. 

Como siempre, los partidos socialista y republicano 
no Cjuisierou apoyar este movimiento de los militares, 
que no tuvieron más ayuda que la de ios anarquistas y 
el puelílo revolucionario. 

l'aitonces se desencadenó una fuerte represión contr.i 
los aiiaitjuíslas. K! !7 de octubre fue detenido Malatesta 
y dos días antes habían sido apresados los redactores de 
"Uniiinit.t Noi'ú" y Armando Borglii y otros militantes 
de la Llnioue Sindacale italiana. 

l'ai Mii.in fueron procesados Malatesta, Borghi, Corado 
Quaqlino y Mario Baldítii. í.ín el proceso fueron también 
encartados Dante Payliai, gerente del periódico, y otros 
declarados en rebeldía. 

Loi diversos partidos no hicieron presión para libertar 
a tos anarquistas, y Serrad, entonces director de "AL/.in- 
ti!", llegó a decir que la detención de Malatesta era un 
"episodio transitorio". Esta actitud alentó más al gobier- 
no y a la burguesía, que intensificaron la reacción. V.\ 
fascismo basta este momento tenia una f\ierza insignifi- 
cante. De jjronto levantó cabeza a] infligir en Bolonia, el 
21 de noviembre, la primera y más yrave derrota a las 
fuerzas socialistas, privándoles de los cargos nmnicipak's. 
Fue el principio, que debía terminar dos años después con 
el desastre de la "marcha sobre Roma'- 

r.a instrucción del proceso amenazaba con no terminar 
nunca. Los inculpados decidieron recurrir a la huelga de 
hambre para c|up se les llevara a juicio, Al cabo de pocos 
días circuló la noticia de que Malatesta, a causa de 
la edad y de su salud quebrantada, estaba propenso a la 
exteimación por el hambre con riesgo de morir. La noticia 
convulsionó a toda la Italia proletaria. Estallaron huelgas 
locales .de protesta en la Romana, en Toscano, en el 
Vitldarno, en Carrara, en Liíjtiria; pero cesaron en seguida 
sin lograr un resultado práctico. Entre los anarquistas la 
exasperación llegó al colmo. Mientras, en diversas partos 
de It.dia aumentaban las violencias fascistas. El más 
sanguinario fue el asalto al circulo socialista de Milán, el 
21 de marzo, ton la muerte del socialista Jnversetti. Dos 
días después estalló una bomba en la puerta latera! del 
teatro Diana, en Porta Venezia, matando a unas veinte 
personas e hiriendo a muchas más. Este beclio repercutió 
en toda Italia, ¡usgando que era un acto de exasperación 
motivado por la injusticia ]>redouiinante. 

Ello sirvió de pretexto ]>ara t|ue los fascistas intensi- 
ficaran sus violencias, puesto i|ue dos días desjiués asalta- 
ron en tumulto tas oficinas do "llmanilá Nofn". y lo 
destruyeron todo. No obstante, a distaivcia de unos me- 
ses el periódico anarquista tan odiado por autoridades y 
burguesía volvió a aparecer en iíoma, primero bisenianai 
y luego diario, bajo la dirección provisional de Luis Da- 
miani. 17.1 proceso contra los inculpados se celebró en la 
Corte di Assise en Milán. Malatesta y Borglii, además 
de su po.'-.ición personal en relación a las acusaciones que 
se les hacían, refirieron la situación italiana desde 1919 
en adelante y afirmaron sus ideas. En la defensa intervino 
Saverio Merlino junto con otros abogados. Las acusacio- 
nes en su contra parecieron tan torpes e insostenibles, 
que el mismo procurador real se \ io forzado a excluir toda 
existencia de delito. Malatesta, que tenia intención de 



pronunciar al final su autodelen.sa, se vio privado de ha- 
cerlo, y se limitó a pronuncian una breve declaración in- 
vocando a la lucha inevitable en plazo breve. Quince 
días más tarde ocupaba su Jnle.^to en la dirección de 
"[ImniiíÍLi NoL'ii", en iíoma. 

En marzo de I92i,:".ei periódico se trasladó a Roma 
bajo la direccióji de Malatesta y la adiuinistracióu de 
Agostinelli. "iíiiiiinit¿i Noi-a" continuó publicándose co- 
mo periódico hasta diciembre de 1922, en que tue atacado 
j}or las hordas fascistas. Después de cesar su publicación 
como diario, " UmuniCn Noí'^i ap[irecio como bisemanario 
durante unos núiticros y des|3uc's como semanario. 

Durante los días 10, II y 12 de marzo de 1921, se 
celebró el Cuarto Congreso de la Línione Sindac.de Ita- 
liana, en el cual -se hizo la siguiente declaración sobre las 
ocupaciones de ias fábricas: "La participación activa y 
febril de la Línione Sindícale Italiana en la éjiica batalla 
motalúryica como yesta de vanijuardia revolucionaria es 
conocida por todo el proletariado italiano e incluso del 
extranjero, . . En esa acción el emiieño más importante de 
la Línione Sindacale Italiana fue el de darle al movimiento 
de protesta del proletariado, debido al caos econóinico 
engendrado por la economia CLipitalista de ¡lostguerra, una 
clara orientación revolucion;iría con fines de conseguir 
las últimas conseLueiicias de la lucha obrera contra el 
capitali.smo. 

En fse Congrestí se tomó uim posición clara en con- 
tra de la Internacional Sindical Roja patrocinada jior 
Moscú, y de simpatía y atiliesióii ])or la Asociación Inter- 
nacional de Trabajadores renacidií hacía poco en Berlín. 

Duríinte los dio; meses de cárcel de Malatesta el fas- 
cismo (.ayudado por el gobierno, linaiiciado por la bur- 
guesía, con el resjialdo de los militares) iba abriéndose 
paso. Malatesta, al frente de "ílumnit.'i Nul'h", jiarticipó 
activamente contra el fascismo, señalando los ¡jeligros que 
entrañaba. Contribuyo a la lormación de la Alianza t!el 
Trabajo, concertada entre los diversos organismos sindica- 
les italianos y estimuló sin descanso las iniciativas de ac- 
ción individual y colectiva. 

Meses más tarde, el 23 tle abril de 1922, fue Malatesta, 
junto cot\ Piisi-iviale, (iiniaxi, V. CiU^tarolU, l'abbrl y otros, 
en rejíresentaciÓJi de la Línione Anarchica, a una con- 
ferencia en Spesia con eí auarcobolchevíquc Hermann 
Sandorniirsky (jefe del Comité de prensa de la delegación 
soviética a la Conferencia Interestatal de Genova) para 
obtener iníomiación acerca de la persecución que sufrían 
los anarquistas en Rusia por el gobierno comunista. Con 
motivo de aquellas i'onversac iones que se desarrollaron a 
fondo, se produjo una breve polémica en "LlrnuiiilJi No- 
ffl" entre Malatesta y Sandormirsky. 

Durante el mes de mayo de 1922 tuvo hnjar en Mi- 
lán la vjsta del proceso por la tragedia del Diana, ocu- 
rrida el aiio anterior. EstabLu^ acusados j)or este hecho 
¡osé M¿(riani, Ettore. Ayuggíni y José fioidrini que lueíoii 
condenados a cadena perpetua. líabia además catotLe 
acusados por "asociación |jara cleliiiíiuir ' que sufrieron 
condenas variadas de cuatro a Llieci.séis años. De otros 
en rebeldía, se hizo el i^roceso más tarde. Malatesta realizó 
la más ferviente defensa de los acusados. Sostenía t|ue los 
móviles eran idealistas, como réplica a las injusticias de 
los gobiernos, pero sus palabras de alto sentido humano 
no eran propicias a ser escuchadas dado el ambiente es- 
tulto a que se dirigían. 

Mientras, el fascismo proseguía con metódica prepo 
Cencía criminal y absoluta impunidad al sometimiento de 
otras regiones italianas, sembraba el luto y la Llesuia- 
ción por toda la Romana. La Alianza del Trabajo se 
dispuso a jugar la última carta y el 31 de julio de 1922 
declaró la huelga general de defensa en toda Italia, i]ue 
anarquistas, socialisttis y coaiunistas |>ro[)onían bacía tiem- 
j>o, "Umnnitii Nava" presionaba en ílícho sencido, ¡lero la 
tentativa desesperada no alcanzó el proj>ósito perseguitlo 
y fue sofocada en sangre por la policia y las bandas 
fascista.s. 

La actuación de Malatesta fue limitada cad.i vez má'i 
a Roma y sus alrededores, doinle la resistencia proletaria, 
por un lado, y la política hijJócrita y o|)ortmiista de! qo- 
bierno, por otra, dictada para salvar tas aparionci.is, 
impedían todavía la penetración abierta del fascismo. Se- 
guía publicándose "Hinrmit'i Nou¿t", pero no llegaba a 
provincias. En todas partes la prensa antifascísl.-i era 
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secuestrada en el correo y quitada a los revendedores 
p;ira ser quemada luego: los suscriptorcs y compradores 
eran agredidos a palos. La publicación malatestiana de 
diaria se convirtió cr. semanal después de la infortunada 
huclria del 12 de agosto, con c! numero 183. 

Él 30 de octubre por !a noche los fascistas asaltaron 
y destruyeron la redacción y !a imprenta donde se publi- 
caba "Uni.initü Nova". No obstante aparecieron dos nú- 
meros publicados en otra imprenta, con un lenguaje va- 
liente frente al cnemiqo triunfante. Pero entonces intervino 
el gobierno amenazando a íes tipógrafos que imprimie- 
ran'el periódico y pocos días después se practicó ia deten- 
ción del adininistrador Josc Turci. al que le secuestraron 
toda la documentación, los libros de contabilidad y el di- 
nero que había quedado en caja. Asi murió Llmnnitñ 
Nova", cuyo último número, el 196. irnmipió en la calle 
en pleno fascismo, el 2 de diciembre de 1922. Luego se 
inició un proc?.so contra Malatesta y varios redactores y 
colaboradores para obligar a su supresión. 

En realidad, después que los fascistas conquistaron el 
poder en octubre de 1922. toda actividad sindical era im- 
posible. La sede de la Unionc Sindacalc italiana íuc asal- 
tada y destruida y sus dirigentes apresados u obligados a 
refugiarse en el extranjero. Con ello cesó toda actividad 
de la organización obrera revolucionaria que tuvo en ¡aque 
a la burguesía y al Estado italiano durante diez años. 

De-spué-s de la segunda guerra mundial, se reorganizó 
la Unione Sindacalc Italiana, pero su vida no consiguió 
adquirir la fortaleza que tuvo desde 1912 a 1922. 

Al no poder usar la pluma, Malatesta recurrió de 
nuevo a montar su taller mecánico-cicctrico. Trabajo no 
le faltaba, pero la policía fascista le seguia a todas partes 
a donde era llamado, molestando con amenazas a cuantos 
solicitaban su concurso. Por cierto en aquellos días los 
periódicos se ocuparon de un registro hecho de improviso 
en casa de un alto jefe del ejército por el simple hecho de 
que Malatesta estaba colocando unos aparatos en su 
hogar. 

En los intc?rvalos que tenia libres continuaba ocupán- 
dose del movimiento anarquista. En 1923 publicó varios 
artículos en "Solidaricfn". en "// libero acordó" y en 
"/•'ec/e.'", que este mismo año empezó a publicar en Roma 
Luis Damiani. Tuvo una polémica con los comunistas y 
por encargo de la Unione Anarchíca italiana apareció 
un informe titulado "La conducta de los anarquistas en el 
movimiento sindica!". Por iniciativa del último de los 
periódicos citados se lanzó la idea de recoger una canti- 
dad para que Malatesta pudiese iniciar una nueva publi- 
cación, Y asi fue como c! 1" de enero de 1924, apn- 
rcció en Roma la revista quincenal "Pensicro e Vo- 
lonfá". que tuvo el carácter de sus otras publicaciones; 
claridad y serenidad de lenguaje, altivez frente al enemigo, 
intransigencia en las ideas, observación aguda de los he- 
chos y profundidad de pensamiento. 

La vida de la revista fue pronto difícil y precarin. 
Seis meses más tarde, o sea al día siguiente del asesinato 
fascista de Mattcoti. el gobierno estableció la censura de 
prensa y "Pensicro e Voíontá" comenzó a ser recogida 
por la Dolicía, el sabotaje postal y los secuestros fascistas. 
En los años 1925-1926 .salieron sólo 32 números. El últi- 
mo fue el 16 de octubre. Se mandó a la imprenta otro 
número, con un articulo de Malatesta combatiendo la pena 
de muerte, propuesta aquellos días por el gobierno fascista, 
que no pudo salir. Este, después de! atentado de Anteo 
Zamboni contra Mussolini. suprimió toda la prensa ita- 
liana antifascista. 

Asi, la situación de Malatesta era la de un prisionero, 
pues el fascismo ¡o fue aislando de todo contacto con rl 
exterior y las oersccuciones en contra suya se bicieron in;'r; 
rigurosas. Después del atentado contra el dictador come- 
tido por Ciño Lucctti, Malatesta fue detenido, y en c! de 
Zamboni, se libró por haberse escondido a tiempo. Por 
entonces se Fugaron de Italia Turati y varios amigos su- 
yos. En seguida la vigilancia se intensificó hasta conver- 
tirse en asfixiante y peligrosa para quienes .se le acercaban. 
La táctica hipócrita del fascismo consistía en simular que 
gozaba de liberíad. para lo.s efectos de! exterior, mientras 
iina barrera policiaca lo tenia confinado en .su domicilio 
sin poder moverse. Su compañera Elena Melli y su hija 
Gcnuna eran custodiadas y seguidas a todas partes al sa- 
lir de casa. 



Estas medidas de carácter preventivo no impedían tas 
otras de índole represiva. De vez en cuando se procedía 
a hacerle registros. Se le quitaba algún libro o articu- 
lo en preparación, alguna carta, etc. Asi se llevó la poli- 
cía un articulo sobre determinismo. en francés, que habia 
escrito para la Enciclopedic Anarchiste de Sebastián 
Faure, Otra vez se le recogió otro trabajo sobre ciencia 
y anarquía, en inglés, listo para mandarlo. No faltaron 
incidentes más graves. 

En 1928. después de la explosión de una bomba en la 
plaza de Julio César, en Mifán. se detuvo a su compañera 
Melli, por el solo hecho de que ésta había vivido en dicha 
ciudad, donde pasó en la cárcel varios meses, con el solo 
fin de amargar la existencia a Malntcsta. En tal situación 
su salud siempre incierta se agravó. El medico le reco- 
mendó que pasara unos días cerca del mar y allí se fue. 
Pero la policía detenía a todos los que se le acercaban, y 
el que lo hospedaba fue agredido y vapuleado. La cosa 
se repetía y agravaba cada vez que por recomendación 
médica intentaba salir de Roma. Para evitar estos acci- 
dentes optó por no salir de su casa y no comprometer a 
nadie. 

El 25 de abril de 1931 escribía lo siguiente a Luis 
Fabbri: "Tengo fiebre (no te alarmes, hablo metafórica- 
mente) por las cosas de España. Me parece que la situa- 
ción presenta grandes posibilidades y quisiera irme allá. 
Me enfurrcc el estar encadenado." jSe comprende per- 
fectamente! Junto con Bakunin habían tenido siempre 
esperanzas de una posible revolución española. Precisa- 
mente por aquellos das algunos compañeros españoles 
habían trazado un proyecto para organizar su fuga de 
Italia, pero la divulgación de ciertos rumores y estúpidas 
publicaciones periodísticas, hicieron que la vigilancia fueát 
aún más severa a su alrededor. 

Sería demasiado extenso publicar todo lo que salió de 
su pluma a partir de 1926, en colaboración a la prensa 
anarquista. La mayor parte de sus trabajos aparecieron 
en ■// risvcplio .inarcliico", de Ginebra, y no pocos en 
"L'Adtmniíi dci Rcfrattari" de Nueva York, donde preci- 
samente apareció su último trabajo, en orden de fecha. 
sobre el llamado ■'revisionismo anarquista", el 12 de marzo 
de 1932. Mandó otros trabajos a "La Joffa umana" y "Le- 
Uhcrtaire". de París: en "Studi Socíali' de Montevideo, y 
' Probuzhdenic", revista rusa que se publicaba en Detroit, 
y en otras ignoradas. Algunos de estos escritos son muy 
importantes, como el referente a la Plataforma anarquista, 
de un grupo de compañeros rusos (1927). un estudio so- 
bre El 'rcgimcn de la propiedad después de la revolución 
(1929), otro en relación con La misión de los anarquistas 
en ct mornenio actual (1930). uno de recucrdo.s y criticas 
sobre Pedro Kropotktn (1931). Desde el punto de vista 
histórico es un largo prefacio al libro de Max Nettiau. 
Bakunin e l'Iníernazionale en Italia, Ginebra, 1928, 

En la primavera de 1931 tuvo una nueva_ recaída de 
su enfermedad bronquial y al invierno empeoró. Al llegar 
el año nuevo de 1932 escribía una postal a Luis Fabbri 
diciéndole: 'Aquí se hiela uno. material y en sentido fi- 
gurado; yo estoy aterido, por dentro y por fuera. Tenía 
momentos de sofocación y para aliviarse recurría al oxi- 
geno. Su voluntad luchaba con energía contra el mal y 
al .sentirse aliviado mandaba cartas a sus amigos, más 
serenas, y empezaba de nuevo algún artículo. Al sentirse 
mal no quería separarse de su escritorio, ya que para él. la 
mesa, la süla y la pluma r?preKentaban la vida. También 
el 21 de julio por la níañana. víspera de su muerte, comió 
con los suyos, como de costumbre leyó la prensa y se 
hizo leer la correspondencia, por Elena. Escribió algunas 
cartas y fijó en el papel algunos pensamientos breves so- 
bre la sociedad y el individuo, que muestran aún su habi- 
tual lucidez de inteligencia. Por la noche empeoró y a la 
mañana entró en agonía, su corazón resistía cada vez 
menos y a las 12 y minutos del 22 de ¡ulío de 1932 cesó 
de latir. ¡Enrique Malatesta habia muerto! 

En la lucha contra el fascismo tomaron parte muy ac- 
tiva los anarquistas, tanto en el interior de Italia como en 
el exilio, donde se prodigaron en publicaciones e mtensi- 
ficaron la propaganda, fusionándose en muchas ocasiones 
con las organizaciones autóctonas de los lugares donde 
residieron. 

A la caida del régimen fascista, al terminar la segunda 
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guerra iiuindial, sl" inició un vigoroso resuryiniiento del 
riioviiniento üuarquista, apareciendo de inmediato varias 
publicaciones, entre las t|ue se destacaron "Uiniu\it¿¡ No- 
va", como periódico -semanario, y "Vo¡ari[¿i", coino revista 
mensual. Ah]unos viejos militantes volvieron al país y .se 
leincorpararon al movimiento, como Artliaiido Bortjlii. 
ifuieii asumió jironto la dirección de "£//)i,'jr(t[<¡ Nm'íi.' 

Yin reunión nacional tle grupos anart|iLi.staá de Italia 
celebrada en Carrara. el 15 y Í8 de septiembre de 1945, 
y después eii Bolonia, del J5 al 20 de mayo de 19-J7, se 
coiislituyó la Pcchriizionn An¿\icltíi:¿i lc¿i!i:iii¿i. 

La declaración tonstitiiíiva dice asi: 

"Considerada ia necesidad de establecer la forma de 
un trabajo coniunto sin que la acción común sufra inipe- 
dimentos en su desarrollo; 

"convenido <|iie tal organización debe demostrar la 
gran vitalidad del inovijuiento y la más alta eficiencia t|Uf 
fuere pasiblt; conseguir con los métodos libertarios, en con- 
traste con la inercia característica de los partidos |3oliticos 
que fundamentiin su orcianiz.ición en la disciplina, la je- 
rarquía y la obediencia; 

"seguros de l;\ posibilidad de organizar el movimiento 
sobre la base de múltiples asambleas, de donde resulta la 
niáxima libertad y el e^tabiecimicnto de libres contactos 
t|ue respeten la autonomía luáxijna tle los compañeros y 
de los yrupús, a la vez i.]\k toordini^ii sus esSuerzos sobre 
la base de acuerdos am|>liamentc' , di.scutidos y librenient.- 
aceptados; 

"decididos a colaborar con todos los anart|uistas, incluso 
ton acjueHos que no quieran participar en su organización, 
los grupos anarquistas de Italia 

"Acuerdan: 

"La constitución de la l'ederuzione Am\rc¡]ic¡i It¿ilian¿i 
y se comproüíeten a trabajar activamente cada quien en 
su propia localidad, según las normas detalladas en los 
siguientes lineamicntos: 

"/-OS ycupos. 

"Los grupos anarquistas se constituyen inicialmente 
por c! núcleo tie pocos compafieros que se conocen bien 
entre sí. Cualquier nuevo adherente al grupo debe ser 
avalado por dos compañeros militantes conocidos. 

"¡■•eclLir¡\cio'ií-s. 

"Las federaciones ¡ocales (Fcí/era;jonc cormi/i;í/c. por 
llamársele en Italia comuna a cada nmnicipioj, que reco- 
gen en su seno todos los grupos constituidos en una misma 
localidad, a la cual se podrán agregar los comjiañeros de 
localidades vecinas en las que no existan grupos. 

"Las federaciones regionales agruparán en su seno a 
todos los grupos y federaciones locales de una inísma 
región, en las cuale.s podrán agru;v"'íí^ l^s coíupañeros de 
las localidades donde no existan agrupaciones Jocaíes. 

"La l'ederación Nacional agrujiará en su seno a todos 
los grupos anarciuistas italianos. 

"Sin ningún poder de mando y sin ninguna dependen- 
cia jerárquica, todas las federaciones, los grupos y los 
compañeros, conservando intacta su plena autonomía, con- 
cuerdan en el hecho de que todas las decisiones y progra- 
mas de trabajt> deben .ser acordados por las :isambleas, 

"Aicin¡l>¡e:is. 

"Se estima conveniente que todos los grupos celebren 
semaiiahiiente reunión o asamblea de codos sus compo- 
nentes- 

"También se rccoJiiienda que se celebren asambleas 
mensuales de los delegados de grupo de cad.i federación 
local. 

"Asimismo se cree imprescindible t]ue se celebren tri- 
mestralmente asambleas de los delegados de los grupos de 
cada federación regional. 

"También debe ti celebrarse asauibleas semestrales d^ 
los delegados de las federaciones regionales de toda Italia. 

"Y, por úitjiuo, anualmente deberán celebrarse asam- 
bleas de ¡os delegados de los grupos de toda Italia (P¡c- 
imín naiioíiitlc). 

"Los delegados de grupo, como los delegados de fede- 
raciones regionales son nombrados aiternativiLmente, ya 
que ningún cargo puede ser permanente. Estos delegados 
deben exponer ei\ las reuniones a que aíiistan las opinio- 
nes y las orientaciones colectivas de su grupo o federación, 
disfrutando, empero, de un raronable grado de libertad 
para adaptar tales orientaciones a las de otros compañeros. 

"Siempre que sea posible, la Asamblea Viuscará la for- 
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lua de que los acuerdos sean tomados jJor unaiumidad, 
comprendiendo cada uno de las razones de las opinione:^ 
de los otros. 

"Cartyos. 

"Las asambleas de grupo, de federaciones y la Asam- 
blea Nacional nombr.irán una vez a! año mía comisión 
de corresjJondencia coiiipucst.i de tres o más compaiieros, 
cada ujio de ellos con el encargo exclusivo de a.seyurar 
el contacto, tanto nacLonal como Jijternacion<ilmcLite, y con- 
vocar las reujiiones extraordiiuu'ias que sean necesiuias. 
lista comisión íle correspondencia teiidrá también íin ad- 
niinistrador i]ue será [Uqjositario de los fondos comunes 
y de los cuales habrá de dar cuenta a la A.samblea. 

"Cada seis meses un miembro de la Cooiisión de co- 
rres])ondencia será renovado. 

'Para trabajos es|iecia!es (acción sindica!, delcnsa, 
agitaciones particiiLues, prensa, estudios especiales, etL.J, 
la Asamblea podrá delegar cada vez grupos de tres i,i 
uiás comjjañeros prep.uados para la empresa a realizar, 
con el empeño de incluir, siempre que sea posible, a com- 
pañeros jóvenes p.ira Ciuc éstos vayan adquiriendo exiie- 
rieticia en la lucha y el desarrollo de las ideas. 

"Cada seis meses la misma Asamblea renovará a uno 
de los componentes de estas comisiones especiales si el 
encargo que se les hizo requiere mayor tiempo p:ira su 
realización. 

"[•.n Luak|uier niomeiUü el cargo adjudic;ido a un com- 
pañero es revocable por decisión de l.i misma as.unblíM 
que lo designo, si asi lo propone cualquier com|).Lñero de 
SI! grupo o de otro grupo de l;i federación. 

"Ningún cargo autoriza para dar órdenes para la ac- 
ción de compañeros o de gru|íos, salvo en casos excep- 
cionales en los cuales sea expresamente decidido por la 
Asamblea. 

Todos los cargos se consideran como voluntarios, sin 
ninguna retribución, ya í.|ue no existen finicionanos en el 
seno de la Federación Anarquista Italiana. 

'Ein casos especiales puede admitirse que un conqi.i- 
ñero este obligado a dedicar todo su tiempo al movinneiito 
por un pcrioílo determinado, en cuyo caso le correspon- 
derá una retribución no superior al salario n^edio de los 
trabajadores de la región. 

"Víírros. 
La Ledcración N.icional se denominará, de hoy en 
adelante, /■'edcrajioiie Anaic/nca /ín¡ian:i. 

En caso de qui un comi^añero haya de trasLidar su 
residencia a otra lücalid;td, su qru|JO deberá proveerlo de 
una credencial. 

Loa grupos y las federaciones podrán, cuaiuuj lo 
consideren útil, tener una bandera como medio de recono- 
cimiento público y colectivo. 

"Finiini:i¿\niieiito. 

'No se establece contribución Hj.i, F,n todas las asam- 
bleas de grupo o federaciones, un compañero o varios 
designados para esta labor recogerán los donativos \'o!uii- 
tarios de todos los asistentes, según las posibilidades de 
cada í|uien, y lo entregarán al adniinistraclor." 
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T] niftvimlftnto anarqnls'-a lUllaiio tiivt» ñon fisuras lemeni- 

nas (|iie sp destacan not.ahloTnentB por diversos asnectos de 

BU personalirlar): Virüilta P'Andrca y aiovaniia Bernerl. 

De entonces a la fecha —1971—, el movimiento anar- 
quista italiano se ha convertido en el más extenso de los 
movimientos anarquistas actuales. 

El movimiento anarquista italiano ha sido tal vez, a 
través de toda !a historia, el más rico en publicaciones, 
de entre todos los movimientos anarquistas nacidos en el 
orbe. En una detallada y rica bibliografia publicada en 
varios números de la revista "Cénit", Ugo Fedeli registra 
la cantidad de 415 títulos diferentes de revistas y perió- 
dicos .anarquistas aparecidos en lengua italiana hasta 1953. 
Las características de esta obra no permiten dedicar 
espacios exclusivos a biografías, dada la multitud inmensa 
de militantes anarquistas merecedores de figurar en un 
índice biográfico del anarquismo; no obstante, al hablar 
del anarquismo en Italia nos arrastra la tentación de in- 
cluir los .íjguicntes datos sobre la personalidad de Pedro 
Gori, escritos por Rodolfo Rocker: 

"Pedro Gori era una de las figuras más románticas 
del anarquismo italiano, cuya muerte prematura deió un 
vacío en el movimiento que no pudo ser colmado hasta hoy. 
Abogado de oficio, como Saverio Merlino, se ocupaba 
siempre en la defensa de presos políticos. Gori era, sin 
duda, uno de los oradores más poderosos que ha producido 
Italia. Compañeros que lo conocían bien del pais nativo, 
me contaron que a sus numerosas conferencias concurrían 
conocidos políticos de los partidos más diversos, e inciu,-,o 
estadistas, para escuchar a un maestro consumado del idio- 
ma, al que no podían dejar de mostrar su admiración. Su 
deiHirado talento poético le permitía forjar imágenes de 




En el movimlfinto anarqniKi.a ttaltano ar.tnal, resalta una 

vigorn-^a mtlitanc.ia invfiníl nim rr> "« leunlarla ni en «xteii- 

íii6n ni en acHvitlart por nincnna otra mllítancla anarquista 

ínventl del resto do] mundo. 



belleza perfecta, que daban a sus manifestaciones inge- 
niosas un encanto irresistible y que se grababan profun- 
damcnte en cuantos lo escuchaban. Asistí a algunas de 
.sus conferencias que solía pronunciar en Gralton Hall 
y en otros lugares, y siempre recibía la misma impresión. 
Después de hablar unos minutos, seducía a sus numerosos 
oyentes tan por completo con el hechizo de su palabra 
que nadie podía escapar a su influencia. La apariencia 
externa del hombre, su sola presencia, contribuía mucho a 
ahondar las impresiones recibidas. Su alta talla esbelta, 
el roatro expresivo, que cuando peroraba se iluminaba 
como si tuviera rayos interiores, poseía algo tan raramen- 
te atractivo que era muy difícil escapar a su influencia. 

"Gori vivió durante su permanencia en Londres en 
condiciones muy precarias, como la mayoría de los fugi- 
tivos italianos de aquel tiempo. Habitaba en una lona 
muy pobre, entre King Gross e Islington, en una de las 
callejas más estrechas y sórdidas de aquel lugar, en gran 
parte poblada por un estrato de población que no distru- 
taba entre la policía de buena reputación. Otros no hu- 
bieran hallado adecuada tai vecindad, pero Gori no fue 
nunca molestado. Tal vez la circunstancia de que la casa 
en que vivía estaba vigilada siempre por agentes de poli- 
cía inglesa, que le seguían a todas partes, era una es- 
pecie de salvoconducto para él, pero la población de este 
mundo dudoso (uvo la idea de que pertenecía a su gremio 
y que se había retirado alli por algún motivo. 

"La pequeña habitación en que vivía era bastante lóbre- 
ga y de espantosa frialdad. Aparte de una estrecha ca- 
inita de hierro, de una pequeña mesa y de un par de 
sillas, no había ningún otro mobiliario en aquel loca! 
desierto. Pero desde ese agujero miserable han surgido 
canciones ardientes, cantadas luego por el prolctariadp 
revolucionario de Italia. El alma alerta del poeta ilumina 
cualquier ambiente." 
México 

Las primeras noticias de la corriente socialista, se re- 
montan —según Valadez— al año de 1849, en que la Igle- 
sia Católica, eficaz vigilante de la tradición colonial me- 
xicana, hace un llamado al pueblo sobre los peligros que 
encerraba el llamado socialismo utópico contenido en las 
■ monstruosaií" teorías de Fourier, de Saint Simón, de 
Owcn y demás socialistas modernos. 

"La Voz de Ja Religión", en su edición del_9 de junio 
de 1.849, publicó este comentario alarmante: "L,os socia- 
listas* utópicos forman una secta de filósofos que pretende 
mejorar las condiciones de la especie humana sin tomar en 
cuenta la «religión de Jesucristo», interpretando el Evan- 
gelio de la manera más absurda, blasfemando del Reden- 
tor, llamándole con impío desacato «el primer sociatistav, 
desconociendo las verdades de la revelación, burlándose 
de todos los principios sociales y políticos que hasta 
ahora han regido al mundo y que, a pesar de sus aberra- 
ciones, de sus monstruosidades y de sus vanas teorías, han 
logrado conmover a la Europa culta y poner en combus- 
tión a sus diferentes pueblos. Estos sistemas bárbaros, 
estas tendencias impías deben su origen, como las funes- 
tas doctrinas de Arrio y Pclagglo, de Lutero y de Cal- 
vino y de los otros corifeos de la Reforma Protestante, 
a la soberbia desenfrenada de sus autores. 

"Ellas destruyen en Jo político el orden y la paz de, 
las .sociedades; promueven en lo moral la relajación de las 
costumbres, y empañan en lo religioso el purísimo esplen- 
dor de las creencias. Estas doctrinas son una bandera 
rebelde, enarbolada contra las necesidades de paz y de 
quietud que experimentart las sociedades humanas; un 
nuevo escándalo donde puedan tropezar los hombres para 
■lufrir nuevos y dolorosos descalabros: una cizaña impura, 
arrojada por la maldad en la viña del Señor, para impe- 
dir que fructifique la buena semilla. 

"Por fortuna, esta secta de . filósofos, este sistema in- 
sensato, apena.', ha hecho prosélitos en nuestra patria, 
cuyo buen sentido ha condenado hasta ahora al desprecio 
las máximas estrafalarias de esa delirante escuela. 

La misma revista publicó en los meses de mayo y Ju- 
nio del año siguiente, una serie de siete artículos de don 
Jaime Balmes, con el título de El Socialismo, exponiendo 
y criticando las doctrinas de Tomás Moro, Roberto Owen, 
Saint-Simon y Carlos Fourier. 

Según testimonio de la propia revista, las doctrinas 
apenas comenzaban a hacer prosélitos en México en 1849 
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y 1850, y, en consecuencia, no habían conseguido toda- 
via ejercer influencia en el iriüviniiento obrero jnexicano, 
que para entonces empezaba a dar sus primeros pasos, 
como lo comprueba el hecho ele que la Sociediid Parti- 
cular de Socorros Mutuos fundada el 5 de juniü de 1853 
en la ciudad de México, por un íjrujJO d¿ obreros del 
ramo de sombrerería, no inspiró sus bases constitutivas 
en las doctiinas de ninguno de los socialistas utópicos. 
La Sociedad Particular de Socorros Mutuos es la prime- 
ra organizacicSn obrera cine surgió en México cou un pro- 
grama revolucionario bien definido en favor de la clase 
obrera. Ün sus bases constitutivas se condena la esclavi- 
tud, la que es concebida en dos formas: "la esclavitud 
antigua" que mantuvo a los mexicanos durante tres siqíos 
bajo !a opresión española, y la "esclavitud moderna," c¡ue 
les arrebata las ganancias de su trabajo. 

También la revista "La Voz de ia líeliqión" dio en 
México las primeras noticias sobre el anarquismo de Proud- 
hon. En los meses de febrero y abril de l!S5U publicó una 
serie de artículos comentando Lus Conlesioncs de un Ha- 
uolticionurio. reproduciendo algunas ideas del autor y dan- 
do el grito de alarma acerca de los peligros entrañados 
en esa doctrina. . . 

Cuatro años después de esta fecha y de estos escritos, 
y de las prevenciones de la Iglesia y del Partido Conser- 
vador, aparece en México el primer lector entusiasta de 
los libros de Eourier y Proudbon, que fue don Melchor 
Ocampo, E! licenciado Salado Alvarez asegura que 
Ocampo conocía a Fourier y Proudhüii. Kn su Hbro De 
Síinta Afina a la Reforma, escribe: "Ocampo leía a los 
grandes autores que en su época revolucionaban la lite- 
ratura. Nada le era desconocido de lo que escribían los 
Balzac, los Hugo, los Dumas y, en otra esfera, los Lc- 
rroux, los Proudhon, los Fourier y los Considerant. ' 

L)on justo Sierra declara en su libro /u.irez, stt obra y 
su tiempo que los contemporáneos de Ocampo tenían a 
éste por un socialista un jjoco lírico, empeñado en trazar 
el derrotero social de la revolución reformista; que don 
Leonardo Márquez lo acusó de anarquista y de enemigo 
implacable de todo orden social, y que don Lucas Ala- 
mán lo señaló como la encarnación del esjnritu de revuel- 
ta, heterodoxo y anarquista. 

Dice Hernández Luna: "Hoy sabemos que durante su 
destierro en Nueva Orleans, en el año 1854, Ocampo en- 
tra en contacto con las ideas de estos pensadores. Lee a 
Fouricr y a Proudhon, descubriendo que sus doctrinas 
se acoplaban al ideario político del grupo de liberales 
mexicanos, del que formaba parte y por el cual padecía 
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aquel destierro. Tanto le ínianlan las opiniones de estos 
ideólogos, que al mismo tiempo que activa sus planes sub- 
versivos contra el gobierno de don Antonio López de 
Santa Anua, busca en las librerías los escritos de i'ourier 
y de Proudhon, a la vez que consagra algunas horas 
jjara traducir kterahnente las obras de este liltimu. 

Imbuido de las ideas de Proudhon, siendo ministro ¡lor 
(|uince días de don Ignacio Comontort, sostiene con éste 
una enojosa plática a propósito de la furmación del ga- 
binete, en la ciiit Comuntort pretende, como fórmula de 
transacción con los Liericales, admitir en él a dos personas 
de esta filiación. Ocampo sostuvo que la Reforma era 
incompatible con las transacciones, porque la Reforma im- 
piicaba una revohición radical. Ocampo renunció al ga- 
binete insistiendo en qne no era partidario de transaccio- 
nes y afirmando, con I^roudbon, que una revolución es una 
íuerza sobre la cnal ninguna otra potencia divina o )ni- 
mana puede prevalecer, 

Afirma Valadez que en 1ÍÍ5S, después de derrotado 
el Gobierno de Comontort y proclamado presidente de la 
República don Benito Juárez, tiene otra oportunidad de 
recordar a Proudhon. En la madrugada del 20 de marzo 
de ese año, Juárez ordena la marcha de su gobierno de 
Guadalajara a Colima, lín el mismo carruaje viajan ei 
Presidente Juárez, don Guillermo Prieto y don Manuel 
Ruíz. Ailelante, a caballo, marchan don Melchor Ocampo, 
don Santos Degollado y el general francés Aquiíes Collín, 
liberal y admirador de México. Ocampo y Col Un con- 
versan en francés sobre Proudhon, ambos son admiradores 
de la doctrina de! filósofo anarquista, y están de acuerdo 
con la idea que éste tiene de la revolución. Para estos 
liberales, como jiara P.'-oudhon, la revolución no es la 
revuelta, ni el niotin, ni la conspiración... La revolución 
se engendra en los corazones, toma cuerpo en los cerebros 
y lucha entre la miseria. 

Ocampo fue anarquista no sólo por doctrina, no sólo 
per haber ¡eido, admirado y traducido a Prt)udhon. si- 
no por femperamEnto. 

Melchor Ocampo vincula las ideas de Proudhon a hi 
realidad mexicana. Muchas opiniones de esa doctrina se 
hallan patentes en algunos de los decretos conocidos con 
el nombre de Leyes de Reforma que expidió el Gobierno 
de Juárez, 'f'-l contacto con Ocampo — escribe Justo Sie- 
rra— no sólo determinó en el aima de Juárez una evo- 
lución completa, causa de su definitiva emancipación de 
las creencias viejas, sino que hasta cierto punto lo man- 
tuvo en una especie de vasallaje psicológico, que Juárez 
se complacía en reconocer de buen grado. . . 
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Loi campeslnoa mexlciinas, siempre han estado pTcdispueatos para OQipuña,r Us aruiaij en defensa de 
sui tierras y de sus Ubertades. La historia, mexicana legistra Importantes lebeLloneg d« este tipo. 
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Entre las ficnraü prnnilneiif.es Hel lilieralismo mexicano del 
síeIo pasatlo hnbr» fn^rtíís hifliinnria!; líe lan ideas anarriuis- 
tas fie ProiiH.hon. P-s'.a influencia fue Kingularmente ncf.nada 
por Melchor Ocamiio, Cínillermo Prieto, Poiicianti Arriagt e 
Icnaclo Ramírez. 

"Ocampo, por otra parfc, puede ser considerado como 
un precursor de la revolución agrnria de 1910. En su 
Reseña de nlgiinos ntnics de Michoacñn. reconoce la exis- 
tencia del problema y cree que el Gobierno debe empren- 
der una política encaminada al reparto de las tierras." 

Años más tarde, con la circulación de revistas y pe- 
riódicos franceses que tiene lugar en el país durante el 
imperio de Maximiliano, pero sobre todo, con la llegada 
a México de Plotino C. Rhodakanaty, las ideas de Fouricr 
y de Proudhon adquirieron un auge extraordinario y em- 
piezan a producir sus primeros frutos en el campo del 
movimiento obrero y campesino de México. 

Rbodakanaty era, para Alfonso López Aparicio, nn 
ferviente admirador de Fouricr que .se dio a la tarca de 
difundir su doctrina por medio de conferencias y escritos. 
José Bravo ligarte lo presenta como un socialista de idea.^ 
sincréticas, que expone con predilección las de Fouricr y 
las de Proudhon. 

Vaiverde Tcllez, el padre de la historia de la filosofía 
en México, escribe que Rhodakanaty fue un medico me- 
xicano que tuvo la peregrina idea de cambiar de nombre, 
hacerse pasar por griego de nacionalidad y propagar el 
spinocismo. 

Valadcz e,s quÍcu ha puesto en claro la verdadera 
]Mr,sonalidad de Rhodakanaty. "F-ste — nos dicci— nació 
en Atenas el 14 de octubre de 1828. Su padre fue un 
ilustre medico y escritor, combatiente en la guerra por l;i 
independencia del pueblo griego encadenado por lo.s tur- 
cos. Su madre, de origen austríaco, lo llevó a la Univer- 
sidad de Viena, en donde empezó a estudiar medicina. 
En 1848 se traslada a la Universidad de Berlín a conti- 
nuar sus estudios médicos, en donde descubre su vocación 
por !a filosofía. Allí recibe la influencia del sistema filo- 
.•^ófico de Hcgel. En 1849 Ice la obra ¿Qtié es la Propic- 
dnd? de Pedro José Proudhon, lectura que lo cauti\*a, y 
a! año siguiente hnc^" un viaje a París con el exclusivo 
objeto de conocer al autor... Más tarde recibe la influen- 
cia de la doctrina filosófica do Spinoza." 
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A fines de í857 conoce el socialismo de Carlos Fou- 
rier, . . Aprende el castellano y empieza a interesarse por 
la política mexicana. Dos documentos del Partido Liberal 
mexicano lo entusiasman en forma especial. Uno es e! 
manifiesto "A los pueblos cultos de Europa y América" 
lanzado por el general Juan Alvaret, atacando duramente 
a los hacendados de tierra caliente. El otro es el decreto 
del presidente Comontort, ofreciendo el establecimiento de 
colonias agrarias en México. La lectura de estos docu- 
mentos fueron los que determinaron que pensara en reali- 
zar un viaje a México, arribando a Veracruz en los últi- 
mos días de febrero de 1861. 

De la tendencia anarquista de Rhodakanaty, nos da 
testimonio su traducción al castellano de la obra Idea ge- 
rierfil de ¡a Resolución en c¡ siglo X¡X, de Proudhon, y 
que fue editada en México en 1877. De la tendencia fourie- 
rista nos habla un folleto que publicó Rhodakanaty en el 
año de 186), denominado Cartilla Socialista, o sea el ca- 
tecismo elemental de la escuela de Carlos Fouricr, El Pa- 
Ir.nsícrio, del cual se publicó en !879 una segunda edición 
dedicada al uso, instrucción y práctica de las clases obre- 
ras y agrícolas de la República. 

Las corrientes anarquista y fourierista fueron ias que 
más influyeron en el México de aquel entonces, intere- 
sando a grupos de estudiantes, de obreros y campesinos 
del país, hasta llegar a producir tas dos primeras huelgas 
obreras y la primera insurrección agraria que registra la 
liistoria del movimiento social mexicano. 

Rhodakanaty aspiraba a establecer colonias agrícolas 
en diferentes lugares del país inspiradas en el socialismo 
de Fourier, con la esperanza, según escribe, de que eí 
pueblo las conociera y comprobara sus beneficios, deci- 
diéndose por esa clase de socialización. Rhodakanaty no 
logró que se establecieran las anheladas colonias agrarias. 
Se dice que al sentirse fracasado ocupó la cátedra de filo- 
.sofía en el Colegio de San Ildefonso y que intentó esta- 
blecer una Escuela de Filo.sofía en México. Lo ünico 
comprobado es que en los primeros meses de 1864 publicó 
Neopanteísmo. consideraciones sobre el hombre g la na- 
tur.ilcza, obra que produjo una viva discusión entre los 
estudiosos de la época, y le brindó la ocasión de reunir 
a varios jóvenes y fundar con ellos en enero de 1865 c! 
Club Socialista de Estudiantes. Las doctrinas que se leían 
y comentaban en esas reuniones eran el anarquismo de 
Proudhon y el socialismo utópico de Fourier. Bajo el 
influjo de esas lecturas y comentarios, se formó un grupo 
de simpatizadores de esas doctrinas. Entre esos jóvenes 
se destacaron Juan de Mata Rivera, Francisco Zalacosta. 
Santiago Villanucva y Hermenegildo Villavicencio. Ellos 
son los primeros líderes que ha tenido el movimiento 
obrero y agrario de México. 

Dirigido por Rhodakanaty, este grupo se dedicó a pro- 
pagar el fourierismo y el proudhonismo entre los obreros 
y campesinos; a reorganizar la Sociedad Particular de 
Socorros Mutuos, que había sido dísuetta por orden de! 
gobierno santanista diez años antes; a organizar las so- 
ciedades del ramo de .sombrerería y de sastrería, y a 
orientar a los trabajadores de las fábricas de hilados y te- 
jidos de San Ildefonso y la Colmena, en el Estado de 
México, para que, el 15 de mayo de 1865, fundaran la 
Sociedad Mutua del Ramo de Hilados y Tejidos del Va- 
lle de México. 

Este grupo de líderes y esta organización de trabaja- 
dores textiles, llevaron a cabo durante el imperio de Maxi- 
miliano la primera huelga que se registra en México. La 
huelga estalló porque los obreros de la fábrica de San 
Ildefonso habían sufrido una rebaja en sus jornales de 
medio real en cada vara de manta; porque habían sido 
separados de sus empleos más de cincuenta trabajadores 
por pretendida economía de la negociación; porque la tien- 
da de raya embargaba sema nalm ente el salario de la 
mayor parte de los obreros; porque la empresa fijó a 
partir del I' de mayo de esc año el siguiente horario 
de trabajo: de las 5 de la mañana a las 5.45 de la tarde 
para las mujeres, y de las 5 de la mañana a las 7.45 
de la tarde para los hombres. 

Siendo esta la situación, los obreros de la fábrica de San 
Ildefonso re-tíolvícron suspender el día 10 de junio de 
1865 sus actividades, hasta que no les fueran concedidas 
mejores condiciones de trabajo. Los obreros de ia fábrica 
La Colmena paralizaron sus labores al día siguiente, dan- 
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do asi una jiuiL-strü del a\to soiiiido de solldarid.id a que 
había llegado ,yíi en ese año, la oicjanizacion obrera de 
México. 

l-^ii l»i'evc niaiiiíiesto dirigido a las autoridades impe- 
riales lob obreros expusieron las l.-iiiit-ntables cuiidicioiics 
de trabajo ijnperantes en el ramo texUl. Pero las autori- 
tiades. por eonduito del ¡efe politit:o de 1 lalaepaiHla, 
líuiaiiü Niiñcz, ordenaron se dieran ijaraiitias a los pro- 
pietarios y no a los trabajadores. De aaierdo .on los 
patronos, el jefe politico se presento el día 19 al trente 
de veinticinco hombres armados, haciendo fucyo sobre los 
obreros, hiriendo a tres o cuatro y llevando cerca de cm- 
cueata trabajadores en cuerda a '1 lalnepantla y de aiii a 
Tepeji del Rio, con la amenaza de que todo el que re- 
gresara o merodeara por las fábricas afectadas- sena tusí- 
lado en el acto. Asi fracasó la primera huelya iniciada 
por los obreros mexicanos. 

lil fracaso de esta primera huelga produjo una sepa- 
ración de los lideres del Club .Socialista de Kstiídiaiite... 
Oe un lado, Vilhmueva y Villaviccncio permanecieron en 
la capital de la República con el encargo de seyínr acti- 
vando el movimiento obrero por ellos iniciado. De otro 
lado, Rhodakanaty y Zalacosta se dirigieron a la villa de 
Chalco para fundar una colonia agrícola y alimentar en- 
tre los campesino,-; el espíritu de la revolución social, ya 
palpitante entre los obreros. 

Villauueva y Viliavicencio se dedicaron a levantar el 
ánimo de los obreros, desíallecido por el íracaso de la 
huekja. Fundaron en la capital la Sociedad Artistico-ln- 
dustrial. Aparentemente esta nueva orijanización teína 
fines artísticos, ya cjue la mayoría de sus miembros eran 
pintores y escultores; pero en realidad aquella sociedad era 
una nueva cátedra del fourierismo y del proudhonisnio, co- 
mo lo habia .sido el Club Socialista de Estudiantes. Sus so- 
cios .se reiniian en secreto para discutir con todo calor 
sobre [•"ourier y Proudhon, doctrinas que setjuian ocupando 
la atención de estos dirigentes del niovimieiUo obrero, 

fin enero de 1866 invitaron a los obreros de la región 
de San Ángel a fundar una asociación, quedando el 27 
de enero constituida la Unión Mutua de Tejedores del 
Distrito de Tlalpan, que agrupó a todos los triibajadores 
de las fábricas de Contreras, de la Abeja, de Tiza|)án 
y de la Fama Montañesa. Los obreros de esta última 
fábrica abandonaron el 8 de julio de IS66 eí tiabajo y aJ 
dia siguiente los trabajadores que constituían la Limón 
Mutua de Tejedores del Distrito de Tlalpan secundaron 
la liuelga. 

Los huelguistas formularon a los patronos las siguien- 
tes peticiones: "Que se dé un mejor trato a los trabaja- 
dores y no se abuse de las obreras; que se use mejor 
material textil y ,se aumenten los salarios; que se establez- 
ca el comercio libre en el ¡nieblo de Contreras; que las 
inujeres trabajen sólo doce horas para que puedan aten- 
der a las labores del hogar; que se pague jornal a los 
menores de edad; que los operarios y empleados cubran 
libiemente sus cuotas de Índole privada y que se respete 
L-l libre derecho de los artesanos, haciendo ver que e! 
respeto al derecho ajeno es la paz. 

lil G<jbernador del Distrito se trasladó a Tlalpan y 
trató de convencer a los trabajadores para que volvie- 
ran a su.s labores, y que su conflicto se resolvería amis- 
tosamente; intervención tjue los obreros rechazaron: en 
tonces se pidió al presidente Juárez su intervención, quien 
dio un f.iilo favorable a los obreros, acontecimiento que 
festej.iron durante dos dias. 

Ir's este el saldo positivo y negativo <-le las actividades 
del Club Sociah.sla de Estudiantes. La ideología domi- 
nante en ambos movimientos fue el fonncrismo y el 
proudiionismo, iiiovimíent|3s que se anticiparon cu muchos 
años a las huelgas de C;tnanea y Rio Blanco. 

ríhodakanaty y Zalaclpsta, entre tanto, en los últimos 
dias de noviembre de 1865, se establecían en Chalco, 
organizando una escuela que años des|3ués se llamó fis- 
cuela de la Razón y del Socialismo o Escuela Moderna 
y Libre. Este centro fue consagrado a la educación anar- 
co-fourierista de los niños y los peones de ese lugar. Por 
las mañanas concurrían los niños, que scmidesnudos, tem- 
blando de frió y de hambre. . recibían alimento y vestido, 
aprendían el A. B. C. del castellano y las primeras no- 
clones de libertad. Por las tardes, después de ternúnar 
sus pesadas faenas en las haciendas más próximas, asis- 
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Pioíinu HhudiikniuiUj ruiciu en Atcvj.js (C¡-c^¡¿i) el 
¡i i!c ocl\ibr<- de AV-'i. Su pudvc fne un notubL- 
iiicüico ¡j csciUor que cninb.Uió i'.iíicnícrnc'iic poi 
h, imhpeníU-nCí.-i í/e su ;;dís co/ií;a /os Curcos o;)ie- 
sores. £r,-iii los (icfn/)os /icroicos de Loíd Bijion. 

Plolino |ue Ucuciilu n Vkiiu por su madre, que 
era de asce/idencia .-m.^tiíaca. y .¡l!i cjjrsu esíuiiios 
iJe fiiet/icina. 

En ¡S-iS l-ihod.ikün.itij se cncucntiu e/i Ijí-ríin. don- 
de, edi/iie^íí a serjíii inrercs por /as cürncfífes [¡luso- 
íiciis que ¿lyitan la é/ioc.í. ,S'e niferesa. so^ie rudo, 
por /-/eye/ i/ Prundlion. el biillünti: teórico atiarqnis- 
ía. que ¿icnb:¡b¿, de pubbcui ¿Qué es la jíropiedad' 

El jofcn i/ricgo. /dscífiado por ¡:i protnitdidíid de 
¡os ¡iuon:iii¡icntus de! .ui¿iií¡nisCii /r.ifícés, /mee un 
inuje ¿i P.iíís con el unlivlo de trubíir lelncion per- 
son. il con el íp.in cconuniisUi. 

Lns duetrinns de .S/-(/Ki^a </ de Carlos ¡■\mner son 
pilares de sus eoncei>ciones ¡ilosóticíis y. ¿ipeí/ndo n 
ellas, escribe Rhud.ikanaí ¡/ su prníiera abra: De la ; 
Naturaleza. : 

Por esa épücn aprende íkiiíos idU>mus. entre ellos j 
el español, ij se sieiile interes¿ido per la uida me.ví- i 
cana al conocer alíjanos ¡hiiuainiei\tos de los ¡ibera- 
¡es de este pais. La leetitra del "M¿iniiics!o ¿i los \ 
pneblos caltas de ilnru/J.í y América" í.í/i;aíío ¡'Oi 1 
e¡ general ¡aun Ali'.uez. y el estabeciniienta de un \ 
"PLin de Colonias Ayrico¡¿is". decretado por el ¡)ie- | 
sideiile Cuinoníart. bidiieen a Plolino Rhodakanaln , 
a México, donde dese<i\b;:reó. por Verctcraz. en ISbl 

Sepan sus bióiir<¡}os. (res son ¡as doctrinas que I 
fliicsftu inquielo qriet/o difunde por esfas no átenos \ 
inquietas tierras ¿imericmas: el paníeisino spinocista, i 
el ,'inarqn¡sii\ü de Proadliun y e¡ soeialisino de \ 
Eonrier. 

¡nennsahle. Pliod¿tk.niaty. dicta eoníerencias. orga-^ 
niza aijrnpnciones de csuu¡i<u\íes y ayuda a ¡orinar 
\j robustecer ¡as oríiainiaeianes obreras. V ¡a lacha \ 
empieza. Los gi-\ipos de acción nacidos al calor de , 
las ideas de Uhodakanaty conicnziaon a sembrar ¡a ' 
rebddia eníie los trabajadores y "este prnpa de lí- 
deres y esta ^)riplni-aci^^n de traba¡;ulcn-es textiles 
—según refiere Hernández Luna— ¡levan ,-í c,-i/)o du- 
cante el imperio de Maximiliano la primera huehpi ¡ 
que se reptsira en México." 

Rhodakaníity y su discípulo Zalacosta ii\sp¡raron 
el moi'imiento rei'olncionarla de! i/encral Ncí/jete en : 
Puebla, del que un lustoriador comenta: "Era una ! 
feí'o/ncjíifi socí lÜsta". lie aqiii aii/wios parr¿¡tos de , 
MI nutnitie.'ilo: 

"Vamos a una confiV/K.'a de sanpre. jPero que 
¡n\¡)orta. si esta sanqre es i/Cue/ii.sa ' Pertinzara ; 
nuestros canjjMs, d:ira cyuberaneia a las plantos y \ 
dejar:) un rastro a la lium.miílad del futuro.. i 

"Seremos perseguidos, ta¡ fez ,lCribll¡adc^s . ;A/o , 
importa cuando en iiuestios pechos ¡aten esperanza^ 
¿Qué »i¿Ji- ¡enemas en nne.-.tra vida, sino morir iuife-i 
que seguir perpetuando el ¿u/obio de la miseria y 
de las paíleciiuientos' Se nos í/e.s/j ce ciíí co'no libe- 
rales, se nos maneüla co/iio socialistas y se nos con- 
deníi como hombres. Es indispensable valuar el nio 
mentó. i¡ ¡ei'ant;ir nae:,tros esfuerzos en torno a esa 
sacrosanta bandera de ¡a rei'o¡ueia¡\ s<'cia¡i.-.la, 
dice lo mas alio de la ¡epál>¡ica: aboüción del 
bierno y de la explolaeión." 

lihodakanaty. el extraño quijote griego de 
tiempos jnaristas. insjnró a Rica'do Idores Ai agón. 
M asi fue uno de los rn.ís sigiiificatiuos precursores 
de la Revolución Mexicana. 
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tían los peones o campesinos, a quienes se les orientaba 
por medio de pláticas y conferencias en el socialismo de 
Fourier y en el anarquismo de Proudhon. También se 
enseiiaba a los campesinos a luiblar en público a sus 
compañeros de campo, liacicndolcs preparar discursos y 
conferencias, 

Rhodakanaty y Zalacosta se proponían preparar a los 
campesinos para una revolución agraria que se extendería 
a todo el pais. inspirados en el fourierismo y en el anar- 
quismo de Proudhon. 

En una proclama, Rhodakanaty expuso la táctica que 
había que seguir, ella decia: 

"Pueblos; ¡No más gobiernos! ¡Abajo las tiranías! 
¡Paso al garantismo social! 

"El gobierno es el desorden; luego una sociedad sin 
gobierno es una sociedad de orden. Luego quiere decir 
que el sistema actual que nos rige, tenemos que malde- 
cirlo y que cambiarlo totalmente^ los hombres han de vi- 
vir una era más libre, en la cual se agrupen no por temor 
al más fuerte, sino por necesidades y por voluntad: el 
falansterio ideado por Fourier, es lo único que nos puede 
salvar. 

"Supongamos que un grupo de campesinos ha arreba- 
tado la tierra a los hacendados usurpadores, en seguida 
pasarán a reunir su capital, su talento y su trabajo, y el 
falansterio o comunidad estará formado. Asociados los 
campesinos sobre estas bases, el garantismo social ha 
triunfado, y entonces ¿para qué sirve el gobierno? No se 
necesitaría de contribuciones, porque no habría necesidad 
de sostener parásitos; abolida la propi''dad privada, tam- 
poco seria necesario el ejército. Después de dado este 
paso, se pondría en ejercicio la fórmula comunista: de 
cada quien según sus fuerzas, a cada quien según sus 
necesidades." 

Con esta simplisima fórmula, se tenia la esperanza de 
que en poco tiempo se formarían en el país numero,sos 
falansterios o comunidades, que federados libremente se 
practicaría por solidaridad el intercambio de productos 
y ei consumo, con lo que .se mantendría unida la familia 
proletaria, y .se daría mayor desarrollo a la inteligencia 
bumana. 

La prédica anarco-tourierista de Rhodakanaty y Za- 
lacosta produjo pronto sus efectos. Al calor de ella se 
formó el líder campesino Julio Chávez López, que fue el 
instrumento adecuado para realizar la concebida revolu- 
ción agraria de los campesinos de Chalco. 

De Rhodakanaty y Zalacosta, Julio Chávez López 
aprendió a escribir, a hablar en público, a pronunciar con- 
ferencias y a redactar manifiestos políticos... En 1868. 
después de tres años de aprendizaje, había conseguido for- 
marse ya un criterio revolucionario, que él condensaba en 
esta fórmula: "Soy socialista porque soy enemigo de 
todos los gobiernos, y comunista, porque mis licrnianos 
quieren trabajar las tierras en común." 

Chávez López organizó la revolución agraria que ha- 
bían proyectado sus maestros. 



VJady, ol excelente 
dlliuiantc, ha aabl- 
do rtasmar <tn esto 
esbozo la psicología 
del campesino mexi- 
cano revolucionario, 
concentrado en bu 
miseria, presto a la 
defensa o al ataque, 
mirando iiitonna- 

mente a su tierra 
Irredenta y enrolla- 
do en la trarertia do 
FU preca,rio irfvir . 




Esta revolución comenzó a planearla desde el 3 de 
enero de 1869 en la ciudad de Puebla, según consta en 
la carta dirigida a su maestro Zalacosta, en la que decía; 
"He llegado hasta acá. Hay mucho descontento entre 
los hermanos, porque todos los generales quieren apode- 
rarse de la tierra de nuestros hermanos. ¿Qué le .pare- 
cería a usted que hiciéramos la revolución socialista? ' 

López Chávez había ido a Puebla con objeto de apro- 
vccliar la revuelta de! general Miguel Negrete en con- 
tra del Gobierno de Juárez. Su intención no fue alistar- 
se en la revuelta, sino aprovechar la distribución que es- 
te general iba a hacer de armas al pueblo y proveerse 
así de las que necesitaba para llevar a cabo la rebelión 
campesina que venia proyectando. 

Provisto de las armas regresó a Chalco, decidido a 
realizar lo que había llamado la revolucióii socialista. 
En secreto estuvo trabajando su plan de rebelión y el día 
20 de abril de 1869 dio a conocer a los campesinos del 
lugar un manifiesto, en cuya redacción parece que parti- 
cipó Zalacosta y que había tenido la precaución de man- 
dar imprimir en la ciudad de Puebla. 

Este documento lleva por titulo: Manifiesto a todos tos 
Oprimidos y Pobres de México y del Universo, y dice así: 

"Cuidado mexicanos; 

"Ha llegado la hora de conocer a los hombres con el 
corazón bien puesto; ha llegado el día en que los esclavos 
se levanten como un sólo hombre reclamando sus derechos 
pisoteados por los poderosos. Hermanos: Ha llegado el 
momento de despejar el campo, de pedir cuentas a los que 
siempre nos las han exigido; es ei día de imponer deberes 
a quienes sólo han querido tener derechos. 

"Vamos a una contienda de sangre. Pero qué impor- 
ta, si esta sangre es generosa fertilizará nuestros campos, 
dará exuberancia a las plantas y dejará un rastro a la 
humanidad del futuro. 

"Infinidad de años y de .siglos heñios caminado peno- 
samente agobiados por el cansancio, por la miseria, por In 
ignorancia y por la tiranía, y el día de la venganza sa- 
grada es con nosotros. 

"¿Qué poseemos sobre la superficie del planeta, los 
que vivimos clavados en el trabajo? ¿A quién deja bene- 
ficio el sudor de nuestras frentes, las lágrimas de nuestros 
ojos, eí dolor de nuestras espaldas, el cansanc;io de nues- 
tros brazos, la fatiga de nuestros pies y la angustia de 
nuestros corazones? ¿Quién ha pensado alguna vez en 
recoger lo que siembra, cuando todo se nos arrebata? 

"Los que se han aprovechado de nuestra debilidad fí- 
sica, moral e intelectual, se llaman latifundistas o terra- 
tenientes o hacendados. Los que pacientemente nos hemos 
dejado arrebatar lo que nos corresponde, nos llamamos 
trabajadores o proletarios o peones. Los peones hemos 
entregado nuestras vidas e intereses a los hacendados, y 
éstos nos han sometido a los mayores abusos; han esta- 
blecido un régimen de explotación por el que estamos 
condenados a no disfrutar de la vida, ¿En qué consiste 
c! régimen de explotación establecido? Es un sistema 
que exclusivamente se dirige a mancillar la existencia de 
un peón. Nuestros padres fueron comprados por la , ha- 
cienda, a! precio de un real diario de jornal, y como no era 
posible poder subsistir con un real, porque en los merca- 
dos establecidos en las haciendas se compraban los ar- 
tículos a los precios más exagerados, aun aquellos artícu- 
los que nosotros producimos con nuestra mano, mes por 
mes y año por año. se iban haciendo una deuda, a carao 
de nuestros padres. ¿Quién podría solventar aquella deuda, 
cuando ei jornal no pasaba de ser el misérrimo real? 
¿Quien había de prestar a nuestros padres para cubrir sus 
adeudos? ¿Quién les había de abrir crédito, cuando el 
crédito siempre está en manos de los detentadores de la 
producción? 

"Cuando nosotros venimos a este mundo, nos encon- 
tramos con que las deudas de nuestros padres pasaban 
a nuestro cargo, y que. por lo visto, habíamos nacido 
esclavos y con la obligación de seguir trabajando en el 
tiiismo tugar, bajo el mismo sistema, a título de cubrir la 
famosa deuda, Pero nuestro jornal tampoco aumentaba; 
nuestro crédito tampoco se abria y teníamos que confor- 
marnos con la misma situación. 

"Y ¿quién ha cooperado a mantenernos en el silen- 
cio, en la humillación, en la ignorancia y en la esclavitud 
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Lii tcjiesia. y soliimt-nte la igleaia, que por medio de sus 
hipütiitas inisioíies, ha tejido la nientiríi de la salvación es- 
piritual en un lugar que no es la tierra. Nuestras madres, 
nuestras hermanas, nuestras esposas y nuestras hijas, re- 
zan con fervor pidiendo a iodos los santos, que nos salven 
dL- esta situadón horrenda. 

"Mas (odü ha sido en vano, porgue st-yún ellos, los 
trailes, hemos venido a padecer a este v.ille de lágrijiias, 
y tenemos que esperar para que en el eielo nos premien 
la resignación. Lo más curioso del caso es que los que 
nos jMden resignación son los que menos se resignan a 
una existencia penosa, ya que han adquirido propiedades 
inmcjisas, las han explotado a sus anchas y con grandes 
beneficios, y tajubicn con toda paciencia nos han explota- 
do, han comido opíparamente el sudor de nuestra frente. 

' "Los curas nos lian engañado profanando la doctrina 
del qran Cristo, a quien hay que reivindicar, ya que sus 
promesas de caridad, de paa y de concordia siempre han 
sonado CJi nuestros corazones con imiieiisa alegría. 1 or 
ciescjracia. no ha llegado el momento de hacerlas efecti- 
vas, porque sus llamados representantes desempeñan el 
papel de Judas, que el Cristo bondadoso siempre condenó, 
por ser eJ mal frente a la razón que predicaba. 

"Que reine la religión, pero nunca la Iglesia y menos 
los curas. Por eso las leyes de Reforma, a las que no- 
sotros apoyaiiios desde hoy y para siempre, son tan gran- 
des y tan bellas; lástima (.|ue no se practiquen en todo 
su rigor, debido a que los jnismos gobiernos que las pro- 
claman hacen, al fin, causa común con los enemigos del 
pueblo, victiDia de traiciones. 

"En el Estado Ubre y soberano de Puebla se ha visto 
L|ue los curas lian acarreado con todo para los altares, y 
después para sus casas. Han llevado grano por grano de 
nuestras cosechas, diciéndonos que cada grano era una 
indulgencia que se concedería a nuestros pecados en la otra 
vida, y asi, de acuerdo con los hacendados, nos lian de- 
jado en la luina más espantosa, 

"Si los curas son malos, también lo son todos los 
hondíres que mandan. ¿Qué diremos de eso que hemos 
ciado en llamar Gobierno, y es tiranía? ¿Donde está el Go- 
bierno bueno? 

"Juárez, a pesar de llamarse republicLuio y enemigo de 
la Iqlesia. es mocho y un déspota; es que todos los go- 
biernos son malos, 

"Por eso, ahora nos promuiciamos contra todas las 
formas de gobierno; tjueremos la paz y el orden. 

"Hemos pedido tierras y Juárez nos ha traicionado. 
¿Por qué no tener el pedacito de tierra que labramos? 
¿Cojr qué derecho se han apropiado algunos individuos, 
unos cuantos, d;; la tierra que debería ser de todos? 

"¿Quién ha sido ese atrevido t|ue con lujo de fuerzo 
se hizo señalar sus propiedades, cuando la tierra no tenia 
más dueño que la naturaleza? 

"Los hacendados han sido los hombres fuertes que, 
vaÜdüs del ejército que ellos mismos sostienen para a-.e- 
qurar sus propiedades, han señalado sus posesiones en los 
lugares iiue han deseado sin que el pueb'io proteste. 

"Habíamos creído que el triuiiío de la República seria 
el verdadero triunfo del pueblo, ya que todos los hacen- 
dados se habían refugiado en los faldones del imperio: 
pero con suma tristeza hemos visto que estos mismos ha- 
cendados han tenido refugio tn los faldoiu-s de la Re- 
pública, lastimándose aüi los intereses ».|ue deberían ser 
inviolables: los de los pobres. Ksto indica que es me- 
nester engircnder luia hiLha más justa y más racional, que 
venga a asegurar lo que nosotros q\teremos. 
"¿CJué queremos no.sotros' 
"Hennajuis nuestros: 

"tjueremos el socialismo, que es la toiiDa más perfeiCa 
de convivencia social; t|ue es la filosofía de la verdad 
y de la justicia: que se encierra en esta tríada ínconiiio- 
víble: líhertail, igualdad y fraternidad. 

"Queremos destruir radicalmente el vicioso estado ac- 
tual de explotación, que condena a unos a ser pobres y a 
otros a disfrutar de las riquezas y del bienestar; que hace 
a unos, miserables, a pesar de que trabajan con todas sus 
energías, y a otros, les proporciona !a felicidad en plena 
holganza. 

"(Juereinos la tierra para sembrar en ella pacificamen- 
te, y recoger la cosecha tranc|uilamenie, quitando desde 
luego el sistema de explotación: dejando en libertad a to- 



dos, para que .siembren en el lugar que más les acomode, 
sin tener que pagar tributo alguno, contando con libertad 
para reunirse en la forma que más crean conveniente, for- 
mando grandes o jiequeñas sociedades atjrícolas que se 
vigilen en defensa común, sin necesidad de un grupo de 
lioinbres que les ordene y castigue. 

"Queremos abolir todo lo que sea señiil de tiranía en- 
tre ios mismos hombres, viviendo en sociedades de frater- 
nidad y mutuaüsino y estableciendo la República Univer- 
sal de la Armonia, 

"(Pueblo Mexicano! : 

"Este es nuestro )itan sencillo, que haremi.s triunfar 
en alguna forma v en ])os del verdadero triunfo de la li- 
bertad. 

"Seremos perseguidos; tal vez acribillados ¡No impor- 
ta!, cuando en nuestro pecho laten esperanzas. Qué más 
tenemos en nuestra vida, si no morir antes que seguir per- 
petuando el agobio de la miseria y de los padecimientos. 
Se nos desprecia como liberales, se nos mancilla como 
socialistas y se nos condena como hombres. Es indispen- 
sable salvar el momento, y levantar nuestros esfuerzos en 
torno de esa sacrosanta bandera de la revolución socia- 
lista, í|ue dice desde lo más alto de la fíepública: <'¡Aboli- 
ción del gobierno y de la explotación!^ 

"Alcemos nuestra cara buscando con serenidad nues- 
tra salvación, que radica en no.sotros mismos. 

"Queremos tierras, í|uerciiios trabajo, i¡uerenn)s liber- 
tad. Necesitamos salv^irnos de todos los padecÍmii>ntos, 
necesitamos salvar el orden, en fin, lo que necesitamos es 
el establecimiento de \m pacto social entre los hombres a 
base de respeto mutuo. 

"¡Viva el socialismo! ¡Viva la libertad!" 
El 1" de mayo, o sea once dias después de lanzado 
este manifiesto, las fuerzas federales de la quarnición de 
Chalco pretendieron aprehender a López Cliavez. Este 
residía en el local que ocupaba la escuela fundaila por 
Rhodakanaty y Zalacosta, y al darse cuenta de que iba 
a ser detenido, resolvió reunir a un grupo de campesinos 
y hacer resistencia, los soldados federales desencadena- 
ron un tiroteo, quedando comprometida la situación de 
López Cha vez y sus amigos. Varios campesinos inten- 
cionalmente provocaron en las calles una confu.sión, para 
dar lugar a que Ló|iez pudiera abandonar el edificio de la 
escuela. 

Conjurado el ¡leligro, López y sus compañeros aban- 
donaron el pueblo y se dirigieron a la sierra. Permanecie- 
ron en las faldas ;U'l Ixtaccihuatl mientras orqanizaron 
debidamente la rebelión. La noticia de la insurrección 
cundió rápidamente por las haciendas y ranchos próximos, 
uniéndose numerosos campesinos al movimiento armado, 
en el que veían una oportunidad para sacudir )a explota- 
ción de los latifundistas. Pronto se vieron acrecentadas 
las filas df la insurrección, y un mes después, Julio López 
abandono su refugio y avanzó hacia San Martin Texnie- 
hican, de Puebla, cuya plaza tomó con facilidad, ya que 
huyeron los soldados que se encarqaban de la guarnición 
del pueblo. Con el fin de aprovecharse de sus pertrechos 
de guerra, les dio alcance derrotándolos en una escara- 
iruza, haciéndoles algimos prisioneros y ajioderándose de 
biu'n número de armris. 

Durante su breve permanencia en ese lugar, Julio Ló- 
pez recogió los pequeños fondos que se encontraban en 
las oficinas y los que pudo de los comerciantes, quemo los 
archivos iiiunicioales y exhortó a los caüipesinos a (]ne se 
adhirieran al movimienlo. logrando que un fuerte núcleo 
de ellos se incorporara a las filas de la insurrecLÍón, 

Poco tiempo después abandonó la población y avanzó 
hacia Apizaco, cuya plaza también tomó con f;icilidad. 
Lo, soldados federales que se encontraban allí, después de 
di"parar unos cuantos tiros, huyeron. Anreliendió a algu- 
nos hacendados que encontró, tomándolos en calidad de 
rehenes. Recogió lo.s fondos municijiales y c|ueiiK) los ar- 
chivos. Y, cooK) en Texmelucan, exhortó a los campesi- 
nos a sumarse a ac|uci movimiento revolucionario que lu- 
chaba por la einaiicipaciqn de los peones de las haciendas. 
En Apizaco concibió la idea de hacer extensiva la in- 
surrección por totla la República, destacando grupos ar- 
mados hacia las re;|iones agrícolas jjor estimar t|ue ellas 
serían las mejores íiu'ntes de aprovísíon.nniento de cam- 
pesinos. Con este fin puso a las órdenes de Anselmo 
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Cjónic^ cincurntn cíimpcsrno.s que se dirigieron a Veratriiz. 
El II de junio atacó y tomó la plaza de Cliicontcpcc. tin 
el inforiíic que el jefe político de la población rindió al 
Ministerio de la Guerra sobre este hctlio de arniíi.';, decía 
que el bandido Anselmo Gómez había capturado la villa, 
cometiendo toda clase de atentados contra la propiedad y 
proclamando qite desconocía tocia clase de cjobierno , 

Julio López avanzó liacia el di.strito de Ixmiquilpan. 
Con habilidad rehuyó todo encuentro con las fuerzas fe- 
derales, enviadas por el gobierno del Centro para batirlo. 
Al pasar por las qrandes haciendas recogía dinero y ar- 
mas, predicaba a los peones del campo la necesidad de 
una revolución para conquistar la tierra, y dejaba grupos 
armados en ¡os kigares conquistados, para su defensa. 

A principios del mes de julio dispuso López el ata'.|ue 
a la guarnición federal de Attopan. del Hstado de Hi- 
d.ilqo. AI frente de un ejército de mil quÍTiientos campe- 
sinos, se aproximó a la plaza: pero fue sorprendido por 
las fuerzas federales, derrotado, hecho prisionero y puesto 
en poder de las autoridades militares de Cbalco, (|uicncs 
lo Ensilaron la madrugada del 1" de septiembre de 1869 
en el interior de la casa que ocupó la Escuela Moderna y 
Libre de aquella población. Al ser inmolado por ci peiotón 
de soldado-s gritó: "¡Vjva cl Socialismo!" 

Por lo que hace a Rhodakanaty y Zalacosta. los au- 
tores intelectuales de la insurrección de Chalco, al tener 
conocimiento de ésta, salieron de la ciudad de Me n ico 
rumbo a Tlaxcala para incorporarse a los insurgentes, 
pero cuando llegaron, ya López marchaba por el Estado 
de [lídalgo. 

Las autoridades de Tlaxcala, informadas de los ante- 
cedentes de Rhodakanaty y Zalacosta, ordenaron su apre- 
hensión. Rhodakanaty fue capturado en el pueblo de Hua- 
mantla. Se le amenazó con la pena de muerte, pero al 
fin fue líuesto en libertad, imponiéndose sólo cl destierro 
de todas las regiones afectadas por la insurrección, diri- 
giéndose con este motivo a la tierra caliente. 

Zalaco.sta. disfrazado de campesino, pudo ponerse a 
salvo huyendo a Puebla, De ahi regresó a la ciudad de 
México, siendo aprehendido al llegar a la Villa de Gua- 
dalupe por varios oficiales de! ejército que lo considera- 
ron sospechoso. Su compañero de ideas políticas. Santiago 
Vilianucva, acudió en su ayuda, logrando su libertad a 
principios del mes de septiembre, cuando ya Julio López 
había sido fusilado. 

Asi terminó la insurrección de campesinos de Clialco. 
Estado de México, que duró cuatro meses y fue la conse- 
cuencia lógica de )a predica de las doctrinas del .socialismo 
utópico de Fourier y e! anarquismo de Proudhon que lle- 
varon a este lugar Rhodakanaty y Zalacosta y que Juüo 




López y aquel grupo de peones trataron de cristalizar 
con ias armas en la mano. 

Juan Hernández Luna tomó toaos estos datos del relato 
que hace VaJadez en Origcics del Socialismo en Mé- 
xico, y este, de un discurso que pronunció Francisco Zala- 
costa el I de enero de lfS7(i, en una reunión fraternal or- 
ganizada para celebrar cl año nuevo, a la que a.sistió la 
mayoria de los primeros militantes del socialismo en Mé- 
xico. 

El discurso de Zalaccita concerniente a la insurrección 
de Chalco íue publicado en "El Hijo del Trabajo", año 
líl. N' 78. 

Según Garcia Cautú, los periódicos de la época infor' 
marón de las actividades de Julio López de acuerdo con 
las ojiinioncs también de la época, "El Monitor Repnbli- 
ratio " del 13 de agosto de l(i68 decia: "Julio López, este 
disidente, se presentó por La Alcantarilla, cerca de Tc- 
nnngn, pero más bien como fiigitivo. con cosa de doce 
hombres que componen r.ti fuerza," 

...9 de julio: "Hl Ministro de la guerra ha recibido 
parte de haber sido aprehendido este rabioso socialista. 
que tenia en alarma y ejecutaba la expropiación más' 
escandalosa en cl rumbo de Chalco. 

"El Monitor Republicano", 28 de junio: "Tenemos 
datos para asegurar a nuestros lectores que aquel corifeo 
del comunismo se encuentra ya de! todo nulificado, sin 
más a)ioyo que seis u ocho plateados que con él huyen 
por los montes. . . 

"Julio López — decia don Francisco Zarco, el periodÍr.ta 
y Constituyente de 1857— ha terminado su carrera en cl 
patíbulo. Invocaba principios comunistas y era simple- 
mente reo de deüton comunes. La destrucción de su ga- 
villa afianzaba la seguridad de ias propiedades en otros 
nnithos distritos del Estado de México. En este Estado, 
como en otros muchos de la República, tiempo vendrá en 
que sea preciso ocuparse de la cuestión de la propiedad 
territorial: pero esto por medidas legislativas dictadas con 
estudio, con calma y serenidad, y no por medios violentos 
y revolucionarlos." 

El mismo García Cantú en su Historia de México 
informa, que a diez años del Manifiesto de Julio López, 
y uno después de la Ley del Pueblo, se da a conocer el 
Plan Socialista de Sierra Gorda... 

Varias son las influencias que pueden advertirse en el 
Plan Socialista: las de una tradición de lucha agraria que 
venía de 1810, las proposiciones de los liberales en 1856 
y las de la Comuna de París, en la supresión del ejército 
para constituir ia defensa del país con todos los hombres 
que pudieran ejercitarse en el uso de las armas, y en cl 
fortalecimiento del Municipio: interpretación mexicana ^cl 

También le? tiabaiadores do 



la Industria adqnlrisTon cons- 
clencla de la mísera explot.i- 
cIAn A tiun se les sometia, y 
dejaron v_\io fructificara en sus 
sentimientos la se milla de !a 
rebelión lanzada rior los pre- 
cursores y cultivada tan biza- 
rramente por Rodakanat^Ti Za- 
lacosta y otros. Asi se pro- 
dujeron los bectaos sangriento.-! 
<te Cananea, ds K!o Blanco y 

otros. £n el grabado se to a 

las fuerzas íel ejército que 

sofocaron en nt-nzit la huelr<-\ 

de Río Blanco. 
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RICARDO FLORES MAGON 

Riairdo Flores Magún nació el J6 de SL'ptiCinbic 
de 1874 en Sun Antonio Eloxocliitl.in. dí-l Distrito 
de CniCiiflÁn. en el Estudo de Oü.xnea, (México) . 
Sn ¡jcidres fueron Teodoro l'lore^ (indio nzteaij y 
Muryaiidi Muyón (mestiza, hija de español ¡j de 
india) . 

El pudre de líicnido Flores Ma¡jón era fermente 
defensor de ¡a pfwpiedad comunal de la tierra e ini- 
ció a sus hijos, /esñs. liicardo \j Eniique, desde 
muy jóuenes. en estas concepciones libertarias. 

En ¡893 Ricardo trabajaba en el periódico "El 
Demócrata" fungiendo como corrector de pruebas. 
Pocos años después, a despecho de las persecucio- 
nes de que ¡/a ern objeto, Ricardo obtiene el titido 
de abogado, del que no hace caso para dedicarse 
por entero a la IucÍíh contra la dictadara. 

El 7 de agosto de ¡900 aparece el primer núme- 
ro de "Regeneración" fundadu por Ricardo y en el 
cual también ayuda su hermano Enrique. 

Al año siguiente Ricardo es enaucelado en la 
prisión de lielén, desde la cual reclama públici¡n\entc 
¡a dimisión del dictador Porfirio IXiaz. 

Antes de que tenn\n¿ira el año FJOJ. Ricardu y s\i 
hermano Enrique hubieron de exilarse en F.E . lili. 
y alli trabajaron hasta conseguir que el 4 de octubre 
de ¡904 apareciera en Sun Antonio, Texas, (EE. 
ilU.) iin¿i nueva época de "Regeneraeióm" . Como 
las autoridades americanas de San Antonio tampo- 
co dejaron desarrollar su htbor antidiclatorial a los 
}\erinanos Flores Mayón, éstos hubieron de marcliar 
a San Lonis, Mo. ( EE . LILI), donde continuaron 
pub!ieiii\ilo "Reyeneración", ayiid;¡dos esta vez por 
Librado Rivera y Antonio ¡. Villarrcal. 

En ¡905 Ricardo ¡•¡oies Mngón y su grupo con- 
íiíuijeron la ¡unta Organizadora del Partido Liberal 
Mexicano. 

A San Loáis, Mo. (EE.UU.) también llegó la 
mano poderosa de ¡a dictadura, y /uv hermunos Ma- 
gón fueron encarcelados y las oficinas de "Regene- 
¡ación" destrozadas. Los hermanos l-'iores Magón 
r)iarcharon entonces al Canadá, h¿ista donde fueron 
perseguidos por los esbirros del dictador ¡Jiaz, quien 
habia ofrecido una recompensa de veinte n\il dóla- 
res a quien entregara a cualquiera de los dos ^icr- 
mano:^. vivos o muertos. 

El 7 íle agosto de ¡907 ¡as autoridades nortea/ne- 
ricanas encarcelaron a Ricardo y a sus más allega- 
dos colaboradores ij, mientras, comu fruto de la te- 
naz labor, sobre todo de Enrique, ¿ipürcció casi un 
año el periódico "Revolución", que ocupó el lugar 
de "Regeneración." 

En agosto de I9¡0 Ricardo y coii\pariero-i salieron 
libres y regresaron a Los Angeles. Ca. {EE .llU . } 
donde dieron nuevamente vida a "Regeneración." 

Durante los primeros meses de la Revolución de 
39¡0, hasta el triunfo de Madero y la traición de 
Huerta, los ¡'lores Magóm estuvieron presos; no obs- 
tante, bregaban por orientar a ¡a Revoliicióm. como 
lo demuestra el manifiesto lanzado en ¡9¡ ¡ invitan- 
do a la expropiación y socialización de la riqueza. 
En esa época se concertó la alianza entre Emilia- 
no Zapatíi y Ricardo ¡-'lores Magón, apercibidos 
ambos de ¡a estredia relación que existia er\tre s«s 
nuituos anhelos. 

En ¡9 ¡S, las autoridades norteamericanas enviaron 
a Ricardo ¡'lores Magón a la penitenciaria de Lea- 
wenu'ort, Kansas, con una ¡arpa condena. En l's,t 
prisióm, en la noc/ie del 20 al 21 de noviembre de 
¡922, Ricardo Flores Magón apareció asesinado en 
el interior de su celda. 

Riciudo ¡'lores Magón fue el primer revoluciona- 
rio que socai'ó seriamente el sólido edificio de la 
dictadura porfirista y el primer militante del anar- 
quismo mexicano. 



priintTü L-n hatería seria Ignacio Ramiro; — de la Comutia 
de 1871 i pero i^sciiLialinente, contiene principios aiiranoy, 
dispersos a lo largo del sii)¡o Xix, aiint|iie iio i-s, eu rigor, 
lina síntesis, siiiu una c\jire.sión, muy depurada, de los 
móviles rcvoluciüiiano.s hasta 1879. Decían I3ie(]i) I IiTuán 
c!ez y Luis Luna, a nombre de íus campesinos de Sierra 
Gorda: 

PLAN SOCiAI.IiTA. 
Considerando, 
I" Que IJiü.s creó !a tierra para totio.-i los iiombies. y |3ür 

lo mismo, todos deben ser dueños del suelo. 
2" Que los conL¡ui.statiores españoles no tuvieron derecho 
aiyuno para aproniarsc, por la violencia, del territorio 
de la nación, ljuc ya encontraron poblado, rejjartido, 
y por lo mismo, toda propiedad que |>roviciie de la 
conijuista, es una usurpación. 
3" Que taiiijioco tuvieron derecho alginio para reducir a 
la nación a la esclavitud y a la ser\'iauiiibre, por lo 
t|ue el servilismo es un atentado a la libertad huimma. 
4" Que la usurpación de la conquista, la ley de desanior- 
tizacióii, la ley de repartimiento de terrenos comunes, 
han convertido a la nación en una niaüa de proleta- 
rios, que están i]imiendo bajo la opresión tiránica de 
las haciendas. 
5" (]Jiie la libertad, la igualdad, la fraternidad, la ilustra- 
ción, la j>rosperidail, son imposibles sin la propu'd.id. 
ó" C^ue la inmii|racHiii t.tu necesaria jiar,i la ¡KiMracion 
y la pro.sjíeridad, es icpialmente im|iosible sin Li liber- 
tad del sucio. 
7" Que la mayoría tle la nación, dispersa en los desier- 
tos por la cüni.|Uista, se halla en est[ido salvaje por 
f;ilta de |5ropici.lad y de organización social. 
8" Que lian jiasadii ya todas las revoluciones, todos los 
sistemas políticos, y todos los hombres públicos, y en 
vez de la libertad y del progreso que prometían a la 
nación, han sancionado la conquista llevando el mono- 
polismo del sui'lo al último extremo, hundiendo a los 
pueblos en la más desesperante miseria, 
9'' Que la nación no puede quedar delinitivameiitc despo- 
jada de su suelo, que le fue usurpado por una con- 
quista bárbara y íeroz, puesto que hace medio siglo 
que está derramandü a torrentes la siuigre de sus 
hijos, por recobrar su libertad y su suelo. 
Y asi discurre este Plan socialista empírico, con otras 
reivindicaciones de tipo poli tico, lo tjue no lúe óbice ¡lara 
t|ue el gobierno del jiresidente Merreía mandara a dun 
Anastasio Bustainantc a reprimir a los sublevados de la 
manera más despiadada, y dcjamlo en la sierra, entre Cjua- 
najuato y Queretaru, colonias con sokiados para inanti-ner 
siempre sometidos a los pobladores de la región. 

Después do 18,S-t, con la vuelta de Porfirio D.az al 
poder, los artesanos y trabajadores intliistriales de México 
(jue habían usado la táctica proudhoniana en sus luchas, 
organizan el Club de Obreros Libri's. en nombre del 
cual lanzan un iiuuidiesto eX|)Ouiendo sus nuevos puntos 
de vista de partici|)<ir en las contiendas electorales, que no 
les dio el n^ismu resultado coíüo arma de emancipación, 
pero, si.gi':ii García Cantü, les era más beneficioso. 

Desde esa fe^ha las nK|uietudes políticas ante el i.o:i- 
tinui.iiio |>orfiriano hacen nacer nuevamente las acti\'¡daLÍes 
de lo'j Irabajadorc'i más resueltos; pero modificatlo el ar- 
tículo constitucional que jiermitia el derecho de ¡jublictr 
escritos sobre ciiali|uier materia, fue suspendiiio 1l1 Socia- 
lista , única i^ubiicacion obrera que subsistía. Asimismo 
fueron disuelta'; las organizaciones obreras. 

Los periodistas independientes se tiedicaron a la critica 
contra don Porfirio, tiuien :!csencaL.leiio una feroz persecu 
Clon con cárcel y de;;tierros. Momentos en t]iie ap,irece Ri- 
cardo l'lores Míigón con 'Regeneración" en P)ÚO, coinb,i- 
tiendo la corrupción jurídic.i, y en LÜciembre del mi.Miio 
año se convierte en (leriódico de combate con tendencias 
sociales no muy definidas, pero decidid. miente en oposición 
a la reelección de Porlirio Diaz. 

El primer número de "Regeneración" apareció el 7 de 
agosto de 1900 dirigido por Ricardo acompañado |ior su 
hermano Enrique. Al año siyuiente Ricardo es encarcehulo 
en Belén, desde donde reclama públic, miente la dimisión 
de Porfirio Diaz, A principios de 1902 recobra la liber- 
tad y, junto con su hermano Enrii.|iie, se hace cargo de 
la publicación de líl lujo del ahuizote", ya que "Rege- 
neración", liabia sitio suspendido. 
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PRÁXEDIS GUERRERO 

Práxedis G. Guerrero, secretario de la Junta Or- 
ganizndora dcJ Partido Liberal Mexicano y coinbn- 
ticnte de la revolución social, cayó en la flor de an 
juventud en un encuentro con las tropas del Go- 
bierno, en Jaiios. Estado de Chihuahua, la noche del 
30 de diciembre de 1910. 

Si alqún di;t se hiciera un estudio detenido sobre 
Práxedis, deberia contener estos tres capitules fun- 
ciamcnfales: el hombre, su idealismo revolucionario 
y el escritor; esos tres capítulos expondrían tres fa- 
cetas de un mismo todo y culminarian en la revela- 
ción de una poderosa personalidad. 

Respecto del hombre, en pocas palabras jiodcmos 
trazar uu esbozo biográfico. Nació en 1R82, en el 
Distrito de León, Estado de Guanajuato, hijo de un 
rico terrateniente. En cuanto abrió tos ojos de la 
razón, se rebelaron su corazón y su cerebro contra 
las condiciones sociales que liaciaii de unos hombres 
.'.cñores v de otros esclavos. ReÉumció a la herencia 
paterna y se entregó a la vida del jornalero prole- 
tario. Convivió con los pobres, sus hermanos, que 
le testimoniaron .su cariño y su respeto. 

De su idealismo dan prueba sus artículos escritos 
para "Regeneración", de la sinceridad y de la hon- 
ladez de su carácter testimonia su adhesión a las 
ideas anarquistas, en un pais como México, en que 
la adhesión a un partido político puede fácilmente 
procurar de la noche a la mañana !os honores del 
mando y del pri\'ílcgio. Pero Práxedis, que nació 
en un medio privilegiado y que renunció a su rique- 
za, como Kropotkin, como Tolstoi. no apetecía los 
honores del mando, sino la emancipación de los 
esclavos del trabajo; sacrificó a su idea cuanto te- 
nía, primero su bienestar económico, dcspuc.s su vida. 
Sólo el que se sienta capaz de sacrificar todo lo 
que sacrificó Práxedis en pro deí ideal sublime que 
consideró justo, verdadero y bello, puede merecer 
el nombre de nnarqui.sta. Pues anarquista no es el 
que se proclama tal, sino o! que se ntanífiesta en 
el ejemplo de su vida. El que uo obra como piensa, 
no piensa completamente. Ricardo Flores Magón, 
que conoció intimamente a Práxedis G. Guerrero, 
ha expresado la conformidad del pensamiento y de 
la acción en la conducta de su amigo. Otra de sus 
cualidades era una generosidad sin limites. Tuvo 
enemigos, pero entre los que lo conocieron no tuvo 
más que hermanos: sus enemigos y sus detractores 
estaban en el poder, Para los gobernantes todo el 
Quc no acata su soberanía es un bandido o un delin- 
cuente, no imnorta que ?ea un Cristo.'' un Giordano 
Bruno o un Fcrrcr. La prensa reaccionaria presentó 
a Práxedi.s.. el espíritu delicado y bueno, al apóstol 
de la libertad y la fraternidad, como un bandido 
"temible", ¡Bandido e! que había sentido repug- 
nancia a cargar sobre su conciencia la responsabi- 
lidad de la admisión de una rica herencia, que es la 
tran.smisión legal del robo de generación en gene- 
ración! 

Sobre el e.scritor queremos mencionar el ¡nicio que 
mereció a Max Nettlau. el viejo historiador anar- 
quista: "Guerrero me agrada por su estilo corto, 
preciso, lapidario. Hombres de este tipo nos hacen 
mucha falta... Tiene un cerebro y una mano sóli- 
dos para escribir. . ." 

En genera! podemos decir que todo el que lea sus 
escritos .será conmovido por una intima simpatía 
hacía el autor; sí además se tiene presente el ejem- 
plo de su vida y de su muerte, la simpatía se trans- 
formará en amor. 

La vida y la obra de Práxedis deben ser perpe- 
tuadas, transmitida de generación en generación, 
para elevar el espíritu de los pueblos hacia las es- 
feras de un nuevo mundo social de libertad y de 
fraternidad. 

(Extr,ií:fo de un escrito de D. Abad de S.mfdlAn) 
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EL OB)y-:TO DE LA REVOLUCIÓN 

'-¿Por que, f¡i quieres la Ühcrtad. no mafas al ti- 
rano n ci'itiis de esc nwdo los horrores de una gran 
contienda \ríifricida? ¿Por qtic no asesinas al dés- 
pota que oprime al pueblo ;/ ha puesto precio a til 
cnbczit? — i'Jc hnn preguntado varias veces. 

^Porque no .S07 cncmiifo del tirano, — he cvntes- 
fado — ; porque si matara a! hombre, dejaría en pie 
la tiranía, t/ a ésta es a la que ijo combato; porque 
si me lanzara cicnamente a el, haría lo que el perro 
cuando muerde la piedra inconsciente que le ha 
herido, sin adivinar ni comprender el impídso de 
donde viene. 

Leffcs inviolables de la naturaleza rigen las co- 
sas y los seres: la causa es creadora del efecto; el 
medio determina de una manera absoluta la apari- 
ción // las Cualidades del producto; donde haij ma- 
tcrias putrefactas sobreviene el gusano; dondequie- 
ra que asoma ij se desarrolla un organismo, es que 
ha habido y haij elementos para su formación y nu- 
trimiento. Las tiranías, los despotismos más san- 
guinarios !) feroces, no quebrantan esa ley, que no 
tiene escotillones. Existen; luego a su derredor pre- 
valece un estado especial de medio ambiente, del 
cual ellos son el resultado. Si ofenden, si dañan, si 
estorban, ha de buscarse su anulación en la trans- 
formación de ese mórbido medio ambiente, y no en 
el simiyle asesinato del tirano. Para destruir la tira- 
nía es ineficaz la muerte aislada de un hombre, por 
más que él sea zar, sultán, dictador o presidente, 
que equivale a procurar la desecación de un panta- 
no matando de cuando en cuando las sabandijas que 
en él npccn. , 

Si fuera de otra manera, nada más práctico y 
sencillo que ir hacia el individuo y despedazarlo. 
Para (a mayoría de los gentes, revolución y gue- 
ira tienen igual significado. Error qiie a la luz de 
atrevidos criterios hacen aparecer como barbarie el 
supremo recurso de los oprimidos. La guerra tiene 
las invariables características del odio y las ambi- 
ciones nacionales o personales; de ella sale un be- 
neficio relativo para un individuo o grupo, pagado 
con la sangre y el sacrificio de las masas. La revo- 
lución es el sacudimiento brusco de la tendencia 
humana hacia el mejoramiento, cuando una parte 
más o menos numerosa de ¡a humanidad es sometida 
por la violencia a un estado incompatible con sus 
necesidades y aspiraciones. Contra un hombre se 
harán guerras, pero nunca revoluciones; aquéllas 
destruyen perpetuando las injusticias; éstas mezclan, 
agitan, confunden, trastornan y funden en el fuego 
purificador de ideas nuevas los elementos viejos, en- 
venenados de prejuicios y carcomidos de polilla 
para sacar del ardiente crisol de la catástrofe un 
medio más bcnín^no para el desarrollo y la expan- 
sión de los seres. La revolución es el torrente que 
desborda sobre la aridez de las campiñas muertas, 
para extenderse sobre ellas el limo de la vida que 
transforma los eriales de la paz forzada, dnnde sólo 
habitan reptiles, en campos fértiles acondicionados 
para la espléndida floración de las especies supe- 
riores. 

Los tiranos no surgen de las naciones por un fe- 
íi'jtíicíio de aufogencración . La ley universal del 
determinismo los sube a las espaldas de los pueblos. 
La misma ley, manifestada en el poderoso transfor- 
mismo revolucionario, los hará caer para siempre, 
a.vfixiados como e! pez que fuera privado de su mo- 
tada líquida. 

La Revolución es un hecho plenamente conscien- 
te, no el espasmo de una bestialidad primitiva. No 
hay inconsecuencia entre la idea que guía y la ac- 
ción que se impone. 

Práxedis G. GuEBRnRO 
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El tiiíiyunismo se inicia como un nioviniiciiCo de pro- 
testa ciiiitra la dictadura jjorfirista y de Liefens.i de la 
Consticiicioii de la lícíorriia. Se recünicnd.ib.i, jjor cjciiiplo, 
que iiingi'iii liberal euviarü sus niñüs a las escuelas cató- 
licas, ni ayudara de iiiiujúii niüdo a la ¡iglesia; se hablaba 
de la jiecesidad imperiosa de ejercer el dercclio electoral, 
y de luchar por las instiluciones "que nos leíjaroii nuestros 
píulres dei 57". Pero desde un principio se encnenira en 
él una profundidad que va jnás allá del mero cambio polí- 
tico o del retornú al estado de cosus cjue imperaba en 
1857, que el grupo defiende principahiiente por lo que se 
refiere a la necesidad de reprimir los abusos que comete 
la [ijlesia católica, solapada por la tolerancM de bis autori- 
dades del porfirismo. 

En el M;iniíiesto del Club Liberal Pojiciaiio Arrimja, 
de 1903. se halila ya de la "diyrnficaciún del proletariado' 
mediante una más justa distribución de \:\ riqueza, acaj:>;i- 
rada por el capitalista, el Iraile y el alio funcionario, ya 
sea civd o iniLitar "...diíjanlo esos nif^lices que desfallecen 
en las haciendas, bajo el látigo del mayuriil y explota- 
dos en las tiendas de raya, esos infelices cpie son traíi.s- 
pürtados ai Valle Nacional, a Yucatán, y ijue a veces no 
representan más vaior (¡ue dje: o veinte pesos... " 

Flores Matjón evolucionó rápidamente hacia la.s con- 
cí^pciones exjiuestas pur los teóricos aiiarijuistas adaptáu- 
dola.K a las condiciones .sociales íle México, y ;i la vez 
ijiie hacia aiinaa cuníra Li tiraíMa poihiisí;i dcs;irrülUiba 
;ina labor de propaijanda y proselitismo. 

A ]irincipios del presente sKjlo, lo5 hermanos Flores 
Matjón organizaron el Partido Liberal Mexicanc^, cuyo 
ónj.'ino oticial, "Rcijeiieracion '. circiilabLí en los boyares 
mexicanos subrejJticiamente. Tiste Partido ]jro|iugnaba por 
establecer !a ¡ornada de trabajo de ocho horas y elevar 
el nivel de vida de las clases trabajadoras; reijlamcntar los 
::ervicios domé.sticos y el trabajo a domicilio; garantizar 
el tiempo máximo de trabajo y el salario minimo; evitar el 
trabajo a menores de catorce años; obliyar a los patronos 
a crear condiciones hiyiénicas de v\<.\j ¡lara los trabajado- 
res, y a resyuardarlos do pcliyros; establecer las indemni- 
zaciones por accidentes de trabajo, declarar nulas las deu- 
das de los campesinos con sus amos: evitar c]uc los pa- 
tronos payaran en oira forma Cjue no fuera con dinero 
efectiS'o; suprimir las tiendas de raya; prohibir las multas 
a los trabajadores, asi como descuentos a su jornal, o bien 
que les fuera retardado el pago de este jjor más de una 
semana, o que se les neyara el inujo mmediato de lo ga- 
nado al que se separare de su trabajo; oUiy;ir a las em- 
presas y negociaciones a utilizar a una mayoría de mexi- 
canos como empleados, y a ¡mj> diÍL'renciar. en el jjaijo de 
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sueldos, a los extranjeros de éstos; hacer obligatoico el 
descanso doininicíil. 

Listamos entrando de lleno en la época más ayitada de 
México, parque no ha habido, a ¡)cs,Lir tic todo, otra que 
la supere ni en actividad ni en realizaciones de tipo social 
y económico, deriN'ada^;. de aquellas "meláfora.s elemenla- 
les que le dieron cuerj^o a la revolución m'-xicana. reali- 
zaciones que no han sido completas, pero que superan, 
muy a pesar del sistema capitalista que con.'-'erwimos, a 
muchas de las realizaciones del llariado mundo .'ioi ¡alista, 
en donde no existen ni pan ni libertad, 

Kl programa mínimo del Partido l^ib.'ra! Mexicano ela- 
borado |Jor Rica.-i.io l'lores Mayóa suiJe/a todos los pro- 
gramas reforiiiistas, e incluso suciaiistas. del mo:iU'!itii. 
I'ómese en tuentLi que dicho |irograma era niiiñmo en 
aquel tiempo, no e:i el actuLil, y e:.talia uonstrunio ule i.i 
siguiente forma: 

a) A'inlar las reformas hechas a la Corisíitu.io:! úc 1'!"j7, 

bj Suprimir el .servicio militar obliyaiorio y .sujniniir 
los tribn:iales militares, 

c) Abolición íle la pena de muerte. 

d) Responsabilidad de funcionarios públicos y prisió'i 
para los i|ue inciirrierLuí en delitos. 

e) Sujíre.sión de las escuelas del clero c.il;"ilu"o y üm- 
yor atención a la instruccióu ilc la niñez, 

f) l.Miseñiiiiza laica en toda-; las e/icu.las. ]úiuc;ic¡ó;; 
obligatoria hai.ta los c.itorce años. 

g) Declarar ciiLdad¡mos mexicanos a lodos los extr m 
jeros (¡ue ,Kk|nieran bienes raices, 

li) Payo de imjiuesto;] de la lg!e:aa catóiic.i y imJo- 
nalización de sus bienes. 

i) Labor ináxiiiia para los trahíijadores íic ocho lio- 
ras. Salaj-iü ininimo de un |>eso. ReyUínientacióa tic! -cr 
vicio doméstico y del trabajo a domicilio. Prohibikion del 
trabajo inf;uuil. Higiene en los talleres. Abolición de muí 
tas y tiescuentos en los salarios. Indemnizaciones por ;icci- 
dentes de trabajo. Descanso dominical. 

j) Restitución de ejidos a los pu-blos. jornal minimo 
para los campesinoj.. 

k) hiitrega de turras a quienes las süliclten en proiue- 
dades no culíis'ada,. Obliyación de los iircpiet.iriüs i,!e 
cultivar sus tierras, 

I) Repatj-iacióii por cuenta del gobierno de ios m.'xi- 
canos residentes en los listados Llnido.s. victimas df pec^e- 
cuciones, inseguridad y pobreza en su patria, 

Jii) Creación de un Banco agrícola, 

n) Confiscación de los bienes de los funcionarios pú- 
blicos adquiridos en el desemj>eño de íins caryos, ]i;ii-.i en- 
tregarlos a ia nación en ofjras de servicio social. 




Itieiirilii lUiies IMit^úii y J. Ciuadalupf rohnda i-ii l¡) éj)uca Intiuicu de Iii Iu<'liii cinitrii Ih diitutl'iiit il>- I'nri'iiii. I»i;i/, 

309 



ANARQUISMO 

o) Igiiíildad civil para todos los hijos de uti misino 
padre. 

p^ Colonias pcnitcnciarins en lugnr de cárceles, 
q) Prnfcccióii a los indígenas. 

r) Unión de los países latinoamericanos para defen- 
der su intefiridad y soberania, 

s) Impedir (|ue México contraiga empréstitos en el 
exiranjero. 

Dicho programa con tenia no pocas de las demandas 
obreras del Gran Circulo, por lar. cuale:. haliian luchado 
ios social ir.ías de años anteriorc:,, Kobrc todo a tra\'és 
de los pcrio:lico.'%. 

Pasando a vias de hecho, el Partido Liberal Mexica- 
no cncnb?ió lo:; Icvantamicnto.s de Vic'íZa y Las Vctias, 
Conh., 1908, que aunque fueron en seguida sofocados, vi- 
nieron a fortalecer el espíritu de reb:'!dia de las grandes 
masas explotada.-:- en México, 

Por su pnrte, el joven proletariado mexicano no pcr- 
laanecia inactivo. La propaganda magonista penetraba n 
T-M seno y lo empujaba a organizarse. 

Kn 1905, Flores Magón habiíi dicho que el trabajador 
fabrica con sus manos Vá riqueza. Limpieza a concebir 
poco despiic.s ia futura revolución mexicana, no como un 
movimiento contra Díaz, sino como una lucha de clases, 
lucha entre los rico.s propietarios y e! pueblo obrero y 
caniperino. limpieza a ver no sólo a México, sino al mun- 
do entero, dividido en dos clases .sociales fatalmente anta- 
qónica.'^: la de de los que trabajan y producen sin gozar de 
¡os frutos de su actividad, y la ociosa, que vive de! tra- 
bajo de la primera. 

"Los hombres que crean la ritiueza no deben gastar 
,-us encrgias peleando por ideas patrióticas inventadas por 
los explotadores. Estos si tienen patria, porque todo en ella 
les pertenece, pero el obrero, esc no tiene patria^ es na- 
tural y humano que sienta cariño y veneración por el 
lugar donde nació, pero no por una cntelequia que sólo 
le exige sacrificios y nunca le ofrece compensaciones. La 
patria burgue.sfi sólo es- buena para morir por ella en be- 
neficio del burgués que la ha creado. 

■'Vosotros no tenéis patria porque todo lo que hay en 
México pertenece a los millonario:, extranjeros o naciona- 
les que esclavizan a nuestros hermanos. No tenéis patria, 
sencillamente porque no tenéis ni en qué caeros muertos, 

"Si el principio de la propedad privada no tiene ra- 
zón de ter. tampoco el Gobierno, necesario taa sólo para 
tener a raya a lo.s desheredados en .^us querellar, o en .sus 
rebeldías contra los detentadores de la riqueza social; ni 
tendrá rnzón de ser ).t Iglesia, cuyo exclusivo objeto es 
estrangular en el ser humano la innata rebeldía contra 
la opresión y la explotación, con In predica de la rcsig- 
nación y la humildad. 

Con ia propaganda de Flores Magón. rer.ucit.-sron los 
Crcuios de Obreros Librc.í, que ,';e dcs.-írroüaron en Vera- 
cruz, Tlaxcala y Puebla, en donde los trabajadores textiles 
plantearon las primeras huelgas contra sus amos para des- 
pedir al .sanguinario régimen de Porfirio Díaz. El aconte- 
cimiento que marcó el alto a las infamias del si:;tema opro- 
bio.so en que vivía c¡ pueblo fue ¡a Ínie!ga de Cananca, 
Son,, en donde Plores Magón, con ¡-.a club liberal "Huma- 
nidad", preparó la decisión de los trabajadores para lograr 
el episodio más espectacular de la época en cuanto a la 
lucha social se refiere, ya que fue el inicio real, la lucha 
directa contra, Porfirio Díaz, Dcspué.s de Ja cacería de tra- 
bajadores qu; fueron mandados a San Juan de Ulúa, m 
quedaba otro camino que la insurrección armada, y a esa 
tarea se dedicaron campesinos y artesanos en todos- los 
lugares. 

AJ ,ir¡o siguiente (1907). veinte mil obreros de la re- 
gión textil de Drizaba votaron la hurlga en solidaridad 
con los obreros de Puebla, amenazddos por nuevos regla- 
mentos que prohibían su organización y en demanda de 
condiciones de vida más humanas. En su pliego de peti- 
ciones solicitaban aumento de salarios para hombres, mu- 
jeres y niños y, ademas, reducción del día laboral de 
diecí-ícis a catorce horas. 

"El lunes 7 de enero ^dicen los hermanos List Arzu- 
bide— amaneció brumoso y pesimista. Las fábricas lan- 



laron su ronco silbido, llamando a los trabajadores a la 
laena. Los industriales estaban seguros de que los obreros 
no se atreverían a desobedecer el laudo presidencial, máxi- 
mo cuando habían hecho correr Ja versión de que las 
autoridades del cantón de Drizaba tenían órdenes estrictas 
de hacer que el trabajo se reanudara desde luego, para 
que el comercio no siguiera sufriendo el paro. De todas 
las calles que conducen a las factorías. £C vio avanzar la 
in;iF.¿) ccmpacíi) de obreros que los amos, .satisfechos, veían 
regresar vencidos. Pronto se desengañaron: aquella mul- 
titud no llegaba, como otros días, sumisa y dominada; 
cada trabajador traia los puños fuertemente crispados y 
había en su rosíro odio y dolor. Los días de huelga, con 
FÁi cortejo de hambre, de zozobra, le,") había acuñado un 
ge-to de amargura, y .'labiendo que había llegado el mo- 
mento de la lucha, afirmaban su paso formidable. Vinie- 
ron a rituarse frente al edificio de la fábrica en aqtituH 
de desafio, para que los propietarios vieran claramente 
que .se negaban a trabajar a pesar de ]a conminación 
pre,':idencial. y vinieron también para saber quiénes, entre 
ellos, flaqucaban rompiendo las filas protestativas, para 
castigarlos," 

Este gesto magnifico del proletariado mexicano fue re- 
priiTiido brutalmente por íuerzas federales. Quienes no 
cayeron allí, fueron deportados a las tierras calclnosas y 
mortíferas del territorio de Quintana Roo. 

La huelga de Río Blanco fue también de inSFÍiración 
anarquista, organizada por elementos de grupos liberales. 
Los elementos magonista,". por .su parte, decíaraban: 
"El Partido Liberal Mexicano reconoce que todo ser hu- 
mano, por el hecho de venir a la vida, tiene derecho a , 
gozar de todas y cada una de las ventajas que la civiliza- 
ción moderna ofrece, porque esas ventajas son el pro- 
ducto del enfuerzo y del sacrificio de la clase trabajadora 
de todos ios tiempos, 

"El Partido Liberal Mexicano reconoce que e! llamado 
derecho de propiedad individual es un derecho inicuo, por- 
que sujeta al mayor número de seres humanos a trabajar 
y a sufrir para ia satisfacción y el ocio de un pequeño 
numero de cajiitalislas." 

El aludido manifiesto recomendaba lucha abierta en 
contra del capital. Ia autoridad y el clero; en contra de 
"maderistas", "reyistas". "vazquistas". "científicos", y 
otros más. "cuyo único propósito es encumbrar a un hom- 
bre a la primera magistratura del país, para hacer negocio 
a su sc;nibra, sin consideración alguna a la masa entera 
de la población de México, y reconociendo todas ellas. 
como sagrado, el derecho de la propiedad individual". 
En el articulo editorial de "Regeneración" del 19 de 
noviembre de 1910, .se decía: 

"La Revolución va a estallar de un momento a otro, 
Lo.í que tantos años hemos estado atentos a todos los in- 
cidente,s de la vida social y política del pueblo mexicano 
no podemos engañarnos, , . 

"Debemos tener presente que ningún gobierno, por 
honrado que sea. iniede decretar la abolición de la miseria. 
Es el iJueblo mi.smo el que tiene que aboliría, tomando, en 
primer lugar, posesión de la tierra, que por derecho natu- 
ral no puede ser acaparada por unos cuantos, sino que 
es la propiedad de todo ser humano. 

"Tenéis que tomarla vosotros a despecho de la ley, a 
despecho del pretendido derecho de propiedad; tenéis que 
tomarla vo.sotros en nombre de la justicia natural, en 
nombre del derecho que todo ser humano tiene a vivir y 
a desarrollar su cuerpo y su inteligencia. 

"Cuando vosotros estéis en posesión de la tierra, ten- 
dréis libertad, tendréis justicia, porque éstas no se decre- 
tan: son el resultado de la independencia económica, de la 
facultad que tiene un individuo de vivir sin depender de 
un amo, de aprovechar para si y los suyos el producto 
integro de su trabajo. 

"¡Adelante, compañerosl Pronto escucharéis los prime- 
ros disparos, pronto lanzarán el grito de rebeldía los opri- 
mido.';. Que no haya uno solo que deje de secundar el 
jiiovimiento, lanzando con toda la fuerza de la convlcoión 
c;;te grito supremo: ¡Tierra y Libertad! ' 

Ricardo Flores Magón acertó; a! día siguiente estalla- 
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ba la Revolución, y con ella nacíim todas las pusibilidades 
de Cíimbio píira Mcxiuo. 

El Partido Libfral Mexicano participó ¡ictivn mente en 
¡a ludia arniacin; iná:;. aún, orti¿uiizó dos intoíilos prernu- 
turos de levantamiento en 1906 y ea I90S, por medio de 
grupas pequeños, que actuaban ciandestinamente en ei pLiis; 
pero e! mérito más grande, indiscutible y lieroico del Par- 
tido Liberal fue el de haber sostenido las ideas, primero 
típicamente liberales, después claramente anarquistas, que 
"líegetieración" difundió y que le dieron una profunda 
ideolotjia social a la líevoliición, idcologia apoyada en 
una realidad, en una autentica situación íle estancainiento 
económico y de explotación de la mayoría del pueblo 
trabajador por una minoría de grandes terratenientes y 
capitalistas mexicanos y extranjeros. 

Mientras tanto, el nioviniicnto obrero se dcsarrolUiba. 
En 1911 se constituyó la Unión de Obreros de Artes Grá- 
ficas, y el Comité Organizador de Ja Confederación Nacio- 
nal de Trabajadores lanzó un mzmifiesto en ei que recor- 
daba que "las libertades, por fiermosas y seductoras que 
TA-an, no bastíui para labrar la felicidad de los pueblos ". 
Después de asumir la presidencia el señor Madero, na- 
ció en esta ciudad de México lo que se llamó la Casa ctel 
Obrero Mundial, en la que participaron todas las corrien- 
tes sociales de la época, desde los proijresistas basta lo'; 
anarquistas. 

A:;i, !a Casa del Obrero Mundial nació en 1911, pero 
no dejó iiingiuia huella, como ninguna declaracióu de prin- 
cipios. Puede dev.irse que no precisaba ninguna cualidad 
social, pero si tenían su condición de asalariados y su in- 
fluencia llegó basla la formación de los "batallones rojos" 
al servicio de Venustiano Carranja, que de esta manera 
contrarrestó las demandas agrarias de Zapata y de Villa, 
que comandaban estrictamente campesinos. Las agrupacio- 
nes obrera;; siguieion proliferando pero sin progr;una defi- 
nido, vegetantlo en el más atrasado reformismo hasta 1921, 
año en que fue lanzada una convocatoria para constituir 
una organización con verdaderos fundamentos revolucio- 
narios. 

En el manifiesto del 23 de septiembre de 1911, progra- 
ma de! P;irtido Liberal en ia Revolución, se dice textual- 
mente: "...todo ser bumano, por el sólo hecho de venir 
a la vida, tiene derecho a gozar de todas las ventajas que 
la civilización motierna ofrece, porque esas ventajas son el 
producto del esfuerzo y del sacrificio de la clase trabaja- 
dora de todos \os tiempas." 

La muerte de Porfirio Díaz o su expulsión del pais, no 
fue para los anarquistas mexicanos objetivo principal en 
ningún momento. No se lucbaba contra un individuo, sino 
contra un sistema, contra unas instituciones opresoras, con- 
" tra todo un estado de cosas. La muerte del tiirauo, de su- 
ceder, debería tomarse sólo como un incidente de la lucha, 
nunca como una finalidad, porque s:jbrc esa misma realidad 
surgiría inmediatamente un nuevo tirano. Había que lia- 
cer la revolución social, no se trataba de dar un golpe 
de estado o de llevar a cabo una revuelta politica. 

"¿Por qué si quieres la libertad, no matas- al tirano y 
evitas de ese modo ios horrores de una guerra fratricida? 

"Porque no .soy enemigo del tirano; j)orque si matara 
ai hombre dejaría en pie la tirana... 

"Los tiranos no surgen de las naciones por un fenó- 
meno de autogeneración, la ley universal del determinísmo 
los sube a tas espaldas de los pusblos. La misma ley ma- 
nifestada en el pcxieroso transforniisnio revolucionario, los 
hará ca.T para siem¡)re. 

"El fiji de las revoluciones, como hemos diciio muchas; 
veces, es garantizar para todos. el derecho a vivir, destru- 
yendo las causas úe la miseria, de !a ignorancia y del 
despoti;mo. 

Cuando el 20 de noviembre de 1910 eitalló la Revo- 
lución, el grupo magonista, en f.os Angeles, no se sor- 
jjrcndió. Inmediataitieiite empezó a lanzar insistentes lla- 
mados al pueblo mexicano a través de "Regi'neración ', 
jjara que abrazara la causa anarquista como única tiue 
satisfacía verdaderamente sus intereses, afiliando.se al Par- 
tido Liberal Mexicano. Este no proponía ningún cantli- 
dato a la presidencia de la República, ni abogaba por la 
implantación de un nuevo tipo de yohiernü, simplemente 



exhortaba a la gente a una lucha que tuviera por finalidad 
la emancipación económica de la clase trabajadora, la ex- 
propi¿ición de la tierra de manos de los latifundistas y su 
goce en común, y al mismo tiemjjo la colectivizai-íón de 
las fábricas, la maquin;iria industrial, las minas, los me- 
dios de transporta" y de toda la rít¡ueza social, y también 
a no permitir la entronización de un inievo gobierno, con- 
dición i ndirpe usable de im sistema de auténtica libertad. 

En octubre de 1911, Madero envió una comisión a 
Los Angeles para invitar a Flores Magón a volver al país 
y colaborar con él, a lo cual este último respondió que no 
era nadie para recibir las consideraciones que se negaban 
a quince millones de seres iiumanos. 

La conmemoración del I" de inayo en el año de ¡913 
en pleno dominio huertísta, con carteles que exigían el 
descanso dominical y la jornada de ocho horas, fue un 
desafío del joven proletariado nacicnal a la violencia del 
usurpador. Todavía el 29 de mayo del imismo año, los 
trabajadores mexicanos elevaban a la Cámara de Diputa- 
dos un memorándum pidiendo la libertad de algunos de 
sus miembros, apresados por el régimen huertista, "en 
bien de la armonía entre el pueblo y el gobierno". 

El 5 de marzo de 1916 se realizó al fin, en el puerto 
de Veracruz, la primera j'eimíón de trabajadores mexii.i- 
no:; con carácter de reunión previa de un congrt'so na- 
cional. En ella se a^loptó el nombre de Confederación 
del Trabajo de la Región Mexicana ¡lara el conjunto 
de agrupaciones ¡jresenles, y se a¡)robo una declaración d: 
principios que estipulaba: 

"La Confederación del Trabajo de la ííegión Me.vica- 
na acepta como principio fundamental de la orgiiniz:ición 
obrera el de la lucha de clases, y como finalidad suprema 
para el movimiento proletario, la socialización de los me- 
dios de producción. 

"Como procedimiento de lucba contra la clase capita- 
lista, empleará exclusivamente la acción directa, quedando 
excluida del esfuerzo sindica!i;;ra toda clase de acción j)o- 
lítica, entendiéndose por esto el hecbo de íi^lherirse oficial- 
mente a un yobierno o a un partido o personalidad qii? 
aspire al poder gubernativo. 

"A fin de garantizar la absoluta independencia de la 
Confederación, cesará de pertenecer a ella todo aijuel de 
sus miembros que acepte encargo público de carácter atl- 
niaiistrativo. 

"En el seno de la Confederación se admitirá a tod.i 
clase de trabajadores manuales e nitelectuales, síe:!i]ire 
que estos últimos estén identificados con lo.i jirincipios 
aceptados y sostenidos por la Confederación, .sin d istia - 
ción de credos, nacionalidad o sexo. 

Los sindicatos pertenecientes a la Confederación son 
agrupaciones exclusivamente de resistencia. 

"La Confederación reconoce que la escuela racionalistíi 
es la única que beneficia a la clase trabajadora." 

Fue en el puerto veracruzano donde se desarro!l;iron 
los movimientos huelguistas más violentos de esa época 
destacándose el de imiuibnos de habitaciones en «.ontra 
del pago de rentas, verdadera explotación de la L|ue ob- 
tenían pingües utilidades no sólo los projiietarios .sino 
también sus administradores. Esta huelga, justificad. i de.stie 
cualquier punto de vista que quiera vérsele, fue secundatla 
no sjlü por los obreros organizado;, sino por Lasi toda 
la población, y ;a lider, Llerón Proa!, mantuvo diiraino 
mucho tiempo en jac|iie a ese tipo de explotadores. 

"La acción directa —decía Pro:il — cae dentro de lo, 
ideales del sindicaüaao, Llebíendo entenderse ]ic)r tal la .■-u- 
presión de todo intermediario oficial u oficioso, |iuc.s el 
sindicato quiere tratar tle potencia <i potencia ton ios |")ro- 
pictarios." 

El sindicalismo siempre ha sido aceptado por ici;-: anar- 
quistas, y en México también lo fue, no co:nu la soiiuioii 
definitiva p;n'a el problema obrero, pero .si coiiui el i:;eiÍKj 
más eficaz para llegar a ella, siempre (¡ue lo; sukIílmIo.s 
actúen con libertad, frente al capital y frente al I.Í.LkÍü. 
Pero el sndicaii^rmo mexicano, desde tie:iipos i.ie Carr.iaz:;, 
constituye la más grande traición a la cla:,e obrera y a m! 
trayecoria libertaria. Ei el sindicalismo t|ue, ci lugar tU- 
darle mayores bríos al uiüvimiento proletario, le corta la 
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Í¡ii;.l:íi!.I ¿c rcbchirsc y de exigir. f£^ c( sindícajisnio qut: 
'o ;\spcra todo de leyes ¡üitcnialcs cmituíKlíus de un qobier- 
no iTotoctof de los de.sviilidos y nüscriiblcs, qiie lo son 
¡lía", rn Í-H iiií-did.i en c;ue í^on ¡utvipiKT.s de poncr.'ic de pie 
y (ibioiu r bis victoiitTS por sn propio r.sfucrio, en la inedidn 
en <¡ue r.6lo csper;iii b biieriFi voKiiitnd del c|oberníintc y 
(JO ''Ji cupn:cs de apoderarse de lo que por derecho na- 
tura! Íes poríciiccc. 

"Eres libre: orci¡iniza ]iOT ti iin.smo la producción y k 
felir tanto como puedas. ¿Qué es e.^to. crimen? No. es 
ju'.H^'.a a Metas.' 

[•i'.e un qiLipo de trabajadores encabezados por Lui.s 
N. Moronr.s, dirigente del sindicato de electricistas, el quí 
el '.'O de febrero de 1917. cün;;títuyendo el Partido Socia- 
li';l,i Ohr:TO, transformaba la consigna de lucha de "ac- 
ción dirc'Ja' por la df 'acción innltiple". "Teniendo Cii 
cuenta —expresaba— el estado moral, el cspiriíu de la 
inmensa mayoría de nuestros coinnañero.s poco avezados 
a estn Incba, y teniendo también en cncnta la táetica que 
¡ynr.i hr..s!iliz.!nio:i c:^t¡in ir-nnúo ir.ir.stios enemigos, heñios 
críido de todo punió necesario mndiíic.ir en algo, ampliiiii- 
dolos, nuestros métodos de l'_Kba, no sólo para evitar en 
el por\enii- desastres como los del año pasado, sino fam- 
bien para impedir que nuestros .sindicatos muerim y qíic 
la í.'.-T-e obr.;ra vuelva, después de los cruentos .sacrificios 
rc;iii:;ado:-., a su antiquo csiado de embrutecimiento y scr- 
\'iciniibre. ' 

iín ia conv'cntióii obrera iniciada en la ciudad de 1 am- 
pien, el 13 de octubre de 1917, se pusieron de manifiesto 
ias (ios fendencias reinantc.7. pues iTílcnlras los viejo.'; leo- 
ricos ílel movimiento obrero nacional permanecían leales 
al anareosi'idicali-.mo. los elementos encabezado-, por Mo- 
rone.s-, infinidos ya por el "amariilismo' de Gompers. al 
servicio fie la gran burr]ue';ía yanqui, se definian por una 
política de entendimiento con el yobicrno de Carranza. 

Con la expulsión del anarquista f^orrá.s. después del 
Congreso de Tanipico, expulsado también <le Norteamérica 
por presión de la ^mcríc.ií! Federaíion oí Lnbor. regen- 
teada por Gompers. ia influcnda de los lideres reformistas 
en el movimiento obrero mexicano se volvió defíntiva. 

V.n el salón de actos del [vlusco Nacional, del 15 al 22 
de febrero de 1921. quedó constituida la Confederación 
General ck Trabajadores ÍCCT), no s'm antes haber de- 
signado a su Comité Eiccutivo Provisional, en el qi"* fi- 
guraron los compañeros Alberto Aracs de l.eon. líafael 
Quintero, Rodolfo Aguirrc como -■secretario y como subse- 
treU-irio, José Rubio, Maria del Carmen Pnas, Seba.^ítian 
Sanvicente, Guillermo Escobar, Benjamtn Quezada y Ge- 
naro Castro. 

t.as agrupaciones que fe dieron \-ida a la Confedera- 
ción CJeneral de Trabaiadores de México fueron las .si- 
guientes; federación de Obreros de Hilados y Tejidos del 
Ivilado óc México y del Distrito Eedcral; Sindicato de 
Empleados y Obreros de Tráfico de la Compañía de Tran 



EinllInDn Znpata Judiaba por la recon- 
quista de la tierra y por kí disfrute de la 
lilicrtad. Su bandera. Tierra y Libertad, 
y SMS programas postrcvolucionarlos tc- 
nfait estrce.ho parentesco con las Ideas 
sembradas por IlhodaUniiaty y Utala- 
cosln, de fsencias proudlionlnnns y II- 
lirrtarias. Kuraiite ia Uc.volucÍ*n estuvo 
rii coiitncto en alguna oportunidad con 
el ^írupo d« Flores MaRÓn por mediación 
de emisarios directos. 



vias: .Sindicato de Via P.^nnaiietifr de la Coiiinfiñiii de 
Tranvías; Sindicato de Obreros, y Empleados de Teléfonos 
"Ericsson"; Sindicato de Obreros Progresistas de Santa 
Rosa, Orizaba. Ver.; Sindicato de Tabaqueros de Vera- 
cruz: Unión de Obreros de Artes Gráficas Comerciales del 
D. f^.; Sindicato de Obreras Bordadoras del D- F.; Unión 
de Obreros de la Fábricíi de Cigarros "El Buen Tono"; 
Unión de Resistencia de Obreros y Obreras de "El Pala- 
cío de Hierro": Campe.sinos de Ocotepcc. Puebla; Cam- 
pe^iinos de Coyotepec. Edo- de México; Local Comunista 
Líberíítrio de Vcracriiz; Loca) Comunista Libertario de 
Tampico. Tamps : Campesinos de San Luis^ Potosí: Sindi- 
cato de Obreros de la "Cigarrera Mexicana"; Sindicato de 
Agricultores de San Hipólito. Pue.; Sindicato de _ Agricul- 
tores de Ojitnl, Veracruz; Grupo Cultural "Luz"; Grupo 
Cultura! "Germinal"; Sindicato de Sastres del Distrito Fe- 
deral; Liga Mexicana de Trabajadores de Vcracniz; Local 
Comunista Lib.?rtario de Orizaba. Ver,: Sindicato de Obre- 
ros Canteros de Coyoacán. D. F.: Unión de Obreros Mu- 
nieij'aies del D. F ; Sindicato de Agricultura de San lo3é 
del <';armcn, Gaanajuato; Sindicato de Agricultores d^ Mé- 
rida, Yuc; Grupo Cultura! "Vida Nueva"; Sindicato de 
Nogales y Hermosillo, Son.; Obreros Libertarios de Mc- 
xicáli. Baja California: Propaganda Roja de Guadalajara, 
Jal,: Campesinos de Abnaluko, ]al.; Sindicato de Obreros 
jaboneros del D, V.: Sindicato de Obreros Panaderos del 
I), E.: Federación de Jóvenes Comunistas Libertarios del 
D. V.: Partido Conuinista Libertario del D, F.; y .Antor- 
cha [.ibertaria de Veracruz, Ver. 

r,.'!S tlelcgaciones gue representaron a los Sindicatos y 
Gcnpos íiicrón: Rafael Quintero, tipógrafo; José C. Vala- 
dés. e;.ludiante; Leopoldo Ormachea, Guillermo Eicobar, 
Rodolfo Aguirre, Sebastian Sanvicente. María del Carmen 
Frías, llerián Proal, Genaro Gómez, Leandro Hernández. 
Candelario Lucio, Jor.é Alien, Benjamín Quezada. Alberto 
Araos de León, Demetrio Ovando. José Rubio, Benito 
Obrcgón, Frank Seamon, Felipe Hernández. Ignacio Ló- 
pez, Juan Barrios, Rafael Campos, Apolonio Castro. Mer- 
cedes Granados, Lucia Díaz González, Ignacio del Rio. 
José Peñaflor, Genaro Castro. Pedro García. Aniceto, Ateo 
Rivoka, Samuel Navarro, Rafael García, Lnis Reciñas. 
Francisco Cedefio, Eduardo Sánchez. Pablo Rueda. Jacinto 
líuifrón, Francisco Huitrón y Fortunato González, Se lu- 
chaba por el Comunismo Libertario. 

La presencia de algunas individualidades anarquistas en 
el .•■■:no de la CGT, hizo perdurar la influencia anarquista, 
aunque débil, en alguno.s scctore.s obreros, durante los años 
.-iqnicntcK, hasta que en ¡935-36 aquella pequeña centraf 
obrera también cayó en manos del reformi.'imo politico. 

Después de este supremo intento para democratizar aí 
fiiovifnícfiío clirero, .se hicieron varios esfuerzos, pero siem- 
pre se tropezó con la Legislatura sindical, que le dio armas 
al reforniismo social- 

Mientras tanto, algunos grupos anarquistas esparcidos 
por todo el pais se replegaron, hasta que al llegar los 
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Einrquistas españoles, emigrados en 1939 - 1940, el movi- 
miento anarquista específicamente conskierado se vigorizó 
un tanto, ¡a pesar de que los anarv.]uistfis einigr.idos encon- 
traron poco campo propicio para sus activiílades diriijidas 
al ambiente inexicano, por lo que dedicaron sus activida- 
des de manera preponderante hacia la ludia antifranquista 
(especialmente los anarcosindicalistLis! u liacia la propa- 
ganda ideoiójica de carácter general y hacia los problemas 
de] anarquismo internacional (labor característica del gru- 
po Tierra y Libertad). 

No obstante, durante nmclios afios pervivo la l'edera- 
tión Anarquista Mexicana, que agrupa u varios grupos 
diseminados par todo el territorio nu-xicano y publica men- 
sual uiente "Regeneración . 

Aunque el jnovimiento anarquista mexicano actual sea 
exiguo, las ideas anarquistas ditundidas por líicardo l'lo- 
ros Magóii han dejado su huella eu la Revolución Mexi- 
cana, y uuichas de las conquistas que ella ha i>odido signi- 
ficar acusan un fuerte impacto magonista. Incluso, algunos 
elementos de la actual política mexicana (1971) deuiue:;- 
tran vivo interés por reivindicar la íigura de Ricardo 
Flores Magon y revalorizar las ideas que formaron iu 
ideario. 

Después del movimiento estudiantil d^^ 1968 ha surgido 
entre la juventud universitaria mexicana un vivo interés 
por las ideas anarquistas, que ha dado origen a la forma- 
ción de varios grupos que desarrollan una excelente labor. 

países ANC.I-OSAJONES 

Aletuitiiui. Después de las rebeliones campesinas, im- 
pregnadas de sentimiento liberal, y de las ideas universa- 
listas de algunos grandes personajes, literatos sobre todo, 
aparecieron en Alemania hacia 1840 algunas actividades 
que ya pueden considerarse como característicamente liber- 
tarias. Alrededor de los hermanos Brutio y Edgar Bauer 
.■:urgió en Berliu el Doktorklub, que se reunía en un café 
de la Hranzoesische Strasse, círculo al cual se adhirió el 
propio Carlos Marx y en el que Max Stirner se mantuvo 
como uno de los más firmes pilares del club, lin aquellas 
reuniones ss criticaba y estudiaba la filosofía iiegeliana y 
maduraba en ellas la idea libertaria expuesta vehemente- 
mente por los miembros más avanzados, como los hermanos 
líauer, Max Stirner, Ludwig Bulii y oíros Al principio 
dominaba la idea nihilista stirneriana emi^eñada en la des- 
trucción de toda autoridad, pero después fue madurando 
la concepción integral de! anarquismo considerado como 
ideal antiestatal y propulsor de una nueva sociedad. 

Engels, que había frecuentado también este ambiente 
y en el cual seguramente concibió sus ideas de desapari- 
ción definitiva del Estado como objetivo último del comu- 
' nismo, lo describe con simpatía, y al referirse a Max Stir- 
ner dice que cuando los otros decían "Abajo el rey , 
Stirner decia "Abajo, también, ¡las leyes". 

De las actividades de aquel grupo quedaron para la 
historia, entre otras cosas menos conoLidas. Dcr Strcit dcr 
Kritih ruit Kiichc iind Stíi:it. escrito por Edgar liaucr, las 
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colaboraciones r:.o:|.Lhi-. jiara la publicaüóii de un p-rin 
dico —del cual se pruliibio la a|)arici6n— que se piibliwi- 
ron en un tomo bajo el titulo d:' /ícr/iiiec Moii.iís.^chijt. 
que rejirehienta un recii]]¡lació¡i de esciilos anarqui,.:as en 
lengua alemana y en lu cu.d culalíLMo Max Stirner, y Ikili! 
organizó la edición. 

En Diciembre de 18-1-1 apareció l\'r ¡unziiic and sc\n 
Bigeiitiim {El únicu y su /icopíei/.n/) de Max Slirne:, 
famosa obra, traducida a muchos idiomas y considerad,.! 
como la más alta y amplia expresión del anarquismo uidi- 
vidualista. 

Otra de las fLiente.s de las idea.s libertarias en Aleinani,', 
fue la tilosoíía de [,ud\vig Tenerhach, de quien pLiede de- 
cirse que dio el golpe de yraci.i al lugelismo. 'l'anLo 
Proudhon como líakunia tlebcn nuichu de sus Kleas al [k'ii- 
samiento de Fcuerb.icli. La filosofía de Feuerb.ich, L|;ie 
tiene al liombre, al ser humano, como eje de todo su desa- 
rrollo, encontró favoraliilísimii acogida entre iíiv.ero.s so 
ciaiistas proudhouiano.-, tiue cojKibíL-ron. asi. un ,suc¡,ih.MiKi 
libertario, esenciídmenle humanista, que se resuelve en uú 
comunismo anárquico ca.,i íJéntico al aniiri.juisnio kroiJoL- 
kiniano. Tal es la idea e.\pue.-,ta ¡Dor Nlose.i lies, en Joí 
ensayos que aparecieron en 18-13 con k>:: titulcí de .Sü-.-i.i- 
lismus uml Kuiniininisiiiiis y PI¡iU':io¡:htc dcr '¡\:'.. 1 aiu- 
bién Karl Grün ilegu a conclusiones parecida; en \':¡-\-\. 
Estas ideas í/í extenciieron entre 18Í3 a 18-H .i l.i p¡-o,i,i- 
gaiida socialisla rcVuluLÍonaria c|ue algunos tr.ib.q.uliir,';. 
alemanes liacian en .Sui::a, sobre tudo por media..iuii d.' 
Wilhelm Marr" y en el periódico " li!.i¡.-iu-f t/er ij^i^nu-jn- 
fúr iüziak-s Lchi-n". de Lau.iana, en los años KS-M y l6-l). 
Este periódico lúe seguramente el pr.n.er óri;aiio de \n\j- 
paganda anarquista LiirujiLio a lo-, li-.ihaja'Jorc>. La luliueii- 
cia del socialraiio aulorit ano marxista y la i iq-iresiuii 
gubernamental apagaran un taiilo e.ios de^lclloi de anar- 
quismo en Alemania, ¡ic-ro aún en Í8-!-} ptidemo:; km- [jue 
Cari Vogt, liombre de cieuci;i y [jolítico, ilecía; A'eii. oh 
dulce y redentiira Anarquía, y ¡ii iv.uius de ese gi'.ia mal 
que se llama !'-stadu." 

iíícardü W.igner t;imbién deiiiusUó li'.a tiMu^a siiiiiia- 
tia por la "libre asi:ciacióii del porvenir ca sa-; i-.-.cilMs 
Dic ■Kiiiisí ¡líi ¡/i"e U^-uoliition y /Jaa K-.nn.lii-u.-k i/cr Zu- 
kunft, y es bien conociila su amistad con i^akuniii y su 
intervención, juiíív) con t.sie, en una rebelión en rJi-cs-.i;-ii. 
Por. esos años se ch-siinguen por su peii.^aiiiiení'i anar- 
quista Wiihelm Marr, en Maiaburgo, y el ¡n-nfrs'.ir K. )í. 
Th, Bayrhoffer, en 1'^ .sen, adema.'; de a!i|iuias traiiuctiones 
de Proudhüu Itcic '/.cituní/ y 7'nVrsc7ie '/.¡.■ilumi. Por ulr.i 
parte, también en ese tiempo, Aiiiold Ruge, uno tle los 
traductores de Proudlioii y viejo amigo de H.ikiuiin. en 
un escrito de 18-19 se declara en f.ivor tlel "autogobieriK. 
del pueblo' y "la supresiiin de todo yubierno ]).ira ileg.'.r. 
en realidad, a una ordenad.! anarquía." 'l'.iuibién lÍLl'.jar 
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Baiier, se demuestra antiestatista en su pequeña revista 
"Dic Parficn". 

DcspuG.'! de un periodo de dura rcpr.'jión y de fuerte 
impacto de las teorías marxista; tras la fundación de la 
Primera Internacional, en 1872 apareaó el Cnrstts dev 
N-ifionni'Unc! Sozinlckonomie, de Eugen Dührin, en el cual 
se propugna por una especie de colcctivijino anárquico. 
Estas ideas [ueron muy bien acogidas por lo". trabaja- 
dores socialistas alemanes, quienes se alegraron de recibir 
el aire nuevo de un socialismo liberal diferente a las rígi- 
das doctrinas de Marx y de Lassalle. En este renacer de 
las simpatías anarquistas participaron Eduard Bcrnstcin y 
Johann Most. 

Este socialismo libertario renaciente molestó a Marx y 
Engels. por lo que este úítimo escribió su célebre refutación 
a Düliring, que sirvió, a su vez, como una fuerte campaña 
contra las concepciones libertarias del socialismo. Esto 
motivó un nuevo colapso en las concepciones libertarias, 
has^a que el doctor Tlicodor Hertzka, húngaro de naci- 
miento, dio a conocer su utopia Frcil,iti-Ein sozioics Zii- 
kunfsbÜd. y algunos jóvenes socialistas de Berlín dúcron 
nuevo.-; b.-;os a las concepciones libertarias, encaminados, 
Eobre todo, hacia la creación de coSonias libertarias en la 
propia Alemania y en países lejanos, como África y Amé- 
rica. Las ideas y Jos proyectos del doctor Hcrtzka de es- 
tablecer una colonia libertaria en Kenía (África), proyecto 
no permitido por el gobierno inglés, fue el origen de la 
colonización iicbrea en Palestina, que creó los fundamentos 
del nuevo Israel. De ahí las bases socialistas libertarias 
que el doctor Thcodor Herzi planteó para esa colonización, 
cuya permanencia se manifiesta aún hoy en los celebres 
kibbiits. 

En ese grupo que surgió alrededor del doctor Hertzka 
se encontraba el joven Gustav Landauer, un estudiante 
berlinés que mostraba gran interés por conocer el socia- 
lismo libertario. Después, Landauer había de llegar a ser 
uno de los teóricos má.s ilustres dz ese socialirano por el 
cual se intcre."iaba cuando joven. 

Dice Rodolfo Rockcr en La Borrasca: 
"Por aquel entonces Alemania apenas tenia una lite- 
tura adecuada para ia propaganda. Todo se reducía a unos 
cuantos folletos. La mayoría de esos pequeños escritos fue- 
ron editados por Juan Most, en Nueva York, y por el gru- 
po Ai¡lof7ontic. en Londres, durante la ley contra los socia- 
li.'itas y difundidos clandestinamente en Alemania. La úni- 
ca gran obra en circulación era La conqnistn del pan, de 
Kropotkin, Luego se tradujo Palabras de un rebelde. Este 
trabajo nos procuró a todos una gran satisfacción. En ello 
intervinieron Augusto Stroske. Wilhelm Werner, Albín 
Rohiuann y otros. La composición y la impresión estaban 
a cargo de aquel santo heroico que se llamaba Conrado 
Eroehlich. Este se había retirado, pero tenía una pequeña 
imprenta y ejecutaba todos los trabajos por sí mi.snio. 

"El movimiento alemán en la capital inglesa estaba en 
su máximo apogeo. Gracias a las persecuciones en el 
continente, muchos compañeros de Suiza, Bélgica y otros 
países habían sido arrojados a Londres. 

"lil Kommunistische Arbeiter - Bildnngs - Vcccin (Aso- 
ciación instructiva de los obreros comunistas) era la mas 
antigua de todas las organizaciones .socialistas alema- 
nas en e¡ extranjero. Fue creada hacia I8'í5 por fugitivos 
alemanes, miembros de la asociación secreta de la Federa- 
ción comunista (Kommunistische Bund). Desde su fun- 
dación contó con una serie de pcr.sonalidades del viejo 
movimiento socialista de Alemania, como J. Molí, A. Bauer 
K. Pfaender. W. Weitling. W. Schapper, A. Wíllich, F. 
Lessner, Cari Marx, Friedrich Engcls, W- Licbknecht y 
otros. Cuando se produjo en 1S50 una escisión, la gran 
mayoría se adhirió a la fracción Wj'lüch-Schappcr y expul- 
.só a los tres últimos, 

Al dictarse en Alemania la ley contra los socialisías, 
llegó a Londres Johann Most. En enero de 1879 publicó 
"Frciheit" que al comienzo fue un periódico socialdemócra- 
ta, pero que pronto se deslizó hacía )a corriente revolucio- 
naría. Cuando Most fue expulsado del partido en 1880, 
en el congreso clandestino de la socialdemocracía alemana 
celebrado en el castillo de Wyden, Suiza, se produjo una 



corriente de simpatia hacia Most, el que quedó en posc- 
.•^ión de lo.s bienes de la asociación, cuya parte más valiosa 
era la antigua biblioteca social. Este y sus compañeros 
permanecieron fieles en cu ruta hacia el anarquismo y a 
sus concepciones libertarias hasta el estallido de la prime- 
ra guerra mundial, cuando ía mayor parte de sus miem- 
bros fue arrestada y sus actividades tuvieron un fin vio- 
lento. 

"En 1886 se fundó el grupo Aiitonomie bajo la direc- 
ción de Peukerr, quien publicó un periódico con dicho tí- 
tulo, que dejó de editarse en 1903. 

"El movimiento de los jóuencs en Alemania halló en 
el C.A.B.V. un eco vivaz y sus principales impulsores 
fueron Fernando Gilíes y Baetgey cuando el movimiento 
de los socialistas independientes en Alemania, bajo la in- 
fluencia de Gustavo Landauer (1870-I9I9), entró plena- 
mente en la corriente anarquista." 

A Rocker se le encargó el ordenamiento de la biblio- 
teca, accrCE. de la cual dice: "Casi todas Jas obras y re-' 
vistas se circunscribían a las correspondientes al socialismo 
nutorítario. De tendencias libertarias apenas se encontraba 
rastro. No figtnaba ninguna de las numerosas obras de 
Proudhon ni de su.t adeptos en Francia y Bélgica. Tam- 
poco había allí un solo escrito de Betlegarrigue, de Cour- 
deroy, de Dejacque o de los mutualistas franceses. De ia 
rica literatura de los fourierístas se encontraban sólo sus 
escritos menos importantes. Ni una sola obra de Fouricr 
ni de Considerant. Alíi se encontraban valiosas coleccio- 
nes de periódicos y revistas que había editado Weitling, 
en Suiza, Alemania y Estados Unidos, También habia 
una edición completa de lo publicado por Moses Hess, en 
Erbclfeld; lo de Piittman, en Mamheim; de Steph, en Born 
y en Leipzig; de J. Weydemcyer, en Nueva York, etc. 
Sólo al aparecer Juan Most es cuando se incorporó a la 
biblioteca la tendencia libertaria. Para el investigador este 
material era una verdadera mina, pero, que yo .sepa, sólo 
ha sido aprovechado a fondo por Max Nettlau." 

En julio de 1896 se celebró en Londres el Congreso 
Obrero Socialista Internacional. Era el cuarto encuentro 
de esta especie desde los dos congresos parisienses en ju- 
lio de 1889. Como en las dos reuniones precedentes, Bru- 
-sclas (1891) y Zurich (1893), jugó también un importante 
Ijapcl el problema de admitir a los anarquistas y otras 
tcndencias- 

En noviembre de 1891 fue fundado el periódico "So- 
zinliai", que al asumir la dirección en 1893 Gustav Lan- 
dauer se declaró en favor del anarquismo. Los editores 
eran perseguidos con saña por el gobierno y se vieron obli- 
gados a suprimir su publicación, Poco después se volvió 
a publicar. Landauer reunió a su alrededor un círculo de 
colaboradores distinguidos, !a mayoría intelectuales. Lan- 
dauer repudiaba toda mediocridad, lo que hizo que fuera 
uno de los periódiiCos mejores del movimiento anarquista 
de su tiempo. 

Pero justamente por eso perdió el "Sozíaüst" parte del 
pro.SG!itismo que antes tuvo. La riqueza de su contenido 
correspondía más a una revista propia para esclarecer 
problemas teóricos y de intercambio de ideas, a fin de pro- 
fundizar las concepciones libertarias. 

Pero tampoco había que desconocer la opinión que 
tenían sus opositores, que trataban de realizar algo que tu- 
viera alcance más popular. Asi se publicaron "Der ar- 
me Konrnd" y "Nenes Leben", lo que hizo que el "So- 
zialisf" desapareciera. 

Para Landauer la desaparición del "Sozialist" fue un 
rudo golpe e igualmente para el movimiento alemán. Juan 
Moít, en su "FreHicit", les dijo verdades crudas y bien 
merecidas a los editores de "Netics Ceben", que el exce- 
lente Robert Reizel apoyó con ta misma franqueza en su 
"Armen Teufel". Tuvieron que pasar años para que el 
movimiento alemán pudiera crear un órgano mejor. 

Alfred Sanftleben actuó entre los trabajadores alema- 
nes e italianos en Suiza y también en California. Con el 
nombre de "Slovak" publicó en el "Sozialisf" excelentes 
informes sobre el movimiento anarquista internacional. 
Otro mérito suyo fue la colección esmerada de trabajos 
literarios del anarquista italiano Giovanni Ro^si, fundador 
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de líi colonia anarquista "Güciliíi", en Brasil, y su traduc- 
ción a[ alemán. De cstt modo surgió el excelente |,bro 
Lltopic iind Expcrimení. que apareció en Berlín en 1895, 
hoy totalmente agotado. 

Rudolf Lanqe era hli duda una dj las psrsonalidadea 
más notables cjuc liabia prüdueido el movimiento anarquista 
en Alemania. También habia pasado por el marxismo ale- 
mán y se hallaba ya en camino hacia el anarquiíímü, pero 
su evohitióa no fue fácil. 'í'.-nia (jraii coiiipn-usión de 
los desarrollos hi-stóiicos en el movimiento social, hstaba 
todavia convencido de que e[ "materialisnio económico' 
en (jeneral era exacto, pero que gracias a los métodos 
jiüsteriores de los marxistas habia perdido su propio sen- 
tido. Hasta que reconoció que la credulidad dogmática no 
sólo era un mal de las pequeñas sectas, sino tiue podia 
convertirse también en una fatalidad ¡lara los grandes mo- 
vimientos. Fue siempre de la opinión que «o bastaba con 
ganar para la causa del anarquismo algunos espiritas su- 
periores, sino que justaiiiente en Alemania, donde la tra- 
dición autoritaria habia echado tan hondas raices en el 
pueblo, importaba ante todo orientar el pensamiento, la 
acción y el sentimiento de las multitudes hacia nuevos 
caminos jiara liberarlas de las consignas muertas y de los 
conceptos dogmáticos. El quincenario redactado por él. 
"Dcr Annrvhi^st" , fue una de las mejores publicaciones 
alemanas. 

En la época en que el movimiento judio llegó a su ma- 
yor incremento (1903-1914), de los viejos grupos anar- 
quistas existían en la parte occidental de Londres todavía 
el núcleo italiano agrupado en torno a la persona de 
Malatesta, y el viejo "Cofrtími/iisíii-c/ie Ar¿eifer-iii/ííi(jií7s- 
Vcrciii" dtí los iilcmiiíies. Las persecuciones periódicas lle- 
varon siempre nuevos refugiados políticos a Inglaterra, en- 
tre ellos hombres de grandes capacidades y de excepcional 
fuerza de voluntad, como Weitling, Marx, Engels, Liebk- 
necht. Scliapper, Willich Most y tantos otros, de manera 
que nunca se careció de elementos para mantener en pie 
el movimiento. Después de la malograda revolución 
(1848-18-19}, grupos enteros de refugiados alemanes acu- 
dieron a Londres y desarrollaron una propaganda intensa. 
Luego vinieron otros muchos, debido a los doce años que 
e-vistió Ja "iey conlra los HOciaJistas" eji Alemania y las 
leyes de excepción en Austria; a causa de las cuales fue- 
ron arrojados en tierras londinenses Andreas Scheu, Trunk, 
Nevé, Rinke, Peukcrt y muchos otros. l:.ste periodo se ca- 
racterizó por graves luchas intestinas, que causaron que- 
brantos al movimiento alemán. 

Las grandes persecuciones contra los anarqui.stas cu el 
continente en la primera mitad del decenio 1S90-19ÜÍ) y 
las luchas de los jóvenes en Alemania, de cuyo movi- 
miento se desarrollo poco a poco el moderno movimiento 
anarquista alemán, dieron a la vieja asociación de Lon- 
dres un tuerce impulso y un nu-'vo desarrollo; ]>. ro solo se 
mantuvo cinco o seis años y luega decrcLió- Un la historia 
de una or^anizaLÍón tan persistente como la vieja C. A. 
B. V. .se pueden observar del mejor modo las constan- 
tes oscilaciones a que está sujeto inevitablemeníe iodo 
movimiento cniiyra torio. 

Desde 1906 hasta el estallido de la primera guerra 
mundial el Vcrei/i recibió un breve y último impulso, 
tras desajiarecer por completo después de más de .setenta 
años de existencia. Esta reanimación ím- favorecida |)or 
la llegada a I^ondres de algunos í.oui])añei-os conocidos. 
El primero fue Rudolf Grossman (Fierre Ramus-l, con- 
denado a cinco años de prisión en la época de la conocida 
huelga de tejedores de Paterson. Estados Unido:., a causa 
de un discurso iJronunciado en una asamblea de huelguis- 
tas, junto con Wiltiam MacQueen, pero que eludió el 
cumpimiiento lie la condena |Jor ¡a fuga. L¡n tiempo des- 
¡Hiés llegaron Albert Weisheit y Sieyfried Nacht. El pri- 
mero era uno de los propagandista;} más activos en el 
nuevo movimieniü anarquista alemán, l'd seijundo, vienes 
de origen, fue un elemento muy bueno para el movimiento 
alecuáii en Londres. Tenia 26 años y toiiocia v.irios idio- 
mas. 

Nacht era electrotécnico de oficio y entro en el movi- 
miento socialdemócrata siendo estudiante en Viena. En 



1900 concurrió al Congreso Socialista Internacional de 
París como delegado del Partido Socialista Polaco, y comu 
se le ofreció alli una ü|3urtunidad de trabajo, se estabiei^io 
en Paris y conoció entonce.'v el movimiento anarquista y 
anarcosindicalista, por lo cual sus anteriores 0|5Ín¡ones .'u- 
frieron un cambio completo. Cuantío volvió esta vez a 
Londres, habia alcanzado una celebrid.td involuntaria. 
Como tenía un buen cnipho podía tomarse el lujo de h.ucr 
largos viajes. Alentado por la gran huelga general de 
Barcelona en 1902. resolvió el año siguÍL-nle iiaccr un vi.ije 
í! pie por E.ipñrí.i par.) conocer por .sj mismo el movimiento 
revolucionario de ese país. Cruzó a pie los Pirineos y l.i 
pt-íjueña líepáblica de Andorra, de.ide Touluuse a Barce- 
lona, hasta llegar a Cádiz, donde conoció a f'ermín Sr.lvo- 
chea. Cuando llegó en mayo de 1903 a Cibraltar, fue inopi- 
nadamente encerrado en la cárcel sin que mencionaran lo', 
motivos. AI fin, con asombro, supo que se le acusab.i de 
querer asesinar a Edu.irdo Vil I, que entonces se encon- 
traba de visita en el Peñón. El caso tuvo repercusiones 
internacionales, y íue difundido |Jor toda la |>rensa. no 
faltando observaciones mordaces e irónicas acerca del oÜato 
de la policía inglesa. En Francia se organizó de inme- 
diato un comité al que pc-rtenecia, entre otros. Kropotkm, 
ílerbert Spencer, Charles Dickens y la condesa Carlisle. 
que se manifestaron vivamente en fíivor de Nacht. L-,1 final 
del cuento fue L|ue seis seimnias después se [hi.so en liber- 
tad ai supuesto regicitla. Pru.^ii3nió e) viaje y al liejar 
a Milán fue arrestado, expulsiido y llevado a la frontera 
suiz.i. conducido por los carabineros. 

Sieyfried Nacht es autor de un gran número de inlere- 
í-antes folletos de propaganda, la mayor parte de los cu.i- 
leí". aparecieron con el seudónimo de Arnold Roller. Su 
trabajo l^cv bozialc Gcncnilstrcik, que apareció primera- 
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Kuilolfü líoi-ii-tT, iijüi do la.'j iiiil.-j liostiieu J;is fi(viii-;is del 

mo vil) liento aiiurquisíii ¡ili'iiiiin y, sin duda, uncí tli' Uif, iil- 
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mente en 1902 en Londres, ha sido traducido a diecisiete 
idiüiiiFi.» y fue uno de los trabajon más difundidos d^ In 
propiígíinda libertaria de aquellos dias. En 1903 escribió 
el fclíeto Diickfc Aktion. publicado en el mismo Bloaífcr 
,vis (Icr Gcschichfc des Sp.mischcn Prolctarints. un exce- 
lente reyuíneii histórico del movimiento obrero libertario en 
fispaña. por lo cual los lectores nlenianerv q,ic no conoclíin 
otros idiomas, tuM:cron ocasión de conocer jior primera 
vez la historia de aquel movimiento, rico en sacrificios, 
Tanibicn escribió en Londres un folleto antimilitarista 
Sold;¡tcn-Brcvicr, que se difundió secretamente en Alema- 
nia con lor, colores de su bandera y el águila imperial en 
la cubierta. En América escribió Nacht para un qr.in núme- 
ro de revistas en idioma inglés. Merece especial mención 
su importante ensayo Fascism and Communism in Soiitli 
Aincitc.:t. para cí cual le fueron oportunas !as ex-perien- 
cías personales que había recibido en sus viajes por toda 
América del Sur. México y !as Indias Orientales. Tam- 
poco hay que olvidar su escrito lOÜ Qucstions to Cornmií- 
;í(íf,s. Lfiie publicó en c! "Nctv Lc.idcr". 

Como muchos de los compañeros alemanes jóvenes, 
lauíbién Nacht mantuvo estrechas relaciones durante su 
liermancncia en Londres con el movimiento obrero ¡ud o 
de la parte oriental. Esto no era por azar, puesto que 
aquel movimiento había llegado entonces a su más alto 
desarrollo. Tenia una fuerza de atracción irresistible para 
los coni)iañero^ ingleses y para los demás miembros de 
otros grupos idiomáticos. Era el único movimiento liber- 
tario de Inglaterra que podia reunir de seis a ocho mil 
personas en asambleas colectivas y demás manifestaciones 
y que no sólo disponía de una gran empresa editorial, 
sino que durante muchos años publicó un periódico sema- 
nal y una revista mensual, lo que no habia conseguido 
jamás el movimiento inglés. 

Después de la primera guerra mundial hubo un fuerte 
renacer del anarquismo en Alemania, fornuándose diversos 
grujios representantes de las diversas interpretaciones librr- 
larias. Entre ellos se destacó el sector anarcosindicalista, 
con Rodolfo Rocker, Agustín Souchy y otros compañero.s 
de gran valia, que consiguieron dar vida a una importante 
ortianización obrera de tendencias libertarias, colaborando, 
a la vez, de manera eficaz y activa, en la organización 
de la Asociación Internacional de los Trabajadores, here- 
dera tiirecta de las genuinas esencias de la primera Ínter- 
nacioii<\l de los Trabajadores. Con ello se consiguió for- 
Inlccer en todo el mundo el movimiento anarcosindicalista, 
a la vez que se niantcnia la influencia en fuertes sectores 
dei movimiento alemán, con una prensa vigorosa y perió- 
dica. 

Con pocas variantes, esta situación se mantuvo hasta la 
subida de Hitler al poder, quien procuró arrasar con todo 
vestigio de ideas libertarias. Algunos militantes anarquis- 
tas desaparecieron en la catástrofe, como Eric Mhüsan y 
otros, y la mayoria marchó al exilio. Muy pocos de ello.; 
quedaban cuando desapareció el nazismo, y alguno.'í regre- 
saron, quienes, con más o menos fortuna, trabajan por 
revitalizar el anarquismo en Alemania, donde ya aparece 
alguna revista y surgen algiuios jóvenes con las viejas y 
nuevas interpretaciones del anarquismo. 

Austria. En Austria se desarrolló una excelente pro- 
paganda a partir de 1907 por parte de Rudolf Grossman, 
quien resumió su ideas en el libro Dic Neíischopíung dcr 
Ocsdlc^dialí diicch den kommunistischcn Anardiismiis. 

Una de las más grandes figuras que ha tenido ci anar- 
qui.^mo en toda su historia fue el gran historiador austríaco 
Max Ncttlau. cl "Herodoto de la Anarquía", como lo lla- 
mó Rudolf Rocker. 

Max Ncttiau tan sólo fue miembro del Frccdom-Gnipix: 
aunque por un tiempo habia figurado en la Socialist 
Lcii^uc fundada por Wiíliam Morris. "La primera vez que 
vi a Ncttlau —habla Rocker— fue en cl club italiano de 
Dean Street. Era un hombre alto, vigoroso, de cabello ru- 
bio y rostro inteligente, encuadrado en una barba rubia, 
cuyos ojos azules miraban tranquilamente las cosas del 
mundo a través de unos quevedos; habría podido llenar de 
envidia incluso a los futuros representantes del llamado 
Tercer Reich, pues un tipo más puro de la maravillosa 



raza nórdica apenas podia Imaginarse. Nettiau fue ' alta - 
mente impresionado por el movimiento radical de Auatria. 
líl primer impulso lo r?cibió del famoso '■proceso Mcríta- 
llinger". en el que la defensa que hizo Josef Peukcrt. re- 
dactor del "Ziikiinft", representó una derrota moral para 
cl gobierno. Fue entonces cuando Nettiau fue ganado 
para la causa del socialismo libertario. A pariir de este - 
momento johann Most encontró en cl un colab:>rador valio- 
.'o para "Prcilicit". Alli publicó ei primer ensayo de su 
biografía sobre Bakunín y el estudio Ztir G^-sc'h'c/iíc des 
>\;jtirc/ííí/ri[f5. Este escrito puede ser calificado como un 
precursor de su gran Historia dcí Anítrqtiismo. 

"Durante lo:; ocho año:; que precedieron a la toma tíel 
poder por Hitler. Ncttlau pasaba algunos meses en Berlín, 
Pude íibservar su caballerosidad en aquel tiempo con mi 
nrii'igo M. A. Cobn. que tuvo con é) un episodio chus- 
co. Este había llegado entonces a Berlín acompañado de 
su esposa y convino con Nettiau un encuentro en Mu- 
nich a fin de ver sí podia salvar su valiosa colección. 
colección que preocupaba mucho a éste. Se trataba de 
cciiteuarcs de cajas que le guardaban amigos fieles al es- 
tnllar la primera guerra mundial en depósitos de Londres 
y París. Como no contaba ya con recursos propios y a 
consecuencia de la inflación no podía afrontar el costo de 
almacenamiento, todo el material sólo podia ser salvado 
por arn'goj acomodados, entre ellos Cohn. Este y Nettiau 
no se conocían, pero cuando aquél vio ante si a un hombre 
con la camisa remendada, las ropas totalmente raídas y 
kis zapatos maltrechos, le estremeció de tal modo su pre- 
sencia que no supo que hacer. Finalmente se repuso y 
rogó a Nettiau que fuese con él a un comercio y que se 
vistiera a su costa. 

"Pero Nettiau se defendió humildemente y con fina iro- 
nía dijo: "No, querido doctor, eso no. Hoy me compra 
un traje nuevo y mañana exigirá que me corte la barba. 
I No! ¡No! Rcahnente, no." 

"Cohn quedó confundido y como americano práctico, 
no pudo comprender Ja negativa, 

"En el movimiento libertario mantenía Ncttlau una 
posición especial. Se declaraba abiertamente en favor del 
anarquismo, pero no pertenecía a ninguna escuela. Ni cl 
anarquismo individuaiista de Tuckcr. ni el anarquismo co- 
munista de Kropotkin podían satisfacerle por entero. Era 
más bien de opinión que todos los sistemas económicos 
preconcebidos debían ser experimentados primero por la 
realidad práctica de '¡a vida y probados en su contenido. 
puerto que hay aspectos que en la teoría parecen muy 
lógicos y convenientes, mientras que en la práctica chutan 
a menudo con resistencias insospechadas. 

"A iniciativa de Elíseo Reclus, preparó Nettiau su pre- 
ciosa "Bihiiographie de VAnnrchie" que apareció en Bru- 
,sc!as en 189/, una obra de unas trescientas grandes pági- 
nas que contiene una lista de todos los impresos publicados 
basta entonces —libros, folletos, periódicos, etc.— ordena- 
dos sistemáticamente por idiomas y países. Fuera de Nct- 
tlau no había en todo el movimiento otro hombre capaz 
<le realizar una tarea tan gigantesca. Había reunido, para 
Maiatcsta. una lista bastante amplia de la literatura anar- 
quí.sta internacional, que por desgracia fue victima de las 
llamas He un incendio que sufrió ei\ su habitación ef re- 
volucionario italiano. Esta bibliografía fue el primer gran 
trabajo que Nettiau firmó con su nombre. Es difícil com- 
prender cómo un solo hombre pudo dominar una tarea tan 
grandiosa en cl curso de una vida humana. Aparte de 
Proudhon no hay en todo el movimiento libertario otro 
escritor que pueda ccmparárselc. Su punto de vista acerca 
de la historiografía sólo podia consistir en establecer en 
una relación el esclarecimiento lo más posible de deter- 
minados hechos históricos en base en el material existente 
para llegar a una comprensión real de los acontecimientos 
pasados.' 

Max Nettiau nació en Neuwoldegg, cerca de Vicna 
(Austria), el 30 de abril de 1865, y murió el 23 dz julio 
de 19'i'i en Amsterdam (Holanda). 

Inglaterra. A Inglaterra le cabe el honor de ser el país 
donde nació William Godwin, el pensador que primero ela- 
boró una teoría coordinada sobre la negación del Estado, 
En su libro An cnquinj concecning poliftcal jitstice and 
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¡ts influence oii general i'irtuc and happímss {liwesliya- 
cióri acerca de la histicin política y su iníUiencíu sobcc 
la íñctiid general \j sobre la felicidad), apittecido en ífbre- 
ro de 3793. an;i(iza el p;ipcl liistórico qu;' ha jmjado el 
Estado en el decurso de todrí la hi^torÍH hiinianii y llejíi 
a tonclusiones franca y llanaincnte anticstatales. Puede 
decirse que Godv/in (nacido en 1756 y muerto eu 1ÍÍ36) 
tuvo b C|ran virtud de e.-;truc:iir;ir una teoría antiostatal, 
anarquista, cDordinando los diversos eleuieiitos que eti ese 
sentido se habían inanife;iitado en pensadores anteriores a 
él. Los fraccionados destellos úc pensamiento anarquiíita 
que en la Inglaterra anterior a Cíodwin se lubian mauife.s- 
tado en Tomás Moro, Francisco Bacou y James Harring- 
ton o en el movimiento de los di[igers, con sus jianfleli^tas 
Guillermo liverard y Gerard Winstanley ("[■-1 trabajo será 
hecho en común y tocios participarán igualmente de sus 
productos. No más gobernantes. Vivirá cada uno en paz 
con los o-ros de acuerdo a la disposición de sa propia 
conciencia. li\ comercio será abolido y en su lugar se 
establec-crá un sistema de aima^jenes abiertos a todo el 
inundo", decia Winstanley en uno de sus escritos), en- 
■jontraron forma y cohesión en el libro de Cíodwin. Se 
puede afirmar, pues, que en Iníjlaterra encontró el anar- 
quismo moderno !a primera expresión de amplia base sis- 
tematizada de su pensamiento. 

El libro de Godwin despertó criticas violeiUa.s en el 
autoritarismo de la época (eu hi scyunda edición se vio 
forzado a modificar algunas expresiones) , pero también 
entusiastas simpatías y fervorosos adeptos que aceptaron 
entuiiasmados sus ideas. La más simpática figura de cuan- 
tos admiraron a Godwin y aceptaron sus ideas en la época 
fue Percy Bysslie Shelley (1792-1822), considerado como 
uno de los más yrandes poetas ingleses de todos los tiein- 
pús, amigo intimo de Lord Byron y yerno de Godwin. 
Roberto Oweii. el célebre socialista, fundador de colonias 
y cooperativas libertarias, también acusó una influencia 
considerable de las ideas de Godwin, y aunque todos su.s 
afanes se enfocaron hacia la realización económica de colo- 
nias y cooperativas socialistas dentro del sistejiia económi- 
co burgués y no enfocó sus ideas, como Godwin, en la 
función principal de analizar la nefasta función del Estado 
en la vida social de los pueblos, sus concepciones econó- 
micas eran libertarias y de esencia anarquista 

Después del Ijbro de Godwin, apareció en Loncli'es, en 
1824, el segundo libro de carácter libertario con el largo 
titulo de An en<.\uirti into the principlvs ot íhc distribiUioii 
af wealfh most conductii'e (u hti'iian liappir¡e:ici, applied tu 
the iieirly propased si/sCem u/ uúliwíaí ij eqiuiliti! o[ 
ii'Caltli. debido a la pluma de WiJüam 'l'bornpson, discí- 
pulo de J. í^entliam y de U. Owen. lin este libro, de am- 
plios perfiles libertarios, el autor e.xpone ^oii claridad ]iy; 
teorías de la pínsuaUa i¡ue despuéa Marx aconiotlo a su 
obra generíil, por lo que se ie atribuye a él como genial 
creación iiiarxísta, io que resulta como una más de las 
tantas falsedades de que está impregnado el luarxisuio. 
Thompson aplica al problema de la propiedad razonamien- 
tos muy parecidos a los que Godwin destina al problema 
de! Estado, l'bompson publicó después tres nuevos escri- 
tos, uno en 1825, otro en 1827 y el último en 183Ü, y 
dedicó su vida, como fíoberto Owlh, a tratar tle conver- 
tir en realidad viva sus ideas, cooperando en el estableci- 
miento de colonias y cuoj>erativas de carácter socialista 
libertario. 

Otras figuras muy cerina mis a las cünce|3c¡oncs anar- 
<]uistas fueron Jt)iin Gray, Thonias Modyskín y WiÜiam 
Pare, íiuieaes, ca^la cual en su medio, tre.iron muchas 
cooperativas y moldearon el ambiente proletario de forma 
(]Ue las luchas de los trabajadores adquirieron cierta coor- 
dinación y bastante carácter emancipador de signo liber- 
tario. 

El anarquismo individualista que se desarrolló en EE. 
LILI, también llegó a Inglaterra a través de la correspon- 
dencia de Josiah Warren. Entre el pequeño grupo de 
anarquistas individualistas se destacó Ambrose Costón 
'Cuddon, muerto en edad avanzada, y que animó durante 
veinte años esa corriente. Con nue\os ánimo.s conferidos 
por un libro publicado por Stephen Pearl Andrews y la 
colonia Modecn Times, el grupo se reorganizó bajo la de- 




U'iliiiLin (iinliviii, el in'iisiKliir ijue i)riiiier(i *íliil)iiró una 
leorii». coiiidijiatla sDlire in ii(-)faeióii del iOstiidti. 

nominación de Luiidon Curifedciniion of R. ilion. d /Íc/it- 
!t¡ers (agosto de ISÍI), juiblicando en octubre un opúsculo 
explicativo de sus ideas y propósitos. Después, en el año 
1ÍÍ85, el tipógrafo inglés llenry Seymour tundo en Lon- 
dres "The AiKiichii'C" algo influido por las iuea.s- de IV 
'l'ucker, expuestas en "Libcrtí/". lin lb&7 apareció en iVIel- 
bourne " Honcstij" , que también reflejaba alguna iniluenLÍa 
del individualismo de 'fiicker. 

Las ideas de Godwin y de los otros precursores, socia- 
listas libertarios dejaron sensibles influencia.^ en la [uent.i- 
lidad de algunos trabajadores socialistas, lo.^ cuales, lucia 
el año 1880, hicieron renacer la agitación jio¡>iilar y diei'uii 
a su socialismo un carácter aatipailainentario, amiauíori 
tario en general y comumsla libertario. Estos houü;res., en 
contacto frecuente a través de sus clubes y reunione.-,, 
estaban al corriente de las ideas anarquistas que llurecían 
en esta época en l'ranLia, Alemania, Italia y España, y 
con el sedimento de las ideas de Roberto Owen y las 
ideas nueva.'v que surgí:in en otros lugares cL' tiuropa con- 
feccionaron un anar^iui^jimo eomuni.sta muy cercano a l.i-: 
concepciones de MaUítesta. ]o.>,eph Lañe, el autor de An 
Anti-stiitist Cominvntst ¡\I¿ini¡esío. y S.imucl Mainwaring 
con otros, representan el anarquismo inglés autóctiaio y 
|:ieciniar, ipie se asemejo mucho al anarLosindicaÜsiiio que 
surgió después. 

En las organizaciones creadas por este inovunienco aj">a- 
reció Wilhiuu Morris |liSH-189bJ, conoLidu en el am- 
biente de habla castellana sobre todo jíor su obra íVoíícj.ís 
Je ninpun.'i p.alc. (.]uien re[nidiaba tod.i iiislittii.ión i'-::ata! 
y económica de tij)o burgués, ;is¡ como l,i p.itri.i y l,i 
nación, sustiiayeudiJ li.xlo esie .'■á.iteiiia con ini orden social 
ba^'.idü en la comuna [U)i¡'n:.!¡i¡)) y .nuÍii'c las gmkkis ui- 
cales asociatlas en lederacioiies volmitarias i.|ue se coiíai- 
mean por medio de delegatlus. Propiciaba la aholicjnr: 
de todo gobierno" [tlic ¿ilwAítion uf a// j/oi'cfjjiLijf J y Ja 
asociación voluniarm { t'oliirUiir;j ¿i.-isoci.iíton i lin i,i 
época, las concejil. iones de William Morri.>;, aunque no 
pueden identificarse tctalnienle a ninguna de las eornente.s 
libertarias de entonces, eran esencialmente auLirquista.;. Sus 
concepciones hbertarias. ¡lor la atención acusada i.]ue jione 
en la aplicación del arte a la vida y la iiiipurtanci.i que 
concede a la estética en rodas las actividades del s.-r ini- 
mano, pueden parangonarse con las ideas de Gerard de 
Lacaze-Duthiers en nuestra época. 

Cuando Kropotkin, quien ya había csIulIo en r.,ondrL's 
en 1881-82, regresó a esta ciudad en marzo de 1881'), las 
ideas anarquistas cobraron Jiuevo brio en Inglaterra. A 
su alrededor se formó el l'reedum Group en la pr¡ma\'era 
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cíe 1886. y en octubre del mismo año apnrtrció ti periódico 
;:i:!irual "Frcedom". a través dcltunl Kropotkiii expuí^o 
íiiiipÜamentc .su3 ideas. La propaganda de Ivropo'.ltin Iiizo 
de la? idc;is anarquistas a trav¿'; de "Frecdom" y su pres- 
tiijio como hombre de ciencUi. timentado en su? estudios 
p\ibl¡cador. en Nincfccnth CcnUfr:j. cultivaron cf' terreno 
piírii uua buena acoc|id,^ de las ideas libertarias, qnc |Te- 
dominaron en los iTiedio.'. revolucionarios durante 11:10," 
años. Más tarde, el dcsüsamiento de los socialistas mode- 
rados hacía ci gub;rnanientalis-ino burguí:. y otros hacia <^\ 
coniunismo autoritario, volvió a restrin^jir e! radio de ;rj- 
ción del movimiento anarquista. No objtantc. las idcaí li- 
bertarias encontraron eco en pcrr.onalidades como Fídward 
Carpcnter, c]ujen en 1883 publicó Townrcís Dcmncrnc;/ , 
un tibro fundamenfalitiente anarquista, y Osear Wildc. 
en la revista londinense "Fortnif^hth) Rcuicw", en febrero 
de \^9\ publicó un ensayo franca'iicnte socialista liberta- 
rio bajo el titilo de The sonhl <>t rn.ifi vndcr socin'.hm.. 
Prosigue Rocker; "Mis excursiones por el Londre,s tene- 
broso me pusieron de nuevo en estrecho contacto con torj 
cciujiañcros judios. En marzo de 1896 me visitó A. ['rum- 
kiii y me pidió un artícuSo para e! número de la conuma 
" Arbcitcrfrcimd" , del cual era por entonces redactor. Este 
[uc mi primer tributo a la prensa obrera judia." 

El hecho de que el movimiento libertario entre cl pro- 
letariado judio pudiera ser tan importante, se puede atribuir 
a d!\Trsas causas. El numero de emigrantes era co.i nui 
ello c! mayor. Ademáis, la gran mayoría que venia de los 
países orientales no pensaron nunca en regresiir a su país 
de origen, qvic habían abandonado a causa de condicio- 
nes de vida insoportables. Muchos volvían al lugar donde 
h;\bian naeido, pero hacia Rusia, Polonia o Rumania vol- 
vían muy pocos. Por eso tenían que adaptarse con mayor 
rapidez a su nuevo ambiente. También las. circunstancias 
les obligaban a procurarse mejor nivel cíe vida, lo cua) 
.■>ólo podían lograr con la fundación de sindicatos propio:, 
adecuados a las localidades especiales de producción del 
proletariado judio. Asi recibió la actividad de los a;iar- 
quistas israelitas un fundamento mucho más amplio y se 
extendió a esferas de h vida cultural y pi\!ícdca ({uc tío 
estaban al alcance de ia actuación de los anarqui'itas de 
otras nacionalidades. 

La mayoría de los compañeros extranjeros, con excep- 
ción de los judios, pertenecían a los sindicato,'-, ingleses y 
ventilaban en ellos sus luchas por cl pan cotidiano, micn- 
iras que sus organizaciones propias se ocupaban solamente 
de la ¡propaganda ideológica entre la parte más capaz de 
sus conciudadanos en Inglaterra y de ayudar a su;; com- 
pañeros del país nativo. Pero para los anarquista;; judios 
!a situación era eseno:aImcntc distinta. Fueran principalmeji- 
te las diferencias en las condiciones económici^s y ¡.ocíales 
de vida lo que dio a su actividad un sello espccialisimo 
y procuró un campo de acción m-ñs amplio y que asegur-i 
al movimiento una existencia más ..olida, bl movimiento 
anarquista judio estaba ftr.Monado de tal modo co.t la vida 
cultural y social de la población obrera, que fecundó tod.is 
las bases de su evolución. La miiltiformidad de su;; aspira- 
cíonc'; hizo de ellos un movimiento esencial para su dcsa- 
rrol'o c impici.ó toda rigidez espiritual, cosa que se^ ad- 
vierte muy seguido precisamente en olro.5 grupo.s- emigra- 
torios. ,, 
La propaganda libertaria de otras nacionalidades racli- 
cada-, en Londres, por io genera! partia de un determinado 
yrupo y se limitaba casi en exclusiva al dominio de l^i 
capital, Hn cambio el movimicnlo judio disponía en Lon- 
dres de más de diecisiete grupos, de los cuales cada uiiíi 
cumDlía una tarea determinada y todos estaban unidor 
entre si por el vinculo de una federación. Ademas; en to- 
das las ciudades importantes dei pais po.seían organizacio- 
nes propias que mantenían estrechos contacto.-i con la sede. 
De ese modo cada cual tenía la posibilidad de actuar dj! 
acuerdo con sus inclinaciones intimas y vincularse por 
propía elección con aquellos por los que tenia mayor afi- 
nidad. 

Aunque el movimiento fue sensiblemente afectado por 
las emigraciones periódicas de buenos etementos. la emi- 
qración'de! Este llevaba siempre nuevas fuerzas a Londres, 



de modo que se podían volver a llenar las lagunas, cosa 
que no siempre fue fácil. 

Dos hombres bien conocidos en el movimiento inglés 
ele aquel tiempo fur^ron Lotcsrop Whitington y Harry Kelly, 
amboí americanos. El primero estaba más cerca de la ten- 
dencia individualista de Benjamín R. Tucker que del 
anarquismo comunista, pero eso no le impidió participar 
laticlio.; año.'i en nuestro movimiento y en los actos inter- 
nacionales, que se celebraban en Ix)ndrc5, por su condición 
de ser un notable orador. Eí destino quiso que hallase 
una muerte prematura en cl naufragio del "Titaaic ', que 
.-c liundi-ó en abril de !9!2 al chocar eoíi un iceberg. 

Harry Kelly vivió muchos años en í^ondres y estuvo 
intimamente vinculado al movimiento ingles. Nació en 
Saiíií Loiiir: es decir, fue bautizado con agua^ de) Mí.s3Í- 
■"i ippi. IJc-ipucs de haberse ocupado de los problemas eco- 
nómicos y de actuar en su sindicato, estableció contacto 
en 1895 con cl anarquista ingles Carlos Mowbray y fue 
introducido por cl al socialismo libertario. Una ve2 en 
Ix)ijdrc5 se adhirió de inmediato al grupo "Freedom" y 
tuvo activa participación en el movimiento local. Se tra- 
taba de un hombrecito ágil que se cicontraba en todas 
partes donde había algo que híiccr, lo mismo sí se trataba 
de propaganda oral que del llamado trabajo negro. Dio 
innumerables conferencias, intervino en todos los actos 
internacionales y dio vueltas a! pesado volante de "la vieja 
máquina impresora donde .se imprimía "Freet/O'n' . Espe- 
cialmente los viejos miembros del grupo 'o querían mucho 
y sabían apreciar su trabajo. Asi escribió Max Nettlau 
poco después de la muerte de Tom Keetl, el editor de 
lan!o3 años de dicha publicación anarquista : "Freedom" 
el interesante periódico tan querida de Kropotkin y que 
correspondia a sur; mejores esperanzas, tuvo la fici aten- 
ción de dos de los representantes más prácticos del pensa- 
miento libertario: Harry Kelly, el americano, en el mejor 
.'■entido de la palabra, y cl honesto inglés Tomás Kecíl." 
"Fue en casa de Kelly, donde conocí por primera 
vez — nos dice Rocker— a Voltairinc de Cleire, aquella 
mujer notable que por 5us conferencias y por sus excelcn- 
te.s escritos, logró una gran reputación y estima en el 
movimiento libertario de America. Cuando llegué por pri- 
mera vez en 1912 a Chicago hacia poco que había muerto 
y .1ÓI0 vi su tumba reciente en "Waldhcim", contigua al 
monumento de los mártires de 1887." 

Kelly regresó después a América, donde siguió actuan- 
do incansablemente en favor del movimiento. Editó di- 
verjas publicaciones y fue colaborador de casi todos ios 
periódicos anarquistas de lengua inglesa. Kelly era muy 
amigo de F.mma Goldman y de Alejandro Berkman y tomó 
una participación activa en c! circulo 'Mother Earth". 
hasta la entrada de Esíados Unidos a Ja primera guerra 
mundial y e! arresto de Emma y de Sacha, que puso fin 
a la existencia ulterior de la revista. 

Utio de los oradores anarquistas de parques y calles 
m.-js conocidos en aquel tiempo era el carretero Tcd 
Lcqatt. un hombre ktcríc de anchas espa]da5. con mirada 
franca c inteligente y una .salud inquebrantable, l^gatt era 
¡lijo auténtico del pueblo de Londres, cuyo lenguaje ha- 
blaba, de modo que era escuchado en todas partes con 
gusto y cautivaba en las grandes asambleas. Era muy 
intchgeiúe. poseía .sentido común y naturalidad, todo ello 
acompañado de un humor inagotable, que se manifestaba 
especialmente en la formación de expresiones populares 
bien logradas, que no siempre hubieran sido recibidas con 
agrado en lugares distinguidos, pero que en su medio no 
dejaban de producir su efecto. Además, la naturaleza le 
habia dotado de un timbre de voz que podia despertar 
incluso a los muertos. Legatt no daba propiamente confe- 
rencias, sino que en sus discursos siempre se refería a los 
acontecimientos de actualidad. Una vez era un informe par- 
iaiiientario; otra un debate judicial o algún otro asunto que 
preocupaba a la opinión pública. Nunca le fattaba tema 
para ejercer su critica, a fin de dar rienda suelta a su 
ingenio. 

Legatt no dejaba tampoco de practicar muchos de los 
conejos que daba a su auditorio, por lo que era frecuente 
que tuviera problemas con (a policía y los tribunales. Una 
vez fue detenido por utilizar un departamento de primera 
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clase al volver del trabajo a zu domicilio. Ante el tribuiuil, 
Ted. que se d^fcnÁ.» sieíiipre ü -Si niisnio, declaró que un 
hombre Mue trae tras de st un día de trabajo pesado, tiene 
illas derecho, segiin su opidión, a utilizar un de|>artamciitü 
de primera que un rico ocioso. Eso no le protecjía con- 
tra b condena, pero l:i prenia que publicaba lanjoü infür- 
ines iiobre estos casos r,inynlarfs contribuía no puco a 
baccr más popular su nombre. Otra vez fue acusado por 
no baber puesto bozal a su perro. El robusto carrc-tL-ro 
replicó a sus acusadores que no lo había hecho porque la 
j¿y admite muchas excepoloues. Mientras se permita a los 
estadi-stas. a lo;; periodistas a sueldo de la preus.i amarilla y 
a cien otros de la misma catadura an-Jai' por ahí sin bozal 
y divulgar sus mentiras entre el pueblo, no ic p:irec:a a 
él justo que tuviera que .(mordaz ¿jc a .■iu pi-rro, que era un 
sujeto muy honrado y (.|ue en su vida iiu había enyañado 
a nadie. 

Cierta vez la municipalidad le prohibió que hablara en 
el Victoria Park, debido a que había pronunciado un dis- 
curso hiriente para las autoridades. No ob;tante, Leijatt 
apareció de nuevo sin plataforma, simplemente para ir d¿ 
"pasco". Explico a sus oyentes, con su voz potente, que 
Le le lialia prohibido hablar en el parque durante unas 
semanas, pero que como cíudadan:> inqlés tenia el ck'rccUo 
de poder pasear por el parque y conversar con sui amiyos 
y que por Canto hacia uso de este derecho. Asi iba 'l'ed 
;;eguido de una concurrencia numerosa, y ios dirigentes 
municipales no volvieron a molestarle por no correr de 
nuevo el ridículo. 

Además de la^ condiciones apuntadas, Lega.t era hom- 
bre de íjran valor personal, y a su tesón debieron loj se- 
cularistas (librepensadores) el poder celebrar sus asam- 
bleas públicas callejeras en el célebre distrito de Limehouse 
con su población brutal e intelectualmente muy atrasada. 
Todos tos intentos para reanudar sus paseos habían fra- 
casado y ua orador librepensador había sido arrojado al 
río. Entonces apareció Ted Leyatt con su plataforma en 
las espaldas vigoro-^as, Después de organizar su tribuna 
y de haber reunido gran número de curiosos, sacó de! 
bolsillo un largo cuchillo y un pliego de papel, de modo 
que daba la impresión de quererlo Cortar en porciones pe- 
queñas. Luego empezó a hablar con su voz estentórea: 

"Yo soy Ted Leyatt, el anarquista. He venido a d.*- 
ciros que uo corresponde arrojar al canal a gentes por 
sostener ideas que no son las vuestras. Por eso os hablaré 
hoy y luego responderé al que no esté conforme con lo 
que diga. Sí hubiera entre vosotros, sin embargo, sujetos 
brutales que quisieran disputarme con ataques de hecho 
mi inalterable derecho a defender mi libre opinión, me de- 
fenderé, y ni dios ni el diablo socorrerá al que quiera 
ecbarjiíe de aquí por la fuerza." 

Terminadas estas palabras, dio varias vueltas a su cu- 
chillo por el aire, coíno para acentuar mejor sus palabras, 
y se puso a cortar después al aire sus papeletas. Uso pro- 
dujo su efecto. No sólo fue escuchado tranquilamente, su 
lenguaje y su actitud lograron el aplauso. Así quedó roto 
el terco y todo el mundo pudo atreverse desde entonces 
a manifestar publicamente sus opiniones e ideas. 

Pero este típico proletario inglés, de apariencia tosca, 
era un hombre extremadamente generoso y singularmentt.' 
receptivo para el sufrimiento ajeno. Era un compañero muy 
apreciado en los circuios del proletariado judio y se ga- 
naba el respeto de lodos por su inflexible honestidad. 
A consecuencia de una nueva ordenanza municipal, toda 
asamblea callejera nocturna debía estar provista de una 
linterna propia. Legatt apareció en Mile End con un vie- 
jo candil que apenas iluminaba su naniz. Unos dias des- 
pués un hombre acaudalado le regaló una linterna gigan- 
tesca, superior a !a que pudiera exhibir cualquier otro 
propagandista callejero de Londres, Legatt desempeñó un 
papel importante en el sindicato del transporte londinense. 
Ene durante muchos años organizador de la unión de ca- 
rreteros y tomó parte activa en las grandes luchas de su 
tiempo, 

"Lina de las personalidades más importantes del movi- 
miento inglés fue —dice Rocker— )uan Turner, liombre 
dotado de amplios conocimientos y brillante orador, que 



se había conquistado un nombre muy estimable en el mo- 
vimiento obrero gjneral por :u aUividad durante muchos 
años como organizador de ios empleado:: de comercio. 
También fue uno le loi; viejos miembros de la "Sociaii^t 
lxn¡ine" y uno de los cofundadores del grupo "Frce- 
dom". PosL'ia muchos conocimientos y su^ ricas expe- 
riencias en el nio\imíen[o obrero le daban oportunidad 
para utilizar prácticamente su sab;-r. No era un doctrina- 
rio seco, ya que hasta el fin de sus dias buscó nuevo- 
caiTLÍnos que juzbaba más adecuados a his circunstancias. 
Siempre que tuve ocasióa de escuchar a Turner o de con- 
versar con él, no pude menos de hacer una muda compa- 
ración entre él y los jefes obreros- alemanes. Mientras que 
ejtos partían siempre de una teoría abstracta e intentaban 
ínierpretar el pulso de la vid.i s'icíal según ella, Turner 
^:e basaba en experiencias, en hechos, y sobre la base ex- 
ponía sus ddeas. 

"Un encuentro muy alentador durante mi primer liom|30 
en Londres fue cd que tuve con Hermann Jung, que había 
sido largos aTio.s secretario de la I-^rimera Internacional, 
Me interesó mucho conocer su opinicín personal sobre las 
luchas internas de aquellos años, Jung era relojero, nacido 
en Suiza y residente en Londres. Dijo que las disensiones 
existían ani;s de fundarse la Internacional, Que el gran 
mérito de la Asociación consistió en que en su Circular 
inaugural" por el carácter federalista de sus estatutos, toda 
federación disponía de plena libertad de movimiento y 
; ólo se exigía que sus miembros hicieran ^Myo. en todo-; 
los países, la emancipación económica, política y social 
de la clase obrera. El cambio de actitud, según Jung, se 
Ijrodujo en ia conferencia de Londres (1S7I), al trataf 
de imponer de arriba abajo los métodos políticos de una 
escuela exclusiva a todas las federaciones nacionales. De 
esta nueva táctica hizo responsable a Eiigels, al formar 
parte en septiembre de !á7í del Consejo General, en cuya 
organismo estaba Engels «-como un toro en una cacha- 
rrería*", 

Así, por ejemplo, la par^i-ia de David IsLiko-.ítz, cjueba- 
bia prestado tantos servicios como administrador del "Ar- 
6cííer /reiinJ" y de la editorial, fu? una jDérdida sensi- 
ble; su puesto fue ocupado por el campanero Morris L'í- 
noble y en 1910 por el joven S, Linder. que se mantuvo 
en el cargo hasta el segundo año de la primera guerra 
mundial, cuando el periódico íue suspendido por el gobier- 
no inglés. Era natural de Galitzia y llegó a Londres a 
los catorce años. Pronto fue atraído al movímieat.> y ac- 
tuó en los sindicatos. Colaboró en el periódico y entre 
otros escribió informes de las repr.'sentacíones del 1 eatro 
Judío '. 

Aunque el moviiniento obrero fue poco ínflui-^lo por 
las ideas anarquistas la afluencia de refuLjiados anartiuis- 
tas de todas las nacionalidades contribuyó a que el movi- 
miento libertario se mantuviera vivo y con cierta expan- 
sión. Sobre todo entre la población judia de Londres se 
mant\ivo un vigoroso foco anarquista (|ue influía bastante 
en los trabajadores del ramo del vestido. En su libro La 
üoií-íiscíi dice Rodolfo Rocker: "Después de haber traba- 
jado casi dos años en la ejecución de esa empresa, conse- 
guimos finalmente un edificio, el antiguo Alexandra Hall, 
en Jubilee Street, La casa, hermosamente construida, dis- 
ponía de una sala magnifica, alta, aireada, con capacidad 
para unas ochocientas personas. Además, diversos locales 
menores, de los cuales la parte baja fue utilizada como 
administración, mientras un amplio local del segundo piso 
5>rvía de biblioteca y sala de lectura. Lliía casa contigua 
al edificio del club servia al grupo Arbcitcr Freund para 
la iiiS'talacíón de su imprenta y de su editorial. 

La publícaüión de la jircnsa de los anarquistas de di- 
versas nacionalidades refugiados en InglaterrLi — cspLiiiolcs, 
italianos, franceses, rusos, etc— y la vida continuada de 
"Frcedom" junto a la aparición esporádica de algún otro 
órgano, expresión también del pensamiento inglés, mantu- 
vieron la llama del anarquismo de manera permanente 
hasta nuestros dias. Durante todo este siglo el anarguismo 
inglés ha sido expresión de fuertes valores iiuelectuales, 
como Herbert Read, considerado como uno de los n:ás 
grandes críticos de arte de los últimos tiempos, 
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Ilnhí-rt líf-nd, «•! anarqiiista hiplfs. murrto rPc!(íiití>mrnLf. 
Ii!t Nido considcnidn comn nim do los más Eranrtr?! 
criticitn dr arte de "iicntrits días. 

Después de la segunda guerra inundi;ji his ideas an;ir- 
rjuistn:; han resurgido en Ingl.Tierrn con nuevos bríos, y 
en ciisi todo el territorio inglés liay grupos anarquistas 
que propagan Uu ideas. "Frccdom" aparece rcgnlanucntc. 
y ei grupo editor de ese periódico tanib'én edita la revista 
''Annrchí/". que es tina de hs mcforcs publicocioncs drJ 
anarquismo actual. 

En 19/1 hay un amplio sector de la intelectualidad 
ingicsa que demuestra vivo interés fior las ideas anarquis- 
tas y es frecuente la formación de nuevos grupos anar- 
quistas en universidades y poblaciones de toda Inglaterra. 

RUSIA 

A mediados del siglo pagado. econóin":canicntc el país 
se encontraba en un estado de feudalismo agrario. Las 
ciudades, aparte de San Petcrsburgo. Mo.scú, y algunas 
otras en e! sur, estaban poco desarrolladas. El comercio 
y, sobre lodo, la industria, vegetaban. La verdadera base de 
la economia era la agricultura, de la que vivia f' 95% 
de la población- Pero !a tierra era propiedad deí E.sfado 
y de los grandes terratenientes. Los camp?.sino-. sólo eran 
los siervo.s de estos señores, quienes poscian verdadero.s 
feudos heredados de .sus antepasados, quienes a su vez 
lo-, habían recibido deí sob:rano. primer propietario, cu 
rcconGCimiento de Iot ?;ervicioí prestados, militares, admi- 
nistrativos y otros. Bl scüor tenía dcrrcho de vida y 
inujrLe scbrc sus siervos. No sólo ¡es hacía trabajar como 
esclavos, sino que podia también vondcrlor., ca".tigarlos 
martirizarlos e incluso matarlos, casi .■¡in inconvenien;:c 
.-dqdno ¡y^ra él Esta servidumbre de 75 millones de cscla- 
vo-, era la base económica del Estado. 

Esta socicdnd 52 componia asi; arriba, los amos ab:o- 
lutos: el zar, su numerosa parentela, su corte fastuo,".a, la 
nobleza y los magnates de ia burocracia, de casta mili- 
tar y del clero. Abajo, los esclavos; siervos campesinos 
y la plebe de las ciudades, sin noción alguna de la vida cí- 
vica, sin derecho.-;, sin la menor libertad. La ciase media 
la constituían mercaderes, funcionarios, empleados y arte- 
sanos. 

El li.vcl cultural era poco elevado, pero conviene se- 
ñalar un notable contraste entre la simple población traba- 
jadora, rural y urbana, inculta y miserable, y las clases 
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privilegiadas, cuya educación e instrucción era bastante 
avanzada. 

La servidumbre campesina era la llaga purulenta del 
pais. Hacia fines del siglo xviii, algunos hombres de ca- 
rácter noble y elevado protestaron contra este horror, y pa- 
garon cara su audacia. Los campesinos se sublevaban una 
y otra vez contra sus amos, en numerosas revueltas loca- 
les contra tal o cual señor demasiado despótico. En d 
siglo xvn. la sublevación de S. Rasin. y en el xvin. la 
de Pugatcliev, por ru extensión, aunque íracasaron, causa- 
ron graves trastornos al gobierno zarista, y casi quebra- 
ron todo su sistema, Ambos movimientos espontáneos y 
sin un objeto, fueron dirigidos, sobre todo, contra los ene- 
migos inmediatos: la nobleza terrateniente, la aristocracia 
urbana y la administración vc/ial. No kie formulada nin- 
(¡una idea general para suprimir el sistema social y reem- 
plazarlo por otro m.is justo y humano. Más adelante el 
gobierno consiguió, empleando astucia y viclencía. con 
ayuda del clero y otros elementos reaccionarios, subyugar 
a los campesinos de manera completa, incluso psicológica- 
mente, de tal forma que toda rebelión más o menos vasta 
resultó durante mucho tiempo casi imposible. 

El primer movimiento francamente revolucionario, el 
de los decembristas (1825). fue dirigido contra el régi- 
men, y su programa iba, en Jo social, hasta la abolición 
de la servidumbre y. en lo politice, a la instauración de 
una república o régimen constitucional. Tuvo lugar cuan- 
do el emperador Alejandro 1 murió sin dejar heredero 
directo. La corona, rechazada por su hermano Constantino, 
pasó al otro hermano, Nicolás, Dicho movimiento no sur- 
gió de las clases oprimidas, sino de los ambientes privile- 
giados. Los conspiradores, aprovechando los titubeos de !á 
dinastía, ejecutaron sus proyectos preparado.-? desde hacia 
tiempo, y arrastraron a ia rebelión, que estalló en San Pe- 
tersburgo. a algunos regimientos de la capital y a oficiales 
del ejercito imperial. Fue desbaratada tras un breve com- 
bate en la plaza del Senado entre los insurrectos y ias 
tropa.'; fieles a! gobierno. 

El nuevo Zar, Nicolás I, muy impresionado por la re- 
bclión. dirigió en persona la investigación, que (uc lo más 
minuciosa posible. Se indagó, se registró, hasta descubrir 
a les mes le/anos y platónicos simpatizantes del movi- 
miento. La represión, en su deseo de ser ejemplar, defini- 
tiva, llegó hasta el colmo de la crueldad. Los cinco prin- 
cipales cabecillas perecieron en el patíbulo, centenares de 
hombres fueron a presidio o huyeron al exilio. 

Este motín del mes de diciembre dio a sus realizadores 
el nombre de decembristas, Casi todos pertenecían a la 
nobleza o a otras clases privilegiadas. La mayoría había 
recibido educación e instrucción superior. Hombres de in- 
teligencia y sejTsibilidad hicieron suyas las protestas de 
.■Jiis precursores de! siglo xviU. las tradujeron en actos. 
Uno de su adictos. Pastel, desarrolló en su programa al- 
qunas ideas vagamente socialistas. El célebre poeta Pusch- 
kin {nacido en 17991 también fue simpatizante. 

Una vez vencida la rebelión, e! nuevo emperador Ni- 
colás I. amedrentado, extremó el régimen despótico, buro- 
crático y policial del Estado ruso. 

En un país tíin grande y prolifero como Rusia, la ju- 
ventud era numerosa en todas las clases de la población. 
¿Cuál era .su mentalidad en general? Aparte de la campe- 
sina, las jóvenes generaciones más o menos instruidas pro- 
fesaban ideas avanzadas. Los jóvenes de mediados del 
siglo XIX admitían difícilmente la cs-clavitud de los cam- 
pesinos. El absolutismo zarista los soliviantaba. El estu- 
dio del mundo occidental, que ninguna censura conseguía 
impedir y proporcionaba el gusto del fruto prohibido, ex- 
citó su pensamiento. 

En lo económico, el trabajo de los siervos y la ausen- 
cia de toda libertad, no respondían ya a las exigencias 
'ncipicntes de la época. 

La intelectualidad, sobre todo la de la juventud, se 
mpstró, hacia fines def reinado de Nicolás I, como (córi- 
camentc emancipada, y se alzó decidida contra ia servi- 
dumbre y el absolutismo. Nació la famosa corriente nihilis- 
ta y. en con .secuencia, el agudo conflicto entre los padres, 
conservadores, y los hijos, resueltamente avanzados, que 
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Turguenev luí descrito, ma9:straliiieiue en su [lovcLi 

Pmhcs e Hijo^. , , 

lil tcrmuio nihilismo fue iiitrodiicido en b literiiCura y 
luego en la lengua rusíi por el céU-b-L' novelistii [v;n t u:- 
guL-nev {1818-1883) a mediados del plisado siglo, hn una 
de sus novelas. Turguenev calificó asi a una cürncnte de 
ideas y no ¿t urnt doctciim. que se manifestó entre los jó- 
venes intelectuales rusos a fines de 1850, y la palabra 
entró pronto en circulación. Tuvo e^a corriente un carác- 
ter esencialmente filosófico y. sobre todo, moral, bu in- 
fluencia quedó siempre restringida y nunca paso mas alia 
del íntelectualismo. Su actitud fue siempre per^omú y 
pncificii. lo que no le im|3idió esrar animada de un gran 
aliejito de rebelión individual, de un sueño de íeiicidad 
para toda !a lutinanidad. Nu se extendió fuera del domi- 
nio de la literatura y de las costumbres, ya que ciio era 
imposible bajo ei réginien de entonces. Pero no retrucedio 
ante ninguna de lai conclusiones lógicas que turmulo y 
procuró aplicar iadividualmente como regla de conduaa, 
Emancipni-iún completa del individuo de todo cminto aíeií- 
fe a su mdcncmhncia o a Ui libertad de su pcnsuonento. 
Tal fue la idea fundamental del nihilismo. Defendía asi 
el derecho del individuo a una entera libertad y a la in- 
violabilidad de su exi:;tenc!a, para ambos sexo.s. 

A pesar de su carácter esencialmente individual y hlo- 
sóficü pues dcfendia la libertad del individuo de una ma- 
nera abstracta mucho más que contra el despotismo cpie 
entonces reinaba, el nihiÜMno preparó la lucha contra el 
obstáculo real e inmediato, en favor de una emancipación 
concreta, política, económica y social. ¿Qué hacer para 
liberar efectivamente al individuo? lil nihilismo se planteo 
esta interrogante en el terreno de las discusiones pura- 
mente ideológicas y en el de las realizaciones morales. La 
acción inmediata para la emancipacióii fue plant^eada por 
la generación siguiente en el transcurso de los años 1870- 
1880, fintonees se formaron en Rusia los primeros grupos 
revolucionarios y socialistas. La acción comenzó, Pero no 
tenia nada de común con el nihilismo de antes, cuyo nom- 
bre permaneció en lengua rusa como un termino histórico 
y un recuerdo ideológico tle lo; años 1860-70. Que se llame 
nihihimu a todo el movimiento revolucionario ruso anterior 
al bolchevismo y se hable de un partido nihilista, es, pues, 
un error debido a! desconocunicntü de la verdadera his- 
turia revolucionaria de Ruiia. 

A partir del año 1860, las reíormas se sucedieron a 
ritmo rápido e iniutLTrumpido. Las más importantes fue- 
ron la abolición de la esclavitud, en 1861, la constitución 
de tribunales con jurados electos, en 1864, en iucjar de los 
antiguos tribunales de li'itado. compuestos ¡3or funcionarios. 
Todas las fuerzas y, en particular, los intelecV.iales. se 
precipitaron a una actividad qu: la nuL;va siiua::iÓLi hacia 
po-ibie. Las nuinicipalidades ::c consagraron con mucho 
ardor a la creación de una extensa red de escuelas prima- 
rias de tendencia laica, aunque vigiladas por el gubierno- 
La enjcnania de la religión era obligatoria, y el pi>pc, en 
ellas, era importante. Con todo, se beneficiaban de cierta 
autonomía. El cm-rpo docente era reclutado por loi con- 
sejos urbanos y rurales entre los intclectuaL's avaujado,';. 
Por importantes iiue fueran, en relación con la situa- 
ción anterior, las reformas de Alejandro 11 no dejaban de 
ser tímidas y muy i[u:onipleta.s para las a. i pira clones de los 
avanzados y para l.is verdaderas necesidades del pai;. 
Para ser eficientes e infuntlir al jjueblo mi verdadero im- 
puÍLQ, debieran ser completadas, al menos, por ei otorga- 
miento de algunas libertades y derechos cívicos: libertad 
de prenda y de palabra, derecho de reunión y de organi- 
zación, etc., pero en e3te aspecto nada cambió. La cen- 
sura apenas fue menos absurda. Ir'.n el íoiido, la prcn.ia 
y la palabra jiermanecieron reprimidas. Ninguna libertad 
fue concedida; la clase obrera naciente no tJii <i ningún 
derecho; la nobleza, los propietarios de la tierra y ia bur- 
gue;:¡a continuaron siendo las clases doainiaiites y, sobre 
todo, el rcciiiiien ¿i^suiíiíisía se cofisercó ¡ntacio. Por otra 
parte, fue jnstíi mente el miedo a un posible resquebraja- 
miento io que, por una parte, incitó a Alejandro J¡ a arro- 
jar al pueblo el hueso de las rc[o¡iiia^: pero, por otra, le 
impidió exlenderias más a fondo, lilhis estuvieron lejo.: 
de brindar una satisfacción al puel)lü. 





Alejundiu l'ugiitehev dirigió la priniciH relic-liüii eoiilra los 
zares, cunsiguiend» doiniíisir diiriiiili' l(i mt-.s.ís fii 1713 y 
1114, Viíatas n-gimies del \'«.I|íll y l"s Linios. líi-M»ihC-¡;i a 
ti'rrutL'iiicnles y re|>;Lrliii titrias ¡\ liis c¡ini¡itsiii(>s. Kii i-l 
gruLudu se li! vi- duriuiti- iii.o d«- f.us íuIí>> úf justieia. 
I.iis tiikni|>eNÍiitis rusiis im nujiiriinm stMisibli'iiH'iilc eun l:>\ 
rdfornias imruriiis dt- AU-jiíiidni II. I.ii iiinu-iisii iiiayuria 
tiatiitubii cu sini|ilob eluiKiis u ruinosas uusíim d<' jniíd.ra qin- 
upeiiiis rt'sistíaii las iiieh-meii<:iiis durí.-iiiiias de aiim-Ua^ 
roK'"'"-**- Todii lii miseria si; iicravaha eon la vorueidud 
y el despolisnii) di; ItJS st-ñiiri's tiirratfiíii-iitts y sisli-iiia^ 
do tultivu rk^aliueikti: primitivos de fiiuriiii; trabuj» j eseiiMi 
riMidiniiuiktu. .V t:h¡i se unía la dtslort-staoióii ini^lciiu-nte y l;i 
crusiú», 4|Ue aii me ataba la di-sularió» y la miseria. ICI fi r~ 
ineiitu reviiluciiiiiariu avivado piir esa situneiúii de miseria 
y eselavitud, piodujo el atentado contra Alejaiidríi II, i|Ue 
cuniei)'/Ú eou la explosión de una buniba <|ue liirió a variuN 

eoaueos y Si^fuió toa otra ijuí; euusó la muerte d.-l zar. 

Todas (ísa.s couúii-iaiies genaiiialiaa la (;raii revulueióii que 

se produjo en 1!H7 y di- la cual se apoderó el i^artidu 

(.'oinuuista usando .sus i'i'iniliia!e.-i (áetiea.s. 
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Los mejores representantes de la juventud intelectual 
comprendieron cata situación laincnt.nblc. tEinto más cuan- 
to que ios países occidentales gozaban ya de un régimen 
político y social relativamente avanzado, 

Como de costumbre, desafiando y engañando a la cen- 
riira (los funcionarios carccian en mucho úz instrucción y 
de inteligencia para comprender la sutilidad y la varie- 
dad de los procedimientos), lo:, mejores periodistas de In 
época, tales como Shernishevski, que finalmente pagó su 
audaci.'i con trabajos forzados, lograron propagar las id^as 
socialistas en los medios intelectuales mediante artículo.- 
en revistas, escritos de manera convencional. Ellos (ins- 
truían asi a la juventud, poniéndola regularmente al co- 
rriente de los movimientos ideológicos y de los aconteci- 
mientos políticos y sociales del exterior. 

Es, pues, natural que, alrededor de esos añoí. se ha- 
yan formado t|rupos clandestinos para luchar activamente 
contra el régimen abyecto y. ante todo, para extender la 
idea de la liberación política y social entre las clases 
laboriosas. Estos grupos .se componían de jóvenes de am- 
bos sexos, que se dedicaron enteramente, con gran sacri- 
ficio, a la tarea de "despertar la conciencia de la.<i masas 
trabajadoras". 

Pedro Kropotkin dice en Memoria? de un revoínciona- 
rio, a! explicar los acontecimientos que vivió a su regreso 
a Rusia, de.spués de haber pasado una temporada en Suiza, 
donde entró en estrecha relación con las figuras más so- 
bresalientes de la tendencia libertaria de la Internacional 
de los Trabajadores: 

"Poco después de mi regreso. Kelniti me invitó a in- 
gresar en un circulo, cfue era conocido entre los jóvcnen 
por el de íTchaykousIcy:*. el cual, bajo este nombre, des- 
empeñó un importante papel en la historia dei movimiento 
social en Rusia, y con el que también pasará a la poste- 
ridad. *Sus miembros —me dijo mi amigo— han sido 
hasta ahora en su mayoría constitucionales: pero son bue- 
nas gentes, dispuestas, en favor de toda noble idea; tienen 
muchos amigos en todo el país, y más adelante veréis lo 
que se puede hacer.» Yo ya conocia a Tchaykousky y al- 
gunos otro:; miembros de este crculo. Aquél había ganado 
mi afecto de;de nuestra primera entrevista, permaneciendo 
nuestra ami.s-tad inalterable durante veintisiete años, 

"Dicha sociedad empezó por un grupo insignificante de 
jóvenes de ambos sexos, entre los que se hallaba Sofía Pe- 
rouskaya, quien entró en él con objeto de mejorar y per- 
feccionar su educación: y en su seno ,se encontraba tam- 
bién el amigo antes mencionado. Aquel número limitado 
de amigos había juzgado, muy cuerdamente, que el desa- 
rrollo moral del individuo debe ser la base de toda orga- 
nización, cualqucra que -sea el carácter político que adopte 
después y el programa de acción que siga en el cur.so de 
los futuros acontecimientos. A esto fue debido que el 
circulo de Tchaykousky. ensanchando gradualmente sw 
campo de operaciones, se extendiera tanto en Rusia y ad- 
quiriera tan importantes resultados, y, más tarde, cuando 
las feroces persecuciones del gobierno crearon una lucha 
revolucionaria, produjera esa notable clase de hombres y 
mujeres que tan gallardamente sucumbieron en la terrible 
contienda que empeñaron contra la autocracia. 

"En esa época, sin embargo —esto es, en el "2 — , c! 
circulo no tenia nada de revolucionario. Si se hubiera 
limitado a no ser mái; que una sociedad de mejoramiento 
mutuo, pronto se hubiera petrificado como un monasterio. 
Pero no fue asi; sus miembros se dedicaron a un trabajj 
útil, empezando a distribuir libros buenos. Compraron ed.- 
cioncs enteras de las obras de Lasallc, Berbí (sobre el 
estado de la clase obrera en Rusia}, Marx, libros de his- 
toria rusa y otras publicaciones del mismo gcnrro, repar- 
tiéndolas entre los estudiantes de las provincias. A los 
pocos aííos no había población de ímporíancia en "trainta 
y ocho provincias de! imperio ruso", según el lenguaje 
oficial, donde este círculo no coatase con un grupo de 
compañeros ocupados en la distribución de esa clase de li- 
teratura. Gradualmente, siguiendo el im|iuIso general de la 
época, y estimulado por las noticias que venían de la bu- 
ropa Occidental referentes al rápido crecimiento del movi- 
miento obrero, c! se fue haciendo cada vez más un centro 
de propaganda socialista entre la juventud ilustrada, y un 
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intermediario natura! para los miembros de los círculos 
provinciales, hasta que llegó un dia en que se rompió el 
hielo que separaba a los estudiantes de los trabajadores, 
estableciéndose relaciones directas entre ambos, lo mismo 
en San Pctersburgo que en algunas provincias. Siendo 
cnto.iccs cuando yo ingresé en dicha agrupación en la pri- 
mavera de 1872. 

"El círculo prefería permanecer siendo un flrupo de 
amigos intimamente unidos, y jamás encontré en ninguna 
otra paríe tal número de hombres y mujeres superiores 
como aquellos que conoci al asistir por primera vez al 
Circulo de Tchaykousky, mintiendo una verdadera satisfac- 
ción al recordar que fui admitido cu su seno. 

"Cuando entré de socio en aquel circulo, hallé a sus 
miembros di.'cutiendo acaloradamente la dirección que de- 
bían dar a su actividad. Unos eran partidarios de que se 
continuara haciendo propaganda radical y socialista entre 
la juventud ilustrada, en tanto que otros opinaban que el 
único objeto de este trabajo debería ser ei preparar a hom- 
bres que Fueran capaces de levantar a la; grandes c iner- 
tes clases (rabajadora.s, debiendo (wr consiguicníc dedicar 
todas íus energías a la propaganda entre los campesinos 
y los obreros de las poblaciones. En todos los circuios y 
grupos que en aquel tiempo se formaron a centenares en 
Gari Peterjiburgo y en provincias, se discutía el mismo te- 
ma, y en todas partes la segunda proposición prevaleció 
sobre la primera. 

"Si nuestra juventud únicamente hubiera aceptado el 
socialismo en abstracto, se hubiese dado por satisfecha 
con una simóle declaración de principios, incluyendo, como 
aspiraciones lejanas, «:1a posesión en común de los instru- 
mentos de producción». Y con sostener ai mismo tiempo 
alguna clase de agitación política. Muchos socialistas poli- 
ticos de la clase media en el Occidente de Europa y en 
América se conformaban con seguir tal dirección. Pero 
nuestra juventud había comprendido el socialismo de otra 
manera: no eran socialistas teóricos; habían aprendido el 
socialismo viviendo lo mismo que los trabajadores: no ha- 
ciendo distinción en «lo tuyo y lo mío» en sus círculos. 
y negándose a gozar en provecho propio las riquezas que 
heredaron de sus padres. Habían hecho, con relación al 
capitalismo !o que Tolstoí indica debiera acers: respecto 
a la guerra, cuando aconseja al pueblo que, en vez de cri- 
ticarla y seguir usando el uniforme militar, se niegue cada 
uno por su parte a ser soldado y tomar las armas. De 
igual manera, nuestra juventud rusa de ambos cexos se 
negaba, individualmente a aprovecharse con carácter pcr- 
.•:oíial de las reiiía.s de sus podres. Este modo de identifi- 
carle con el pueblo era, indudablemente necesario. Miles 
y miles de jóvenes, varones y hembras, ya habían abando- 
nado sus hogares, procurando ahora vivir eii los pueblos 
y poblaciones industriales de todos los modos posibles. 
No era éste un movimiento combinado, sino de carácter 
rciicral. de esos que ocurren en ciertos períodos del repen- 
tino despertar de la conciencia humana, Y ahora que se 
hablan constituido pequeños grupos organizados, dispues- 
tos a intentar un esfuerzo sistemático para difundir ideas 
de libertad y de rebeldía en Rusia, se veían obligados a 
extciidc-r esa propaganda entre Jas Jiiasas de los campesi- 
no:; y los trabajadores de las ciudades. Varios escritores 
han tratado de explicar este movimiento «hacia el pueb!o> 
por la introducción de influencias extrañas: «los agitadores 
extranjeros se hallan en todas partes», era una explicación 
muy generalizada. Verdad es que nuestra juventud oyó la 
poderosa vez de Bakunin. y que la agitación de la Asocia- 
ción Internacional de Trabajadores ejerció en nosotros una 
influencia fascinadora. Sin embargo, el movimiento tenía 
un origen mucho más profundo; empezó antes que «los 
agitadores extranjeros» hablaran a la juventud rusa, y aun 
con anterioridad a la fundación de la Internacional. Tuvo 
r^us comienzos en los grupos de KarakosoFf. en 1866. Tur- 
gucncff lo vio ',-enir, y ya en el 59 lo indicó vaqamentí:. 
Hice cuanto pude por impulsar el movimiento en el Circulo 
de Tchaykousky: y me favoreció la marea que subia y 
era infinitamente más poderosa que cualquier esfuerzo in- 
dividual. 

"Hablábamos con frecuencia, como es de suponer, de 
la necesidad de una agitación política contra nuestro 
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gobierno absoluto. Ya cntonccü veíamos ijue lo5 campe- 
:;ii\os tn m-isü tra.i arríistrüdos a uii;j complct.1 t- inívi- 
table ruina por lo ab.urclü de los impuestos y por la tjrim 
cnsensatL-i tic confiscíirles el ganado para cubrir Io:í aera- 
ros. Nosotros, lo-; ícvisioiiariof», si'nCimo-. aproximarse esa 
total ruir.a de totia una poblacióji. Sabiaiiios como, en 
todas direccioneü era el país saqueado del modo más es- 
candaloso, conocíamos y comprobábamos más y Jiiás dia- 
ri.iiiiente de qué manera los luiicionarios públicos de:;pre- 
ciaban la ley y la cras.i it]uoraucia que a muchos de ellos 
caracterizaba, Oi^mio-i concinuamentc hablar de aurigo.; 
cuyas casas eran asaltadas durante la nocbe por la poli- 
cía. qii2 desaparecían en las prisiones, y L¡ue — seyúu des- 
pué;; supimos— habían -Sido trans|Xirtados, sin íormación 
de causa, a alqúu oscuro pueblo de una remota provin- 
cia ru.'ia. Asi, comprendíamos, por consiguiente, la necesi- 
dad de la lucha política contra tan terrible poder, que 
trituraba las mejores fuerzas intelectuales de la nación; 
pero no hallábamos un terreno lecjal, o scimlecjal siquiera 
donde potier dar la batalla. 

"La nueva generación, en su coiirtuito, era considerada 
como «sospechosa», y la anterior temía tener contacto 
con ella. Todo joven de tendencias democráticas, toda 
joven que sujuiera un curso de enseñanza superior, era 
motivo de recelo para la policía de fiítado, y denunciado 
por Kalkoff como un enemigo del listado. Una miicliacba 
con el cabello corto y lentes azules, o un estudiante que 
llevase en invieino una manta escocesa en vez de un so- 
bretodo, signos ambo-: de sencillez nihilista y costumbres 
democráticas, eran denunciados como ■:'-íjente de poca con- 
fianza*. 'Si la ca.sa donde se hosj>edaba e¡ estudiante era 
frecuentcinente visitada por sus compañeros, la policía de 
Estado la registraba periódicamente, 'l'an corrientes eran 
estas irrupciones nocturnas en determinados aloiamientos 
de estudiantes, que Kelnitz dijo una vez, con la suave 
ironía que ¡¿ caracteríziiba. al oficia! de policía encarga- 
do del registro; ■í¿A qué os molestáis en recorrer todos 
rtuestros libros cada vez i]ue venís a liacer un reconoci- 
miento? Con tener una lista de ellos y coafrontar los uno5 
con la otra mensualmeiUe, agregando a aquélla los títu- 
los de los nuevos, todo estaba terminadoi». El más peque- 
ño indicio de que se ocupaba de política, bastaba para 
sacar a un joven de uaa escuela superior, tenerlo varios 
Dieses preso, y por último, mandarlo a alguna remota pro- 
vincia cL' los Urales i-por tiempo indefinido», como se 
acostumbraba decir en la jertia burotrática. Aun en la 
é(30ca en que el circulo de Tchaykousky no hacia mar. 
que distribuir tibios aprobados por la censura, el amigo 
que daba el nombre a aquél fue preso dos vece:,, pasantlo 
cuatro o seis me^es en prisión, la segunda en mi momento 
critico de iu carrera de farmacia. Sus investigaciones se 
hi^ian publicado rcci-ntemente en el Boletm de la Acade- 
mia de Ciencias, disponiéndose a pasar sus exámenes uni- 
versitarios. Al fin fue puesto en libertad, porque la poli- 
cía no pudo descubrir suficientes prueban contra él para 
aplicarle el destierro a los Urales. «Pero ;:i o; volvemos 
a arrestar otra vez —le dijeron — os enviaremos a Sibe- 
ria». Era, en verdad, un sueño favorito de Alejandro II 
el formar eu alguna parte de las estepas una población 
especial guardada nccbc y di a por patrullas de cosacos, 
adonde se pudiera mandar a la juventud sospechosa, y 
constituir con ella una ciudad de diez o veinte mil habi- 
tantes. Sólo el temor de lo cjuc semejante centro de po- 
blación pudiera llegar a .ser algúa dia^ evitó que llevara a 
cabo este proyecto verdaderamente asiático. 

"Los dos años que pasé en el circulo de Tchaykousky. 
antes de que me prendieran, iiitluyeron poderosamente en 
mi posterior modo de ser y de pensar. Durante estos doj 
años puede decirse que era vivir a alta ¡ir^í.'aón: era ex- 
perimentar esa exuberancia de vida en que sj siente a 
cada momento el completo latir de todas las fibra: del yo 
interno, y se tiene conciencia de que vale la ]>ena vivir. 
Me hallaba como en familia en una asociación de hom- 
bres y mujeres, tan intiíaamente unidos por una aspiracio i 
común y tan amplia y delicadamente humanos en sus mu- 
tuas relaciones, que no puedo recordar ahora un ;.ülo mo- 
inenlo en que un pasajero rodamiento ví.niesc a turbar ia 



armonía general. Los que conozcan por experiencia lo iiue 
es vivir en el seno de una agitación politica, apreciaran 
el valor de lo manifestado. 

Asi se formó un va-.to mo\ imiento de la juventud m- 
telcctual rusa, la cual, en número considerable, abando- 
nando familia, bienestar y carrera, se lanzo hacia el pue- 
blo, con e! fin de contribuir a la compreu:aun de la rea- 
lidad social en que vegetaba. 

Cierta actividad terrorista (ontra lo; principales servi- 
dores del régimen tomó impulso. Entre iSüÜ y IKZÜ se 
cometieron algunos atentado- contra altos fnncionano'i, 
incluso los fracasado.-, contra el zar. 

El movimiento se frur.ro. C;isi todo:; los prop[iganüi ,- 
t:-.s fueron de:;cubiertos por la policía, a menudo por indi- 
cación de i'os mí::inos campe.sino,, arrestados y eaviado; 
a prisión, al e.^ilio o a trabigos forzados. El célebre pro- 
ceso moii^Cruo de los 193 coronó esta represión. 

La juventud, desesperada, furmó un yru|>o que se asig- 
nó como misión inmediata el asesinato del zar. Algunas 
otras razones apoyaron esta decisión. Se tra.aba de cas- 
tigar ¡mbücnmcitc al hombre que, con .'us pretendidas re- 
formas, .se burlaba del pueblo. Interesaba también mostrar 
el engaño ante el pueblo, llamar su atención con un acto 
resonante, formidable, y demostrarle, con la supre^ión del 
zar, la fragilidad, la vulnerabilidad y el carácl.-r fortuito 
y pasajero del régimen. 

Se esjieraba asi apestar lui golpe delnurivo, de una vez 
por ludas, a l;i leyenda del i:,m'. AU¡u.iu¡ iban más lejos 
y admitían que el a:;e:;i;iato del zar podría servir de punto 
de partida para una gran revuelta que, en el desorden 
general, condujera a una revolucio.i y a la ciida inmedia- 
ta del zarismo. 

El grupo se denomi'io NiuudnuUi V.ilin (Volu;Uad del 
Pueblo). Después de niinuciosa preparación, el mismo 
llevó a cabo su proyecto el 1' de marzo de 1881. El zar 
Alejandro II fne muerto en San Peiersbunjo, en mía de 
sus salidas. Dos bomba.s le arrojaron 1o:í terroristas. La 




l'tülru Kruputlcin, el ¡iiutrijuibta tuso, fue el ti;úriei> 
miis tcrundd <|u«: Inistii hay lia ti^iiido el ¡uiurquisinij. 
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primcrEí destruyó ín carroza impcriüi, ta segunda ie arran- 
có ambas piernas al emperador, quien murió de inmediato. 
E¡ acto no fue comprendido por !a-. masaf,. Los cam- 
pesinos apenas Iciací revistas, (¡i cosn alguna. IgnoTíintc^. 
al margen de toda propaganda, estaban fascinados dcsd'.' 
Iiacía má:. de un siglo por la idea d:^ que c! zar queria 
r.n bir'i, pero que únicamente la nobleza r.c oponia por 
todoj ic3 medios a run buenas intencione:.. 

La corte no manifestó tanta desolación, l'l JL>ven be- 
rcdcro Alejandro, primogénito del emperador asesinado. 
af:cendi6 inmediatamente al trono. Los jefes del partido 
Nniodmüa Voli.i. lo:; organizadores y los ejecutores del 
atentado, fueron rápidamente encontrado.-, detenidos, juz- 
gados y ejecutados. Uno de cÍIot. cI joven GrifT.''.'ft.';ky' 
— (.[lú^u precisaincntc liabia lanzado la segunda bomba de- 
cisiva— mortalmente herido él mismo por la ractrall.i. mu- 
i-'.ñ en:.! Cu c) acto. S." coJ.^ó a Sofía Perovskaia. Jcliabov. 
K,iba';.;!-!ch —el famoio teórico de! partido, ciuicn E.ibricó 
ia-, b,)mbíis — , Micbailoav y Rysskov. 

Medidas persecutoria-, y de represión, exccpcionalmen- 
te extensas y severas, redujeron pronto al partido a com- 
pleta impotencia. Todo volvió al orden. 

En esas condiciones, la actividad revolucionaria tenía 
que renacer, lo que ocurrió en seguida. Pero el nsjiecfo 
V la t^rndencia de csía.'i actividades se transformaron to- 
íalmcnte bajo la influencia de nuevos factores económicos, 
sociales y psicológicos. 

A pesar de todos los obstáculos, las ideas .socialistas 
y sus líiimeroj resultados concretos fueron conocidos, cs- 
icdiadoi y practicados clandestinamente en Rusia. La li- 
teratura legal, por su parte, se ocupaba del socialismo 
cjtipleando un lenguaje desfigurado. En aquella época rea- 
parecieron las famosas revistas donde colaboraban los me- 
jores periodistas y escritores y en las que regularmente 
r.e trataban los problemas sociale.^.. las doctrinas socialis- 
tas y los medios de realizarlas. 

La importancia de estas publicaciones en la vida cul- 
tural del pai- fue excepcional. Ninf¡una familia de inte- 
lectuales podía prescindir de cllai. \Lí\ las bibliotecas era 
prccf;.o incribirse por aiJt¡cipí:do parp, obtener lo antes 
posible el número recién aparecido. Más de Uiía genera- 
ción ru.sa recibió f>u educación de aquellas revistas y la 
completaba con la lectura de toda clase de publicaciones 
clandestinas. Así fue cómo la ideología socialista, apoyán- 
dose únicamente sobre ¡a -icciúfi orgnnizncla del proleta- 
riado, '.ino a reemplazar las aspiraciones frustradas de \oa 
circuios conr.píradores de año,-; anteriores. 

A fin de siglo, dos fuerzas claramente caracterizada-, 
re lanzaban la una contra la otra, irreconciliables: la de 
ia vieja reacción, que reunía en torno al trono las altas 
clases privilegiadas: nobleza, burocracia, terratenientes. 
ipütarcs. clerc). burguesía naciente; la otra era la de la 
¡ovat revolución, representada, en los años 1890-1900 sobre 
todo por los estudiantes, pero que comenzaba a extenderse 
entre la juventud obrera de ciudades y regiones indus- 
triales. , , , 

El absolutismo, en lugar de ir a( encuentro de (as as- 
piraciones de la sociedad, decidió mantenerse por cualquier 
medio y suprimir no sólo todo movimiento revolucionan o. 
sino fambicn toda manifestación opositora. E! gobierno de 
Nicolás 11. para desviar el creciente descontento de la 
población, recurrió a una tuerte propaganda antisemita y 
Juego instigó e incluso organizó la.^ matanzas de judio.s. 
La .situación política, económica y .social de la. pobla- 
ción laboriosa permanecía estable. Expuestos, sin ningún 
medio de defensa, a la explotación creciente del Ustado y 
de la burguesía, sin derecho aíguno a unirse, a entenderse 
y a hacer valer sus reivindicaciones, a organizarse, a lu- 
char, a declararse en huelga, los obreros continuaban su- 
midos en la esclavitud. 

En el campo, la depauperación y el descontento crecinii. 
Los campesinos — HO millones de (lombres. mujeres y ni- 
fio'-'^ eran considerador, como (fañado hu;iiano. ],or, ca.sti, 
qos cc-porales perduraron, de h:cho, ba-.ta IWi aunque 
habían sido .abalidos por la ley de 1R63. Palta de cultura 
general e instrucción elemental: maquinaria primitiva c 
insuíicicn.c; carencia de crédito, protección y .■iocorro; 
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impuestos harto elevados; trato arbitrario, despreciativo c 
implacable por parte de las autoridades y las clases supe- 
riores; reducción continua de las parcelas de terreno a 
consecuencia de divisiones entre tos nuevos miembros de 
las familias: competencia entre los compesinos acomodados 
y los propietarios de tierras, tales eraii las múltiplas cau- 
:a.í de esa miszria. Incluso la comunidad campesiina, ■ el 
famoso mir. no alcanzaba a mantener a sus miembros. EÁ 
([obierno de Alejandro IH y el de su sucesor, Nicolás 11. 
hicieron lo posible para reducir el mir a una simple uni- 
dad administraiiva estrechamente vigúaóa y dirigida a lá- 
tigo por el Eiíado. útil sobre todo para recoger o, mejor, 
arrancar por la fuerza los impuestos y los censos. 

Desde 1900. a pesar de Ioj esfuerzos de las autoridn- 
rcs. el campo revolucionario se amplió considerablemente. 
Los motines univerr.itarios y obreros fueron pronto hechos 
corrientes; la:; universidades permanecían con frecuencia 
cenada:; durante meses, por causa precisamente de esos 
motines políticos. Como reacción, los estudiantes, apoya- 
do., por los obreros, organizaban ruidosa: manifestaciones 
en las pinzas públicas. En San Petcrsburgo. ia pjaza de 
la catedral de Kazan se convirtió en el lugar clásico al 
que estas manifestaciones populares de estudiantes y obre- 
ros .se dirigían entonando cantos revolucionarios y lle- 
vando a veces b;inderas rojas desplegadas. El gobierno 
enviaba allí destacamentos de policía y de cosacos mon- 
tados, que limpiaban la plaza y las calles vecinas a sa- 
blazos y a latigazos. 

L<i revolución conquistaba la calle. 
De 1901 a 1905. el partido socialista revolucionario 
realizó vario.s atentados celebres; en 1902. el estudiante 
líalmachef asesinó a Sipiaguin. ministro del- interior; en 
1904, otro socialista revolucionario, el estudiante Sazonof, 
ma'jó a von Plehve. c) hmoso y cruel sucesor de Sipia- 
guin: en 1505, el socialista revolucionario Kaliayef ejecutó 
el gran duque Sergio, Gobernador de Moscú. 

Simultáneamente existía una agitación anarquista 
bastante débil, casi desconocida por la mayoría de Iri 
población; estaba rcpre.sentada por algunos grupos de in- 
tcIcctuaicT y cbreros (y por cape.^ino:; d?l sur) sin un 
contacto pcrma;K'iit:r. Habia animismo agrupaciones anar- 
quistas en San Pcíersburgo y en Moscú: algunas en el 
mediodía y en el ccste. Su actividad oe limitaba a una 
débil propaganda, por o.ra parte muy di:icil: aíc.itadoí 
contra los servidores demasiado adictos ni régimen y n 
acto:; de expropiación individual. La literatura libertaria 
llegaba clandestinamente derde el extranjero. Se distri- 
buían, sobre todo, los folletos de Kropotkin. quien, obligado 
a emigrar después de la derrota de la Narodnaia Volia, so 
habia establecido en Inglaterra. 

Los sociaidcmócratas pretenden, a veces, haber sido 
los verdaderos promotores del primer .soviet- Y los bol- 
cheviques se esfuerzan por arrebatarle tal primicia. 

Ntngiin partido, ni organización ni conductor inspiró Ja 
idea del primer soviet. Este surgió espontáneamente como 
cotjsccitenciíi de un acuerdo colectivo, en el seno de un 
ficqtieño grupo, fortuito y de carácter absolutamente pri- 
vndo. Lenin, en sus obras, y Bujarin en su A ÍJ C del Co- 
munismo anotan que los soviets fueron creados espontá- 
neamente por los obreros, dejando suponer qu: eran bolr 
cheviques o, por lo menos, simpatizantes- 



EL SOVIET, que es un consejo 
popular constituido por todos los 
integrantes de determinada indus- 
tria, actividad o lugar, no, fue 
creación del bolchevismo, sino 
que surgió espontáneamente en 
una asamblea revolucionaria. 
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{A coiiíij\iiíición explica Voliit cxíen^amente ¡¿n cií- 
ctinstitncias que niediitrun e;i sti intervención en ui\o de 
los mitine.-i del monje Capone, el célebre agitador que llevó 
u las multitudes a la cateistruíe del liistórico dominijo saii- 
yrienCo. Jorge Nossar asistió al mitin ij se interesó por 
Volin en Iri formii en que se detalla después. — Nota do 
lus editores en í:Fiatellfuio,) 

pH^jiron unos días y la hu(.'ly;i tontiimabi» casi íiencral 
en San Pctersbiirgo, Movimiento espontáneo, no fue des- 
encadenado por ningi'm partido politico, ni oryaiiisiiio sin- 
diciii (no loa habia entonces en Üusia), ni siquiera pcy un 
comité de tiuelga. Por propia iniciativa las Jiiasas obreras 
abandonaron fábricas y tiilleres. Los partidos políticos no 
fLipieron situiiera aprovechar la ocasión para ai^oderarse 
del niovijiiicnlo, como soliaii, perinaneciendo totalnience al 
maryen. 

En mi casa se reunían diariamente una cuarentena de 
obreros del barrio. La policía nos dejaba ¡luiiuentánea- 
mente tranquilos, ([uardando, después de los recientes acón- 
teciuiicntüs, una misteriosa neutralidad, que nosotros apro- 
vechamos. 'í'raCábamos de hallar medios de obrar. Mis 
ulunmos decidieron, de acuerdo conmigo, liquidar nuestra 
ofijanÍ2ació[t de estudios, adherirse individualmente a los 
partidos revolucionarios y pasar así a la acción, pues 
todos considerábamos esos acontecniiientos como prolegó- 
menos de una revolución iniíiineiite. Lina tarde —ocho 
dias después del 9 de enero— llamaron a mi puerta, ins- 
taba solo. Entró un joven alto, de asjjecto íranco y 
simpático. 

—¿Usted es Volin? —me pretjuntó. Y ante mi afirma- 
tiva, ccntinuó— ; Lo busco cíesdc hace tiempo. Ayer, al 
fin, pude .íaber su dirección. Soy Jorge Nossar. f-*asaré 
de ininediato :-il objeto de mi visita, fie a([ui de que se 
trata. A.sisti, et S de enero, a su lectura de la petición, 
y pude observar que usted no pertenece a ninqún partiiio 
politico. , 

— ¡Exacto! 

— Yo tampoco, pues desconfío de ellos. Soy revolucio- 
nario y simpatizo con e) iiiovi:inento obrero, Pero no 
conozco a nadie entre los obreros. Cuento, eso sí, con 
inuchisiinas relaciones en los medios burgueses liberales 
opositores. Se me ocurrió entonces una ¡dea. Sé que los 
obreros, sus mujeres y sus liijos, sufren ya terribles priva- 
ciones a causa de la huelga. Los burgueses ricos a quienes 
conozco no desean nada mejor que socorrer a esos desdi- 
cliacios. En pocas palabras: yo podría recolectar, para 
los huelguistas, fondos bastante considerables. Se trata 
de di.stribuirios de modo organizado, útil y equitativo. De 
ahí la nece:;idad de entablar relaciones con la masa obre- 
ra. Y he pensado en usted. ¿No podría, de acuerdo con 
sus mejores amigos obreros, encargarse de distribuir en- 
tre !o3 huelguistas y las familias de las víctimas del 9 de 
enero, las sumas que yo recolecte? 

• Acepté al punto, [labia entre mis amigos un obrero 
que podía disponer de la camioneta de su patrono para 
visitar a los huehjuistas y distribuir los socorroj. 

A !a tarde sicjuiente reuní a mis amigos. Nossar se 
hallaba presente. Traía ya algunos millares de rublos. 
Nuestra acción comenzó en seguida. Durante akjún tiem- 
po esta tarea absorbía mi jornada. Por la tarde recibía 
de maiios de Nossar, contra recibo, los fondo.s, y trazaba 
mi plan de visitas. Al dia siguiente, ayudado por mis 
amigos, distribuía el dinero a los huelguistas, Nossar 
contrajo asi amistad con los obreros que me visitaban. 

Mientras, 1^ huelga tocaba a .su fin. Todo:; los dias 
mayores grupos de trabajadores volvían a la labor. Y. a! 
par, ios fondos se aqotaban. Y la grave interrogante 
apareció de nuevo: ¿Qué hacer? ¿Cómo proseguir la ac- 
ción? ¿Y cuál ahora? 

La perspectiva de separarnos, sin un intento de conti- 
nuar en ijna actividad común, nos parecía penosa y ab- 
surda. La decisión que habíamos adoptado de adherirnos 
Individualmente al partido de nuestra elección, no nos sa- 
tiíifacía. Y buscamos otra cosa. 

Nossar solía participar en nuestras discusiones. Es asi 
como una tarde, en mi casa, donde se hallaba Nossar y, 
como siempre, muchos obreros, surgió entre nosotros la 
idea de crear un organismo obrero permanente, especie 
de comité, o más bien consejo, que vigilara el desarrollo de 
los acontecimientos, sirviera de vinculo entre los obreras 
todos, les informara sobre la situación y, llegado el caso, 



pudiera reunir en torno a él las fuerzas obreras re val u- 
cionarias. 

No recuerdo exactamente cómo se nos ocurrió esa 
¡dea. Pero creo recordar ljuc fueron los obreros mismos 
guienes la adelantaron. 

La palabra souiet, que en ruso significa precisamente 
consejo, fue pronunciada |Jor vez |irimera en tal sentido 
especifico. Se trataba, en este primer e;,bozo, de una suer- 
te de permanente actniícióii obvera social. 

La idea fue aceptada, y en esa reunión misma se in- 
tentó establecer las ba.-.e.s de organización y funciona- 
mifiitü. I'.l j>royecto adquirió prontamente cuerpo. Se 
resolvió llevarlo a conocimiento de los obreros de las 
grandes fábricas de la capital y proceder a ¡a elección, 
siempre en la nitimidad, de miembros de este organismo 
que se llamó, por priDiera vez. Consejo (soviet) de dek - 
yudos obrero^-. 

El ptimec soviet habia nucido. 

El .soviet de San l-'etcrsburgo fue integrado. tifj:;po 
después, por otrOj delegados de fábricas, cuyo número 
llegó a ser imponente. 

Durante algunas semanas el soviet se reunió con bastan- 
te regularidad, pública y secretamente. Editó una hoja de 
información obrera: Noticias (hvcstia) del soviet de los 
dclci/adas obicros. Al mismo tiempo dirigía el movimien- 
to obri'ro de la capital. No.ssar fue, por |)oco tiempo, como 
delegado de este primer soviet a la ya citad. i Comisión 
Cliidlovsky. Desilusionado, la abandono. 

Algo más tarde, |>erseguido por el gobierno, este |)ri- 
ciLT soviet debió cesar casi totalmente sus reuniones. 

Durante la conmoción revolucionaria de octubre de 
1905 el soviet, totalmente reorganizado, volvió a em¡)ren- 
der reuniones públicas, y asi se le conoció ampliamente. 
Se explica en parte el error corriente respecto a sus orí- 
genes. Nadie podía taber lo que pasaba en la intimidad 
de una habitación privada. Nossar probablemente no con- 
versó con nadie al respecto. Por lo menos, nunca lo hizo 
públicamente. De los obreros, ninguno tuvo la idea de 
ilustrar a la prensa. 

Antes de la revolución de 1917, el sindicalismo, excejí 
to para alguno; nitelectuales eruditos, era totalmente des- 
conocido. Se puede admitir tpie el soviet, forma rusa de 
organización obrera, fue prematuramente iniciado en 1905 
y reconstituido en 1917, precisamente a causa de la ausen- 
cia de la idea del movimiento síndicali.sta. Si el meca- 
nismo sindical hubiese existido, de él se habría valido el 
movimiento obrero, 

.^Uninos grupos anarquistas existían en San Petersbiir- 
go V Moscú, en el Oeste y en el Centro. Los anarquist.is 
de Moscú participaron acuvainente en los acontecimien- 
tos de 1905 y se hicieron notar durante la insurrección 
armada de diciembre. 

Los doce años que separan la verdadera Revolución de 
su bosquejo, o la explosión del sacudimiento, no aportaron 
nada destacado de?de el punto de vista revolucionario. Por 
lo contrario, fue la reacción la i|ue triunfó bien pronto en 
toda !n línea, Mubo. no obst.inte, alqunas huelgas ruido- 
sas y una tentativa de revuelta en la flota- del Báltico, 
en Cronstadt, salva iemi'ii te reprimida. 

La ausencia de hechos revolucionarios siqnificativos no 




£1 mon.'e Carioue uiioa día.s aiite.s del "domingo sangriento". 
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representó en absoluto l;i paratización del proceso rcvo- 
iucionario. Hstc continuaba trabaiando intensamente en 
jos espiritus. Mientras, todos los problemas vitales perma- 
necían sin resolver. El país se encontraba en un callejón 
sin salida. Una reuoliición violenta y dccisivn -le hacia 
inevitable; sólo faltaban ci impiil.so y las arma.';. En estas 
condiciones estalló la guerra de Í9M, que ofreció preci- 
samente al pueblo el impulso necesario y las armas indis- 
pensables. 

En enero de 1917. la situación se hizo insostenible. E! 
caos económico, la miseria del pueblo trabajador y la 
desorganización social lle(|aroii a tal punto que los habi- 
tantes de las grandes ciudades, en Retrogrado e.spccial- 
mente, comenzaron a carecer de combustible, ropa, carne, 
manteca, azúcar y aun de pan. 

En febrero. la situación se agravó. A pesar de 
los esfuerzos de la Duma, las asambleas provinciales, las 
municipalidades, los comités y las uniones, no sólo la po- 
blación de las ciudades .se vio ante el hambre, sino que el 
aprovisionamiento del ejército se hizo muy deficiente. Al 
mismo tiempo, c] desastre militar fue co'npleto. 

A fines de febrero, era absoluta y definitivamente 
imposible, tanto material como m oralmente, continuar la 
guerra. A la población laboriosa le era igualmente impo- 
sible procurarse vivercs. 

El 24 de febrero comenzaron los tumultos en Pctrogra- 
do. Provocados sobre todo por la falta de víveres, no 
parecía que fueran a agravarse. Pero al día siguiente, 25 
de febrero de 1917 (calendario antiguo), los aconteci- 
mientos se recrudecieron: los obreros de la capital, sintién- 
dose solidarios con el país entero, en extrema agitación 
desde semanas, hambrientos, sin pan siquiera, se lanzaron 
a las calles y se negaron a dispersarse. 

El gobierno, imprudente, envió contra los manifastantes 
policías, destacamentos de tropas a caballo y cosacos . 
Pero había pocas tropas en Petrogrado. salvo los reser- 
vistas poco .seguros. Además, los obreros no se amedren- 
taron y ofrccian a los soldados sus pechos; tomaban a 
sus hijos en brazos y gritaban: "¡Miitadnos. si queréis! 
¡Más vale morir de un balazo que de h.imbre!..," Los 
soldados, con la sonrisa en los labios, trotaban pruden- 
temente entre la muchedumbre, sin usar sus armas, sin 
escuchar las órdenes de los oficiales, que tampoco insis- 
tían. En algunos lugares los soldados confraternizaban 
con los obreros. llegando hasta a entregarles sus fusiles, 
apearse y mezclarse con el pueblo. Esta actitud de la po- 
licía y las tropas envalentonaba a las masas. No obstante, 
en ciertos puntos la policía y los cosacos cargaron con- 
tra grupos de manifestantes con banderas rojas. Hubo 
muertos y heridos. 

El 26 de febrero por la mañana, el gobierno decretó la 
disolución de la Duma. Fue como la señal, que todos 
parecían esperar, para la acción decisiva. La novedad, 
conocida en todas partes en seguida, estimuló a la lucha: 
las manifestaciones se transformaron revolucionariamente, 
"¡Abajo el zarismo! ¡Abajo la querrá! ¡Viva la Revolu- 
ción!", eran los gritos que enardecían a la muchedumbre, 
aue adoDtaba sucesivamente una actitud cada vez más 
decidida y amenazante. 

La ¡ucha fue encarnizada durante todo el 26 de febre- 
ro. En muchas partes la policía fue desalojada, sus agen- 
tes muertos y sus ametralladoras silenciadas. Pero, a pe- 
sar de todo, ella resistía con tenacidad. 

El zar, a la sazón en c! frente, fue prevenido telegrá- 
ficamente de la gravedad de los acontecimientos. En la 
espera, la Duma decidió declararse en sesión permanente 
y no ceder a las tentativas de su di.snlución. 
La acción decisiva fue el 27 de febrero. 
Desde la mañana, regimientos de la guarnición, aban- 
donando toda vacilación, se amotinaron, salieron de sos 
cuarteles, armas en Jiiano. y ocuparon algunos puntos es- 
tratégicos de la ciudad, después de pequeñas escaramuzas 
con !a policía. La Revolución ganaba terreno. 

Pronto la última resí.stencía de la policia fue quebrada. 
Las tropas revolucionarias se apoderaron del arsenal y 
ocuparon todos los puntos vítales de la ciudad. Rodeados 
Dor una muchedumbre delirante, los regimientos, con .sus 
banderas desplegadas, se dirigieron al Palacio Tauride, 
donde sesionaba' la pobre cuarta Duma. y se pusieron a 
su disposición. 

Poco más tarde, los últimos regimientos de la guarni- 
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cióti de Retrogrado y alrededores se sublevaron. El zaris- 
mo no tenia más fuerza armada leal en la capital. La 
población estaba libre. La revolución triunfaba. 

Se constituyó un gobierno provisorio, que comprendía 
miembros influyentes de la Duma. y que fue frenética- 
mente aclamado por el pueblo. 

Til interior sr plegó entusiasta a la revolución. 
Algunas tropas, traídas del frente de batalla, por or- 
den del zar, a la capital rebelde, no pudieron llegar. En 
las proximidades de la ciudad los ferroviarios se rehusa- 
ron a transportarlas y los soldados se indisciplinaron y 5C 
pasaron resueltamente a la revolución. Algunos volvieron 
al frente, otros se dispersaron trant|U¡lamente por el país. 
H\ mismo zar, que se dirigía a la capital por ferroca- 
rril, vio detenerse su tren en la estación de Dno y dar 
marcha atrás hasta Pskov. Allí fue entrevistado por una 
delcgaci(Sn tle la Duma y por personajes militares plega- 
dos a la revolución. Era necesario rendirse ante la evi- 
dencia. Después de algunas cuestiones de detalle. Nico- 
lás n firmó su abdicación, por sí y por su hijo Alexis. 
el 2 de marzo. 

Por un momento, el gobierno provisorio pensó en hacer 
.subir al trono al heniiano del ex emperador, el gran duque 
Miguel, pero éste declinó el ofrecimiento y declaró que la 
suerte del pais y de la dinastía debía ser puesta en ma- 
nos de una Asamblea Constituyente regularmente convo- 
cada. 

El frente aclamaba !a revolución. 
El zarismo había caído. 

El punto capital a destacar en tales hechos es que la 
acción de hs masas fite espontánen. victoriosa íógica y 
{afnlmcnfe. iras un largo periodo de experiencias vividas 
tf ele preparación moral. No fue organizada ni guiada por 
nittgiin partida paüfico. Apoiiada por el pueblo cm armas 
(d eicrci(o) triunfó. El elemento de organización debía 
intervenir, c intervino, inmediatamente después. 

Otro punto importante es que, una vez más, cf impulso 
inmediato ?/ cancrefo fne dado a h rcvoUtción por la im- 
posibilidad absoluta para el pais de continuar In guerra. 
imposibilidiid que chocaba con la obstinación del fiobicrno. 
Esta imposibilidad resaltó de la desorganización total , del 
caos iuexíricablc en que la guerra hundió al pais. 

El primer gobierno provisorio, esencialmente burgués, 
quedó, pues, reducido a una impotencia manifiesta, ridicu- 
la y mortal- El pobre hacía lo que podía para mantenerse: 
daba vueltas, se contradecía, -se arrastraba. Esperando. 
arrasfroha también los problemas más candentes, La cri- 
tica y la cólera general contra este gobierno fantasma 
adquirían, día a día, más amplitud. Muy pronto la exis- 
tencia se le tornó imposible. Apenas 60 días después de 
sií solemne instalación, debió ceder su puesto sm lucha, 
el 6 de mayo, a un gobierno de co,n/ición. con particípa- 
rión socialista, y cuvo miembro más influyente era A. 
Kcrcn.skv. socialista revolucionario muy moderado, más 
bien independiente. 

Es entonces cuando Kerensky, jete supremo de este 
tercer y Uiego de un cuarto gobierno, casi semejante al 
anterior, se (ran.sfor[na por algún tiempo en conductor, y 
el partido Socialista revolucionario, en estrecha colabo- 
ración con los mencheviques, pareció erigirlo deílmtiva- 
mente como jefe de la revolución. Un paso mas y el país 
habría tenido un gobierno socialista capaz de apoyarse 
sobre fuerzas efectivas: el campesinado, la masa obrera. 
una gran parte de los intelectuales, los soviets y ct ejér- 
cito. Sin embargo, no sucedió asi. 

Ai ¡legar al poder, el último gobierno de Kcren.sky pa- 
recía muy Fuerte. Y. en efecto, podía llegar a serlo. 

A partir del 17 de octubre, el desenlace se aproxima. 
Las masas están prestas para una nueva revolución, como 
lo prueban tos levantamientos espontáneos desde julio, cl 
ya citado de Retrogrado y los de Kaluga y Kazan y otros 
de pueblo y de tropa, en diver.sos puntos. 

El partido bolcheviouc .se ve, entonces, ante la posi- 
bilidad de apoyarse sobre dos fuerzas efectivas: la con- 
fianza de gran parte del pueblo y una fuerte mayoría en 
el ejército. Asi pasa a la acción y prepara febrilmente su 
batalla decisiva. Su aaitacíón produce efervescencia. Ulti- 
ma los detalles de la formación de cuadros obreros y mi- 
litares. Organiza también, definitivamente, sus propios 
equinos, y redacta la lista eventual del nuevo gobierno 
bolchevique con Lcnin a la cabeza, quien vigila los acón- 
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tetiiiiieatüü de cert;! y tr;ins]iiiEe .sus últiiiiai iiislriiccioaeá. 
Trot^ky, el activo brtiío derecho d.i Lenin, Ik-y.Klo liaLÍLi 
varios jnestís de Nurteainéric^, donde residió desde su 
evasión de Sibcria, participara en puesto dcstacatlo. 

Los social ist.is revolucionarios de izquierda aclLian de 
acuerdo con los bolchevicjues. 

Los anarcosindicalistas y ios anarquistas, poco iiuniero- 
Bos y nial orijanizado:^, pero muy activos también, baten 
todo lo c|iie pueden para .so:,tcner y alent.u- la lucha con- 
tra Kerensky, no por la conquista del poder, sino por la 
orijanización y la c()laboraLÍón libres. 

Conocida la extrema debilidad del gobierno Kereiisky 
y la sinijjatia de mía ajilastante mayoria popular, con e¡ 
ajjoyo activo de la tlota de Cronsradt, siempre a la vlui- 
guardia de la revolución, y de cjran parte de las tropas 
de Petrogrado, el Comité Central del jíartido bolchevique 
fijó la insurrección para e! 25 de octubre, ¡ZÍ Congreso 
panrusü de los soviets fue convocado para la misma fecha. 

Los miembros del comité centra! estaban convencidos 
de que este congreso de jiiayoria bolchevit|ue y obediente 
a las directivas del partido, dcbia proclamar y apoyar la 
revolución y reunir todas las fuerzas para hacer frente a 
la resistencia de Kerensky. La insurrección se produjo el 
dia señalado por la tarde. Y simultáneamente el congreso 
de soviets se reunió en Petroijrado. No hubo combates en 
las calles ni se levantaron barricadas. 

Abandonacio por todo el [unndo, el (jobierno Kerensky, 
asido a verdaderas quicneras, pcrmanecia en el Palacio de 
Invierno, defendido por mi batallón seleccionado, otro com- 
puesto de mujeres y algunos jóvenes oficiales aspirantes, 

Kn el curso de las crisis y las equivocacioues c|ik' se 
sucedieron hasta los acontecimientos de octubre de 191?, 
tó!o tuvo preeminencia la concepción revolucionaria del 
bolchevismo. Sin referirnos a ia doctrina .sociali.sta revo- 
lucionaria de izqnierda, emparentada a acjuél por su carác- 
ter político, autoritario, estatal y centralista, ni de algunas 
otras pequeñas corrientes similares, precisaremos la segun- 
da idea fundamental, !a anarquista, dirigida a una franca 
y total revolución social, que se ex|)arid!Ó en e! aiHÍ)iente 
revolucionario de las masas laboriosas. 

Sil influencia aumentaba a medida t|ue los aconteci- 
mientos se extendían. A fin de 1918, los bolcheviques, 
fjiie no admitían ninguna uritica y menos todavía una opo- 
sición, se inquietaron seriamente. Desde 1919 hasta fin de 
192L debieron sostener una lucha muy seria contra los 
progresos anzirquislas, tan áspera y larga como la llev:ida 
contra la reacción. 



[il bolche\'ismo en el poder combatió las tendencias 
anarquistas y anarcosindicalistas, no en el terreno de las 
Exjjeriencias ideológicas o i,oncretas, con una lucha franca 
y leal, sino con los mismos métodos de represión que em- 
pleo contra los reaccionarios: lo,s de la más despiadada 
violencia. Comenzó por la clausura brutal de locales 
libertarios, para impedir toda propaganda y actividad; 
pretendió que la voz de los aiiarqui.stas no Lonliiniara 
influyendo en el jiuelilo, y puesto que, a des|3echo de 
tales imjjosicioiies, la idea .'leguía ganando posiciones, ex- 
tremaron la.-; medidas vioieiuas; colocaron fuera de la ley 
a las a.jrupacioiK's iihert.tri.is, cncirLclaron y liisilarou a 
sus miembros. La lucha de.-.igual entre las dos tendencia.s, 
una en el poder, otra IreiUe ai poder, se ayra\'ó, se i-K- 
tendió y desembocó en ciertas regiones en una verdadera 
querrá civil. En Lkrania, la rebelión duró más de dos 
años, obligando a los bolcheviques a movilizar todas sus 
fuerzas para ahogar la idea aiiarc|iiist.i y para aplastar 
los movimientos jjopulares inspirados por ella. 

Asi, la lucha entre las dos concepciones de la revolu- 
ción social y, al mismo tiempo, entre el poder bolchevitiue 
V ciertos movimientos defensivos de las masas trabajado- 
ras fue de gran trascendencia en los acontecimientos lie 
1919-1921, ■ 

Desde octubre de 1917, el conflicto se hizo más agudo 
y, durante cuatro año.i, el mismo preocr.|5ará al potler 
bolcbcvi(.|ue en las jierijiecias de ia revolución basta el 
íiphi'-tainicnto definitivo, por el ejército rojo, de l.i corrien- 
te bíícrtaria, a fines de 1921. 

¿Cuáles fueron las razones ftuidamentales c[iie periin- 
tieroii al bolchevismo prevalecer sobre el anar(|uisiuü en 
la lievolución' ¿Cómo <ipreciar ese triunfo? 

La diferencia de número y ia escasa tírgaiiización de 
ios anarquistas no bastan para explicar su falta de éxito, l-,n 
el curso de los ;icontecimientos su número podria aumen- 
tar y su organización mejorar. La sohi violencia no e.s 
tampoco una explii ación suficiente. Si vastas masas hu- 
biesen podido ser ganadas a tiempo por las ideas , mar- 
quistas, la violencia no habría podido ejercerse. 

Por otra pa-^le, ya se verá, la derrota no es imputable 
a la idea anarc|uista como tal ni a ia actuacii>u ile los 
libertarios: fue la consecuencia casi ineluctable di' un 
conjnntü de hechos independientes de su vüinntad o de la 
bondad de sus ideas. 

Tratemos, pues, de establecer las cau.sas e.sen cíales, 
causas múltiples t|ue enumeraremos por orden de iiiipor- 
tani,ia y que apreci;iremos en su justo vaU)r. 




Loa marinos de Croiistadt doiuoitraroii siempre una visiorosa rebelilía, desde la liiaurrección del 
Poteuiklii liaütA las ai:DDtecÍmienti>s de Ifli^l, 
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¡■> El estado áe espíritu griicrnl dr las inasns popu- 
|yri-s [y (¿imbicn de las cfipas ciJltns). 

Va\ Riisi:-!, como por doquiera, el Estado y el gobierno 
aparecen ante la.-í masas como elementos indispensables, na- 
turales. histtJiTcafiiente establecidos de lina vtz por todas. 
Las (|cntes ni siquiera se preguntan si el E-^itaclo, si el 
Gobierno representa instituciones ríonvnlc^, útiles, íiccp- 
tables. Semejante pregunta no les arudia al ceiebro, Y 
si alguien se la íormulaba, empozaba —y muy a menudo 
terminaba— por no ser comprendido. 

(Itn el curso de la Revolución, las masas devenían, 
intuitivamente, cada vez n\ás anarquiz.mtcs. Pero les 
faltaba la conciencia y ios conocimientos anarquistas. Y 
también i;l tiempo para compenetrarse de ellos.) 

2" l:-ste prejuicio estatista. casi innato, debido a vma 
evolución y un ambiente milenarios, ílevenido por ello en 
una segunda naturaleza, fue confirmado en seguida por 
toda la pren.sa. incluso la de los partidos ;.ocialÍstas. 

y Por tales rajones los partidos socialistas, incluidos 
lo^ bolcheviques, pudieron disponer, desde el comienzo 
mi.';ino de la Re\'ohición. de cuadros importantes de mili- 
tantes dispuestos a !a acción. 

Los miembros de los partidos socialistas moderados 
eran ya relativamente numerosos en Rusia, lo que fue una 
de la.'í causas del éxito de los mencheviques y de los so- 
cialistas revolucionarios de derecha. En cuanto a los bol- 
cheviques, se encontraban en gran parte en el extranjero, 
pero todos volvieron rápidamente y se pusieron inmedia- 
tamente a la obra. 

Comparíidos con las tuerzas .socialistas y bolcheviques, 
que actuaban en Rusia desde el comienzo de la revolución, 
en va"t¿i escala y de jnanera organizada, cerrada y de 
masas, lo'; anarquistas no eran entonces sino un pequeño 
puñado sin influencia. 

Recién en agosto, y con grandes dificultades, el pe- 
queño grupo anarcosindicalista, compuesto .sobre todo por 
caniaradas del extrnujero, logró publicar el semanario 
"Gnln.-^ Tnida" f'La VOZ del trabajo"). Lí\ propaganda 
oral apenas contaba en Retrogrado con tres o cuatro ca- 
rTtíicada.s capuce;. La .situación en Moscii era juá,'; favorable, 
pues ya existía un cotidiano, publicüdo por una importante 
federación: "La Anarquía". En provincia, las fuerzas y 
la propaganda anarqni.stas eran insignificantes. 

Es de asombrarse que, a pesar de estas defictericins y 
de tan desfavorable situación, los anarquistas llegaran 
a ganar poco más tarde, y un poco por doquiera, cierta 
influencia, oblicjando a los bolchevitiucs a combatirlos con 
las armas y en algunos lugares durante mucho tiempo, 
para aplastarlos. Este cxito r;tp¡do ij cxpont/inco de la 
idcn nn{irqtiist<i es nuii/ significafiro. 

■}" Ciertos acontecimientos de la revolución nos prue- 
ban que, a pesar de las circunstancias desfavorables y de 
la instificiencia de los cuadros anarquistas, la idea habría 
podido abrirse camino y aun triunfar si la.s masas obreras 
rusas hubieran tenido a su disposición, en el momento 
mí.smo de la revolución, organismos de clase experímen- 
tados V aguerridos, prestos a obrar ñor i^ropia íniciati\'a 
y a llevar esa idea a la práctica. Pero la realidad era 
bien otra. La-^ organiraciones obreras 'airgieron durante 
!a revolución. Cierto que pronto tomaron, ninncricamente. 
prodigio'o impulso y uue todo el )-.ais se cubrió rápida- 
mente de ima vasta red de sindicatos, comités de fábrica, 
íoviets, ot'.-. Pero estos orqanismo.s nacian sin nrcpai¿ición 
ni experimentación previas, .sin experiencia adquirida, sin 
Ideología clara, .-in iniciativa independiente. Nunca, has- 
ta enfonceF. habían vivido luchas de ideas v otras. No 
ienifin ti-^i'^kión hi.'ítórica. ni competencia, ni noción de 
r.u papel, d? su tarea, de su verdadera misión. La idea 
libertaria ''■s era desconocida. En tales condicione-; debían 
ir a remolque de los partidos nolitico;. f.os bolcheviques 
no dciíJron íi^mno. a 'as débiles fuerzas anarquistas, de 
isclarecerln'! en la medida necesaria. 

Las airupí'eiones libertaria-, no son más míe puestos 
emisores de ideas, y para que estas sean aplicadas a la 
vida, son uece.sarios puesto."- receptores: oroanismos obre- 
ros dispuestos a cantarlas y ponerlas en ejecución. Estos 
pí/esín.s rrceptoreií faltaban en Rusia " las organizaciones 
sumidas durante la revolución no podían suplirlos de in- 
n-'.-'di.'íto en esa función. Las ideas anarquistas, aunque 
Innrada.r muy enérgicamente ñor algunos nuesíos eniiso- 
rc.-„ poco numerosos por otra parte, se perdían en e/ íjirc 



sin ser útihnente capfadns. por tanto sin resultados prácti- 
cos, casi sin resonancia efectiva. En esas condiciones, para 
que la idea anarquista pudiera abrirse camino y triunfar, 
habría sido necesario, o bien que el bolchevi.smo no exis- 
tiese (o que los bolcheviques actuaran como anarquistas), 
o bien que la revolución hubiese permitido a los liberta- 
rios y al pueblo el tiempo necesario para que los orga- 
nismos obreros cuptnsen la idea y se hicieran capaces de 
rraJisarla ante.s de ser acaparados y subyugados por el 
Estado bolchevique. Esta eventualidad no se produjo. Los 
bolchevitjues acapararon las organizaciones obreras antes 
de que hubiesen podido familiarizarse con la idea anar- 
quista. oponer.se a aqucIJa tutela y orientar ]a revolución 
en sentido libertario. 

La ausencia de organización de clase, de vasta propa- 
ganda libertaria y de conocimientos anarquistas antes de 
la rcvolucióft expíícfi por qué eJ pueblo confió su suerte a 
un partido político y a un Poder, reeditando así el error 
fundamenta! de las revoluciones anteriores. En las con- 
diciones dadas, este comienzo fue objctk'amenfe inevitable. 
Pero su secuencia no lo era. 

Nada como la lucha larga y dííicil que los bolchevi- 
ques debieron sostener contra el anarquismo, a pesar de 
BU debilidad, permite entrever los éxitos que éste habría 
alcanzado de haber tenido libertad de palabra y de acción. 
Precisamente a causa de los primeros éxitos del mo- 
vimiento libertario, y puesto que la libre iniciativa anar- 
quista suscitaría infaliblemente la idea de la inutilidad 
(¡por lo nienosf) de todo partido político y de todo Poder. 
lo que llevaría fatalmente a su eliminación, la autoridad 
bolchevique no podía admitir esa libertad. Tolerar la pro- 
paganda anarquista equivalía para ella al suicidio. E hizo 
lo posible para impedir primero, prohibir después y su- 
primir finalmente por la fuerza toda nianifcstación de las 
ideas libertarias. 

Es de comprender así por qué la propaganda de las 
ideas an?irquistas, tendiente a quebrantar la credulidad del 
pueblo y a infundirle la conciencia de .su fuerza y la con- 
fianza en .si mismo, fue considerada, en todo tiempo y 
todos los países, como la más peligrosa. Se la rcnrimía, 
y .se perseguía a sus sostenedores, con prontitud y severi- 
dad excepcionales, por todos los gobiernos reaccionarios. 
En Rusia esta represión salvaje hizo la difusión de las 
idea.s libertarias —ya tan difícil en el ambiente dado— 
casi imposible, hasta los choques primeros de la revolu- 
ción. Esta dejó, es cierto, alguna libertad de acción a los 
anarquistas. Pero bajo 'os gobiernos provisionales (de fe- 
brero a octubre de 1917) el movíjuiento no pudo sacar nin- 
aún gran provecho de ello, como hemos visto. En cuanto 
a lo.s bolcheviques, no hicieron excepción a la regla y, 
tan pronto llegaron al poder, encararon la supresión del 
movíiniciito libertario por todos Jos mediíw: campañas de 
nrcnsa, y de mítines, calumnias, trampas y celadas, prohi- 
biciones, requisiciones, arrestos, actos de violencia, saqueos 
de sedes, asesinatos, todo era bueno para ellos. Y cuando 
sintieron consolidado su poder, desataron contra Íos anar 
ouistas una represión general y decisiva. Comenzó en abril 
de 1918 y no se atenuó hasta nuestros días. 

Así, la actividad anarquista no pudo ejercerse en Rusia 
casi libremente sino durante unos seis meses. Nada tiene 
ríe sorprendente, pues, que el movimiento libertarlo no 
haya tenido tiempo de organizarse, expandirse y superar, 
al crecer, sus debilidades y deficiencias. Para más ra- 
zón, le faltaba el tiempo para esperar a ías masas y hacer- 
se conocer por ellas 

La actitud bolcbeviguc en vísperas de la revolución 
de octubre fue muy típica fen el sentido que acabamos de 
cxamiunrl. ta idcofogia de Lenin y la posición de su par- 
tido habían evolucionado mucho desde 1900. Al compren- 
der que el pueblo ruso en la revolución iría muy lejos y 
no se detendría en una solución burguesa, precisamente 
porgue la burguesía existía apenas como clase, Lenín y 
su partido, en su deseo de adelantarse y dominar al pueblo 
p;ira dirigirlo, establecieron un proorama revolucionarlo 
muy avanzado. Encaraban una revolución netamente so- 
ciítUsfa. Llegaron a una roncepción cssi libertaría de la 
revolución y a consignas dff espíritu cn$i n'iatauista, salvo 
en los puntos de demarcación fundamental: la toma del 
poder ■" rl nrob'ema del Estado. 

Al leer les escritos de r.enin. en espcrial los nosterio- 
res a 1914. se comprueba el paralelismo de .sus ideas con 
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l.is ck- los anarL]uistas, excepción liechu de la idea del 
L-,stado y det Foder. K-'ittt identidad de apreciaLion pare- 
ciii, ya, MUiy peligrosa jr^ara la verdadera causa de Ifí 
[■evolución. Porque bajo la pluiua, en la boca y en la ac- 
ción de todü-s los lx>lchevk|ues, estat bellas ideas carecían 
de vida y de perspectiva. Por fascinantes ijue fueran sus 
escritos y palabras, carecerian üe consecuencias sena,-., 
jiuesto t|ue los actos uiterioies no corresponderían cierta- 
mente a las teorías. 

Para cjanar la confianza popular, el jiaríido bolchevi- 
(|ue lanzó, con toda la potencia de su aparato de agitación 
y prüpaíjanda, consignas que caracterizaban liasta enton- 
ces al propio anarLjuisnio. ¡Vivíi la R<^ifoluciúi¡ Síh:íuII 
¡Abüju l¿t guerra! ¡Vlvu la paz inmediata'. Y, sobre todo; 
¡La tierra para los campesinos! /7.aj lóhricas para los 
obrero::! 

' Los trabajadores acogieron al punto estas consignas, 
que expresaban sus auténticas asjiiraciones. 

Ahora bien: en boca de los anarquistas, y bajo su plu- 
ma, esos lemas eran sincero.s y concretos, porque corres- 
pondían a sus principios y, sobre Codo, a una acción 
encarada enteramente a esos principios. En los bolchevi- 
ques, en cambio, significaban soluciones prácticas total- 
mente diferentes de las de tos libertarios y por nada co- 
rrespondientes a las ideas que las palabras pretendían ex- 
presar. No eran, justamente, sino s/o¡/iins. 

Los anarcosindicalistas expresaron asi sus dudas y su 
pensamiento ("Galos Triida". semanario de Petrogrado. 
No. 11, 20 10-1917, editorial) ilis éste el finT; 

■'La realización eventual de fotio el poder para /os so- 
(ñets —la toma del poder politice, mejor diclio— ¿será el 
tinal? ¿Será esto todo? ¿Consuinará este acto la obra des- 
tructiva de !a revolución? ¿Allanara delinicivamente el 
terreno para la gran edificación social, para el impulso 
creador del pueblo en revolución? 

"La victoria de los soviets —si se verifica— y. una 
vez más la organización del poder que la siga, ¿significará 
efectivamente la victoria del trabajo, tie las luerzas orga- 
nizadas de los trabajadores, e! couiienzo de la verdadera 
construcción socialista? Esta victoria y este nuevo poder, 
¿lograrán sacar la revolución del callejón sin salida eu 
que se ha metido? ¿Lograrán abrir nuevos horizontes cj'e;i- 
íhres a la revolución, a las masas, a todos? ¿Señalarán 
a la revolución el verdadero camino de un trabajo cons- 
tructivo, la solución efectiva de todos ios problemas can- 
dentes de la época? 

"Todo dependerá de la interpretación que los vencedo- 
res den a la palabra poder y a su noción de la organiza- 
ción det poder, y de qué modo la victoria será utilizada 
acto seguido por los elementos que dispondrán del llama- 
do poder. 

"Si por poder se quiere significar que todo trabajo 
creador y toda actividad organizadora, en toda la exten- 
sión del pais, pasarán a las manos de los ornanismos obre- 
ros y campesinos, sostenidos por las masas armadas; 

■"Si se entiende por poder el pleno derecho de estos 
organismos de ejercer tal activiilad y federarse con ese fin, 
natural y libremente, comenzando así la nueva construc- 
ción económica y social que oriente la revolución íiacia 
nuevos horizontes de paz, de igualdad eLonómica y de 
verdadera libertad; 

"Si la palabra de orden .totlo el poder para los soviets.; 
no significa la instalación de núcleos de un poder ptjlitico, 
subordinaílos a un centro político y autoritario general 
del Estado; 

"Si. en fin, el partidt> político aspirante al jjoder y a 
ía dominación se elimin.i tiespués de la victoria y cede 
efectivamente su lugar a una libre autoorganización de los 
traba jadore.';; 

"Si el poder de los soviets no se convierte, en realidad, 
en un poder estatista de un nuevo partido político; 

"Lintoiice.-,, solamente entonces, la nuev.i crisis podrá 
ser la ultima y significar el princi|iio de una nueva era, 

"Pero si se entiende por poder una actividad de nú- 
cleos políticos V autoritarios de partido, dirigidos por su 
ceiiíro político y autoritario princíjial (poder central de! 
partido y ilel Estado); si la toma del poder por los ¡.o- 
vícts significa, en realidad, la usurpación del jioder ¡lor 
un nuevo ))artído político, con el fin de recon.'.lruii', c'^n 
ayuda de ese poder, de.íde arriba y desde el c>'ii'"'>, [o,-Vi 
la vida económica y social del pais, y resolver ¡tiunlineníe 



los complicados jíroblemas del momento y de la época, 
entonces, esta ¡iue\M etapa de la revolución no sera fatii- 
poco ilcíinitw.L No dadainos im solo instante que este 
nucido poJei- no sabrá comenzar la verdadera con.sn-uccioii 
socialista ni siquiera .salisfacer las necesidades de los in- 
tereses esenciales e inmediatos de la población. No duda- 
mos que pronto las masas se decepcionarán de sn.'i nuevos 
ídolos y habrán de volverse hacia otras soluciones. Iin- 
[onces, tras un intervalo más o menos jxolongado, la lucha 
lecomenzará necesariamente. Y será el comienzo -ile la 
tercera ¡j áUima etapa de la Revolución rusa, la que hará 
de ella, eteclivaiiiente, una 0"ra/j Revolución. 

"Sólo ia victoria completa, definitiva, del ¡-irincipio 
anarquista, principio de auto-organización libre y natural 
de las masas, significará la verdadera victoria de ia Gr[iii 
líevohición, 

"No creemos en !a jjosibilidad de cujuplir lii kevoln- 
ción Social jior el procedimiento político. No creemos que 
la obra de la nueva construcción social ni la solución de 
los problemas tan vastos, varios y coinplícado.s de nuestro 
iiempo, puedan ser realiEados por actos políticos, mediante 
la toma del poder, desde arriba, desde el centro. 
"i'Qnícn viva, verá! 

La sofocación de ía Revolución, con sus desastrosa^ 
consecuencias lógicas, provocó f.italmeiue la viva reacción 
de los elementos de izquierda que, encarándola diver.sa- 
laente. se sublevaron para defenderla y proseguirla. 

Los más importantes movimientos resultantes surgieron 
entre los socialíslas revolucionarios de izquierda y los 
anarquistas. La rebelión de aquéllos no fue sino la de un 
partido poli ti lo y estatista concurrente, cuyas diferencias 
con el partido comunista y decepción ante los resultados 
desastrosos de la revolución bolchevique, los impulsaron a 
la revuelta. Forzados a abandonar el gobierno, en el que 
habían colaborado durante algún tiempo con los bolchevi- 
ques, emprendieron contra éstos una lucha de creciente 
violencia. Propaganda antibolchevique, intentos de suble- 
vación, actos terroristas, nada falto. Partíci|5aron en el fa- 
moso atentado de la calle Leontievsky . Organizaron el 
asesmato del general alemán EíLhliürn, en Ucrania, y de! 
.uibajador alemán Mirbach. en Moscú, violen ta.s expre- 
.áoncs de protesta contra las concomitancias del goiiierno 
bolchevicjue con el de Alemania. Más tarde, inspiraron 
algunos disturbios locales, sofocado^ rápidamente. l£n esa 
lucha sacrificaron sus mejores fuerzas. Sus líderes María 
Spindonova. ií. Kamkoff, í^arclin y otros, lo mismo que 
numerc:;os i.iilitauU':, anóninios, dieron prueba de gran va- 
lor en tales lircunstancias. 

La resistencia de los anarquistas fue, en cambio, mucho 
más vasta y sostenida, a pesar de una represión temprana 
y terrible. 

l-'oi" .'.u i^^bjetivo, /,i leuliz ación de otra idea de ia Re- 
volución, y por la iiiqiortancia que atlquirio en el cur.^o 
de los acontecimientos, esta lucha y sus peripecias mer.-cen 
la ma> or atención, t^e.slig arada a sabíeiii.kis y luego aho- 
gada por los bolcheviques, por una parte, y, por otr.i, 
sobrepasada poi los acontecimientos posteriore.;, esta epo- 
peya ha permanecÍLÍo absolutamente desconocida 

La actitiitl del gobierno bolchevique respecto a los 
anarquistas sujjeró ))or mucho, en ¡Uihorraiiiienta de era - 
neos, calumnia y represión, a todos los gobiernos antiguos 
y aetuale:^. 

¿Cuál ha siílo la actividad de los anart|uista>i en la 
líevolución rusa' ¿Cuáles, exactamente, .su ¡lapel y su 
taierle ■ ¿Caiál, el verdadero peso y cuál el destino de esta 
utra /í/e,i de ¡a reuolneión representada \ deleiulida por 
los anart|uistas? 

A pesar di'l retra.-.o irreparable y de su exci-ema debi- 
lidad, a despecho de lod.i suerte de obstáculos y lÍiIí^uI- 
lades y, en fin, nv> ob'it.mtc la represión expeditiva e im 
[jlacabie de i|ue lucroii objeto, los anarifuistaí Mipieron 
ganar, aquí y all.i, i.übie todo ties|íués tle octubre, sim- 
patias vivas y pioíundas. Un ciertas legiones sus ideas 
alcanzaron rápidos éxitos. Su núincro aiimenlii prout.i- 
iiiente, a pesar de lo.s pes.idos sacrificios, en hombres, 
impuestos por los acontecimientos. 

Su actividad ejerció en ia ,-evolnción fuerte ¡ntluenci;i, 
de notables efectos, primeramente, por^iue ellos luen,m los 
únicos cpie 0|>usieron 'ina ¡dea nueva ile la reufhícU'm so- 
ci¿¡l a la tesis y la .icción balchevK|ues. en i,rcci-nt'' de.s- 
crédito ante las ma;,!-,, y luego, ¡"'■'.■r^|iie ellos ]iroiiai;,ucn 
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V defendieron c.t. .dea, en hi medid, de sus f"".^^^ /> 

S ■S'^.pSl:;-' Jrt. t.^i.o. _ .. ^escn.en.da de- 

ncq.don. gracias . sn prcsencn y .caen eonst.ntcs cntr. 
ías m-ns. no en ministerios V -f-'^-;, y^^'^'^^.,^", ^7^ 
L Ir vnt,ilidad resplandeciente de sus .deas frente a la 
nritica bien rronlo dudosa de los bolcl.cviques. los anar- 
qmstHS <-n'o,.íaron. do..dcquiera P^.dicron actuar, an.usta- 

'"¿ro'^otra pa,-tc, el señalado retraso, el número re- 
duado de .sus n.ilitantes capaces de realizar [^n; jas a pro- 
parianda oral y escrita en d .nmcnso pa. , I'' "« P^^P^" 
ció. de las masas, la-, condiciones flcncraks desfavorables. 

af persecuciones, las considerables perdidas en hon.brcs 
ele todo ello liimtó por mucho la extensión y <.ont..iu.dad 
dc"'su obra, facilitando la acción represora del qob.erno 
bokhevKiuc. ^^ ^^^^^ ^^^ excepción de la corriente 

anarquista, seqnia las palabras de orden de la ccn.ocrac. 

cráUcaí El bolchevismo iiMsmo, en esa época, no .ba n.as 
cío K1 anarquismo era entonces la sola doctruia que iba 
al fondo del problema y advertía a las masas del peligro 
de masolucién política. Por débiles que Eneran entone 
ios libertarios en relación a los partidos democrat eos. la 
dea I.abia ya logrado agrupar a una pequeña fracción 
de obreros e intelectuales, que protestaron en var.os pun- 
tos contra el engaño de la cícmocr,-,c,.r Voces, cierto es. 
que domaban en el desierto. Y pronto, en torno a ellos^ 
surgieron .simpatías y adhesiones, y apareció un cierto 

"""if Revolución d. ]9]7 fue, desde el principio, como 
um creciente. Dificil era prever .su alcance^ Derribado 
el absoluti.=mo. el pueblo "entró en la arena de la acción 
histórica". 

En vano los partidos políticos se esforzaban por e.s a- 
blecer su.s posiciones adaptándose al movimiento revolu- 
cionario: el pueblo laborioso marchaba .siempre en la 
avanzada, dejando atrás, unos tras otros, ios diferentes 



len.as' "iViva la asamblea constituyente! ,Viva el con 
trn! obrero de la producción! . etc.). 

P^ m7. lo m smo que en 1905, los anarquistas fue- 
ron I s .inicos defensores de la verdadera e '"^^^9"' R^' 

voluSn Social, Se aferraban TT\\!cl1eirmt 
a ella, a pesar de su número reducido, la escasez de me 
dios V su falta de organización, _ 

Fn .-i verano de 19í7. los anarquistas sostuvieron, en 
p„hb as V hechos, los movimientos de los "'"1«5'"°¿ 
Car ablein^nte estaban también con los obreros, cuando. 
Lud o n tes del golpe de octubre, éstos se posesionaron. 
T d^ver^os lugarL. de empresas industnales y .se esfor- 
i ron en organizar la producción en ellas sobre la base 
de <".tonomia y colectividad obrera, Us anarquistas lu- 
cía o.; en primera Hl. en el movimiento de - obreros 
y lo... marinos de Cronstadt y de Retrogrado (3-5 de ju 
Ho) En Petrogrado, dieron ct ejemplo de a toma _ de im- 
prentas para lanzar diarios obreros y revoluc.onanos. 

En Moscú, la tarea más peligrosa y más decisiva, en 
■los duros combate., de octubre, recayó sobre los famosos 
ülinísi (regimiento de Dvinsk). Bajo Kerensky. este regi- 
í^iento había sido totalmente apresado por haberse negado 
a participar en la ofensiva sobre el frente austroaleman, 
ín^unio de 1917. Siempre eran los D.ínjs. <^^^^^YlL"cTde 
ba, cuando habia que desalojar a l"s Wa"co. (tos cade- 
tcT decíase entonces), del Kremlin, del Metropot o de 
Ítros peligrosos lugares. Cuando los cadetes, reforzado., 
" omaban la ofensiva, eran siempre los ^'""^^ ^'"'¡^"".¿^ 
empleaban a fondo para dar el golpe, durante los días 
de la lucha. Todos ellos se decían a.iarqu,stas V '"^/í^ha' 
ba.i bajo la dirección de dos viejos libértanos; Gratchoít 

y Fedotoff. , * j 1 

La federación anarquista de Moscú, con una parte de! 
regimiento de Dvinsk. marchó la primera, en orden de 
combate, contra las fuerzas del gobierno de Kerensky^ Los 
obreros ó^ Prcsnia. de Sokolniki. de Zamoskvoretchíe y 
de otros barrios de Moscú, marcharon al combate con 
grupos de anarquistas a la vanguardia. Los obreros de 




I.O.S sangrientos hecho 



. .. ñ.ho d. iniT pr.n.xaron el terre..c r>.r. U s.b.d. .e lo. ccmui.lsl.. 
al Tiorter C or-tnVirr HpI mlsmn año. 
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Prfíiiiia pcrJieroii a un combatiente de gran valor: Nikitin, 
obrero av^Brt)VÚsta. lucliador ck pi-tmtTLi tila siempre, he 
i'ido cJl- iiiLierte hacia el final de la batalla, en el centro 
tle la ciudad. Algunas decenas de anarquistas dejaron su 
vida en esas luchas y sus restos fueron sepultados en la 
fosa común de la Plaza Roja de Moslü. 

Después de la revolución de octubre, los auarc]uisEas, a 
pesar de las divergencias de ideas y métodos que los se- 
paraban del nuevo poder comunista, óigivieron birvkiido 
la causa de la Revolucióu Social con la misma abneijacion 
e iijual perseverancia. Rccurdeuios que ellos fueron los 
únicos (.¡ue negaron el principio niisjuo de la Constituyente 
y que cuando ésta se evidenció coino ob.-itáculo para la 
revolución, como lo habían previsto, ellos dieron el pri- 
mer paso para su di.sühiciün. Y no dejaron de luchar con 
energía y abnegación reconocidas por í;us adversarios mis- 
mos, en todos los frentes, contra las repetidas ofensivas 
de la reacción. 

En la defen.-ia de Petrogrado contra el general Korniloíf 
(ütjosto de 1917). en la lucha coutra el cjeneral Kalcdm 
en el Sur (1918), etc., ios anarquistas tuvieron destacado 
papel. 

Numerosos destacamentos de tjiierrilleros, grandes y 
pequeños, formados por anarquistas o dirigidos por ellos 
¡ destacamentos de Mokrussoft, de 'l'clierniak, de Maria 
Nikiforova y otros, sin hablar por ahora del ejército de 
ijuerrillaa de Majno) y coi\tiM\do er\ sus filas gran nú- 
luero de libertarios, lucliaron sin tregua en el Sur, contra 
k)s ejércitos reaccionarios, de 1918 a 1920. Y anarquistas 
aislados se encontraban en lodos los frentes como simples 
combatientes, perdidos entre las masas obreras y campe- 
sinas insurgentes. 

En ahjimos lunares, los efectivos anarquistas aumenta- 
ban con rapidez. Pero el anarquismo gastó muchas de 
sus fuerzas mejores en esas atroces luchas. Este sublime 
sacrificio, ciuc contribuyó poderosamente a la victoria final 
de la Revolución, debilitó muy gravemente al incipiente 
movimiento libertario. Y, desparramadas sus fuerzas en 
los múltiples frentes de la lucha contra la contrarrevolu- 
ción, desgraciadamente el resto del pais se vio priv;ido tle 
ellas. De ello se resintieron considerablemente la j)ro]>a- 
ganda y la actividad auartjuistas. 

En 1919, sobre todo, la contrarrevolución conducida 
¡jor el general Oenikin y, más tarde, por el gejieral Wran- 
c|el, dejó cjrandes claros en las íiUis libertarias. Pues 
fueron sobre todo los libertarios i|uienes contribuyeron a 
la derrota del ejército blanco, que no fue puesto eu de- 
rrota por el líjcrcito Rojo del Norte, sino bien al Sur, en 
Ucrania, por la masa campesina insurgente, cuya princi- 
pal fuerza era e! ejército de guerrilleros, llamado iiiajno- 
vista, fuertcuiente impregnado de ideas anarc]uistas y con- 
ducido pof el anarquista Néstor MajnD. En tanto que 
organiz aciones revolucionarias, los grupos libertarios del 
, Sur fueron los únicos que combatieron eu las filas uiaj- 
novistas contra Denikin y Wranye!. 

Mientras en el Sur los anarquistas, en hberlad de ac- 
tuar momentáneamente, defendían heroicamente la Revolu- 
ción, el gobierno soviético, a salvo verdaderamente por 
esa acLión, reprimía ferozmente el movimiento anarquista 
en ei resto del pais. 

Los anarcjuistas tuvieron igualmente cjrau participación 
en las luchas contra el almirante Kolchak, en el Este, los 
combates en Siberia, etc., perdiendo muchos de sus mili- 
tantes. 

Por doquiera, las fuerzas de los guerrilleros, en todas 
las cuales se contaban .siempre, en v^iriable número, los 
anarquistas, hicieron más que el Ejército Rojo regular. Y 
en todas partes los anarquistas defendicroiv el principio 
fundanicnfal de la Revolución Social: la indejicnciencia y 
la libertad de acción de los trabajadores en marcha hacia 
su verdaderíL emancipación. 

La participación de los anarquistas en la revolución 
no se liiuito a una actividad de couibatiente. También se 
esforzaron en propagar sus ideas sobre la construcción 
, inmediata y progresiva de una .sociedad no autoritaria 
Pura ello, crearon organizaciones libertarias, expusieron 
en detalle sus priacipios, laa pusieron en práctica en lo 
posible, publicaron y difundieron sus periódicos y su lite- 
ratura. 

Citemos las más activas organizaciones anarciuistas de 
entonces. 



1" La Ltnión de projiaganda anarcosindicalista Golos 
Truda. cuyo objetivo era la difusión de las ideas anarco- 
sindicalistas entre los trabajadores. iDesplegó su actividad 
primero en Petrogrado (verano de !91/. priumvera de 
19ÍS) y luego, por cierto ticiupo, en Moscú. Su órgano, 
"Culoí TniíLi" ("La voz del trabajo"), se inició como 
semanario para translormarsc pronto en diario, l-undó tam- 
bién una editorial dj obras de su ideología. 

Apenas Ik'ciaclos al pocier, los bolcheviques se dedica- 
ron a impedir por todos los uiedios su actividad general y 
la aparición del diario cu particular, liasta liquidar licli- 
uitívamente la organización y, utas tarde, también la edi- 
torial. 'J'odos los adhercntes fueron apresados o exiliados. 
2" La l'ederacióu de Grupos Anarquistas de Moscú 
fue, relativamente, una gran organización, que sostuvo, en 
19l7-lb, intensa propaganda en Moscú y en provincias, 
publicó ' La Anarquía ' cotidiano, de tendencia anarcoco- 
umnista, y fundó también una editorial. Hn abril de 191S 
fue saqueada |)or el gobierno soviético. Algunos re.sto:, 
de esta organización aún subsistieron hasta 1921, fecha en 
que fueron liquidados >' sus ^Utmos militantes supruiiidos. 
3" r.a Confederación de Organizaciones Anarqui.^tas 
de Llcrania Níib;ic, importante organización creada a h- 
nes de 1918, época en que los bolcheviques no habían 
aún logrado imponer su dictadura en esa vetjion. Se dis- 
tinguió sobie todo por ima actividad positiva, concreta, 
prt)clainando la necesidad de una lucha inmediata y di- 
recta por ia^; formas no autoritarias de edificación social, 
cuyos elementos |)rácticos .se esiorzó en elaborar. Desem- 
peñó importante jiapel por su agitación y su projjayanda 
extremadamente enérgicas y contribuyó uuicho a la dilu- 
sión de las ideas libertarias en Ucrania. Publicó jJeriodi- 
cos y folletos en vanas ciudades. Su órgano principal fue 
"Nahíit" ("La campana). Intentó crear un nuivimicn- 
to anart]nista iiniiicudu (basado teóricamente en uua es- 
pecie de síntesis anarquista) para agrupar todas las fuer- 
zas activas del anartiuisuio en Rusia, sí/i ditcrcnci.i ilc 
íe/ic/cíicfiís, en una organización genera!. LIníficó a casi 
todos los grupos anari¡uistas de Ucrani.i y hasta algunos 
grupos de la Gran Rusi*i, Y procuró formar una Conté- 
ileración Anarquista Panrusa. 

Desarrollada su actividad eu el agitado Sur, la Cont'e- 
ueraciort hubo de entrar en estrechas relaciones con el 
movimiento de los guerrilleros revolucionarios, campesinos 
y obreros, y con su núcleo, la Majnovitchina, tomó parte 
activisiuKL cu his ludias contra todas las formas de la 
reacción: contra el hcluuin Skoropadsky, contra Pie jura, 
Denikin, Grigorietf, Wrangel y otros, en las gne j^erdió 
casi todos sus militantes mejores. Rejx'tidos ataques pudo 
resistir algún tiempo, a causa de las condiciones reinantes 
en Ucrania. Su defuiitiv.i ¡iguidación por los bolchevi- 
ques ocurrió a fines de 1920, época en cjuc muchos de 
sus militantes fueron fusilados sin apariencia siquiera 
de procedimiento jutiicial alynno. 

Aparte de estas Ires organizaciones de gran eiU'erga- 
dura y de acción más o menos vasta, habia otras de me- 
nos importancia. Un poco por todas partes, cu 1917 y 
191S, surgieron grupos, corrientes y movimientos anar- 
quistas, generalmente poco importanies y efimeros, j>ero 
bastante acti\'as, unos autónomos, otros vincuhidos a al- 
guna de las organiZiicioues citadas. 

A pesar de algunas diferencias de princijiio o de tác- 
tica, todos estos movimientos estaban de acuerdo en lo 
fundamental, y cada uno cumplía, en la medida de sus 
fuerzas y sus posibilidades, su deber con la Revolución 
y el anarquismo, sembrando en las masas laboriosas los 
gérmenes de una orgaiüz.iclón social verdaderamente nue- 
va', antiautoritaria y fedesalista. Todos sufrieron final- 
mente la misma suerte: su supresión brutal por la auto- 
ridad. 

Ei periodo entre octubre de 1917 y fines de 19LS fue 
significativo y decisivo: c/¡ esos /itescs se jin/ó e! f/csíi/m 
rfe ¡íi Rci'üliicióii, Esta osciló, durante cierto tiempo, en- 
tre las dos ideas y los dos métodos. Algunos meses más 
tarde, estaba ya echada la suerte: el gobierno bolche\'igue 
logró establecer definitivamente su Est.ido militar, policia- 
co, burocrático y capitalista nuevo modelo. 

La idea libertaria, que se le iuter|ionía cada vez más 
en su caHiino. fue ahogada. 

[Durante ios duros c(ímbates de Moscú en octubre de 
!9l7, el estado mayor de los DuinCsi (regimiento de Dvin.sk 
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ya titíido) estriba instalado en los locales del soviet de 
Moscú. En el curso de los posteriores acontecimientos, un 
Comité revolucionario bolchevique se cstablccó y se pro- 
clamó poder supremo. Y en seguida, el estado mayor de 
ios Dotntsi (conocido como anarquista) fue objeto de la 
vigila Licia, sospechas y la desconfianza de! Comité, 
que le tendió en torno un cordón de espionaje. Una espe- 
cie de bloqueo obstaculizaba sus movimientos. 

El anarquista Gratchoff. comandante del regimiento, 
veía que los bolcheviques se preocupaban, no de la ver- 
dadera Revolución y sus problemas inmediatos, sino úni- 
camente de las rivalidades y la toma, del poder. Pccseiitia 
que ellos acabarían por castrar la Revolución y llevaría 
a !a ruina. Oprimido por profunda angustia, se pregun- 
taba en vano cómo detener a tiempo la mano criminal del 
nuevo poder, presto a agarrotar la Revolución, y se con- 
certó con algunos camaradas, tan impotentes ¡ayl como 
él. A falta de otra cosa, tuvo la idea de armar a los tra- 
bajadores lo mejor posible. Remitió, a varias fábricas, ame- 
tralladoras y municiones, confiando poder preparar a las 
masas para una eventual revuelta contra los nuevos im- 
postores. 

Las autoridades bolcheviques pronto lo llamaron a Nij- 
ni-Novgorod, "por asuntos de orden militar", y fue muerto 
de un tiro, en circunstancias asaz misteriosas, en supuesto 
accidente, por un soldado que no sabía aún manejar el fu- 
sil. Ciertos indicios nos permiten suponer que fue asesi- 
nado por un mercenario del poder soviético. 

A continuación, todos los regimientos revolucionarios 
de Petrogrado y Moscú, participantes en ios combates de 
octubre. Kicron desarmados por (as autoridades bolchevi- 
ques. En Moscú, el primero en ser desarmado por la fuer- 
za, fue el de Dvinsk. 

Y poco más tarde, en toda la extensión del país, todos 
los ciudadanos, comprendidos los trabajadores y sus orga- 
nizaciones, fueron intimados, so pena de muerte, a entre- 
gar sus armas a las autoridades militares bolcheviques. 

En fa primavera de 1918, ia persecución del gobierno 
contra los anarquistas asumió carácter general, metódico 
y dcci.sivo. 

Firmada la paz de Brest-Litovsk, el gobierno se sintió 
lo bastante seguro para emprender una lucha a fondo 
contra sus adversarios de izquierda (S. R. de I. y anar- 
quistas). 

Dcbia obrar con método y prudencia. Ante todo, la 
prensa comunista emprendió, por orden del gobierno, una 
campaña de calumnias contra los anarquistas, de progre- 
siva vjolí-ncia. Y al par se preparaba activamente el te- 
rreno en las fábricas, en el ejército y entre el público, con 
mítines y conferencias. Se tanteaba el espíritu de las 
masas. 

Pronto el gobierno tuvo la certeza de poder contar 
con sus tropas y de que las masas permanecerían más o 
menos indiferentes o impotentes. Y en la noche del 12 de 
abril, con un pretexto tan falso como absurdo, todas las 
organizaciones anarquistas de Moscú, principalmente la 
Federación de Grupos Anarquistas, fueron atacadas 
y saqueadas por fuerzas policiales y militares. Du- 
rante algunas horas, la capital adquirió el aspecto de una 
ciudad en estado de sitio. Hasta la artillería participó 
en ia acción. Esta operación fue la señal para la destruc- 
ción de las organizaciones libertarias en casi todas las 
ciudades importantes del país, Y, como de costumbre, 
las autoridades provinciales superaron en celo a las de la 
capital. 

Trotsky, que desde hacia dos semanas preparaba ci 
golpe y dirigía personalmente en los regimientos una de- 
satada agitación contra los amircobanclidos, tuvo la satis- 
facción de poder lanzar su famosa frase: "Al fin el po- 
der soviético barre de Rusia, con escoba de hierro, al 
anarquismo!" 

Sin embargo, esta primera agresión no fue sino un 
tímido comienzo, un ensayo. 

La idea misma del anarquismo no había sido aún de- 
clarada fuera de ley. Una cierta libertad de palabra, de 
pronsa o, más bien, de profesión de fe muy restringida, 
subsistía. Y en un punto y otro algún trabajo libertario 
erEí todavía posible. En muy escasa medida, las organi- 
íacioncs libertarias, pálidas .sombras del pasado, se rcpo- 
niau de hi cat/isfrofc y reanudaban su actividad. 

bn I9I9-I920, las protestas y los movimientos de obre- 



ros y campesinos ya iniciados esporádicamente en 1918, 
recrudecieron contra los procedimientos monopolizad ores y 
terroristas del poder bolchevique, que respondió, cada vez 
más implacable y cínico en su despotismo, con represalias 
de creciente gravedad. 

Los anarquistas estaban como siempre en cuerpo y 
alma, naturalmente, con las masas engañadas y oprimidas, 
lanzadas a la lucha abierta. Sosteniendo a los obreros. 
ellos exigían para los trabajadores y ■ sus organizaciones 
el derecho de manejar la producción por sí mismos, libre- 
mente, sin intervención de los políticos. Sosteniendo a los 
campesinos reivindicaban para éstos la independencia, la 
autoadministración, el derecho de tratar libre y directa- 
mente con los obreros. En nombre de unos y otros, los 
anarquistas reclamaban la restitución de lo que los traba- 
jadores habían conquistado por la Revolución, de lo que 
habían sido privados por el poder comunista, especial- 
mente la restauración del verdadero régimen soviético libre, 
el restablecimiento de las libertades políticas para todas 
las corrientes revolucionarías, etc. En suma, exigían que 
se entregaran las conquistas de octubre al pueblo mismo, 
a las organizaciones obreras y campesinas libres. 

Ello significaba, naturalmente, desenmascarar y comba- 
tir la política del gobierno. Y. como era de prever, el 
gobierno bolchevique acabó por hacerles una guerra de 
exterminio. 

Después de la primera operación grande de ia prima- 
vera de 1918, las persecuciones se sucedieron en forma 
casi continua, asumiendo un carácter cada vez más brutal 
y decisivo. Hacia fines de 1918. varias organizaciones 
libertarías del interior fueron nuevamente saqueadas. A 
las que .se salvaron de ello, las autoridades no les dejaron 
ya posibilidad de hacer nada. 

En 1919, mientras se proseguía la represión en la Gran 
Rusia, comenzaron las persecuciones en Ucrania. (Por 
múltiples razones, la dictadura se instaló allí mucho des- 
pués.) Doquier el poder bolchevique hacía pie, los 
grupos libertarios eran liquidados, arrestados los militan- 
tes, suspendidas las publicaciones, destruidas las librerías 
y prohibidas las conferencias. Todas estas medidas eran 
tomadas por mera orden policial, militar o administrativa, 
totalmente arbitraria, sin previa acusación, ni instrucción, 
ni procedimiento judicial alguno. El modelo fue señalado, 
una vez, por todas, por el procedimiento instaurado en 
Moscú por Trotsky mismo en la primavera de 1918. 

En el verano del mismo 1919. después de la famosa 
ordenanza n' 1824 de Trotsky, declarando fuera de la ley 
al movimiento majnovista, se aprisionó, un poco por 
todas partes, al par que a los partidarios de Majno. a 
los anarquistas en general. Y muy a menudo se les fusiló 
en el acto, por .simple orden de un oficial rojo. 

En la mayor parte de los casos, la supresión de las 
organizaciones libertarias también se apompañaba por actos 
de salvaje violencia, de in.sensato vandalismo, de parte de 
cliekistas (policías comunistas) y soldados rojos enga- 
ñíido.s. enervados o sobreexcitados: se trataba a los 
militantes, hombres y mujeres, como a criminales; se que- 
maban los libros, se destrozaban los locales, etc. Era una 
verdadera furia represiva. 

A! fin del verano de 19Í9. tuvo lugar en Ucrania una 
vnndiilica acción contra las organizaciones anarquis- 
tas. A! finalizar el año no quedaban en Rusia sino restos 
del movimiento anarquista. 

Al comenzar octubre de 1920, necesitado el gobierno 
del concurso de los guerrilleros de Majno para comba- 
tir a Wrangel. llegó a un acuerdo con aquél, una de cuyas 
cláusulas establecía que los anarquistas presos o exiliados 
debían recobrar su libertad y tener el derecho de militar 
abiertamente en Rusia y Ucrania. Aunque retardada, na- 
turalmente, la aplicación de esta cláusula, los bolcheviques 
debieron, sin embargo, interrumpir las persecuciones y de- 
jar en libertad a algunos militantes. Pero apenas vencido 
Wrangel. el gobierno atacó arteramente a Majno y 
demolió nuevamente el movimiento libertario en Ucrania. 

He aquí cómo: 

A fines de noviembre de 1920, recién vencido Wran- 
gel, ol gobierno arrestó en Jarkov a anarquistas de todas 
píirtcs, concurrentes a un Congreso legal, y a la par 
atacó de nuevo a los libertarios en Jarkov y a través 
dp toda Ucrania. llevando a cabo una verdadera caza, con 
batidas y emboscadas, apresando hasta a jóvenes de 14 a 
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15 nñoi, tomando en rehén n p;icires, Jiiujores y niños... 
como si qiiísiern vengarse de la reciente euntesiün ínr^iuki 
y recuperEír el tiempo perdido, procurando, oyta vez, ex- 
(cnninar la rülea anarquista hasld en los niños. 

Para justificar esta innoble acción, el gobierno ¡irelex- 
ró su ruptura con Majno con una imaginaria traición de 
éste; inventando un fantá^stito "gran cojiiplot anarqui.sta 
contra el jjocier soviético". 

La pequeña iiistoria de este complot es asaz picínite 
y merece ser relatada. 

Oías antes de la victoria decisiva .sobre Wraiiíjel, 
cuando su derrota . no dejaba lugar a dudas, la estiiijión 
central de emisiones radioíónicas de Moscü pre.scribió ;i 
todas las estaciones del interior interrumpir sus recejicio- 
nes, a causa de un telegrama urgente y absolucimeJit^' 
secreto de Lcnin, que debía ser exclusivamente captí^Ui 
por ias dos estaciones centrales: la de Jarkov y la de 
Crimea. Un simpatizante libertario en servicio en una 
estación del interior no cumplió la orden y captó el si- 
guiente teiecjcaiiia'. 

"Esúableccr efecfiuos anarquistas Ucrania, particidm ~ 
mente región inajnoíñstíi. Lenin. " 

Algunos días más tarde se cursó, en las misina.s con- 
diciones, este otro; 

"Vigilar activamente todos anarquistas. P¡cpar¿¡r do- 
cumentos, sí posible de cnváct¿r criiiiinn!. para poder some- 
terlos a acusación. Mantener et¡ secreto orden y dmii- 
mentos. Distribuir instrucciones necesati¿ís. Lenin," 

Y a pocos días se lanzó el tercero y úitiuiü telegrainii 
'Arrestar ¿i toilos ¡os anarquistas e incriiuinarlvs. 
Lenin." 

Todos estos telegramas eran dirigidos a Ralíüvsky, pre- 
sidente entonces del Consejo de Comisarios del pueblo de 
Llcrania, y a otras autoridades civiles y militares. 

Al recibo del tercer telegrama, el simpatizante puso en 
alerta a un caniarada anarquista, quien jiartió de prisa 
hacia ]ar]íov para advertir a tos compañeros. Llegó dema- 
siado tarde: el acto liabia sido consumado ya, C.isi todos 
los anarquistas de Jarkov y los concurrentes al Congreso 
se hallaban en prisión. Sus locales estaban tlausurados. 

Tal fue el complot de los anarqui.itas ucranianos con- 
tra el poder soviético. 

SeÍTídemos que en el momento det acuerdo entre el go- 
bierno y Majno, ta deleriación inajno vista había fijndo 
oficialmente el número de personas, presas o exiliadas, que 
debían ser liberadas, en niás de 20Ü,Ú00, en su mayor par- 
te campesinos apre.sados en masa comí> siuipatizímtes con 
el movimiento inajnovista. No sabeaios cuáufos anar- 
quistas conscientes había cutre ellos. Y no sabicnios ja- 
más cuánto.s. en esa época, fueron fusilados o desaparecie- 
ron, sin dejar rastro, en las numerosas prisiones locales, 
a menudo secretas y desconocidas por la población. 




Trotsky aruii'/a a. la multitud a los pocos iiiese.í de* haljer lle- 
gado a Itu&ifL, Eu 1921 será el ejecutor liel LTijiiítml avasii- 
llauiciito da Krbin,tad. 



Un 4)Lasión del niovíiiiíeiilcJ del Cronstadt, en ¡narzo ^ie 
1921. el gobierno bolchevique procedió a nuevos arrestos 
en Jiiasa de anarquistas. Organizó en toda regla otra caza 
al fiombre a través de! p.us, tratando de echar mano a los 
últiuiüs militantes que osab.ai aiin levantar la voz. Pues, 
íi pesar de todas ias mentjras jiropaladas por el poder 
soviético en el interior y el exterior, la revuelta de Crous- 
ladc y los movimientos que lo acojnpañaron estaban íiu'i- 
tcniente impregnados de esjJÍntu libertario. 

Todo moviuiiejito de niasa.s — huehja obreríi, protesta tic 
cauípesiiLOs o acto di,' de.scojitento de marinos o soldados— 
repercLiíía invLiriableineiite sobre la suerte de los ímarqiiis- 
ías. A menudo, se metia en prisión a |)ersonas tiue iiu 
leniaii con los libertarios sino cierta comunidad de idcLLs, 
pafentescíi o vagas relaciones (.le aiuistad. Adniitir abici' 
lamente el punto de vibta anarquista bastaba para ser 
puesto en jjrisión, de donde no se saÜa sijio dihcilniciiEe 
u, por lo general, jamás. 

De i'Jiy a 1921. los circuios de las juventudes Anar- 
quisla.^ hieron briitalmeiiti; suprimidos, tistus )i,ivei\uides 
Linic;miente se ocupaban en in.struirse y estudiar, en común, 
la doctrirui anarquista con que simpatizaban. La acción 
bolchevique sólo obedeció al deseo de quitarles del todo .i 
los jóvenes las yanas de conocer las ideas libertarias. 
Sólo quedó admitido el ckigma jnarxista. 

ful el verano de 1921, la jjrensa soviética mistua (cesa 
i-ara, sólo exjilicahle por la intención de poner a la juven- 
tud en íiuardia y de cjuitarle toda tentación) informó que 
en los alrededores de Jjiieriuka, pequeña ciudad ucraniana, 
habi.ni sitio "descubiertos y liquidados" — es decir lusila- 
tlos — de 30 a -iO anarquistas establecidos en esa localidad, 
con ramilicaciones en otras ciudades meridionales. Jamás 
se ¡ludo conocer el nouibre de los t]ue asi nmrieron, 
Pero se j)uede expresar que, entre los fusilados, liguraban 
algunos de los mejores militantes de la juventud libertaria. 
Numerosas inexactitudes y falsedades han corrido y 
corren aún, fuera de Rusia, sobre el papel de Cronstadt en 
le Revolución rusa. Generalmente, la verdad es ¡loco co- 
nocida, f, 

Pero, ante todo, ¿qué es Cronstadt? 

La poblacióji tomprendia las tripulaciones de la flota 
búltica, distribuidas cu grandes cuarteles, los soldados de 
id guarnición, artilleros en su jnayoria, algunos Jiiillare,s 
de obreros, ocupados sobre todo en los arsenales Lnilitares, 
y miLMCrosos oficiales, iurKiunaríos. cojnerciantes. artesa- 
nos, empleados, etc. Ujios 50,000 habitantes en total. 

Abordauíos el jiunto de ta ejíopeya de Cronstadt: su 
lucha desesperada y heroica, eji Luarzo tle 1921, contra ia 
nueva juiposlura bolchevique, y el íin de su independencia. 
Los primeros disentimienco.s con el nuevo gobierno apa- 
recieron casi al dia siyuiente de la revolución de octubre. 
Hl lema; "Todo el jJtider para los soviets", significaba 
p;ira Cronstadt ia independencia de cada localidad, de 
cada soviet, de cada onjanisino social en sus respecti\'üs 
asuntos, en relación al centro político: el derecho a adují 
tar iniciativas y decisiones y tomar medidas, sui permiso 
del centra, el cur.l, seqúu esta interpretación, no poiba 
dictar ni impojier su voluntaLl a los soviet.s locales, dueño.s 
de si mismos, como cada soviet u oriianismo obrero o cam- 
pesino, todos los cu.iles, necesari;unenle, habiajr de coor- 
dinar su actividad con las de las otras or y ani; aciones, 
sobre base federativa. Igualmente los asuntos concemieu 
tes a todo el pais debiají ser concertados por un centro 
federativo cjeneral. 

I'.l gobierno entendía "el jioder para los soviets" ck 
uiodo extraño, fin higar de prestar apoyo a las masas 
obreras para perminrles Lonv|i]istar y ampliar su actividad 
autónoma, comenzó jior quiLirle.-i todo poder y fior tratar- 
lai como sometidas. Por ,;i.i solo arbitrio cerro fábricas y 
licenció a los operarios contr.i hi \'ohintad de éstos, y tomo 
otras medidas arbitrarias y coercitivas, sin consultar si 
quiera la opinión de los interesados, haciendo caso omi^o 
de ias reclamacioniís de los organismos obreros. Y sobre 
todo, restringía con diversos pretextos la libertad de ai,- 
cióij de los soviets y de otros oryanismos de trabajadores, 
imponiéndose j<or doquiera arbitrariamente, y aun por la 
violencia, 

A prmcipios de 1918, la población laboriosa de Cron,,- 
tadt, tras débales cii múItiplL-s reuniones, liecidio procede.'- 
a /.; suC(,(/i-^,,cfo;i de ¡oe.ile.^ :¡ unncndas. lía ,■! qr.mdioso 
mitm ultimo nc enc.irqo a algunos miembros del soviet 
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(socialistas revolutionarios de izquierda y Einarcosindicíi- 
üsfas) el planteamiento de la ÍMÍc¡ati\'a en la próxima se- 
sión plcnaria. Y asi tuvo entrada en ei soviet ei proyecto 
detallado. 

Los tnicnibros bolchevitiucs del soviet pidieron que se 
postergara por ocho horas la discusión de) jiroyccto, pre- 
textando la im]>ortancia del problema y la necesidad de 
estudiarlo detenidamente. Aceptado el aplazamiento por 
el soviet, aquellos se dirigieron a Petroqrado para recabar 
instrucciones del centro. 

En U sesión siguiente, ios bolcheviques pidieron el 
retiro de! proyecto, declarando que un problema de tal 
importancia no dcbia ser resuelto sino por el conjunto del 
país, que Lcnin preparaba un proyecto al respecto y que, 
en interés mismo del asunto, el soviet de Cronsfadt debiera 
es|ierar las instrucciones del Centro. Los socialistas revo- 
lucionarios de izquierda, los maximalistas y los anarcosin- 
dicalistas propusieron su inmediata discusión, lo que fue 
aprobado. En el debate, la extren,a izquierda propuso, ya 
expuestas todas las opiniones, (¡uc se pasara a votación 
una vez agotada la discusión y, de ser aprobado el pro- 
yecto, proceder a su inmediata realización. Los miembros 
bolcheviques y mencheviques se levantaron entonces, en 
sugercnte coincidencia, y abandonaron la sala. 

El proyecto fue finalmente aprobado. 

Por largo tiempo prosiguió la lucha apasionada sobre 
el asunto, en talleres, batallones, navios etc. (Cronsfadt 
no estaba sometida aún). Se realizaban frecuentes reunio- 
nes muy concurridas, en las que los miembros del soviet 
eran invitados a informar sobre las incidencias de la dis- 
cusión en é! y aclarar su actitud. Algunos de eilos, bolche- 
viques refractarios al proyecto, fueron retirados <icl soviet 
por sus electores. De resultas de todo ello, los bolchevi- 
ques iniciaron una violenta campaña contra los anarcosin- 
dicalistas e intentaron sabotear !a aplicación del proyecto 
aprobado. Fue en vano. 

Bien pronto quedaron constituidos ios comités (de vi- 
vienda, de barrio, etc.) y empezaron a funcionar. El plaii 
entró en vigor, haciéndose realidad el principio (fue rcz;i: 
"Todo habitante tiene derecho a adecuado aloiamicnto . 
Las ta.sas fueron metódicamente visitadas, examinadas y 
censadas por los comités, para su di.stribución equitativa. 

Los desdichados que llenaban las barracas insalubres, 
las buhardillas infectas y los inmundos sótanos no tar- 
daron en disponer de más sano y confortable alojamiento. 
Y aun se acondicionaron algunos hoteles para los viajeros. 

Cada Comité de distrito organizó un taller para la re- 
paración y acondicionamiento de los inmuebles, los que 
funcionaron satisfactoriamente. 

El gobierno bolchevique lo destruyó todo más tarde, 
eliminando de raiz tan constructiva experiencia. 

A causa de tales actitudes y procedimientos del nuevo 
poder en todos los dominios de la vida, los marinos de 
Cronstadt no tardaron en comprender c! engaño sufrido 
con e! señuelo de los famosos lemas de! Estado proletario, 
la dictadura prolefnrúi y otros semejantes, y que nuevos 
enemigos de las clases laboriosas, simulados amigor> de 
clla.s, FQ habian entronizado. Y no ocultaron su decepción. 

Se hizo sentir asi, ya a fines de 1917. a los dos meses 
apenas de la revolución de octubre, una oposición pacifica 
pero firme a los actos burocráticos, tan arbitrarios como 
antirrevoiucionarios y aun antisociales. 

El gobierno, que sabia perfectamente a qué atenerse 
respecto a los militantes de Cronstadt y no podía sentirse 
seguro mientras continuara existiendo, cerca de la capital, 
esa cindadela de la verdadera Revolución, .se propuso 
reducirla, a toda costa, a la impotencia y la obediencia, 
concibiendo a! efecto un plan maquiavélico. No osando 
R tacar a Cronstadt abiertamente, de frente, comenzó me- 
tódica y taimadamente a debilitarla, empobrecerla, gastar- 
la, agotarla. Tomó disimuladas medidas para privar a 
Cronstadt de sus mejores fuerzas, sus elementos más com- 
bativos, irla desmoronando y finalmente anularla. 

Cuando, poco después de octubre, la situación alimcr- 
ticia de las poblaciones de las ciudades se hizo catastró- 
fica, el gobierno pidió a Cronstadt que formara eguipos es- 
peciales de propagandistas para enviar al interior, a aldeas 
y campiñas, con objeto de difundir las ideas de solidari- 
dad y de deber revolucionarios, particularmente la nece- 
sidad de alimentar a las ciudades. El renombre revolucio- 
nario de los hombres de Cronstadt. decían los bolchevi- 




Las troras se unieron con faclltflad a las miiUitiiáes revohi- 
cionurias. Con todos loa elementos en sii poder, la resisten- 
el» interna manteiiifía por 1* reacción, pronto pudo ser 
vencida. El regimiento do Dvlnslt, forinado por militante» 
ananinistas, tuvo un» actuación destacadísima en esta lucha 
cciitrs la reacción, pero rretito, el poder fcolcheirio.ne lo 
null.fir.6 y lo destruyó. 

ques, podría rendir .servicios inapreciables a la Causa: a 
los marinos les sería más fácil que a nadie convencer a los 
campesinos a ceder una parte de sus cosechas a los obre- 
ros hambrientos, | 

Cronstadt se puso en acción y numerosos grupos par- 
tieron para el interior, con objeto de cumplir esa misión. 
Casi todos esos grupos fueron en seguida dispersados, por 
múltiples medios, y sus integrantes, forzados a permane- 
cer en el interior por variados motivos, no pudieron vol- 
ver más a Cronstadt. 

Por otra parte, el gobierno retiraba constantemente de 
Cronstadt fuertes destacamentos para enviarlos donde la 
situación interna se volvía indecisa, amenazante, peligro- 
sa. C''onstadt cumplía siempre. ¡Cuántos de esos bravos 
militantes y combatientes no volvieron jamás a su navio 
o cuartel! 

Todas estas medidas previa.s de ataque indirecto íuc- 
ron finalmente coronadas por un golpe directo que Crons- 
tadt. ya debilitada, no pudo resistir eficazmente. A fines 
de febrero de 1918, al volver los marinos de su expedición 
contra Kaledin y descender en la estación terminal, vieron 
desde ella que en la ruta a Cronstadt, sobre el hielo del 
golfo, destacaba una multitud en marcha. Eran los mari- 
neros de Cronstadt que se dirigían, con sus bártulos a la 
espalda, hacia Petrogrado. Y de boca de los que llegaban 
supieron la amarga verdad. 

Contrariamente a la resolución del Congreso panruso 
de los marinos, que proclamaba, conforme a los unánimes 
mandatos de los delegados, que la [Iota no seria desmovi- 
lizada, el Consejo de comisarios dei pueblo publicó, a prin- 
cipios de febrero de I91S, el famoso decreto de disolución 
de In flota actii,il . Una nueva [lofft roja se crearía en 
Bcguida sobre otras ba.ies, para incorporarse a la cual 
cada conscripto debía firmar ahora un contrato de engan- 
che voluntario. Y, detalle significativo, los sueldos de los 
marineros eran muy seductores. 

Cuando, en abril de 1918, el gobierno atacó, en Mos- 
cú y otros lugares, a los anarquistas, clausurando los lo- 
cales de sus grupos, suprimiendo su prensa y metiendo en 
prisión a sus militantes, Cronstadt mostró aún otra vez 
sus garras, pero éstas ya no tenían su potencia anterior. 
Ya los marinos no podían dirigir sus cañones contra los 
impostores, quienes se habian puesto fuera del alcance de 
íus armas, refugiándose, como ciertos tiranos precedentes. 
tras los muros del Kremlin, en Moscú, Cronstadt hubo 
de limitar.se a dos re.solucioncs de protesta: una, adoptada 
•yn un mitin monstruo realizado en la gloriosa Plaza del 
Ancla, la otra por el soviet. 

Una represión feroz se descargó en seguida sobre "el 
orgullo y la gloria de la Revolución". Los bolcheviques 
habian dejado realizar las reuniones para tener un pretex- 
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(O. Sin pérdida, de tiempo, disolvieron el soviet y ío 
reenipluzaron por otro más dócil, sometieron ]íi:j reuniones, 
lii prensa y !a palabra, como por doquiera, al riyuroso 
cotitrol estatal, se instaló en lii ciudad nna sección de ¡a 
Clieca y se crearon células comunistas en los talleres, 
ios regimientos y los navios, Todo estaba vicjilado, 'A ia 
menor critica de los actos bolcheviques, los culpables 
eríin detenidos y trasladados a Petroijrado, y ya no se 
sabia más de ellos. 

Una sola vez Cronstadt se soliviantó resueltamente y 
salió con ¡a suya, Et navio de linea Petruínwloi'sk se 
neíjó rotundaiiiente a entregar a las autoridades a un ma- 
rinero anarquLsta (un tal Skurijin), y los bolcheviques 
no insistieron. Seria imprudente provocar una subleva- 
ción por un individuo, al que podrían ecíiarle iuauu más 
tarde ])Or otro medio. 

Salvo este enojoso caso, bien jubiloso podia Jiio.strar- 
se el gobierno bolchevique: Cronstadt, vanguajdi.i de 1li 
verdadera Revolución, se doblegaba, en !a impotencia, bajo 
el puño de hierro del poder comunista. Sin embargo, esto 
era cierto sólo a medias. 

Pero, a pesar de todo, estalló la tempestad. Comenzó 
a rugir, no en Cronstadt, sino en Petrogrado. 

A fines de febrero de 1921, la situación de las masas 
en las ciudades se había beclio insostenible, 'i'udo se 
disgregaba. Escaseaban los artículos de prijnera necesidad. 
Hasta el pan estaba racionado y era difícil obtenerlo. La.s 
viviendas carecían de calefacción, por falta de combustible; 
ios ferrocarriles habían suspendido la mayor parte de lo.s 
servicios, y numerosas fábricas cerraban, lo tiue agrava- 
ba la situación. Los llamados, pedidos y reclamaciones do 
los obrero,s eran vanos. 

El gobierno percibía claramente la gravedad de la si- 
tuación y aun confesaba su impotencia para remediarla, 
pero se negaba a modificar en lo más mínimo su liiicci. Ni 
sujuiera admitía í/iiti/íir con los obreros descontentos. Re- 
chazaba por anticipado toda sugerencia, toda colaboración, 
toda iniciativa, Y por todo remedio acudía de más en 
más a requisiciones, expediciones militares, medidas de 
represión y de violencia extremas. Serios tumultos esta- 
llaron entonces en Petrogrado. 

Muchas fábricas, entre las más importantes, organiza- 
ron asambleas generales obreras y adoptaron re.süluciünes 
lio-ítiles al gobierno, exigiendo un cambio de régimen. 
Proclamas en el mismo sentido aparecieron en los talle- 
res y los muros de la ciuilad. Las masas se agitaban sor- 
damente. 

En respuesta a ciertas proclamas y propaganda exi- 
giendo Ja convocación de una nueva Constituyente, Crons- 
tadt envió, clandestinamente, claro está, sus delegados a 
fábricas y talleres para expresar a los obreros lo siguiente; 
Toda la energía revolucionaria de Cronstadt. sus caño- 
nes y ametralladoras, serán resueltamente dirigidos cuittiíi 
la Asiimblen conslitiif/ente y contra tuda reyccsiún. Pero 
si los obreros desengañados de la dict¿nliirí¡ del pioleta- 
fiado, se levantan contra los nuevos impostores, por los 
soviets libres, por la libertad de palabra, de prensa, de 
organización y de acción de los trabajadores, obreros y 
campesinos, y de todas las corrientes ideológicas; anar- 
quistas, socialistas revolucionarios de izquierda, etc; si los 
obreros se rebelan por una tercera Revolución verdadera- 
mente proletaria, por las palabras de orden de octubre, 
entonces Cronstadt los apoyará con todas sus fuerzas, 
unánimemente dispuesta a vencer o morir. 

El 22 de febrero comenzaron los initines espontáneos 
en las grandes fábricas, fíl 24, los tumultos tomartm mu- 
cho más grave gira. Desde la mañana, las autoridades 
emprendieron, con pro|)ósito de depiii,icióit, una revisión 
de fichas individuales de los obreros de la fábrica Truboch- 
ny, una de las más íniport;uites de Petrogrado, lo que 
hizo desbordar el vaso. Se cesó e! trabajo en la fábrica 
y algunos centenares de obreros se dirigieron a otros es- 
tablecimientos para incitar al paro al personal, Kien pron- 
to entraron en huelga el personal de ias fábrica.s Báltica, 
Patronny, de municiones ésta, y Laferme, 

Una columna de 2 a .3 mil obreros, muy agitados, in- 
tentó avanzar en manifestación. El gobierno obrero ij 
fampesi/io, que ya disponia de algunas fuerzas policiales 
y militares especialmente adiestradas, despachó destaca- 
mentos de cadetes de ia Academia militar, aspirantes a 
oficiales (llamíidos kiirsitnCi) , que arremetieron contra ia 



iiiL-rnif muchedumbre, que hubo de dispersarle. Otros ml- 
tinui fueron igualmente impedidos por las tropas. 

El 25 de febrero, el movimiento se acentuó y se ex- 
tendió a toda l:i ciudad. Los huelguistas hicieron salir a 
los obreros de los arsenales cL'l Almirantazgo y a los del 
¡aurlo Caleniaía, Masas oh,er:is se reunían en un ¡nnito 
y otro y otro, dispersadas una y otra vez por la.s torma- 
cioues esjX'ciak's, 

Ante la i.re;ieritc intensidad tie los desórdenes, el go- 
bierno jjuso en alerta a la yihirnicioii de la capital, tauí- 
bien ell.i en efervescencia. Varias unidades ílechiraron 
i|iie ellas no tenían por qué batirse con los obreros, y hie- 
run des.irmadLis; de todos modos, no podía contar con la 
guarnición, de la que prescindió, por haber tr;iído del in- 
terior y de ciertos /rc/ifes de la guerra civil destacamentos 
lie élite, coiiuniistas por excelencia. Y ese mismo día el 
ijübícruü cicó en Petrogrado el Comité de defensa, presi- 
dido por '/uio\'iev, i^ara coordinar la acción contra el 
nioviniiento. 

El 26 de febrero, en la sesión del soviet de Petrogrado, 
iiHü de sus miembros y tLimbién del Consejo Militar revo- 
luLionario de la Rep.iblica, Luckevitcli, comunista notorio, 
íníonnó sobre la situiicíon. Denunció a los obreros de la 
íábrii.a Trubochny como ¡irovocadores de tumultos, 
'hombres que no pensaban sino en su interés jiersonal '. y 
los tachó de co/iti-.'iiiei'o/iíCío/iaííos. La fábrica fue ce- 
rrada en consecuencia, y los obreros se vieron autoiuática- 
luente privados de su ración de víveres. 

En la misma sesión, el comisario de ia flota báltica. 
Kuzuiin. señalo |3or |)rímera vez cierta efervescencia en- 
tre las tripulaciones de las naves de guerra surtas en 
Caonstadt. 

A partir del 27 de febrero, considerable número de pro- 
■ clamas de toda clase fueron ditundid;is por las calles y fi- 
jadas en los muros de la cajjítal. Una de las más carac- 
terísticas decía: 

"Es :iecesario un cambio fundamental en la política 
del gobierno. En primer ]iK;]ar, los obreros y los camjíe- 
binos tienen necesidad de libertad. Ellos no quieren vivir 
Begúii la:; jirescripcionc.-, de tos bolcheviques, sino decidir 
|)úr si mismos sus destinos, 

"Camaradas: ¡Mantened el urden revolucionariü! y 
exigid, de modo organizado y decididamente: 

"La libertad de Codos los presos socialistas y obreros 
sin partido; 

' La abolición del estado de sitio, la libertad de pala- 
bra, de prensa y de reunión jjara todos los trabajadores; 
'La libre reelección de los Lomités de fábrica y de los 
representantes a los sindicatos y a los soviets." 

El gobierno respondió con arrestos en masa y la su- 
presión de diversas organizaciones obreras, 

Ei 28, invadieron Petrogrado las fuerzas militares co- 
munistas llegadas del interior, y en seguida se descargo 
luin represión trementla contra los obreros, que no pudie- 
ron resistir, desarmados como estaban. En dos días los 
huelguistas fueron reducidos por la fuerza, y la ayitacion 
obrera aplastada "con mano de hierro", según la exjire- 
sión de Trotsky, 

Fue precisamente el 28 de febrero que Cronstadt se 
puso en movimiento. 

Ese día, la tripulación de la nave de línea Pef/upa- 
i'Soosk, en conmoción desde hacia vanos días, adoptó una 
resolución que obtu\o la inmediata aprobación de la de 
otro navio de guerra, el Scb.'iütopol. Y el movimiento se 
extendió a toda la Ilota de Cronstadt y a los regimientos 
rojos de la guarnición. La resolución, carente de carácter 
agresivo, se limitaba a formular ias aspiraciones de los tra- 
bajadores y marinos. Algunas comisiones de éstos fueron 
enviadas a Petrogrado para establecer un vinculo .más 
estrecho con los obreros de la capital y obtener informes 
exactos de la situación. Como se ve, el movimiento de los 
marinos era pacífico y leal, en apoyo de ciertas reivindi- 
caciones de los trabajadores, lo que no era eu ab.-ioluto 
anormal en un Esl.ulo oIml-io. dirigitio por un gobierno 
prolftHíio, 

El 1" de nuirzo a las H horas se realizó en la [*laza 
de la Revolución un mitin de marinos, soldados rojos y 
obreros, con autorización del Comité ejecutivo del soviet, 
y no arbitrariamente. 

15,000 ¡personas asistieron a la reunión, que se desen- 
volvió bajo la presidenci.i del camarada y V|,ssil¡eff, pre- 
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sicicntí: del Comité ejecutivo, l'^l t;ini;ir;id;i K:\linm. prcsi- 
cirnto del C-oniitc ejecutivo (ciuritl p¡inriiso, y Kiizniin, co- 
i7}is;ino óe )a flot;) hálljcíi, ¿).sJ.stifc'riMi ;t cllii. 

Objeto de hi reunión cr.i la (li.scii.sióii de l;i resolución 
;idoptad;L precedentemente por hi reimión flcncrül de l:is 
tr¡jnil;>cioiiC5 d.- l.i (' y 2' csni.Klr,is, cnyn.s puntos erFiii; 
Los acontccimicntoí; en curso y nicdios de Síilviir íij piíís 
del estíido de desorganización y confusión, I:.sn resolución, 
actualmente conocidii por todos, nada contiene que pued;i 
debilitar c| poder, de los soviets. Ülla expresa, por el con- 
trario, la idea del verdadero poder de los soviets, poder 
íle los obreros y campesinos, 

Pero lo.s camaradas Kalinin y Kuimin. <(uc tomaron la 
palabra, no quisieron comprenderlo. Sus discursos no ha- 
llaron eco, por no haber sabido ganar los corazones de 
la-; masas atormenlad::s basta la angustia. Y el mitin votó 
unáiiiiiieiiicntc !a rcíiolución de las tripulaciones. 

Ai día siquientc, ton conocimiento del Coinitc ejecutivo, 
con su autorización y conforme a las instrucciones publi- 
cadas en "hvcsd'n", los deleqadns de navios, fluarniciód, 
lallere;-; y sindicatos, a razón de dos por crc]nnización, se 
reunieron en la Casa de Tíducación (e.v escuela de irqe- 
nicro.'ít en rjünicro superior a 300, 

Los representantes de la autoridad perdieron la conti- 
nencia; alqunos hasta abandonaron la ciudad. í'.n tales 
condiciones, la tripulación del Pcfropni'lovsk se vio obli- 
gada a asegurar la custodia del edificio y la protección de 
ío.s delegados contra eventuales excesos, cualquiera fuere 
su procedencia. 

La Conferencia tenía por objeto encontrar una salida 
¡i.icífica a la situación. Se trataba, especialmente, de cons- 
tituir un órgano para efectuar las reeiccciones al soviet, 
prevísta.s por Ja resohjcióii, .sobre basc.^ más justas. Ello 
r-.e imponía tanto más puesto que llegaban a su termino 
¡os poderes del soviet precedente, casi únicamente integra- 
do i^or comunistas, y que se habia mostrado inepto para 
resolver los problema.s má'; vitales y absolutamente más 
in-qentes, 

I'^n el atardecer del 2 de marzo, en Cronsladt no bahia, 
pues, otro poder <|ue el del Comité revolucionario provi- 
sorio, lil 3 de marzo apareció el primer número de "¡z- 
rcsfin". de dicho Coinitc: que traía, en lugar destacado, 
d siguiente manifiesto; "A la población ele ¡n }ocfaleza y 
de /a ciudad de Cransfndt. 

■ enmaradas y ciudadanos: Nuestro país atraviesa un 
difícil periodo. Hace ya tres anos que el hambre, el frió 
V el caos econtimico nos tienen acogotados en terrible tor- 
niquete. íí\ partido comunista. t|ue ciobicrna el país, se 
ha distanciado de la.Ñ masas y so ha mostrado impotente 
para hacerlas salir del estado de general ruina. No ha 
tenido para nada en cuenta los tumultos de e.stos tiempos 
últimos en Petroqrado y Moscú, demostrativos de que el 
ha perdido la confianza de las masas obreras. Ni la ha 
tenido tampoco de las reivindicaciones formuladas por lo.~. 
obreros. Lo considera todo como intrigas de la contrarre- 
volución. Se engaña profundaincnte. 

"Esos tumultos y estas reivindicaciones son la_ expresión 
riel pueblo entero, de todos los que trabajan, Todos los 
obreros, marinos y soldado.i rojo.s ven hoy clnraiucntc que 
sólo los esfuerzos comunes, la voluntad de consuno de 
ios trabajadores podrán dar al país pan, leña y carbón, 
ve.sfir y calzar al pueblo y sacar a la República de! atolla- 
dci-o en que s? encucnfra. VoJimíad de todas los traba- 
jaciore,';, marinos y soldados rojos que se ha expresado cla- 
ramente en el gran mitin de nuestra ciudad el 1" de mar- 
zo, que aprobó por unmiiinidad una resolución de las 
tripulaciones de la 1" y 2" escuadras, 

"Una de las decisiones aprobadas fue la de proceder 
iiuiicdiataincnte a nuevas elecciones para el .soviet. A fin 
de establecer, para ella-s, bases más justas, de suerte que 
1,1 representación de los trabajadores en el soviet sea efec- 
tiva y éste sea un órgano activo y enérgico, los delegados 
de todas Jas organizaciones de la mnrinn. U> guarnición 
y los obreros, se reunieron el 2 de mar?o en la Casa de 
Educación. Además de la elaboración de tales bases, la 
rriijjión debía enerar un trabajo positivo y pacifico por 
la reorganización del sistema soviético. 

"Ahora bien: por haber razones para temer una repre- 
sión, confirmadas por los amenazantes discursos de los 
representantes del poder, la reunión decidió crear un Co- 



mité revolucionario provisorio y concederle plenos pode- 
res para la administración de )a ciudad y la fortaleza. 

"íl\ Coinitc provisorio tiene su sede en el navio de li- 
nea i'ctropni'iot'sk. 

■jCamaradas y ciudadanos! El Comité provisorio se 
preocupa sobre todo para que no haya efusión de sangre. 
Ha empleado lodos sus esfuerzos por mantCíicr el , orden 
revolucionario en la ciudad, en la fortaleza y en los 
fuertes, 

"jCamaradas y ciudadanos! No detengáis vuestro tra- 
b.ijo. Obreros, a vuestras máquinas; marinos y .wldado.i, 
no abandonéis vuestros puestos; todos los empleados, todas 
las instituciones han de continuar el trabajo. 

"El Comité revolucionario provisorio exhorta a todas 
las organizaciones obreras, los sindicatos marítimos y de- 
más, a (odas las unidades de mar y de tierra, y a todos 
los ciudadanos individualmente, a prestarle su ayuda. Su 
misión e.*í asegurar, en cooperación fraternal con vosotros, 
las condiciones necesarias para las elecciones justa-S y 
hone.stas del nuevo soviet. 

"Orden, pues, tamaradas, calma y sangre fria, ¡Toaos 
al trabajo socialista honesto, por el bien de todos los tra- 
bajadores! 

"Cronstadt, 2 de marzo de I92Í," 

Firmado: Pefritchenko. presidente del Comité i>roviso- 
rio; Tukin, secretario. 

En contestación a cía actitud, c! gobierno lanró el si- 
guiente infundio: 

Radio Noticias Rosta, Mascú. 3 de marzn. 
"¡A fados! ¡A todos! ¡A fados! ^ . 

"¡A la lucha contra ¡a conspiración hlanca-reaccionaiia' 
"El motin del ex acticrní Kozlot'ühy y el del navio Pe- 
tropavlai'sk han sido organizados por espías de la Bnfeiüe, 
como en muchos afros compfofs anieriorcs. Ella se com- 
prueba par la lectura del diaria bnrgnés frnncés "Le Ma- 
tin". oii'e dos semanas antes de la revuelta de Kozlovsky 
publicó c! sifjniente telegrama de Hclsiugjors: ^Sc comuni- 
ca de Petrogcado que a raíz de ¡a reciente rebelión de 
Cronstadt. las autoridades militares bolcheviques han toma- 
do medidas a fin de aislar n Cronsladt c íriipedir que tos 
aoUlndiif: y íít.irinos <¡c ésta se acerquen a Petrograda. El 
ahastccimicnfa de Ctonstadt está prohibido hasta mteua 

orden.* I )■ ■ 

"Esta c/aro que la sedición de Cransfadt ha sido airt- 
gidíi desde París, can interi^cnción del contraespionaje íran- 
ccs. Es siempre ¡a misma historia. Los socialistas revolu- 
cionarios, dirigidas por París, framnron la rebelión contra 
el gobierna soviético y, apenas terminados sus preparati- 
vos, el verdadero je^e, un general zarista, hizo su apari- 
ción. La historia de Knlchak, que intentó restablecer el 
destruida poder con ayuda de los socialistas revoluciona- 
rios, se repite una vez más. Todos los enemigos de tos 
trabajadores, desde los generales zaristas hasta los socin- 
lisías rcuahicianarios. intentan especular con el hambre y 
el frío. Naturalmente, esta rebelión de los generales y los 
socialistas revolucionarios scrii pronto reprimida, y et ge- 
neral Kozlovsky y -vis acólitos sufrirán la suerte de Kol- 
chak. . 

"Pero está fuera de duda que la red de espiona}c de 
la Entente na l\a sido solamente cc/raría sobre Cronsímt. 
¡A destruirla, obreros y soldados rojos! iDesenmuscarnd a 
¡os í'i.sí/1 Dadores /; proDOcar/oces.' ¡Sangre fría, sereni- 
dad u vinilancia! No olvidéis Que el verdadero medio de 
salir de ¡as diliciiítndes alimenticias y de otra índole, mo- 
mentáneas sí, pero cícrfamerrfe penosas, radica en un- tra- 
baja intenso en buen acuerdo, y no en excesos insensatos 
que no harán sino aumentar la miseria, para mayor rego- 
cijo de las malditos enemigos de los trabajadores." 

Por todos los medios a .su disposición: órdenes milita- 
ies. proclamas, volantes, carteles, artículos periodísticos y 
transmisiones radiales, el qohierno dilunáió y logró admi- 
tir esas calumnias. No se olvide que. en poder del gobier- 
no todos lo,-; medios de propaganda e información, ninguna 
vez libre podia expresar la verdad. 

Naturalmente, Cronstadt hizo cuanto pudo para res- 
ponder a las insinuaciones y las calumnias bolcfieviques , 
Mediante su diario y la radio, el Comité revolucionario 
hizo conocer a las masas laboriosas de Rusia y del mundo 
los verdaderos fines y las aspiraciones del movimiento, 
refutando al par las mentiras del gobierno comunústa. 
Desde lo.í primrros día,-; del movimiento. Cronstadt em- 
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prendió una ijitf[is;i y fobril obra de organiz.Kiou intertur. 
Viista y Lirijeiite tía ta tarca, y múltiplfs lo^ i^rublfiiia-. 
a afrontar a la vfz. 

Ivl Comilc ri-vülutiüiiariü provisorio, toa sfdL- a burdo 
(Íl'! Pctropin'lov^k. no tardo en trasladarse a la Casa del 
Pueblo, en el centro de Cronstadt, para estar, eoiiio deeia 
"hve^tia", "en pcriiiajientc contacto con la población' . lii 
niiiaero de siia inienibros, cinco al principio, considerado 
insuficiente, se elevó pronto a quince. F_ii su número 3, del 
5 de marzo, "¡:i'Cííi¿i" iiilormaba sobre ios primeros actos 
lIl-I Comité. 

"Vencer o morir. 

"Reunión de deleíjados. Ayer, -1 de marzo, a la.s 18 
boras, se realizó en el Club de la Giuirnicióu una leunión 
de deleyados de unidades inilitare.s y de sindicatos, ■¿onv^.y- 
cada para completar el Comité revolucionario pru^isorio, 
e informal- sobre lo^ acontecimientos. 

"Acudieron, directamente del luyar de su trabajo, 202 
clele(]ados, lil marino Petnclienko, presidente, declaró que 
el Comité revolucionario jirovisorio, .sobrecargado de tra- 
bajo, debia ser ampli.ido en diez miembros niá.s, ¡lor lo 
menos. Sobre veíjite candid.itos propuestos, la reiuiióu 
eliyió jior a|jlastante mayoría a ios camaradas Vercbinin, 
Peieipekin, Kupoloff, Osso.s.sofí, Valk, ríom,üieLikü, Pa- 
vloff, Baikoíf, Patrucbev,' y ivoyast, que en el aclu se lu- 
cieron cari)o de sus puestos. 

\in scquida, el jiresidente Peíricbenko |-iresentó lui de- 
tallado informe de la actividad del Comité desde su ini- 
ciación. Subrayó que la entei-a ijuarnición de la fortaleza 
y de los navios estaba presta al combate, llegado el cllso, y 
que un qran entusiasmo animaba a toda la población la- 
buriüsa de la ciudad: obreros, marinos y soldados." 

Mas no se trataba :ió!oMe la actividad del Comité y 
de los diver.sos órganos cfeados. L¿i po6íacíó/i enfer¿i se 
animó de intensa vida y participó con renovada eneiíjía 
en la obra de reconstrucción- El entusia.smü revoUiciona- 
riQ igualaba el de los dias de octubre. Por primera vez, 
desde que el partido comunista se babía a|>üderado del 



poder Cronsliidt se .siiuio lil-rc. Lln nuevo espuatu de 
Kolidaridad y de fraternidad unia a ios iiiarnu.s, soid.idos. 
obreros y otros clenienlos en un esfuerzo comvm ¡lor la 
causa de todos. Los comunistas mismos subieron el con- 
tagio de e.sta fraternidad de toda ia ciudad, y partidparou 
en los preparativos para bi elección de ios soviets ce 
Cronstadt. 

El principio "Dereclios i.juales para todos, privileylu^ 
para nadie", fue establecido y rkjurosauíeutc observado. 

La ración de víveres se uniformó. Los raarineros, que 
en régimen büiclievique reciliian laciones muciio 'uayorei. 
resolvieron no admitir sino lo inisaui acordado .d obrero 
o a! ciudadano- Habia racione-, especiales, pero Luucaiiien 
te i^ara ios enfermos y los niños. 

Del i al 16 de marzo aparecieron 14 números de /--- 
i'esíi.i". órq.iuo del Comité revoluciouann. La iiolile, la ar- 
diente inspiración de lo. rebeldes a una vida mieva, real 
mente libre, jiara Cronstadt y la Rusia totla; sus es¡ierau- 
isi-s, -■■•u sublime ,ibneq;KÍÓ¡i y su íirnie decisión d ■ 
defenderse ■'ba.^^Ll ia ülti/na gota de sangre" en la lucha 
ipie les fuera iiigHiesta, todo se relíeja belmente en una 
serie ile artiiulos ile su di.irio, en c|ue se explica -^u i-:o- 
.siciiin, se íorimdaii mis aspiraciones, ,;e proLura coiiveiuer 
a los ciegos y engañados, respondiendo, con o lo bem y 
Visto, a las calumnias >■ lo.. <iclos de los coimini-.Las. 

Ml acjiíi los lerimnos c.a] que Alejandro líerkm.ui. >|ue 
]nido asistir a la reunión, la describe en su exteiciUc e- lu- 
dio sobre la rebelión de Cronstadt: 

"Cu)mo presidente del Soviet de Petrogrado, Znio\íe\' 
declaró abierta la sesión y |)roiunii.¡ó un largo LÜscurso 
sobre la situación de Cronstadt, Yo confieso fiaber ido ,i 
la reunión más bien disjuiesto a favor del pmito de \! ;la 
Je Zinovtev: estaba alerta contra el menor indicio de una 
tentativa contrarrevolucionaria en Cronstadc. Pero el dis- 
curso de Zinoviev bastó para convencerme de que !a-. 
acusaciones comunistas ct>ntra los marinos eran ]Mir-! in- 
vención, ,sin la menor sombra de veracidad, 

"Era una declaración de guerra. Muchos de los comu- 
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ANARQUISMO 

niKtas mismos se rehusaban a creer que se llegara a po- 
nerla en obrn; les parecía monstruoso atacar con la fuerza 
armada «al orgullo y la gloria de la Rcvolucóin rusa^ 
como había bautizado Trotsky a los marinos de Cronstadt, 
En circuios Íntimos de amigos, gran número de comunis- 
tas sensatos amenazaban separarse del partido sí se con-ii- 
inaba acto tan sanguinario. 

Algunos anarquistas Je Pctrogrado, aún en libertad. 
intentaron un último esfuerzo para disuadir a los bolche- 
viques de atacar a Cronstactt. Consideraban su deber, 
ante la Revolución, intentar tal cosa para impedir la in- 
minente masacre de la élite revolucionaria de Rusia: los 
obreros y marinos de Cronstadt. El 5 de marzo enviaron 
un escrito al Comitc de defensa, subrayando las pacificas 
intenciones y las justas reivindicaciones de Cronstadt. 
recordando a los comunistas la heroica historia revolucio- 
naria de los marinos y proponiendo un medio de resolver 
el conflicto, medio digno de camaradas y revolucionarios. 
El 6 de marzo, Trotsky completó los preparativos para 
el ataque. Las más fieles divisiones de todos los frentes, 
los regimientos de ktirsnnfi, los destacamentos de hi 
Chcka y las unidades militares integradas por comunis- 
tas, fueron concentrados en los fuertes de Sestroretsk, 
Lissy Noss y Krasnaia Gorka, como asimismo en las posi- 
ciones fortificadas próximas. Se envió al teatro de las 
operaciones a los mejores técnicos militares, para estable- 
cer ei plan de asedio y ataque contra Cronstadt, y se 
designó a Tujachevsky comandante en jefe de las tropas. 
El 7 de marzo, a las 18.'l5, las baterías de Sestroretsk, 
Lissy Noss y Krasnaia Gorka iniciaron el bombardeo. Una 
lluvia de obuses, bombas y también de arrogantes pro- 
clamas, arrojadas por aviones, cayó sobre la ciudad. Re- 
petidas veces, la "banda de cuervos" instalada en Krasnaia 
Gorka — Trotsky, Tujachevsky, Dybcnko y otros — 
ordenó apoderarse de la sitiada fortaleza en fulminante.^ 
ataques, sin resultado; los más furiosos de ellos fueron 
rechazados por los valerosos defensores. El bombardeo 
no suscitó el menor pánico en la ciudad. Al contrario, 
provocó la cólera de la población y reafirmó su voluntad 
de resistir hasta el fin. 

La guarnición de Cronstadt la componían unos 14,000 
hombres, 10,000 de ellos marinos. Debía atender un vasto 
frente, numerosos fuertes y no pocas baterías diseminadas 
en el golfo. Los continuados ataques de los bolcheviques, 
constantemente reforzados, la escasez de víveres, las pro- 
longadas noches de intenso frío, todo contribuía a debilitar 
Cronstadt. Pero los defensores dieron prueba de heroica 
perseverancia, esperando hasta el último momento que su 
noble ejemplo fuera seguido por el país. 
La lucha era asaz desigual. 

Los soldados bolcheviques, sin embargo, se rendían a 
millares; a centenares se ahoqaban otros al quebrarse la 
capa de hielo que el deshielo iba debilitando y otros caían 
despedazados por los obuses. Pero, por grandes uue fue- 
ran esas perdidas, en nada disminuía la intensidad de los 
ataques, por el incesante arribo de cuantiosos refuerzos. 

¿Qué podía hacer la ciudad, sola, contra esta marea 
creciente? Se esforzó, con todo, en mantenerse finnc. Es- 
peraba obstinadamente una revuelta general, inminente, de 
los obreros y soldados rojos de Moscú y Pctrogrado. que 
señalaría el comienzo en grande de la fcrccrn revolución. 
Y se batía heroicamente, día y noche, en todo el frente, 
que se iba estrechando día tras dia. Pero no hubo revuelta. 
ni surgió ayuda alguna; la resistencia de Cronstadt se debi- 
litaba y los asaltantes obtenían ventaja sobre ventaja. 

Finalmente, el 16 de marzo, ios bolclievíqucs, sintiendo 
próximo el desenlace, descargaron un fulminante ataque 
concentrado, precedido de una furiosa preparación de ar- 
tillería. Había que acabar a todo trance. Cada hora más 
de resistencia, cada cañonazo en Cronstadt constituían 
otro desafio a los comunistas, que podría suscitar la re- 
vuelta, contra ellos, de millones de hombres. Sabían ya 
que estaban abandonados a sí mismos. Ya Trotsky se 
había visto obligado a utilizar destacamentos de chinos y 
baskires. Había que aplastar sin demora a Cronstadt, si 
no, sería ésta, la que haría saltar el poder bolchevique. 

tbesde la mañana, los grandes callones de Krasnaia 
Gorka hicieron llover sobre la ciudad, sin cesar, obuses 
que provocaban ruinas e incendios. Y los aviones arroja- 
ban bombas, una de las cuales destruyó el hospital, a pe- 
sar de la bien visible insignia de la Cruz Roja. A este 



furioso bombardeo siguió un asalto general por el Norte, 
el Sur y el Este. . 

Sin embargo, en muchos lugares, tras encarnizado com- 
bate con ametralladoras, el enemigo fue rechazado. En un 
punto y otro, entre el estruendo de la lucha dentro de los 
muros de la ciudad, los marinos maniobraban hábilmente, 
se precipitaban a los puntos más amenazados, dando ór- 
denes oportunas, lanzando llamados. Un verdadero fana- 
tismo de bravura se posesionó de los defensores. Nadie 
pensaba en el peligro ni en la muerte. "¡Camaradas — oía- 
se de tiempo en tiempo—; armad de prisa tos últimos des- 
tacamentos obreros! ¡Que acudan todos los hombres ca- 
paces de portar armas!" Y los últimos destacamentos se 
formaban, se armaban, llegaban de prisa y participaban de 
inmediato en el combate. 

Las mujeres del pueblo dieron muestras de un valor y 
una actividad sorprendentes; desdeñando el peligro, avan- 
zaban lejos de la ciudad, portadoras de municiones; reco- 
gían a los heridos de ambos campos y los transportaban 
al hospital bajo el intenso fuego, y organizaban los so- 
corros. 

Al caer la tarde del 16 de marzo, la batalla estaba aún 
indecisa, 

En ei curso de la noche, los comunistas que habían 
sido dejados en libertad acertaron señalar a los atacantes 
el punto más débil de Cronstadt; la Puerta de Pctrogrado. 
Hacia las 7 de la mañana siguiente, los bolcheviques la 
forzaron en un supremo asalto, y avanzaron combatiendo 
hasta el centro de la ciudad: la famosa Plaza del Ancla. 

Pero los marinos no se dieron aún por vencidos: con- 
tinuaron batiéndose como Icones, defendiendo cada barrio, 
cada calle, cada casa. AI precio de grandes sacrificios. 
los soldados del poder central pudieron afirmarse firmemen- 
te en algunos sectores. Los miembros del comité revolu- 
cionario siguen pasando de un lugar amenazado a otro, 
hacen maniobrar a los combatientes, reorganizan la lucha 
incesantemente. Y la imprenta continúa preparando el nú- 
mero 15 de "Izvcsfia". que no pudo aparecer. 

Toda la jornada del 17 de marzo -■;€ combatió en el 
interior de la ciudad. Sabían los marinos que para ellos 
no habría cuartel y preferían morir combatiendo a ser co- 
bardemente asesinados en los sótanos de la Chcka. 

La lucha desesperada de los marinos y los soldados de 
Cronstadt continuó hasta hora avanzada de la noche. La 
ciudad, que durante quince días no había infligido daño 
alguno a los comunistas, estaba ahora convertida en un 
vasto escenario de fusilamientos, salvajes ejecuciones y 
asesinato,', a mansalva. 

Escapado'! de la matanza, algunos destacamentos hu- 
yeron hacía Finlandia. Otros combatieron hasta el último 
hombre. Al amanecer del 18 de marzo se ccmbatía aún o. 
mejor dicho, se daba caza a los rebeldes, en ciertos barrios. 
Pasado algún tiempo, el gobierno bolchevique anunció 
una amnistía general para quienes, escapados de la repre- 
sión y radicados en el extranjero u ocultos en el interior 
del país, se presentaran espontáneamente a las autoridades. 
Los que tuvieron la ingenuidad de creer en la amnistía y 
de presentarse, fueron arrestados y compartieron la suer- 
te de sus camaradas de armas. Esta infame celada, entre 
tantas otras, es una de las más canallescas páginas de la 
historia real del bolchevismo. 

La acción criminal del bolchevismo en Kronstadt, repe- 
tida después en cuantas oportunidades revolucionaria.'! se 
lian presentado, tuvo una segunda parte en Ucrania que 
adquirió verdaderos caracteres de guerra civil y de lucha 
desesperada y heroica por parte del anarquismo ruso. 

El movimiento de las masas en Ucrania ha desempe- 
ñado en la Revolución un papel exccpcionalmente impor- 
tante, más incluso que el de Cronstadt, en razón de su 
•extensión, su persistencia, su carácter esencialmente popu- 
lar, la claridad de su tendencia ideológica y, en fin, las 
tarcas y obras que se realizaron. 

Ucrania es luia de las más ricas zonas agrícolas del 
mundo. Su fértil tierra negra rinde cosechas incompara- 
bles, Dor lo que antaño se la llamaba e! granero de Eu- 
ropa. Fue. en efecto, muy importante proveedor de trigo 
y otros oroductos agrícolas a diversos países europeos. 
Además de cereales. Ucrania es óptima en legumbres, fru- 
tas, en fértiles llanuras, praderas y bosques, bien regada 
por numerosas corrientes de agua, y hasta cuenta, en los 
confines de la región del Don, con hulla. 
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La comixjsicióri étnica de la pobUnjióii ucraniana, el 
contacto st-cular de la región — giiL-ircro, conifrcinl y de 
toda índo'e'— con el mundo occidental, ciertos rasgos geo- 
gráficos y topográficos y, en fin, ciertas particiiliirii.ladL's 
del carácter, el lemperamento y la inejitiiIiLlad del pueblo, 
permitieron mantener bien marcada diferencia entre ht 
situación de la Gran Rusia y la de LIcran¡;i bajo el cetro 
de los zares. 

Ciertas partes de Ucrania janiás se dejaron subyugar 
totalmente, cuniQ ocurrió en la Gran Rusia. Su población 
siempre mantuvo cierto espíritu de independencia, de re- 
sistencia, de fronda. Relativamente cultivado y fino, bas- 
tante individualista, ejnjirendedor y no negado a la inicia- 
tiva, celo.so de sn inde])endencia, guerrero por tradición, 
dispuesto a defenderse y habituado, desde siylos, a sen- 
tirse libre y soberano, el ucraniano, en general, no se ha- 
bía sometidü jarnás. a la esclavitud total — no sólo cor- 
poral, sino también espiritual — gue caracterizó el estado 
de la población de la Gran Rusia. 

La servidmnbre, despiatiada en la Gran Rusia, asumía 
un carácter, j>or decirlo asi, liberal en Ucrania, en razón 
de la constante resistencia de los camiiesinos, que huían 
por millares de los señores dema.siado brutales, dándose a 
ia vida montaraz. 

Aun en la Gran Rusia, cuantos no querían seguir sien- 
do siervos, los descosos de más libertad, de vida indepen- 
diente, los í|uc tenían cuentas ¡>endientes con la insticia o 
querian eludir el cumplimiento de las sanciones de las le- 
yes del Imperio, buian hacia las estepas, los bosques y 
otras zonas poco accesibles de Llcrania, donde recomen- 
zaban una vida nueva. Asi fue Ucrania, por siglos, la 
tierra prometida de toda clase de fugitivos, sobre todo |ior 
ideas o actos revolucionarias. 

La imjjopularidad y la impotencia del partido comu- 
nista en Ucrania hicieron que la toma del poder jjor los 
soviets fuera en ella cosa distinta que en la Gran Rusia. 
En Lícrania, los soviets eran más exactamente reunio- 
nes de delegados obreros y campesinos. No estando domi- 
nados por un partido jjoiitico (tampoco los mencheviques 
tenian influencia efectiva), estos soviets no disponían de 
medios para suborditiar las masas. Y así los obreros en 
las fábricas, y en las aldeas los campesinos, se senlian 
UJia fuerza rea!. 

fin sus ludias revolucionarias no tuvieron el hábito de 
ceder a nadie sus iniciativas, ni tener al lado a un tutor 
constante e inflexible, como lo fue el partido coimini.sta 
en !a Gran Rusia. De ello derivó, y arraigó sólidamente, 
una niás amplía libertad de espíritu, de jiensamiento y de 
acción, que no podría dejar de manifestarse en los movi- 
niientos revolucionarios de masas. 

Con tales iniras, en un punto y otro, los obreros ex- 
jnilsaban de las fábricas a los proj>ietarios y encomeiida- 
ban la gestión de la producción a sus organismos de clase; 
los sindicatos nacientes, los comités de fábrica, etc. Los 
campesinos, por su parte, se apoderaban de las tierras 
de ios terratenientes y los kulaks, cuyo usufructo reserv.i- 
baii para los labradores mismos, esbozando un nuevo lipo 
de ecüuomia agraria. Este movimieuto se expandió y 
generalizó con extrema lentilud, más bien en forma espon- 
tánea y desordenada. Eran ios priiucios pasos, bastante 
torpes aiin, de una futura actividad más vasta, uiás cons- 
ciente y jnejor organizada. Hi camino tíuiteado |5or las 
masas era el bueno, y asi lo iban experimentando ellas 
mismas. 

El trat;ido de Brest-f.ito^'sk, concertado por los bolciie- 
viques con el gobieruo imperial alemán, abrió de par en 
par las puertas de Ucrania ;i los austroalemanes. Entiaron 
como amos. No se limitaron a la acción militar, sino que 
se inmiscuyeron en la vida económica y política del país. 
Su oljjetivo era aj>ropiar.se de los víveres, Para llegar a 
ello de modo fácil y cojnpleto, restablecieron el pocl-'r d¡' 
tos nobles y de los señores agrarios derribados ^-ir el 
pueblo e instalaron e! gobierno autócrata del heúni^,n Sko- 
ro|iadsky. 

El saqueo económico de Lícrania por los austroalema- 
nes, con el aseiUimiento y la ayuda del gobierno de Sko- 
ropadiky, fue colosal v horrible. Se robaba, se cargaba 
con todo: trigo, ganado, aves de corral, juaterias primas, 
etc., todo en tales jiroporcioncs c|ue los medios de trans- 
porte no bastaban. 

Como si hubie.sen caído sobre depósitos inmensos con- 



denados al saqueo, los austríacos y los aleniasies se apre- 
suraban a llevarse lo n¡ás posible, cargando un tren tras 
otro, centenares, millares de trenes, y llevándoselo todo a 
sus |5aises. Cuando los canipesinos resistían a ese saqueo 
y trataban de no dejarse arrebatar el fruto de su trabajo, 
entraban en acción las represalias, la horca, el fusiianiieilto. 
Además de la Violencia de tos invasores y el cínico 
bandoierisiiio militar, la ocupación de Ucrania por los aus- 
troalemanes fue acoiü|iailada por iiiiíi reacción feroz de 
jjarte de los projjíetarios de tierras. El régimen del l¡ct- 
lUíin fue el aniquilamiento de todas las conquistas revolu- 
cionarias de los caiiipesuios y de los obreros, uim x'uelta 
completa al pasado. Es, pues, natural que ese nuevo aui- 
biente liay.'i acelerado la niarclia del uioVimiento esboz.ido 
antes, bajo Petliira y iiajo ios bolcheviques. En todas 
partes, principalmente en las aldeas, comenzaron actos in- 
surreccionales contra los señores feudales y los austroale- 
manes. Entonces cobró mipulso el vasto movimiento re- 
volucionario de los campesinos de Ucrania, designado más 
larde con el nombre de insurrección revolucionaria. Se 
explica muy a menudo el origen de esa insurrección por 
el hecho de la ocupación austroalemana y el régimen de! 
Iictinaii exclusivamente, lisa explicación e.s insuficiente 
y, por tanto, inexacta, f.a insurrección tuvo sus raices en 
todo el ambiente y en ios fund;uuentos mismos de la Re- 
volución rusa. Fue ima tentativa de los trabajadores para 
llevar la Revolución hacia un resultado integral —la ver- 
dadera emancijiacion y la supremacía del trabajo— . I^a 
invasión austroalemana y la reaction agraria no hicieron, 
pues, sino acelerar el proceso. 

H\ movimiento tomó rápidamente vastas proporciones. 
h'.\ campesinado se ievantó en todas partes contra los 
señores tendales, masacrándolos o expulsándolos, apode- 
rándose de sus tierras y de sus bienes, sin olvidarse tam- 
poco de los invasores. El lietimín y las autoridades alema- 
nas respondieron mediante represalias implacables. Los 
camjjcsinos de las aldeas sublevadas fueron aliorcado.'; y 
fusilados en aiasa, todo su haber incendiado. Centenares 
de aldeas sufrieron en corto lapso un castigo terrible de 
parte de ia casta militar y agraria. Esto sucedía en junio, 
julio y agosto de 1918. 

Entonces lo.s canijiesinoi, perseverando en su rcvuelia, .s_' 
organizaron en compañías de guerrilleros y recurrieron a la 
guerra de emboscadas. Como respondientio a ónlenes de or- 
t]aniz aciones mvisibles, s\irgíeron casi sinuiltáneamente en 
diferentes lugares midlitud de destacamentos de guerrilleros 
que obraban mediante sorpresas itiilítarcs contra señores 
feudales, contra sus guardas y sus representantes en el 
poder. í labilua]m(?iite esos destacamentos de 20, 50 hasta 
100 jinetes bien armados, caian bruscamente por la parte 
o|)ucsta donde se les suponía, sobre una pro|>iedad o sobre 
la guardia nacional, mataban a totlos los enenugos de 
los campesinos y desaparecían tan rápidainentL- ;omo se 
habían j>resentado. 'lodo señor feudal jiersequidor iW' los 
campesinos, todos sus fieles servidoies, estaban señalad.os 
por los guerrilleros )■ eran amenazados a cada iiioau'uto 
con ser sujjrimidos. 'Lodo guardia, todo olícial .demán 
estaba condenado a muerte segura. Esos heclios, realiza- 
dos cotidianamente en todos ios rincones del pais, cortaban 
en lo vivo la contrarrevolución agraria, poniéndola en |)e- 
ligio y iJreparLindo íiií.diblemente el triunfo de los cam- 
pesinos. 

Hay que observar que, a semejanza de las vasta.s 
insurrecciones espontáneas, ;.in jireparacíón alguna, tales 
actos guerreros eran siempre diríijKlos |)or ellos mísmo.s, 
sin el socorro ni la dirección de una orgatiiZiicióii política 
cualquiera. Sus medios de acción les pusieron en la iiece- 
.'.idad de satisfacer ellos mi.snius his necesidades del movi- 
miento, de dirigirlo y conducirlo a la victoria. Durante 
toda la liuha .contra el /yerman y los terrateniente,-;, en los 
momentos más penosos, los campesinos estuvieron solos 
frente a sus enenugos encarnizados, bien organizados y 
bien armados. Esto tuvo yrati influenc¡;i sobre el carácter 
de toda la insurrección revolucionaria. Su rasgo tundamcn- 
tal — en todas partes donde se mantuvo basta el fin como 
obra de ciase, sin caer bajo la influencia de los ¡tartidos 
o de los elementos nacionalistas^ fue no solamente el 
haber nacido dj lo más profundo de las nuisas campesinas, 
sino también la conciencia general que lü.s campesinos 
demostraban, siendo ellos mismos guias y animadores del 
movimiento. Los destacamentos de guerrilleros, sobre todo. 
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estabíin imbuidos de esa idcfi. Kstíiban orqullo.sos y se 
.■^cntiíin con fuerzas para ciunplir su misión. 

Las represalias salvajes de la contrarrevolución no 
detuvieron cI movimiento, a! contrario, lo ampliaron y lo 
extendieron. Los campesinos se asociaban cada vez más 
entre sí, impulsados por la marcha del movimiento hacia 
un plan genera! de acción revolucionaria. Ciertamente, Iom 
campesinos de toda Ucrania no .■:c organizaron nunca eu 
una .';ola fuerza que obra.?e con una sola dirección. No 
se podría hablar de tal unión ,sino en cuanto al espíritu 
revolucionario. En la práctica, ellos se organizaron más 
bien aisladamente por regiones. Los pequeños destaca- 
mentos aislados de guerrilleros se unificaban en formacio- 
nes conjuntas. Al hacerse las insurrecciones más frecuen- 
tes y las reprcsalia.s más feroces y oreíanizadas, tales 
uniones se convirtieron en urgente uecesiílnd. En el sur 
de Ucrania fue la región de Gulai-Pole la que tomó ia 
iniciativa de c:;a unificación. No solamente se realizó con 
el fin de la defensa, sino también y r.nhre todo en vista 
de una dcitnicción general y completa de la coiitrarrevo- 
iución agraria. 

"Derde los primeros días del movimiento —dice Pedro 
Archinof — ha-ta su punto culminante, cuando los cam- 
pesinos vencieron a los reaccionarios terratenientes, 
Majno tuvo un desempeño tni que hizo preponderante y 
capital su influencia, al extremo de que enteras regiones 
insurgentes y los más heroicos episodios de la lucha están 
licjados a su nombre,' 

Néstor Majno, caujpesino vicraniano de origen, tu\'o 
una actuación excepcional en la vasta insiirrección cam- 
pesina del Sur de Ucrania, movimiento (¡ue toda la litera- 
tura sobre la Revolución rusa, saívo algunas ediciones 
libertarias, pasa por alto o sólo trata en pocas lincas difa- 
matorias. En cuanto a su animador y guia militar, Maj- 
no, si se diqnan citarle alguna vez, es únicamente para 
íaciiarlo de bandido, asesino, bribón, fautor de pvogioms 
contra los iudios, etc. 

Majno nació el 27 de octubre de 1889 y fue criado 
en la aldea de Gulai-Polc, distrito de Alcsandrovsk, del 
gobierno de Ekaterinoslav. Eran sus padres campesinos 
pobres. Tcnifi diez mcse.s de edad cuando murió su padre, 
quedando la viuda con cinco hijos menores. Desde los 
siete años, a causa de la extrema miseria de la familia, 
sirvió como pastor de vacas y ovejas en su aklea, A los 
ocho, ingresó en la escuela local, que frecuentaba en in- 
vierno, sirviendo siempre de pastor en el verano. A los 
doce, dejó escuela y bogar para colocarse. Trabajó como 
peón de qranja en las propiedades de los terratenientes y 
de los kulaks alemanes, cuyas colonias eran numerosas en 
Ucrania, En esa época, a los M o 15 años, profesaba 
ya un fuerte odio contra los patronos explotadores y .so- 
ñaba en la manera en que podría "aju^^tarles la.^ cuenta.s un 
dia", por sí y por los demás, fí tuviese fuerzas para ello. 
Hasta ia edad de 16 años no tuvo ninciún contacto con 
el mundo político. Sus concepciones revolucionarías y 
sociale.s se moldeaban en un circulo restringido de sus con- 
ciudadanos, campesinos y proletarios como él. 

La revolución de 1905 le hizo salir de un golpe de ese 
pequeño circulo, lanzándolo en la corriente de los grandes 
acontecimientos v aclos revolucionarios. Tenia entonces 
16 años, estaba pleno de entusiasmo revolucionario y dis- 
puesto a todo en la lucha por la liberación de los traba- 
jadores. Dcspué.s de conocer algunas organizaciones polí- 
ticas, ent'-ó resueltamente en las filas de los anarejuístas 
comunistas y desde ese momento .se liizo un militante in- 
fatioabic. Desplegó gran actividad y participó en acta"; 
de los má'^ peligrosos en la lucha libertaria. 

En 1908 cayó en poder de las autoridades zari.^fas 
que io condenaron a la horca por asociación anarquista 
y participación en actos terroristas, f'^n consideración a 
Pu juventud, ¡a condena fue conmutada por la de trabajo.; 
forzado-; a perpetuidaíi. Purqó su pena en la prisión cen- 
tral de Moscú (Butyrki), A pe.sar de que la vida en pri- 
sión no tenia perspectivas para él y era extremadamente 
¡leñosa, Majno .se esforzó sin embargo para instriiírse. 
Dio pru?ba de una gran perseverancia. Aprendió la gramá- 
tica rusa, estudió matcmátiras, literatura, historia de la 
cultura y de la economía política. A decir verdad, la pri- 
sión fue la única er.cuela en que Majno recibió io-; co- 
nr-cimicntos históricos y políticos nue le sirvieron tanto en 
su acción revolucionaria ulterior. La vida, ¡os hechos, fue 



la otra escuela donde aprendió a conocer y comprender a 
los hombres y a los acontecimientos sociales. 

Majno. muy joven aún, comprometió en la prisión su 
salud. Obstinado, sin poder adaptarse al aplastamiento 
absoluto de In personalidad a que está sometido todo con- 
denado a trabajos forzados, se resistió siempre a las au- 
toridades omnipotentes y estaba continuamente en el cala- 
bozo, donde contrajo una afección pulmonar a causa del 
frió y de ia humedad. Durante los nueve años de su reclu- 
sión, nermaneció sin cesar en lugares de castigo por mala 
conducta", hasta que fue liberado con los demás detenidos 
políticos por la insurrección del proletariado de Moscú, 
el !■ de marzo de 1917. 

Volvió inmediatamente a Gulai-PoIe, donde las masas 
campesinas le manifestaron una profunda simpatia. De 
todo el ptiebío. era el único forzado político devuelto a 
r.u familia por la revolución, Se convirtió cspontáneamcn' 
te, por eso, en objeto de la estima y la confianza de los 
campesinos. No era ya entonces un joven inexperto, sino 
un militante consumado, con una poderosa voluntad y una 
idea determinada de la lucha social. 

En GuIai-Pole se entregó de inmediato a la labor revo- 
lucionaria, tratando primero de organizar a los campesinos 
de su aldea y de los alrededores. Fundó una unión pro- 
fesional de los obreros agrícolas, organizó una comuna 
libre y un soviet local de los campesinos. El problema 
(|ue le agitaba era e! de ia concentración y organización 
de todo el campesinado de un modo bastante firme y sólido 
como para poder expulsar de una vez por todas a los 
señores feudales, los amos y dirigentes políticos ^ y de 
arreglar por si mismo su vida. En ese sentido inspiró 
su trabajo organizador de los campesinos y no sólo como 
propagandista, sino también y sobre todo como militante 
l>ráctÍco. Trató de asociar a los trabajadores revoluciona- 
riamente, sacando partido de los actos flagrantes de en- 
gaño, de injusticia y de opresión de que eran victimas. 

Durante el periodo del gobierno de Kerensky y en los 
días de octubre, fue presidente de la unión campesina re- 
gional, de la comisión agrícola, de la unión profesional 
de los obreros metalúrgicos y carpinteros y, en fin. presi- 
dente del soviet de los campesinos y obreros de Gulai-Polc. 
En el momento de la ocupación de Ucrania por los 
austroalemancs, Majno fue encargado por un Comité 
revolucionario clandestino de la zona, de crear batallones 
de campesinos y obreros para emprender la lucha contra 
los inva.sorcs y contra el poder. 

Hizo lo que fue menester, pero se vio Forzado a retro- 
ceder con sus .guerrilleros hacia las ciudades de Taganrog, 
Rostof y Tzaritzin, combatiendo paso a paso. La burgue- 
sía local, reafirmada entonces por la llegada de los aus- 
troalemanes. puso su cabeza a precio y lo obligó a ocul- 
tarse por algún tiempo. En venganza, las autoridades 
militares ucranianas y alemanas qusmaron la casa de su 
madre y fusilaron a su hermano Emelian, inválido de 
guerra. 

"Desde hacía mucho tiempo, maduraba en él ^conti- 
nua Archinoff-- la idea de organizar las grandes masas 
campesinas y hacer manar la energía revolucionaria acu- 
nuilada en ellas de.sde siglos y precipitar su formidable 
potCTicia sobre el actual rcgitnen opresor. Y juzgó llegado 
el momento de la ejecución de su idea. 

"El viaje se realizó —refiere Archinoff— con muchas 
dificultades, clandestinamente, para no caer en las garras 
de las autoridades del hctwan. Una vez estuvo a punto de 
perecer, núes fue arrestado por un destacamento austro- 
alemán, estando bien ¡irovisto de literatura libertaria. Un 
conocido, rico judio de Gulai-Polc. lo salvó pagando por 
T\i liberación una 'nma considerable de dinero. 

Majno se puso inmediatamente a ia obra. Su prime- 
ra preocupación ftie la de Formar una compañía revolu- 
cionaria ..""ülar suficientemente fuerte para garantizar la 
lif-K-iisd c.f agitación y de propaganda en ciudades y al- 
deas t. comenzar al par operaciones de guerrilla. Esta 
compañía fue rápidamente organizada. Había en todas 
Jas aldeas elementos maravillosamente combativos, dis- 
puestos a oiírar. Sólo faltaba un buen organizador. Este 
fue Majno. 

La misión de su compañía era: a) un trabajo activo 
de propaganda y de organización entre los campesinos; 
b) !a .'ucha implacable contra todos los^_cnemigo3. Como 
fundamento de esa lucha tenia por lema: "Todo terrafenieri' 
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te que persiga a los campesinos, todo agente de policía del 
lictman, todo oficial cuso o ñlemñri, en ti'mto que enemigo 
mortal e implacable de los campesinos, no liaUdrá piedad 
¿ilyíina ¡j será suprimido." Además, sfyúu los printipios 
de tos insurrectos, debía ser ejecutado todü el que partici- 
pase en la opresión de los campesinos pobres y de los 
obreros, en la supresión de sus derechos o en la usurpa- 
ción de su trabajo. 

I£n dos o tres semanas, ese destacamento era ya objeto 
de terror, no sólo para la burguesía local, sino también 
para las autoridades austroalejnanas. El campo de acción 
militar y revolucionario de Majiio era considerable; se 
cxtendia desde la estación de Lozovaia a Berdiansk, Ma- 
rupol y Tacjanrog y desde Lugansk y la estación de Gri- 
chin hasta likaterinoslav, Aiexandrovsk y Mclitopol. La 
rapidez de los movimientos era la particularidad de la 
táctica de M.ijtio. Gracias a eiia y, a la extensión de 
la rcíjión, aparecía siempre de improviso en el lugar en 
tjue menos se ie esperaba. 

llu poco tiempo envolvió en un circulo de hierro y 
de luego toda la región en que se atrincheraba la burgue- 
sía local. Todos los tjue durante los dos o tres meses de 
ía lictiitanchina lograron afirmarse en sus viejos nidos 
señoriales, todos los que se embriagaron en la sumisión 
de los camj>esinos, saqueando sus tierras y gozando de ios 
Irutos de su trabajo, todos loa que reinaban como amos 
sobre ellos, se encontraron repentinamente bajo la mano 
implacable e inexorable de Majno y de sus QuerriUeros. 
Rápidos como el huracán, intrépidos, inaccesibles a la 
piedad ante los euemiíjos, caían como el rayo en tal o 
cual propiedad, masacraban a todos los adversarios decla- 
rados de los campesinos y desaparecían tan rápidos como 
Ijabian llegado. Al día siguiente Majno hacia !o mismo 
a cien kilómetros de distancia: a|)arecía súbitamente en 
alguna población, L-liminaha a la guardia nacional (la 
i/arta) , ios oficiales, los señores feudales y se eclipsaba an- 
tes de que las tropas alemanas, apostadas muy cerca, tuvie- 
i;en tiempo de comprender lo que ocurría. Al día siguiente 
estaba a cien kilómetros de allí y caia sobre un destaca- 
mento expedicionario enviado para reprimir a los campe- 
sinos o bien ahorcaban algunos guardias nacionales. 

Toda !a población campesina prestaba su concurso efi- 
caz y hábil a la gente de Majno, que tenia la certeza 
de encontrar refugio seguro, víveres, caballos y hasta ar- 
mas. Los campesinos solían ocultar a los revolucionarios 
en sus viviendas con peligro de sus vidas. Muchas veces, 
!'is habiCtintes de im pueblo dirigían a la guardia nacional 
V a lar. tropas perseguidoras de Majiio sobre mía ruta 
falsa, mientras este y sus jinetes se hallaban en el mismo 
pueblo o en lugar opuesto al indicado. 

Muchas aldeas eran castigadas despíndadjmeiite por su 
actitud a favor de los insurrectos: todos los hombres eran 
atrozmente go!j>eados a baquetazos y los sospechosos fu- 
silados en el acto. Se quemaban aldeas enteras por ven 
tanza. Pero ninguna violencia era capaz de dominar la 
resistencia tenaz de la población trabajadora contra los 
invasores y sus protegidos: terratenientes y cotrarrevolu- 
cionarios. 

fin este primer periodo de su activitlad, Majno fue 
e! orgainzador y guia de los campesinos y el temible jus- 
ticiero del pueblo oprimido. Cientos de señores feudales 
rmboscados. miles de ojiresores y belígernntes fueron des- 
trozados. Su actitud resuelta, la rapidez de sus golpes 
certeros y la ¡inposibiliLlad de capturarlo muerto o vivo, 
fiicieron célebre su nombre, y ante él teLiiblaban de odio -y 
terror los burgueses y las autoridades, mientras que entre 
el pueblo trabajador despertaba sentimientos de profunda 
(satisfacción, de orgullo y de es|)er;mza. Pronto fue Maj- 
no una figura legendaria. Había en su carácter y en su 
conducta extraordinaria audacia, firme voluntad, perspi- 
cacia vigilante y, en fin, un humor simpático. Todas estas 
cualidades se im|>onían al pueblo. Mas no era todo esto, 
[on ser mucho, lo fundamental en la personalidad de 
Majno. Su temperamento combativo, sus empresas in- 
surreccionales no fueron sino tas manifestaciones primeras 
de su enorme talento organizador y defensivo, que más 
tarde se reveló en toda su capacidad. 

Multiplicaba las reuniones públicas en todas ])artes, 
escribía informes sobre las labores inmediatas, sobre la 
Revolución social y sobre la vida en comunidad tibre . e 
independiente de los trabajadores como fin supremo. Re- 



dactaba continuamente manifiestos al pueblo, a los solda- 
dos invasores y a los cosacos del Don y del Kuban. 
Asi hablaba Majno a las grandes masas campesiníis: 
"¡Vencer o morir! Este es el dilema del momento his- 
tórico narn los campesinos y obreros de Ucrania. ''■Ir"; 
nosotros no podemos morir todos porque somos mnumc- 
,ables. jNosotros somos la humanidad! jPor eso triunfa- 
remos! Y no venceremos para repetir el error de los pa- 
sados años: el de remitir nuestra suerte a nuestros amos. 
Venceremos para tomar nuestros destinos en nuestras pfo- 
pias munos y disjjoner nuestra vida conforme li nuestra 
voluntad y nuestra verdad." 

En cada aldea los campesinos crearon grupos locales 
clandestinos, que se colignóan a Majno, io sostenían en 
todas sus empresas, reguian sus consejos y disposiciones. 
Los numerosos des t.icaine utos de guerrillerüs —lo:; 
existentes y los que .se iban formando— se re!aciüii,ilj;m 
con los grupos de Mujno en procura de unidad de ac- 
ción. La necesidad de esta imidad y de una acción gene- 
ralizada era reconocida por todos los guerrilleros revolu- 
cionarios. Y todos coincidían en que ella sería satisfecha 
mejor bajo la dirección de Majno. Esa era también la 
opinión de varios destacamentos de insurrectos, hasta en- 
tonces inde[)endíentes entre sí, entre ellos el gran cuerpo 
tiirigido por Kurilenko, que operaba en la región de íler- 
diansk, el de Stcluiss, en la región de Oebrivka, el de Pe- 
trenko-Planonoff, en la de Gríchin, y otros, que se iLuie- 
ron espontánenmente al destacamento de M^quo. Así, la 
unificación de las unidades desligadus de guerrilleros en 
la Ucrania meridional en un solo ejército insurrecto bajo el 
mando supremo de Majno, se hizo de modo natural, por 
fuerza de 1;ls cosas y voluntad de las masas. 

La extendida e indomable insurrección campesina acabó 
por desorientar y disgregar completamente a tas fuerzas 
cié ocupación y a la policía del ln-Cmun. La contrarrevo- 
lución, sostenida por las bayonetas extrnnjeras, perdía 
terreno cada vez más rápidaiiiente. La ternñnación de la 
guerra y los trastornos líolítico.s cpic la siguieron, en Ale- 
manía y Austria, le dieron el golpe de gracia. A fines 
de 191S, las tropas austroalemanas abandonaron el país. 
El Itetmítn y los terratenientes dcs<ip;irecierun para no 
volver. 

No hay por que i.reer que el mivimiento majnovisla 
liaya sido iireprochable, tjue no haya tcnÍLÍo t.tchas ilí 
lagunas. {Ciertas debilí^lndes permitieron a los bulcbeví- 
que enlodar y calumniar al movimiento.) 

Los caracteres meritorios del movimiento fueron: 
V Su eom|ílcta independencia de toda tutela, de todo 
partido, de toda política, cualesquiera fuesen y de donde- 
quiera procediesen' el espíritu verdaderamente libre y aun 
libertario del movimienlo. Esta ciL;ilidad fundainenial, de 




Tanto «1 ejérfíito roio como liía fuerzas revotucioiiarUf. 
.suri;liias eK'nmlaiieaiiieiLte se Biriilcrgu 'lu la caballería como 
arma finidamental. Loa Jliiutea K»crríUor08 da Néstor Majno 
cifraban una eran parte ¿to, kii eficacia <iii la ai^llldail de 
movimeiitoa da la caballería. 
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importancia capital, se debía: a) a la espontaneidad de la 
insurrección campesina desde su iniciación; b) a la influen- 
cia persona] de Majno, libertario; c) a la actividad de 
otros elementos libertarios en la región, ya que cl mismo 
Majno, absorbido personalmente por la acción combativa, 
hizo cuanto pudo para que acudiese el mayor número de 
libertarios y militasen con toda libertad. Y es de agregar 
también el aprovechamiento de las experiencias de los 
insurgentes en sus cotidianos contactos con los partidos 
políticos. 

Esta tendencia libertaria del movimiento se manifestó 
por una profunda desconfianza hacia los elementos no tra- 
bajadores o privilegiado:., por el rechazo de toda dictadura 
de cualquier organización, y por la idea de una autoad- 
ministración libre y completa de los trabajadores mismos 
en sus localidades. 

2" La coordinación libre, federativa —y tanto más 
sólida — de todas las fuerzas del movimiento en un solo 
y vasto movimiento social, libremente organizado y disci- 
plinado. 

3' La influencia ideológica, sana y muy elevada, que 
c! movimiento eierció en gran parte del país, englobando 
a unos siete millones de habitantes. 

V El incomparable valor combativo del ejército de 
los insurgentes campesinos revolucionarios, ejército que, 
fl pesar de su perpetua falta de armas y municiones y de 
otras dificultades terribles, a pesar de muchísimos obstacu- 
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los insuperables y de las traiciones constantes de l'quc fue 
objeto, pudo resistir a todas las imposturas y a todas las 
fuerzas de opresión durante cerca de cuatro años. 

5" El genio, por una parte organizador, y estratégico 
y militar, por otra, y otras cualidades excepcionales del 
hombre que fue guía del núcleo combativo del movimiento, 
Néstor Majno. 

6" La rapidez con que las masas campesinas y los 
insurgentes eu general se familiarizaron con las ideas 
libertarias y trataron de aplicarlas a pesar del ambiente 
desfavorable. 

V Ciertas realizaciones positivas del movimiento en 
cl terreno económico, social y revolucionariamente militar, 
en la medida que la? circunstancias lo permitieron. 

Los campesino.' majnovistas aprovecharon esta liber- 
tad y la relativa calma de su región —de corta duración 
¡ayl— para realizar algunas tarcas positivas. 

Durante unos seis meses, de diciembre de 1918 a junio 
Giguiente, los campesinos de Gulai-Polc vivieron sin poder 
político alguno. No sólo fueron mantenidos sanamente 
ios vínculos sociales entre ellos, sino que también" crearon 
formas nuevas de organización social: Comunas de íra6a- 
jadores libres y sot'ícís Ubres de trabajadores. 

Los majnovistas formularon más larde sus ideas so- 
ciales, especialmente su concepción de los soviets, en un 
folleto titulado Tesis generales de los insurgentes revolu- 
cionarios sobre ¡os sofíeís libres. Según ellos, los soviets 



Tin el verano do 1918, cuan- 
do Ucrania fue invadida por 
ios ejércitos austríaco y ale- 
mán. Majno tuvo que marchar- 
se a !a Ruíia central y apro- 
vechó su estancia en Moscú 
para entrevistarse con algunas 
de las pcr-sonalidadcs tv,í\r, de.s- 
S\ ^ / tacadas y convcr;;ai- r.obrc l;i 

JSi^^^ J lucha y la revolución que se 

Mil "^^^1 desarrollaban. Entre elias fign- 

J'líl. iL\^ ra Lcnin. La entrevista fue 

■ preparada por Svcrdlov, uno 
de lor, miembros más promi- 
nentes del bolchevismo ruso, del que Lcnin .■:icmp:c alcu- 
dia los consejos, considerándole como ;:u maestro. En la 
época de la entrevista, Svcrdlov era cl presíriente del Co- 
mité Ejecutivo de los Soviets de Pan-Ru.'^.ía, y concediendo 
mucha importancia a la personalidad de Majno, se ocupó 
personalmente de todo lo necesario para que este pudiera 
entrevistarse con Lenin. La conver.-jación tuvo tugar en cl 
Kremlin, ante Sverdlov y duró cerca de dos horas. 
He aquí cómo la describe cl propio Majno: 
"Lenin, que se interesaba mucho sobre cuanto pasaba 
en Ucrania, ocupada por los ejércitos invasores, me pre- 
guntó varias veces scbre la actitud de los campesinos 
ucranianos y, sobre todo, quería saber cómo hab'an reci- 
bido los campesinos de Ucrania la consigna de «todo cl 
poder a los soviets locales». Le expliqué que los campesi- 
nos interpretaron esta consigna a su manera. Según ellos, 
«todo ei poder a los soviets locales» quería decir nuc el 
poder, en todos sus aspectos, dcbia realizarse directamente, 
con el consentimiento y voluntad de los trabajadores: que 
los soviets de los diputados, obreros y campesinos, locales 
y regionales, no eran otra cosa que las unidades coordi- 
nadoras de las fuerzas revolucionarias y de la vida eco- 
nómica, mientras durara la lucha que los trabajadores son- 
tenían contra la burguesía y sir, aliados, lo5 ."iociali-stas de 
derecha y su gobierno de coa'icion. 

" — ¿Cree usted que esta interpretación es adecuada — 
me prequntó. 

" — Sí— le contesté- 

" — Es este caso, el campcsin.ido de aquella reqmn esta 
infectado por el anarquismo. 
" — ¿Es esto malo? 

■■—No quiero decir e;;o, f:ino ni contrario. Esto me 
causaría regocijo. puc5 adclantaria h victoria del comu- 
nismo sobre el capitalismo y su poder, 

"—Esto es muy /isonjcro para mí— insinué. 

"—No, no. Vuelvo á afirmar, seriamente, que un Ic- 
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nómcno de esta naturaleza en la vida de los campesinos 
adelantaría la victoria del comunismo sobre el capitalismo: 
pero yo creo que este fenómeno entre el campesinado no 
es natural. Lo han introducido en sus filas los propagan- 
distas anarquistas y puede ser pronto olvdado. Hasta es- 
toy predispuesto a creer que este espíritu, no organizado, 
a! verse bajo los golpes de la contrarrevolución triunfante, 
h;i desaparecido ya. 

■'Advertí a Lenin que un gran jefe no podía ser pesí- 
tuista ni e.scéptito. y después de conversar sobre varios 
temas me preguntó que pensaba hacer en Moscú. A lo 
que le conteste que no tenia intención de quedarme en 
íiquella capital .sino de regresar a Ucrania. 

■'—¿Irá usted a Ucrania clandestinamente?- me pre- 
guntó. 

■'_Si— le contesté. 

■"Lenin, dirigiéndose al seílor Svcrdlov, dijo: 

'■—Los anarquistas siempre están dispuestos a toda 
clase de sacrificios; son abnegados, pero también ciegos 
y fanáticos. Dejan escapar el presente por un futuro le- 

"Volviéndose a mi rogó que no me diera por aludido 
en estas palabras. 

"—A usted, compañero —añadió—, le considero como 
un hombre de realidades., que está preocupado por lor; 
problemas actuales. Si en Rusia tuviéramos por lo menos 
una tercera parte de esta clase de anarquistas, nosotros,- 
los comunistas, estaríamos dispuestos a colaborar con ellos 
bajo ciertas condiciones, en pro de la libre organización 
de la producción. , 

"Advertí que empezaba a estimar a Lenin, al que hasta 
hacía poco había considerado como el culpable de^ la des- 
trucción de todas las organizaciones anarquistas de Mos- . 
cü, lo que fue la .señal para destruir las de otras muchas 
capitales de Rusia. En mí interior , empezaba a avcrgon- 
zarme de mí mismo y buscaba rápidamente una contesta- / 
ción adecuada. Le dije lo siguiente: ' 

"—Todos los anarquistas aprecian mucho la revo- 
lución y sus conquistas. Esto nos demuestra que en este 
.lentido todos somos iguales. 

■ — No me diga usted esto — repu.so riéndose Lenin—. 
Nosotros conocemos a los anarquistas tanto como los 
conoce usted mismo. La mayoría de ellos, o no piensan 
nada sobre cl presente, o piensan bien poco, a pesar de 
la gravedad. Y para un revolucionario es vergonzoso no 
tomar resoluciones positivas sobre el mismo. La mayoría 
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deben, ser ' absolutamente independientes de todo partido 
polilLco. Debejí formar parte de un áisfeíííü económico 
general basado en i.'i itjualdad social; sus mienibros deben 
ser trabajadores iuitcnticos, servir los intereses tie l.is ma- 
sas laboriosas y obedecer únicamente a su voluntad; .sus 
animadores no han de ejercer nimjún poder sobre los de- 
más miembros de la colectividad. 

En cuanto a las comunas, en muchos puntos .--.e intentó 
organizar la vida social en base a ellas, justa c itjualita- 
riainente. I-os mismos campesinos ijue se hablan mostrado 
hostiles a las comunas ofíCia/es procedían con entusiasmo 
a la constitución y arraigo de las comunas libres. Cerca 
de la aldea Prokovskoic se organizó la primera comuna, 
llamada Hosa Litxembitrf/o, el número de cuyos miembros, 
de algunas decenas al principio, sobrepasó más tarde de 
300. Esta comuna fue creada por los campesinos niAs 
pobres de la localidad. AI coai¡agrarla a la memoria de 
Rosa Luxemburgo testimoniaban su imparcialidjid y una 
cierta nobleza de sentimientos. Sabian que era una már- 
tir de las luchas revolucionarias en Alemania. Los princi- 
pios esenciales de la comuna no correspondían absoluta- 
mente a la doctrina por la que ella hab a luchado, pero 
ios campesinos quisieron honrar, justa y únicamente, a 
una víctima de la lucha social. Base de ¡a comiuia crb. el 
principio no autoritario. Esta coniuna alcanzó hermosos 
resultado:; y acabó \>üi- ejercer gran iiifiuciicia en los cam- 
pesinos de la zona. 



A siete kilómetros de Giilai-Pole se formó otra comuna, 
llamada sijiiplenieiite 'Comuna número I de los campesi- 
nos de Guiai-Pole' . También ella fue obra de ciimpesinos 
jiobres. Y a uno_s veinte kilómetros de ella, estaban las 
comunas número.s 2 y 3. Las habia también en otros 
lugares,. 

Todas estas común. ;s fueron creadas libremente, por 
espontáneo impulso de los campesinos [iiismo.s. con ayuda 
de algunos buenos organizadores, para afrontar las nece- 
sidades vitales de la población laboriosa. 

Las comunas libres eran verdaderas comunas laborio- 
sas. Agrupaban a campesinos auténticos, habituados desde 
la infancia al trabajo serio. Se bp.saban en una real 
ayuda mutua material y moral y en el principio igualita- 
rio. Todos —hombres, mujeres y niños — debían trabajar 
en ella, cada uno en la medida de sus fuerzas. Las fun- 
ciones organizadoras eran confiadas a camaradas capaces, 
quienes, cumplida esa tarea, reanudaban el trabajo común. 
Tales principios sanos y serios eran consecuencia de haber 
surgido la-: comunas en el ambiente laborioso mismo y 
desarrollado libre y naturalmente. 

Los guerrillero.*; majnovistas jamás ejercieron presión 
alguna sobre los campe.sinos, limiCándo.se a propagar la 
idea de las comunas libres, las que se formaron por ini- 
ciativa de los mismos Lanipc':¡iio; pobres y tccnico.s agrí- 
colas y administrativos. 

La actividad constructiva de los mainovista.s no se 
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de los inartjuistas piensan y escriben sobre el porvenir, 
I in entender el presente. Esto es lo que nos separa a 
nosotros, los comuni.'ítas, de los anarquistas. 

"Al pronunciar eita última frase, Lenin se levantó de 
la silla, y paseándose por el despacho, añadió; 

" — .Si, íi; los anarquistas son fuertes en las ideas sobre 
el porvenir, pero en el presente no pisíai terreno firme y 
sctn deplorables, ya (]iie no tienen nada eit común ccn 
este presente. 

"A todo esto conteste a Lenin que yo era un campesino 
semianalfabeto y ijue sobre aLjue! enredado asunto de ios 
anarquistas, tal como éi me lo exponía, no sabia discutir, 
Pero le dqe: 

"-—Sus afirmaciones, compartero Lenin, de que los anar- 
quistas no comprenden el presente y que no tienen nin- 
guna relación con él, son equivocadas. Los anarcocomunis- 
tas de Ucrania o del sur de Rusia, como decís vosotros 
los comunistas bolcheviques, han dado ya demasiadas 
pruebas que demue::tran su compenetración con el pre- 
sente. Toda la lucha revolucionaria del pueblo ucraniano 
contra la Rada Centra! de Lkrania se ha llevado bajo la 
dirección de las ideas anarcocomunistas y también, en 
parte, bajo la influencia de los socialistas revolucionarios, 
ios cuales — hay que decir la verdad. — al luchar contra 
la Rada Central, tenían finalidades msy distintas a las 
nuestras. En los pueblos de Ucrania casi no existen bol- 
cheviques, y allí donde hay algunos, su influencia es nula. 
Casi todas las Comunas Agrícolas han sido creadas por 
iniciativa de tos anarcocomunistas. La lucha armada del 
pueblo trabajador de Ucrania contra la reacción y, muy 
c.-ipecialmenle, contra los ejércitos expedicionarios de ale- 
manes, austríacos y húngaro:;, fue iniciada y organizada 
bajo la ideología y dirección de los anarcocomunistas. La 
verdad es que vosotros, teniendo en cuenta los intereses 
de vuestro partido, encontráis inconvenientes para recono- 
cerlo; pero todo esto son hechos innegables. Vosotros sa- 
béis iiHjy bien la calidad y capacidad combativa de todos 
ios destacamentos revolucionarios de Ucrania. No en vano 
Jjabéis subrayado e! valor con que aquellos destacamentos 
han defendido nuestras conquistas revolucionarias. Pues 
bien: más de la mitad de elios iban a la lucha bajo la 
bandera anarqui.';ta. Los jefes de destacamento Makrousov. 
Kikiforoba, Cheredniak, Garen. Cherniak, Luñev y inu- 
tlios otros cuya relación sería demasiado projija, son anar- 




quistas comunistas. No lialilo 
de mí |5er;;ünaimente, como 
tampoco del grupo a que per- 
tenezco, sino de aquellos des- 
tacamentos y batallones volun- 
tarios para la defen.sa de la 
revolución, los cuales han sido 
creado;-, por nosotros y no pue- 
den ser desconocidos por vues- 
tros altos mandos de ia Guar- 
dia Fíoja. Todo esto demuestra 
lo ec|iiivücadas que son las ma- 
nifestaciones de usted, compa- 
ñero Lenin, de í.|ue nosotros. 

los anarquistas, somos incorregibles y débiles en el i^rc- 
seiite", a jíesar de que nos gusta mucho pensar en el por- 
venir. Lo dicho denuiestra a todos, y también a usted, que 
nosotros, los anarcocomunistas, estamos compenetrados con 
el presente, trabajamos en él, y precisamente en la lucha 
buscamos el acercamiento li! futuro, sobre el cual jiensa- 
mos nmcbo y seriamente. Sobre ello no puede caber duda. 
Esto es, precisamente, todo lo contrario de la opinión que 
tienen ustedes de nosotros. 

"En aquel momento miré al presidente del Comité Cen- 
tral Ejecutivo de los Soviets, Sverdlov, el cual habia en- 
rojecido. 

"Lenin, desplegando los brazos, me dijo: 

" — Puede ser que yo esté equivocado. 

"■ — Sí, si ^advertí — : en este caso tiene usted estas 
opiniones sobre los anarquistas porque e.'.tá muy mal in- 
formado de la realidad en Ucrania, y porque tiene toda- 
vía peores informaciones sobre el papel que nosotros ju- 
gamos en la misnuí, 

"-—Puede ser. Yo no lo niego. Todo hombre puede 
equivocarse y muy especialmente en una .situación como 
en la que nos encontramos en estos inomentos —dijo Le- 
nin. cermin.indu la conversación sobre este lema. ' 

Por el tono, en cierto modo respetuoso, con que Lenin 
platicó con Majno se podría pensar que el moviii.iento 
encabezado por este último seria, cuando mono.';, respetado, 
aunque no fomentado; pero el propio Lenin ordenó unas 
veces y consintió otras que el movimiento majnovista )■ 
cualquier otra manifestación anarquista fueran implaca- 
blemente aplastados. Este odio hacia el anarquismo se 
manifestó de manera histérica en León Trotski, í|iie fue 
el rea! organiZLidor de la implacable repre:iión t|ue su- 
frió el movimiento anart|uista ruso. Milhires de anar^iuis- 
tas y simpatizantes fueron aniquilados desde antes ya de 
la lucha que la majnovitchina .■■osluvo contra la': ÍLierza; 
Ciegas de los ejércitos bolcheviques. 
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limitó a estos esbozos de comunismo libre. Se !cs presen- 
taron tarcas mucho más vastas e importantes, que debían 
ser afrontadas sin dilación. Era necesario hallar en comim 
soluciones prácticas a los diversos problemas de toda la 
región. Se hacia por ello indispensable crear una organi- 
zación general que fuera abarcando progresivamente el 
distrito, el departamento y finalmente la región entera. 
Lo que implicaba la constitución de órganos capaces de 
sciiicjanto labor organizadora. 

Los campesinos no fallaron en este menester, recurrien- 
do a la realización de congresos periódicos de campesinos, 
obreros y guerrilleros. Mientras la región permaneció libre, 
hubo tres congresos regionales, que permitieron a los cam- 
pesinos estrechar vínculos, orientarse de manera segura 
en el complicado ambiente del momento y determinar con 
claridad las tarcas económicas, sociales y de otra índole 
requeridas. 

]l\ Primer Congreso tuvo lugar el 23 de enero de 1919 
en .Grandc-Mijailovka y se ocupó especialmente del peli- 
c?ro de los movimientos re acciona rio;; de Pctlura y De- 
iiikin. F.l primero rcortjanizaba sus fuerzas en el Oeste 
en vistii de una nueva ofensiva, y Dcnikin, con sus pre- 
parativos de guerra civil, constituía mayor preocupación 
entre los revolucionarios. El congreso acordó medidas de 
defensa contra ambas tentativas. Los choques de patrullas 
eran cada ve: más frecuentes e importantes, llegando a 
ser casi cotidianos en el límite sudeste. 

El Segundo Congreso se reunió tres semanas después, 
el 12 de febrero de 1919, en Gulai-Pole. Por desgracia, el 
inminente peligro de una ofensiva de Dcnikin contra la 
región libre impidió la dedicación a los problemas urgen- 
tes de !a construcción pacífica. Las sesiones fueron absor- 
bidas por Ifís medidas de defensa y de lucha contra el 
nuevo invasor. 



Se formó un Consejo revolucionado militar para crear 
una dirección circunstancial en la lucha contra Pctlura y 
Dcnikin, sostener las relaciones económicas y sociales en- 
tre todos y responder a las necesidades de información y 
vigilancia, asi como a las decisiones adoptadas en congre- 
sos y asambleas. 

Este consejo abarcaba toda la región libre y debía eje- 
cutar los acuerdos de los congresos, pero no era en modo 
a!gíino auforifario. Le fue asignada sólo una función eje- 
cutiva para poner en práctica lo discutido y aprobado, y 
en cualquier momento podría ser disuelto por el Congreso. 
que lo nombró. 

En seguida que las resoluciones de este Segundo Con- 
greso hieron conocidas en toda la región revolucionaria, 
de todas las poblaciones, grandes o pequeñas, concurrían 
en masa los voluntarios. El número fue enorme; supe- 
rando todas las previsiones, y si se hubiese podido armar 
lí todos, los sucesos trágico.s que siguieron no hubiesen 
sido posibles. Desgraciadamente se carecía de armas y no 
pudieron formarse oportunamente nuevos destacamentos. 
El 90 por ciento de los voluntarios debió ser rechazado 
por esa causa. 

Las consecuencias fueron fatales para la región cuando, 
en junio de 1919, Deníkin lanzó de improviso su ofensiva 
general. 

Sobre la resistencia de los majnovistas dice Archinoff 
certeramente: "Los cstatistas temen al pueblo libre y afir- 
man que éste, sin autoridad, perdería la sociabilidad, se 
disgregaría v volvería al salvajismo. ¡Absurdas expresio- 
nes autoritarias de parásitos, de aficionados a la autoridad, 
o de «pensadores» ciegos al servicio incondicional del 
privilegio!" 

Ya el enemigo mortal del trabajo y de la libertad, la 
Autoridad, cercaba a la región y la amenazaba por dos 




Lo-s camneslnos rte Ucrania se cr-aulzüxoii en colectividades y comunas libres inmediatamente dw- 
pi<6s de U Revolución. La tradición revolnrionada- y llbcrM de la región encontró su manifestación 
mejor en esa organización libertaria del tr.iba:o. Por ello tuvo alU tanto arraiüo al mov miento 
maJnovlBta, cuyas esencias anárauicas no quisieron tolerar los bolcheviques, los cuales desplegaron 
todo sn «dio y BU salvaje poderlo en destruirlo. 
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lados:. Del Sudeste ascendían las tropas de DeniUin, y 
del Norte descendía amenazante e! ejército del Estado 
comunista. 

A jiíirtir de enero de 1919, el prinicr frente contrii De- 
nikiii íue sólichunfiite estíiblücido, extendido sobre nu'is de 
100 kilójnetros en h» direcuión este y nordeste de Mariu- 
pol. Deiiikiii .se fortíilecia y íicentiiubíi sn.i nieursiones y 
sus ataijiies. 

Seis meses resistieron los revolLieionarios la embestida 
eontrarrcvoliieionaria. Til ijejieral Clikuro tenia también 
excelente Laballeria y eüipleaba iguales estratac|emas: sus 
desta^jamentus jK'netraban profundao^cnte en ki retaguardia 
iiiajnovista y se desparramaban rápidamente, destruyen- 
do, quemando y masacrando euanto podian, para desapa- 
recer eojno por eneanto y aparecer de repente en otra 
lugar y tonietcr las mismas devastaciones. 

Ni sus efectivos bien armadcs, ni sus atacjnes furio.sos. 
bastaron a los denikistas para reducir a los iusurrectos, 
impulsados por un gran ardor revolucionario y nmy há- 
biles en la guerra de emlioscadas. Hn seis meses de luchas 
terribles, el general Chkiiro retibió más de una vez tales 
arremetidas de las tropas de Majiio, que solo retiradas 
precipitadas de 80 a 1 20 kilómetros lo salvaron de una 
derrota completa. Los majnovistas llegaron cinco o seis 
veces liasta los muros de Taganrog, tüitonces, sólo la 
falta de combatientes y de armas impLdió a Majno íles- 
triiir la tontrarrevolueión de Denikin. 

til talento militar de Majno se reveló magnificaniente 
y fue reconocido hasta por sus enemigos, lo que no obsto 
— al contrario— para que el nusino Dcnikiu ofreciese me- 
dio millón de rublos a quien capturara o matase a Majno. 
lintietanto, las relaciones entre majuovistas y bolche- 
vistas eran escasas, pero ainigables. En enero de 1919, 
cuando los mainovistLis recliazaron al ejercito de Deni- 
kiii hasta el mar de Azof, después de duros combates, se 
apoderaron de im centenar de vagones de trigo. Majno 
y el estado mayor pensaron envi.ir e.ste botín a los obre- 
ros baiubrienCos de Moscú y de Retrogrado; y la masa 
dt los insurrectos aprobó esta decisión con entusiasino. 
C'on los ciejL i/agones de tiigo partió una delegación niaj- 
novista, que fue recibida calurosamente ])or el soviet de 
Moscú. 

El primer contacto de los couibatientes bolcheviques 
con lüs majnovistas ocurrió en marzo de 1919, bajo lo.s 
mi.smos auspicios de benevolencia y alabanzas de parte de 
aquéllos. 

Majno fue inmediatamente invitado a imirse con to- 
dos sus destacamentos al ejército rojo, a fin de vencer a 
I^enikin. La diferencias politicas e ideolói]icas entre bol- 
cheviques y uKijnovistas se consideraba que no podían, 
de modo alguno, obstar a la unión .sobre la base de una 
causa común. Las autoridades bolcheviques dejaron en- 
tender que las particularidades del movimiento insurreccio- 
nal serian para ellos inviolables. 

Majno y su estado mayor advertían perfectamente 
que la llegada del Poder comunista, en la persona de sus 
autoridades y su ejército, constituía una nueva amenaza 
¡jara la libertad de la región; veían en ella el prcanuncio 
de una guerra civil de nueva especie. Pero ni Majno, 
ni el estado mayor, ni el Consejo regional deseaban la 
guerra, porque ella podría tener funesta inlluencia .sobre 
la suerte de toda la revolución ucraniana. No se perdia 
de vista, desde luego, la franca y bien organizada contra- 
rrevolución que se íiproximaba por el Dou y el Kuban, 
con la que no habia smo un trato posible: el de las armas. 
La ojiiiiión general de los guias tie bi insurrección co- 
incidía en la necesidad de concentrar por el momento todas 
las fuerzas contra Ui reacción monárquica y de no ocujjar- 
se, sino después de haberla vencido, de los disentimientos 
ideológicos con los bolcheviques, fue en tal sentido que 
se realizó la conjunción tiel ejército majnovista con el 
ejército rojo. 

He aquí las cláusulas esenciales del acuerdo: a) el 
ejército insurreccional conservará intacta su organización 
interna; b) recibirá a comisarios políticos, nombrados por 
la autoridad comunista; c) no se subordinará al supremo 
comando rojo sino estrictamente en lo concerniente a las 
operaciones militares proj>iamente dichas; d) no podrá ser 
desplazado frente a Denikin: e) recibirá municiones y 
aprovisionamientos igual que el ejército rojo; f) conserva- 



rá su nombre de Ejército insurreccional revolucionario y 
sus banderas negras (la bandera de los anarquistas). 

Al ejército majnovista se le designó, en la formación 
conjunta, como 'J'crccrn Biu/íuh. (Más tarde se le nom- 
bró PiLiiiccii división iiisi¡i'iccií>ri¿i¡ icrohicioiKiriii. y mas 
tarde aún, al recu|íerar su independencia, adojitó eí nom- 
bre definitivo de lijcrcitu iiisintcccionid ici\>lui:ion¿¡r¡o de 
llci\iiii;\} . 

U.[ punto :nás importante para el ejército míijnovista 
era, u.ituralmcnte, el conservar su organización niterna. 
No se tj'ataba, |3ues. de una incorporación orgáinca al 
ejército rojo, snio únicamente de im jjacto de e.-,trecha coo- 
peración. 

E.'ita es la oc;isiún de ocujiarnos de la organización 
interna del ejército insurreccional, basada cu tres princi- 
jíios esenciales: I'-' el voluntariado; 2"' la elegibdidad de 
íüdo-i los |iuestüs de comando; 3" la di.icipliua libremente 
consentida. 

El i'oluiiíiiciiido significaba que el ejército se componía 
únicamente de combatientes revolucionarios iiicür¡5orados a 
él de buen grado. 

La €lci¡ibilid¿¡d consistía en que ios comandantes de 
Codas las unidades, los miembro.s del estado mayor y del 
Consejo, itsi como, de manera general, cuantos ocuparan 
puestos importantes, debían ser elegidos o bien ;Lcept;idos 
definitivamente {en casu de ser designados de urgencia por 
el coimnidoj por los insurgentes íle la unidad respectiva o 
por el conjunto del ejército, 

t.,Li discii>iii¡:i ¡ibicniciUv ctnisviitid^i .se basaba en que 
todas las reglas de ia disciplina eran elaboradas por co- 
misiones de insurgente.s y validas luego en ;isainblea^ 
generales de las unidades del ejército. Una vez asi esta- 
blecidas, debían ser rigurosamente observadas bajo l,i res- 
ponsabilidad j)ersonal de cada insurgente y de cada co- 
mándame. 

El acuerdo entre los bolchevit|ues y el ejército insurrec- 
cional fue estrict:imente militar. '1 oda cuestión /jo/iíic/í que- 
co voluntariamente excluida. Ello permitió, a la pol3lació;i 
laboriosa de la región Ubre, seguir la misma linea di- evo- 
lución — o m¿is bien de revolución— económica y .social 
seguida hasta eiitüJiLes, activitiad absolutamente libre dL- 
los trabajadores que no admitía poder alguno en su región. 
Pronto veremos que ésta fue ia única causa de la ruptura 
entre los bolcheviques y los guerrilleros, de i;is viles y 
cínicas acusa líoiils de acjuello.s contra estáis y de la agre ■ 
sión armada de los comunistas contra la región lifjre. 

fiajo el signo de estas nuevas complicaciones y ame- 
nazas se reunió el i ercer Congreso de campesinos, obre- 
ros y guerrillero.i, en Gulaí-Í^ole. el 10 de abril de 1919. 
be proponía fijar ciaramenrc las tareas inmediatas y jiro- 
nunciarse sobre las perspectivas de la vida revolucionaria 
de la región. 

Rejirescntantes de 72 distritos, re¡ireseiitando a más de 
dos millones de personas, p.irtíciparon en el. 

Hacia el tinal de este Congreso, estallo el drama desde 
tanto tiempo previsto, llabia llegado al Congreso un tele- 
grama de IJybeiiko. comandante de la división bolwin. vique, 
declarando co/iíraiTecoíiicio/i.in'o al Congreso y ¡ucí :i t/e 
!:i icij a .sus organizadores, 'l'al fue el primer atentado di- 
recto de los bnlclie\'ii|ues contra la l¡bert;id de ia región. 
El entrañaba, al par, una declaración de guerra al ejército 
insurreccional. [ 

l'd conflicto ctiii Dybenkü no fue. natur.ilnieiue, sino 
el próltjgo del drama que se ;inunciaba. 

La respuesta del Consejo llevó ai colmo !a e olera de 
las autoridades bolcheviques. Y, sobre toiio, les j>robó que 
debian abandonar toda esperanza de someter p.n. i/icjnie/ire 
!a región a su dictadura. Desde entonces, los bolcheviques 
se dispusieron ai atacjue armado contra la región. 

La campaña tie prensa contr;i la majnovitclúna redo- 
bló en intensidad. Se imputó al mo\'imiento l;is ¡leore.s 
ignominias, los crímenes más abominables. Se excitó siste- 
máticamente a las tropas rojas, a la juvent.íd comunista 
y a la población rusa en general contra los ¿ní-irco bandi- 
dos y los kulaks amotinados. Como anteriormente en Mos- 
cú — y más tarde en ocasión de la rebelión de Crons- 
t;idt — , Trotsky en |iersona, condujo una encarni2;ida cam- 
paña contra la región libre. Lieg[ido a LIcr:mia paríi 
•lacerse cargo de la eventual ofensiva, lanzó, en espera 
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de ella, una serie de artículos oleiisivos, ol más violento de 
los cuales apareció en el ii" 51 de su diario En Cíimmo, 
con el titulo "Majnoiñf china". Según Trotsky, el inovi- 
miento insurreccional no era sino una revuelta cwnufiaíh 
de ricos granjeros (kulaks) tendiente a establecer su po- 
der en !a región. Todos los discursos de majnovistas y 
anarquistas sobre la comuna libre de los trabajadores, no 
eran más, según su opinión, que estratagemas de guerra. 

En mayo de 1919, los bolcheviques intentaron hacer 
asesinar a Majno. E! mismo Majno descubrió el com- 
plot, gracias a su astucia y a una dic liosa casualidad. 
Otra cas.ualidad y la prontitud de sus reacciones le per- 
mitieron apresar a ios organizadores del complot. Más de 
una vez, por lo demás, camaradns empleados en institu- 
ciones bolcheviques advirtieron a Majno que, en caso 
de ser llamado, no se presentara en Ekaterinoslav, Jarkov 
u otra ciudad cualquiera, por tratarse de segura celada 
donde le esperaría la muerte. 

Pero lo peor es que justamente cuando el peligro Man- 
co cobraba mayor gravedad por los continuos refuerzos 
considerables que recibía Dcnikin, sobre todo en el sector 
enfrentado al majnovista. — al que llegaron gran núme- 
ro de caucasianos — , los bolcheviques cesaron por com- 
pleto sus suministros. Todas las reclamaciones, ios gritos 
de alarma y las protestas eran inútiles. Los bolcheviques 
estaban firmemente decididos a aplicar el blotjueo al sec- 
tor majnovista, con el fin de destruir, ante todo, la poten- 
cia armada de la región. Su designio era muy sencillo: 
dejar que los majnovistas fueran aplastados por Dcnikin. 

A fines de mayo de 1919. terminados sus preparativos, 
Denikin inició su segunda campaña, cuya amplitud y vi- 
gor sorprendieron, no sólo a los bolcheviques, sino tam- 
bién a los majnovistas. A comienzo de junio, pues, la 
región libre y toda Ucrania fue amenazada por dos lados 
a la vez: al Sudeste, por la fulminante ofensiva de Dc- 
nikin: al Norte, por la actitud hostil de lo., bolcheviques 
que, no habia la menor duda, dejarían a aquél aplastar 
a los majnovistas y aun le facilitarían la tarca. 

Llegamos ahora a la primera situación evcepcíonaí- 
mcnte dramática de la epopeya majnovista, que sometió 
a dura prueba a Majno, a ios comandantes de las uni- 
dades de su ejército, al conjunto de los insurgentes y a 
toda la población. Y si este primer acto del drama termi- 
nó en honra de todos ellos, fue sobre todo gracias a la,; 
excepcionales cualidades, del sublime valor y notable 
autodisciplina de cuantos participaron en é!. 

Días antes de la publicación de la orden 182't, com- 
probó Majno que los bolcheviques habían desguarnecido 
el sector de Grichin, ofreciendo a las tropas de Denikin 
libre acceso a la región de Gulai-Pole por el flanco nor- 
deste, y lo comunicó al punto al estado mayor y al Con- 
sejo. Las bordas de los cosacos, en efecto, irrumpieron en 
la región, no por el lado defendido por los mnjtiovisfnf, 
sino a sit izquierda, donde estabnn disptiesfas las (ropas 
rojas. 

La situación se hizo, así. trágica, al ejército majno- 
vista. que mantenia el frente en la linca Muriupol-Kutei- 
níkov-Taganrog, se vio envuelto por las tropas de De- 
nikin, Luc invadieron en grandes masas el corazón mismo 
de la región. 

En una .sola jornada, los campesinos de Gulai-Pole 
formaron im regimiento destinado a ia defensa de la po- 
blación. Debieron armarse para el efecto de utensilios pri- 
mitivos: hachas, picas, viejas carabinas, fusiles de caza, 
etc.... Se pusieron en marcha al en'.uentro de los co:;a- 
cos. tratando de detener su avance. A quince kilómetros 
aproximadamente de Gulai-Pole. tropezaron con ímportan- 
Les fuerzas de cosacos del Don y del í\uban, y entabla- 
ron contra ellos una lucha encarnizada y heroica, en la 
cual sucumbieron casi todos, con su co:;iandante, B. Vc- 
retelnikof, obrero de las fábricas Putilof, de Petrogrado, 
originario de GúIai-Po!c. Entonces una verdadera concen- 
tración de cosacos desbordó sobre Gu!aí-Pole y !a ocupó el 
6 de junio de 1919. Majno, con el estado mayor y un 
destacamento con una soia batería, retrocedió hasta la es- 
tación de Gulai-Pole, a unos siete kilómetros, más o mc- 
no-T, dei pueblo; pero al atardecer se vio obligado a aban- 
donarla. Habiendo reorganizado esa noche las fuerzas de 
que podía disponer aún, Majno emprendió a la mañana 
siguiente un contraatague y desalojó a! enemigo. Pero no 
quedó dueño de la población sino muy poco tiempo: una 



nueva oleada de cosacos lo obligó a abandonaría dcfiniti' 
va mente. 

Los bolcheviques, en tanto, aunque habían abierto el 
frente a los blancos y dado órdenes confidenciales contra 
los majnovistas, coniinuaron fingiéndoles amistad como 
si en nada hubiese variado la situación, lo que fue una 
n.aniobra para apoderarse de los guias del movimiento, 
;,obre todo de Mfjno. 

El 7 de junio — a los tres días de la fecha de la orden 
lí-24 y a dos de su recepción por las autoridades loca- 
les—, el comando supremo bolchevique envió a Majno 
un tron blindado, recomendándole resistir "hasta el último 
extremo" y prometiéndole otros refuerzos. En efecto, a 
tos dos dias llegaron algunos destacamentos rojos a la 
estación de Gaitchur, hacia la parte de Tchaplin. a unos 
20 kilómetros de Gulai-Pole, acompañados por el coman- 
ilaiitc en jefe Vorochüoff (el futuro comisario de guerra), 
Mcjlauk, coinisario en el ejército, y otros altos funciona- 
rios comunistas. Se estableció estrecho contacto, en apa- 
'lícncía, entre el comando rojo y el de los insurgentes y .se 
creó una especie de estado mayor común. Vorochiloíf y 
Mejiauk invitaron a Majno a instalarse en su tren blin- 
dado, con el pretexto de dirigir de concierto las opera- 
ciones. 

No se trataba sino He una infaine comedía. En esc mis- 
mo fjiomofzfo. Vorochiloll fcnin en su poder orden de 
Troískii de apoderarse de Majno y dcmAs jefes de la 
mRJnovitchina desarmar las tropas insiirgeníes y fusilar 
sin merced a quienes intentaran la menor resistencia, para 
cuyo cumplimiento esperaban la ocasión propicia. 

fvlajno fue advertido por algunos amigos del peligro 
que corrían él, todo su ejercito y toda la obra revolucio- 
naria. Su situación no podía ser más difícil. Por una parte, 
quería evitar a toda costa cho(|ucs sangrientos que habían 
do ocurrir fatalmente ante el enenngo; pero no podia, por 
Dtra parte, sacrificar sin lucha a sus camaradas, su ejército 
y toda la causa. Buscó una solución satisfactoria y ia en- 
contró. 

Dos días después ejecutó esta doble maniobra a la le- 
tra, con finura, sangre fría y habilidad extraordinarias. 
Y. sin ruido, se alejó de Vorochiloff y Mejiauk. Declaró 
a su estado mayor que, por el momento, su acción en las 
fikis como simple combatiente era de mayor utilidad. Y 
envió ai comando superior soviético la declaración sí- 
í-juíentc: 

"Estado mayor del 14" ejercito, Vorochiloff, Trofskt/, 
ficsidente dr¡ Consejo revolucionario militar, Jarkov Le- 
Ftffi, Kamcnef, Moscú: 

"A consecuencia de la orden 1824 del Consejo Militar 
revolucionario de la República envié al estado mayor del 
2'" ejército y a Trotsky un despacho con ruego de dispen- 
sarme del puesto que ocupo actualmente. Ahora reitero mi 
pedido, y he aquí las razones en que creo deber fundarlo. 
A jicsar de que he hecho la guerra, con los guerrilleros, 
.-ólo a las bandas do los blancos de Denikin, no predican- 
do al pucbio sino el amor a la libertad y a la acción 
propia, toda !a prensa soviética oficial, así como la del 
|,\irtido bolchevique, difunden contra mí rumores indignos 
de un revolucionario. Se me quiere hacer pasar por ban- 
dido, cómplice de Grigorief, conspirador contra la Repú- 
blica de tos soviets, con el fin de restablecer ^l orden 
capitalista. En un articulo titulado La Majnovitchina 
{En Camino, n" 51), Trotsky plantea la pregunta: «Con 
Lra quién se levantan los insurrectos makhnovistas?» Y se 
ocupa de demostrar que en realidad la Majnovitchina no 
es sino un frente de batalla contra el poder de los soviets. 
sin decir una palabra del verdadero frente contra los blan- 
cos, de una extensión de más de cien kilómetros, donde 
los insurgentes han .rufrido, desde hace sei-; meses, y su- 
fren todavía, pérdidas enormes. La orden 1824 me declara 
^conspirador contra ia RepLblica de los soviets3> y «orga- 
nizador de una rebelión al estilo de Grigoriefí. 

"Creo ser derecho invíoiab!e de los obreros y los cam- 
l-iesinos. derecho conquistado por la revolución, ia convo- 
cación por si mismos de un congre.so para debatir y deci- 
dir sus asuntos. Por ello, la prohibición de la autoridad 
central de convocar tales congresos y la declaración que 
los proclama ilícitos (orden 1824) son una violación di- 
recta e insolente de los derechos de las masas laboriosas. 

"Comprendo perfectamente el punto de vista de las 
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íiiiloridades centrales respecto a mí. Eatüy intimamente 
convencido de que esas autoridades consideran e¡ movi- 
miento insurreccional como incüJiijsiitible con su actividad 
Ci'tatal. Ai mismo tiejnpo ellas creen que este movimiento 
está estreclianiente ligadt.) a mi j>ersüna y me honran con 
todo el resentimiento y todo ei odio cjue experiiJientaii ha- 
cia el conjunto del movimiento insurreccional. Nada po- 
diia demostrarlo mejor que el mencionado articulo de 
Trotsky, en el cual, al acumular a sabiendas calumnias y 
mentiras, da pruebas de annnosidad persoiuil contra mi. 

"Esta actitud liostii, hecha actualmente agresiva, de 
las autoridades centrales hacia el movimiento uisurreccio- 
nal. lleva ineluctablemente a la creación de un trente inte- 
rior ]>articular, a ambos lados del cual se encontrarán las 
masas laboriosas que tienen fe en la revolución. Considero 
esta eventualidad como un crimen inmenso hacia el pueblo 
trabajador, crimen tiuperdonable, que creo de mi deber 
hacer todo lo posible por evil.irlo. E\ medio más eíicaz 
ue evitar í|ue las autoridades centrales cometan tal crimen, 
es, en iiii opinión, el abandono del cargo que ocupo. Su- 
pongo que, hecho esto, las autoridades centrales cesarán 
de consider.irnüs, a mi y a los insurgentes, como con.ipi- 
radores antisoviéticos, y acabarán por considerar 1;\ insu- 
rrección ucraniana como un tenómeno importante, maní- 
testación viva y actuante de l.i Uevolución social, y no 
como un movimiento hostil, con el que no se ha tenido, 
hasta el presente, sino relaciones de desconfianza que iian 
llegado ha.:ta el indigno regateo de alguna porción de 
municiones y a menudo at sabotaje mismo del aprovisio- 
namiento, !o que ha causado a los insurgentes grandes 
pérdidas en hombres y en territorio, cosas que habiian 
podido ser fácilmente evitadas si las autoridades centrales 
hubiesen adoptado otra actitud. 

Pido, pues, que se disponga tomar posesión de mi 
cargo. 

"Ratko Majnü. 

"Eóliición de Guitchur. 9 de ¡iii\io de ¡919." 

Al recibo de la declaración de Majno, a quien supo- 
nían aún en Gaitchur, los bolcheviijues despacharon hom- 
bres, no para hacerse cargo de su puesto, sino jiara apre- 
sarlo, como lo hicieron traidoraiiiente con el jefe del estado 
mayor, compañero Oseroff, sus integrantts Mijaleff-Pa- 
vtenko y Buibyga, y varios miembros del Consejo revolu- 
cionario militar, a quienes ejecutaron. Este fue el comienzo 
de otras imichas ejecuciones de nuijnovistas caidos en po- 
der de los bolcheviques en mültiples lug.ires. 

Pero Majno se les csca|)ü. Fudo librar.se diestramen- 
te de los envolventes tentáculos bolcheviques sobre Gait- 
chur. deslizándoseles entre los dedos, y partió a rienda 
suelta hacia Alexandrovsk, al encuentro de sus tropas alli 
aestacadas. Majno íabia, por sus amigos, que los bol- 
cheviques, aún creyéndolo en Caitchur, enviarían su re- 
emplazante precisamente a Alexandrovsk. Y alii, sin pér- 
dida de tiempo, entregó oficialmente la división y el 
comando al nuevo jefe, quien, recién nombrado, no había 
recibiílo todavía ninguna orden concerniente a Majno 
personalmente. "El se empeñó en hacerlo a:,i — co:iiprueba 
Archinoff— , deseoso de dejar abierta y honestamente su 
puesto, con el fin de que los bolcheviques no tuviesen pre- 
texto alguno para acusarlo de nada en cnanto a los asun- 
tos de la división de svi comando, borzado a aceptar el 
■ '.uro ju-go que se le impu.so, Majno supo ;;or.ea:*lo con 
honor' . 

Los bolcheviques, ya lo hemos dicho, seguían sin ad- 
vertir las verdaderas proporciones de la campaña de De- 
nikin. 

Apenas días antes de la ca'da de Ekaterñior.lav y 
Karkov. declaraba Trotsky que Denikiii no representaba 
una seria amenaza y cpie Ucrania no estaba de modo al- 
guno en peligro. Y a! siguiente dia hubi de caaibiar de 
opinión, reconociendo í¡ue Kaikov se hallaba gravemente 
i'.menazada. Y a fine;; de janio cayó Ekatcrinoslav y quin- 
ce dias después Jarkov. 

Los bolcheviques no pensaron en retomar la ofensiva 
ni siquiera organizar la defensa : se limitaron a evacuar 
Llcrania, retirándose hacia el Norte, llevándose cuantos 
hombres y material rodante les fuera posible. Manifiesta- 
mente, los bolcheviques abandonaban Ucrania a su suerte, 
librada a las tropelías de la reacción, 

Majno juzgó yue é^e era el momento oportuno para 



retomar la iniciativa de la ludia y actuar de nuevo, como 
guia de una fuerza revolucionaria independiente. Para ello 
se vio obligado a luchar contra Denikin y contra los bol- 
cheviques. 

Los destacamentos insurgentes, provisoriamente someti- 
dos al supiemo comando bolchevique, recibieron la palabra 
de orden esperada; destituir a los jefes bolcheviques, aban- 
donar el ejército rojo y reagru|>arse a las ordenes de 
Majno. 

En este punto comienza el segundo acto del drama po- 
pular ucraniano, que ha de prolongarse hasta enero de 
1920. 

Aun aíites de t|ue los regimientos majnovistas hubie- 
sen podido reunirse a Majno, ya éste había formado un 
nuevo ejercito in.jurreccional. 

La nueva situación era e.'ítrañamena' |iarecida a la sub- 
siguiente a la invasión austroalemana. 

La actitud de las trojías de Denikin y de ios antiguos 
propietarios t|iiL' habían vuelto con ellas, con respecto a 
la población laboriosa, fue, como ya lo adelantamos, inso- 
lente y brutal en extremo. Apenas instalados, se dedicaron 
a restaurar el régimen absolutista y feudal. Sobre aldeas y 
ciudades se abatió, implacable, el terror blanco, con las 
consiguientes terribles represalias. 

La resjniesta no se hizo esperar. Huyendo en gríui nu- 
mero, sobre todo los campesinos, se pusieron en busca de 
Majno, a quien consideraban, muy naturalmente, como ei 
hombre capaz de reanudar ¡a lucha contra los nuevos opre- 
sores. En menos de cpiince dias se constituyo, bajo su 
dirección, un nuevo ejército. Las armas de que podia dis- 
poner eran insuficientes, pero en eso, empezaron a llegar 
los regimientos de b¿tse que, a la voz de orden de reagru- 
parse, acababan de abandonar el ejército rojo. Llegaban 
unos tras otros, no sólo plenos de energías y de comba- 
tivo ardor, sino bien provistos también de armas y muni- 
ciones, pues traian cuanto armamento habían podido car- 
gar. El comando bolchevique, desprevenido, en |ilena reti- 
rada y temeroso de un cambio de actitud de sus propias 
tropas, no pudo oponerse a c.':a acción audaz. Algunos 
regiuiientos rojos hicieron causa común con los majno- 
vistas y engrosaron provecliosamente las filas del ejército 
insurreccional. 

Con tales tropas, Majno se coilszujró, primeramente a 
contener a las divisiones de Denikin, Retrocedía palmo 
a palmo, procurando orlentar,^e y aprovechar la jiriiiiera 
ocasión favorable para intentar asumir la ofensiva. Pero 
los clenikistas vigilaban, recordando las inciuietudes. pérdi- 
das y derrotas cpit' los majno vistas les li,ib!an oc^isionado 
ti invierno anterior. LEn cuerpo de ejército, integrado por 




Los comunistas iiermltleron titic las fuerzas alemanas, aus- 
tríacas y húnííaras se apode jaren de Ucrania, doiids volvie- 
ron a Implantar el sistema tiránko del poderío terrateniente. 
Loz gnerrillúros de Majno se rebelaron contra esa entrega 
cobaidií y Teconipii^taron iiara la revolución a toda Ucrania. 
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varios regimientos de caballería, de infantería y de artille' 
ría, fuG dedicado a combatirlos. 

Irritado por la resurrección y la tenaz resistencia de los 
majnovistas, que frenaba y retardaba fastidiosamente su 
avance, Dcnikin hacía la guerra no sóio al ejercito de 
Mnjno como ta!. sino a toda la población campesina. 
Además de los desmanes y violencias habituales, las aldca.s 
que lograba ocupar eran pasadas a kicgo y sangre; se 
saqueaban las viviendas, antes de ser incendiadas; se fusi- 
laba a centenares de campesinos; se maltrataba a las mu- 
jercs, y las judias, muy numerosas en las aldeas ucrania- 
nas, eran casi todas violadas, especialmente en Gulai-Polc. 

Este género de guerra obligaba a la pob¡HCÍón de las 
aldeas amenazadas por la aproximación de los dcnikistas. 
a abandonar sus hogares y huir. Y así el ejercito majno- 
vista acabó por ser seguido en su retirada por millares de 
familias campesinas, con su escaso ganado y sus lios. ¡Un 
\erdadcro éxodo campesino! Una enorme masa de hom- 
bres, mujeres y niños, rodeando y siguiendo al ejército en 
su lenta retirada hacia el Oeste, se extendió poco a poco 
por centenares de kilómetros. 

Finalmente, en julio, casi todos los regimientos rusos 
que quedaban en Crimea se insurreccionaron, destituyendo a 
sus jefes, y se pusieron en marcha para incorporarse a las 
tropas de Majno. Esta acción fue intelige ateniente pre- 
parada y realizada por los comandantes majnovistas ya 
nombrados, que habían permanecido provisoriamente en 
las filas del ejercito rojo, quienes partieron, al llegar la or- 
den convenida, no sólo con los destacamentos de origen 
insurreccional, sino también con la casi totalidad de las 
tropas bolcheviques. A marchas forzadas, trayendo cautivos 
a sus anteriores jefes (Kotcherguin, Dybetz y otros) y 
gran cantidad de armas y municiones, estos regimientos 
—numerosos y descansados, bien organizados y plenos de 
entusiasmo tras de su revuelta— se dirigian a la estación 
de Pomostchnaia, en procura de Mapio. Fue un golpe 
asaz duro para loa bolcheviques, pues redujo casi a nada 
su poder militar en Ucrania. 

I^a conjunción se verificó a principios de agosto en Do- 
brovelitchkovka, importante localidad de la gobernación 
de Kjcrson. El ejército de Majno se hizo, asi, imponente. 
Ya estaba en condiciones de encarar una acción militar 
de gran envergadura, con posibilidades de victoria. 

Terminado el reagrupamiento, Majno lanzó una vigo- 
rosa ofensiva contra las tropas de Denikin. La lucha fue 
de lo más encarnizada. A la vuelta de sucesivos encuen- 
tros, el ejército denikista fue rechazado a 50 y hasta 80 
kilómetros hacia el Este. Pero bien pronto empezaron ■ a 
escasear las municiones, a tal punto que, de cada tres 
ataques, dos eran para procurárselas como botín. Por otra 
parte, Oenikin lanzaba a la batalla reservas frescas en gran 
numero, decidido a aplastar a todo costa al ejército insu- 
rreccional, para poder marchar con seguridad rumbo a 
Moscú. 

Para colmo de desgracias, los majnovistas debieron 
afrontar, al mismo tiempo, s algunas tropas bolcheviques 
que desde Odesa y Crimea se abrían paso por Ucrania 
del Norte. 

La situación .se hizo finalmente insostenible, y Majno 
se vio obligado a dejar la región retrocediendo hacia el 
Oeste. Asi comenzó su famosa retirada por más de 600 
kilómetros, de la región Bajmut-Maríupol hasta los con- 
fines de la gobernación de Kiev, que duró cerca de dos 
meses, de agosto a fines de septiembre de 1919. 

En la noche del 26 de septiembre, todas las fuerzas 
majnovistas se pusieron en marcha hacia el Este. Las 
fuerzas principales del enemigo estaban concentradas en 
las proximidades de la aldea Peregonovka, en poder de 
los insurgentes. 

El combate se trabó entre las tres y las cuatro de la 
mañana. Fue en crescendo y llegó a su punto culminante 
hacia las ocho. Se produjo entonces un verdadero huracán 
cic metralla. Majno, con su escolta de jinetes, había des- 
aparecido desde la caída de la noche tratando de rodear 
al enemigo, y durante toda la batalla no se habían tenido 
noticias de él. Hacia las nueve de la mañana, los majno- 
vistas comenzaron a perder terreno. El combate se libraba 
ya en los confines de la aldea. De diversos lugares, fuer- 
zas enemigas disponibles llegaban de refuerzo y precipi- 
taban ráfagas de fuego contra los majnovistas, que retro- 
cedían lentamente. El estado mayor insurgente y cuantos 



en ia aldea podían manejar una carabina, sé armárbli ^ 
se lanzaron a la lucha. ' ^ 

El momento crítico había llegado; parecía que la ba- 
talla y con ella la causa entera de los majnovistas, esta- 
ba perdida. Se dio orden a todos, hasta a las mujeres, de 
hacer fuego sobre el enemigo en las calles. Todos se pre- 
pararon a vivir las horas supremas de la batalla y de la 
vida. Pero he ahí que repentinamente el fuego de las ame- 
tralladoras y los ¡burras! del enemigo comenzaron a de- 
bilitarse, al irse alejando. Y en la aldea comprendieron 
gue el enemigo retrocedía y que el combate se pro-seguia 
a cierta distancia. Majno, surgiendo de modo inesperado, 
había decidido la suerte del combate. Apareció en el mo- 
niento en que sus tropas habían sido arrolladas y la pelea 
iba a iniciarse en las calles de Peregonovka. Cubierto de 
polvo, abrumado por la fatiga, Majno surgió por el 
flanco del enemigo, de una profunda barranea. En silencio, 
sin lanzar una orden, se precipitó a todo correr con su 
escolta sobre el enemigo y escindió sus filas. Toda la 
fatiga y todo el desaliento desaparecieron como por en- 
canto entre los majnovistas. jBatko está allí... I |Bat- 
ko lucha a sable!", se oía gritar, Y entonces todos, con 
decuplicada energía, se lanzaron de nuevo hacia adelante 
en pos de su jefe amado, que parecía desafiar la' muerte. 
Siguió una lucha cuerpo a cuerpo, de encarnizamiento 
inaudito, un "hacheo'-', como decían los majnovistas. Por 
valeroso que fuese el primer regimiento de oficiales de 
Simferopol, fue deshecho y batió.se precipitadamente en 
retirada, manteniendo perfecto orden durante los prime- 
ros diez minutos y tratando de detener el impulso del ene- 
migo, pero en desorden y precipitación, luego. Los demás 
tegimientos, cundido el pánico, siguieron el ejemplo y por 
fin todas las tropas de Denikin se desbandaron, procuran- 
do pasar a nado el rio Sínuka, distante quince kilómetroi 
de la aldea, para atrinchararse en ia orilla opuesta. 

Majno trataba de sacar todo el partido posible de la 
situación, cuyas ventajas comprendió admirablemente. A 
toda rienda lanzó su caballería y su artillería en persecu- 
ción del enemigo en retirada, y Majno mismo, a la ca- 
beza de su regimiento mejor montado, se dirigió jx)r cami- 
nos transversales para tomar de enfilada a los fugitivos. 
Se trataba de un trayecto de I2 a 15 kilómetros. En el 
momento más crítico, cuando las tropas de Denikin llega- 
ron al rio, fueron alcanzadas por los jinetes de Majno. 
Centenares de denikistas perecieron. Sin embargo, la ma- 
yoría de ellos tuvo tiempo de pasar a la otra orilla, pero 
alli eran esperados ya por Majno mismo. El estado mayor 
del ejército de Denikin y un regimiento de reserva que se 
encontraba alli fueron sorprendidos y apresados. Algunos 
oficiales prefirieron colgarse de los árboles. 

Aplastadas las principales fuerzas de Denikin, los maj- 
novistas no perdieron el tiempo: se lanzaron en tres di- 
recciones hacia su país, hacia el Dniéper. 

r^a ocupación del Sur de Ucrania por ios majnovistas 
significaba mortal peligro para la campaña de Denikin, 
ciiyo ejército tenía su base de aprovisionamiento entre 
Volnovakha y Mariupol. Inmensos depósitos de municio- 
nes estaban distribuidos en las ciudades de la región aun- 
que no todos cayeron fácilmente en poder de ios majno- 
\>istas. En torno a Volnovekha, por ejemplo, hubieron 
de combatir cinco dias contra importantes reservas deni- 
kistas. Por otra parte, todas las vías férrea.! de la región 
estaban dominadas por ios insurgentes y ningún material 
de guerra podia llegarle a Denikin, en el Norte. En otros 
puntos dispersos, hubo que afrontar la resistencia de otras 
reservas denikistas. bien pronto vencidas y aniquiladas. 

Entonces las oleadas de la majnovitchtna rodaron 
hacia el fondo de la cuenca del Donctz y hacia el Norte. 
En octubre, los insurgentes tomaron Ekaterinostav. 

En octubre y noviembre, las principales fuerzas de 
Denikin, procedentes del Norte, reanudaron la encarnizada 
lucha contra los majnovistas, quienes, a fines <le no- 
viembre —estando la mitad de ellos abatida por una es- 
pantosa epidemia de tifus exantemático— hubieron de 
dejar a Ekatcrinoslav y reagruparsc en el Sur. Pero tam- 
poco Denikin pudo consolidarse en parte alguna. Los 
majnovistas no cesaban de hostigarlo en un punto y 
otro; y por otra parte, los rojos, que venían desde el Norte 
tras sus huellas, lo atropellaban. Su ejército agonizaba. 
Bien pronto, los mejores elementos que lo integraban —las 
tropas del Cáucaso— se negaron a continuar luchando 
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cotitra Majno; abandonaron sus emplazamientos, sin que 
el comando pudiese impedírselo, y tomaron rumbo a su 
región. Tal fue el principio de! definitivo fracaso del ejér- 
cito denikistíi. 

El hüitíK de haber oniquiíndo. en el oíoño de 1919, la 
coittcan evolución de Deníkin conc:ipandc enícniíncntc ¿il 
ejercito insiiireccional iiwjnoi-'istii. 

Si /üjí instiineníe^i no Imhicscn ¡oyrudo Li dectsií'n nic- 
(oiiíi de Peccgoiioi'kn ij /lo hubieren continiuido socai/ún- 
dü!e a Denikin ¡í!:í bases en :ni retayuuídia, con Ui des- 
trucción de illa íenñcios de re¿ib¿¡slccimien(ü de ¿utilleriu, 
i'íuetcs u municiones, los bLmcos linbiiun piobíiblemcnlc 
enfeudo en Muicit, a niñs tínthir en diciembre de 1919. 

l.a primera prL-ucupüciojí de lo^ [níijnovistas, al en- 
trar vtncedoie.s en cuukjuicT ciudad, era la de descartar 
un eventual inalentendido peligro: que .'ic les toniarii por 
uti nuevo poder, por un nuevo ¡atcñdo [uAilico. por unii 
especie de dictudinu. Por ello, d^- inmediato h.ician tijar 
en las paredes yrandes carteJL-s en que se decía a hi po- 
blación, sobre |joco más o uicnos; 

"A todos los tvíibnjcidoies de In ciudad y los idrede- 
ílores: 

"Vuestra ciudad está ocupada momentáneamente, por 
el ejercita insurreccional revolucionario (nuijnoi'iitii) . 

Tiste ejército no está al servicio de nin^jün partido 
político, de ningún p^ider, de dictiidiini alguna. Por el con- 
tfiuio, él trata de liberar la región de todo poder político, 
de toda dictadura, para proteger la libeitud de íicción, de 
nida libre de los tr.ibajíidorcs contra totla dominación y 
(-•xplotación. 

"F.l ejército ni.ijnovista no representa pues, nuiguna 
íiutoridLitl. No constreñirá a nadie a obiigacióu alguna, ii- 
uütándose a defender la libertad de los trabajadores. Li- 
bertad de obreros y de campesinos que sólo a ellos mis- 
mos pertenece, sin resíc/cció/i alguna, ¡tilos mismos han 
de obrar, organizarse y entenderse entre .si en todos los 
dominios de su vida, como la conciban o como lo quieran. 

"Sejjan desde ya, pues, que el ejército majnovista no 
les im/juní/r;i ni les fiictar^i, ni les oidemuú nada. 

Los majuovistas no harán más gut- uijudíulos, dán- 
doles tal o tual opinión o consejo, poniendo a su disposi- 
ción todas las fuerzas iiitelectuates, militares o de cual- 
tjuíera otra Índole que necesiten, pues no pueden ni quie- 
ren en ningún caso gobL-rnarlos ni prescribirles nada," 

lin cada región liberada, los majnovist.is er;m el úni- 
co organismo con fuerzas suficientes para poder imponer 
su voluntad al tjnemicjo. Pero jamás las utilizaron con fi- 
nes de dominación ni de influencia política, ni se sirvieron 
de ellas coutra sus adversarios meramente políticos o idoo- 
iógieos. El L-uemiyo militar, el conspirador eoatra la li- 
bertad de acción de los trabajadores, el aparato estatal, 
el poder, la violencia sotire los trabajadores, la policía, la 
prisión: tales eran los elementos contra ios tualfs dirigía 
sus esfuerzos el ejército majnovista. 

La libertad de jjalabra, de prensa, de reunión y de 
asociación trau proclamadas al punto, )iara todos y para 
todo. He aquí el texto auténtico de la declaración que los 
majnovístas liacíají pública: 

1'' Todos los ¡lartidos, organizaciones y corrientes \io- 
liticas socialistas tienen dereclio a propagar iibreniente sus 
ideas, sus teorías, sus puntos de vista y opiniones, oral- 
mente y por escrito. Ninguna restricción a la libertad de 
prensa y de palabra socialistas será .idmitida ni será ob- 
jeto de per.secución alguna. 

Nota; Los comunicados de ordeii militar no podrán 
ser impresos sino ]>or conducto de la dirección de! órgano 
central de los insurgentes revolucionarios: ,<[i! camino ha- 
cia la libertad,» 

2''. En plena libertad los partidos y organizaciones 
políticas de propagar sus ideas, el ejército de los insurgen- 
■ tes majnovístas les previene que no admitirá ninguna ten- 
tativa de preparar e imponer a ¡as masas laboriosas una 
autoridad política, por no tener ello nada de común con 
la libertad de ideas y de propaganda. 

"Hkaterínoslav, 5 de noviembre de 1919. 
"Consejo RevoluLÍonurio Míücar del Ejército de ios in- 
surgentes majncvistas." 



El c.v: oficial zarista barón Wrangel, encabezó el mo- 
vimiento blanco en reemplazo de Denikin. En Crimea, el 
Cáucaso y las regiones del Don y Kuban, se esforzó en 
reagrupar y organizar lo.i restos de las trop.is denikistas, 
y, logrado esto, reforzó su.s tropas de base con sucesivos 
reclutamientos. Asi jjudo di.s|ioner de un ejército bien en- 
samblado y adicto, como consecuencia de la desastrosa 
política de los bolcheviques, que suscitaban lo oposición 
de masas po]iulares cad.i vez más numerosas. 

Vv'rangel comenzó a inquietar a los bolcheviques tlesde 
la primavera de 1920, Más fino y astuto que Denikin, se 
hizo prontamente peligroso y a mediados del verano se co- 
locó netamente en ventaja. Avanzaba lentamente, jiero 
sobre seguro. Y bien pronto su avance constituyó una 
grave amenaza para toda la cuenca del Donetz. Los bol- 
cbeviqLies estaban muy coni|irometidos en el frente polaca, 
experimentando reveses, d.' inotio que la revolución se 
liíillaba de nuevo en peliyro. 

Como anteriormente contra Denikin, los majuovistas 
decidieron combatir a Wrangel en la medida de sus fuer- 
zas y medios. En varias ocasiones cargaron contru él, 
pfro cada vez, en pleno combate, debían abandonar la 
liuea de fuego y retirarse, pues las tropas rojas los toma- 
ban de flanco. AI par, las autoridades bolcheviiiues no 
cesaban de calumniar a los iii.ijiiovistas. agregando a las 
acostumbradas acusaciones de "defensores de kulak.s ' y 
' Landido.s ', la falsa especie de una alianza entre Majno 
y Wrangel. Asi el representante plenipotenciario del go- 
bierno de Jarkov, Yacovlelt, dechiró en sesión píen, nía 
del soviet de líkiiterinoslav i.|ue el gobierno tenÍLi la prue- 
ba escrita de esa alianz.t. 1 ales procetlinnentos erini, para 
los bolcheviijucs, "medios de lucha politica". 

Los majnovistas no podían |ierinanecer indiferentes 
ante el avance c.kI;i vez más amenazante de Wrangel, 
Consideraban que se debía combatir sin tardanza par;i no 
ciarle tiempo a extenderse y consolidar sus conquistas. 
Pero con los bo!clievit|ues, ¿qué hacer? Estos le impedían 
obrar y, además, su dictadura era tan nefa.sta y hostil a 
la libertad de los trabajiitlores como la de Wrangel. Exami- 
nado el probieniLL en todas sus fases, el Concejo de los 







Las Inteimiuabtes y en la mayoría de las veces iiifriLctuosas 

colas para adquirir algunos alimentos iio se conocieron cu 

Ucrania durante la orgaiiiEactóu lílíert.-,ria defendida por 

la majiipvltcblna. 



249 



ANAKQUISMO 



Insurgentes y el estado mayor del ejercito consideraron 
que ante la Revolución. Wrangcl representaba, no obs- 
tante, el peligro número uno, y que se deberla intentar un 
entendimiento con los bolcheviques. Sometido el caso al 
conjunto de los insurgentes, estos adoptaron, en un flran 
mitin, la opinión del Consejo y del estado mayor, en vis- 
ta de los grandes resultados que podría aportar el aniqui- 
lamiento de Wrangei. y resolvieron proponer a los bolche- 
viques la suspensión de !as hostilidades. 

En julio y agosto se enviaron despachos en tal sentido 
a Moscú y )arkov, en nombre del Consejo y del co- 
mandante del ejercito insurreccional, que no obtuvieron 
respuesta. Mientras, los bolcheviques persistían en su do- 
ble campaña de actos de guerra y de calumnias. 

En septiembre, los rojos debieron retirarse de Ekatc- 
rinoslav. VVrangel se apoderó casi sin resistencia, de Ber- 
diansk, Alcxandrovsk. Gulaí-Pole, Sinclnikov. etc. Pne 
entonces que una delegación plenipotenciaria del comité 
central del partido comunista, encabezada por un tal Ivn- 
noH. llegó a Sfnrobenk. gobernación de Jarkov, donde 
íitampaban lo.-, majnovistns en esa fecha, con objeto de ini- 
ciar tratos para una acción combativa contra Wranqcl . 
Allí mi.'imo se convinieron los preliminares de un acuerdo 
militar y político entre los makhnovistas y el poder so- 
viético, cuyas cláusulas fueron enviadas a Kharkov para 
:;u redacción definitiva y su ratificación. AI efecto, y par.T 
establecer relaciones continuadas con el estado mayor bol- 
chevique, Budanof f y Popoff partieron para Jarkov . l;,l 
acuerdo se redactó entre el 10 y, 15 de diciembre de 1920. 

"CoTwcnción del ucuctÓo militar i¡ político prclimi/i.ic 



rntrc d gobisriio soviético cíe Ucra/ita y el ejército insa- 
necc.iortal revolucionario {majnovista} de Ucrania. 

"Parte I' Acuerdo ¡tolittco. 

"1. Liberación de todos los majnovistas y anarquis- 
tas presos o exilados en todo el territorio de ia república 
soviética. Cese de toda persecución contra ellos, excepto 
para los que hayan emprendido la lucha armada contra el 
gobierno soviético. 

"2. Completa libertad, para los majnovistas y anar- 
(.uistas, de propaganda pública de sus ideas y principios, 
por ia palabra y la pren.sa. excepto la incitación al derro- 
camiento violento del poder soviético y a condición de 
respetar las disposiciones de la censura militar para to- 
das sus publicaciones. Los majnovistas y los anarquistas, 
coino organizaciones revolucionarias reconocidas por el 
gobierno, dispondrán del aparato técnico del Estado, so- 
metiéndose a Ioj reglamentos técnicos pertinentes. 

"3. rjbrc participación en las elecciones de los so- 
viets y derecho a ser electos majnovistas y anar- 
quistas. Libre participación en la organización del próxi- 
mo quinto congreso panucraniano de los soviets en diciem- 
bre próximo. Firman: Y;ikoi>!cfí, por el gobierno, y Kuri- 
Lnlio y Popoff por el movimiento majnovista. 

"Parte 2" Acuerdo militar. 

"1. El ejército majnovista formará en las fuerzas 
armadas de la república como ejército guerrillero sub- 
ordinado, en cuanto a las operaciones, al mando supremo 
del ejercito rojo. Conservará .su estructura interna, sin 
obligación de adoptar las bases y los principios de organi- 
zación de! ejército rojo regular. 

"2. Al pasar por territorio soviético, hallarse en el 



Cií.Titf'o Pedro Kropofkin regresó ,i Flusiíi dcspuc.t de 
la resolución, Lcnin concibió In esperanza de atraerlo a /.i 
causa del bolcfievismo, para lo cual le demostró amistad if 
respeto. En los ¡)rÍmeros momentos, como la mayorin de 
los anarquistas rusos, Kropotkin abrigó algunas esperanzas 
sobre l-n decencia de los bolchci'iqucs. pero bien pronto, 
a ¡a par que los demás compañeros, pudo íipercibirsc de lo 
infundadas que fueron aquellas esperanzas. Y asi. alarma- 
do por el giro dictatorial que tomaba la Reuolución en 
manos de los comunistas autoritarios, escribió n Lcnin las 
siguientes consideraciones: 

"Viviendo en el centro de Moscú, no puede conocer 
usted la situación verdadera del país. Tendría que encon- 
trarse en provincias, en estrecho contacto con las gentes, 
participando de sus anhelos, sus trabajos y sus calamida- 
des: con los hambrientos ■ — adultos y menores — , sopor- 
tando los inconvenientes sin fin que se presentan inclu.'ío 




para proveerse de una miserable lámpara de petróleo. . . Y 
las conclusiones a que llegaría, podrían resumirse en una 
sola: la necesidad de abrir el camino hacia unas condi- 
ciones de vida más normales. Si no, esto no tardará en 
conducirnos a una sangrienta catástrofe. Ni las locomo- 
toras de los aliados, ni la exportación de granos, de algo- 
dón, lino, cobre u otras materias de las cuales tenemos 
gran necesidad, podrán salvar a la población 

"f-íay, en cambio, una verdad: aunque la dictadura de 
un partido constituyese un medio útil para combatir al 
régimen capitalista —de lo que dudo bastante — , esa misma 
dictadura es completamente nociva en la creación de un 
oidcn socialista. Necesariamente, el trabajo tiene que ha- 
cerse a base de las fuerzas locales, y eso, hasta ahora, ni 
ocurre ni se estimula por ningún lado. En su lugar, se 
encuentran a cada paso individualidades que no han cono- 
cido nunca la vida real, y cometen los mayores errores, 
ocasionando la muerte de millares de personas y arrui- 
nando regiones enteras. 

"Sin la participación de las fuerzas locales, sin la labor 
constructiva de abajo a arriba, ejecutada por los obreros 
y todos los ciudadanos, la edificación de uno nueva vicia 
cr, imposible. 

"Lina obra semejante pcdria ser acometida por los so- 
viets, por los consejos locales. Pero Rusia, hay que decirlo, 
no es ya una república soviética sino de nombre. Lá in- 
fluencia y el poder dt- los hombres del p:.i;tido, que son 
frecuentemente advenedizos en el comunismo —los devotos 
de la idea están, sobre todo, situados en el centro—, han 
aniquilado la influencia verdadera y la fuerza de aquellas 
instituciones prometedoras: los soviets. Ya no hay sovíeti. 
repito, sino comités del partido que hacen y deshacen en 
Rusia. Y su organización adolece de todos los males del 
funcionarismo. 

"Para salir del desorden actual, Rusia tiene que volver 
al espíritu creador de las íuerras locales, que. se lo ase- 
guio. son !as únicas capaces de desarrollar loj factores 
de una vida nueva. Y cuanto antes se comprenda, mejor 
será. Las gentes se dispondrán a aceptar más fácilmenic 
las nuevas formas de organización social. Pero si la situa- 
ción actual se prolonga, ia misma palabra socialismo se 
convertirá en una maldición, como ha ocurrido en Fran- 
cia con la idea igualitaria durante los cuarenta años que 
siguieron al gobierno de los jacobinos. 



Pedro Kbopotkin 



Dinütrou, 4 de marro de 1920. 
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■ CiJíii/i.'iilíTíJS y iíiiuyos: 

Líi tiltiniíi uiiíTiii h¿i [jrubítdo, de i.-iU\ iu> c.ihc !<i ?¡¡cr¡iif ítiiiLi, qtic cu .¿: iocicil¿id 
nctital es ¿ibuAutiími^ntc í/jocko Cí¡>critr yiie Ucuiic iir. tU,i cu que ¡as cjncrrus s.'-iin ¡mpo^ihlcs. 
nñcntr.-is siíi.i cxisticiulo in cxplocnción del trub^ih por c¡ c.ipit.il 1/ hi di- /.'i.-. r:.:ic¡nne:i rn.,-. 
í,fríi^ad¿is puf his más dc:¡¿írrolliid;is, M¡cntr¿\s se.mcjnntc explotación pcrsutn. h-is ¡/¡¡crnií 
deLiustaritii a la liiimanidm! y la retardarán en su desrtrrollo. I.;i ¡jiicmi ile ciintro ¿¡ños (iiiic 
íijjn dura), ha cantinmido una ucz nuís ¡o qm? loa süci:ilist¿iy. de to>'ü mati: na li¿in cesado 
de repetir: "Mieníiíts cí capital puede compinr L¡ fuciza del (¡abajo ij em-iquccene de este 
iiio<¡ü unos pocos fu/j el trabajo de ¡a mai/orií¡. habrá ¡juenas inteiiores. Y ¡o q\ie es uerdad 
para una nación, también lo e,s para ¡a sociedad de los pueblos. La nación que se adel.inte 
.1 ¡as otias naciones en su desarrollo económico (o bien, que solamente creerá haberlas 
adeiiintLulíiJ buscará fatalmente cnriq\iecerse a costa de ellas por la ¡nerra de l,\s armas." 

En las condiciunes actu¿¡les l.'is rjiierras voluerán a ocurrir: y su ca¡-ác:er. como lo 
liemos uisto reciei\teiiifnte, será de más en m.ás íoni;, ííi' f/i,i.s en má.-, abomii\ab!e. ij de más 
en más funesto para ¡as neneraciorics t'eiiidcras. En estas condiciones, la necesidad de una 
profunda reconstrucción de la sociedad sobre naei'as bases ^cs decir, una revolución so- 
cial — , se vuelve de más en más evidente, la misma biiruucsia comicn'¿i a darse cuenta de 
ello. Y es debido a esto que resulla absolutamente necesario cine los más interesados en l¿i 
reconstnicción. discutan entre ellos a fondo los motivos esenciales de los cambios en la es- 
UíicÉura de la sociedad, y que traten de llegar a feliz (enuino. 

Hasta aliora. los trabajadores poco se \nleresal>ari en esta clase de discusiones. No 
creían en la posibilidad de nna revolución social próxima. Pero ahora dei^cn ver i¡tie estaban 
e<¡uivocac!os. La misma vid.i y. sobre todo, la guerra han impuesto ¡a icconslr\ieción. La 
revolución social golpea en nuestras puertas. Adeniái, como vosotros los l\j/íui.'C;'i."'ís. sin duda, 
por vuestros delegados regresados de Rusia. e¡ ensai/o de ¡i'\a rcvolncióm social j¿icobir¡a. 
{¡lie se hace en nuestro país desde /i;icc tres año:,, no ha dado los resultados que se esper¿iba 
obtener. 

Se explicará csce fracaso por la guerra que aún dura, ['ero ¡a caiis¿i es miiclio m.'is 
profunda. 

Ln revolución de noviembre ele J9I7 trató de establecer en Rusi;¡ un régin\cn ni;.v!u 
de comunismo autoritario, fuertemente ccntr£i! izado, de Babeuf. con el colectimsmo. igual- 
mente centralizado, de Pecqueur, popularizado en Europa desde liace cuarenta años con el 
nombre de marxismo. Y esta tentativa — es preciso reconocerlo— cieilanicrHe. no ha dado ¡os 
frutos que de ella se esper¿¡ba obtener. 

i.ii tentativa de establecer un poder fiiertenieníe ccnlraiuado. lmpon¡endl^ la reví'lu- 
ción comunista por decretos y por ejércitos de funcion.irios, /i>i lia sido un éxito. Los vic\o:< 
habituales <le todo Estatlo centralizado roen esta admini.-inación, la masa del pnebh¡ esta 
separada de la reconstrucción, y los poderes dictatoriales de los eiufileados comiit\isias, le¡o.■^ 
lie aliviar los niales, los agravan. 

Es, pues, de toíLi evi<lenci;: auí" los trabajadores 'le Europa central u occident¿il, 
sobre todo los de las naciones latiniis. cuando conozcan los resultados de h: revolución en 
Rusia buscarán los medios más c[ic¿iccs para llegar a sus ¡iiies. Ya en la Primera Literna- 
cionat, cuando esnidi^iban "los servicios públicos en la sociedad futura", buscaban la ¿u'u- 
cíüíi del problema social mediante la socialización ele la producción <j el consumo, a lo cual 
querían ¡legar, no mediante el Estado centralizado, sino por la ¡ederacióm tic los municipios 
libres, la descentral izació}n de ¡a producción y c! consumo '> el despertar de hi ii\ici¿¡rii'a local 
lie !<-s grupos productores y consumidores. Resumiendo, esludials.in la cuestión de s¿iber cismo 
con.'itniir la sociedad nueva no por órdcj\es cm.inadas del ccntn.). sino por ¡a constrncciÓK 
de lo si'uplc a los compuesto, siempre f¿ivoiecicndo l¿: \nicialív¿i ¡oca! e ii\dividi:al. en 
lugar de matarla por ejércitos de funcionarios (¡iie cumplen ¿isi la vohuitad fiel cenno. 

La experiencia hecha en Rusia ha confirmado la necesidad de desarrollar estas ten- 
dencias de la autonomía g del federalismo, 1; es en esta dirección que se dirigirán sin duda 
los esfuerzos de los írabajadorcs, desde que pro\undizarán las gr;indes ¡1 <lificiles cuestiones 
que se nl¿intea/i en c;ida revohicióm, tal como se liabia hecho en !.\ Internacional federalist.i 

¡iernianos y amigos de Europa occidental, la historia li.i impuesto ¿1 (íiíc^sfr.i ,i/L''iL'r,i - 
ciú/i ana tarea formidable. Os incumbe emoez.ir la aidicación de los principios del socialismo 
libertario y encontrar sus formas próicticas. Y es sobi e vosotros que recrx- la tarea de elabo- 
rar las nuevas formas de una sociedad, en doníic la exnlotacii}n del hombre oor el Itombre, 
asi Ci)/»ü las chises. habrán desaoíirecido y. al mismo tiemno. una sociedail en donde, en 
lugar de la centralización qae nos trae la opresión y las qi¡err¿is. se des¿irrollarán mil cen- 
tros de vida y fuerzas constructivas en ¡os sindicatos ¡j en los municipios inilependienres. 
La íiistoria /ios empuja en esía dirección. 
Y bien, ¡pongamos valientemente manos a la obra.' 

¡Rompamos con los dos prejuicios de¡ Canital^-bienhech.or y del Estado — providej\- 
cia! Y en nuestros grupos y en nuestros congresos, en nuestros sindicatos y en nuestros 
municipios, encontraremos loí elementos necesarios para edificar una nueva sociedad, ln 
sociedad del trabajo y de la libertad, liberada de! Capital y del Estado, ij del culto a la 
autoridad. 



Moscú, iigcisto de 1920 



P,:i)RÍ) KUOPOTKIN 
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frente o atravesarlo, el ejército majnovista ilo aceptará 
en sus filas destacamentos o desertores rojos. 

"Notas: 

"a) Las unidades o soldados rojo,"; que el ejercito in- 
surrctcional haya encontrado íi la retaijiiardia del frente 
de Wrangel y se le luibicsen unido deberán volver a sus 
propias filas rojas, 

"b r.os tjucrrilleros inajnovistas que se íiallan a la 
retr'Qunrdia cicl frente de Wranqcl. asi como todos los 
qtic se hallan al presente en las filas del ejército insnrrec- 
cioiíal. permanecerán en ellas, aunque liayan sido movili- 
zados anteriormente por el ejército rojo. 

"3. A fin de aniquilar al enemigo común — el ejercito 
blíiLico— el ejército insurreccional rcvoiucionario de Ucra- 
nia inforniará a las masas trabajadoras que lo apoyan 
sobre el atiícrdo concertado, y rccojiicndará a toda la 
población que cese toda acción hostil contra el poder de 
los soviets. Por su parte, ci gobierno de los soviets hará 
inmediatamente públicas las chuisulns del acuerdo. 

'I. f.as familias de los combatientes del ejercito insu- 
rreccional radicadas en territorio de la República de los 
So\iets gozarán de iguales derechos (|uc las de ios solda- 
dos del ejército rojo y serán prox'istas. al efecto, de los 
documentos necesarios, por el gobierno soviético de Ucra- 
nia. 

l-irmado; "Frunzc, comandante del frente ,=:nr; Bala- 
kan. Gusscff. miembros del Consejo Revolucionario del 
frente sur; Kiiriicnko. PopoU. delegados plenipotenciarios 
del Consejo y del Comando del ejército Insurreccional 
Majnovista.' 

Los delegados majnovistas sometieron al qobierno de 
loí. so\'iets \ma í.uarta cláusula de orden político: 

■ Uno de los elementos esenciales del movimiento maj- 
novista es la lucha por la autoadministración de los tra- 
bajadores, por lo cual el ejército insurreccional estima de 
m dchcr in.sistir sobre e! siguiente punto (el cuarto) : en 
la reqión donde opere ei ejército majnovista, la pobla- 
ción obrera y campesina creará sus instituciones libres por 
la autoadministración económica y política: sus institu- 
ciones serán autónomas y vinculadas federativamente, me- 
diante ]-)actos, con los órganos gubernamentales de las re- 
púfílicas soviética:;. 

Después de todo lo ocurrido, nadie entre los majno- 
vistas podía creer en la lealtad revolucionaria de los bol- 
cheviques. Se sabia que sólo el jieligro de la ofensiva de 
Wrangel los habia obligado a tratar con Majno. Y se 
tenia ía certeza de que una vez descartado esc peligro, 
ct gobierno soviético no tardaría en emprender una mieva 
campaña contra la majnovitchina, con cuali¡uier pretexto 
Nadie creía en la solidez ni en la duración del jiacto. 
Pero en general, se suponía que el buen acuerdo se man- 
tendría durante tres o cuatro meses, lapso que se esperaba 
ajirovechar para desplegar una enérgica propaganda en 
pío de las ideas y del movimiento majnovista y liberta- 
lio. il'speranza bien pronto decepcionada! 

Ya el modo en que el qohierno bolchevique aplicaba 
las cláusulas del acuerdo era significativo y sospechoso. 
Por nada se preocupaba de cumplir, honesta, eficazmente, 
lo convenido. No soltaba sino con cuentagotas, a los pre 
.sos jnajnovistas y anarquistas. Y persistía en dificultar, 
por todos los medios, la actividad ideolócjica de los mili- 
tantes libertarios. 

Al).sorbidos por la lucha miiitar. los majnovistas no 
podían, de momento, preocuparse de esta situación anor- 
mal. 

A |;esar de todo, renocíó en Ucrania una cierta ac- 
tividad anarquista y reaparecieron algunos periódicos. 

H! interés y las simpatías de la población laboriosa 
por las ideas y el movimiento libertario superaron todas 
jas previsiones. 

IJien pronto las fdas de los anarquistas ucramano.s se 
enriquecieron con la llegada de militantes de la Gran Ru- 
sia, donde los bolcheviques no tenían casi para nada en 
cuenta el acuerdo con Majno. Dia tras día el movimien- 
to cobraba mayor amplitud. 

Tal estado de cosas apresuró la reacción de los bol- 
cheviques, furiosos por tales éxitos. 



Así se inició ¡a guerra final de los bolcheviques contra 
IOS majnovistas, los anarquistas y las masas laboriosas 
de Ucrania, la que terminó, at cabo de nueve meses de 
lucha desigual, con el aplastamiento militar del movimiento. 

En este punto i>reterimos dejar la plnma a Majno 
mismo —transcribiendo la carta dirigida a Archinott— 
para el relato del doloro.so final. En ella pinta admirable- 
mente las últimas convulsiones de la lucha: 

"A los dos días de tu partida, querido amigo, tomé la 
ciudad de Korotcha (gobernación de Kursk), donde hice 
editar varios miliares de ejemplares de ios estatutos de 
los soviets Ubres, y me dirigí por Varpn^arka y por la 
región del Uon hacía las gobernaciones de Ekatcrinoslav 
y de Taurida. Hube de sostener diariamente encarnizados 
combates contra la inlantena comunista, que nos seguid 
paso a paso, por una parte, y contra el 2'' ejército de ca- 
ballería, por otra. 

"lú conoces a nuestros jinetes. Jamás !a caballería 
roja —de no estar apoyada por destacamentos de iiitantc- 
na y autos blindados— pudo resistirlos. Por ello logre, 
auncjuc a costa de importantes pérdidas, abrirme paso sni 
camtiiar de dirección. 

"Nuestro ejército demostraba cada dia que era verdade- 
ramente un ejercito popular y revolucionario. En las con- 
diciones materiales en que se encontraba habría debido 
deshacerse rápidamente; por lo contrarío, no cesaba de 
acrecerse en electivos y materia!. 

"En una de las batallas serias que hubimos de soste- 
ner tueron muertos más de íicinta hombres de nuestro ocj- 
tacamcnlo de caballería, la mitad de ellos jetes, entre otros 
nuestro querido y buen amigo, joven de edad, pero vete- 
rano en hazañas de guerra, Gabriel 'l roían, comandante 
del destacamento, tumbado de un balazo de ametralladora. 
A su lado cayeron Apollon y otros valerosos camarades. 
■ A poca distancia de Guiai-Pole se nos unieron tropas 
fi escás, plenas de dícisión, encabezadas por Brova y Park- 
bomcnko. 

"Poco después, ta primera brigada de ía cuarta- divi- 
sión de la caballería de Budieniiy. coli su comandante 
Maslak a la cabeza, se pasó ;f nuestro lado. La lucha se 
hacia de más en más encarnizada. 

■'A principios de marzo (1921). dije a Brova y Mas- 
lak que formaran con una parte de las tropas a mi dispo- 
sición un cuerpo esi>ecíal, que lúe enviado hacía el Uon > 
el Kugan. Otro grupo, a las órdenes de Parkhomenko, luc 
enviado a la región de Voronaje (muerto Parkhomenko 
más tarde, lo reemplazo un anarquista originario de Tchu- 
guiev). Un tercer grupo de unos 600 jinetes y el regi- 
miento de infantería de Ivanuk, fue clirigído hacía Kharkov. 
"Hacia la misma ei>oca, nuestro buen camarada y re- 
volucionario Vdovítcheko, herido en combate, debió ser 
trasladado, con una pequeña escolta, a IS'ovo.-ípassovka. 
para su curación. Un cuerpo expeditionar.o bolchevique 
descubrió su retiro y los atacó., Nuest.os hombres se de- 
iendicron como pudieron y, al final, para no ser apresados, 
Vdovitchcnko y su camarada Matrossenko. prefirieron sui- 
cidarse, tvste cayó muerto en el acto, pero a Vdovitchcn- 
ko le quedó la bala alojada en el cráneo, debajo del ce- 
rebro, los comunistas lo cuidaron y le salvaron, de mo- 
tí'cnta, la vida. Pronto tuve noticias suyas. Estaba en el 
hospital de Alexandrovsk y rogaba a sus camaradas que 
hallaran un medio dt: liberarlo- Se le torturaba atrozmen- 
te, apremiándolo a renegar de la majnovitchina. firmando 
al efecto un documento. Se negaba a ello con desprecio, 
aunque estuviese tan débil que apenas podía hablar. Vista 
su negativa, estaba por ser tnsilado de un inomcnto a otro. 
Mas yo no pude saber si io lúe o no. 

■■Hacia esa época vo me hallaba en marcha, con el 
cruce del Dniéper, hacia Nicolaiev. De allí volví a pasar 
el Dniéper por arriba de Perekop, dirigiéndome a nuestra 
región, donde esperaba encontrar algunos de nuestros des- 
tacamentos. Pero el comando comunista me hab-a prepa- 
rado una emboscada cerca de Melítopol- Imposible avan- 
zar Igualmente imposible repasar el Dniéper, cuya co- 
rriente, habiendo comenzado a fundirse la capa de nieve 
que lo cubría, arrastrab.i bloques de hielo. Hubo que acep- 
tar el combate. Tuve que montar a caballo y dirigir laj 
operaciones. , 

"Una parte de las tropas enemigas fue hábilmente clcs- 
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viada y evitada por los nuestros, y la otra obligada a 
mantenerse alerta durante 24 horas, hostigada por patru- 
llas de exploradores. Mientras, yo logré efeutiiar una mar- 
cha (orzada de 60 vcrstas (poco más de 64 Km.) y al 
amanecer del 8 d¿ marzo arrollar a una tercijra fonna- 
ción bolchevique, acajnpada a orillas del lago Moltochny, 
a ganar por el estrecho pronicntorio entre el lago y el ¡iiar 
de Azof, espacio libre en la región del Vorkni- rokma,í. 
■"De alli envié a Kurilenko a la región de Berdiansk- 
Melitopoi para diriijir el movimk'Jito hviiirrecciúiml Yo 
parti, esperando pasar por Gulai-Pole, hacia la yohL-nia- 
ción de Scherjxigov, de algunos de cuyos distritos habían 
venido dilegaciones campesinas a pedirme que pasara por 
ellos. 

"En el trayecto mis tropas —es decir, las de Fetrenko, 
consistentes en 1500 jinetes y dos regmiientos de inhm- 
teria— fueron detenidos y cercadas por fuertes divisiones 
bolcheviques. Tuve que dirigir nuevamente los movumcu- 
los del contraataque. Nuestros esfuerzos fueron coronados 
por el éxito; denotamos por completo al enemigo, hacien- 
do numerosos prisioneros y apoderándonos de armas, ca- 
ñones, municiones y cabalgaduras. Pero a os dos ciías 
fuimos atacados jj^or tropas frescas y muy valerosas. 

"He de decirte que estos diarios combates habituaron a 
nuestros hombres a íiacer caso omi-so de su vida, a tal 
nmito que hazañas de lieroismo extraorduiario, ^ubhme, 
ni de lejos comparables al coiaie más elevado, ^e hicieron 
heiliüH corrientes. A! grito de; "¡Vivir hhies o morir com- 
batiendo! '. se arrojaban a la pelea, arrollando a un eiie- 
niigo en mucho siqicrior. y poniéndole en fuga. 

"lin el cur.^o de nuestro contraataque, temerario hasta 
1li locura, una bala me atravesó el muslo y penetró en el 
bajo vientre, cerca del apéndice, desmontándome, h.ste 
incidente frustró nuestro coustraataque, determinando un 
repliegue, por haber sido curiado el impulso de nueceras 
tropas a causa de que uno de los nuestros, poco expcri- 
ii.entado. .sin duda, gritó: «iBatko está muerto!» Se me tras- 
poitó, por unas 12 verstas, en un vehicnlo, antes de liater^ 
me cura alguna, y perdí sangre en alnindancia-_ Pernumeci 
tendido sin conocimiento ai cuidado de Leo Zinkovsky. 
Lra el 14 de mano. £1 !5, a la noche, recobré los senftdos, 
y me encontré rodeado de todos loi¡ comandantes de nuestro 
ejército y los miembros del estado mayor. Bclach al frente, 
que me pedían firmara la orden de enviar destacamento:; 
de 100 y 200 hombres al encuentro de Kurilenko, Koiiii y 
otros, que dirigían el movimiento insurreccional en diver- 
sos distritos. Qucrian que yo me retirase, con un regi- 
iTiÍL-ntü, a un lugar seguro, relativamente tranLiuilo, hasta 
¡loder montar a caballo. Firmé la orden. Y además autori- 
ce a Zabudko a formar un destacamento volante para 
operar a voluntad en la región, aunque sin perder con- 
tLicio conmigo. Un la mañana del 16 ya hablan partido 
todos' esos destacamentos, salvo una pecjueña unidad es- 
pecial que me acompañaba. Un eso, la 9' división de ca- 
balleria roja cayó sobre nosotros, obligándonos a levantar 
el campamento, prosiguiendo la persecución durante trece 
lloras, en un recorrido de ISO versta-i. Llegados bnalmente 
rt la aldea Sloboda, a orillas del mar de Azof, pudimos 
cambiar caballos y hacer un alto de cinco horas. Al ama- 
necer del 17 de marzo reanudamos la marcha hacia No- 
vospassovka, pero, recorridas 17 verstas, chocamos con 
ctia fuerzas frescas de caballería, que habiaii sido lauza- 
dLis tras Kurilenko, a quien perdieron de vista y asi dieron 
con nosotros. l)es|niés de habernos seguido unas 25 vers- 
tas (estábamos deshechos de fatiga, totalmeiite agotados 
y realmente incapaces, esta vez, de combatir), esa caba- 
llería se nos vino resueltamente al ataque. 

"¿Qué hacer? Yo ni siquiera podía, no ya montar, sino 
incorporarme; estaba acostado en el fondo del vchiculu y 
veía un cuerjio a cuerpo espantoso — un haclieLunientO'— 
u unos 200 metros. Nuestros hombres morian por mí, por 
no abandonarme. Y, al fin y al cabo, no había medio 
alguno de salvación, ni para ellos ni para mí, VA enemigo 
era cinco O seis veces más numeroso y recibía reservas 
frescas. En eso. los cpie servían nuestras ametralladoras 
Lewis —las cinco que tenia conmigo desde tanto tiempo, 
a las órdenes de Micha, originario de la aldea Scherni- 
govka, cerca de llerdiansk— se acercaron al vehículo y 
uno habló: «Batko: su vida es indispensable jiara la cansa 
de nuestra organización campesina, causa que amamos, y 



por la que pronto hemos de morir. Pero nuestra muerte 
lo salvará junto con los fieles camaradas que se encar- 
guen de cuidarlo. No se olvide de repetir est.is palabras a 
nuestras familias-» Uno me abrazó, y ya no volví a ver 
a ninguno de ellos cerca. Al momento, Leo Zmkovsky me 
llevó en brazos a un carro campesino hallado por ahí. 
Oía el crepitar de ametralladoras y estallar las bombas a 
lo lejos: nuestros lewisistas les cerraban el paso a los 
bolcheviques. . . 

"Tuvimos tiempo de adelantarnos tres o cuatro verstas 
y pasar el vado de un rio: estábamos a salvo. Pero nues- 
tros aiiietralladorislas habían muerto todos, sin ceder un 
paso. Tiempo después, pasamos por el lugar y los campe- 
sinos de la aldea Starodnbovka nos señalaron la fosa co- 
mún en que habían sido sepultados- Aun ahora, mi que- 
rido amigo, no puedo retener las lágrimas al pensar en 
estos valerosos combatientes, .sencillos camiiesinos. Con 
todo, debo decírtelo, me parece que ese episodio me curo, 
t'sa misma noche pude montar, y abandoné la región. 

"En abril restablecí el contacto con todos los dest.ica- 
mentos de nuestras tropas. Los menos dístanfcs i-ecíbicrou 
orden de dirigirse a la región de Poltava. lin mayo se 
juntaron aUi las unidades de Tomás Kojin y de Kurilenko 
y formaron un cuerp de 2,OÜ0 iim-tcs y algunos^ regimien- 
tos de infantería. Se decidió marchar ha^ía Kliarkov y 
echar de ella a sus dominadores, los de! partido cotnunista, 
Pero éstos estaban en guardia y mandaron a 4ni encuentro 
más de sesenta autos blindado.^, varias dívisiüiies de caba- 
llería y una nube de infantes. La lucha Lontr.i estas tropas 
duró semanas, 

"Un mes después, el camarachi Stchuss lúe muerto en 
batalla, en la región de Poltava. l.íst.iba de jefe del estado 
mayor del grupo de Zabudko, cumpliendo brav;imente su 
deber, como siempre, 

"Un mes más tarde le llec]ó la vez a Kurileiiko, Estaba 
cubriendo el cruce de las vías férreas, ocupado personal- 
mente en emplazar los destacaniL-utos y al frente de la 
manguardia siempre, Lln día fue sorprendido i^or lo.i jine- 
tes de Budienny y pereció en Li refriega. 

"El i8 de mayo, la caballería de Butlienny march,\b,i 
de la región de l-'k.ík'rjuoslav )¡.¡ci;í eJ Uojí para dominai- 
lina revuelta de caiuiiesiiiüs, ;i cuyo frente se eiicoiiti.iban 
nuestros camaradas Brova y Maslak (el jefe de la I'' bri- 
gada del ejército de Budienny iiue se había ]deqado a 
nuestras tropas con todos sus humbres). 

"Nuestro grupo estaba forni;ido jior vanos dc^ta^.a- 
mentos reunidos a l;is órdein's de Petrenko-Piatonoíí, del 
L ue formábamos p:irte tanibier. niiu,->tro estado mayor prin- 
cipal y yo. Ese día, el grupo se encontraba a 15 o 20 
verstas del camino seguido por el ejército de Budienny. 
Sabiendo éste que yo me hallaba con tal grupo de fuer- 
zas, se dejó seducir por la L-sc:-..sa distaiuía tpie nos septi- 
raba y ordenó al jefe ílel de.stac;imcnto de autos blindados 
(el N* i) —que habría de participar en el aplast.iuiíento 
de los campesinos de! Don — , que bloqueara, con 16 autos 
blindados, el acceso a la aklea Novogrigorievka. mientras 
él mismo marchaba a campo traviesa al frente c"le una 
parte de la I9'' división óc caballería | anteriormente divi- 
sión del servicio interior) ^n dircLCión a esa aldea. fJegó 
a ella antes que los autos blindados, que tlebian evilar los 
barrancos, buscar vados para el cruce de las corrientes de 
agua, disponer de centinelas, etc. Al corriente de todos 
estos movimientos por la \'igilancia tie nuestros explora- 
dores, pudimos tomar precauciones, y cuantío Budienny 
apareció a la vista de nue,iiio cLimpainento, nos lanzamos 
a su encuentro. 

"En un abrir y eerrar de ojos, Budienny, tpie giilop.i- 
ba fieramente en primera fil,i, volvió grupas y huyó, infa- 
me cobarde, abandonando a sus compaiieros. l'.l comb.ile 
t;ue se entabló fue una pesadilla- Lo.s sold,idi.>s rojos lan- 
zados contra nosotros hafíiaii permanecido hasta entonces 
fTi l^ Rusia Cenrral. pam "asegurar e) orden inrerior' . 
No habían combatido a nuestro lado en Crimea, No iio.-i 
conocían. |jues. Se les había engañado, diciéndoles -.pie 
éramos vulgares bandidos, y fue para ellos punto de honoi 
no retroceder ante malhechores, fin cuanto a los insurgen- 
tes, se sentían en su derecho y estaban íiniiemeiUe d.-^idi 
dos a vencer y desarmar al enemigo. 

"Este combate fue el más en-arnizado de cuantos sos- 
tuvimos, antes y después. Terminó con la completa derrota 
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Al habhir de anarquismo, y o mayor abundamiento del 
anarquismo ruso, no es posibíe prescindir de las biografías, 
aunque escuetas, de esos dos grandes hombres nacidos en 
Rusia que fueron, sin ninguna clase de objeción, las dos figu- 
ras más importantes que hasta ahora ha tenido el movimiento 
anarquista en todo el mundo. Al bosquejar la vida de esos dos 
grandes pensadores y revolucionarios no hacemos ninguna 
traición a nuestra íconoclastía, pues ia admiración que esos 
dos hombres, igual que todas las demás grandes figuras de! 
anarquismo, nos inspiran no tiene ninguno de los caracteres 
peculiares de la religiosa devoción del fetichismo. Cuando ad- 
miramos a esos grandes maestros aceptamos cuanto en ellos 



Pedro Kropotkin n¿icio en Moscú el tita 9 de diciem- 
bre de ¡S-Í2 y murió en Dimiírot'. cerca de su ciudad 
luital, el S de ¡ebrero de ¡921. Sirvió en un rc<}ÍniienCo 
d-: cosacos en l,is extensiones siberianas cí/.i/k/o Ccíjí;j 
20 nños. Uev^náo ;/a en su biuuñc ín scmiUcí revolucio- 
naria qnc más f.irde i/ermí/i.irí";; en c! tnn gcncrosn- 
nicntc. Cn.tndo lenia 22 nños le [uc con[iad.i la direc- 
ción de una expedición (.leotiráficn siberiana logrando 
recorrer, durante los cinco preciónos años que pc.rnia- 
ticcia en Sfhcria. lodas Sus coordin.idas. desde los Lira- 
íes hasta Mr.ncliíína. inclui/cndo las is/fis Aletidanas. 
írixutsek. Amur. Transbaikalin. Chita. c!c. De sus ex- 
periencias siberiana^ son (ruto dos importantes, cnjiin- 
diosas obras stii/as: The DcsictFition of A^iia ;/ Tlic 
Oroqraphy oí Ar;ia, ambas publicadas por primera i'cz 
en KCÍ. 

De estas Correrlas por /;js inmcnsitlades siberianas 
!iirp¡i-á. (amblen, la chispa creadora de una de las me- 
jores obras de la antropología moderna ij la mor^l ra- 
cionalista. Nos referirnos concretamente a s\¡s dos tra- 
bajos El apoyo nmtuo ;/ Etitii, verdaderos mo'uuncn- 
tos de la ciencia social en los que el principio The 
Strugglc for Liíc, sugerido por Carlos Darvin n dis- 
torsionado por los racistas ij los partidarios de ta 
desigualdad' de clases, es estudiado y correctamente 
úe}inido por eí anarquista cicntifico al mismo tiempo 
que en Etica. 3» obra postuma c inacabada, desarrolla 
los principios de una moral racional, sin coacción reli- 
giosa ni autoritaria, (al como ya la había apuntado J. 
"M. Giíyaii en su Esbozo de una moral sin obligación ni 
sanción. 

Cuando tenia 25 nños Kropotkin abandonó el ejér- 
cito y pasó a ser secretario de la Sociedad de Geogra- 
jia rasa. En 1873 publicó un mapa de Asia que re- 
volucionó la f/eografia de aquel continente al demos- 
trar que fodo& los mapas existentes hasta entonces^ no 
reflejaban ¡a verdadera estructura continental. Visitó 
Finlandia y Suecia, llevando a cabo estimables es(ud¡os, 
en esos países nórdicos, de sus depósitos glaciales. 

Previamente, en 1872, durante un viaje a Suiza, se 
adhirió a la Primera Internacional de !os Trabajadores 
y se volcó de lleno a la causa del anarquismo. En el 
Jura, verdadero <t genuino hervidero de las ideas liber- 
tarias. Kroootkin tuvo ocasión de ir desbrozando lo 
que en los 'primeros sños de la Internacional /ucra co- 
rriente mayoritaria en ¡a fracción internacionalista ba- 
kuniniana: el colectivismo. Con.->ideró que el réfpmcn 
comunista anárquico era. en su conjunto, más consono 
nue el colectivista p su influencia, a través de los anos. 
fue tan persistente que el colectivismo bakuniniano se 
vio desplazado de la misma manera que años antes la 
corriente bakuninista arrollaba con el mutualismo de 
f'roudhon. 

En Í87^ fue. detenido en Ru.-ii.t. pero logro escapar 
dos arlos mÁs tarde alcanzando Londres y de nuevo 



^uiza. Dcsptiés de una corta estancia en París regresó 
al país Helvético, donde fundó "Le Revolté", une 
:/(■ los periódicos anarquistas que mayor resonancia ha 
tenido a lo largo de todos los tiempos. La muerte de 
Aleiandro 11 (18S1) motivó su expulsión de Suiza. Fue 
L- la Savoga francesa g a Londres ntievanierríe, para 
represar a Francia un año más tarde. Con motivo de 
las huelnas (extiles de la gran región lyonesa. Kropot- 
kin fue procesado en el año de 1SS3 en Lyon y con- 
denado a cinco años de prisión por ser miembro de ia 
Asociación Internacional de los Trabajadores. En 1886, 
como resultado de una gran agitacíó>n promovida a su 
fi'vor. fue liberado, pasando el Canal de la Mancha 
jina vez más c instalándose cerca de Londres, donde se 
dedicó a escribir sobre una diversidad de tenias que 
han /Jiicsío cfi evidencia, definitivamente, su erudición 
? inteligencia, tanto en el campo científico, como Social, 
literario o artístico, siendo, empero, su mayor confri- 
bución la aportada en el campo revolucionario.. Publi- 
caciones científicas como la "Nineteeníh Century". 
obras didácticas como la Enciclopedia Británica, ¡vensa 
de (odas las laddides solicitaban su colaboración de 
hombre de ciencia. 

Cuando la Revolución Rusa tuvo lugar. Kropoíkin_ 
con^iÍJ.i 75 años de edad. Regresó a su país, donde llegó 
el 17 de junio de 1917, muriendo cuatro años más farde, 
después de un aislamiento forzado al que Lenín lo ha- 
bía sometido. 

De su prolija bibliografía señalamos: Paroles d'un 
Revolté. recopilación de trabajos publicados en "Le Re- 
volté" Que Elíseo Reclus llevó a cabo cuando Kropot- 
kin se hallaba en la cárcel; algunos de estos trabajos. 
como, por ejemplo. La lol ct rautoritc {1882), han 
sido traducidos a casi todos los idiomas, incluidos el 
chino, japonés, coreano, efe. Oíros, como Aus Jeuncs 
gens, fueron editados como folleto innumerables veces 
Gran aceptación (uuíeron, (ambién. Le gouvernement 
de Paris {1880). L'Esprit de la Révolte, aparecido un 
(1909). The terror in Riissia (1909), Etica, Odqin and 
arlo más (arde y otros: LExpropiation (1886). L'Anar- 
chie dans Ja Revoliition Socialiste (3887). La Conqucle 
du Pain (1888). The Scientific Basis of Anarchy (1887). 
Us prisons (1889). Le salarial (1889), Un siécle d 
attente (18891, La moralc anarchistc (1891), Eludes 
\st part in history (1895), Ficl.s, Eactorics and Work 
L'anarchie, sa philosophie, son ideal (1896), The Stafc, 
sur ia Révohition (1892), Les tcmps nouveaux (1894). 
shops (1899K Monioirs of a Révolntionist (1900). Un- 
suspected RFÍdiations (1901), Mutual Aid, a Factor of 
Evolufion (1902), Sociallsm and PoíiHcí (1903). Mo- 
dcrn ScierK-c and Anarchism (1903). The Desiccation 
of A-^ia (igO'f), Thf Orooraphv of A.sia (1904), Rus- 
sian Literaturc (1905). The Great French Rcvolution 
révolutionnaire (1880), La Commune g La Commune 
Dcvclopmcnt {inacabadi}) (1924). 
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nos parece bueno, que es inuchísinio, y sometemos a examen 
cuanto en ellos nos parece equivocado o desechable. Por ello, 
a diferencia de los cristianos — discípulos de Cristo — , de los 
mahometanos ^fanáticos de Mahoma — , de los budistas — ve- 
neradores de Buda — , de Í9S marxistas — religiosos de Marx — , 
los anarquistas somos simplemente anarquistas y no bakuni- 
nistas, kropotkinianos, malatestianos o cualquier otro derivado 
personal de algún maestro. Pero ello no puede impedir que 
reconozcamos los grandes méritos humanos que enriquecie- 
ron la personalidad de algunos de estos hombres que fueron 
excepcionales por sus cualidades individuales y su vida de 
maestros y luchadores extraordinarios. 




Miíjitd Alexüiulroincli Bakunin nució el Jí';i 20 de 
Tit.'iyu ií¿ ¡mi crt lu ciiidíid de Prtjmukiñiio (lius\í\) . 
Sti padre, rico terríitenicntc, fue dtníiiuc nmclios üHos 
¿¡ecretacio de nnibujudu en ¡t¿\{i¿i. A los IS años entró 
Miguel en ¡n escuela de iutilleñ.i ác Sun Peteisbiujio. 
ij íi lus 20 ¡lie nuwbrmlo ü/ict.W. Pera lu ntonótonn vida 
de soldado no uf¡ecia líifert's para las inquietudes del 
jüi^en Bátktinin. La yinn influencia que l¿t }i!osolui ale- 
\nann cjeccíii en l.i época subrc hi juuentud esuidiusa 
í/o Jiuiiia tíiniiién ^tlcanzó u Bukunin, quien, con otios 
jóuenes. estndutba y detendin tu filusoÍ¡¿i de llegeL 
Después, por intermedio del escritor Onnrelf. conoció 
:il gran literato ij pensador rnso Alejandro Herzej\, dc 
qiiien yu [uc amigo toda su vida. Con lu inlliicncia 
de Hcizen .-ic ¿identró en ¡as ide¿is de Feuerbaeh. pa- 
ítre de la [dosoíia maCeiialista atemana, ij cuyas in- 
fluenciáis dejaron huellas imborrables en el pensamiento 
de B^ikiinin. Bu lS-i2, publicó un estudio en "Anales 
.itemancs" en el cuíil ya se descubre ¿il i!er(t¿Klcro Ihi- 
kunin, enemigo mortal de todos los dogmas. 

Hacia 18-Í3 emigró n Suiza, conoirtiéndose ¿il socia- 
lismo. Por sil aran actii'idad como rewolucionutio, h\d)o 
de abandonar Suiza para refugiarse en París, donde 
entró en contacto con los circuios proudlioniiuios. re- 
pudiando laí escuelas del socialismo iuitoritario. Tam- 
bién conoció en París a Marx y Hcngels. El 29 de 
noviembre de 1347, pronunció en Paris lui /uyüsü dis- 
curso declarando la guerra ai zarismo. Perseguido por 
la policia, hubo de huir a Bélqica. pero regresó a Fran- 
cia en 1848 para luchar en la revolución que se pro- 
du)o en lebrero de aquél mismo año. Su influencia en 
üqttellüs acontecimientos revolucionarios fue tan enor- 
me que el oficial republicano Canssidiere decía refirién- 
dose a Bakunin: "¡Es nn hombre extraordinario} El 
primer día de la revolución es una joya, peco al se- 
gundo día hay que fusilarlo." Y flocon. ministro du- 
rante la revolución de febrero, decía; "Si hubiese en 
Francia trescientos hombres como Bükunín, todo gobier- 
no seria imposible." 

El primero de julio de ¡SiS asistió a! congreso esla- 
va celebrado en Praija. La policia prohibió ¡as mani- 
festaciones p.icifistas, lo que no impidió-) que se coi\- 
gregara una multitud frente al hotel donde se alojaba 
Bakunin. Al pretender la policía desalojar la multitud 
se produjeron uf\os disparos que fueron el inicio de una 
tremenda ludia entre el nneblo ;i tos militares. Sobre 
este acontecimiento reíiere lo sigiuenit; el escritor checo 
¡retchek: "Bakunin asinnió la dirección militar de la re- 
vuelta. Al tercer din. el general Windschgreuti. eouian- 
dance militar de la plaza, abandonó la ciudad retirán- 
dose a las fortalezas de los suburbios de Praga. Desde 
allí mandó bombardear la ciudad, que luego fue incen- 
diada. Bakunin hubo de huir. rcfugi¿indose en Berlín." 

En KotliC/i publicó su célebre LUiiiiíkIo a los piii.-- 
Mos eslavos. 



En aquella é¡>üC¿i de luduis imens.is y de i'ida ayi- 
tadit escribía a su amiyo (.¡eorge Heru-cy: " V'o rio tico 
i-i constitución ni ley ¿i'igiina. Ni la utejor conslüucion 
¡KJílria satisfacerme. Neí:csi!¿¡mos un fíiiL'i'o mundo li- 
bre y, piir consiíjuicntc. sin le;/es." 

Se encontraba en Drcsden, cuando esr.-illó la revo- 
lución de mayo. Fue miembro del comité rcv:i!ucionariu. 
lucfmudo al lado de Ricardo Wayner. El 9 de mayo 
üe 1S49, so[ocada ¡a rebelión, ¡ue arrestado y ¡levado 
a la ¡ortaleza de Koenigstein, donde pasn ocho meses 
Ei 14 de enero del año siyuiente fue condenado ,i 
naierte. Mientras tanto, el gobierno austríaco pidió su 
c.\ir¿idición debido a su participación en la revolución 
lie Praga. En Austria, a donde [ue conducido carya- 
do de enormes cadenas, [ue condenado una vez m.)s a 
tunéete el día ¡9 de mayo de 1951. 

Durante seis meses pernuviecu'i en una lóhicga cel- 
da en la fortaleza de ólmiitz. 

Gracias a que el gobicnn) ruso pidió también su 
extradición volvió a salv.ir la vid¿i. F'uc trasladado a 
San Petcr.-ibnryo y encerrado en la fortaleza de Pedro 
V Pablo. En 1354 fue trasladado a Schlusselburgo. y 
en marzo de 1-357 fue desterrado o Tomsk, en Sibciia 
y después a ¡rkusk. 

Al interceder acerca del zar los familiares de Baku- 
nin para conseguir el indulto de éste, el zar declaró 
que Rusia no era ¡o suficientemente yrande p¿ira que 
en ella cupieran simultáneamente él g Bakunin. 

En junio de 1S61 consiguió fugarse de Siberia, y a 
fines del año se encontraba de nuevo en Europa, donde 
participó en el movimiento obrero de todo el continente. 

En 1867 fundó ¡a Liga por la Paz v la Libertad. 
En 1863. en el segundo congreso de la Liga, propone 
que ésta se funda con la AIT, a lo cual se niega el 
congreso, por lo que. ¡unto con Elias ¡i Elíseo Redas. 
Fanelli. y muchos otros se retira de ¡a Liga, fundando la 
Alianza de la De»iocrai:ia Socialista, 

En 1369 ingresa en ¡a AIT, donde ¡ironto surgen 
sus discrepancias con M¿irx y su grupo. Trabajo cunio 
nadie 'por la expansión de l:¡ Internacional y ¡oijró que 
sus r.'iieci- sí* extendieran por casi todo el mundo. 

Murió en Berna, Suiza, el primero de julio de 1376. 

Además de ser el revolucionario más prande de lo- 
dos los tiempos, Bakunin fue un profundo ¡icnsador. 
como ¡o atestiguan <i;s discvsn-. y .■.u.k '•■^erUos. Eulie 
estos se deyt¿¡can Dio.s V el F,.st¡ido, Co^'^ili'■rai,io^c.^ 
filosóficas, Federali.'jnio, Si>ci,ili,sn¡o y Aniir'''ikni¡siiiu. 

Miyud Bukunin fue un.i de Lis 'u.'is mandes fi¡¡ui as 
que ha producido el anarqtnsm>y cu ío'ía mi /¡íston'a. 

En la actualidad, al desarrollarse el interés wúvcr- 
sal aue se lia despertadii por el an¿ircini.',nio. I.i figura 
de Bakunin adauíere un relieve mmi de~.ta'\¡'lo en ¡os 
estudios socioltigicos que realizan alguno-; hon¡h¡cs c-,- 
tudiosos de nuestro tiempo, '•¿¡lurízando la actilud fede- 
ralista •< .wtiautoritaria de Bakunin. 
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de las tropas de Budienny. lo que provocó la descomposi- 
ción de su ejercito y la deserción de muchos soldados. 

"Forme en seguida un destacamento de hombres ori- 
ninarios de Siberia y lo envié allí, provisto de lo necesa- 
rio, a las órdenes del enmarada Glasunoff. A principios 
de aflosto de 1921 supimos por los diarios bolcheviques 
(jiie este destacamento habla hecho su aparición en In re- 
gión de Samara. Luego no oí hablar más de él. 

"No cesamos de combatir durante todo el verano de 
1921. 

"La excesiva sequía de esc verano y la mala cosecha 
resultante en la5 gobernaciones de Ekaterinoslav. Taurida 
y, particularmente, en las de Kherson y Poltava. como 
asimismo en la región del Don. nos forzaron a dirigirnos, 
por una part?. hacia c! Kuban. el bajo Tzaritzin y .Sara- 
tcv. y por otra, hacia Kiev y Tchcrnigov. Por este 
hido. la lucha era dirigida por el tamar:ida Kojin. Cuan- 
do nos reencontramos, me entregó unos paquetes de pa- 
peles, en los que se consignaban las decisiones adoptadas 
por los campesinos de la gobernación de Tchernigov, ex- 
presando su voluntad de sostenernos enteramente en 
nuestra Uicha, 

"Yo liirc una expedición hacia el Volga, ton los des- 
tacamentos de ios enmaradas Zabudko y Pctrcnko; luego 
me replegué hacia el Don. hallando en el trayecto a varias 
de nuestras unidades, cuya conjunción realice y las uni 
con el grupo de Azof, (el antiguo grupo de Vdovitchcn- 

■<o} . 

"A principios de agosto de 1921, se decidió, a causa 
■Je ia gravedad de mis heridas, mi partida al extranjero, 
con algunos de mis comandantes, para seguir un trata- 
::iicnto serio. Por esa misma época también resultaron 
heridos gravemente nuestros mejores comandantes: Kojin, 
Pctrcnko y Zabudko. P^l 13 de aqnsto. acomi^añado de 
unos cien jinetes, me dirigi hacia el Dniéper, que cruza- 
mos en la mañana del 16, entre Orlik y Krementchug, con 
ayuda de 17 barcas de pescadores. Ese dia fui herido seis 
veces, aunque ligeramente. En el trayecto encontramos 
varios destacamentos, a los que explicamos las razones de 
nuestra partida al extranjero. Y todos nos expresaron lo 
mismo: ■-':Vaya y cuidcse bien. Batko, iucgo vuclvn en 
nuestro auxilio*. 

'El 19 de agosto, a 12 vcrstas de Bobrinctz, nos topa- 
mos con la 7°' división de caballería del ejercito rojo, 
acampada a lo iargo del rio íngulcts. Volver sobre nues- 
tros pasos significaba correr a nuestra perdición, pues 
habiamos sido avistados por un regimiento de caballcria. 
a nuestra derecha, que se adelantó en seguida para cor- 
tarnos la retirada. líoqué a Zinkovsky que me pusiera a 
caballo, y en un parpadeo, desnudos los sables y al grito 
de ¡hurra!. nos precipitamos hacia las ametralladoras de 
la división, agrupadas en una aldea, Así conseguimos U 
ametralladoras Maxim y 3 Lewis. Y luego continuamos 
nuestra marcha. Pero, apenas en posesión de las ametra- 
lladoras, toda !a división formó en batalla y nos atacó. 
Estábamos en una ratonera. Pero atacamos, sin perder 
ánimo, y arrollamos al 381 regimiento y a la división. 
Abierto el paso recorrimos 110 vcrstas sin detenernos, sin 
dejar de defendernos contra incesantes ataques de esas 
tropas, de las que acabamos por escapar, después de ha- 
ber perdido diecisiete de nuestros mejores compañeros. 

"El 22 de agosto, hubo aún que ocuparse de mi: una 
bala me penetró por c! cuello y me salió por la mejilla 
rVrecha. Otra vez acostado en el fondo de un vehículo. 
Pero eso no hizo sino acelerar nuestra marcha. 

"El 26, hubimos de sostener otro combate con los ro- 
jos, en el que perdimos a nuestros mejores camaradas y 
combatientes: Petrenko-PJatonoff c Ivanuk. 

"Me vi obligado a modificar por última vez nuestro 
itinerario. 

"El 28 de agosto, cruzamos el Dniéster. Heme ya en 
.-! extranjero. . ." 

[.a actitud de los anarquistas frente a la defonnación 
de la Revolución Rusa por el Partido Comunista, y la 
obra constructiva libertaria encarando los ingentes pro- 
Memas d:.- la Revolución, fue resumida ampliamente por 
Pedro Kropotkin en su profctica C.nfn ,-¡ los fnihíij-idorcs 
de Europa Occkhnlnl, escrita en 1919 desde Dimifrov. 

"Este esfuerzo para construir una república comunista 



256 






5obrc la base de un Estado comunista potentemente cen- 
tralizado bajo la ley de hierro de la dictadura del Partido 
^stá condenado al fracaso. Estamos tratando de hacer 
comprender en Rusia al comunismo que )a idea de los so- 
viets (los consejos de obreros y campesinos) es una- mag- 
nifica idea, puesto que estos consejos están compuestos 
por todos los que reahnentc participan en la producción 
de ia riqueza nacional con sus esfuerzos propios y con- 
trolan, así, la vida económica y política del pais. 

"La Autoridad procede en nombre de los soviets de 
obreros y campesinos, creación espontánea popular, pero 
mientras, eí pais es gobernado por la dictadura del Par- 
tido, y los soviets pierden toda su significación. 

"Los métodos de derribar gobiernos ya debilitados son 
ya muy conocidos en la historia antigua y moderna. Pero 
cuando se trata de crear nuevas formas de vida, especial- 
niente nuevas lormas de producción y cambio, los nuevo.s 
gobiernos se convierten en remoras que impiden todo signo 
de progreso, Desarrollan una burocracia tan formidable 
que la clásica burocracia francesa que requiere la actua- 
ción de cuarcnt.) funcionarios del Estado para eliminar un 
árbol derribado por el viento, que obstaculiza el tránsito 
por la carretera, es una bagatela en comparación. Esto 
C5 lo que estamos viendo acontecer en Rusia. Y esto es lo 
que vosotros, trabajadores de Occidente, debéis evitar a 
toda costa, puesto que de.seáis cordialmcntc el éxito de 
una verdadera reconstrucción social, 

"La inmensa labor constructiva que exige una revolu- 
ción social no puede llevarla a cabo un gobierno centrali- 
zado, aun cuando tenga que servirle de guía algo más sus- 
tancial que algunos manuales socialistas y anarquistas. 
Tiene necesidad de conocimiento, de cerebro y colabora- 
ción voluntaria de una multitud de fuerzas locales especia- 
lizadas, que son las únicas que pueden abordar la diversi- 
dad de los problemas económicos en sus aspectos locales. 
Rechazar esta colaboración y entregarlo todo a! genio de 
los dictadores del Partido es destruir los centros indepen- 
dientes, los sindicatos y las organizaciones cooperativas 
transformándolas en órganos burocráticos del Partido, 
como es lo que está sucediendo ahora. Esta no es la ma- 
nera de desarrollar la revolución, .-iino de imposibilitarla, 
Y es por esto que considero mi deber poneros en guardia 
para que no imitéis estos métodos..." 

Después de la derrota del movimiento majnovista la 
persecución bolchevique en contra de los militantes anar- 
quistas fue despiadada y sin cuartel. La mayoría de ellos 
perecieron en esa persecución y algunos lograron escapar. 

En el exilio, en Francia y EE. UU. sobre todo, los 
anarquistas ru.sos se reagruparon y editaron prensa a la 
par que intervinieron en el desarrollo del movimiento 
anarquista internacion.^1. Al margen de las actividades de 
orden orgánico, prominentes figuras como V'oline, Emma 
Goldmam, Alejandro Bcrkman. Archinotf y otros, desarro- 
llaron una buena actividad escribiendo libros y haciendo 
intensa propaganda oral. En el sentido orgánico armó 
gran revuelo en los medios anarquistas internacionales la 
proposición de una "Plataforma de actuación y organiza- 
ción anarquista internacional" propuesta en 1927 por mili- 
tantes anarquistas rusos residentes en Francia. Esa "Pla- 
taforma , que proponía normas no muy ortodoxas en rela- 
ción a lo que liabian .sido normas clásicas del anarquismo, 
no tuvo aceptación y a los pocos anos de haber sido pro- 
puesta ya estaba casi olvidada, a pesar del gran revuelo 
que consiguió levantar. 

En la actualidad puede decirse que el movimiento anar- 
quista ruso es inexistente. En c! propio territorio ruso hay 
algunos grupos diminutos que actúan en la más absoluta 
clandestinidad, no obstante lo cual, más o menos cons- 
cientemente, algunos sectores juveniles y estudiantiles de- 
muestran vivas simpatías hacia las ideas fundamentales 
del anarquismo, pero movimiento anarquista propiamente 
dicho no lo hay ni en el interior ni en el exilio. No obs- 
tante, esos gestos de rebeldía que se manifiestan en algu- 
nas personalidades de la intelectualidad rusa tienen fuertes 
resabios anarquistas, más o menos conscientemente expre- 
sados o comprendidos. Esa reivindicación de la libertad 
y esa repulsa al absolutismo estatal que inquietan a sec- 
tores amplios de la intelectualidad rusa tienen fuertes per- 
files anarquistas que pueden germinar situaciones inespc- 
ralas. como en 1968 en Francia. 
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PEDRO JOSÉ PROUDHON, retrato al óleo realizado por el 

célebre pintor Courbet 



Pedro ¡osó Prondhon (Í809-1865} [ae uno de los primeros hombres que 
habló de anarquía, Levantó su voz contra el feudalismo representado por la 
burguesía naciente, y en 1840 opone a los rúales sociales el remedio de la anar- 
quía, y desarrolla por primeva vez en Francia la doctrina del socialismo integra!. 

En 1849, en el libro Confesiones de un revolucionario dice: "El capita- 
lismo, que en el orden político equivale a gobierno, en religión tiene por sinó- 
nimo el catolicismo. La idea económica dd capital, la política del gobierno y 
de la autoridad y la idea teológica de la Iglesia son tres ideas idénticas y fuer- 
temente unidas. Combatir una es lo mismo que atacar todas las otras. . . Lo 
que el Capital hace al trabajo y el Estado a la libertad, la Iglesia lo hace por 
su parte al espíritu. Esta trinidad del absolutismo es tan funesta en la práctica 
como en la idea. Pata oprimir eficazmente al pueblo necesitan al mismo tiem- 
po su cuerpo, su voluntad q su razón. Cuando el socialismo quiera mostrarse 
realmente positivo, libre de cualquier misticismo, tendrá que denunciar y com" 
batir a esa trinidad. . . " 
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VARIOS 

En Bulgaria hubo un importante nioviniieiito anarquis- 
ta entre cuyos militantes se distinguieron Christo Boteff, 
Liubenkaravolof y Stoinoff, quienes estuvieron en relación 
con Bakunin y Netchaeff. Boteft era un excelente poeta y 
murió en la lucha por la liberación de su pais. Después 
de 1890 las ideas anarquistas encontraron eco entre los 
estudiantes, quienes propagaban "La Revolee", Por esa 
época comienza la actuación de Stoinoff, militante que 
vivió desde 1862 basta 1963 y que al cumplir los cien 
años publicó un libro de memorias editado por el movi- 
miento anarquista búlgaro en el exilio, el cual se tituló 
Habla un centenario búloaco. 

En Bulgaria se desplegó una continua y progresiva acti- 
vidad que sufrió persecuciones y recesos, influyendo profun- 
damente en vastos sectores obreros y campesinos y un buen 
número de intelectuales. El anarquismo en Bulgaria tiene 
raices muy sólidas y en la actualidad existe en el exilio 
una federación anarquista búlgara adherida a la Interna- 
cional de Federaciones Anarquistas, que realiza una bue- 
na obra editorial alrededor de la revista "Notre Route". 

lin Rumania, en Grecia, en Hungría, en Egipto y, en 
fin, en casi todos ios rincones del mundo, lia habido mo- 
vimiento anarquista desplegado con mayor o menor activi- 
dad. Las obras de Bakunin, Kropotkin, Majatesta, y S. 
Faure, sobre todo, han sido traducidas a casi todas las 
lenguas conocidas. El carácter de esta obra no permite 
realizar un estudio histórico exhaustivo del movimiento 
anarquista universa!. Este trabajo, continuando la obra 
inmensa de Max Nettiau, alguien !o realizará seguramente 
en fecha no muy lejana. Lo apuntado durante el desarro- 
llo de este vocablo, unido a los esbozos históricos que han 
de acompañar a otras definiciones, como C.G.T., C.N.T., 
I'.A.l. (Ibérica), (Italiana), Organización, Rci>aluciün y 
otros, completarán, en cierto modo, un esbozo histórico 
aceptable, aunque breve y raquítico del movimiento anar- 
quista internacional. 

I'I, MOVIMÜ'NTO ANARQUISTA INTtiRNAClONAL Y SU tíSlimC- 
TURA ACTUAL. 

Los momentos más característicos de! movimiento anar- 
quista en los últimos cincuenta años, o sea los fenómenos 
que más han influido sobre su desarrollo ideológico y or- 
ganizativo, hají sido en este orden: 
1 . La Revolución soviética; 

La Revolución y la Guerra Civil de Esiiaña: 
La tendencia decididamente centralista y autoritaria 
en la vida social actual, que presenta inquietantes 
interrogaciones sobre el problema de los medios; 
el extraordinario interés de la opinión pública, en 
especial la juvenil de estos últimos años, por las 
ideologías libertarias y por la práctica de la acción 
directa, motivado por la crisis del mito bolchevique 
y a pesar de la aparición de otros nuevos. 
En realidad, los cien años de historia del movimiento 
anarí|uista están caracterizados por una serie ininterrum- 
pida de crisis, que, en su conjunto, denotan su sustancial 
validez histórica, aun cuando no es posible captar su ac- 
ción positiva basándose en la manifestación attiml y glo- 
bal de su conjunto. 

La crisis, en realidad, forma parte del bagaje anárquico 
y se debe a un peculiar defecto tie comprensión de la anar- 
quía como anari|uismo, que implica y justifica la prolon- 
gada influencia de la teoria del choque frontal y del cien- 
tificismo kropotkiniano en todo el movimiento. No es raro, 
aun en nuestros tiempos, leer en los periódicos anarquistas 
artículos que hacen referencia a la afirmación de Giovanni 
Boviü, según la cual "anárquico es el pensamiento y hacía 
la anarquía marcha la historia". 

A ia visión armoniosa de Kropotkin — a la cual se ad- 
hería el movimiento socialista internacional aun antes de 
que el pensador la elaborara de manera científica, extre- 
mando el naturalismo de Bakunin— se debe, sin embargo. 
la formación del espíritu de rebelión en la mayor parte 
de los militantes, y, por consecuencia. !a formídabie resis- 
tencia moral, la cohesión y la perseverancia obstinada de 
los anarquistas, y su acción determinante sobre los oríge- 
nes y sobre el desarrollo del movicniento obrero. A ella 
se deben, por otra parte, las dificultades en la constitución 
de una escuela de pensamiento critico y de una organi- 
zación de lucha homogénea y duradera, y, por lo tanto, 
las contradicciones teórico-práctícas y !a crisis dispersiva 
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Anarquismo 

que caracteriza la acción especifica de los anarquistas por 
casi medio siglo. 

El propio anarcosindicalismo resiente esta extraordina- 
ria influencia. La teoria anarcosindicalista del choque fron- 
tal se funda, en efecto, en la concepción fatalista de las 
contradicciones internas del régimen capitalista, en ia con- 
fianza optimista sobre la capacidad de las masas y en el 
convencimiento de que la destrucción del privilegio pohticu 
y económico reconduce inmediatamente ai hombre a las 
condiciones naturales, que son la base para un régimen 
de armonía social en el cual cada quien dé según sus 
fuerzas y reciba según sus necesidades. 

El anarcosindicalismo que, salvo excepciones de poca 
importancia, es la única forma de asociación coordinada 
de los anarquistas en los primeros veinte años de est; 
siglo, asume formas diferentes como consecuencia de las 
diversas tradiciones del movimiento anarquista en los dis- 
tintos países. Desde que el conflicto entre socialistas y 
anarquistas se acentuó, éstos se aislaron en la torre de 
marfil de la teoria, que les abrió el camino de la propa- 
ganda puramente moral y doctrinal, o el de la propaganda 
clamorosa de los hechos. El anarcosindicalismo fue pre- 
cisamente una reacción contra aquellas actitudes filosóficas 
y terroristas que significaban un fenómeno de desconfian- 
za sustancial en la capacidad de las clases trabajadoras. 

Con sus sistemas de lucha, que no admiten mediacio- 
nes . ni compromisos, el anarcosindicalismo representa, en 
fin, la antítesis del reformismo parlamentario de los lega- 
listas, puesto que descubre en el sindicato el medio má.s 
válido de acción directa contra el Estado y contra el ca- 
pitalismo y el núcleo fundamental de la nueva sociedad 
libertaría. Con su misma estructura organizativa, c|ue valo- 
riza la autonomía del sindicato local, el anarcosindicalis- 
mo es una reacción vigorosa a la degeneración del sindi- 
calismo gubernamental y a la tendencia centralista y uni- 
taria de la sociedad, que ya ha logrado influir al niovi- 
iniento obrero de los países industriaimente más adelan- 
tadas. Los conceptos de la organización capitalista ^-i|ue 
en realidad no logran vencer el conflicto de intereses t¡ue 
se determina en el interior de las grandes agrupaciones 
monopolistas— ya habían sido admitidos como táctica or- 
ganizativa y funcional del sindicato socialdemocrátíco. ins- 
tándolo a formular esquemas centralistas de la organización 
futura de la sociedad. Precisamente contra esos concc|)tüs 
se declaraba por doquier el anarcosindicalismo en un ino- 
(nento particularmente favorable a la intensificación de la 
lucha de clases, durante el cual el movimiento obrero era 
atraido instintivamente por la táctica de la acción directa 
propuesta por los anarquistas. 

Sin embargo, al sustituir el designio comunal ist.i del 
anarquismo tradicional por el de la lucha íjiríu.strial que 
tiende a considerar el hombre como un simple productor 
y consumidor, el anarco.síndicalismo no valorizaba progre- 
sivamente su ética y se acomodaba en muciios sentidus ;i 
la tendencia que caracterizaba el momento. Su evolución 
hacia la fórmula francesa de Pierre Monatte y su compro- 
miso sucesivo con la organización vertical por industn:i 
del .sindicato, estaban ya preanunciados por su elección 
inicial. 

Por otra parte, el anarcosindicalismo encauzaba el liiá- 
logo hacia la necesidad de relaciones coordinadas, seiKi- 




£1 a)iarcoíiin(lti:Bli;imo iii> es .s'iu^ilemoute una foiiua de liiiilia 

prolAtarla vam conseguir ciertüa mejoray en la explot3cl6n 

capitalista. Bina uu T^'.eil'.o de emanciiiaciáii iiUei^Tal. 
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íantío ci fin de un periodo en el cual el anarquismo se 
caracterizaba por un aislamiento sectario, que llegaba a 
prnclfimar la fuerza y el valor del individuo enemigo de 
todo tompromiso organizativo, y a negar, incluso, el fenó- 
meno de la lucba de clases. El anarcosindicalismo, en fin, 
devolvía al anarquismo su carácter esencialmente práctico, 
de ideología que, sin fundarse en el clasismo, se pone de- 
cididamente del lado de las clases oprimidas y explotadas 
y en contra de Jas dominantes y explotadoras, convencido 
de qvic el proceso de transformación de las primeras en 
fuerzas creadoras y liberadoras está favorecido por sus 
peculiares características. 

La nueva visión de la realidad produce los primeros 
acuerdos ccrios encaminados a la organización permanente 
de los anarquistas y plantea la discusión sobre la función 
del movimiento especifico y cí programa de destrucción y 
reconstrucción social, alejando progresivamente a los mili- 
tantes de las concepciones optimistas de la toma del mon- 
tón y del amorfismo fatalista. 

Sin embargo, serán necesarias otras experiencias para 
que estos estímulos interesen a la mayoría de los militan- 
tes. En primer lugar la desviación de Kropotkin y de otros 
exponentes capacitados del anarquismo; la guerra, que in- 
dica el final de la ilusión de la autosuficiencia del jnovi- 
miento sindical y de la capacidad de la clase obrera, que 
no logra realizar la prometida fiuelga general revolucio- 
naria contra dicho conflicto; la extraordinaria atracción 
que la Revolución rusa ejerce sobre el movimiento, y. 
finalmente, cí nuevo periodo de persecuciones extensas 
y de reflexión, que. está representado en la posguerra en 
todos los países más o menos afectados por la contrarre- 
volución autoritaria, y que culmina con la tan discutida 
Revolución •;!spañola. 

Después de la primera guerra mundial, la decadencia 
de la libertad individual y las condiciones que habían 
provocado aquel fenómeno determinaban en las maías rc- 
íiccioncs mentales diferentes a las de la preguerra, pero 
todiis orientadas hacia .soluciones extremas marcadas por 
la influencia de ideas nuevas; c! bolchevismo y el fascismo. 
La doble critica autoritaria que se desprendía de los 
dos distintos sectores de la opinión pública afectaba la fe 
en las in:;tituciones tradicionales del liberalismo y de la de- 
mocracia, invalidando las propias bases sobre las cuales 
se apoyaban dichas instituciones. Esta orientación, que 
.identifica a la manera de Hcgcl al Estado con la sociedad, 
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sigue cJ mismo proceso ceníralisía de la industria supercd- 
pitalista moderna y, como ésta, trata de realizar a la 
tuerza una especie de unidad de intereses. En realidad, esta 
operación, sostenida por una propaganda cnvotven(e.. lo- 
gra a menudo localizar y distorsionar las exigencias que 
llegan de abajo, o a hacer esténica sus efectos, introdu- 
ciéndolas evcntualmentc en el mismo proceso central Izador, 
Las repercusiones de esta política, guiada por las po- 
tencias autoritarias, son macroscópicas, puesto que intere- 
íian no sólo a los órganos de poder de todos los países 
del mundo y partidos de la mayoría, sino a las propias 
formaciones minoritarias de oposición, obligándolas a adap- 
tarse para no .ser excluidas del nuevo sentido de la reali- 
dad histórica. Esta unanimidad acelera el proceso centra- 
lista y. al considerar románticas y negativas las eventua- 
les rc.iistencias que se coloc.^r^ al margen, las constriñe a 
CFcoger formas nuevas y diferentes de protesta. 

Después de un primer resurgimiento de las ideologías 
libertarias, debido a la toma de conciencia colectiva pro- 
vocada por la guerra y por la Revolución rusa, el anar- 
quismo entra en crisis por doquier. Los comunistas se ins- 
talan progresivamente en la dirección de los sindicatos ver- 
ticales, que responden a las características de la nueva fase 
histórica. La palabra de orden del realismo político ame- 
naza la unidad y la esencia de las formaciones anarquistas 
que logran sobrevivir. 

Revividos o constituidos en la posguerra, los grupos 
anarquistas específicos iniciaban un proceso de organiza- 
ción federal en aquellos países donde el anarcosindicalis- 
mo no conseguía el consenso de la casi unanimidad de los 
frtiJitanlcs, o donde se había deslizado hacia el compromiso 
finalista y neutro. Las nuevas formaciones federales, cuya 
creación era un síntoma del sistemático aislamiento de los 
anarquistas de las organizaciones clasistas, nacían, pues, 
con el fin de revivir el anarquismo revolucionario y de 
defensa contra )as desviaciones acentuadas por las reper- 
cusiones de la Revolución soviética. Resulta claro, pues, 
que los nuevos experimentos y los esfuerzos para rccupc 
rar c! terreno perdido eran el fruto de la desorientación 
que caracterizafia a los militantes de casi todas partes. Y, 
en efecto, durante ca^i cuarenta años cl movimiento se 
caracterizará por la disociación entre la teoría y la prác- 
tica, es decir, por una patente tendencia, a veces de tipo 
práctico otras de tipo teórico, que se entrechocan y se 
excluyen. La inactualidad de la táctica y del programa 
y la falta de objetivos inmediatos multiplica las disputas, 
favorece el inmoviüsmo y estimula la acción improductiva. 
En cl primer caso, a la acción revolucionaria compromc- 
lida por los nuevos mitos, se sustituye la intransigencia 
ideológica en espera de mejores momentos, y. por lo tanto. 
la falta de perspectivas inmediatas da lugar a la narración 
de las glorias pasadas; la fe mesíánica excluye y condena 
toda tentativa de reflexión. En el segundo caso, aun apre- 
ciando el significado de los malogros repetidos, se prefiere 
permanecer teóricamente ligados a un pasado glorioso pero 
inactual. por temor de agravar la crisis y de ser ridiculi- 
zados y aislados, o por la incapacidad de indicar caminos 
realmente nuevos y concretos. Y así se sigue por la vieja 
vereda en compañía de la mayoría, vertiendo sobre la or- 
ganización, como tal, todo residuo de entusiasmo. Sólo po- 
cos, en este periodo, tienen cl valor de alejarse de la linea 
tradicional, que se basa en la teoría de la revolución fron- 
tal del todo o nada. Y precisamente estos pocos, partiendo 
de la crítica de Tarrída del Mármol, de Ricardo Mella, 
de F. S. Merlino, de Gustav Landauer, de Max Nettlau. 
llegan a la teoría de la anarquía como anarquismo, al plu- 
ralismo gradualista, cuyo valor está confirmado por los 
acontecimientos españoles de 1936. 

Pero, en la práctica. España seguía dando esperanzas 
a los anarquistas en un ejemplo que confirmará la teoría 
de la revolución inmediata y global; sobre todo porque el 
anarquismo español había logrado siempre mantener su ex- 
traordinaria unidad y se salía de las normas dentro de las 
cuales, por comodidad expositiva, hemos tenido que situar 
al movimiento. Nacido en un momento de profundo fer- 
mento revolucionario y en un ambiente ideológicamente 
inspirado por el federalismo proudhoniano de Pi y Mar- 
qall. cl movimiento anarquista ibérico parecía poseer un 
Mentido más exacto de la realidad. No se alejaba nunca de 
las directivas iniciales de organización y educación revo- 
lucionaria de los trabajadores. Sus aspiraciones eran más 
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claras que ea otras partes y una coiicepcióii de lucha iriá.; 
nítida. Aunque esta lucha era susceptible de luiuierosas 
fallas, nu podía provocar desilusiones y desorieutacioiies 
duraderas, porque respondiaii al teuiperaiueiito, a las tra- 
diciones, a las necesidades locales de ios trabíij adore:; 
reunidos en una asociación que era ai niisuio tieítipo sindi- 
ca! e ideológica. 

La C. N. T. (Confederación Nacional del Trabajo) 
era una organización verdaderanietite de masas, iiue atri- 
buía a sii.s acciones una finíilidad en armonía con sus as- 
piraciones. Por esta caractL'ristica. ki C. N. 'T. estaba 
condicionada en su actuacióíi por ia:i oscilaciones de \í\ 
base no capacitada, y ubiiyada a considerar las repetidas 
tentativas de desviación reformista, a la que oponía su5- 
tanciahncnte los factores siguientes: una intensa labor de 
propaganda y de estimulo de los anarquistas que en ella 
:ictuaban: el repudio de todo burotrati.snio sindical; la falta 
de riyidez oríjanízativa; el entu:.iasnio y la coiifianza de 
íu niilitancia tiiedía en la revolución, jnilitancia que parecía 
obsesionada por la idea de actuar, jjero que se sentía con- 
fusa ante c! problema de cómo hacerlo. 

Contra esta fuerza del anarquismo español se enfren- 
taba un indefinible ajnasijo de partidos (.|ue sin el conson- 
tinilcnto de la C. N. T. y de la F. A. 1. (Federación 
Anarquista Ibérica) no teniíui la |)üsibilidyd de resolver los 
problemas de la convivencia social. 

Sólo pocos compartían la idea de ciuc una revolución en 
F.spaña pudiera producir u[ia floración de soluciones econó- 
iTiicas y políticas, y confirmar de esta manera el derecho de 
füdos a la libre experimentación. La mayor parte de los 
anarquistas creían que la revolución determinaría una sola 
■■lolucióu. Laí, dificultades ordinarias y cKtraoruinarias de 
un acontecimiento revolucionario se reunían para ellos en 
el momento negativo: sucesivamente será todo el pueblo, 
o por lo menos los siníiicatos . — asi afirmaban — quienes 
construirán el nuevo porvenir; el planear hoy programas 
positivos inás o menos provisionales de reconstrucción, 
dignificaba estar dispuestos para imponerlos. 

Pero la Revolución española tiemostró una vez más 
que ]as dificultades del momento negativo son muy infe- 
riores a las de la reconstrucción; que la vidií social no 
admite interrii]>ciones y que exige la síntesis de su nio- 
niento; que las masas educadas en la obediencia no pueden 
de improviso adquirir capacidades nuevas para resolver 
miles de no fáciles problemas; que las soluciones políticas 
autoritari.is se jircsenlan como las únicas posibles allá don- 
de falten soluciones libertarias l)ien determinadas. 

La Revolución soviética había obligado a los anar- 
quistas a contestar a los teóricos de la dictadura de clase 
con rm primer examen crítico del proceso mismo de la re- 
volución, un examen que había sido efectuado por un 
pequeño número de militantes y t|ue no había interesado 
profundamente a todo el movimiento. La Revolución espa- 
ñola obligaba a todo el movimiento a vivir directamente 
aquel análisis y a destacar sus nuevos aspectos. 

En España, la iícvolución nace de la resistencia contra 
una tentativa de levantamiento militar y se traduce en una 
transforcn ación notable de las estructuras. Pero no 
termina con esta labor inicial. Esto significa que la revo- 
lución no está necesariamente ligada al acto insurreccio- 
nal y no se ciimple con cS y conlemporáneamente a él . 
Por lo tanto, la Revolución española pone a ios anarquis- 
tas frente a una alternativa cuyos términos se excluyen 
en la forma, pero se integran en la ^ustancía, puesto que 
jos dos revierten li la teoría de la revolución global posi- 
ble; realizarlo todo y en seguida, si es necesario adop- 
tando el sistema de la dictatiura transitoria y con el riesgo 
de una guerra civil entre los mismos partidos del frente 
antifascista, o someterse a los acontecimientos. liiTiitando 
el experimento iniciado y garantizando su duración con 
una acción de gobierno, con la ilusoria esperanza de que 
dicha elección dé sucesivamente la posibilidad de exten- 
der las conquistas revolucionarias. El problema de la sín- 
tesis medios-fin se presentaba asi draniálícaiiicute, sobre el 
tajicte, pero no lograba sugerir la adopción de la fórmula 
más oportuna y realista de lo inmediatamente posible i- 
inseparable de la táctica tradicional de la oposición desde 
abajo, mucho más estimulante y positiva ¡jara garantizar 
a las masas la libertad necesaria para el desarrollo de las 
capacidades y activLciad humanas. 

En la posguerra, el renacimiento de las organizacione.': 



anarquistas y la respectiva recouitiucción del nun'imiento, 
correspondían, a las diversas maneras de entender una 
experiencia, sobre las cuales todavía no había sido posi- 
ble un análisis colecti\'o. Durante jioco más de un di'cenío, 
y salvo .algunas excepciones, el nuevo jirograma organi- 
zativo del anari.|iiisiiio no ofrece al observador n.ida que 
!ü distinga netamente del de veinte años antes. 

Por otra parte, la reconstrucción del movimiento es 
obra de los viejos militantes y adolece de las iiiq^ros'isa- 
ciones y de las superlicialid.ides que se harán aparentes 
cuando al enlusi.ismo de encontrar.se utra vez jinitos se 
imjionga la normalidad. La contrihución juvenil e.s discu- 
tible o nula, pues las condicioues objetivas han hecho im- 
pcKíble el relevo y la actualización de las federaciones, las 
lentati\'as de grupí;S. a veces numerosos, de jó\'enes de 
revivir el movímieiiío con a|5orlaciones marxistas o social- 
democráticas eran a menudo result.iclo de adhesiuiies .svuje- 
ridas por la convicción de que el anari|U¡smo haiia posii)!;- 
la realización de ideas C|ue a veces no existían, de pro¡nj- 
SÍtos indeterminados dictados solamente por el clima re 
volucionario introducido por la guerra de guerrillas y por 
la conspiración, [.as defecciones de los proponentes desi- 
lusionados, se deben, por el contr;ir¡o, aliibuír a i;u'nudo 
al purismo intransigente de los viejos militantes y a .mi 
incajiacíciad de comprender algunas actitudes juveniles lu) 
:ijust:idas perfectamente a los ¡irijiciiíios, i'jero que el tiem- 
po Iiabria podido transformar en ideas ananiuistas. 

hi |iroblema de fontio i|ue desde siempre divide al mo- 
vimiento anarquista es el de la rehicióii indi^'iduo socied:id. 
Para unos, el individuo es el producto tie la sociedad, en la 
cual ha de buscar las Londíciones par;i su libertLid y felici- 
dad, modificando, de acuerdo con lo>i demás Uoiiibres. 
aquellas instituciones sociales i|ue lo perjudii.|ueu. f\sto- 
no ven en la organización una necesidad transitoria, mi>! 
cuestión de táctic<i y de oportunidad, sino una necesidad 
inherente a la misma sociedad humana, luia cuestión de 
principio, que conqirentle los elementos esenciales que ten- 
drán C[ue caracterizar a la sociedad de mañ.tna: tolerancia 
y ;íntimono|iolismo, autonomía de los grujios y de la indi- 
vidualidad en la asociación, y obligación |^ara cada quien 
de respetar los compromisos libremente adquiridos, cole- 
gialidad de las funciones y, por consecuencia, antiautori- 
tarismo de cuak|u¡er manera que se ¡iresente. La relación 
con la realidad efectiv,i podrá, |iues, exigir de ellos un;i 
transformación más o menos sust;uichi! de hi tánica, 
una acción pro|3,ujandist¡ca más o menos coordinada y uni- 
forme, un reexanuii crítico de las teorías mismas. Los de- 
más consideran la sociedad como un conjunto de individuos 
completos en si mi.smos y que no tienen motivo para estar 
juntos sino es para buscar su conveniencia. Para negar la 
posibilidad de conflictos de intereses y los choqvies de 
voluntad entre los hombres, y, por lo tanto, para conciiiiu- 
con el bienestar permanente de todos el principio de la ab- 
soluta libertad individual, ellos aplican el concepto de la 
armonía por ley natural. Llegan, así, a un movimiento 
genérico, ligado a acuerdos no siempre controlables y que 
tiende hacia una revolución, cuvo triunfo descansa en 
esta fe en la tendencia natural de los hombres hacia la 
anarquía, que perjudicaría cualquier intención organizati- 
va, considerada como sinónimo de sobreestriictura artifi- 
cial y, por lo tanto, arbitraria. Su acción tiende, jnies, li 
oue los hombres se incorporen al anartiuismo por laedio 
de una labor de incitación (.|ue a menudo resulta íiiLiepen- 
dicnte y desligada de las jíosibilidades reales de que éstos 
la, conipreuilan. 

La división de la que hemos hablado no queda todavia 
clara. La fisura es más bien horizontal, en el seiitid-j de 
í|ue en cada i>ais y organización local se encuentran opi- 
niones contrastantes, ;uinque no siempre capaces de deter. 
minar una fractura en el sentitlo le ¡a acción ¡iráctíca. 1'",; 
más Cüinün el caso tle militantes que expresan de manera 
confusa opiniones que se encuentran a mitad de camino 
estre la primera y l.i segunda posición. Cada organiza- 
ción anarquista está, jiues, en condiciones de evitar el peli- 
gro de la inestabilidad y de la ineficacia en jiropurciuTi 
a la influencia que los militantes más maduros logran 
ojercer sobre sus compañeros, y en la medida en que lo- 
gran reducir las tlistancias ideológicas entre ios afiliados. 

Por tod(j esto, y por la efectiva autonomía que existe 
■■iu la base de cada organismo anar>)\iista, es imposible \uia 
breve síntesis del mo\'imíento y de sus estructuras, a me- 
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nudo variables, y, por tanto, de difícil colocación dentro 
de modelos, adaptables mcior a los partidos en el poder. 
Y por otra parte, dicho modcío no daría una idea de la 
difusión y de la importancia del anarquismo organizado, 
es decir del movimiento como manifcstnción más cons- 
ciente y sintética y forma más visible de acción. Al mar- 
gen de cada formación anarquista viven decenas de nú- 
cleos y de grupos contrarios a la asociación permanente 
y a toda asociación perfectamente calificada, por motivos 
que en este breve trabajo no es oportuno enumerar. 

Sin embargo, para facilidad de exposición, considera- 
mos necesario dar una breve información acerca de las 
principales facetas del movimiento, repartiéndolas entre 
rrupos diferentes, 

Las organizaciones fundadas sobre el principio de la 
asociación permanente y que, en la determinación del pro- 
grama táctico, atribuyen un valor esencial a los congresos, 
■ on: el MLI: (Movimiento Libertario Español, que com- 
prende la CNT. líi FAI y la SIA -Solidaridad Interna^ 
cional Antifascista— y el grupo de Mujeres Libres, que 
:e encuentra esparcido en casi todos ios países del mundo; 
}a FJJL (Federación Ibérica de Juventudes Libertarias), 
también muy extendida; la FACB (Federación Anarquista 
Oomiinirta Búlgara) , del interior y del exilio; el MLCfí 
t Moviíuicnto Libertario Cubano en el Exilio) y la FGAC 
i Federación General Anarquista Coreana) , del interior 
y del exilio. 

Se pueden considerar agrupaciones de tendencias si no 
pcrinanentes que a veces se identifican elásticamente con 
el movimiento general: la FAI (Federación Anarquista 
Italiana); la FAGí (Federación Juvenil Anarquista Italia- 
na); los GlAI (Grupos de Iniciativa Anarquista en Italia); 
la FAF ( Federación Anarquista Francesa) , )a UAB 
(Unión de los Anarquistas Búlgaros en el exilio), la 
AFN (Federación Anarquista de íos países escandinavo.»;, 
que comprende los movimientos an.irquistas de Succia, No- 
:'ueqa, IDinamarca y Finlandia; la FLA (Federación Li- 
bertaria Argentina); la ALlí (Alianza Libertaria de Uru- 
guay); la FAM (Fedcriición An;)rqiiista Mexic^ma); Ja 
FALC (Federación de las Agrupaciones Libertarias de 
Chile), y la AYF (Federación Anarquista Yidish), con 
qrupos particutarnicnte en Estados Unidos, Argentina e 
Israel. 

Lor. siquientcs movimientos no constituyen organiza- 
ciones permanentes y consideran los congresos como sim- 
ples encuentros necesarios en ocasiones para intercambiar 
opiniones o para tomar acuerdos ocasionales: el AMGB 
(Movimiento Anarquista de Gran Bretaña e Irlanda), el 
AMC y el AMQ (Movimiento Anarquista de Ganada y 
Qucbec), respectivamente; la FAA (Federación de Anar- 
quistas Australianos); NZFA (Federación de los Anar- 
quistas de Nueva Zelandia); ei MAUSA (Movimiento 
Anarqi!Í,Tta de los EE.UU.; de idiojna inglés, y los grupos 
anarquistas de emigrados, sobre todo italianos); el MLR 
(Movimiento Libertario Brasileño); el movimiento anar- 
Cjuista de Paraguay, Vencmcla, Panamá, Guatemala, Co- 
lombia y Costa Rica; el OLP (Organizaciones Libertarias 
del Perú)); el MAB (Movimiento Anarquista de Bélgica); 
la FVS (Federación Socialista L-bcrfaria de Molanda); c¡ 
MAS {Momiviento Anarquista Suizo); el DAB (Movi- 
nicnto Anarquista de Alemania Federa! y Australia) ;, el 
FJA (Federación Aanarquista Japonesa); el MAC (Movi- 
miento Anarquista Chino; del interior y del exilio). A 
C5tos hay que añadir los núcleos y las organizaciones que 
en estos últimos años se han ido formando o rcorganizan- 
?o en Yugo-ítavia. en Rumania, en Hungría, en Chccos- 
L.vaqi!Ja, rn Polonia, en la Rcpiiblica Democrática Alema- 
na, en Ucrania, en Grecia, en Portugal y en Viet Nam; 
V las varias agrupaciones nacidas fuera de las organiza- 
ciernes tradicionales, entre la.í cuales se distinguen Jos 
grupos de la Alemania Federal, de Austria y de Dinamar- 
ca c'ue se agrupan alrededor de! periódico Partísan, de 
I-!amburgo. 

Al margen de estas formaciones viven centenares de 
grupos y de organizaciones varias por orientación u acti- 
vidad, entre las que cabe recordar; 

1. El vasto movimiento de) anarquismo no-violento, 
que tiene EU manifestación más interesante en el 
movimiento hindú de Vinoba. 

2. Las fonnaciones anarcosindicalistas que todavía 
operan, como la SAC (Sveríven Arberaren Central- 



organization), que desde hace unos años adopta 
una táctica discutible desde un punto de vista anár- 
quico; la FORA (Federación Obrera Regional 
Argentina) , de la cual existen hoy en día dos 
centrales diferentes; la FORU (Federación Regio- 
nal! Obrera Uruguaya), ia SWFGB (Syndicalisl 
Workcrs Fcdcranon of Grcíit Britain), íos grupos 
de la USI (Unione Sindacalc Italiana); la CNT 
(Confederación Nacional del Trabajo) francesa, en 
la cual prestan su actividad los anarcosindicalistas 
españoles en Francia, y otras pequeñas agrupa- 
ciones europeas y latinoamericanas. 

3. Las comunidades anárquicas, entre las cuales men- 
cionaremos la Comiínidad del Sur, de] Uruguay y 
la Colonia de Aymaré, en Francia. 

4. Las instituciones escolares y las fundaciones cul- 
turales libertarias, como el CIRA (Centro Interna- 
cional de Investigaciones sobre el Anarquismo) de 
Lausana; el Arbetarrorclsens Archiv, de Estocolmo, 
V el International fnstitut voor Sociaie Gcschiede- 
(lis. de Amsterdam. 

5 . Los periódicos de cierta importancia que pertene- 
cen a grupos totalmente autónomos, como el ho- 
landés "De Vrije" (que ejerció una influencia con- 
siderable sobre los "Provos"), y el francés "Noir 
GÍ Rouge" (alrededor del cual se reunían los ex- 
ponentes del "Movimiento del 22 de marzo"). 

Si prescindimos de todos aquellos niiJitantes que consi- 
deran el anarquismo como una actitud exclusivamente in- 
dividual, o que tratan de escudarse tras la típica y tai vez 
cómoda posición del guardián de la fe perseguida, me 
parece que hasta los primeros años de los sesentas, el 
problema sobre el que se centra la atención de los anar- 
quistas es precisamente el de su organización. La orga- 
nización tendría que hacer más funcional la ligazón aso- 
ciativa, formular y proyectar al exterior una orientación 
táctica sobre la cual no se presenten divergencias conside- 
rables, poner un remedio concreto al fracaso .sistcmítico 
de la teoría espontancísta. 

Desorientados por la perdida general de influencia en 
el movimiento obrero, los anarquistas tienden a atribuir la 
culpa del fenómeno a su debilidad organizativa y a las 
muchas divergencias internas. La incapacidad de remon- 
tarse a las causas, las que exigen una oportuna revi- 
sión histórica de la ideología, ya iniciada por los teóricos 
más modernos en el -sentido de la identificación de la anar- 
quía con el anarquismo, es evidente. En efecto, el proble- 
ma organizativo no consiste para ellos en la formación 
de una minoría orientada de manera uniforme en sentido 
revolucionario positivo-negativo y capaz de garantizar a 
los grupos aquella autonomía táctica que esté contenida en 
la aceptación común de un anarquismo gradualista y sin 
adjetivos, Consiste más bien en la confluencia, dentro de la 
organización, de la mayor parte de los militantes, segui- 
dores de tendencias que a veces se excluyen reciprocamen- 
te con efectos paralizadores. Para la determinación del 
programa táctico el movimiento se encuentra, pues, en la 
necesidad de escoger entre esta única alternativa: la de 
la FAF. que se caracteriza por la falta casi absoluta 
de obligaciones programáticas, aun cuando sean tan sólo 
provisionales, por la transformación de los congresos en 
encuentros-disputas con efectos prácticos neflativos. por la 
identificación de la organización con una sigla y con un 
órgano de prensa en el que se revuelven toda clase de in- 
formación, o por la del MLE, que para mantener «n'dos 
a los militantes en base al compromiso firmado en 1961 
con la parte posibilista del anarquismo espai\ol, conside- 
ra necesario introducir en sus estatutos la tan discutida 
norma de "responsabilidad militante", la cUal, al limitar el 
derecho a disentir, reduce la vitalidad revolucionaria y 
la fuerza numérica del movimiento. ^ 

Los mismos congresos europeos e internacionales del 
periodo, y la conferencia americana que en 1957 reunió 
en Montevideo a 13 organizaciones nacionales del Conti- 
nente, confirman, en última instancia. los .principios tra- 
dicionales y la necesidad de relaciones más funcionales, 
pero no logran indicar los motivos del estancamiento y 
las medios para superarlo, f-a táctica de los anarquistas 
tjucda, pues, en Ja del rechazo, a vecen sólo teórico, del 
cual surge una labor de estimulo revolucionario limitado 
y empírico. 
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Segregado por el prejuicio dt: !a oryaniíación como 
fuerza esencia], el problema de la definición y de la fun- 
ción del movimiento an^rquisUi estalla al principio del año 
1960 por motivos varios, estimulados por la crisis deí mito 
bolchevique, por la revolución cubana, por lo que se logra 
saber del nuevo experiiUfiito maoista y i^or las huelgas 
de los trabajadores españoles. La discusión tiue atañe a los 
yrupos y los periódicos del movimiento se sintetiza en una 
tincticstií sobre el ¡inarqnismo lanzada por el periódico 
mexicano "'í'ierra y Libertad" y adoptada por la revista 
italiana "Voloiitíi". Las soluciones a la crisis del anarquis- 
mo se pueden subdividir en cinco grupos, que reflejan 
igual número de posiciones tácticas: 

1 . La posición posibilií.ta y (nodcrada, que persigue 
la constitución de "frentes únicos" con todas las fuerzas 
sociales y políticas tendientes a la oposición, con exclu- 
sión de ios marxistüs. Esta recoge generalmente organiza- 
dores y anarcosindicalistas sensibles a las tesis pluralistas 
y graclualistas y no contrarios a la formulación de pro- 
gramas jninimos de acción. Al margen 'de esta posición 
se encuentran la SAC, un grupo escisionista de la CN'l' 
española y los grupos yiddish del "Freie Arbeiter Stimme ' 
y del "Problemot ■ israeli. Al ver en el Estado de Israel 
la fuerza capaz de asegurar a todo un pueblo cierta segu- 
ridad física, como condición sirte qiin non para un ulterior 
desarrollo social, los grupos yiddish reaccionan de manera 
comprensible a los electos espantosos de la jiropaganda 
racista. 

2. La posición educacional, que comprende parte de 
los individualistas y de los que son contrarios a toda or- 
ganización y un sector completo de "humani-stas liberta- 
rios", físla tendencia pretende la formación intelectual del 
militante, considerándola el medio más adecuado para fi- 
jar y resolver gradualmente y sin exclusivismos ideológicos 
los problemas sociales, para actualizar la propaganda y 
para enriquecer las bases teóricas de! anarquismo. Esta 
posición es, pues, __accesib!e a una táctica de apertura al 
exterior y de estímulo hacia las demás fuerzas sociales, 
y no rehusa individualmente la adhesión a las asociacio- 
nes burguesas que puedan permitir una mayor difusión de 
las ideologías libertarias. 

3. La posición clasista, que recoge esencialmente 
anarcosindicalistas todavía ligados a la teoría de la revolu- 
ción inmediata y global, y en ocasiones sensible (como la 
l^cLieración Anarquista Peruana y la Federación Anarquis- 
ta Uruguaya, clandestinas) a influencias castristas y maois- 
tas. 

•t. La posición empírico-organizativa que considera a 
ia organización especifica como la condición fundamental 
para superar la crisis. Esta cuenta una parte bastante im- 
portante de viejos militantes de las formaciones anarquis- 
tas más conocidas y extendidas, que se nuieven con los 
sistemas do propaganda niñs variados, en ocasiones justifi- 
cando las tesis espontaneistas, otras tas gradiialistas. 

5. La posición revolucionaria, que sostiene la nece- 
.■iidad de la ru¡>tura global con el sistema ]ior medio de la 
propaganda proseiitista y formativa, y esencialmente me- 
diante los hechos, ya sea cultivando la tesis de la revolu- 
ción inmediata, ya la del pluralismo gradualista. Sus se- 
cuaces acusan de imnovilismo a las fetieraciones tradicio- 
nales y consideran que hoy en día es posible, por medio 
de la guerrilla, ampliar el frente de la lucha antiautorita- 
ria, obstaculizar la obra de integración que persiguen las 
sociedades burocrático-tecnológicas, y realizar conquistas 
sociales de importancia fundamental para la educación re- 
volucionaria de las minorías y de las masas. A esta ten- 
dencia pertenecen en general la EI]L y los grupos juve- 
niles anarquistas de todos los países. Por su apertura par- 
ticular al exterior, esta tendencia es susceptible de des- 
viaciones frentistas de tipo clasista y veleidoso, pero al 
contar con las nuevas formaciones juveniles, ofrece al anar- 
quismo considerables posibilidades de desarrollo y de 
influencia en la realidad social. 

Las extraordinarias simpatías que las ideas libertarias 
están logrando entre las nuevas generaciones y en el mis- 
mo mundo de la cultura, no se pueden explicar exclusiva- 
mente por el empuje revolucionario determinado por la 
caída del mito bolchevique y con la palabra de orden 
formalmente antiautoritaria de los acontecimientos cubano 
y chino. Ni siquiera la rebelión anarquista que hizo su 
primera aparición clamorosa en el Congreso Internacional 



de las Federaciones Anarquistas de t96S. se puede ex|ili- 
car por la inmadurez ideológica de los nuevos militantes. 
Es verdad que las adhesiones juveniles masivas a! moví- 
niiento han causado siempre oscilaciones notables, tanto 
ideológicas como tácticas, Pero también es verdad que, por 
primera vez, estas formaciones juveniles impugnan no la 
precariedad de los pactos asociativos, y por lo tanto la fal- 
ta de una organización sólidamente estructurada, sino 
el ideologismo de los viejos militantes, el conflicto evi- 
dente entre la teoría y la práctica, la idea de que la orga- 
nización asume en si todas las virtudes y las particulares 
limitaciones imnovilistii:as que de ello derivan. 

El año 1950, aunque todavía caracterizado por la ten- 
dencia hacia el estado burocrático centralizado, atientúa 
los estímulos descentralizadores, relegados al margen de la 
sociedad por mar. de medio siglo. La misma gran úidustria 
es arrastrada hacia la descentralización por la necesidad 
de la economía de mercado. Sin perder ninguna de su-S 
características, está obligada a crear sucursales periféricas, 
con abundancia de autonomía administrativa y funcional, 
que contrastan con los principios clásicos del imperialismo 
capitalista. De esta manera, países y regiones ya total- 
mente sujetos a los grandes centros industriales se van 
independizando econÓLnicamente, también porque los nue- 
vos descubrimientos científicos les ofrecen la posibilidad 
de reaccionar a los <hantajes del gran capital, que sigue 
justificando su existencia a través del monopolio del^ co- 
mercio internacional de los productos fundamentales. Sobre 
el plan político y administrativo las exigencias de auto- 
nomía local y do una más directa participación en la vida 
social se hacen cada vez más insistentes también por 
parte de los marxistas. La necesidad de remediar los efec- 
tos negativos del stalinismo induce a diversos gobiernui 
comunistas a favorecer o tolerar experimentos de autoges- 
tión colectiva de la tierra y de las empresas industriales, 
y a tornar más elástica la máquina estatal. Estos ejemplos 
que por su dinámica corrían el riesgo de in\'alidar seria- 
mente las bases fund;imentalcs de la concepción m;ir- 
xista-leninista del poder como instrumento de emancipa- 
ción, fueron sucesivamente vedados casi por doquier por 
las acciones de fuerza acompañadas por amplias campañas 
propagaadistícas contra !a llamada conspiración de dere- 
cha y de izquierda. Ahora bien, el hecho mismo que estas 
campañas contra los "reaccionarios" de izquierda hayan 
rebasado los limites de la calumnia, expresándose también 
en la URSS con un número considerable de publicaciones 
criticas y |)olémicas sobre las varias manifestaciones teó- 
ricas y prácticas del anarquismo, indica la seriedad y la 
consistencia del fenómeno desee ntralízador y antiautori- 
tario. 

El convencimiento de que la autoge.,tíón colectiva pue- 
da producir transformaciones efectivas y rápidas de la.-; 
condiciones objetivas, y que la centralización económica 
y política no tenga ninguna justificación, encuentra hoy 
la aprobación casi general en el mundo de la cultura so- 
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cio3ó(iic<T y hiunnnistica. Las observaciones de Lewis 
Mundford. ' de Martin Buber. de Rcrtrand Riisseü, de 
Erich Fronim, tienen resonancia general, ya no coino 
instancias de precursores, sino como análisis objetivos de 
la realidad. Precisamente por csío, nunat como boy, !o.i 
escritos de Proudhon, Bakunin y Kropotkin han tenido tan 
amplia difusión. 

Una prueba iiUerior de la devaluación de las teorías 
autoritarias la hallamos en el hecho de que los mismos 
teóricos marxistas empiezan a convencerse de la inconsis- 
tencia histórica de algunas tesis fundamentales marxistas- 
Icninistas, como la de la identificación del socialismo con 
el proceso íécnico-económico de la vida social. Vuelven, 
pues, a ser actuales los escritos de Rosa Luxcmburgo y 
aquellos de Marx y Lenin que mejor se prestan a una 
formal interpretación antiautoritaria de la organización 
social y que están menos comprometidos por aquellas hi- 
pótesis fallidas que condujeron a la "dictadura del proleta- 
riado" a sus consecuencias más extremas. 

Este ifijportaiiEe ícnómeno de reacción anti autoritaria, 
que provoca hoy desbandadas y revisiones políticas en 
los partidos en el poder y en las grandes centrales sindi- 
cales, hace que en el movimiento anarquista irrumpa la 
crítica al inmovilismo ideológico y organizativo. La nucv.T 
táctica de la guerrilla contra el sistema social y, por lo 
tanto, contra la reproducción más o menos sustancial de 
sus estructuras y de sus métodos de control sobre el hom- 
bre, se reclama a las teorias del rechazo ya aplicadas por 
la primera internacional antiautoritaria. El problema es par- 
ticularmente vivo en Latinoamérica, donde está tomando 
pie entre los anarquistas el repudio de las teorías de la 
revolución inmediata y global como fruto de la insurrec- 
ción de las masas guiadas por las minorías en sentido de- 
terminado, y se atribuye a las viejas teorías el error de 
identificar con impropiedad los procesos revolucionarios 
actuales con la acción' política de grupos de oposición 
autoritaria definida. Según esta tesis, para los anarquistas, 
no se trata de intervenir o no en cada circunstancia rc- 
volticio/iaria, sino de cómo intervenir, de cómo afrontar 
el riesgo de la sobrevivencia ideológica y física, i)ara 
superar el momento de desorientación y de la perdida de 
contacto con las masas, armonizando la incidencia de los 
valores anarquistas permanentes con Ja fi.sonomía de caóa 
acción concreta y rea!. En este caso los anarquistas ten- 
drían una función permanente de confrontación dialéctica 
y de conocimiento en la confrontación de los grupos en el 
poder, que tratan de impedir e! desarrollo del movimiento 
revolucionario hacía objetivos en directa relación con las 



capacidades peculiares de las masas. Y exigirla, además, 
el valor de no violentar los acontecimientos más allá de 
los limites de comprensión de las multitudes trabajadoras, 
para no precipitarlas automáticamente al fracaso. 

La giJcrriJJa y la lucha armada en los países de Lati- 
noamérica constituyen un ejemplo bastante claro de la 
diferente posición del movimiento anarquista internacional 
sobre el problema. Los sostenedores de la teoría según 
la cual Ja acción armada actual no es libre expresión po- 
pular, sino que obedece a una razón pensada, encierra 
en si las condiciones de su fracaso como movimiento re- 
volucionario global y definitivo, condenan toda participa- 
ción en la guerrilla, afirmando que ésta es la manifesta- 
ción de un nuevo frente abierto por los comunistas auto- 
ritarios. Otros niegan la identificación de la guerrilla con 
designios autoritarios externos, a los cuales, por lo con- 
trario, atribuyen una importancia limitada. Y sostienen 
que. aunque la causa principal del fenómeno tuíra exclu- 
sivamente el deseo de imitar la revolución cubana y la 
china, no se le podría atribuir el carácter de una estruc- 
tura tic poder constituido desde afuera sin caer en el sim- 
plismo. Para ellos la guerrilla constituye el ambiente na- 
tural para todo estimulo revolucionario, desde el momento 
en que se generaliza, Este ambiente está, en efecto, condi- 
cionado por factores complejos e interdepcndientes. de los 
cuale.^ no está exento el guerrillero en sí, porque él es en 
primer lugar un inadaptado en busca de la solución me- 
diante la violencia. Por su formación debida a factores 
ideológicos, a las posibilidades concretas de expresión, a 
las situaciones politicosociales de los núcleos naturales 
<i los que pertenece; por el estado emocional en que vive, 
ofrece a los anarquistas mucha.'? más probabilidades de in- 
fluencia que cualquier otro individuo. 

Esta orientación táctica de los anarquistas latinoame- 
ricanos que forman parte o sostienen grupos de guerrilla. 
está tomando pie en el movimiento anarquista internacio- 
nal bajo formas varias, pero esencialmente convergentes- 
1 . Un vasto sector del movimiento se orienta ya por 
la organización interna de asociaciones de grupos que, 
tomando ejemplo de la FI)L. de la Black Cross y de la 
ORA (Organization Rcvolutlonnaire Anarchiste) francesa 
siguen una política de acción revolucionaria práctica, que 
trata de realizar boy todo lo posible, sin renunciar a lo 
que se podrá conseguir en consecuencia de la progresiva 
transformación cducativo-revolucionaria de las masas. Con- 
sidera que el movimiento debe ser .sensible a los estímulos 
de la realidad, de los cuales debe sacar alimento su reno- 
vación crítica. 




La suerrílla 7 U lucha ar- 
mada en loa nalBes de La- 
tín o amí rica constituye un 
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m o T I m 1 e n to anarquista 
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2. Un segundo sL'utor se orienta hacía la disolución 
de ias .fcderaeíones tradicionales y aboga por la reconsCi- 
mcióii sucesiva y espoiiCáiica de grupos que se ocupen de 
rc'L'xaiiiiiK'ir y refoinuilar los principios niisnios que sus- 
lí-iitaii la base del anarquismo. Este sectpr. .ypina que esta 
transforniación es necesaria para actualizar el moviiuietito, 
y cree que una reíoruia interna de las federaciones exis- 
tentes daría resultados por sectores, pero produciría el re- 
fuerzo de la .solidaridad entre los grupos y la extensión 
del luoviuneiito a la generación qvie rechaza las exposicio- 
nes CüOvfiicionalcs. El papel del viejo nioviiiiiento y de 
sus periódicos seria pues el de ayudar al nuevo a nacer, 
con una labor de estimulo comprensivo, de conexión y de 
inforinación. Pn lo que se refiere a la accióu. este sector 
está sustancialniente de acuerdo con el primero, aunque 
su acción esté inspirada por propósitos no siempre claros, 
bien clasistas, bien espontaneístas o pluralistas. Toda uua 
íedcración, \a japonesa, lia iiceptado esta orientación, di- 
solviéndose foriii ahílente el 2-1 de diciembre de 1968, y 
permitiendo la formación y reconstitución de nuevos gru- 
pos de afinidad, que se van reuniendo en base a principios 
fundados sobre la acción libertaria cotidiana y sus muy 
elásticas estructuras. Otra federación, la italiana (FAl) , 
ha decidido recientemente, junto con la FAGl, reunirse 
dentro de poco en un congreso para analizar y definir 
la función del niovimiento, presciuttiendo dt toda preven- 
ción ideológica y organizativa. 

lín un periodo en que tos únicos resultados revolucio- 
narios han sido ios aplicados ))or la acción de pequeños 
grupos de protesta, es claro cjue !a táctica fiel movimiento 
anarquista no puede identificarse con un tipo de organi- 
zación perfectamente homogénea y cerrada a las exigen- 
cias de la realidad. 

Concluyendo, creemos que se puede afirmar gue, del 
análisis de las publicaciones actuales dei anarquismo y 
del examen de los últimos acontecimientos. |a directriz de 
ios anarquistas parece consistir esencialmente: 

1. En continuar la elaboración critica de los princi- 
pios, utilizando de ía teoría sólo lo que sigue siendo vital 
(el federalismo, la libre experimentación, el anarquismo 
cüiiu) iiictodo de acción revolucionaria desde abajo); 

2. Hn promover la transformación del movimiento 
especifico de escuela de propaganda, en la que se repiten 
acriticamente Jos principios, en centro de investigaciones 
y de experiencia vuelta hacia una actividad poíitica y 
social más vasta, utilizando los conocimientos particu- 
lares de los problemas técnicos de la reconstrucción 
social, del movimiento obrero y de todas las demás cues- 
tiones que tienen importancia para la mayor parte de los 
hombres; 

3. En actualizar la táctica de la protesta en los res- 
pectivos campos de trabajo y de observación, estimulando 
los fermentos éticos y las aspiraciones humanas de justicia 
social, aclarando tos términos de la relación entre ideal y 
realidad, estimulando la libre experimentación y la acción 
directa de todas las manifestacioíies de !a vida social y 
cii los límites de lo posible, realizar experiencias revolu- 
cionarias educativas fuera del poder constituido y en con- 
tra de él; 

4. Propiciar la destrucción y la crisis de aquellos sec- 
tores del poíler cuya función no sea fmidaaientalmente 
necesaria a la vida social, o que, en caso contrario, sea 
posible sustituir con instrumentos libertarios estudiados, lin 
el primer caso, la acción debe tender a denunciar el papel 
negativo e inútil para la continuidad de la vida social de 
estructuras opresivas como el ejército, la policía, la m.agis- 
tratura, los monopolios, los catastros, etc. En el segundo 
caso (protiuccidn e intercambio, salubridad, escuela, cir- 
culación y transportes, etc.), la acción adquiere una fun- 
ción educativa determinante, puesto que demuestra expe- 
riiiientatmente que los métodos voluntarios de organización 
de las relaciones sociales son, por lo menos, tan efectivos 
como ios autoritarios. 

i;l anarquismo kn el pensamiento actual 
Al acertado y cnjundioso estudio que Ciño Cerrito 
hace sobre la situación actual del anarquisaio conviene 
añadir unas reflexiones sobre la influencia del pensamien- 
to aniírtintsta en el panorama general del pensamiento 
ac tual . 

El anarquismo es una filosofia, tal vez la más grande 
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y profunda filosofia conocida hasta hoy, que, basáadose 
en todos los conocimientos de la ciencia —que son las 
únicas verdades que sensatamente pueden aceptarse— tra- 
ta de encontrar solución a todos los problemas c|ue la 
Humanidad tiene planteados. Por eso el anarquismo es 
una concepción ueneral de la vida que, nacida de raices 
eminentemente científicas, se eleva a las mies altas especu- 
laciones de la filosofía. Por ello, todo el anarquismo podría 
encuadrarse en las respuestas que el projiio anan^iuisnio 
ofrece a estas tres interrogantes, que han sido la.s preguntas 
fundamentales del pensamiento filosófico de toílos los 
tiempos: ¿Qué es el hombre/ ¿Cuál es la mituraie^a del 
medio en que se desarrolla la vida humana? ¿Cómo debe 
vivir el hombre? En realidad, toda la líleíatura anarquista 
de todos los ticmpo.-i ha versado sobre esos tres problemas, 
Ini'csfigücióit acerca de /a /usíiciVi polilicu, la célebre 
obra de William Godwin, publicada en 1792, y considera- 
da como la primera obra del anarquismo moderno; la gran 
obra científica y filosófica de Pedro Kropotkin, el prijicipe 
anarquista; el pensamiento de liakunin; toda la obra de 
Elíseo Reclus-— el primer gran geógrafo francés y excelso 
humanista — , desde El hombre y !n Ticirn hasta /íco/ncíofi 
i; Htvíslíición, y. en fin, toda la obra de Sebastián Faure. 
Ricardo Mella, Errico Malatesta y todos los grandes pen- 
sadores del anart]ui.smo, hasta llegar a Rodolfo Rocker y 
I ierbert Read, se ha desarrollado en torno a esas tres inte- 
rrogantes fundamentales. 

El anarquismo, es. pues, una filosolia. Y cuino toda 
filosofía engendra una moral, taiidiién el anari]u¡stiu) olrece 
a los humanos una ética sobre la mal des:irrollar la con- 
ducta, tanto en lo individual como en lo colectivo. Di,- ahi 
toda la sociología que caracteriza al anarquismo. Porque 
no hay filosofía t|ue no derive en moral, y no h.iy moral 
eme no implique unas normas sociológicas, unas reglas de 
convivencia. 

Para que podamos comprender después de numera pre- 
cisa el lugar que el anarquismo ocujia en el p,i¡ui¡am:i 
general del jiensamiento actual debemos, ante todo, [pro- 
yectar una mirada, aunque sea rá|3ida, ,sul)re ese j'';ino];ima 
Desde aquella esplendorosa eclo.sión del pensaadeiito 
griego que produjo a Dcmócríto, a Zenón, li r.ííóq.'ne.-, a 
Sócrates, a Aristóteles, a Platón, a fipicuro y a tantos 
grandes pensadores que re])resentaban cada imo de ello.; 
una escuela tilosólica compleja y complef.i, ha^ta hoy, 
nunca había sido tan diverso el ijaiiorania filosolico. En 
las épocas de triunfo absoluto de las religiones no llorece 
el pensamiento. Por eso es que desde l.i conversión de 
Constantino al Cristianí.smo en el siglo iv de nuestra era, 
iiasta el año 1600, el pensamiento permaneció e,^tLLIlcado 
en la creencia religiosa. En esos periodo.^ hay un pcn.sa- 
míento preponderante, decisivamente preponderante, que 
moldea todo el pensamiento de la época. I loy iiu es asi. 
Desde Francis Bacon, señor de Verulamio —que vivió 
de 156] a !ó2d — , y ¡íené Descartes — que vivió de IS96 a 
165Ü — el pensamiento dejó de proyectarse hacía Dios |).ira 
dirigirse iiacía el Hombre y hacía la Naturaiez.i. Y cu;in- 




AetualUar la táctic:i cíl' la ¡irotesta eii los resiieccivus cani- 

poB de trabajo y de observacióu, estimulaiulo los fenuciitoK 

éticos y las aüplracloiiea luimaiiiía de justicia aocul, acLi- 
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do el (icnsnmicnto diriye su atención a la Naturaleza ts- 
carcenndo en las verdades que la propia Naturaleza oírece, 
despojándose en la medida propia del tiempo y las cir- 
cunstancias de la idea de Dios, ha de surgir, forzosamente, 
el conflicto entre la religión y la ciencia. Cuando medio 
siglo antes de que la experiencia cientifica comenzara a 
metodizarse con ias aportaciones imperecederas de Bacon, 
Luis Vives ^muerto en 1540 — decía que "para conocer 
a la Naturaleza no debemos apegarnos a una ciega tra- 
dición ni a una hipótesis más o menos útil, sino que es 
necesario estudiarla directamente por la vía de la expcri- 
nientación' . ya se liberaba una gran porción del pensa- 
miento universal de )a tiranía religiosa para abrir camiao 
(i la duda y despertar esc anhelo de investigación que 
tpnto ha influido en los grandes cambios de que el pensa- 
miento se ha beneficiado en estos últimos siglos. Cuando 
Copérnico —muerto en 1543— demostró que los planetas 
giran alrededor del Sol impulsados por esos dos movimien- 
to;, hoy tan conocidos, y cuando Harvey —muerto en 
1658 — descubrió la circulación de la sangre, hechos am- 
bos que desmienten de la manera más categórica y defini- 
tiva algunos de los dogmas religiosos, unidos aquellos he- 
chos trascedentalcs a los otros muchos descubrimientos que 
sf encontraban en el mismo plano, hubo de originarse 
una confusión y desequilibrio en el pensamiento general 
de aquella generación del 1600 que tan influida habla de 
estar aún por las ideas fiindamcn tales del cristianj-smo. Y 
por el hecho mismo de las verdades que se derivaban de 
los descubrimientos, que se sucedían vertiginosamente com- 
parados al ritmo de la época, el mecanismo de las ideas 
hubo de sufrir una subversión y. contrariamente a como 
habia venido sucediendo hasta entonces, ca que el pensa- 
miento, totalmente imbuido de religión, determinaba y re- 
qia toda experiencia, ahora la experiencia, el descubri- 
miento y el experimento vinieron a determinar el pensa- 
miento, y las ideas ya se veían forzadas a ajustarse a las 
verdades que la experiencia convertía en incontestables. 
El pensamiento, entonces, descendió de la metafísica al 
empirismo, se hizo científico y comenzó a no admitir otras 
verdades que las demostradas por la experiencia, to que 
¡nás tarde hizo decir a Emmanucl Kant —muerto en 18CM— 
en el inicio de Critica de la razón pura que "todos nues- 
tros conocimientos comienzan con la experiencia . 

En esc nuevo camino, y aun con la confusión natural 
fiue debe producirse en todo periodo histórico del pensa- 
miento general de la humanidad cuando sufre el impacto de 
factores como el señalado, que revuelve, invierte y renueva 
lodo el mecanismo de ese pensamiento, se avizoró ya el 
panorama amplísimo de! pensamiento moderno y comenzó 
ei crecimiento de esa fracción de las ideas científico ma- 
terialistas que en el siglo xfx predominó de manera tan 
ostensible como brillante. 

También aparece en la generación del 1600 el funda- 
mento filosófico del Estado totalitario moderno. Tomás 
Hobbcs —nacido en 1588—, y quien, no obstante su na- 
cimiento prematuro, vivió 92 años, es el filósofo en cuyas 
ideas se asientan con más solidez las concepciones moder- 
nas dct Estado. 

Aparte de todo el complejo sistema de la filosofía nob- 
bi.-ina. incluidos su materialismo y su ateísmo, el pensa- 
miento de Hobbcs con referencia al hombre y sus relaciones 
ton el medio se caracteriza por considerar al individuo 
ayuno por completo de todo sentimiento de solidaridad y 
sociabilidad. Es célebre su sentencia de que "el hombre 
es el Jobo del hombre". En Hobbes, el hombre es por 
naturaleza egoísta y no puede vivir sin lesionar los inte- 
icses de su vecino, f-lobbcs rechaza la opinión de Aris- 
tóteles que sitúa al hombre como un animal con tendencias 
naturales a organizarse en comunidades, como la abeja 
la hormiga y ef castor. Y. según Hobbes, no seré por ins- 
tinto social cómo el hombre podrá conseguir vivir en paz 
con sus semejantes, sino por temor a una fuerza superior 
;, él mismo. Y esta fuerza superior es el Estado. Veamos 
sus propias palabras, tomadas del capítulo XIII de su céle- 
bre Lcuiafhan. , , ^. ^ . 

"Asimismo —dice Hobbes- los hombres no tierteri nin- 
gún placer (sino, por el contrario, una gran cantidad de 
desazones) en seguir en compañía donde no hay ningún 
poder capaz de intimidarlos a todos. Pues todo hombre 
quiere que su compañero le conceda el mismo valor que 
éí se concede a sí mismo, y ante todos los signos de dcs- 
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pfecio o de subestimación, se esfuerza, iiatur;i luiente, en la 
ir.edida en que es capaz, por obtener a la fuerza una ma- 
yor estimación de sus despreciadores por medio de da- 
ño... De donde resulta evidente que durante el tiempo 
Hue los hombres viven sin un poder común c;ue los man- 
tenga intimidados, se hallan en la situación que se llama 
guerra, y tal jucrra es de cada hombre uno contra ios 
otros..." Y en el desarrollo de estas ideas —que la tira- 
nía del espacio nos impide seguir— liobbes se demuestra 
partidario de la imprescindible necesidad del Estado tel 
f.stado íuertc) para la propia coíiiervacJó/i de la especie. 
Sin la férrea acción protectora del Estado los hombres nos 
habrianiüs devorado mutuamente, según Hobbes. 

También por la misma época, afortunadamente, se con- 
solida el librepensamiento. Los descubrüuientos de Newton 
(16-12-1727) y, sobre todo, su ¡ey de la grai'it¿¡cion um- 
i^ersiil. influyen de manera decisiva en el pensamiento^ y 
surge una corriente representada brillantemente por i o- 
land (1670-1742) y por toda una serie de pensadores in- 
gleses que después de la revolución de 1568 se congrega- 
ron bajo el denominativo común de librepensadores. 

Esas ideas, a diferencia de las de Hobbes, consideran 
al ser humano dotado de unos instintos de orden, belleza 
y sociabilidad, como reflejo de las leyes naturales que 
ugcn e! desenvolvimiento general del universo. Shaftesbury 
(1671-1713). basamentándose en las leyes que Ncwtun 
descubre, ve en toda la naturaleza unas normas injiiutables 
de orden, sociabilidad y estética a las que el tiombre, qui- 
no es otra cosa que un producto de esa uaturaleza, no 
puede escapar. Y de ahi deduce el placer normal que el 
ser humano siente ante la belleza, el orden —que es la 
íirmonia— y la convivencia con los demás seres de su 
especie. Shaftesbury se adelanta a Kropotkin y ve en 
cada especie animal inclinaciones naturales diriqidas hacia 
el bien de la especie. Y en esas inclinaciones encuentra 
los fundamentos de la moral. 

De ese liberalismo se dedujeron consecuencias totalmen- 
te difeientc-s a las propuestas por Hobbes. Es natural que 
si el hombre es por naturaleza sociable no necesita de co- 
acciones ni estamentos para formar y mantener la socie- 
dad. De ahi la poca necesidad del Estado fuerte y hasta 
la posibilidad de !a sociedad sin Estado si ese instinto de 
sociabilidad innato en el hombre no está pervertido por 
influencias ajenas a su propia naturaleza. Por eso, para 
mantener la sociedad en perfecta annonia bastará con es- 
tablecer un contrato ¡ibrcincnte aceptado por todos y cada 
uno de los componeiites de la sociedad misma. E! contríito 
sociiit, de jean jactiues Rousseau, fue una expresión bri- 
llante de ese pensamiento. Ese hberaüsnio político, extraído 
ue los conceptos nuevos sobre la esencia de la naturaleza 
y del hombre fue el verdadero fermento de la Revolución 
Erancesa. Los enciclopedistas se nutrieron de él. íil mismo 
Diderot tradujo en 17-Í5 el Ensayo sobre el mérito y la 
uirtiid, de Shaftesbury, al que le añadió una introducción 
elogio.sisima y en la que aceptaba sin reserva alguna las 
ideas del filósofo inglés. 

No sólo el hombre, por la bondad misma de sus na- 
turales instintos, puede cimentar la sociedad en sus incli- 
naciones naturales, ya que éstas tienden iiacia el orden, la 
sociabilidad y la ética, sino que tiene derecho a hacerlo 
asi. Un derecho natural, deducido, lógicamente, de los 
conocimientos que la ciencia había aportado hasta la fecha. 
Y de esa concepción nació a la historia la inmortij Decla- 
racióri de los Derechos t/eí Hombre. 

La influencia que el liberaliscno ha ejercido en el pen- 
samiento durante estos tres siglos ha sido tan intensa que, 
aunque en las realidades políticas del mundo actual el li- 
beralismo es sólo una entelequia que apenas persiste en 
algún país, en ul pensamiento su influencia es mucho ma- 
yor a la que ejerce el concepto caracteristico del estatisjno 
autoritario. Y eso aunque haya fracasado de la manera 
más desastrosa el liberalismo burgués como expresión de 
forma de gobierno. 

No es posible seguir al detalle la evolución del pen- 
samiento durante estos trescientos años, por lo que hemos 
de saltar hasta la época actual. 

No es nada fácil clasificar a todas las manifestaciones 
del pensajniento actual encuadrándolas en corrientes defi- 
nidas e indifus.is. Cada uno de los pensadores del mo- 
mento actual reconocido como tal en el campo internacio- 
nal del pensamiento difiere de cualquier otro en muchos 
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detalles, y. a veces, en cuestiones fundamentales, aunque 
se les haya clasificado en la misma escuela. Tal es el 
caso de los existencialístas, que oscilan a través de toda 
una graduación entre el religioso Kícrkcgaard y ei ateo 
Snrtre. H igual sucede con los pertenecientes a la escuela 
denominada "Filosofía de la materia ' donde se engloban 
i. los teóricos actuales del marxismo y a pensadores como 
Berfrand Russell, que tan lejos está de las anquilosadas 
concepciones de Marx. 

En las historias de ia filosofía que sirven de texto a 
las universidades se hace una clasificación complejisima 
cuando se llega al pensamiento actual. Para el objetivo de 
nuestra cxpo.sición no nos seria útil seguir esas clasifica- 
ciones, por lo que haremos nuestra propia clasificación, 
aunque sea un tanto arbitraria, pero que. indudablemente, 
nos ha de servir con más claridad en !a labor que esta- 
ños rcalizanílo. 

Jíl pensamiento humano se ha dividido desde siempre 
en dos grandes ramas: las concepciones metafísicas — en 
líi.s que pueden incluirse todas las religiones — y las con- 
cepciones materialistas, que han tenido a la investigación 
de !a Naturaleza como fundamento. Estas dos grandes 
ramas se han subdividido en infinidad de subramas, que 
en algunos momentos hasta se han entrecruzado, como 
sucede con !a masonería, por ejemplo, que sin dejar de 
ser una religión, acoge las realidades científicas para 
fundamentar sus concepciones morales de fraternidad y 
ayuda mutua: o como sucede con la filosofía bergsoniana. 
que trata de idealizar hasta tal extremo !a realidad cien- 
tífica del animal hombre qve lo convierte en una entele- 
quia espiritual razonada cíentifícamcnte. 

Ei pcn.samiento religioso —cristianismo, mahometismo, 
luidismn y religiones menores, incluidas todas las escuelas 
metafísicas— tiene como fundamento esencial la creencia 
en un ser extranatural — recuérdese el Gran Arquitecto 
del Universo en la masonería, a Alá en el mahometismo 
o al Dios trino en ci cristianismo — creador y gobernador 
del Universo, padre del género humano, especie preferida 
por c! entre todas las que él mismo creó, Como toda reli- 
gión es, a fin de cuentas, una filosofía, y como toda filo- 
.sofía engendra una moral, el pensamiento religicso funda- 
menta una moral en la que el individuo, sometido a la 
más abyecta de las esclavitudes, entrega todos sus atribu- 
tos a la divinidad adorada y se convierte en voluntario 
pelele de aquella divinidad, a la que rinde pleitesía y su- 
misión completas. La religión somete, atornilla, achata, 
a|?Iana y no eleva. "El hombre religioso se conforma y no 
busca, no bucea, no investiga, no inquiere por miedo a 
rozarse ron la duda. Acepta las cosas como su religión 
se las presenta y cifra la solución de todos sus problemas 
en el poder y la voluntad divinos. 

En el campo opuesto al pensamiento religioso, del 
cuerpo general del pensamiento materialista se destaca 
— por su proyección en la vida política de grandes secto- 
res iiumanos— el pensamiento marxista. 

En la historia del socialismo se ha dado un fenómeno 
(,ue en la historia general del pensamiento suele acontecer. 
pero que esta vez ha sido de un vohuncn sorprendente. 
IVíe refiero a esos fraudes intelectuales por los cuales apa- 
rece cojiio creador de una teoría o una escuela un escritor 
que sólo ha r-ícogido diferentes ideas expresadas ya por 
otro.s pensadores y con ellas ha realizado un amasijo más 
o menos feliz al que se le adjudica un nombre nuevo. Es 
lo acontecido con Marx y el marxismo. G. Richard en La 
qiiEsfion socia!e et le moavcment phüosophiqttc dice: "¿Es 
posible hallar en Marx una idea que no haya sido ex- 
puesta antes con igual claridad y más fuerza por escritores 
del periodo llamado utópico?" 

f-iogamos un somero análisis del marxismo para aper- 
cibirnos de su contenido humano y de su verdad histórica. 
Ordinariamente se nos acusa a los anarquistas de ser 
antimarxistas por tradición más que por convicción origi- 
nada del estudio sereno del marxismo. Se cree que única- 
mente somos fieles al recuerdo de las luchas entre Marx 
y Bakunin y que desconocemos el marxismo por alergia 
tradicional a su estudio. Eso es absolutamente incierto y 
podemos afirmar que, proporcíonalmcntc, han leido los 
ari.nrquístas a Marx mucho más que los propios niarxistas. 
El tnatcrinüsmo histórico, que viene a ser como la co- 
lumna vertebral de toda la doctrina, ya se manifestaba en 
muchos escritores del siglo xviii y, sobre todo, en Mal- 



thus. En el siglo xix también se manifestó en muchos 
economistas y sociólogos anteriores a Marx, sobre todo 
en los discípulo.'! de Say, reunidos alrededor de "El Cen- 
sor", y en Bastiat, y en Molinari. La iucha de clases no 
es tampoco una idea original de Marx, pues ya antes que 
él la mencionan' Andler. Babeuf. Buonarrotti, Bezard, Blan 
qui, y antes que éstos, el mismo Saint-Simon se refiere a 
ella como factor social. Y P, J. Proudhon la pone de relie- 
ve unos- diez años antes de que apareciera ti capital. 
Andler dice que la lucha de clases es "una de las partes 
más antiguas de la tradición socialista". La teoría marxista 
del valor no es, en definitiva, más que una copia de la 
teoria de Smith y de Ricardo, con muy ligeras variaciones 
y nuiy dudosamente mejorada. La teoría de la plusvalía, 
aparte de que concuerda con muchas de las concepciones 
de Quesnay, fue formulada con criterio socialista por W. 
Thompson y por Proudhon mucho antes de que Marx se 
la apropiara. La teoría de la proletarización creciente 
también fue anunciada por diversos escritores socialistas 
y no socialistas anteriores a Marx. Y en lo que podríamos 
considerar como verdadero meollo filo.sófico del marxismo, 
todo el mundo sabe que Marx se lo apropió de filósofos 
anteriores, de Hobbcs y Hcgel sobre todo; de éste el 
manoseado concepto dialéctico, y de aquél la concepció» 
de infantilismo o perversidad de la naturaleza humana 
para deducir la necesidad del Estado fuerte. 

Podría argüirse, con mucha razón, que la bondad de 
las doctrinas no estriba esencialmente en su originalidad, 
sino en el contenido de verdad y proyección beneficiosa 
para la especie que pueda haber en ellas, y, por ende, el 
marxismo podria carecer de originalidad y tener una dosis 
inapreciable de verdad y de contenido humano. Marx y 
su escuela ¿han proporcionado al .socialismo unas verda- 
deras bases científicas y humanas? Está muy lejos el 
marxismo de haber cumplido ese cometido. El materialismo 
histórico, que pretende ser una comprobación científica 
deducida de la propia historia, no pasa de ser una espe- 
culación absolutista sin ningún basamento ni siquiera ra- 
zonable. La tesis del materialismo histórico se apoya en 
este pretendido axioma: "El modo de producción de la 
vida material domina en general el desarrollo de la vida 
social, política e intelectual." Este nxioma se fundamenta 
en dos ideas. Primera, que las circunstancias económicas 
determinan las demás circunstancias sociales. Segunda, 
que. entre las primeras, la predominante es la construcción 
de útiles y herramientas. Estas dos ideas son esencialmente 
aprioristicas y sus propiedades científicas se desvanecen 
en cuanto es absolutamente imposible comprobar su vera- 
cidad inalienable. Por otra parte, esas ideas son fácilmente 
objetables, pues no es cierto que la clase de los útiles y 
la.s herramientas determine toda la vida económica. Ese 
herramental no se explica por sí mismo, pues que sin las 
necesidades que motivaron su invención no se hubiera 
producido; no es más que una consecuencia de la vida 
social, pero no su móvil principal o único, como pretende 
el marxismo. Y el orden de las circunstancias económicas 
considerado como una unidad, tampoco representa . un 
papel exclusivamente dominante con relación a las demás 
circunstancias sociales. Es evidentísimo que los más gran- 
des acontecimientos de la Historia no pueden explicarse 
por la economía como causa única o preponderante. El 
cristianismo, el islamismo, las revoluciones modernas y 
hasta la principal revolución marxista ocurrida hasta hoy 

la rusa — tienen como causa motriz y dominante, con 

mucho, et elemento ideológico, pasando a ser el económico 
un factor de segundo o tercer término. Todo acontecer 
bi.stórico. como todo acontecimiento en la Naturaleza, es 
influido y ocasionado por un complejo de factores cuya 
suma es el acontecimiento mismo, y en el desarrollo de la 
historia el factor económico es casi siempre sólo circuns- 
tancial y anecdótico. 

En cuanto a la lucha de clases, la afirmación de que 
se reduce a ella toda la historia es, como decía Simcovich: 
una afirmación desesperada". La lucha de clases es, cier- 
tamente, un hecho importante y debiera ser el factor esen- 
cial para terminar con la sociedad actual, pero la realidad 
Cí que en et decurso de la historia apenas si ha existido 
y que ni siquiera es una realidad en nuestros tiempos. La 
historia nos demuestra que ha habido grandes periodos de 
ella misma en que las clases se han entendido perfectamen- 
te y las clases inferiores, por ignorancia o por comodidad. 
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se lian piegiido a la servidumbre. Loa destellus de rebeldía 
t|ue híiii venido «iuiíibrando un tanto ese p;isado tenebroso 
han sido proiiiüvidos por niiiioríüs .iiii|ircgiiad.is de ¡deas y 
trait-'ioiiüdas muy frecuentemente por Uis propias clases 
cxplotiidas. En las revoUn;iones actuales, coiiiu la cubana 
por tjemplo, »o es \a IucIia de cUisfs ia que las provoc;\ 
y mantiene, sino que, en principio, .son las tendencias 
i[leolóc|icas. coincidentes en c! odio al tirana o el auiur 
a la libertad, las que deteriiiiuan el acontecimiento revo- 
lucionario. Tin la revolución cub;uia intervino hasta el 
clero católico. Aparte de que en el mundo moderno las 
ciases se diferenciau menos cada vez y se entrelazan de 
forma que entre el gran potentado y el pordiosero se ex- 
tiende una tupida red de clases y subclases t|ue impide 
de manera absoluta establecer una división concreta, es 
cateyóricarnente mcierto que la iuclia de clases sea una 
guerra jDcrmanente entre posesores y desposeídos. La 
qran arma que los desposeídos hubieran podido empk-ar 
en esta ludia, que Marx considera como el eje mismo de 
la Historia, seria el movimiento obiero orijaiiizado, ¿I£n 
qné lugares del planeta, hoy, el movimiento obrero organi- 
zado sirve esos objetivos? Rn los países de dominio capi- 
talista, con el asentimiento pasivo de las clases desposeída:;, 
e! movimiento obrero sólo sirve para enriquecer a un nue- 
vo tipo de ¡/angstc'is y j?ara cimentar algunos iiiovimientos 
políticos de colaboración con las clases po.sesoras (y hay 
L|ue señalar que los marxistas que viven en los países 
capitalistas propician esta colaboración). En los países de 
dominio comunista, donde también existen las clases des- 
jioseidas y las clases posesoras, el movimiento obrero no 
sirve para nada positivo, dado que ni siquiera tiene iuj^'- 
reiicia en la adnunistracíón econóiiiica ii¡ en la actividad 
política, acaparadas una v otra por el Partido. Quiere esto 
decir que- las clases desposeídas, como tales chises, no son 
forzosamente las que integran ese proletarÍLido militante y 
consciente en el que tanto confi.iban los primeros teóricos 
de! inovimieuto obrero, pues aparte de esos movimientos, 
obreros pasivos, que se prestan a ser juguetes de intereses 
t|ue no son los suyos, esos otros inoviiiiienios obreros ac- 
tivos, característicos de la reacción, como ese socialcristia- 
nisino que está en boga en tuiropa o ese peronismo que 
avergüenza al movimiento obrero argentino, pero que tiene 
también íucrzas importantes en toda América, están forma- 
dos por las clases desposeídas, tjiie ya no sólo no luchan 
contra las clases posesoras, sino ijue luchan, como lo hicie- 
lon en ia Alemania de Hitler, para defenderlas. No es. 
pues, como pretendía Marx, un fenómeno niatemáticü la 
kichíi de clases por e! cual la Humanidad se divide en doí; 
bandos en india jiernianente. 

Y en cuanto a la ley de proletarizacíón creciente y 
concentración capitalista, ha sido una de las observaciones 
más falsas de cuantas lian servido de fundamento al 
marxismo. No sotamentc no lia habido una pobreza cre- 
ciente de ¡os proletarios, sino que se ha elevado en mu- 
cho el nivel económico de éstos, y en los jiaises capitalis- 
tas cada día se tiende más a la socialización y estatiíica- 
tión de la economía. Incluso ios j>aises clásicamente some- 
tidos al colonialismo se van liberando de él, y el nivel de 
vida de sus habitantes se eleva sensiblemente. Ya, hasta 
en los países más atrasados existen algunas normas de se- 
guro social, están legalizadas las jornadas máximas de 
trabajo, los salarios minimos y un sinfín de prestaciones 
que van convirtiendo al proletario, de iiecho, en una nue- 
vi-. claw mecliti, sobre todo en algunos oficios, como sucede 
en los países de explotación |5etrolera, dontie los obreros 
de esa industria, en su mayoría, adquieren un nivel de 
letribución que les permite gorar de muchas prerrogativas 
que el individuo de la clase media de hace sólo unos 
decenios no podia disfrutar. 

Y en e! campo de la moral, el marxismo no es un 
ideal con una ética humana fuudameiual. bbjo del absolu- 
tismo hegeüano y del h.irbarismo de Mobhes, e! marxismo 
no concede ningún valor al individuo, convertido auto- 
máticamente en masa, ai servicio incondicional de! Estado. 
V es et Estado -a] servicio incondicional del Partido- el que 
impone y regula todas las actividades de la masa, para lo que 
confecciona moldes que no ¡Hieden rebasarse y a los cuales 
hay que someterse para conservar la integridad física. 
f:!ste absolutismo estatal, que no solamente no tolera ene- 
migos, sino qne elimina cruelmente las simples discrepan- 
cias, convierte la sociedad en una manada de esclavos 



ateniorizados, y reverdece aquellos periodos de ia historia 
de bárbaro despotismo ejercido por los soberanos más ab- 
solutos — como los teoriza Hobbes — , donde el ser humano, 
revertido a! rebano masa, no goza de nimjún derecho ni 
de ninguna prerrogativa ante el listado, dueño absoluto, 
indiscutible y arbitrario. Niuyuno de los zares rusos au- 
teric^res a la revolución de ¡917 snjieró a Stalin en !o 
despótico y sanguinario. Y fundamentalmeiUe uo h.iy dife- 
rencia entre los regímenes de Gengis Kan, Atila, fhiler > 
Stalin. 

h,l cxistcnci.'ilisiiio. l'l existencíalismo no es. en reali- 
dad, una filosofía social. Anteriormente afirnianios que toda 
lilosofía engendra una moral y que toda moral iinpiici una 
sociología. Hxcejjciünnl mente vereiüos cpie el c.visteuciaÜs- 
mo como concej>ción filosófica es amoral, y si nos ocupa- 
mos de esa corriente del pensaniíento moderno que t;iiito 
escándalo armó estas decadas ultimas es porque no i^ode- 
mos hacer abstracción de su presencia en el campo actu.il 
de las ideas. 

Hay toda una sucesión, cuyo origen se pierde en el 
nitnncado enjambre del pasado filosófico, de pensamientos 
e ideas que vinieron abonando la gestación de esa corrien- 
te filosófica. Investigaciones recientes demuestran t.|ue pen- 
sadores no catalogados como existencÍLilistas han inanteni- 
íio tesis análogas. Asi Piotino y Kaiit stjii citados como 
precursores, sobre todo de jaspers. Al gran no\'elista ruso 
Oostoyewsky, a nuesro Miquel de Uiianmno, al pviot.\ 
alemán líainer Maria líílke y otros c^iuocidos |ieiisadores 
de recientes generaciones pasLidas también se les considera 
como precursores del existencíalismo. 'f'ambién se ha en- 
contrado <-|ue el existeucialismo tiene fundaiiientales m- 
íltiencias de otras esíuelas filosóficas bien definidas. Si; 
li,i comprobado que, además de la base metafísica ijiie es 
común a todas las corrientes espirituales de la tilosofia 
actual, la fenomenologi.i de I fusseri viene a ser como el 
componente |iríncipal de ese comi^nesto lilosófico i.|ue es 
e! existencíalismo: Ileidegger, Marcel y Sartre aplican 
constantemente el método ¡enomenológico. También la filo- 
sofía de la vida, cuyo ex|.>on'.'nte máximo fue [denri liurg- 
son, con su análisis del tiempo, su critica del racionalisiiio 
y las ciencias de hi naturaleza, ha influido considerable 
mente en el e.'ci.'-tcncíalismo. Nietzsche, Stirner y í)iltey 
son también, sin ninguna duda, precursores dei existencia- 
li.'uio. Empero, como patlre legal y natural de esta co- 
rriente filosófica se considera a Soren Kierkegard, Linieii 
nació en lfíl3 y murió en 1855. r-.a filosofía de Kierke- 
gaard, que no |)uede considerarje como un cuer|io de dni.- 
ttina propiamente dicbci, afirma la prioridad de !,i existen- 
cia frente a la esencia. Es un aiitiintelectualista radical y 
sostiene que no es posible llegar a Dios )3or la vía inte- 
lectual. A su teoría de la íuigustia míe otra de la salediul 
del hombre ante Dios y del carácter trágico del destino 
humano. De atiui han derivado después la negación, la 
náusea y 'a angustia de Gabriel Marcel, Karl ]aspers, 
IV'artín Heidegger y Jean Paul Sartre. 

No es fácil definir lo que representa la esencia nnsina 
del existencíalismo. El rasgo más comün de sus dí\'er:.as 
ramas es esa llamada vivencia existencial (|ue es dilicil de 
explicar en forma concreta por el inerte sabor de expe- 
riencia personal que tiene en cada uno de sus represen- 
tantes. Es así que en Jaspers parece consistir en un i'er- 
catarse intimo de la fragilidad del ser. en Heidegger en 
un experimentar auténtico de nuestra marcha anticipada 
Kaciu la muerte, y cu Sartre cu una repugnancia o nausea 
gi neral, en esta marciía hacía la nada que es nuestro exis- 
tir. No obstante, se puetle considerar que el tema sobre el 
cual se polarizan las elucubraciones de estt)s filósofos 
de la existencia es el modo de ser jieculiarmente liumano, 
E¡ hombre es el üníco ser i.|ue posee existencia, que es 
su existencia, y ésta es concebida con una actualidad 
absoluta, ya que no es nunca sino que se crea a su mis- 
ma en libertad. lis, pues, el hombre el creudor de si mismo 
'ííi cada momento, el es su existencia, el es lo que él se 
hace. Sin embargo, iio puede considerarse al existencíalis- 
mo como concibiendo al hombre cual un ente encerrado 
en si mismo de manera absoluta. Según esta filosofía, la 
existencia del hombre permanece engastada al mundo, y 
por eso el hombre tiene una situación determinada a !a vez 
ijuc es su propia situación. Por eso se encuentra vinculado 
a los demás hombres, í'.sta especie de doble dependencia 
es aceptada por todos los existencialistas: aunque ello re- 
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prcsentíi la enorme incongruencia de considerar al hombre 
como un ente completamente iibrc y. a la vez, dependiente 
y vinculado con el Cosmos y los demás hombres. 

También hay diferencias de base entre los filósofos 
existencialistas. Asi, por ejemplo, en el problema funda- 
mental del deísmo los separan antagonismos irreconcilia- 
bles, pues mientras Kicrkcgnard y Marcel son resuclta- 
u'cntc creyentes, Jaspers admite una especie de trascenden- 
cia que no se sabe si ha de entenderse como teismo. pan- 
teísmo o ateísmo. La filosofía de Hcideggcr es más bien 
Fitea y, finalmente, Sartrc se ha declarado ateo abierta y 
definitivamente. 

No es, pues, el existcncialismo un cuerpo filosófico 
coiierente, y en algunos aspectos, que no son secundarios 
sino fundamentales, los filósofos gcnuinamentc representa- 
tivos del existencialismo se contradicen. 

Según el existencialismo no hay nada que preceda al 
acto del hombre; este acto nace en el instante mismo en 
t!uc .se realiza. Por tanto el hombre no tiene nada que le 
obligue, ni nada a que atenerse por necesidad natura! ni 
oiiliqación nitral. No hay normas o valores anteriores a 
cada hombre, por lo que no hay moral ni sentido que 
orienten el hacer humano. Llevado a esc extremo e! libre 
albedrío —sobre todo por Sartre — , se deducirá en seguida 
que el cxistenciahsmo es nna filosofía de la amoralidad y 
que en é! no prima una ética y que, como consecuencia, 
no hay preocupación alguna hacia la sociedad. Kierke- 
gaard considera perdido al hombre que entra en la multi- 
tT;d. El existencialismo, como una exacerbación enfermiza 
del yo, esquiva la sociedad como masa opaqa c inerte, 
aunque no pueda desprenderse de ella. El existencialismo 
no ha planteado aún el problema de la acción del hombre 
en el mundo de los otros hombres, por(]uc no capta e! 
sentido de !a sociedad como unión de seres que luchan 
juntos o entre si por objetivos comunes o diversos. El 
hombre está inmerso en la sociedad, pero su ser íntimo es 
ajeno a ella. No hay. pues, sociología en el existencialis- 
mo. Por lo que no tiene ningún parentesco con el anar- 
quismo, que es .sobre todo una filosofía social. 

Hay una gran escuela del pensamiento actual que tiene 
una enorme influencia social y que está muy cerca de! 
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pensamiento anarquista propiamerttc dicho. Se trata del ra- 
cionalismo materialista, cuya figura más destacada es 
Bcrtrand Russcll. 

Bcrtrand Russell, nacido de una aristocrática familia 
inglesa en 1872, y muerto en 1969, es. sin duda alguna. 
uno de los filósofos más leídos y discutidos de los últimos 
afios. Ha desarrollado una actividad de escritor extraordi- 
nariamente fecunda. Russell, con su radicalismo político y 
antirreligioso viene a ser como un Voltaire moderno. Se- 
gún Russell, la filosofía debe ser esencialmente científica 
y el planteamiento de sus problemas debe arrancar de las 
ciencias de la naturaleza y no, por ejemplo, de la religión. 
El ideal de la filosofía debe ser un ideal científico. Según 
la filosofía de Russell y de los pensadores que pueden 
agruparse a su alrededor, el hombre no es más que una 
parte insignificante de la naturaleza, sus pensamientos es- 
tán determinados por los procesos fisiológicas de su cere- 
t5ro y. por lo tanto, por las leyes de la naturaleza. Las 
ciencias de la naturaleza, únicas fuentes de nuestro saber, 
no suministran base alguna para la creencia en Dios o 
en la inmortalidad o la existencia del alma. La religión 
arraiga en el temor y representa, por tanto, un mal; es, 
además, según Ru.sselt. "una enemiga de la bondad y la 
decencia en el hombre moderno" y es propia de las per- 
sonas que no han llegado a la madurez intelectua|-y moral. 
Como meta humana tenemos que perseguir la dicha, que 
se alcanza combatiendo el temor, vigorizando el ánimo 
mediante la educación y con el perfeccionamiento general 
de los hombres, Más que cuanto podamos decir nosotros, 
nos lo dirá el propio Bcrtrand Russell en una especie de 
creíío publicado no ha mucho: 

"El primer dogma que llegué a no creer fue el del ^ 
libre albedrío. Me parecía que todos los movimientos de la* 
materia están determinados por las leyes de la dinámica 
y no pueden, por ende, ser influidos por la voluntad hu- 
mana, aún en el caso de la materia que forma el cuerpo 
'humano. Seguí creyendo en Dios hasta los 18 años, pero 
a esa edad leí la autobiografía de Mili, que me mostró la 
falsía de las creencias. Abandoné decididamente, pues. 
todos los dogmas del cristianismo y. con gran sorpresa, me 
sentí mucho más feliz que cuando luchaba por conservar 
alguna especie de creencia religiosa... La conquista de la 
naturaleza es lo que ha hecho posible una actitud más 
amistosa y cooperativa entre los seres humanos, y si los 
hombres reaccionaran, cooperaran y emplearan en un todo 
su conocimiento podrían asegurar ahora el bienestar eco- 
nómico de todos... Eliminando el problema de la pobreza 
y la miseria, los hombres podrían dedicarse a las artes 
constructivas de la civilización. ¿Por qué parecen utópicas 
estas ideas? Las razones están solamente en la psicología 
humana, no en las partes inalterables de la naturaleza hu- 
mana, sino en las que adquirimos de la tradición, la 
educación y el ejemplo de nuestro ambiente... No dudo 
que las modernas guerras ideológicas serán sucedidas por 
otra edad de la razón en que las gentes no querrán per- 
seguir a nadie en el nombre de creencias... 

El humanismo racionalista de Bertrand Russell tiene una 
expresión paralela en el socialismo dei doctor Erich Fromm 
y en el de Martin Buber. De la filosofía del doctor 
t-romjn no tenemos tiempo material de ocuparnos y. por 
otra parte, nos interesa más en este momento proyectar 
una mirada hacia sus concepciones .sociales. En un mani- 
fiesto socialista publicado en 1960 Fromm decia: 
"¿Dónde nos encontramos hoy en día? 
"El capitalismo y un socialismo adocenado y falsificado 
han conducido al hombre a una situación en que está en 
peligro de convertirse en autómata deshumanizado, está 
perdiendo su cordura y se halla en vísperas de su total 
autodestrucción. Sólo la plena conciencia de su situación 
y de sus peligros, y una nueva visión de la vida que pue- 
da realizar las metas de la libertad humana, dignidad. 
poder creador, razón, justicia y solidaridad, podrán sal- 
varnos de una casi segura decadencia, perdida de la liber- 
tad y destrucción. No estamos obligados a elegir entre un 
sistema capitalista de libre empresa y uno comunista auto- 
ritario. Hay una tercera solución: un socialismo democrá- 
tico humanista que. basado en los principios origínales del 
socialismo, ofrezca la visión de una nueva sociedad ver- 
daderamente humana." Y entre los 16 puntos en que 
basamcnta después este socialismo humanista se destacan 
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e] 5* y el 8* En el 5' dice: "El socialismo humanista se 
tunda en la creencia de la unión de la humanidad y en la 
üohdaridad de todos los hombres. Combate cualquier forma 
ae culto al Estado, a !a nación o a la clase. Considera 
c[ue la supiejua lealtad debe ser para la raía huniaiia y 
p«ra los ¡jrincipios morales del humanismo. Se esfuerza por 
vivificar a(.]uellos valores e ideas sobre los tjue se erigió la 
civilización occidental." Y en el punto 8" ^^reya: El 
socialismo liiunanista aboga por la libertad. Pretende que 
el hombre se libere del miedo, de la necesidad, de la opre- 
sión y d¿ la violencia; pero la libertad no es sólo libertad 
- de, sino también paia, libertad para participar activa y 
responsablemente en todas la.s decisiones que se relacionen 
con los ciudadanos, libertad para desarrollar en su más 
alto grado posible las cualidades humanas del individuo. 

En los últimos años ha surgido una escuela filosófica, 
eminentemente sociológica, cuya figura más destacada es 
Htrbcrt Marcuse, que acusa tuertes influencias del pensa- 
miento anarquista o, cuando menos, tjrandes coincidencias 
con nuestro pensamiento. Esa filosofía, que aún no tiene 
nombre, se caracteriza por el análisis profundo que hace 
de la sociedad actual y sus relaciones con el individuo, 
destacando, para rechazarlas, las múltiples maneras con 
que las estructuras actuales modelan al individuo para 
hacerlo esclavo más o menos voluntario de los supremos 
intereses de esas estructuras, liasta convertirlo en el Hom- 
bre unidimensiüiuil, de la sociedad de consumo. Esos análi- 
sis, al rechazar las múltiples formas en que el hombre 
actual es alienado, reivindican un resurgimiento y un res- 
pelo a la individualidad que' se identifican con los ideales 
antiautoritarios del anarquismo. Aunque estas ideas han 
engendrado un movimiento social denominado la "nueva 
izquierda", por lo que. en general, se les considera más 
tomo ideas políticas de análisis destructivo que como un 
sistema iilosófico positivamente constructivo, el pensa- 
miento de Marcuse y sus afines, a! rechazar los basa- 
mentos fundamentales de las estructuras de la sociedad 
actual, tanto en .sus manifestaciones capitali-stas como en 
sus expresiones comunistas, revalurizan en sustancia las 
esencias humanas de la sociedad y del individuo. 

til pensamiento marcusiaiio está influyendo como nin- 
gún otro en las nuüva.s generaciones porque interpreta el 
sentir revolucionario de las multitudes juveniles que an- 
helan evadirse de los estrechos circuios de hitrro del au- 
toritarismo. 

En el panorama general ílcl pensainientu actual ])ueden 
distinguirse, pues, tres facetas bien determinadas: El pen- 
samiento religioso y metafisico. del que se deriva una moral 
rigida, autoritaria, sometida a la divinidad y al sacerdocio, 
que es el ideal común del capitalismo en todas sus facetas. 
Él pensamiento ateo, materialista y autoritario, que aun 
negando !a existencia de Dios, admitiendo el valor ab- 
'Süíuto de la ciencia como único camino para la investiga- 
ción de la verdad, cree en la necesidad de un Estado fuerte, 
desdeña al individuo como valor intrínseco, y todo lo so- 
ir.ete a la conveniencia del Estado y del Partido. En 
el área social los representantes de este pensamiento 
son el fascismo en todas sus facetas y el comunismo auto- 
ritario, hijo del marxismo. \i\ tercer grupo lo forma el 
pensamiento materialista, cientifico, racionalista, que niega 
la existencia de Dios y es antimetafisico, pero que reivin- 
dica la libertad social y económica del hombre, a las que 
considera como leyes inalienables de la naturaleza humana, 
El pensaoiiento anarquista pertenece, fundamentalmente, a 
este tercer grupo, por lo que es muy estrecho el )>arentes- 
co del pensamiento anárquico con el pensamiento de Erich 
Fromm, hertrand Russell, Martin Buber, Herbert Marcuse 
y el amplio grupo de materialistas, racionalistas y huma- 
nistas modernos que proyectan sus concepciones sociales 
hacia un porvenir inmediato de la humanidad. 

En sus jirincipios fundamentales, el anarquismo es ateo 
y materialista y no admite más verdades que las compro- 
badas por ia ciencia o las que lógicamente se pueden 
deducir de esas comprobaciones, Así, a la primera interro- 
gante ¿qué es el hombre? el anarquismo responde que e! 
.ser humano l'S un producto de la naturaleza, sujeto a 
todas las leyes naturales que riqen a la naturaleza misma, 
sin que haya en el nada divino ni extranatural que le 
conceda una separación significativa entre el resto de las 
otras especies de la escala animal. A la segunda pregunta. 
el anarquismo acepta la respuesta que constantemente está 
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dando la ciencia a esc enorme complejo que encierra la 
misma interrogante, pero de entre toda la complejidad de 
conceptos que pueden derivarse de los conocimientos que la 
ciencia aporta al acervo Inmiano, se desprende que todos 
los fenómenos de la vida son siempre manifestaciones 
más o menos sutiles de la materia, puesto que fuera de la 
materia no ha descubierto el hombre ninguna verdad. A 
este respecto. Einstein dijo en su celebre controversia con 
Max Planck: "Fuera de la ciencia ¿cuá! verdad ha descu- 
bierto el hombre?", y las verdades que la ciencia descubre 
son siempre materiales. Y de esas concepciones se deriva 
la respuesta a la interrogante tercera ¿como debe vivir el 

hombre? , , , 

Cójno debe vivir el hombre, es. en definitiva la esencia 
de toda moral y de toda filosofia y el objetivo final de 
todo el proceso del pensamiento. En las religiones se le 
ordena al hombre la forma de vivir, se le confecciona 
un decálogo y se le encuadra en una moral que no debe 
transgredir so pena de castigo, sea este terrenal o celestial. 
Casi todos los códigos morales establecidos por las religio- 
nes, como los códigos políticos establecidos por los gober- 
nantes, se han proyectado para restringir las inclinaciones 
naturales del hombre, considerándolo, como Tomás fdobhe-s 
teoriza, como un ente disolvente y malvado por naturaleza 
al que hay que sujetar con estrechas cadenas legales o 
morales. El anarquismo, al estudiar la verdadera naturale- 
za del ser humano, ha llegado a la convicción de que en la 
naturaleza del hombre preponderan los instintos de .socia- 
bilidad y de ayuda mutua, por lo tjue todas sus tendencias 
naturales lo inducen a la convivencia y no a la disolución. 
De ahi su amor a la libertad y su cariño hacia la autode- 
terminación en el seno de la colectividad, lo que equivale 
a que el individuo tiene una tendencia natural a realizar- 
se a si mismo viviendo en sociedad. 

De ahí que el anarquismo cumpla la difícil misión de 
compatibilizar los intereses materiales y morales del indi- 
viduo con los intereses supremos de la colectividad.. El 
secreto estriba en la organización federalista en ia que la 
libre asociación se basamente en el más absoluto rcspeu» 
3 la personalidad. 

Podríamos intentar condensar lo.s princiii.des pü.stulaiios 
ncl anarqui5,mü en estos cinco punto.s; 

Pn'niero. La tendencia suprema de la naturaleza hu- 
mana se encamina hacia la consecución de los mas amplios 
estadios de felicidad. 

Segunda, Todos ¡os humanos .son iguales en derei.l:u:. 
y deberes entre si. 




Hdrl>ert Martuse, aumiiie (te íormación uiamista, acusa fuer- 
tes niílueiicias del pen.samieiito aiiaj-quista. 
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Los fiindnmentos anarquistas rjue provocaron la nrofimda y original revolución acaecida en Francia 
en 11I6B se manifestaron bien cíaramente en las actitudes y en ol pensamiento que orientaron aquel 
movimiento Uwcnil, ([ue estuvo a punto de provot^ar la revoliiciSn más inesperada y raíis extraordi- 
naria de toda la historia. 



Tercero. La libertad es un ejercicio imprescindible- 
mentó necesario a l;i naturaleza Inimana. 

Cuarto. Por propia naturaleza el ser humano es KOCÍ;i- 
blc, y para el buen desarrollo c!c su evolución individual 
y colectiva se hace necesario e imprescindible el ejercicio 
permanente de la solidaridad y la ayuda mutua. 

Quí/iío. Las normas de convivencia humana han de 
tener como base y objetivo la consecución, en el mayor 
qrado posible, de estos estadios de felicidad a que la hu- 
manidad aspira desde siempre. 

Las razones que apoyan estos postulados son tan feha- 
cientes que no juzgamos necesario esclarecerlas. 

Concretaremos, pues, diciendo que e! anarquismo es una 
filosoFia que aspira a encontrar solución a todo5 lo; pro- 
blemas que la humanidad tiene planteados. La büsíjucda de 
esas soluciones el anarquismo la enlaza con la búsqueda 
de la verdadera naturaleza de la \4da toda. En esa bús- 
queda de la verdad, el anarquismo se apoya en la ciencia, 
porque considera que sólo e! hecho comprobado y experi- 
mentado, o la teoría cimentada en hechos comprobados, 
son dignos de considerarse como verdades aceptables. Y 
di- las verdades comprobadas por la ciencia, el anarquismo 
deduce unas normas genérale.»; de conducta, la que es su 
ética, y ¡as ofrece como solución a los más qrnvcs proble- 
mas que actualmente aquejan a la especie humana. 

Más o menos conscientemente, muchas de las solucio- 
nes apuntadas por el anarquismo van adquiriendo cuerpo 
en ei pensamiento, los anhelos y las costumbres actuales, 
como el antimilitarismo, la libertad sexual, las normas pc- 
dagóqicas. el universalismo, la descentralización, etc. Masta 
en los países sometidos a la tiranía comunista se acusa 
ei^a influencia, como la autogestión en Yugoslavia, el li- 
beralismo checoslovaco y los movimientos estudiantiles en 
Polonia. Rumania, Bulgaria v en la misma Ruiia, donde 
los gobernantes se quejan frecuentemente de las cícscF-tr/o- 
IIC5 ;\n:\rqi\htns de la juvcntufl. F.n Rusia, según unas no- 
ticias proporcionadas pc" la RBC, de Londres, en novicnt- 



brc de 1970, se escuchó ese mismo mes o poco antes una 
emisora clandestina que se denominaba a si misma "emi- 
,;cra anarquista", lo que afirma lo anteriormente dicfio. 

Sobre todo, en el panorama actual del pensamiento se 
acusa una acentuada influencia del pensamiento anarquista 
en cuanto éste representa como negación del Estado, del 
militarismo, de cuanto tiende a la alienación, individual o 
colectiva, y en cuanto significa como exaltación y cultivo 
de todos los valores humanos. Y esa influencia es mani- 
fiesta en algunos sectores cicnt' fieos. Sirva como mues- 
tra lo que dice Alex Comfort en la obra Naturaleza ij 
¡•nturatczn huniniin: "Desde el punto de vista evolutivo. 
la expresión más peligrosa del instinto de nuestro impulso 
destructivo mal adaptado se produce cuando esc instinto 
se adueña de la sociedad y se convierte en su motor, do- 
mina en la lucha por el predominio y en la política se 
apodera de las mayores conquistas de la evolución moral 
(la lealtad, el amor por los semejantes, el trabajo, etc.) 
¡■•ara ponerlo todo al servicio de objetivos irracionales. Co- 
nocemos bien esta conducta, que en pasadas generaciones 
trajo tantas desgracias a ia humanidad, y que en la prc- 
.■^ente nos pone en la disyuntiva de acabar con ella o de- 
jar ijuc acabe con nosotros, dado el enorme aumento del 
poder destructivo. 

"Cuando dejemos de ver en el gobierno una forma 
de poder y comencemos a considerarlo como una forma de 
comunicación, esc será signo seguro de que el inandrílis- 
mo ' está en vias de desaparecer... | 

"A la luz f!c la nueva moral de la verdad debemos sos- 
pechar de toda solución unitaria de la totalidad de los 



' El .iiiíor //,-irrta mandrilismo a la inílnr.ñcía ancestral 
que se ni,-ifif/(C5Í<T en ahtmoF seres y sectores hunuinos de 
la psicología del mandril. Esc mono es el más belicoso, 
niifnritario c irracional de nticsíros cercanos parientes en 
//! escala Tooíócica. 
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problemas humanos. En este libro propongo una salida a 
la manera de la no religión, un camino que nos llevará 
a superar las dificultades personales, así como las inte- 
lectuales, a eliminar la bifuracióti del coiiüciniienlo en pen- 
samiento y sentiínientü, y. en último térjiíino. es mi espe- 
ranza el anarquismo, dado que )a «solución de esfoa pro- 
blemas cambiará nuestra conducta y nuestros objetivo:; 
sociales»". 

ANARUUiSTA. Pcrsona partidaria de la anarquía. Antes ú: 
exponer lo que son verdaderamente los anarquistas será 
útil señalar que casi todos los diccionarios que circulan 
y que son consultados por la jnayoria de personas presen- 
tan a los adeptos al anarquismo militante como provoca- 
dores de disturbios y de desorden, como monitruus de 
apariencia humana. 

No obstante, la literatura, anarquista es ya copiosa y 
rica en enseñanzas claras, en tesis preci.sas y en demos- 
traciones luminosas. Desde hace cerca de dos siqlos, una 
,)]cyade de pensadures, de escritores y de propaijaud islas 
anarquistas han esparcido la doctiina anarqíiista. :;us prin- 
cipios y sus métodos, en diveríios idiomas y por todos los 
países, de tal manera que todos deberíamos estar en con- 
diciones de estiJíiar o de odiar a los anarquistas con cono- 
cimiento de causa, y nadie debería ignorar actualmente 
lo que son. No hay que extrañarse, no obstante, de las 
calumnias de que son objeto, ya que tal es ci rícsqo que 
corren todas las doctrinas sociales enemigas de las iLU'n- 
tiías oficiales y las instituciones establecidas. 

Unos nos consideran como inofensivos utopistas, como 
dulces soñadores. Nos tratan coma si fuéramos espíritus 
quiméricos, cumo medio locos. Estos Lreeii ver en nosotros 
a enfermos que las circunstancias pueden transformar en 
seres peligrosos, aunque no nialhechures sisteniátu-Os y 
conscientes. Otros piensan que los anarquistas somos unos 
brutos ignorantes, animados ¡jor el odio, seres violentos 
de los que liay que guardarse con cuidado y contra quie- 
nes hay que ejercer una ijiiplacabie represión. 

Unos y otros están equivocados. Sí somos utopistas, lo 
somos a la manera de todos nuestros predecesores, cjue 
han osado proyectar sobre la pantalla del porvenir imáge- 
nes en contr.idicción con las de su tiempo. Nosotros ko- 
mos, cfettivamente. lüs descendientes y los continuadores 
de aquellos individuos que e.'ituvieron dotados de una sen- 
;:ibílidad y de una percepción más vivas que sus contem- 
poráneos. Somos los herederos de hombres que. viviendo 
en una época de ignorancia, miseria, opresión, fealdad, 
hipocresía, iniquidad y odio, vislumbraron una sociedad 
de saber, bienestar, belleza, franqueza, justicia y fraterni- 
dad, y que, con toíio emjieño, traliajaiüii para la cons- 
trucción de una sociedad nueva, 

.¿Utopistas, porque queremos t;ue la evolución, siguiendo 
su curso, nos libere cada vez más de esa esclavitud mo- 
derna que es el asalariado, y haga del productor de todas 
las riquezas un ser libre, digno, feliz y fraternal? ¿Visio- 
ruirios porque vislumbramos y anunciamos la desaparición 
del Estado, cuya íunción es la de explotar el trabajo, en- 
cadenar el pensamiento, ahogar el espíritu de rebeldía, 
paralizar el progreso, romjjer las iniciativas, frenar el ím- 
petu hacía una vida mejor, perseguir a Jos sinceros, cebar 
a los intrigantes, robar a los contribuyentes, mantener los 
parásitos, "fa\'o.'ecer la mentir.i y la intriga, estimular el 
crimen y, cuando se siente el poder amenazado, echar 
y.obre el campo de batalla todo lo más sano, vigoroso y 
bello que hay en el pueblo? 

¿Espiñlus quiméricos, imaginaciones raras y estrambó- 
ticas, porque habiendo comprobado las lentas transforma- 
ciones — demasi.ido lentas a nuestro parecer, pero íimega- 
bles— tjuí impelen ^ las sociedades humanas hacía nuevas 
estructuras edificadas sobre nuevas bases, consagramos 
nuestras energías a sacudir, para finalmente destruir, ¡a 
estructura de la sociedad capitalista y autoritaria? 

Insensatos son, por el contrario, los que imaginan que 
podrán cerrar el camino a las generaciones contemporá- 
neas que marchan hacia la revolución social como el río 
va hai.ia el mar. 

Es verdad que todos los libertarios no poseen !a vasta 
cultura y la inteligencia superior de los Proudhon, Baku- 
nin, y Kropotkin y otros, de origen más reciente y ante- 
rior a los señalados, cuya lista se haría interminable. Es 
exacto que nniclios anarquistas, victimas de la pobreza, 
han sido obligados, desde la niñez, a abandonar la escuela 



ANARQUrSTAS 

Si, sin ¿ipcUiCiuos. Sin nuda que pticthi ícri/íccrs.ir 
o esconder lo rotíin<lo del nombre o l.i eseneiu de in 
id en. 

Amirqtiistíis. c/i/-,tiJ.r'o5 en ¡n tienu. :ibsort.'ici\do \ 
de ella todns Ins a/iyirifras y foí/o.s los dolores ¡¡;ivn ■ 
lanziiilas ¿i¡ rostro de lodos los ruines ;/ fuí/os tos , 
cobiirdes. | 

An¿<rqidstas. ¡si! Rcbdde-i u uuesci-a-i instituciones \ 
con el aidoc del i'olcán que ¿i'rc¡¿i incontenible l:i | 
tormenta ('c sus enfrafías. | 

Ani\rqiiist¡¡j. porque hemos bebido en /¿is ¡¡:cntes , 
de todas Lis aiJiari/íic-ís, porque nuestros ojos se han i 
cspnnííi'.ui ;i líi uistii de todns bu nnseiiní. 

An;¡rquistüs, ¡sil. ¡{ebeldcs a i'iiejfr.i, ífísfífiícjune, j 
que amparan y consolidan todas las injusCici^ís. 

Rebeldes a inicstros códii)us ij vuestras leyes, que 
reglamentan todos los enijaños ¡j reniuchan f.xLis !¿is 
desitjiíi'tldíides. 
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mos lu un miso. Vamos en ¡h>s de un mundo rinri'i), 
¿isquenilos 1/ doloridos' del caos en que hnbéi; su- 
mido el i'uesrn». 

¡Mirad vuestra obra! Los unos i¡ ios otros. Con- 
templad todo el horror que descus pL-rjietuur. Des- 
cended a bis tnijnrios, ,ill\ donde la miseria ha en- 
contrado la mar nbsotiil:i perfecc'oj\. Ascended a 
los sitiales de los noderosos. donde f()c/os los oieios 
y todos los derroches tienen la más tr¿uic¿í ücoiiida. 
Ved l¿i prostitución 'j el c/i/iic/i. La infamante eont- 
pra-venta del esfuerzo liiunano. La i^¡no^ancia a:r ■ 
piciada por la rcli;/i:'in La cob.udia escudada en la 
humildad. L-,a ciencia al servicio de! crimen colecli- 
fo. Madres que temen parir ante el borrar de ver 
a sus hilos inmolados en la guerra. 

¡ríe uqui cucslro mundo, pudecosíts de lodos los 
Fstadosl tlr mundo ruin ij ensangrentado. Hombres 
rjuc están olvidando el reir. esparitados por el con- 
tinuo tronar de los cañones. Hambre por líoqiiici . 
Todo lo bajo 1/ rcpuí/nante de la especie eleván- 
dose sobre las virtudes que dii/nilican al bombrc . 
Algo que haría llorar, si las lágrimas luice tiempo 
no hubieran cec/ií/o ante la avasalladora necesidad 
de luchar. 

Contra toda esta ijuominia es la lucha anarquista. 

y en la muralla, de nuestras convicciones se e;- 

trellarán las embestidas de todos vuestros sicarios. 

Ludia anarquista, Immana ij altiva, nuestras ma- 
nos tendidas hacia todos los desgraciados, al lado 
de todos los rebeldes: nuestro verbo con sonoridades 
de tormenta y rmcsfr.i .iccróíi revoluc-íinaria en eter- 
no combate contra tode^s los 'yoderosos, contra to- 
dos los que siendo esclavos sienten ¡Tgullo de sus 
cadenas. 

¡Si, ¿inarquislas! 

Y nada puede impoi tarni.--; las opinione.-. que ile 
nosotros podáis tener. V uestr;i elie<i está heelia d:. 
inmoralidades, ''e atraeos a la conciencia laimana. 
Ante vuestros jueces soíuos delincuentes. .Ante la 
historia sin mixtilicí\ciones, nioneros de lUKi causa 
insta \j nob'e. 

Nuestro dios es el Hombre, esencia ij medida de 
la vida. 

Por leu tenemos el amor 7 la [rateruidaíl de todo'-. 
los hombres. 

Y por amo sólo admitimos la libertad. 
Por esro y para esto ¡somos anarquistas! 

RlCAiilX) Ci. GuiLAKI'l-, 
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para trabajar y (junarse el sustento, pero el simple hecho 
de haberse elevado hasta la concepción anarquista denota 
una comprensión viva y es testimonio de un esfuerzo 
intelectual del que un bruto ignorante sería incapaz. 

El anarquista lee, estudia, se capacita cada dia. Siente 
h necesidad de ampliar sin cesar el horizonte de sus co- 
nocimientos y de fortalecer constantemente su personali- 
dad. Se interesa por las cosas serias y se apasiona por la 
belleza, que le atrae, por la ciencia, que lo seduce, por 
la filosofía, de la que está sediento. Su esfuerzo no se 
detiene, empeñado en la búsqueda permanente de una cul- 
tura más profunda, más vasta. Nunca piensa que sabe 
bastante, y cuanto más aprende, tanto más desea apren- 
der. Instintivamente siente que sí quiere ayudar a sus 
semejantes a que se emancipen necesita estar dotado de 
un;i buena provisión de enseñanzas. 

Todo anarquista es un propagandista. Sufriría si no 
pudiera expresar las convicciones que le animan, y su 
mayor alegría es el ejercicio de su ideal y propagarlo por 
doquier, Coloca tan alto su ideal, que observa y compara, 
reflexiona y estudia siempre, tanto para aproximarse más 
a su esencia como para estar en condiciones de expo- 
nerlo y de hacerlo comprender y querer, 

La opinión más extendida es que los anarquistas son 
violentos y rencorosos. Los anarquistas tienen odios, vivos 
y múltiples. Pero éstos son la consecuencia lógica, nece- 
saria, fatal, de sus querencias. Odian la servidumbre por- 
que aman la independencia: detestan el trabajo explotado, 
porque desean el trabajo libre: combaten violentamente n 
la mentira, porque defienden con valor la verdad; exe- 
cran la iniquidad porque practican el culto de lo justo; 
odian la guerra, porque luchan con pasión por la paz. 

Podríamos prolongar esta enumeración y demostrar 
que todos los odios que anidan en el corazón de los anar- 
quistas se basan en su inquebrantable adhesión a sus con- 
vicciones, que estos odios son legitimos y fecundos, adc- 
má,s de virtuosos y sagrados, Nosotros no somo.s rencoro- 
sos por propia naturaleza. Al contrario, nosotros somos 
afectuosos y sensibles, accesibles a la amistad, a! amor, a 
la solidaridad, a todo Jo que representa comprensión entre 
los individuos. Y no podría suceder de otra manera, ya 
que el más amado de nuestros sueños y de nuestros ob- 
jetivos es el de suprimir todos los motivos que hacen que 
los hombres rivalicen entre sí. 

Nuestra conciencia se rebela y .le exacerba nuestra 
indignación a la vista del contraste que ofrecen la miseria 
y la opulencia. Vibran nuestros nervios y se rebela todo 
nuestro ser con la evocación de las torturas que sufren, 
en todos los países, los que agonizan en presidios y cár- 
celes. Nuestra sensibilidad se estremece y se indigna pen- 
sando en las matanzas, en las salvajadas, en las atroci- 
dades que se perpetran en los campos de batalla. 

Los verdaderos violentos son los poderosos, quienes 
cierran los ojos ante el cuadro de indigencia que les en- 
vuelve y del que .son directamente responsables; son los 
gobiernos, quienes ordenan guerras; son los aprove- 
chados, quienes recogen fortunas amasadas con el faiigo 
y la sangre, son los perros policías, quienes hunden sus 
colmillos en la sangre y la carne de los explotados; .«;on 
los magistrados, quienes, sin pestañear, condenan, en nom- 
bre de la ley y de la sociedad, a los desamparados que 
saben que serán las victimas propicias de esa ley y de 
esa sociedad. 

Respecto a !a acusación de violencia con la que se 
pretende hundirnos, basta, para hacer justicia, abrir los 
ojos y comprobar que, en el mundo actual, como en los si- 
glos pasados, la violencia gobierna, domina, tritura y 
asesina. 

Los anarquistas quieren organizar el libre acuerdo, la 
ayuda fraternal, la convivencia armoniosa. Pero saben 
— por la razón. la historia y fa experiencia — que no se 
podrá construir el edificio de bienestar y de libertad para 
todos más que sobre las ruinas de las instituciones esta- 
blecidas. Los anarquistas tienen conciencia de que tan 
.^ólo una revolución violenta puede acabar con las resisten- 
cias de las clases poderosas y retardatarias. 

Por esa razón los anarquistas consideran la violencia 
como una necesidad, y una fatalidad. Si la soportan, no la 
consideran, no obstante, más que corno una reacción nece- 
saria ante la violencia de los otros y el permanente estado 



de legitima defensa en que se hallan con,stantcmcntc los 
desheredados. 

El anarquista es, por temperamento y por cíeFir\ición, 
refractario a toda clase de concepción que límite el pcn- 
.samicnto y encuadre la vida. 

No hay ni puede haber cccdo ni catecismo anarquistas, 

Lo que constituye lo que podría llamarse la doctrina 
anarquista, es un conjunto de principes generales, de con- 
cepciones fundamentales y de aplicaciones prácticas sobre 
lo que se ha establecido el acuerdo entre personas que 
piensan como enemigos de la autoridad y luchan, aisla- 
da o colectivamente, contra todas las disciplinas y obliga- 
ciones políticas, económicas, intelectuales y morales que 
de ella se derivan. 

Puede haber, pues, y hay, en realidad, diversas cl?- 
r.rs de anarquistas, unidos entre si por un rasgo común. 
tiste punto común es la negación del principio de auto- 
ridad *!n la organización social y el odio contra todas las 
obiigaciones que ce derivan de las instituciones basadas 
en ese principio. 

El anarquista considera que en la sociedad actual la 
autoridad reviste tres formas principales: la política, vin- 
culada en c! Esfado; la económica, representada por el 
Capital: la moral, explotada por la Religión. (Se sobre- 
rnticnde que el sentido atribuido aquí a la palabra religión, 
es mucho más amplio que el que se atribuye corriente- 
mente a ese termino. Aquí, religión, comprende lo que en 
principio y de hecho encadena o paraliza la razón, los 
centidos o la voluntad. Véase Religión.) 

El Estado dispone soberanamente de las personas. El 
Capital reina despóticamente sobre los. objetos. La Religión 
pesa sobre las conciencias y tiraniza las voluntades. 

El Estado se apodera del ser humano desde la cuna, 
lo matricula en sus registros, y lo encarcela en el seno 
de la familia, si el recién nacido la tiene, o Jo entrega a 
!os asilos si .carece de ella, aprisionándolo entre la vasta 
red de leyes y rcgJamentos. prohibiciones y obligaciones, 
V hace de el un objeto, un contribuyente, un soldado y, a 
veces, un detenido o un forzado y. en fin, en caso de 
cjucrra. lo transforma en asesino o asesinado. 

El Capital reina sobre las cosas; suelo, subsuelo, me- 
dios de producción, de transporte, de cambio. Todos esos 
valores de origen y destino comunes se han transformado, 
poco a poco, mediante la rapiña, la conquista, la piratería, 
ci dolo, el engaño o la explotación, en el privilegio de 
una minoría. Es la autoridad sobre las cosas, consiigrada 
por la fuerza. Es, para el propietario, el derecho de u.sar 
y de abusar {\us uíendi ef abuícndi), y, para el despo- 
seído, la obligación, si quiere vivir, de trabajar por cuenta 
y en provecho de los que se lo han robado todo. Esta- 
blecida por los expoliadores y apoyada en un mecanismo 
ele violencia extremadamente potente. la Ley consagra y 
mantiene la riqueza de unos y la indigencia de los más. 
La autoridad sobre las cosas es criminal en tal grado que 
las sociedades en que ella alcanza los limites extremos de 
.su desarrollo. los ricos pueden dilapidarlo todo aunque los 
pobres se mueran de hambre. ("La riqueza de unos — dice 
c[ economista liberal J. B. Say— es el resultado de la mi- 
seria de los más.") 

La Religión — tomando al término en el sentido más 
extenso y aplicado a todo lo que es dogma — es la tercera 
forma de autoridad. Ella ejerce su fuerza sobre la mente, 
entenebreciendo el juicio, arruinando la razón y cKclavi- 
zando la conciencia. Esclaviza la personalidad intelectual 
y moral del .ser humano. El dogma religioso o laico de- 
creta brutalmente, aprueba o condena, prescribe o prohibe: 
"Dios lo quiere o no. La patria lo prohibe o lo exige. El 
Derecho lo ordena o lo condena. La moral y la justicia 
lo prohiben." 

Tenemos la inquebrantable convicción de que cuando 
el Estado, al que alimentan todas las ambiciones y rivali- 
dades, cuando el Capital, que fomenta la avidez y el odio, 
cuando la Religión, que mantiene el odio y la ignorancia 
y suscita la hipocresía hayan sido heridos de muerte, 
desaparecerán los vicios que estas tres autoridades repre- 
sentan. 

En la práctica, esta tesis anarquista entraña algunas 
consecuencias que es indispensable señalar. 

La rápida exposición de esos corolarios basta para 
situar a los anarquistas frente a los otros grupos y tesis 
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y prt'cisar ios rasgos tjiie nos i1ifi;reiitian de las otras es- 
cuelas filosóficas y sociales. 

Piiiiiera conseciicncin- El ¡.¡iw nicija y combate la au- 
toridad mora! —la lÍL'ltyión— sin ui-gar y combatir la.s 
■Ao3 restantes, no es uu verdadtvo iiiv.irijviista, un ;indrmiisti\ 
Jitcgnil. puesto íjiit-, aunque eiicuiiíjo de la autoridad moral 
y de las obÜgaeioiies ciue elfa im]>lica, continúa siendo 
parlidario de las autoridades económica y política. 

Lo [iiisuio :=ueede, y por el uiismo motivo, con i]uieu 
[lietja y combate la propiedad capitalista pero admite y 
¡¡osticíK' la icgitimidad del listado y de la líelii|i6n. 

De la misma manera ocurre coii quien cojniiate y iiieya 
al Estado, sosteniendo, no obstaute, la Religión y el 
Capital. 

El anarcjuisla integral condena y ataca con ía misma 
convicción todas las formas y todas las maniíestaciones 
de autoridad, y se rebela contra todas la.*: obligaciones 
i;iie la autoridad impone. 

Teórica y prácticamente, el anarquista es antirreüijiosü, 
anticapitaüsta y antiestatista. Quiere suprimir esas tres 
manifestaciones. 

Segunda consecuencia. Los anarquistas no conceden 
ninguna validez al hecho de un simple cambio de personas 
eu el ejercicio de la autoridad. Consideran que los gobier- 
nos y los potentados, sacerdotes y moralistas, son hom- 
bres como los demás, y que. por propia naturaleza, no 
:;on ni mejores ni peores que los otros. Si encarcelan y 
matan, si viven del tmbajo ajeno, si mienceu, si en.serian 
una moral falsa y convencional es porque están en ia ne- 
cesidad, fimcionalinente, de oprimir, explotar y mentir. 

En la comedia de la sociedad, el gobicino, sea citnl 
Inicie, representa el personaje que opriuie, que hace la 
guerra, que cobra los im|iuestos, que coudena a los que 
infringen la ley y destroza a quienes se rebelan. El pape] 
del capitalista, sea cutií sea, consiste en explotar el tra- 
bajo y vivir como un parásito, y el papel del sacerdote, 
icvi quien sea, consiste en ahogar el pensamiento, oscure- 
cer la conciencia y encadenar ia voluntad. (El que no 
quiere ni tiprimir, ni explotar, ni mentir, no tiene más que 
rechazar el ser gobernante, patrono, magistrado, policía, 
sacerdote, etc.)" 

Tercera consecuencia. De lu que precede resulta que 
somos lógica e igualmente adversarios de la autoridad 
que se ejerce que de la que se soporta. 

No t|uerer obedecer, pero querer mandar, no es ser 
anarquista. Rechazar la explotacióu del propio trabajo, 
pero dedicarse a explotar el trabajo ajeno, tampoco es ser 
anarquista. De !a misma manera que rehusa el recibir 
ordenes, el anarquista rehusa el darlas. Siente por la 
condición de jefe tanta repugnancia como por la de su- 
balteriio. De iyual forma que no tolera ser explotado, 
tampoco se presta a explotar a los demás. Está ecpjidis- 
Eante del esclavo y del dueño. Reflexionando bien pode- 
mos declarar que si concedeuios circunstancias atenuantes 
a quienes se resignan a la sumisión, las rechazamos, sin 
embarco, a quienes consienten en mandar. Los primeros 
,se hallan a veces en la necesidad —y en ciertos casos es 
una cuestión de vida o muerte— de tener que renunciar 
a la rebeldía, mientras que nadie tiene la obligación de 
cumplir funciones de jefe o de dueño. 

Es a(|ui donde reside la oposición profunda, la distan- 
cia infranqueable que separa a las organizaciones anar- 
quistas de los partidos políticos que se dicen revolució- 
nanos. Porque desde el más extremista hasta el más mo- 
derado de ¡os partidos politicos, luchan por adueñarse del 
poder para transformarse en dueños y señores. Todos son 
partidarios de la autoridad, sobre todo para detentarla. 

Ciiiirti consecuencia. Nosotros no queremos tan solo 
abolir todas las formas de la autoridad, sino que también 
queremos . destruir, smiii/fiíneaínerife, todas sus formas, 
cuya destrucción es indispensable. Porque las formas de 
autoridad se sostienen entre si debido a que están indisolu- 
i)!emente ligadas unas a otras. Son cómplices y solidarias. 
Dejar que subsista una sola de ellas es tanto como favo- 
lecer la resurrección de las demás. ¡Desgraciada la ge- 
neración ([ue no tenga la valentía de extirparlas totalmen- 
te! Pronto verá reaparecer ia podredumbre. Inofensiva én 
principio por ser iinjierceptible, su germen se desarrollará, 
fortificará, y cuando ei mal se haya desarrollado pérfida- 
mente en la sombra, estallará a la luz de! dia y habrá que 
empezar de nuevo la lucha para abatirlo defuiilivamentc. 



ANAIUJUISTA-ANAIÜ.MIA 

Esta verdad es de la.s que Elíseo Recias, incomparable 
geógrafo y amirquísta convencido, ba coudcnsado de tor- 
[Tui juaravillusa escribiendo; "Mientras la sociedad .se 
base sobre la aulorickKl, los anarquistas manteuthán .■ai 
perpetua insurrección." 

May ,|ue destruir la .lUtoriLlad. Esli- es el "üclvndií esf 
Ciiríimo" de los anarquistas, {Ver Gi\ptl¿i!, Bsíudo. Pro- 
pii^díid. A/ora/, íiclniió/¡ ) . 

ANA'iLMA (del griego aruitliciU''!, cosa puesta ajiarte, 
separada), viinb. Se emplea ordinariamente couio oírend-x 
reserwida a alguna divinidad. Ejitre los paganos, como en 
los primeros cristianos, la palabra ¿tn¿ttenui ha sido tomatia 
unas veces eji sentido iavorable y otras en un sentido 
odioso. Entre los pagajios adquirió en ocasiones un sen- 
tido favorable: ofrendas consagradas a los dioses del cielo, 
de la tierra y del mar. Los iin¿iren¡as eran, ü bica ¿mi- 
m.ilcs, o flores, y a nicnmh ¡traducciones .(rffsíic.is. Entro 
los primeros cristianos ertm anatemas toda cla.se de ofren- 
das, príucipaimente las tiue j^odían suspenderse, en la:; 
iglesias, cojiio recuerdo de alguna gracia recibida desde el 
cielo. Entre los paganos, ¡os anatemas revestían un sen- 
tido odioso, victimas '.consagradas a las divinidades in- 
fernales. En los cristianos primitivos adquiría el carácter 
de anatema toda persona u objeto destinado a la des- 
irucción. 

En el derecho eclesiá.ilico el anatema es una sentencia 
pronunciada por un alto dignatario de la Iglesia o por un 
Concilio, mediante la cual se expulsa del seno de la socie- 
dad religiosa a quienes ,se infiere tal castigo, dedicándolos 
a ser pasto de las llamas del íníierno. Se dice; "]>ronun- 
ciar, fulminar, lanzar el anatejiia; aiiatem.nízar, decir ana- 
tema a alguien, levantar el anatema, exponerse a los ana- 
temas". Por extensión, anatema significa reprobación; 
"Todos laiiHan el anatema al asesino." No deben confun- 
dirse anatema y e.vcomuníón. Son dos medidas muy dis- 
tintas, f.a excomunión prohibe al cristiano ei acceso a la 
iglesia y a la comunión; el anatema es mucho más griive; 
lo separa de ia sociedad de Jos fieles. La priim-ra no puede 
alcanzar a los heréticos, |3orque ellos saleci voluntaria- 
mente de la comunión. A ellos se les reserva el anatema, 
como a los grandes criminales en el orden político y mo- 
ral. Estas palabras, anníciim y c.vt'üí?ii;niij,'í, t]iie actuiíl- 
mente dejan indiferentes a unos y hacen soJireír a los 
demás, no tienen m:is que un valor histórico; j">ero, du- 
rante siglos, y eji las épocas de hegemonía católica, |ío- 
scian un inmen.-.ü y terrible efecto. Ningún cri.siíano o.^aba 
pronunciarlas ni tan síi|inera pensar en ellas sm stJitir 
terribles escalofríos. En la Edad Media, «juienes incuní.iu 
en anatema sufrían durante toda la vida de los tormentos 
del infierno. No tenían reposo, ni suerio, ni tranciuilidad. 
Sus amigos y familiares huiaii de ellos como de un apesta- 
do, de un maldito o de un leproso. Si no se arrepentían, si 
no confesaban y se retractaban públicamente, si no se les 
admitía como arrepentidos, no hallaban calma sino con la 
muerte. A menudo, el anatema era lanzado contra heré- 
ticos de alta inteligencia, de vasta cultura y potente ener- 
gia. Estos, anclados en sus creencias, desafiaban con va- 
lentía la sentencia de anatema que hacía temblar a los 
débiles y soportaban beioicamente el martirio íintes C|ue 
someterse. Armando de Rrescia, Juan fluss, Jerónimo de 
Praga y muchos otros fueron torturados, quemadlos, tr;LS 
de haber sido anatematizados. 

Si estos procedimientos monstruosos no se usan yLi en 
nuestra época nt> es porque la lyles¡,i tjatolica los haya 
reprobado y haya renunciado a ellos ¡lor su |)ro|)ía volim- 
tad, sino debido a t|Lie la Iqiesia, al haber ¡ícrdido grcUi 
parte de su prestigiosa potencia, no podría permitirse 
ahora tales crímenes sin levantar contra ella la rejiroba- 
ción general y la revuelta revolucionaria. 

ANATtJ.MÍ.'i (del grieijo ar¡a: a través, y tome: sección), 
f. Ciencia que estudia por inedios mecánicos y físicos, y 
en particular medíante la disección, la estructura de las 
diferentes partes constituyentes ele los cuerpos orgánicos, 
y especialmente del humano || Fig. Dícese del análisis mi- 
nucioso de algo: íínutoniííi de i/mi obra. Ln ¿inatumia de 
¡as pasiones del cora^ión. (F'enclón). Conformación gene- 
ral del cuerpo: exhibir una pobre anatonúa. \\ B. A. La 
lección de anatomin de! piufe-yor Tulpa, una de las obras 
maestras de Rombrajidt ( 16.?2) , Museo de ¡a Haya, lln 
fragmento, salv.ido de un incendio, de una Lección de anu- 
tomUí del doctor Dci'.man (1656), de Remhrandt, se con- 



273 



ANATOMÍA 




Las liases arqnltectónicaB de 1» aiintomfa 
humana se cimentan en el esriieleto y 
cl sistema muscular. A. Cráneo, Fi. Cara, 
(*!,. Cuello <'V. Columna vertebral, 1) 
Tronco, V. Hombro, K. Pelvis, ''•. Era=o. 
It. Antebrazo, I. Mano, J. MukIo, K. 
Pierna, h. Pie. 






.■!crva <:n el musco de Amstcrdam. |i 610/. En su concepto 
más qcnernl, la anatomía es la ciencia que estudia Ja 
estructura de los seres vivos. Cuando se refiere a los or- 
ffanisinos vegetales recibe el nombre de fitotomía, y cuatido 
a los animales, zoofomia. Por su etimología se confunde la 
ciencia anaíómicíi con Ja disección. La .tnafomia hwnana, 
]:);ira su mejor estudio, se divide en descriptiva, íopográ- 
ficft o quirúrgica, patológica, mdiogcáfica, microscópica y 
comparada. \\ Hist. La anatomia es ciencia muy antigua. 
Fue muy estimada en Grecia, donde Alcmeón de Croíona, 
Dcmócrito de Abdcra e Hipócrates la practicaron con íxito. 
Pero corresponde a Aristóteles cl mérito de iiaber escrito 
el primer libro de anatomia de tal nombre (Historia de 
los animales), basado en sus numerosas disecciones de 
animales, con cl que construyó los cimientos científicos 
de la anatomía. Hasta entonces los conocimientos que se 
tenian sobre los diversos componentes anatómicos del ser 
liumano eran muy escasos, y, como decía Aristóteles: "Ya 
que son desconocidos, deben juzgarse por comparación 
con los de los animales." La anatomía humana, fundada 
sobre una base racional, la disección de cadáveres, la in- 
trodujeron Herófilo y Erasistrato, representantes de la 
escuela de Alejandría. Este valiosísimo método estaba 
hasta entonces vedado por la gran cantidad de prejuicios 
üue impedían la exploración del ser humano. Más tarde. 
Galeno, {siglo !i) supera los conocimientos de sus prede- 
cesores haciendo una notable descripción del organismo. 
Los descubrimientos hechos por Galeno eran tan exactos 
que durante mucho tiempo se creyó que había disecado 
cuerpos humanos, pero en realidad sus experiencias las 
habia realizado sobre monos. 

Luego de la decadencia que sufre esta ciencia durante 
la Edad Media, cobra nuevo impulso en el Renacimiento.* 
Se rcimplanta la disección de cadáveres humanos, y Vc- 
salío (siglo xvi) rompe con la tradición galénica fundando 
la ciencia anatómica moderna. A esta época pertenecen 
Falopio, Varolio. Botal y otros famosos investigadores. 
Servct descubre la circulación pulmonar o pequeña cir- 
culación, y Harvcy (siglo xvii) establece las leyes de la 
circulación sanguínea. Desde entonces, y principalmente 
en el (siglo XVJ.'J). la.'? publicaciones .se multiplican. Asi, 
.lurqcn Bichat, Brocea, Claude Bernard. en Francia: Monro 
v f^unter, en Inglaterra; Haller. en Suiza; Lleberfciihn y 
Wrisberg, en Alemania: Santorini, Morgagni, Scarpa, en 
ItaJia. etc. Desde entonces el progreso anatómico no .se 
ha interrumpido, y aún hoy, a pesar de los notables cono- 
cimientos que se poseen de la estructura de las diversas 
partes del cuerpo humano, ofrece esta ciencia un amplio 
campo al estudio e investigíjción. 1| Anatomía comparada 
Parte de la anatomia que estudia analogías y diferencias 
existentes entre los diversos seres del reino animal. Con 
ellas se relacionan las ciencias de: a) la cmfcrfo/offía, que 
describe el desarrollo deJ embrión durante la vida fetal; 
b) la íerntohgia. que estudia los vicios de conformación 
de los seres vivos al nacer: c)la paleontología, que estudia 
los seres desde las épocas prehistóricas y constituve un 
auxiliar de la geología: \\ Anatomia descriptiva. Estudia 
cada componente anatómico aisladamente, y describe su 
forma, dimensiones, peso, ubicación, etc. Comprende a 
su vez seis partes: a) osteología: estudio de los huesos 
que constituyen el esqueleto; I?) mioíogia, estudio de los 
músculos: c) arfcología; estudio de las articula- 
ciones; d) an,i7Ío/oí7Ía: estudio de los vasos sanguíneos 
y linfáticos; e) esplacnología; estudio de las visceras. 
huecas o macizas: tubo digestivo, corazón. pu]mones. ór- 
ganos genitourinarios, etc.; í) neurología: estudio del sis- 
tema nervioso central y periférico. || Anatomía microscópi- 
ca. Estudia la estructura íntima de las partes del organismo. 
con ayuda del microsconio. También se llama Hlstologia. W 
Anatomia patológica. Se ocupa del estudio de las altera- 
clones que pueden presentar órganos, tejidos y otras par- _ 
tes del cuerpo humano, a simple vista o con ayuda dclj 
microscopio (hi.stología patológica). (| Anatomía radiofrrá' 
fien. Estudia las diversas partes del cuerpo humano me- 
diante los rayos x. || Anatomía topográfica o quirúrgica. 
Estudia al cuerpo humano por regiones, yendo de la su- 
perficie a ía profundidad, plano a plano, tal como van 
presentándose al escindirse los tejidos. Estudia cada órga- 
no en relación con las visceras vecinas. I| Disq. Como to- 
das las ciencias. la anatomía ha contribuido a derrumbar 
prejuicios y dogmas religiosas fundamentales, pero como sti 
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objetivo es el ücr humano (cuando se aplica a éste), y 
como sobre fl piüpiü ser hum;»no se ehiboiíiroii los dog- 
mas y prejuicios mayores de la historia, la amitoin'ui ha 
sidü tal vez una de las ciencias que más han contribuido 
a establecer verdades desconocidas o negadas anterior- 
mente por las anquilosadas creencias. Por ello íticron pcr- 
scyuidüs y sacrificados jiiuchos de los sabios que sentaron 
las primeras base de la iin¿iíomia. y la fisiología, como 
Mic]uol Servet, Y es porque todas las religiones forjaron 
absurdas e interesadas creencias sobre la naturaleza dei 
ser humano, y la aiuitom'ta y la fisiología establecen cien- 
tíficamente la verdadera naturaleza de dos aspectos básj- 
eos y fundaiiientalisimos de la vida c!ci hojnbre. De ahi 
que a la primordial importancia que reviste ppr sí misma, 
como ciencia objetiva, la anatomía, estrechamente unida a 
la fisiología, ha ejercido fuerte impacto sobre la fiiosofia 
al contribuir a establecer la naturaleza real del Homo 
sapiens 

Por extensión se Uama unatomia al ptudio detallado 
que se hace de las diversas partes que componen un todo. 
Se dice, asi, que se hace la anatomía de la sociedad cuan- 
do se detallan y estudian todos los factores que la com- 
ponen. La anatomía de la sociedad ha sido realizada en 
casi todas las épocas de la historia, algunas veces de 
manera integral y otras en forma parcial. El teatro griego 
se dedicó en gran parte a esta labor, incluyendo acerbas 
criticas a las [uanifestaciones despreciables de la vida 
cotidiana. Los himianístas del renacimiento también lo 
hicieron hasta el grado en que los regímenes despóticos 
característicos de la época se lo permitieron. También 
los enciclopedistas franceses dedicaban buena parte de su 
obra a esta labor. Los socialistas precursores cimentaron 
sus teorías, principalmente, en el análisis anatóinico que 
hicieron de la sociedad de su tiempo. Empero, antes de 
William Godwin nadie había hecho un estudio anatómico 



de la sociedad tan concienzudamente realizado como el 
célebre anarquista inylé.s verifica en Ini'cstií/íiciün aci'rcu 
i/e /.'I justicia política. Carlos Marx también analiza de.s- 
pués con inucho ahinco la sociedad de su tíeuij>o. El cluloi 
unii'ersíi!, de Sebastián Faure, también es un estudio ana- 
tómico de la sociedad de principios de este siglo. Los 
anarquistas, para demostrar los caracteres acusadamente 
irracionales de la sociedad actual, también hacen una vi- 
visección de la misma, y a ella le oponen la concepción 
anárquica de una sociedad nueva, sin tiranías ni miserias, 
donde el ser humano conserve todas las peculiaridades de 
su personalidad, sin alienaciones ni sometimientos. 

ANTAGONISMO, ni. Rivalidad, oposición, resistencia entre 
dos fuerzas contrarias, dos potencias irreconciliables, dos 
principios contradictorios. Lucha, competición. Antagonis- 
mo de ideas, de doctrinas, de partidos, de intereses. Casi 
podríamos decir que todo es antagonismo en las socicdade-, 
capitalistas contemporáneas, pues tanto .-n se observa el 
conjunto, como el detalle, siempre encontramos la rivalidad, 
la lucha, la competencia. 

¿Se trata del Estado? Todos los partidos politicos as- 
piran a adueñarse de él, y para alcanzar este resultado 
unos y otros se olvidan de todos los escrúpulos. La razón 
de ser de un partido político es adueñarse del gobierno 
e instalar a sus partidarios en el poder. Las batallas elec- 
torales, las de prensa, las agitaciones fomentadas por los 
partidos politicos no tienen otro objetivo. Bajo la forma 
cortés o violenta de las grandes discusiones en el seno 
de los parlamentos, provinciales o municipales, un combate 
encarnizado opone hombres y grupos que propulsan las 
rivalidades de intereses y de ambiciones que se guardan 
muy bien de confesar, pero sobre las que están al cabo 
de la calle todos los que toman parte en ellas. Las pala- 
bras altisonantes de interés general, bien público, orden, 
justica, derecho, solidaridad y beneficencia se prodigan 







I,i;ci:júu ih: .liiiiiiiiiihi, famoso cuadro del lii mortal ItcmbrauUt. 
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nolninentc para enmascarar las vanidades y los intereses 
antagónicos. 

La finanza, el comercio y la indusfria son cl cuadro de 
estos antagonismos. Bajo la apariencia de la competencia, 
de h que se dice es el alma del Comercio, y de la que se 
podria muy bien decir que ps cl alma de la Industria y 
de la Banca, en el mundo de ¡os negocios se libran lucha.s 
homéricas sin íin, Bolsa de valores y bolsa de mercancías 
son cada día el teatro en el que se enfrentan intereses 
contrarios. Lo que enriquece a unos, empobrece a los otros, 
y todas las operaciones tienen la forma de nna balanza 
que oscila sin cesar, y cuyas fluctuaciones favorecen a 
unos en detrimento de los demás. 

Esta competencia no deja de lado a los asalariados, 
entre los que adopta otro carácter. Entre trabajadores, los 
antagonismos tienen lugar en la fábrica, en cl almacén 
la mina, la obra o la oficina. Es ahí la lucha para la ob- 
tención de puestos ventajosos, bien retribuidos y en los 
que cl trabajo sea menos penoso. 

Son estos mismos antagonismos los que determinan los 
conflictos armados. Las guerras que precipitan a los pueblos 
unos contra otros, incluso los qiie a veces perecen estar 
bien dispuestos a vivir en paz, tienen como causa profun- 
da los antagonismos, cultivados por la política y la eco- 
nomía de las sociedades estatistas, lo que provoca el 
hecho de que cada nación hace de la vecina una nación 
de presa cuya ia-saciabie avidez se pone al abrigo de la 
bandera del patriotismo, del honor nacional. El Derecho, 
la Civilización, el Progreso, la Justicia, la Libertad, no son 
más que mentiras oficiales para disimular la odiosa reali- 
dad que se compone de rapacidad y conquista. 

Echemos una mirada en torno nuestro. En el corazón 
mismo de cada país y por encima de todas las fronteras, 
no se hallará un solo lugar en el que no medren los anta- 
goni.'ímos que. de forma constante o periódica, oponen a 
los pueblos y los individuos entre si. 

Pero es sobre Codo de clase a clase y de categoría a 
catcgoria donde se afirman más las oposiciones de inte- 
reses. La patronal tiene interés en pagar al asalariado lo 
más barato posible, y este en vender su esfuerio lo má;; 
caro que pueda. El comerciante procufa aumentar su: 
precios, y el consumidor, pagar la mercancía barata, etc. 

De ahi nacen las agrupaciones, las ligas, los sindica- 
tos. Coaliciones cimentadas por intereses comunes, que no 
tienen en realidad más resultado que cl de modificar el 
aspecto de los antagonismos; pero éstos persisten y estas 
agrupaciones, en lugar de provocar conflictos individuales, 
suscitan conflictos colectivos; las oposiciones son más 
graves, y más áspera la lucha. 

El antagonismo de las clases se acentúa; el dualismo 
de los intereses es cada vez más violento e irreductible. 
Los defensores del régimen capitalista son más feroces y 
están mejor organizados que nunca; pero los trabaja- 
dores están más educados y son más con.scientes que ari- 
tes. Un día vendrá en que la lucha obrera estallará y 
entonces los productores se liberarán de los parásitos inso- 
lentes que les explotan, y de los gobiernos que les opri- 
men. Tan sólo la revolución que haga desaparecer las 
clases por medio de la solidaridad de los intereses y la 
reconciliación de los pueblos en el bienestar y la libertad 
pondrá termino a los antagonismos que son inherentes a) 
medio social actual. 

Desde la cpocíi en que Scbasti/m FaiirC escribió /a an- 
(erior dc¡inición hasta nuestros días se han cort^)licado 
tanto ¡as estructuras de la sociedad qtic el problema de los 
antagonismos forma hoy tina espesa red de la cual muí/ 
rara i'e; podemos ei'adírnos ¡os humanos q\te vii7Ímos en 
estos tiempos. Ya no son sólo los antagonismos de clase 
y los antagonismos de dominio económico o religioso, que 
eran característicos de las primeras décadas de este siglo, 
sino que desde que apareció en la escena del poder guber- 
namental cl personaje representado por el marxismo triun- 
fante, cl mundo de los antagonismos se ha multiplicado de 
manera fnn espantosa que amenaza con desímir a ía hu- 
manidad mismc: Esa amenaza de destrucción ya se había 
perfilado con el veloz desarrollo del nnzifascismo. pero la 
entronización en ¿jran parte del mundo del marxismo dic- 
tíitoriíil ha hecha crecer casi hasta tos límites el nubarrón 
nrqro de los antagonismos. (Nota de los editores en cas- 
tellano.) 



ANTi. m. Et anti, considerado en la mitología < aymará 
como el antepasado que se esfuma en la leyenda, resulta 
ser, en nuestro mundo actual, una actitud sistematizada y 
no siempre revolucionaria. Es cierto que el anti denota 
negación, oposición y renuencia al conformismo. Muchos 
anti así lo certifican (fcr los vocablos que siguen), mas 
es alarmante la proliferación de antis que se registran en 
los úlfmios tiempos por un excesivo empeño simplista 
en los hombres, inquietos, rebeldes y revolucionarios mu- 
chos de ellos. 

Por una polarización que parece inevitable en esta 
época de tecnicismo y cientificismo que nos arrastra, todo 
es arrojado, por fuerza centrifuga, a los extremos de los 
continentes. Los receptáculos registran este fenómeno: su 
contenido anda siempre adherido a las paredes, que están 
archicargadas. mientras qut cl resto se halla vacío. En 
sociología el fenómeno se manifiesta siempre en dos posi- 
ciones antagónicas con un inevitable anti precediendo cl 
calificativo. Frente al anticapitalista fiay empeño en po- 
ner al anticomunista, del lado opuesto del Anticristo se 
halla cl antiateo, enfrentado al antifascista encontramos 
al antirrevolucionario. 

Luego, resulta que. por deducción, cl anti de una cosa 
debe ser, obligadamente, el pro de la que está situada 
enfrente, y aceptada esta premisa se establece un equívoco 
de resultados ¡mprevi.sibles. No es cierto, por ejemplo, 
que el antifascista tenga que ser, automáticamente, revolu- 
cionario, que el antiateo abrace el cristianismo, que el 
anlicomunista deba ser capitalista (partidario de dicho 
sistema, se entiende) o que cl anticapitalista sea miembro 
de un partido comunista, ^ 

De ahí que cl revolucionario consciente deba cribar 
bien los adjetivos que se atribuye y los que adjudica a 
los demás. A los anarquistas, que sufrimos indistintamen- 
te tas represiones de los Estados capitalistas y de los Es- 
tados comunistas, se nos quiere englobar en el mismo has 
en que se ubica a nuestro enemigo, y así, porque nos 
ri'i vindicamos "anticapitalistas", vémonos formando filas, 
involuntariamente, con los comunistas, de la misma ma- 
nera que por ser irreductiblemente "anticomunistas" se 
nos quiere considerar como partidarios del capitalismo. 

El calificativo de "anticapitalísta" lo aceptamos con 
todas las consecuencias, como aceptamos el de "antico- 
munista", con mayor razón que los propios comunistas 
y capitalistas, ya que los primeros nos llevan a un capi- 
tali.'imo de Estado y los segundos demuestran alarmantes 
tendencias a que el Estado propio, con injerencias cada 
vez más masivas e intensas en la vida del ser humano, en 
la planificación de la economía, la educación y el "bien- 
estar" de la sociedad, tenga un mayor parentesco con el 
Estado totalitario comunista. Con todo, y más allá de 
cuantos "antis" nos puedan endosar nuestros enemigos, 
el calificativo que más nos cuadra será siempre cl de 
anarquista. 

ANTtCLERiCALisMO. En cl terreno religioso, donde se 
cultivan las diversas concepciones místicas, que entreveran 
a los hombres en luchas no sólo verbales, sino también 
boxísticas, se pronuncian de tanto en tanto voces airadas 
que reniegan de las directivas entronizadas, por conside- 
rarlas contrarias a los principios que dicen sustentar. 

Con motivo de estos gestos .altivos se constituyen nue- 
vos grupos de adeptos, que de acuerdo a sus ideales fun- 
dan una nueva secta que, con el correr del tiempo, sufre 
la misma desviación, fraccionándose con miras a una 
nueva modalidad, pero con el mismo fondo místico y afe- 
rrados al prejuicio de admitir supuestas fuerzas sobrena- 
turales, como únicas razones que rigen el orden universal, 
y tenemos, asi. diseminados sobre la fai de la Ticria, 
decenas y centenas de credos religiosos que alaban a 
Dios sin llegar a entenderse entre sí, a pesar de abrazar / 
la misma imagen idolatrada. 

Estas divergencias ponen en evidencia que no se afir- . '^ 
man sobre bases positivas, lógicas y formales, sino que 
se asientan en simples suposiciones, que nacen de la ansic- 
d;\d afiebrada que provoca la incapacidad de poder desen- 
trañar ciertos misterios de la vida, y para evitarse dolores 
de cabeza, imaginan una divinidad creadora y direc- 
tora de los destinos de los miscro.-í mortales, Pero cada 
pueblo la supone distinta, de acuerdo con su cultura,.. 
Lo que sí todos los componentes que forman -la directiva 
de los distintos cleros, cualquiera sean los principios en 
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que se ivsientítii y cualquicrLi el lugar en que actúan, es- 
peculan con esta taiiLÜdez iJifaiitil áe los que swuten pla- 
cer en creerse amparados y diriqidos pur dioses, íiiivjeics, 
vírgenes y santos y sus respectivos interjuediarios; sacer- 
dotes magos y brujos. 

Frentq a este triste espectáculo, los hombres de bien 
y de cerebro esclarecido no pueden menos que elevar su 
voz en contra de esta explotación de los sentimientos hu- 
manos. Aun lio siendo ateos se sienten anticlericales, por- 
que tos enardece tanta miseria moral en los pastores es- 
pirituales y tapta candidez y mansedumbre en los rebaños 
que los sLijueii' con las miradas vacias. 

Entre est05- tipos de anticlericales, que sin ser ateos 
Uiciiaron fervürosajiienle en contra del clero de su tiempo, 
pudríamos citar, sin escandalizarnos, a Buda y a Cristo. 
Éste expulsó a latigazos a los mercaderes del templo, y 
se lanzó por los caminos polvorientos condenando el sis- 
tema de explotación económica y !a especulación deni- 
grante en e! orden espiritual, y encarando airadamente a 
Jos sacerdotes, que comercian con !a íe de íos inocentes, les 
gritaba: "¡Hay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!, 
que devoráis las casas de las viudas, y como pretexto 
hacéis larga oraciónl jHay de vosotros, escribas y fari- 
seos, hipócritas!, porque sois semejantes a sepulcros blan- 
queados, que de por íuera iC iiiuesíran hermosos.^ huís por 
dentro están llenos de muertos y suciedad! ¡Serpientes, 
generación de víboras!" (Mateo cap. 23:H-33,) 

■Y refiriéndose al templo de donde habia salido en com- 
pañía de sus discípulos, les dijo, asqueado de la conducta 
de loa saccrdotea: "¿Veis todo esto? De cierto os digo 
que no quedará aqui piedra sobre piedra que no sea de- 
rribada." (Cap. 23:2.) Cinco siglos antes. Siddharta, prin- 
cipe de Gautama, llamado luego Buda "el iluminado' , 
indignado contra la conducta que observaban los sacerdo- 
tes y condolido de las masas explotadas y oprimidas, 
abandonó su investidura, su regio palacio y a su tierna y 
aflorada esposa y se largó por los caminos a predicar su 
doctrina de amor, de justicia y respeto mutuo. Su pais 
se dividía en cuatro clases de hombres de acuerdo a la 
concepción religiosa predominante. Los brahmanes (sacer- 
dotes y teólogos), eran los preferidos, los privilegiados, 
nacidos de la boca de Brahma, Principio Absohito del 
Universo, que todo lo anima, dirige y sostiene, Les siguen 
los militares, que proceden del pecho y los brazos de 
Brahma. Luego, los mercaderes, nacidos de las piernas del 
Sagrado Principio. Y de los pies, los desgraciados súdras, 
miseros servidores de los demás. 

"Asi fue desde el comienzo", según dicen los libros 
sagrados del liinduismo. Pero la acción revolucionaria de 
Buda, con su prédica constante de superación moral y la 
conducta ejemplar de su sano idealismo fue minando poco 
a poco, hasta destruirlo, el poderlo de ese clericalismo 
malsano y despótico. 

Claro que con el correr de! tiempo las doctrinas que 
impulsan a los hombres de bien a fundar sociedades dig- 
nas y libres de intenciones maquiavélica.s. .son tergiversa- 
das y sumidas en nebulosas que disvirtúan el sentido ini- 
cial. Id sencillez de su contenido claro, para evitar que se 



ejitienda ia finalidad y no se aperciban las turbias inten- 
ciones de los picaros sucesores. 

Esta conducta hace que se renueven los moviiiiipntcs 
anticlericales, que se condene la astucia de los que otician 
de iiaslores espirituales, que se mire con recelo :i !<i.s 
iglesias que limitan la visión de horizontes luminosos, in- 
fundiendo a los feligreses el terror a los castigos de los 
dioses encolerizados por siniples sospechas de preferir la 
hiz a las tinieblas. 

Hace apenas ut! siglo que los sabios cnsoíanados, i¡ue 
constituyen el grueso de la Iglesia Católica, consintieron en 
admitir, a medias, la concepción de la esfericidad y mo- 
vilidad de la tierra. Hasta entonces liabian condenado co- 
mo herejías dignas de la hoguera estas teorías inquietantes 
sostenida-s- por Copérjjjco. Kepler, Galíleo, Camjimiella, 
Giordano Bruno y muchos otros, auténticos anticlericales 
éstos, que se jugaron lo libertad y la vida para dejar es- 
clarecido la conformación del mundo en que vivimos. Don- 
dequiera que liaya un hombre ilustrado, con ansias de 
penetrar los njislerios de la vida, hay un anticlerical en 
acción, aun siendo religioso. 

Entre éstos podríamos citar infinidad de escritores pre- 
ocupados por el futuro humano que se pronuncian abier- 
tamente contra el clero en totlas sus manifestaciones, en 
C'l proceder, en las intenciones, en las concepciones filosó- 
ficas óegradíintes, que .sumieron en sombras a la humani- 
dad por siglos y siglos. 

Entre los muchos <.|ue destacan universalmente. está 
Voltaire, que atacó al clero incansablemente, no sólo en 
lo que respecta a !a conducta indecorosa c|ue observaban 
en sus funciones eclesiásticas, sino en las raices de sus 
absurdas concepciones niíslicas, exponiéndolas con un ri- 
gor netamente ateísta. 

Al igual que él, Euúlio Zola, que evidencia su auti- 
clericalísmo en la mayoría de sus obras, le hizo exclamar 
asqueado: "La humanidad uo llegará a su verdadero per- 
feccionamiento hasta que no caiga la última piedra de la 
última iglesia sobre hi cabeza del último fraile." 

Podríamos citar al e^ padre Chiniquc, autor del libro 
f! ctint, la mujer y c¡ con/esionarjo. Allí hay págiua^; 
tremendas contra los clérigos escritas a través de Jas c,b- 
servaciones, en caliente, sobre ei terreno de los hechos. 

Hay otro sacerdote de un valor inapreciable, que me- 
reció los elogios de Voltaire y de D'Alembert. t'-s el 
cura Jeíui Meslier, autor tle varias obras muy importan- 
tes, que fueron editadas después de su nuierte. dejando 
expresa constancia ciue liabia mentido difundiendo las 
falsas enseñanzas de la iglesia Católica, por lo cual pedia 
l>erdón. Tomamos al azar algunas de sus sentencias del 
libro Lo que su/j /us curas, para que se aprecie lo c|nc 
pensaba de ellos: "Quien se atreve a anunciar verd..¡dcs 
a! mundo, está seguro de atraerse el odio de los uiiuis- 
tros de ¡a religión, que iuvtjcan a gritos la potestad de los 
reyes para sostener sus argumentos, sin cuuqírender que 
estos clamores demuestran la debilidad de su causa. 

"Con )a iipuricnciii de enseñar y de ilustrar a los hom- 
bres, la religión los retiene en la ignorancia y les quita 
hasta el deseo de conocer aquello que más interesa. 



"Proriicíü y dechiro que haré, 
cuando ¡u opoetunidud se me prvn-r\- 
te, fjuena sin cuartel. sc<:rcta o 
;\biertiimcn(e, contra ¡os herejes, pro- 
festa/iíes, o /J¡aso/ies, tal como se me 
onlene hacer: extirparles de (a [az de 
la tierra y que no tendré en cuenta 
ni edad ni sexo ni condición, ij que 
colgaré, quemaré, estrangularé y 
sepultaré viuus a estos iníames he- 
rejes. Abriré ¡os estómagos y los 
uientres de las mujeres, y con la 
cabeza de sus infantes daré contra 
las paredes, a fin de aniquilar esa 
execrable raza. Que cuando esto no 
pueda Itiicccse abierta/itente. emple- 
aré secretamente la copa de ueneno, 
la estrangulación, el íicero. el puñal 



o la bala de plomo, sin tener en 
consideración el honor, rango, o dig- 
nidad ü autoridad de las personas, 
cualquiera que sea su condición en la 
i'ida pública o priuada. tal como me 
sea ordenado en cualquier tiempo 
por ¡os agentes del Papa, o el Su- 
perior de la Comunidad del Santo 
Padre de la Sociedad de /esiís". . . 

(Fraginento del juramento del Cuarto 
Grado en la Orden de los Caballe- 
ros de Colón) 

"Anatema eterno y excomunión a¡ 
temerario que no tenoa en cuenta 
nuestro decreto y que en su perse- 
cución tentare de someter ;; de tur- 



bar ¡a iglesia I^omana. Que en cs(a. 
y en la vida fuCiir¿i. pruebe l¿i co/er.i 
del Ojiuiipotcnte y la ñvi de los 
Apóstoles Pedro y Pablo, cuya igle- 
sia él ha tentada de abatir: ¡que su 
casa se vuc/va desierta, que sus ¡li- 
jos se í/iieJcn liu¿rlar\os. fiada su 
mujer! Que ie./ desterrado y sus hi- 
jos ubügados a mendigar el pan. 
arrojados de sti casa. Que el usurero 
se arro/a sobre sas bienes, ij que el 
fruto de sus fatigas sea disperso, 
que toda la tierr¿i combara contra él 
ij tocios los elementos le sean hos- 
tiles." 

[Papa Nicolás 11, en una Bula 
dictada bajo su reinado.) 
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Gafífeo y fa ígfesía 

En el año ¡633, G.tUlco Gnlilei, viejo de sr^fcnfa 
ík'hís, ílcbil en su scihtd, ¡nc obligada n m.irchnr a 
Roma y presentarse en c¡ Santo 0[icio //, con la 
in\agen de Jesucristo delante de los ojos, e¡ hambre 
que había interrogado durante largas noches los es- 
pacios infinitos del cielo, que había arrancado, a 
[uerza de estudio y de cs[uerza, el secreto de !as 
ÍLí/es predicas e inn^utables de la naturaleza, fue 
condenado por la Santa Inquisición, amonestado, 
encarcelada por el Papa Urbano VIH. ^jor /ja6cr 
sostenido los ¡icincipios del sistema de Copcrnico, 
acusada de contradecir con sus enseñanzas la verdad 
ríe la Biblia y baja la imputación de hubcr divul- 
gado ia íalsa creencia de que la tierra se mueve. 

GaUlco. entre ¡as garras de sus verdugos tiii'o que 
contradecirse y abjurar de stis conocimientos. Pero 
apenas descendió del suplicio, con los miembro!' to- 
davía descuartizados por la tortura, encontró en si 
mismo la ¡ucrz.^ nccesííria para gritar a los /nccrs: 
"¡E pnc si muove!" ("A pesar de todo se mue- 
ve-). 

El Papado, no contento con la abjuración de Ga- 
¡ileo y la persecución de que le hizo victima en 
vida, aún le persiguió después de muerto, como lo 
ílemuestra lo siguiente: El 23 de enero de 1642, 
habiendo sido conocida la noticia de la mucrte de 
Galilco u de la intención de hacerle unos funerales 
solemnes y de levantarle un sepulcro, el Papa orde- 
nó al Inquisidor de Florencia que procurase hacer 
¡legar a oídos del gran Duque de Toscana la con- 
veniencia de "Quod non est conveniens fabricare 
sepiilchrum cadavcri dicti Galilci", penitente del San- 
to Olido. 

Según una exacta traducción que obra en nuestro 
poder entresacamos unos datos sobre el desarrollo 
del proceso por el cual se condenó a Galilea: 

Declaración de los teólogos que oponían su saber 
,1 la ciencia de Gatileo: 

"Sostener qne el Sol esti'i inmóvil en el centro del 
mundo, es una opinión absurda, [aísa en filosofía y 
formalmente herética, porque es expresamente con- 
traria a /as escrituras. Sostener que la tierra no esta 
colocada en el centro del mundo, qtte no es inmóril 
ij que tiene un movimiento de rotación, es otra 
proposición absurda, falsa en filosofía y no menos 
errónea en la fe". 

Galilea declaró después: 

"Llegué el día 10 de enero y se me recomendó a 
la clemencia de la Inquisición y del Soberano Pon- 
tífice Urbana VIH. qtie me tenia alguna estimación, 
a pesar de que yo no sabia rimar epigramas ni sone- 
tos amorosos. El padre Sancio. Comisario del Santo 
Oficio, me manifestó el deseo de que reparase el 
e.'.cáncialo que había dado a toda Italia, sosteniendo 
ia opinión del movimiento rie ¡a tierra... 

"Expuse mis pruebas, más, por mi desgracia, no 
fueron aceptadas, y no pude llegar nunca a hacer- 
me comprender. Se cortaban todos mis razonamien- 
tos con arranques de celo. No tuve por respuesta, 
¿iparte de esto, sino encogimientos de hombros. Se 
me aponía siempre el pasaje de fa Santa Escritura, 
.mofare el milagro de Josué, como prueba conduyentc 
de mi proceso". 

y finalmente se obligó-', baja pena de muerte a 
ove Galilea recitara y firmara la siguiente formula 
de abjuración: 

"Yo, Galilea, a los setenta años de mi edad, ha- 
llándome prisionero y de roddias. delante de vues' 
tras eminencias, teniendo delante de mis ojos los 
tiiantos EvanrjeUos que toco con mis propias manos, 
abjura, maldigo y detesto el error y la herejía del 
movimiento de la Tierra." 

Despucs de esta abjuración expresó su célebre 
¡lase: "E pur si mnove" C'Y, sin embargo, ¡se miie- 



Víctor Hugo y fa ígfesía 

El 14 de enero de 1S50 se puso n discusión en la 
Asamblea Legislativa francesa un pcoi/ccfo de ley, 
el cual, con el pretexta de organizar (a libertad 
de enseñanza, establecía, en realidad, el mo/topo- 
ho de la instrucción pública a favor del Clero. 

En esa memorable sesión, Víctor Hugo respondió 
al representante del Partido Católico con una for- 
midable requisitoria, de la que entresacamos algunos 
conceptos que pueden considerarse inmortales. 

"jAh, os conacemosl Conocemos al partido clerí' 
c.il. Es un partida viejo. El es quien, para decir 
verdad, lia descubierto estas dos bellas cosas: ¡a ig- 
norancia y el error. Es él quien prohibe a la ciencia 
y al genio ir más allá del misal y que quiere amal- 
gamar el pensamiento con el dogma. Es él qníen ha 
hecho azotar a quien decía que las estrellas nq cae- 
rían. Es él quien ha torturado a Campanclla por ha- 
ber afirmado que el número de los mundos es infini- 
ta y por haber entrevisto el secreto de fa creación. 
"Es el quien ha perseguido a Haruey por haber 
encontrada la circulación de la sangre. Para no des- 
mentir a Josué, ha encerrada en la cárcel a Galilea: 
por no desmentir a San Pablo, ha puesto en prisión 
a Cristóbal Colón. 

"Dcicubrir las leyes del cielo era una impiedad: 
encontrar un mundo, una herejía. 

"Hace demasiada tiempo que pretendéis poncc tina 
mordaza sobre los labios del espíritu hum.mo. 

"¡Ahí ¿Vosotros queréis que os den los pueblos 
para educarlos? 

"Muy bien, veamos entonces vuestros discípulos. 
Veamos vuestros productos. 

"¿Qué cosa habéis hecho de Italia? 
"¿Qué casa habéis hecho de España? 
"Lo digo yo. Gracias a vosotros Italia, de quien 
ningún hombre que piense puede pronunciar el nom- 
bre sin un inexpresable dolor filial. Italia, esta 
madre de los genios y de las naciane.t que ba espjir- 
cido por el universo las m.is inmorfales maravillas 
de la poesía y del arte, Italia, que enseñó a leer al 
género h¡maño, Italia hoy no conoce el alfabeto. 

"Si, Italia es. entre los Estadas de Europa, la 
tierra donde solamente una minoría sabe leer. 

"España, soberbiamente dotada, que había reci- 
bida de los romanos su primera civilización y de los 
árabes la segunda; y de la providencia, y a pesar 
vuestro, todo un mundo —América—, España ha 
perdido, gracias a vuestro yugo embrutecedoc. que 
es un yugo de degradación y de rtíblandecímíenfo. 
España ha perdido el secreto de la potencia que los 
romanos le habían enseñado, el genio de ¡as artes 
que había bebida de las árabes, el mundo que Calón 
le ofreció: en cambio de todo esto que vosotros le 
habéis hecho perder, ella ha recibida de vosotras 
mismos la Santa Inquisición. 

"La Inquisición que ha quemado sobre las hogue- 
ras a sofocado en las prisiones cinco millones de 
hombres. Leed la historia. La Inquisición cpte de- 
claraba a los hijos de los heréticos, hasta la segunda 
generación, indignos e infames de cualquier honor 
público, exceptuando solamente aquellos que según 
ia frase histórica: "habrán denunciado al padre. 

"La Inqui.wión que. mientras yo hablo, tiene fo^ 
davía en la Biblioteca Vaticana las manasccitos de 
Galilea, encerradas y sellados con el sello del índice. 
"Es verdad que para consolpr a España de aquella 
que le ¡Libéis quitado, le habéis puesto el mote de 
católica. 

"He aquí miesfras obras maestras. 
"Aquella lumbrera que se llamaba Italia, vosotros 
la habéis extinguido; aquel coloso que se llamaba 
España, vosotros ¡o habéis minado. La una es ce- 
nizas, la otra es ruina. ' 

VÍCTOR Hugo 
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Nicolás MiicjuUivclo ,sc pruiiuntió t-imbitia coiiiu ;iriíi- 
c!cTÍcui, dieiL'ntlu: "MiL'utra.s iiiíts ine ¡icíTCo a iiomj, me- 
nos reiigiñn eiicuencrü. Los L"r¡iiiL-ncs tlt- los |iap;iá lian 
corrompido a iíalia. y Ja nación, i)or la Iglesia C^atóliía, 
ha venido a si'r un tonipnc^to do asL-sinoa y di-'yolladüif.s." 

Abraham Lincoln, dijo al respecto: "Veo en nuestro ho- 
rizonte una nulje oiicnra, y esa mibe viene de Roma. Está 
preñada de* iacjrinias y sangre. La verdadera fuerza mo- 
triz está íiciiartelada detrás de las paredes del Vaticano. 
Io.s colegios y las escuelas, los conventos y los confesio- 
narios de Roma." '■, 

m anticlericalismb como movimiento de clarificación 
de la conciencia del/hombre, es dií|no de encomio, porque 
ayuda a despejar laVinente de las iniágenes nebulosas que 
inducen a abrazar creencias absurdas, y tiene la vejitaja 
t]ue cuenta con adeptos en todos los sectores de] t[uehacer 
humano, y en todas las categorías sociales, porque se pue- 
de ser enemigo de las izcinierdas y religioso apasionado, 
pero a la vez, un ferviente anticlerical, i.|uc sin propo- 
nérselo, quizá, colabora con la pluma y la palabra abrien- 
do brechas profundas en las guardias del oscurantismo. 

Esto está demostrado con las citas anteriores. 

En los cambios de las estructuras político, social y 
económicas, producidos en los últimos tiempos se han 
practicado operaciones radicales en este terreno. 

Aun no coincidiendo con la modalidad adoptada ¡lor 
los nuevos dirigentes en el orden social, no podemos me- 
nos que congratularnos de las medidas que se toniaron en 
el terreno de la religión. 

En todos esos paises que fueron sacudidos por revuel- 
tas innovadoras, lo primero que se hizo fue clausurar la 
mayoría de los focos infecciosos saturados de misticismo, 
que atrofian el cerebro debilitando las facultades mentales 
y se reabrieron, luego de una higicnización adecuada, con- 
vertidos en salas de diversión, en bibliotecas públicas y en 
centros culturales de divulgación racionalista. 

Es la acción franca del anticlericaiisino que trata de 
liberar las conciencias aherrojadas en las brumas del os- 
curantismo religioso. 

Por eso, Jos individuos y sectores que sienten repulsa 
por las maniobras maquiavélicas de las castas sacerdotales, 
no deben darse reposo hasta que no las vean esfumarse en 
las propias brumas que éstos fomentan para mantener 
en las sombras a los candidos y desprevenidos. 

Es ésta una efe las acciones más reconiendables en la 
lucha por la liberación, porque mientras ci hombre viva 
sujeto a las sugerencias de los que especulan invocando 
divinidades con facultades extraordinarias y oficien con el 
grado de ministros del todopoderoso, los ]>ueblos seguirán 
arrastrándose como gusanos, desoyendo la niusicatidad de 
las entonaciones libertarias. 

ANritiSiATlSMü (contra estatismo. Lo contrario de es- 
tiídsmo. La negación del Estado], m. El significado gene- 
ral de !a palabra ¡mtiestatismu es, pues, un punto cíe vista 
rjue ri(e.y<i al E-¡fach. Pero esta definición, demasiado ge- 
nera! y vaga, no basta. No especifica por c;ijé razón, en 
qué seníklo ni en qué medida niega al Estndo. Y es el 
caso que el anticstatismo presenta aspectos variados. Se 
puede negar al Estado de diversas maneras, por lo que se 
impone un análisis más profundo, más jjreciso. 

FÍI primer lugar, nadie puede negar al Estado como 
liecho, como una forma históricamente dada de la comu- 
nidad humana. De donde deducimos que los estatistas y 
los antiestatistas de toda naturaleza comprueban Ui pee- 
:.í:ncia del Estado. Unos y otros deben partir, en su razo- 
najnientü, del reconocimiento del Estado como una forma 
de coexistencia de los seres humanos que ha tenido sus 
orígenes en su evolución histórica y ha sabido mantenerse 
hasta nuestros dias. Las concepciones sociales no difieren 
Lobre la afirmación o la negación de la existencia del 
Estado, ni se es estatista o anticstatista por la misma cues- 
tión, snio que es sobre la diversa apreciación de la natu- 
raleza dei Estado y sobre la cuestión de saber cómo hay 
que examijiar este hecho y cuál es la actitud que debe 
adoptarse frente al Estado. 

El litigio empieza cuando surgen estas cuestiones: a) 
Sobre los on'j/cnes del Estado. ¿Cuál fue ¡a serie de cau- 
sas que llevaron a esta forma de organización social? b) 
Sobre su cometido Instórico. ¿Pue positivo el pape! jugado 
por ei Estado en la evolución de las sociedades humanas? 
¿Fue, por el contrario, pura y siinplcmente negativo? El 



an'i'Il:i,i:iíh:alism'j-an riiiSTArlSMü 

adveniínicnto del Estado ¿fue una necesidad, un progreso 
desde el punto de vista de la evolución humana en general, 
o fue simplemente ima desviación, una negación? Oesde el 
misino pinito de vista ¿tenía el Estado, tiene al menos, 
ciírta utilidad? c) (f'^s el listado una torma consfijiife de 
la sociedad luunana, forma que no desaparecerá jajnás, o, 
por el contrario, es luia forma pasajera, destinada a desa- 
parecer? ¿Son posibles otras formas de organización so- 
cial? d) ¿Es el Estado una institución que está por enciinu 
de las clases o, por el contrario, un instrucnento de tionii- 
f7;ícjón de clase? En este último caso, ¿cuál es la esc/ici;í 
misma de esta domirtneión? Puede el Estado servir de ííís- 
friifuc/río Je Überiición de las clases explotadas y oprimi- 
das? f J Si está llamado a desaparecer, ¿desaparecerá el 
Estado de manera natural y por grados, por via de una 
cfohiciún lenta y constante, o será acaso necesario abolirlo 
de forma brusca y violenta, mediante la Reroluciún? g) 
¿Es necesario luchar contra el Estado? ¿En caso aíirnia- 
tivo, ¿contra qué c/.-íse de Estado? ¿Contra el Estado en 
yenerül o solamente contra el Estado actual? ¿Debe ser 
organizada y llevada a cabo la lucha con vistas a la 
demolición completa del Estado al propio tiempo qvie del 
capitalismo o bien con la finalidad de reemplazar el Estado 
burgués actual por un Estado proletario? ¿Es realizable el 
Estado proletario? En hi líevulución social, en la IrLins- 
f urinación social inmiiiente y en la lucha emancipadora, 
¿es el Estado una forma utilizable o nociva? ¿Cuáles son 
;os medios de lucha contra el Estado? 

A todas estas isrctjuntas, y a muchas otras (^ue se 
refieren a la misma cuestión, las res|)uestas son diferen- 
tes. Tanto más cuanto t|ue las ciericias sociales, especial- 
mente la historia, la ciencia del Estado, la economia poli- 
tica y la sociología, dan pocas materias apreciables para 
la solución del problema. Todas las respuestas son más 
bien hipótesis que soluciones científicas. 

Un examen más detallado de estas respuestas se hará 
en la |jalabra Estada. Aquí no daremos más que /í,i/e- 
ra idea de los diversos puntos de vista, lo necesario para 
demostrar los diferentes as]>ectos del anticstatísniu. 

Se tienen, desde luego, diferejites teorías de! Estado 
como forma noni\al de la saciedad, como base de la e:-;- 
tructura social. Según algunas de estas teorías, los oríye- 
nes del Estado fueron de orden absolutamente natural. El 
Estado se transforma en una necesidad a partir del mo- 
mento en que las masas amorfas de las primeras aglc^me- 
racíone.s jiujnanas se diferenciaron, en el instante en t|ue 
aparecieron los intereses opuestos de los individuos y de 
las diversas capas .sociales de la población y dieron lugar 
a luchas y guerras incesantes. A ia luz de estas teorías, el 
Estado representa luia organización, una institución posi- 
tiva, colocada ppr ecicíma de los individuos y de las cla- 
ses sociales, destinada a ]ii\'elar, a reconciliar los antago- 
nismos surgidos constante y fatalmente en el seno de la 
sociedad, a mitigar los choques y disminuir sus efectos. 
El Estado es, pues, además de útil, necesario para el 
mantenimiento del orden social. Y se hace más indíspen- 
::able a medida del desarrollo ulterior de la sociedad hu- 
mana y de la diferenciación social creciente que es su 
consecuencia. La sociedad es más complicada cuanto más 
progresa, y a tono con ese progre.so aumenta la necesidad 
de un Estado organiZíidor, regulador, protector y recon- 
ciliador. . . El Estado es, pues, una institución const.inte 
y la única forma posible de la sociedad lumiana civilizada, 
organizada, ordenada. Las concepciones y las formas del 
Estado pueden variar, pero el íistado como tal permanece 
invariable, precLso, en su sentido, en su esencia y en su 
acción. 

Tal es, a grandes rasgos, la tesis estatista, el estatismo 
absoluto. De todas formas, .se presenta bajo tres a.spectos 
principales y diferentes: Primero. La teoría del Estado ab- 
solutista desarrollada y ¡jrecisada sobre todo por Tomás 
Hobbes (15SS-1679) Segimdo. La del Estado constitucional, 
cuyas bases fueron establecidas por Carlos Montesquieu 
(1689-1755), Tercero, La del Estado democrático, delineada 
por primera vez por J. J. Rousseau ( 17l2-177íi) . 

Todas estas concepciones burguesas del Estado, en tan- 
to que teóricas, son ya viejas y no corresponcieu .\ lo:, 
conocimientos históricos y científicos adquiridos. Man ja- 
gado su papel como precursores del florecimiento prodi- 
gioso del Estado en los sií]los xviii-.Kix. No son defendidas 
actualmente más que por las chues y los grupos ego.sti- 



279 



\srlIiSTATlSMt1 




En los tiempos modernos ha íiiiio el nasismo la expresión 
más cavactciiRtlta, de lo <i«c el Estado lepiesenta ei\ s\\ 
verdadera esencia de despotismo, tiranía^ crueldad y dr.s- 
hnnianizBclón total. El Estado comiinliíta Autoritario le sigue 
muy do cerca, 

cíimcnte interesados. Es así que el cstafisino absoluto se 
transforníó, final y detinitivamcntc. en la concepción buf- 
giicsa y coii.servadora por cxcciencra. 

Debemos íc.ñalar, no obstante, que existen ciertos ele- 
mentos burgueses que repiidiiUi, critican y at.ican íil Es- 
tado. Aunque pnrezcíi curioso, el hcciin se concibe fficii- 
mcntc. Para hacer írcnte a todas sus necesidades, el Es- 
tado contemporáneo necesita enormes cantidades de dincro- 
Ei presupuesto del Est,ido moderno es fabuloso. Las con- 
tribuciones ordinarias, tasas y cargas infligidas a las vas- 
tas masas de la población no son suíicicntes. Su situación 
!e obliqa a recurrir al burgués pidiéndole "sacrificic;' a 
c.^iiihio de los servicios que ci Estí\do le presta. Pero cí 
burgués, que no quiere sacrificios de tal especie, perma- 
nece mudo y de piedra ante las exhortaciones del Estado, 
No quiere perder nada sobre los beneficios que considera 
como cosa privada, Nace en el el descontento- Protesta, 
y c) Estado, a fin de poder fingir su preocupación por el 
equilibrio, la equidad y la justicia social, a fin de poder 
mantener su renombre de institución "por sobre las cia- 
ses", a fin de no sucumbir a breve plazo, se ve ohHgiido 
a ceder algo, aunque no sea niá.s (|ue aparentemente, a 
las fucrza.s siempre crecientes tie la clase laboriosa. Su 
presión le obliga a frenar la !ibcrt;^d de la explotacíói-i 
capitalista. Establece leyes restrictiva.^ que privan al bur- 
gués de una parte — desde luego insignificante — de sus 
beneficios. Esta tutela, este control, por mínimo que sea, 
molesta e irrita a¡ burgués, ya que los considera como 
una injerencia en sus propios asuntos, injerencia arbitra- 
ria y perjudicial también ^dice el burgués— a los inte- 
reses comunes, ya que, según él. frena su libre iniciativa 
y su actividad, perjudicando, asi, el desarrollo de la vidn 
económica del país. Disgustado, el burgués se transforma 
a veces en critico, en enemigo del Estado, en el antiesta- 
tista suí sjcnéríF. Predica la "libertad individual" para po- 
der e.vplotar y aprovecharse a sus anchas. Es un anties- 
tatismn burgués, egoísta, estúpido. 

Existe una especie de "anfiestatisiiio" por descontento 
de tales o cuales medidas del fistado. de abusos o defec- 
tos de sus servicios. 

Se comprende que todas esas formas de anticstatismo 
no son ni serias ni interesantes desde el punto de vist;i 
de ideas, lucha emancipadora o problema social. Nada tie- 
nen de común con el antiestatisnio í!c principios, el de 
ciertas concepciones .sociológicas y sociales. 

Ea la segunda mitad del siqlo xix hubo teorías que 



fueron tomando fuerza, las cuales, incluso afirmando lo 
natural de los orígenes del Estado, proclamando su nece- 
sidad histórica, atribuyéndole, al menos durante un pro- 
longado período histórico, cierta utilidad, cierto papel 
positivo y organizador, lo consideraron, no obstante, como 
una expresión de la violencia, como un instrumento ds 
dominio. Fueron, sobre todo, F. Engcls (1820-1875) y K- 
Marx ÍI818-1883), los que establecieron esta teoría. Sus 
partidarios y continuadores — les marxístas— formaron en 
todos los países el partido socialdcmócrata y el partido 
comunista. 

La teoría marxista —y socialista en general — consi- 
dera el Estado como un instrumento de dominio y de dic- 
tadura de dase. El Estado burqu¿s moderno es c! instru- 
mento de dominio y de dictadura de la dase captfalisf.i 
sobre !a clase laboriosa. Para que la ciase obrera pueda 
liberarse totalmente, deberá adueiíarse del Estado y trans- 
formarlo en "Estado proletario". Este nuevo Estado será 
completamente a la inversa: el instrumento de dominio y 
de dictadura del prolefnriado sobre la burguesía, fiasta que 
la resistencia de esta última sea vencida definitivamente y 
todos los vestigios del prolongado periodo capitalista ha- 
yan desaparecido. Entonces, las clases también desapare- 
cerán y. con ellas, el Estado. Es, pues, con el apoyo del 
"Estado proletario ' como los proletarios podrán dar cima 
a su obra de emancipación. El Estado no podrá desapa- 
recer más que cuando esta obra llegue a feliz término. 
Entre el Estado burgués moderno y la nueva sociedad 
habrá un Estado proletario que existirá durante un tiempo 
indeterminado, garantizará la victoria completa de la clase 
obrera y no desaparecerá más que el cabo de una pro- 
longada evolución, cuando la transformación de la socie- 
dad actual esté terminada. El Estado es, por consiguiente, 
una forma utilízable por la clase obrera. Será el instru- 
mento de la transformación definitiva de la sociedad ac- 
tual en una nueva sociedad. 

Como se ve, esta teoría es favorable al Estado en el 
sentido de que preconiza la lucha no contra el Estado en 
geneml {como tal, como principio), sino solamente contra 
c/ Estado tal cual es acttialmenfe. al que quiere reempla- 
zar por otro; también en el sentido de que ella cuenta con 
el Estado proletario como medio de transformación social; 
en el sentido, en fin, de que establece un prolongado pe- 
riodo csíaffsía después de la revolución definitiva, periodo 
durante el cual el Estado excesivamente potente deberá 
de.-iaparecer paulatinamente, borrarse por si mismo, siguien- 
do una evolución lenta y progresiva. 

La teoría puede ser estimada como aritiestatista sola- 
mente en el sentido de que prevé la desaparición final del 
Estado, muy lejana, no obstante, que tendrá lugar mucho 
tiempo después que haya desaparecido el régimen capita- 
lista, y que se efectuará nadie dice cómo. 

Tal es la te.^is antiestatista del marxismo y del socia- 
limo en general: platónica y vaga. 

Añadamos que, en lo que respecta a la cuestión de los 
medios de lucha contra el Estado actual, esta teoría se 
divide en dos corrientes enemigas e irreconciliables. Una 
de esíis dos corrientes estima que la lucha debe ser lle- 
vada de forma evolucionista, gradual, legal, que debe 
proseguirse dentro del cuadro del mismo Estado con vistas 
a su conquista progresiva, parlamentaria, administrativa, 
etc. La otra corriente preconiza la acción violenta, la 
revolución como medio de la conquista del poder en el es- 
tado actual en vistas a una transformación ulterior. Son 
los adeptos a esta concepción quienes lograron adueñarse 
del poder durarte la gran revolución rusa de 1917, y que 
ejercen actualmente la dictadura del proletariado en e! 
Estado ruso "proletario", con vistas a preparar el triunfo 
definitivo de la revolución social en el mundo entero. 

Muy diferente es el antiestatismo integral y activo de 
la concepción anarquista, de la que es uno de los elemen- 
tos orgánicos, funda m en taie.s. concretos. 

Veamos en primer lugar Ja cuestión de los orígenes 
del Estado. La gran mayoría de los anarquistas opina que, 
aun siendo, seguramente, la consecuencia de ciertas cau- 
sas históricas, el advenimiento del Estado fue desde el 
principio un mal, un cícsuío funesto, y que la evolución 
de la colectividad humana hubiera podido, en otras con- 
diciones, escoger otra forma, derecha y normal. {Desgra- 
ciadamente, todo este problema continúa siendo científica- 
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,]K-nte dL-i]i;isi;ido oamro y no piifdc sur rL-áuelto án toniia 
deíiiiiliM.i iiiedi.iiite niiujuiía <:oiiccpcióii.) La inayoriii de 
!üs niiarc]mstas considera el H.stado conio urui iiA-stUucioii 
absoliUuincntc negativa. t|UL' no ha desarrollado ninguna 
clase de papel progresista ui ha tenido la posibilidad de 
hacerlo. ¿7 ¡nipd hiílófko dd Eiüula no consiste, según 
los aiiar<.|uistas, más que en haber desfigurado el desarro- 
llo nor[iial de la sociedad humana y haber llevado a la 
huiíuuiiilad al extremo lamentable en que se halla actual- 
mente "^ del que no puede salir, 

til Vistado no es una tonna de oryaniíacion social 
titilizMc por los traba jadoies. Debe ser, puos, abatido al 
ijiisnio tiempo Qiie el capitalismo, de! cual es el sosten y 
su jná,s marcadn exjiresión social. 

líickiso, considerando el listado, de acuerdo con los 
sotiahstas en general, como un instrumento de dominio, de 
opresión de "clasifs, nosotros interpretamos este hecho 
distintamente y, como consecuencia, sacamos otra con- 
clusión. 

Este punto de vista está de.:arrollado de forma precisa 
especialmente en las obras de P. ). P/oudhon (1809-1865), 
de Miguel Bakmun II8H-1876), de Pedro Kropotkin 
(1842-1431), de Max Stirner (1806-1856), de León 'l'olstoi 
(1828-1910), etc. La liter.itura anarquista corriente :.e 
ocupa t.iiiibien muy frecueiiteinente de este problema. 

Constructiva y pariicularmcnte interesante es la discu- 
sión c|ue tuvo lugar en Rusia en 1917-1919 (desde en- 
tonces Cs imposible toda discusión), y que contiiuia siendo 
<}i' accuaíidüd en todos los plises dcJ iiujndo eníre_ )dj 
comunistas y los anartjuistas. til libro de Lenin; íí/ Esta- 
do y tu Rcootiición es. en parte, u» eco de esta discusión. 
A la tesis habitual de los anarquistas, que dice; Ul 
listaílo es siempre el instrumento de opresión de unos 
sobre otros y no puede ser más que esto , los comunistas 
repíicari: "Desde (ueyo, el Esíacio es la opresión, la domi- 
nación. ¿Pero la opresión t/e t/ineni' ¿La dominación soi>re 
í/ijíé/ii' At|ui reside la cuestión. lin el listado burgués, es 
iii íiiuynesia la i.|ue domina y oprime al proletariado. Por 
lo contrario, en el Estado proletario, es <¿\ piolcrarindo 
quien domina y oprime a la burguesía, por lo que este 
estado de cosas es justamente llamada 'ídictadura del pro- 
letariado, [is necesaria esta dictadura durirnte todo el 
periodo indeterminado en que la burguL'sía, internacional 
sobre todo, no habiendo sido aplastada en su totalidad, 
reprcseuta una tuerza contrarrevo¡ucion;ir¡a cimsiderable. 
No riiscerni^-ndo el sentido efectivo de esta opresión y 
oponiéndose a ella, los anarquistas se tran.sforman, obje- 
tivamente, en coií(rarieuoiiiciüii¿trio:i." 

No es diíicil hacer la demostración del error capital 
de la tesis bolchevique. 

¿Qué es la opivsión, /a doniiníición' lis fácil descubrir 
por poLO que refle.xionenios seriamente, que no se trata 
■ aqui sino de términos vacíos de sentido concreto y, en 
el mejor de los casos, de nociones abstractas. No existe 
en la vida, opresión. dominLición abstracta (como tal), de 
la misma manera que en la naturaleza no existe, por 
ejemplo phintii como tal. íi^iy diferentes objetos reales; 
e) robk', ia cusa, la patata, Ll cicuta, etc.; que Jiosoíros 
los hombres, unificamos en una jioeión general y abs- 
tracta, y designamos bajo un nombre igualmente abstracto 
y general; plrmí'u (porque todos esos objetos poseen cier- 
tas propiedades comunes que nos permiten aproximarlos 
entre ellos y separarlos de ciertos otros objetos). La pa- 
tata es comestible: nos sirve de ahniento. Pero .si por Ja 
.^ola razón de que fl roble, la ros.i, la patata y la cicuta 
scui "pl.intns" nosotros juzgamos comestible la ultima, por 
ejemplo, entonces sufriremos una decejición mortal. 

Igual sucede con el término "opresión '. Lixisten dife- 
rentes fenómenos reales que nosotros uní fi cunos, a causa 
de Lilyunas propiedades que les son comunes, en una no- 
ción abstracta y general; o/)ies(óri. Pero si, por la sola 
razón de que el Estado es u'i£i forma de opresión, lo juz- 
gamos bueno para opriinir n la bnrgnesia, nos arriesga- 
nios a sufrir una gran decepción. No basta con decir que 
el Estado es ¡a opresión vuelta hoy contra ei proletaria- 
do y mañana contra la burguesía. Pues rio basta con que 
¡a "opresión" sea buena par.i dominar. p:ir¿i que con ella 
podamos i-cncer ¿i In íuiri/iiesííj de la nijania nianeía que 
no es suficiente el ser una "¡llanta" !>ara ser comestible. 
Estamos de acuerdo en que en un momento dado hay 
que saber dominar a la burguesía, organizar la revolución. 



defenderla. Pero ¿cuál es la iorma de dominación^ de orga- 
niií'cion que hay c|ue adoptar en tal caso^ ¿Cui'd es In 
foimn ce.,/ de la oj-icsíó/í ntili^ablc dentro del objctiuo 
dado' ¿Es el Estado u otr.i forma conciera^ Aqui reside 
toda la cuestión. Para contestar es preciso ver, conocer 
ajites las cualidades re>.les, intimas del Estado, 

¿Qué es el Es[¿ido como formü o insínnuento de opre- 
sión, de. dominación? La respuesta nos es dada por^ toda 
la historia humana, por todo cuanto sabemos del listado 
desde hace siglos. 

El Esli\do no es un insf/iiiiienío de ílomí/í.-jció/i cnai- 
qtiicra, i^iíyo ij ¿ibsrrncto. pndiendo ser ¿¡pÜcadu de no im- 
porta que manera y en no \n\porta que sentido, ¡il Estado 
es una [orma de dominación concreta, precisa, dciernnna- 
da: la explotación. El Estado es un (usrcnme/iro de oprc- 
sióii en el sentido neto u ii;iico que es una n¡;iquuia de 
i'.xplolación de las masas !rabajador¿!S en proi'echo de tales 
¿i cua/es grupo'i. castas o iiidiuiditos. 

Las formas de esta explotación pueden variar algo, 
pero la esplotación no deja de ser el fondo Lonslaiite y 
único del Estado. Es por esto ciuc, una vez instalado, el 
Estado no puede hacer más que sostener y hacer nacer 
o que renazca la cx¡)lotación, el capitalismo, la burguesía 
bajo una u otra forma. líl listado, pues, no puede ser 
más que la dictadura del capital, de la bui\l\\esia. privada 
o de Estado, No puede jamás ser una "dictLidura del 
proletariado". No ¡lucde cambiar su propia naturaleza, su 
esencia, transformarse en otro género de domin<icion, de 
la misma manera que la cicuta, ese género de planta, no 
puede transformarse en |>at;it.i. que es otro género de plan- 
ta. Es ahí donde radica cd error fnndan;ental de los co- 
munistas. Los anart|uistas afirman que el instrumento clá- 
sico de !a explotación, el Estado, es iuqiracticable dedi- 
cado a un objetivo opuesto: la abolición de la explota- 
ción, la supresión ác ¡a burijuesia. la liquidación del capi- 
talismo. Nosotros estimamos que una \ez instalado el l'.s- 
tado, cuak¡uiera c|ue sea tfíiric amenté su objftivo, !o ijue 
en realidad hará es crear, dar nacimieiHo o hacer rcn.i- 
cer, fatal e inevitablemente, la exiilotacíón, la burguesía, 
el capitalismo. Las peripecias de la revolución rusa nos 
dan completamente la razón. 

Es típico i:]ue Lfuin, en la obra citada, hable del h.s- 
tado de forma equívoca, 'f'an jironto lo hace coniu de 
un instrumento de ex'plotación (cuando ataca a la burgue- 
sía), lo que es preciso v justo, tan pronto conio de un,i 
forma de í/omi/iaciiiíi abstracta (cuando defiende la teoría 
estatal), lo t|ue es vago y erróneo. Es así que su iiino 
se transforma en ilógico, confuso, falso y pierde total- 
mente el interés y la importancia c|ue hubiera podida 
tener. Es una de las obras más débiles que existen sobre 
el problema del Estado. 

Debemos añadir que al margen de la razón expuost.a. 
existen otras por las cuales los anarquistas rechazan a! 
Estado como instrumento de la Revolución. Lina de his 
principales es la ifiTpoíc/¡eia absoluta del Estado |iara 
crear y renovar. La revolución social exige, sobre todo, 
para llegar a un resultado definitivo, iniciativas, energías, 
cnpiicidadey, erc.idoras formidables. Y ios anarquíst:,.-. no 
reconocen en el listado esta energía, esta ca|iacidad indis- 
pensable. Ahí, también, la revolución rusa subraya irrecu- 
sablemente este ¡niiuo de vista, Por otra parte, la noLÍón 
antiestatal del anarquismo está unida i-strechaniente a otras 
tesis de la doctrina libertaria; al antiinilitarnmo. ¿¡ la ne- 
gaciótt de la antondad. de! pobicrpio. de ¡a justicia cotlili- 
eada, etc. Considerando el militarismo, la autor idaii, el 
gobierno, la justicia codificada como elementos negativos 
que no hacen más que desfigurar la lucha t-uiancipador:!, 
los ananruistas estíni;in ai mismo tiempo que todo listado, 
sea cual sea, teóricLimentc, su objetivo, engendra infalible- 
mente todos los males y, con ellos, los privileí/io.s-, la 
desigualdad, l;i injusticia, la explotación. Lógicamente, 
pues, los anarquistas negamos al listado. En fin, es tam- 
bién en nombre tle la individualidad humana, libre y crea- 
dora (y de las asociaciones libres de los individuos) <_|ue 
el anarquismo rechaza al listado, esc aparato de suje- 
ción, de envilecimiento y de gregarismo por excelencia. 
La fórmula fundamental del anarquismo, que se desprende 
de su concepción del progreso, es: "no el hombre p:ira la 
.sociedad, sino la sociedad pi\r:\ el hombre". El Estado es 
precisamente la forma de sociedad que aplasta tot;ilmcnte 
al hombre, al individuo. 
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Scc|ún los annrqiiiritas, pues, },i obm de stif)rcsión ikl 
cripitnlismo, de ía bttrfjticsíit, de l,i cyplotncion de fod,i 
1,1 socied;¡d moderna, exige ofms ¡orinas de dominación // 
de oroaniznción diferente a! Estado. 

¿Indica la concepción anfirquÍMt;t antiestatni otras for- 
mas? ¿La.s busca al menos' O no es más que una teoría 
puramente negativa, sin saber, al mismo tiempo que re- 
chaza al Estado, cómo hacer para vivir sin él y reme- 
diar su desaparición? 

Los anarquistas se esfuerzan para prever y trazar de 
antemano la.s formas organizadoras llamadas a reemplazar 
al lis^tado cuando éste desaparezca a consecuencia de la 
revolución social. No les faltan ideas interesantes ai rcs- 
l^ccto. Pero no consideran estas ideas como definitivas. 
No creen haberlas hallado aún. No creen tampoco posible 
precisarlas teóricamente, de antemano. Es más: no están 
completamente de acuerdo sobre el particular. No obs- 
tante, la ausencia de una solución general preparada no 
es en ningún modo una debilidad, un defecto del anar- 
quismo: es un fenómeno norma!, inherente a su propia 
concepción. Todos los anarquistas están completamente de 
acuerdo sobre este punto capital: "Estas nuevas formas 
— dicen— serán halladas, no de antemano, por teóricos, 
sabios, grupos y partidos políticos u otros, sino, prácti- 
camente, por las vastas masas de trabajadores en plena 
acción revolucionaria." Es la verdadera revolución social 
la que engendrará y creará C5tas formas. Serán las ne- 
cesidades inmediatas y concertadas quienes indicarán los 
caminos para hallarlas. No son los anarqtiist,is. sino 
los millones de individuos, las masas organizadas las qire. 
en el curso de la revolución definitiva, hallarán la verda- 
dera solución al problema. Los anarquistas deberán, en- 
tonces, buscar en conjunto con las masas las soluciones 
que se imponen, sin dictarles ellos las soluciones, 5ino 
solamente ai/tidarles en su acción. 

Sólo se pueden prever con tiempo algunos principios 
generales de la organización. Es lo qTie están haciendo 
los anarquistas y están de acuerdo sobre este punto íun- 
damcnta!: las, formas de esta organización, de todas sus 
ramificaciones (problemas económicos, de producción, de 
repartición y también de la defensa de la revolución, vida 
(íuitural, etc.). tendrán unos fundamentos ajenos a la poli- 
tica, e! Estado y la autoridad, que nacerán directamente 
de lo económico, de lo técnico y de lo social, con bases 
sanas ij naturales del trabajo, y de l,i creación indepen- 
diente, de! Ubre ncnerdo y de la acción y coordÍn,ición 
directas y espontáneas de Codos los elementos del trabajo 
de las ciudades y del campo en estado de revolución. 



La diferencia entre los socialistas de Estado y los anar- 
cjui.stas se resume asi; 

Primero. Los socialistas estatales, explicando a su ma- 
nera los origenes de! Estado, consideran qiie éste ha teni- 
do en la historia un papel importante, progresista, y or- 
ganizador. Los anarquistas comentando de otra forma Jos 
orígenes del Estado, lo consideran como un mal desde 
el principio, un fenómeno negativo, desorganizador. 

Segundo. Los socialistas estatales, al considerar al Es- 
tado capaz de ser actuahuente aún una fuerza progresiva, 
tratan de adueiíarsc de él — de forma lenta (los socialistas 
demócratas), o brusca y violenta (los comunistas) — para 
transformarlo inmediatamente, en un "E.stado proletario' 
(de donde se origina la dictadura del proletariado) y uti- 
lizarlo "en provecho de la clase obrera". No se preocupan 
siquiera de si los medios empleados corresponden al ob- 
jetivo, si conviene o no rechazar esta forma como inade- 
cuada y buscar otra. Los anarquistas con.sideran al Estado 
como un instrumento de explotación que no puede, en 
manera alguna, ser otra cosa, por lo que la rechazan en- 
teramente como un obstáculo constante para el progreso, 
como una forma impracticable en la lucha emancipadora. 
Estiman utópica y absurda la idea de un "Estado prole- 
tario' , por consiguientes, la de una "dictadura del prole- 
tariado" bajo forma de Estado; buscan otra forma de or- 
ganización practicable por la clase obrera en la revolución. 

Tercero. Los socíali.stas estatales pretenden que no sc 
deberá demoler al Estado, el cual se eclipsará más tarde 
por si mismo, de forma natural, después de haber cum- 
plido su misión histórica. Los anarquistas afirman la nece- 
sidad de combatir activamente al Estado como institución 
al mismo tiempo que ai capitalismo, de destruirlo comple- 
tamente, como a éste último, en el momento mismo de la 
revolución social, de la que una de las tareas Inmediatas 
,':erá precisamente la de reemplazar al Estado por otra 
forma de comunidad humana. 

En cuanto a la cuestión de los medios de lucha contra 
el Estado (y el capitalismo) , el pensamiento anticstatal 
del anarquismo .se divide en dos corrientes principales. 
Una. la de Bakunin, de Kropoíkin y de la gran mayoría 
de ios anarquistas, proconiza la demolición activa y viO' 
lenta: la revolución propiamente dicha. La otra, renun- 
ciando a la violencia, predica la "resistencia pasiva": 
negativa del pago de los impuestos, de efectuar el servi- 
cio militar, etc. Este segundo punto de vista lo desarrolla 
principalmente Toistoi, de donde toma el nombre de tola- 
toisnio. El problema de !a violencia como medio de lucha 
social es cl eje de esta divergencia. Es d concepto anti- 
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Los anarquistas consideran al sis- 
tema del asalariado y a la producción 
capitalista como obstáculos al pro- 
greso. Pero también hacen obsemar 
que cl Estado [tie y continúa siendo 
cl pcincipal instrumento que permite 
a algunos cl monopolizar la fierra y a 
los Cttpitalistas de apropiarse de una 
parte exccsiuamenfc desproporcio- 
nada deí exceso de producción acu- 
mulado durante cl año. Asi, al mismo 
tiempo combaten con la misma ener- 
gía al Estado, porque es el soporte 
principal de este sistema; no ésta o 
aquella forma de Estado, sino la no- 
ción misma del Estado, en bloque, 
ya sea una monarquía o inclusive 
una república gobernada por medio 
del referéndum. 

La organización estatal, habiendo 
sido Siempre, lo inismo en ¡a historia 
antigua que en la moderna (el Im- 
perio Macedónico, el Romano, los 
Estados europeos modernos surgidos 
de las ruinas de ¡as ciudades autóno- 
mas), cl instrumento para establecer 
monopolios a fnoor de las minorías 
en cl poder, es imposible que se la 
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emplee para la destrucción de esos 
monopolios. Los anarquistas conside- 
ran, pues, que entregar al Estado 
todr.s las principales fuentes de la 
vida económica — ¡a tierra, las mi- 
nas, los ferrocarriles, las reservas 
banenrias. los seguros etc. — así co- 
mo la gestión de todas las ramas 
principales de la industria, además 
de todas las funciones ya reunidas 
entre sus manos (educación, rcíigío- 
nes reconocidas por cl Estado, de- 
fensa del territorio, etc.) serta lo 
mismo que crear un nuevo instru- 
mento de tiranía. El capitaVtsmo de 
Estado aumentaría solamente los po- 
deres de la bnrocr.icia y del capita- 
lismo. El verdadero progreso se ha- 



lla en ¡a dirección de la descentraíi' 
zación, a la vez territorial y funcio- 
nal, en el desarrollo del espíritu de 
iniciatii^a local y personal, en la libre 
federación, de lo simple a lo com- 
piiefCo, en lugar de ía jerarquía ac- 
tual que va del centro a la periferia. 
En común con la mayoría de ias 
escuelas socialistas, los anarquistas 
reconocen que, como toda euoíiición 
natural, la lenta evolución de la so- 
ciedad es seguida de tiempo en tiem- 
po por periodos de evolución acele- 
rada llamados revoluciones: y piensan 
que la era de las revotueiones no se 
cerró todavía. A los periodos de. 
cambios rápidos seguirán los perio-, 
dos de evolución lenta, y será preciso 
saber sacar provecho ae esos periO' 
dos, no para acrecentar o ampliar , 
(os poderes deí Estado, sino para 
reducirlos, a través de la organiza- 
ción, en cada ciudad y en cada co- 
muna, de grupos locales de produc- 
tores y const/midores, asi como de 
federaciones regionales y, evenfuat- 
mente, internacionales de esos gru- 
pos. 
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estatal violento, revülucion^rio, qui? es ciuattLTi.stico ck:l 
aiKiriimsmo uiilitaim; activo. 

Oe cnanto precede resulta iiut el aiUiestatismo anarquis- 
ta, a pesar de estar sólidiuiicnte establecido y netanieiite 
fonimiado, como principio, en las obras de los teóricos 
libertarios, deja aK]ü qnc desear como |irccisión, y sobre 
tüdü, como concepción concreta. Ganará rápidamente cu 
viijor persuasivo y, por ello, en adeptos, si se ¡e profun- 
diza y se le precisa jiiás. Us m\ trabajo que se prosivjue. 
Para eso es necesario, entre otras cosas, cjue los anarquis- 
tas sep.ni aprovechar Ids /icc/ios que Ils tlan Li i¿tzón. 

■ Lfn acontecimiento histcirico, de una iuipartancia in- 
jiieiiia, se triuisf orina actualmente y se translonmirá aún 
más en un factor decisivo para la elección entre la idea 
revolucionaria estatal o antiestatal. HablaiLLos de la Revo- 
lución (ínsa de 1917, en la que, jJor primera vez en la 
iiistoria, el socialismo revolucionario de lendencia estatal 
loyró la victoria com¡)leca y alcanzó el dominio tlel poder 
en un Estado completo, lista victoria de !a idea comunista 
estatal y sus consecuencias, por una parte, y el éxito re- 
lativo de que qoza aún entre al.junas sectores de todos 
los países, esta desgraciada concepción protinidamente 
antirrevoiacionaria (puesto que toudena la revolución a la 
esterilidad y la diricje hacia uu fracaso completo), ublic]a 
a los anarquistas a multiplicar sus actividades en el desa- 
rrollo y la propayanda de la idea antiestatal. 

En rcalidai.1, la tarea no es fácil. La humanidad está 
tan acostumbrada a moverse dentro el marco del Hstíido 
como forma "nornial" y única de orqauización social, que 
ella no présenla muchas otrLis posibilidades. No obstante, 
esta inercia d?berá ser rota. Pues la revolución social 
C)ue está ¡hmiada a renovar toda la vida humana deberá 
empezar por renovar precisamente el modo de la existen- 
cia social, sin lo cual no ileyará a ninquna parte. La 
esterilidad orgánica de la revolución rusa estatal, a pesar 
de ser victoriosa, terminará ilustrando a las niultitudes del 
mundo entero y servirá de base pLira demostrar hi falsedad 
de la idea estaial. Irntonces, el hecho de c|ue los comunis- 
tas no puedan tampoco desprenderse de la forma social 
ntiinamenre burquesa, fuerte por la tradición, la costumbre 
y ía inercia, será la última j>rueba de su conservadurismo, 
de su espíritu profundamente barc|ués y aiuirrevolnciona- 
rio. Esta formidable t'xjjeriencia histórica confirmará, ma- 
ñana, y cada dia más, la sorjjrendente exactitud de la 
concepción anarquista. 

La victoria det bolcJievismo no es, vista a través de la 
perspectiva de ios acontecimientos, más que una etapa 
superada cuyo sentido no es más que el hundimiento ma- 
terial, palpable y eviílente para las multitudes creyentes 
en la idea estatal. 

i.il porvenir va hacia la ¡dea antiestatal. El momento 
üe avecina en que las multitudes estarán preparadas para 
concebir esta itlea. Para comprender que sólo ella lea per- 
mitirá alcanzar el verdadero éxito en la revolución social. 

Es por este motivo cjue los anart|uistas, jjioneros de 
esta idea, deben desde ahora enfrentarse a la situación 
futura. Su deber histórico del momento es hacer todo lo 
que está a su alcance p.ira ayudar a ias multitudes n 
penetrarse de la idea antiestatista /o más [,íci¡ y lüpida- 
f/te/iíe pasible, en todo caso en tiempo oportunu. lis, pues, 
con enerqia nueva y redoblada, y con una e.s|)eranza o, 
más bien, con ana firme seíjuridad en el ¡Jorvenir que los 
anarquistas deben intensificar desde ahora el desarrollo y 
la propaganda de la concepción antiestatista. Considera- 
rnos esto como una de las tareas principales e inmediatas 
del anarquismo militante. 

Los iicüiticcimicntos más sohfesut ¡entes de l¿i clocada 
comprendid.i c/itic l'^60-¡'í70 han confinmido de numeai 
detiiiilii'ii lüs ¿i^evcríiciones que se cle^tucíni de la definición 
que Voline hcice sobre el término antiestatismo. Los hechos 
registr.alos c/j Austria. (^Iiecosluu.-iqiiin, Hnnyriíi. Aleinn- 
niíi Oriental, Polonia y la iiüsma Rusia son i/uiestnts feha- 
cicr\tes. Pero entre todos ellos sobresalen de manera e.v- 
cepcional ¡os hechos de ma/jo de ¡96S ei\ l'rnncia. donde 
se demostró de ¡orma categórica e incontroi'Crtible la 
ííi'ersióíi de ¡a jiH'entiii! reuohiciunnria hacia tod<is las 
/of/níis de estatismo. Y el fenómeno, realmente ¡nesperado. 
oper¿ido en ¡■raneui. se ha reflejado, sobre todo, en la 
cfercescencia ¡noetiil que agita al mundo en estos últi- 
mos ¿itios A la luz de esos acontecimientos se puede afir- 



mar hoij que la experiencia estatal del comunismo aniori- 
tario ha demostrado ya catefjócicameníe ¡a razón que 
¿tsistc al antiestacismo que es fundamental en las concep- 
ciones del anarquismo. (Nota de los editores en castellano.) 




£1 initividuo bajo control dal Eütado es uua, 

iiKJiiiia stüeta y aprisionada por mil Uñaduras 

unidas entre ai. (Dilmju il..; ¡1. Ciiiu] Unií). 
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AN-llMK.lTARISMO 

ANTIMILITARISMO, !ii. Coino Í;i píilíibríi lo indica, el an- 
timiütaiisiiio tiene por objeto descalificar a! miliíarismo, 
(¡onuticiando sus temibles y dolorosos consecuencias, com- 
batiendo su cspiritu belicista y cuartelero deshonrando a 
la querrá v aboliendo al régimen de los ejércitos. 

\í\ ,intimiÍitarismo. tal vez por !o que tiene de huma- 
no, es un sentimiento que hoy es casi universal, Después 
de las dos grandes guerras, y ante la barbarie que cuas 
han significado, una' mayoría aplastante de los humanos 
que jioblamos el planeta somos enemigos de la guerra y, 
como consecuencia, del militarismo. 

Es probable que la mayoría de las personas que en 
nuestros dias son antimilitaristas, lo sean simplemente pnr 
sentimiento y no engloban en su antipatía a los demás 
aspectos de una sociedad que lleva en su propia esencia 
la necesidad de! militarismo. Por el contrario, el antimili- 
tarismo annrqui.-^ta, además de responder a los sentimientos 
humanitarios del antimilitarismo en general, es también 
una consecuencia y un aspecto más de las concepciones 
generales de! anarquismo. El anarquismo considera que el 
inilitarismo y las guerras son consecuencias lógicas de la 
sociedad autoritaria, regida por el Estado y tiranizada por 
el poder despótico que unas niinorias ejercen sobre la'; 
grandes mayorías, y cree firmemente que sólo desapare- 
cerá e¡ militarismo cuando desaparezca la sociedad estruc- 
turada sobre el Estado como fundamento. En los países que 
han caído bajo el dominio marxista. también estructurados 
robre ia plataforma estatal, el militarismo se ha incremen- 
tado ferozmente, fortalecido, además, por los estamentos 
policiacos, que en esos países se han desarrollado con 
una intensidad cuyo paralelo sólo puede encontrarse en 
los regímenes nazifa.scista.s. De ello re.suita que el genuino 
antimilitarismo es el que profesamos los anarquistas, 

Hist. A principios del siglo XX la propaganda antimi- 
litarista recibía un nuevo impulso en toda Europa, sustitu- 
yendo a la característica tolstoiana de la objeción de con- 
ciencia, que tenia motivos bastante válidos, la de la acción 
directa, "hija di la razón y de la rebelión', como afirmaba 
la moción conclusiva del Congreso de la Alianza Interna- 
cional Antimilitarista convocado por los anarquistas en 
Amstcrdam en 1907 



El método tol.'^toiano de acción antimilitarista, gracias 
a! prestigio de que gozaba su autor, tuvo numerosos par- 
tidarios fuera de los medios anarquistas, fundándose sus 
adictos en que la violencia organizada del Estado no 
podía ser vencida con la violenta reacción de los grupos 
e individualidades. Entre los más afamados discípulos de 
Tolstoi se cuentan Gandhi y H. Thoreau. 

En Italia, el antimilitarismo tolstoiano se introdujo en 
el periodo reaccionario subsiguiente a la última gran 
reanudación de la propaganda revolucionaria contra la 
guerra colonial por los anarquistas y socialistas revolucio- 
narios, cuvos argumentos se expusieron despnrs en el Con- 
greso Internacional de Londres de 1896. La confusión de 
ideas y propósitos era notable incluso entre los anarquis- 
tas. Unos se pronunciaban por la azarosa vida del deser- 
tor y, por lo tanto, del exilio, o por el intcrnamicnto en 
campos disciplinarios, antes que la de recluta, menos 
penosa. 

Luis Fabbri. delegado ai Congreso de Amstcrdam, en 
agosto de 1907, se expresaba así: "El antimilitarUmo de 
la Alianza Internacional es. de hecho, antipatriótico 
y antiautoritario. Sin ejercito, sin soldados, sin profesio- 
nales de la violencia sobre sus semejantes, no es posible 
(|uc subsista ningún privilegio, sea político o económico. 
Mientras exista gobierno, mientras haya un parlamento, y 
éste confeccione e imponga leyes, habrá forzosamente gen- 
darmes y soldados para hacer observar esa leyes. Lógica- 
mente, quien combata el sistema de la autoridad del hom- 
bre .sobre el hombre, quien quiera ser verdaderamente 
antimilitarista, ha de acabar por ser anarquista. El ca- 
rácter revolucionario del antimilitarismo anarquista es tanto 
más claro en cuanto estas consideraciones se traducen. 
entre otras, en el propósito de responder con la huelga 
general insurreccional a la guerra, como recomendó c! 
Congreso de la Asociación Internacional de Trabajadores 
de 1S68, que fue confirmado ulteriormente por el Congreso 
Internacional Anarquista de Amsterdam de 1907, que incita 
también a la revuelta individual, al rechazo aislado y 
colectivo del servicio militar, a la desobediencia pasiva 
y activa v a la huelga militar por la destrucción radical 
de ¡oí: instrumentos de dominio 
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Al mismo tiempo que en Hohíncla, de donde partió l.i 

-iativíi de coiistitiiii- ti Congreso, (ia iniciativa fue del 

irquiita Dómela Níeuwt.-nhais i ci movinueiUo antnmli- 

■ista s.' fifírmaba en ios otros países europeui, hn ¡tiúm. 

fiada la tempestad reatLionítri,* que h.ibia dc^^oiicertíidu 

Jü la actividad subversiva. ía prupayaiida aíJíijitilit;<nst;i 

.. los anarquistas fue animada por numerosos penodKOs. 

, iiiuitáneameiite aparet:ieron yrupus de propaganda anti- 

' ilitarihta que suscitaron gran idunira en los yobernantes 

' ; >:n la burguesía. I.as tácticas a emplear t'ran siemj)re 

'■Dieto de vivas disf lis jones, pero al ím se imponía el 

fftcrio más equilibrado y tolerante de Luis Fabbn y Ma- 

tiesta, en ei sentido de cjne un método no excluye otro 

"eceaariainente. Todo antimilitarista debe comportarse 

í egiii! su teniperamento y sus aptitudes en relación con 

\b circunstancias en tjue estA obligado a obrar y el mo- 

fiento histórico de su actuación. 

Alma de esa campaña antimilitarista, que arrastró al 
iiundo obrero italiano al terreno de la acción directa y 
revolucionaria, fue un Qnipo de mujeres ácratas cuya pro- 
paganda se dirigía especialmente a las madres como el 
más sensible exponente de la sociedad. 

Entre estas nuijeres se destacó por su actividad infa- 

i'tigable, María Rygier. Su casa llegó a ser luqar de re- 

'uniones y acuerdos sobre toda clase de actividades aiiti- 

Iniílitaristas, con la colaboración de varios ¡marqnistas 

imilanes^s. H¡ grupo que se reunía en torno a aquella alo- 

i cuente y enérgica mujer constituyó la Sección de la Alian- 

j za Internacional Antiinilitarista y lanzó el valiente 

í periódico "¡Rompan filas!" en 1907. Prente a su piopa- 

I ganda icitensa y una dislribución extraordinaria de íüUe- 

¡ tu.í, las auroriílades no tardaron en reaccionar. Multitud de 

I anarcftiistas pasaron a poblar ios campos disciplinarios. 

i Muchos otros debieron emigrar a Francia y Suiza, María 

Hygier compareció ante un tribunal para responder de 22 

i artículos subversivos publicados en "íRompan filas','. Ante 

i el tribunal reivindicó t|allardaniente sus ideas antiuiilitaris- 

j tas y su intransigencia revolucionaria. 

! Al salir en libertad, María Rygier publicó de nuevo 

"¡Rompan tilas', en el que combatía el falso antimilita- 
risiiio de los Pasella y Mazzoldi, el patriotismo irredentista 
de Labriúla. el nacionalismo de Pablo Orano y otros po- 
liticastros más o menos enmascarados. La campaña anti- 
nnütarista de "¡Rompan filas! " surtió qran efecto al surgir 
la aventura íle TripoÜ. Las bases de diversas organiza- 
ciones, aun con (a oposición de sus dirigentes, manifes- 
taron tumultuosamente su repulsa a la aventura bélica. 
Grandes manifestaciones en toda Italia, trenes con tropas 
detenidos por mujeres aferradas a los carriles, sabotaíes en 
caminos y cuarteles-, arengas a los soldados JncitándoJes 
a "ia desobediencia y la deserción, abimdaban en todo el 
pais- Las denuncias y detenciones fueron numerosas, pero 
no sirvieron tie nada para detener el movimiento antimili- 
tarista que recibió nuevo impulso con el gesto de Au- 
gusto Masetti, _^ 

Este joven albañil, apasionado lector de ' ;Konipan 
filas!", el 30 de octubre- de 1911, en el cuartel de CiEildine. 
de Holonia, estando a punto de partir para Libia con su 
regimiento disparó contra el coronel Stroppa al grito de 
"|Viva la Anarquía! iAbaio la yuerrai". La qran prensa 
y las clases privilegiadas se enfurecieron, pidiendo la hor- 
ca para Masetti. Los tribunales prodigaron años de pre- 
líidío para los anarquistas detenidos. María Rygier, que 
asumió toda la responsabilidad de la propaganda, a 3 ano;; 
de presidio. El gobierno coni^JiJeró eoiitra produce ate íu.silar 
a Masetti. dado que la guerra de Libia era extremada- 
mente impopular, recluyéndole en un manicomio para sal- 
var el principio de autoridad. Asi y todo, la agitación 
prii libertad de Masctli, fomentó extraordinariamente el 
aíitlJiíJliíarjsmo, 

En la península, continuaba la actividad antimilitarista 
clandestinamente. En ago.sta de 1916, los anarquistas tu- 
vieron un convento clandestino en Ravenna para movili- 
zar el país contra la guerra. Las fórmulas de ese convenio 
las hizo .suyas la U.S.!. Y las manifestaciones contra la 
guerra se multiplicaron en toda Italia culiiñnando a fines 
tie agosto de 1917 en un choque violento contra las tro- 
pas, en Turin, que tuvo un saldo de 5Ü0 muertos, 2000 
heridos, centenares enviados a morir al frente y nnichos 
más presos y deportados. 



En Bélgica se nianiíe.sró un fuerte movimiento aiitimi- 
l¡r,irista de,sdc la primera cjuerra mundial, Hombres de las 
niá.s diversas tendencias se agruparon en él — ;,ociaUHtas, 
i.TÍstiajios, anarquistas, etc.— convirtiéndose en uno de lo:, 
)!)á.s poderosos movimientos pacifistas del mundo, en pro- 
porción a los habitantes del jiais. Entre sus militantes niá:: 
de-sCuados ,se encontró siem|ire Hem Day, iiniitante anar- 
quista muy conocido en nuestro movimiento internacional, 
i]uien. tanto en su país como en los congresos p,icirisla" 
de carácter intcrnaeional en los cuales participó, se esíor^ó 
por impregnar al movimiento antimilitarista de hi energía 
rcvülucionaria de que carecen casi todos los niovímientu ; 
organizados específicamente pacifistas, infinidos por las 
ideas de Tolstoi y Gandhi sobre ia no violencia. 

Tal vez la gesta antimilitarista más grande que s.' 
haya producido en España fue la conocida como "la se- 
mana trágica", en 1909, cuando, iniciada como protesta 
por el envió de tropas a Marruecos, la revuelta adquirió 
caracteres de verdadera revolución, con !a consecuente 
Liueina de iglesias y conventos en Barcelona, Estos acon- 
tecimientos sirvieron de pretexto para que la reacción 
española, en detestable maridaje entre clero, capitalisjno y 
militarismo, inmolara a Francisco Perrcr en )a irágica- 
lueiiti; célebre fortaleza de Montjuicli, 

Después, gran parte de la pujanza del anartfui.'anu y el 
aniircosindicalismo españole-S se dirigió a la hicha antimi- 
litarista, y durante la priíncra guerra nnuidia! -se inteníó 
hacer algo de carácter internLicioiial en este ,sentido. Al 
efecto se convocó en El Perrol. para mayo de I^ÍIS. un 
coitgreso qne debía indicar su posición frente a la guerra, 
E) gobierno de Eduardo Dato prohibió su realización. Con 
el prete-viü de exceso de lenguaje en el mitin preparatorio 
de dicho acto, fueron detenidos Ensebio C Carbó y López 
liouza, siendo encarcelados, 

Nü obstante la probiliición del congreso se celebró 
ésíc en forma clandestina. Después hubo bastantes deten- 
cjoJie.'i y fueron expulsados algunos delegados e-^tranje- 
ros, Otros, dadas tas circunstancias bélicas mundiales, no 
pudieron acudir a la cita, como E, Malatesta y S, l^aure. 
Entre los asistentes al Congreso de 1^1 í'errul, liqura- 
ron Constancio Romeo, por el Ateneo Sindicalista de Ron- 
da y grupos de La Coruña; federación AnarL|uista Canta 
bra, y Comité de Propaganda Social, de Lisiioa; Aqnilmo 
Gómez, por agrupaciones de San Sebastián y liaracalJi,.: 
Manuel Porreira en represenlación de los sindicatos obrt^ro,, 
de Cartagena, Murcia y Mazarrón; Ange! Pestaña, [■'raii- 
cisco Miranda, Antonio Loredo y E.nsebio C. Garbo por 
"Sohdarídad Obrera", "Tierra y Libertad ' y la ConleL¡e- 
ración Regional del Trabajo de Cataluiía^ Mandaron sus 
delegaciones las sociedades obreras de lifda, I-"ederación 
Local de Zaragoza; aarícuitores de Jerez de la Frontera 
y ta Federación Comarcal de (a provincia de Córdoba, 
Sáncliez Rosa, por las sociedades obreras de Audalnci.i. 
Mauro Baiatierra, por la Federación de peones y biacero-i 
de España, Antonio F. Vieytes, por la Couíeder.iCión 
Operaría Brasileña; López liouza, por "La Voz de! Can- 
tero", de Madrid; Pedro Sierra, por la l"eder;)tión de 
Sociedades Obreras y "Acción Libertaria", de Gijón; 
Eleuterio QuintaniUa, por la Federación de )nveniudes 
Sindicalistas de Francia y núcieus sindicales de Portuy;il: 
Joaquín y Manuel Nogueira, por la Llnión de Síndic.itos 
Obreros de Lisboa; Antonio Alves I^ereira por "A Auro- 
ra", de Oporto, Manuel Cam])os i)or los anarquistas por- 
tugueses, etc. 

Se propuso realizar una liuetga genera! por el pmle- 
tariado interuacíonal. Se habló de l.i necesidad de ir^ por 
todos los medios a un movimiento revoíucíunaiio, f'ina!- 
mente se acordci que se procediera a iit declaración de la 
huelga general de protesta contra la guerra, Const.mcio 
Romeo presento la siguiente proposición, que fue aprobada 
por unanimidad; 

"Primero; Nombrar un comité permanente del Con- 
greso Internacional de la Paz, 

"Segundo: Que ese comité, coitipaesto por crnco miem- 
bros, se haga cargo de los docmüentos del Congreso, 

"Tercero; (Jue este Couiííé escriba cuíia quincena una 
alocución revoluC(of¡arr;i, escrita en ]os itiioiiias que se 
h.-illan en las naciones beligerantes, haciéndola lieq:ir por 
todo-í los ¡netlio.s a las trinchera,'; y a los camjios de l>;i 
talla." 
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Los anarquistas son eminentemente activos en el sentido antimilitarista. 
Eí antímiÜtarismo constituye para eí anarquismo un elemento esencial de su 
concepción antiestatal. Pero se conexiona también con su interpretación metó- 
dica y táctica de la revolución social y de la nueva creación de la sociedad. 

Los anarquistas ven en la actual forma social la organización de la 
violencia, cuya expresión sistemática es el Estado. Este sólo puede existir 
mediante el militarismo, que, por su parte, representa la violencia, metódica- 
mente organizada. El militarismo tiene dos puntos de apoyo principales: la 
autoesclavización espiritual y sumisión obediente del individuo a la autori- 
dad, como la producción de útiles —armas, municiones, cuarteles, provisiones 
de boca y de su uso de los soldados, sin lo cual el militarismo no puede fun- 
cionar—por la clase obrera, por el proletariado. Por ese trabajo para el mili- 
tarismo, el militarismo se mantiene. 

Por eso reconocemos los anarquistas aquí una conexión indisoluble 
entre las condiciones de existencia del militarismo, del Estado y del Capita- 
lismo. Los tres se funden en un mismo principio de la violencia. 

Si se consigue desterrar esc principio, imposibilitarlo en sus maniícsta- 
ciones entonces eí problema de la liberación social está resuelto. El Capitalis- 
mo y el Estado se derrumban como un castillo de naipes en cuanto dejan de 
tener a su disposición la mecánica organizada de la violencia. 

Los métodos para superar la instauración de la violencia por el milita- 
rismo, es decir, para destruir el fundamento más poderoso de todo el sistema 
actual de violencia, los anarquistas lo ven sólo en la oposición a toda vio- 
lencia: en el método de la no-violencia. 

Esto último no significa de ningún modo sumisión, subyugación, dejar 
hacer a la autoridad, al capitalismo. Por no-violencia los anarquistas conciben:^ 
no empleo de la vioíencia militar de las armas: al contrario, destrucción de 
todas las posibilidades del empleo de las armas, aniquilamiento y sabotaje 
de toda producción indispensable para eí uso de las armas, negativa a prestar 
servicios y a obedecer las disciplinas militares. 

Nada es para ios anarquistas más sagrado, más intangible que la vida 
humana. No se sienten nunca con derecho a suprimir violentamente esc ma- 
ravil!o.'50 misterio del Universo. Repudian profundamente, desde el punto de 
vista de la ética anarquista, la pena de muerte: violencia, asesinato, ajusticia- 
miento, que sólo pueden ser realizados mediante las armas, y de los cuales se 
sirve el Estado. 

El antimilitarismo no sólo es para los anarquistas un método táctico, 
sino un elemento esencial de su concepción, que en su aplicación práctica se 
convierte en la negativa absoluta de todos los fundamentos del poder domi- 
nante, su destrucción y abolición. El antimilitarismo es. pues, acción individual 
de los anarquistas y revolución social del anarquismo. 

Toda defensa nacional lleva a la destrucción de vidas humanas, y como 
para los anarquistas las vidas humanas tienen más importancia que la fortifi- 
cación de las fronteras de algún trozo de tierra por el Estado, niegan el dere- 
cho a obligar al individuo, bajo un pretexto u otro, a la acción militar. Los 
anarquistas no hacen excepción alguna ni siquiera ante el "Estado proletario". 

Los anarquistas son. por eso, los únicos antimihtaristas reales y enér- 
gicos. Saben que la paz es una imposibilidad y el mihtarismo una eterna mal- 
dición que pasará sobre los pueblos mientras persista el Estado. Si se ,qui^re 
la paz. hay que suprimir su perturbador, el organizador de la guerra, el Es- 
tado. El antimihtarismo consecuente y absoluto es la única acción política del 
proletariado, que lo acerca a su fin emancipador. Los anarquistas son por eso 
antimilitaristas consecuentes. No quieren transformar el militarismo, ni su- 
plantarlo ñor la milicia. !a guardia roja o el ejército revolucionario, sino que 
quieren abotirlo en absoluto, lo mismo que al Estado. 

En la revuelta del individuo espirítuaimente libre y de iodo grupo hu- 
mano conscientemente anarquista — por pequeño que sea — contra las pres- 
cripciones legales actuales, está el primer impulso hacia lo nuevo. El anarquis- 
ta lo sabe; por eso ejercita diariamente su rebelión personal. No se somete a 
ninguna ley acogida usualmente por la costumbre, la tradición o la moral, e 
impuesta, porque sea declarada sagrada, por el Estado o la iglesia o la opi- 
nión pública. Eí anarquista obedece a los dictados de su razón, a las reflexio- 
nes de sus principios. ^ 

PiERRE KAMUS 
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No reaietdo la /edtíi exíicta. pero me parece que 
l„e el cervino Je 1905. citando Dómela Nteiiu'mlnn:i 
oiganizó y convocó it im Conyresu Antiinilifanstn 
Internacional que debía celebrarse en Aniíitevíhm 

Dómela Nieui»ei\luiis luibia sido un iutltgito ¡yastoi 
pcotestante. primero diputado soci¿ilista en el Faclu- 
luento holandés, y después anarquista y cnttco no- 
table del marxismo. Era un hombre de extraorduuirtü 
mérito y una de las figuras mas bellas, por todos 
conceptos, del campo anarquista. 

El Congt-eso alcanzó un éxito extraorduiano. y 
congregó a hombres de todas las tendencias politícaí 
sociales y filosóticas, y hasta algunos rehgiosos, 
que, como verdaderos discípulos de Cristo, aborre- 
cían el crimen de la guerra. De París partió un nu- 
trido grupo al Congreso, y entre ellos me encontraba 
con Siegfried Nacht, en representación de los an- 
limilitaristas españoles y portugueses. 

Todavía recuerdo con emoción la noche de ia 
clausura del Congreso. En el teatro de Amstecdam 
íe concretaron más de 30,000 personas, '¡''"íf'i^í' 
oirás íanías en la calle por falta de lugar, ¿e hablo 
en varios idiomas, cada delegado en el suyo, y un 
coro de 300 mujeres cantoras de teatro entonaron 
un himno por la paz entre los hombres, comtUuyen- 
íh el acto uno de 'os esfjecfácií/os in.-ís grandiosos 
que jamás he presenciado. , ■ , 

y se constituyó una Internacionul Antimihtarista. 
de cuyo Comité formé parte. 

Pocos días después se celebró en París un gran 
rrjitrn en el que Sebastián Faure, en francés, y v' 
en español, expusimos al pueblo francés ¡os acuer- 
dos tomados en el Congreso AiUimiUrarista de Ams- 
(erdam. 

Pedüo Vallina 



En dicho tomicio también se trató de estredirtr lo:: 
vínculos de relación y acción entre el proletariado español 
y el portugués y se decidió ir a la treíición de la Interna- 
cional Obrera. También se acordó publicar una protesta 
contra la versión calumniosa de que el Congreso Intcrn.i^ 
cional de la Paz había sido organizado por agentes al 
servicio de Alemania. En el intervalo entre la primera y 
la segunda sesión, la policía asaltó los lugares donde üo 
hospedabím los delegados extranjeros, a quienes detuvo 
y deportó a sus respectivos países. Se formuló una pro- 
testa contra estos procedimientos y las tareas iirosiguieron 
con tos delegados restantes. 

En esta oportunidad se habló a ia vez de reorganizar 
ía Confederación Nacional del Trabajo, dar vigor a la 
Internacional Obrera y hacer posible la publicación diana 
de "Solidaridad Obrera", de Barcelona. 

Concluidas las tareas congresiles. llegaron todavía dcle- 
gtidos de Cuba y otros paises. 

Se habían organizado mitines en varias ciudades es- 
pañolas: Barcelona, Valiadolid, Zaragoza y Madrid, en la 
que debían participar los delegados, pero fueron prohibí- 
■ dos por las autoridades. 

Durante los años 1970 y 71 se han sucedido en los 
Estados Unidos las más grandes manifestaciones antigue- 
rreras de los últimos decenios. La repulsa aparentemente 
especifica que se manifiesta en Norteamérica contra la 
guerra que ese país sostiene en Vietnam también Ucva 
implícita una protesta contra todas las manifestaciones 
de la guerra, y tiene, además. las interesaiiLCs característi- 
cas de ser vistas con simpatías y apoyo por inmcjisas 
mayorías de todo el mundo. 

Y se podría ai^adir que el antimilitarismo y el pacifismo 
son hoy dos sentimientos que se expresan |)or todo el 
inundo en inmensas mayorías como deseos latentes que 
contribuyen a detestar los sistemas guerreros que dominan 
en casi todas las estructuras estatales del mundo- En la 
época en que se escriben estas notas (1971) el antimiUta- 
rismo, que durante decenios fue un postulado casi exclu- 
sivo del anarquismo, es un clamor universal que está 
gestando la más grande de las revoluciones en el pensa- 
miento general de las grandes nuiltitude.s. 



..^NTl^Jü.Ml.^ {anti: neqación, y nomos: leye.s), í. Imposi- 
bilidad de detcrniin.il el ¡iro y el contra, el st y el no. 
Oposición de dos scntinúcuto.s, de dos fenomeno.s irrecon- 
cíli.ibks. Ejemplos: El individuo no estará de acuerdo con 
la autoridad: el genio no soportará la medioaidad y h\ 
mediocridad soportará meno.-; aún al genio); la belleza y 
1;, fealdad no se conciliarán jamás. Es imposible amar U 
vid.-i y h iiadít ^J mismo tiempo. Hay que estar en contrn 
o a f.ifoí-. Nada de actitudes equívocas, de compronuso:;. 
La motara es inevitable entre el pasado y el porvenir 
Por eí contrario, la armonía puede y debe existir entre i-l 
pensamiento y la acción, el sentimiento y la lógica. Ui 
arte reúne y concilla lo que la mediocridad separa, Por 
otra parte, dentro del campo poco seguro de la pohtica, 
aquello que parece irreconciliable, parece que se concih-. 
Los renegados tienden la mano a sus peores adversario, 
cuando pudieron sacar algún partido. Donde se pensabii 
que había oposición, existia un entendimiento tácito. La 
oposición no existia más que de mentirijillas, para distraer 
la galena. Este es un ejemplo de ¿«/líinomía ficticia. Otro 
eieiiiplo de antinoinia.- la unión sagrada. Puede también 
llamarse antinomia la impotencia de la administración gu- 
bernamental para resolver ciertos problemas; de l;i ley 
para contestar a todos; la incoherencia de la autoridad y 
las luchas que libran las autoridades entre sí. Lina anti- 
nomia, la constituyen los dictámenes barrocos y escanda- 
losos de los jueces militares y civiles. Lina antinomia es 
esC.i moral inmoral. Una antinomia es la caridad que pre- 
tende atenuar los males que ella hub¡ci;i debido empegar 
por buscar la forma de hacerlos desaparecer, aceptando 
y deplorando sinuiltáneamente la guerra. Son ant¡nonua<; 
ios artículos de pscudoperiotlistas que afirman al final lo 
que ellos niegan al principio, o negando al final lo que 
afirman al principio, etc. La .sociedad ciitera es una va.sta 
antinomia, un tejido de contradicciones e incoherencias, 
t^ay quienes pretenden lesolver estas antinomias, estar de 
acuerdo con unos y con otros, opinLu* como todo el mundo, 
servir simultáneamonie la mentira y la verdad y vivir 
sobre equívocos. 

ANiíNOMlSMü, m. Se da el nombre úe antinomismo a 
una corriente dei pensamiento cristiano que postula la ¡lle- 
na libertad del hombre regenerado por la gracia y por el 
Evangelio frente a los Mandamientos y preccjjtos de la 
ley judaica. Los aiit!nonn;inos hacen hincapié en el con- 
cepto de la libertad cristiana, enunciado por San Pablo, 
aunque éste mismo si- ojniso ya a las ccjviecuencias i¡ik' 
dicho cojKCiito entrañaba j)ara muchos crcyctilca- de su 
época. Entre los gnósticos fue frecuente la actitud auti- 
nomíana. La misma ajjarece con singular vigor en la l'.u- 
ropa de los siglos xiv-xv, con los Hermanos del Libre 
Espíritu. Estos parecen haberse originado en las enseñan- 
zas de! maestro Amanry de Béne, y unían a su concep- 
ción panteísta (Cf. C. Capelle, Autoiu- dit déciei de ¡210: 
Amiuiry de Bcne) la convicción de que tanto la disci|)!in:t 
eclesiástica y la liturgia como los mismos mandamiento;; 
eran inútiles para quienes estaban identificados con Dio; 
mediante la iluminación y el amor. 'Lodo consistía para 
ellos en unirse a la Divinidad con espirita de libertad y 
con libertad de espíritu. Por eso desjireciaban especial- 
mente el ascetismo y se ctítrcgaban sin escrúpulos a ¡o-i 
placeres sexuales. Como es de suponer, fueron duramente 
condenados por la Iglesia Católica y muchos de sus jefe, 
perecieron en la hoguera. Así, Margarita de HainauU 
(]3!0), Nicolás de Basilea (1397} etc. A pesar de ello, 
sus ideas subsistieron y con la líeforma adquirieron nueva 
vida, siendo parcialmente ado|)ladas por los anabaptistas \' 
por otros grupos y sectas protestantes, hasta nuestros días. 
ANiiPATRiOTiSMO, m. El antipatriotisuio fue la reacción de 
la razón y del sentimiento que se operó en el ser humano 
ante los procedimientos, ante la sevicia del fanático patrio- 
tismo. E! antipatriotismo tomó formas diversas, ya fuera 
que se apoyara más o menos sobre el individualismo, 
sobre el amor hacia Codos los seres Juifiiíino.s, sobre e) 
amor por un hombre (como es el caso de Camila, la her- 
mana de ios f-Ioracio) o, inclu.so, sobre una preferencia 
razonada o sentimental por las leyes y Lis cosiimibrcs de 
un país e.xlranjero. 

linda fue decididamente hostil ;i todo .■xclusivismo pa 
triótico, puesto que no admitia .siquiera lo t]iie se podría 
llamar patriotismo humano, sino que, por el contrario, 
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El hombre universal 
un eleva por sobr« 
todos los patriotis- 
mos. (Escultura de 
la íiiciitc lie Pr'iiiic- 
tp(i en la Facultad 
de Ciencias de la 
UBlversiiiad de Mé- 
xico.). 



extiende scbrc todos los vivientes su amorosa misericordia. 
F,n Grecia, los soEi.stas son antipatriotas. SócrEitcs, el más 
grande de entre e)los, proclama: "Yo no soy un ateniense, 
yo soy ciudadano del mundo." Sócrntes condena la patria 
en nombre de las leyes no cscriífis; es decir, en nombre 
de la conciencia. Otros sofistas lo rechazan en nombre de 
un individualismo ir^s interesado. No obstante, su contcnv 
¡loráneo Aristófanes desprecia su dcmocrritica patria por- 
que admira la organización aristocrática de Laccdemonia. 
Platón y Xenofonte. malos discípulos de Sócrates, que lo 
fabcan y lo utilizan poco más o meno.s como Maurras 
falsea y utiliza a Augu.sto Comtc. experimentan senti- 
mientos pfirectdos a los de Aristófanes. Xenofonte, termina 
combatiendo su patria en el seno de los ¡acedcmonios. 

Los filósofos cirenaieos son antipatriotas. Uno de ellos; 
Teodoro, un ateo, repite !a palabra de muchos sabios; 
"El mundo es mi patria". Lucfio añade: "Sacrificarse por 
la patria es renunciar a la sabiduría para salvar a los 
locos." 

Los cínicos confiesan el antipatriotismo con atreví' 
miento. Antistcnes se ríe de los que esti^n orgullosos de 
ser autóctonos. C|loria repartida y compartida con cierto 
número de babosas admirables y de maravillosos salta- 
montes. Diógenes, para reirse de la actividad emocionada 
de los patriotas, rueda con su tonel a través de una ciu- 
dad asediada. Su discípulo, c! tcbano Grates, declara: 
"Yo no soy ciudadano de Tcbas, sino de Diógenes." 

Plutarco reprocha a los epicúreos y a los estoicos el 
desdeñoso antipatriotismo práctico que los aleja de todo.s 
los empleos públicos. Los epicúreos no admiten más que ios 
sentimientos de elección y reservan su corazón a algunos 
amiqos que pueden ser de no importa qué país. Los estoi- 
cos extienden su amor a todos los humanos. Obedecen a 
la íJc-iftrrafez.i que /lace ¿>{ hombre nmhjo del hontbce, no 
por interés, sino de corazón. Cuatro siglos antes del cris- 
tianismo inventan la caridad, que unifica en una sola fami- 
lia a todos los que usan la Razón, hombres y dioses. Los 
primeros cristianos son tan antipatríotas como los estoicos. 
los epicúreos y todos los otros sabios. Los de Judea no se 
emocionan por la ruina de jcrusalén. Los de Roma predi- 
cen obstinadamente la caida de la ciudad. No aman má.-: 
que a la patria celeste, y Tertuliano dice, en .su nombre: 
Lo que nos es más ajeno es !a cosa pública. 

Catolicidad significa universalidad, l'.l católico es in- 
ternacional y, por consiguiente, el católico, si es consciente 
y sincero, ha de ser antipatriota. Lina internacional más 
reciente pretende reemplazar hi guerra por la revolución. 



y las hostilidades entre las naciones por la lucha de cla.ses. 
Los principios del catolicismo no permiten distinguir más 
que entre fieles. Los católicos modernos ensalzan su pa- 
triotismo sin darse cuenta de que niegan, así, su catolicidad. 
La verdad antipatriótica no ha sido expresada por na- 
die con niáü neta y equilibrada fuerza de conciencia que 
por Tolstoi. Su folleto: El p.iíriofiímo y el gobierno 
muestra lo (;uc el patriotismo tiene de idea atrasada, in- 
oportuna y nociva...: "El patriotismo como sentimiento 
es un sentimiento malo y nocivo; como doctrina, es una 
doctrina insensata, puesto que está bien claro que si cada 
pueblo y cada Estado se consideran el mejor de los pue- 
blos y el mejor de los Estados, se hallan todos en un 
error grosero y nocivo" Luego explica cómo "esa idea 
«envejecidas», aunque este en contradicción flagrante con 
todo el orden de cosas que ha cambiado bajo otros aspec- 
tos, continúa influyendo en los hombres y dirigiendo sua 
actos. Tan solo los gobernantes, utilizando la tontería 
fácilmente hipnotizable de los pueblos, hallan «ventajoso» 
irantener esta idea que no tiene ningún sentido ni ninguna 
utilidad. Lo logran porque poseen !a prensa vendida, la 
universidad servil, el ejército brutal, el presupuesto co- 
rruptor, (os medios más potentes pnra influir en ¡os hom- 
bres". 

Salvo cuando se trata de reivindicaciones indígenas en 
las colonias o de sentimientos separatistas de algunos ir- 
landeses, de algunos bretones o de algunos occitenses. la 
palabra patriotismo es usada generalmente, en la actuali- 
dad, para encubrir la mentira. Los sacrificios que se nos 
piden "por la patria", nos lo hacen ofrecer en realidad a 
otra divinidad: la Nación, que ha destruido y robado 
nuestra patria, sea cual sea. Nadie tiene patria en las^ 
grandes y heterogéneas naciones modernas. 

El amor hacia el pais es tonto, absurdo, enemigo del 
progreso propio, sí permanece como una exclusividad. 
Que se transforme en un medio de inteligencia y yo le 
alabaré como alaba el fruto quien 'se reposa a Ja sombra 
del árbol. De mi amor por la tierra de mi infancia y por 
el lenguaje que me sonrió la primera vez, debe salir el 
amor hacia la belleza de toda la naturaleza y por la mú- 
sica reflexiva de todos los lenguajes humanos. Que el or- 
gullo de mi montaña me ayude a admirar las otras cimas: 
que la dulzura de mi rio me enseñe a comulgar con el 
ensueño de todas las aguas: que yo sepa hallar en todos 
los bosques el encanto del mió; que el amor de un pensa- 
miento conocido no me distraiga jamás de un pensamiento 
nuevo y de un enriquecimiento venido de lejos. Como el 
hombre rebasa la talla del niño, las primeras bellezas ha- 
lladas sirven para comprender, para gustar, para conquis- 
tar idealmente todas las bellezas. jQué miseria tan grande 
la de oír, en los recuerdos ingenuos, una lengua pobre y 
emocionante que impide escuchar otras lenguas! Amemos. 
en nuestros recuerdos pueriles, el alfabeto que permite 
leer los textos ofrecidos por las riquezas sucesivas o simul- 
táneas de nuestra vida. 

ANTISEMITISMO {del griego anti: contra, y semitismo). 
m. Ideología contraria al conjunto de las doctrinas morales. 
instituciories y costumbres de uno de los pueblos semitas: 
los judíos. 

El antisemitismo existe, latente o manifiesto, en la 
mayor |>arte de los países donde se establecieron los judios, 

Ln hi.'^toria del antisemitismo es el relato de la anti- 
patía y del desiirecío. de las persecuciones y humillaciones 
sistemáticamente llevadas a cabo contra el pueblo judío. 
Durante veinte siglos, huyendo continuamente de un país 
a otro, padeciendo tragedia Iras tragedia, los judíos han 
sido perseguidos, atrapados y asesinados impunemente. 

Del antisemitismo llaman la atención las causas de su 
origen y la complejidad de su naturaleza; la generalización 
y la continuidad de las agresiones, y el gradual agrava- 
miento de ,í;us manifestaciones. 

La violencia del antisemitismo alcanzó su punto crítico 
en el presente siglo y, más específicamente, a partir de la 
terminación de la primera guerra mundial. 

Aunque la historia del antisemitismo es pródiga en 
acontecimientos, nos limitaremos a bosgucjarla rápida- 
mente para obtener una visión de conjunto. 

Situada entre Egipto y Mesopotamia. Palestina resul- 
taba en el siglo i antes de nuestra era la tierra de paso 
para los ejércitos de estos dos grandes estados del mundo 
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fintic]Uü y el escenario natural de frecuentes liicluts. A 
estos iiitt'rescs opuestos debe íigreijar.se la intcrvciKÍón del 
Imperio Romano debido a su jiolitica de expan.siún haciu 
Oriente. 

I'l pueblo judío jjacieció las consecuencias de cMos 
conílictos: sin embargo, es necesario señalar ijuc ios re- 
;.entiiiuentos que surgían se olvidabnu con el tiein|)0, y no 
se producían jirejuieios raciales jjersistentes. 

AiuK|ue el origen del antise¡nitisii)o no íueron las gue- 
rras nienciQji:idas, éstas produjeron, en gran parte, la dis- 
persión, o diáspora. Hn efecto, los vencedores .se llevaban 
frecuentemente a los judíos en calidad de prisioneros. Es- 
tos, obtenida su libertad, con frecuencia perumuecian en 
los países en que lograban adaptarse. Otra fuente de la 
dispersión era Ja pobreza de Palestina, debido a la cual 
la población emigraba vüUmtariamente. Por lo tanto, la 
dispersión obedece no sólo a la guerra, sino, adecnás 
El la pobreza de Palestina; no está determinada úiiíca- 
raente por la fuerza, sino, también, por la libre determi- 
p^ición de los judíos. 

Cuando los roflianos 'peneíraron en Asia, Siria quedó 
convertida en una de sus provincias. En Egipto, granero 
del mundo antiguo, los romanos también establecierocí su 
soberanía, Roma no pedia ser indiferente en relación con 
Palestina, clave geográfica de su dominio oriental. Los 
romanos esperaban la ocasión |)ara entrar y establecerse 
en Palestina. 

Durante la lucfia por el poder entre Hirtano y Aris- 
tabulo, hijos de Va reina Alejíindra, el últivno tle ellos 
coiFietió el error de recurrir a los romanos para destronar 
a su hermano. Pompeyo acudió gustoso como arbitro, aun- 
que se pronunció en favor del débil Hircano. Como Aris- 
tóbulo no aceptó el arbitraje, Pompeyo envió a las legio- 
nes romanas para restablecer a Mircano en el poder {año 
63 antes de nuestra era). Antipater, padre de Herodes 
el Grande, fue adscrito a Hircano eji calidad de celador. 
El liábíl Anlipater colaboró con los romanos y obtuvo su 
apoyo. Sus hijos lo iínitaron, y así se creó en jerusalén 



un partido favorable a los romanos, ijue te conserNo hasta 
la muerte de Herodes. 

Inquieto por su sucesión, Heroiies conietió ^lo^ errores 
en su testamento ¡lolitico: dividió id país en tres partes y 
nombro a Augusto, emperador ronianu, ejecutor del testa- 
jnento. De este mudo creó el Ljermen de futuras Uichas y 
facilitó la intervención directa de los ramaiios. 

A la ¡iiiierte de Ilerodes (año -1 antes ilc nu^'Mra era), 
y debido a conjuras palaciegas, Augusto destituyo a Ai.|üe- 
lao, y el año 6 transformó Palentina en provincia román, i 
y nombró a Capunío i^rocurador. Con este nombraiaiento 
se inició la cpOLa de los procuradores, durante la cual, 
tra.s de una serie de sangrientas convulsiones internas, se 
estableció ia completa doniinación romana, y Palestina 
perdió su independencia. 

Varias fueron las ideas que, a partir del año 6, ali- 
mentaron las luchas, provocaron \m ardiente nacionalismo, 
consinnaron la rujUura y, por ñltimu, condujeron ai de- 
sastre del año 7ü. 

Dominado el pais militarniente, los romanos fortale- 
cieron su posición en Palestina apoyándose en la nobleza 
y en el clero, clases a las que respetaron sus privilegios. 
Como es natural, esta alianza, tan beneficiosa para los 
romanos y para la aristocracia judia, pcrjudieaba al pue- 
blo, (|ue se iiailaba agobiado por los impuestos. Es pro- 
bable que esta situación no hubiese evolucionado hacia la 
catástrofe de no haber intervenido dos elementos q\ie, uni- 
dos, incitaron al pueblo a odiar a la aristocracia y a los 
romanos, y dieron carácter al movimiento; el nicsianismo 
y el partido de los zelotes. 

Según las interpretaciones del Antiguo Testamento, 
que cristalizaron en el Mesías. Dios iba a conceder a ¡os 
judíos el imperio del nmndo y, por lo tanto, era necesario 
vencer a los romanos. Estas interpretí'ciones fueron el 
apoyo espiritual de los rebeldes. f"ai estas círcimstancins, 
el partido de los zelotes, que ¡preconizaba la violencia, 
ofreció al pueblo la victoria y la libertad a¡ioy;indose en 
la promesa divina y en el Mesías, liaio la influencia de 
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fos zclotcs, ía resistencia adquirió un carácter sangriento, 
e) movimiento se generalizó, y los rebeldes se lanzaron a 
una guerra santa, encarnizada y cruei. 

La torpeza y ¡a incomprensión de ios procuradores 
contribuyeron mucho a .suscitar el conflicto. La situación 
en el pais era cada vez más grave. Finalmente, el poder 
público resultó impotente ante el movimiento popular. Para 
tioiocüT ia rebelión. Vespasiano llegó a Palestina (afio 
65) c inició el famoso sitio de Jerusalcn, y dejó a su hijo 
Tito para que lo continuara. Después de una resistencia 
muy obstinada, la ciudad fue tomada por asalto (año 70), 
El Templo fue presa de las llamas, la mayor parte de los 
habitantes condenada a muerte o a la cautividad, y ¡a 
ciudad, totalmente arrasada. 

Después de la toma de Jerusalén, la ho-stilidad hacia 
los judíos se explica por ta aversión nacida de una lucha 
cruel. Sin embargo, cí odio de los roinanos nunca los im- 
pulsó a perseguir a los judíos como tales, ya que, para 
ias autoridades romanas, la victoria había resuelto tos 
problemas, y deseaban olvidar cuanto antes lo ocurrido. 
Por lo contrario, los supervivientes zclotcs esperaban im- 
pacientes la ocasión para reemprender la lucha. 

Durante la guerra de Trajano contra los partos, los 
¡udios se sublevaron en Egipto, Cirenaica y Chipre; pero 
el movimiento careció de apoyo. 

El año !32, ía torpeza de Adriano al querer paganizar 
jerusalén proporcionó a los judíos la oportunidad espera- 
da. Dirigido por Barcoquebas, se mani/e.'ífó un nuevo mo- 
vimiento mesiánico. Se trató nuevamente de una guerra re- 
ligiosa, caracterizada por el fanati-smo y la valentía de los 
judíos. La insurrección, que duró tres arios, fracasó dcs- 
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pues de causar enormes pérdidas. Con el fracaso de 
Barcoquebas, Palestina desapareció de la historia. 

En apariencia, nada permitía conjeturar que la guerra 
que cst,-í[ló en el siglo I entre el pueblo judio y Roma iba 
a tener tanta importancia histórica y a entrañar tantas 
pesadas consecuencias para los judíos. 

En efecto, como la mayor parte de su historia, los dos 
primeros siglos de nuestra era constituyeron para el Im- 
perio Romano una época de asimilación. Roma integró 
naciones respetando hábilmente las instituciones, las ideas 
y los usos de los pueblos que sometía, e imponiendo su 
experiencia jurídica y administrativa. Además, resulta no- 
table que Roma nunca luchó por imponer una idea polí- 
tica ni un credo religioso. Las formas de vida impuestas 
y los medios para lograr su aceptación es lo que .se co- 
noce por "paz romana". En la antigüedad, la "paz, roma- 
na" re.<:ultaba nniy sugestiva jTorquc significaba un nuevo 
modo de vida y un programa con prctenKiones uníversa- 
llsta.s. 

¿Como explicar que la "paz romana" fallara en Pales- 
tina, y que la conducta de los empcradorc-; romanos íuera 
tan díametralmentc opuesta a la observada con los de- 
más pueblos conquistados? Es posible que todo .se deba a 
que en Palestina se enfrentaran las aspiraciones univcr- 
Rales de Roma a un clero obstinado en hacer adoptar ^^tta 
destinos propios como verdaderamente nacionales. Este 
clero que. apoyándose en los textos biblicos. tenía su 
propio plan universal, opu.so a los romano.? los intereses 
particulares y los prejuicios colectivos para lograr sus 
propios fines. 

Ganada la voluntad del emperador Constantino, el cris- 
tianismo se estableció como religión oficial del Imperio 
Romano. A partir de entonces, los enemigos más constan- 
fes y violentos de los judíos fueron los cristianes, que 
dieron al antisemitismo una forma más sistemática, más 
violenta. La actitud de los cristianos se debe a que, en el 
siglo II, ci cristianismo aspiraba a establecerse tomo reli- 
gión universal. Esta universalidad coincidía con la uni- 
ficación y ta organización del Imperio Rouiano, Por (o 
contrario, c! tradicional exclusivismo judío, opuesto a los 
mencionados planes universales, convirtió a los judíos en 
enemigos de los cristianos y de los romanos. 

Los autores cri.stiartos transfirieron la acusación de 
dcicidio de los romanos a los judíos. San Agustín, en su 
Tratado conten los /urfíos, estableció la doctrina que hasta 
el siglo XX adoptó la Iglesia: los ¡(ídío.*!, de pueblo ele- 
gido, se convirtieron en pueblo traidor, A partir de esta 
doctrina, y a diferencia de las reacciones espontáneas de 
los paganos, el antisemitismo cristiano preconizaba el odio 
a los judíos, La permanencia del problema judío desde el 
siglo m se debe a la Iglesia, porque mantuvo y difundió 
esc odio. Todas las variedades conocidas de antisemitismo 
se han originado en la doctrina cristiana. , 

Duran'e el periodo comprendido entre, el siqlo 1V y el 
xvm, el prejuicio cristiano dominó en casi todo c! mun- 
do. La condición judia se caracterizó por el aislamiento 
y la inseguridad. La triunfante Iglesia Cristiana se convirtió 
rápidamente de perseguida en perseguidora. Las medidas 
contra los judios eran vejatorias, pero resultaba excepcional 
que se aplicaran medidas extremas. La sociedad mantenía 
separados a los judios mediante ima serie de prohibiciones. 

A partir de la primera cruzada, ias vejaciones se con- 
virtieron en matanzas. A este cambio contribuyó, sin lu- 
gar a dudas, la decisión del papa Urbano IL que prome- 
tió la absolución de todos los pecados a cuantos diesen 
muerte a tos infieles. Por esta razón, a lo largo de las 
cruzadas -se regi-straron ininterrumpidamente matanias de 
judío:;. 

Durante la Edad Medía apareció el ghetto, cuya crea- 
ción tuvo lamentables consecuencias debido a que impidió 
la integración de los judíos a la vida civil y, además, 
contribuyó poderosamente a crear un tipo de judio social- 

mente muy negativo. 

A pesar de que los judios no estaban bajo la jurisdic- 
ción de la inquisición. ía historia de esta institución re- 
gi.síra numero,sos prnce.sos contra los judíos renegados. 

Respecto de !a expulsión, Inglaterra se anticipó a todos 
los pai-ses occidentales: en 1290 expulsó a los judíos por 
onkn áe Eduardo I. En Alemania, los judios fueron tole- 
rados en general; no obstante, los expulsaron de Colonia, 
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Estrasburgo y NurciubL-rg. Rn Francia, los |udios pade- 
cieron dus decretos de expulsión: en 130Ó, Felipe e¡ Her- 
mosn ordenó hi expulsión, y en 1395, durante el reinado 
de Ciirlü^ VI, los judíos fueron expulsados deíinitiva- 
iiiente. En España, los jiidios gozaron de prosperidad 
durante la dominación árabe: pero los Reyes Católicos 
decretaron en H92 la expulsión de todos los judíos no 
conversos. Mientras la mayoría de los países occidentales 
expulsaba a los judíos, en Holanda, y salvo muy conta- 
das proliibicioties, fueron muy bien considerados. 

Durante el Renacimiento, y sobre todo en Italia, los 
judíos gozaron de tranquilidad, y se les jiermitió dedicarse 
a diversas actividades; no obstante, los expulsaron de 
Ñapóles, Genova y Venecia. 

Lulero pretendió convertir a los judíos y utilizarlos en 
su lucha contra la Iglesia; pero cuando advirtió el fracaso 
de su empeño, desató una violenta campaña antijudia. En 
general, el protestantismo se hizo ,cco de la acusación 
cristiana respecto del deicidio, con lo cual contribuyó a, 
agudizar e! problema antísíiTirta. 

A diferencia del cristianismo, el islamisiuo fuf^ tolerante 
en materia religiosa, y no persiguió a los judíos ni pro- 
curó convertirlos. No obstante, cuando los judíos de Me- 
dina señalaron los errores del Corán, muchos fueron de- 
portados por órdenes expresas de Mahoma, Aunc]ue por 
procedimientos menos crueles, cl islamismo contribuyó 
con el cristianismo a mantener a los judíos ai margen de 
la sociedad, a fomentar su particularismo y a provocar 
sus reacciones de defensa. En general, bajo la dominación 
musulmana, los judíos ninlca obtuvieron la igualdad de 
derechos, fueron despreciados y, en su mayoría, no pu- 
dieron asimilaise: sin embargo, no padecieron expulsiones 
ni violencias como las de la Inquisición. 

Los turcos no sólo se inostraron tolerantes con los ju- 
díos, sino que, cuando estos últimos fueron expulsados 
de Occidente, pudieron establecerse en los países musul- 
t;ianes, donde uiuchos de ellos prosperaron. Sin embargo, 



los turcos fueron menos tolerantes a medida que su im- 
perio se consolidaba. 

En cl siglo .xviii, los filósofos prepararon e! terreno 
jjara la evolución del problema judio, y la Revolución 
Francesa proclamó la igualdad de los derechos, hste mo- 
vimiento, surgido en l'rancia, se extendió lontameiitc por 
gran parte de Europa. 

Los filósofos, entre quienes se encontraban Montes- 
quíeu, Voltaíre. Diderot y Holbach, utilizaron el problema 
judio para atacar las jjersecuciones y la íntolerancííi reli- 
giosa y para ridiculizar la Biblia y refutar Jos argumentos 
de la Iglesia. 

La Enciclopedia planteó bien el problema judio, y 
aunque no llegó ai reconocimiento de la igualdad de los 
derechos, tampoco pedía que los judíos sacrificaran sus 
creencias y sus tradiciones. 

Rousseau se acerco mucho a la idea de la emancípaciün 
de los judíos cuando defendía la libertad de cultos y se 
oponía a la intervención gubernamental en las controver- 
sias religiosas. 

A pesar de lo anterior, nece::ario es señalar que los es- 
fuerzos de los filósofos resultaban impotentes ante los 
prejuicios que la Iglesia mantenía arraigados en yran 
parte del pueblo. 

La Asamblea Constituyente, al tratar el problema judio, 
nece.sariamcnte tuvo en cuenta los intereses burgueses de 
la clase que representaba; sin embíirgo, adoptó el princi- 
pio de ta asimilación, y los judíos yozaron iegalmente 
de los mismos derechos que todos los ciudadanos franceses. 

Napoleón, que estaba imbuido de las ideas de los filó- 
sofos y había leído a Rousseau, era jiartídarío de la igual- 
dad de los ciudadanos y, en materia religiosa, tolerante; 
contribuyó a la asimilación de los judíos y a su integra- 
ción en la comunidad francesa. 

Respecto de los demás países de Europa (excepto 
Prusia, que había sido favorable a los judíos desde Fede- 
rico 11, y que los había emancipado bajo Napoleón) , la 
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extensión de) iiioviniicnto se frenó pur l;i |ioiitii:;i de Mc- 
tlernicli y de l;i Snntn A'innzíi, Despncs de [848, los ¡ndios 
do los nuevos países obtuvieron !a igualdad de derechos. 
Esto tomenzó en Alemania y prosiguió en Inglaterra, 
Austria -Hungría e Italia. Rusia permaneció al margen del 
movimiento de ematicipación de los judíos; a partir de Eli- 
savcta Petrovna ( 1 741 - 1 76 1 ) , todos los zares tomaron 
medidas contra ellos. En 1861 y en 1863, en este pais se 
registraron matanzas de judíos. 

En general, podía pensante que al igual t¡ue el de la 
cscliwiUid, el problema judio estiiba en vias de solución 
en los países occidentales. 

Sin embargo, en la segunda mitad del siglo xix Euro- 
pa conoció im nuevo antisemitismo que ya no se apoyaba 
en el conocido prejuicio religicso. Después de los filósofos 
resultaba difícil sostener la tesis del dcicidio. Era nece- 
sario utilizar argumentos que afectaran, inclusive, a los 
ateos y a los indiferentes. 

Esta nueva variedad de antisemitismo se apoyó en mo- 
tivos conservadores, nacionalistas y clericales, y csgriniia 
argumentos scudocientíficos. fraguados para justificar un 
ant ¡.semitismo preexistente, háhilmente mantenido durante 
siglos por la ensefianza impartida por la Iglesia. Los an- 
tisemitas, incluido Hitler. sufrieron la influencia del dogma 
racial cristiano, y hallaron el terreno completamente pre- 
parado para su doctrina. Entre los argumentos seudocien- 
tíficos citados, destaca, por sus posteriores consecuencias, 
el antisemitismo racial, que descansa en la tesis de la su- 
perioridad de los arios, tesis expuesta, desarrollada y defen- 
dida, entre otros, por Gobineau. Wagncr, Chambcrlain y 
Renán. 

En el siglo xx. Hitler basó su írisfementc célebre 
soUtción final del problema judio en la teoría de la supe- 
rioridad de la raza aria, e impuso a los judíos las mayores 
humillaciones, cometió las salvajadas más inconcebibles y 
logró exterminar a seis millones de seres de esta raza. 

Respecto del antisemitismo nazi, nos limitaremos a 
.'■;cñnlar únicainentc le; sucesos más sobresalientes. 

La mañana del ? de noviembre de I9'i8. un ¡rjven judio 
lliiHiado (lersíol Grynsipan disparó cii la Embaiada de 
AleiJiania. en París, contra firnst von Roatli, funcionario 
de l.t misma. 



Al conocerse la noticia en Alemania, la radio y- U,, 
prensa nazis iniciaron una campaña antisemita que colQcl^ 
dio con la celebración del 1 5' aniversario del pufsh i di, 
Munich y con la reunión que en esta ciudad llevab'Sii •( 
cabo anualmente ios máximos jerarcas del Tercer RcÍcIl 
Cutindo en esta reunión se informó acerca de la muertt 
de von Rath. inmediatamente se impartió la orden de Jle* 
var a cabo el pogrom que, con anterioridad, habla |sldo 
preparado cuidadosamente. - i |íj ;■ 

Como resultado del golpe asestado, 20,000 judíos 'áif. 
daron arrestados, y fueron destruidos 7,500 negocic^jdci 
judíos y más de 250 sinagogas. Los fragmentos de lajivl'' 
dríeras,' de las empresas de judíos cubrieron las' calles 
de las grandes ciudades, circunstancia a la que se deljéld 
nombre de Noche de criffal, por el que se conoce ac|d(jla 
noche. Como dato significativo, niíadiremos que:cl Votefi 
de IOS cristales rotos ascendió a diez millones de maccw 
y la reposición demandó la producción, de la 'Induítrla; 
vidriera belga durante un lapso de seis meses. í' i |4f'i 

ííl régimen nazi asestó premeditadamente este s flOlpcj 
tanto a los judíos en calidad de tales, como a las tnstttM*' 
clones de la coiiuinidad judía. La Noche de crisfal ts 
de las más infaustas para la vida judia en Alcmai>i 

Más de medio millón de hombres, mujeres y niños 
ron concentrados en el ghetto de Varsovía. situado cn|Utf 
calles más sórdida.s de la capital polaca. En el redu 
sector de este ghetto, las autoridades alemanas coníi 
en exterminar a los habitantes según el siguiente ! imÍ4Í 
degradarlos moralmente, llevarlos a la apatía, y con<jtl 
el problema mediante el hambre, el frío y las epldcnU 
Para ello, aislaron totalmente el ghetto. S \ 

En 1942, los alemanes emprendieron una serie de ^' 
lado.s ' con los que, según los informes oficiales gtriAa 
entre el 22 de julio y el 12 de septici^bre de J942'sac. 
del ghetto de Varsovía a 310.322 iudíM, que fueroih 
víados al campo de Treblinka. En el ghetto quedaron 
galmcntc unos 40,000 judíos. j I | 

Cuando las instituciones judias del ghetto advlríií 
que el destino de los habitantes era el exterminio ffS-_,- 
dccidieron por uiiaiiiiiúdad impedir los "traslados" m^dlU 
te eJ empleo de la fuerza armada. Para organizar lo i * 
íensa del ghetto, en ¡ujio de 1942 se creó la Organiínc: 



292 



ANI'ISHMITISMIJ 



india de Comb.itt.*. Se iniLiarod las L-scainiiinzas, y, fiíial- 
niciite, hi resistoncia cívica, debí da ai en ti' jilaaeaJa, coii- 
diiju ai li'vaiitíiiniejitü del ghetto de Varsovia. 

De.sjuies de una serie de iiitedtos a íin de cüiilroiar la 
situación del yhctto, las autoridades alemanas fijaron el dia 
18 de enero de 1943 para liquidarlo, Ante la sorpresa 
de iüs atacantes, los hiibitanti.'s del ghetto üfrecieroii una 
resistencia lieroica. Después de ninnerosos choques arma- 
dos, los aienjanes di-cidieron luievaJUente dar la batalla de- 
cisiva el 19 de abril, y otra vez se encontraron con un 
eneinit|o orcjaiiizado y disciplinado. Cuando los alemanes 
sufrieron fuertes pérdidas, se retiraron de nueva cuenta. 
r*se dia y ¡u.-; sícjuientes se repitieron los combates, en los 
cuales participaron, de la parte alemana, \,2^1 soldados 
de las S, S., gendarmes y batallones auxiliares, mandados 
ptír 31 oficiales, asi como pesadas anuas aiitüiiiáticas, tres 
cañones Zenit, tanques y carros blindados, y aviones que 
urroiaroii bombas incendiarias. Ante la ia^ posibilidad de 
vencer en ludia abierta, los alemanes decidieron extermi- 
nar a los JMtiios por el ívieyo. ei Uauíbr^ y la sed, y en 
re|ietidas ocasiones arrojaron (jases tóxicos en los hunkci'^ 
defeadidos por los judíos, l'lnalmente, el día S de mayo, 
los nazis descubrieron y destrozaron ei refuqio del conian- 
tlaiUe eu jefe de la Oryauización ]iidi.\ de Cumbate. 

A la muerte de sus jefes, unos SO miembros de la Or- 
ganización loyraion pasar a la zona aria e internarse en 
los bosques, donde formaron tjrii|ios de ciuerriileros, 

lividetLte mente, et confinamiento en y/icííos represen- 
taba, dentro del plai, nazi de exterminio de los jiidios, la 
parte preliminar, I£l verano de 19-12. ías autoridades ale- 
manas consideraron llegado el momento de poner en mar- 
clia la segunda parte de su plan: la destrucción física 
de todos los judíos. 

Al este de Varsovin, entre arenales, pantanos y bos- 
ques, muy cerca de !a estación ferroviaria de Treblinka, 
f-fiíiinder decidió construir su principal matadero, que su- 
pero a los de Sobibor, Maidanek, Berzec y Auschwitz, 

íin Treblinka existieron dos campos: el N" 1, para tra- 
bajos forzados, -en el que se liallalían presos de diversits 
nacionalidades, y el N^ 2, reservado exclusivamente para 
judíos, til campo N" I fue creado en 19-tl, y en total 
pasaron por él unas 50,000 personas. 

íin mayo de 1942, ¡os alemanes comenzaron la construc- 
ción del campo N" 2, F.n esta auténtica fábrica de ase- 
sinatos se a|)licaron (nétodos de matanza masiva. Allí nada 
estábil dispuesto para la vida; todo estaba preparado para 
la muerte. 

A fines de 19-J3, Himmier ordenó quemar todos los ca- 
dáveres. Sólo para esta labor, se emj>¡earün 800 detenidos 
que trabajaron sin interrupción, di.i y noche, durante ocho 
meses, al cabo de los cuales no pudieron terminar la ere- 
mación de !os millones de cuerpos exhumados. 

hl es]H'ctáculo poilia trastornar el juicio de la persona 
más templada: de noche, las llamas se veían a 30 o 40 
iálónietros de distancia; el olor a carne quemada impreg- 
naba todo el ambiente; las llamas se elevaban más alto 
que los pinos de los bosques vccn^os. 

Según testimonios fidedignos, a Treblinka estuvieron 
llegando trenes durante trece meses. Cada tren estaba com- 
puesto de sesenta vagones, en cada imo de los cuales iban 
de 150 a 200 personas. Los trenes íeíjrtísaban invariable- 
mente vacíos o llenos de arena. Según los cálculos más 
conservadores, resulta que a Treblinka llegaron unos tres 
millones de judios. 

Los Eii\^:¡fz¡jriii:>pcn. a Grupos de Acción, eran fuerzas 
operativas especiales creadas por orden de Heinrich 
Himmier en niayo de 1941. Cada uno de los ejércitos que 
operaba en la UiíSS tenía un Etiníitzgnippcn agregado. 
Coiiio tarea básica, a estas unidades se les encomendó el 
exterminio de civiles considerados racialmente inferiores 
(c\\ su mayoría judíos) o politicamente indeseables en los 
territorios ocupados del liste. Por lo tanto, la función de 
los Grupos de Acción no era atacar el potencial militar 
del enemigo, sino suprimir a parte de la población civil 
tras las lineas de combate. 

Los Liinsiitziiiíippen estaban compuestos por 500 o 600 
individuos, pero se hallaban autorizados para pedir auxilio 
al Ejército, que invariablemente .-.uministraba los refuerzos 
;;olicitados. 

Para llevar a cabo su labor, los EmsützgriippCii recu- 



rrieron a diversos métodos. A! principio se dedicaron a la 
instigación sistemática del pugroiii. Cuando se consideró que 
el jjroblema judío del F.ste no se ])odia re.solver mediante 
el solo recurso de lo.s po.t/ro/íjcs, los Grupos tic Acción 
recurrieron a otro método má.s efectivo: los destacamentos 
de ejecución, creados como policía auxiliar, a la que se 
le asignó la tarea de asesinar judíos en Qrande.'í y peque- 
ñas localidades. 

En ¡a técnica del homicidio, los furgones de gas ocu- 
pan un lugar muy destatado. Kslos vehículos tenian el 
aspecto de casas rodantes. Cuando las j>uertas quedaban 
iierméticamente cerradas, en el furgón se inyctaba monó- 
xídü de carbono. Para e! adiestramiento tlel jier.sonal qiu' 
manejaba estos vehiculoá letales, llegaron a instituirse 
cursos especiales. 

Los Einsiitzgnipijen .son resjionsables de crinienes y de- 
litos contra la humanidad que incluyen el ase-iínato de 
más de un millón de civiles indelensos (judíos en su ma- 
yoría) en Eurojia Oriental. 

En la URSS, el problema judio no ha sido resuelto aún. 

A partir de la Revolución Rusa de !9[7, en la ipie to- 
maron parte activa muchos judíos, hasta 1941, año en que 
se produjo la invasión alemana a la Linión Soviética, el pre- 
juicio antiseniita_, muy arraigado en el ¡lueblo ruso, declinó 
notablemente. Al principio de este periodo, todas l.is orga- 
nizaciones políticas, cutre ellas las judías, fueron liquida- 
das. 1 lacia 192!, el bolclievique era el ünico jiartido legal. 
Posteriormente, el Partido Comimista organizó y mantuvo 
ciertas instituciones judías, cuya labor fue, principalmente, 
cultural. Hacia 1930 se creó, especialmente para los judios, 
el territorio autónomo de Bírobidyan. pequen ;i región en 
la frontera china. Aunque iiuiclios judíos murieron durante 
las "purgas" ocurridas de 1936 a 1939, éstos fueron exter- 
minados no ]ior su condición de ¡udiüs, sino porque StaÜn 
los consideró sospechosos. En 1939, Alemania y la Lfl^SS 
se repartieron Polonia; además, los rusos se apoderaron de 
los países bálticos; desjJués, en 1940, Besarabia, sometida 
a fuerte presión soviética, "solicitó voluntafiamente ' lor- 
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mar parte de la URSS. Como consecuencia de estos acon- 
tecimientos, la población judia de la Unión Soviética as- 
cendió a 5.000,000 de personas. 

Al producirse la invasión aleinann, Hitlcr fomentó deli- 
beradamente el antisemitismo en todo el territorio ocupado. 
Además, registróse en plena ciuerra el auge arrollador del 
nacionniismo ruso, hábilmente fomentado y utilizado por 
las autoridades sovicticas; paralelamente, surgió el antiguo 
antisemilismo ru.so, que esas mismas autoridades se cuida- 
ron mucho de no reprimir. 

El 12 de agosto culminó el proce-so. conocido como el 
"A-íunto de Crimea", a veinticinco escritores, actores 
y cícntificos judios. El tribunal condenó a la pena capital a 
veinticuatro de los acusados, y solamente una persona fue 
sentenciada a cadena pcrpetna. 

El año siguiente, en enero de 1953. las persecuciones 
culminaren en la llamada "conspiración de los médicos': 
,';e arrestó a varios médicos, judios en su mayoría, que 
supuestamente habian confesado su intención de asesinar 
a los gobernantes soviéticos. Afortunadamente, el desenlace 
no fue trágico como en anteriores ocasiones porque la 
muerte de Stalin puso un inesperado lin a este asunto- 

Después de la muerte de Stalin cesó la persecución 
activa de judios. Sin embargo, aunque la "conspiración 
de los médicos" fue ícñalada como una impostura, oficial- 
mente no se condenaron las campanas antisemitas ocurridas 
de m^ a 1953. 

En tiempos de Jruschov hubo una campaña de acusa- 
ciones por delitos económicos, y las autoridades señalaron 
cuidadosamente los apellidos judios de la mayoría de los 
acusados. 

El conflicto árabe-Tsraeli ocasiona continuos ataques de 
ía prensa soviética contra el sionismo, y es probable que 
esta propaganda influya en la actividad de la población 
respecto de sus conciudadanos jvidíDS. 

Como los rusos predominan sobre las demás nacionali- 
dades que integran la población de la Unión Soviética, las 



autoridades de la URSS se inclinan por la solución asl- 
inilacionista del problema judío y ven con desagrado la 
existencia de instítucione,'! culturales judias que pueden 
afianzar la supervivencia de la nacionalidad judia, lo que 
consideran anormal y subversivo. 

Actualmente, los judíos no ocupan categorías secunda- 
rias dentro de la vida soviética, y la situación es mejor 
que la que imperó en los últimos días de Stalin. Sin 
embargo, los judíos no pueden ocupar cargos como diplo- 
máticos, y se hallan casi excluidos del c«nercio exterior; 
no está autorizada la existencia de ninguna organización 
¡udia. y en relación con el problema judío, las autoridades 
soviéticas emplean, en lo posible, la política del silencio. 

Para mantener sus aberrantes ideas básicas, el antise- 
mitismo utiliza las ambiciones, las presiones económicas y 
el fanati,smo religioso, asi como las pa.siones e instintos 
primarios de las turbas, hábilmente manejadas por los 
políticos. De esta forma, el antiscmíUsmo pone en peligro 
la cohesión social en primer lugar y, en última instancia. 
nue.?tra civilización toda. 

¿Vendrá el día en que desaparezca el antisemitismo? 
¿Cómo hay que luchar contra esa vergüenza de la huma- 
nidad contemporánea? Desgraciadamente, esa "vergüenza" 
está lejos de ser la única o la principal. Ella obedece a 
todo un sistema general, a toda una organización social 
de la que no es más que un elemento natural. Ella no 
podrá desaparecer, pues, más que con el sistema, con la 
organización, con toda la sociedad moderna. 

Actualmente, el antisemitismo no es más que una de 
las formas más feas del nacionalismo más bajo; una de las , 
maniobras, uno de los instrumentos de la reacción más í 
feroz. Es una de las llagas sangrientas de nuestra socie- \ 
dad en plena putrefacción. Es una de las manifestaciones i 
de la contrarrevolución en marcha, que, aprovechándose de ¡ 
la inconsciencia de los unos, de la impotencia mcmentá* i 
nea de otros, se apoya sobre los peores instintos para al- 
canzar sus objetivos. 
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La más grande "vergüenza" cIl> la lumiaiiidad tjoiuciii- 
poránea ¿s toda esta so;;iedad abünúuable, en su tonjuato. 
Suciedad donde las guerras, los odios nacionales, la cuinc- 
dii» líotitica, el engaüo sistemático, la explotación espan- 
tosa, las matanzas de toda clase son una regla, son cosas 
de cada día, constituyen la esencia [nisma de la existencia. 
Hl antisemitismo es un elemento inlierente a esta su- 
ciedad; no es, pues, ni niás ni menos vergonzoso t¡ue ella 
misma. [ís inseparable de ella y deberán desaparecer jun- 
to.s. 

Luchar contra el antisemitismo es luchar contra esta 
sociedad nefasta. 

La destrucción completa de la sociedad actual y su 
reorganización sobre base.s muy diferentes conducirán a la 
desaparición definitiva de la peste nacionalista y, con ella, 
del antisemitismo, que desaparecerá cuando las vastas ma- 
sas humanas, at cabo de sus sufrimientos y desgracias y 
a! precio de experiencias atroces, comprenderán, en fin. 
que la humanidad deberá, si no quiere perecer, organizar 
su vida sobre b;ises naturales y sanas, cooperando mate- 
rial y moralinente, fraternalmente y con justicia, es decir 
de forma verdaderamente humana. 

Entonces vendrá el dia en que los hombres, viviendo 
en esta nueva sociedad, hablarán de los nacionalismos de 
nuestra época —antisemitas ii otros — , como de una 
de las páyinus más somhrias de la historia humana. Ha- 
blarán de la misma manera cjue !o luicemos nosotros, hom- 
bres del siglo XX, cuando nos referimos a los hechas re- 
pugnajites de los feroces emperadores de la época deca- 
dente de RoJüa, 

ANTÍTiiSIS (del griego <-i/ifi//jésrs: oposición), f. La an- 
titesis es una íiyura de retórica mediante la cual, en un 
mismo periodo, se oponen pensacnientos, palabras, etc.. 
Ejemplo: la autoridad es más acrogímte cuando se 
ejerce sobre los más huniikles. Se interpreta también como 
antitesis una proposición que forma el segundo término 
de una antinomia, de la cual el primero es la íesis. Cuando 
nosotros nos hallamos, por ejemplo, frente a tesis burgue- 
sas a las que oponemos j>unto por punto nuestra doctrina 
anarquista, construimos entonces una antitesis. En fin, la 
palabra antitesis sirve para designar toda especie de opo- 
sición patente. Ejemplo: el espíritu anarquista es la anti- 
tesis del espíritu autoritario. En lo escrito como en Lo 
hablado, en escritura y en conversación, la antitesis es de 
gran importancia. Se impone por una extraordinaria 
potencia 'de evocación y de demostración, más que todo 
otro medio o forma de dialéctica. Cuando se quiere sor- 
prender el espíritu de un auditorio o de lectores, nada 
mejor que la antitesis. Decir, por ejemplo: "En nuestra 
sociedad, unos tienen de todo y los otros no tienen nada; 
unos revientan de indigestión, los otros mueren de ham- 
bre", etc, . . es una manera de expresión más vigorosa 
que la de un largo discurso. Estos contrastes, que la antí- 
tesis subraya, son los puntos de partida de una conmo- 
ción que, a la larga, mediante el juego natural de la 
reflexión, engendra en los seres meditativos una nueva 
mentalidad. 

Lln pensamiento o una expresión que comportan antite- 
sis se llaman antitéticos. 

En eí pensamiento social hit sido el marxismo quien 
ha intioduciilo la noción de nntitesis al ¿ipücar la triada 
hegeliuna —tesis, antitesis y síntesis — ¡i los fenómenos 
sociales y poUticos. En la definición de! uocablo dialéctica 
tendremos oportunidad de i>oli'er detcnidumcnte sobcQ es- 
tos giros del leiiyiinje ni^irxisla. (Nota de los editores en 
castellano. ) 

ANTHOPüi.CM^.ÍA (del griego anthropos, hombre, y Icgein, 
estudio), f. Ciencia C|ue estudia al hombre en sus distintos 
aspectos, considerándolo aisladamente (antropografia) , o 
como parte de un grupo cultural (etnología), político 
(demografía, antroposociologia) o meramente estadístico 
(biometria humana). En .sentido restringido, parte de esta 
ciencia es llamada también antropografia o antropología 
física, que considera solamente al hombre físico, aunque 
incluyendo sus reacciones síquicas y fisiológicas. 

No existe unifonnidad en la delimitación del campo de 
la antropología. R. Marín, antropólogo alemán, hace la 
siguiente distinción: 1 . Gencr¿tliíludes antropológicas (de- 
finiciones, métodos, bibliografía, etc. ) ; 11. Antropología 



especi.il o sistcm.í(ic¿v. A. So7>uitologia (estudio externo 
de todo el cuerpo: talla, peso, etc.); B. Moifoloyui o mc^ 
ro/oyia (estudio de los órganos o parte del cuerpo, espe- 
cialmente: craneohH/i.-i) : C. l-isiosicologiiy. D. Patologui; 
111 Antropograjiu ( características raciales, distribución 
geográfica de las razas, filogenia de los hominidios, etc.). 
Por otra parte, ia junta de estudios de la Universidad 
de Londres distingue di-ntro de <.-sta ciencia la iinlropulog'^t 
fisicü (o anlionugrítfia) y la aíifropo/oi/í.'i cultnriil [o et- 
nología). La primera comprende el estudio del homijre 
fisico incluso sus reacciones fisiológicas y síquicas y las 
características raciales (lo que es etnografi'' ■-'n ^trüs au- 
tores), mientras ¡a .•iegunda reúne la arqneologm, el loüclo- 
re la lingüistica, la tecnología. 

Jorge Montandon. hablando de la antioi)oiog,.i '-■">•'-'"■ 
tidü restrigindo. la divide en tres partes o ramas: la 

antropoloi/ia nener..!. que se ocupa de las generalidades y 
de las cuestiones biológicas; 2" la antropología sistema^ 
tica (anatómica y íisiosicologica) , que describe las lormas, 
los órganos, las funciones.; 3^ la ;i/iíropo;o./,a r,i- 
ciolóyieu, que estudia las razas. 

Finalmente algunos autores norteamericanos han iiiüi- 
cado como contenido y ramas de la antropología lo si- 
guiente: a) el estudio de los caracteres físicos del hom- 
bre- ;^mír.v'ü,,r;i/í,i. incluyendo la .■,fifru/íomelM<i; b) distri- 
bución geográfica e histórica del mismo, i,nfro,.of/eo.^.ifi,'i 
y efnourafia. c) origen y clasificación de las razas. 
Itnolo^iu; d) sus relaciones .sociales etc.: anUoponomuU 
demografiu y socologiu; e) hi.storia de la <-f^^^'--'/"'^: 
¡M>¡DQ'U, prehistórica, urqueologia, estudio de las r^hgionc 
folkiorc. pnleoantropologia. . - ,, ^ u„ 

Antropoloi/ia fis.ca. Estudia la descripción del .ser hu- 
mano ya estático { somatologia) . ya en sus kmciones (ti- 
siosicologia). Ociando a un lado los valores métricos 
i que se estudian en antropometría, cefalome r.;i > .ra- 
neometría), resultan de interés para el antropólogo la for- 
ma de la cabeza, las partes de la misma y la pu- . .n 
cuanto a la forma de la cabeza, además de las señaladas 
en craneoloyia y aplicables a ella, cabe recordar la cías - 
ficación de Poech en diez tipos 1: tliptico; H'/^val, 11. 
oval invertido; IV: redondo; V: rectangular, VI; cuadr ,- 
tico; VII: rómbico; VIH: trapezoidal; IX: trapezoidal 
invertido, y X; pentagonal. 

Dentro de la cabeza tienen especial importancia los 
ojos Para el color existen varias escalas, siendo la mas 
conocida la de Broca, con cuatro colores y cinco inten- 
sidades de cada uno, que van desde el más claro _al mas 
oscuro: !-5: castaños o pardos'; 6-10: verdes; lio: azu- 
les- 16-20: grises (20: negro). También se utiliza mucho 
ja escala de Martin, formada por 16 ojos de vidrio. Cabe 
señalar que este color, que es el del iris, depende mas 
de la cantidad y distribución del pigmento que de la cali- 
dad del mismo. Existen, además, diferencias raciales en 
las células pigmentarias: las de tos negros son redondas 
y poco ramificadas; las de lo.s europeos tienen numerosas 
ramificaciones finas y delgadas, y la de los mogoloides 
representan una forma intermedia. También existen tiite- 
rencia en la forma de los ojos, especialmente de la aber- 
tura palpebral, que en estos últimos es auugdaioide y 
estrecha, en oposición a la de los blancos, que es amplia 
y redondeada 

Dentro de estos tipos extremos existen tornias inter- 
medias, sin contar"que aun dentro de los bhincos existen 
ojos mogoles, ya transitoriamente durante la nmez, ya 
conservados en l.i edad adulta. Finalmente se observa 
en algunos individuos, a semejanza de los monos y otros 
mamíferos, un tercer párpado o membrana mctitante. Esto 
ocurre en tres de cada cuatro negros y en uno de cada 
ciento cuarenta euro|)eos; el ¡¡orcentaje de olr:is razas os- 
cila entre estos extremos. 

Las narices se distinguen por el perfil del dorso en 
rectas, convexas y cóncavas, Lidemás de observarse si su 
base es horizontal u oblicua. Intimamente relacionados 
■ con el apéndice nasal se encuentran los labios; es bien 
sabido que la mujer, en general, presenta la abertura bucal 
más pequeña que el hombre en valores absolutos y rela- 
tivos, pero hay además diferencias raciales.^No menos 
Importancia antropológica tienen las orejas. 1 amblen .se 
tiene siempre en cuenta en ios estudios antropológicos la 
forma y el color de los cabellos, e.specialmente los corres- 
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pondictitcs a la cabeza. Para el coíor se utilizan tablas; 
por ejemplo: E Fischcr establece la tabla siguiente: 1. 
2 y 3 son rojizos; de 4 a 7 son castaños; de 8 a 20. rubios 
(21-26. agrisados); 27-30 crespas. En cuanto a Ja forma 
del cabello, si bien e.s posible una tipificación más compli- 
cadíi, puede bastar la siguiente, 

la, Poquilisoírico 
cabellos tiesos y 
gruesos : ei- : esquimales. 
L l.iso(rica o de i Ib. Lepfo¡isofrico 

cabellos lisos | cabellos lacios, delgados 

i y flexibles: ej.: europeos 

I en general, 

lí, Quim.ifrofrico o de cabellos ondeados; ej.; australianos. 
111, Ulótrico o de cabellos crespos; ej.: negros. 

Existen también anomalías, en cuanto a cabello, con.sis- 
tcntcs en que éste es escaso o casi nulo (calvicie) o que 
se desarrolla de manera excesiva. Relacionado con el color 
del cabello, aunque con algunas excepciones, se encuen- 
tra el de la pie). Estas características han servido desde 
tiempos muy remotos para clasificar a las razas. || Hijf. Se 
c[icuciitran elementos de antropología en algunas pinturas 
murales egipcias (en Ja tumba real de Bivan-el-Molult s,c 
observan distintos tipos raciales, a pesar de elevarse 
su antigüedad a una dinastía cnti-c la XVUI y la XXI). 
pero el término aparece por primera vez usado por Aris- 
tóteles. Igualmente deben citarse dentro de la misma ca- 
tccioria los estudios efectuados anteriormente por Hcródoto 
entre los escitas y los macrocéfalos Posteriormente. Plínio 
consigjia importantes datos antropológicos, y Galeno crea 
con sus trabajos la anatomía comparada. 

Del campo de !a filosofía pasa la antropología a ser 
parte de ia medicina, con Línnco, su Sistema de la níttii- 
ralczn la incluye entre las ciencias naturales. Contempo- 
ráneamente, Buffon habla de las variedades del hombre. 
y algo después. Johann Friedrich Blumenbach merece ser 
llamado el padre de la craneologia. 

Por otra parte, ía etnología, en el sentido de estudio 
de las razas o variedades humanas, tiene sus raíces en 



épocas remotísimas, debiendo considerarse a F. Bcrnlcr,' 
como e\ padre de la etnología moderna, ' ' 

La antcopogeografía tiene su padre en Friedrich Rat-- 
cel, que con este título publica la obra fundamental de Ia.-(¡¿' 
misma en 1882, 

Para completar la nómina de los antropólogos treado' 
res de las otras ramas debe citarse a Adolf Bastían, pa- 
dre de la folk-sicología; a John William "Hiomas, que ^ 
crea el término folklore y da rango de ciencia a los estu- 
dios folklóricos. I! Disq. La antropología tiene, pues, como' 
misión el reunir y clasificar todos los documentos, anti- 
guo.": y modernos, susceptibles de enriquecer el estudio del 
hombre considerado dentro del grupo que ocupa en la serie 
animal. Describir las razas humanas, precisar svis analogías 
y sus diferencias, determinar sus relaciones de filiación, sii 
grado de parentesco medíante lo5 caracteres anati^icos, 
las aptitudes, costumbres y lenguaje; examinar el grupo 
humano en su conjunto, marcar c! lugar que le correspon- 
de dentro de la serie de los seres, sus relaciones con los 
otros grupos de ia naturaleza y la distancia que leS se- 
para; establecer sus caracteres comunes, ya sea en el 
orden anatómico y fisiológico, o en el orden intelectual 
y moral; estudiar las leyes que regulan el mantenimiento 
o la alteración de estos caracteres; apreciar la acción de ■ 
las condiciones exteriores, de los cambios de medio y 
de ambiente, los fenómenos y la transmisión hereditaria, las 
influencias de la consanguinidad y de los cruzamientos 
y mezclas étnicas; buscar los primeros testimonios de ta 
aparición del hombre sobre la tierra; seguir, en cierto 
modo, mediante la huella de los primeros progresos de la 
humanidad, su marcha renta y penosa hacia las edades 
históricas; éste es el inmenso campo de la antropología. 

La antropología prehistórica tiene por objeto el estu- 
dio del hombre por medio de las huellas dejadas por él. 
Esta parte de ta ciencia antropológica es reciente: data 
de !a éi?oca en que se supuso la existencia de especies ' 
anímales actualmente desaparecidas. Los descubrimientos . 
realizados por ella establecen grandes y múltiples prcsun- . 
ciones en favor del parentesco que une al hombre a^ ciertas í; 
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variedades de monos, El desciibrimicLito liL'cho eii ]avd. 
en 1Ü9Ó, por eJ Dr. Dubois, tle restos de un animal inter- 
nicdiíirio ontre el liombre y el mono, consider:idü hasta 
entonces como el inñs cercano al hombre, parece decisiva 
para ¡ilijtmos s;ibÍos. El pithecantliropus l-ivcIus, de Java, 
tenia, como el hombre, una estación vertical; la fornia de 
su cráneo es la que se aproxima más a la de ¡os hombres 
primitivos; no obstante, el [ñthi'Ci'ínthiopiis cii'ctus no posee 
todos los caracteres que permitirían clasificarlo definitiva- 
mente dentro de) cuadro del yénero humano. 

La antropología etnolói/ica estudia los grupos huínanos 
que se Uñii tormado ei\ el curso de la liistoriis. Las ense- 
ñanzas cjue nos aportan las dos ranias principales de la 
antropoloijia, estudiando una aí hombre aislado, en su 
calidad de individuo, y la otra al hombre agrupado, son 
de lo más interesante que existe y tiejieu una luerte ten- 
dencia a dar a nuestras concepciones libertarias un incal- 
culable valor de certeza, sacudiendo virilmente las nocio- 
nes oticiales sobre el individuo y las colectividades. 

Ciertos antropóioyos han buscado la relación que podia 
existir entre la criminalidad y la coníormacion tísica del 
individuo. Listas investigaciones dieron nacimiento a la an- 
tropologia criminal. El más celebre de los criminalistas, el 
Dr. Lombroso, proclama la existencia del criminal nato, es 
decir, de \\n yéuero de hombre que por vii\ herediUiriA 
o congenita estaría fatalmente jjredispuesto a ser criminal. 
Esta cloctrina, que pretende revestir de un ctrácter cientí- 
íicü y cierto a una tesis que la cxperieucia nieqa a me- 
nudo, ha .sido apasionadamente debatida y brilhmteínente 
combatida, especialmente por Manouvrier, profesor en la 
escuela de Antropología de París, fundada en 1ÍÍ76. Ma- 
nouyrier ha demostrado en forma magistral que la influen- 
cia del medio ambiente ejerce una acción pjeponderante 
sobre la íormación del carácter del individuo y la direc- 
ción de ."ius actos. 

También el conocido anarquista español Ricardo Mella 
escribió una documentada e inteligente refutación 3 la 
teoría del doctor César Lombvoso referente a coiisidciar 
a tos anarquistas como cruiiínales natos. 

La antropoloijía ocupa un lugar preponderante entre 
ias ciencias que estudian al hombre, razón por la cual 
es de importancia suma para las concepciones generales 
del anarquismo, pues conrribuye de manera excepcional a 
comprender la naturaleza del ser humano y sus niclinacio- 
nes y costumbres a través de toda su historia. Y esclare- 
ciendo de manera científica cuáles son las inclinaciones 
humana:; y sus anhelos, con arreglo a su pro]>ía naturaleza 
física y su comportamiento histórico, puede el anarquismo 
i;entíLr las bases de unas normas de organización social 
que se compatiliiÜcen con la naturaleza física, el compor- 
tamiento liistófico V los anhelos normales del ser humano. 
Que a fin de cuentas esa es la base filosófica y científica 
del anarquismo. 

ANTKOrOMtiTiiÍA (del qríego anthropos, hombre, y me- 
fruir, medida), f. Es la ciencia que estudia las proporcio- 
nes del cuerpo humano y el conociiuiento de las dimen- 
siones de sus partes diversas. Por antropoinetria ¡udicinl se 
entiende ei método usado en los establecimientos dejjen- 
dientes del régimen penitenciario de todos los países, me- 
diante ei cual se obtienen, con el aporte de un conjunto 
de mediciones particulares, los signos y detalles de . las 
personas condenadas o simplemente detenidas. Este proce- 
dimiento, que en realidad consiste en tratar al liombre 
como a una bestia, es una violación Tepugnantc de la dig- 
nidad humana. Es digno del aparato judicial, policíaco y 
penitenciario, que se impone en las estructuras actuales. 
tanto en los paises dominados por el capitalismo clásico 
como en los i.]ue están bajo la tiranía del comunismo au- 
toritario. En este aspecto es una ciencia repugnante, pero 
aplícad;i a objetivos realmente humanos, como la medicina, 
la et]iología, etc., es una ciencia útil y apasionante, 

an'ii!l»['OM(íhí:ismo (del griego íinthropos, hombre, y 
"lürpíie, forma), m. El sentido de esta palabra difiere según 
se le considere desde el punto de vista religioso o filosó- 
fico. Hn el jjrimer caso, expresa el hecho histórico por el 
cual se comprueba que una de las primeras manifestacio- 
nes del itistiuco religioso en el hou^bre, después del ani- 
mismo y del naturismo, fue la de crear dioses a su ima- 
gen y Semejanza. [Jberado ei ser humano del periodo bár- 
baro en que concebía groseramente a sus dioses en todas 
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las cosas, vivas o no, que le envolvían o que veía en el 
firununento, realizó un gran progreso sacándolas de su 
propia persima. lisie proyre.so pnidujo verdaderos mila- 
gros en Grecia, pues, jior el iiolitcismo que inspiro, nació 
y .se des.irroilü el artí' helénico, es decir, la expresión má.s 
perfecta de la belleza plástica. Desde el jíunto de vi.sta 
filosófico se puede decir que tuda Li civilización yricya 
fue fruto dei autro¡)omúrfismo en su corta pero iniguala- 
ble evolución. No tan sólo le deben los griegos la.s obras 
maestras de Eitiias y Praxiteles, sino también la Ui¿^(l¿i y 
la Oc/í,sc.'i, y los más grandes de sus autores tráitico;,.. 
¿Qué seria, la obra de Estiuilo, de Sófocles, de EiLrí])ides, 
e incluso de Aristófanes, sin ius dioses creados por el 
hombre, que le doaiinan y al mismo tiempo dirigen y com- 
parten su destino, y a ios que no ha tliferenciado de si 
mismo más que para darles generosamente la inmortalidad' 

Desgraciadamente jjara la evolución y la emancipación 
del pensamiento humano, las reliyioue.-i que se dicen más 
depuradas, jwse a todo el espiritualismo e idealismo de 
que hacen gala, lian quedado en estado antroponiórbco. 
Testimonio de ello es la religión católica que, imper- 
meable a todo progreso científico, se basa aún en un dios 
hecho hombre, del que los fieles antropófagos comen el 
cuerpo y beben la sangre. Ninguna hipótesis, en efecto, 
puede borrar el realismo de la tiucaristía y de la religión 
católica en su conjunto. 

"Dios ha hecho al hombre a su imagen y semejanza", 
proclama la Iglesia. Voltaire añade: ' lil hombre se lo lia 
devuelto con creces." 

Pero sí es verdad que el hombre es la imagen de Dios, 
al comerle devora a su semejante. 

Por !o demás, todos los filósofos han comprobado desde 
hace mucho tiempo esta tendencia del hombre a antropo- 
formizar incluso los conceptos más abstractos, lit del 
"tiempo", por ejemplo. Para la multitud es un anciano 
con barba larya armado de una guadaña. Incluso, nosotros 
mismos ¿no decimos acaso cuando llueve, cuando nieva o 
cuando el viento domina "¡vaya tiempo asqueroso!", como 
Guy de Maupassant decía "¡Este asqueroso Yorin!" 

AN'i-KC)i'o,Süí^ÍA, f. Movimiento derivado de la teosofía 
y fundado por el escritor austríaco Rudolf Steiner, que 
pretende llegar el conocimiento de la esencia del 1 lombre 
y del Universo mediante una metódica aiitocontem|)lación. 

Por oposición a la teosofía, predominanteuienre hin- 
duista, la antroposofía pone de relieve las concepciones e 
ideales de! cristianismo. Considera al niísnio Cristo como 
un avatar de Mitra y de f^ioiiísos. Por otra parte, al íii' 
sistir en la idea del hombre como ' Hñcrocosmos" y como 
resumen y siiitesis de hi Naturaleza, sostiene que quien 
conoce ai hombre conoce al nnmdo y también a Dios, De 
allí, precisamente, el uoiabre "antroposüfia" (que a|!arece 
acuñado en una obra del filósofo Troxner), y que está 
en relación con la antrojiologia. igual que ia teosofía con 
la teologia. Es bastante clara en Steiner la influencia de 
Eckhart. Tauler, Uoeluue y demás iiUstieos especul.uívos 
germanos. 

Toda su obr.i revela un tras fondo panteista. Las al- 
mas Immanas son rayos del Sol divino, sumergidas en la 
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iiintcri3, que la antroposofía debe roscafar y liberar, Steí- 
ner luc un escritor amena, erudito y prolífico. Erigió cu 
Suiza, terca de la ciudad de Basilcn, una especie de tem- 
plo, por incjor decir, escuela de sabiduría, que denominó 
"Goctlieanum". Este origindl tcmpIo-cscuela fue destruido 
en 1922 por tina turba de católicos, encabezada por un 
tura íanatito. 

APARCERO (del latin mcdicfcttaritis) . m. Todo trabajador 
rurai que explota una propiedad en ciertas condicionc.s de 
retribución, y refiriéndose más particularmente a la atri- 
butión de una parte de las cosechas como pago del arrien- 
do, toma el nombre de aparcero. 

Esta atribución de una parte de los productos del 
suelo al que lo explota, es variable. En ciertas comartas 
el aparcero percibe, como precio de su trabajo, la mayor 
parte de las cosechas; en otras, es el propietario quien 
obtiene la mayor parte; cu otras más, la repartición 
de bi tn.se(;ba se hace a la par. 

La diíerencia .entre el arrendador propiamente ditbo V 
el aparcero consiste en que, en eí primer caso, la renta 
del suelo se pac(a en moneda y, cu el segundo, se pncia 
con productos de la tierra. 

La explotación de la tierra en aparceria se efectúa 
con las máquinas, animales y abonos del propietario. El 
aparcero no anticipa ni fondos ni material, que incumben 
ai arrendador en el sistema de alquiler. Por otra parte, el 
propietario conserva el control de los trabajos efectuados 
y os c¡ arbitro del desarrollo general de ía empresa. En 
algunos países la ley especifica que el arrendatario guarda 
para si la vigilancia de ios trabajos y la dirección general 
de la explotación, ya sea en lo que se refiere a cultivos 
o a la compraventa de animales, tina convención o, en su 
defecto, las costumbres locales, delimitan en la materia los 
derechos de ambas partes. Más q\ie un especie de alquiler, 
el contrato de arriendo es una especie de asociación. Su 
principio V resultados con superiores al del salario, ya que 
el propietario está interesado, pero también lo está el apar- 
cero, quien recoge, por via casi directa, una parte de los 
frutos de su esfuerzo. Pero el gasto de energía que exige 
del propietario, quien debe aportar un mínimo de partici- 
pación, puesto que conserva ia responsabilidad de la orga- 
nización, es causa que muchos prefieran dar en arrenda- 
miento sus tierras y percibir una cantidad fija en dinero. 
La aparcería se practica en muchos de los lugares 
donde aún persiste la propiedad privada de las tierras. 

APOLOGÍA (del griego apología), f. La apología es un 
discurso, un artículo, etc., tuyo objetivo es el de justifi- 
car o defendec a alciuicti o alguna cosa. Ej.: Un. revolu- 
cionario hace la apología de la revolución. Cuando \m 
militante anarquista, perseguido por la justicia burguesa 
por causa de su propaganda, expone .sus ideas y las reivin- 
dica ante los tribunales, hace la apología del anarquismo. 
Cuando un míiitante anarquista, raediante !a pluma o la 
palabra, defiende a un compaiiero encarcelado y tnsalza 
los actos de esc compañero, hace una apología. Es asi 
que, cada año, son numerosos los militantes encarcelados 
por haber defendido públicamente a las victimas de la re- 
presión burguesa. 

fll que hace una apología es un npologístn. 
Apologin de Sócrnfcs. Lif. Obra de Platón. Contiene 
la defensa que Sócrates hizo de si mismo ante los jueces 
atenienses que lo juzgaron y condenaron a muerte, Sócra- 
tes fue acusado por Melito de impiedad, de corromper a 
los jóvenes, de negar los dioses oficiales y de creer en 
demonios. La acusación fue sostenida por Anito y Licón. 
En su defensa, que va de.'íde el tono irónico a la más 
grande elevación moral, el filó.sofo griego rebatió las acu- 
saciones. Sus argumentos no convencieron al tribunal. Por 
otra parte, parece que Sócrates no buscó salvarse, sino ser 
condenado, ya que .íu muerte podía ser el fin adecuado 
H su manera de vivir, pues al ser una condena a muerte 
injusta prestaba al final de su vida una grandeza sin pre- 
cedentes. Rebatió la acusación de no creer en los dioses 
con otra de ias acusaciones que se le hacían: la de creer 
en los denionios. hijos de los dioses e intermediarios entre 
ésfrjs y los hombres. Pero no dijo de que dioses se trataba. 
Por luitifroii sabemos que Sócrates negaba los dioses del 
1',s(,k1o ati'uiense y se burlaba de toda la intrincada reli- 
gión de los griegos. Y esto lo sabían los atenienses, pues 
Sócrates no callaba sus convicciones. En su defensa se- 
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El recuerdo del año 1863 quedará fijo y 
bendito en mi memoria. Es el primero en 
que puede leer el gran poema sagrado de la 
India, el divino Ramayana. 

"Cuando csfe poema se cantó. Bralima 
mismo quedó extasiado. Los dioses, los ge- 
nios, todos ios seres, desde los pájaros hasta 
las serpientes, los liombres y los santos 
ricliis, exclamaban: «¡Oh dulcísimo poema 
que siempre quisiera escuchar! jOh delicioso 
canto! ¡Cómo ha comprendido a la natura- 
leza! Encierra toda su larga historia. Viva 
se presenta a nuestros ojos...» Dichoso, y 
mil veces dichoso aquel que lee todo el Hbro! 
j Dichoso el que solamente ha leído hasta la 
mitad! Da la sabiduría al Brahma, el valor 
al Aratria y la riqueza al mercado. Si algún 
esclavo por casualidad lo oye leer, queda 
ennoblecido. Quien lea el Ramayana, sin 
pecado queda." ; 

Y esta última írase no es vana. Nuestro 
pecado permanente, el limo amargo que 
forma y deja el tiempo, lo limpia y purifica 
tan gran rio de poesía. E! que tenga seco^ 
el corazón, que lo refresque en el Ramaya- 
na. El que haya perdido y llore, que tome 
de él los consuelos dulces, la compasión de' 
la naturaleza, ' ¡ 

El que haya deseado mucho, el que mu-i 
cho haya hecho, que beba en copa tan pro-i 
funda un largo trago de vida y de juventud.,! 

Siempre no se puede trabajar. Cada año| 
es preciso respirar, tomar aliento, rehacerse? 
en los grandes manantiales vivos que con^: 
servan la eterna frescura. ¡Y dónde encon*; 
trarla si no es en la cuna de nuestra razar- 
en ias cimas sagradas de donde descienderi' 
aqui el Indus y el Ganges, allá los torrentes! 
de la Persia, los ríos del Paraíso? Todo cf j 
estrecho en el Occidente. La Grecia es pc^ 
quena ¡Me ahogo en ella! La Judca es seca|: 
jApenas respiro en ella! 

Dejad, pues, que vuelva mis miradas ha 
cia el Asia mayor, hacia el profundo Crien 
te. Allí, allá está mí poema inmenso, vast 
como el mar de las Indias, bendito, dotad 
de sol, lleno de armonía divina en dontJi 
nada puede disonar! Reina alli una t' pa 
hermosa y sun en el fragor de los combates 
una infinita dulzura, una fraternidad sin lí- 
mites que se extiende a todo cuanto vWz; 
un Océano (sin fondo ni orilla) de amor, 
de piedad, de clemencia. Allí he encontrado 
lo que buscaba: la Biblia de la bondad. 

iRecíbenic, pues, gran poema! ¡Quierosu- 
mergirme en tí! ¡En tu mar de leche! \ 

Julio Michelet 

(Ejemplo de apología, debido a la ptunia magit-l 
tral í/e fules Michdet-) I j i 
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ña!ó también que iiíidie espera bien de los Jiialos y que, 
por lo tanto, era ab::iirda la acusación de que corrumpia 
conscieuterncnte a los jóvenes que lo rüdeaban. La primera 
votacióu lo declaró culpable por 281 votos contra 275. De 
acuerdo cou la ley, él luisiiU) Ic-nia que [¡¡arse la pena, y 
declaró que la i'inica pena que le parecía zipropiada era 
que el [íb>tado le fijase una pensión para e! rc;;to de suü 
dias: pero iirc]ido por Platón, Gritón, Crislóbulo y Apolo- 
doro, que estaban presentes, optó por conílenarse al pago 
de treinta minas, del cual los nuiíibrados anteriormente 
saldrian de fiadores. La nueva votación de los jueces de- 
niostro hasta dónde había despertado ia ira de éstos el 
sarcasmo de Sócrates: esta vez fue condetiado a beber 
la cicuta por más votos de los que antcriomiente' lo hablan 
considerado culpable. F.n su tercera intervención, Sócrates 
afirma que no le sorprende la decisión final, ya que é! 
esperaba la Jiiuerte, según le habia informado su demonio 
particular. 

La apolocjia que Sócrates hace de sí mismo al defen- 
derse de las ascusaciones que se le hicieron. scQÚn el testi- 
monio de Platón, su discípulo, fueron más bien un;i acu- 
sación suya, sarcástica pero profunda, a las injusticias, 
los fanatisnios y ¡as aberraciones de ia época. Cuando se 
defiende personalmente, !o hace para demostrar lo absurdo 
del sistema judicial que levanta un proceso jiara condenar 
a muerto al más (jrande filósofo de su época, basándose en 
acusaciones lidiculas y contradictorias. Sócrates sabia, 
no obstante, que habia de ser condenado no por sus delitos 
sino por sus ideas. Y la historia ha continuado reqistrando 
los mismos hechos en los que ios intérpretes han sido otros 
.sabios: Ciordano Brimo, Galileo, Miguel Servet, Francisco 
Ferrer. . . 

Y es que en todas las épocas ha sido un delito mortal 
pensar en forma contraria a lo estatuido, aunque lo esta- 
tuido, como ocurre en el presente, esté impregnado de 
injusticias, de miserias, de ignorancias y de bajezas. 

APói.üco (del griego upo: sobre y logas: discurso), m. 
líl ajjótogo es una fábula, es decir, un relato alegórico, tu- 
ya ficción sirve para velar inia moraleja. Las fábulas de 
La Fontaine, que todos conocemos, son apólogos. Aunque 
pocos, existen algunos apólogos que son verdaderas ense- 
ñanzas, tanto para lo.s niños como para los mayores. Y 
£s que el apóioyo, que es una excelente arma de persua- 
sión, ha sitio demasiado empleado por las castas dirigen- 
tes en provecho de sus intereses. Los educadores saben, 
en efecto, la influencia que esos relatos ficticios tienen 
sobre los cerebros impresionables de los niños. Mediante 
mi uso bien estudiado del apólogo se puede suscitar fácil- 
mente en el niño una admiración tenaz por ciertos actoi 
y ciertas ideas, al mismo tiempo que una aversión igual- 
mente tenaz hacia los ;ictos e ideas que se quieren des- 
ecreditar. La moral burguesa ha hecho siempre mucho caso 
del apólogo, del que ha sabido siempre servirse metódica- 
mente. |¡ Hist. Los orígenes del apólogo hay que buscarlos 
en los tiempos más lejanos. La tradición atribuye la paterni- 
dad de his fábulas llamadas indias a autores legendarios, 
tales como Pilpay y Lokman, y se remontan a un original 
sánscrito, el Pantchatantra (los cinco libros), obra de Vich- 
nu Sarma. Entre los griegos se puede considerar a Hesiodo 
(s. viij antes de nuestra era) como uno de les fabulistas 
más antiguos y quizá el primero. Hesiodo es el autor de la 
fábula fit ijíiuíh'm 1/ e/ njíseñor. Siguen las célebres fábu- 
las de Esopo, esclavo frigio del siglo vi antes de nuestra 
era, las cuales, escritas en prosa, fueron traducidas en ver- 
sos yámbicos por Babrios (siylo a antes de nuestra era). 
De entre los hitinos, el fabulista más conocido es Fedro, 
quien se limita a tomar y renovar las fábulas de Esopo. 
liste último .■íe ha hecho muy popular gracias a las diver- 
sas traducciones y adaptaciones latinas. En la Edad Me- 
dia son conocidas las colecciones de fábulas bajo el nom- 
bre de YsopL'ts. fJespués de las fábulas de María de 
Francia Isiglo .Vil), llegamos al Renacimiento, en que Cle- 
mente Marot y Methunn Réynier fueron los verdaderos 
precursores de La Fontaine. Sobre este último, que ha sido 
considerado como maestro en la materia, no insistiremos. 
Citemos desjniés de La Fontaine, a Perrault, Séneca. Flo- 
rián, etc. . . En este momento, la fábula tiende a trans- 
formarse en una forma de epigrama (sobre todo las de 
Arnault, Lachambesudie, etc..) En todo el mundo se ha 
cultivado este género literario, pudiendo citar en Inglate- 
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las querellas de los demagogos acaban siendo las victimas 
de ios díver.sos iiartidoa M'\iliiilii lii; V!soiii,,i . 

rra, a Gay, Johnson, Moore: en Alemania, a Lessing, 
Gellert, Hagerton, Pteffel; en Holanda, a Jacob. Katz: en 
España, a Ruiz de Hita, Triarte, Saman iego; en Italia, ;i 
Pignotti; en Ru.ia, a Krilov. En la literatura anarquista 
se ha cultivado poco este genero literario, pero algunos 
de los más ilustres literatos anarquistas se han servido 
alguna vez del apólogo como vehículo para expresar algu- 
nas de sus más hermosa:: ¡dea:; sociales. Asi lo hicieron lian 
Ryner y Juan Grave en I-rancia, en España cultivo con 
bastante fortuna esti' género lite:M;'io el escritor Mariano 
Viñuales. 

APOSTASÍA (del griego aposfasia. abandono), f. Anti- 
guamente, la palabi'a apostasia caá no se emjjieaba más 
que para designar el abandono de una religión en favor 
de otra. Ejemplo la apostasia del emperador Juli.mo. 
Pero la palabra no tardó en tener un:t aLe¡)Cíón más am- 
plia y en designar igualmente el abandono de un j)artído 
o de una doctrina social. Ejemplo: la a|íosrasia del ¡joliti- 
co Alejandro Millerand, en t'rancia; la del político Musso- 
lini, en Italia; la a|)o:,fa;:ia del político Vandervelde, en 
Bélgica; la del político Branting, en Suecía, etc. La apos- 
ta£ía en política puetle tener a menudo por causa motivos 
de orden intelectual o íentimencal, lo L]ue constituye un 
caso raro. 

Generalmente, el apóstata es un político i|ue estima 
que pasándose a la acera de enfrente obtendrá más pro- 
vecho que en el seno del jiarttdo en que milita. 

En los últimos tiempos han sido frecuentes las apo'Ua- 
sias en el campo tlei commiísmo autoritario. Algunas de 
ellas han sido famosas y dieron origen a libro.i que se han 
vendido en fabulosas cantidades, como Ln /kic/íc (¡uí-dí> 
atrás y Escogí ia Libi:ctad. 
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APÓSTOL (tic! griego upcstolos; tic ;ipa\ lejos y stcllcin: 
enviar), m. La palabra apóstol ha servido, primero, para 
dc.sif][iar cnda uno de los doce apóstoles, discípulos que 
Icsús designó, según la leycncia, para que fueran a predi- 
car el Evangelio. Pero el sentido de la palabra ha tomado 
otra dimensión, sirviendo actualmente para designar la 
persona que se entrega a la propaganda y defensa de una 
doctrina. Ejemplo: Kropotkin y Bakunin fueron apóstoles 
dci anarquismo. Hay también los falsos apóstoles, o sea 
los individuos que buscan la forma de hacerse pasar por 
mártires de una causa con el solo fin de poder engañar 
mejor a las gentes. El rasgo di.stintivo de -todo verdadero 
apóstol es el desinfcrcs, el que no le injporte el dinero ni 
la popularidad. Este propagará las ideas quE cree justas. 
incluso, y .sobre todo, si su propaganda es ardua y no le 
procura má.s que pcrsccucione.s. Síí fitlclidad a las doctri- 
nas que preconiza es tan viva que está dispuesto a sacri- 
ficarlo todo — si es necesario su propia libertad, sus amis- 
tades, su vida— ci^ bien del triunfa de sus convicciones. 
Nada le podr.i retener. Ha liecbo don de su persona a .su 
ideal, y su sacrificio es absoluto. El falso apóstol, por el 
contrario, bajo una apariencia de sacrificio, no busca más 
que la satisfacción de sus apetitos y de sus intereses. 

AniítTRAjc;, m. El arbitraje es el juicio o solución. amÍK- 
Eosa de un conflicto por mediación de tercera persona, a 
la que se llama arbitro. La palabra arbitraje sirve tam- 
bién Dará designíir la sentencia dictada por el arbitro o 
los arbitros. El arbitraje no puede ejercerse más que en 
aquellos derechos sobre los que tiene libre disposición. El 
acto mediante el cual se consiente en recurrir al arbitraje, 
se Mama compromiso. 

Los obrcroí-, empleados o patronos pueden someter sus 
disensiones a tui comité de concilinción, y, a falta de 
acuerdo en esc comité, a un c()/i.fc;o ele arbitrnjc. Ellos 
se dirigen entonces a un juez de paz, encargado de los 



LOS APOSTÓLES 

Sólo los nnósíohf, conccncidos, tienen cl nrdot 
indispcnsabíc parn crear l.i fe, poder mágico qtic, 
e/1 muchas époc.is, h-i frastormodo el mundo. Cono- 
cen el arte de persuadir, nríe a In vez sutil y sen- 
cillo cii\j,t verdaderos leyes no li.i enseñado nunca 
niniíún libro. Saben que Ins multitudes tienen horror 
n ía tfíicía; que fio conocen m/js que /os senffmicníos 
extremos, la ítfirmación o la negación enérgica, el 
amor intenso o el odio violento. Estos sentimientos 
saben hacerlos nacer a desarrollarse. 

Ciialeaqniera que sean las creencias que han rei- 
nado en el mundo; ya se fraíc del crísííartismo, del 
budismo, del islamismo o sencillamente de teorías 
política.'!, tales como ¡as que perdieron a Ifi Revolu- 
ción, sólo se propagan por los esfuerzos de esa 
categoría especial de convencidos que se llaman los 
apóstoles. Hipnotizados por la fe que los ha stib- 
ijugado, están dispuestos a todos los sacrificios 
para propagarla g hasta acaban por no vivir más 
que para establecer el reino fíe ei/a. Son scmtaíitci- 
níxlos, cugo estudio pertenecería sobre todo a la 
patología mental, pero que han representado siem- 
pre vn papel inmenso en la historia. 

Se recluían principalmente entre los espíritus do- 
fados del instinto religioso, instinto cui/a caracte- 
rística es la necesidad de estar dominado por un 
■ser o un credo cualquiera g de sacrificarse para 
linccT triunfar un objcío tíc nf/oración. 

El instinto religioso, como es un sentimiento in- 
consciente, sobrevive naturalmente a la desapari- 
ción de la creencia que lo sostenía al principio. 
Ei apóstol es, pues, siempre tin cspirihi religioso, 
descoso de propagar su creencia: pero es también 
}! ante todo un espíritu sencillo, completamente re- 
fractario al influjo de un razonamiento. S" lógica 
es nidimctifaria. Las necesidades g las relaciones 
.^oíi totalmente incomprensibles para el. 

GU-STAVO Li- BoN 



detalles de instrucción, pero ajeno a la decisión, adoptadatj 
por los arbitros. Este sistema se ha establecido encasií! 
todos los países que viven en régimen capitalista, " ] ji 

Existe también un arbitraje internacional, es decir, una^ 
instrucción "pacífica" creada para reglamentar los litigios; 'j 
internacionales y que consiste en la designación, por dos i| 
Estados en conflicto, de una tercera potencia, de un cuerpo [: 
constituido o simplemente de un personaje particular cuya ' 
decisión tiene carácter de obligatoriedad. Un tribunal per- > 
mancntc de arbitraje ejerce en Ls Haya desde 1898. Las '■] 
guerras habidas desde que ese tribunal existe nos dicen lo .: 
que puede esperarse de esta institución diplomática. _ ' 

Hasta que los pueblos no tomen directamente cn'sus>i 
manos la dirección de sus intereses, ni el Tribunal de La y 
Haya ni la .Sociedad de Naciones, primero, o las Nnciottcs !; 
Unidas, después, evitarán las carnicerías internacionales. !; 
Como tampoco la comedia permanente de las comisiones ;¡ 
de arbitraje podrán dar una satisfacción a los Conflictos! 
entre simples particulares. Notemos, de paso, cuánctwa-'j 
ñosos son los títulos de "Sociedad de Naciones" y'"N8';i 
ciónos Unidas" y otros por el estilo, cuyos componentes iit 
no son nombrados por sus respectivos pueblos, sino que |j 
lo son por sus gobiernos, lo que muestra ya la poca coo- j 
fianza que se puede tener a esas asambleas de diploma- ■? 
ticos. De todas formas, aunque esas sociedades fueran , ¡ 
compuestas por personas sinceramente bien intencionadas, i' .^ 
BUS decisiones serían respetadas .solamente en la medida ¡jt 
que conviniera a todos los gobiernos, quienes no harían 
caso de ellas a partir del momento en que no les convl- ' 
nicran. : ■ * 

Con,siderada bajo diversos puntos, la práctica del ax- \ 
bitraje ha nacido de la multiplicidad creciente de desa* ¡ 
cuerdos; del gran desequilibrio en las relaciones y de la í 
dificultad cada vez más acentuada de conciliar o decidir I ii 
por disposiciones legislativas los intereses en lucha. En 
el fondo, el recurso al arbitraje no es más que un fomciitó 
caliente q\ic cuando se transforma en decisión que decreta, , 
casi en el noventa y nueve por ciento de los casos, 'la ; 
sentencia no satisface a ninguna de las partes. f ¡ ; 

Además, las arbitros no tienen las manos libres. Estén ^ 
atados, como vulgares magistrados, por textos legales, tWr ( 
órdenes, por una jurisprudencia más o menos impositiva', ' 
por costumbres adquiridas, etc.; de tal manera que toda 
esa pantomima semijudicial, rutinaria y las más de laS 
veces inicua, no asegura el respeto y el reconocimiento 
de los derechos verdaderos y no conduce a la exacta! y 
soberana equidad. \'\ 

El día en que en higar de someterse al arbitrio de IsS . 
convenciones y contratos impuestos desde arriba, en lugar ■ 
de vivir en un medio social donde lodo es rivalidad; irtt 4 
individuos no reconozcan como válidos más que los con-^ , 
tratos libremente adquiridos con sus .semejantes V ' viváll' i 
en una sociedad donde la autoridad y la propiedad hayafli j 
sido abolidas, no se suscitarán los antagonismos que hcmoi 
tenido la ocasión de señalar, y los tribunales y comisionts 
de arbitraje no tendrán ninguna razón de ser y dcsaparí- 
ccrán por sí mismos. Pero... esto será la Atiarqiñá. I i"i 

En tos países de dominio comunista autoritario no extí* 
ten comités de arbitraje, porque no existen conttictoL, 
Como es el Estado el patrono único g todopoderoso,' Iqi 
trabajadores no tienen ni siquiera el derecho de disHutU 
¡as disposicione.'í patronales (gítbetnamentalcs), por fo qijt 
han de acatarlas, sin ¡a menor protesta, bajo ¡a amena^^ 
de penas severísimas. Los conflictos que surgen entre /dí 
trabajadores y el Estado patrono en los países dominados 
por el comunismo desbordan todas las condiciones de arblf 
traje y adquieren en seguida caracteres rcyofiicionarios, qtíe 
.1 i'eces han llegado a ser tan graves como en Hungría en 
1956. (Nota de los editores en castellano.) ' i 

ABBnRARro (del latín .irbitrarius) , adj. Que depende; 
di la sola voluntad, al margen, de toda consideración de ral»! 
zón. de justicia, de conciencia, y que, por consecuencia, C{ 
despótico. Ejemplo: el poder de un gobierno es arbltrariOj, 
La palabra arbitrario se emplea Igualmente para dcslgnaH 
inia autoridad sin más reglas que su antojo, un despolismdí; 
sin freno. Ejemplo; el pueblo ha sufrido siempre arbltralj 
riedadcs de todas cla.se.s. Por muy lejos que nos rcmonte|( 
mos en la historia, vemos que todos los gobiernos "— quí ■ 
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lio son iJiás (.;ue lii toU-sag ración de In fuerza^ lian dado 
iiíiijiínieiito siempre a las peorts arbitrariedades. 

Bíijo los regijiienes antifliios —la monarquía absoluta, 
fl imperio— ia arbitrariedad no conocía limites. El cam- 
pesino y e! obrero no tenían más derechos <.\iic los escla- 
vos, de U\ antiqvvediid. Quizá tetUan menos, incluso, pues 
(■n la niirit¡íiedad, c! dueño, por lo menos, no dejaba mo- 
rir de luuiibce a sus esclavos. Este cinismo en la arbitra- 
riedad termina engendrando ¡a rebeldia. Eíitallaron revolu- 
ciones. Ei poder absoluto y ¡K'r.-ional se cambió poco a 
poco en un poder inipersoiial y temperado por la.-i consti- 
tuciones. Todo !o más que hicieron estos cambios fue ate- 
nuar las formas más cínicas de la arbitrariedad. La clase 
media y el proletariado continuaron sufriendo vejaciones • 
y biirías de todas clases. 

En nuestros (lias, a la nrhitrBiisdad qii^ es consuaían- 
ciVií íi ¡a sociecUul burnuesu. se siimnn (niyicíimentc las 
arbiffíii- ¿edades de iiucv^o cuño cnyeníícadíis ¡wr d comu- 
nismo mitorituño. Todo d sixtenui i's urbitrario en cscnci¿i, 
preseíicia y ponencia. El régimen bolchctfiqíts es nrbitcufio 
en s» eslriictiifít intern¿i tanto como en sus ¡-daciones con 
los demás ¡íHises, conio se demostró hasta la saciedad du- 
rante d stalinismo y en los ¿iconteciniientos de Hiincjria ij 
Cheeosloi'iiqnia. (Nota de los editores en casteilauo.) 

ARíSTOCBACiA f. HcDos frente a otro término que dista 
nuicho de la acepción original que le dieran Platón y 
Aristóteles cuando abobaron por el "gübierno minoritario 
de los mejores' (Arisíoítrfític, de arislos: el iiieior y 
kratas: fuerza}. No podía ser de otro uiodo. ¿Qué vara 
de iiiedir es lii just^ para señalar \.o% mejores? Todavía no 
nos hemos puesto de acuerdo los mortales para ello. 

La aristocracia resulta, pues, una entelequia, y los que 
se consideran aristócratas, unos farsantes. Además, y ello 
en teoría, se entiende, todos ios gobiernos pasan por tener 
los personajes niejores de sus respectivos países, y hasta 
un gobierno democrático, la anti tesis de] aristócrata, se- 
gún los propios Platón y Aristóteles, no es más que la 
"elección de los mejores por el ¡lueblo mediante el sufra- 
gio universal" , 

Lucíjo si; lia convenido en que los aristócratas son loa 
estratos superiores de cada grupo dt la sociJídad. Oc acuer- 
do con ello deben haber aristócratas de la política, aristó- 
cratas en el arte, aristócratas de la ciencia, lo que también 
dista runcho de merecer la conformidad unánime, porque 
de nuevo se planten lo de la vara de medir las cualidades 
de los mejores. 

Sin embargo, y siendo io señalado ya bastante, el ab- 
surdo aumenta de tono cuando la aristocracia se vuelve 
hereditaria. Los genes de los científicos, de los artistas y 
de los políticos no trasmiten a ios hijos las genialidades 
de los padres. Para hacer frente al absurdo, se limitó la 
aristocracia a aquello que pudiera figurar en el testamento. 
De ahí que hoy en día no hay más aristocracia que la del 
dinero y la de! titulo nobiliario. 

Ambas aristocracias llegan a entenderse lo suficiente 
para convivir entre si, y como casi siempre el mülonnrio 
se siente desnudo por su árbol genealógico de miserable 
ascendencia, a la vez que el noble se siente miserable ¡jor 
sus deudas y su incapacidad en pagarlas, nada más acon- 
.•;ejable que Jos matrimonios entre los mieiiibros de una 
familia rica y los de un;i íamilia noble. Esto presenta un 
problema, porque el aristócrata llega a considerarse, bio- 
lógicamente, superior a! plebeyo —más alto, más rubio, 
más inteligente—, cosa que queda plenamente justificada 
por una alimentación mejor recibida desde la cuna, una 
educación más esmerada y todo el tiempo necesario por 
24 horas de holganza (en contra, los aristócratas tratan 
de ignorar que el porcentaje de locos, neurasténicos y 
degenerados, resultado de cruces matrimoniales incestuosos, 
es el más elevado en su grupo), pero los millones apor- 
tados jjor el miembro millonario acallan todos los escrú- 
pulos. 

La más aristócrata de las monarquías, la inglesa, de- 
seosa de paliar la degeneración (¡ue en todo grupo cerrado 
ne produce, abre anualmente iiua espita por la que trata de 
intrtitkicir en el timpo "i!e los mejores sangre nvieva pro- 
veniente de las capas jíojiulares y la clase media. Por un 
sistema de encuesta muy peculiar se escogen personajes 



populares que han ttestacado y honrado a! |jais y se les 
eleva a la categoría de "sir". ültiaio de ios peld.ii'ios de 
la escalinata que, hacia arriba, conduce a !a rancia noble- 
za. Paradójicamente, hasta un íuiarcjulsta, Ilerbert Read, 
fue nombrado "sir" debido a la coiilribiicitm que como 
critico de arte había aportado en beneficio de la reputa- 
ción í[iglesa. 

El nonibraiiiicjito de ".sires" en favor de los lieatles, el 
célebre cuarteto jvivenil, cuyas caiKÍuiics mudcni.'is Canto 
éxito lograran, iia .sacudido ia ^eríedad de e.sta institución 
del cspa!d;irazo británico, ya que nuichos "Mres' se han 
sentido ofendidos al \'erse et|uij)arad(ís con lo que ellos con- 
sideran "vulgares cantantes", y han devuelto sus título.'^ y 
condecoraciones en seña! de protesta. Lo que prueba, en- 
tre otras cosas, que >'a liabia arraigado en ellos el coni 
piejo de la nueva clase a ia L¡ue se les dio acceso. 

AKMAMiiHTO, m. En 1%7, los Estado.-, de todo e! mun- 
do dedicaron 150,000 millones de ilólares de .su.s presu- 
puestos a !a "neíensa". nombre con cjue enSi'iuisticamentc 
encubren ios gastos guerreros. Del total del |iresupuesto 
estadounidense para 196Í1, que ascendió ,( lís7,000 nulhmes 
de dólares, SO.-íÜO millones, o sea el ■13%, !ian ílIu a cu- 
brir los egresos belicü.-i. 

La importancia de estas cifras, con su recula de ceros, 
escíqja a la mayoría de los mortales. Son tan iiuistodón- 
tícas como ¡as usuales en astronomia, y la primera de las 
citadas representaría, en billt te.-; de un dólar puestos ea 
linea, uno junto al otro, 225,000 Km,, u sea, que dariaii 
cinco veces y media la vuelta a la Tierra, 
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a aristociad.-i ^to es nita institución, sino un 
pecado; i/Cne raímente, pecado venia!. Consiste en 
dejarse llct'ac por -¡na esf)ecie de pomposidad na- 
tural, de adoración a! poderoso, a lo cu, ¡I sie:n¡¡re 
cstiunos cx/tuesto.',. 

('ahc ii Enrona la honra de haber eun^iderado 
siempre ¡a aristocracia, en el fundo, como una de- 
bilidüd, urui debilidad gcncnilmeníe tolcrublc. El que 
quiera cofiuciiccrse no íienc mas que trasladarse 
de Europa a cualquiera otr;i atmósfera yeoqn'i[ica . 
Compare, por eiemnh. las c/.ises socia/es tíe L'iiro(),i 
con las casias de la India i¡ i^crá que aquella aris- 
tücr¿icia es mucha más ayobiadora, oor lo mismo 
que es mas intelectual. Alia se considera seriamente 
líí escala de valores es¡>iritiiüles; de modo que el 
pamidero es mejor que d carnicero, en un je;iíi:.'.} 
sagrado y místico. Pero no lia habido pueblo eu- 
ropeo, por ignorante o e.xtraiutgante que sea. al que 
se le huya oeurrulo que ui\ noble valga, en cierto 
sentido sayc.KÍo, más que un carnicero. No ími; pne- 
blo euroueo por ignorante o extravagante Cíiic se.i. 
al que se le haya ocurrido que un díique ¡lo puede 
condenarse. Su/?ongo (no ¡o sé) que en la socicílad 
vagana habría ahuma seria división sondante a la 
que venimos esfudiando entre el hombre libre ,/ 
el esclavo. Peí o en la sociedad europea siempie 
hemos tenido a¡ cibaüero por un juguete, ainique 
Jcbenios conuenir en quC ui.is de iiu.i i-e: mereció 
eí titulo, por MI coiií/ucra en los concejos y en las 
í)randes cruzadas, de jugucie útil. I.a vercLul es que 
en Europa nunca heum.s tornado mui¡ (j^r lo :^erio 
la aristocracia. Sólo un no europeo como el doctor 
Osear LdJíj (el único nietzscheano i/\teligeníe de 
que tengo noticui) ¡mede arreglárselas para creer, 
siquiera un instante, en la aristocracia. Puede ser 
que mi patriotismo me extravie, aunque no lo creo, 
me parece que la aristocracia inglesa no solo es e 
tipo, sino la flor y ci>rona de Todas las ¿insToera- 
cias actíuiles: liene todas bis virtudes, con todos los 
vicios de la oligarquía. Es caprichosa, es amable , 
es valiente con las evidencias; pero tiene todai'ia u/¡ 
mérito mayor, y es que no hay ser humano que 
pueda tomarla cu serio. 

C'i¡i:-;n-:ii iii.\ 
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ARMAMENTO 

Es evidente, ante estos guarismos, que la sociedad 
actual, con más énfasis que las que nos han precedido, 
aplica abiertamente la locución latina "Se vis paccm, para 
bcUitm" como tónica en la vida. Desgraciadamente, el sis- 
tcmív de la "pai armada" jamiH ha dado resultado positivo, 
como lo demuestran las páginas de la historia de la hu- 
manidad, repetidamente ensanfjrrntadas, y cl equilibrio 
actual, mantenido gracias a las bombas atómicas y de hi- 
drógeno que las grandes potencias tienen ahuacenadas y 
en condiciones de poderlas hacer estallar en no importa 
que coordenada geociráfica del mundo, cuando sus sistemas 
de detectores fijen la "necesidad" de hacerlo, nos sitúa 
sobre un globo que puede estallar de un momento a otro. 

La querrá es una consecuencia de las estructuras vi- 
ciosas de la sociedad. No es cierto que ella sea "eterna", 
como clamara Hitler. Han habido sociedades qu? la han 
ignorado. La-s hay todavía entre los bosquimanos, los es- 
quimales, los vedas ceilancscs, cuyas causas de "rctra.so" 
cultural e industrial no entraremos a di.scutir ahora porque 
nos llevaría muy lejos. Entre los pueblos primitivos no 
rrruUa tan fácil di.stinquir un instrumento de un arma. 
Es la mente, individual o colectiva, la que discrimina al 
cuchillo, herramienta pacífica para el artesano, el campe- 
sino, la mujer hogareña, o arma mortífera para cl agresor 
y el criminal. El arma, o sea el instrumento intrínseca- 
mente bélico, va delineándose como tal a medida que una 
sociedad va adquiriendo una "cultura" superior, aunque, 
sin lugar a dudas, desviada. Fue necesario que Europa 
"descubriera" la pólvora para que a.-iociara en el hecho 
una revolución en la técnica armamentista. China, que ya 
llevaba siglos conociéndola, se había conformado en utili- 
zarla para los fuegos artificiales. Todo depende del rumbo 
que teme una sociedad y lo que entienda como progresa. 

Como, por otra parte, no hay sociedad totalmente en- 
tregada a la guerra — la guerra no crea y destruye tan 
sólo . Una comunidad guerrera sólo sobrevive r.omcticn- 
do a otra comunidad productora, que es lo que de hecho 



se observa en el seno de todas las comunidades, "avania- 
das", donde el hombre bélico, el militar, rige, directa o 
indirectamente, los destinos de) pais — , del seno de la mis- 
ma .surgen voces disonantes y pacifistas, por )o que los 
excgclas de la guerra deben afanarse en dar satisfaccio- 
nes a los discordantes y acallar las protestas. Es aii quí 
se nos habla de la "guerra civilizadora", "guerras felices" 
(ííegel) o de la "bomba limpia', en aras a sofocar los 
gritos de las conciencias atormentadas. 

Uno de estos exégctas, Gastón Boulhoul, llega hasta 
afirmar que cuanto más perfecta es el arma menos muertca 
se registran: "Nos parece que hay que desechar, por lo 
menos mientras no se pongan en uso las armas bacterio- 
lógicas, la opinión vulgar que ve en cada perfecciona- 
miento de las armas la causa de matanzas mayores. Nada 
es más mortífero que los combates cuerpo a cuerpo con 
arma blanca en relación con los efectivos interesados..." 
[Los Guerres, Traite de Sociohgie. París, 1951). Que Íos 
aztecas diezmaban poblaciones enteras, que Cesar mató a 
un millón de galos en una Galía habitada por cinco millo- 
nes y que de los 87,000 soldados romanos que participa- 
ron en la batalla de Cannas, Anibal mató, a pica y espada 
60.000. El porcentaje de bajas, siempre según estos apo- 
logistas de las armas ultramodernas, ha ido decreciendo 
con la marcha del tiempo. Los anglosajones, siempre tan 
amantes de las estadísticas, dan las siguientes: en 1815, 
en Watcrloo, Wetlington perdió el 22% de sus efecti- 
vas; en Gettysburg, tres cuartos de siglo más tarde, en 
1863. las fuerzas sureñas pierden el 8.5% de sus soldados, 
y en 1918, en la más cruenta de las'bafallas que librara el 
cuerpo expedicionario norteamericano en Europa, la áet 
Meusc-Argonne. que duró 47 di as. las bajas fueron 
del 2.5%, o sea, menos del 0.05% diario. 

Con las estadísticas todo es posible. Las cifras abso- 
lutas de 15 millones y 60 millones de muertos, respecti- 
vamente, en la primera y en la segunda guerra mundial 
parece que no cuentan. Hiroshima y Nagasakj san dos 




IiOK Estadon moilernon emplean toda la técnica y todn la rlencia de que pueden disponer pata la 

fabricación de armas mortíferas. 
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nombres eii Ja gL-ugrafia y nada más. La daga púnica del 
moldado de Aníbal del aiiü 216 a. de la cm vulgar, era 
(iiiictio más mortífera que la bomba atómica que 1 ruman 
mandara arrojar sobre el Japón en 1945. 

Nuestra civilizatión está estructurada de una manera 
tal ciue lodos los tstuenos. Sos del músculo y la inventi- 
va, se dirigen con prioridad a !a "Defensa". Se fia logrado 
crear e) tópico del enemigo permanente al acecho del otro 
lado de las fronteras, y todos aceptan sumisamente el 
despilfarro de millones para el perfeccionamiento del ar- 
mamento clásico y la introducción del recién inventado. 
Como consecuencia de este cataáo de cosas. Jos apologis- 
tas de la guerra vienen indicando que ésta también contri- 
buye al progreso. El tanque es un precursor del tractor, 
el perfeccionamiento de los e.xplosivos ha permitido la 
realización de grandes obras. e¡ átomo estari¿i en pañales 
todavia de no haber mediado el acicate bélico. La peni- 
cilina y los antibióticos recibieron un gran impulso durante 
la última guerra, lo mismo el D.D.T. y, si empeño hay, 
pocas veces ha tenido tanto auge el estudio de la geogra- 
fía como cuando en los hogares se seguían con banderitas 
los avances y retrocesos de las fuerzas contendientes. No 
hay nada de cierto en toda esta argumentación. Los téc- 
nicos y los científicos no paralizan sus cerebros cuando 
la "defensa nacional" no los necesita. Si la "paz mundial" 
pusiera a su disposición laboratorios y dinero, como hacen 
!o,s iiiini-sterios de la Guerra, el empuje tecnológico y cien- 
tífico seria más arrollador inclusive. Agregúese, en favor 
de lo señalado, que muchos inventos y descubrimientos 
considerados como secretos en las circunstancias presen- 
tes y, en consecuencia, inaccesibles al bienotar de )a co- 
munidad, pasarían a ser patrijnonio de todos. 

Y a pesar de tanta profusión y tanto perfecciona- 
miento en el armamento. !a humanidad no ha llegado hu.sta 
el fondo de su cáliz de desolación y muerte. Ya hemo.s 
visto cómo el mismo excgeta de Marte. Gastón Bouthoul, 
señala gue el arma más cficuz. la bacteriológica, no se ha 



ptieaío en u.w todavia. Lo cual no quiere decir que jio 
existe. Ocurre coino con lo.s gases tóxicos en la guerra de 
19H-1918, que existían en ambos lados de las trincheras 
mucho antes de que se decidiera emplearlos. 

Se invierten grandes caiuidade.í de dinero para el per- 
feccionamiento de la.s arm;ts guimicas y bacteriológicas. 
Los bosques del Vietiiam ya saben lo que significa la 
"defoliación"; sus arrozales conocen algo de la contami- 
nación, pero hasta ahora todo lo ensayado no pasa de ser 
un leve atisbo de lo que puede significar la guerra quími- 
ca y bacteriológica, con :íu propagación de enlcrmedades 
mortales y contagiosa-S, la devastación de inmensas zonas 
fecundas y ricas, la conversión de regiones enteras en 
zonas letales donde la vida se hay;i apagado y la que 
irrumpe en ellas se extintiuc. 

En 1961 y Nó)o en Fort Detrick, en_ el estado norte- 
americano de Maryland, se invirtieron 75 millones de do- 
lares para la investigación de las armas químicas y bio- 
lógicas. El «5'/f de las investigaciones de Fort Deinck, 
aproximadamente, ha sido yuardado en secreto en ios 
archivos inaccesibles del Departamento de Defensa, Sin 
embargo, basta enterarse de io.s datos arrojados por el 15Ví 
dado a conocer para darse cucuta de la iiuportancia de la 
empresa. Se trata de crear enfermedades de tipo bacterio- 
lógico; el ántrax, el muermo, la disenteria, la peste, las 
fiebres "Q" de las Montañas Rocosas, el dengue y la 
amarilla, encefalitis y otras, todas ellas provocadas por 
virus, Y siguiendo la edificante nómina, en esc inmi-nso 
laboratorio se han descubierto plantas capaces de destruir 
una plantación completa de arroz y otros cultivos vitales 
para Ja aliiüentacíón de lui país. 

Fort Detrick no es el ünico en esta tarea; nuiíierosLis 
universidades, instituto^i y .sociedades contribuyen a esta.s 
investigaciones. La doctora líliuor Lanqer. que es la --ine 
señala estos hechos en Kj.s inimvros 3,759 y 3,7f>0 de ta 
revista "Scicna:", añade -.|ue la Pine Bluff Arsenal, en 
Arkaiisas, es una fábrica destiimda a la producción de ar- 
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mas biológicas y tóxicas; al igual que et arsenal de Ed- 
gcwood, €n Maryland; asimismo, el de Rocky Mountain, 
en Colorado, y la fábrica de Newport, cn Indiana. Se 
trata, como nos podemos dar cncnta, de una producción 
i[Lic yn ha rebasado los limites del laboratorio y lia fran- 
t|ucado abiertamente cJ campo do la indiislria. 

hn la guerra del Victnam lian sido ya ensayadas armas 
i|ue indican la condición de inferioridad de los gases usa- 
dos durante la primera guerra mundial. Son producidos 
en gran escala y para uso estrictamente militar, el "sarin", 
que lleva las iniciales GB, cuatro veces más potente que 
el "tabum" usado por los alemanes cn la guerra de 191'!- 
191S, inodoro y capaz de matar; el VS, que ataca al sis- 
tema nervioso; el AD, que es una forma perfeccionada 
de ia iperita, gas usado también cn la primera guerra 
mundial y en la de Abisinia. y el BZ, un gas que paraliza, 
produce mareos y alucinaciones. 

Otros gases más "benignos", usados por la policía 
para contener manifestaciones, son el DM, que hace es- 
tornudar, toser y vomitar, dejando un persistente dolor 
de cabeza; el CS, que es un gas lacrimógeno muy po- 
tente, y el CM, que, además de lacrifnógeno, produce pica- 
zón y ampollas cn la piel. 

Los Estados Unidos no andan solos en esta carrera de 
armamentos químico-bacteriológicos. Todas las policías 
del mundo disponen de gases químicos, fabricados, la 
mayoría, por sus industrias locales, y cuyo efecto ha sido 
probado por c! estudiantado y el rebelde de cualquier 
paite. El "equilibrio" mundial se logra a base de que un 
bloque posea el mismo armamento y la misma cantidad 
de que dispone el bloque de enfrente. La LIRSS, con su 
niordaza en la información, no permite que otra doctora 
Langer divulgue lo citado más arriba, pero es obvio que 
su industria química y los laboratorios de sus institutos y 
universidades se afanan aceleradamente para superar la 
producción y las existencias de sus rivaies. Otras poten- 




T.o,s (■ninit''a piifliten llevar eu oii iiiKi.aiit.e c!iT<'as atómicas 
canacas ríe destruir a l.i linmaiiiifa^ cutera. 
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cias, por su lado, también trabajan para el logro de poseer 
armamentos químico-bacteriológicos. 

La paz del mundo reposa sobre grandes montañas de 
bombas atómicas y de hidrógeno y sobre inmensos enva- 
ses que contienen tóxicos y virus suficientes para acabar 
con ia vida en toda la faz de la Tierra... 

ARMISTICIO (dei latin- armn y sffttio: suspensión), m. 
Es la suspensión de las hostilidades entre dos ejércitos en 
guerra. Del cual debe surgir la paz. bien que no siempre 
sucede así, y ejemplo palmario de ello lo es el armisticio 
existente entre Israel y los países árabes, aceptado el 18 
de noviembre de 1948, sin que al cabo de más de veinte 
años haya evolucionado cn firma de tratado de paz. 

En la sociedad en que nos desenvolvemos la diferencia 
entre armisticio y paz es prácticamente imperceptible. El 
armisticio, que puede definirse como una paz provisional, 
es el estado latente cn que vive toda la humanidad en los 
dias presentes, convencida esta de la inestabilidad de la 
paz reinante. Si quisiéramos valemos de un cotejo geográ- 
fico podríamos decir que la paz y los armisticios son an- 
gostos istmos entre dos inmensidades oceánicas, entre dos 
guerras inabarcables, una prolongándose hacia el pasado, 
otra proyectándose hacia el futuro. 

El armisticio lo hace individualmente cada soldado 
cuando es reemplazado en la trinchera por el relevo- Una 
suspensión de armas a plazo fijo, que el alba truncará 
de nuevo. Hay lugares en el. mundo donde, desde hace 
treinta años, desde que estalló la gran conflagración mun- 
dial en 1939, no se conoce la paz y en donde se sabe tan ¡ 
sólo de breves armisticios y prolongados hechos bélicos. 
Todos los vietnameses menores de treinta años han oído 
hablar de paz. No la han conocido nunca. De armisticio * 
sí saben: cuando llega la luna de agosto o la fiesta del : 
Tec de año nuevo el cañón deja de rugir y los aviones no I 
cubren el sol. Pero saben que se trata de un alto al fuego j 
a plazo fijo. En breve la metralla continuará segando vi- ¡ 
das, el fuego quemando las moradas, los venenos desfo- f 
liando la selva, secando los arrozales. ■ \ 

El armisticio es lo más próximo a la paz que puede ! 
el hombre anhelar. H 

armonía i del griego híir'nonia: coordinación), f. Con- 
curso o continuidad de sonidos. Ciencia de los acordes. í) 
La armonía es la ba.sc fundamental de la música. 

En sentido figurado se emplea para simbolizar la con- 
cordancia perfecta de un todo: armonía del íiíiiVersü, 

La armonía es tal vez el principio básico de la vida 
universal. Tanto en el macrocosmos como en el microcos- : 
mos es la armonía fundamento en todos los fenómenos de ' 
continuidad vital. Por ello dicen los sabios modernos que ; 
cuando cesa la armonía acontece la muerte. Las grandes -J 
leyes de la gravitación y la relatividad, de Newton y y. 
Einstcin. como las teorías del mínimo quantum, de Max ■ 
Plank, sólo pueden concebirse bajo los principios'^ gene- '¿ 
rales de la armonía. 

Fournier vislumbraba la posibilidad de un estado so-' 
cial en el que la felicidad y la concordancia reinarían. A 
ese estado social lo denominaba Armonio. ; 

Los anarquistas piensan que la armonía podría .rcinaf: 
entre los humanos a través de la transformación SOClaL^. 
Se les trata a menudo de utopistas. Es cierto, no obstBntti ; 
que si las cau.'ias que motivan los celos, la envidia, la ! 
disensión c incluso el odio desaparecieran, entonces, \6s : 
hombres pondrían cn práctica de manera natural la humB-*' 
na ley de ayuda mutua, que Kropotkin expuso en^íonnil' 
magistral en su obra í¡/ apoyo mutuo. \ ' .¡í 

Arqueología (de! griego arkhaíos: antiguo, viejo, y j 
lofjos: tratado, estudio), f. La arqueología es una ciendft, 
cuyo objeto es la investigación sistemática de tódáS' Ibí^ 
creaciones del pasado que .se hayan plasmado én' (dijeto^ 
materiales. Puede decirse, pues, que la arqueología ejs|uilt¡ 
ciencia auxiliar de la historia. Gracias a la arqueojOflU 
hoy se poseen datos acerca de la evolución human&jqué 
se remontan a decenas de miles de años, muy- antórtorn 
a los más antiguos documentos escritos. La arqueología hi 
dado a conocer la existencia de civilizaciones e Imperloi 
de los que no se tenia la menor noticia., "La arqucologÚ 
cn realidad nació como resultado del apasionado Interdi 
que se despertó en el Renacimiento por la antigOcdad 
clásica. Al buscar restos monumentales en el suelo Itallaj 
no, se encontraror obras de .arte muy antiguas, yi istO 
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hizo siipouer la existencia de orros tesoros similares baja 
la superficie. Con las excavaciones emprendidas en 17-i-S 
í'a Pompcya y Herculaiio se inicia el verdadero naci- 
iuiento de i a ürLjufolúyia conio ciencia. Ya no .sólo se 
presta interés a las obras de arte, sino tajnbién a los nK>- 
nnineatos y resto.s de antiguas constrLiceiones. A fine.s de 
ese sitjlo, la artuiculoijia recibe un vigoroso impulso con 
la expedición de Napoleón a ligi|jto. Kn la prÍJiiera mitad 
del sicjio xi\. asimismo se llevaron a cabo intensos tra- 
bajos de exiJloración y excavación en Kuropa y en el 
Cercano Oriente, particularmente en Italia, b'ijipto y Me- 
:opotamia. li¡ de.scifrainiento de ios jeroijliíicus eyipLios 
(ISI9J y de la escritura cnneifonne [\t>^7) estimula y 
fácil ila esa labor. 1^1 concepto fundamental que inspira 
a !a arquooloíiía moderna se establece definitivamente 
hacia !a segunda mitad del siglo xix, gracias a Máspero, 
Petne, Navilie, Jacques de Morgan, l^vaiis y otros. Ac- 
tualmente, la arqueoloijia ha ami>li.ido e.Mtraordinariamente 
su cam|5ü de acción, al tiempo que ha perfeccionado y 
enriquecido sus métodos. El comienzo de la ex|3loración 
científica de ligipto se remonta a la mencionada expedi- 
ción de Napoleón en i 798. Los sabios que acompañaron 
a Napoleón reunieron sus observaciones en la obra Des- 
cripción de Egipto. i|ue contenía cjran cantidad de material 
jnformativü. Uno de los más íeliccs hallascjos de aquella 
expedición fue el de la llamada piedrn üc J?üseff;(, inscrip- 
ción de la época tolemaica con texto bilingiie, en grieyo 
y en egipcio, este ultimo en dos tipos de escritura: jero- 
glifica y demótiía. liste descubrimiento facilitó notable- 
mente a Chamijollion el poder descifrar los jeroglificos. 
Hl primero en realizar excavaciones sistemáticas y de largo 
alcance fue el ari|ueóíO£jo francés Mariettf, quien obtuvo 
del gobierno egipcio el derecho exclusivo de llevarlas a 
cabo. Marietíe trabajó por espacio de 30 años (de 1850 
a 1880} , y sus hallazgos son posiblemente ios más im- 
portantes efectuailos hasta la fe(.ha. Más|iero continuó la 
obra de Mariette y logró abrir la juráinide de Unas 
(Sakkara) , en cuyas paredes interiores se encontraron 
textos de enorme valor para el eonociiniento de la primi- 
tiva religión ec¡i|3cia y para el estudio filoló()ico de la 
lengua de los faraones. Hn Iíi83, i'linders Petrie inició 
un nuevo fundamento para la ciencia arqueológica al sos- 
tener la necesidad de realizar informes detallados y minu- 
ciosos de todos los objefos hallados en las excavaciones 
y de las condiciones en i.|in; fueron desciibÍL-rtos. Fastos 
métodos se generalizaron ráj) idamente y .se convirtieron 
en la base de toda excavación bien dirigida. Fin el siglo 
XX, además del sensacional descubrimiento de la tumba de 
Tutankainen, primera tumb;i real encontrada intacta, de- 
ben señalarse los trabajos de lirinton desde 192-1, que 
demostraron la existencia de culturas nilóticas muy ante- 
riores a la época de los faraones. 

No hace mucho que !a UiN'ESCO efectuó el rescate 
de monumentos amenazados por la.s aguas de la represa de 
Asuán. Se deseuluieron empiíizamientos prehistóricos y 
objetos L|ue proiJorcionarciu el eslabón perdido entre la 
prehistoria centroafricana y la egipcia, además de una 
fabulosa cosecha de testimonios', <|ne en la actualidad 
I 1969) se e.stán deticitraiido, confrontando y da.íificando. 
l.ín cuanto a la MesojJOtamiLi, basta las primeras dé- 
cadas del siylo pasado, todo el conocimiento ijue se tenia 
en Occidente tie los pueblos del Medio Oriente .se con- 
cretaba a los relatos dispersos de la Biblia y las descrip- 
ciones eventuales de los viajeros y escritores gricijos, Kn 
Asiria fueron iniciadas las excavaciunes por liotta, cónsul 
francés en Mosul, hacia el año lí*-12. Hn estas excavacio- 
nes se tlescubriü la "ciudad de Sanjón", construida por 
este rey asirio a fines del siglo vjji antes de nuestra era. 
I?n !8-}5, Layard descubrió en Nimrud los jialacios de 
Asurbanijial y Salnianasar. Después puso al descubierto 
en Ninive e! palacio de Senacjuerib y parte tie hi famosa 
biblioteca de Asurbanipal. Crotefend y Rawlinson desci- 
fraron la e:jcritura cuneiforme, lo que permitió leer los 
textos y utilizar sus informaciones, con lo t|ni' la arqueo- 
logía mesopotámica consiguió mejores métodos en sus 
investigaciones. En 185-1 se comienza a investigar !a Baja 
Mesopotamia, donde se hallaron los restos de l""rech. y en 
lfí77, el francés De Sarsec descubrió en Tello los restos 
de la antigua ciudad de T.agash, que revelo la existen- 
cia de ¡a antigua livilización sumeria e hiio retroceder en 



varios milenios la historia de la Mesopotamia. Despué.s 
se fueron multi|)licando los desciibriiiiientos, entre los 
cuales se pueden citar ios realizados |5or ¡acques de Mor- 
gan — el código de í lamnrabi, la cátela de Narani-Siu y 
el obelisco de Manishtusu— y los efectuados en el .siíjlo 
XX por Woülley en lÜ-Obeai y Ur. Kn Kl-Obeid Woolley 
descubrió una cultura primitiva aun anterior a la sumeria. 
'l'ambién fueron de mucha importancia los resultados obte- 
nidos por la expedición de la Univer.sidad tie Chicago, con- 
ducida por Frakfort en Tell-Asniíu-, que llevaron al descu- 
brimiento de la antiquisima Eshnunna, que fue capitíii del 
reino de Acad, y los descubrimientos de otros l^o^lMlle^to^ 
{Teil-Agrab) en los que aparecen mezclaiios elementos di- 
la cultura sumerja y de la antigua cultura del Indo. 

iil descubriiiiiento del antiguo imperio hitita, el iná.s 
vasto v poderoso del Asia Menor durante el scquiido 
milenio antes de nuestra era, y cuya trascendencia ne :.e 
sospechaba hasta fines del siglo pasado, constituye uno 
de los triunfos más brillantes de la arqueología moderna. 
Al gimas inscripciones encontradas durante los siglos X\'iii 
y XlX revelaron la existencia de una escntur.i jerogiüica 
desconocida hasta entonces. También se desi.ono._ia al 
pueblo que la había producido, cuyo misterio se .ii.l.iró 
con las excavaciones realizadas en 1906 \-í'.¡t Wínclder en 
fioyhaz Keui. En este lugar .se hallaron las ruinas tle 
Hatus o 1 tatusa, antigua capital del amperio hitua, .rsi 
como inscripciones cuneiloniu-s que aportaron nuevos y 
valiosos datos |iara el conocíiiiienttí de los hititas y de 
otros pueblos empareutado.s con ellos. 

Entre los nuichos y valiosos trabajos realizados dnr,in- 
te el siglo XlX, destaca el descubrimiento de la (.jrkcí.i 
preclásica. El mérito de los primeros hallazgo.s debe atri- 
buirse a! alemán Schliemann, íjuien se jiropu.so encuntrar 
los principales lugares de la epopeya homérica, Cre\t) 
que estaba enfocando correctataente su.s ciescubrimieino - 
para summislrar una prueba iehacieiUe i.ie la liistorí..nl.K! 
de los relatos homéricos. Después se comprobó i.|ue, como 
en el caso de los hititas, aquellos descubrimientos demos- 
traban la existencia de una civilización de elevada cultura, 
muy anterior al fkirecíiiiiento de hi griega. Schliemann 
descubrió en 1870, en la colína de Missarlick, )u;eve 
ciudades superpuestas, de l.is cuales la sexta correspoiul'a 
a la 'í'roya homérica, en 1876, halló en Mícenas los res- 




Las niscriiiciuiits tiiiiiMfün"eri uiiiiiiaruii :il cünuciiiiiciito ili; 
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tos de uníi antigua ciudad rodeada de poderosas fortifi- 
caciones (le tipo ciclópeo, cuyos muros alcanzan hasta 
siete metros de espesor y, dentro de ella, además de otras 
construcciones, encontró un qran recinto circular que 
contenía 15 tumbas con magníficos obietos de oro, arma.*;, 
etc. En 1880, en Orcómenos, lialló e! llamado tesoro de 
Minias, gran cúmulo funerario en forma de colmena y, fi- 
nal mente, en 1886 descubrió en Tirlnto una fortaleza 
y un palacio semejantes a los de Micenas. Los descubri- 
mientos de Scíilicmann demostraron la existencia de una 
cultura diferente a la griega en muchos aspectos, lo 
íiiic fue plenamente coiíiprobado por las excTivacioncs 
de f^vans en Creta, que revelaron definitivamente la exis- 
tencia de la antigua cultura egea. cuyos comienzos se re- 
montan a unos 3.000 años antes de nuestra era. Del 
esplendor de esa cultura dan testimonio los grandes pala- 
cios de Cnosos, Festo y Hagia Triada. 

Atmcjue menos resonantes que las realizadas en otros 
Iviíjares, las excavaciones efectuadas en Siria y Palestina 
han aportado va!¡o,sos elementos de juicio a la historia 
tiencral del Medio Oriente, a la del alfabeto y al estudio 
de la evolución del pensamiento del pueblo hebreo. 

También han sido de magno interés a la arqncologia 
las excavaciones realizadas al noroeste de la India, parti- 
cularmente en Moehenjo-Daro y f-Jarappa, que descubrie- 
ron una cultura que floreció en el cuarto milenio antes de 
nuestra era, y que presenta semejanza notable con la cul- 
tura Ewmeria. Estos descubrimientos no sutiierctt la posibi- 
lidad de que esta cultura sea derivada de la sumcria. sino 
más bien demuestran un desarrollo paralelo de una cultura 
común anterior. Fn esas excavaciones se han encontrado 
varias ciudades superpuestas, esculturas y gran variedad 
de objetos artísticos. 

En cuanto a los efectuados en America del Norte, 
alcanzav^ un gran desarrollo cuando aparecen los comple- 
jos de Folsom y Sandia y los grupos similares o variantes 
del primero, como Clovis, Piainvicw. Scottsvluff, etc. fín 
Te.vas se descubrió la cultura llamada Maravillas, y 
en Nuevo México, los yacimientos de San Aqustín y el 
complejo de Ventana, asi como distintas fases de la cultura 
Cochisc y San José. En el grupo más antiguo se hallaron 
utensilios huinanos, como puntas de proyectil, muy largas, 
de forma lanceolada y desprovista de aletas, asociada 
a reftos de distintas especies animales hoy desaparecidas. 

f^n México, además de las alfas culturas, existen anti 



guas industrias, coino la de San Juan, asociada al com- 
plejo industrial de Tepexpan, asignándose a los restos 
humanos hallados en este último lugar una edad de H a 12 
mil años, según los datos que arroja el carbono catorce. 

En el Perú se han encontrado grandes puntas de fle- 
cha que parecen corresponder a primitivos grupos de 
cazadores que precedieron a las altas culturas. En Chile, 
.se han obtenido hallazgos interesantes en Quiani y Tal- 
tal. En Argentina, los principales corresponden a )a gruta 
de Candonga (provincia de Córdoba), intihuasi (San 
Luis). De e-sta ultima, el carbono catorce dio una edad 
máxima de 7,950 años. 

En todo el continente americano se han descubierto 
evidencias de grandes culturas de las llamadas medias, 
que, en rigor, más pertenecen a la prehistoria o la proto- 
historia que a la aniueologia propiamente dicha, de las 
ciiales se hace relación en casi todas las buenas historias. 
de América. 

ARQUÍA (del griego nrc/ié: gobierno, mando), f. Regu- 
larmente se usa como sufijo y denominador común de todas, 
o las más usuales, formas de dominio. Asi se dice monar- 
qiiia al dominio de uno solo (un rey), porque monos o 
mo;jo es un prefijo que equivale a uno, y arquía, que 
equivale a gobierno. También se dice oligarquía, donde 
o/í.905 equivale en espaiiol a unos pocos. Por eso una oli- 
garquía es el gobierno de unos cuantos sobre la inmensa 
mayoría. De la misma manera jerarquía (hier-arquia) se 
forma de hicros, que en español equivale a sagrado, y ar- 
quía, que es gobierno o mando. 

La terminación arquía expresa una idea surgida en el 
ser humano al nacer la división de clases y castas. Cuando 
unos humanos comenzaron a mandar sobre otros, tanto en 
el terreno religioso como en el político o económico, nació 
la división entre amos y esclavos. Conforme a las maneras 
diferentes en que los amos mantenían el síaíu qua de sus 
privilegios, se le anteponía al término común de arqiüa el 
prefijo indicado —monarquía, oligarquía, etc. — , pero en 
esencia la división fundamental era la misma: amos y 
esclavos. 

En oposicióji a esa división de la humanidad en amos 
y esclavos, surgió como expresión rciviiidicadora la pala- 
bra .in-arqnía, donde an equivale a negación (no) y arquia 
equivale, como en los demás casos, a gobierno. Por ello ia 
expresión anarquía es la negación de toda forma de gobier- 
no. La idea anarquista considera injusta, antihumana y 
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contrariü ;i Iíhí; propias leyes naturíilt-s que sirvt-a de (un- 
daniettto z\ Ui vida hurimna la división de nuestra especie 
i-n amos y esclavos. De alii que no admita ninguna de las 
variantes ' de arouin. La anarquía, como concepción filo- 
sófica y social señala que las or9anii:aclünes humanas serán 
más pertectai. y contribuirán más a la felicidad de nuestra 
especie cuanto más se finquen en la igualdad social entre 
todos los seres que las coJüpongan. Por ello propicia una 
organización de la sociedad donde hayan dcsüparecido 
todas las iuqums, sustituidas por las orcjanizacíones libres 
de ciudadanos, productores y consumidores, en todos los 
órdenes de las actividades humanas. 

AaquiTi-CTiiHA, f. En sentido corriente, la arquitectura 
es el arte de construir, de acuerdo con un programa, 
empleando los medios de que se disiione en cada época. 
. Aunque tiene un sólido fundamento científico —la parte 
de la ingeniería— y obedece a una técnica complicada, se 
convierte en arte cuando Iti construcción expresa la emo- 
ción artística de una épocü. Paul Valéry ba escrito: "Di- 
me, puesto i.|ue eres sensihie a \.o& efí-clos de Ja ar- 
Cjuitc-ctura, ¿Jio has observado, al pasearte por la ciudad, 
que entre 1ü:i edificios que la pueblan, unos son mudos, 
otros hablan y otros, en fin, que son los más raros, can- 
tan?" Cabe decir, pues, que lii urquitcctiirn es el acíe de 
cofifortnar el es¡)ai:io, triii¡s}úrfiiándoío en ¡i'i símbolo útil 
y einotiuii. \\ Hist. El conocimiento que tenemos de las ar 
quitecturas antiguas es bastante incompleto. Sólo las cons- 
trucciones muy cuidadas se han conservado relütivamente 
bien hasta luiestros días. Generalmente, esas construcciones 
eran inoniimentos religiosos u oficiales. Conocemos muy 
poco de la arquitectura privada, a excepción de la de 
ciertas épocas, como la de Tell-el-Amarna, Pompeya, 
Herculanó y alguna otra. Por otra parte, en ¡a mayoría 
de los casos ia.s civilizaciones se han superpue.sto en los 
mismos lugares, y los monumentos de la anterior servían 
de cantera [tara los de la posterior. E:íte fenómeno se ha 
venido sucediendo en la historia liasta épocas muy recien- 
tes, en las que tardíamente se despertó, por fin, el res- 
peto por los monimientos del pasado. Es probable que el 
houibre haya coinenzEido a crear forma > arquitectónicas 
en el período paleolítico, pero el verdadero origen de este 
arte se señala, por ahora, en el periodo neolítico: es- 
condrijos subterráneos en Alemania y Prancia, kyoekken- 
nioet/dynt/os o escombreras en Dinamarca, cabanas rectan- 



gulares en varios países de Europa, palafitos en cíudadi-s 
lacustres y los llamados monumentos megalitico-S. 

Entre los monumentos megaliticos se distinguen los 
polvanes o nienhires, las piedras oscilantes, el dolmen, 
los cromeiechs o círculos de piedra y los alinoamicntos. 

Ei arte primitivo corresponde o una fase de la evo- 
lución intelectual humana. Algunos pueblos actuales de 
África central, de Oceania. del interior del Brasil y 
de otros lugares, practican una arquitectura pniíiitiv.i 
muy parecida a la de lo.s inieblos quí.- ocüjí.íroii l.i i'.iir;;- 
pa occidental y, de manera más general, el uumdo anti- 
guo de las épocas me.solítica, neolítica y calcolitica. 

Ej/ípío, La civilización egipcia, considerada en su sen- 
tido arquitectónico, encuadra geográficamente en el Valle 
deJ NiJü (Aíto Eyipto y Delta). En ei sentido histórico, la 
arquitectura egipcia se desarrolla en cuatro mil anos , 
La primera fecha precisa que se conoce es el calendario 
que data del año ^241. 

La arquitectura egipcia se manifiesta esenciahncnte eii 
)a consíriRción de edificios destinados a proteger y mai]- 
níficar la existencia de lo.s dio.ses, de los reyes y de los 
muertos divinizados. Los materiales empleados evolm-'ona 
ron desde la piedra calcárea, el ladrillo cocido y la tierra 
pisada hasta la dinastía lll, pasando después al eni¡3leo 
de la piedra por el arquitecto imothep en la dinastía IV. 
Después se emplearon sistemáticamente las materias duras: 
piedra, granito, dioríta, etc. 

En el aspecto plástico, la construcción egipc¡:i es ma- 
ciza y muy a menudo e.-.tá constituida por qraudes blo- 
ques. La fachada de los palacios reales tiníticos y men- 
fiticos presenta una decoración de ranuras que rodean tres 
puertas, cuyo esquema se vuelve a encontrar en las es- 
telas como motivo decorativo. 

Hacia el año 2500 antes de nuestra era aparece la 
columna cilindrica acanalada, coii capitel, Ihuiiada colum- 
na protodórica. Más tarcíe, aparecen (os llamados órdenes 
florales, y en la decoracióji interior y exterior, la escultura 
y la pintura desempeñan un pELpel de considerable impor- 
tancia. La escritura ¡eroghfica grab:ida en la isiedra t:im- 
bíén desempeña un papel decorativo. Las casas particula- 
res se construían con madera, ladrillo o tierr:t pi.^ada, 
excluida la piedra, que se reservaba para his con.struccio- 
nes religiosas. Construidas con bastante coiifoiC. sobre 
todo contra el calor, estas tasas se cüni|ionían i]Lncr[il- 
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La armiftectiira mcsíipnf.S.Tnií^a fue ni oiiii mental y maftnlílca. 

mente de una plnnta baja, que por un;\ parte se nbn'a a la 
calle y por otra al jardín, de on primer piso con ventanas 
y una terraza. Su decoración interior f estuco pintado, 
sacado del reino vegetal) daba la ilusión de una pran 
frescura. 

Mesopotnmin. Considerada qcociráficamentc, la arqui- 
tectura inesopotámica queda encuadrada en la región com- 
prendida entre los ríos Tiqri.s y Eufrates, Los primeros 
vesticjios arq ai tectónicos que se conocen de Mesopotainia 
Eon las tumbas reales de Ur (3100 antes de nuestra era). 

La arquitectura mesopotámica se desarrolló con la 
construcción de templos, palacios, fortificaciones, canales 
y casas particulares. Los materiales empicados .se reducen 
casi a los ladrillos crudos, secados al so!, v a veces co- 
cidos, unidos por argamasa de betún. La madera, la piedra 

V cl ladrillo esmaltados desempeñan un papel decorativo. 
Las casas particxilarcs se componían de peqiuM'ias piezas 
que rodeaban un patio rectangular, construidas c<in ladri- 
llos y cubiertas con viqas de madera. Rara vez tenían un 
primer piso, 

Grcci,!. En Grecia, la arquitectura adquiere caracteres 
muciio más amplios y sólidos, y es como una suma de las 
arquitecturas anteriores, ampliada por cl genio artístico y 
práctico de los griegos. Hacia los comienzos del siglo xxx 
.nntcs de nuc-'^tra era. se inicia la époia egca. encuadrada 
en la costa y cl archipiélago, conocida como el periodo 
minoico antiguo, pasando basta cl minoico reciente (siglo 
xli antes de nuestra era). La época micénica. encuadrada 
geográficamente en eí Pelopoacso, comienza fiacia HOO, 

V dura basta el 1200 antes de nuestra era. La época he- 
lénica corresponde geográficamente a la Grecia continental 
(excepto Tesalia), con la.s ciudades de Asia Menor, la 
Maqna Grecia, Italia meridional y Sicilia, y perduró desde 
el siglo X hasta el iv antes de nuestra era. 

La escultura griega se extendió, manifestándose vigo- 
rosa en viviendas, lugares del culto, tumbas, edificios pú- 
blicos fágora, estadios, teatros), fortificaciones y puertos. 
La arquitectura griega empica cl ladrillo, la madera, la 
piedra y e! mármol en felices combinaciones. Las casas 



particulares se componían de planta baja y uno o más 
pisos edificados con ladrillos y armazones de madera, recu- 
biertos con un enlucido de yeso. La casa griega tradicio- 
nal fue construida sobre la base de dos patios, dependien- 
tes cada uno de un grupo de departamentos: unos forma- 
ban cl androceo, reservado para los hombres; ios otros, 
•?l gineceo, reservado para las mujeres. La arquitectura 
griega creó y dio nombres a los órdenes arquitectónicos 
que han perdurado hasta nuestros dias, Los órdenes se 
determinan según sea la forma del capitel y las propor- 
ciones entre éste y el fuste de la columna. El más anti- 
guo y el más simple de los tres órdenes de la arquitectura 
griega es cl dórico. No sabemos la época precisa de .su 
invención. r«a columna dórica no tiene base y reposa di- 
rectamente sobre un basamento compuesto de tres escalo- 
nes (estilóbato). El fuste lleva 20 estrías poco profundas, 
de bordes afilados, y el capitel .se reduce a una especie de 
cojín de piedra circular: el equino, estriado en anillos en 
cl nacimiento, y un abaco. 

El orden jónico fue empicado por primera vez, según 
Vitruvio. en el Templo de Artemisa, en Efeso. Jonia, cons- 
truido por Khersifrón en la época de las primeras Olím- 
piada.s. Es más elegante y gracioso que el orden dórico. 
El fuste de las columnas tiene 24 estrías separadas entre 
sí por filetes planos. Pero lo más característico de este 
estilo es el capitel, adornado- con volutas; cl abaco es ex- 
tremadamente delgado, y el equino, con volutas adornadas 
con ovos, presenta en su base una moldura redondeada 
llamada astrágalo. El fuste reposa sobre una base formada 
por dos toros y una escocia. El entablamento jónico se 
distíngu'j del dórico en que el arquitrabe está formado por 
tres partes superpuestas, el friso no lleva triglifos y e! 
alero remata en un talón adornado con ovos. 

En el orden corintio, el trazo distintivo es el capitel, 
todo decorado con hojas de acanto; el fuste de la columna 
es parecido al del orden jónico, pero más alargado. 

Puede atladirsc un cuarto orden a los tres precedentes: 
cl orden cariátide, en c! que el fuste de las columnas es 
reemplazado por estatuas de mujeres. 

El tipo más acabado realmente de la arquitectura 
griega es el templo. Algunos autores ven en él la trans- 
posición magnifica y estilizada de la primitiva cabana de 
troncos, sostenida por postes, que abrigaba el altar; pero 
en realidad es una concepción demasiado intelectual para 
que se la pueda considerar como una simple transposición. 
El interior del templo comprendía tres partes: el vestí- 
bulo o pronaos; una sala o níios, en la que se encontraba 
la estatua del dios, y el epistodomos o sala del tesoro. 

De la época helenística data una de las más célebres 
tumbas, la del rey Mausoló, en Halicarnaso, de donde pro- 
viene la palabra mausoleo para designar los monumentos 
funerarios. 

Roma. Se fundó en el año 754 antes de nuestra era, y 
su arquitectura es hija directa de la escultura griega, en- 
riqueciéndola de manera notabilísima con las enseñanzas 
que el pueblo romano recibió de los etruscos. 

En lo que más -se distinguió la arquitectura romana 
de la arquitectura griega fue en su aspecto de ingeniería, 
pues los romanos construyeron en abundante profusión 
acueductos, cloacas y puentes. Para conducir cl agua po-' 
tablc a la ciudad, a veces de muy lejos, los romanos 
construyeron conductos subterráneos o al aire Ubre. Estos 
últimos, construidos de manera admirable, han resistido 
2.000 afíos la acción del tiempo, y algunos todavía sirven. 
Desde la época de los reyes, Roma poseía un sistema de 
cloacas: una de la.s cuales, la máxima, atribuida a Tarquino 
cl Antiguo, todavía existe. También construyeron los ro- 
manos gran número de puentes, algunos de los cuales 
permanecen intactos. 

La.í casas particulares romanas se dividían en dos cla- 
ses: las llamadas áomus. habitadas generalmente por sus 
propietarios, y las casas para alquilar, llamadas insulat. 
Los romanos construyeron casas hasta de seis pisos, y la 
di.stribucrón de agua potable en las ciudades era objeto 
de un servicio municipal muy bien organizado. ; 

También Bizancio dejó huellas en la historia y el 
desarrollo posterior de la arquitectura, sobre todo en la 
construcción de las iglesias, que se caracterizan por su 
cúpula central hemisférica, que descansa, por medio de 
cuatro trompas, sobre cuatro pilares de ángulo. La mis 
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célebre iglesia bizantina, construida de acuerdo con ese 
estilo, es ia de Santa Sofía, en Constantinopla. debida a 
Anleniio de Tralles e Isidoro de Müoto (532-537) . Su 
cúpula tiene 35 metros de diáinetro y unos 55 íle altura. 
l:i!am. En el orden histórico se puede decir que la 
arquitectura del Islam comienza con La iléjeira (año 622), 
[laíando jior la conLjuisfa de Ktjipto, Siria. Mcsuputamia 
y Perdía 1634-642) ; la couLiui.sta de A trica del Norte 
(7ÜÍS); Id coiKiuiíita de España (711); ¡a batalla de Poi- 
tiers y bn de la expansión en Europa (732); la coiU|Uista 
de Bizancio (1453), y la pérdida definitiva de España 
( H92). Esta art|uitectura, i.|ue se liabia extendido hasta 
la India, tontinúa hasta nuestras dias en África del Norte 
y Asia Menor. 

fX'bido a ia gran expansión c|eográfiea de esta arqui- 
tectin-a se han podido usar en ella los materiales más 
diversos. Con gran éxito se han eiupleailo la piedra talla- 
da, ei ladrillo, tas piedras preciosas (alabastro, ja.spe. 
ónix) y !as materias menos sólidas, como el yeso, !a 
madera, etc. 

Como el dogma impide a los musulmanes la reproduc- 
ción de formas de la vida animal y vegetal, éstos hicieron 
gran uso de inscripciones decorativas, de adornos geomé- 
tricos y mosaicos decorados. Lo que más distingue a la 
arquitectura islámica es el encanto de su finura, su color 
y su gracia, representados ventajosanu-nte en ios moim- 
inentos occidentales emplazados en España y Marruecos, 
Dignos de mención entre los jnonumentos nins célebres de 
!a arquitectura islámica son las mezquitas de Omar, en 
¡erusaién: la del Cairo, y la de Córdoba. Y una de las 
joyas más célebres de la arquitectura musuliJiana 
es la Albambra de Granada, constriñda hacia mediados 
del siglo Xlil. 

India. I3escubrimientos recientes lian demostrado que 
desde la época de las invasiones arias, hacia unos 2,Ü0Ü 
años antes de nuestra era, la India poseía, por lo menos 
en el valle del Indo, ciudades considerables í|ue se pue- 
den comparar con las ciudades sumerias de su tiempo. La 
invasión de los arios puso fin a esa civilización y dio 
origen a una arquitectura ligera, propia del invasor nóma- 
da (tiendas, casas de madera). Con las invasiones griegas 
y persas y las misiones búdicas volvió el c|usto por las 
construcciones más sólidas y durables. Asoka, como 1 o s 
persas, empleó la piedra en gran escala, erigió edificios 
piadosos e hizo grabados en la roca. La arquitectura 
búdica fue más rica y original y en ella se manifestaron 
dos escuelas artísticas diferentes: la Escuela de Madura, 
de inspiración nacional, y ia Escuela de Ghandara, que 
sufrió la injerencia griega. 

China y ]cipón. Esta arquitectura, aun(|ue muy monó- 
tona en su conjunto, no carece de elegancia ni de originali- 
dad. Su elemento más caracleristico es el techo con los 
' ángulos curvados hacia arriba, que evoca la tienda de 
los pueblos primitivos, levantada en los ángulos por medio 
de estacas. r.-a superposición de muchos techos consti- 
tuye un medio eficaz de protegerse contra las varia- 
ciones de la temperatura. La vivienda japonesa, de estilo 
muy particular, se construye sin cimientos y sin techo, 
cerrada por medio de tabiques movibles que dan a una 
galería exterior; en el interior, tabiques semejantes permi- 
ten modificar la disposición de las habitaciones. 

Tanto en la arguitectura china como en la japonesa 
el jardín juega un papel primordial en la decoración y el 
confort. Además, en ninguna otra arquitectura se usa 
tal variedad de elementos ligeros (papel, bambú, seda etc.) 
como componentes decorativos y aniuitectónicos. 

América. La gran mayoría de los ¡meblos americanos 
precolombinos eran nómadas y poco dados a la arquitec- 
tura, no obstante algunos llegaron a establecerse y alca;i- 
zaron niveles artísticos elevados en la construcción de 
palacios y temjjlos. En las construcciones particulares, 
ia arqiutectura precolombina, .según ios escasos datos 
reales conservados, fue pobre. En realidad sólo hubo dos 
focos de civilización sedentaria: México y Perú, donde 
tuvo gran desarrollo una arquitectura m\iy original. Mé- 
trico. El territorio del México actual estaba ocupado por 
un conglomerado de pueblos con características peculiares 
cada uno de ellos, lo que originó destacados matices 
dentro de una real unidad arquitectónica. Los edificios 
mexicanos (templos y jialacios) .son de grandes dimerl- 




Eiitttí Ins Tiioiiii'iK'iitoH iii^ü iiiiportaiitiis de la cultura az- 
te;:a .se eiiciieiitia la zona aruufiílÓKÍra ■.'.^ 'l'eotiluiacaii. 

siones y componen vastos y aruioniosos conjuntos a! aire 
bbre. Las construcciones están emplazadas en terrenos 
llanos y forman limpios volúmenes geométricos que se 
relacionan entre si por terrazas y desniveles. Como los 
arquitectos mexicanos desconocían la bóveda de arco con 
dovelas acmiadas, utíli2ab<m, en cambio, la falsa bóveda, 
construida por i^icdra^ horizontales Ljue se desplazan unas 
sobre otras hasta unirse a ia parte superior. liSa circuns- 
tancia los obligaba ,i construir locales con una anciuira 
no mayor de tres o cuatro metros, í|ue formaban recintos 
continuos rectaní]u¡ares. ilspecificaiiicute mexicanoi; son el 
teocidli, que es una pirámide truncada de cuatro caras 
escalonadas, con pendiente de unos 66" y luia escalinaia 
para llegar a la base ,su|;erior, y el juego de pelota, que 
era un campo íloude se realizaba el juego de hacer |)asar 
mía pelota por dos lmiíHos verticales de piedra, empotra- 
dos en los parajietos laterales. 

Entre los monunientos más imjjortantes íjue se deben 
a la cultura azteca se encuentra la zona arqueológica de 
Teotihuacan, cuyas coustrucciones más importantes son 
el templo de Qiu'tzalcoatl, la Pirámide del Sol, la Pirá- 
mide de la Luna y la Ciudadel.i. El Templo de Quetz[il- 
cóutl está construido cu forma de pirámide, i,le la cual se 
con.icrvan unas laterales decoradas con mosaicos de piv'dra 
a manera de altos relieves, con temas de cabezas de ser- 
pientes aladas y símbolos de Tláloc, dios del agua. La 
Pirámide del Sol es de tipo escalonado, con tres ]ilata- 
formas de 64 m, de alto y 350 de lado. La Pirámide de la 
Luna, t]ue está emj>lar.ida próxima a la del Sol, se com- 
pone también de tres troncos de pirámides superpuestas 
formando plataíormas de iÜ iii. de ancho. La Ciudiidela 
está rodeada por muralLis con camino de rond;i; en el 
centro de la jilaza se halla un altar (]ue tenía umi pirá- 
mide como fondo. 

En Cholula se encuentra la |iirámide considerada, por 
^;us dimensiones, como la ni<iyor del mundo. También se 
debe a la cultura azteca Lo que es actualmente la cajjítal 
de México, la ;mt¡yu:i Tenochtitlan, era la capital de lo; 
aztecas, po.seiít un tcuínUi consagrado a 'í'láioc y Nuitzi- 
iopüchtli, con super|5csícióii de pirámides escalonadas de 
base cuadrada de 110 m, de lado, constr\iidas en jíiedra. 
Otras pirámides not.ibles, debidas a los aztecas, son las 
de Tula. Cuicuilco, Xuchicalco y Tenayuca. 

En ei área de influencia zapoteca se encuentran las 
construcciones de Monte Aibán, en las cercanías de la 
actual Oaxaca, donde los antiguos zapotecas allanaron 
la cumbre de esta colina (Monte Albán) transíormáudohi 
en n:; zócalo de 700 m. tle largo, donde edificaron un im- 
ponente centro religioso con pirámides, terrazas, teiiqilos 
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y uti juego de pelota. Es digno de admiración el plan del 
conjunto, concebido con iin gran sentido arquitectónico y 
un gusto relinado por el ritmo de los volúmenes. Estas 
construcciones permanecieron varios siglos sin que se mo- 
dificara sensiblemente el plan primitivo de ejecución. 

De influencia mayor son las construcciones que aún se 
conservan en Palenque, Chichcn !tzá y Uxmal, En Palen- 
que destaca el palacio como la más valiosa joya ar- 
quitectónica del área, 

Kn Chicfién Itzá, fundada según se cree en 346 por los 
itzacs, la arquitectura ha sufrido marcadas influencias de 
los pueblos que pasaron por la ciudad, lo que estos edi- 
ficios ponen de manifiesto, 

En Uxmal, la arquitectura posee gran unidad de e.'^tilo, 
y la Pirámide del Adivino o Casa del Enano, es mw edifi- 
cio considerado como uno de los monumentos de mayor 
valor de América, por la perfecta armonía entre su deli- 
cada decoración y lo rotundo de su inmensa mole. 
Perú. Los incas, además de hábiles constructores, fue- 
ron grandes urbanistas y planititaclorcs. Construyeron sus 
ciudades escalonadas, adaptándolas a la topografía, espe- 
cializándose, además, en obras de irrigación y red de 
caminos. Usaron el adobe y la piedra. En el uso de la pie- 
dra llegaron a ser grandes maestros, pues se servían de 
bloques de colosales dimensiones que asentaban con una 
perfección asombrosa sin emplear ninguna clase de arga- 
masa. Las piedras más pequeñas las unían con cuñas. Los 
techos eran de madera y paja. 

Entre los monumentos más antiguos y representativos 
de la arquitectura incaica se encuentra la Puerta del Sol 
de Tiahuanaco, que está tallada en un solo bloque de 
pórfido, de 4 m, de ancho por 3 de alto y uno de espesor. 
En Cuzco se encuentran el Coricancha o Templo del 
Sol, ubicado en el centro de la ciudad, que constituía un 
amplio barrio que rodeaba un gran número de edificios 
y dependencias: establos, jardines, canales, estanques, ha- 
bitaciones y las capillas de Inti (el dios Sol) y de la Luna, 
las Estrellas, el Relámpago, el Arco Iris y el planeta 
Venus. 

En el noroeste de la actual Argentina habitaban los 
diaguitas. de los cuales se conservan ruinas semejantes 
a las de los incas. 

La arquitectura de la vieja America del Norte es es- 
casa y pobre. Pueblo nómada por excelencia, el indígena 
norteamericano construía sus poblados con tiendas que 
ernn transportadas o desaparecían según los avatarcs de 
su propio vivir. 
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Arqiíitccttirn románica. Se ha dado el nombre de romá- 
nico al estilo arquitectónico que presentan los edificios',' 
erigidos en el periodo que se extiende desdé el siglo v i! 
hasta mediados del siglo xn, Al comienzo de esc periodo ;1 
se trató de imitar la arquitectura romana, pero los carac- i. 
teres de ésta se fueron alterando cada vez más, sobre todo ;; 
a partir del siglo XI, cuando se introdujo el elemento .* 
bizantino, período que se considera como prerrománico. La i' 
arquitectura románica, propiamente dicha, comprende los i 
sifllos XI V XII. i 

La arquitectura románica tuvo su desarrollo más am- t 
plio y coherente en Francia, donde se originaron varías i 
escuela.^: Escuela de Auvemía, Escuela de Borgoña, Es- [ 
cuela de Aquítania. Escuela de Poitou. Saintogne y. Perl- ! 
gord, Escuela de Normandia, Escuela de Provenía y Es- \ 
cuela de la [.sla de Francia. '. 

El desarrollo de la arquitectura románica en Alemania 
fue más lento y los tipos y escuelas son muy diversos. ■■ 

El edificio románico más importante que se conoce en . j- 
España es la catedral de Santiago de Compostela. estando ■* 
el resto del pais sembrado de otros monumentos roma- , 
nicos de menor importancia, siendo casi todas iglesias. \ 

En Italia, tuvo caracteres muy particulares cL csHlo I 
románico, tanto por la perduración del concepto clásico I 
mediterráneo como por la influencia directa del bizantino, | 
normando y musulmán. ' 

También en las construcciones privadas se hlro pre- 
sente el estilo románico, manifestándose en algunas casas 'If' 
construidas a base de una planta baja abovedada y abef" í^ 
turas con arcos de medio punto. Los castillos- fuertes de 
estilo románico son numerosos en toda Europa a partir 
de! siglo x. \ 

Arquitectura gótica u ojioal. Se llama asi al estilo 
arquitectónico que floreció en Europa occidental, especial-' 
mente en Francia, Alemania e Inglaterra, desde la segunda 
mitad del siglo xii hasta mediados del siglo xvi. El carác-' 
ter esencial de la arquitectura gótica es el empleo, para 
las bóvedas, de la cemada de ojivas, es decir, de un con-j'í 
junto de arcos de piedra, cuidadosamente aparejados, quCp 
se cruzan en la clave y reposan sobre cl muro o «obreií 
pilares. Esos arcos, verdaderas nervaduras, se refuerzan jí 
pcrpendicularmente a la nave por medio de arcos torafei i 
y paralelamente a éstos por medio de arcos focmerás.'<: El 
interior del armazón asi obtenido se rellena con piedras, 
ligeras, constituyendo la bóveda de crucería. Las ptrai 
características del arte gótico pueden resumirse así!' 'los' 
arcos son siempre apuntados, es decir, que sus ■ curvaij 
forman un ángulo en la cúspide. Las aberturas constUuyeni! 
por asi decirlo, la parte esencial de los edificios, y loí 
vacios predominan sobre los llenos. Las lineas verticalcí 
predominan igualmente sobre las horizontales. ■ ', í( -^ 

El nombre que se ha aplicado a ese estilo arqultectó-, 
nico es infundado. Los godos desaparecieron muchos slglo^ 
antes de que aparecieran el arte y la arquitectura' deno* 
minados góticos. '■' '_ l.-l í 

Entre los más bellos edificios construidos en este éstllo. 
se cuentan las catedrales de Reims. y Notre Dame, dcPárts.? 

Este estilo también influyó en la arquitectura priváiaa,' 
apreciándose notables influencias góticas en las mansloMi 
de ricos burgueses y de mercaderes potentados. Las caüs 
(más bien tugurios) de la gente pobre ha sufrido' pacas] 
variaciones arquitectónicas a través de los siglos. ¡ | ■ 

En todo cl Renacimiento y los siglos que le: sucídta 
hasta principios del siglo xx. la arquitectura sufre tnoditl' 
caciones de cierta importancia que allanan el camtóo 
para llegar, no sin cierta brusquedad, hasta la arquttec- 
tura moderna. \ \ íjj ' 

Arquitectura contemporánea. Dadas sus estrechas frt' 
lacioncs con el progreso industrial, la arquitectura hubo 
de sufrir las influencias acusadas del gran, desarrollo íít- 
ntco, científico e industrial de nuestro siglo. '" v V\. 

Se debe a la arquitectura moderna Ja posibilidad! Je 
un nuevo aspecto en la vivienda particular, pues Iconfo. 
habitación del hombre, además de las casas privada^íí 
de las grandes residencias, aparecen profusamente,- (oF* 
mando parte esencial, .sobre todo en las grandes cáplíakl, 
las casas de departamentos, utilizadas para habitad^ 
conjunta de muchas familias, con ahorro de espacio^ ' 
gastos, lo que hace que estas habitaciones estén con ir 
(iva facilidad al alcance del proletariado industriaí.^'que 

\ ^ 
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permite dignificar en miiclios aspectos su forma habita- 
cional de vivir. Por otra parte, este sistema de viviendas. 
propio de la vida económica regulada fuertemente por la 
actividad indu^Cria!, moldea las costumbres y la mentali- 
dad de quienes fian de habitar estos departamentos, con- 
tribuyendo a L|ue se creen en sus inijuilinos fuertes hábitos 
de ciiarte). 

El gran arquitecto francés Le Corbusicr condensó en 
una frase la verdadera esencia de la arquitectura liabita- 
cional moderna: "La casa es una máquina para habitar." 
Es Ja consecuencia lógica de las furnias generales de vivir 
de un siglo que se caracteriza por la producción del 
hoínbre máquina. No obstante, Ja arquitectura moderna ha 
conseguido crear verdaderas maravillas, tanto en la arqui- 
tectura monuinental como en la arquitectura urbanística. 

En una sociedad donde los intereses de beneficio par- 
ticular o político hayan desaparecido para ser sustituidos 
por verdaderas orientaciones de interés común y de bien- 
estar general, la arquitectura tiene un papel preponderante, 
ya que entre las primeras necesidades de ia humanitlad 
de todos los tiempos y, sobre todo, de la humanidad de 
nuestros días, se cuenta la habitación. Y como la mayor 
parte de la vida del hombre del futuro (ya cojnienza a 
ser del presente) la ha de pasar en su hogar, pues todas 
las tendencias del progreso se orientan hacia la manera de 
llevar al hogar todas las comotlidades posibles, la satis- 
facción de todas las necesidades y toda la información 
que el hombre moderno necesita, la ca.sa habitación indi- 
vidual o familiar y los edificios comunales habrán de 
estar orientados en el más amplio sentido de belleza, 
utilidad y funcionalismo para el goce de todos, 

ARTE (del latín, rirs. artis. La raiz ar seria una con- 
tracción del griego ¿ircfé '—virtud, mérito, fuerza—, o un 
producto del radical sánscrito kur — hacer — , que habría 
dejado ar por la desaparición — observada también en 
otras palabras— de ¡a gutural k. La palabra ais signifi- 
caba originalmente industria, hábil idad manual) , amb. 
Virtud, disposición e industria para hacer alguna cosa. 
Acto mediante el cual, valiéndose de la materia o de lo 
visible, imita o expresa el hombre lo inmaterial o lo invisi- 



ble, y crea, copiando o ííuita,seando. Conjunto de precep- 
tos y reglas necesarios para hacer bien alguna cosa. Cau- 
tela, maña, astucia, C"ou los adjetivos buen o ii\;il ante- 
puestos, buena o mala tiispusición persona! de alguno. \\ 
l'üos. En sentido airqilio, arle es todo procedimiento para 
obtener un fin, sea este de orden técnico, moral, político, 
lógico, estético, etc. Kn sentido estricto, arte es toda 
producción de belleza y, en sentido nia.s estricto .nin, 
toda creación de belleza ))or el hombre. Con este últiniü 
significado se habla de e/ aiít o de las bellns arfes. Cla- 
sr/ícíícíó/i í/e Lis ¿irícs. La expresión corriente arres plás- 
ticas íjuplica ya una clasificación de las artes en dos 
grupos, según que sus obráis se concreten, o no, en formas 
espaciales permanentes. Serian artes plásticas la arquitex- 
tura, !a escultura y la pintura, y sus formas espaciales. 
No serian artes plásticas ni el teatro ni la danza, por la 
fugacidad de las formas plásticas que ofrecen, fugacidad 
determinada por el hecho de que el artista no crea el 
objeto espacial artistico, suio que utiliza un objeto ya exis- 
tente, que es su propio cuerpo. En otras palabras: la 
danza y el teatro exigen un intérprete i.|ue se presenta 
como siendo ia obra misma. Adeinás de las artes cuyas 
obras subsisten espacialmente, y de aquellas cuyas obras 
se presentan espacialmente jiero sin subsistir, se dan las 
artes no espacíales, i.|ue son la música y la poesía. La 
música exige un intériirete, que puede ser, al misuLo tiem- 
po, autor y espectador de la obra; la poesía no exige 
necesariamente intérjjrete. es decir, intermediario entre el 
creador y el espectador. A pesar de todo esto no hay ni 
puede haber criterio definitivo para la clasificación de las 
artes, pues éstas no constituyen un mundo fijo; siempre 
son posibles nuevas formas que no encuadran en ninguna 
clasificación anterior, fenómeno que se produce también 
en las ciencias, fil teatro griego ya reunía en una sola 
diversas artes, como las reúne la ópera, el ballet, el cm.'. 
Por otra parte, la radio y la televisión han hecho surgir 
formas espaciales de arte no clasificables según los crite- 
rios tradicionales. Toda clasificación de las artes es, pues, 



provisional. 

Se dice del arte 



que es "el conjunto de 
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jiroccdiiiiiciitos de los ch.tIcs el liombrc se sirve jinra exci- 
tar cu el ánimo de sus semejantes diversas impresiones y 
Ciiiotiones, especialmente el sentimiento de ]fi belleza" 
i Larousse). 

El arte, considcrüdo "como manera de hacer algo' , 
es, ante todo, utilitario, porque indica ;i los seres los me- 
dios de procurarse lo que les es necesario, 

La "aplicación de los conottJiiicntos y de ias reglas" 
f.c extiende a todas las artes. Ella las eleva por encima del 
simple "hacer", pero si no se busca más i]ue la utilidad. 
entonces pierde su carácter de arte propiamente dicho. 
Es la prcociipwtión estética lo que proporciona a la acti- 
vidad su c;irácter genuino de aríc, en oposición a la "prác- 
tica espontánea" o "rutinaria", que hnce de esa actividad 
un oficio, sea cual fuere d titulo que se le otorga. Asi, la 
preocupación estética hará de un obrero un exctlentc ;ir- 
[ista en su oficio. Sin esta preocupación, uu artista no .será 
uiiis cjue un tnal obrero cu su arte. I,as .íríes mcc;inicus 
deben llevar iiuplitito una buen jiartc de estética par a 
dejar de ser simples oficios, 

Los antiguos reconocían siete artes liberales, llamadas 
coíuúnmcntc i;is 5rcCc Artes: Gramática, Retórica, Filoso- 
fía, Aritmética, Geouietria, Astronomía y Música. Los en- 
ciclopedistas del siglo .wiii clasificaron en la misma divi- 
sión I;is ctrícs liberéjles y las bclhis <irlcs. Hoy se las sepa- 
ra y se llaman ;iffes ¡iherfllas "las que dependen del espí- 
ritu y la inteligencia" (Littré). las que "el espíritu tiene 
más parte que la mano" (Larousse) . Esta.s definiciones, 
demasiado vagas, corresponden más o menos a la que los 
enciclopedistas daban a lo que ellos llamaban artes cien- 
tífica.'^: "Artes que corresjjonden a Jas necesidades del 
espíritu." 

Bajo el titulo de bc}l,-i3 artes, o artes propiamente di- 
chas, :;e comprenden: Arquitectura. Escultura, Pintura, 
Poesía, Elocuencia. Música y Danza. Con ellas, la preo- 
cupación estética reduce cada vez nías la preocupación 
utilitaria, hasta el punto de hacerla desaparecer comple- 
íameate en el arfe por c¡ míe, que significa "un trabajo 
dcrprovisto de toda otra ocupación que no sea la de la 
belleza en si uiisma" (Teófilo Gauficr), 

Be.scherelW, en su Diccionario Nacional {París, 1856), 
piaíuió sobre el arte "reflexiones filosóficas", de las que 



nos parece interesante leproducir los pasfijes .siqutentes: 
"El arte se dirige a la vez a la inteligencia yi a los sen- 
tidos. A la inteligencia por el pensamiento ¡escondido den- 
tro de la obra del artista; a los sentidos por la íortna 
material con la que este pensamiento está revestidoi de 
donde resulta que no se hace «<?ríe por el nrfe», porque 
si los primeros artistas han formulado un símbolo y proce- 
dimienloi técnicos, no es menos cierto que el arte es an- 
terior a las reglas, puesto que éstas han sido ef fruto y 
nc' la causa de las obras artísticas... El arte es suscep- 
tible de progreso y de diversas revoluciones, unidas a las 
del espíritu humano, pues si el espíritu se períecciona, la 
forma sufre el mismo perfeccionamiento, pero si el espíritu 
desaparece, lo simbólico cae pronto en el olvido, y la for- 
ma, falta, de sosten, se abastarda y mucre," 

También nrfc es sinóuimo de <tes(ccz.i. Iiahilidnd, ííi- 
Icnfo. medio, pudicndo estas palabras ser tomada.1 indife- 
rentemente ai buen o mal sentido; 

"El arte de persuadir consiste tanto en el de aceptar 
como en el óc convencer" (Pascal). 

"Educará a sus hijos en ej arte de mandar" (Racinc). 

"Se ha hecho un arte del deber, del comer, del reposo 
y del ejercicio" (La Bruyére). 

Arte es también .'jinónimo de aderezo, afectación, arti- 
ficio, asfttcia. 

Se dice comúnmente: "Hay demasiado arte en lo que 
dice." 

"El arte más inocente tiene algo de pérfido" (Vol- 
taire) . 

"Yo .sé el arte de esquilmar a los hombres" (Moliere). 

Hist. La historia del arte es la de la civilización. El 
arte está estrechamente unido a la "vida de la humanidad. 
Es una de sus formas y, junto a las otras, avanza, se 
para o retrocede. El primer arte del individuo, hombre o 
animal, ha sido el de asegurar su existencia, alimentarse, 
preservarse contra la intemjjerie y defenderse contra los 
peligros. Para ello, miró en torno suyo, esforzándose en 
discernir lo que podía serle úlil o nocivo. Es asi que, 
según Cicerón, el arte "ha nacido de la observación 
de la naturaleza". Cuando hubo hallado lo que le era útil, 
entonces el individuo pensó en lo agradable, que le fu« 
enseñado por el mismo procedimiento de observación. , 
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En los tieiiipas primitivos, el hombre y el anima! estaban 
muy uerca el uno del otio. Tenían leUicioncs de solidari- 
dad más estrechas, eon más njiialdad que actualmente . 
tira el tiempo en que "los animales hablaban , y los 
hombres los comprendian. Us la época ijvie hi^o iiacer, 
sin duda, las fábulas y ios cuentos ile animales, que- son la 
fornia jnás antiyna y popular de la literaluia. I',s dilicil, 
si no imposible, decir lo que tue el jjroijreso, describir su 
ieiita y proloiujada evolucjün ;uitcs de la formación de los 
ycandes pueljkjs. Numeíosos siglos transcurrieron desde 
que el hombre, "descubriendo la rueda y los metales, se- 
ñaló !a verdadera aurora del mundo moderno" (\i. R.). 

Parece ser t¡ue Irania fue el priuier "hotjar ma- 
yor" de civilización. Irradiando su influencia sobre dife- 
rentes pueblos, ese hogar realizó "cojno una especie 
de ecumenismo algunos uvulares de años antes al que 
formó, hace dos mil años, el mundo grecorromano [h. 
líeclus). De Irania partieron los ¡jueblos que ddundieron 
en Europa y en Asia Oriental ei tipo "ario", al propio 
tiempo que su habla y su civilización. 'Los documentos 
que nos lia leyado la historia primitiva son insuficientes 
para enunu-iar todas las partes de la inmensa herencia 
dejada n la humanidad por el mundo iranio; descubri- 
mientos y oficios, concepciones filosóficas, poemas, mitos 
y relatos, Pero es muy probable que la parte de esos 
antepasados en nuestro sal>er actual sea muy superior al 
conocimiento que de ellos tenemos" (E. Reclus) . Se les 
debería, entre otras cosas, el sistejua de enumeración, 
que es el oriyen de las matemáticas y del desarrollo cien- 
tífico universal El mito de Prometeo nació en ellos del 
culto primitivo del fuego, antes que ese culto tomara for- 
mas sacerdotales. Edificaron numerosos e importantes mo- 
numentos, de los que actualmente quedan tan sólo algunas 
ruinas importantes, especialmente en Persia. 

E-l uso del ladrillo cocido, en el arte de construir, se 
estableció en Babilonia. "Del ladrillo nació la ciudad", 
dice Reclus. 

r^os caldeos hicieron las primeras observaciones astro- 
nómicas, que les permitieron medir el tiempo. A ellos se 
debe el sistema decimal, a^i como las primeras nociones 
del derecho comercial y el uso de los metales como medio 
de cambio. Fueron los verdaderos inventores de la escri- 
tura, y dieron comienzo a la historia propiamente dicha, 
pintando o grabando sus anales y sus códigos, sirviéndose 
de la madera y de la arcilla. Sus gramático:, fijaron las 
regla:; de laí. lenguas, y :-us traductores la muiua coui- 
prensión entre pueblos diversos. Las obras de lo; escri- 
tores fueron reunidas en bibliotecas setenta siglos antes 
que nosotros. Los fenicios crearon el intercambio entre los 
pueblos i.k'1 Mediterráneo. Poseyeron el monopolio de la 
navegación y establecieron tas bases de! derecho maritimo 
inteinacional . Sobre las costas mediterráneas expan- 
dieron todas las formas de civilización que habían reci- 
bido del Asia, vendo hasta España, de donde sacaban e! 
estaño, considerado como el material más importante de su 
comercio. Si no lo inventaron, por lo menos dieron a co- 
nocer el arte de !a tintorería, la \'idrieria, la cerannca, la 
metalurgia. Se les debe, sobre todo, la simplificación 
de la escritura y la invención del alfabeto. 

A !a civilización de los etjipcios. parLilela a la de los 
caldeos, íc debió, mucho antes c)ue a Franklin, el descubri- 
miento del pararrayos. , I'ueron los primeros que supie- 
ron servirse del hierro, dando una gran extensión a las 
arte.s industriales, tratando de hacer obra duradera, como 
las "piedras eternas" de sus monumentos. Conocieron, 
probablemente antes que los cliinos, la fabricación de la 
porcelana. Los sílex tallados, objetos en in-arfil, hueso, 
ciibie, uro, estatuillas y vasos de arcilla negra con hue- 
llas, descubiertos en las tumbas egipcias que datan de más 
de 6,000 años, son de una ejecución artística muy superior 
a los objetos parecidos de la misma época, iiallados en 
otras regiones. Los nuinumentos más antiguos, como las 
pirámides, que se remontan a unos 7.ÜÜÜ años, indican 
una influencia babilónica por sus gigantescas jiroporciones 
y el empleo de! ladrillo en su construcción, mientras que 
hubieran podido utilizar la piedra de las rocas vecinas, 
como se hizo después para la construcción de los tem- 
plos. Estos se distinguen jjor sus vastas dimensiones, su 
simplicidad de estilo y su armenia con la naturaleza am- 
biente, ["ueron erigidos según una iniciación muy precisa 




".■^ 




El arte e.-íJiicio es ui'.a est.-'.tioo, como 

se (luiiiiifiatra en esta estatuilla dul jv.v 

líorus, cuiiatirvaíla •■■¡i ol iími.süo Ac El 

Cairu. 



313 



ARTH 

de las leyes astronómica*.. Pese a ia obra de destrucción 
llevada a cabo por la "civilizneión" niodern;i, pernuinecen 
cu pie, en Egipto, conjuntos de monumentos, üin duda 
.son los más antiguos de [as civilizaciones pasadas, y, por 
lo menos por ello merecen ser conservados, como Tebas, 
que muestra aún su.s avenidas de esfinges, su sala hipóstila, 
su,'; pórticos triuntales y sus tumbas. Una destrucción 
ímbccii ha derruido, por ejemplo, e! templo de los elefantes, 
para recuperación de materiales, En 1822, se demolió el 
arco del triunfo de Antinoe para agenciarse piedra calcá- 
rea que sirvió para la construcción de un ingenio azuca- 
rero. Los siglos de gloria militíir de Egipto marcaron la 
decadencia del arte en esa comarca, 

Grecia vio converger hacia ella todos los elemento,; 
del progre.so de todos los países. De la elaboración gue 
.^c hizo con el genio de su propio suelo y de su propio 
jHicblo, nació el periodo más bello de )a humanidad. A 
2,000 años de distancia, el mundo permanece iluminado 
por aquel resplandor. Cuando necesita modelos en todos 
los dominios del arte, vuelve los ojos hacia ella. Desde 
luego, la Grecia antigua conoció los crímenes de la tira- 
nía, de la superstición y los horrores de la esclavitud 
humana; pero casi se olvidan ante la irradiación de su 
arte y de una civilización incomparablemente superior a 
la de todos los otros pueblos de su época, e incluso eictua- 
les, ya que en nuestros días se cometen crímenes y ho- 
rrores equivalentes sin poder oponer tanta grandiosidad 
moral y esplendor artistico. Si Grecia (uvo a Draco, tam- 
bién tuvo a Solón. Si supo defender enérgicamente su in- 
dependencia, supo también acoger a los extranjeros, de 
los que obtuvo gloria eterna. Lo que se da en llamar 
la "época grandiosa de Grecia ' ha sido la época más 
radiante de la humanidad. "Entonces Fidias y tantos otros 
üustTcs escultores cincelaron en el precioso mármol deí 
Ática y de las islas esas admirables formas humanas y 
animales que continúan siendo para nosotros el prototipo 
de la belleza... Los artistas de Grecia tuvierotí un sen- 
tido maravilloso de la medida y la forma. Representaron 
verdaderamente un ideal del hombre, en el perfecto equi- 
librio de su fuerza y de su gracia, de su nobleza y de su 
belleza" (E. Rccius). La misma perfección se halla en ia.s 
figuritas de Tanagra, jarros, ánforas, vasos descubiertos 
en los templos y tumbas. La arquitectura dórica primitiva 
representa enteramente a Grecia, su cielo, sus pai.-iajes, y 
parece haber surgido espontáneamente de su suelo. Es la 
que ha continuado siendo la más simple y la más pura 
de todas, por la armonía profunda que se desprende de 
todo lo que la compone. 

El pensamiento tenia la más bella de las lenguas para 




expresarse, y la obra de los poetas, dc los dramaturgos. 
de los historiadores, fue también admirable. "La causa 
inicial del desarrollo del pensamiento que caracteriza a 
Grecia debe buscarse en la débil influencia del elemento 
religioso" {Reclus). La mitologia griega se renovaba ince- 
santemente en la misma medida que la imaginación, sin 
que los sacerdotes tuvieran que enseñarla ni interpretarla. 
Los sacerdotes no fueron verdaderamente potentes hasta 
que Grecia hubo perdido sn independencia, pero ningún 
libro sagrado impu.so leyes divinas para frenar la evolución 
intelectual y moral. La religión griega hundia sus raíces 
en el animismo primitivo que puebla el universo dc genios. 
Era la naturaleza en la que los dioses y los hombres se 
confundían y que los poetas interpretaban. Tenia por prin- 
cipio la autonomía de todos los seres y reconocía implí- 
citamente que todo es vida, afirmando ya lo que la ciencia 
iuoderna ha reconocido: la indisolubilidad de la vida ba|o 
todos sus aspectos, materia y pensamiento" (Reclus). En- 
tre los más grandes filósofos, algunos fueron esclavos 
que se ganaron el respeto de todos por la dignidad dc sus 
vidas. Un Diógencs, viviendo en su tonel, se proclamaba 
"ciudadano de la tierra" y ridiculizaba al gran Alejandro 
en el apogeo de su gloria militar. "Jamás el principio dc, 
In gran fraternidad humana fue proclamado con más ni- 
tidez, energía y elocuencia que por los pensadores ■ grie- 
gos. Tras haber dado los más bellos ejemplos dc la estre- 
cha solidaridad cívica, los griegos afirmaron de la forma 
más elevada los principios de lo que 2,000 años después 
se llamó la Internacional'" (E. Reclus). 

La civilización griega se dihmdió por todos los pueblos 
vecinos y cuando los romanos conquistaron Grecia ésta 
habia extendido su saber y su belleza por todo eí mundo 
conocido entonces. 

Si los romanos conquistaron Grecia por las armas, los 
griegos conquistaron a Roma por las artes. Ya antes de la ' 
fundación de esta nueva ciudad. Grecia habla influido 
enormemente en Etruria. Según la leyenda, los fundadores '■ 
de Roma han sido los descendientes de los compafteros dc • 
Eneas en la guerra de Troya. Otros, que ocupaban ellugar ; 
sobre eí que debía edificarse c! Capitolio, decían ser 
descendientes de Hércules. Los griegos, reducidos a la 
esclavitud, introdujeron en Roma sus costumbres, sus cien- 
cias y sus artes- Provocaron el despertar dc la literatura 
latina, haciéndola escapar a la estrecha disciplina militar 
y religiosa. Lucrecio fue, debido a su obra humanal más 
griego que romano, ' ^ ' 

Si las civilizaciones de las que acabamos de ocuparnos 
son las que más directamente nos interesan como predc-i 
ccsoras de las dc Europa, no debemos olvidar que otrai sC ' ' 
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'. desarrollaron, gn la misma época y ^i^ "'ras partes del 
Ljlobo. Las hubo, muy avanzadas en China y en la India. 
Cuando Cristóbal Colón y sus sucesores llcyaron. a Amé- 
rica, hallaron en sus habitantes una civilización notable y 
un arte muy desarrollado que les hacia merecedores 
de un porvenir mejor que el de la exterjniuación bár- 
bara de que fueron objeto. 

F.\ advenimiento del cristianismo representó, durante 
un j>eriodo muy proloncjado, la decadencia del arte en 
todos los pai.ses en t|uc se manifestó. "La barbarie en el 
arte precedió a los bárbaros" (G. Büis.sier). "Esta religión 
de ¡os proletarios sublevados tjue empezó a los gritos del 
apóstol Pablo, permaneció durante mucho tiempo fiel a 
sus oriyene.s por el odio a la ciencia, calificada siempre 
de «íaisa» y «pretendida», y por s» imporCanda en iiutni' 
festarse bajo una forma artística que no fuera la vehemen- 
cia oratoria" (E. líeclus). "Se dice de fesús y de su 
madre que fueron feos, condenando asi. en su.s personas, 
el culto a la belleza. Hasta en la plenitud del Medievo, 
los concilios reprobaron al arte y a los artistas. Los pa- 
dres de la Icjlesia lanzaron contra el teatro condenas que 
pesan aún sobre el mismo." Con el concurso de los empe- 
radores del bajo imperio romano y el de los bárbaros, el 
cristianismo contribuyó a la devastación de la obra artís- 
tica de la antiyüedad. Constfintino ordenó la destrucción 
de los templos y de las estatuas. No se respetaron otras 
cosas que los edificios y las estatuas que podían servir a la 
nueva religión, que se adaptaba a las formas paganas, 
partieutarnientc a las fiestas, para atraer jiiás fácilmente 
a las poblaciones. Un siglo después, al haberse implantado 
definitivamente el cristianismo, Teodosio II ordenó la des- 
trucción de lodos los templos paganos, si es que "aún los 
habia". "Antonio había regalado a Cleopatra la biblioteca 
de Férgamo, que se componia de doscientas mil obras 
griegas de un solo ejemplar. La literatura griega, en la 
edición Didot, está contenida en sesenta volúmenes tan 
sólo. La Biblioteca de Cleopatra fue destruida, con la 
de Alejandría, de la que formaba parte, cuando esta ciudad 
fue saqueada por los monjes, quienes se dedicaron en Egip- 
to a las mismas destrucciones que en las otras diversas 
partes del imperio romano. 

Un reducido foco de la antigua civíliíación habia per- 
sistido, pese a lodo, en Grecia. Este la transmitió, con su 
idioma y la industria de sus artesanos, a Constantíno)ila, 
que fue, bajo el nombre de Bizancio, la nueva Roma y 
la capital del imperio de Oriente. Allí se formó el arte 
bizantino, que ie extendió por Italia, luego por Francia, 
donde contribuyó al nacimiento del estilo ojival, Pero el 
pensamiento fue perseguido por los emperadores de Oriente. 
y jusciniano hizo clausurar la escuela de Atenas. Lo que 
quedaba de las obras griegas fue salvado gracias a los fi- 
lósofos que se refugiaron en Persia. "En las traducciones 
ptrsas de Aristóteles y de otros escritores los árabes ha- 
llaron la ciencia helénica" (E. Reclus). 

"La civilización árabe fue para muchos pueblos con- 
quistados ujia verdadera liberación, y coincidió, para noso- 
tros, con el aporte de manuscritos griegos, con el renaci- 
miento de la ciencia helénica en la noche del medievo' 
(E- Reclus). 

Esta ciencia fue enseñada por los árabes en sus escue- 
las. La llevaron hasta España, suscitando en Occidente el 
primer Renacimiento. Fue la época en que España vivió 
y se sintió más libre. Entonces conoció una civilización 
que no ha vuelto a hallar. Los árabes fundaron en España 
magnificas bibliotecas. Setenta eran publicas. La de Cór- 
doba contaba con seiscientos mil volúmenes excelentemente 
repujados. Multiplicaron 1ü,s trabajos de irrigación, hicie- 
non grandes progresos en las matemáticas, !a astronomía, 
las ciencias físicas y la navegación. Sus monumentos, 
mezquitas y palacios son la más bella arquitectura que 
el pais haya conocido. 

El pensamiento y el arte revivieron muy lentamente, 
con la libertad paulatinamente conquistada por los muni- 
cipios. La vida municipal logró escapar al yugo feudal, 
las escuelas y universidades consiguieron desprenderse de 
la tutela eclesiástica. En toda Europa occidental se crea- 
ron centros universitarios que /TTaiitfeítaron un espíritu 
nuevo. Los profesores se adentraron cada vez más en la 
filosofía, "f.a influencia de Aristóteles dominó a la de 
San Agustín" (E. Reclus). Este espíritu de libertad in- 



fluyó incluso en la literatura caballeresca de los poemas 
épicos y de la poesía lírica. Fue más vivo aún en la lite- 
ratura popular de fábulas y aientos. en las sátiras de los 
laicos, las predicaciones de los hcreaiarcas. y en fin, en el 
arte de las catedrales. 

Este espíritu y no el arranque de la fe, fue lo que des- 
prendió de las c;itedra!es las pesadas bóvedas merovingias 
para lanzar tan atrevidamente sus flechas hacia el cíelo, 
pues, "dígase lo que se quiera, el arte implica, por su pro- 
pio nacimiento, un estado social en el que han surgido 
nuevas preocu|)aciones muy diferente»; a la ingenua creen- 
cia,.. Los maravillosos edificios del periodo románico y 
de los siglos de la ojiva nos cuentan, no ya el poten- 
cial de la religión, sino, por el contrario, la lucha victo- 
riosa que el arte, esta fuerza esencialmente humana, ha 
sostenido contra ella... Es un absurdo atribuir a la ie 
el arte ojival. , . Las catedrales son bellas porque los arqui- 
tectos, obreros y pintores desertaron del dogma abominable 
refugiándose en el gozo de l.i belleza" (E. Reclus), 

Lo que £e llama liciutcirnicnto. aplicando el termino a! 
movimiento del pensamiento y de las artes que tuvo su 




El foro romano, uno lie loM lugares mis célebres en toda 
la historia liiiuiana. 
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plena fioracióii en los siglos xv y >;vi no fue una produc- 
ción espontánea. Este movimiento vino de los sabios y no 
rfel pueblo. Fue artístico y no ."íociai, annque suí fines 
fuesen la emancipación de! individuo. Hahia sido miiui- 
ticsamente preparado y previsto desde nuiclio tiempo por 
todos los plcmentos que habian resistido n la destrucción 
de la antigüedad y manifestado ya su actividad en todas 
ias ocasiones favorables. Bn tiempo de Cfirlomagno, ía.*; 
invasiones árabes y ei esfuerzo de libertad de ios munici- 
pios fueron las principales ocasiones y los periodos de 
prerrcnatimiento. Desde el siglo xiv. el Renacimiento 
comenzó en Italia, "reconducicndo el pensamiento moderno 
hacia los caminos abiertos por los griegos a las libres 
investigaciones del csj^iritu" (A. Ca.stoinau) . "A dos mi! 
años de ¡nt(*rv,ilo, se ve rgualmentc a! tiombre bnsuar la 
realización de su ideal en fuerz;i, en clctii"KÍ;i, en eiKíMito 
personal, asi como desarrollar.'e en valor intelectual y en 
Faber (lí, RccIu.sJ . Si c! periodo de io.s municipios fue 
notable per su obra colectiva, el del Renacimiento lo 
fue por el valor de las individualidades gue hizo surgir, 
y t;ue ejercieron .sus actividades en todos ios géneros. 
Particularmente se ai^licaron tanto como les fue posible 
a ia reconstitución de las obras del pensamiento griego y 
latina. Florencia fue e! centro principal del Renacimiento 
italiano. El arranque artístico era tal que los artistas se 
daban plenamente, pese a las vicisitudes generadas por 
la guerra extranjera y civil. c\\ la ípie tornaban parte 
a menudo. En medio de todas las tirania.<; políticas, Flo- 
rencia y las otras ciudades italianas conocieron, por el 
arte y por el pensamiento, un genio ciuc fue más allá de 
sus limites y se extendió por toda Europa. IÍl hombre 
se acercó a la verdad científica alejándose de la fe. El 
instinto fiabia guiado a los constructores de las catedrales 
hacia lo humano. La ciencia dirigió a los artistas del Re- 
nacimiento por el mismo camino. Leonardo de Vinci íue 
un sabio tan grande como gran pintor. Lo humano triunfó, 
incluso en las obras de carácter religioso. Miguel Ángel. 
t|ue esculpió y pintó las obras maestras del palacio de los 
papas, era "el más pagano de los artistas. . . Viviendo 
en el mundo antiguo, se hizo una alma antigua: ftie un 
c.'tLiitor griego" (R. RolJEind} . El itiá.s cristiano de lo.*; 
pintores, Fra Angélico, que no hubiera pintado jamás 
el cuerpo humano desnudo, no olvidaba, no obstante, la 
belleza de este cuerpo y la mostraba a través de las lineas 
de los vestidos. El arte, como las otras fornias de vida, 
protestaba contra un ideal moral "fundado sobre la iumo- 
lación de la carne y que está en oposición radical con la 
civilización' (A. Castelnaii). El fíenacimicnto emancipó 
la carne del dogma del pecado original, y la mujer, "ser 
de perdición' , pudo lomar parte de nuevo en la \'ida 
social. Fue en vano que un Savonarola, discípulo retar- 
dado de San Pablo, hiciera gucniar los cuadros, instru- 
mentos de música y los "Cuentos" de Boccaccio: a su vez 
fue enviado a la hoguera por el papa Alejandro VI "por 
crimen de exagerado ardor en su celo hacia Dios" (E. 
Recluí). Lo humano se hallaba de nuevo en la admiración 
de la naturaleza, que jamás hnbia sido abandonada, so- 
bre todo en Italia. En el siglo xi!, ¡oaguin de Fiorc in- 
terrumpía la misa que había sido empezada con lluvia y 
calia de la iglesia acompañado por sus fieles para saludar 
la reaparición del sol y "contemplar la campiña sonrien- 
te" (A. IJarine). En tiempo.s de! Renacimiento, Albertí, 
uno de los sabios más grandes, "cuya dulzura magnética 
encantaba a los animales salvajes, no podía reprimir sus 
lágrim■^s a )a vista de un árbol magniíico y de ricas 
cosechas" (E. Reclus). Y como dice también este sabio: 
"toda belleza era revelación." El sentimiento de lo bello 
se manifestaba en todas las formas de la vida y armoni- 
zaba las obras de los hombres, simples artesanos o gran- 
des artistas, con la naturaleza. En fin. corno toda esa 
belleza realizada no era suficiente para desbordar la vida 
y el .saber, lo.s "utopistas" propusieron sus sueños. Tomás 
Moro, su [Ifopi.i, Campanella, su C.iudnd del Sol, Re- 
beláis, su Thclcme, en que decía ,d hombre: "|f"laz !o que 
quicra.<^.!" La embriaguez del arte era tal que lo cubría todo 
con suntuosidad. El mismo movimiento hacia , la expansión 
humana se manifestó en Alemania, donde Nurcmberg fue 
la f-lorencia del Norte. Ulrico von Huttcn exclamaba; "¡Oh 
rigió, oh bellas letras, romo es placentero vivir, aiiníjue 
no se tenga aún el pbiccr del reposo!" La necesidad tic 






aprender se adueñaba de la.s poblaciones, de los hombre.'» 
y mujeres de todas las edades y de todas las condiciones, 
haciendo que los campesinos se acercaran a hs ciudades. 
Nueve de las universidades alemanas fueron fundadas 
durante la segunda mitad del siglo XV. • El descubrimiento 
de la imprenta facilitó extraordinariamente la instrucción 
jiopiilar, permitiendo hasta lo infinito la reproducción del 
libro y ia conservación de las obras, que antes se perdían 
con demasiada frecuencia. 

En Francia, ei Renacimiento no se manifestó hasta el 
rigió XVI. principalmente en la miisica y la arquitectura. 
La música francesa tuvo entonces una origiiiaíidad que 
perdió un siglo después. Los escritores no pudieron ex- 
presarse más que entre los más graves peligros y todos 
los que se volvieron hacia las ideas nuevas fueron amena- 
zados con ser conducidos ha.sta la hoguera. Los "doctores 
de la Sorliona " eitviaban a la hoguera tanto a las gentes 
como a Io.s libros. En Inglaterra, el Renacimiento se ma- 
nifestó, especialmente el teatro, con Shakespeare, el más 
grande de los escritores dramáticos de todos los tiempos. 
La Iglesia no pudo impedir el gran movimiento de ideas 
que se desarrolló con el Renacimiento. En parte, lo im- 
pidió en Italia y en Francia. En España logró ahogarlo 
de tal manera que determinó una decadencia tal que jamás 
logró este país recuperarse totalmente. Los escritores y 
ios artistas. Cervantes, Lope de Vega, Calderón. Veláz- 
quez. IVlurillo. que junto con Quevedo fueron los ' más 
grandes de España, sólo consiguieron escapar a la perse- 
cución alienando su libertad y haciéndose "familiares" 
con la inquisición. Los primeros actos de la Inquisición 
fueron la quema de libros y de bibliotecas enteras al 
propio tiempo que de los judíos y de todas las personas 
que no querían someterse y servirla, además de cerrar las 
escuelas y los baños. Los monumentos del arte árabe fue- 
ron destruidos o desfigurados por medio de feísimos ma- 
guiliajes que "el arte jesuíta" debía imponer por doquiera 
se manifestase. Ei Renacimiento se prolongó en Flandes con 
Rubens y su escuela, .-^eguida por los pintores holandeses 
del siglo xvu. La obra de Rubens fue la apoteosis del gran 
.■^alto del Renacimiento hacia la vida, el colorido y, sobre 
Codo. In exaltación de la carne liberada de las mortifica- 
ciones místicas. El espíritu del Renacimiento había des- 
prendido a Rubens de ios prejuicios ortodoxos de tal 
manera que hizo figurar a un negro entre los elegidos 
de sti Juicio Fina!, que se conserva en el [Viuseo de Mu- 
fiicli. 

Pese a todas estas manifestaciones, que constituyen la 
más grande época del arte de los tiempos modernos; el Re- 
nacimiento fue un aborto. Había hecho nacer grandes 
e:íperan2as en la liberación del intelecto humano y del in- 
dividuo, con la subsiguiente emancipación del arte; pero 
no lo realizó más que en una mínima parte. Los pensadores 
y artistas, que ya habían salido del anonimato y cuyo 
valor individual era evidente, constituyeron una aristocra- 
cia cada vez más reducida y encerrada en un espíritu 
de casta y de desden hacia el pueblo. El pensamiento y el 
arte abandonaron poco a poco las fuentes populares y 
la naturüleza para seguir reglas de escuelas restringidas 
y arbitrarias. Se transformaban de manera muy marcada 
en ia expresión de una ciase, de un poder absoluto y en 
!a voluntad de los satélites de ese poder. Otra causa 
del aborto del Renacimiento fue la Reforma, a pesar de ser 
producto de sus esfuerzos con miras a encontrar la verdad, 
de la que tenía sed el espíritu humano. Pero la Refor- 
ma, al no buscar la verdad más guc en los prejuicios 
rciigiosos. limitó y desvió esa investigación. Pa^a Lutcro, 
como |->ara la Iglesia Católica, la razón era "la prosti- 
tuida del diablo". El pueblo, abandonado por' los pensa- 
dores y los artistas, íuc entregado a un fanatismo ' que . 1 
hípcrcxcitó las rívalidade.<; de la antigua retigión y de. la ■ 
nueva. El mismo furor los lanzó a unos contra otros, ! 
y el catolicismo de combate opuso los jesuítas a los par- \ 
fidarios de la Reforma. Las guerras que provocaron tuvie- 
ron las más funestas con.sccucncías. En Alemania, partfcu- , 
¡ármente, donde la Reforma restableció la servidumbre. . 
las disensiones religiosas condujeron a la Guerra de los ;| 
Treinta Anos, que agotó ai país. Fue una reacción contra ! 
el espíritu de libertad, la domesticación de los individuos ; 
y la suspensión de todo progreso. Ei Renacimiento del ' 
arte alemán, tan brillante, terminó hacia la mitad óú siglo \ 
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>:V[. "Lii ■ Reforma Jii;ttó a! RenaLinÚL-nto EirtislUo como 
¡lübia iniiertü ni Roiiaciiiiiento literario" (V. Duruy) . Kl 
íirte aÍL-niíiLi se tríinsforjiíó cu ajte rclicjiüso y ^m vida; 
"ltü, "Telliza, una pleyaria, pero no er;i arte" (V. Dun.iy¡ . 
'La Reforiiia. es de.jii-, el retorno estricto liaeia la fe, íue 
la destriiceión dei arle" (L-:. Recliis). Protestaiites y ca- 
(ólicas íuciuii, por vuis (iií-jrcntes. Ui.s eiieu)iijü,s de! arte. 
Piie proserilo de los terLi|>los en ío.s t|iie nada debía dis- 
traer la idea de Dios. Por el contrario, lo.s jesnitas tiiiisie- 
ron liacerlü más seductor para ilaiiiar a las multitudes 
hacia las iglesias. Kilos lo alearon y lo pervirtieron para 
llegar j)roiiresivanie[ite hasta el "arle religioso actual. 

Con la revolución de 1S4S. en Francia, el socialismo, 
es decir, "i., luch.i por el establecimiento ale la justicia 
entre ios hombres" (H. Recias), entró en la historia, lin- 
íjendró el n.itítnilismo. Cjue quiso reaccionar contra la l¡- 
ícrafííiií y el arte burgués, y produjo el iiupicsionis'uo . 
MI naturalismo tuvo un periodo bello, pero no íuc más 
que lina nueva lorina del espiriUi burcjués. Otras escuelas, 
descíe el miCuc^ihsmo liasfa el tiituiis/iw. han íciiido exis- 
tencias más o menos e limeras. La mayor pLirle han sido 
abortos. Todos los yéneros del arte fueron influidos por 
las diferentes lorrientes dei siylo xix y produjeron obras 
más o menos notables, salvo en arquitectura. Este arte 
tiene, más í|uc ningún otro, necesidad de inspiración co- 
lectiva para itianifestarse diynamcnte, y no ha presentado 
nada verdadeíamente nuevo desde el líenacimic-nto. Iil 
ijran impulso de una vida nueva y las realizaciones am- 
pliamente humanas que la Revolución hahia anunciado, 
fracasaron vn el siglo xix. Iil mundo ha sido ocupado por 
Ui Uicha entre los elementos del pasado, renovados y más 
potentes, y los del porvenir, siempre titubeantes. Hn todo el 
mundo las mtsma.s caii.sas han producido los mismos 
efectos. Los imperialismos que han loyr;ido dominar a loi 
pueblos y desencadenar las guerras, han encauzado de nue- 
vo toda la obra de la Livihzación. La humanidad no tra- 
baja má-s t|ue para provecho de las linaiizas insaciables, 
transformadas en el Moloch de nuestro tiempo, hl arte 
no es más que la apoteosis del rico en la giorificatión de 
sus ignoiüiiiias. Ultima convulsión de una sociedad ago- 
tada estcticamente, pertenece muy frcciu-nteniente a la 
patoloijia. 

Cuando se piensa en las grandes cjiocas de civilización 
y de arte del jiasado y .se ve cuan inferior es la nuestra, 
comparada sobre todo con lo que podria ser ¡lor los me- 
dios científicas de que- dispone, sí' llcíja a Ja coiulusióji 
de que el mundo está actualmente verdaderamente enfcr- 
liiü. Más que de riquezas, de las que dispone en cantidad 
cxageratla. de lo que tiene necesidad es de equilibrio, de 
salud fisiea. intelectual y moral. Y el arte tiene la misma 
necesidad para adoptar, a tin de cuentas, la ¡losición que 
le cojTCsponde en la vida, contribuyendo, i-on el trabajo 
' digno y útil, a la gener;ición de una luimanidad nueva. 

Para darse exacta cuenta del carácter dei arte es 
¡ndisjiensable desprenderse conqiietamciite de todas las teo- 
rías e interrogar la uatm'aleza en su verd^id admirable. 
Nosotros no sallemos aún, o muy poca cosa, de una c.\i;- 
tencia intelectual y moral de las j)laiitas, y menos aún de 
Jos jiiinersles. Pero cono'''~'ii''os uujchas cosas concernientes 
11 los animales más cercanos a nosotros por su movilidad, 
tu lenguaje, s\is costumbre^, y que se nos |;areeen, tanto 
por su fisiología cuanto que por su |3SÍcologia, Sabemos 
que también tienen inteligencia, sentimientos y pasiones, 
industria, ciemia y arte, en los que a veces nos igualan, 
y, en fin, una moral. Hemos visti), en la relación proce- 
dente de nuestro estudio, la pane considerable que el 
ejemplo de los animales ha dado a la educación artistica 
de los jjrimeros hombres. Debemos, jjues, de antemano, 
rechazar ese antropomorfismo c]ue im|)ide "concebir paro 
un ser razanuble otra forma conveniente c¡ue no sea Ls 
del hombre" (Kant), y quiere que el hombre sea el elegido 
de uiiLi djvinid.id tjue la naturaleza ha hecho para servirle. 
Hay (|uc' rechazar también la idea, fatal, porque hace 
nacer y mantiene el odio, consistente en t|ue nuestra raza, 
nuestro país, nuestra familia, los individuos que hemos 
escogido y que se han impuesto a nosotros, han sido desig- 
nados particularmente por una potencia superior jiara do- 
minar al mundo. Llegando al arte, nos daremos cuenta 
que sólo un abuso monstruoso ha podido hacerlo exclusivo 
de una pretendida aristocracia del es|)¡ritu, privando de el 



ARTE 

En los pi!i.-bios priinitii'os el ¿iitc consti- 
t\i\¡ó U¡ [ornij Je (f)i(f.KiüM c/c la nulurulc^n 
rcprcscnl^tda .1/ fi/i.úi/nic/Hk', pero /.í.s ¡ilrü< , 
l.Hosól'iciis que íucion ¿ipnrcacnJo ¡j cvolu- \ 
<¡onc.nJ:j con el [runscuirir Jet íicinpo. con- j 
siguieron establecer que el ¿trie no er¿¡ inn- 
líieión Je /n proniít nnlurule^u. -s'nn lu 
rcpresenutción Je ¡n iJea. que JesJe el [onJo 
Je ést<i j>LSPiV¿i/'¿j ;i/ ¿irt¡:it:¡. , 

En CoJhs la-- LitiiuJea. seqún bá gentes I 
que las (ueíon huhitanJo. surgió un¡\ especie j 
de estirpe ¿irtisticu. lo que conocemos como ; 
cscih. que como ¡eqaJo Jejo escrito en bron- 
ce, en piedra, en eerámiais. en madcrüs. 
se'cin cincehiJüs. qnibuJas. cscutpiJus o 
pintüJi^s i¡ en otrus formas de expresión. /.( 
historia cíe h¡ cultura de ¡as r¿i:as. las colec- 
tu'idades. la familia 1/ el ente humano. 

Por siglos !! n\i¡enios. el arte ha veni-.lo 
s¿Uisf¿\etendo una nec':sidad primaria Jc¡ 
espíritu humano. i¡a que con él ha vivido 
Míia seqitnda vida iJeaUzaJu. que por meJio 
de la forma, la linea y el color, k ha permi- 
tido ¿mtorretratarse a su manera de ver. 
alosar el todo, animado e inanimado. Je y.i 
naturaleza. desJc su estricta punto de vis- 
ta 1/ también protestar libremente contra la 
'uslicia sedal que impera en todo el mundo. 
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a la mayoría de los hombres. Debemos s.dier que no hay 
niperioridad mas uue en las obras. La de un simple .an,- 
pesino, por ejemplo, es más ülil. luás bella mejor que .a 
de todos los Césares de l,i tierra Haubert ha cvu.KMKiadu 
iiiuY bien la verdadera .superioridad cuando declara i\K- 
ior amaría haber pintado la Capilla Sixtina que hab.-r 
qanado la batalla de Marengo, ' f-l arte es una preocupa- 
ción de los ainmales, quizá también de las plantas y jle 
los minerales, tanto como de los hombres. Li arte no ha 
sido la Lreacióii de ciertos hombres superiores o de una 
,'poca más o menos avanzada de la civilización, l'-sla 
en la naturaleza de las necesidades del hombre, como el 
:ilimcnto v el cobijo. 

La delinición del arte cvim» ■'expresión d^' la belleza 
es insuficiente si se ven en la belleza tan ^^olo las .uaia- 
festaciones exteriores - sonidi.>s, formas, coIoies— , m no 
se considera también la belleza interior, de los seinmnea- 
tos del gozo, del amor, de la ju.-íiciii, que no -se sejKira 
del' í)íe/i, y la belleza integral, que es todo lo uue tiende 
en hl actividad qeneral, a un perfeicionamieiUo coii-s- 
tante de los .seres y de l.i vida. "Lo bello nu es "i-'-'^ 'i"^' 
una de las octavas del teelado de! arte , ha dicho Mil- 
sand. Ll teclado es la vida entera. L^s así «iue con Reclus 
declino;;, ;egún el esi.ultor |uan B.dfier; ' el arte es h. 
vida-" lista delinicioii es la más sencilla, al nusmu tiempo 
que la más completa y exacta. )l\ arte es hi vida porque 
es el estuerzo de ios seres hacia una existencia mejor, mas 
bella, más feliz y que toda la vida tiende haci[i ese per- 
feccionamiento. F.s por lo que no hay arte en 'a.-; obr,\s 
de muerte ni en lo que atenta a la libertad de lus iiidi\'i- 
duos y se opone a su bienestar y a su felicidad. No lo 
hay tamjioco en lo que atenía eontra la belleza de la natu- 
raleza, en lo i'iCil que no conserva relaciones arnuiiiiosas 
con ella, aun |>idiéndole ae|uello de iiue se tiene nece.sid.id. 
Lo útil y todo el /lac.v en ijener;il no e.s arte más L|ue si se 
emplean para lo íie//o y par<i el l>icn. insepar;ildes en 
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(a .irmoniíi universa!. Lo que envilece y ensucia la vidn 
sea cual fuere su forma, no es arte. Rousseau ha repro- 
chado a la ciencia y al arte el haber corrompido la.-i cos- 
tumbres. Eso equivaldría a reprochar al sol su existencia 
porque alumbra la corrupción. No son ni la ciencia ni las 
arte.-; lo que han corrompido In."; costumbres: ,son las cos- 
tumbres la.i qne han hecho un mal uso de la ciencia y 
del arte. Como el sol, aparecerán más bellos y radiantes 
cuando la corrupción haya desaparecido con las costum- 
bres que la mantienen. 

El arte no solamente embellece la vida del hombre, 
sino que le permite alcanzar !a sola inmortalidad que puC' 
da ser real, por las obras que deja y que hablan de él a 
los hombres que le suceden miles de años dcspué."! de su 
existencia. 

"La impresión de la belleza precede al sentido de la 
clasificación y del orden. El arte viene antes que la cien- 
cia ' (E. Reclu.-i) , Es por lo que existen tantos .seres no 
cultos que sienten el arte de manera profunda, a menudo 
de forma esiiontánca, y con una lucidez que no poseen 
aquellos cuya opinión ha sido falsificada por los conven- 
cionalismos. Para practicar un arte se necesita una técnica, 
pero no debe estar encarcelada por rcqlas demasiado con- 
vencionales y que separan el arte de íus fines verdaderos. 
Y todas las escuelas han aplicado reglas más o menos 
arbitrarias. "La primera de las reglas del arte, como de 
toda virtud, consiste en ser sincero, espontáneo, personal" 
(Ru.skin). Para ello debe ser libre. "La libertad es la at- 
mósfera del arte" (Baudrillart). Sólo en plena libertad 
puede manifestarse el arte: en quienes lo producen y en 
los que lo gustan, lejos de toda obligación directora. "La 
literatura nacional no tiene actualmente ningún sentido: 
ha llegado el tiempo de la literatura universa!, y todos 



debemos trabajar para acelerarlo — decía Gocthe^ — . El arte 
no tiene religión." Bcethovcn respondía a un amigo que 
invocaba a Dios: "¡Oh, hombre, ayúdate tú mismo!" (R. 
Rolland). Los verdaderos artistas son fuerzas de la natura- 
leza. Como los griegos, no ven divinidades más que en 
la vida que los envuelve, a la que participan itUensamente, 
y en los medios que de ella reciben para perfeccionar su 
obra. Homero, Rabel ais, Miguel Angdl, Shakespeare, 
Bcethovcn. no pertenecen' a una época, a un tiempo, a una 
religión o a una escuela. Ellos los dominan todos. Perte- 
nacen al universo y a todos los tiempos. El arte no puede 
estar aislado de la vida y no vivir más que para ét mis- 
mo y por él mismo. Para que se desarrolle completamente 
y alcance su suprema expresión es necesario que colabore 
con todas las formas de vida y que esté presente en las 
preocupaciones hunianas. El arte debe ser social en cl 
sentido más completo del vocablo. "El principio de este 
arte debe ser qye la vida es buena y que sus manifesta- 
ciones son bellas. Las fealdades son el producto del estado 
.wcial. Para dar a la vida su belleza, es necesario que el 
arte ayude a transformar la sociedad, y es asi ouc to- 
do arte social se transforma en revolucionario" (B. La- 
zare). No podrá participar en esa obra y alcanzar todo 
su desarrollo, toda su expresión, hasta "que los sabios. 
tos artistas. los profesionales instruidos, colocados en el 
seno de múltiples empresas, habrán cesado de ser, como 
lo son casi todos en la actualidad, servidores a sueldo de 
principes y de capitalistas, y que, recuperando su liber- 
tad, puedan volverse de cara al pueblo, de los humildes, 
de los trabajadores, para ayudarles a construir la ciudad 
futura, es decir, constituir una sociedad que no comporta' 
ni fealdad, ni enfermedad, ni miseria" (E. Reclus). 



Fl El arte, u C(i cíerío sCíiíir/o í^ /t/oso.'í.T. son creaciones (le forma. 

Entendámonos: creación, sí, mas también operación original i/ absolttíamente índivi- 
ARTE flual que conduce a ¡^ expresión de algo "nuevo", pero no creación ex nihilo. 

Hablemos sólo de arte. El niie ha creado una verdadera obra de arte ha dado con- 
sistencia a vna manera de ser, a un modo de vida, a íina realidad que no existía aníes de 
que éí e.-cprcsara. No cvisfía formada así. es decir, Í!i(eíigí6íc y más o menos accesi6íc a la 
experiencia de iodos. Lo que no signilica que no existiera ija en cierto sentido. Existía oscu- 
ramente, como una luz en la luz; uivia con una incesante, débil, incierta vida a ¡a que aún 
faltaba su contrario, su finalidad u su forma: su vida sin muerte, vida que no había comen- 
zado a morir, o a fiiarsc. La realidad del artista era posibilidad de ser para todos, pero 
realidad de vida para nadie. Asi. eí artista iorjra hacer vivir ío que hubiera podido vivir: su 
obra de arfe "podía existir", estaba "en vida". Don Ahhondis. por ejemplo, y Don Quijote. 
y Fausto, "estaban" seguramente en la vida antes de que Manzoni, Cervantes y Goethe los 
"creasen". 

El arte es este modo de crear. 

Que el arte sea una creación de forma sinnifica, pues, que la vida expresada por el 
artista en una obra, ha sido, al fin ;/ ñor primera vez, tomada en síntesis, fijada. Y, por 
decirlo asi, en adelante ua no estaca "en la vida", es decir, no será modificable y consumi- 
ble en cl tiempo u en cl esnacio. ni patrimonio común, anónimo, de ideas, conceptos, scnsa- 
ciofics, senfimicníos, veleidades, actitudes ij movimientos de espíritu, débiles o confusos; en 
adelante la vida quedará, por fin, '"apropiada a sí misma", reunida en ttn niicfeo suyo, deter- 
minada punto por punto y fijada para siempre. 

Y desde este momento resultará verdad la paradoja de Osear Wilde de que la Na- 
turaleza imita al arte. 

Aquella luz en la luz que antes nadie veía ni conocía, ahora proyecta sus sombras e 
ilumina. Miles ;/ miles de átomos de vida consumidos y muertos en el seno de miies y miíeJ 
de seres humanos, se han reunido en una unidad, tienen una razón de ser y un objeto. 

La vida de todos los días de todos los hombres, ocasiona!, contradictoria, inorgánicat 
se hace orgárúca una vez asumida en ¡a obra de arte. Es decir, que ha adquirido, con el 
organismo. la capacidad de función que antes na podía tener. Clasificada y tiecha original, 
toda ella acto espiritual, ha resultado activa. 

Vuelve así a refluir a la experiencia y necesariamente la informa de sí misma. He a!ú 
cómo ij ."or qué los artistas son los grandes maestros de la vida. 

Lurs PJRANDIILLO 
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ARTESANADO-ARTISTA 

ARTiiüANADO, m. "Proíesión del hoiiibre q\i« ejerce hUíi 
actividad manual", según afirma el diccionario oficial. 
\^ Nosotros ■pcnsinno.'i que no es pri^cisamente así. 
'i Hl artesanado es más bien la íoniia adoptada por la 

prpí.lucción i'n ciertas épocas hasta la aparÍLión de la in- 
das trta\ o de la explotación de una cjnpresa cualquiera 
.según las forjnas itiodernas. Ya en los tiempos ináü rcniu- 
tos existiaa artesanos. Y en nunicrüsos países existen aún 
cu ciertas ruuiiis de Uv producción- 

F.OS descubrimientos arqueolóyicos realizados casi a 
diario en Egipto, en Palestina, en todos loa países ele civi- 
lización íintiyua, pnieban tjne el artesano eKÍ:itÍó siempre. 
Actualmente, se da comúnnientc el nombre de ,^i■fes.'I^u 
.-(/ productor que tinhnja por su propia cuenta sin explotar 
íi nadie. Es lo que caracteriza al artesanado de nuestra 
época. Podemos, pues, hallar ai artesano ejerciendo sus 
actividades en todas las ramas de ia creación humana; 
cultura, industria, arte, ciencia, literatura, etc. 

Sin ciiibargo, para ceñirnos mejor a la realidad, con- 
viene iiue veamos un artesano, cu e! sentido usual de la 
palabra, en el hombre que ejerce una profesión realmente 
indusíriahzada, más o menos, en todo \n\ país y que, no 
obstante, continúa ejerciendo una actividad que le permite 
vivir por sus propios medios, trabajando solo. 

Hs e! caso dt algunos tejedores instalados en poblados 
rurales y que utilizan aún antiyuos telares cnovidos a 
mano. Es el caso también de las encajeras del norte de 
Francia, de Bélgica, etc., de los tapiceros de Aubusson, 
de los relojeros del jura francés o suizo, de los fabrican- 
tes de juguetes rústicos de Suiza, Italia y Rusia. 

Hl artesanado ha correspondido a un periodo de civi- 
Üsacióu. Poco más o menos ha desaparecido. No existen 
sino débiles vestigios que pueden, no obstante, durar aún 
mucho tiempo debido a las condiciones de vida de los que 
ejercen el artesanado en ¿pocas determinadas, como en 
¡os Alpes, por ejemplo, donde no han penetrado aún los 
medios de locomoción moderaa. 

La civilización industrial condena de hecho al artesa- 
nado. La necesidad de producir mucho y de trabajar en 
Cíidena y rápidamente no permite realmente la existencia 
del artesanado. La fábrica lo ha reemplazado y el arte- 
sano se lia integrado a \a colmena humana de la indus- 
tria hz ación moderna. 

El artesanado es el método del artesano laborioso, 
obrero probo, diestro, que trabajaba acnorosamente el ob- 
jeto al ijue se dedica. Et artesano trabaja lentamente, 
sin duda, pero su trabajo es sólido, fino y sin defectos. 
Es lo que no se puede decir de los objetos manufactu- 
rados del trabao febril y precipitado del obrero del hoy. 
Et iiuiquinismo cada día más perfeccionado de las fábri- 
cas y de los talleres es una prueba indiscutible de pro- 
greso, pero este progreso se mal interpreta cuando se 
transforma en precipitación para producir, desdeñando la 
modesta iniciativa del trabajador, f lay que perfeccionar 
.los útiles de trabajo, desde luego, pero no aprovecharse 
de ello para ctmsiderar al obrero como una herramienta 
más y, lo que es peor, corno a luia herrarnienta secunda- 
ria. Es necesario que, sin olvidar las necesidades del pro- 
greso, se vuelva al esjiiritu del artesanado: hacer del 
obrero un artista que ama su trabajo y que no ignora 
tuida de su profesión. 

Puede haber y, sin duda alguna habrán siempre, arte- 
sanos. Subsistirán para recordar una forma de producción 
caduca o que no se ha beneíiciado de los descubrimientos 
cientiífcos ni de los progresos de la técnica. 

E] íirtesiinado es un fenómeno cconüniico \i sucinl que 
se co/iserL',( e/i forma importante e;i /os países ^ubdcsa- 
rcoiladus. En América Latina ij en Oriente representa, 
incluso, una floreciente industria, destinada preferente- 
mente id turismo, dado que se csneciídiza en la iiroducción 
de indusCfids u arte-i ponidiues, de intenso sabor íocaí, 
que resultan atractií>íis y apreciadas por personas de 
otros lugares. 

En ainnnos pahes, como !a ¡ndia y !a China, el arte- 
sanado es una necesidad viral porque la mecanización 
está ¡legando a ellos de manera muy lenta, debido a las 
complicadas condiciones de ¡a situación social, económica 
1/ política del mundo entero, en el cual liay regiones 
donde se gastan cantidades fabulosas en la fabricación de 
armamentos y otras donde las gentes se mueren de ham- 



bre porque su anricnífura y su industria son tan rudimcti- 
t, irías como en ¡os t¡cmi.K>s primitii'os. (Nota ele los edi- 
tores en castellano.) 

AkTiSTA, amb. Se designa con el nombre de artista a 
toda persojia que cultiva las artes, ya sea como profesional, 
ya tomo aficionado. Actualmente aún se aplica ese nomine 
a las personas t|ue interpretan papeles en el teatro, el ci- 
ne y la televisión. El artista puede alcanzar una qran in- 
fluencia sobre el público y sobre la muchedumbre. Su jiapcl 
puede ser noble y generoso, si defiende luia concepción hu- 
míina del arte o si sabe hacer amar a Ui huinanicUid baja 
una ficción artística, lil artista debe tratar de exaltar los 
buenos sentimientos del hombre y, sobre todo, no debe jio- 
ner su talento al servicio del poder ni de dinero. Como con- 
secuencia de la organización social que padecemos, los \'er- 
daderos artistas escasean más cada vez. fin efecto, en 
nuestros dias, si no quiere morirse de hambre, el artista 
e.stá obliqíido —-poco o muclio — a prostituir su talento. 
Porque las condiciones de vida son tales que el artista 
se suele encontrar frente a este dilema desesperante; o 
renuncia a su arte, o se somete a obrar siguiendo direc- 
tivas impuestas, io que tciuivale a renunciar a toda per- 
sonalidad y a toda independencia. Esto se comprende 
fácilmente si se tiene en cuenta que luia clase privilegiada 
posee el arma más temible de nuestro siglo: el dinero. 
Esta clase consentirá en ayudar a los artistas miseraiiles 
sólo bajo la condición de i|ue osos artistas se conviertan 
en sus instrumentos y que renuncien a toda idea gcneros.i 
y a toda iniciativa propia. Cuando un artista .ve siente 
con bastante energía y tenacidad para pasar de largo, 
cuando quiere hacer su obra sin preocuparse de las ainenazíis 
o de las corrupciones, está seguro de ciue seguidamente 
chocará con una conspiración severa del silencio o con un 
boicot implacable: se ignorará su obra o, mejor dicho, 
se hará por iqnorarla y se impedirá que llegue al cjran 
público. De ello se deduce que haya muy pocos artistas 
verdaderos. Los unos se venden, los otros abandiinan su 
vocación. Se pueden contar los que afrontan la Uu.ha. 
Y los valientes que (]uedan no podrán jamás rendir todo 
lo que serian capaces de dar. Boicoteados, atormentiuios 
por el problema del pan cotidiano, encadenados por ia.s 
preocupaciones materiales, no pueden consagrar a su artt' 
ni e! tiempo ni la atención necesarios. Mientras tanto, lo.s 
que se han vendido pueden trabajar en paz y servir C(- 
ignominia la causa de sus protectores interesados. Bajo 
hábiles ficciones, pueden llenar de prejuicios criminales el 
cerebro del pueblo, como se hace tragar a un perro un.i 
apetitosa hola envenenada. Y mientras reine una cast.i 
poderos;!, la situación no ha de cambiar. Elabrá sieu^pre 
vendidos mientras haya compradores. Pero en esnera de 
que nazca im estado social mejor, hace falta que el pueblo 
sepa reconocer a los artistas, i|ue sepa animarlos y que 
trate de desenmascarar a los traficantes del arte. 

Desde la época en que O. Vidal escribió esa definición 
de artista ¡a situación ha i-.iriado en alc/nnos aspectos que 
pueden ser fundamentales para íin estudio profundo de ¡o 
que ei el iirtistn en el mundo actual, pucs no sólo el ca- 
pitalismo clásico y sus semniternos aliados — cel¡pió)n r/ 
Estado— son los dueños. <'e! inun-'o, a ios cuales el .irtist.i 
ha de someterse, sino q\ic vi poder urroILtdor del totalita- 
rismo le imoone, brutalmente, sus dogmas con más riíiidez 
que ;amás !o íúcicra cualquiera de ¡aS religiones o absolu- 
titmos que se sucedieiwn cu la /listoria. El coiuuni.-'mo 
estatal, que en la fecha en que se escribe esta nota —}'J7I — 
donun.'i en casi la mitud del n\undo, es implacable contra 
todo ¿irtista rué /lo se somete u los estrechos circidos que 
él traza, u como el arti.^ta puede ejercer decisiva influen- 
cia en las multitudes, co/i los ueloces y poderosos medios 
de comunicación actuales, e! totalitarismo ejerce un control 
seucrtsímo sofcre ías actii'íííades cíeí aríisía, se;.iniifo de 
condenas :nira los discrepantes. 

Por otra parte, debido también a las nuevas circuns- 
tancias poiiíicosociales del numdo actual, hay no pocas 
artistas en los regímenes capitalistas que desarrollan su 
arte con cierta libertad, que frecuentemente se traduce 
en manifest¿ic iones valientes de un arte reí/oluciomuio ¿ui- 
ticapitalista y antibélico, lo que permite al artista nianifcit¿ir 
sus scntimie/itos sin ma'jores limitaciones ni convenios d<.' ■ 
nigrantes. Un ejemplo uniucrsalmc/ite conocido es el de 
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ARTÍSTA-ARTISTOCRACrA 

Pknsso, y una obr.i fipicn en este sentido es su Gueriiica. 
íNota de los editores cu castcll.ino. | 

ARTISTOCRACIA fdeí griego arfiato: artista, y fcrafos: fuer- 
za, poder), t. Palnbra que no encontramos en los dicciona- 
rios. Puede parecer bárbnro, dcífdc luego, pero tiene, sin em- 
bargo, su razón de ser, y tuiíUniicra (.me reílexíone un 
peco c;í):ta inmediatanientt- su fignificíido. Se comprende 
que no se trate, en absoluto, de aristocracia. La "t" es 
como una barrera que re opone a todas la.s preocupaciones 
de las aristocracias pasadas, presentes y futuras. Se ha 
rcprocliado a este vocablo su tenninación, L3 artistocracia 
no es una "cracia" como la.s otras, quc no son más que 
variedades de la mediocracia (véase este vocablo). La ar- 
ti.-^tocracia es la única (.racia soportable. 

He dado cs(e nombre a !a an-iurtjuia considerada desde 
el punto de vista estético, y a ja estética considerada 
de.sdc el punto de vista anarqni.sta. He procurado fundir 
el punto de vista an-;irqiiista y el )iunto de vista esté- 
tico en el artistócrata. No .se puede ser an-arquista si no 
se es artista, como no sc puede ser artista si no se es 
an-aryu¡L-ta, Entre el arte y la anarquía existen relaciones 
estrechas. La artistocrncin es el trazo de unión entre el 
arte y la an-arquia. La una y la otra son sinceridad, 
verdad, belleza. La fusión del arte y de la an-arquia 
constituye la artístocríicia o vida ubre, en la cual se ar- 
moniza el sentimiento y la razón, el pensamiento y la 
acción. 

Cuando empleé por primera vez este neologismo, en 
Ideal humano de! arte. Ensayo de cstctiea libertaria, 
escrito en 1896 y publicado en 1906, concebía la anarquía 
como el triunfo del ideal estético ^armonía y belleza — 
en la vida individua! y en la vida social. La artistocra- 
cia es una teoría an-arqulstn dei arte, expresión suprema 
de la libertad, que implica la rebelión constante del artista 
contra todas las formas de la fealdad. La an-arquia reali- 
zada por el arte y el arte reaJisado por la an-arquia, tal 
es la artistocracia, A pesar de las deformaciones que los 
rendo -aristócratas han hecho soportar desde entonces a 
este neologismo, conserva el mismo sentido y tiene mas 
razón de 5cr hoy que hace veinte' nños. 
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Se ha menospreciado a veces la significación jdf "esta ' 
palabra- Los unos ven un legado dei ' romanticismo '^antí^' 
tesis del artista y del burgués), o bien lo convicrEeK en 1 
sinónimo de! gobierno de los mejores, en d sentido que.;? 
lo entendían Platón, Renán, etc.. Faguet creía que sé '■':|| 
trataba, para la élite de los pensadores, de dirigir poíítl-' )u 
camentc las multitudes. Empero. la artistocracia no ejerce > ii' 
y no ejercerá más que un poder espiritual, poder no im-j ¡■ij: 
l^uesto, no legal. La artistocracia rechaza inclinarse- ante ■ \h 
cimlquicr poder político; con más justa razón no quiere ■■y 
participar en ninguna forma de él. Periodistas inal iníor- ! 
iiiados. con prisas de escribir un artículo para ganarse el 
lian nuestro de cada dia, no han comprendido absolula- 
mcnte nada. Algunos han empleado la expresión aristo- ■ 
cracia intelectual, ciuc no quiere decir nada. Esta expre-; 
sión es mucho menos característica que la palabra artis- 
tocracia, porque ella deja subsistir este término de aristo- 
cracia, equivoco a pesar óc la palabra que se ha añadido 
para significar que no se trata de una aristocracia poli- i' 
tica. Artistocracia designa el estado de espíritu del hombre ;[ 
que vive estáticamente y que lia hecho de su vida tina.] 
obra de arte, en )a cual se armonizan el sentimiento y el : 
pensamiento, como en toda obra de arte propiamente, sea .\ 
plástica o no. La terminación "cracia" subsiste para afir- i 
mar que frente a los poderes inferiores de la fuerza y 
de la astucia está el poder infinitamente superior del espí- ^ 
ritu. el solo poder que reconoce ia artistocracia. Su con- -_ 
ciencia es su único juez, su único guia El hombre cuyo ^ 
pensamiento es libre, obra libremente. Obra estéticamente , 
sn vida tiene la espontaneidad y la armonía de una' obra 
de arte. Su existencia es una creación incesante, que &ii- ~ 
menta y enriquece sin cesar debido a sus observaciorieá. ..' 
a Í.US experiencias- El individualista artistócrata lia^ rírtí» , 
con todos los lazos que encadenan al hombre social, ^cuyá j 
vida es una obra sin arte y sin armonía, , ■ í ;{ -;i 

No se trata de poner los artistas a la cabeza de cuélf 'í 
quier gobierno. Un artista verdadero jamás consentirá ^eñ 
la autoridad, "El mejor gobierno que conviene al firtista 
— decia Osear Wilde — es ningún gobierno en absoluta j 
El único poder ejercido por el artista es un poder éspH 



ARTE 
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EL 
ARTISTA 
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Bajo In pluma de Lacazc-Dnfhicrs la nnlabrA "arte" engloba a un cierto número de ■ 
manifestaciones del pensamiento y del intelecto que ordinariamente no se incluyen bajo esc i 
concepto. Su idea del arfe es amnlia, ['asta, propicia paca incluir dentro de. ella a ¡a ciencÍA- 
misma. En lo cual le asiste toda la razón. Lacaze-Duthiers antepone el arte a (odas fas ' 
manifcsfacíones (ící pcnsamienío /iiimano, o íaí ucz sería mejor decir que iiicíjtye é&tas en i( ■ 
.irte según se puedan valorav humanamente. "Lfl misión del arte —dice — , es la de descU' 
brir a la humanidad el ideal de histicia ij bondad del cual tiene tanta nccesidiíd." Poc conaí- ■ 
(¡uiente, el artista, cuando uerdaderamcnfc es un buen artista, es un ser superior en el seno 
del género humano. Es completamente natural que la lógica del pensamiento de Lacazé' 
Dtifhicrs le condujera a formular el ideol de la artistocracia. Pues si el artista es el creador 
supremo de los valores humanos que deben inspirar la vida de los individuos hacia la cvóf 
lució/: de las sociedades, es indiscutible que las artistas constitugen la única "cracia" rea/J 
mente legítima. En este sentido, Lacazc-Dutlúcrs concuerda con Walt Witman. cago obje- \ 
fít'o nrincipal estribaba en "proceder a /a cícur.cinti cíe ías masas formando prímerameníá 
regias individualidades." Las definiciones que Lacaze-Duthicrs formula del arte indican cuan 
vasta es la concepción que de cí írene formada. Citaremos algunas de ellas. El fec/or debe 
tener presente la distribución hecha por c! autor entre el arfe verdadero g el Brte falsof: 
entre la vida, una vida ideal digna de este nombre, y la "muerte" , que es "la carieafara de. 
la vida" [ 

"El arte es la sublevación de la vida contra la muerte." & 

El arte es la elevación de la vida." \ 

"El arte es la vida comprendida y sentida." 

"El arte es la síntesis de (a vida. " 

"El arte es un diálogo entre los humanos." 
Seria un error pensar que el arte no es más que ifnsión destinada a hacer ncenífír lo 
vida. No: el arte es la vida misma descubierta en todo su esolendor." 
El arte g el amor se confunden. Amar es ser artista." 

Manuel Devaldés. r 
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Port&da de un libro de MaiiuBl Devaidés sobre G, de Latase- 
Duthi«rB. 



Me imugiiio que para el porvenir lit puluhiu mo- 
ral ya será impropia- L¿i íustituyo con ¡ucfcrencin 
en mr mente ¡lor ¡¿i expresión eslétkn. Anti^ cuui- 
qiiiec acción, me prcyunto si es ¡tevmosn o (cu aaíe^ 
í/iie si es buena o inaln. Y creo iinc en este ¿¡siintu 
poseo un buen criterio, 

ííiiNI-:SIO RüNÁN 



ritual, que em<ina de sus ..ictos y de sus obras, poder no 
impuesto por ia fuerza. El artistócratü se ycbieríia él mis- 
mo antes de pensar en gobernar a los demás. Quien desea 
aceptar el iiiaiidnto de diputado, votar Icye;., coiiwlidar 
ta libertad para todos empieza ¡¡or liberarse primera- 
mente él mismo. La arti.stoeracia es una técnica individual, 
una discipÜna interior que sirve al individuo para prote- 
ger;:e contra las pasiones gre^jarias y substituye al gobier- 
no de los otros por el gobiernu de si mismo. I.a artisto- 
cracia se desinteresa del j>oder. Ella lo combate a su jna- 
nera. 

No solamente la artistocracia designa el estado de es- 
píritu del individuo liberado —la artistocracia interior 
del que piensa y obra por sí misnio— . sino que este nom- 
bre se aplica al conjunto de los individuos que tienen una 
concepción de la vida diferente de la tradicional. La ar- 
tistocracia rto es exclusiva -de una sola época, sino' de todas 
las épocas en hs cuales los indivitluos no han tenido te- 
mor de ■-ebclar^.e contra tenias las fornias de autoridad. 
La artistocracia, que no posee fronteras, que habla el 
mismo lenguaje, está formada de todos ios espíritus libres 
que se unen en el tiemj)o y en el espacio. La artistocracia 
no es lina éiiíe eti el scnüiiü hubnvai que se da a esta 
palabra. Una élite no suele ser más que la imagen de la 
multitud amorfa y pusilánime. Ella es su ¡irodiicto y su 
obra. Si la arti-tocracia e.s una élite, lo es en el sentido 



Ak'llSI'ÜLliAt i.-\ 

de una élite libre. Lli tnediocracia exterior (autoridad, 

política, moral, religión, etc..) y la artistocracia interior 
(entusiasmo, amor de la bi.'lleza, sinceridad) se hallan en 

lucha desde que el numdo exi.ste, líl conflicto que las 
divide se ludia hcíy en di.i en un e.stado agudo, Po'- un 
lado e.-:tá !a jirugenie de los seguidores, los doiii madores, 

los e>;plotadorcs, los |U'daiices; de I otro lado están los 
espíritus íjenero.sos, viriles, homlires de acción y hombres 
de pensamiento c|ue representan el movimiento y ia vitia. 
La arti.stücracia hace avanzar a la humanidad. La nicdio- 
cracia hi retrasa, 

Hs una realidad c|iie laltaba una p.ilabra para desig- 
nar la uLíitud de ciertos intelectuales, artistas y escritores, 
que han vivido únicaiiu-ute para el arte, al margan de 
toda política (Beethoveu, Plaubert. Rémy de Gourmont, 
fcc.) . Faltaba igualmente una jialabra para desiqnar la 
fuerza espiritual opuest.i a la fuerza propiamente hablan- 
do; la concepción de la vida libre, viva, an-arqnista, a la 
vida de los esclavos, de los brutos. La palabra artistocra- 
cia designa las aspirLicíoiies de la juventud que no siijue 
dócilmente a :^u', amos, y las aspiraciones de una huma- 
nidad que no se contenta solamente en comer y digcín-. 

La radica! de .irtistocr.uia da nacimiento a arti-:tücrara, 
:,ub.':tanlivo que de.-.iqua la j)eryüna i.(ue |irofesa_ y que 
apoya en su vida el id.'al de la arti.slocracia Se diré: 
"Rs un artistócrata" |>a]a designar un espíritu libre, un 
artista sincero que jamás se conlradi|o ni comprometió y 
cuya conducta está en armonía con sus ideas. La misíiía 
palabra, adjetivo, califica un estado de ánimo, una actitud. 
Se dice en este sentido: un espíritu, un pen,sadür, un ar- 
tista artistócrata. Las palubras .irtistocracia y _ artistócrara 
ban sido frecuentemente empleadas, desde KS97, en obra-., 
periódicos y semanarios franceses y de otros países. Se 
fundaron también algunas Lujrupaciones para propagar 
la artistocracia y ponerla en práctica, entre las cuales se 
pueden citar La Feria de las QuimerLis (1908), La Ac- 
ción de! Arte (!yi,-i) y La f'orja (1916), 

L.í píihibrcí artistocraci.i, creada por Gcrunl de inai- 
ze-Duthiers. tm'u cicifa ascef?i/cncia en los ;?ie(/ios ííí'C;- 
tarios franceses jíiieníriís fií'ió .su cie.iWor, soííie todo ■' 
tiai>és í'/e Ins ediciones de Li ¡Ubliotlicque de ;'/^rn5tL)CfafrL-, 
dirigidas, como es ii¿itur:i¡. por L¿icü:e Diitlners. ij en /a 
cuíií se •mblicafon muí/ interesi.nlea uolúiiicnes. hn I a//s 
se publicó a á/fmuw de! .nio I9i9 /a reuisla "Artistocra- 
tie". en eimtro íí/íu/íi.j.i —[mucés, esiicr¡¡J\lo. rwu.uio y 
español—, reditct;ida ñor Gennd dr ü,ei:-e-Diiíhieri. lo- 
nesco C.ipatzan.h F.in/en Heli/is ¡j II C'.nu Raiz ;;a/-./ cada 




G, de L^caze-Diitlilürs cu un dibujo de Tj, Moreau, 
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ARIISTOCR ACIA -ASAMBLEA 

tino de los idiomas respectivamente, //oy —1971 — puede 
decirse que ese neotoaismo no lo usa uktualmente casi 
nadie. (Nota de loa editores en castclinno.) 

ASAMBLEA, f. La asamblea debiera linllarse en el oriqcn 
de tuda iniciativa, proyecto o ]abor a llevar n cabo. Todas 
la.s sociedades, en sus comienzo.s, .se regían mediante la 
deliberación desarrollada en el .seno de sus asambleas. 
Paulatinamenfe los jcfe.s, los sacerdotes y los intermedia- 
rios fueron convenciendo ii obligando a los miembros de 
la coiminidad a que renunciaran a sn.s prerrogativas y les 
otorgaran su.s derechos deliberantes. 

No es cierto que )a compleja .sociedad actual no per- 
mita cf Materna de asambleas para la programación de la 
vida política, social, económica y cultural de un país. E! 
valor y la necesidad de la asamblea sigue siempre en pie, 
y si el ciudadano no hubiera renunciado a sus derechos y 
sus atribuciones en favor de los políticos profcsionaics la 
vida colectiva de cada pais transitaría por otros cauces 
de paz y sosiego. 

La asamblea es el mejor cxponcntc de la base .socie- 
taria. V sin ella no se puede conocer el puko popular, ni 
sus necesidades y anhelos. La fortaleza de la Hélade y 
la fuerza moral que ha sabido irradiar en el mundo pro- 
viene de !a asamblea que. en el pnix priiutro y en el ago- 
ra después, celebraba el atenicii.se, y del seno de ta cual se 
decidía el hacerle frente a Jerjcs, erigir el rompeolas del 
Pirco o mandar hasta Gádix y Ampurias .su.s naves. Aris- 
tófanes, buen observador de las costumbres de sus con- 
ciudadanos, fuvo también su dosis de pimienta para satiri- 
zar la asamblea, particularmente en sn Asamblea de las 
i7wjercs, pero los dardos del poeta servían de correctores 
a aquellos atisbos de desvio que pudieran aparecer. 

La demagogia del político habla también de la asam- 
blea tratando de hacer ver en los cuerpos estatales juris- 
diccionales, deliberantes y constituyentes a los fieles expo- 
nentes de la a.samblea antigua, cuando la ausencia de una 
ba.se genuinamente popular descarta todo cotejo. 

En el seno de los partidos políticos, sindicales obreras 
y organizaciones anarquistas suele celebrarse la asamblea, y 
é.sta reúne niá.s condición democrática y humana cuanto 
más tolerantes resultan las instituciones que la patroci- 
nan. De ahi que el máximo de libertad en una asamblea 
deberá hallarse siempre en el seno de las organizaciones 
libertarias, de donde emana la orientación que sus manda- 
tarios de turno deberán desarrollar y cumplir. En el seno 
de una asamblea libertaria es donde los a.si.stentcs nom- 
bran al que coordinará los debates, al secretario que lo- 




mará nota por escrito de los acuerdos. Los temas a'dÍB* 
cutir no tendrán más cortapisas que las del tiempo, y 
corresponderá a la asamblea el designar las comisiones 
necesarias para que desempeñen una determinada misión, 
ifucdando aquéllas automáticamente disucltas una ve2 hayan 
ido cumpliendo su misión, 

lis la base de una .sindical, cuando ésta es anarcosindi- 
calí.?ta. la que determina si se debe ir o no a la huelga, 
la que estipula las reivindicaciones, la que determina el 
monto de las sumas solidarias que se deben entregar en 
favor de otros obreros en huelga, la que designa a los re- 
presentantes que defenderán las mejoras por las que se lucha, 

Y la democracia, tomada en su verdadero significado 
etimológico de demos: pueblo, y crací.i: gobierno, que 
equivale a gobierno del pueblo o autogobierno, no se con- 
cibe sin el ejercicio de las asambleas populares, donde 
todos los elementos que componen el pueblo puedan ejer- 
cer el indeclinable derecho de intervenir en los asuntos 
públicos. En las sociedades primitivas, compuestas casi 
siempre por un número reducido de miembros, era más 
frecuente el uso de las asambleas como medio de organi- 
zación social. Después, cuando se estableció el uso de las 
funciones delegadas, tal vez debido a la composición de 
las comunidades por un número crecido de miembros, 
se creyó que la democracia no sufriría menoscabo, ya que 
los tuncionarios delegados, en realidad, sólo etccutaban. 
discutían y acordaban en los consejos generales los man- 
datos de las propias asambleas. Pero esas funciones se 
fueron degenerando y las representaciones delegadas 
.'>c fueron convirtiendo en organismos directores, ejecutivos 
y autoritarios, y la democracia se fue convirtiendo en 
plutocracia, aunque conservara simbólicamente su denomi- 
nación, ya inadecuada, de gobierno del pueblo. Esa es la 
realidad actual del parlamentarismo y el sufragio, y 
)a asamblea se sustituye por la urna del voto. 

En los países totalitarios no son necesarias las asam- 
Icas, porque todos los aspectos de la vida .son regidos, 
dirigidos y ordenados por la minoría gobernante, sin lo- 
mar en cuenta el sentir de las mayorías y, casi siempre, 
en contra mismo de esa.i mayorías. Asi fue el .'sistema 
nazifascista y asi es el .sistema bolchevique. í '• 

En una sociedad verdaderamente libertaria habrán de 
ser la asambleas de toda índole la verdadera base del 
mecanismo social. En un sistema social donde todo indi- 
viduo tenga derecho a participar en la orientación de todoS 
los asuntos de interés colectivo, sólo las asambleas, reali- 
zadas por los medios más adecuados a la época, podrán 
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Las grandes concentraciones rcalizadaH durante loa primeros dlia de 1» Revolución cspailola tenían 
carácter de verdaderas asambleas multitudinarias. 
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permitir Vjue se cumpla ese conietido eseiicialniente líber 
tariü y humano. 

Toda sociedad justa deberá fundamentarse en ías re- 
íolucioíics de sus ;isai!ibieas. 

ASHCiiANZA, f. Accioíi de asechar, de esperar, durante 
un tiempo más o menos prolongado, el momento ijropicio 
para ile\'ai a cabo una mala acción contra uno o varios 
individuos. Acción de hacer trampa.s para robar o matar 
a alíjiiien. La acechanza supone, pues, mcditaciófi enca- 
minada al mal. 

Todas las aseciíanzas, o por lo menos quienes las pro- 
mueven, no son, por ello, perseguidos siempre por los tri- 
bunales. A veces se fraguan incluso con el visto bueno 
de las autoridades. La asechanza, como los complots, son 
armas usadas nmy a menudo por !a bunjucsia para aplas- 
tar, en un momento dado, las aspiraciones de ia clase 
obrera. Las provocaciones veryonzosas a las nuc lie entre- 
gan los policías, al servicio del capital.smo, son ase- 
chanzas que la.s victimas no saben evitar con ta trecuen- 
cia que seria necesario. 

No debemos extrañarnos que ias asechanzas se planeen 
en especial contra ias ortjanizaciones y las personas más 
activas de la vanguardia social. 

Toil.is /:is /ornias de Ilslndo. inclusü his qiic no p\.vtc- 
jiecen u la biirgucsin y íiI ciipitLilismo cL'isico. cnirj/e.in Ui 
auccliiinzn u otras armas no fiic/ios vths putii dcsbíinitat 
¡os molimientos r/e liberación. Paca comocobac esíe aser- 
io bastará recorí/ar la acción nts;> contra e/ pueblo hún- 
garo e/1 eí año 1955 y ¡¿i iiwasión de Checoslovaquia en 
'¡9t>S. (Nota de los editores en castellano.) 

ASisriiNClA. f, Este vocablo tiene diversas acepciones, 
pero la i]ue nos interesa anahzar es la que concierne a la 
llamada asistencia social o asistencia ¡niblica. Yin este 
sentido es sinónimo de ayuda, socorro, etc., cuando es- 
ta ayuda o .socorro son prestados por los estamentos ofi- 
ciales. Cuando esta ayuda es particular, prestada personal- 
mente o por instituciones privadas, se llama caridad. La 
asistencia es una especie de válvula de escape del sistema 
social dividido en clases. Es una forma de niitiiiar, en la 
menor proporción posible, la extrema |)obreza, t-iue es una 
de las características norjiíalcs del sistema capitalista. 
Casi todos ios listados modernos tienen instituida la asis- 
tencia, y. en la mayoria de ellos se lian establecido minis- 
terios que .se denominan de Salubridad y Asistencia. Otras 
instituciones gubernamentales también tienen este carácter, 
.aunque con algunas variantes, como los subsidios a los 
obreros sin trabajo, a las familias numerosas, etc. Hoy va 
decayendo la asistencia pública desplazada por el llamado 
Scífuro Social, en funciones en casi todos los países del 
iliimdo. Hmpero, como en la mayoría de los países el 
seguro social sólo abarca a los trabajadores en activo 
o ya jubilados, pero que cumplieron con sus aportaciones 
a e.!ía institución durante determinado número de años, aún 
quedan amplios sectores del proletariado que han de aco- 
gerse a la asistencia pública y a la mendicidad para no 
morirse de hambre. Con todo, hay paires en el mundo 
cuyo estado de miseria es tan proíundo y amplio que ni 
la asistencia pública ni la mendicidad consiguen evitar 
que mueran t!e inanición millonea de personas. I al es el 
caso de muchos países de Asia, Afnea y Latinoamérica. 

fíiUre las muchas lacras de la sociedad a^tuid. la asis- 
tencia pública es un escarnio que, al pretender ocultar 
miserablemente las enormes injusticias sociales engendra- 
das por la explotación de los menos por los más, rebaja 
la diqnidad humana hasta los estratos más hondo.s de la 
iynominia. || Hist. F.n los tiempos antiguos no existia 
la asistencia. La clase más numerosa, el pueblo, estaba 
condenada a vivir y morir en la esclavitud. No tenía ni 
el derecho de vivir, ya que el amo disponia a su antojo 
del esclavo y de la vida de éste. Con el cristianismo na- 
ció la asistencia, bajo forma de caridad. Ksta se mani- 
festaba en aciuella época por mediación de las diaconías, 
y los diáconos tcnian por misión, bajo la dirección de los 
obispos, el visitar a los pobres y a los enfermos, recoger 
el dinero destinado para socorrerlos y distribuir este 
tipo de ayuda a domicilio. Esta asistencia se aplicaba 
solamente a los cristianos. Asi, las diaconias fueron los 



primeros establecimientos de beneficencia fundados por el 
cristianismo. Estos establecimientos fueron escasos al 
principio, pero aumentaron cuando el cristianismo se con- 
virtió en religión del Estatlo durante el remado de Cons- 
tantino. 

Rn la f?.dad Media, época de ardiente fe, donde el clero 
era todopoderoso, hi sociedad de los primeros cristianos 
sufrió una fuerte transformación y renació la esclavitud 
bajo la forma de servidumbre, desapareciendo la priiiútiva 
caridad. Aunque el cristianismo considera a todos los seres 
humanos como heruianos bajo la paternidad de Dios, se 
consideraba entonces ju;to y muy natural la esclavitud 
del pobre por la dominación del rico. Esto trajo también 
como consecuencia la de:;aparición de la asistencia, i'.sta 
no tenia razón de ser por el heelio de que los que tenian 
necesidad de ayuda pertenecían absolutanienlc a un amo, 
y era a éste a quien le incumbia el lomar todas las 
providencias para mantener, por su propio interés, la vidíi 
de sus esclavos. Asi, se puede leer en un documento de la 
época de Carlomai]no, escrito el año 809, lo siguientes 
"Los condes cuidarán a sus pobres; cada uno deberá nvm- 
tener a los suyos; es un.i obligación; ez una obligación 
agregada a los placeres cpie proporciona el beneficio \ ei 
dominio. 

Con las Cruzadas se ¡irodujo un cambio |iroíinido en 
este estado de cosas. Los señores llevaban a sus siervos 
para combatir bajo sus órdenes. Estos últinios no tardiu'on 
en ser libres por la fuerza misma de las cosas. Por 
otra parte, las Cruzadas fueron para muchos señores una 
empresa financiera ruinosa. Muchos siervos pudieron con- 
quistar su libertad pagando a sus amos con el dinero 
que habían conseguido en esas empresLis. Los reyes halla- 
ron en ese estado de cosas ima excelente ocasión para 
fortificar su autoridad a expensas de la de los grandes 
vasallos, favoreciendo, asi, la libertad de los munici])ios, 
con lo que la institución de la servitluinbre suírio una 
fuerte sacudida y fue disminuida sensiblemente. En cst.is 
circunstancias volvió a ser necesaria la asistencia a los 
indigentes. Entonces se fundaron numerosos establecimien- 
tos con el título de enfermerías o leproserías. Todo este 
tipo de asistencia, aunt|iie caíla ves era controlado má.s \-jM 
el Estado, siempre estaba en qran projíorción en manos de 
elementos religiosos, incluso en los establecimientos que 
dependían enteramente del Estado. 

Más tarde, ciiandt) comenzó a surgir el proletariado 
mocierno como consecuencia de la industrialización gene- 
ral de la producción, las primeras organizacíoiies obreras 
tenian un carácter casi exclusivo de ayuda, creadas por 
el proletariado en su afán de evadirse de la precaria e 
ignominiosa ayuda estatal, religiosa o del capitalismo cari- 
Catiuo. Después, a medida que esas organizaciones obreras 
se convertían en organismos de lucha, alguna.s ramas del 
proletariado iban consiguiendo prestaciones que superaban 
a la asistencia estatal o caritativa. Asi se vio forzada la 
burguesía a cierto tipo de asistencia médica e indemniza- 
ciones en casos de accidente o enfermedades atribuibles 
al trabajo. 
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Hl próxiino gran pnso en este sentido lo constituye la 
instauración del seguro social en gran número de países. 
Esta institiiciótt es financiada en caii todas partes por los 
propios trabajadores y los patronos, en proporciones que 
vari.'in según los países. lístc nuevo tipo de asistencia 
supera en gran medida a la asistencia clnsica de tipo 
caritativo, tfinto estatal como privada, y no tiene las ca- 
racterísticas ignominiosas de la caridad propiamente dicha. 
En algunos países dominados por el comunismo auto- 
ritario se han establecido sistemas de seguro social dig- 
nos de estudio detenido por muchos aspectos fundamen- 
tales que difieren del sistema instaurado en los países 
capitalistas. 

En la futura sociedad, donde los productores y consu- 
midores estén asociados libremente sin la tiranía estatal 
ni la explotación capitalista, y donde la religión haya 
dejado de ser una institución preponderante en la vida 
social, se habrá de instaurar un .sistema distributivo (uie 
habrá de contener todas las cualidades de verdadera 
justicia y natural ayuda a quienes de ayuda e.ítcn nece- 
sitados. 

ASOCIACIÓN, f. La asociación es una agrupación de indi- 
viduos que tienen intereses en común. Esta agrupación 
puede ser compuesta por individuos que persiguen un 
mismo fin social o que desean realizar una misma obra, 
ejecutar una tarea que necesita el esfuerzo común, y que 
los socios aislados no podrían llevar a cabo. También las 
agrupaciones se forman por grupos de afinidad en todos 
los dominios del pensamiento, de las artes, de la ciencia. 
Hay, en fin, las órdenes religiosas, masculinas y feme- 
ninas, que son verdaderas asociaciones. El ejercito tam- 
bién es una asociación, aunque nefasta. 

En principio, desde el punto de vista de su propia 
esencia, la asociación es voluntaria. Sin embargo, puede 
ser impuesta por la fuerza, la disciplina, las reglas severas, 
aunque estas últimas sean aceptadas en principio por los 
asociados con miras a hbcrarse posteriormente de ellas. 
No obstante, la naturaleza de la asociación es original- 
mente libre, 

El espíritu de asociación es tan viejo como el mundo. 
Se ha manifestado en todos los aspectos, y sus formas de 
expresión han evolucionado constantemente, según las ne- 
cesidades de la vida. 

El hombre de las cavernas, obligado a luchar contra 
las fieras, a defender su vida, a buscar su alimentación 
y a construir su habitación, se sintió incitado a asociarse 
con sus semejantes. Constituyó instintivamente grupos de 
defensa y de trabajo. 

El espíritu de asociación se manifiesta en todos los 
animales de la misma especie por la organización de sus 
vidas particulares, por la manera de defenderse, por la 
perpetuación de la raza. El matrimonio, legitimo o no, 
no es más que una asociación de dos seres de sexo 
diferente para la continuación de ia especie. La familia 
es una asociación cuya finalidad es la de asegurar, igual- 
mente, la supervivencia de la especie. 

Las abejas, las hormigas, los castores, etc . . poseen 
el sentido innato de la asociación en el trabajo y en la 
busca de los medios de subsistencia, y de seguridad. 

La vida en rebaño de la mayoría de las especies ani- 
males es también una manifestación fehaciente del esin- 
ritu de asociación que poseen instintivamente casi todos 

los animales. 

La palabra asociación tiene una significación tan va.sta. 
evoca tan gran número de cosas precisas, que para escla- 
recer su amplio sentido se necesitaría consagrarle varios 

volúmenes. 

La encontraremos a menudo empleada en esta encic o- 
pedia, bajo una forma u otra, cuando examinemos los 
caracteres de las agrupaciones sociales que resultan de 
la aplicación del principio de asociación. 

Ampliamente concebida, la asociación entre los huma- 
nos no es exclusiva de una clase social. Los patronos, 
como ¡os obreros, utilizan igualmente la asociación. 1 am- 
blen se puede decir que la asociación de los patronos, 
por una parte, tomada en bloque, y la organización de los 
obreros, por otra parte, tomada igualmente como conjunto, 
determinan de hecho las dos clames irreductiblemente ad- 
versas, enfrentadas entre sí. 

De igual maneraquc hay sindicatos obreros y coopera- 




tivas de producción y de consumo, también hay sindicatos 
y cooperativas patronales. Los trusts, los carteles, los ■ j 
consorcios son a,sociaciones patronales constituidas sobre el ■ i 
principio natural de asociación. í 

Lo-iq hombres se asocian en todos los dominios de sus 
íictividadcs, de sus necesidades, de sus intereses. Todas 
las manifestaciones de la vida social pueden dar lugar a la 
asociación. 

El choque entre estas asociaciones rivales, en el plano 
social, la discordancia de los intereses de agrupaciones 
apuestas acarrean conflictos que, a cada instante, oponen 
todo o parte de las dos clases dentro de un medio general 
o restringido. La asociación es la propia expresión de, la 
vida y de sus necesidades inevitables. Es un acto del cual 
es casi imposible sustraerse, sea cual fuere ia idea que 
podamos tener sobre el papel del individuo tomado como 
unidad social. 

Hay también la asociación étnica. Esto ha formado, de 
qrado al principio, y a menudo por la fuerza después, las 
aldeas^ los pueblos y las ciudades, las provincias, las na- 
ciones. La mayor asociación de la historia seria una reali- 
dad integra cuando todos los humanos no tuvieran más 
que una sola patria —el mundo— y un solo sentimiento 
— el amor a sus semejantes—. 

La a.sociación ideal podría ser. entonces, aquella que 
englobare a todas las otras, haciéndolas desaparecer en la 
realización de la general armonía. Sueño que no hemos 
realizado aún. Dentro de otro orden de ideas se hallan cons- 
tituidas también asociaciones de educación, del deporte, 
de diversiones, de arte, etc. 

De una manera general, se puede decir que la asocia- 
ción es la más firme de las manifestaciones vitales de los 
individuos en todas las circunstancias, para todos ios Unes, 
por todos los medios, 

r.^a evolución humana exige, por otra parte, que se 
desenvuelva sin cesar el espíritu de asociación en serie, 
clasificando las manifestaciones a las cuales dará lugar, 
según sea practicada la asociación por una u otra clase, 
La asociación de los productores es la mejor arma que 
éstos pueden usar para su defen.sa y para el ataque. Es 
.íu má.'! potente herramienta de liberación. Aarupados 
en a:ocíaciones, los obreros pueden tener alguna espe- 
ranza de vencer al adversario de clase. Aislados serán 
vencidos por él. Entonces la asociación es una necesidad 
dominante. Su principio es, además, admitido casi por 
todos (os individuos que ven de cerca las rcaJldades y 
que conocen, por haberlas sufrido, las dificultades de la 
existencia. 

las contradicciones enormes de la sociedad que oivi- 
mos nos jmtcstran qtie en !as üUimas décadas se ha liega- | 
do a cnrnfjrenc/er ij sentir como nunca, por tina parte, ¡a ■■ 
necesidad de las agrupaciones humanas y. por otra, se ycn|,. 
explotar las riuaüdndes más peligrosas para la vida mis- j 
mn de la hjimanidad entera. Aparte de las asociaciones i 
cxtrfioiiciales que se realizan a diario en los campos de la \ 
ciencia, el arfe, el pensnmiento, etc., ¡os propios Estados ' 
se asocian nara objctii'os dilcrcntes a los lines guerreros, i 
Qiic eran los cKísicas motivos de asociaciones y sUtinzas ^ 
estatales hasta hace unos decenios. El Mercado Común l ; 
Europeo y otras manilesfacione.^ son una prueba de este I 
nueva tipo de asociaciones (jubemomentales. Y en el cam- , 
no revolucionario también se ha desarrollado un nuevo 
tipo de asociación, como las guerrillas y las organizaciones '. 
■subterráneas ^tupamaros, eíc — . Este último tipo de or-; 
cjanización tuvo su orinen moderno en los movimientos . 
de resistencia al dominio bolchevique en Rusta y a ias\ 
invasiones nazifascistas en Europa, antes y durante ía se- . 
qunda guerra mundial. _ , •. ■ 

En los países dominados por el comunismo autoritario 
han perdida las agrupaciones su genuino carácter de es- 
pontaneidad, que debe considerarse como sustancial a toúa 
unión basada en la libertad de elección asociativa. ■ ,. 

Ese sentimiento asociativo tal vez pueda ser una es-. 
pede de antidoto al desenfreno autoritario o guerrero de, 
/o5 Estados que domina nuestro mundo. , j -'■ 

En una futura sociedad, cimentada en la verdadera] 
libertad, las libres asociaciones habrán de ser la base de 
(oda la vida social. Esa sociedad es propiciada por cí, 
anarquismo. (Nota de los editores en castellano.) . 



324 



ASOCIACLdN 



Asüci.ición Intci-nucioniA du los Tr¿ib.-ij¿iduí-cs. Nombre 
de una unión intL-in^cionül de todojí los trabaj;idores que 
tiene coiuü o!)ji'to el upoyo iiuituo cu lu Incluí por el 
mejüruiuiento dt- his condición es de la vida y por In con- 
quista de la -sociedad libertaria, || Hist. Yin ]86-K en oca- 
sión de una ex|)osición internacional en Londres, obre- 
ros ingleses y íraiiceses ^e reunieron en la sala San 
Martín con la idea de realizar la unión estrecha entre 
los obreros de lodos los paises. Se formó un comité con la 
misión de redactar un progrania y los estatutos para 
la Unión internacional. Como niienibrü de ese Comité lúe 
eieijido, entre otros. Carlos Marx, que tomaba parte ea 
los" trabajos de la Llnion. El jjriiner conyreso internacional 
reyíilar tuvo hujar del 3 al Ü de seiitienibre de 1866, en 
Ginebra (Suiza). En aquel congreso quedó constituida 
defiíiitivajnente la oryanización internacional, que adoptó 
el nonibre de Asociación Internacional de los 'l'rabajado- 
res {A.I/r.i. A la cabeza de la A.I.T. se bailaba el 
Concejo General, cuya mi-- ion era ai^equrar el laso de 
unión entre las diversas secciones de la orqanización , 
Como objetivo de la A. i. T,, el iirotjiama especificaba la 
emancipación económica de la clase obresa. f.os estatutos 
dejaban a cada sección luia completa independencia, asi 
como la libertad de entrar directamente en relaciones con 
el Consejo General, líl seyundo conyreso tuvo bujar en 
I.ausana, dei 2 al 7 de septiembre de líió7. En el tercer 
coticjreso celebrado en Bruselas, del 6 al 13 de septiembre 
de ISóíi. fue desicjiíada la bueiya C|eneral como el ñnico me- 
dio de impedir la querrá y de a^.egurar la paz. El cuarto 
conyreso se celebró en Bruselas, del ó al 13 de septiembre, 
de IS69. Un ese conyreso empezaron las yrandes discu- 
siones entre Marx y Bakunin. El priniero |jreconizaba el 
centralismo, el pariiunentari.siuo y la acción iioiitica como 
medios de lucha. El seyumlo predicaba el antiestatismo y 
el federalismo, Eue en ese congreso donde se vio por 
primera vez el c:ran éxito de la idea federalista y la im- 
portancia de las uniones obreras. Allí fue donde se afirmó 
la idea de ia anulación de! Estado y di' reemplazarlo por 
las miioiics de productore:. Los comienzo.s de iíakunin en 
la internacional fueron un éxito, así como la influencia cre- 
ciente del ala antiautorilarij, federalista. Esta era peli- 
cjrü-sa parLi Marx y íu-í pürtidarios. Entonces cm|H'zü todo 
un juego de mtrigas contra los federalistas que lleijó a 
la disolución de la sección de Gmebra, La sede del Con- 
sejo General se hallaba en Londres y estaba bajo la in- 
fluencia de Carlos Marx. En IfiZO no hubo conyreso. a 
causa de la guerra. En 1871, el Consejo Cjeneral convocó, 
en Lontlre.s, una conferencia cerrada, a la cual fueron 
invitados y estuvieron presentes sobre toiki los deleyados 
partidarios de Marx y de! Consejo General, f.os belgas, 
los esp.nioles y los italianos se inclinaban, con Bakunin, 
)iacia el federali'ano. Las oryanizacjone.s del ¡ara no esta- 
,baji pre;;ente-i en la conferencia. La invitación fue hecha 
de tai forma que los partidarios del Consejo General se 
hall.iroD en mayoria. La conferencia fue utilizada ¡jor 
Marx para tleclarar obliíjatoria la acción pin-lament,iria, 
rechazada por el lado latino, fiso aconteció por medio 
de la votación y la adopción de !a resolución siguiente: 
"Visto que el proletariado, como clase, no ¡>odria al- 
zar.se contra la violencia colectiva de las clase; poderosas 
de ülra manera qne constituyéndose en un partido ])ülitico 
particular, en lucha contra tocios los viejos i^iartidos de 
jas ciasi-s buryuesas; i.|ue la consta uciun del proletariado 
en un partido jiolitico es indispensable par, i asegurar el 
triunto de la revolución social y de su objetivo linal. 
la abolición de las clases; que la unión de las fuerzas de 
los trabajadores, que fne ya loyraLÍ,i con ayuda de las 
luchas económicas, .tendrá c|ue sercir también como palan- 
ca |)ara las masas de esta clase en su lucha contra el 
poder político de los explotadores, la conlerencia declara 
a los miembros de ia Internacional t]iie, en \'i';ta del estado 
de querrá en el cual se encuentra la clase obrera, su ac- 
ción económica y política están hyadas de manera inse- 
parable. 

Conforme a esto, la potencia del Consejo General au- 
mentó. Se apropiti un poder ;iutor¡t;irio vis a vis de las 
secciones, con el objeto de velar |)or la tioctrina. El lado 
latino, que se erguía contra el tenlralismo y el parlamen- 
tarismo, tenia qne ser descartado. De esta manera se incrus- 
tó una cuña en la internacional, cuña que tinalmente aca- 



rrearía una esci.sión |>rovocada directamente jior Carlos 
Marx en el Quinto Congreso, celebrado en La Maya, del 
2 al 7 de septiembre de 1872, Los partidarios de M,ir.v 
disi-^onian tle -40 votos, los federalistas solo de 25. lista 
|3roporci6n desigual de votos fue el resultado de 
una maquinación de iVl;ir\, 'i'omó tudas las dispu.^iciouc.. 
para que los deleyados de Alemania, en donde se bailaban 
.':us partidarios, viniesen en crecido numero al t, un y re so. 
Asi fue fabricada una mayoría marxista, b,l congreso de 
La Maya aprobó las decisiones de la conlerencia de Lon- 
dres, í.a fuerza del Consejo General aumentó todavía y 
se introdujo en los estatutos de la Internacional un artículo 
.sobre la necesidad de la acción política. El |Junto de \'ísta 
de los federalistas, los del ¡ura a la cabeza, lúe expuesto 
por James Guillaiime, Precisó la diferencia entre m,ir- 
xistas y federalistas, decbírando cpie ios primeros buscaban 
conquistar el poder político ¡lor medio de la ¡larticíiiacioii 
en la,s elecciones parlamentarias, mientras i.]ue los segundos 
trataban de destruirlo Mlit^ se aprovi-cbo igualmeiHe ck 
ese congreso para lanzar c.ilumnias contra Bakunin, que 
no estaba presente. Fue iormada u:i<! comisión compuesta 
en su mayoría por |iartidarios de Marx, la cual Liprobo ki 
expulsión de Bakunin. de Gudlaume, de Schwitzyuebel 
y otros más del seno de la Internacional, La expulsión de 
los dos primeros fue decidida a pe.s.ir tle la cieclaracicin del 
presidente de ki ■ Comisión, el deleqado alemán (amo, 
en el sentido de ciue no li<ibia ¡iruebas materi.iles cuiilr.'. 
los acusados. La minoría presentó, en la persona de 
Víctor Dave. una declaración diciendo que tenía la inten- 
ción de defender dentro de la Internacional la autonomía 
federal , De esta forma, las |íretensiones injust.is y auto 
ritarias de los marxistas trajeron la escisión de la Inter- 
nacional, 

Los federalistas organizaron entonces, a su vez, i'l 
Cotigreso de Saint Imier, el 15 de septiembre de 1872, 
en el cual participaron todos los elementos autiautorit.i 
riüs y federalistas de la Internacional. Toda el aki latin.i 
de esta última estaba representada, particularmente la . 
lecciones del Jura, de Italia, de Esp,u"ia. de I'rancia y 
dos secciones americanas. !'ai ese congreso lueroii lor,r,\i 
lados los principios fnnd, unen tales del movimiento obi-ero 
libcrturiü, t|iu" pueden servir coiiio indice.dürcs del (.aimim 
ai proletaria.de revolucionario de la época, L<is resouu lo 
nes sobre la acción politica. así como sobre las uiiujíi. . 
profe.-aonale.-, y sus tareas se expresan de la manera si 
guíente : 

"Considerando: 

"que i;iierer ímpoiK r .il prole tari ailu aiui laiea de crn ■ 
ducta o un proi]rama político unüoiiue como vía iinica 
que pueda conducirle a su emanci|j.ición social es una 
pretensión tan absurda como reaccionaria; 

"t|ue nadie tiene el derecho de jirivar a las federacio- 
nes y secciones autónomas del dereclio incuestionable de 
determinarse ellas mismas y de seguir la linea de conduci[i 
politica que cre.-in mejor y que todo proceder contrario 
conducirá latalmente liI más escandaloso dogmatismo; 

"i|ue las aspiraciones del proletariado deben tener 
como olijetivo el e:;t;iblec¡míento de una orgíinización y 
Je un;i federación e>.Gnomicos absolutamente libres. íund.i- 
das sobre el trabajo y ki igualdad del todo independientes 
de todo gobierno ¡eolítico, y que esta organización y e->ia 
federación no pueden ser más c¡ue el resultado de la ac 
ción espontánea del proletariado mismo, gremio tie ,iite- 
sanos v de comunas autónomas, 
* Considerando: 

"que toda oryanizai.iCni politica no puede si-r m,"is que 
la orga.nización del poder en prc")\eclio de un.i el, .se y en 
detrimento de las masas, y que si el proletariado quisicr.i 
apoderarse del Poder se convertiri.a en uim clase dumi- 
nante y explotadora, 

"e! Congreso reunido en Saint-linier clecliu-a; 
"1" Que la desíriiceión de todo poder jiolitiLO e.-. el 
primer deber del prolet<'.iiado- 

"2" Que toda organización de poder político --aun 
tjue se suj;onga que e;. |-)rovisional y revolucioiiiu-ia— des- 
tinada a efectuar esa destruccié>n. no i)Liede ser iiias i.|ue 
un eugaíio y sería tan ¡peligrosa para el proletariado «.oaio 
todos los gobiernos existentes lioy en día; 

"3" Que los proletarios de todos los p.tíses i!eh,T 
rechazar todo compromiso en el camino de ki líevolucii, i 
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Social y deben establecer una intensa solidaridad de ac- 
ción revolucionaria, al margen de toda política burguesa." 
También se adoptó esta resolución: 

"Lfi libertad y el trabajo son la base de la moral, de 
la fuerza, de la vida y de la rit|ueza del porvenir. Pero el 
trabajo, .si uo es libremente organizado, se vuelve opresivo 
e improductivo para el trabajador y es por eso que la 
organización del trabajo es la condición iiidis|)ensab!e de 
la verdadera y completa emancipación del obrero. 

"Sin eiTibaryo. el trabajo no se puede ejercer libremen- 
te sin la jiosesión de las materias primas y de todo e! 
capital social; no se puede organizar si antes no se eman- 
cipa de la tiranía política y económica, conquistando el 
obrero el derecho a desenvolverse completamente en la 
aptitud de todas sus facultades. Todo Estado, es decir 
todo gobierno y toda administración de las masas popu- 
lares de arriba abajo, ai estar fundados necesariamente 
sobre la burocracia, sobre los ejércitos, sobre el espionaje 
y sobre el clero, no podrán establecer jamás la sociedad 
organizada .sobre el trabajo y sobre la justicia, ya que, 
por la naturaleza misma de su organización, están fatal- 
mente empujados a oprimir al trabajador y a negar la 
justicia. 

"Según nosotros, el obrero no podrá jamás ecnanciparse 
de la opresión .'ecular si n« substituye a ese cuerpo ab- 
sorbente y desmoralizador por la libre federación de todos 
los grupos productores, fundada sobre la solidaridad y la 
icjualdud." 

Después de los congresos de 1872, el de La f-layn y 
c! de Saint-lmier, los congresos de las dos tendencias se 
celebraban separadamente. El Consejo Genera! de la ma- 
yoría marxista fue transferido a Nueva York. Aqui fue 
su entierro. Coutraríamente. todas las secciones de la 
Internacional, a excepción de la sección alemana, abraza- 
ron el pinito de vista de las seci iones del Jura, Las trade- 
uniones inglesas estaban de igual modo contra el Consejo 
General dirigido por Marx. Cuando un año más tarde las 
dos tendencias, !a marxista y la federalista, convocaron 
sus congresos «en Ginebra, esos congresos se celebraron 
separadacnente. 

El segundo Congre.so de los antiautoritarios tuvo lugar 
del !" al 6 de septiembre de 1873, el de ios marxistas del 
8 al IJ de septiembre. Se veia claro, ahora, que los 
marxistas se hallaban en plena derrota. Fue su último 
Congreso. El Congreso de los federalistas fue muy fre- 
cuentado. Elaboró nnevoi estatutos para la Internacional. 
El Coniejo Genera! fue suprimido. La cuestión de la huel- 
ga general fue discutida, aunque no fue definitivamente 
rclucionada visto el número restringido de organizaciones 
obreras en esa época. El Congreso de los marxistas fue 
un fracaso completo. Aparte de los delegados alecnanes y 
austríacos, no liubo apenas otras representaciones, de for- 
ma que se vio obligado a renunciar a nuevas convocato- 
"rias para congresos ulteriores. El ala antiautoritaria y 
federalista se mantuvo. Mas ella también sufrió mucho, 
por una parte, a causa de la escisión provocada por 
Marx, y, por otra, a causa de la reacción general instau- 
rada en toda Europa después de la caída de la Comuna. 
Todavía ^e celebraron tres congre.sos; el 3" en Bruselas, 
del 7 al 13 de septiembre de lf^7^; el •}'' en Berna, del 
26 al 29 de octubre de 1876; y el 5" en Verviers, del 6 
al H de septiembre de 1877. En 1877 tuvo lugar en Gine- 
bra im Congreso general socialista de donde nació la 
Interiiacional socialdemócrata. No tardaron en entenderse 
las dos internacionales marxistas, y se creó una oficina 
común para las dos. Fué el fin de los congresos y de la 
Internacional. 

A partir de ese momento ejnpezó otro periodo que dio 
origen a la formación y organización de la internacional 
conocida con el nombre de Segujida Internacional. 

La época que siguió fue de franca decadencia del mo- 
vimiento obrero internacional. L:i hegemonía de Alemania 
sobre el continente europeo, después de la guerra de 
1870-71, trajo también una preponderancia del movimiento 
obrero alemán sobre el de los otros países, en especial 
en los latinos. Con esto, los métodos alemanes del parla- 
mentarismo tomaron superioridad, mientras que el ala fe- 
deralista íle la Primera Internacional iba declinando de 
dia en ú'ia. 

Pasaron algunos años antes de i|ue los elementOj libor- 
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tarios estuvieran i.uficienlL'mente fuerles, en el seno del 
movimiento obrero, para que pudieran reunirse en un plano 
internacional. Con el desarrollo del sindicali,smo revolu- 
cionario antiestatal se vivificó el movimiento obrero in- 
ternacional en el sentido de la tendencia antiautoritaria di 
la Primera internacional. A! considerar esta tendencia, 
desde el punto de vista económico, a las organizaciones 
profesionales como los órganos llamados a guiar la lucha 
del proletariado consciente de su deber de clase y co- 
mo los indicados para llevar a cabo la revolución social, 
el sindicalismo revolucionario tomó fuerza y continuó esta 
tendencia. 

En 1913 se reunieron en Londres los delegados de las 
organizaciones sindicalistas revolucionarias de casi todos 
los países europeos y de otros lugares, con el fm de' poner 
la primera piedra de la nueva internacional obrera que 
seguiría el camino trazado por la Primera Internacional. 
La resolución principal adoptiida en Londres decía: 

"El primer Congreso Internacional Sindicalista reconoce 
que la clase obrera de todos los países sufre la misma 
represión por parte del ÍLstado y del sistema ca|)ítalistLi . 
Por tal motivo se declara en favor de la luclia de clases, 
de la solidaridad internacional y de la organización iiule- 
pendiente de la "clase obrera sobre la base de la unión 
federativa, 

"Tiende éste a la elevación material y moral innietliaca 
de la clase obrera ha.sta la destrucción total del capít[ilís- 
mo y del Estado. 

"Este declara, además, que la luciía de clases es una 
consecuencia necesaria de la posesión privada de los 
medios de producción y de distribución, y que, por ende, 
este Congreso tiende a la socialización de esos medios. 

"En este sentido deben orientarse la constitución y el 
desarrollo de !as organizaciones sindicalistas, ya que ellas 
están en las mejores condiciones de poder asegurar la 
producción y la distribución de los productos en beneficio 
de la sociedad entera. 
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"Comprobando que los sindicatos internacionales no 
pueden rcíilizar con cuito la lucha de cIuíícs si to<; obreros 
ccntinüñn divididos por diferencias políticas y religiosas, 
el Congreso declarfi que la lucha de clases, como tal, no 
podrá trncr más que carácter econóinico. por lo que las 
organizaciones ubreras no deben buscnr el fin ennnci;ido 
por medio de colíiborncione.s cou el gobierno ni con sus 
aliados, y que ellas se deben apoyar únicamente en el 
peder de las orqartizacionc.'; y en su acciñn directa. 

' Como consecuencia de esta declaración, el Congreso 
liace un llamado a los trabajadores de todos los países 
para que se unan en organizaciones industriales, federales, 
independientes, sobre la base de la solidaridad interna- 
cional, con el fin de liberarse completamente de la opresión 
ejercida por ci Estado y el capitalismo." 

Desgraciadamente, la obra encaminad.-i a conseguir la 
unión intcrnaciovial de ias organizaciones industriales rc- 
vohicic.narias libertarias fue interrumpida por la guerra 
que estalló en 1914. Todos los países se cerraron hermé- 
ticamente. 7'oda relación internacional de los trabajadores 
fue casi imposible. La reacción dnró Iiasfa el fin de la 
guerra. La revolución en Rusia y en Muropa central creó 
una nuc\'a situación. Las fuerzas dispersas del proletariado 
revolucionario volvieron a unirse. Sin enibargo, una ten- 
tativa de continuar la obra emprendida en Londres en 191.3 
tuvo éxito en 1920. E.sc ano se celebró una conferencia 
sindicalista preliminar en Berlín, del 16 al 21 de diciembre. 
Estaban representadas las organizaciones siguientes: la 
J.W.W.. de América del Norte: la P.O.R'A., de Ar- 
gentina: el Comité Sindicalista Tíevolucionario de Francia: 
la F.A.U.D., de Alemania: el Schop-Steward and Wor- 
kers Commiitce Movement. de Inglaterra: !a Organización 
Central de los Obreros Suecos, de Suecia, y c! Nacional 
Arbeids Secretariado, de Holanda y, además, la Unión 
Sindical Italiana, de Italia, la Confederación Nacional 
del Trabajo, de España, La Federación Sindicalista de 
Noruega y !a oposición de las uniones profesionales dina- 



marquesas, se declararon de acuerdo en la creación de una- 
Intcrnacional Sindicalista, a la par que expresaban su 
pesar por no haber podido tomar parte en la Conferencia. 
Las uniones profesionales rusas estaban representadas por 
Belonky, que se hallaba alli a titulo de visitante. Se adop- 
taron en esa conferencia las resoluciones siguientes: 

"1" La Internacional Revolucionaria del Trabajo se 
declara sin reserva alguna en pro de la lucha de clases 
revolucionaria y del poder de la clase obrera. 

"2" La Internacional Revolucionaria del Trabajo tien- 
de a la de.strucción y al aniquilamiento del régimen eco- 
nómico, político y moral del sistema capitalista y tiende 
a la íundación de un,T sociedad comunista libre. 

"3" La conferencia tiene plena conciencia de que la 
cla.se obrera es la única que está en condiciones de des- 
truir la esclavitud económica, política y moral, impuestos 
por el capitalismo, si aplica de manera severa y enérgica 
r.us medios de poder económico, los cuales encuentran sus 
más potentes medios de expresión para lograr ese fin en la 
acción directa revolucionaria de la clase obrera. 

"4" Como consecuencia, la Internacional Revolucionarla 
del Trabajo hace suyo el punto de vista de que la cons- 
trucción y la organización de la producción y de la distri- 
bución .son tareas primordiales en la organización econó- 
mica de cada país 

'5" La Internacional Revolucionaria del Trabajo es 
completamente independiente de todo partido político. En 
caso que la Internacional Revolucionaria del Trabajo 
decidiera una acción determinada y algún partido polí- 
tico o cualquier organización se declarasen de acuerdo 
con esa acción, o viceversa, entonces, la ejecución de esta 
acción puede hacerse en común con esos partidos y orga- 
nizaciones, 

"Ó'' La Conferencia hace un llamado urgente a todas 
las organizaciones sindicalistas revolucionarias c indus- . 
tríales invitándolas a tomar parte en el Congreso convo- 
cado para el I" de mayo de 1921, en Moscú, por el Con-' 
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Uu emblema de la Asociacjóu Internacional de los Trabaja- 
doreü. 

sejo P^ovií^ional de la Ititcriiacioiiül ÍÍüjíi dul Tiulxijo 
{I.S.R.) con ei fin Je iundíir una Inlemacioiía! Revolu- 
cionaria del Trabajo unificada para todos los trabajadores 
del mundo." 

Cuando en el verano de 1921 tuvo lugar en Moscú el 
Congreso constitutivo de la internacional Sindical Roja 
(!. S.R. ) , los sindicalistas revolucionarios estuvieron ^illi 
representados en gran número. También hubo, sin embar- 
go, organizaciones sindicalistas revolucionarias que ya en 
esa época adoptaban el punto de vista de ni:i querer vivir 
bajo los auspicios del tjobierno de Rusta. Hn primera linea 
de ese punto de vista se encontraban los sindicalistas ale- 
manes que, con motivo de una deletj ación enviada a 
Moscú, h Tibian hecho previamente un referéndum en sus 
fitas que dio resultado neciativo. Se suponía, por otra 
parte, que los comunistas rusos no tolerarían jamás una 
internacional sindicalista revolucionaria verdaderamente 
independiente, es decir, antiautoritaria, ya que ellos de- 
fendían la teoría según ia cual el Partido debía ejercer 
una dictadura sobre las uniones profesionales. Esta supo- 
sición estaba plenamente justificada. Ilabicndo forniado 
una mayoría con arreglo a sus deseos, los rusos lograron 
ahogar la opinión de los sindicalistas revolucionarios. Pero 
ya en Moscú la minoría estrechó sus lazos poniéndose de 
acuerdo acerca de la publicación de lui manifiesto contra 
el Congreso, l-n el Congreso de los anarcosindicalistas, en 
Dusseldorf, en el otoño de i92t, tuvo hujar, complemen- 
tariamente, una pequeña conferencia internacional en la 
cual tomaron parte un delegado de los I . W . W . , otro 
de los sindicalistas suecos, una delegación de los sindica- 
tos holaudcses y los sindicalistas aU-manes. líín esa confe- 
rencia se tomó la decisión de convocar en lierlin, al año 
siyuieniL', una conferencia iíilernacional de las organiza- 
ciotu's que no estuvieron de acuerdo con las decisiones 
del Congreso de Moscú. Esa conferencia preliminar de los 
siiuiicalistas tuvo lugar en Berlín, del 16 al 18 de junio 
de 1922. Estaban representados en ella La Freí Arbeiter 
Union iJeutschlands (Alemania), la Unione Sindacale Ita- 
liana (Italia), la Confederación General del Trabajo Uni- 
taria (Francia) , la Confederación NiLcional del Trabajo 
(EiipaiíaJ la Sve riges Arbetaren Cenlraloryaníjation 
(SueciaJ , la Norsk Sindikalistisk Federa tion (Noruega) , 
la minoría sindicalista de las uniones j3rofesionaies rusas 
y la b'edeíación Obrera IJegional Argentina. Había tam- 
bién un representante de las uniones profesionales rusas, 
el cual lúe admitido a titulo de observador. 

La última gran discusión con las uniones profesionales 
rusas tuvo lugar en esta conferencia. En el momento que 
debía ;-.er elaborada una resolución de protesta contra ¡as 
persecuciones de los obreros revolucionarios, los represen- 
tantes de la minoría sindicalista de Rusia intentaron tam- 
bién abogar por la liberación de los revolucionarios encarce- 
lados en la ííusia soviética. El representante de las uniones 
profesionales rusas, Andreieff, defendió los puntos políticos 
del gobierno ruso. Estalló entonces una dura discusión. Fi- 
nalmente, fue nombrada una Comisión que presentó clara- 
mente al representante de las uniones profesionales rusas, 
las dos cuestiones siguientes; 

" r ¿El Comité Central de las uniones profesionales 
rusas piensa intervenir, de manera forui.il, con vistas a !a 
liberación de todos ios sindicalistas y anarquistas encar- 
celado:; por sus idea;? 

"2" í'i'iene el mismo Comité la intención de exigir 
que los camaradas puedan desarrollar libremente sus acti- 
vidades revolucionarias dentro de las uniones profesio- 
nales, a condición de que no luchen contra ci gobierno ruso 
con las armas en la mano?" 

La respuesta a esas cuestiones fue dada por tres veces, 



pero siempre equivoca. Se vio con claridad que el gobierno 
ruso era defendido por las uniones |>roEcsiünalcs rusa-;. La 
Conferencia se jironunció entonces en íavur de ios revolu- 
cionario.'; encarcelados en la Rusia soviética. Cuando el 
repre.'XMítante de i.is miiones profesionales rusas coni|iren- 
dió que tenia la partida perdida abandonó la Conferencia. 
Desde ese momento la separación de las uniones ¡irofesio- 
nales autoritarias de la Rusia soviética y de las organiza- 
ciones sindica I ista.'i revolucionarias antiautoritarias fue un 
hecho definitivo. La Conferencia elaboró en diez tesis 
una declaración de principios del sindicalismo revolucio- 
nario que fue aprobada unánimemente. t:..sla de:lar.iCJÓn 
Lue adoptada ca'.;í integramente por ei Congreso coustitii- 
livü iilíerior de ia A;;ociación Internacional de los 'i'raba- 
jadores. La citamo;; iLiás abajo. A continuación la Confe- 
rencia adopti) una resolución contra la Internacional líoja, 
pues, según ;:c afirmaba en aquella resolución, no se veia 
la verdadera ba:e •í.jbre la cual podría unirse el proleta- 
riado revolucionnrio del mundo entero. Se constituyo uuli 
oficina provisional que debía convocar a un conqre.so in- 
ternacional de lü'; sindicalistas revolucionarios. A ese con- 
f|re:;o fueron invitados tacnbién las organizaciones adheri- 
daj a la Internacional Roja. La sede de la oficina fue 
fijadp en lierlin. 

fin fin, del 25 de diciembre de 1022 al 2 de enero de 
1923 tuvo Imj.ir, en flerlin, el Congreso constitutivo 
de ios sindicali.stas revolucionarios. En ese Congreso 
estaban representadas las organizaciones sindicales revolu- 
cionarias de Argentina, Chile, Dinamarca, Alemania, Fran- 
cia (Comité de delensa sindicalista), hlolanda, Italia. 
México, Noruega, Portugal, Rusia (la minoría), Suecia. 
España, Cbecoslovaciiiia (la minoría) , A 11 i se aprobó la 
declaración de principios, se elaboraron los estatutos y se 
adoptó el nombre de Ai:ociación Internacional de ios Tra- 
bajadorc: .Asi resucitó la .^.l.'l'., tanto de nombre lOmo 
eii e-encía. La declaración de principios y los e.stLituto; 
de la A.I.T. declaran: 
" I" /fifrixíiicci\;/i; 

"t,a lucha ;,ccular entre explotados y explotadores ha 
tomado una amplitud amenazadora. El capital todo[)ode- 
roso, que se tambaleó peligrosamente después de la guerra 
mundial, y sobre todo después de la gran revoluLion rusa 
y las revoluciones — aimi|ue menos imponentes— de Hun- 
gría y de Alemania, levanta de nuevo su monstruosa 
cabíza. A pesai- de las luchas intestinas cpie desgarran a 
la burguesía y al capitalismo cosmopolita, estos últimos 
se encuentran en vías de entendiniit-nto con el lin di- lan- 
zarle más unidos y con iiiayor fuerza sol)re la cla';e obre- 
ra para atarla a! carromato triunfante del ca|:iital, 

"El capitalismo .se organiza y, del estado defen- 
i'ivo en el cual se hallaba, pasa a ia ofensiva en todos 
los frentes contra ia clase obrera, agotada por las guerras 
sangrienta,-; y las revoluLÍonJs fracasadas. Esta ofensiva 
tiene su origen profundo en dos causas bien determinadas: 
la primera es la couluskin de ideas y de principios que 
existe en las lilas del movÍLLiiento obrero, la falta de 
claridad y de coiie.sión en los objeti\'os actuales y futu- 
ros de la clase obrera, vn la división en innumerable:; 
tracciones, a menucio enemigas y, en una palabra, en la 
debilidad y la desorganización del movimiento obrero. La 
segunda es, sobre todo, la desbandada producida por 
la Revolución líu.-.a que, en el momento de su nacimiCLito, 
por la razón mi .Lua de lü.s qraiulcs principios enuiiCÍLidos 
por ella en noviembre de 1917, había levantado las uiás 
grandes e.':peranzas en todos los proletarios de! mundo, 
volviendo a caer al nivel de una revolución jiolitica que 
ha servido |jara mantener la coLiquísta del poder estatal 
en [líanos del Partido Comunista, cuyo solo objeto es el 
lie monopolizar toda la vida económica, política y .social del 
pais. IZsta desviación de una revolución social que .se con- 
vierte en una revolución política, ha tenido por resultado 
una hipertrofia del socialismo estatal, cuya consecuencia 
lia sido el desa, rollo de un ;;í.;tema cajiitali.sta tan explo- 
tador y tan deminador como cualquiera otro .sistema de 
origen burgués. La meta de restablecer el CLipitalismo 
en Riria ha sido el gran anhelo del capitalisnio mun 
dial, lil socialismo c.tatal, denominado ■,<coaiunismo,>, ha 
;;alvado al capitahsnio burgués llamándolo en su ayuda 
para.., ¡salvar la revolución! Es asi que, gracias a eso.-; 
dos elementos desorganizadores —la confusión en la;. fil<is 



329 



í 1 






ASOCIACIÓN 

del proletariado y el bolchevisino capitalista — , e! gran ca- 
pitii! iiidLiFtrial y bancario siente crecer sus fuerzas y ve 
aiinicntar sus posibilidades de reafirmarr.c. 

"Contra este fuerte ataque internacional de los explo- 
tiidorcs de todas clases, no queda más que un medio de 
lucha, la oríianización inmediata del ejercito proletario 
en ei seno de un organismo de lucha que intígre a ios 
obreros revolucionarios de todos los países en un soio 
bloque granítico, contra el cual vpnqan a estrellarse (odas 
las empresas capitalistas que terminarán por ser aplastadas 
bajo el peso inmcn:-o de aquella organización. 

"Varias tentativas han sido hechas en esc sentido. Dos 
de ellas esperan todavía poder acertar; son ellas las dos 
internacionales existentes en Amsterdam y en Moscú; pero 
ambas llevan e! germen envenenador y autodcstructor. La 
Internacional de Am.sterdam. sumcrgxla en el rcformismo, 
considera que la Onica solución al problema social reside 
en la colaboración de cbises, en ía coexistencia del trabajo 
y el capital y en la revolución pacífica, esperada y reali- 
zada -vin violencia y sin lucha, con el consentimiento y la 
aprobación de la burgncsia. La Internacional de Moscú, 
por su lado, considera que el Partido Comunista es el ar- 
bitro supremo de toda revolución, y que sólo bajo la féru- 
la de esc partido nodrán ser declaradas y consumadas las 
rcvolucioner. del porvenir. Es de lamentar que en las filas 
del proletariado revolucionario consciente y organizado 
existan íodíívia tejidcncías que soporten lo que tanto en 
teoría como en la práctica no se puede ya soportar: la or- 
ganiziición del Eítado, es decir, la organización de la 
esclavitud, dct salario, de la policía, del ejército, del yugo 
)5oÍitico. en una palabra: de la .supuesta dictadura del 
proletariado, que no puede ser otra cosa más que un freno 
a la ÍLierza expropiadora directa y a la supresión de la 
rcbcranía real de la clase obrera, por lo que se vuelve, 
en tal sentido, la dictadura de hierro de la pandilla poli- 
tica sobre el proletariado. Es la hegemonía del comunismo 
autoritario, es decir, la peor forma del autoritarismo, del 
cc-arÍMno en política, de la completa destrucción del in- 
di\'íduo. 

"Per consigr.icntc, contra la ofensiva del capital, de 
un lado, contra los políticos de toda envergadura, por otro, 
lo^ ohr.^ros revolucionarios del nnmdo deben levantar una 
verdadera asociación internacional de los trabajadores en 
donde cada miembro sepa que (a emancipación /inaí de 
los trabajadores no puede ser posible mientras que los tra- 
bajadi,re.s mismos, en tanto que trabajadores, en sus orga- 
uizdcíones económicas, no estén preparados, no solamente 
para tomar posesión de la tierra y de las fábricas, sino 
también para administrarlas en común y estar en condi- 
ciones de organizar la producción y el consumo. 

"Con esta perspectiva por delante, el Congreso Inter- 
nacional de los Sindicalistas Revolucionarios, reunido en 
Berlm en diciembre de 1922, hace suya la declaración 
de Ir-s principios siguientes, elaborados por la Conferen- 
cia previa de los Sindicalistas Revolucionarios (junio. 

I'^22); ,^ , 

"2" Pí-í/ict/Jios de! Sinclicnlií^nio Revolucionario: 
"]" El sindicalismo revolucionario, tomando como 
base 'a ¡ucba de clases, tiende a la unión de ^ todos los 
tíVílíajridores manuales e intelectuales dentro de las orga- 
nizaciones económicas de combate luchando por su manu- 
miíión del yugo del salario y de la opresión del Estado. 
S\i objetivo consiste en la reorganización de la vida social 
,^cbrc la ba'-e del comunismo libre, por medio de la acción 
revolucionaría de la clase obrera misma. Considera que 
únicamente las organizaciones económicas tlcl proletariado 
■^on capaces de realizar ese objetivo, y, en consccurncia. 
se diriqc a los obreros, en su calidad de productores y 
creadores de las riquezas sociales, en oposición a los par- 
tidos políticos obreros modernos que no pueden ser jamás 
considerados útiles desde el punto de vista de la reorga- 
nización económica. 

"2" E! sindicalismo revolucionario es enemigo con- 
vencido de todo monopolio económico y social, y tiende 
hacia su abolición por medio de comunas económicas y de 
órganos administrativos de obreros del campo y de lar. 
fábricas, establecidos sobre ia base de un sistema de Con- 
s'-ios libres de toda subordinación a todo poder o partido 
pobtico. Contra la política del Estado y de los parlidos 
erige la organización económica del trabajo; contra el 



gobierno de los hombres, la gestión de las cosas. No hay, 
por consiguiente, fin de conquista de poderes políticos. 
sino la abolición de toda función estatal dentro de la vida 
social. Considera que con el monopolio de la propiedad 
deberá desaparecer el monopolio de la dominación, y que 
toda fornia de Estado, incluida la forma de la «Dictadura 
del proletariado», no puede ser jamás un instrumento de 
manumisión, sino que siempre será el creador de nuevos 
monopolios y de nuevos privilegios. 

"3" La doble tarea del sindicalismo revolucionario es 
[a siguiente: de un lado persigue la lucha revolucionaría 
diaria por el mejoramiento económico, social e intelectual 
de la clase obrera dentro de los cuadros de la sociedad 
actual. Por otro lado, su objetivo final es el de elevar las 
maías a la gestión independiente de la producción y de la 
distribución como a la toma de posesión de todas las ra- 
mificaciones de la vida social. Está convencido que la 
organización de un sistema económico que descanse de 
la base a la cumbre sobre el productor no podrá ser resuel- 
to por decretos gubernamentales, sino por la acción co- 
mún de todos los trabajadores manuales e intelectuales 
dentro de cada rama de la industria, por la gestión de las 
fábricas por los mismos productores bajo una forma tal 
que cada agrupación, fábrica o rama de industria, sea un 
miembro autónomo del organismo económico general y 
desarrolle sistemáticamente, sobre un plano determinado 
y sobre la base de acuerdos mutuos, la producción y la 
distribución en interés de toda la comunidad. 

"4" El sindicalismo revolucionario se opone a toda 
tendencia y organización centralistas, heredados del Esta- 
do y de la Iglesia, que ahogan metódicamente todo espí- 
ritu de iniciativa y todo pensamiento independiente . El 
centrali.smo es la organización artificial de arriba abajo 
que entrega en bloque a manos de un puñado la regla- 
mentación de los negocios de toda la comunidad. El Indi- 
viduo se vuelve entonces un autómata dirigido y puesto 
en movimiento desde arriba. Los intereses de la comunidad 
desaparecen arrollados por los privilegios de unos pocos; la 
diversidad es reemplazada por la uniformidad; la respon- 
sabilidad personal es anulada por la disciplina inanimada; 
el adiestramiento reemplaza la educación. Es por esta ra- 
zón que el sindicalismo revolucionario considera como 
base de la vida social la organización federalista, es decir. 
la organiración de abajo arriba, la unión libre de todas las 
fuerzas sobre la base de las ideas e intereses comunes. 

'5" El sindicalismo revolucionario rechaza toda activi- 
dad parlamentaria y toda colaboración con los organismos 
legislativos. El sufragio más libre no puede hacer desapa- 
recer flagrantes contradicciones existentes en el seno de la 
sociedad actual; el sistema parlamentario no tiene más 
objeto que el representar un simulacro de derecho lega! al 
reino de la mentira y de la injusticia social y el de indu- 
cir a los esclavos a fijar el sello de la Ley a su escla- 
vitud. 

"6" El sindicalismo revolucionario rechaza todas las 
fronteras políticas y nacionales, trazadas arbitrariamente, 
ya que ve en el nacionalismo la religión del Estado mo- 
derno, detrás del cual se esconden los intereses materiales 
de las clases ix>derosas. Reconoce únicamente las diferen- 
cias de orden regional y exige, para todo agrupamicnto, 
el derecho de su propia determinación en acuerdo solidario 
con todas tas otras a.-,ociaciones de orden económico, re- 
gional o nacional. 

"7'' Es por estas mismas razones que el sindicalismo 
revolucionario combate al militarismo bajo todas sus for- 
mas y considera la propaganda antimilitarista como una 
de sus tarcas más importantes en la lucha contra el sistema 
actual. En primer lugar, hay que considerar el rechazo 
individual y, sobre todo, el boicot organizado contra ia fa- 
bricación de material de guerra. 

'8' El sindicalismo revolucionario se coloca en el te- 
rreno de la acción directa y defiende todas las luchas que 
no estén en contradicción con sus objetivos: la lucha por 
la abolición del monopolio económico y contra la domina- 
ción del Estado. Los medios de lucha son la huelga, el 
boicot, el sabotaje, etc. La acción directa halla su expre- 
,ión más proiiinda en la huelga general que, al rnismo 
tiempo, debe ser el preludio de la revolución social. 

"9" Enemigos de ioda violencia organizada en las 
manos de cualtjuier gobierno, los sindicalistas no olvidan 
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que las Incluís ciccisivdü entro el cíipitalisnio de lioy en 
dia y e] comnnisino libre de niañíina no podr;ni píisiirse sin 
seri<is colisiones. Reconocen, pur LOiisicjiíiciite, l;i violen- 
cia cuino iiieJio ck- defensa contra loa métodos de violencia 
de bs clases doniinantes en la hiclia por la expropia- 
ción de los niedios de pruduccioii y de la tierra por el 
pueblo revoliiciüiiario, Al igual que esta ejíijropiacioii no 
puede ser iniciada y llevada a buen Iiii más que por las 
organizaciones económicas revolucionarias de los trabaja- 
dores, la defensa de la revolución debe bailarse también 
en las manos de esas orc|anÍzaciunes econoiuicas y no en 
Las de una ortjaiiización militar u otra que obre fuera de 
esos oryanos econóinicos. 

"10' Sólo eu ei seno de las orcjanizac iones económicas 
revolucionarias de la clase obrera se halla la fuerza capaz 
de realizar su manumisión y la energía creadora necesa- 
ria para la reorganización de la sociedad sobre la base 
del comunismo libre. " 

Desde entoncc-s. la A.I.T. ha perdurado basta hoy. 
La A.I.T. tuvo su 2'' Congreso en Holanda, en la 
primavera de 1925. La urbanización se consolidó, i onió 
claramente ijosición frente a las otras tendencias dentro 
de! movimiento obrero. Fue adoptada la resolución si- 
íjuiente: 

"lil segundo congreso de la A.I.'i'. reitera su con- 
vicción fijada en los estatutos de la A. I. I .. a saber: 

"Que aunque todas las organizaciones económicas del 
proletariado sean capaces de luchar por las reivindicacio- 
nea económicas en el seno de la sociedad actual, y reali- 
zarlas, sólo las organizaciones obreras revolucionarias an- 
tiautoritarias representan la única forma natural, veridica. 
susceptible de emprender la reorganización de la vida 
económica y social sobre las bases del comunismo liber- 
tario; 

"Que sean cualesquiera los partidos políticos y los 
nombres con iiue éstos se cubran, jamás pueden ser consi- 
derados como fuerza motriz de la reorganización econó- 
mica, porque sus actividades se desplegan exclusivamente 
sobre el terreno de la conquista del poder estatal; 

■Que uno de los objetivos primordiales del movimiento 
obrero no debe ser la conquista del poder, sino la supre- 
sión de todo organi.siuü dcnnnador y centralista en la vida 
social, ya que la independencia del movimiento obrero es la 
con.lición principal en el camino para la realización de su 
objeuvo final; 

'Colocando esos principios en la base de su actividad, 
el Congreso ha considerado que la minima tentativa de 
.■Aibordinacion de ios sindicatos a partidos políticos, no im- 
porla cuale.'. fueren, desvía incvitabiemente a la clase obre- 
ra de sus propios objetivos y aspiraciones y que, por 
consecuencia, toda coalición entre los organismo.-i econó- 
micos de la clase obrera y los partidos políticos es peli- 
gKOsa y nefasta. 

"Hl Congreso rechaza, no obstante, la definición en- 
gañosa que coloca al mismo nivel a los partidos aspirantes 
al poder político y a las agru ilaciones ideológicas que 
tienen como obietivo la transformación social, al margen 
de todo ¡jrincipin de autoridad y estatismo, 

"Ante esta situación, plena de peligros para la clase 
obrera numdial, el 2 ' Congreso de la A. ! .T, considera 
como un deber de los sindicalistas revolucionarios el con- 
tinuar, más enérgicamente boy que nunca, la obra de re- 
agrupamiento de la familia sindicalista sobre las ba.ses de 
los jjrincipios del sindicalismo revolucionmio, tales como 
son enunciados por los estatutos de la A,1,T.; el no par- 
ticipar en ninguna conferencia de unidad sindica! llevada 
a cabo por los que desean ahogar el movimiento obrero 
con Virtiéndolo en jiresa de los partidos políticos, sean 
cuales fueren, y el <tgru|>ar alrededor de la A,LT. a to- 
das las fuerzas revolucionarias anliestati^tas del mundo 
entero." 

l£l Congreso ¡protestó igualmente contra la reacción en 
todos los países y reclamó el derecho de expresión del 
pensamiento por la palabra y por la prensa, haciendo un 
llamamiento a la clase obrera mundial para luchar contra 
los fascismos y las dictaduras, 

ííl Congreso adoptó, además, resoluciones que fijaron 
la actilud de la A.I.T, frente a las luchas diarias prác- 
ticas, la aplicación del plan de Dav^es a Alemania, del 
papel a desempeñar por las juventudes sindicalistas, asi 



como resoluciones fijando la acción internacional de la A. 
1, 'l\ y las relaciones de ésta con las federaciones in- 
ternacionales de la industria. 

i;i Congreso terminó organizando un:i Comisión Inter- 
nacional de Estudios. , i m 

[Digna de señalar es la resolución de clausura del III 
Congreso, celebrado en 1928, en Lieja {Bélgica), en la 
que se decia: 

"...El prüIctiíiUido dfhc. en e/ecfo, recordar cu/isf,if;fe- 
/?ienfe qite su lihciiicion iiu ser.i posible más que en /a 
cksnpunción del ou/en sucu,! c.xisícriíc y que iwnc.imeníc 
cuntido liüijíi cunqin.stmlo lus mcdius ilc producción, de 
distribución ij de c.imbiu podrá insíüurur el vcrdiidero so- 
ci.'ilismu. periiiuiendo ni indiridiio e.\-pnns¡on.ir.,e libre- 

¡nenie". 

Veuiticinco iiaises estuvieron representados en ci i\ 
Congreso, celebrado en Madrid, en junio de 1931. Con- 
greso laborioso y de trascendental importancia, fijo nor- 
uias de organización de l.is l-'ederaciones Internacionales 
de Industria y se pronunció netamente contra las doctri- 
nas nacionalistas y contra el lascisnio. 

En el V Congreso, celebrado en Paris en el verano de 
1935, el estudio se centró sobre la situación que se babia 
creado con la victoria del fascismo y la contrarrevolución 
en América Latina, Austria, AlemaniLi, Italia, Portugal y 
otros países, Aíjuella preocupación, la comprobación del 
peligro creciente que ella repre.sentaba y la adopción de 
nied'idas defensivas necesarias no impidió que, a su vez, 
fueren examinadas cuestiones de orden interno, introdu- 
ciéndose algunas modificaciones en sus estatutos. 

Después del VI Congreso (París 1938), las activid;.- 
des de la Internacional babian de sufrir una momentánea 
reducción. El conflicto mundial desencadenado por el na- 
zifascismo en 1939 rompió en gran parte las relaciones 
del Secretariado Internacional (radicado en Suecia) con 
las respectivas secciones. 

El Vil Congreso no se celebró hasta 1951, en Tuulouse 
(Francia). Asistizm al mismo delegaciones de la Sección 
Española (representaciones de la organización clanclestina 
del interior y del exilio J , de Bulgaria (exilio), Suecia, 
Inglaterra, Alemania, R. Argentina, Italia, Hohmda, No- 
ruega, Dinamarca, Austria y Cuba. Entre l;ts resoluciones 
fundamentales de aquel comicio conviene señalar la de la 
creación de subsecretariados íuternaciüiiales —en grupos 
geográficos o linyuisticos— la condena contra las perse- 
cuciones políticas o sociales y la resolución que invitaba 
a todos los trabajadores al boicot ecunómico, político, mo- 
ral y en todos los órdenes a los elementos franquistas en 
todos los países. Reproducimos entre otras las resoluciones 
siguientes: 

"Tiire¿¡ prirnordinl de In A.I.T. será dnc impulso n bt 
pcopiígandd en los medios ¡ui'eiules internncionules dedi- 
cando a esta turen un es(i¡erzo inteligentemente dirigido y 
encaminado a que ¡n jiioentiid, intern¿icion¿tlmente, se in- 
terese por hl A-l.T., por Ins ¡inididüdes que In aninuin y /o/ - 
me en sus }i¡ns como elemento activu, prest¿indo su con- 
curso dentro de his secciones y núcleos de la A.I.T. y como 
afiliados a ellos sin ¡orn\iif cuerpo npurte. Sin emburyo. 
se tendrá en cuenta el criterio y condiciones de cndu ¡mis 
en cuanto ¡i In ¡ui>entud. . . 

"La A- 1. T. ¡rente n los dos bloques en piigria que se 
dispíit¿in el ¡)redon\inio mundínl y que friií.i/i de sostener 
la primada de! cupitnlisntu. del Estado, de los iniperi¿ilis 
ntos y del tot¿ilitiirismo. tenderá, con l¿is tuerzas de sus 
filiales y de sus afíii.alos y mililnntes y con la cooi>er¿¡ción 
de los hombres libres de! mundo que coincidan en la liieluí 
par la defensa ¡nteycLd de las libertades liiim¿inas siempre 
conseri'ando plena y íof¿i/ independencia y libertad de mo 
cimiento, a crear un l>loque o ¡rente internacional de la 
ücrtad. de irrednctible oposición a la guerra, al Estado, 
al Capitalisn\o, al stalinismo. ni clericalísnio y ¿i todo to- 
litarismo". 

El Vil Congreso de la A.I.T, acordó: "Considerando 
que S. 1. A. es ui\ aorganización solidaria de caiáctei- in- 
ternacional que. independientemente de todo c^irácíer polí- 
tico y religioso o filosófico, realiza una obra de humani- 
dad, recomienda a ¡odas las secciones de la A.I.T. en lodos 
los países, que demuestren s\is simpíitias i>or Solidaritl.-id 
Internacional Antifascista y aijuden n In misma a llevar a 
cabo su obra solidaria y lium;ina, aeonscjaiido e! J/!.l/rc^o 
de los afiliados de la A. 1. T. en S. !. A." 
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Decidió este Congreso suprimir las niodificFiciouos 
;i|)ortadas por el precedente cu París a la decUiratión de 
prfdcipios, y atordd que el articulo 2" de h^ iniswn vo)- 
viera a su texto original: 

"E! sindicaUsnw rcuolucionnr'o. b;¡s.indo^c en !;í luchn 
tic cL'ises, (kndc .'i í.t unión de los tr.ihnj-idorcs ru;inu;ilcs 
c inídcctitaícs dentro de l.is oi<./¿¡ni:ncioncs económicas í; 
de canibiitc que Uichnn por /,■; libcniciój} del doble i/'ifl*' 
del snhirio ij del Bsl.ido. Su [imdidiid cosiste. Cn la rene- 
¡Ionización de ¡n i'ida socinl, nsenf^'indoln sobre Ki bnsc 
de! Comunismo Libertario ij medinntc In uceión revoliicio- 
nari.i de ¡a dase tcnbajíidora. Considerando que ánic.i- 
mcnte las organizaciones económicns del proletariado sorj 
capaces de alcanzar este objetivo, el Kindicalismo revolu- 
cionario se dirige a los trabajadores cn calidad de pro- 
ductores, de creadores de la riqueza social, para germinar 
\¡ de::.arr<)/!ar ciiíre c/los, cn apa.-'ición n ha mtHlcnios 
partidos obreros, a quienes declara sin capacidad para 
una reorganización económica de la sncicd.-id. 
El punto 4" del segundo articulo dcclarab.i: 
"El sindicalismo revolucionario es opuesto a todas í.i,"; 
tendencias de organización inspiradas cn el centralismo 
de Estado if de la Iglesia y que sólo pueden servir para 
prolongar la vida del Estado ti de la a\i(or¡dad y para alio- 
qar sistemáticamente c! espíritu de iniciafií'a i; de inde- 
pendencia de! pensamiento.' 

Y en el punto 8" del citado artiíjulo dice: "El sin- 
dicalismo revolucionario se afirma partidario de la acción 
directa \i sostiene tj alienta todas aquelhis lucbas que no 
estén en contntdicción con sus propias íi/iíj/iVíadcs. Y 
reafirmaba en el artículo 'i'' que rma de sus fin-ííidadcs es: 
"Orqanizar y agudar la lucha revolucionaria en todos lo.': 
países tendente a la destrucción dclinitiva de los regíme- 
nes noliticos y económicos actuales u a la instauración del 
Comunismo Libertario. ' 

Eu el mes de julio de 1953, en la ciudad de Puteaux 
(l'rancia). se celebró el VHl Conf|rcso Internacional, con 
la asistencia de 19 delegaciones, de las cuales 5 estaban 
cn calidad de observadores. Este Contircso puso punte 
final al problema plantc;ido cn e! seno de la A, I. T. por 
la actitud de la CNT española durante la guerra civil y la 
revolución cn aquel pai.-;, reconociendo cjuc aquella acti- 
tud de colaboración, de carácter transitorio, liabia í-.ido 
superada y zanjada poi* los ^icuerdo.; de esta misma Sec- 
ción en su Congrego de 1945. cn Parir,, La CNT c.7paño!;j 
ratificó en aquel comicio los acu:rdo:; sobre principios v 
tácticas que le eran consustanciales, netamente afirmados 
cn Zaragoza en 19')6. Para una mejor información de las 
labores de aquel Congreso, reproducimos algunas de sus 
resoluciones. 

■ 'Ln A. !. T. estimulará la labor de penetracíÓm de loi- 
militantes cn el seno de los movimientos obreros cn los paí- 
ses en que el movimiento sindicalista revolucionario esté 
poco desarrollada, ij complementariamente oir.'iíirá sus 'h- 
cumcntos de propaganda g planteamiento sobre los i>robh 
ííi.-ís económicos ;; soci.iles que preocupan a los trabajado- 
res del mundo, a todas las orgnniz.icioncs de todos lor 
p;ñscs oara propender a /.7 divulgación de los principios 
o actividades revolucionarias que esas organizaciones asu- 
man." 

De iaiportanciíi capital fue la rcsohiciiín ante la ame- 
nasa de guerra, que dice asi. después de reafirmar la de- 
clar.ición fj-ente a los do-, blonues del }mpcria)i;;ma, hecha 
en el VIH Congreso; "Frente el bloque, no .wlo de intereses 
imperialistas, sino de concepciones distintas de la tuda 
.que ambos bloques renrescnían —de explotación del hom- 
bre oor el hombre en el capit.dismo indiviilnalista g de 
r\plot.-ie¡ón del hombre por el listado cn el régimen bnl- 
rhcvique^ la A. L T. u los trabajadores oponen una con- 
ccpcióm de la vida basada cn la abolición del Estado u 
del cavitalismo en cualquiera de sus formas. La AJ.T. 
comprueba que cn el mundo eapiialista el principio sobre el 
que .^c basa la vida de la sociedad —condición social del 
asa!arla:!o, concentración económica del cnnifalismo, con- 
tradicciones del nrovio sistema canit.ilista. la exi.^lcncia 
misma del Estado— rcprescfifa v.n r'cligro latente g de 
guerra. Por cstns r¿izones la A. !■ 7'. considca que só/o 
una transformación profunda del orden social puede ase- 
gurar a todos los hombres una paz duradera g con->tanfc. 
Érente a la.s falsas campanas n-'icifistas desencadenadas en 
todo el mundo ñor los dos imperialismos cn pugna —lo 



mismo las del fot.ilitarismo bolchevique que fas del impe- 
rialismo político y económico americano — . la A. ¡. T. 
declara que éstas no tienen otro objeto que encubrir la 
preparación bélica en que estas potencias se hallan empe- 
ñadas y que las posibilidades de una paz concertada en 
mesa redonda no significarían otra cosa que el reparto 
amistoso de los pueblos débiles, sometidos al imperialismo 
ruso o al imperialismo americano. Por consiguiente, el VHl 
Congreso de la A. ¡. T. desenmascarará los verdadero.-; fi- 
nes de esta propaganda de paz y propone a tos frahajfi- 
dores de todo el mundo la intensificación de stt lucha con- 
tra ambos imperialismos, por medio de una resistencia 
activa y reuolucionacia contra la amenaza de guerra. La 
A- L T. dará impulso a la acción de libertad cn íodns 
partes, procurando ir a la vanguardia de esta lucha, sin 
ser nunca instrumento de ninguna fuerza ajena a sí misma 
y a los intereses de la cLysc obrera mundial y de la Int- 
matiidad en general." 

De interés fimdamenta! y de actualidad permanente 
fue la resolución sobre los paises totalitarios: "Érenle a ¡a 
situación de los pueblos sometidos a las diversas fuerzas 
imperiafísfas, victimas de la más infcr\sa explotación hu- 
mana 1/ ante la represión sangrienta de las masas que 
luchan' por su libccación. ¡a A. L T. alienta a los pueblos 
esclavizados en su combate por la libertad, propugna la 
lucha activa en cada país de todas las fuerzas de la resfs- 
tencia que se oponen a los regímenes dictatoriales que les 
oprimen, y recomienda a sus secciones nacionales, militan- 
tes y a los trabajadores revolucionarios de esos paises 
que en esta acción por alcanzar su propia liberación no 
comprometan la independencia del mouimiento y sus fina- 
lidades más allá de la etapa de lucha liberadora. En el caso 
de los pueblos de una mivna región o continente, sometí'^ 
dos a dictaduras de cualquier tipo o a determinado impe- 
rialismo, como ocurre en regiones de Asia, África. Eu- 
ropa Orienta! g Latinoamérica, la A. L T. recomienda ía 
ampliación y coordinación de esta lucha liberada al plano 
general de la región o continente afectado. La A. 1. T. 
lucha contra el capitalismo y la explotación ejercida so- 
bre el proletariado en el terreno internacional. Sostiene 
todas las acciones de las masas trabajadoras cn el mundo 
en el combate contra esa cxploíación y contra toda espe- 
cie de monopolio y de privilegio, asi como por la trans- 
formacióm fundamental de la misma estructura' del sistema 
económico y .<;ocia!. Sin embargo, en los paises ioíaliíarios, 
tales corno' Portugal, Argentina, Rusia, Espnría, Bulgaria 
7 los otros naises dominados por el stalinismo, los traba- 
jadores están privados de toda posibilidad de organizarse 
libremente y se ven sometidos a un terror, n una opresión 
•¡ a una c.vp/o/;ícíóft por completo diferentes. Se ven cn la 
jece.sid.id de sobrclíevar una existencia particularmente 
penosa y de sostener una lucha que sobrepasa sus fuerzas, 
exigiendo sacrificios físicos y nteiteriales e.xcepeionalmente 
duros. Por esta razón, la A. ¡. T. se compromete, como 
tarea especial, a organizar cn el plano internacional ac- 
ciones de protesta y de solidaridad con el fin de ayudar 
rficazmentc a estos pueblos oprimidos en su lucha por su 
¡ibcracióm. Con esta finalidad, la A. I. T. procurará con- 
To/tVi'.-tr <i amaíiar sa relación directa con los movimientos 
de resistencia en los paises totalitarios para estar infor- 
mad.-; de forma regular y lo más completa posible sobre 
las hicluis auc .70sf(cr;c y sobre las opresiones a que se 
ven sometidos los militantes sindicalistas </ revoluciona- 
dos a fin de nodcr socorrerles con mayor eficacia. — 
frente a las dictaduras que en nombre de un pretendido 
nacionalismo han coartado toda expresión de libertad y 
reprimido el movimiento obrero cn los países de Latino- 
américa, como ocurre cn Argentina, Colombia, Perú, Ni- 
caraqua. Venezuela y otros, la A. I. T. rccomíe/ida la 
coordinación de la lucha de todos los trabajadores del con- 
tinente americano, en solidaridad con los pueblos que vi- 
ven sometidos a este tino de dictaduras y por el restable- 
cimiento de sus mínimas libertades y derechos: Ubre or- 
ganización sindical, reunión, huelga etc.— En el caso espe- 
cial del pueblo español, victima de la revcesián fascista 
del general Franco, en medio de la indiferencia, cuando no 
de la comnlicidad manifiesta, no sólo de los gobiernos 
tofafitarias,' sino también de las democracias, y sin qitc 
'os trabaiadorcs del mundo le hayan prestado más ayuda 
solidaria que platónicas declaraciones de simpatía moral, 
por falta de una acción concertada y efectiva, que es la 
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x'jite el lieruico pcoletiiviailo espíiñol necesita y merece con 
sus niílUiccs de tcubujudotes niiUtaníes del molimiento 
sindicíi! enciirceiudos y ¿tscsinados e¡ VIH Congreso de 
la A. !. T. acuerda plantear públicamente el deber que 
tienen las ornanizaciones sindiciiles de todos los paises r/ 
las dentñs internacionales de at/udar al pueblo espíulol con 
todos los medios ¿t su alcance ^huelga general, boicot 
etc.—. soiidañzündosc can él en su esfuerzo por íi/>iíii'bC 
de U¡ saní/!ient¿i dictmluiii fítscista de Franco- Mientras c! 
pueblo esuaíiol se mantenga encadenado, derramando ¿i 
raudales la sangre de sus hijos, no sólo ese pueblo, sim) 
el mundo g la cioilización misma estaran en peligro." 

Participaron en el !X CoiMjreao (MíjrsL'llii — Fríiticia^ 
1956) Ins secciones de Sueciii, Diníuiiarua, FrancUi, No- 
ruei);i, Ks|iai];i, Uriíaiiay, A r y entina, Italia, Bulgaria, Chi- 
le. Hoiaíida y Gran Bretaña. En el iTiisniu comenzaron a 
;;eñalarse las diferencias fundaní en tales que iban a pro- 
vocar años más tarde la reparación de las secciones ho- 
landesa y sueca, partidarias de una adajitación de los prin- 
cipios y tácticas de la A. 1. T. a las situaciones especiales 
que pudieran |iiantearse en cada pajs, abandonando la ac- 
ción (Urccta y encaminándose hacia las tácticas de co- 
yeatión, 

Ul Cuncireso, después de varias secciones dedicadas a la 
discusión de este aspecto fundamental, ya que iba a deter- 
minar mi cambio completo de linea revolucionaria, reafir- 
mó netamente los ])rÍMcijnos y tácticas de la A. I. 1', 
contra la vuhmtad de las dos secciones más arriba men- 
cionadas. 

}í\ mismo problema liabia de venir, sin embarco, a las 
delibernciosies del X coiicjreso, celebrado dos años de^pviés, 
al plantarse la e.-pecia! jiosición de la sección sueca. La 
misma, por el abandono de los principios y tácticas reafir- 
mados por la Internacional, se colocaba al marqcn de la 
misma. El Contír'"so, |.>ara evitar la repetición de tal pro- 
blema y ia pérdida de tiempo ciue representaban los de- 
bates íobre cuanto es consustancial con su propia existen- 
cia, añadí.H como iiditivo a los estatutos que "sólo los 
grupos que aceptan como finalidad e¡ comunismo íiber ■ 
taríü (anáiquico) ij el Icderalismo oueden formar parte 
de la A. I. r." 

l'iitie otras nctividadcs relativas al futuro de la pro- 
paganda la A.Í.T. adoptó una resolución asi redactada: 
"Fs iíecesariü f/ne se confaete con cnrijilos fompañcro.s 
i'ící'fí c/i ¡•aiscs donde no c.\-ista sección de la A. I. T. 
al objeto de iniciar a írat'és de ellos una propaganda ob- 
jetiva. Creemos también que en cuso de que na exista 
posibilidad de que los eoinnañeros autóietouos de un pais 
se deseui.'iie/cají oor sí so/os, tjae sean ios cojiipaüeros de 
paises Umitrofes o cercmos los que se ocupen de ese as- 
pecto ¡iropagandistico." 

Se lletiíi a la resolución de crear qrupos de "Amigos 
de la A.I.T." allá donde la presencia de un pequeño gru- 
po lie militantes permitie.'ic la realización de la propa- 
• ganda tal como íne decidida en el Congreso. 

Oesde 1961 se han celebrado tres comjresos. Del duo- 
décimo reproducimos por .su imporlanciíi la resolución que 
recumio los debates sobre la evolución del Capitalismo 
y el restado, y la precisión de la posición ideológica de 
la A. I. T. 

"l's evidente que el hombre ¡i¿i dado un salto gigan- 
tesco d.esdf i:\ (íicettidntnÍJtc de las íúiíobías /lacia ía luz. 
de Ut razón ¡nuuann: mas no es menos cierto que toda 
obra alcanzada co/n/í/ce al impernciuo de descubrir nuevas 
etapas de progreso económico y social si queremos libe- 
rarnos cada dia mas de la ignorancia, la miseria y !a 
escbívitíid. Nuestra eouccoción sindicalista revolucionaria 
no se estanca, no tiene meta prefijada: ;/ norque somos 
partidarios ■ len-orosos de la evolución, en la cuid 
somos parfe avanzada, prüpCíidemos a bu:icar nue- 
vas formas de coní'iveneia que posibiliten y ase- 
guren la liberación de la clase obrera en todos los paises. 
Ha// tres ¡irincipios. ¿leterminados en la vida social: la de- 
fensa V ci-err/nie/ifü de los intereses ceonótnico-sociales 
del individuo, la obligaeión de administcur g ordenar su 
convivencia, g la lucha por asegurarse el disfrute de ¡a 
libertad con ¿disoluta dignidad. Se produce y se ere;» para 
mejorar y embellecer la existcníia áe todos los hombre.''. 
El lucro en detrimento de la igualdad representa un atenta- 
do í) las leyes biológicas. — El principio del interés creado, 
el predominio de una clase sobre las demás, engendra 



esclavitud. De ahi que las f\ierzas obreras g revoluciona- 
rias pugnen en todo momento por establecer nuevas es- 
tructuras ccom''niiccv-si>C!a/es u'iieiuio. sin oprimir a natíie, 
todas las aspiraciones humanas. Entre los interesa econó- 
micos y políticos in\puestüs por ¡as castas privilegiadas 
y la asniracióm social del pueblo se produce la lucha Cif/is- 
tante que no dcsai'arecvra mientras haya explotadore.-, ij 
explotados, fuerzas que prcsio'i.'iíi 'i;íCÍa c/i¡ecc;i.mcs opuCi- 
tas sin posibilidad de reconciliación. 

"La producción debe hacerse con el menor esfuerzo 
posible y pens^ir con h')gicii. fruto todo de la experiencia . 
No es cuestión de amontonar saber ni riquezas.- es ciies- 
ti-ón de afianzar de un:t manera definitiva la sociedad sin 
clases. Pero para que esta sociedad sin clases pueda ser 
tina realidad, para i)roducirse la eclosión de felicidad 
hiunana, es necesario que ¡os ¡irodiiciores, todos ios Ira- 
bajadores, adquieran recia y consciente personaVabid. sean 
solidarios y fraternos . Fs imprescindible llegar a esta 
ciMU'icción. Los trabajadores organizados comienzan a 
urie/itar la vida sucial por derrt>leros nuevos. La gran 
reiHilücióji operada en l;¡ vida popjiíar píarUeo, de rccíia^o. 
cambios en el camno politieo. 

"El sindicalisiiío revolucionario tiende a poner hi 
ciencia g la técnic¿i a! servicio de cada hombre, sin pri- 
vilegios ni jcrarqiuas, por entemler que los bienes de!>en 
ser adííu'Mtsíraiíos i; utiíi^.itlos con cquitfat/. úru'ea manei.'i 
lie siinriniir ¡as diferencia-, sociaies, /,i.^ desigiudilades ¡i 
las coacciones políticas. 

"La ¡\icha por el internacionalismo es para nosotro' 
uno de los obielivos m.is acuciantes de nuestra hora. F.¡ 
nacionalismo de no importa qué color o latitud es fomento 
de retroceso. La nacionalidad, desde el ¡ninto de vi^ta 
federalista, es sólo un conjunto étnico o gcíjgr.ifico. no j;,i 
F.síado. lil honibre ¡>rodiictor ha de saber que la taclica 
de lucha tiemle a instiuirar una oniani: ación social y un 
traba jo racionalmente oríiauizado. Eslo debe s;d>erlo tixL' 
el nuindo. La civi¡iz¿¡ción capitalista y est;i!a¡ ha fraca- 
sadi). Fs incapaz de organizar los asuntos humanos, po.-- 
qtic e! proyrc.'vo cco'hSiiiico y eí proiíresu mora/ y eiiífij.'-.i' 
no van al unisono, se aislan cada día más en vez de su\ 
cronizarse. Por otra parte, nuevos privilegios aparecer. 
encarnados cu las jcraríiiiias modernas. El mésente siste- 
ma de dases y de opresié<n, basa su función en la desi- 
guíddad g en e( ejjoismo de /lombres ¡í de ¿íscaífos, oiic 
incluso profesan la nu'sma religión y defienden la misma 
ideiihujia. De ello resulta la dominacióm y sonietiTiiienío 
del hond>re, toíhivia. al poder del más fuerte. El deterini- 
nisi'K.) económico no ha re-<iie¡ío los oroblenias q\ie habían 
planteado sus c.eéqctas. La estrecha concepción materia- 
lista de ¡a histori¿i. formulada ñor el mar.xisuio, se lia n¡í>;: 
trado incapaz, cual una sociedad capitalista nuis, pues si 
bien disminuye c¡ poder de unas ciases, crea otras no me- 
nos nernicia.-ias. Sin emh.irgo. la revohición técnica ha 
puesto íle relieve lo mucho que puede la fuerza coherent.^ 
de los trabaj.idorci proiñciando transformaciones consi- 
derables. Las ventajas de ¡a aatoni¿\ti:aeión .smi evidentes: 
se produce una ceo'ioiíií.i de tiemoo y no se dcrrociían 
tanta-i energías humanas p.ira un rcsuitado muclio mayor. 
Pero importa que la clase obrer.i sepa anoderarse de ¡a 
oríentaeiótn y de la :idnii/iisir:ició>n social para que /os triun- 
fos de la ciencia no escanen a su control ni idistnman la 
cata emprendida. La c:idiic:t ordenación cap¡t:ilista cícsa/ia- 
rece y con ella ha de de.-'aparecer tod:i clase de iirivile 
gios. Fl declive del c..>¡onialismo es un hecho. Los pueblo,-. 
ludían ccuitr:i la oiírcsié>n exterior para luchar despiié-. 
conlr:i l¿¡ ■.¡presión inlenor. Porque ¡a lucha es contra l:i 
opresii'in a secas, ven-pi de donde venga. Se e.stá opcr:indo 
una transformado)!! yt :idual en toda la .■superficie tic /, i 
Tierra. Asia y África dei,p¡ertan corno ¡juebhis c¡ue pre- 
sentan su carta de naiura¡íz:i cínica, eeonóniic:¡ y pi.!ític./. 
El cotoniaiis'uo. como /nintal fuerte del (Capitalismo, i'u 
desapaieciendo. Al mismo tiempo la teuri:i mar.eista tam 
poco Puede justificarse. Es cierto que la degeneración del 
socialismo estatal. crcaiuLi la maquina renresiini /».};■ .'ícm- 
6ad¿i que conoce /a líístoria. hn retrasado cí aífi'eniíriicjit.; 
del socí.-ilismo e/i más de medio siglo. Los ensagos reaii- 
zadüs por el sochilismo estatal no han dado más que es 
tat¡z¿.ciün, nionopoÜo g tecnocracia, asoectos que sódo 
pueden ofrecer desastres, sacrificando las conquistas de la 
clase obrera en provecho del poder ¡politieo. 

'El socialismo libertario y c¡ comunismo anarquista. 
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cnnr¡'oLhlos como bandcín ij pi-cscri(/\<los cnnio ^¡ntcsis 
rnf;cí/r.i(/ii(,T de !n )nin\nnk¡,id sin chiscs. fucli'Cn n ser la 
c.-:pcr;in:;i de todos los írnhnindoics. que se encuentran /i 
1.1 d(in\i de did.idiirns de viejo y nuevo cuño, simple re- 
medí-' de! i'.wnit.ilisma. 

I V/>r/nn.í desechnr el iliisionismo íle que el sistcinn 
e^t.it.il cíj'íf.iírpía i; el sisícnin .íotíaíisf,! (fe Est^icío vnn ,i 
desn/j.ireeer de un momento n otro. Se han de producir 
■lün ¡ir.indcs cambios en In hwn.inidnd. en In misiii.i men- 
tnlid.id de los hombres, foiua de e<inciencia en hs mnsíis 
¡I ,11)11 en Lis minorins nclit'ns que sean mas consecuen- 
tes 1/ coJH'ordantes cnn nuestras te¡iri,\s i; postulados. S ' 
lian de producir aún ffrandes earuhios por [ases de dcsn- 
trn/íd evolutivo _if rCi'o/in.Kiri,T!-fii, jic.hkÍcs rcriocacíctics (í" 
estructura.'^ allí donde esos sistemas u otros parecidos mix- 
tos prcíloniinen, y se han de producir iyualmentc en grado 
más o !7ien<is intensos, tomandi^ ¡as cu acteristicas de c<idn 
•^■lis. yantles convulsiones iioH ticas y sociales ¡¡ara llegar 
a una transformación radical de la sociedad, a ¡a desapa- 
rición del asalariado, de la desigualdad, de las clases, de 
los teunuencK o vintenias de jin/norno .K-fn.ifrs. Sólo enton- 
ces se nodrá establecer, con todos los adelantos de la civi- 
¡i:ació'n y del proyreso. con la ampliiud y multipüeidad de 
[acetas experimentales que corresponden a riuestra filoso[ía, 
,7 nuestra concepeióin integral del hombre, a nuestra visión 
de ¡a sociedad ¡utura, n base de pacto libre y solidario ée 
¡unción. imscnto federalista, el conmnismo libertario o el 
foctalismo ,ic^.^í,^. 

"/„■/ pretensión de¡ Estado capitalista ij la del mar.xista 
es ¡:i de inteprar a los sindicatos obrenis dentro del siste- 
lUü C'.l.iíal ñor vía directa o indirecta y aun a traucs. de 
A)s mismos eon.-ieios ccon¡}miens de cstructiu-a mi.vta. Este 
peliaro es c! cinc ídciieanicnte tiene que evitar n vencer 




Ija miiciii cu el esfuerzo comlintivo y cre?df>r es c\ funda- 
mento de la Asociación Internacional do los Trabajadores. 



también n\iesfro sindicalismo rcvoliiciannrio y la A. I. Tí 
El problema que crea la nirtomatiznción es otro pcU-^ 
pro al que debemos prestar la atención debida. La auto- 
matización, como progreso técnico aplicado a la produc- 
ción en lo qitc significa como alivio del esfuerzo humano y 
adelanto científico, no debemos condenarla. Debemos saltt- 
dar!a como factor de liberación. Pero utilizada en provc- 
cho del capitalismo privado o estatal crea una serie de 
problemas, como el de la reducción de m;irto cíe obra no 
calificada, el de la formación de cuadros técnicos con 
mentalidad de dirigentes y de un sindicalismo stii generis. 
Profoca adcm;is la conceníración de industrias privilegia- 
das <7uc obedecen a la actual estructura capitalista, arti- 
fíctní en muchos conceptos, puesto que se rige por eí 
priricipio del interés y del rendimiento y no por el moral 
de las necesidades humanas y del biencttar de los hont- 
brcs, contribuyendo al dcsemnleo. Es también la aiiionia- 
fización arma peligrosa para competir con industrias me- 
nos dotadas y los pueblos subdcsarrollados. cuya InfcríO' 
ridacl técnica es nnij/ grande, que repercutirá forzosamente 
sobre los obreros y campesinos que de eUos dependen. 

"T.a A.I.T. deberá defender también la reducción de ¡as 
horas de (rahajo, hasta reducir la ¡ornada de trabajo a .5 
horas como má.rtmo, con salarios corrcipondicntes al cosfo ü:^ 
de la vida y con seguros socialcí enteramente cubiertos 
por las empresas." 

"En cnanto a los países del tercer mundo, el problema 
es niny complejo. Hag que considerar el medio geográfi-' 
co. la mentalidad y diferencia de clases y castas expolia-' 
rloras, dejando a la inmensa mayoría de seres despojados' 
de toda subsistencia, muy indefensos además por la ca- 
rencia de industrializacivin. la escasa rcinuneraeión del tra- ; ; 
baja, falta de formación cultural y social, prcjtdcios reii-' ¡ 
giosos, nacionalistas etc.. con la red de supcr.'^tíciones que i ¡ 
focío cffo conlleva. ;io puede ser tratado a ¡a ligera. Cunf-f ' 
qiner paso que demos en estos países exige que, de ante-';', 
mano, nuestros propagandistas adquieran un mínimo de. i<i 
ci->nocía¡ientos de la psicología y costumbres de estos lit- \ \ 
pares." ■ I ' 

De lii resolución del liltiiiio congreso, celebrado en B»r- , j 
cieos cu 1967, sobre economin destfTcnmos la conclusión. í j 
inic puede ?i la vez servir como colofón de estn síntesis ' \ 
óe I^ vidn íle la .I.T., de .siis principios, y del pnpcl del ^ ■ 
siridkfilismo revolucionario que ella representa: "El sindi- '. \ 
calinmo no es un término de la lucha de clases, sino un I ! 
punfo de partida para llevar a cabo ¡a revolución socínl \ i 
que ponga fin a la explotación del hombre por el hombre. \ ] 
Lóigicamente el sindicalismo encama el movimiento de ; \ 
cinajicipacíóíi llamado a snplaitíar a! capitalismo . Los sin- ■ ' 
dicaios deben ser la organización de la lucha obrera, pero ¿, | 
al nusmo tiempo han de ir construyendo, educando y ca- ':'[ 
pacifando económicamente a los productores gara que se f i 
rayan haciendo carao de la sociedad comunista libertaria. I t 
La cla.'se obrera debe servirse de todos ¡os medios de de \ \ 
{ensa anficapifalista para ir echando los cimientos de la l'-l 
íijuaítí.id etufiómicn, sin la cual no oiicdc c.visftr ía libera- i i 
ción político-social. El sindicalismo revolucionario no fícn-l 
de n multiplicar las reformas, i/a que tiene en cuenta qitc í 
en el fondo sanoncn engaños y pérdidas de C'iergln.\ | 
fíearpo y i-alor moral. La revolución de cuenta gotas -es j 
un mito; el sociali.'^mo capitalista, u'<a falsificación eícfln-^ ! 
í/a/o.sa. Sólo una arvariizació^n econónüca eomnnista Ubtr-- 
(aria puede jjaraníí;ar ía paz y establecer ío prosfjcridarf'; 
en la vida de ¡os pueblos. Se impone, pues, el combafci 
cconóymico en todos los frente de onosicióm al Capitalismo' 
1/ a! Estado. I, a obra engañosa de la unióm de clases dctc*. 
ser suplantad,! por la concepción del derecho nuevo dc-. 
una sociedad sin amo.- ni opresores, ^ntrc los cxplotadort'i'. 
y Ins explotados la ruptura es tota!. La lucha de clase es Inl 
idea madre del sindicalismo ceuolucionario. Por conjc- \ 
cucncia. el sindicalismo revolucionario debe ser el cerebro 
rector fie ¡a organizaeióm de la sociedad. El hombre debe 
valcirar su esfuerzo, creando la 6a.sc de la sociedad huntñ- 
na. Para conseguir sus objetivos nuestro sindicalismo debe 
tener en enevta fres virtudes esenciales: la solidaridñd. Id 
ayuda mutua y la organización económica que conduce 
a la transformaci'in social." ^ 

CI camino recorrido por !a Internacional desde su pri- 
mer Con;]rcso de constitución en lo que es la actual A.I.Tf 
ha sido duro. Los avatarcs de la represión en todos )di 
|>aises y un conjunto de circunstancias cuyo análisis nc4 
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llevaría a extendernos demasiado ^n esta síntesis han re- 
dutidü considerablcinente sus efectivos. No dejaremos, sin 
embargo, sin señalar que el proceso de integración reali- 
Sado por la maquina estat.il, ayudada por el aparato bu- 
rocrático de kis sindicatos i-eforniístas, a fuerza de subven- 
ciones y de creación de organismos para-estatales (inter- 
viniendo eu la vida de las organizaciones de los produc- 
tores), dio naciuiíento a una dependencia estrecha de las 
actividades sindicales del contexto estructural del mismo 
capitalismo. Las secciones de la A. 1. T., reacias a esta 
inteijración, a esta forma de colaboración, que arranca j 
las ma.sas trabajaLloias de los objetivos finalistas de la lu- 
cha obrera, han debido debatirse frente y contra el proce- 
.so de acomodamiento eyoista tle las otras internacionales. 
Las secciones actuales constituyen, sea oryanízaciones en 
la clandestinidad y ei exilio, como lo son la española y la 
búlqara, sean minorías de acción limitada, grupos de Jiiili- 
tantes en acción pcrjnanente de forja revolucionaria. La 
represión ejercida por otra parte en los países sometido^; 
a la dominación soviética después de la guerra pasada han 
hecho desaparecer otras secciones. El problema diario de 
la dependencia que crean las leqislacíones sociales en vi- 
gor, imponiendo, a sabiendas de sus resultados, una coges- 
tión de ia vitla de las organizaciones obreras entre los 
sedicentes dirigentes proletarios y los representantes del 
autoritarismo estatal, han llevado a otras de sus secciones 
a ciertos acomodamientos que, al representar una acepta- 
ción del Estado a través de los organismos creados al res- 
pecto, les han alejado de la Internacional y de sus filas, 
ASociAiiKJNiSMO, m. El término designa dos conceptos 
heterogéneos. En sociología se da el nombre de "asocia- 
cionjsnio" a las doctrinas (casi siempre de los socialista.'; 
utópicos) t]ue intentan reconstruir la sociedad sobre !a 
base de la asociación voluntaria. Una doctrina típicamen- 
te "asociacionista", en esie .sentido, es la de Fourier. El 
a.sociacíonismo snpone una naturaleza humana no corrojn- 
pida y una libertad y disponibilidad radicales en los indi- 
viduos. Las criticas t|ue se le han hecho se basan casi 
siempre en su desconexión con la realidad liistórico-sociai. 
En psicología se entiende por "asocíacionismo" Ui doc- 
trina que trata de explicar todo el psíquismo a partir de la 
a.socíación de ideas. Entiéndese por asociación de ideas 
la vinculación de ios hechos de conciencia conforme a cier- 
tas luiiforjiüdades que, según Hume, son las siguientes: 
.'■■cmejanza, proximidad en el tiemjio y en el espacio y re- 
lación causal. 

En verdad, el a-iiociacionismo se inicia con el propio 
Hume, pero es luego desarrollado por una serie de psicó- 
logos y filósofos ingleses desde el siglo xvii! hasta casi 
nuestros días, de.sde David Hartley hasta Stuart Mili. 

El asocíacionismo supone una concepción atomista y 
mecanicista de la vida psíquica y, desde e.se punto de vista, 
se prolonija en el psicoanáüsis. 

Pero, en cambio, ha sido profundamente criticado en el 
terreno de la psicología experimental por autores como 
Kuohler, Koffka y Wertheimer, que constituyen la tenden- 
cia denominada "configuracionisnio" o, más concretamente, 
"psicología de la forma" (Gestalt Theoric), y contra- 
ponen al átomo psíquico, la totalidad de la forjna como lo 
originaríameríte dado en la conciencia. 

ASTHOI.OüÍA (del griego íjjtrü/i, astro, y /oyos discurso}, 
f. I,a astrologia es e! arte de predecir los acontecimientos 
con la inspección de los astros y el conocimiento de sus 
influencias. Sabemos que los caldeo.s fueron los primeros 
rn estudiar los astros y en observar sus movimientos. 
Pero no se Üiiiitaron a este estudio, sino que agregaron 
algunas conjeturas relativas a la influencia de esos astros 
sobre e! mundo terrestre y los seres vivicnte.s. Todo un 
sistema fue construido poco a poco sobre esas nociones. 
Según este sistema, para saber el pasaílo y el porvenir 
de un hombre hay que establecer el teimi de su natalidad, 
es decir reconstituir e! estado de! cielo en el instante de su 
nacimiento, l^espués de haber sido estudiada en Caldea, 
la astrotogia fue sucesivamente estudiada en Egipto, en 
Grecia, en Italia, y en todo el occidente de Europa. Fue 
per.'íeguida en la Edad Media, y los astrólogos fueron per- 
.neguidos como brujos. f",n e.ia época, sin embargo, gozó 
(ie su mayor prestii.¡ío. Llega a su apogeo en el siglo xvi. 
Fue una época en !a cual cada principe tenía en su corte 
un astrólogo. Pero la influencia de la astroloqía se apaqó 
poco a poco. Empero, sabios como Cardan, Tycho-Bralje 



y Kepler continuaron interesándose por eila. Pero en el 
siglo .XVII decayó rápidamente. A pesar de los esfuerzos 
de algunos grupos que ía cultivan aún en nuestros días, la 
astrología puede ser colocada, con la alquimia, en el lugar 
de las ciencias iiuicrtas. Se emplea a veces como sinóni- 
mo de astrologia hV palabra a.sírünia/ic/;j (del grii'go íisíron. 
astro, mnntctii. adivinación) . 

No puede acejitarse la definición t]ue se hace de la 
Astrologia conio cienci,i de los astros. La Astrologia es 
una falsedad y sus profecias carentes de todo fundamento 
y. por lo tanto, sin valor. 

f,a [uanera como los astrólogos hablaban del So], l.i 
Luna, los planetas y lo.s signos del Zodiaco, y la forma 
como sus conjunciones, oposiciones y otras configuraciones 
astronómicas eran aplicadas a los horóscopos de las per- 
sonas, hizo pensar, en la época del oscurantismo, que esos 
brujos conocían de los astros y con ello llegaban a 
calcular los efectos que los mismos tenían en los destinos 
y acontecimientos humanos. 

La práctica de la astrologia surge de la lejana tra- 
dición de los pueblos primitivos, y por su causa los cuer- 
pos celestes tuvieron gran importancia ya en la vida del 
hombre de la prehistoria, que adoró o temió a los astros 
según la profecía del brujo de turno. Hubo momentos de 
la historia que la práctica de la Astrologia —en la Edad 
Media, por ejemplo—, tuvo tanto auge e importancia que 
se la llegó a confundir con la Astronomía. 

ASTHONÁUTICA, f. La astronáutica, desde que comenzó 
como ciericia ficción, tiene una larga historia, blac casi 
dos milenios, en la antigua Siria, el ingenioso y escéptico 
escritor [,ucíano de Samosata, compuso una pieza literaria 
titulada "Viaje por el aire", donde narra, entre otras cosas 
interesantes, los conflictos e-xistentcs entre los im¡)erios del 
Día —el Sol— y de la Noche —la Luna — . 

Mil años después, en China, un hijo del Celeste Inq>c- 
rio, el emperador Wan-Hoo, hizo el intento de llegar a la 
Luna, y para ponerlo en práctica transformó el sillón del 
trono en una [Máquina espacial, con sólo amarrar bajo el 
asiento un conjunto de cuarenta y siete cohetes de jiólvo- 
ra. Provisto de un par de grandes abanicos ijue dehcriini 
servirle de estabilizadores y timones díreccionales, el fiín- 
perador se sentó en aquel trono, convertido en el primer 
cohete transportador del que se tenga noticia, y ordenó a 
cuarenta y siete de sus subditos que se armasen de antor- 
chas para que, cuando él lo ordenase, todos a un tíein|iü 
acercasen la candela a las mechas. Y así .se hizo. Lus 
llamaradas, el humo y el estrépito fueron tan grandes que, 
en la confusión, nadie se dio cuenta a donde fue a parar 
el osado Wan-Hoo, del que nunca más se supo. 

La novela ficción de Luciano de Samosata y el intento 
de Wan-Hoo, fueron, ,en su especie, el primer relato di- 
vulgado y la primera tentativa de lui viaje a la L\m;i, 
pero el anhelo del hombre |ior salir de este mundo en 
algún aparato i¡ue !e permitiese flotar lmi e! aire y ele- 
varse cada vez más alto, se manifestó en estudiosos como 
Leonardo de Vincí, que en su Donuíiío de hi ciefjci.i Je 
/ü5 i>ientos proyectó máquinas voladoras, y en Juan MiiUer, 
nacido en Llnfind, Alemania, mejor conoLÍdo como /(ti/io- 
moniano, astrónomo de Nuremberg, que al parecer llegó a 
construir una mosca metálica capaz de levantar e! vuelo 
desde su mano y regresar a ella después de evolucionar, 
y a quien se atribuye haber construido un águila ele ta 
maño natural con un mecanismo para volar. 

El abate Godwin, in .su obra E/ liunihrc en ¡u ¡.¡ii\.\ 
concibe en e! esjiañol Domingo González al gran expío 
rador lunar que sale de la Tierra y llega a la Lima tri- 
pulando una barquilla tirada por ánades. 

Juan Kepler, [Daniel de b'oe, Voltaire. Edgar A. Poe 
y H. G. Wells, entre otros, hilvanaron interesantes relatos 
de fantasiosos viajes espaciales, en especial a la Luna. 
Pero lo que ahora se ha convertido en realidad, aunque 
por la magnitud de la proeza nos parece fantasía, el que 
los tres astronautas Borgman, Lowel! y Anders, liayan 
viajado de la Tierra a la Luna y después de diez circun- 
valaciones por ios suburbios de nuestro satélite, rcgre.sado 
a este mundo, fue en cierta uianera pronosticado por Julio 
Verne en su famosa obra de divulgación astronómica y 
astronáutica Da l;i Tienn n la Lima, editada en 1866. 

Con un planteamiento fantasioso, ¡jero que se debe con- 
siderar mesurado por la manera corno el autor se docu- 



335 



AS'IP(iNÁ!.niCA 



336 



Hazañas sobresalientes de la 
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Primer paCcIite rn.so de la Tierra 92 kq. 

Priini;r síítcliíe \L. U. de la Tierra 9 Ug. 

Primer p!aiicla rn.so del Sol 1,600 kf[. 

Primer planeta F. LL del So! 7 ki¡. 

Snlciite de la Tierra que se acercó a 6,400 km. de la Luna 
y tomó fotografías de su cara oculta. 

Primer .satélile que llevó animales. 

Primer satcüte tripulado: Yuri Gagarin, 1 vuelta, 108 mi- 
nutos. 

SatéJile tripulado: G. Titnv; 17 vueltaí; en un din. 

Satélite con chimpancé: 2 vueltas 5-000 kg. 

Satélite tripulado: John Gícnn, 3 órbitas, 5.000 kg. 

Primer .satélite para telecomunicaciones, 

Dc-i satélites tripulados en órbitas casi paralelas, 64 y 68 
órbita.s, 

I^laneta de! Sol, Pasó cerca de Venus 54.500 km, ci M de 
dic. 1962. Trn.-imitió informaciones sobre el planeta 
200 kq. 

Satcliíe más pesado lanzado hasta la fecha 17,100 kg. 

Nave de expiorncióu. Tomó 4,316 fotoqrafias de la super- 
ficie de Ja Luna cu los últimos 18 minutos antes de 
estrellarse en ella. 

Primer .satélite muí ti tripulado f3 hombres) 16 órbifa.s. 

Nave de exploración a Marte, el 14 de julio de 1965 tomó 
fotos del planeta desde una distancia de 15.000 km. 

Primer hombre con escafandra expuesto al vacio espacial: 
Alcksci r.eonov abandonó por 20 min, la nave. 

Primer cambio de órbita durante el vuelo en natéüfc tri- 
pulado. 

Primer norteamericano ton escafandra expuesto al vacio 
espacial: Fdward White f 2¡ min.). 

Prueba de resistencia humana y del equipo; 120 órbitas; 
190 horas 30 min. 

í',nciien*^ro orbital con la Gcminis 7 y acercamiento a 2 
m.-de distancia. 

Aluuizaic controladn cu Ui Liin;^. con toma de foto<ira(ins 
en que -^r anrctinn nicdras menores (I? 1 en. 

Primer s.ntélitc de T'.. Í.L para estudiar el estado del tiem- 
po. Fotografía la cubierta de nube; de la Tierra, 

■Satélite de inve.<;tif;a(ión liiolónica con <io^ perros a bordo. 
Vuelo orbital tripulado por Neü A, Armstronq y David 

K. Scott. Encuentro y acoplamiento a otro vehículo 

(¡lie .sirvió de blanco, 
investigación del espacio circunlimnr. 

'^'ntnqraíia televis.ida de la superficie binar. 

F-duin Aldriii Ir, rea' i/: a actividades fuera del vehículo - 
por mi tiemjio de 5 horas y 32 minutos. 

Perecen en una prueba de rutina. Virail I, Grissnm. Ed-' 
ward A, White y Roger B. Cfiaffec. al explotar la^ 
I, "ínsula ApoIo, : 

Pierde la vid.i Vladimir M, Komarov ni fallar cl para- i 
caídas de recuperación en el vuelo de Sovuz I. 

Por primera \'ez un vehículo terrestre desciende en otroj 
planeta: Venus. 

T''l vrhieuln pasn a 2,500 millas de Venus. 

-^'' lo'jrr' el iri"ie'' acoplamiento fie naves no tripuladas. 

''otoorafÍTis de la Luna después di"! descenso. 

Prueba de todos los sistemas de Apolo- 

Borinaii, F^owell v Anders, viaian hacia la Luna. Es In 
primera ocasión en que el hombre se aventura hada 
o'ro rnerri" del sistema solar. Después de 10 vueltas 
alrededor de la f..una regresan a la Tierra. 

Inve-tinarión de las ¡iro piedades de la atmósfera venusl- 
na. Tiempo de vuelo 136 dias. j 

El fo'^uionaut-i V, Shatalov entra en órbita para .servir dc 
blanco a Soyus 5. t- 

Los cosmonautas fi. Volynov, Y, Khrnnov y A. Yeliseycv 
entran en órbita y se aco|)lan con el Soyui 4, Dos cos- 
monauta:; son trasferidos a Soyuz 4 para su retorno, f 

Krtuclio de la temperatura superficial, composición atmos- 
férica y topografía de Marte.' Duración del vueto 157 
dias, I 
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Se neccsii¿ir¡¿i la síigitcUlíul, h inteligencia y /¿la e.víca- 
ocdinariíis dotes (h itn ¡alio Vernc pura imaginar las e/\or- 
incs posibilidades que se están abriendo ¿i la humanida en 
el cunucimientí) y la -'wcntiira de líi uida interespaciíil . 
Todo parece indicar que lo reaUzndo liastn fines de ¡971 
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Llltiuio cheijueo de los sistemas del Apolo antes de su des- 
censo a la Luna. 

Prueba de los dispositivos de navegación y manejo para 
el alunizaje. Se estrella en la superficie lunar a unas 
500 millas al NF. úc la ba.se de Apolo 11. 

Primer alunizaje del hombre. Astronautas; N. Anustront), 
E. Aldrin y M. CoUins. Fecha del alunizaje: 20 de 
julio de 1969. 

Naves espaciales tripuladas lanzadas en liu inteiüo de for- 
mar una estación espacial . 



Vuelo tri|xilado por James A. Lowell, Fred N, H,iise \ 
John L. Swicjert. Una explosión en el modulo de ser- 
vicio üblifla a usar el módulo lunar como "bote salva- 
vidas' para hacer posible el ret]reso a la Tierra. 

Se consiyiie traer a la Tierra muestras de roc.is lunares 
por medio de una nave no tripulada. 

Aluniza ¡levando iin vehículo de S ruedas controladas por 
radio desde la l"ierra. 

Después de batir el record de permanencia en el espacio 
y preparar la construcción do una estación espacial, 
los cosmonautas rii.sos Gcorgi Dobrovonski, Viktor 
Patsayev y Vladiinir Volkov fueron encontrados muer- 
tos dentro de su nave al ser recuperados en .su descenso 
a nuestro planeta. 

Los astronautas David Scott, James Erwin y Alfred Wor- 
den descienden en la Luna y tri|>ulaii un vehiculo con 
el que recorren amplias superficies durante su estancia 
de 67 horas en nuestro satélite. 

."íó/ü es el comienzo (un tímido comienzo) de un mundo 
enorme de ic¿¡liz¿iciones. 




El Itouibra ha, conseguido pasearse jior 1» Luna, y aata hazaña. íjiie tal vei: haya sido la más grande 
(le cuantas proezas ha realizado el iugejiío humano, uiüda a la otra hazaüa de douiliiar la fuerza »iue 
desarrolla la deslntetíracióu atáiiiica, marcan, sin duda alguna, loa comlciuoa de una eci uuuvíl, y 
sus ímplicacloiie» en la vida aocíal de los pueblos no son apercibidas aíiu por la mayoría de los lui- 
uiatios, puro liau de ser lan proíiinda.'i y radicales <iue es casi inipostble prever, ni síqiuera aproxi- 
madamente, sus ertraordiuailaa consecuencias. 
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iiiniló nntcs de escribirla y empleando un .'icncülo estilo 
y lenguaje .imcno pFir^ que !a obra tuviera una gran di- 
\'ul<iai:ión, se puede asegurar que Juüo Vcrne consiguió 
rl fin perseguido y que aquella novela despertó, en. va- 
riáis cjencraciones y una buena cantidad de gentes de todo 
el mundo, un interés por la Astronomía. 

Pilera de la literatura, en el campo de la práctica, 
cie.'pués del intento do Wan-Hoo con su mazo de cohetes, 
fue necesario esperar diez siglos para otro experimento 
de la colieteria espacial. Lo llevó a cabo Robert H, God- 
dnrd, on Auburn, Massachusetts, el ¡6 de marzo de Í936, 
cu;indo con el fin de establecer normas elementales para 
cn\'¡ar un artefacto propulsor al espacio exterior íanzó eí 
primer cohete con propulsores liquides, y alcanzó, con 
él, ima altura de treinta metros. 

Pareció una ridiculez, pero Goddnrd insistió, y diez 
años despiiés sus colietes ya se elevaban a 2.300 metros. 
Otros investigadores siguieron su ejemplo y. en 1949, un 
ci.licte de dos secciones con propulsores liquides alcanzó 
con Wliitc Sans la aitiira de "lOO kilómetros, y para 1957, 
un (olmte de cuatro secciones impulí^ado por combustible 
stihdo, después de partir de un qlobo a 30 kilómetros de 
altura sobre las islas de Eniwetk, se elevó a 6,^00 Jciló- 
rnctros. 

Ocícle 1957. cuando el primer Sputnik orbitó alrededor 
de la Tierra, la Astronáutica ha conseguido que hombres, 
anitnales y máquinas espaciales diversas, cumplierwi mi- 
sionas de qran alcance técnico y cientifico, consiguiendo 
que algunos artefactos cumplieran viajes de aproximación 
a la I.una, a Venus y a Marte y hasta que algunos que- 
dasen en órbitas fijas alrededor del Sol. Con ello el mundo 
ha estado, más que nunca, pendiente de todo lo que ocu- 
rre en el Cosmos, Ese ínteres se elevó a- los niá.s altos 
grados cuando el 20 de julio de 1969 dos astronautas 
norteamericanos descendieron en la Luna y nuestro satélite 
fue pisado por vez primera por seres humanos. Esta ha- 
zaña, que tal vez haya sido la más grande de cuanta.s 
hazañas ha realizado el hombre en toda la historia huma- 
na, uni<la a la proeza de dominar la fuerza que desarrolla 
la desintegración atómica, marcan, sin duda alguna, los 
ccmieiizos do una era nueva, y sus implicaciones en la 
vida social de los pueblos no son apercibidas aún por 
la mayoría de ios humanos, pero han de ser tan profun- 
das y radicales que es casi imposible prever, ni siquiera 
apToximadamente. .sus extraordinarias consecuencias. 

En los momentos en que se escriben estas lineas, los 
medios de comunicación del mundo entero dan la noticia 
de que tres cosmonautas rusos, tripulantes de la nave es- 
pacial i?()i/í!2 11 han perdido ia vida al regresar a nuestro 
planeta, A pesar de los enormes recursos con que cuenta 
la ciencia para- asegurar el éxito de esos experimentos, la 
humanidad tiene que ' pagar también con vidas su tributo 
a estas conquistas, como los ha venido pagando a través 
de toda su historia a todas las conquistas que ha ido con- 
F.iguiendo en el camino, 'áspero y esplendoroso a la vei, 
de la evolución, 

,^,STIJO^■OMÍA (del griego íisíro/i: astro, y nomos: leyes), 
f. La ciencia que trata de cuanto se refiere a los astros, y 
principalmente a las leyes de sus movimientos. Se entiende 
por iistrn todo cuerpo. Umiiiioso u opi^co, que pvsebla el 
espacio. Corno los antiguos suponían que ios a.'-tros "flo- 
taban a la deriva jior los ciclos, entonces la nctronomia 
sólo se roferia al estudio individual de éstos; pero como 
hoy ya se sabe que todo cuerpo celeste está sujeto a la 
ley de gravitación universal, descubierta por Newton, 
la ."lítronomía ha de referirse también necesariamente al 
espacio que los contiene y a sus relaciones entre si. Por 
ello la astronomia debe definirse como el estudio de! Uni- 
ver,',o en su conjunto. Este estudio puede dividirse en 
distintas disciplinas. Asi, puede decirse que la cosmografía, 
que es la descripción del mundo como sintesis de la astro- 
nomía, abarca la n.stronnniüi de posición, que se refiere al 
lugar que ocupan los astros en el espacio, considerados 
tanto aisladamente como entre sí; la mecñnicn celeste, q\ie 
estudia las fuerzas a que obedecen los astros en sus movi- 
micntn.s: la i!r,-inngraiia. que incluye la nomenclatura ne- 
cesaria jiara el mejor conocimiento de los astros: la iir/j- 
nomcfr¡;i, que estudia las magnitudes y las distancias; la 
,i^tro¡i.''ii-.-i. tjue se refiere a la forma, dimensiones, compo- 
sición, ele . <le los cuerpos celestes; la rudionstconomi.i. 



que analiza las emi.siones radioeléctricas que provienen de 
todos los puntos del espacio, y la cosmogonía, que estudia 
el origen, formación y evolución del Universo, 

Un somero estudio del Universo puede dividirse ea 
cuatro grandes grupos de objetos celestes; Sistema Solar, 
cifrcHos, Gnlnxiíi y ;jcfcij/oJÓs, grupos que descansan sola- 
mente en razones de cronologia histórica, por haber sido 
éste el orden en que fueron estudiándose. 

Nuestro Sistema Solar es un conjunto formado por el 
Sol y los planetas Mercurio, Venus. Tierra, Marte, Júpi- 
ter, Saturno, Urano, Neptuno y Pintón, además de cerca 
de 2.000 asteroides o planetoides. 31 satélites, innumerables 
cometas y un sinfín de aerolitos. 

La esfera celeste, o sea todo lo que se ve en una no- 
che estrellada y lo que no alcanza a percibirse por razo- 
nes de latitud, cumple un movimiento aparente de trasla- 
ción de E, a O., lo que llevó a los antiguos a imaginar 
que la l'íerra era el centro del Universo. Este movimiento 
aparente es consecuencia del movimiento real de rotación 
de la Tierra cumplido en 24 horas de O. a E. Sin em- 
bargo, no todos los puntos luminosos mantienen invaria- 
bles sus posiciones relativas; en efecto, a los planetas, 
asteroide.s y satélites, que brillan como estrellas de mag- 
nitudes entre 1' y 19'. por razones de proximidad se les 
ve desplazarse sensiblemente entre las estrellas, y por estas 
circunstancias se los puede identificar, igual que a los 
cuerpos nuevos que se descubren, como integrantes del Sis- 
tema Solar, ya que las estrellas, a pesar de su movimiento 
propio, no se desplazan sino en fracciones de segundo de 
arco por año respecto de otras estrellas, llegando por 
excepción al valor iO" de arco. Esta Inmutabilidad apa- 
rente de! cielo llevó a los astrónomos a agrupar algunos 
conjuntos de estrellas en figuras más o menos arbitrarias, 
llamadas constelaciones, asociadas generalmente a dioses 
y animales de la mitología. 

En la antigüedad los nombres de los signos zodiacales 
se tomaron de las constelaciones con las cuales coincidian. 
pero hoy, a causa de la procesión de los equinoccios, se 
han ido desplazando los primeros respecto de los segundos, 
alcanzando la retrograd ación etv la actualidad a cerca de 
30" de arco. 

De la observación de los movimientos de Marte, y 
aprovechando los estudios de su maestro Tycho-Brahe, 
Johannes Kepler enunció en una famosa obra, Asíronomífi 
Navñ (Praga, 1609), las fundamentales leyes de la mecá- 
nica celeste; "Los planetas despiden elipses en el sentido 
directo, ocupando el Sol uno de los focos: las áreas 
barridas por el radio vector de un planeta en su movi- 
miento de revolución son proporcionales a los tiempos em- 
pleados en describirlas." Posteriormente, como comple- 
mento de las anteriores, en su obra Hnrnionicis mundi. 
(libro 5", 1619) enunció la tercera ley: 'Ixis cuadrados de 
los tiempos empleados por los planetas en sus movimientos 
de revolución son proporcionales a los cubos de sus dis- 
tancias medias al So!. ' De acuerdo con estas leyes y con 
los principios de inercia, de acción y reacción de masas, 
Isaac Newton formuló la ley de carácter general en el 
rcntido de que "dos cuerpos cualesquiera se atraen prp- 
porcionahnente al producto de sus masas y en razón; in- 
versa al cuadrado de las distancias que los separan" 
(Principia. 1686), De la aplicación de esta ley pudo de- 
terminarse la constante de gravitación universal: ,.,'.,. 
K — 6,66.l0-^ asi como las masas de los cuerpos celes- 
tes, en función de sus tamaños, distancias relativas y tiem- 
pos de revolución. 

Las estrellas son cuerpos celestes con luz propia, inva- _ 
riablemente agrupadas en galaxias, de las cuales aquella " 
a la que pertenece el Sistema Solar se llama también 
Vía Láctea. i 

Nuestra galaxia o Vía Mcfca constituye un sistema 
integrado por miles de milíones de estrellas, y tiene forma 
de una lente biconvexa de unos 100.000 años-luz ;dc 
diámetro y unos 5,000 años-luz de espesor. Se calcula tJue 
el Sol se encuentra a unos 35,000 años-luz del centro,- A 
nuestra galaxia también se le atribuye un movimiento, de ' 
rotación, el que para el Sol seria verificado a raión de 
unos 300 km/s en unos 250 millones de años en sentido 
-retrógrado. 

Aisladas de nuestra galaxia y dispersas por todo ' el 
Universo, no sólo hasta donde alcanzan los más potentes 
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.telcíCüpins, -jiiio, prcsmiiibleincnte, hasta donde pueda lle- 
gar la imaginación de] hombre, se encuentran l;is nebulosas 
extragaláeticas, formaciones similares a nuestra galaxia en 
cuanto íi que están compuestas por millones y millones 
de eitrollas, nebulosas y polvo cósmico, y de las más va- 
riadas formas y tamaños, || ¡-¡isí. En épocas remotisijuas, 
tanto los sabios de Caldea como los sacerdotes egipcios 
ya líaiiian determinado con bastante exactitud la duración 
del año solar. También habían fijado, comparando una 
lartja serie de observaciones escritas o tradicionales, las 
[echas para los principales eclipses de Sol y de Luna, y 
estaban, por \o tanto, en condiciones de predecir dichos 
[enoíiienos. Set]ún datos no confirmados, Calixtenes, habría 
enviado a Aristóteles, desde Babilonia, un conjunto de 
observaciones astronómicas hechas por los caldeos 2,500 
años antes de nuestra era. Más auténticas son las obser- 
vacionirs de los eclipses de Luna citadas en el Alnuif./eóto 
de Tolonteo, correspondiente a los años 719 y 720 antes de 
nuestra era, realizadas en Babilonia. También los chinos 
y los indios estudiaron el Universo en techas remotas. 
Én cuanto a los griegos, parece indudable que sus primeros 
conocimientos astronómicos proceden de la India y <\e 
Egipto, Tales de Miieto (s. vil antes de nuestra eta) . 
fundador de la escuela jónica, parece haber enseñado la 
esfericidad de la Tierra, la oblicuidad de la eclíptica y 
la vcríladera causa de los eclipses, llegando hasta pre- 
decir la lecha de uno de éstos. Pitágoras desarrolló admi- 
rablemente los principios admitidos por la escuela jónica 
y parece que explicó los dos movimientos de la Tierra, 
el de rotación y el de traslación alrededor del Sol; que 
habló del movimiento regular de los cometas y de todos 
los planetas alrededor del Sol, Meton y Euctemon obser- 
varon el .solsticio de verano en el año 432 antes de nues- 
tra era, y un siglo después. Píceas de Marsella midió en 
esta misma ciudad la longitud meridiana del gnomon en el 
solsticio de \'erano, observación que tiene el valor de ha- 
ber confirmado la disminución progresiva de la oblicuidad 
de la eclíptica. Aristarco de Samos (310-230), aplicando 
un método geométrico basado en los eclipses de anibos 
astros, llegó a la conclusión de que los diámetros del Sol 
y lIc la Tierra debían de guardar entre si una proporción 
aproximada de 7 a I. Aunque ia relación era equivocada, 
Eiyni£vcab;i la afirmación, bíwtantc audaz para su época, 
de que el So! era mayor que la Tierra, Aristarco sustentó 
la teoría de que el Sol y ¡as estrellas están fijas y que la 
Tierra yira en torno del primero, concepción atribuida 
tau\!)ién a Seknicu el íJabifoJiio (s. ii antes de nuestr;) era). 
Con ia dinastía de los Tolomeos, la astronomía llega en 
Alejandría a gran esplendor. Bajo el primer Tolomeo 
(J23-2ÍÍ5), general de Alejandro, brilló el famoso médico 



y astrónomo Hcrófilo, Por la misma época, Arístilo y 
Timocarii determinaron la j>osición de algunas de las ¡);-in- 
cipales csticUay. con refcicncia al Zodiaco, 

Erató.stenes (276 antes de nue,';tra era) trató ác deter- 
minar el tamaño de la Tierra y el valor di' la oblicuidad 
de la eclíptica. Con .respecto al primer jjrohUni.i obtuvo 
uiiíi solución pasmosauíente aproximada. 1 liparco, qnc 
puede ser considerado como el verdadero funciaclor de l,i 
ciencia astronómica occidental, descubrió, gracias al auxi- 
lio de varios instrumentos astronómicos de su invención, la 
excentricidad de la órbita solar, determino además la du- 
ración del año trópico, publicó las primeras tablas solares 
conocidas en la historia, fue el primero en explicar los 
movimientos de la Luna sobre ia base de un inmenso 
numero de observaciones rigurosas, determino !a paralaje 
de este astro e intentó deducir de ella la del Sol, confec- 
cionó un completísimo catálogo de estrellas y de datos 
sobre diversos fenómenos celestes y realizó el yran de.:- 
cubrimienlo de la procesión de los equiuoccios. 

El nombre de Tolomeo, que vivió a mediados del s. 11 de 
nuestra era, es aún más célebre que el de Híparco, aunque 
como astrónomo tiene menor jerarquía. Su principal descu- 
brimiento astronómico es la irregularidad del movimiento 
de la Luna, fenómeno conocido científicamente coií el 
nombre de eveccíón. Pero la extraordinaria fama de Tolo- 
meo se debe en primer lugar a su sran obra Sintaxh. en 
Sa que resumió todo el íaber astronómico de su tiempo. 
Después de Tolomeo la Escuela de Alejandría entró en 
plena decadencia. 

Hasta el siglo xvi. la astronomía permaneció estacio- 
naria o poco menos. Los únicos c|ue merecen citarse en 
este lapso son los árabes, entre los cubiles varío:; califas 
fomentaron estos estudios. En el ííqlo x¡, el astrónomo 
persa Omar Kayyam corrigíó ci calendario de ese pai:i 
mediante la intercalación de ocho años bisiesto'; en el lap- 
so de 23 años, reforma que dio a dicho calendario mayor 
exactitud que el gregoriano. 

En Europa, hacia el siíjlo xüi comenzó a renacer el 
interés por esta ciencia, sobre todo en las ccrtes de I'edc- 
ricü 11 y Alfonso X c! Sabio. Bajo la dirección de este 
último se compusieron en Toledo lo; Libro:: del r.ibcr <'.c 
íistro/iomía. i|ue abarcaban un catálogo de estrellas, rcqlas 
para ia construcción de distintos instrumentos a.'-trunómi- 
CüS y las famosas Tablus iilfonsiii:i:i. elaborada-: sobre l.i 
base de millare:; de obser\'aíiones realizadas en San Ser- 
vando, donde el rey habla mandado í.on.srruir un observa- 
torio. 

En Anii-rica también .se dedicó miic)i;i ,i:ención a los 
estudios astronómicos a cargo e.xLÍiisí\'ameiUL' de los sa- 
cerdotes. Descollaron lo:; mayas, ios incas y los aztecas. 




Como loa antiguos suponían qiic ios astros "notabaír' a la deriva por los ciclos, entonces la astro- 

iioiuia sólo so refería al estado Individual de éstos, pero hoy. acorde con los nuevos doscubrtmieiilos, 

la asuoiioiiiiii ha de iBÍeiltso lainlíién al espiiclo quo los contieno y a sus relaeioiies entro sí. 
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AMiíONOMI A- ATAVISMO 

aimquc pono .kc sabe de sus coiiociiiüciitas, Oc los piimc- 
ros se lonscrva el Códice de Dicsdc (Alemania), que no.s 
revela i^oiiociniieiito.s superiores a kis de los egipcios, por 
lo Jiienos en su aplicatinn fil calendario. Su cómputo del 
año ííiscrepa con ct asfrnnómico en 2/10,000, mientras que 
el priijiio gregoriano lo excede en ^.'lO.OOO. Los resulta- 
dos obtenidos en esta ciencia resultan más admirables si 
•:e considera lo precario de lo.s medios científicos con que 
contaban. Conocieron también con cierta exactitud los mo- 
\'im lentos de los cuerpos del Sistema Solar. En especial 
de la Luna, lo que les permitía predecir ios eclip.se.s con 
qran aproximación, 

E.S iicteíario i!ec)ar al sicjlo XV. par.T cncotitriir la nocióla 
ricntificri fundada de la redondez de la Tierra y de su.s 
movinijento.s de rotación y traslación alrededor del Sol, 
qracia.s a las experiencias realizadas por Copérnico sobre 
los planetas, Kcpkr, en el sicjlo .siciuiente, utilizando ob- 
,se r va c iones de Tycho-Rrahe, rectificó !a creencia de Co- 
pcrnÍLO acerca de que los planetas recorrían órbitas circu- 
lares y que el Sol ocupaba el centro qcométrico de las 
nitsnta ,. Valido de uu anteojo de su invención, GalÜeo 
(le.scubrió que la su]ierficic de la Luna es semejante a una 
tierra erizada de altas montañas y recorrida por valles 
profundo,s: y que el planeta Venus presenta fases como la 
Luna, lo que prueba su redondez. En I6S6, Newton enuncici 
su famosa ley de la atracción universal. Quedaban así 
sintetizadas en una simple fórmula las leyes de Kepler. 
Euler, D Aiembert, Clairaut, Lagrangc y Lapiace comple- 
taron, en el siqlo siguiente, la obra de Newton, Simultá- 
neamente, en todos los puntos del planeta surgen obser- 
vatoi'ios y se fundan academias y sociedades para traba- 
jar ardiónicamente en el descubrimiento de los misterios 
del Llniverso, Los descubrimientos sc van escalonando y 
acelerando año tras año: primero, ¡dajiey, que observa 
en I6.S0 el comet,i que llevará su nombre, y estudiando las 
.'^ucesi'.as apariciones registradas en el transcurso de 
los tiempos, predice su retorno para fines de I75S o prin- 
cipios de 1759, con lo que prueba que los cometas obede- 
cen también a la ley de la mecánica celeste. Después, 
Bradlcy descubre la aberración de la luz y el fenómeno 
de la nutación. Más tarde. líerscliel, en !7íí|. observa por 
vez primera al planeta Urano y slis satélites, y hace la 
sorprendente revelación de que el Sol, con todo su cortejo 
planetario. i:i ardía a qran velocidad (20 km/s} hacia un 
punto del c.spacio, y enuncia, además, una teoria aceren 
de las nebulosas. lín 1799, [.aplace precisa las pcrturba- 
ci<uies pl.-inctarias en su tratado de Mca'tnici ce/cjíe, del 
cual su S¡istcru,i de! mundo, publicado tres años antes, es 
una exposición filosófica. ]Ín 1546, Levcrricr demuestra 
que hay incompatibilidad formal entre las irregularidades 
obser\'-idas en Urano y la hipótesis de que este sólo e.sta- 
ria .sometido a ta acción qravitatoria de! Sol y los demás 
planetas conocidos del sistema, conforme con el principio 
de gravitación universal. línuncia entonces la idea de que 
debe í:]v existir otro planeta causante de las perturbacio- 
nes. f',1 .13 de septiembre, fecha memorable en la historia 
c!c la ,\ .tronoinia, se anuticia que ha sido localizado un 
nuevo astrr; en el sistema solar en el lugar y con las ca- 
ractcriylicas )irevi,'tas por Levcrricr: el planeta Neptuno. 
f'.n I9í0, el observatori<i norteamericano í^owel! anunció 
el descubrimiento de! planeta Pintón. 

Hl radiotelescopio ( 19^0) . la computadora electrónica 
(19461, lo.s satélites artificiales (1958), y más recientemen- 
te \i\z nave,", ¡nterplanetarias, constituyen medios real- 
¡nente revolucionarios para las actuales y futuras inve.^ti- 
qacione.; a;tronómicas. |l Disq. Tal vez haya sido la as- 
trrnom^a la cillc má.s ba contribuido, entre todas las cien- 
cias, a deshacer hipótesis religio.''as. Todas las religiones 
se confeccionaron su propia cosmoflonia y en ella ciinen- 
tarcn la mayor parte de stls dogmas. La Biblia, que es la 
máxima obra del cristianismo v el fundamento básico 
■:\e toda su estructura, dice: "/. Al principio creó Dios e/ 
ciclo y Í;\ ticiro. 2. Pcro la fierra ctn informe n vacia, 
'! las tinieblas ciibrinn ¡a superficie del nbismo. ii el -Rspi- 
ritii de ¡Jios se ccrnra sobre las ajiiaa. í. Z^r'os dijo: Hai/a 
!n luz. V /;(,/(() /i/-. 4. y rio Dios ruc la luz era buena, y 
separó la !¡ii de las tinieblas. 5. A la litz llamó dia. i; a las 
tinieblas noche, // hiihn tarde i; ludio mañana; día primero. 
(\ })i:i' ..wDi/.wuo /.)/f),s: Ha'!.-! \in ¡irmanicnlo en medio de 
/.7S a(!;ias, cinc seriare unas .t/o.'Is de otras. 7. E hizo Dios 



Definida como ciencia ciit (rata de cnanto se refie- 
re a los astros, a la Astronomía también se le ha 
calificado como Ciencia Madre, debido a que para 
que nos proporcione el conocimiento de la amplia 
naturaleza del Unií'erso, que un desde el átomo, mi- 
crapcqucñisimo, hasta el conglomerado galáctico, 
macrofirandisimo. requiere abarcar las matemáticas, 
la [isica 1/ la química, bases fundamentales en las 
ciencias naturales. 

Se puede considerar a la Astronomía como la más 
antigua de las ciencias, pues, desde los tiempos 
más remotos, el hambre, contemplando las lumina- 
rias del firmamento, llegó a entender que esas luces 
cumplian vasos periódicos; el Sal en ciclos diarios, 
la Luna en fases que marcaban ritmos semanales y 
mensuales, p las estrellas periodos anuales. 

De la contemplación y cuenta del Sol. la Luna y 
las estrellas, el hombre pudo crear una medida de 
tiempo que le fijó un ritmo a la vida, ya que cono- 
ciendo la duración de la suya propia, la de las 
plantas que aprovechaba y la de los animales que le 
rodeaban, todo adquirió un rmei'o valor. Pudo 
fijar el tiempo de entrada de las estaciones, épocas 
de lluvia, de vientos, de sequia, de frío o de calor 
y, la i'cz. por el conocimiento de lo.i astros estu- 
vo en condiciones de comenzar a viajar por aquel 
mundo solitario. aOn sin caminos, teniendo como 
guia los ¡aros del firmamento. 

A la Astronomía, debemos considerarla como la 
primera ciencia humanística, pues nació cuando 
el hombre comenzó a contemplar el infinito y sur- 
pió en él la primera interrogante sobre las Uices auC 
brillan sobre el azul o el negro, allá lejos. Y la As- 
tronomía sigue siendo una ciencia humanistica, 
porque es una ciencia que en sus investigaciones no 
persigue ningún fin material. Aun cuando no son 
escasas sus anlicacioncs a la vida práctica, como la 
Navegación, la Geografía, la Geodesia, la Cronolo- 
gía, la Astronáutica, etc. estas aplicaciones no son 
tan importantes como fa proyección de esa Ciencia 
cuando nos revela la grandeza de las leyes naturales 
u nos descubre horizontes infinitos de luz y de vida. 
Dada la evolución progresiva del espíritu humano 
hacia un estado de honda conciencia, bien podemos 
decir oiie su conocimiento elemental constituye una 
necesidad para cuantos sienten la inouietud de saljer 
en qué mundo han vivido y de qué Universo forr^ian 
parte iníejíranfc. 

P. Bakgalló 
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el firmamento, g separó las aguas que están debajo del 
firmamento, de ¡.--s oue están sobre el firmamento. Y asi 
se hizo. S. y al firmamento Dios lo llamó ciclo. Y hubo 
tarde y hubo mañana; día segundo. . ." Y así continuó 
Dios hasta el séptimo día, en el cual descansó de iu 
enorme trabajo. Toda esa serie de fábulas Invcrorimilcs 
crearon una serie de doqmas derivados de ellas mismn^. 
aunque no e.'tén ej;pecificados en su texto, que sirvieron de 
ley a la Iglesia para imponer durante muchos siglos unas 
creencias que no podían discutirse ni investigarse so pena 
de peligros graves para la propia vida. De ahí el sacrifi- 
cio de Giordano Bruno, ta retractación de Galileo y" su 
célebre "E pour si mouvc" y otros que se atrevieron a 
bu.'.car la verdad. Despué.s, la fuerza arrolladora de '.los 
descubrimientos ha destrozado para siempre toda; esas 
mpcsturas y falsedades, con lo que la astronomía se ha 
venido a convertir, incluso sin proponérselo, en una de laS 
mar, fuertes trincheras en que se apoya el ateísmo moderno. 
ATAVISMO (dei lat. atavus: antepasado), m. El atavJS^ 
mo es una especie de herencia anterior a la que recibiraoi 
directamente de nuestros padres. Eti biología se le llama 
asi a las peculiaridades que heredamos de nuestros abue- 
los, bisabuelos o tatarabuelos sin que se hayan manifcs-' 
tadci visibles y lorzosaniente en nuestros padres. E,s. pues, 
el atavismo, una modalidad de la herencia considerada en 
sentido general. Este vocablo .ic aplica a los casos en que 
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un ser vivo, persona, animal, o planta, presenta caracte- 
res cjiíe eran peculiares en ascendientes más o menos leja- 
no,?, pero que no son precisamente los padres. Por este 
fenómeno reaparecen en los seres vivientes caracteres 
que a veces se creían desaparecidos, lo que hace que per- 
duren y se consoliden las peculiaridades cariictoristicas 
de las especies. 

El fenómeno tainbién se observa en tos caracteres psi- 
cológicos o morales, lo que motiva y explica que se ma- 
nifiesten en el hombre actual maneras de ser peculiares al 
fiOíubre de las cavernas. 

La genética fia llegado a explicar casi matemácica- 
mtnte todos los fcnómenus inherentes al atavismo. 

En el campo de las relaciones humanas, el vocablo se 
emplea para expresar costuinbres o normas morales an- 
quilosadas o mantenidas a despecho de las modificaciones 
que la propia evolución opera en todos los aspectos de la 
vida. Asi. son atávicas las costumbres relifliosas y las 
leyes que mantienen los viejos privilegios de casta y de 
clase. En algunos paises imperan muy fuertemente los ata- 
vismos morales, como en la India la división de castas 
y las creencias religiosas, y en los paises anteriorm*;nte 
sometidos al colonialismo, como América y África, el sen- 
timiento de sumisión al amo tradicional. 

Sin duda que cuando los humanos sepan comprender 
sus atavismos biológicos y, como consecuencia, sus atavis- 
mos morales, estos no servirán, como ahora, para perpe- 
tuar estados de esclavitud, explotación y miseria, como 
actualmente sucede. 

ATEÍSMO (del griego a: partícula negativa, y í/ieos: 
dios), m. El ateísmo es, la teoría de los que no reconocen 
¡a existencia de ningún dios. Lo contrario de ateísmo es 
teísmo. 

El anarquista, que no quiere amos sobre la tierra, ni 
gobiernos autoritarios, debe rechazar necesariamente la idea 
de un amo omnipotente a! cual se le debe someter todo: 
debe, pues, si es consecuente, declararse ateo, en el sentido 
ordinario; pero esto no basta para darse cuenta de Jas 
dificultades que esa palabra ha levantado y para com- 
prender la idea que el ateísmo representa. 

El ateísmo ha excitado el rencor y el desprecio de los 
que no han comprendido ni la filosofía, ni la moral, ni la 
historia. 

Los creyentes afirman que entre las causas directas del 
ateísmo se encuentra el defecto de educación, las amis- 
tades perversas y una vida licenciosa, Mas, toda persona 
que ha emprendido la tarea de estudiar este problema sin 
tomar partido, reconoce que los ateos son quiíá las per- 
sonas más virtuosas, las más honradas y las que más se 
sacrifican por la huni;mídad. ¿Quién puede ser comparado 
ccn los- hermanos Recius, esos hombres modelos de todo lo 
bueno, que fueron netamente anarquistas y ateos? Las no- 
bles figuras de Kropotkin, Bakunin, Tchernychevsky, Mys- 
klínc-, Shelley, Cariyle, Holcroft, Owen. William Morris 
lucharon por el ateísmo y la libertad. Veremos en este 
estudio que desde los tiempos más antiguos, desde Con- 
fucio y Lao-Tsé, desde Gautama Sakiamuni. llamado 
Buda. desde los antiguos filósofos griegos hasta nuestros 
di as, los ateos han sido, en su mayoría, grandes figura:: 
de la hi.storia. 

Estadísticas realizadas en los establecimiento:; peni- 
tenciarios de los Estados Unidos de Norteamérica prueban 



Solo al erroc se deben Uis oncesocus cadcmis que 
los tiranos y los sncerdoíes forjan por doquier a las 
níiciones: al error, la esclavitud en que han caído 
¡os oiiebtos que la Naturaleza destinaba a trabajar 
libremente en pro de su f-elicidad; sólo al error, tene- 
mos que atrib\iic esos terrores religiosos que hacen 
que los hombres se aniquilen en el temor o se des- 
tiuyan mutuamente por fanííisticas quimeras: al error, 
estos oí/ios iiineteradós, estas persecuciones bárba- 
ras, estas matahzas continuas, estas repugnantes tra- 
í/edias en las ciuiles, con pretexto de los ir\tereses 
del Cielo se connierte la Tierra en teatro de enormes 
monstíitosidacles. 

Cura Jean Mksi-11-h 



que esos establecimientos están repletos de hombres reli- 
giosos, educados en el seno de los medios religio.so.s y que 
han conservado toda la vida sus ideas teístas, niieiUras 
que los ateos, aunque numerosos dentro de la población, 
son casi desconocidos en esas prisiones, y si ,se encuentr;i 
alguna persona ate;i, son hombres que han .sílIo conden.i- 
dos por sus ideas y no por liecbos delictuosos. 

Recordemos lo ocurrido con el projjagandista üott, t|ue 
fue condenado a vanos meses de prisión jior haber dis- 
tribuido prospectos ateos. Aunque su nombre significaba 
Dios, este pobre murió en la cárcel. 

Bradlaugii, el gran orador inglés i]ue había excitado 
tantos odios y se había expuesto a tantas persecuciones 
por sus discursos ateos, fue expulsado de la Cámara de ios 
Comunes porque declaró, durante las elecciones, que el 
nombre de Dios no tenia ninguna significación para él. 
Siendo el ídolo de la población obrera de North;inipton, 
fue reelegido después de cada anulación y consiguió hacer 
abolir el sermón obligatorio en Inglaterra. 

Bradlauyh ha escrito que el ateísmo consciente ofrece 
más posibilidades para conseguir la felicidad humana que 
cualquier sistema basado sobre el teísmo, y que Ja vida de 
los verdaderos ateos es más virtuosa porque es más huma- 
na que la de los creyentes en una divinidad. La lium;i- 
nidad de los devotos está sienijire neutralizada por la le, 
con la cual está constantemejite en conflicto. 

"El ateísmo bien comprendido no es una simple incre- 
dulidad ni una iría y árida negación; es, por el contrario, 
una fértil afirmación de toda verdad comprobada, y re- 
presenta la aserción positiva de las más elevadas acciones 
de la humanidad." (A Plea (or Atheism.) 

La dificultad inicial dentro de toda polémica religiosa 
es, en efecto, la de definir la palabra Dios. Es igualmente 
imposible el afirmar o el negar cualquier proposición a 
menos que haya en el afirmador o el negador un acuerdo 
sobre la significación de cada palabra de la proposición. 
"Encuentro — dice Bradlaugh— que personas instruidas 
que han legrado una reputación en diversas ramas de las 
ciencias, ein]ílean esta palabra más jiara esconder su ig- 
norancia que i^aia explicar lo que saben. Todas las sectas 
teístas atribuyen a esta palabra ima significación, ¡jcro a 
menudo es;is significaciones se contradicen entre íi. En los 
judíos monoteístas, en los cristianos trinitarios, en los soci- 
nianos o unitarios, en los antiguos politeístas, en los cal- 
vinistas, la palabra Dios cx|)resa en cada caso un;i idea 
absolutamente irreconciliable con la idea de las otras sec- 
tas. Cuando los creyentes quieren enlendersi- sobre la 
significación de esa palabra no logr;in nada. Cuando 
el teísta afirma que Dios es un ser se|)arado de! universo 
material y adorna a este hipotético ser con los atributos 
de omnipotencia, omnisciencia, omníprcsencia, inmutabilidad, 
inmortalidad, perfecta bondad, etc., el ateo puede respon- 
der que niega la existencia de un ser con esas caracte- 
rísticas porque esta definición teíst;i es contradictoria en 
si misma y contraria a la experiencia diaria." 

"Dios es el nombre que desde el comienzo de los tiem- 
pos hasta nuestros días los hombres han dado a su igno- 
rancia. ' Max Nordau: Moral y ei/olución del lnjrnbre. 

Es imposible concebir que la nada pueda volverse 
alguna cosa o que alguna cosa pueda volverse en nada. 
Las palabras creación y destrucción han de significar un 
cambio de fenómeno, pero no puede significar ni origen 
ni cesación de la substancia. 

El ateo afirma tjue conoce los efectos, que éstos son 
a la vez causas y electos causas, de los efectos que pro- 
ceden y efectos de las causas que les preceden. Luego no 
hay creación, no hay creador. 

Ninguno de los creyentes tiene otra idea i.|iie l.i de un 
Dios antropomorfo (es decir, de forma humana). Cada 
cual se representa un ]_lios bajo la forma de un aiiiiauo, 
sentado sobre un trono o sobre las nubes, Rafael y los 
pintores del Renacimiento lo pintaron bajo la [orm;i de un 
anciano con larga barba, volando por los aires y vestido 
con un gran ropaje. En los cuadros de las iglesias, incluso 
en las obras de pintores de genio, como Miguel Ángel, 
vemos a esta deidad pintada en carne y hueso, tan pron- 
to la cabeza ceñida de una avireola, sobrevivencia del 
culto del sol, como formando el centro de un triángulo. 

El obispo americano Brown, C]ue ha sido dos veces 
condenado por sus iguales por herejía, ha escrito en su 
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lilini ('.h¡:í.!í,in>si)} ,itul CoíiiriTtt/uí/fi : 'Mi Dins es un-T 
trijinLifl on l'■^ cu;il In M;itcria es el Padre, la Fuerza, c) 
Hijo, )■ la Ley, el Sanio espíritu' . lin otro lugar dice; 
"Dios es. la naturaleza y ios trabajadores. " 

L. K. Washburn escribe: "Nos servimos de la palabra 
Dir.s y ]io hay dos personas qiic tengan la misma idea 
de Iv; qvie la paUbra Dios significa. " lín el Trííí/i-5eefrcr 
cí mismo autor dice: "Reina una noción bastante turbia 
sobre la divinidad, noción que seria bien drficil expresar 
con palabras. ' 

Til. A. lidison lia dicbo: "¿Dio.s' ¿Un sCr supremo, sen- 
tado 'obrc nii trono adiiidicando a los individuos bumanos 
una paz eterna o condenándolos a castic|os sin fin por lo 
que ban podido hacer o no han hecho sobre la Tierra? 
b-stc- pensamiento me parece tan engañoso como repug- 
nante... Nincjún Dios de las diferentes teologías ha sido 
jani.ás probado. . No be visto jaiiiáí la minima prueba 
ciontíl'ca de las teorías religiosas sobre el ciclo y el in- 
fícrjin, :-obre la vidi\ futura para lo.s individuos, o de la 
existe nciíi de Dios, ("Co/niTifünji M.Kj.cinc". enero de 
1921.1 

I.''l gran fisiólogo americano L. Burbank ha dicho: "El 
ciclo y el infierno de los creyentes no existen. No podriaii 
existir si hubiera un amo todopoderoso y justo. Ningún 
criminal podría ser tan cruel como un Dios que hundiese 
a los ;eres biniiano.í en el infierno. ' 

"líuscad lo^ anales del mundo entero, descubrid la histo- 
ria de toda tril>u bárbara, y no encojilrarcis ningún crimen 
que liaya descendido a tan gran profundidad de infamias 
como lo.'; que ese Dios mandó hacer y aprobó. Para ese 
Dios, no encuentro frases que expresen mi horror y mi 
desprecio, y todas las palabras de todas las lenguas .serían 
apenas iií.suficieiiles." (Ingcrsoil.l 

Uno de los grandes poetas. Shelley, lia escrito: "Todo 
espíritu reflexivo debe reconocer que no hay pruebas de la 
existencia de una deidad- Dios es una hipótesis, y como 
tai tiene necesidad de pruebas. IÍI onus probandi está a 
cargo de los teístas.' (Es decir, que son los teístas los que 
deben probar esta cxi.stencia.) 

' hM:\ idea ¡la existencia de I3ios) ha impedido los 
profircics de la razón. iD Holbach.) 

Si hay un Dios, le debemos nuestra inteligencia, pero 
nuestra inteligencia nos dice (pie no hay Dios. ÍRabln- 
dranalh Tagore. gran poeta hindú.) 

El filósofo Consin, uno de los protagonistas de la filoso- 
fía <i[itial bajo ti Imperio íraiités. ba dicbo qvic ct ateísmo 
era impcisible. Otros c|U¡sieran hacer creer que el ateís- 
mo conduciría necesririamenle a ia desgracia y al crimen. 
Sin embargo, Voltaire, deísta y adversario del ateísmo, ha 
dicho: 'i'-l canciller de L biopital, ateo, no ha hecho más 
que prudentes leyes, se ha inspirado en la moderación y 
la concordia, f^os fanáticos |es decir los creyentes, para 
Voltaire I han cometido el horror de la noche de San 
Bartolomé,' 

Un apologista del cristiani.'ímo, el pastor James Bu- 
cbanan, en su libro f'niíh in God .ind iiioclcrn atheism 
ci>í7Jpa/Tf/ < l.n fe en Dios 1/ el aferjmo «loc/crno compara- 
rlos}, divide las diversas variedades de ateísmo en cuatro 
cla^.cs; 

I" Ea hipótesis aristotélica que afirma que el orden actual 
de la naturaleza, de la que el hombre es una parte, 
existe eternamente y no tendrá jamás fin, 
2" La hipótesis cpicureana que reconoce la eterna exis- 
tencia de la materia y del movimiento, a la que atri- 
buye el origen del mimdo, sea como Epicuro, a un 
concurso fortuito de átomos, sea como los sabios mo- 
dernos, a una ley de desarrollo progresivo, a la evo- 
lución. 
3" El sistema estoico que afirma la coexistencia y la 
cccternídad de Dios y del mundo, representando a 
Dios como e! aíma del mundo, ni anterior al mundo, 
ni independiente de él, y sujeto, como la materia, a 
las leyes del destino, 
!" La hipótesis pan teísta que niega la distinción entre 
Dios y el mundo. Según este principio, el universo es 
Dios y Dios es el universo. 
El Gf'i'i ¡.í.roussc dice: "ííl ateísmo moderno se pre- 
senta cíin lina originalidad, una profundidad, una potencia 
lógica V- una genialidad, que las edades anteriores no 
coiiotiaii. Ya 110 es una especie de anomalía dentro del 




Percy Bisahe Shellcy, cftllflcado como el poeta lírico mis 

gTaude de su tiempo, admirador de W, QodTjriu eaqrlbió on 

célebre panfleto titulado Nci'i'sirind ilfl .ilrisni", que le costó 

el ser expulsado de la universidad de Oxford. 

desarrollo histórico, sino el termino de una lenta cvoiii- 
ción de la humanidad, evolución teológica, evolución cien- 
tífica. Se presenta osadamente como la manumisión supre- 
ma del espíritu, la expresión más alta de la dignidad y. 
también, de !a conciencia humana. " 

En la Gran Enciclopedia. M. Marión escribe: ' 

"Comprendemos que el ser vulgar, que tiene una con- 
cepción fija y muy restringida de la divjn'idad. y que no 
admite otras más, califica de ateísmo toda doctrina poí 
poco diferente que sea de! ordinario antropomorfismo, dc 
!a creencia corriente en un Dios personal, que interviene. 
sin cesar en las cosas humanas. Es enormemente ridiculo, 
el reprochar a los sabios que sean ateos. La ciencia, como' 
tal, es atea por naturaleza, pues su único objeto es estu- 
diar el porque de las cosas, sus mecanismos, la unión ne- 
cesaria de ias causas y efectos, sin preocuparse mayormen- 
te de las cuestiones de principio y de fin. Cuando. 
Laplacc contestó: "No tengo necesidad de esta hipótesis", 
a quien le había preguntado por qué no había mencionado 
el nombre de Dios en su mecánica celeste, expresó un 
estado de ánimo natural en los sabios en tanto que sabios, 
es decir, en tanto que observadores de ios hechos, biis- 
cadorcs de leyes y calculadores de consecuencias. Los 
mismos filósofos, desde Descartes —-y sobre todo desde 
Kant — . cada día han estado más de acuerdo en admitir 
que nada sucede en el mundo fuera de las leyes inmuta- 
bles que resultan de la naturaleza de las co'sas. De esta 
suerte, todo filósofo digno de tal nombre deberá ser .ca- 
lificado de ateo si se toma por juez la opinión vulgar 
que entiende por Dios una potencia independiente de toda 
ley, capaz de intervenir en todo instante en la marcha 
del universo." , 

El rajonamiento de Epicuro. celebre filósofo griego, 
continúa siendo invencible. Vcdlo aquí tal como ío cono-, 
cemos según la refutación de Lactance. padre de la Iglesia: 

El mal existe, luego, ,. 

1" Dios sabe que el mal existe, puede suprimirlo y no 
quiere. . . Un Dios de esa naturaleza seria cruc! V 
perverso, luego inadmisible, ^ 

2" Dios salle que e! mal existe, quiere impedirlo y no 
puede.,. Lln Dios así seria impotente, luego inaccp* 
tahle, ^í 
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3'' Diü.s no sabe que el mal existe. . . ese Dios seria 
cit."a>J e ignorante, tueyo inadmisibte. 
No vemos otra iiipótesis posible, í.ufijo Dios no 
existe. 

Lü^ crcycntfs se lian ensañado contra el djlema de Epi- 
curo- Quiere li tiLictr creer <]U'¿ el mal existe porque eí 
primer liombre desobedeció en el Edén y que ese nial 
sirve para mejorar al hombre mismo. Hse castigo infligi- 
do a toda la descendencia de los culpables seria lo sufi- 
cíeiueiiieiite capaiitoso pí\ra hwcer dudar de la exiscencia 
de un Dios tan atros. Mas, todo sufre en ia naturaleza: 
todos los animales, desde los más grandes hasta los más 
pequeños, sufren desde ei nacimiento hasta la muerte. Las 
planttís mismas sufren y peligran. La propia naturaleza 
lio puede escapar a las transformaciones y a lo que lla- 
liíamos muerte. 

iíi mal, pues, e.viste, y un Dios que lo haya creado, 
.cabiéndolo, y queriéndolo, es incomprensible, imposible. 

Si Dios tío sabe que el mal existe, la cosa es todavía 
más absurda. Esto se parecería al Dios de la Biblia, que 
íU3 sabe lo que pasa en el paraíso terrestre y se ve obli- 
gado a pasearse para ver lo que hacían los nuevos esposos. 
Si es que hay un. Dios ¿por qué hay tantas religiones? 
Todos loa curas pretenden que su Dios es el único Dios 
verdadero, pero hay una infinidad de religiones y sectas 
que no creen en el Dios de las otras religiones, gi Inibi'csc 
un Dios ¿es que no hubiera hecho de manera que, todos 
los humanos le reconozcan? 

\i\ Dr. Carret resume asi esta objeción: 
De tres cosas una. 
í" Hay un Dios, ese Dios ha querido manifestarse a los 
humanos, y el número de las reliqiones prueba que no 
lo ha logrado. En ese caso, Dios es impotente, lueijo 
inadmisible, tocios los cultos son absurdos y todos sus 
dioses son falsos. 
2'' Hay Dios, ese Dios no ha querido ser conocido por 
nosotros y no se preocupa en absoluto por nuestras 
adoraciones. En ese caso todos los cultos absurdos y 
to(.los sus dioses son falsos, porque niuqvuio se parece 
al Dios verdadero. 
3" Dios no existe. En e.se caso todos los cultos son 
absurdos. 

La Kistoria ha tenido que reconocer cn todas las épocas 
la honestidad de los ateos. La antigüedad ha nombrado 
como modelos de virtud entre los ateos a Diágoras de Mc- 
los, al que relacionaban con la escuela de Leucipo, y a 
Teodoro de Evcmero, salidos de la escuela de circnaica. 
Podemos incluir igualmente entre los ateos a todas las 
e.scuelas filosóficas grieíjas, desde Tales hasta Sócrates, 
que íue condenado a muerte por acusación de ateísmo. 
Entre ios ateos hay que incluir a HerácUto, Demócrito 
y toda la escuela escéptica, además de toda la escuela 
estoica, con Zenón como principal figura. 

El ateísmo ha sido siempre admitido por los espíritus 
esclarecidos de la antigüedad, pero e! establecimiento de 
una reJitjión oficial en la n\ayor parte de los Estado.s ha 
impedido en todas partes la cnseiianza.de esta doctrina. 
Los yobiernos se sirvieron siempre de su autoridad y de 
persecuciones para apla'ítar la terrible, ncyación que. 
de yolpe, sacudía a toda religión y a todo respeto por el 
Estado. 



En el siglo xviii, Hetvetius, D'Holbach, D Alcmbi^it y 
Diderót, eran ateos. 

Los socialistas de principios del siglo x;x no habi.tn re- 
movido todavía el espíritu teísta, aunqm- para ellos la 
palabra Dios no tuvo gran bitínificacion, 

Ep Alemania, Kant, Schopenhauer, Nietzsclie y sus 
discípulos no reconocían ningún Dios. 

Carjos Marx. Engels, LassaDc, Kaulski eran ateos, 
asi como los hegclianos y los socialistas demócratas, pero, 
para no sorprender a la.'i masas, se abstenían de atat.ar a 
la idea teísta. 

Lalande, el gran sabio, continuador del DiL-cionario de 
los ¿iípus, de SySvain Marcchal, escribió: "Me lelicíto 
mucho más de mis progresos en ateísmo que de los (.|ne 
he podido hacer cn astronomía. El espectáculo del ciclo le 
parece a todo el mundo una prueba de la existencia de 
Dios. Lo creía a los 19 años. Hoy no veo más que ma- 
teria y tnovimieuto." 

En la década que comprende los años 1960-1970 se ha 
producido una renovación en [a Iglesia Católica que 
ha despertado ciertas simpatías y parecía en algún mo- 
mento que iba a detener en cierto modo la nuircha arro- 
lludora del ateísmo que se ha venido observando durante 
todo este siglo, pero, no obstante, y a pesar de que el 
fracaso del comunismo autoritario, en sus experiencias en 
los países que tía conKcyuído cíomin.ir, taii^bicn parecía qu'.^ 
generaba en las grandes multitudes un retomo al cobijo 
de !a religión al perder las esperanzas que se cifraban en 
las concepciones generales del socialismo, las luiev.is gene- 
raciones, sobre todo las multitudes esludiautile.s, abrazan 
el ateísmo nuevamente con fervor parecido a! ciue se ob- 
servó en las multitudes trabajadoras en los comienzos del 
siglo XX, 

ATENTADO (del latín aííe/iíarc) , m. "Ataque violento 
dirigido coptra el orden político o social, contra un sobe- 
rano, su familia, ¡as ¡jersonas y las propiedades." 'l'al es la 
definición que dan de la palabra atentado Cíisi todo.s loi 
diccionarios y, particularmente, ei Gnin Luroiissc. 

Antes de la Gran RevoUicíón Francesa de 1789, cu 
todo el mundo se extremaban las penas y los suplicios fio- 
rribles para castiyar aquellos atentados que la lígislacióji 
calificaba de crímenes de lesa majestad. Para com]:)reiider 
la gravedad que habían de representar entonces los aton- 
tados diriyidos contra las personas de reyes, dictadores, 
soberanos y jefes de Estado conviene recordar que la 
persona de estos era sagrada, que sus jiodere.s jirovenuin 
,,{el propio Dios —ya que ellos eran sobre ia tii.rr;¡ los 
representantes directos de la divinidad — , por lo t|uc deso- 
bedecer al monarca, rebelarse contra él y atentar coiirra 
su vida era atacar a Dios mismo y cometer un acto de 
sacrilegio. En toda Europa, las leyes no especificabiui ias 
penas ¿lue hab a que iiifliyir a las personas convictas de 
atentados de este género. Los jueces tenian que especificar 
con detalle el suplicio ai que había que someter al culpa- 
ble, suplicio que siempre era atroz, en el cual, para que 
el castigo fuese más terrible y ejemplar, se acuomlaban las 
torturas más horribles. Toda consideración de humanidad 
tenia que ceder ante la razón de Estado, Ya sabemos cuál 
fue la muerte de Chatel, de Ravaillac y de Dannens. La 
Revolución ¡"^rancesa anuló esa legislación bárbara y el 
Código Penal de 1791, precursor del de 1810, consei\ó 




Lii sühí creencia razonable es ¡a que se tiene en ¡as cosas cindefifes por si "ri.s/nas, cn 
las uerdades de Ui Natiiruleza que caen bajo tos sentidos o la compieníión. í'ucra de e.sto 
no hay más que incertídumbre. 

Lo aiie es iniíiortunte conocer es que si durunte nuestra existencia obr¿¡mos ¡na!. n:¡ 
setenios felices; despreciados joor nuesíros scmejimíes. viviremos presa de ¡os temores al ais- 
fii)o. Por el contrario, si practicamos el bien, recogeremos cn torno tmcstro el ¿ifecro y í;; 
estimación de Lis personas honradas. No hay nada más inmoral que el sistema religioso que 
permite a un bribón cometer, mil crímenes durante su vida, asegurándole una ¡eíicidad i-tcnw. 
si tiene, ai morir, un 5ey¡indo de arrepentimiento. i 

El esítidiü de la Naturaleza, el estudio constante de sus leyes, hecha con el objeto de 
realizar descubrimientos útiles a la humanidad, es el adto úfiíco y honrado <t que codo cíu- 
díhlano debiera dedicarse. 

Hacer ei 6íen y tratar de instruirse cnJa nei más: csfa es ía más hcnnusa de las 
religiones. 

Cura Ji'AN MiiSi.iMK 
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!.i iK'ii.i de nuiorir. prro sin los agravantes de torturas 
<"|n-i ¡;i¡i\s. b'n Francia, !a ley del 28 de abril de 18,32, 
freo una teoría nueva. Decidió que el atentado, para el 
cual se mantenía la pena de nuií'rte, seria con.stituído sola- 
mente por 1(1 ejecución o ia tentativa de ejecución, y ca- 
talogó al complot dentro de una catet|oria distinta, con 
penas mcno.s sfvera.s. Scíjún aquella ley. el atentado -—o 
el complot— cuyo fin fuera destruir o cambiar la forma 
del tiobierno, o de ivicitar a los civK!;\d;^iios a la rebelión, se 
castiqaba con la deportación a un recinto fortificado. 

Vemos que todas esas medidas le;i ¡.ilativas se dirigen 
contra las personas que en materia de atentado se rcbcían 
o intentan sublevarse con las armas en la mano contra el 
orden de cosas establecido, contra el rcqimen social o 
contra las personas que )o representan. Toda !a legislación 
Icníiientc a castigar los atentados tiene como objeto el prote- 
ge a los gobiernos contra los atat|ues violentos a que están 
expuestos STis personas y sus privileciíos. fístc liecho viene 
en apoyo de nuestra tesis que afirma que ía ley', confec- 
cionada por los dirigentes y para Jos dirigentes, no tiene 
nada de común con la justicia. 

Luego, dando a la palabra atentado su significación 
exacta, vasta, humana, la podríamos definir como "todo 
ataque contra !a libertad, e! bienestar, la vida, o la felici- 
dad deseable y posible de uno o \'arios individuos '. Esta 
definición es ÍTicontcstableiiíente .superior a la definición 
"clásica del diccionario Líirotissc. Tiene sobre esta la in- 
mensa ventaja de abarcar todos los actos que constituyen 
un atentado, no importa quién sea su autor ni quién !a 
victima. Esta dcíinkión no \imita p1 atentado únicamente 
a l<is actos cometidos por los desposeídos contra los po- 
.seedorcs, por los gobernados contra los gobernantes. Esta 
definición comprende también ^como es justo^ — a los 
atentados cometidos por los ricos contra los pobres y por 
los gobernantes contra los gobernados. Es por ello que en 
cimsonancia con la definición que hemos dado a la palabra 
atentado, como "toda ofensa hecha a la libertad, al bienes- 
tar, a la vida, a la felicidad deseable y posible de uno o 
varios individuos", drcimos que la historia de las civil i - 
iacione,s y de los regímenes basados sobre la propiedad, 
el (lobierno, la ley escrita y la moral oficial no ha sido 
más que un atontado permanente dirigido por los gobier- 
nos y los ricos, estrechamente e indisolublemente ligados, 
contra la libertad, el bienestar, la vida y !a felicidad dc- 
.-enhle y posible de las clases desheredadas. 

Pa\orosa ",■ inonstruo.sa seria la estadística que se esta- 
bleciera de los atentados abominables conietidos por la 
religión, la propiedad, el estado y la guerra. Por centenas 
y centenas de millones se cifran las víctimas de esos odio- 
i;os atentados. Si estuviesen reunidas la sangre y las lá- 
grimas que han hecho verter toimarian un océano que 
inundaría a la Tierra entera. 

Las revoluciones tjue han derribado a los tiranos o c]ue 
han intentado derribarlos, las insurrecciones dirigidas contra 
la iniquidad monstruosa de las grandes fortunas levanta- 
das sobre la miseria de las clases hiboriosas, los movi- 
mientos huelguísticos violentos que tenían como objetivo 
el arrancar a los poseedores los medios de producción o 
condiciones de existencia menos humillantes, menos pre- 
carias y menos duras; en fin. los gestos aislados que el 
vocabulario académico y oficial califica de atentados, todos 
esos hechos nniestran que en la profundidad de la con- 
ciencia humana se halla una fuente de rebeldía que los 
rigores de la ley y la perspectiva de los suplicios más 
refinados jamás pudieron conseguir agotar completamente. 

Nos parece plausible el invocar el derecho de legiti- 
ma defensa en favor de los individuo.s y de ías muche- 
dumbres que. siempre molestadas, arruinadas, burladas y 
brutalizadas, sienten, en ciertas circunstancias, la necesi- 
dad de rechazar la carga de envilecimiento y de cobardía 
que una sociedad inicua hace pesar sobre sus espaldas, y 
es comprensible que en un gesto de fría resolución o de 
arrebato vengativo esas multitudes y esos individuos se 
lancen contra los que simbolizan y personifican la causa 
de los males que les torturan. 

Se cIílc (.|ue los atentados individuales no conducen a 
nada eficaz y que. por lo tanto, son inútiles. Es verdad 
que cuando el personaje contra el cual el atentado va 
dirigiclo sucumbe mortalmente, su lugar es reemplazado 
pronto y la "fimción ' continúa. Pero no es menos cierto 



tjue el que ha sembrado el terror y la muerte pagó con sa 
vida la deuda de sus maldades, que su ejecución es, una 
advertencia para los que intentaran igualarlo en suS infa- 
mias, y que ella aporta un alivio a las inniimcrablcs'víc- 
timas que por el sufrieron, desembarazando a la humatildad 
de un monstruo. ' 

Es concebible que un revolucionario no apruebe los 
atentados individuales. Puede estimar que esos atentados 
no llegan al fin que se proponen, que suministran al PodcT 
la ocasión —que nunca desperdicia — para perseguir, bco- 
rralar. aprisionar en masa y forjar leyes de represión más 
severas contra la propaganda de las ideas y la actividad 
de los militantes, puede pensar que, incomprcndido por la 
mucheduiíibre, que no comprende todavía la Kignificacíón. 
ni el carácter, ni el valor moral, esos atentados indisponen 
a la opinión pública y la alejan de ia ¡iropia doctrina 
que defienden los "propagandistas por el hecho". Hay sin 
duda una parte de verdad en esas ob.servacioncs. 

Vayamos al fondo de las cosas y razonemos lúcida- 
mente, Todo revolucionario consciente sabe cjue la Revo- 
lución Social implica, anie todo, la expropiación económi- 
ca de la ciase capitalista y la supresión de todas las 
instituciones cuyo conjunto constituye el Estado. Tienen 
la convicción de que, personalmente y por el empleo de 
todos los medios de defensa que están en su poder, gober- 
nantes y poseedores se opondrán a la confiscación de sus 
bienes y a la abolición del Estado, del cual son dueííos. 
Tiene la certidumbre de qíie sólo por la fuerza se decidirá 
la victoria de los unos y la derrota de los otros, No duda 
que una abominable represión seguirá a toda revolución 
vencida y que, durante años, la defensa a la cual los diri- 
gentes llaman hipócritamente el "orden" acarreará terribles 
represalias y un régimen de terror que paralizarán el es- 
fuerzo de los militantes que hayan sobrevivido al aplasta- 
n\ien(o de la Revolución o escapado a la persecución. Todo 
revolucionario prudente, perspicaz, consciente, sabe esto. 
¿Le vendría al pensamiento el desaprobar una revolución 
abortada? ¿Consideraría normal dirigir la censura a los 
militantes que la hubieran preparado aun sabiendo que 
podían morir habiéndolo intentado todo para hncerla trlun- 
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far? Es poco probable. El üCeiitado individual os exacta- 
meiite en pi;qiieño lo que la Revolución Social e^i en gran- 
de. Todo, lo que sucede en e! alma de las multitudes 
antes que se decidan a sublevarse, todas las fases que 
atraviesa la Revolución antes de llegar a la hora de la 
acción decisiva, todos los preparativos, todas las-iUt-didas, 
todas las disposiciones, todos los proyectos y todos los 
planes destinados a provocar el levantamiento de las ma- 
sas y asegurar el triunío, retlejan fielmente las diversas 
etapas por las cuales, antes de producirse, pasan los aten- 
tados individuales. Seria, por consiguiente, muy ilógico el 
exaltar todo lo que se trama y se orjaniza en favor 
de la Revolución Social y el condenar tos proyectos que 
forma, las medidas que toma, las disposiciones que adopta 
y el gesto de brutalidad y de violencia que realiza el au- 
tor de un atentado. 

Y mientras que con todos los recursos de nuestra inte- 
ligencia y de nuestra energía trabajamos con ardor para 
preparar este atentiido decisivo que llamamos /íeiío/ucíó/i 
Social, no podemos desaprobar el atentado individual, ei 
cual no es más, teóricamente, que una reproducción en 
miniatura del otro a^ari atentado que es la Revolución. 

No bay que sorprenderse si en esta Enciclopedia des- 
cuidamos un tanto los múltiples atentados que, en todo 
momento, han tenido por causa los odios y las venganzas 
engendradas por la avidez y la ambición. La execrable sed 
de oro (ntici síicra ¡fames) y el frenético afán de dominio 
han suscitado entre los grandes y poderosos de toda época 
codicias feroces, apetitos sanguinarios y rivalidades sal- 
vajes que, millares de veces, se han expresado por el 
crimen. La liistoria es un hormiguero de conspiraciones, 
de atentados, de complots y de asesinatos cuyos autores no 
tenian otro objeto que el de apoderarse de las riquezas 
o del poder. 

Alentado. Atentado es una manera brusca de afirmar 
a toda costa una opinión. Es evidente que por si mismo el 
atentado no tiene ningún valor, como no lo tiene ningún 
género de afirmación y de realización impuestos. El valor 
rei;ide en la comprobación, no en el atentado, pues la 
imposición tiene por base o motivo las causas más diver- 
.■^as y está ligada casi siempre a causas, corrientes y ten- 
dencias muy variadas. Generalmente el trazo caracterís- 
tico del atentado estriba en que un hombre se eleva por 
encima de la rutina, quema sus navios y practica la acción 
directa, lo que los demás no se atreven a hacer. Puede, 
por ccnsigiiiente, hacer lui acto muy útil arríin'.;ando un 
obstáculo bccvi niaíiii, al que nadie se atrevía a tocar; 
por el mismo hecho de que hace falta ser un hombre 
excepcionalmente templatlo, se deduce que el atentado no 
puede generalizarse. Puede dar el último impulso a una 
rebelión en ciernes, pero no inspirará al común de los 
mortales la necesidad de salir de su rutina. La importancia 
^s, pues, restringida. Es un medio, pero no es el medio 
por excelencia. Es un medio cuando todos los otros me- 
dios son empleados sinudtáne amenté. Es la cerilla que 
puede iniciar el gran incendio, pero que igualmente puede 
arder o apagarse por si misma sin consecuencia alguna. 

Hay múltiples categorías de atentados con ias causa:; 
ligadas a los mismos. Hay del atentado más simple al 
más complicado. Hay, entre otros: 
1'' El atentado social de gran envergadura. (Simsón en 
la Biblia; Bakunin dice que "hubiera querido morir 
como Simsón". 
2" Et tiranicidio clásico (Harmodio y Aristogitón) , 
3'' El atentado que surge de una conspir..ción (la muer- 
te de Julio César). 
■i" El atentado dictado por la Iglesia {Clemente Ra- 
vaillac) o por la conciencia de un fanático religioso 
(I'elton, que mata al duque de liuchingham). 
5" El atentado nacionalista de matiz muy diverso, desde 
un patriotismo exaltado, quiero decir de buen quila- 
te, de lo mejor que se halla en este género I Guiller- 
mo 7'ell, C. L. Sand. Orsini) , al nacionalismo de 
baja calaña, que mata por matar a un extranjero; 
mentalidad de pro¡/rom y de fascismo (Oberdank, 
1882, los asesinos de Sarajevo el 28 de junio de 
I9H, y el asesino de Jaurés, 31 de julio de 191-1). 
ó** El atentado por sentimiento generoso (Carlota Cor- 

day, que mata a Marat) . 
7'-' El atentado por vago sentimiento social, los primeros 



actos de ese género (Damiens, 1757. Louvel, 1820) , 
8" r..os atentados republicanos y socialistas conscientes 
(Alibaud, Darmes, Onevisset. Agesilao Milano, Ka- 
rakasüff ) , 
9" Los atentados con fines de terrorismo directo (los 
alentados en Rusia contra l'repotf —Zassoulitch — , 
Mesentseff — Stepniak — . Alejandro II y III, etc.), 
lO- Tacubien hubo en todas las épocas el atentado indi- 
vidual por venganza privada. 
1 I" E'lay también los atentados, que podemos decir que 
se hacen por contagio, que no hubieran tenido lugar 
sin un atentado procedente. Así, cuando en mayo de 
1878 Hoedel disparó contra el emperador Guillermo 1 
y lo falló, y después ei II de junio, el doctor No- 
bling dispara de nuevo contra él, hiriéadole. Algunos 
meses después, Passanante atacó a cuchillo al rey 
de Italia (Humberto) y en esos mismos meses Üstero 
y Moncasi atacaron al Alfonso de entonces en Es- 
paña. Es lo que llamamos la serie, . , 
En lo que concierne a la antigüedad, es un poco di- 
fícil el separar netamente los atentados de los golpes 
de mano. Así, de entre todos los emperadores romanos 
ninguno ha muerto, creo yo, por causa de un atentado 
directo, pero todos han sido acechados continuamente por 
la muerte, y una gran mayoría han muerto de manera 
violenta; igualmente los zares: el marido de Catalina II: 
más tarde, su hijo ei emjierador Pablo; el rey de Succia, 
conjuración aristocrática, etc. 

Sobre todo esta gran base, variada, ha podido ger- 
minar lo que llamamos el atentado anarquista. Esta forma 
de atentado es, en su evolución directa, la consecuencia de 
la falta de otros medios. La reacción aplasta la Comuna 
y las tentativas revohicionarias habidas en Espaiía y en 
Italia ( 1873-7-1 ) . Entonces se ensaya la propaganda por 
el hecho colectivo, la rebelión de un grupo que desenca- 
denará la rebelión general — Benevento, en 1877—', pero 
no tiene resultado, y entonces, al fin, se desarrolla el ile- 
galismo (Ravachoi, etc.), y la acción abierta envalentona 
a nuichos camarada:; de entonces (primero de mayo de 
1891, Clichy), pero sobrevienen las brutalidades guborna- 
ment;-.Ies ante la indiferencia del pueblo. Entonces surge 
Ravachoi y otros adeptos a la acción violenta. 

No fue hecho ni por principio, ni con ¡a esperanza de 
vencer, sino porque fue inevitable. Siempre hay un valiocite 
que pierde la pLiciencia y se sacrifica jjara que uno o 
varios millones de individuo.^ puedan dormir en paz. 

En la época actual el atentado parece estar presente en 
la brutalidad general. Ha sido universaüzado, oficializado, 
legalizado. Todo el fascismo y el bolchevismo y el capi- 
talismo reinantes no son más que usurpaciones mantenidas 
por ei atentado continuo, de todos los días. 

En contraste con esa situación, el atentado generoso 
y libertador no se ha generalizado. Algún t]ue otro des- 
tello todavía, pero es raro. 

Es volver a tos siglos negros del pasado, cuando el 
atentado se confundía con la violencia y brutalidad ge- 
neral. 

"Si los anarquistas no llegan a crearse un medio pro- 
pio de influencia, si no sustraen una gran parte del pro- 
letariado a la funesta orientación de las diversas tenden- 
cias marxistas, si el fascismo y el bolchevismo se polari- 
zan y forman un bloque de la reacción, sin tener que 
contar con nuestra resistencia decidida, ¿qué persj^ectivas 
podemos ofrecer a los trabajadores tiranizLidos y doblega- 
dos bajo el peso de las nuevas castas dictatoriales?" 

Esa es la realidad. Para obrar contra esas fuerzas in- 
mensas y nefastas, contra esa unión de! socialismo traidor 
y del capitalismo, hay que crear un medio anarquista 
atractivo por la ciencia, la belleza, la generosidad, la in- 
teligencia, el estudio, y entonces pesaremo.s seriamente en 
la balanza de los acontecimientos. Hace falta renovar la:; 
ideas. El atentado, como medio, parece bien insignificante 
al lado de esas necesidades inmensas. 

Creo que los atentados no son un remedio, abren puer- 
tas que ya estaban abiertas, si concuerdan con el senti- 
miento general, o son un esfuerzo perdido o casi perdido 
si no concuerdan con ese .sentimiento general. 

Es una satisfacción, una últiituí rütio. que. en teoría, 
permite al más pobre y al más oprimido quitar al más rico 
y más poderoso la única cosa que no se jiuede reemplazar, 
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ATÜNrAIXI-ATMOSÍT.RA 

C]uc c! poder iki piictlc restituir: In vida. Pero, obictívn- 
iiiciite, rs el i:nnihio de In vida de un luiiiihrr vnli:-ntc. 
generoso y avanrado en un iiinnieiito dado, pnr In \'kla 
i!el ¡iidi\'idu<i laás despreciado, detestado, y bajo este punto 
óc vista es un cambio deplorable. 

Asi. pues, el atentado presenta infinidad de faccfíis. 
P.s imi^osiblc rl ajnstar ,':us funciones, !'.s una fuerza auxi- 
liar, un accesorio, una inipro^'isación súbita, y ningún 
partido puedo contar con él, o bien esc ¡lartido se con- 
vierte en In encarnación tnisma del atentado, como Jin 
.•-.ucrdido con el fascismo y el comuni.smo. 

Nosotros, los anarqiii.stas, anhelamíí:; y propicinnio.'; 
otras fatctas de \'ida, jiero debeinos procurar que esas 
faccía; i.|iic propugnanios sean más atractivas, mas lia- 
mana;', 

I'^'.tLLdiemos, Jos annrquista.s. y seamos ante todo intcli- 
genles. No se mueve a] mundo ---lu a e:;te nunido ócr.- 
tarta'ado fie ruiestros dia--— con la fuerza irreflexiva y los 
impulsos llamados espontáneos. 

Rn i.is í/rc,-j(/as pnsndns dcsilc /.is ,i/!Íerforcs í/c/i>¡í- 
ciofH-,'^ í<'/i/c c( roc.ihlo atentado, csfe ,sc hn convertido 
en /a /im; de fi</a efe 7o.s .w.ífc'iias íiol'crnnnlcs de c<i?t 
!o(/o el inundo. í.o^ poderes guhcrn:imrnt;iles íttcnt.m con- 
(rd todo, !l,^st■l contr.i sti3 propias /e//r.s, dcscD/íociénc/o/as 
o burl.inclol.'is cu<\ndo as¡ ^/JÍcrc.^.■( a sus designios b^istar- 
i¡os. Los riiaí/ores ittentíidos se linn cometido durante este 
\icmpo. Atentado de lesn lutm;\nidnd /as fiiiciríis —(inwdcs 
o chicos— y ntentiido fcioz c increíble el cometido por 
el nüdfíiscismo con c! nsesinnta de seis o siete millones 
de ¡¡'dios. Atetit;idos c;innllcscos de Rusia contra Hiin- 
gri;i q Chccoslooaquiíi y de EE. lili, contra Victnnm.,. 
La V'da soci.il en fodíi esta segunda mitad del siglo xx 
e^íá í,ífitra(/a í/c nteiifados. atentados .iti-occs ante los cua- 
les l{ai-acho¡ o Vaillant se desvanecen. (Nota de los edi- 
tores en castellano.) 

.MI.ÁNTinA, [. Continente o isla más o menos legenda- 
ria. (]iie habría ocupado el espacio del actual Atlántico 
Norte. Platón refiere en su Tínico que un sacerdote egip- 
cio revelo iil legislador Solón Ja c-vistcncin de la Atlán- 
fida, ¡loderoso iiuperio tuyos dominios se extendieron hasta 
Libia y [¿gipto por el Este y basta el centro de Italia por 
ei Norte, y cjuc en un momento dado habia pretendido 
:;o¡u::v|ar también a los atcnicn.ses Según el relato del 
Tinico. la Atlántida se sumergió fin.dmente en Ins aguns 
de! Océano, I>sdc entonces, e¡ mito de la Atlántida ha 
revivido muchas \Tces en la literatura y aun en la ciencia. 
Así, por ejemplo, se apeló a ella |iara explicar el origen 
del hombre americano. 

[Jurante el Ren.iciniiento. sir PVancis Bacon crea una 
Nnei'a Atlántida imaginaria y utó|Mca. }-!.n elln sitúa una 
sociedad que, si bien por una parte no hace sino repro- 
ducir en lo erencial In estructura socioeconómica de !a 
Europa contem|:>oránea (aunque con instituciones, sin duda, 
muy perfeccionadas!, por otra, presenta un extraordina- 
rio ile.'-arrolio científico y técnico. Se trata, en realidad, 
de un Estado regido por un colegio de sabios, o sea, de 
una perfecta tecnocracia, y constituye el primer modelo 
moderno de esa sociedad gobernada por los hombres de 
ciencia, qvic tanto fascinó luego a los positivistas, y que 
tan duramente combatió Bakunin. 

ATMÓSl-l.RA (del griego ntmos: vapor, y sphaira: es- 
feral, f. Es In envoltura gaseosa, transparente c impalpa- 
l)le, que envuelve n nuestro planeta y es mantenida, sin 
que pueda escapar, por la atracción de la grnvednd. y por 
■^u composición —Nitrógeno, 78,09: Oxigeno, 20.95; Ar- 
gón 9Í; Anhidrico carbónico, 0.03; Neón, 0,0058: Helio, 
0.00'052'Í: Criptón, 0,0001; .Xenón, 0.000008; Ozono, 
0.000001— dctermiiin que se pueda desarrollar la vida or- 
gánica. En la atmósícrn se producen mcteoro.s que deter- 
minan los climas. Retiene el calor solar y con ello evita 
los cambios bruscos de temperatura. Actúa como filtro que 
sólo deja pasar la cantidad necesaria de rayos cósmicos 
para que se produzca el equilibrio de la vida. Está com- 
puest.i por tres capas principales. í.a más linja, !a ícopoí- 
/er,7, tiene un espesor entre 8 y 16 kiloraetros, y alli se 
producen la mayoria de los fenómenos meteorológicos, co- 
mo cambios de ticmi>o, nubes, lluvia, vientos, etc. La estra- 
tosfera, entre los W y 80 kilómetros, es donde .se encuen- 
tra la faja de ozono que permite el justo paso de los rayos 
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La atmósfera ea la envoltura gaReosa, transparent* a Impal*'^ ' 

pable fjUff ciivtielvíí a. micstro planeta y en niwitentda. itQi': 

qup pueda escapar, por la atracción de la gravedad, ' I 

' i I 
ultravioleta del Sol, que, sin tal impedimento, resultarían 

mortales. La ionosfera, o capa exterior, que lincc unOS 
ailos era considerada con una penetración de -(00 kilóniííi 
mctr'vs, pero según los avances en la investigación espacial.! 
hoy se le concede una extensión de hasta 10.000 kilónié-i 
tros de altura. En esa tercera capa se produce la dcflc^-Í 
cióii de las ondas hcrtzianas. que reflejadas consecutiva- 
mente tierra-atmósfera, hacen posibles las intercomunica- : 
ciones |ior radio a larga distancia. La atmósfera cjcrOEi 
robre todos tos cuerpos en la superficie de la Tierra uní ■ 
presión llamada presión atmosférica, la cual es variable,' 
y la que se estudia con ayuda del barómetro. Es(n prcsldil! 
media es de I.OJJ g. por centímetro cuadrado, de mancri j, 
í!ue la iiresión sobre un hombre de talla ordinaria es; de ¡ 
alrededor de 17,000 kilogramos. Si no somos apiastadal [ 
por ese enorme peso es porgue se halla constantemente'; 
equilibrado por la reacción de los fluidos de los que cstí 
lleno luiestro cuerpo. Las capas de aire que constituye Ift 
atiiiósfern se enfrian a medida que nos elevamos. aprOxi*' 
madamente ]'' por 215 metros más o menos. || En fisicií' 
se designa bajo el nombre de atmósfera la unidad d* prci, 
sión en el estudio do ios gases: es el peso de una columni'; 
de mercurio que tiene por altura 76 centímetros y potí 
base un centímetro cuadrado ( L033 gramos más o, inef| 
nos) . II De manera figurada nos servimos de la palabríi 
atmóslera pnra designar en el dominio intelectual, mo^alR 
educativo, etc. . . un anibientc especial. Se dirá, por éjera|.¡ 
jiío, que ios pueblos viven dentro de una atmósfera dé /Mi; 
cíiando los políticos dejan a esos pueblos ocuparse de iu 
a^.untos respectivos y trabajar en fraternal colaboraticil 
Se dirá, contrariamente, que los pueblos viven dentro p 
una atmosfera de guerra cuando criminales maniobra 
de los dirigentes exacerban el fervor nacionalista ¿par: 
enfrentarlo a oíros fervores nacional ¡sjtas, y cuando^i uhal 
disimulada diplomacia enciende las disputas entre diíeren 
tes gobiernos. Entre los parásitos que viven de las finaniíU 
o de la politica, reina una atmósfera limitada, comb a! 
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mentalidad misui.i de esos parásitos, mientras que en lüs 
revolucionarios y ios hombres libres reina una atmósfera 
generosa, como el ideal de esos hombres libres. 

ÁTOMO, m. Yítimológicamentc, átomo dignifica, indivi- 
sible, e históricamente, la palabra fue introduuida por 
Lcucipo, Con ello quería dar a entender la indivisibüidad, 
ad ¡nfinittinh de la materia. Idea metafísica absoluta cjue, 
al nivel ■ del conocimiento actual de la estructura de la 
materia, ya ha sido desmentida por la experiencia. 

lin efecto, el concepto actual de átomo es el de una 
partícula extraordinariamente compleja formada a su vez 
por otras que, í]uizá también injustificadamente, se deno- 
minan ■"elementaies". La imagen actual de! átomo, pro- 
ducto del trabajo de multitud de físicos a lo larfto de más 
de medio siglo, entre los cjue se destacan Thomp^son. 
Perrin. Ruthcrford. Bohr, Sommerfeld. De Broglie, Heísen- 
berg, Schroedínyer. Dirac, etc. es el de un sistema for- 
mado por un núcleo en el que reside la mayor parte de 
la masa, rodeado por una corteza de electrones, en equili- 
brio dínáinico con el mismo. La teoría fue concebida, 
paso a paso, para explicar los hechos puestos en descu- 
bierto por los físicos experimentales, y ha sido convalida- 
da, a su vez. por la fecundidad demostrada, que ha permi- 
tido prever nuevos fenómenos, confirmados posteriormente 
por la experiencia. Así, desde un primer momento permi- 
tió explicar la ley de la periodicidad en las propiedades 
de los elementos tiuimicos, hallada ejnpiricamente por los 
químicos Mendcleíev y Lothar Meyer a mediados del siglo 
pasado. Los sucesivos refinamientos permitieron explicar, 
hasta un grado asombroso de finura, efectos tan comple- 
jos como el de la estruijtura de la luz emitida por ia 
materia bajo distintos procesos de excitación. No debe 
olvidarse que e! éxito de la teoría atómica se refleja en 
la exactitud con que da cuenta de los hechos experimen- 
tales y no en una imagen, más o menos intuitiva, de ese 
microniundo. al cual sólo podemos llegar indirectamente a 
través de la herramienta matemática. Asi. se debe tener 
cuidado en uo confundir los modclus con la renliduct. 

Con esa salvedad puede concebirse a un átomo como 
un núcleo cargado eléctricamente con electricidad.de signo 
positivo y fürinado por dos jiartíciilas elementales; ct pra- 
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ton y el neutrón, de masas casi idénticas y a las que. por 
ix.n vención, se toman como aproximadamente iguales a 
uno. La estabilidad de dicho núcleo, es decir, el mecanismo 
que explica que no se disgregue .por repulsión de las 
cargas eléctricas positivas, únicas presentes en el. se atri- 
buye a las tuerzas mcsóiücas, o de Yiikawa. en honor al 
físico japonés que la.; descubrió. A ellas, llamadas también 
fuerzas de intercambio, está ligada otra partícula, e! me- 
són, asi denominado por ser su masa intermedia entre la 
del protón y el electrón. E.ste último, con masa igual a 
1/18,36. es el componente de la corteza electrónica, que 
puede dividirse en dos grandes grupos: los electrones 
satélites dispuestos en ca¡ias que rodean inmediatamente al 
núcleo y 'os electrones de valencia, tapa exterior de la cual 
dependen las propiedades químicas más generales de los 
eltmentos. 

Conviene insistir en que esta imagen del átomo como 
una especie de mícrosísteiiia solar no es sino un modelo 
restringido, en su validez, por las más esenciales limita- 
ciones que nos imponen los postulados de la mccmuca 
cuánticü que reemplaza, en el micromundo, a la mecánica 
clásica basada en las leyes de Newton, y que vale |)ara 
el mundo en la escala del hombre. 

La ccnstituctón de la materia ha preocupado en todas 
las épocas a los científicos y a los filósofos. El problema 
de si hay un constituyeme único de la materia o no, y 
el de sí ese constítuyeníe o estos constituyentes se pre- 
sentan en forma contiima o discontinua fueron objeto de 
e.speculación desde los filósofos de la escuela jónica. Se- 
gún la hipótesis atómica todo lo existente está compuesto 
por combinaciones más o menos estables de partículas 
elementales que se diferencian entre sí por su forma, tama- 
ño y movimiento, Hsta concepción cayó en descrédito 
durante siglos, porque la observación corriente parece po- 
ner de manifiesto la continuidad de los fenómenos natu- 
rales y de la constitución y propied.idcs de los cuerpos. 
Sólo en el siglo xviii reaparece con D. Bernoulli y se 
afirma en el siglo x¡x con Dalton. quien logra explicar 
por medio de ellas las leyes de las combinaciones qnimi- 
cas. Así, la química moderna eleva la concepción atómica 
a la categoría de hipótesis científica, si bien continuó 
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I,os modeloB iuiagiiiados por lus hombres de ciencia sobre la estructura iiiternn del átomo sólu sir- 
ven para formarse luia idea más a menos .;xcala de aii real eatnictura. la eiul. dadas !a:i peiiiieñísi- 
luus meílídaa y las velocidades enormes de algiuiaii de sus iiarticula.'i, tío es .te fácil interinctaciúii. 
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•■u-cit.iiKln ciurnritr aUiiiil licnipo cirrtns tliidas. Su 'iplí 
(¡Hinn ^1 !ii lcnii;i cJiíóMcíi de los t|as('s ;(porta un pocIciuMi 
,i¡c]\unonfo n su fnvor. pero es dostlc ¿ilrctlcclor de 1900 
í.]W se e.'^t.ibloce clefinitivnmentc por vía cxperinicnt:!!: ^oü 
extraordinarias a\'antcs cu este terreno permiten contar 
los átoiiui.s y obscrva:-los a (raves de los eíettos muí" ]'ro- 
\'oi..an. La moderna ¡Livi-stic|ac¡ón atómica, ,siii embargo. Im 
abandonado la antitjua concepción de la misma asociada 
a la ctinioloc|ia de la palabra. "Atnmo" significa en griego 
indii'itiihlc. y asi era concebido efectivamente hasta ci 
sifjlo pasado- l'.n !a actualid.id se sabe, no sólo que es 
dL\'isib!e. sino tRmbicn tiue es ima estrncínra de extraor- 
dinaria complejidad Formada por disfinios componentes. 

i-',I ntonio aj^nroce, pues, como nn universo, cuya cotn- 
pcsiLion y leyes se traía de estal>lecer, hsta búsqueda ha 
revolucionado iiodas las concepciones cientificas, y la neic- 
sid.id de integrar los datos experimentales en un cuerpo 
(dhcrentc do conocimiento han llevado a la constitución 
de la moderna mccíinica cuántica, en especial por obra de 
jíinstcin, Plank, Bobr, De Broglic. E Icisenbcrq, Scliroc- 
dingcr y Dirac. listas tcoría.s, giic lian modificado sus- 
lancialmeiitc todas las concepciones relativas a ias leyes 
de la naturaleza imperantes cicsde Newton hasta fines del 
,'iqio pasado, sólo pueden coiii|Mendersc recurriendo a hir- 
nui I aciones matemáticas nniy difíciles y complejas. Asi es 
como, a pesar de los triimíos que lian alcanzado al expli- 
car y prever numerosos fenómenos, permanecen ignoradas 
por el gran público, l.il único e.-^tiucma que ha alcanzado 
cierta difusión es el modelo de átomo presentado por 
Bobr en 191.Í. Pero gracias al resultado de la mecánica 
cuántica ha sido posible explicar la mayoría de las pro- 
piedades del átomo y dar cuenta de su com|5ortamiento. 
Aliora bien, la mecánica cu.ántica ha conducido al aban- 
dono, en muchos aspectos importantes, del modelo atómico 
de Robr, En cnanto al núcleo atómico, aún se está en los 
ccTiiiienzos; se |>o.":ce un abundante material experimental, 
peí o no hay todavia una teoria satisfactoria que dé 
cuenta de los fenómenos que ocurren en su interior, así 
como de los fenómenos de desintegración. I-.l problema 
tentr.il. el de las fucizns ii\irJc;¡ii:s, es decir, las fuerz.as 
¡uc nj;iijric!)rn iinida.s a las partículas que componen el 
núcleo (nueleones: protones y neutrones) . aún no está 
resuelto. 

A fines del siglo xi\, Bccguerel descubrió la r.-ic/rar- 
tirhliiil, que re\'c!aha la complejidad del niicleo atóuiíco. 
[vstos lenómenos atrajeron la atención de Píerrc y Maríe 
Curie, tjuienes aislaron los primeros radioelementos. Poste- 
rioi mente, en 1919, Ruthcrford llevó a cabo la primera tras- 
¡11(1 tac iói! aj-JifitJal ác elcjuento,-;, expulsando protones de 
los milicos de diversos elementos livianos al someterlos 
a bomb.irdeos atómicos. Esta fue, además, la prueba defi- 
nitiva de que los protones intcrx'icncn cu la estructura 
de los m'ickor,. A partir de 1932, en que couienzaron a cons- 
truirse los aceleradores de partículas y en que se descubrió 
el otro componente del núcleo, el neutrón, las reacciones 
nucleares pudieron estudiarse en detalle. Asi se llegó, en 
I9.}9, al dcsciibriiüienfo de la ^i.-^ión, fencimcno que permi- 
tió lograr la liberación de la energía atómica o. más exac- 
tamente, de la energía nuclear. 

r.a tísica atómica interviene er todos los dominios de 
la física moderna, así como la cniimica }' la ;is[rono¡^->i>i. 
En este último a.spccto. cabe destacar su importancia 
para la elaboración de las teorías cosmogónicas. Por lo 
tanto, toda explicación sucinta relativa a ella será forz.o~ 
s.uiieníe ¡iicotnplcfa. 

De'^^de Lavoisicr se .-labe que todos los cuerpos pueden 
ser descompuestos en \m número relativamente pequeño de 
cuerpos simples. La\'oisier estableció, además, el principio 
,1c ci^u.sorí'aCRÍíí ele /.i nr.itcn.7 en las rcacciojje.'i quími- 
cas. T..a Ici/ de /as proporciones de[inid;iS:. de Proust. y 
1.1 de las /iroporcinrics múltiples, de Dalton. sugirieron la 
estructura granular de la materia. Oalton, en \W2. eniin- 
ci(i l.i teoría .ttóíiiica. Según <^q!lcl)a.s leye.s experimentales, 
la relattón entre los pesos de dos elementos en sus di\-er- 
sa'; combinaciones posee siempre el mismo valor, o \\i\ 
i;iuItiplo o submúltiplo simple de ese valor, f^lalton adoptó 
e.s.i lii|H)tesis atóiTTica y, poíterjonjirnte, con el de.scubri- 



miento de las leyes volumétricas por 



Gay-T.,ussac y l-i 
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liipotc'is de Avo(¡adro sobre el número de moléculas ele ios 
gases se est.ibleció la teoria atómico-molecular de la quí- 



mica. Gay-Lussac, en 1810, mostró que los volúmenes de ios 
gases que se combinan e.sfán entre sí en retación simple, 
Avogadro su|3uso que cn un mismo volumen de una sus- 
tancia cualquiera en estado gaseoso (en iguaícs condiciones 
de presión y tempcratural hay ci mismo número de mo- 
léculas. Por su liarte. Bcrzcüus y Gcrhardf establecieron 
la nnf^KÍó'1 nfómtcn, en la cual cada cuerpo se designa 
|ior un símbolo, que representa un peso de ese cuerpo 
proporcional al peso del átomo. 

En química, Dmitri Mendeíeiev hizo notar que la cia- 
.rificación de los cuerpos según sus pesos atómicos ponia 
de manifiesto una periodicidad de sus propiedades. Las 
anomalías de la primitiva tabla de Mendeleicv se expli- 
caron iiosteriormcnte. 

r.a química ,se desarrolló extraordinariamente gracias, 
en t\rA\\ parte, a la noción de átomos y de moléculas, y 
proporcionó numerosos nrgumcntos en favor de la existen- 
cia de éstos. 

Macia 1900, C.T.R. Wilson advirtió, estudiando los 
gases ionizado,'!, que al expandir bruscamente el vapor de 
agua atravesado por partículas Ionizantes, el vapor se con- 
densaba a lo largo de las trayectorias. Gracias a la cá- 
mara de Wilson se pudieron, pues, observar manifestacio- 
nes individuales de los átomos. Finalmente, la difracción 
de rayos X por los cristales ha hecho posible conocer la 
disposición y el espacio de los átomos en ios cristales. 

El átomo está constituido por un número determinado 
de partículas llamadas electrones que giran alrededor de 
nn ni'ideo. a su vez compuesto también por un número 
determinado de partículas muy apretadas entre si en com- 
paración a los electrones. Uno o varios de los electrones 
que giran alrededor del átomo pueden escaparse de su ór- 
bita, con lo cual el átomo queda cargado positivamente. 
Los átomos están cargados positiva o negativamente 
según el número de elementos que giran a su alrededor 
(electrones) o que componen su núcleo (protones). Cuan- 
do se escapa un electrón, el átomo queda cargado positl- 
\'amcntc o cuando percibe un electrón adicional queda car- 
gailo negativamente. En el primer caso se convierte en un 
ion positivo y en el s.cgundo en un ion negativo. Cuando 
el átomo tic;?e el mismo número de electrones y protones 
es un átomo estable o neutro. El núcleo de un átomo 
ocupa solo una fracción pequeñísima de su volumen; su 
diámetro es unas diez mil veces menor que el diámetro 
de choque dc\ átomo. Como el átomo tiende a tener Igual 
cantidad de cargas negativas y positivas, el núcleo lleva 
carga positiva igual al total de las cargas negativas de 
los electrones que lo rodean. Si se repre.scntara el nú- 
cleo del átomo como áe un centímetro de diámetro y 
al electrón también, según el modelo de Bobr, ambos se en- 
contrarían separados por una distancia de un kilómetro 
aproximadamente. El electrón da unos mil millones de 
vijelf^,-; en un cienmilésimo de segundo. Bohr supuso que 
los electrones de un átomo se reparten sobre los diferentes 
nivelep, que se van saturando progresivamente. Salvo el 
caso de una excitación especial, los electrones ocupan 
ordinariamente, por prioridad, los sitios disponibles sobre 
los n¡\-c!es mínimos, A veces, en átomos pesados, ciertos 
electrones pueden encontrar también posiciones cstab es 
sobre niveles más elevados, dejando lugares disponibles 
en k« niveles inferiores. 

En 1932, Chadwick descubrió el ncuírón. partícula de 
masa aproximadamente igual a la del protón, pero sin 
carga. Con este descubrimiento .se logro resolver todas las 
dificultades que se presentaban con el modelo formado por 
protones y electrones únicamente. 

En 1901. Max Planck, estudiando la radiación del cuer- 
l^o negro, admitió rjue la emisión de radiación se producía 
por tracciones mínimas de energía que él llamo tjuanffl 
(ni.tntnsj. Max Planek descubrió que un oscilador ele- 
nienlnl (electrón vibrante) sólo podía emitir (o absorber) 
energía electromagnética por cuantos bien definidos, igua- 
les a la frecuencia del oscilador multiplicada por una 
constante universal h. llamada desde entonces cofisi-aníc 
de Plnnck y cuyo valor es de 6.6 x 10-^' erg. scg., es 
decir, extremadamente pequeño. Esta fracción de energía 
reiire.senta la más pequeña expresión imaginada hasta aiiora 
como energía real en la Nattiraleza. 

Desde 1830, los químicos suponían que los átomos de- 
bían estar compuestos todos a partir de proto-átomos. Las 
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investigaciones de líulln-'rfürd ( 19 !3) demostraron qut' 
los átomos están constituidos por uníi carga central posi- 
tiva de muy petiueñas dijnensiones, y cjue el número de 
dicha carga Z era justamente el numero cjue debía ^sit)- 
nitrse a cada elemento en l.i tabla periódica; por lo tanto, 
el número de electrones debia ser iyual a Z a fin de con- 
servar la neutralidad del átomo en su conjunto. No oiw- 
tanle, la fuga de un electrón ocasiona la expulsión a su 
vez de un elemento del núcleo, lo C|ue genera la radiacti- 
vidad natural. De ese principio se partió para obtener 
artificialmente la radiactividad, empleando partículas es- 
peciales de potencia suficiente para t¡ue al bombardear 
el núcleo éste se desprenda de alguno de sus componen- 
tes o se desintegre totalmente. Se comprende t|ue las tras- 
mutaciones nucleares artificiales serán tanto más fáciles 
cuanto más energéticas sean las partículas con que se 
bombardea el núcleo, Las mácjuinas aceleradoras de par- 
tículas (ciclotrones, sinco-ciclotroiies, sincrotrones, be- 
tatrones, aceleradores de Wan de Graaff y en cascadas, 
aceleradores lineales, etc.) tienen el objeto de conseguir 
partículas muy energéticas para bombardear los núcleos. 
La energía de dichas partículas se expresa corriente- 
mente en electrón-wolts. 

El estudio de tas reacciones nucleares debidas tanto 
a las mutaciones naturales como a las artificiales constituye 
un capitulo importante de la tjuimica, llamado química 
ntideac. 

Admitiendo que los núcleos atómicos están constituidos 
por protones y neutrones, las fuerzas que actúan entre es- 
tas partículas y que las mantienen unidas en el núcleo no 
pueden ser las electromagnéticas conocidas. Como el núcleo 
posee dimensiones del orden de 10-'- o menores, es claro 
que esas fuerzas deben ser de "corto alcance". El científico 
japonés Yukawa desarrolló en 1935 una teoría de campo 
con la que trató de obtener una explicación de dichas 
fuerzas, para lo cual debió admitir la existencia de nue- 
vas partículas, de masa intermedia entre la del electrón 
V el protón, que se llamaron njesones. Estas partícula:^ 
serían las responsables de las fuerzas nucleares: ios nu- 
cleones, pues, estarían rodeados de un "campo mesónico", 
y el intercambio continuo de mesones entre el neutrón y el 
protón seria el responsable de la transmisión de dichas 
fuerzas. Ln desintegritción beta seria, a su vez, un pro- 
ceso en dos etapas; un neutrón primeramente emitiria un 
mesón {negativo), el que a su vez, después de un cierto 
tiempo, se transformaría en un electrón y un neutrino. Esta 
última es una partícula hipotética sugerida por Pauli, C|ue 
fue necesario suponer a fin de conservar los principios 
de conservación de la energía, y que recientemente parece 
haber sido revelada de manera experimental. En 1956 se 
descubrió experimentalmente el antiprntón, partícula de 
igual masa que el protón, pero con carga contraria, que 
se suponía debía existir según la ecuación de Dirac. 

El concepto de la materia, como estructura atómica 
surgió en la antigua Grecia hace unos 2,500 años. En el 
siglo v anter. de nuestra era, Leucipo y su discípulo De- 
niócrito fundaron la escuela de los "atomistas", y en cita 
enseñaban a su.-í discipuloi ia teoría de que ludas 
las cosas dei Universo están formadas por jjequeñas e 
indivisibles jiarticuias, a las ^uaies Denióurito identificaba 
como atonm (átomos) . La idea filosófica de aío- 
jna. un tanto ambigua, se convirtió en realidad material 
en el siglo xix, cuando la [|uíriiica y la lisica colocaron 
los cimientos para el estudio de los detalles relativos a 
estructura interna de la jiiateria, que, paso a paso, en su- 
cesivos descubrimientos, condujo a la liberación de ¡a ener- 
f|ia attSniica, la niás destructoi'a y mortífera de las acciones 
llevadas a cabo por el hombre en toda su historia. La 
exjierimentación conducente a develar los misterios atómi- 
cos tuvo un buen principio para la humanidad cuando 
Roentgen descubrió ios rayos X, cimndo íiecquerel de- 
mostró c[ue el uranio era radioactivo y al lograr los Curie 
aislar el radio. Fueron licscnbriínientos ciue beneficiaron 
al hombre, pero el panorama se oscureció cuando ííuther- 
ford logró bombardear y desintegrar al átomo, primer puso 
en el camino de ima investigación científica quf preparó 
el camino para que Enrico Eermi obtuviese la reacción en 
cadena e hiciera posible el mayor horror de la historia: 
la construcción de las bombas A y bombas H, los ele- 
mentos guerreros de mayor poder destructor creados por 
el hombre. De esa gran desgracia del átomo o más bien 
del atomismo, convertido eji arma mortífera de tan alto 



poder destructivo lia quedaílo una ventaja, ¡mes al tencí 
que producir la explosión atómica hubo que someterla a 
una medida de intensidad, y para ello fue necesario cons- 
truir los reactores atócnícos, especie de máquinas de cali- 
bración, de ios que derivaron las centrales de fuerza nu- 
clear, que hoy se utilizan como eneryia para inipulsar 
ht navegación marilinia, comh> fuerza para jirotlucir clec- 
Cricidati y ptirj otros usos industriales, domésticos y jné- 




AiUHiiie liis j,p licúe ion es niai ctiiioi^idas soure 1;l apIícíiLióii 
de la tuerza uiiclear .1011 preci.H.nmeute las iiiáá nocivas parii 
el género liuiiiaiio, tauíüiéu los liombres tíe uieiicía se fs- 
íiierü;ui por encontrar usos allaiiieiite útiles de la enoriuc' 
energía iiiie se puede ob'.euo,- por la d e si ii'i.i;b ración liel 
lunjltíu atómico. 
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LsB costosas y íantSKtlras instalaciones destinarlas a provocar la deslntceraclón nnclear y almacítiAr 

la enern-Ia IncrellUe riiie el núrleo atómico eiicicíra parecen obra de cerebros daiiteucOB, como esU, 

central nuclear, de tres edificios, construida y eqnipada con las técnicas más avanzadas que ha con- 

([iilstado hasta ahora. rI gínero humano. 



La humanidad ha llegado a perfeccionar la iécnica a grados fantásti- 
cos. Con la aiftidn de la ciencia, el hombre ha fabricado aparatos de precisión 
incrcible a trauc.^ de los anales puede dominar, en gran parte a su antojo. 
fuerzas naturales que hasta apenas ar/er eran desconocidas o consideradas 
inaccesibles. El conocimiento — arin incompleto — de la naturaleza (/ las es- 
trucfuras Íntimas del átomo luí sido el paso más grande que ía humanidad ha 
dado en ese camino. . . Pero tal vez esos descubrimientos han sido prematuros 
tj han puesto en las manos de una humanidad demasiado primitiva ij sak'aje 
un poder destructor que. por (as conííícíones de barbade en que se asieíifai; 
sus organizaciones sociales, pueden llevarla a provocar su propio exterminio. 

Las armas mortíferas fabricadas i} almacenadas actualmente por (os 
gobiernos que han dispuesto de la técnica í; ^a riqueza suficiente pata ello 
podrían exterminar a la humanidad eníca en repetidas ocasiones ¡f en cues- 
tión de unos enantes minutos. Bastaría, pata .ello, que algunos de los gober- 
nantes de esos países estuviera lo suficientemente loco r. alcanzara el grado 
de criminalidad necesaria para cursar ¡a orden adecuada que provocara esa 
horrible Jiecatombe. 

De ahí la necesidad urgente de que ¡a humanidad establezca unas es- 
tructuras sociales doruic la .sifcrfc de nuestro globo entero no esté sujeta al 
capricho de unos gobernantes más o menos civilizados. 
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Principales fechas relativas al conocimiento por el hombre de la 

composición del átomo 



¡S69 



¡895 
¡896 



¡897 
¡898 

¡899 



¡900 
¡905 

Í9¡¡ 
¡913 



¡915 
¡9¡9 

¡924 

¡925 

¡926 

¡927 
¡928 



193 ¡ 
1932 



1933 



Mendc!eici> da a conocer la tabla pccíúiliCa de ¡os 
elementos oredicicndo. en busc a las características 
de los elementos, los fnltantcs (aún no descubiertos 
¿i! darla a conocer) en su tabla. De la característica 
periikiica de la tabla se induce la posibilidad de que 
el átomo no ¡iiese el límite de la división. 
Roentgen descubre los rayos X. 
Henri Becíjuercl descubre el fenómeno de la r¿idi' 
actividad, experimentando sobre el uranio, el prime- 
ro de marzo, en el Maseo Nacional de Historia 
Natural de París. 

íiiirherford distingue en la radiación del uranio los 
rayos alfa y beta. 

Pierre y Marie Curie desaibren. en el mes de jidio, 
el polonio, y aislan el ríidio. el 26 de diciembre, 
en la Escuela de Física y Química de In ciudad de 
París. 

Thomson descubre c/ive ¡as partículas catódicas lle- 
nan ¡a misma carga, aunque de signo opuesto, que 
los iones de lúdróycno en la electrólisis. Además. 
en este año y en ¡os siguientes se estudian las pro- 
piedades de las partículas radiactivas y se descu- 
bre la radi¿tción QaLiniia del radio. Se descubre la 
let/ de las desiutegracior.es radiad ii^as. 
M. Planclc enuncia ¡a teoría de los cuantos {o 
qiuiutu). 

Eínstein enuncia la teoría especial de la relatividad 
e interpreta la ley del efecto fotoeléctrico, intro- 
duciendo ¡os cuantos de luz o fotones. 
Rutlterford propone un modelo de estructura del 
átomo "nuclear, con electrones "planetíuios". 
Moseley descubre que el número de electrones n¡a- 
netacios sigue una ley sencilla e introduce los "nú- 
meros ¿dó>micos" de los elementos. Bohr propone el 
modelo del átomo introduciendo la cuaiitificación y 
c¡ concepto de "órbitas estacionarias": consigne 
e.tpÜciir el espectro de! átomo de hidrógeno. Por su 
parte. Tltomson y Soddy descubren los "isótopos". 
Sommerfeld anÜca la teoría de la relatividad espe- 
cial al modelo de Rutherford-Bohr. explicando la 
estructura del átomo de hidrógeno. 
Ruiherford. en Cambridge, realiza la primera tras- 
nuitación artificial (del nitrógeno en oxigeno). 
Astom y Den\pster desarrollan la espectroscopia de 
masí-s y estudian ¡os isótopos. 

De Rroglie erumcia ¡os principios de la mecánica 
ondulatoria, postulando la existencia de "ondas de 
materias". 

Heisenbery, Born y Jordán desarrollan la "mecá- 
nica de matrices". 

Schroedimjer desarroHa la mecánica ondulatoria, 
descubriendo la ecuación que ¡leva su nombre n de- 
mostrando la equivalencia de su teoría con !a de 
Heiscnberg. Born y ¡ordnn. 

l^avisson u Germer confirman exnerimcntalmentc ¡a 
hipótesis de De Broglíe. al descubrir la difracción 
de electrones. Hcisenbcig enuncia el Drincinio de 
incertidumbre. 

Dirac nrooone la ecuación que lleva su nombre, 
que describe el comportamiento relativista del elec- 
trón, y desarrolla la mecánica cuántica. Born, por 
su parte, da la interpretación estadística (probabi- 
¡istica) de la mecánica cuántica. 
Laiyrence inventa el ciclotrón. 

Ihey descubre el deuterio (liidrógeno de masa 12, 
constituyente del agua pesada. /. Chadnñck descu- 
bre el íieiifrón, 

Anderson, Blacicett y Occldalini descubren el po- 
sitrón o electrón positivo, previsto por Dirac. 



1934 
1935 



1936 
1939 



¡940 

¡941 
¡942 

¡943 
1944 
1945 

¡946 

¡953 

¡955 

¡957 
1960 
¡961 

1963 

¡96-} 
¡967 



F. Joliot define las 
la pila de uranio y 
reacciíVi en cadena, 
cara la construcción 



¡oliot e Irünc Curie descubren el fenóu}jcno de la ra- 
diactividad art\¡icial. Fermi. en Roma, citudia el 
bombardeo de iiraiúo por neutrones. 
Yuk;nva predice la existencia de particuLís de masa 
intermedia entre el electrón y el prorón, los me- 
lones. 

Anderson descubre expcrimentalmente el mesón, 
ílahn y Strassmann. Friscli y Mcitner descubren c 
interpretan la fisióm del uraiúo . En una conferen- 
cia de física teórica organizada por la Licorge 
Washington llniversity ¡Washington), el 26 de 
enero de 1939. Bohr y ¡-ermi discuten el problema 
de la física del uraiño y los trabajos citados pre- 
cedentemente, así coiiiü los de I. Cune Savilcli en 
París. A su vez. F. /oliot .leñala que la fisión del 
uranio debe ir acompañada por emisión de neutro- 
nes. 

condiciones de construcci¡>n ih 
his n\edios de regidación de ¡a 
En Estados Unidos, Fermi en 

_ __ de íiri;i pila de uranio 

En el mes de julio se construye la nrimera ¡jila ato- 
mica en la Universidad de Coliunbia. Nueva Vuc/;. 
El 2 de ¿liciembre comienza a funcionar üor primera 
vez una oila de iu-a!\io-graíiío. en el Laboratorio Me- 
ta¡úrgico de la Universidad de Chic;igo. Produce 
una potencia de 1/2 watt. 

En la fábrica de Clinton. Oak Ridge (Tennesse). 
el 4 de noviembre se pone en funcionamiento una 
pila de luanio- grafito (1.800 kw de {uitencia). 
En septiembre comienza el funcionauíicnto de la 
instalación industrial de pilas de uranio de llanford 
(Washington. E. U.). 

Primera exi)er\encia sobre ¡a bomba ató^mica i-i ¡I' 
de lidio, en Albuquerqae. Nuevo México (E. II). 
Los E. II . lanzan dos bombas atóymicas sobre 
Hkosiñma (6 de ayusto) y Nagusaki (9 de agosto). 
Perecen cientos de miles de seres human'.is. 
E. II. expcriment.i bombas de plutonio sobre Bi- 
kini {1 y 22 de julio). 

E. II. anuncia la bomba termonuclear de hidró'gcf\o. 
El 8 de agosto se efectúa en Ginebra ¡a Conferencia 
Internacional para la utiUzaciÓm de la energía ató- 
mica con fines pacíficos. 

Gran Bretaña estalla en el Pacifico su primera bom- 
ba de hidriHieno (15 de mayo). 

Francia est¿illa en el Sah¿u-a su primera íi(.>«ií>¿i de 
hidrógeno (¡3 de febrero). 

El 23 y el 30 de octubre la II. R. S. S. estalla una 
serie de bombas atóimicas de 25 mcg.itoncs ij de 
60 megatones. 

El 5 de agosto, los gobiernos de Gran Bretaña y 
Estados i luidos j ir man en Moscii un tratado por el 
cual se comprometen al cese de las c.\'plosioncs n\i- 
cleares de nrucba en la atmi>s¡er¿¡ y debajo del 
agua. 

China estalla en Sinkiang su primera bondia ¿i'.omi- 
c.( (16 de octubre) . 

En junio e.yoLita su orimera toui/j;/ ile hidri.'<iení> 
China conuini^yía. 

En diciend're e= detonado uu dispositivo uuclear 
equiuídente a 23 kilotones a 4.350 nies de profundi- 
dad, cerca de FarHington, en el estado de Nuenu 
México, en un iulenlo de fractiuar la roca que ha- 
cia incosteable la exoloíacióm de un;i rc.--eri'¿i natu- 
ral de gas. L:i roca se fr¿icturó según lo previsto 
H el imlice ílc raíliacióin en el l;.'i^ prod\icido es 
bajo. Este acontecimiento nodria duplicar las reser- 
vas consideradas de gas natural. 



Ahora, apenas pasa dia en eí cual no sl' descubra o se supoiiyu alguna nueva parn- 
cularidad sobre la naturaleza y e\ comportamiento del átomo. Sobre todo, en cuanto a las 
aplicíiciones técnicas de las peculiaridades del átomo, c¿ida dia se abren nuevos caminos, 
por lo que puede presumirse que, si no se destruye a si ini.srna, la liumanidad tiene unas 
perspectivas iüniitadas en este horizonte. 
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duos. lo c\i<t1 coloca al atomismo, junto con la radiación 
solar, tnnibicn producto generado en la cncrc|ia atómica 
de las estrellas, corno fuerza cnertjctica del porvenir cuan- 
do, por su intenso uso, el carbón y c! petróleo, recursos 
naturales no renovables, se hayan agotado. 

ATONlSMO. m. Primera forma fiistórica del monoteísmo. 
Surcjió en Egipto, a mediados del sitólo xiv antes de nues- 
tra rra. Su fundador fue el faraón Amenofís IV. Este 
pretendió sustituir el abigarrado y poiimórfico panteón 
egipcio por el culto a un único dios, Atón, o sea, el Sol. 
FJ mismo Amenofis cambió su nombre por el de Echna- 
(óíi ;■ fijó s(t capítol en Akhctatón. ¡unto .t) magnifico 
templo levantado en honor del dios sol. Esta reforma reli- 
<]iosa produjo una profunda conmoción politicosocial en 
el país. En efecto, al ser suprimido el culto de todos los 
otros dioses, fueron gravemente lesionados los intereses 
de ia poderosa casta sacerdotal, cuyos bienes se vieron 
confiscados y cuya influencia en el Estado quedó aniqui- 
lada. Por eso. lo.'; sacerdotes en genera!, y los de Amón- 
Ra en particular, no cesaron nunca de conspirar contra el 
faraón, y a su muerte lograron restituir el antiguo culto 
politeísta. 

f..a reforma religiosa de Amenofis ÍV tuvo asi un 
carácter antieclesiást'ico y se dirigió principalmente contra 
la prepotente casta de los sacerdotes, pero al mismo tiempo 
significó el primer intento de una religión universal, en 
cuanto proponía la adoración de un dios único y común 
para todos ¡os hombres, no sólo de las diversas comarcas 
egipcias, sino también de los países extranjeros. 

Es probable que el intento del faraón egipcio haya 
influido en la formación histórica del monoteísmo hebreo. 
No sin sólido fundamento filológico se ha sugerido que 
los himnos a Atón (grabados en las paredes de algunos 
monumentos funerarios) fueron imitados en los Salmos 
bíblicos. 

AUTARQUÍA, f. Como la mayoría de los vocablos, aii- 
t.irqtda ha sufrido también su deformación a través de ios 
tiempos, y lo que en la Hélade filosófica representaba 
una actitud esforzada de .'íuperación, descrita por Sócrates 
cuando sabiamente decía que "cuantas menos necesidades 
(enga cl hombre más cerca está de la perfección , pensa- 
miento que interpretaba fielmente cl ideal de ios cínicos 
también, representa, en los tiempos modernos, el régimen 
de un país que busca cubrir las necesidades .de sus habi- 
tantes a través de una estructura artificial que posibilite 
el prescindir de todo cuanto no produce la región. Artifi- 
liat porque la humanidad, cnanto más apta es para trans- 
formar las materias primas, más precisa del acce.^o de 
cuanto la naturaleza tiene caprichosamente desparramado 
por la Tierra. Un Estado autárquico conduce inevitable - 
mente a una dirección autócrata, donde la autoridad del 
jefe supremo es ley absoluta. El Paraguay del doctor 
Francia, cl Japón de los Tokuc(awas o, más reciente toda- 
vía, la Alemania de Hitlcr son ejemplos fehacientes de 
este sistema atrofiado de vida. 

r^as leyes naturales niegan la autarquía en su acepción 
moderna. La autarquía política, la económica. ía social, la 
científica y la cultural son aberraciones que limitan el desa- 
rrollo de !a cultura y el bienestar del hombre. Cuando 
debido a la guerra un país tiene que autoabastecerse, to- 
dos sus niveles descienden en la misma proporción que 
dura el conflicto bélico, que es la mayor de las aberra- 
cinnc.'; abrazadas por cl hombre. La autarquía rígida nos 
llevaría al extremo de renunciar a las manifestaciones 
culturales y artísticas que brotaran del otro lado de la 
frontera. Tendríamos que ignorar a Bcetboven y a Miguel 
Ángel, a Lao Tsc y a Wbítman, a Leonardo y a Tagore. 
Toda técnica o ciencia desarrollada del otro lado dct nmro 
infranqueable dejaría huérfana de sus beneficios a la po- 
blación del pai-,. El tránsito por el mundo de Einstcin, de 
Pasteur. de Edison seria intrascendente para ella. 

La autarquía anda siempre de la mano con rl nacio- 
nalirmo furioso, cl chovinismo, la xenofobia, cl racismo 
la discriminación social. Resulta difícil concebir una huma- 
nidad consciente sí en su fcuo evistcn .salpicaduras de 
rríjimcnci autárquicos. 

AUTO nr. PF.. m. Ceremonia pública y solemne en la 
cual la inquisición española hacía eiecutar las sentencias 
pronunciadas contra herejes, cismáticos, hechiceros, apojí- 
Lata.s, etc. Se comenzaba con una procesión cnciihezada 
qenrralmcnte por los frailes de la Orden de Preduadorcs 
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(en cuyas manos cstüba el tribunal inquisitorial).; A ellos 
les seguían los condenados a diversas penas, vistiendo sus 
respectivos "sambenitos". Detrás venían las efigies de 
los que habían logrado eludir las garras del terrible tribu- ■ 
nal y aun ios ataúdes de los reos condenados pos( mor- 
tem. La procesión llegaba, siempre ampliamente acompa- 
ñada del populacho, hasta una iglesia, Allí se leían con 
toda solemnidad y cristiana sevicia las sentencias. JPinal- , 
mente se dirigían todos ^inquisidores, reos, soldados, ■ 
familiares del Santo Oficio y público— hacia un lugar . 
situado en las afueras de la ciudad, donde los condenados, 
pertinaces (c.s decir. Jos que se mantenían firmes en sus' 
intimas convicciones) eran quemados vivos, mientras a los, 
que se retractaban, aunque fuera in aríícci/o morfis (esto ■ 
es, a ios que abjuraban de su propia conciencia por mie- 
do), se les hacia la gracia de estrangularlos antes de lle- 
varlos a la hoguera. Una pira se reservaba también para 
la.s imágenes de los ausentes y para los cadáveres de quie- 
nes habian fallecido antes de tiempo. También se quemaban 
libros y otros escritos heterodoxos. El célebre Torquc- 
mada inauguró en 1^81 ía macabra serie de los "autos de 
fe", que no finalizó sino en la primera mitad del siglo 
XIX, F-n nuestro siglo las quemas de libros y la ejecución 
pública de herejes han sido ampliamente reeditadas por 
ios nazis y oíros totalitarios. 

AUTODiUACTO (a). Del gríego auto: uno mismo, y 
dió.-iskcin: enseñar.), amb. Solemos llamar a una persona 
autodidacta cuando se ha instruido ella misma, sin profe- 
sores. En la .sociedad actual uno de los más bellos elogios 
que se le puede hacer a una persona es cl calificarla de 
autodidacta. Porque hace falta una voluntad bien templa- 
da y una inteligencia de primer orden para triunfar de las 
dificultades enormes gue encuentra el que ha nacido en fa- 
milia humilde y quiere enriquecer su intelecto con algún » 
conocimiento humano. Se sabe, en efecto, de la deplorable 
pobreza de conocimientos que la escuela primaria pone a la 
disposición de los niños pobres. Se enseña en la escuela 
lo justo para que una vez adulto el individuo pueda ser 
un obrero no completamente iletrado pero si Ignorante, 
a su vez, de las más apasionantes actividades del cspiritu. 
El que no quiere resignarse a permanecer toda su vida 
como una herramienta pasiva en manos de las clases pode- 
rosas, tiene que continuar —o más bien comenzar— Instru- 
yéndose al salir de ia escuela, Pero le será necesario lu- 
char contra los obstáculos de orden material y contra los 
obstáculos de orden moral. Tendrá que disputarse las horas 
de estudio con las horas de trabajo por el pan de cada 
día y las horas de descanso, y tendrá que defender su 
personalidad naciente contra eí desdén odioso de los pri- 
vilegiados de la instrucción. Pero cuando el autodidacto 
haya podido adquirir alguno de ¡os preciosos conocimien- 
tos comenzará a estar mcior armado para la lucha de las 
ideas. Hace falta que el pueblo aprenda a instruirse por 
si mismo. Solamente ahi está su salvación. Muchos, des- 
graciadamente, retroceden ante cl esfuerzo que hay que 
iiacer, Pero no deben desmoralizarse. La prueba es ardua, 
pero no es imposible. Y todo país suministra ejemplos que 
lo acreditan mejor que toda exhortación. Ahí está, en Fran- 
cia, el ejemplo del joven J. H. Fabrc, que empezó sus 
estudios vendiendo naranjas en los mercados, armado sola- 
mente de su valor, y pudo, sin embargo, conquistar diplo- 
mas y conocimientos más pronto que todos los privilegia- 
dos de los colegios, llegando más tarde a convertir.sc en 
una de nuestros más notables sabios. En literatura puede 
citarse el ejemplo de Pedro Hamp, antiguo marmitón, que 
,rc convirtió en uno de nuestros mejores escritores. En 
Norteamérica se ha dado e! caso de ]ack London, que ha 
.■-ido, a sn vez. descargador, buscador de oro. portuario. 
y, finalmente, uno de los más célebres novelistas del globo. 
Los ejemplos no faltan, como vemos, de hombres que. por 
;-us energías, han llegado no solamente a una profunda 
cultura sino a construir una obra personal, A los que cl 
destino hizo nacer pobres no deben desespc rar.se. ■ Con va- 
. lor podrán vencer a !a adversidad, Se volverán hombres 
dignos de tal nombre si por un trabajo regular y fecundo 
logran adquirir —templados por la vida— má-> riquezas 
intelectuales que jamás podrán adquirir todos los mani- 
quíes de facultades. ■ 
Esto no quiere decir que los conocimientos adquiridos 
metódicamente en las universidades no tengan un valor 
reai >' positivo en la m^yoñs de svs a.'spectos. 
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Los casos de íuitodidactas notables .se ¡uin repetido cu 
el trarisciirso (Je toda la historia. En el campo de ¡a lite- 
ratura ij el ai-Ce ha sido donde mñs se ha repetido este 
fenómeno, pues en el terreno de las ciencias, donde los 
esíitdios han de ser más ¡ntensos y programados, es enor- 
memente difícil adquirir autodidi'icticnmcníe los niveles de 
conocimiento necesarios pitra destncac . Por otra parte. 
en la época en que Georycs Vida! escrihió la .'interior 
definición del uocíihlo autodidíicto las instituciones uni- 
versitarias se encontraban en todo el inundo más fuerte- 
mente cerrt\diis que hoy — 1969 ~ a los anhelos del saber 
de /os ificitVitítíOs de las c/asos fr¡i6a/íi<'íoras. Hoy es po- 
sible en muchos países que los individuos ansiosos de saber 
piicííiiri satisfacer esos anhelos, aimtfiíe no pertenescan a 
tas clases poderosas. De ahí que escaseen más en esta 
épofa ios casos de attíodidaetos notables. 

Entre los anarquistas hay un número muy elevado de 
autodidactos que han conseguido una cultura más que 
mediana por su personal y exclusivo esfuerzo. Algunos 
son en ¡a actualidad catedráticos de universidades célebres. 
(Nota de lüs editores en castellano.} 

AUTOGl£S'rrÓN, f. Expresión introducida en el Vücabnla- 
rio economicosocial en c! curso de las dos últimas décadas 
en aras a precisar mejor la acción de controlar, dirigir y 
distribuir la producción por parte de los trabajadores del 
campo y la ciudad. 

Los patrocinadores de ]» voz autogestión estiman co- 
itio inswficieiUes tos sustantivos "colectividad", "saciaUía- 
ción", "cooperativas' y otros consagrados por el tiempo 
y el uso. 

Paralelamente a la eclosión de un movijiiiento revolu- 
cionario cap'iiz de derrocar las estructuras cun.'ieTViidoríis 
dominantes surge, a nivel de la base, la necesidad de poner 
en marcha la prüdutción, paralizada con el desplazaniicnlo 
de los cuadros gerenciales, adictos, generalmente, a las 
clases hegeniónicas derrotadas. Resultaría iluso dar con el 
primer ejemplo de íiníü^íes/ion en la historiii porque 
el evento suele ir incrustado en todo cambio de e.striicturíi 
politicosocial, cambio de fondo, se entiende. 

Todos los meridianos del mundo registran la presencial 
del réc)inien cojjiunitarjo, es decir, de autogestión, y cllü 
desde las épocas más remotas, en Cliina con el conocido 
sistema del "Pozo", en el Incario andino con el "Ayllü", 
en México con el "Calpulli", lin la India, en Grecia, en 
Roma. Nuestro siglo ha conocido ensayos notables a! res- 
pecto, desde los ukranianos patrocinados por los revolu- 
cionarios majnovistas a los kibbutzim, de Israel, pasando 
por España, Argelia y Yugoslavia, país, este último, que 
mayor éníasis ha volcado para introducir en. el lenguaje 
socialrevolucionario la voz de autogestión. 

r^s exégetas de la antopestión están presentes, por 
igual, en el campo marxista y el anarquista. La experien- 
cia yugoslava, en particular, tiene que ver con e\ primcrn, 
y es por ley t!e¡ 23 de mayo de !946. modificada en ¡950, 
i|ue se establece la autogestión en las empresas del Estado. 
La actitud de reto que Tito asumiera frente a Stalin tuvo 
la virtud de despertar grandes simpatías, en Occidente, 
para todo lo que se relacionaba con el quehacer yugoslavo. 
El presupuesto estatal de Belgrado, por otra parte, per- 
mite un desarrollo jiropagandistico que hace mella, a la 
larga, en el ánimo del estudioso. De alií la gran resonan- 
cia que ha tenido y tiene la llamada "autogestión yugos- 
lava". 

Hn Argelia, otro de los casos de autogestión repetida- 
mente citaíio en los estudios socioeconómicos, la colectivi- 
zación fue el resultado del abandono del país por parte 
de los colonos franceses. Los fellahim se posesionaron de 
las tierras, bien que despué.s, paulatinamente, y gracias 
a los registros y catastros, el Estado fue adueñándose de 
los bienes de los franceses, aunque sin injerencias relevan- 
tes en el seno de las colectividades en ¡os comienzos. 

En Israel, las colectividades, muy anteriores a la crea- 
ción del Estado en 19^8 {El Kibbutz Degania data de 
1910}, asumen una función bilaterah por un lado la orto- 
doxa, o sea. la económica, y por otro, una de cónsona a la 
situación defensiva de tos tirupos judíos frente a los árabes. 
Su fortaleza, como institución, no permitía al Estado 
novel hacer nada en detrimento de las colectividades. Du- 
rante mucfio tiempo, los kibbutzim, todo y contando con 
una población ínfimamente minoritaria, han sido los pun- 



tales más firmes del nuevo país, tanto en lo económico 
como en lo defcn.sivo y en lo político. La influencia del 
líibbutz (iendc a disminuir, sin embargo. Israel, incorporado 
abiertamente a la ".sociedad de consiniio", registra ei on- 
frentamieiito de dos economías incompatibles entre sí en 
detrimento tie la vitía natural y siiTiple del comunitario. 
La injerenci;i del listado, por último, cercena vitalidad 
.1 la autogestión. 

La experiencia de autogestión anarqui.sta más desco- 
llante fue, sin lugar a duda.';, la de las colcctiviciades 
confedérales durante la querrá de España, experiencia lle- 
vada a cabo con cxjto, a pesar de la presencia, muy a 
menudo próxima, de lo.s campos de batalla, y de la ausen- 
cia, en el seno de las colectividades, de todos los liümhri.-s 
fuertes y apto.s para el trabajo, ya que el conflicto lus 
había movili2ado y se hallaban en las trinchera.s defendien- 
do sus conquistas. 

La autoge.stión, la.s colectividades, las cooperativas, 
todo ensayo de actividad cconójnica o vida comunitaria, 
en el seno de una sociedad estatal, adolecerá de! constante 
fK'ligro de verse aplastado, amputado o castrado por el 
Estado, que no tolera organizaciones ni sistemas, dentro 
del suyo propio, ca[iaccs de escapar a su control. Debido 
a ello, las entidades socioeconómicas en el seno de una 
.sociedad en la que priva la explotación del hombre por el 
hombre, tienden a degenerar a su vez para pasar a ser, 
andando el tienipo, cmpfesas explotadoras con todo el elen- 
co, en su interior, de burgueses, asalariados mejor o peor 
pagados y desocuj^ados, como en cuakpiier empresa capi- 
talista corriente. 

En las voces "cüleclivisino", "comunidad" y "kibbutz" 
se liallará material exhaustivo al respecto. 

Autogestión. La autogestión yugoslava comenzó a raíz 
de un periodo de planificación autoritaria a imitación del 
modelo soviético. AunqiLe están administradas por sus 
trabajíidores, las empresas que gozan de este régimen es- 
tán integradas bajo diversas fonnas en un sistema planifi- 
cado que, a pesar de cierto.-> suavizamientos a lo largo 
de estos ültinios años, continúa imperando en el campo de 
las inversiones nacionales, la localización de nuevas acti- 
vidades económicas y en la política de empleo. Gracias 
a una especie de fiscalii^, los poderes públicos pueden 
orientar las inversiones de las empresas y, sobre todo, im- 
poner el método de reparto entre inversiones y consumo. 
Partiendo desde ese punto se comiirende que cu;into me- 
nos imperativo es el plan centr.il, menos intervencionistas 
son los poderes públicos y más real es la experiencia de 
autogestión en el seno de cada empresa, por lo que la 
asamblea íle fábrica o colectividad obrera puede realmente 
pesar sobre l.is decisiones generales. Por el contrario, 
cuanto más im))erativo es el plan centra!, menos posiliili- 
dades de e.xpresarse tiene la autogestión, y las decisiones 




La, uiitoPettiüU uxi Istaol, cspEcialiiietite eii las labores agrí- 
cülatí, ,h» sido luia de lay experiencias más afortunadas de 
colectivismo. Y una de liis íacetaa má.s iiaportaiites de esa 
experiencia es el caráttor eniíiienteiuedCe Uíiertaxio sobre el 
cual ae lian estructiiratlo. Las realizaciones de la Eevohieióu 
Esijafiola y la. autognülióii que «e priütiea en Israel han sWo, 
junto con la es[)ericiicia icajnovista, las expresiones niás 
liii«rtajiaB que legistra el toUctivisiao eii loda sii historia. 
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vit.iliT- pnrn l-i ciiiprcsii obcdrcfu ?\ dirige trices exteriores 
ii la rnisma. Se lletia ni extrcnuí de (.\uc la autogestión ya 
no (leiic iiincuJn sentido, imesto que no posee ya ningún 
poder real. Pero veinte años de ex|icrieiicia yiicjoslava nos 
iiiiie.'tran un in-jesante ino\'iiiilento de balanceo entre 
una (leseen tra I izac ion de las decisiones diric¡ida linci-i las 
empresas aiitoadministradas y la vuelta a tomar el mando 
por el poder central. I, os ¡lerioiios de destentralización se 
d¡stin<|nen, entre otros aspectos, por el aumento de los 
r.il.irius y todas las formas de consnmo de las ganancias 
de la empresa, |->or el aumento de ¡os empleos ele las em- 
pre:a; (lo «jue corresponde a menudo a una productividad 
niá. baja) y. ícbrc un plano más general, jior la inflación. 
[-■-:, con'.'enicn;e pd olvidar qne, incluso i n una economía 
de autoye.ücin, la:; aspiraciones ob/eras ;,on cr.enciainif n- 



te de bienestar. í. 



e .s.uarLüs nías elev'ado.s y. en una ¡pala- 



bra: de con.iumo. Lo que los jiroductores expresan en ¡os 
organisnios de autogestión es su voluntad de recibir una 
parte más importante de ganancias de la empresa. Pero 
eso no es todo, ya que el productor, en el seno de ¡a au- 
togcr.üon, no solamente s]Viierc mayor salario sino que tam- 
bién demanda inenr; esíuerjo, carenUas menos rápidas, y 
tiempo para disentir, comprender y decidir. 

.Si la e\perteiu:i,i yugoslava deniucitra las dificultades 
de la autogestión con respecto al ]>lan central, las r.\pe- 
riencias co<?perativas francesas ponen a la lu3 otros as- 
pee tos de antoi.)e.--.íión, no imputables al plan, pue;to que 
estas empre'^as se n células de ¡iropiedad y de gestión 
coleaiv.r;, en un i7-edio liberal burgués. ]'~xisten, con>o se 
rabe, co . corrientes de coopera ti \'as de |iroducción. Las 
jirinier.as han nacido del mo\'i miento ascíciaciotiista de la 
segunda niüad del .^iglo \ix. y se han constituido sobre 
la base de sólidas tradiciones y calificaciones profesiona- 
les de ei\tonces. r„-i mayoría de ellas se incluyen en el 
cirtulo de las pTo(es;onrs tic la construcción y los trabajos 
públicos. r,a segund.i ol.a data desde la liberación, desjuiés 
de la ocupación nazi. Ha dado nacimiento a las comunida- 
des de trabajo, generalmente creadas \- aninnidas por ele- 
mentos de origen obrero, lisos dos tipos de cooperativas 
obreras, por lo general pequeñas y medianas, existen ac- 
tnaluiL'iile en n limero de (;u¡nirntn,s aproximadamente, y 
agru|T.ui a cerca de treinta mil trabajadores, c|ue |5crtene- 
een en su mayoría a un sector con muy pocas o ninguna 
reservas económicas. Con excepción de algunas firmas, que 
están rea grupadas en organismos de \'cnta de sus pro- 
duí. tos, e.' a:; empres.is eslán aisladas, sin plan ni intcr\'en- 
ciém exterior que guien su comporta.'iiienfo de producción 



E¡ rrgimcn i)iiui!il-irio en In roi7ii!'\í(!.i(l síiponc una ! 

i'cnt.ii.t t/iic /)nrcccri;i c.xfr.iñn p.n ,i los (¡dc cíit/j ; 

C'J 1,1 Si'tsicdnd iíitüi'idii.ihsin. .S'e tr.itn de ?a igual- ' 

d.id de f/i(?rcso,s i\-ir;i lados. .Sí un uiicinhro de In ' 

cnircliridnd ejerce un l!:\hnj<i l'uer,i de In conunu- > 
dn:! .'I In cnn! ncrfenece i; co/va nn snlnrio por ful 

'.rnb.íjo, este tiene que iniucsnr en l,\ cnjn corn\¡nn! . . . ' 

La e.vnunid.id toma a su cnrijo íoi'.n lo que el indi- ' 
i'iduf nCcesila, tanto para el como nnra sus hijos. 

I.n comunidad nroace a le<s i:ii.en<hros de acuerdo ' 

con lo que ella disnone, na r-olaem-jle en la vida , 

cotidiana, i'ino tanihién cu a mío .re trata ele (¡astas i 

e.v,'/aorfíi'7;irro'i, en c.?.^ü5 de ocjcz. cnjenncdad, efe. I 

La camnnidi)d /^tiende a fados ,s(/s uiieiribros cama \ 

un hucn padre de familia lo h.icc con sus niños, hn I 

realidad, /íi kvutsa o c! kibbntz son como tina gran | 

familia. . . \ 

La entrada en ¡a colcctit'idnd. asi como también ; 

la scpaiaaón de ella, es camplcíamcnfe Ubre r; de- \ 

pende de h ra'r.r.tad del indiuidr.o. No se ejerce j 

presión ni oblinn^ión taorní vara entrar o salir. . . \ 

'I trabajo [orzo.'O r¡i;e cnrnctcríza a las entidades i 
sorirfica< /Jo existe en Israel . . . 

Los miembros de la K\'t.:tsa Schiller no csf.'in obli- ^ 

i/af/os a profesar un cre'lo rehiposo a político. Cada , 

uno es indcnendiente en s's nrnsamiento ij Ubre de I 

nf ¡liarse al partido poli tica, nt¡r\ípncion filosófica o i 

coni/repación (¡uc le plazca... . 



1 \'.\ miev'o Israel ) 
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o de mercado. En este caso, pncs, la autogestión no se ve 
frenada, como en Yugoslavia, y no deberla conocer los 
moviinieiitos de balanceo señalados anteriormente. Oc he- 
cho, en ausencia de esos estimulantes exteriores, las empre- 
sas cooperativas francesa.s se ban expresado en do.s fórmu- 
las: las coo|ieratÍvas en las cualcíi algunos directores 
dinámicos, pero poco cIcscctos de \u\i\ participación rciil 
de sus coasociados en !a gestión, se han transformado 
poco a poco en patronos. IÍn csto.s casos, la cooperativa, 
a j^esar de continuar .siendo propiedad colectiva de los 
trabajadores o de una parte de ellos, .se ha transformado, 
de hecho, en una especie de empresa privada. Otras coope- 
rativa:: han desarrollado, por el contrario, la participación 
y fraternidad de los obreros. Muchas veces se han limitado 
a ser pequeños cijuipos muy unidos, por lo que la cohesión 
psicológica del grupo evita las tensiones que conlleva in- 
evitablemente el aumento de volumen y la política de 
eNcpansiói). De cualquier forma por disímil que sea el tipo 
de coojierabva, las encuestas demuestran que en ellas 
existe un clima satisfactorio de trabajo que quizá no sea 
excelente en todas partes, ¡lero que es, sin lugar a dudas, 
mejor que en las empresas privadas simüarcs. Por lo me- 
nos asi se deduce de las interrogaciones fornuiladas a los 
trabajadores interc;ados. y éste es un punto fundamental, 
pues de ello se deduce que Vmicamcnte las estructuras de 
[larlicipación pueden crear un clima de esta naturaleza. 
Aun cuando la: a-amhleas de los trabajadores sean poco 
[recuentes o en c crto modo pasivas, e incluso si el direc- 
tor y :-u e(|uipo no son prácticamente renovados, las rela- 
ciones entre los cotíperatrvistas son mejores, menos tensas. 
Aunque no se ntilitc, se sabe que existe la posibilidad de 
í .unbiar las responabilidades y (jue los directores deben 
>:onfronfar pcriódienmentc sus puntos de \'ista con los de 
los productores. Ero.; canales de comunicación tienen el 
resultado incontrastable de anular )a situación de inferiori- 
dad y desprecio que caracterizan la situación del traba- 
jador en la empresa privada. Y no debe olvidarse que las 
recientes ocupaciones de fábricas ban tenido como objetivo 
■:-,:iicial el anular esos dos factores htim ¡liantes. 

lin su origen, los. dos tipos de autogestión eran consi- 
derados por sus doctrinarios y sus fundadores como instru- 
mentos de realización de un proyecto de sociedad nueva. 
La autogestión yugoslava tenía por finalidad realizar la 
rociedad conuinista. Los orígenes de la autogestión coope- 
rativ.i están estrecbamentc ligados al amplio proyecto de 
!n4<S de organ/zaciiMí social por las asociaciones obrera.s. 
Igualmente, las jirimcras manifestaciones de kibbutz tu- 
^■ieron como objetivo en la autogestión de sus colonias 
agricolas la creación y el afianzamiento de un Estado ju- 
■:!io y socialista. 

Las estructuras de aufo;]cstión tienen necesidad de estar 
continuamente verificadas y animadas, pues el peligro de 
esclero: is y decadencia están latentes como cu toda institu- 
ción, y ello inde|)endientcmcntc ínclu.so de las presiones ex- 
teriores o de las amenazas que se puedan ejercer sobre ellas. 

I lemos .■.cñalado que las experiencias de autogestión 
rrn nien;;s eficaces en cuanto a productividad que las em- 
presas privadas. ¿Pero es acaso la eficacia lo único que 
.uenla' Sí al lado de ella ponemo.s otros valores, tales 
como la comprensión por el trabajo o esa expresión de las 
necesidades de los individuos a los cuales concierne el 
propio trabajo que se realiza ¿tío se puede estimar que 
lo c|ue se pierde en rendimiento es tal vez compensado en 
progreso de las cualidades humanas del hombrea Es evi- 
dente quc en las empresas de tipo estatal es más rápido 
organizar y realizar los programas previstos por ordena- 
míciUos autoritarios (juc a través del diálogo, sea éste 
.sindical o de otra índole. ¿Pero acaso es la rapidez lo pri- 
mordial? Si es más rápido elevar el nivel de vida de las 
qentes ordenándoles lo que iiayan de fiacer ¿no se fiace 
progre.'iar taiiibién a los hombres discutiendo con ellos? 

f,a autogestión, al par que otras formas de participa- 
ción, encuentran su ^'erdadera ubicación como instrumen- 
tos y ensayos al servicio de un proyecto de sociedad nue- 
va. Con ella, las sociedades adelantarán tal vez meno.í 
vcrtigiu'.isamente en su crecimiento, pero los individuos, 
seguramente se sentirán en ellas más felices, 

rtinéiMAiA fdeí griego ajífos; uno mismo y rii.iíii'Hai'.- 
!an7.ar:-e ) , rii. Miíijuina organizada que por medio de rc- 
.sorles imita el movimiento de nn cuerpo aniuiado. Por ex- 
leusioii, se tlcsigna bajo el nombre de autómata a una per- 
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son¡i que iio .sulx' pfiisur ni obrar pür .si üiisiiia. Muchos 
tiud.td.Nios .soii .simples iuitóiiiíitLis obedientes ¿i Ili.s suges- 
tiones y íi ins ürtlcii.'ü que vienen de arriba, cjue vutiui, ¿.¡ue 
trabaj.tn y aplauden a los c|ne les explotan. Hl ;;ueno de 
los gobernantes es el de reinar sobre un pueblo de auto- 
imitas. F,s por eso 4|iie los QobernLintes hacen persctiuir 
sin píi-lLkI a lo.'-: ;]ne intentan abrir U),s ujcj.s a hi.s multitu- 
des y ¡irocman trausíormar eSos nntounitas en indi\'idiK)s 
L'ünseientes. J'is ¡iln, sin enibar>jo, donde se halla una bue- 
na iabor ¡iMra los ;niari|insta.s, hn :,uciedad luiura deberá 
ser una síj^ii'dad de hjmbre-; y no L'ua sotiedatl de aiitó- 
nuLta.'i. Tajubién adijuiere Ja cahdad de adjetivo cuLuido se 
emplea paru desiynar alguna peculiaridad personal que 
se caracteriza por hi falta de voluntad o de eneryia en el 
de.sarrolk> de una acción. En este caso tanto puede ser 
ni asen lino comii femenino. 

AirfijfiiAi'i,Si\io, in. No es cierto que en el campo poli- 
ticosocial el autoLUatismo sea ai)soluto, eomv; :;e verifica 
en el cainiio fisicoürgánico. El sL"r hnniano pLiec'e apretar 
los tarnillüs de las |>iezas <.|ue jJasan en cadena por sn 
banco de trabajo, lavarse los dientes o subir al tranvía 
de forma automática, ai tieiLLpo que su pcn'.iaLuiento úiuiá 
absorto en alyuna problemática biejí lejana del acto físico 
cjiíe está realizando. Este automatismo ha sido verificado 
y os a>:iomático en el ámbito de la experimentación cicji- 
fifica. Lín cambio, cuando se habla de! automatisino tlel 
hombre en el campo del ¡lensamiento, !a ausencia total 
de criterio resulta imposible. El automatismo imjilica jne- 
caulsmo, articulaciones, dis|X)sitivus cuya estructura ha 
sido iireviaí'iente ordenada para una determinada finicion, 
todo ello muy dificil de ser aplicado en las fuiícioues del 
pensamiento. No existe, jjues, el hombre convertido en ins- 
trumento ciego de un partido o un caudillo, el autómata 
tjue ejecuta los deseos del jerarca o el cacique en foniia 
tot.iimente mecanizada, sin intervención alguna de! propio 
criterit». l'.l autonialismu politicosocial es sólo una expre- 
sión i|ue ticsigna el sonietimiento voluntario ante una per- 
sona o institución. Sometimiento tjue puede ser motivado 
por inia convemencia de tipo remunerativo o ]iür el con- 
vencimiento de que la función que se le asigna prothiLira 
un beneficio, prosaico o mistico, conveniente y necesario 
ITlIo. como es obvio, muy lejos de la acepción justa de 
"mccuiiisniQ" como acción mcousciciite u ordeiuid;v por 
reflejos. Loii que dentro de las luchas sociales se designan 
como 'autómatas" porque sus acciones tienen un alcance 
que se |)royecta mucho más allá del valor de cada mío de 
ellos, como individuos, cargan una denominación falsa 
pero que el uso ha impuesto en forma definitiva. 

La tendencia a la ley del menor esfuerzo lleva al hom- 
bre a declinar de sus derechos y prerrogativas. E.sto con- 
duce a lii irresponsabilidad y a! gregarismo. Es del seno 
de esta masa i|ue los cauddios, políticos, caciques y li- 
ileres de tcida hiya se surten para rodearse de individuos 
que pretieren dejar que ios otros piensen y decidan por 
ellos, encontrando más cómodo limitar su propio esíuerzo 
a la ejecución de jilanes, tareas o actos que otros han con- 
cebido. 

AH'i'DMOVil.iSMo, 111. Asi se llama al conjunto de cono- 
línnentos teóricos y ¡prácticos referentes a la construcción, 
rinieiouaiiiiento y manejo de vehículos autonióvües. 

lln sn parte productiva, el automovilismo se ha con- 
vertitio en uno de los más fuertes pilares económicos del 
des. irrollo industrial, impulsando .i sn vez el crecimiento 
de muy variadas industrias que le sirven, como es el caso 
[fe la petrolera, fíebido a ello, la industria del automóvil 
y las otras t|ue a hi misni.t proveen, em¡ilean a una gran 
parle de! oUreri'smo mundial, por lo que :-.e Comprende que 
en el campo de la industria del automóvil, especialmen- 
te en los Estados Unidos de Norteamérica, jsrimer pro- 
ductor del mundo, las liuha'> laborales liayan tenido i\c:: 
especie tie carácter de permanencia en la cont|ui,ta de 
reivindicaciones sociales, ¡i Hisf- J'J invento ílel automóvil 
se tiebe al francés Nicolás ]. Cuynot, quien construyó su 
l^rimer vehículo de vapor, de N*es luedas, en 1767. Tenia 
muy escaso poder y su vida fue corta, pues cimco contra 
un edificio en su primera prueba pública, pero gano el 
interés del miniiiro de l.i guerra, diujue de Choiseul, el que 
encí-.rqó a Cugnot la construcción de otro vehÍLulo, el 
que pe^ó 4.5 toneladas; cuando se terminó, ti duque estaba 
en el exilio y nun^a se utilizó, pero todavía se conserva 
en Paris. La segunda aplicación del vapor a la iocomo- 
cióu en camino fue realizada por Wmdok, asistente de 



James Watt. Desjmés I nerón proseguidos por iiiui.iios in- 
vestigadores, como l'revithik y Symington, fil prinn-ro 
inventó y patentó la idea de la caja de velocicUides, En 
1827, un cirujano, sir Gokisworthy Gurney, constru\ó un 
vehículo de vapor que se utilizó durante algunos años 
como transporte, y en 182*} inventó mi tractor, emplc;ido 
p.ira servicio de ¡lasajeros entre Oloucester y t^lieltenliam. 
Walter 1 iankock í^lirito varios whiculos de vaiior, óm- 
nibus que se usaron en las c.itles de f.ondres, y mío de 
ello.s fue el primero que llevó pasajeros de (Jago. 

Lino de los hechos más ¡m|)ort<intes en la historia del 
automovilismo fue la invemión del neumático ]ior R. W. 
Thomson, en !S-¡ó. y, en IS67, la de la rueda de goma sóli- 
da. Entre IS7J y lSíi5, Amedée Bolee construyó en Francia 
algunos vehículos de \'<q>or, uno de los cuales, un omniinis, 
tomó parte en la carrera Paris-Bordeau.\ de 1895. y fue 
el único Luitn de vapor que termiiio la carrera, ^'a en 
1S78 uno de sus autos de vapor habia corrido de Paris 
a Vieua. Tema la iná'.iuina bajo la capota y desarrollaba 
una velocitiad de .55 km/h. Lai lí.U. J K. Eisher construyó 
dos carros de bomberos con propulsión |iropia, y en 1(SÍ^2, 
Cojjehmd, de Eiladelfia, fabricó un triciclo de vapor que 
tuvo gran aceptación. 

J. Lenoir patentó, en 1S60, el primer motor de gas, 
usado con éxito j;)or su relativa seguridad, Mouseiior A, 
lieau de iíoches jiropuso el actual cielo lie 4 tiempos, 
y en 1876, el doct<ir N, A. titto inv'cnló su lamoso motor 
aleneioso de ualta. La invención del |)rimer vehículo de 
ii.dt.i se comiJarte entre Cottiieb Daimler, de Alemania, 
y Siegfried Markus, de Austria. Se cree i.|ue fue este úl- 
timo quien primero So construyó, pero no lo eomereiaSitO, 
[Hinque fue exhibido en la ex])osición de Viena en 187S. 
í'.n L.. LL, ¡Liynes construyó el primer auto americano 
que funcionó el 4 de julio de 1894. Sin embargo, la ;ipii- 
cación comercial del moti,ir se debe a f^aimler, tiuien cons- 
truyó algunas motocicletas en 1884 y 18S6, y más tarde 
fundó la Daimler Motoren Geseiiscliaft. No cabe di:da que 
lue este el más iinjiortaiile de los inv'estigadorcs. Le seguió 
lleiiz, t|ue fabricó su priiiier auto en 1884, y, a ¡lartir de 
1914, las ílos íabricas se unieron. 

Un hecho muy importante fue hi creación del motor 
de alta velocidad, inventado por el conde de I^ion \' M . 
Boulüil, y que daba 1,500 revoluciones |:ior minuto. E.n 1890, 
Panhard y Levasoor introdujeron el ti|>o de caja de \'eloci- 
dad desligante moderna, y en 1896, Lanchester construyó 




La iiulu.'^itriii del aiituiiioviliHiiio lia Jlcgaiiu a tul gr;icÍQ i1e 
exiiaiisióii e hiteiiaitliul ijiic ya su fabrican iiiilluiies de auto- 
móviles caiia aijo. En ti grabailu te inietloii aprei^lar -ir) iiio- 
diiloa difcicutea fabric;', .'.,.■.: uor luia sula ciiiiniisiv iioítv:;\iiic- 
ricaiia ¡>av\i el año du lilTl. V tada año se rei!Liev;m Iti;; 
itiodelos, lo iiiiu .siijuiicíi. ijiii! (11 fl Ira.stiirsü del ;i'hi m; ven- 
den loda;; ¡i.t luiidrilea fabricadas 
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A un )M o VD.ISMO- AUTORIDAD 

c¡ priiiuT iluto de fiintro ruedas que corrió en lti;|l;iterrn c 
irleó la primera niáquiun hnl;mcead<-i para evitar vibra- 
ciones. 

La aplicación del nrnmátito, usado sólo en bicicíe [;!,■;, 
rcap;iretió en 1S80, y lo.s licrmano"; Micliclin fueron lor. 
primeros en aprovccliarlo: .ic utilizó en la carrera París- 
Borderuix de 1895, y antes de fin de sitilo ya era de uso 
coiniin. 

VA motor de cuatro cilindros se debe a la Britisli Daiin- 
!er C'oínpany en Í<S98, y fue el ]3rinior auto inglés que co- 
rrió en el continente europeo en la carrera Parls-Ostende. 
Desde la invención del inotor de combusticin interna 
hasta nuestros días la historia del automovilismo está real- 
incjite saturada de pequeños inventos anlicados al concepto 
general del automóvil como jnáquina de autopropiilsión, y 
iMín iiifniidad de apüt aciones que tienen carácter suple- 
mentario lian liedlo de lor. coches modernos verdaderas 
mara\'illas de utilidad y de lujo. 

l'.n é|iocas aún nuiy recientes se consideraba al auto- 
móvil como un verdadero lujo, esencialmente burt|ucs y 
eyilusivo de los verdaderos potentados. 1 loy ya es el auto 
luóvii un vcbiculo generalizado en el transporte común y 
ampliamente extendido en el transporte iudividna!, dado 
que .su adquisición ya es posible ror atTi|^lias capas sociales 
de mediano poder adquisitivo. Con todo, a pesar de la 
gencraliración masiva en la fabricación de automóviles, 
aún no es este vchiculo una ]ircnda (|ue esté ai alcance 
[¡eneral de las mayoría.s trabajadoras, por lo que aún re- 
presenta un cierto signo de privilegio, l.ts probable que 
en una .sociedad en la que hayan desaparecido toda cla,'-e 
de iirivilegios el uso individual del automóvil se \'ea res- 
tringido a los ca.sos más imprescindibles en las actividades 
humanas, como en medicina, telégrafos, etc. Sin embargo, 
los transportes colectivos, tanto urbanos romo foráneos, 
se mejorarán al máximo, por lo L;ue se convertirán casi en 
los únicos medios de transporte. 

AUTOPISTA, f. Carretera construida especialmente para 
automóviles, de la que salen ramales que !a comunican con 
los centros poblados, lo que permite que por eilas los vc- 
hiculos automotores puedan desplazarse a altas velocida- 
des. 

Para el actual sistema do vida v desarrollo en el mun- 
do .apresurado, estas vias de tránsito rápido cum]:)len con 
el cometido de permitir el traslado de mayor número de 
vchículo.s, y auntjuc costosas en su construcción, pues siem- 
pre se busca el trazo más llano y recto posible, resultan 
más económicas en mantenimiento que las carreteras de 
trazo complicado. 

Pero tienen sus defectos, pue.s debido a que en las 
mismas se permiten velocidades de hasta 100 kilómetros 
por hora, y que los conductores sobrepasan para lleqar 
a los 160 y más, el número de accidentes fatales crece en 
forma alarmante en todos los pai.'.es con autopistas. Por 
otra parte, ,son inliumanas, debido a que muchos pueblos 
V ca.serios del mundo, cuyos habitantes vivían en cierta 
forma del tráfico carretero, que cruzaba y se detenia rr 
las poblaciones para satisfacer di\'cr.'-as necesidades, ahora, 
marginados por las modernas vias de tránsito rápido, que 
pasan le ¡os de los pueblos, han quedado poco menos 
que olvidados, 

AuroiíMMn. f, A pesar del uso constante y cómodo 
de este término, mejor dicho, gracias |irccisamentc a este 
uso. se le aplica con luia ligereza desconcertante, igual 
que a otros muchos (dominación, dictadura, violencia, 
etc . ) ya nociones y a fenómeno.s de naturaleza muy 
diferente, lo que lleva a nniltiples confusiones, malenten- 
didos, contradicciones y errores. 

Leemos lo siguiente en un gran diccionario: "Auto- 
ridad. Derecho o poder de mandar, de hacerse obedecer. 
E-sta definición va seguida por varia.s otras que corres- 
ponden a diferentes empleos de ese término. En otros 
diccionarios las definiciones varian sensiblemente. 

En e! lenguaje común, escrito u oral, se evoca corrien- 
(einentc la autoridad de Dios, de la Ley, del Padre, del 
Jefe, etc. Se habla sobre la autoridad suprema, la 
autoridad civil, la autoridad militar y, así, continuamente. 
Se dice, por ejemplo, representante <le la autoridad, 
autoridad pública, autoridad marital, autoridad natiirai. 
Se habla a menudo de la autoridad de la cosa juzgada, de 
!a autoridad de las |-ia labras, etc . Se habla también 
de la autoridad moral. Se dice frecuentemente de \\n 



fiombre que es una gran autoridad en tal o cual rama 
de la ciencia o del arte... En fin. se enlaza el término 
autoridad con gran cantidad de palabras y de nociones, 
como si e.se termino fuera absolutamente preciso y co- 
municara la misma precisión a otros términos y expresio- 
nes, lo que es absolutamente incierto. Al contrario, a 
fuerza de ser empleada a diestro y siniestro, la palabra 
autoridad ha perdido todo sentido definitivo, si es 
que alguna vez tuvo alc(inio. 

Imposible es, desde luego, hoy día, el responder de 
una manera general a la pregunta ¿qué es la autoridad^ 
Para obtener una idea más o menos precisa de esta noción, 
para definir claramente nuestra actitud frente a ese 
fenómeno, hay que proceder a un análisis por separado de 
diferentes ajilicaciones de dicha palabra. 

r Ln mitocid.id de Dio.t. En nuestra época ya no es 
posible hablar de autoridad de Dios, de aquella autori- 
dnd que se manifestara de manera directa. Los buenos 
';ic nipos en que íchovah dictara su voluntad de viva 
voz a Moi.scis y los tiempos más cercanos donde, por 
''jeniplo, algnno.s santos confiaban los deseos del Dios 
nacional a juana de Arco, han pasado irrevocablemente. 
Dios ya no habla a los hombres. Ya no es él, es la 
Iglesia !a que actualmente se ocupa sobre la tierra de los 
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¿Que es lii ,iii(ondad: ¿Es el poder inevitable rfc 
íñs lei/cs nnturnícs que se manifiestan en la sticesión 
!l encndennmienfo [rit-iíes de los fenómenos del mun- 
do [isico 7 del mundo social? En verdad que contra 
rsíis Ici/es no sólo no cabe rchel.irse, sino qne es 
imposible. Podremos comprenderlas mal o no cono- 
cerlas todas, pero nunca desobedecerlas; porque ellas 
consdtuiien la condición fundamental de nuestra exis- 
tencia, nos enwiicli'cn, nos penetran: regidan todos 
nuestros mot'imicnfos. todos nuestros pensamientos, 
lodos nuestros actos; y así cuando creemos desobe- 
decerlas, no hacemos otra cosa que poner de mani- 
fiesto toda su omnipotencia. 

Sí. nosotros sontos en absoluto esclavos de esas 
lei/cs. Mas en semejante esclauittid no liatj humilla- 
ción alguna, porque la esclavitud supone un amo 
e.rterno. un legislador exlraj'w a aquel a quien go- 
bierna; 1/ esas Ici/cs no sólo no están fuera de noso- 
tros, sino que, por el contrario, son inherentes ¡i 
constilupcn nuestro ser. toda nuestra individualidad, 
física, intelectual y tuoraZ/ricníe considerada; asi ct- 
"írtios, rc5/Hr,7mos, obramos y pensamos solo en vir- 
'ud de esas lepes. Sin ellas no somos nada, no so- 
,77os, ¿De dónele, pues, podríamos deducir el poder 
1} el deseo de rebelarnos contra su influencia? 

En síis relaciones con ¡as leyes naturales, sóh 
csla libertad le qíieda al hombre: la de reconocerlas 
V aplicarlas progresivamente de conformidad siem- 
pre con el objeto de la emancipación individual tj 
colectiva o de la hamanización del ser, propiamente 
¡¡ablando, que persigne. Se necesita, por ejemplo. 
:,cr profundo teólogo o cuando menos mefafisico. 
i-irista o economista burgués para rebelarse contra 
la ley en virtud de la cual dos tj dos son cuatro. Se 
necesita asimismo tener una fe a toda prueba para 
creer que c! fuego no quema ni el agua ahogue, ex- 
cepto, en verdad, si se ocurre a un subterfugio, fun- 
dado en otra ley natura! también. Pero tales sedi- 
ciones, o mejor.^ tales csfuerz.os y necios deseos de 
rebelarse son, decididamente, una excepción; porque 
oeneralmcnfe puede decirse que la totalidad de los 
hombres reconoce, en el curso de su vida, la autori- 
dad del sentido común: esto es. la suma de las leges 
naturales admitidas totalmente tj de un modo casi 
absoluto. 

La libertad del hombre consiste solamente en esto: 
en obedecer las Icges naturales, puesto que él mismo 
las ha reconocido como (ates, y no porque le sean 
impuestas por una vohiníad exlerna cualquiera, di- 
vina, humana, colectiva o individual. 
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íisuntos de los cielos. Asi, pues, sólo podemos hablar de 
manera concreta de la autoridad de la Iglesia. 

¿Qué es lo que es esa autoridad, y cuál puede ser 
nuestra actitud liacia ella? 

2' La aatocidiid de la Iglesia {indirectameute la de- 
Dios). Esta puede ejercerse de dos iiiíuieras: a) coucrc- 
tariiente, es decir, usando medios reates "fisicos", para 
hacerse obedecer, castigando corporalmente a quienes ia 
desobedecen; b) platónicamente, es decir, no usando más 
que medios espirituales, "morales", de influencia, de 
opresión o de represión. 

íín cuanto a la primer manera, ésta ha mostrado 
palmariamente su naturaleza desde el siglo xut al siqlo 
XI x. Seria superfluo, hoy en dia, el insistir sobre los 
horrores de esta autoridad, que ha sido la más cruel, la 
más execrable de todas. La famosa Inqai.sición fue su 
más viva expresión. Como autoridad real, la Iglesia se 
ha desiionrado para siempre, y no solamente en los 
países clásicos de la Inquisición sino en todos los países 
del inundo. Actualmente, la Iglesia no ejerce en ninguna 
parte ninguna autoridad "material", no se le escapan 
solamente los librepensadores y los ateos de todo género, 
sino que es la humanidad entera que ya no Ui quiere. 

En cuanto a la autoridad "moral" de la Iglesia, que 
existe todavía para no pocas gentes, esta seria en rea- 
lidad una cosa relativamente inofensiva si no estuviera 
estrechamente ligada a la peor reacción general, a las 
maldades más abominables de las autoridades de todos 
los tiempos y de todas tas especies, a los sistemas de 
esclavitud de todas las épocas, a la más nefasta deprc- 
eión intelectual y moral de los humanos. 

La Iglesia, con su autoridad espiritual, ha sido en 
todos los tiempos, y lo es en nuestros dias, el sostén 
más precioso para todos aquellos que dominan, que 
oprimen, que explotan. Siempre se ha puesto del lado 
de los "fuertes". La Iglesia ha sancionado, ha bendecido 
y ha apoyado invariablemente con su "autoridad moral ' 
a los más abyectos regímenes políticos, los crímenes 
"legales" más horribles: guerras, matanzas, asesinatos... 
La historia humana abunda en hechos de este genero. 

Las épocas más oscuras de la historia fueron preci- 
samente aquellas donde todo se doblega bajo la pesada 
autoridad de la Iglesia. En cambio, los periodos en que 
la humanidad logró algunos grandes ]>asos en sn lucha 
por la cultura, el progreso general, la justicia, la ciencia, 
las costumbres, el arte, etc.. coincidieron con los mo- 
mentos en que se desarrollo una lucha moral activa 
contra la Iglesia, contra su autoridad fatal. 

Lo peor de todo es que esa autoridad está enteramen- 
te basada sobre la mentira, sobre la hipocresía y sobre 
la más repugnante impostura que pueda existir. Sólo la 
ignorancia de las musas y los restos de supersticiones 
de tiempos pasados, hace que millones de personas no se 
den cuenta de esa falsedad. 

La autoridad espiritual de la Iglesia es una de las 
más nefastas para el progreso humano. Esa autoridad 
es uno de los obstáculos más serios que se oponen al 
desarrollo moral de la humanidad, a la manumisión de 
los millones de seres esclavos que sufren y perecen bajo 
el yugo de los vividores de toda clase, apoyados coni- 
derablemente por esa autoridad. Su existencia en el siglo 
XX es una vergüenza. No solamente los anarquistas, 
sino todo hombre de espíritu más o menos sano, justo 
y franco, tiene el deber de luchar activamente contra 
este género de autoridad. No debemos ni podemos per- 
tnanecer indiferentes ante esa plaga nefasta. 

3'' Lí¡ ¿mtüridad Je ¡¿i Ley. Con más propiedad r.e 
jiuede decir que es la autoridad de aquellos que estab'e- 
cen las leyes, las hacen aplicar, vigilan su aplicación y 
castigan a los que no las cumplen. Quienes ejercen 
formalmente esta autoridad son las personas e instituciones 
encargadas de su ejercicio y quienes ia ejercen realmente 
son aquellos que tienen el "derecho", la facultad, la 
posibilidad y ei poderío material de crear las leyes, de 
imponerlas, de hacerlas aplicar, de vigilar su ejecución 
y de castigar sus infracciones. Cuando decimos "auto- 
ridad suprema", "autoridad pública", "autoridad civil", 
"autoridad militar", etc., presuponemos, en primer lugar, 
a las |>ersonas e instituciones que son los portadores 
formales de la autoridad y, en segundo lugar, aquellos 
que, de "derecho" o por la fuerza, se abrogan la facultad 



real de crear las leyes, de hacerlas aplicar. Este I' 
autoridad puede considerarse como autoridad sor 
gran problema de la autoridad social es prcc' 
el que aquí nos interesa de manera esencial, es el ^ 
capital, el núcleo mismo del pensamiento, de la con- , 
cepción anarquista. 

Es muy natural que las clases poseedoras, que aquellos 
que se instituyen en amos, los que subyugan, dominan, 
gobiernan y explotan al pueblo, preconicen la necesidad 
de la autoridad "en la sociedad humana" para el 
mantenimiento del "orden". Ellos tienen necesidad de 
esta autoridad. Sin ella, sin la violencia lega! y organi- 
zada ¿cómo hubieran podido mantener sus privilegios 
y dominio sobre las demás/ Lo que es menos cojiipren- 
sible es que los socialistas de todas las demás tendencias, 
que dicen luchar por la liberación total de las clases traba- 
jadoras, tampoco vean la posibilidad de prescindir de 
la imtoridad. 

Todos los socialistas autoritarios dicen: "Es indi.s- 
pensabie, al menos durante algún tiempo todavia, el 
conservar el principio autoritario. Los hombres están muy 
acostumbrados a él, las masas no están todavía suficien- 
temente cultivadas y, como consecuencia, tampoco son 
capaces cíe orientarse, de administrarse por sí mismas, 
y no será posible prescindir de la autoridad de un solo 
golpe. Hará falta durante algún tiempo todavia recurrir 
al ejercicio de la autoridad como un mal inevitable 
— afirman algunos—. Porque la autoridad |ay! no tiene 
et|uivalcnte." Sólo los anarijuistas afirman <|ue "hay que 
eliminar totalmente el prnicipio autoritario desde ahora 
Uiisuio '. 

La literatura anarquista es ]imy rica en argumento.'^ 
con relación a la negación de la autoridad, ya que 
ello es la piedra fundamental por naturaleza de nuestra 
doctrina. Baüta recorrer nuestras obras clásicas para 




El sentido más brutal y ueíasto lie la autoridad lo lia itj- 
pretieiitado el iiazianio úii los tiemiius inadenios. El totalita- 
rismo coiniiniüta, jiiilitariüado, despótico y tan inliumaiiu 
como el usziumo, eu I^ más bárbara expresión actuat del auto- 
ntarLaiDo. 
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AUTOIüriAO 

rnconfríu- una copio,s;i cíociiiuciifnLiÓTi cu f.Tvor de cstii 
i.-.iusn. 

f.'.l |-)riiicip¡o de iiutorkiitd CKt.i cu cantr;KÍiccion tla- 
(jr.infc 5' tol-;i! con h^ iclcn sütiiilistíi cu general. Ninqún 
í'txinlista necjará que hi constnieijióii ele la nueva so- 
ciedad dcberíi ser mi aeto creador, una obra de creación 
social inmensa. Dicho de otra manera, la obra forinid.-iblc 
(le la recnnstrnccióri .social exiílirá una vasta acción 
creadora de niillonc.'í de hombres que conquistarán al 
fin la po.sibilidad de entenderse, de organizarse, de coo- 
perar Jibrcüíentc. de buscar, de ensayar, de aplicar su.^ 
iniciativas y sus enerc|ías, de obrar con toda libertad, 
(le construir, do rectificar lo.s errores, de hacer, de des- 
hacer y de rehacer: en una palabra: de crear. Es la 
condición sinc qua non del éMifo. Esto quiere decir que 
si e.'^a acción no es posible, tamiioco es posible la realidad 
del pr(jpio social i.suu). Dicho de otra tnanera; todo 
camino que no .sea el de una vasta y libre acción creadora 
de las masa.'; humanas, ¡,ini;i,s conducirá al verdadero socia- 
lismo. 

La autoridad, en el s.cntitki social de la palabra v 
couio el propio termino ío indica, pide, exiflc, por el 
contrario, la sumisión, la obediencia a las órdenes dadas, 
la ejecución de las iiiítrucciones y los mandamientos 
ilictados, )' no consiente, puc?. ello va en contra de su 
propia esencia, ni la creación ni la unión libre. E-s, pues, 
bien patente que la acción crc.idora y la autoridad son 
diís principios diametr alíñenle opuestos que se excluyen 
el uno al otro. He aquí por que, seciiin nuestro punto 
de vista, el principio autoritario debe ser absolutamente 
eliminado de las doctrinas socialistas. 
Agreguemos algunos detalles, 

I" La autoridad es ejercida por hombres. O más bien 
esta es ejercida, en el fondo,' sólo por algunos hombres, 
porque la inmensa mayoría de aquellos que la ejercen 
no son más que sita pies ejecutores. 

2" Como el hombre no está jamás contento con lo que 
posee, al ejercer la autoridad, esta se convierte en un fe- 
nómeno que se dilata y que procura inmiscuirse en 
todas partes, que intenta semeter al mayor número po- 
sible de hombres y a aca]iarar. tanto como sea iiosible, 
la vida entera de la sociedad y de los individuos. Es un 
pulpo con mil tentáculos. 

.3" Aunque son incapaces de realizar la millonésima 
parte de la acti^ddad social exicjible, los hombres que 
ejercen la autoridad creen que ,son precisamente ellos 
quienes tienen la misión de crear, de organizar y de 
construir cuanto sea necesario para el bien social. Se 
sienten cargados de ininensas obligaciones rcvcstida.s de 
todas las responsabilidades. De alif, en parte, su conser- 
vadurismo, su timidez y su fabulosa incapacidad. 

p-stc pequeño análisis demuestra, entre otros, el error 
fundamental de muchos socialistas, que suponen (jue !a 
autoridad, esc "mal provisional e inevitable ', ¡lodrá ir 
desapareciendo a medida que los hombres sean capaces 
de iirescindir de ella. Craso error. [,a autoridad no es 
una bola de arena que re reduciría a \m grano ele polvo 
y terminarla por desaparecer; es una bola de nieve que 
se aqranda ha.sta el infinito, en virtud de su propio mos'i- 
(üirnto. Nosotro.s. los "utopistas", estamos obligados a 
enseñar esta verdad n los realistas" autoritarios. 

Los anarquistas condenan toda clase de autoridad, 
sin ninguna concesión, porque la mínima autoridad, ávida 
de afirinarse y de extenderse, es (an peligrosa como la 
autoridad más desarrollada: porqvic toda autoridad acep- 
tada tomo un "mal inevitable" se vuelve rápidamente en 
un II1.-1] incJndible. 

Se dice, sin embargo, q\ie las masas trabajadoras no 
son aptas todavía para prescindir de la autoridad, pfira 
organizar ellas mismas la nueva vida. Esta de.scontianza 
proviene de la incapacidad que ío:; --lutoritacio.s padetcrj 
de representar- e claramente, concretamente, las inmensas 
posibilidades que bav latentes en las masas buman;is, po- 
.sibilidades que se convierten en realidades en cuanto 
las circunstancias lo permiten. La bíise de esta desconfian- 
zn. es la incapacidad de "palpar' por adelantado este 
proceso gigantesco, todo este ambiente nuevo, lleno de 
movimiento entusiasta, ele energía creadora, ác actnidad 
ardiente, vivn, independiente de los millones de seres 
humanos en acción, Pcr.'^on.ilmente. he tenido la felicidad 
única, inolvidable, de ver, durante la Revolución Rusa, 
un movimiento de este género (Ucrania, I919l. Lo que 



he i'isto y vivido entonces ha confirmado cxpcrímcntal- 
mcnte y iiara siempre tni.s convicciones sobre este punto. 
Se dice, además, que sin autoridad, las masas serian 
incapaces de defender con éxito la revolución. 

Hay que saber representarse ia acción ip^lmc/ite 
libre, viva, creadora de las masas trabajadoras en la 
revolución para co"ipi''^nder que esa acción, que todo esc 
.-ifíibirntc, permite al pueblo organizar, proseguir !a de- 
fensa de su ohrn, la resistencia a la contrarrevolución, 
con un éxito nuicho más grande que el de una organi- 
Kación y el de una acción autoritaria. Varios aconteci- 
mientos de ía Revolución Rusa (en Ucrania, eti Siberia 
y otras partes) lo atestiguan. El hecho histórico, que 
será establecido más tarde, incontrastablemente es que fue 
la acción libre de las masas trabajadoras, y no el ejér- 
cito rojo, quien destrozó la contrarrevolución y salvó 
la causa revolucionaria en Rusia. 

i{s absolutamente incomprensible que tanta gente tenga 
fe en la autoridad social. Comprenderíamos este fenómeno 
i;i esta autoridad hubiera podido acumular algunas ven- 
tajas y resuttado.s a su activo histórico, Pero si cstudin- 
mos Ja historia pajada y la historia actual comprobamos 
precisamente lo contrario: incapacidad, impotencia, vio- 
lencia, iniquidad, argucias, mentira, guerras, miseria, desor- 
den económico, depresión intelectual, decadencia moral. 
Ese es el balance espantoso de la autoridad al cabo ele 
miles de años de existencia. La época actual demuestra 
claramente la quiebra absoluta de todas las formas de 
)a autoridad (democracia, dictadura, fascismo, bolchevis- 
mo, etc.). 

Se dice, sin emb^irgo. que nicluso en una .sociedad 
libre, no podriamos prescindir de alguna cla,-c de auto- 
ridad: que, infaiiblementc, al no ser los liombrcs iguaJc.i 
por naturaleza, los más fuertes, los mejor dotados, los 
más inteligentes ejercerán .siempre una autoridad, una 
influencia "decisiva íobre los débiles, los incapaces y los 
menos inteiiíjcntes. Er.ta reflexión pertenece al dominio 
de la autoridad moral, sobre la cual trataremos ahora, 
aimquc sea brevemente. 

^■' Li iiiitorkhd mornl. La autoridad "moral puede 
ser individual o de ciertas agrupaciones y colectividades 
humanas (como, por ejemplo, la de la Iglesia, estudiada 
más arnlia). No. es. sin embrago, este elemento pura- 
mente formal lo que nos interesa aquí. Lo que nos im- 
porta es el fondo del problema. La autoridad llamada 
"moral" puede ejercerse de tres maneras muy diferentes: 

a) i^uede apoyarse, aun siendo de orden moral, .sobre ii»a 
cierta violencia o sobre una ley (o costumbre! estúpida: 

b) puede tener por ba.se !a ignorancia, la debilidad, la 
credulidad, el miedo, circunstancias desgraciadas, etc.; 

c) puede ejercerse libremente, con pleno conocimiento 
de causa, basada sobre una verdadera fuerza y altura 
moral, siendo aceptada de común acuerdo, produciendo, 
así, vm efecto positivo, laudable y feliz. Es evidente que 
todo hombre sano y razonable, y no solamente los anar- 
quistas, debe condenar y rechazar la autoridad moral de 
los dos primeros géneros. Es igualmente claro que todo 
hombre, anarquista o no. puede aceptar, puede admitir 
la autoridad del tercer género. Esta última es la única 
admitida por los anarquistas. Hay que lamentar que 
este género de influencia sea expresado por el término 
"autoridad", igual que los fenómenos abyectos de los 
cuales hablábamos antes. 

Veamos algunos ejemplos: 

La autoridad del padre o. generalmente, de parientes 
(autoridad llamada "paternal" o "natural"), puede ba- 
sarse sobre la violencia, sobre la fuerza física, .sobre el 
miedo. Este género de auforicíad es grave error, Es 
■^.implcmente repugnante. No da rcrultados positivos y 
duraderos. Ella no obra más que .superíiciainiente. mo- 
mrntáJieamente. En el fondo, no e.s una autoridad moral, 
vino más bien una autoridad física y amoral. Ai contrario, 
una verdadera autoridad mora! ejercida por padres inte- 
livientcs, consciente.s y concienzudos de su labor educa- 
tiva, no .-olamcnte es aceptable, sino que es indispen.sa- 
ble. La misma cosa se puede decir de la autoridad moral 
ejercida sobre niños, sobre los alumnos, por los educadores 
y los profesores en las escuelas y otras partes. En ma- 
teria de educación, la .sola autoridad admisible c indis- 
pensable, es la verdadera autoridad moral de \ui educador 
eonscíentc de su labor delicada, que aplica como es 
debido el arma de ¡a autoridad- la Ubre influencia, la 
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persuasión, el buen ejemplo, el razonamiento serio, iiiin 
reprensión razon;ib!e y afectuosa son ios medios acepca- 
blcs de esta aiitoridiid. 

Lá autoridad diclia "marital" es una ley (o mm 
costumbre) estúpida, en la que el "marido" está llamado 
a ejercer una alüoridad sobre su "nnijer". Ley o cos- 
tumbre antiijua, pero que encuentra todavia no pocofi 
adeptos en ¡a vida diaria. Lln marido que ¡¡eya a ::u luujer 
ejerciendo asi sobre eila su autoridad "moral", está lejos 
de ser una rareza en los paises más civilizados. F.s una 
veryiienza que debe ser condenada. La única "autoridad 
que jjuede ser admitida entre un hombre y una mujer que 
viven juntos, igual que entre los humanos en yeneral, 
es una influencia moral que pueíle .ser ejercida recipro- 
camente por uno o por otro. Por otra parte, la estupidez de 
la "autoridad marital ' se debe en gran parte a ese ¡tbsurdo 
que constituye c! "casamiento". 

En cuanto a ias supuestas autoridades en el dominio 
de las ciencias, del arte, del pensamiento, etc., se pueden 
aceptar dentro de una cierta medida, con cierta reserva. 
No hay que precipitarse jamás en reconocer las "auto- 
ridades" fácilmente fabricadas por la jnultitud o lanzadas 
por los metilos burgueses, ni iuiitar o aceptar sin criticas 
incluso aquellas que son reconocidas con toda justicia. 
Hay que escudriñar siempre, verificar, analizar, reflexio- 
nar nno inÍ£[no. Hay que s;iber guardar la independencia 
completa de nuestro propio juicio. No obstante, lui.i 
cierta influencia de un sabio, de un pensador o de un 
artista de verdaderas cualidades, influencia libreíacníc 
aceptada, puede ser beneficiosa y útil. 

Es de suponer, además, que en todas las ramas de 
la actividad buniana habrá siempre hombres más ca|>ace3, 
más inteligentes y más fuertes qne los otros. Pero en 
un trabajo, en una actividad entre camaradas, en una 
íiociedad normal, esta superioridad natural será aceptada 
por todos como una cosa dada, cojnprenilida, lec]itima. 
La autoridad de los unos sobre los otros será una auto- 
ridad puramente uioral, autoridad del oficio y de la 
com])etencÍa, autoridad momentánea, que se cjcrcerA en 
el instante mismo de la acción, de la labor en marcha. 
Esta autoridad será libremente aceptada, como sana y 
útil, con pleno conocimiento de causa, por todos aque- 
llos que, en esta rama, no posean las mismas aptitudes. 
Será la autoridad de un enmarada más experimentado, 
más bábil, más in'.eiigeníe en ese dominio. 

En una sociedad ^euiejante jama,-, el más fuerce tendrá 
la ininima idea de gobernar, de ser jefe, de subyugar. 
Jamás, tampoco, los inás débiles se con:;iderarán como 



vasallo:;, coirio esclavos de lo:; gobernantes, lista auto- 
ridad se ejercerá tic tomún acuerdo, a fuerza de reco- 
noier su utilidad y su necesitlad. Esta autoridad, ejercida 
en un medio s;uio, en el mojneuio y en oca.sión de nn 
trabajo vivo, agradabk', con.sciente, fraternal y Ubre, no 
podrá jamás herir a nadie. No tiene nada que ver con 
ia autoridad inal.saiia de niie:;tros jefes y capataces. De 
una manera iiatm-al. durante el trabajo coinún, ciertos 
hombres se mostrarán seguramente uiás capaces, y to- 
marán de hecho, y de manera igualmente natural, las 
f luiciones de organizadores y orientadores. Y, además, 
los houibres i.|ue sean poco capaces en cuak|uier activi- 
dad, pueden tener aptitudes por encima del promedio en 
otra rama de actividad, lil que no liacc gran cosa acá, 
puede lograr maravillas acullá. l:n todo caso, se tratará 
entonces no de una violencia, sino de un libre acuerdo, 
no de una autoridad brutal, sino de una influencia normal, 
variada y recíproca de los unos sobre los otros. 

Se nos dirá,, tai vez, que al principio es probable que 
sean inevitables ciertos restos de autoridad. No decíalos 
lo contrario. Lo que afirmamos es que hace falta, desde 
su origen. Incluir íicdríintcmc confía eso.i i'csfos. en higíir 
de ¿ícepf.ir/os. que h¿tij que cmpeznr a ,'l;):.^^^ en scíiniíla 
en U\ dirección deseada y deseiMe. El nuevo medio social 
favorecerá consiticrableuu-nte desde el comienzo esta tueha 
y e.sta marcha. 

lina influencia natural, libremente aceptada, una au- 
toridad puramente moral, en el verdadero sentido de la 
palabrzi, ejercida de eomán acnertlo, con un fm eon- 
í.retü, en auibieute de camaradería general, autoridad 
basada sobre un:i superiontlad o una experiencia reco- 
nocida por todos, autoridad úlil, indispensable para el 
éxito de la labor y practicada en el interés de todos, 
de manera desinteresada, amical y fraternal, es una auto- 
ridad ace|)table, no solamente por un anarquista, snio para 
todo hombre libre y digno. ÍVí.ta es la autorid:id que de- 
;;eamos sin el menor asomo de teuior y que esperamos y 
:icept¿imos con pleao conocimiento de i.au.ia. 

Avi;Ji)íOÍSMo, m. Deiiomiii:i:-:e asi la doctrina tiel gran 
filósofo árabe Avcrroes (Ibn Roschdl, nacido en Córdoba 
(España) en 112b, médico de los califas Yusui y Al:.t ^n- 
zor, a quien la Edad Media conoció como "Coment;idor 
(por antonomaiii.t) de Aristóteles y a quien los creyentes 
más celosos acusaron de preterir la filosofía pagana a la 
palabra del Corán, por lo cual lo ílesterraron a Warruecos. 
donde murió en II9S. 

r_a interpretación que Avcrroes liace de Aristt>¡:eles se 
opone a la de los filósofos escola, ticos, y particularuieiite 
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Ea jiroLatle ijue la biatoria no registre un eaio de autoriitart moral par.ilelj a! iiiiii se produjo en la 

India en la persona da G.iiidlij, La autoridad moral que sui)c iiispnar Gaadlii ea, lia^ta hoy. la nuiü 

InuuiUka por su carencia absotuta de sentido reli^lo^o y cooercitivo. La ¡unni'ithid iiioiaL ejercida 

por Gaiidhl fiiB uaa initoildad que los anarqnistag aceptamos y iirojnignamos. 
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a la de Santo Tonin.';, y contradice en v;irios puntos esen- 
ciales a la teologia niiLsulniana ortodoxa. 

h! avcrroismo ilcficndc Ja tesis de ¡a eternidad del 
Mundo, y se opone, por tanto, si no a la idea misma de 
crcaeion, sí a la de una trcación en e! tiempo. En vincula- 
ción c:oii esta tesis sostiene también que el Mundo rs 
netcsarjo y no un protiiicto arbitrario de la voluntad de 
Dios, 

Su interpretación de la psitoltuiía nrístotélica lo !le\'a 
a una separa cióii radical entre el entendimiento pasivo, 
projiio de los individuos Immanos, y c! entendimiento ac- 
tivo [nolis poiciikós), conuin a todos los hombres y, segün 
parece, ¡dentilicado con i^ios. Esto trae consigo una gra- 
t'ísínia consecuencia: la inmortalidad no es atribuible a 
las almas individuales sino sólo al alma de la especie, 
cjuc es, en última instancia, un as|n'tto de la Divinidad. 

Como todas estas tesis chocaban bastante claramente 
con la teología ortodoxa y con el Cor.án, el avcrroismo se 
vio obligado a elaborar una compleja doctrina de las re- 
laciones entre rcliqión y filosofía, coniícida con el nombre 
de "doctrina de la doble verdad". 

Hay dos clases de verdades: im.i inferior, para la masa 
incapai de elevarse a regiones más altas del cspivitu, y 
ésta e.s la verdad de la fe y de la religión; y otra superior, 
que proviene de la razón, y se lialla encarnada en las 
obras de ios filósofos, y muy especialmente de Aristóteles. 

El avcrroismo se extendió a los paises cristianos y 
tuvo algunos insignes partidarios cutre los escolásticos. 
De ellos, quiZEÍ el más importante fue Siger de Brabante, 
cuya doctrina sobre la unidad de los entendimientos hú- 
rganos "era <.mn especie de refutación jior c( absurdo de 
las tentativas del maestro dominico (Santo Tomás) para 
conciliar a Aristóteles con la fe" (Brehicr, La fi!(>so[ia en 
f,i íifííid Mcríia. México, 1959. p. 243). Ei averrotsmo la- 
tino constituyó la izquierda de la íilosofia escolástica 
durante lo.s .siglos Xlll-xv. 

AVIACIÓN, m. Según la definición académica .tvincióu 
es el procedimiento o arte de volar por medio de apara- 
tos mñs pesados que el aire. |l fiist. f.a aviación comenzó 
siendo una profética utopia hasta convertirse en una reali- 
dad tangible. Desde los tiempos más remoto.s soñó el 
hombre con la conquista del aire, y nuichas leyendas 
antiquisimas relatan los esfuerzos realizados para volar. 
E¡ mito del caballo Pegaso; la leyenda de fcaro, el que 
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Cuiíuiio el hombre se ai'entiiro a saltar coii aquellas alas 
iiidimeiitaria.s. tiim Ío raantenlaii tinos instantes en el aire, 
se juga-ba la vida para cimentar los enormes progresos que 
la aviación habla de nfectnar a im ritmo aceleradísimo, 
ha.ita litigar a esas naves enormes capaces de elevar hasta 
la estratosfera a centenares de pa.sajeros y carcas fantásti- 
ca'*, Y añil no ha llcgaAo al término ür. rv.c cnnii«o maia- 
villa.io. 
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intentó volar con alas de cera que el sol dcrrilió; el Delfos 
alado de la tradición hebraica; la leyenda de los inca.';, 
no tan conocida, que habla de un personaje llamado Agar 
UtRO, al Cjuc le crecieron las alas y voló hacia el Sol 
hecho seguramente derivado del culto solar de los incas, 
y. por último, el relato que tiene ciertos tintes de verosi- 
militud que se refiere a 'í'aranto. quien hacia el año -100 
antes de nuestra era se supone que construyó una paloma 
mecánica de madera. Desde esa época no se registró nada 
de importancia hasEa los tiempos de Roger Bacon, en 1250, 
quien, sin haber realizado una obra efectiva, fue el más 
destacado vcprcsentante de un grupo que especuló con la 
pcK-iibilidad de volar. 

También tuvo la aviación su primer héroe y víctima en 
un monje benedictino inglés que se arrojó de lo alto de 
una torre provisto de un par de alas, y sufrió una apara- 
tosa descalabradura. 

Después, Leonardo de Vinci, el más completo artista 
qtic ha producido el genero humano, creyó que era posible 
volar usando solamente la musculatura humana y alas 
sujetas ni cuerpo. Tin su hermoso tratado El vuelo de los 
pojaros estudió de cerca la estructura y el movimiento de 
las alas. Entre sus dibujos se conservan algunos de alas 
articuladas que posibilitan movimientos semejantes a los 
de UíR aves. 'I'ambién se conserva de él el plano de un 
pnracaídas quc no difiere fundamentalmente de los que 
se usan hoy. Realizó modelos de alambre y papel acciona- 
dos por resortes, empleando el principio del helicóptero 
para elevarse. No cabe duda que Leonardo fue el iniciador 
de una corriente de pensamiento que reconoció el valor de 
la estabilidad relacionada con el vuelo, a cuyo fin dedicó 
tjrandes esfuerzos desde H90 hasta 15H. Otros pensadores 
y matemáticos siguieron las huellas de Leonardo hasta el 
rigió XIX. Entre otros Paucton, en 1765, publicó un tra- 
bado respecto a hélices, sobre cuyo principio ya se comenzó 
a trabajar con posibilidades de éxito en la idea de construir 
máquinas voladoras. En 1796, sir Gcorge Cayley, en In- 
glaterra, construyó una pequeña máquina en la cual usó 
plumas como belices y que realizaba un rápido vuelo 
vertical. En IS09, este mismo inventor descubrió que una 
superficie plana forzada a moverse a través del aire podía 
sacar ventaja a la resistencia ofrecida a su desplazamiento 
y conseguir una fuerza de elevación, lo que constituye el 
principio fundamental del aeroplano, Djan, en 1816. y Otto- 
ris Sarfo, en 1823. construyeron modelos ajustándose a las 
ideas de Cayley, W. S. Henson, en 1843, diseñó un apa- 
rato llamado por él ncrósíaío, máquina muy parecida al 
aeroplano de hoy, t|ue se movía a vapor, Stringfellow, 
que liabia trabajado con Henson, diseñó y construyó un 
modelo muy mejorado que tuvo gran éxito y fue el pri- 
mero que hizo un vuelo largo. En el año 1871. después 
de largos estudios y observaciones, el alemán Otto Li- 
licnthaí construyó dos ala.s combas y cubiertas de tela, 
con \in espacio para pasar !a cabeza y los hombros, y con 
cala pava equilibrarlas. Con este aparato, desde la cima 
de una colina de pendientes suaves y, dando la cara al 
viento, corrió hasta que las alas soportaron ci peso del 
cuerpo. En sucesivos vuelos aprovechó las ráEagas del vien- . 
to para elevarse a mayor altura. En 1896, mientras volaba ; 
en un aparato más grande, parte de éste se desarmó y 
Lilienthal cayó desde una altura considerable, recibiendo : 
iicridas que le causaron la muerte. El deceso de Lilienthal ■; 
reavivó el viejo interés que los hermanos AVright, de Es* ; 
tados Unidos, tenían por la aviación, y construyeron va- i 
rios aparatos, sucesivamente, hasta llegar a la constfiíc-;' f 
ción de uno que efectuó de 700 a 1,000 vuelos, llegando.'í 
a permanecer en el aire hasta 60 segundos. El 17 de di-i- 
ciembrc de 1903, los hermanos Wright lograron elevarse,! 
a tres metros de altura en un vuelo de 12 segundos cónli 
un aparato movido por un motor. Era la primera vez queij 
un hombre volaba en una máquina de motor. íin agostOi: 
de 1908. los hermanos Wright ganaron el premio Midielín? 
por un vuelo de 78 millas. Además de los hermanost 
Wriqht hubo otros que casi al mismo tiempo buscaron .el 
éxito por caminos diferentes. Alberto Santos Dumont, útl 
brasileño radicado en Francia, ganó un premio por realizar 
el primer vvielo en globo alrededor de la Torre Elftel. 
r_^ouis BIériot fue el genio y guía de los experimcntadorfí 
franceses. Después de varios intentos construyó un ifion t' 
plano que alcanzó la velocidad de 80 km, por hora. El 5| 
de abril de 1907, hizo el primer vuelo conocido en uním i 
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nopliino con motor. Esta era la primera máquina que lle- 
vaba el motor en la parte delantera. E! 21 de marzo de 
1908, Léon Delagrange fue el primer piloto que llevó un 
pasajero. En un concurso de aviación celebrado en Reim:; 
en 1908, participaron 38 máquinas y Wriylit batió el re- 
cord de duración con 2 lioras 20 minutos, lin 1909, Blériot 
y Latham rivalizaron por cruzar el Canal de la Mancha 
por primera vez, hazaña realizada por lilériot el 25 de 
junio de 1909. Desde esa época, la construcción de ni£i- 
cjuinas voladoras se beaeíicio de un proceso acelerado de 
inventos y aplicaciones que llegaron hasta convertir al ae- 
roplano en la máquina de guerra más eficaz empleada 
en la guerra mundial de Í91-1-1918. Después, esa misma 
carrera veloz de perfeccionamiento y adelantos se aplicó 
también a la aviación civil y comercial, siguiendo parale- 
lamente esa increíble marcha de perfeccionamiento tanto 
en la rama militar como civil, liasta llegar a los increíbles 
y fantásticos aparatos de hoy, capaces de transportar va- 
rios centenares de pasajeros y volar a velocidades mucho 
mayores que la del sonido. ¡1 Disq. En su progreso y jne- 
joramiento el avión ha llegado a ser de primordial utili- 
dad en muchos órdenes de la vida humana, pero también 
ha sido el vehículo más siniestro de los tiempos modernos 
al ser usado como instrumento de guerra, y, sobre todo, 
cuando se emplea para bocnbardear a grandes masas de 
población civil. Hoy, los cohetes teledirigidos lian suplido 
con ventaja al avión en ese afán humano por autodes- 
truirse, poniendo al borde de la aniquilación a toda la 
humanidad. Es de esperarse que la locura Immana no nos 
lleve hasta esa hecatombe universal. 

AxiOLílGÍA, El término ¿ixiologta se usa para deno- 
minar la teoria filosófica del valor, o sea, la teoría gene- 
ral de los valores. Los neokantianos, como Windelband, 
hicieron de la teoría de los valores el centro de la filoso- 
fía. Y en un momento dado parecía, en efecto, que todo 
el filosofar giraba en torno a dicha teoría. Así, en Aíné- 
rica Latina, Alejandro Korn consideraba que la filosofía 
era esencialmente axiología. Se llegó a decir que en la 
época moderna, se había ocupado primordialmente del 
todo, del ser, y había sido "ontológica"; que luego, en la 
época Moderna, se había ocupado primordialmente del 
conocer, y había sido "gnoseológica" y que, al fin, en la 
época contemporánea, estudiaba en primer lugar el "valer" 
y era así "axiológica". Con el existencialísmo, sin em- 
bargo, la filosofía volvió a centrarse (aunque en sentido 
diferente al tradicional) en el problema ontológico. 

AXIOMA, m. Se llama axioma al enunciado de una ver- 
dad elemental cuya evidencia dispensa el tener que hacer 
una demostración que a veces es imposible. No se debe 
confundir axÍom¡t y nfocismo. El aforismo es una fórmula 
sentenciosa que condensa un resultado de la experiencia o 
una conclusión de la prudencia. |j Axioma íHosóficü. Cuan- 
do Descartes quiso edificar la certidumbre, tomó como base 
de su andamiaje esta afirmación: "Pienso, luego soy." De 
todo lo demás hizo tablu rasa. 

"Pienso, luego soy ', no es un axioma, jiuesto que es 
ya la resultante de una deducción. La belleza, la nobleza 
literaria de esta declaración de los derechos del hombre 
han hecho la celebridad clásica de la fórmula, pero se ha 
contestado al filósofo acerca de la justeza de sus premisas. 
Se le ha hecho observar que también seria una verdad el 
decir: "Como, ando, luego soy." 

Esta critica sería exacta al mismo tiempo que mali- 
ciosa, si Descartes, en esta ecuación hubiese dado e! 
"Pienso" una amplitud que no tiene. El pensamiento del 
cual se trata, no es el pensamiento "organizado" y lógico. 
Por disminuida, débil o pobre que sea la inteligencia de 
un ser animado, éste ser percibe una sensación y la rela- 
ciona con él. Nosotros decimos que tiene consciencia de 
ello. No siendo el goce en su estado rudimentario más 
que la ausencia o el cese del sufrimiento, Ja primera pala- 
bra que el hombre podría pronunciar sobre él mismo seria: 
"Sufro, luego soy." Y la segunda; "Gozo, luego soy." 

En el razonamiento de Descartes "Pienso, luego soy ' 
¿dónde está el axioma? El axioma es yo; es la afirmación 
del yo. 

El hombre proclama que él es un ser distinto de lo 
que él llama el mundo exterior, distinto de los otros hom- 
bres, distinto de las cosas, distinto de lo que puede ser 
separado de él sin que perezca. Dice "mi brazo", "mi 
pierna", porque sin brazo y sin piernas seria aún nn- ser. 
un f/ü, y ie parece que si se le arrancaba el corazón con- 



tiiiuaria guardando aún. en sus últimos rescoldos, sin po- 
der decir en qué arcanos ignorados, una personalidad 
que coastituiría su individualidad. Más adelante veremos 
las consecuencias tjue debemos .sacar de esos datos pricni- 
tivos !)ara la infalibilidad de los axiomas. Cnaiidu se 
hace "tabla rasa" qucd:i .lún la tabla t|iie no .se |jiensa 
demoler. El ejemplo d<- IX'Scarte.s está ahi para probar- 
lo. I] Axiomn aritniíHíCü. La prudencia más vulgar y co- 
rriente de las naciones trataría de loco por adelantado 
al hombre que pretendiera demostrar que dos y dos son 
cuatro, o, lo que es lo mismo, que uno y uno hacen dos. 

Una manzana y una m.mzana hacen dos ni:in:an,i.s, 
incluso si la segunda es más pequeña que la ¡irimera o 
de una especie diferente. Yo juzgo idénticas a una y t^tra 
no considerando más que su naturaleza de manzanal. 

Una manzana y un hitjo no hacen ni dos manzanas lu 
dos higos, pero hacen dos frutas. Hago abstracción de su 
forma, de su sabor, de sus cualidades y de sus propie- 
dades diferentes, y los considero como idénticos en su 
condición de productos alimenticios naturales, dados por 
la evolución espontánea de la flor. 

El axioma aritmético combina con e! axiou^a primor- 
dial yo un corolario que es tú. Porque yo proclamo que 
yo soy yo. porque me declaro distinto de lo que ine en- 
vuelve, concluyo cjue lo t]ue me envuelve no es yo. lengo 
hi percepción de otro ser. y tengo, por mis .sentiílos, la 
noción que este ser es timibién distinto del nuindo e>;te- 
rior, incluido yo inismo. líl es íú. Iil es idéntico a nú 
en el sentido de que él es distinto, individual, en relación 
a lo que le envuelve y a lo que me envuelve. Yo soy yo; 
él es ííí. Nosotros somos dos. Podemos reunimos sin fu- 
sionarnos. Yo puedo decir "tú" a la planta, al río o al 
peñasco, los cuales por su cohesión propia y su individua- 
lismo aparente me inducen a considerarlos como seres. 

Por oír.-t parle, axiomu signific;) Ütcrülincntc dignidnd 
y, par deri\j;ición. lo que ci digno de ser estimado, creído 
o valorado. El axioma constitiii/t; asi, el principio que poc 
su dignidad misma es estimialo como ucrdadcro; de ahí 
que en ¡a postctior evolución de la ii^fii/icaciü/i del termi- 
no, axioma haya siyniftcndo aquella proposición que por su 
evidencia no nccesila ser demostrada. Los .¡.vÍDCias suii 
pro;)osi'cíones irreductibles, principios generales a los que se 
reducen todos ¡os demás y en los que éstos necesacian\ente 
se apoyan. El axioma posee, por decirlo asi, un impaa- 
two que obliga al asentamiento (¿¡n pronto como es en- 
tendido, pero a un asentimiento de tai Índole que no requie- 
re ulterior justificación. De ahí la dilicultad de una dis- 
tinción a fondo entre el axioma y el posttdado. 

De cualquier forma, llevado a su último análisis, el 
axioma es tan relativo como lo es todo en la n;itur¿ileza. 

Sociología. En sociología hay también ¿\.\-Íomiis que 
adquieren categoría de irrefíitables, aunque en esta ciencia 
los postulados siempre son más discutidos y menos \¡ni- 
vecsalmente acept¿idos. Cuando, por ejemplo. Proudhon 
dijo que "la propiedad es un robo" dejó sent¿ido un axio- 
ma, aunque no se:i aceptado como tal por los que deter\- 
tan la propiedad. Es ■ que en sociología los valores son 
menos absolutos que en l;¡ mayoría de ¡as otras cicnci.L-:. 
puesto que todos los i':ilores sociológiec^s se interfieren 
entre sí zmialgau\andose en cierta medida. De ahí cpie la 
moral, ¡a justicia, ¡a poütica y hi economía se entreUtccn 
¡f se influyan recíprocamente restándose mutuamente ¡ler- 
sonalidad individual. No obstante, hay en socioloí/ía axio- 
mas como "Si ¡¿I sociedad esta mal constituida ahí estas 
tú para corregirla" aiie son tan ax iom.it \cos como c' 
"dos y dos son cuatro". I Nota de los editores en caste- 
llano.) 



Et axioma aritnicti;:ci i:om- 
biua cou el axioma pri- 
mordial yo uu corolario 
que es tú. Porque yo pro- 
clamo que yo soy yo, por- 
que me declaro distinto de 
lo que me envuelve, con- 
cluyo que lo que me en- 
vuelve no es vti. 
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í\VLinA (dí-1 lafíii ,ic¡i\íf:nc: ;iyudar|. f, Actióa y cfcc- 
(o de nvndar. H.tv dos tiiíinCiM.s oii las cuales se manifies- 
ta la ayuda: cuando <:\ srr más fuerte presta su con- 
cluso al más dcbit para realizar una acción donde cl 
c.-^^/uerzo de! más fuerte r.s sujirrior o total, y t\iando 
la ayuda es recíproca para que la acción se TCalke con 
esfuerzos paralcio.s o equivalentes. I'ai este segundo caso 
se especifica con la denomiiiaciiíu tle .:iiii}<ln mutual, sobre 
la cual se linblará en seguida. Tanto en el ca.so primero 
como en cl según do. la ayuda tiene caractere.s esencial- 
mente humanos, ya que la práctica de ella es consustan- 
cial a la naturaleza de nuestra especie. Kn todas las nor- 
mas mora!es (ivvc el liombrc !u\ establecido a travcs de 
toda su historia se establece la .ayuda como uno de los 
puntales de las agrupaciunc:; humanas, cuando meno.s la 
ayuda entre los miembros de la misma familia, la misma 
localidad, la misma regiiin o la misma raja. Por ello, a la 
par c|iie la ludia, la historia Inimana se cimenta en la ayu- 
da, en esa contradicción permanente (]ue es la historia del 
hombre. I:.nipcro, bajo los aoe,\bres de candad, socorro, 
cooperación o siniplemenlc ayuda, los moralistas de todas 
las épocas han (¡losado est.i activitlad en las relaciones 
Innnanas como una de las más s;ihlimes y necesarias en 
¡as rehu iones de los hombres entre si, Después de la ;ipa- 
rición del liennoso libro de Kropotkin cfiie lleva por titulo 
E! .ipoi/o muflió, se sabe mucho lüejor lo que significa 
realmente la forma de solidaridad clesicinada bajo este 
titulo. 

i.'.l instinto de ayuda mutua es fácil de ob.scrvar eu las 
e.species animales y constitu)'c un ejemplo verdaderamente 
!nslructi\'o y saludable. Grandes escritores y grandes sa- 
bios han escrito páginas admirables sobre el tema. Las 
especies animales sociales saben comprenderse y acjru- 
parse pava vivir mejor, para vencer una dilicnltad, para 
afrontar un i'vcligro o para defenderse de un enemigo 
temible. 

"La ayuda mutua —dice Krop<itkin— es un sentimiento 
infinitamente más amplio ([ue el amor o la simpatía per- 
sonal, fí.'i tni mstinto que paulatinamente se ha desarrollado 
entre los animales y entre 'os hombres, enseñándoles la 
fvicrza L^ne pueden hallar en la práctita del apoyo mutuo, 
de la misma manera c|ue las \'cntajas que podia darles la 
vida social. 

"Sin pretender restar im|iortancia al hecho de que la 
enorme mayoría de los animales vive devorando otras 
especies del mundo animal o géneros inferiores de la mis- 
ma especie, afirmaba yo gue la lucha en la naturaleza 
cífá liJJíif.'ida ,7 ¡n ¡ni-Jia enfrc his c.s/iecicí, pero cpie cfcfifí^o 
de ciflii VIH lie cHiis. y a \'eces dentro de grupos com- 
puestos de varias especies de animales que viven en co- 
mún, la ,i\iuda mut\ui es uncí i-Cfil;i ¡¡criciní. Por esta rasón 
la cc>nvi\'cncia entre ios animales está más extendida y 
representa un papel más importante en la \'ida de la na- 
turaleza ([ue el exterminio mutuo. l-*n efecto, son muchos 
los runiiaiites, los roedores y 'os pájaros c)vie. asi comn las 
abejas y las hormiga,-., no viven de la lata i.ie las demás 
especies. 



"Ademá,s, casi todas las fieras y aves de rapiña, sobre 
todo aquellas que no están tn curso de desaparecer, ex- 
terminadas por el hombre o por otras cansas, )iracEican 
también en cierta medida ia ayuda mutua. EsLi ayuda nni- 
tíi;i es cu ¡a rintnrnlcz,! un hecho predominante. 

"Si la ayuda mutua está tan extendida hay que atri- 
buirlo a las ventajas que ella ofi'ecc a las especies ani- 
males que la practican, ventajas superiores a las que la 
rapacidad prc)cura. H-s In mejor arma en la gran lucha por 
la existencia que continuamente tienen que sostener los 
animales contra el clima, las inundaciones, tormentas, 
huracanes, frios, etc., y que exige de los animales una 
adaptación constante a las condiciones, siempre cambian- 
tes, del ambiente, ün conjunto, la naturaleza no confirma 
de ningún modo el triunfo de la fuerza física, de la cele- 
ridad, de la astucia y de Ins demás características litilcs 
para la lucha. A¡ contrario, encontramos en la naturaleza 
numerosas especies débiles, sin caparazón ni pico resistente 
ni hocico que les sirva para la defen.sa contra sus enemi- 
gos y, en general, desprovistos de instintos bélicos y que. 
;;in embargo, consiguen más que otras cu ia lucha por ia 
cxi,slencia. Merced a su comunicatividad y a la ayuda 
mutua, llegan a triunfar sobre rivales y enemigos mucho 
niejor armados, tiste es el .:aso de las hormigas, abejas, 
palomas, pato5, ratas de campo y otros roedores, cabras, 
ciervos, etc. Puede considerarse como cosa probada que 
mientras la lucha por la existencia puede ser causa tanto 
de progreso como de regresión, es decir que a veces con- 
duce a la mejora de la especie y otras a su empeoramiento, 
la práctica ele la ayuda mutua es siempre un (actor de 
desarrollo progresivo. En !a evolución progresiva del mun- 
do animal —desarrollo de la longevidad, de! espíritu y de 
cualidades que calificamos de superiores — la ayuda ntü- 
toa constituye el factor principal. Ningún biólogo ha nega- 
cfo hasta ahora esta afirmación mía. 

"Siendo la ayuda mutua un factor necesario para la 
con.servación, el Horccim lento y cl desarrollo progresivo 
ele cada especie, se ha convertido en lo t|ue Darwin cali- 
ficó de instinto permanente, propio de todos los animales 
comunicativos, entre ios cuales hay que contar, natural- 
mente, al hombre. LLabiéndose revelado desde el comienzo 
mismo del desarrollo de la vida animal, no cabe duda gue 
este instinto, como cl maternai, está hondamente arraiga-, 
do en todos íos animales inferiores y superiores y, aún 
más, se le encuentra incluso en aquellas especies cuyo 
instinto maternal cabe poner en duda, como en los gu.sa- 
nos, ciertos insectos y la mayoría de los peces. Por eso 
Darwin tuvo perfecta razón al afirmar que cl instinto de 
la "simpatía nnitua" se manifiesta en los animales comu- 
nicativos de una manera más continua que el instinto 
puramente egoísta de la propia conservación. F.n esc ins- 
tinto veía [iarwin, como es sabido, el rudimento de la 
conciencia moral, cosa que desgraciadamente olvidan con 
frecuencia los darwinislas. 

"Pero esto no es todo. Hn esc instinto reside cl co- 
miciiio de los sentimientos que empujan a los animales 
a la ayuda mutua y que son el punto de partida de todos 
os .sentimientos éticos más elevados. Sobre esta base se 
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desarrolló el sentiiiiisijUü. yn ni^s clcvíido. de la ¡usticiü, 
lW \h iijiuild;id y, niíis t:.,vác. lo qiK- conoccino.'i con el noin- 
hrc di' c.spjj'jhi lie .^iJiijíiiio, 

"Se liallíiii IrLizas ili- i\poyo iiuiliio i-ii las socicdiidcs 
primitiv[i.s del liombrc. 1-J e.stiidin .itcnto de la vida de los 
salvajes coiitL'inporáiicos nos los riiiii-btra unidos en el clan, 
coordinando sus fuerzas individuales, tan débiles coínpa- 
radas con (os medios qiie el proyreso ha puesto a la dis- 
posición de las sociedades civilizadas, para las realizacio- 
nes que benefician a la colecLividad, 

"En lo más íntimo tic su propia naturaleza, el hojnbre 
conserva sus rendencias naturales a la ayuda mutua, y 
pensamos t|ue cuando caduque esta civilización inhumana 
basada en la explotación del lioiubre por el hombre, en la 
esclavitud, en el salariado y eu los horrores sociales que 
representan la Autoridad, la Propiedad, la Patria, la Ser- 
vidumbre, la Miseria y la Guerra, ios liombres teruiinaran 
por entenderse y ayruparse para hacer frente a todos los 
flatjelos naturales y sociales en lugar de crearlos y cxtcu- 

derlos." 

La avuda mutua, considerada como un impulso natural 
en el ser bv.niano. es uno de los principios filosóficos y 
cienti fieos en que el anarquismo cimenta toda la plata- 
forma de su edificio itíeologico. De esc aserto se derivan 
las concepciones sociales del anarquismo sobre la ürc)aiii- 
eación de una sociedad sia c.vpluíacíóii y sin íiíanía;, 
donde ioz seres luuiianos vivan en cooperación fraternal, 
i;in privileijios ni sumisiones. 

AYUNO (del tatin jcjnnüim, jejuniis. vacio), m. lista 
palabra se aplica a toda abstinencia de alimentos y, poi" 
entensión, a la abstinencia de alguna clase de alimentos. 
La acepción ¡Hiede extenderse a cualquiera otra abstinen- 
cia o privación. No poder leer es un verdadero ayuno 
para el espíritu. Privado de toda cla:ie de diversiones, el 
que está cíici¡r<:c]:uio y sobre todo c) t(iie está condenado 
a inconumicación, sufre el ayuno de toda clase de expan- 
sión. El ayuno es voluntario o impuesto. Se lo p\iede cali- 
licar lie voluntario cuantió es una práctica religiosa, un 
aeto de devoción que consiste en abstenerse de alimentos 
por propia iMortificaeión y para conformarse a (os pre- 
ceptos rclii(iosos. También puede considerarse voluntario 
■ — como se verá más adelante— por medida de higiene, y 
considerado eomo objetivo de equilibrio fisico. . . Hasta 
ni:eiíro.s días, el ayuno religioso fue el más importante. 
"Se encuentra el ayuno, efectivamente, tomo ley religiosa 
en ei seiu) ile todos los ¡nieblos de la antigüetlad. i|uienes 
atribuían a su práctica una virt\id especial. Los sacerdotes 
egi|)cios, para iniíumizarse contra el peligro de la intem- 
perancia, se abstenían de carne, de huevos y de vino; no 
comían nada más que arroz y legumbres preparados con 
aceite. Los fenicios y las asirios también tenian sus días 
consagrados al ayuno, fin Persia, los magos de la clase 
.más sabia no comían nada más que leyumbres y harina. 
Los hindúes, los gíjinio.sofistas, los brahmanes no se alimen- 
taban ordinariamente más que con los (rutos de los árbo- 
les que crecían en las márgenes del Gauíjes, o bien con 
arroz y harinas preparadas. En Creta, los sacerdotes de 
JüjjÍEei- se abstenían de carne, lecJie y cuautü."; alimíníos 
fueran preparados por medio de loccion. En Grecia, los 
sacerdotes de Ceres se abstenían de carne y de frutos, y 
entre los romanos, Nuiíia observaba ayunos periódicos. 
TaKibieu existían en Roma ayunos ürqanizados en honor 
de Júpiter. Los chinos han observado desde siempre diver- 
¡;os ayunos jiara preservar su pais de la esterilidad, de las 
inundaciones, de los terremotos y otras desgracias. l-n 
varias comarcas, lo.s sacerdotes de los ídolos no ofrenda- 
ban sus irtccjficios sino después de haberse preparado 
convenieiuemente por medio de la continencia y el ¡lyuno. 
!ín ijeneral, los páyanos ayunabini antes de consultar sus 
iiiolos. La víspera del sacrificio que se ofrendaba a Ceres, 
nadie comía antes de la puesta del Sol. f.os que (|ucrian 
.ser iniciados en 'os misterios de Isis se abstenían de carne 
y vino, , . Durauíe diez días la obligación del ayuno es 
recordada eoustantemente en el Antiguo 'f'estamento. como 
k) es en e! Nuevo. Todos los profetas ayunaban antes 
de einjjrender una niisión. El Evanyelio cuenta que Cristo 
ayunó durante cuarenta días y cuarenta noches en el de- 
sierto, para inmunizarse contra toda tentación. Este ejem- 
plo fue coiisiílerado como ley por ios ajióstoles, sus discí- 
pulos y ios padre .>; de la Iglesia. Los anacoretas lle- 
varon a tal grado el abuso del ayuno que la mayoría de 
veces eran victimas de sus alucinaciones, y sus delirios 



los interpretaban como visiones y revelaciojTes. (La- 

chátrej. , , n • ; 

Los mahometanos tienen el ayuno del l'lamazí.n (o 
líamadán), ipie .-egiin los aúos, es de vcmiimr.-vv o de 
treinta días. E.ste ayuno consiste en privarse lie lodo ali- 
mento, sólido o liquido, de.^dc que sale el .sol liasta iine 

se pone. i t i 

TodiW e.stáji sojiietidos a esta regla, sea cual tuere la 
edad, el .sexo y el rango .social. P.ira compensar e.se .lyu- 
no comen durante la noche, lüi la iglesia griega, el ayuno 
está prescrito los miércoles y sábados de cada semana, y 
se ob'.-erva también cuarenta días antes de Navidad, cua- 
renta días antes de Pa.scua, de la fiesta de la 1 r.nidad 
h.usta San Pedro y del I' al ib de agosto, hl ayuno orde- 
nado por la Iglesia Católica Lonsi^te en la absnneiicia de 
ciertos alimentos, en la dí.-,míiuición de los ahmentoj nor- 
males y en la privación de toda comida dnr,inte cierta 
medida de tiempo. Para ios judíos, la ley de Moisés no 
prescribía más que un día de ayuno, el de la liesta de l.is 
fívpraciones. el décimo día del séptimo mes (Levitico. 
XXUl, 27). ^ . , ^ 

El .ivuno c^■ impu;-s.o en certo, cr.:;ü : de eífrecmcJ.uí 
y es practicado voluntariamente por quienes lo toiiian 
como profesión. Se ha planteado la ínterro;|ante sobre 
ciiánlo puede sobrevivir una persona practicando el ayu- 
,10 total, absoluto, ya ,sea que ,se .someta voluntariamente 
a ese ayuno o bien por tiicunstancias tales ctniío naufra- 
gio, hambre, enlermedad, etc. Lo,; ayunadores pueden re- 
sistir Luás o menos tieui|Jo, .>;egún la cantidad de sus reser- 
vas nutritivas, tiempo que se evalúa en un promedio de 2Ü 
a 25 días Ciertos ayunadores célebres han ido lü.is allá 
de esas cifras; Succi. W dias; Tanner, 40; Merlatti, :>0. y 
han vuelto progresivamente a la alimentación norma! des- 
pués de su experiencia. 

Otros, firmemente decididos a luiicr la huelga del 
hambre, cales como M.ic Sweaney, el ;ilcalde de Cuvk lir- 
ia nda) , llegaron hasta 7-1 dias'. 

El ayuno es involuntario, forzado, soportado, cuiínoo 
resulta de condicione; de e>:i,^ten. ia iiupuest;ts por la ley 
económica, que reduce una ¡larte de la (JCiblacion a l;i im- 
sería o a una =d i mentación notorí;u líente insuficiente. 

Cuando se piensa que en el mundo actual uiillones de 
hombres, ile muieres, de ancianos y de niños, gracias ;d 
pecado original de los tiempos modernos, la pübrez.i, están 
condenados, hagan lo une hagan, y desde hi cuna h;ist.i 
la tumba, a sufrir toda i lase de privaciones y el a->uno 
parcial que iiiatíi más leiitíuiiente pero tan ímiihicíiblcüíente 
como el ayuno t^tal, ¿c.-^ iiosible que l;i.s conciencia.s re^ 
tas y lloaradas no se s/ent.m roriür.id.ís' Y ctj.iiido ,-j 
comprueba que C[ida día son inakj;istadas innieiisíis riijue- 
zas en ármame lUos ¿e.s ¡ios i ble que no geriiiaie en todos 
los que poseen un corazón sensible una in'JigiULcióii irre- 
frenable y que en ellos no nazca la idea de luchar de- 
nodadamente para remeduir un estado de cos;is íiKÍU]no 
de la civilización? Los gobiernos crean y miiltiiilican i as 
obras de asistencia. Pero estas obras son impotentes pm-.. 
parar el mal que arruina ;i los ayunadores íorzos.ss. 

Ayuno icnipcutica. Couio se ha vi;-to. de.íde l;i más 
alta antigüedad la.-: renqione.s h;in ;ld..pla^'o :i -uii institu- 
ciones las |)rácticas del ayuno, liii la base de las abstinen- 
cias rituales re i n. iba l;i preocupación por la liiijiene pre- 
ventiva con niiríis a supe;;ir un estado de salud preL;irio 
y entlémíco. 

Sabemos que el |iret!omínio de l,i aiiinnihdad — predo- 
iiiinio que perM.-;'e er. el liombie moderno, pese a t;uitos 
siglos de evolución— se ;iliriiial)a en nuestros antep;ts;ulo.^ 
Clin bastante brutalid.id, Y hemos llegado li saber de qué 
forma la prcpensíón a la glutoneria y los exeesu;; que ell:i 
engendra (y las iaciiit;ides intelectuales la h;m favorecido 
en el seno de nuestra e.s|jecie más que conrribuido a re ■ 
ehazjirla) reducen en iu,t;'b!c.; ]iropor^ iones l;i reji.stencia 
fisiológica a las enfermed;ides. I entonces es íóqico peas..." 
que en las épocas aírasadas en his que .se e;>b.zaron lo ; 
grandes |;)rincipios de hiniene, éstos er;in ei rcsiil!;ido de 
ob.servaciones atinadas por parte de los i,|ue, sacerLlut; , 

^ Más rccíe/iíe(;íenfe se eofjoceri /¡.ís casos i.'e Gluin.li i;, 
en I'ranci.i. el de ¡.uis Lccoin. cu sn c.iii\¡>;iñ.i ;i ¡::i'¡>,- Je 
¡os objetóles de Ci>!¡cicnci;i. 1; /i/ci/o, en ¡'/6S, ¡1 ,i¡'¡ii en ,7 
mes de enero de l'>l>'>. /i>,i casos de ios c^tiidi.inies de Pi\i- 
<¡íif .pura protesten' i-o/i?r-i l:i ocii/i.ifió'i del iut:/l¡tiin.->))¡f 
comiinistü ruso. 
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;\vj;no 

o iiH'íiiLos, rcninii Li misión de velar por la salud púbiicn. 

Pnrccc ser que el nyuno ncütiscjado a) pucbJo o incluí-- 
do en mandamiento.'; iiitmnsíircdiblc.s hic estatuido única- 
itif ntp por sus virtudes ' prcvcntivns. Por su aplicación 
periódica más o menos prolongiidn, concurría vigorosa^ 
monte a U rcciencración fisjcíi de !;t raza, í.t cii.tI estaba 
en pcJigro a causa de una alimentación cxaqciada o \-Í- 
ci[)sa. 

Pero el descubrimiento cieiiti/ico del ayuno como agen- 
te preventivo y curativo y de aj-)Iicación terapéutica, es 
relritivamentc reciente. La impolencií) de la medicina fren- 
te a ciertos fenómenos patológicos orientó hacia otros 
horizontes las investigaciones de nlgunos higienistas, más 
sriíjaces y al mismo tiempo descontentos de los pobres 
resultados obtenido;; por ios procedimientos simultánea- 
mente oficiales y anticuados empicados hasta entonces. 

Nadie podr;í necar que la sahid equivale al estado 
normal del organismo, mientras que la enfermedad es una 
anomah'a. Todo io que contribuye a falsear o a destruir 
ese equilibrio orgánico que es ¡a salud debe, pues, ser des- 
terrado de las costumbres innnanas. Y la qula, esta mala 
consejera, que Cünchicc al hombre hacia abusos irrrmc- 
di;ibles. se encuentra entre los primeros responsables de 
la decíiciencia fisica que aflige a la liumanidad. 

Se come teniendo más en cuenta el qo2o que la sati.*;' 
facción de una necesidad, despreciando sus consecuencias. 

Debemos compenetrarnos bien con la idea científica- 
mente dcinostrada de que nosotros vivimos de lo que di- 
gerimos y no de lo que ingerimos. Si introducimos en 
nuestro estómago alimentos de composición deplorable, 
indigestos y a menudo en cantidad excesiva, la elalwra- 
ción. es laboriosa. Se producen entonces una serie de fenó- 
menos anormales que se traducen en perturbaciones de la 
nutrición. La asimilación y la desasimilación serán anorma- 
les, dando nacimiento a desjjertiicios tóxicos perjudiciales. 
A la larga, estos terminan recargando el organismo, que 
se nniestra impotente para eliminarlos. Este envenena- 
miento repetido regularmente altera la composición celular, 
asi como ¡os líquidos fisiológicos. Y pronto se traduce en 
enfermedades. 

lil doctor Hdvvard Hooker Dewcy, de Pcnsylvania, 
fue uno de ]os primeros preconizadores y apóstoles del 
ayuno terapéutico. Obtuvo curas maravillosas mediante 
su aplicación metódica y multiplicada. El azar le llevó a 



cuidar una persona que desde hacia mucho tiempo guar- 
daba cama a consecuencia de una enfermedad grave. Lo 
agudo de esa aíceción llegó a tal grado qnc en un mo- 
mento dado ~y esto, pese a los reproches vehementes 
del doctor— la persona de referencia llegó a la imposibi- 
lidad de absorber la menor cantidad de alimentos imagi- 
jiablcs. Durante muchas semanas, la paciente en cuestión, 
bajo la vigilancia estricta del doctor, que temía tin fin 
fatal, no tomó absolutamente nada hasta el día en que 
el apetito reapareció al evolucionar la enfermedad hacia 
la curación. A favor de la incapacidad orgánica provisio- 
nal que la había puesto al abrigo de ingestiones intem- 
pestivas, las células interesadas habían podido cumplir 
sus necesidades de defensa y triunfar de la afección rebel- 
de, a la que una alimentación obstinada no hacía niá.s 
que añadir elementos perniciosos. Esto fue como tma re- 
velación para el doctor Dcwey. Numerosas experiencias 
idénticas le llevaron a ia edificación de su característica 
teoría del tratamiento por ayuno, que. por su aplicación 
generalizada, es susceptible de regenerar miles de incu- 
rables. Con sólo observar e( sistema preconizado por él, 
consistente en no tomaf más de dos veces alüncntos 
durante el día. bastó para reducir, en muchos casos, afec- 
ciones que hasta entonces se habían mostrado rebeldes a 
todos los tratamientos efectuados. En su libro El ayuno 
que. cura, el doctor Dewey cita muchas curas prodigiosas 
obtenidas mediante ese tratamiento. 

No hay que pensar que el ayuno haya tenido sola- 
mente una aplicación terapéutica. El doctor Tanner recu- 
rrió a este procedimiento para demostrar que se podía 
vivir nuicho tiempo sin alimentarse. En el cur.so de una 
ele sus numerosas demostraciones experimentales, perma- 
neció 40 dias sin absorber alimento ninguno, sólido o lí- 
quido, salvo agua pura.. Otros ayunadores profesionales 
(el italiano Sacci) multiplicaron estas pruebas en nume- 
rosas exhibiciones públicas que tuvieron, al principio. 
cierta resonancia. 

Aunque el ayuno es recomendable como medida tera- 
péutica, cuando éste se ha de practicar por la fuerza de la 
miseria .se convierte en un flagelo para la humanidad. 
Millones de seres ayunan o se alimentan tan deficiente- 
mente que sufren de todas las enfermedades que ocasiona 
la desnutrición. De ahí que socialmente considerado el 
ayuno represente una lacra para la humanidad. 





L.ils Lccoln practicó el ayiuio m íciina de hu^ls^ do,l hamlitc datante 22 dtns pidiendo tnic se reco- 
nociera el devetbo de los objctoreB de coiíctcncla a no participar en las actividades militares. Como 
consecuencia de est* huelga d'^ 22 días sin comer, ^.l genera.1 De Gaulllo. presidente de la Bepüblica 
Francesa, Otargfi un decreto mediantí! et cual se eximia, de toda prestación dilectamente militar a 
loa otíctorcs de conciencia. Fue un ayimo vordairramente provechoso el del anarqiüsta rrancéa. 
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AZAlJ. i!i. El azar es la coincidcnciíi o l.i identidad de 
dos efectos cuyas causas no han sido calculadas para pro- 
ducir esta coincidencia o esta identidad. 

La suerte reside en el hecho de que se produzca o no el 
acontecimiento que nosotros no podcjnos calcular ni supo- 
ner por el conocimiento de sus causas. Si tuviéramos un 
conociimiento conipleto de Jais causas, entonces sabríamos 
con ccrtez.i si se producirá o no, con lo que ya desapa- 
recería el fenómeno sj/eríe y el Éenóineno ¿izar. 

Kstüs estudios ;-.on iuiportantes i^orque pueden influir 
en la conducta de nuestra vida. El piloto debe conocer las 
aguas por las que navega, las corrientes que se forman 
y los fondos sobre los que pasa, para asegurar a su barco 
e[ calado necesario. \l\ análisis del azar nos lleva al de la 
probabilidad. 

Supongamos que estalla una tormenta y que me retugio 
bajo un roble. Un rayo cae sobre el roble y me alcanza, 
liiriéndome. Es un aconteciunento siniestro para mí, que 
es hijo de una coincidencia: mi presencia bajo el árbol en el 
instante preciso en que la disposición de las nubes y su 
choque han hecho que el rayo se produjera en mi direc- 
ción. Este acontecimiento es efecto del azar. No obstante, 
pienso que debía haberme recordado que las cimas y las 
puntas elevadas, incluso las de los árboles, atraen los rayos. 
Conociendo esta causa, el azar disminuye, Si mi igno- 
rancia de las otras causas fuese eliminada progresiva- 
mente, el acontecimiento posible se transEormaria^ en pro- 
bftble y podría incluso anunciarse como se;;iiro. Y el azar 
desaparecería completamente si yo alcanzara a conocer 
todas las causas. 

Un amigo me invita para asistir a una carrera de ca- 
ballos. Dos caballos se presentan en la prueba: Pulomo 
fíznl y Pato malva. Yo no conozco a ninguno. Tengo 
tantas posibilidades de ganaf apostando al uno como al 
otro, y no tengo ninguna razón ni medio de escoger entre 
ambos. Pero los iniciados saben que el primero es un ca- 
ballo excelente y que el otro es muy malo. Los iniciados, 
ios que pueden calcular las causas del acontecimiento, en- 
cuentran muchas más posibilidades de que gane el primero. 
Y la posibilidad de que será el primero quien íjanará po- 
dría incluso llegar a la certidumbre si no hubiera la posi- 
bilidad, entre otras, de que el buen caballo puede tropezar 
y caer, mientras que el otro pueda llegar a la meta. Ana- 
licemos esta carrera sensacional. El acontecimiento previs- 
to es la coincidencia de la victoria con la designación de 
quien apuesta. Las condiciones de la victoria son la supe- 
rioridad del animal y la constante de las condiciones ma- 
teriales que aseguran la regularidad de la carrera. Si estas 
causas son conocidas y calculadas, nuestra ignorancia so- 
bre el resultado se reducirán sensiblemente. Llegaríamos 
a la certidumbre. Si todas las causas fueran conocidas, los 
efectos serian fácilmente previsibles y el azar no existiría. 
De ahí se deduce que la probabilidad es m;'is o menos 
flrande, que se presenta una cantidad, y que las posibili- 
dades son más o menos numerosas y pueden expresarse 
mediante un numero. El azar, pues, tiene su aritmética: 
el cálculo de probabilidades. El cálculo de probabilidades 
fue creado en el siglo xviil por Pasca! corno una rama de 
la ciencia. Su amigo, el caballero Mere, lo motivó, según 
los historiadores, al pedirle que resolviese ciertos proble- 
ma.s nacidos del juego. La sagacidad genial de Pascal fue 
requerida para aplicarla a ciertos problemas que resolvía 
usando su célebre triángulo aritmético de Pascal, que in- 
dica el número de posibilidades que existen para que un 
acontecimiento dado se realice. Después de Pascal, hom- 
bres de talento o de genio se interesaron por esa mate- 
mática nueva. Entre ellos puede citarse a Eulcr, ]acque.'í 
Bernouilli y Laplace, quien ie dio su verdadero desarrollo 
,en el siglo xvm. No podemos dar aquí una explicación 
del sistema de Laplace, quien partió de una idea audaz 
y admirable. No hay certidumbre absoluta, ni si(|uiera en 
la verdad científica y en la verdad matemática. El cálculo 
de probabilidades no se debe desdeñar. Es práctico para la 
vida corriente. A él debemos ciertas seguridades, siempre 
rclativa.s. El cálculo de las probabilidades es apasionante 
y constituye una ciencia de !a que daremos solamente una 
pequeña muestra. Si jugamos a cara o cruz ¿qué proba- 
bilidad existe para que la moneda caiga sobre una u 
otra cara? El cálculo de probabilidades contesta: una so- 
bre dos. En realidad, cuando la moneda salta, dados la 
fuerza muscular con que se impulsa, el movimiento girato- 
rio que imprime a la misma y el rebote que su pesadez. 



unida a la densidad y a las asperezas del suelo, produ- 
cirá, el resultado es seguro, y no puede tener nada de 
fortuito. El azar estriba únicamente en la concordancia 
de la posición tomada por la moneda caída con la posi- 
ción deseada y en el hecho de que esta concordancia ha 
sido obtenida sin que .se hayan querido o podido calcular 
todos esos factores que han determinado que la moneda 
cajqa sobre una de las caras y no sobre la otra. 

"Sí e! jugador a cara o cruz emplease para lanzar la 
jnoneda un aparato de precisión, si este aparato diera 
.siempre el mismo impulso a la moneda levantándola a la 
nnsma altura, haciéndola dar las mismas vueltas sobre 
sí misma y que cayera sobre una superficie idéntica, esta 
acción calculada, al ser siempre producto de los mismos 
factores, produciría siempre efectos iguales, cayendo la 
tnoneda siempre sobre Ja i;ij.sma cara. Pero, prácticamente, 
la moneda se lanza con la mano, que no puede dosificar 
inatemáticamente ia acción, por lo que los factores varian, 
voluntariamente o no. cada vez, con ello la probabilidad 
de que causas diferentes |irodu2can efectos idénticos o si- 
milares y se debilita gradualmente. 

Abordemos un problema un poco más complejo. Yo 
barajo un juego de 32 cartas. Extiendo las cartas sobre 
una mesa, como para una partida, no viéndose de ellas 
más que el reverso. Llamo a un amigo que no ha visto 
ninguno de esos preparativos y que no puede tener nínqún 
conocimiento sobre la posición respectiva de las cartas, 
y le digo que escoja una. ¿Cuál es la probabilidad para 
que esta carta sea el icy de oros? La respuesta es fácil: 
una probabilidad sobre 32. Pero yo pongo dos juegos de 
cartas, como anteriormente, en dos mesas diferentes y 
bajo las mismas condiciones. ¿Qué probabilidades tiene 
mi amigo de hallar el rey de oros en ambas mesas? La 
probabilidad para el operador de lograr sacar dos veces 

los reyes de oros no es .— [- ^ sino— — ^ A primera vis- 

32 32 32 X 32. 
ta, esta sokición parece sorprendente, pues hay tendencia a 
pensar que se deben .>;umar las dos probabilidades y no 
a multiplicarlas entre si. Analicemos los elementos del jiro- 
blema. 1 

La fracción — ^ cx|)resa la probabilidad del jugador 

32x32 
en su punto de partida. No se le puede dar, en la segun- 
da partida, más que !a fracción de probabilidad atribui- 
ble a su fracción de probabilidad en la primera, lo que 
implica la niultiplicación efectuada por la fórnuila. 

El azar, tal como se lo representaba la fábula, no era 
más que un ídolo sobre su pedestal natural: la icjnorancia. 
El azar no es la Esfinge, sino la Pirámide, t^s ancho en 
su base porque reposa sobre el desconocimiento de las cau- 
sas, y va disminuyendo a medida que las causas se co- 
nocen, hasta terminar en el vértice cuando todas las causas 
se han conocido y el azar desaparece. 

Poc lo c.v/)iíes/o c/i hi anterior definición se puede de- 
ducir que el :izar es, en re¿i¡tdad, e¡ dcsconocüiiienio abso- 
luto del coinpfeio de [¿¡cfores qnc oviginím todo [enómeno, 
poc lo que sólo existe en uizún de /iiicsCr.-j ignoninci¿i, 
dado que todo fenómeno tiene sus cnusus que ¡o oriyi/ian, 
lo que es hi base misinu del tan combatido determinismo 
cicntítico y ¡ilosófico. {Nota de ios editores en castellano.) 
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RÍiiaii los ni^íintcciniiciito,'! fiiluroH. 
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EL AZAR 

Todo <icto de un ser uioo piicde conside- 
rnrsc como resultado de dos factores, a sa- 
ber: c! cuerpo o mecanismo del animal r/ el 
conjunto de las condiciones realizadas en su 
ambiente. Represento al primer [actor por 
A. 1/ por B al segundo. Todo acto animal 
puede, pues, expresarse por la fórmula A. B. 
El factor A o mecanismo animal se des- 
plazad durante la vida del ser. por relación 
a los puntos de reparo fijos del medio B: esc 
factor A se modifica además poco a poco. 
bajo la influencia de las funciones por que 
pasa (A B). Obseruamos en seguida 
que puede decirse otro tanto de no impor- 
ta qué cuerpo transportable, aun no vivo: 
todo cuerpo definido se comporta, en un mo- 
mento dado, de una manera ,que puede re- 
presentarse por una fórmula simbólica (A B). 
El hombre conoce a cada instante, gracias 
a sus órganos de los sentidos, la posición que 
ocupa respecto a cierto número de elemen- 
tos del factor B: se acuerda del valor útil o 
nocivo de tal o cual conflicto con esos ele- 
mentes conocidos, y prevé lo que ocurrirá 
si ese conflicto se reproduce. Se sirve de esa 
previsión en la determinación de sus actos, 
. 1/ ahí es donde hemos de ver la definición 
de la inteligencia animal. Sentado esto, una 
definición suficiente del azar es para un ser 
vivo cfacio: ' el conjunto de los elementos del 
t factor B. frente a los cuales su inteligencia 
se desarma". 

La impotencia del animal frente a esos 
.■?gentcs puede tener d-iferentes causas. 

Los elementos considerados del factor B 
están al abrigo de la inquisición de los ór- 
ganos del sentido A. Por ejemplo: una teja 
q:¡c cae de un tejado sobre un transeúnte que' 
no mira arriba: el valor de una carta que ja-: 
gar de la que no se ve sino el reoersoi un, 
amigo quc se encuentra al volver una esquí-' 
mi. Se ha sido herido por azar, se ha jugado' 
la cn-'ta al azar, se ha encontrado por azar el. 
pmigo. La teja, el amigo, la carta estaban'\ 
fuera de la esfera de inquisición de los-ór-[ 
gano:< dr senikln del individuo de que se\ 
trate hasta el momento en que han entrado^, 
en ella. La teja hiriendo, el amigo al aparé-\ 
cer jj la carta al volverse. ' | ; 

Salteo tes casos especialísimos. como -- en I 
una cita ¡ijada de antemano por dos p2rso-} 
ñas. puede siempre decirse que un elemento^ 
de acción entra por azar en la esfera de iñ-l 
vesfigación de un individuo, puesto que.' en 
efecto, no existia cuando entró en ella. Pero i 
hatj que distinguir entre los casos en que esa | 
entrada en nuestra esfera de inquisición se ' 
produce a tiempo para que nuestra infeliqen- \ 
cía pueda ponerse en juego ante eí conflicto '■ 
1/ aquel en que llega muí/ (arde. . . 

Fhi.íx Le Dantec. \ 
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Evolución y variaeiüji de la letra B. 

II. f. Scyiitida letra del abecedario español, primera de 
;;iis toiisonantey. Su noctibre es be. j| /-'is. fiu símbolo de 
bíirio. unidad de presión. |j Fon. Linf/. La b es una coiiso- 
iiciiUe bilabial, snuora, ot:liisiva. en posición inicial (bueno, 
banco) o dc.spué.s de rrr (lionibre, ciiuibrel, H^ fricativa en 
cualquier otra pü.sicion {observar, arboleda). Tiene su ori- 
(Jeii en la /) latina {Ih'ihieum: baño; scriho: escribo) y veces 
en la i>. t]ue en ruiiiaiice se prüinincio y .•;e pronuncia 
icju.d tiue la b {i'otum: boda: ¿iviohim: abuelo), o en la p 
latina intervocálica, í.|ue al pa.sar al castellano se Konorizó 
{liifium: lobo; í-;ic¡núinm: cebolla). |¡ liiot. Nombre de uno 
de los cuatro cj nipos sanyuineos fundamentales, según la 
clasificación internacional. Corresjxmde al tinipo !1 de la 
cla.sificacion de Mus.s, jl Mus. Seyundo cjrado de la escala 
en la notación alfabética, nota si. En eí siglo xii la fi- 
gura de la b tonia ílos aspectos; la b mayúscula con el 
cuerpo redondeado {b roemliim) expresaba el si bemol; 
la b niinscula con el cuerpo cuadrado (6 ctutdyatum) 
desiíjnaha el si luitiunl. Eíite fue el origen del becuadro. || 
J-^hq. Kii castellano, la h tiene la curiosa y sinipática pe- 
culiaridad de ser la letra que inicia la mayor cantidad de 
nombres y adjetivos de siyno niora'menle po.^itivo, cocno 
biicnu, boriití). bondad, bonunzi^. La b es una de las letras 
que iuás cabalmente justifican la opinión de Aristóteles 
cuando afirmaba que la fonética üe las letras y las pala- 
bras está en armonía con su significado psicológico. 

iiAiiin., f. Nonibre que se da en ciertos pasajes de la 
liibli:\ a la antigua Babilonia. Torre (|uc, según la BihIUt, 
los hijos de Noé qnisieroíi construir para alcanzar el cielo. 
Dio.s i|uiso rlcstruir esta úisensata em|;resa confiuidiendo 
sus lenvíuas. La palabra Babel o Turre de B.ibel se lia 
integrado a l;i ieiujiia para designar una construcción 
gigantesca o uji montón de objetos en confusión, inia con- 
cepción o empresa temeraria o un luqar en donde se ha- 
blan muchas lenguas. Se ha pretendido identificar la torre 
de Babel con la existencia de diferentes ruinas, conio la de 
iiabil. en el norte de Babilonia, o la (.le líorsiiía, en el sur 
de Millah, pero nada existe mic pueda confirmar dichas 
conjeturas. La leyenda de la Torre de Babel, tal como la 
conocemos, |7ucde convertirse en luia enseñanza. Nos en- 
seña que es necesario, ante todo, que los pueblos se com- 
j)rendan fraternalmente. El principal obstáculo t|ue pueda 
impedir esto no os, nrecisamente, la diferencia lU' icnguas. 
sino las astut;is diplomacias de Ioíí dirigentes de los Es- 
tados. ]',.s nece.sario i|ue los jíiieblos aprendan a realizar 
Ja íüciabilidaj en un itleal común, esforzándose |3ara com- 
lirenderae, desechando a lodos aquellos cjue quisieran en- 



cender las discordias nacionales. Eso expliCLiria la utilidad 
de una lenqua internacional que podria suprimir muclias de 
las discrepancias que surgen entre los pueblos. 

bahaí.s.mo, m. Religión Iwndada \iur el nieto de Mirza 
Alí Muhanied, Bahaullah, quien siguiera el credo de aquél. 

Bien que ile.'-eosa de aunar todas las creencias, todas 
las patrias y todas las lengvias, la religión b;ibaista tiene 
su camino seinbratlo de violenci.Ls y matanzaj inferidas por 
sus enemigos a los seguidores de! "Bab" (puerta, en ára- 
be), 

Mirza Ali Mohímied proclamó el !i¿ib o Bubisino en 
la ciudad de Shiraz, en Persia, en Ift-f-f. Apoyándo.se en ia 
tradición islámica (]ue sostenía el advenimiento de un pro- 
feta que comiiletarí.i ia total victoria del nía hometí sino 
iniciada por Malioma, Mirz;i A!i .se proclaaio el niu'vo 
Kaim o profeta y hasta introdujo mi nuevo libro sagrado, 
el Buijíiii, que debía substituir al Corán, cuyos prece|3t(js, 
estimados como leye.s en los países islámicos, quedaban 
abrogados. 

Semejante osadía no poília ocasionar má.s que perse- 
cuciones contra su autor y sus seguidores en el seno de 
las comunidades musuiLiianas. f^os discípulos, dieciocho.) en 
total, ijjcluida una mujer. T.ihíríli, fueron llaiiiado.; "f.as 
Misivas de la Vida", y cnqirendicron la tarea de dilundir 
el babísino en Persía, iiero nt) llegaron lejos con .su.s 
prédicas, ya que la mucheduiiLbre lo; asesinó a todos 
incluido Mirza Alí Moliamed, que fue fusilado [lor las 
tropas del Vizir cuando his personalidades del ishunismo 
ortodoxo contien Lirón a la nueva religión. !',:ib, como se 
hacia llamar Mirza Alí, murió en T.ibriz en 1850. 

Se estima i|ue la represión contra los seguidores de! 
babismo dejó más tic 20,000 uuiertos. 

En 1863, Bahaullal!, nieto de Mirza Alí, lúe aceptado 
como el heredero religioso de éste y fundó el h:\}t!n::mo. 
Los restos de líab, guan.hnlos con grím secreto en alqiin 
lugar de Persía, pudJeion ser llevados con seguridad a 
Haifa. donde, en el monte Carmelo, se erigió un suntuosu 
templo, en medio de un inmenso y bello ¡.irdin, con la 
perspectiva sobre el Meiliterráneo ;izul. Allí repo.ían y .'ion 
venerados jior los baliaístas d.el mundo entero. 

En más de cuarenta paisi.'s hay comuiniiades baha'sta .. 
Solo en el Irán se cueiU.m atrCLledor tic unas quinieiita ;, 
y cerca de lui centenar ¿'ii Amerjcii del ,Norte. 

UAll.K, ni. r..os ídioiiKi.-; de origen latino no andan muy 
de acuerdo resjiecto al de:-,linde que separa al b:ii¡c ile la 
diii\zii. Se con Klera, en pnncipio. c|ue al primero perte- 
nece lo pü|")iil,ir, sin que eilo aporte mayores luces a la 
discriminación de este iirte. Los íui glosa jone i, nniclio 'wiy. 
prácticos, como va .-.e ha pO'Jitio ver al unifi.ar e¡ "tu". 
el usted y el '\'0':olro.s en el sniipie yon , tratan de 
abarcarlo todo bajo el tieiiominatívo de duncc. relegando 
baile (hitll) |>rácticaniente al ile-;ván, 

A pesar ele que en eJ baile estilizaiio, para thst inquirió 
del primit¡\'o y genuino, e.xi.sle el solo. \.i manilest.icíóii 
individu.il, se acepta la e\|>re\íón h.iiU- como acto colecti\o 
que mediante niuviiiiienlos de una parte o de tULJo el tuer- 
po, realiza un deteriniíiLido grujió con;o e.v presión de jú- 
bilo, duelo, ritual religioso, conmemorati\'o, etc. 
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Lo (.|uc cu el individuo es cjrito y saltos, se convierte, 
al posc.sioiiíirsc di.- un detcrniiiiítdo ([riipo el mismo sentí- 
niiOQlo jiiotor de .iqucl grito y nquellos snltos, en canción 
y bíiilc. Los pones y moviniientüs, discordes y disparejos 
en nii inicio, van nrmoniz-indosc y ncopl.indosc en una 
voz y una danzíi colectiva. Asi se oricjina el baile en la 
tribu y en las sociedades pTimaTÍaíi. 

Con !a evolución de las sociedades cl baile sufre sus 
transformaciones, en ias que inciden ambiente, cuma, in- 
mit] rail tes y cl propio sistema social. Algunos etnólogos 
truicrcn ver en mucha danza primitiva cl mimetismo del 
hombre que. habiendo observado a ciertos animales en rw 
laborio.sa tarca de agradar a la hembra en la época de celo, 
desea conquistar n !a mujer para satisfacer cl imperioso 
llamado de la naturaleza para la perpetuación de la es- 
pecie. De ahi que lleguen a la conclusión de que la danza 
primitiva sea sexual en gran parte. 

La tendencia, en la mayoria de las sociedades evolu- 
cionadas, a rejirimir e! instinto sexual y a desarrollar 
enfáticamente mi concepto ^tTofi;MÍo del pudor, Uctjó a 
eliminar ese im]iuko carnal, de ser cierta la teoría de los 
etnólogos aludidos, que hallaba por otros caminos, gene- 
ralmente clandestinos, la expansión a su fogosidad. 

Asi nació el baile llamado de sociedad: una entente 
hipócrita qnc simulaba mirar indiferentemente a sus miem- 
bro,s. en parejas, girando al compás de determinadas músi- 
cas con los sexos en roce constante y sin más barrera que 
la de sus vestidos. La sala de baile se convertía en uii lu- 
gar de excitación del sexo, y la juventud masculina, con 
más libertades que la femenina, salía del baile para diri- 
girse a los prostíbulos y acallar asi el grito de una ne- 
cesidad insatisfecha, En los medios anarquistas españoles 
se llegó a emplear una expresión ((ue, como bofetada 
con.scientemcntc insultante, espelaba la juventud ácrata 
sobro !a sociedad española: "Tíl baile es la antesala del 
prostíbulo," 

Tocó a !a propia juventud c! sublevarse ante esta hi- 
pocresía que pretende imponer cl ascxualismo todo y con- 
duciendo a )as parejas, a través del baile, al máximo de la 
excitación carnal, fís asi que el baile juvenil rompe las 
ligaduras impuestas por los padres y surge una especie 
de retorno al primitivismo, ora con contorsiones de todo el 
cuerpo, i|ite pareciera recordar al danzante poseído del 
rito religioso, ora con movimientos de calveza y braxns 
— ¡iimo\'iIÍ2ados en cl baile excitante mencionado— en los 
que se trata ac arrancar una figura, hermana de aquella 
pretérita expresándole frente al fuego, al sol o a Ja lluvia, 
ora con un inmovilismo concentrante descoso de comuni- 
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carse con ei antepasado. El jazz y la música negroide co- 
laboraron enormemente en esta depuración de! baile, que 
llegó a reivindicar un puesto en la avanzada de la rebel- 
día juvenil. 

Es cierto que .surgieron los profesionales del baile re- 
belde, que se infiltraron las drogas y un amoralismo peli- 
groso en él, que cl movimiento pendular llevó la expansión 
desde un marco hipócrita aberrante a otro de vigilia dilu' 
viana en que cl mañana no importa a nadie y donde hoy 
todos los desbarres están permitidos. Esto hace desear cl 
retorno, a mitad camino, del péndulo desbocado. El regrC' 
so del baile, en fin, a los predios del costumbrismo, el 
folklore, la manifestación popular, tal como fuera en los 
orígenes comunitarios del hombre, 

RAjRZA, f. En sentido propio, la palabra sirve para 
designar la falta de elevación en el rango, en la posición, 
E,s así que los aristócratas reprochan a las individualida- 
des salidas del pueblo la bajeza de su nacimiento. Pero la 
palabra se emplea mayormente en el sentido figurado, 
sirviendo para designar la estrechez psicológica, la falta 
de dignidad. Debe despreciarse a Jas gentes en Jas cuales 
se advierte la bajeza moral, pues son esas gentes las que 
impiden toda acción desinteresada, toda realización gene- 
rosa. No hay peores enemigos para las claseS laboriosas 
que esos esclavos que se convierten en perros, en cancer- 
beros de los explotadores. 

Donde más se maniíicstan todos los aspectos de la ba- 
jeza y sus expresiones más detestables es en cl ambiente 
político V' Pn 'os medios de fuerte poder económico. En 
estos últimos se reúnen las más rastreras o criminales 
acciones en desesperados esfuerzos por no perder parte 
de los privilegios o riquezas que se disfrutan. En los pri- 
meros, el afán de poder, tanto en quienes la detentan como 
en quienes luchan por conquistarlo, barre con tcdM los 
valores morales y la bajeza se enseñorea sin ninguna clase 
de limitaciones. La historia política y social de todo este 
siglo es singularmente pródiga en bajezas. La aparición 
en la escena mundial del comunismo autoritario y el nazi- 
fascismo ha hecho descender tan bajo el nivel moral del 
mundo polil:!co y social — va bastante achatado tradicio- 
nalmente^- que no hay exteríorizacíón alguna de bajeza 
que no .se haya manifestado o .se esté manifestando para 
desQracia y afrenta de la humanidad entera. 

Tal vez todo ese cúmulo de bajezas no sean extrañas al 
hundimiento estrepitoso que se está operando en las clási- 
cas estructuras que mantienen esta sociedad donde toda 
bajeza ficnc su iisienfo. 

BALANCE (del latín fjífan.v.' balance) , m. Acto por el 
cual se realiza la enumeración y la evaluación de los va- 
lores que componen el activo y e! pasivo óe un comer-' 
cían te. un industrial o una empresa. Por extensión, se 
establece el balance de un régimen o de un partido com- 
parando sus promesas y sus reatizaciones. Ningún partido 
ni régimen resisten airadamente esta prueba, que podría 
.ver concluyente para demostrar las falacias flubcrnamcn- ■ ■ 
tales a quienes no están completamente alienados por la . 
propaganda interesada y aplanadora. ' 

Los estados modernos, tanto los de signo capitalista ; 
clásico como los comunistas totalitarios, suelen hacer sus j 
balances, periódicamente algunos, y cuando lo juzgan 
imprescindible, otros; pero esos balances nunca refleian la ' 
realidad ni son sinceros. Como muestra de ellos pueden . 
ser\'ir los balances más recientes dados a conocer por los ■ 
r^aises totalitarios. No obstante, las personas de sano )iil- ; 
cío Ducden establecer por si mismas un balance .sobre la ' 
real situación de unos y otros países y regímenes y com- \ 
probar la esclavitud y miseria gue es peculiar a todos ', 
cílos: miseria y esclavitud en los países capitalistas: €3- ' ' 
clavitud y miseria en los países comunistas autoritarios...',: 
Y el mundo a] borde de su destrucción total como balance 
real de la situación por que atraviesa la humanidad en 
este año de 1971, 

RANAIISIA, Se trata de un vocablo griego que significa 
"trabajo manual" o, más propiamente. "labor servil".' El 
mismo tiene una connotación peyorativa, pues implica la 
idea de una actividad indigna del hombre libre. En gene- 
ral, los griegos valoraban negativamente el trabajo ma- 
nirá! y tenían por tarea propia de esclavos a las llamadas 
"artes mecánicas", a las cuales oponían las "artes libera- 
les" [ciencias), denominadas aeí por ser ejercicio ade- 
cuado para Jos hombres libres, Aristóteles dice en su Po- 
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¡itica que el amo se distingue del esclavo porque no sabe 
reülizar ios trabajos indispensables para la vida, pero sabe 
aprovecharse de ellos mejor qnc quien los realiza. La 
condición señorial se caracterizaría, pues, según el estacji- 
rita, por la aptitud para explotar el trabajo ajeno. En la 
Repúblicn. de Platón, los bít/i¡uisoÍ, o artesanos, ocupan 
el íufuno lugar dentro del Estado, y constituyen el vien- 
tre de la ciudad, por oposición a los guerreros, que for- 
man el peclio, y a ¡os filósofo:;, que vienen a ser la cabeza. 
Tenofoiile afirma en su £cofióíMico que el trabajo manual 
comporta siempre cierta deshonra, lina sociedad cuyo íun- 
daniento socio-económico era la institucióii de la escLivitud. 
difícilmente podía haberse formado un juicio diferente so- 
¿re las labores materiales. Sin embargo, como bien lo seña- 
la Mondolfo, tanto en Sócrates como en alijunos preso- 
cráticos se pueden liallar valoraciones positivas íel tra- 
bajo. Con los cínicos y los estoicos esta valoración se 
generaliza, como consecuencia de la (¡eneralización de los 
conceptos universalistas e itjualítarios, propios de estos 
filósofos. 

HANtAUKOTA {del italiano bancurütta. en alusión a la 
antiyua costuiribre que existía en Venecia de romper el 
mostrador al comerciante que no cumplía sus compromisos), 
f. En el mundo comercia! se denomina asi a la situación 
en que no se dispone de haber suficiente para cubrir todo 
el debe y no se dispone ya de crédito para seguir ope- 
rando. Casi siempre la bancarrota va acompañada de la 
quiebra. Por extensión también se aplica c! término al hun- 
dimiento, descrédito o desastre de un sistema o doctrimi. 
Asi, se dice repetidamente que el sistema capitalista está 
en bancarrota por(|ue es absolutamente incapaz de resol- 
ver los yraves problemas que agobian al género humano. 
Tajnbién se opina igual sobre las religiones, las que la 
ciencia está destronando. Bancarrota es, pues, el derrum- 
be irremediable de un negocio, de un sistema, de una 
moral y de toda cosa que ya no puede cumplir el come- 
tido para el cual nació. Simboliza el hundimiento rápido, 
no la decadencia lenta y normal de un ciclo vital. I:,s el 
fracaso absoluto de un cometido. 

En la sociedad capitalista, cuyo sistema se presta a 
las bancarrotas o quiebras intencionadas en el jnundo de los 
negocios, la bnucarrota puede ser un delito castigado se- 
veramente cuando las personas implicadas en ella no qozan 
de la fuerza política o económica suficiente para eludir las 
responsabílidade.s. 

La bancarrota es una de las muclias manifestaciones 
absurdas de la vida que son posibles en las estructuras 
actuales, donde el tuyo y el mío, unidos a la explotación 
y e! latrocinio, forman la base de las relaciones econó- 
micas. 

UANCo (del gefm. bntik), m. Asiento, comunmente de 
madera, con respaldo o sin él, en el que pueden sentarse 
una o varias personas. Mesa que usaban los cambiantes. 
■Do ahí ei iioiübre que reciben tas instituciones oficíales o 
particulares donde se efectúan operaciones necesarias en 
el sistema capitalista para las transacciones comerciales o 
simplemente financieras. Estas instituciones son de divcr- 
,sas clases, según ei cometido o la función qu? ejercen, 
r.as hay de emisión, de descuento, de depósito y trasp;!- 
so, etc. Actualmente, la mayoría de los bancos realizan 
todas las operaciones que reclama la vida capitalista. Sólo 
las emisiones de moneda no pueden hacerlas cualquier 
clase de banco, sino la institución autorizada por el Es- 
tado, casi siempre dependiente directajiiente de él, ¡| /7í.sf. 
Las civilizaciones asirio-babilónica y china parecen haber 
tenido rudimentos de bancoi comerciales. Los bantuiero; 
griegos (ívapiiziti) y los de Roma (uigcntacu) realizaron 
operaciones de depósito, de préstamo simple a l;i gruesa 
y pagos por transferencia. En Florencia. Pisa, Genova y 
Venecia existieron banqueros con sucursales importantes 
in\ e! exterior. Los banqueros de la antiqiiedad y la Edad 
fVledia fueron, en su mayoría, comerciantes, industriales 
y arrendatarios de los ingresos públicos. La scjiaración y 
especialización de profesionales se llevó a cabo en la Edad 
Moderna. Entre los primeros bancos pueden citarse: Tañía 
rlc cambi. de fiarcelona, WOl; Banco de San Jorue, H07; 
Banco del Rialto, 1587; Banco-giro. 1619; Banco de Paler- 
mo, 1551: Banco de Amsterdam, I60Q: Banco de Ham- 
burgo, 1619; Banco de Inglaterra, 1694. Casi todas las 
primeras instituciones bancarias tuvieron como principal 
misión darle seguridad y confianza al comercio en cuanto 




HAN MISIA HANt Ü 









l - ^ 




Las instituciones baiicariaa modernas ya traspusieron la ba- 
rrera de simples lutcrmeaiarios ea el manejo de la riciueza 
para convertirse en poderosos sectores (tal vez los más po- 
derosos) del propio capitiülstiiú al ser propietarias de gran- 
des Inmuebles, industrias, etc. 
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La liauüfT.T, iiofira, símbolo del ananiiiKiiin cu cpocaa pasa- 
das, rdapar-íció íipciintitcnipiitc- nji las jriaiiifrstacioiics estu- 
diantiles de l'>s liittnios ar.os. 
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al VFilor y ley de Ins monedas. Las prácticas rapaces de 
los gobiernos y el desgaste natural del metal reducían 
constantemente el contenido metálico y. por ende, e¡ valor 
convenido de las monedas y su significado de cambio. 
Para obviar los inconvenientes que producía esta dcsva- 
lorización. se liizo costumbre entregar a los bancos la mo- 
neda corriente o ta pasta de oro y plata, recibiéndose en 
cambio certificados o vales de depósito que evitaban la 
movilización de moneda, su desgaste y, principalmente, 
la necesidad de la verificación del peso y contenido- Por 
esas circunstancias, las primeras instituciones fueron ban- 
cos de tiepósitOi y los certiíicndos que expedían fueron 
billetes tic banco, los cuales circulaban como moneda me- 
tálica. Con esta práctica, en realidad, los bancos de de- 
pó.'ito se convertían automáticamente en bancos de eiiii- 
.lion. F.l capitalismo moderno ha tenido necesidad de 
iiicrcmcnl<\r de manera ostensible el sistema baiicario y. 
hoy, apenas hay operación financiera de alguna impor- 
tancia que no sea controlada por este siptema. Hasta las 
operaciones de menudeo, que hasta hace muy pocos años 
sólo se hacían con moneda corriente, ya se realizan por 
üicd i aciones bancaiins utilizando las tarjetas de crédito, 
con las cuales se puede adquirir cualquier mercancía en 
casi todas partes con sólo firmar. El importe de lo que 
se adquiere por este procedimiento lo descuenta el banco 
de la cuenta corriente que ha de tener el farjetahabiente. 
Hoy, de simples instituciones de depósito, ios bancos han 
ampliado de tal forma su radio de acción que se han con- 
vertido en los amos reales de casi toda la riqueza circu- 
lante y productiva. E! sistema de acciones en que se ci- 
menta actualmente la propiedad industrial, comercial y 
qran parte de la territorial permite que laa instituciones 
bancarias adquieran la mayoría de esas acciones y se con- 
vierten en reales propietarias de casi toda la riqueza, físo 
taiübicn ha contribuido a dar iitta nueva fisonomía al sis- 
tema capitalista, haciendo más anónima ia propiedad y 
desvaneciendo la clásica figura de! capitalista-propietario. 
Ello también ha contribuido a dar un nuevo sesgo a la 
relación capitalismo-proletariado. 

Proudlion pro^'iuso la creación de un Banto del Pueblo 
donde el proletariado invirtiera en la medida de lo posible 
el producto de su trabajo y. por mediación del cual, fuese 
evadiéndo.'^c de la explotación capitalista. En varias oca- 
siones se ha intentado realizar esta idea, con más o menos 
variantes, sobre todo en combinación con las actividades 
cconómica.s de tipo cooperativista, pero no ha sido, liasta 
ahora, ni efectiva esa realización ni alentadoras sus pers- 
pectivas para solucionar el problema de la explotación 
de! hombre por el honibre. 

Hoy, el sistema baiicario es el más fuerte sostén eco- 
nómico de las estructuras, y los países donde domina 
el comunismo autoritario no ban conseguido prescindir 
de él porque han conservado la moneda como signo 
regular de cambio, iciual que han conservado el salario 
como sistema de retribución del trabajo. En una organi- 
zación anárquica, de libre intercambio, es seguro que el 
sistema bancario habría de desaparecer por innecesario, 
dado que no privaría en ella ninguna de las clases de in- 
tcré.s que rigen en el régimen capitalista. 

HANr.'A (del latín bandiim) . f. Grupo de gente armada. 
Parcialidad o número de gente que sigue o favorece los 
■nterefes de un determinado partido o persona. A.sociación 
formada para delinquir o extorsionar a la comunidad. 
Ha)', ii:si. bandas de salteadores de caminos, de explota- 
dores del trabajo ajeno, de encarecedores de las subsis- 
tencias, de especuladores financieros, etc. Comúnmente, la 
banda es la expresión más negativa de la asociación. La 
tendencia sociable en el .ser humano es, por su naturaleza, . 
de apoyo mutuo y de beneficio general de la comunidad, 
V la banda es la asociación reducida con fines que siempre . 
perjudican a la mayoría. Las bandas políticas y militares , 
consiguen ejercer frecuentemente su influencia nefa,sta a 
naciones enteras y hasta internacionalmente. || Mus. Con- ! 
junto de músicos, frecuentemente de fuerzas armadas o ■ 
similares, que tocan instrumentos más burdos que los 
que integran generalmente las orquestas, |) Asir. Bandas ; 
de Júpiter, de Saturno- jf Fis. En espectroscopia, franjas 
Umiinosas (bandas de emisión) u oscuras (banda-i de ab- 
sorción} que aparecen en los espectros de las 'moléculas 
y que no se presentan, en cambio, en los espectros de los 
átomos. 



ni 



I BANüiiüA (del latín drappeÜum. formado de drappns: 
tela), f. La palabríi batidera servia prinúlivameiite para 
■designar una pieza de tela utilizada en los niños de corta 
edad, la cual se conoce hoy con el nombre de pañal. 
■IJesjMjés, se conoció como sinónimo de trapo, de viejos 
¡trozos de tela o lienzo. "Un ropavejero comerci.mte en 
'liierros viejos y bunderas". iin nuestros dias designa 
¡la pieza de género, paño o tejido que se coloca en una 
'asta y sirve para distinguir, j3or sus colores, a Jas naciones 
y a ios partidos. C¡ uso de la bandera es iuuy antiguo, 
: puesto que ya las doce tribus de Israel tenian cada una 
i sus insignias, dotadas de signos particulares. La bandera 
puede ser de alguna utilidad si se usa como distintivo para 
determinada actividad positiva, y puede ser utilizada pa- 
ra hacer señales, indicar cajninos, etc. La gran mayoria de 
las gentes ven en i.i bandera el simbolo de .sus partidos, 
de sus naciones, de sus dogmas, y la convierten en un 
idoio, rindiéndole honores especiales y basta llegándose 
a matar por olla. Hl culto a la bandera se ejerce en todas 
paites. Cada partido político o secta filosófica tiene su 
bandera, sus ejnblemas. sus estandartes. A los anarquistas 
tíimbién se les atribuye una bandera: ésta es negra. Lo;: 
anarquistas son los únicos gue no ven en la bandera un 
simbolo sagj'ado, sino. un trozo de trapo que sirve para 
reunir o aijlutinar a los compañeros en el curso de un 
pasco o de una manifestación. 

Bandc-iii toja. Aparte del uso gue posteriormente se ha 
podido hacer de la bandera roja, en sus inicios represen- 
taba la enseña del proletariado intcrnacionalmente unido 
por el socialismo sin distinción de ¡jatrias, razas o color. 
Al transcurrir el tiempo, la adulteración del socialismo al 
degenerar en la política de defensa y sustentación del sis- 
tema capitalista, por una parte, y la imposición por el 
terror dictatorial, por otra, se ha deshonrado una bandera 
gue fue el estandarte de lucha y aspiraciones sociales de 
los primeros intemacionalistas. 

A pesar de gue socialistas y commiistas de estado la 
hayan acaparado e indebidaniente hecho suya, para prác- 
ticamente repudiarla a la postre a cambio de los colores 
nacionales y con una dosis aún más acentuada de chovi- 
nismo gue los propios partidos burgueses, la bandera roja 
representa la Primera Internacional y su divisa: "Traba- 
jadores del mundo, unios." 

Sin duda se debe al poco apego gue los anarquistas 
tienen a insignias y banderas que la en.seña haya pasado 
sin o|>osición alguna a las fracciones marxistas, y, con el 
apoyo de la historia, se puede demostrar gue no se han 
servido de ella más que para cubrirla de lodo, terminando 
por desvirtuar totalmente !o gue eran sus postulados. Asi, 
durante la guerra 19H-19I8. los socialistas alemanes y 
de los dejnás paises aliados al kaiser hacen causa común, 
salvo raras excepciones, con sus gobiernos para hacer la 
guerra a otras naciones en las cuales también los socia- 
listas prestaban su concurso a sus gobiernos respectivos. 
Contradicción flagrante a las ideas sociales e internacio- 
nalistas y traición a la causa del socialismo. 

Y en cuanto ai comunismo dictatorial, con su feroz 
tiranía y la total enajenación de la ¡lersonalidad y digni- 
dad de! hombre, nada tiene que envidiar al más negro de 
los imperialismos. 

Con todo ello, la bandera roja ha perdido ya todo su 
simholiímo revolucionario y rei vindicativo. 

Biiinhca ncgn\. Decir que la bandera negra ^ es la 
enseña anarquista seria hablar precipitadamente, !in nin- 
gún congreso internacional, ni nacional se ha llegado a 
tal conclusión, por la simple razón de (|ue nunca lia 
sido tratada esta cuestión. Hemos visto y vemos a los 
anarquistas en manifestaciones de diversa índole, enar- 
bolando indistintamente la bandera roja, la negra y la 
roja y negra. Lo gue quiere decir que ios anarquistas 
no tienen una bandera única bajo la t|ue se cobijen uni- 
formemente. 

La bandera negra enijiezó siendo un simboio en las 
revueltas obreras en defensa de sus intereses de clase. 
Se sitúa su aparición en licims, en 1831, en una huelga 
violenta de los obreros de la construcción t|ue enarbo- 
laban la bandera negra con el emblema "¡Trabajo o 
muertel". l.ín febrero dei mismo año, en Lyon, también 
se realizó una manifestación con banderas negras, y en 
el mes de noviembre siguiente los canuts (tejedores), de 
Lyon. le dan a su protesta un sesgo insurreccional, crean- 
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í ta 
do un ambiente y estado de franca re- '^- 

¿ímbolo, la bandera negra con el embler 
¡ando o morir combatiendo", Después í* 
21 de noviembre' de : lS3i, cuando los 
de nuevo su bandera negra le habían 
ima calavera. La bandera Jiegra fur 
de ñakunin en la insurrección de ,. 
Michel, en Clani.irt, Se empezó a^cousí^. 
anarquista en ISH3, cuando en Francia aa^. 
vigor a! anarquismo. Parece que la figura de 
Michel influyó nuiclio en este fenómeno. Decía a C:^. 
efecto un editorialista de " L'Unniamté" , en 1921, Luisa 
tenia el aire de una bandera negra, con um ropas flo- 
tantes alrededor de ella, como una tela en la punta de 
una asta." De hecho, después de las matanzas de ¡narzo 
de 1871 Luisa Michel llevaba un luto riguroso: luto 

18 de marzo de 1882, en 



por todo'i sus compañeros. 



ocasión del aniversario de la Comuna, dijo: "jNo má.'. 
bandera reja bañada en sangre de nuestros -oldados! 
¡Yo alzaré la bandera negra que lleva el luto c'e nuestros 
muertos y nuestros dolores!' 

í,a bandera negra fue también el emblema de Néstor 
Majno y los anarquistas en l;i insurrección y ¡a revolu- 
ción de Ucrania, en 1917 y años sucesivos. Ultim, úñente, 
los e>ludiantes y obreros libertarios Irancéses también 
la izaron en las barricadas de mayo de 1968. 

Hunda:, ruin i; fief;iíí. fin P-spaña, por los :iños 19.12- 
1935, se consideró t|ue se debían sintetizar lo; t'.o;^ em- 
blemas — el rojo y el negro— en un denominador común: 
la bandera roja y negra, compuesta por dos banda; tr¡:ui- 
yulares- Cabe decir que tampoco hubo, ni hay, acuerdo 
orgánico que refrende como enseña oficial la bandera 




Alreiledor de los imiididií.s y contrabandistas espaiiules de 

mediados del sirio iiasado se liLzo lUia oxt:eieiite lituratura y 

dibujantes do príiuera línea ilustraron el leiiia, lor.io ci c:ito 

magistral dibujo de G. Doré. 
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roj!ncc[rii. Como sucedió ton la bíindcra negra, fue la 
csponl<ineidad de la militnncia la (|uc la liiio suya. 

\ín España, la bandera roja y negra tuvo la partitu- 
laridad de ser adoptada por toda la militancia libertaria; 
en cll;i se consideraban representados ios anarquista."; 
de la ['cdcracióii Anartiuista Ibérica y los sindicalistas 
revolucionarios o anarcosindicali.sta.s de la Confederación 
National del Trabajo. 

Diferentes agrupacione.s anarquistas y centrale.'i sin- 
dicales afectas a la Primera internacional, también han 
adoptado como emblema la bandera rojinegra. 

nANDiíiAjii fdc bandido, delincuente buscado por me- 
dio de uu bando o prce)óni, m. Oficialmente se designa 
asi al robo a mano armada en camino abierto. Por exten- 
sión lambicn se le llama asi a todo acto de rapiña. Sin 
eiiibarqo, ese sentido prca de estrecho, y la realidad 
cicnuie.stra que el bandidaje también es otra cosa, y 
bandidor. no son exclusivamente los que esperan en la 
esquina de la calle para dcvvalijar al primer tran.scúnte 
amparados por la oscuridad de la noche. Quienes cjcrten 
el bandidaje en mayor escala son frecuentemente tonde- 
torados y mandan y dominan a los pueblos. Esos bandidos 
.son mime rosos, mejor armados y más peligrosos que los 
otros. La mayoría de estos últimos no son más que pobres 
desgraciados que practican el bandidaje obügados por el 
estado actual de las cosas. Los primeros lian dado hiqar 
a los setiundos. El patrón que hace trabajar al obrero 
por un salario de hambre ¿no es un bandido? Un bandido 
que ojicra al amparo de la ley y con cl concurso de la 
ciuardia civil y de la poUciPi. GrKndcíi bandidos son 
tíimbicn los grandes capitalistas y banqueros que se 
enriquecen con el hambre de los pueblos y los lanzan 
a íjiicrras trntricidas para defender intereses ba,stardos. 
¿No o.s el peor de los bandidajes el hacer que los pueblos 
se maten entre si? Las empresas petroleras. las armado- 
ras y, en general, todas las empresas c individuos que 
acaparan mercancia.s y las venden a precios de hambre 
o lanzan al mar productos para que no bajen de precio 
mientras hay millones de seres que se mueren de hambre, 
también son bandidos en la más alta escala. La verdad 
eS que ol bandidaje es la actitud común de los poderosos 
en este mundo en que vivimos. Si no hubiera habido 
bandidaje, si esta acción no hubiera sido elevada a la 
cateqoria de un principio y una institución, no habria 
propiedad, ni riqueza ni explotación, ni miserias. Prou- 
dhon ha dicho que "la propiedad es un robo". Y po- 
dríamos añadir que el bandidaje es cl padre de la 
propiedad. También hay cl bandidaje cientifito y literario 
que consiste cr. despojar a un inventor, a un investigador 
o a un artista del producto de su trabajo. aprovecliándo.sc 
de su pobreza para adquirir a un precio irrisorio una 
invención o lui procedimiento de fabricación que per- 
mita ganar millones al bandido que lo adquirió. ¿Qué 
r.on, al lado de esto, los pequeños delitos realizados 
bajo e! aquijón de! hambre y destinados a poder subsis- 
tir en compañía de los seres queridos? 

liANQüiiTE, Masculino y diminutivo de banco. Comida 




Los Tiaiitiuetes, como Liík linrlns tic fiiniach". en El Qiiijnlp, 

y este Üimcnicln dr Iio'Ihk. de BriiegheJ, han .sido motivo 

para escritores y artistas de toda.s las épocas. 



j'í 



a que concurren bastantes personas, invitadas o a escote. 
Sirve para agasajar a una o varias personalidades con 
motivo de algo sobresaliente. Faustos sucesos que se 
celebran con espléndida comida. Festín solemne y sun- 
tuoso. En italiano banchcfío. Pequeño banco o banquillo 
]ln francés banqncf, lo mismo que en inglés. Diminutivo 
tiunbién banquito. bíay el aumentativo bnnquetazo. O 
sea copiosa comida, como arrojarle a uno un banquete 
o darle qolpes con el mismo. Tenemos el verbo banque- 
tear, es decir, dar banquetes o andar en ellos, que es 
de la primera conjugación. El femenino es banqueta, 
asiento de tres o cuatro pies y sin respaldo. Banqueta 
o escabel pnra los pies... Andén de alcantaríHa sub- 
terránea. En fortificación, obra de tierra o mampostcría. 
como un banco corrido y en dos filas. En documentos 
tic 1525 y ¡548, banquete se consideraba un neologi.smo 
nalicista. Lo vemos por primera vez en Palmer'm de 
Tnglnfcrrn . Se nos aparece en el galo del siglo XV . 
Tobler lo creía derivado de ban o llamada, invitación, 
etc. JiLan de Valdcs, en su Diñlogo de In Lcngim, lo es- 
tima como derivación de banquetear. En resumidas cuen- 
tas, se trata de un ágape que nos victic de Oriente, 
donde se bebe para banquetearse mutuamente las gentes, 
Si/npnsion quiere decir beber juntos parientes o airiqos. 
La Biblia cita muchos banquetes. Los hebreos ejecutaban 
en ellos su mejor música de arpa, laúd, tamboril. lira, 
cítara y flauta al compás de declamaciones poéticas sa- 
gradas. . . Grecia, Etruria, Roma, celebraban banquetes 
en honor de sus difuntos, igualmente que en los sncrifidos 
de .sus templos. Cada invitado podia acompañarse de 
otro, produciéndose !a llamada plaga de los parásitos. 
Comíase en mesas o recostados sobre muebles lujosos 
con decoraciones de oro, plata y marfil. El comedor 
estaba engalanado con flores, frutos, coronas, etc. La 
rosa era símbolo del silencio. De ahí nos ha venido 
"comunicar a alquien una cosa" sub "rosa". Los comen- 
sales se pre.sentaban adornados de ramos de rosas. Abun- 
dan monumentos con escenas de banquetes y coronas 
que revelan la extraordinaria libertad de costumbres 
antiguas. Basta leer a Jules Mnrtha en L'Arf Etrusqiie. 
Son memorables los de Lúculo a la salud de Apolo. 
Petronío describe a Trimalción, rico liberto de su 
S-itin'cón, fiel a sus convidados. Julio Romano pinta 
e! /Jafiqiicfe (íe bodas efe Cupido t/ Psíquts- Brucqhcl vws 
da casi lo mismo con las delicias de sus comensales. El 
banquete de Baltasar. . . O el convidado de piedra en 
cl 7'ei7orío, de nuestro Zorrilla. . ■. Banquete de Hcrodes 
por MassoÜno di Panícale. Se apuran copas y manjares 
por la diosa Hígiea, por el genio o numen tutelar, por 
el salvador. . . .En rueda hombres y mujeres. "KiVloposia". 
Libaciones, manducaciones, fornicaciones. . . Y el anfitrión 
o amo de la casa reparte premios llamados "xénias" o 
"aponhóretas" 

No olvidemos el banquete-boda de Helena y París 
— más tarde devenido Paris — . con la guerra de Troya. 

El Romancero judeo-español tiene innumerables bodas- 
banquetes de todo genero en la Península: Alarcos, Alda, 
Gabarda. Florencios. Amnón, Tamar. La boda estorhndn, 
/.a cond^sifa. El hijo de la condesa. La buena liija, 
Arroz con leclie. o la viudita, la viudita del conde 
Lnurcl. . . 

E-fnmos acostumbrados a los grandes banquetes mo- 
dernos. "Lo.!? cívicos" de la revolución francesa. "Los 
políticos", de "clase", ' "diplomáticos", "amicales". "Bo- 
das" de Camacho. de Luis Alonso, de cualquier familiar 
o bautizo en que todo se derrocha por el recién nacido..- 
La no\'ia. Bodas de Piqaro. 

A )o que estamos lejos de vernos habituados es al 
banquete platónico, ya que nuestros intelectuales —artis- 
tas, escritores, filósofos— se banquetean rara vez para 
celebrar un premio literario recibido por cualquier co- 
lega. 

A juzgar por los discursos, el festejo se nos aparece 
sin trascendencia. Suelen revestir más importancia los 
banqjietazos para conspirar de nuestros inextinguibles car-, 
bonarios. 

Abundante es la bibliografía sobre el tema. Creo que 
primero fue Eí Banqncíc de Platón. En sus páginas se 
ensalza la personalidad de Sócrates. Agatón hace sus 
exposiciones acerca del Amor. Asunto capital en las 
revelaciones de Aristóteles: 'Subir dd amor de un solo 
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cuerpo hennosü al de dos... De éstos a ios demás 
cuerpos, ocupaciones hermosas, bellas ciencias... 

Signen diaiogando en la obra platónica los personajes 
. como t'edóti, Pausanias, Erexíiiiaco, Aristófanes. En es- 
tado de embriaguez llega Akibiades al banquete, elogiando 
; sobremanera a Sócrates, la filosoíia socrática, su arte 
' dialogal y cultamente estoico. 

La literatura nos ha legado asimismo El ÍJanqui^íe. 
': de Xeilofonte, el Banquete de los Suíistas. por Ateneo, 
■ pensador tjriego del siglo ni de nuestra era. Tenemos 
' también El Btiiiqtteie de ¡os Subios, que se le atribuye 
' a Piutarcü, ei de Juliano el Apóstata. Dante escribió 
! El iinioi-oso coinfioio antes de su Divina Comedia. 

La masonería celebra banquetes rituales entre apren- 
¡ dices, oficiales y maestros de sus tres primeros grados, 
i El objeto es estrechar los lazos de mutua unión. Los 
I utensilios del ágape se colocan sobre símbolos. Todo 
! asistente jiucdc comer, beber, discursear, bsxmtiteteíivse. 
Eq las blancas cuan floridas mesas no hay jerarquía ni 
i inferioridad que no sean de la gastronomía o del talento 
I peculiar de cada cual. 

Los Rosacruz igualmente se banquetean con siete brin- 
dis reglamentarios en conmemoración de las siete liba- 
I clones que practican los iniciados egipcios, persas, grie- 
gos, romanos. Terminan sus comilonus con cánticos como 
Líi Canción de la Unión. Trátase del antiquísimo "Sep- 
tenario" de tudas las ciencias y artes todas. 

Ocioso decir que banquillo es también el banco de los 
acusados donde se sientan los reos en los Juzgados, Au- 
diencias Públicas, Tribunales, Consejos de Guerra. En ¡as 
plazas públicas, avenidas, calles, Jardines, teatros de ma- 
rionetas, cines de aldea vemos igualmente banquitos que 
sirven de asiento. 

Anselmo Lorenzo tiene escrito El Banquete de la Vida, 
muy buen iibrito. la Cena, de Leonardo es un banquete. 
Banquete la cena de Baltasar de Alcázar o del mismo Juan 
Ruiz. En el Arcipreste de Hita tienen su gran banquetazo 
entre Don Carnaval y Doña Cuaresma. 

cuando los grandes calores, 
cuando los enamorados 
van icrfir u stis amores 



El banquete es como una fiesta o "caza" de amor por 
altanería... Gil Vicente, Timoneda, De la Encina, Pisador, 
Gregorio Silvestre, Ramírez Pagan, Riserva, floresta. Ár- 
bol de ¡a Égloga, las bellotas de Don Quijote cuando 
iliscursea a los cabreros, las zamponas y bailes de éstos, 
nos ofrece el mejor banquete de placer y espiritual delicia. 
Jolgorio de La Pao-anda, y "¡viva el padrino, que pa- 
garáll" Como en las Bodas de Sangre, de Federico García 
Lorca. 

BAR. flijo en aciiineo. Sirve de afijo. preJijo o sufijo 
en nombres propios y comunes. En persa significa país o 
■ región. Tuvimos la Confederación de Bar o Liga formada en 
1770 para la independencia de Polonia. Determinada pro- 
vincia atlántica de África es nombrada de ese modo. 

Véanse raices y terminaciones —unas cuantas — a que 
da lugar esta voz: Bar-celona, Bar-celos, Bar-tolo, Bar- 
cia, Bar-nés. Bar-the, Bar-co, Zanzí-bar, Mala-bar, Al- 
bar, tra-bar, embo-bar, estar-bar, almi-bar, aci-bar, etc. 
L«"í lisia seria interminable. "Bar" íornia .substantivos pro- 
pios, nombres comunes, adjetivo.s. Parece celta remozado 
por el cartaginés. Lo vemos en Barcino y Barca (Amil- 
car). 

Quiero rendir hümenaje a nuestros celtas, cartagineses 
o [cilicios de la grafía "bar". Calderón de ía Barca, gloria 
del teatro- Julio del Barco, con sus obras, principalmente 
Libertad sexual de las rmijeres y eso de "cada uno ama 
como puede". Domingo Barnés, profesor, pedíatra, i|ue 
tiene un libro precioso; El desennoliñmiento del niño. 

Bar es un pez en neerlandés, muy del gusto de los pa- 
ladares. fu\ griego se dice "baros ', pesantez, unidad de 
presión por un millón, utilizado en presiones atmosféricas, 
correspondiendo a los 75Ü mm. de la liectopíeza. Y conta- 
mos con el baraliptón, que no es mercurio, sino mnemo- 
tecnia de Curiosos silogismos. 

Los bares se prestan a lo báquico que honra a Baco 
y nos da vocablos de "baquio", "báquira", píe de poesía 
grecü-Jalina con una silaba breve y dos silabas largas. 
"Báquira" lleva de nombre un cerdo salvaje de Aínérica. 

No hay bar moderno sin especiales reservados "a me- 
dia luz" para las parejas de todas las edades y condición 
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que buscan ocultos rincones para sus caricias. Se trata 
de una especie de toriles con mesa y dos sillas o un asien- 
to corrido para dos personas estrechamente ubicadas y 
que nadie ve porque las parejas van dercchitas a su redu- 
cido compartimento. Sin laurel nada "nobílis . El griego 
Timón diría; "Que eso sea dulce, no lo reauelfo; pero 
confieso que lo parece." 

En las casas también hay su bar en un mueble con 
útiles del caso para familia y visitantes. Muebles funcio- 
nales, una pintura de cuadros sin pinceles, declamaciones 
de poesías sin rimas, escultura nada figurativa, música 
concreta, radio, televisión, faldas cortitas, cabellos cortos 
de mujeres y pelambreras en los hombres. pull-overs , 
pantalón vaquero, bronceamiento de rostros, piernas yo- 
dadas, deportes, danzas, "jazi" como manifestación de arte 
para bien o mal vivir. Pónese en cuestión la cultura, la 
í-ducación la sociedad, la civilización. Boyardos furiosos, 
pura sangre, en "cüups de Jarnac", rehuyen los espejos 
por atiuello del mismo Cocteau: "Les miroivs leraient bien 
de réflcclür un peu avant de renvoyec les images Uuc- 
vedo Jo dice asi: "Arrojar la cara importa, que el espejo 
uo hay por qué." Esto para [os que se miran en los espe- 
jos que encuadran los salones de los bares y las salas de 
recibir particulares, , . 

El bar es un triste recuerdo. En el bar Ciclista , de 
Barcelona, mataron a Canela, miembro de la CN.l.. du- 
rante el terror blanco de los años 192Ü-22. En el bar Sol 
de Gracia fui detenido por primera^ vez, ¡i mis 20 anos, 
por ser de la misma organización. En "La_ Tranquilidad , 
de la misma Ciudad Condal, formaban penas los elemen- 
tos de la F.A.L durante la época 1931-33. Por admitir el 
dueño tales tertulias o clientes, fue deportado en el Bue- 
nos Aires", rumbo a Bata. Creo recordar que su nombre 
era Martín. Muy bonachón. ¡Había que ver a las chicas 
ataviadas de rojí-negrof 

Los bares han sido teatro de agresiones, tiros y muer- 
tes sufridas por muchos productores e idealistas persegui- 
dos por sus rivales de clase, de aspiraciones y por las 
propias ñtitoridades en tiempos de represión politicosocíal. 
También en sus mesas se han levantado planes y monu- 
mentos de una audacia histórica inaudita. No olvidemos 
aquello de estrategas de café o revolucionarios de mesa de 
bar... Tampoco "vamos a olvidar que en estos bares, en- 
tre sorbo y sorbo de cualquier licor o entre bocado y 
bocadito de una media tostada'^ de café con leche, muchos 
c-scritores y poetas nos legaron, legan y legarán las pre- 
ciosidades de sus ingenios. 

Las bacantes, el dios Pan con su .siringa, e\ cortejo de 
Diouisos, los borrachos cubiertos de pámpanos que pintara 
nuestro Velázquez, tienen hoy sus cepas y sus caldos en 
modernos bares. 

El barman de cualquier rooni sabe ofrecer los me- 
jores químicos brebajes, las tapas más suculentas de su 
plancha, todo un recoleto reservado, aposento de aman- 
tes, alojamientos clandestinos. 

En fin; si nos atenemos a bar o a man, veremos 
a féminas barmaid ejecutando un delicado servicio de 
cantineras, moza cualquiera de taberna, lo mismito que los 
barman más diestros en pillerías o inocentadas. 

Pero es que barnig es lo espumoso, activo, veleido- 
so. . . Como hacn denuncia el troje, lo hórreo, autillo, 
algo asi como establo, ganado, especie de lechuzos... 

Volviendo a man y su plural "¡en, aparece el 
hombre o la muier sirvientes, sujeto, criado, tri|iular, c]uar- 
necer, armar, disponer de gente. . . Esta humanidad ijue 
se goza en, con. para, por el bar, 

BAHiiAiiiE, f. En general se le llama barbarie a la ca- 
rencia de civilización. Por exten.'iión, también se aphca 
este nominativo a la.s acciones crueles y feroces. Esta 
definición es convencional e inconqíleta. En realidad, lo.s 
pueblos salvajes son a menudo bárbaros por ser muy es- 
casa su sensibilidad. |>ero la cii'i/ij.íCíófj puede muy bien, 
en lugar de suprimir la barbarie, perfeccionarla y ad;\p- 
tarla a todos los progresos. Asi se ha visto y se ve en las 
guerras de este siglo xx cóitio los pueblos cii'iliz.-idos 
hacen gala de una terrible barbarie de unos contra uiros. 
Todos los adelantos de la ciencia y la técnica son puestos 
al servicio de esta barbarie. Se puede decir, pues, que los 
pueblos que oficialmente se consideran como salvajes no 
superan en barbarie a los pueblos civilizados. La barbarie 
no es atributo ni de una raza ni de una nación. En cada 
hombre existen, en cierto modo, instintos bestiales que lo 
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En los tií^Mipos modernos se han perfecrioiiarlo Ihs técnicas 
del asfisinato a lui grado tal que no cabe duda alguna. qwG 
se está llEEando a los más horTOtOBOS exticmos íe ba.íbatic, 

como lo demuestra este niíio atacado por el napalm que loa 
soldados iiorteamoricanoK lanzan cu Vietiiam, 

inducen n la bnrh^íric. La verdadera civilización consisti- 
ria, ptics, en reprimir los malos instintos y cultivar los 
sentimientos de generosidad, fraternidad y cooperación. 
Dcst]raciad;nTicnte, los gobiernos y las estructuras actuales, 
cuyo )iodcr se apoya precisamente cu la debilidad huma- 
na, hacen cnanto pueden para desarrollar los malos ins- 
tintos creando scntimiento-s artificiales y alimentando las 
más bajas pasiones que hay en el honibre moderno. No se 
p^iedc esperar, pues, una verdadera civilización más que 
a partir de una revolución sociaJ que termine con los siste- 
mas attiíalcs de convivencia. Cuando Kem\ dcrroc;\das las 
cln.':es dirifientes y ¡a paz es-tc asegurada por una verda- 
dera civilización, los pueblos más bárbaros podrán erra- 
dicar de sus costumbres todas las manifestaciones de bar- 
barie y la humanidad habrá entrado en el camino que la 
í^rpare dr-tinitivaniente de todos los salvajismos. 

F,n los dias en que estas pácjinas entran en pren.sa 
(junio de 1971 ] los soldados del pais considerado como 
más "civilizado" del mundo actual . — E. U.~ están come- 
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tiendo en la guerra de Vietnam las más atroces barbar!.- 
dades^ que pueda imaginar la menle humana. Algunas de 
esaK hazañas han motivado juicios donde se han revelado 
hechos inconcebibles por su barbarismo y degeneración. 
La guerra destruye de tal forma los sentimientos humanos 
y libera de m;uicra tan bestial los instintos más bajos que 
es. en realidad. la expresión más horrenda de todas ias 
barbaries. 

liARiíLíRA. Nombre común que proviene de barra. Se 
trata de una valla, palos, tablas, hierros, piedra, cemento, 
etc. El caso es atajar un camino, cerrando el paso. Tal 
el "muro de la vergüenza" entre oeste y este de Berlín. 

Las fortificaciones y los parapetos constituyen barreras 
para defenderse o atacar al enemigo. Las barricadas son 
una barrera frente al adversario en potencia y movimiento 
asaltante de las mismas. Una trinchera es una barrera, 

Barrera es el antepecho que cierra el ruedo en las plazas 
de toros. Quiere significar esto simplemente: obstáculo, 
embarazo o impedimenta de avanzar... Sirve, pues,, para 
intercejitar momentáneamente o en forma definitiva las 
vins transversales del ferrocarril, los pasos a nivel, mar- 
tbñ de trenes, cuyo destino es permanecer en "vía muer* 
ta . Asimismo impide al automovilista, peatón y todo 
carruaje pa.sar por donde la barrera se ha instalado. 

Existen dicho.s corno "sacar a barrera", que supone 
sacar al o en público, !o mismo que "salirse de barrera 
t.s muy usual decir "salir de barra", que viene a .ser idén- 
tico. En este caso se trata de manifestar o exponerse pú- 
blicamente a censiuas y contienda. "Las toros desde la 
barrera . cuando iia> que "cogerles por los cuernos". 

Hay barrera de barro, es decir, sitio de donde se saca 
el barro para los alfares u obras. Montones de tierra sub- 
yacente tras haberles sacado el salitre. Barrera será un 
escaparate o alacena para guardar los barros. 

En agricultura se trata de un cercado, empalizada; 
márgenes, linderos a ba,sc de alambres, troncos de madera, 
cantos de piedra, algo de yeso, árboles cortados, etc. Su 
papel es impedir que el ganado salga del terreno propio y 
las incursiones conlraria.s de otros animales o personas 
"maleando" por los campos. Se le llama cerca (de cerca- 
do, acorralado), seto y otros nombres muy comunes entre, 
labriegos o aldeanos. 

También una barrera puede ser la verja movible, la-' 
brada o forjada, para el cierre de puertas, pasillos, corre- 
dores, patios, etc. En la Edad Media eran como palancas 
girando alrededor de un eje sostenido por dos postes a 
uno de sus lados y al otro teniendo el correspondiente 
contrapelo. E,-tc lado era el más corto. Su funcionamicntu 
general se hacia de un .soio golpe. Cerrábase automática 
mente, no pudiendo pasar nada ni nadie adelante. Hoy 
se ve eso mismo en bastantes pueblos y aldeas. 

Si a la barrera !c damos el nombre de rastrillo, ya 
usamos una voz técnica. Tenemos hasta "Tratados de la 
Barrera" entre Molanda e Inglaterra, octubre de 1709 en 
La Haya, El caso era ampliar ta Gran Alianza de 170i 
qup otorgaba a los Estados Generales una barrera contra 
Éríincia. La cosa vuelve a repetirse en Amberes. noviem- 
bre de 1715, por haber sido roto el tratado de Utrecht. 
cediéndole esta vez a Francia ciertas plazas fuertes. 

Solemos decir "la barrera de 5os Pirineos", a.ii como 
de Puerro Pajai'es o de los mismos Alpes. Ello expresa la 
altura de un accidente geográfico natural en nuestro 'ma- 
pa-mundi. "¡Que barrera más alta! ¡Imponentes barferasl" 
Huelga manifestar que trátenlos aquí ya de la frontera 
quG divide o separa entre sí ciertos lugares de nuestro 
globo terráqueo. Si unas fronteras son naturales, otras re- 
sultan de la.s clasificaciones étnicas, históricas, raciales. 
políticas, puramente convencionales. De lo convencional a 
lo absurdo media una pulgada. Asi. el mundo, el genero 
humano está catalogado según las barreras o fronteras. 
Veremos, por tanto, demasiadas barras: barras de hierro. 
barras de banderas o "pendones", barras de aranceles, 
barras aduaneras, barras de impuestos, barras partidarias. 
barras oficiales, barras fronterizas. ¡Vaya qué barra. . J' 
Y. cu tanta barra, el iKurranf comercial, banquero etc, : 

Las barreras, las fronteras, las barras, los wnrratiís 
sirven para encasillar los movimientos migratorios, físicos. 
humanos, culturales de las gentes y sus intereses pro-co- 
munes. Pilones, pontones, campos minados, cadenas, el 
agua, fuego, hunio. baterías, cuerpos de bestias o huma- 
no.«; cadáveres, sirven de cortina, A cada uno de nuestros 
pa.sos topamos con un obstáculo, un inconveniente, tin^ 
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En la época acliial tal vaz no haya otra brirrera más 1^110- 

niliiiosa qiiu la erigida por el coiuuuisnio para aislar a las 

dos Alejiiaiiiaa. EsCom niños son un vetdatltíra siuiliolo de 

esa ignominia, 

pared incdiant-ra, un coto cerratlo, algo proliibido, cosa 
i|iic in-rttf tüd,! siifi-tc de tentativa, rtj-solLiciün, coraje si 
LjUL'reiiiüs sortearla y vencerla. 

lili lii faniiüa, en Jos grupos antagónicos sociales, en 
las amistades, en el trabajo de cada día, en la: legitimas 
aspiraciones de todo bicho viviente halluino;; c;Ea torpeza 
de la alambrad.!, de poner diques o piedrecitas a la mar- 
clia cotidiana de los pueblos en pos de su progre>;ü cons- 
tante. 

Menos es el mal cuando una serie continuada de acon- 
teciuiientos, internos o externos, peruiite ladear barreras, 
saltarlas del género t|ue sean, y seguir, unas veces trope- 
zando, otras cayendo o bien directamente nuestro camino 
de ¡a existencia fragorosa. 

Pedro Benjamín Palacios tiene esta cuarteta: 
A/o íe d^:> poi- vvucklo. ni aun tníiicido. 
No te sicníns cs<:!avo, ni íiitn c:,cí¿ivo: 
írcmtilo de paoor, uíénsíiíe ¿f.-ii^o, 
y itcometc íduz, ya mal herido. 



BARRERA-BARRICADA 

Dice Antón Chejov que en nuestra calidad de habitan- 
tes de esta tierra enorme y prodigiosa, nosotros debiéra- 
mos ser gigantes. Mas los odios Ironterizos. las barreras 
nos conducen a fratricidas iucfias y guerras atroces de 
exterminio. Las "jnurallas de la Cliina" siguen siendo rmi- 
rallas que sobreponen y sobrecogen, no a éstos o aguéUos, 
sino a todos los vivientes. Porque son niuratlas que con- 
torjiean, que rodean, que cercan y aprietan ai orbe entero. 
Para Gilbert Cesbron "// // ;í pice ¡que le pire: l'nttentc 
du pire", físpercmos que la draináticd realidad que son 
las barreras de toda especie, morales y materiales, ceda 
a las probabilidades de su desaparición... Bien .sabeuios 
que cuesta mucho desarraicjar prejuicios, convencionalis- 
mos, pasiones, las obras feas o malas que se levantan co- 
losales ante el panorama del UiiiveríiO. Pero creemos que 
la ciencia, la maestría, la audacia y el talento o ingenioso 
arte del ser humano .suprimirá la barrera, ante nuestra 
vista, c|ue malogra decisivos avances y concordias inter- 
nacionales. 

Estas disputas son de hombres tercos, según Joaquín 
Costa. Las empeñadas discusiones provienen de vanidosos 
e ignorantes. La verdad brilla con luz tan pura, que el que 
no la ve a primera ojeada le serán en vano todos los 
argumentos. Puede aseiiurarse que de cien casos, los no- 
venta y nueve engendran, eu vez del convencimiento, un 
principio letal de discordia. 

Una barrera, ciei! barreras aprovechan bien para las 
delicias de Capua y para que nos den la capuana o •,]riin 
zurra... Desde niños se nos ha amaestrado en eso de las 
barreras de barrio a barrio, de aldea en aldea con guerri- 
llas de ondas lanza-chinitas o pedruscos que descalabran 
al contrario. Es, por cousicpiiente, desde la niñez que de- 
bemos empezar lo edificante, franco de porte y libre de 
consumo en toda criatura. 

Baijkicada (de barrica, material primitivamente usado 
en su construcción, en la mayoría de los casos), f. Espe- 
cie de atrincheramiento compuesto de cuanto pueda opo- 
ner una resistencia y salvaguardar a t|uienes se apostan 
a su amparo. A través de la historia se han construuio 
con los [nás diversos materiales: barricas, cestos, carros, 
sacos llenos de arena o tierra, árboles, colchones, ctc . 
Las barricadas son brtificaciones inipruvisadas empleadas 
para los combates callejeros. Su origen es antiguo, pero 
sólo hasta ültimos del :iiqlo pasado y principios de é-te 
se generalizo el uso de ellas, cuando el proletariado mo- 
derno intensificó sus luchas contra la burgue;:i;i de su 
tiempo, representada por el Capitalismo, la Iglesia y el 
Estado. Las barricadas tueron entonces trincheras levanta- 
das por el pueblo sublevado. ííran defensas que los com- 
batientes revolucionarios oponían contra la; fu-^r-a ; del 
ordcíí. Durante la Revo'ucíón Española de I9}6'\^)í9. la 
juventud anarqui':ta adoptó un himno emotivo y entusia:.tLi 
llamado A Uts bnrñca-.hi'i . Las más famosas de todas las 
barricadas levantadas en las lucha-; revolucionarías fue- 
ron las de la Comuna de París. 'Lacnhicn fueron la; que 
costaron más vidas, ya que en ellas y a consecuencia 
r'e cHa-. perecieron más de 35,000 parisienses, abatidos por 
las t.-opas de Thiers y Gallifet. Actualmente son de poca 




Barricada íorir-i-ia í:on un tranvía en la calle del Torrente 
de la Olla, en Barcelona, durante la íi^ihíhui Iiúí;¡iíi. en lÜOU. 
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HAnniCADA-BARRIO 

eficacia en las eclosiones revolucíonnrias, por lo que ya 
no se empican. Las niodornns armas y técnicas de qm 
di.spDiien los Estados actuales requieren nuevos medios de 
ludia revolucionaria, los cuales nuiy raras veces están al 
nkance de lo.i verdaderos rcvohicionarios. 

BARRIO, ni. Del árabe b<ir( o h.írri. afueras de una 
población. Es decir, exterior. Arrabal. Cada una de las 
p;iiles en que se dividen las ciudades o pueblos en distri- 
tos. Tenemos incluso alcaldias de barrio. Gentes de barrio. 
Grupos o ca.serios que dependen de otras poblaciones im- 
portantes, aunque estén apartados de ellas. Hí otro ba- 
rrio. . . Sentido figurativo. Como andar y estar uno de 
barrio, vestido típicamente como en la.s barriada.^. Frase 
famosa: "An<lj>r de (r.tpiiío." 

Abundan los apellidos Barroso, f.ín latin. barrio es "ba- 
rrium". También tenemos nombres de líarrio o de Barrios 
correspondientes a personas. 

\í\\ documentos de Zamora, 949, se lialla "uarrio" ar- 
caicamente. En 1030 vemos ese nombre y la misma orto- 
grafía en documentación de Aranda de Ouero. \.\\\ docu- 
mento de Oña (1065) se refiere a "barrinelo . Esc mismo 
término se repite en papeles de 1196, 1233 y 1300. Seqún 
Staafí, a|jarece en portuqucs con "bairro tras os Montes", 
130!. Su primitivo fue aldchucfa, vista la Crónica Gene- 
ral... r^e ahí que hácri, árabe, nos de arrabal. Lcite 
señala la mutación en el siqlo xii. Bertrán de Born, la 
indica en el siglo xi. Papeles del Audr. según Sabarthés 
coinciden con el año 1139. 

Textos del siglo Xfv traducen i>arrio por arrabales o 
zonas periféricas de ios niictcos urbanos. El término de 
zonas de una ciudad data del 1500. Y la topografía re- 
marca que se trataba de parapetos o de murallas defensi- 
vas... Del provcnra? y auverncs nos ha venido la defini- 
ción en verjas, co.sos, cercos transportables en los que e! 
bombrc, su familia, enseres, ganado, etc., podían encerrar- 
se como prevención contra migraciones humanas o anima- 
les feroces, 

A . Thomas, Essnis de Philoiogic, de Bnrras se pasa a 
¿ínrrio,*;. Aduce el principio celta de "Barros', que es 
/■'«eríc o l'ordn. Barrio es más ■int!c)uo en España, gracias 
a los árabes, que en parte alguna. Hay alegaciones de 
que procede de Bárri o Sur. . . Antiguos testimonios 
refiérense a lugares suburbanos o muy rústicos recién coti- 
qiiislados y con fuerte toponimia arabízada. Golcalvez 
Viaiía lo asevera en sus "Apostillas". La pronunciación 
carece de dificultades fonéticas. Todavía existen medios 
rurales en la Península que pronuncian Barri como lo pro- 
nunciaban nuestros invasores musulmanes. Abundantes son 
los adjetivos hispano-árabes en los que se acentúa la pe- 
núltima silaba, si ésta contiene vocal larga. Zozy. Mnvt y 
Belot adjudican dicho acento a las cosas con nombres sil- 
vestres. B.ier representa aquello que permanece fuera 
del centro capital de nuestra convivencia. El adverbio ba- 
rra se empica con referencia a eso que se halla en el ex- 
tranjero. , . Mín, ¡jarr, términos representativos de lo 
oxteriormentc o hacia afuera. Ya sabemos cómo se mote- 
jaba de extranjero o de bárbaro a todo aquel grupo étnico 
o individuo que fuese extraño a la etnia scdentaria-resi- 
dente que ocupaba cualquier franja, tramo o accidente del 
terreno. 

liemos dicho ya que el nombre común y masculino ba- 
rrio tiene su correspondiente femenino en barriada. Esta 
nos viene del catalán y de la lengua de Oc en el siglo 
xru. Asi lo testimonian la crónica de Jaime I. Guirsut de 
Calansó y Alcover. Tenemos doc\inientos de 1256 en A\ich, 
"Recueil " de Luchaire. glosas, etc. 

Hoy hallamos barriada en el actual Langucdoc, len- 
guas gascona o lemosina. Bastante semejanza presta con 
el b.ijo latin de ambarrum o nmbarrntium. Sus deri- 
vados prefijos en amfc son de etimología típicamente 
gala. Aparecen textos en Aviñon, 1243-1266. Semeja la 
lalrnaración en idiciiia romance francés de bfirri y su 
deri\-ndo cmbíirr\,-\, que quiere decir eninuraüar o amu- 
rallar, precediendo a su vez del prefijo en lengua romá- 
nica de en . Grafía común es tarraní, c^ue deriva de la 
misma raíz. Do2y, en sus G/osscs, cita ejemplos de "alva- 
ra". "arrabal", "afuera", "barriadas", etc. 

Hay barrios tan célebres que han pasado a la historia. 
Barrio de Triana, por su lorerio, puente y chiquillada pi- 
carona. B.irrio de! Sacro-Monte con sus !icchií:cra,s gitanas 
y la niñcríii desnuda, Cahmberi y todo d nuijcrio del cbo- 
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fís. Chamartin de la Ro.'ia porque lo pisó Napoleón. El 
Imrboiirg de Saint-Antoine tomando la Bastilla. Avellane^ 
da, de Buenos Aires, con sus vibraciones obreras y ácra- 
tas, E! Barrio Latino por antonomasia, más que latino 
cosmopolita de subido color, al cual no podremos dedicar 
mayor atención por el límite de estas notas. Digamos que 
este Qiinrdcr Lntin es poco o mal conocido por gentes 
que lo toman tolklóricamentc, cuando no en méritos a ges- 
tos instintivamente rebeldes de la multitud andariega in- 
tcrnacionai que hace sus coloquios en él. Es forzoso amar 
este barrio, que es el de la juventud universal que lo invade 
y una de las mejores fuentes del Pensamiento. Allí están 
la Soborna, el Colegio de Francia, tas grandes facultades 
independientes de la Universidad de París, los hermosos 
teatros, librerías esplendidas, salones de arte, jardines del 
Luxemburgo. que parece un museo de bellas estatuas. Su 
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m BARRIO 

Mi barrio es tina ampliación de mi pcopia cnsn- 
Tiene sus piierías, sus comparíimeníos y stís habi- 
(nníes, que son una extensión de mi propia familia, 
aunque usemos .npclliclos inity dilerenfes. Cuando 
regreso de mis avatarcs diarios, desa[or(unados con 
más [recitcncia ij amplitud de lo que yo quisiera, el 
pasar por la puerta de su panadería, que siempre 
me .igaf^aja con un balo de pan tierno qtie me llena 
de aguii la boca, doña Andrea, l'Andrca del pa, 
cerno la llaman todas las buenas comadres de su 
tiempo, que parece que adivina mi ancho sombrero 
a oarias caílcs de distancia, me saluda con ana ¡a- 
miliaridnd ij una ternura que tienen todo el deleite 
acariciador y sabroso de su pan tierno: 

— Bona nit. Santí — me dice en su. catalán popa- 
lar ;i puco. Santi es un diminutivo de Santiago, y 
esas buenas nucl¡es que me desea cada ucz se repi- 
ten desde que yo ¡ui lo suficientemente hombre para 
regresar a mi casa ya anochecido. 

Doña Andrea me vio nacer, pues asistió a la par- 
tera en nuestra propia casa cuando a mi buena mn- 
dre se le ocurrió ¡a peregrina idea de' traerme a 
este biznrro mundo, descalabrado y hermoso. Desde 
cnfonces "ic llama Santi. pues ya había sido con- 
venido en que si el futuro salia con barbas sería 
Santiago, y si no. . . no sé cómo me habrían llama- 
do si hubiera aparecido con el sexo bello, ntinque 
no creo que el mío [uera entonces tan leo. 

Desde las 6ncnas nocfies efe doña Andrea ftasía 
que entro por el portón de mi propio lar, se suceden 
las "buenas noches" de mis vecinos. Hasta el propio 
l'oni, que ha sido siempre enemigo y rival desde 
que ambos tratamos de arrullar a las mismas mu- 
chachas íiasfn aíiora, que mifi'fa cnfusiasfa en los 
c.TCcr/ic.Tíos partidos políticos de derecha, me oftsc-- 
quia sus buenas noches, aunque alguna vez dudo dc 
la cordialidad sincera de su saludo. 

Pero cuando me siento integrado en cuerpo y 
n¡mn en mi barrio es diiraníe ía famosa tiesta cíe mí 
calle. Todo un año dura la recaudación de fondos 
para esta [testa, labor que realiza una comisión rtom- 
brada en asamblea libre por todos los vecinos. Esos 
[ondos recogidos durante Jin año no son cuantiosos, 
pues todos fd.'i i'cctfíos ;io5 ganamos ¡a vida esírc- 
chamcnte, pero las fiestas, que duran toda una se- 
mana, son magnificas. ¡Cómo florece el amor entre 
la música y los juegos que surgen cada tarde y cada 
noche.' Hasta tos padres, adustos y severos durante 
todo ei n7Jo. son más complacientes con los galan- 
teos a/egrcs g ruidosos de la gente joven. Entonces 
todas las familias dc mi barrio casi se confunden en 
una sala familia, a pesar dc los comadreos, las pe- 
queñas intrigas y rivalidades que parecen irrecon- 
ciliables y que son tan naturales en todas ¡as comu- 
nidadrs hu'unnas. 

Si yo as hubiera dc pintar mi barrio... 

Santiago Rusinoi. 
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importancia fue siempre decisiva en los heroicos afanes 
del pueblo parisiense y sus clases intelectuales. Con e! 
nombre de Universidad fue fundíido este Qu;iríicr por 
Carlomagno. A través de siglos, el Barrio de la Univer- 
sidad es y seguirá siéndolo siempre. Lo i)ue fue y es Aca- 
demia de París, empieza como verdadera Universidad en 
el siglo XVI. liscuclas florecían que florecen con Guillau- 
me de Cliampeaux, Picrre Lombard y Abelardo, el de ios 
amores exaltados por la bella Heloisa, Estos amantes vi- 
vieron dentro de la Academia o Universidad, en las ribe- 
ras del Sena, tuyo margen de las Flores ostenta una placa 
de] lugar donde se adoraron. ííl cuerpo enseñante pari- 
siense data de 1200. "Umucr^itus mnnistruriim ct uüdito- 
nuin." En el siglo xui ya funcionaban las facultades de 
Medicina. Derecho, Filosofía, Historia, entre otraJ, que 
conferian títulos de bachiller, maestro en artes, iícencíado 
o doctor... El rector era elegido por sufragio académi- 
co o universitario. Esta Universidad enviaba representan- 
tes a los Estados Generales... Su historia se llena de ac- 
tos solemnes contra los ¡esuitas. Un París provincial y 
romántico se agita, cultamente, en la margen izquierda del 
Sena, Mas éste no .se limita a las expansiones líricas del 
placer cantado por Henrí Murger. Barrio agradable, colo- 
rido, llena de sabios y de artistas a todo el país. Barrio 
en humana protesta contra el atraso, abuso, iniquidades 
económicas, civiles, sociales, políticas de todos los tiempos. 
Barrio del Sentimiento sobre todo. 

Este Quactier está frente a Notre-Daiiie en la Cité o 
antigua Lutccla. Sigue sobre la subida de la inontañeta de 
Santa Genoveva. la heroica y mártir... Luego desciende 
sobre ribazos fluviales y viñas de otras épocas. En lo alto 
de esta colina festejaron los parisienses su victoria contra 
Atila. 

Esprit francés, frondoso y de Gavroche. en Los 
híiscrublcs de Víctor ÍHugo, que mueren erguidos en la 
barricada con la bandera en la mano. Hombrecillos, zaga- 
les empuñando su aima. matronas de senos al aire y alta 
bandera y fusil en La Liberté sur la barricudc, de Dela- 
croíx. Comunas libres. La Comuna de Montmartre per- 
durando hoy como edificio y reliquia de un pasado ejem- 
plar. Bulevard tie Saínt-Michel. calle de las Escuelas, o 
de Sominerard, arterias del Barrio, tan rebosantes de vida 
e ilusiones nada vanas. 

Abstracción -de cosas y episodios en este siglo, que 
afectaron profundamente a esa población y a sus letras. 
Digo que la fontana de aquella plaza —modelo de e.scul- 
tura y siempre el agua brotando — sirve alegóricamente a 
todas las razas de occidente u Oriente que en el Quíiríier 
de la Villc Ltin\iere se forman intelectuahiiente. Allí be- 
bieron Palíssy, Paré, Buffon, Jussieu, Lavoisier. Pascal. 
Cuvier, Laeunec. Aragó, Broca, Branly, Pasteur, Berthetot, 
los Curie, Bergson, Langevin, Painlavé, Joliot, Péguy. Y 
todos soñaron con el enriquecimiento cultural de las nue- 
• vas generaciones que estudian en aquellas aulas. 

¡fiarrío. . . I Via triunfa! que atraviesa la historia de 
l'rancia y del mundo. Oleada de pensamientos, sentimien- 
tos, ciencias, artes, ética y desvelos que son como la vida 
humana misma. Símbolos de¡ Qii;írííer.- las Termas de 
Juliano, que se ven al pasar, romanas ruinas de Cluny, su 
fvluseo. Quasímodo, Esmeralda y su saltona cabrita ha- 
ciendo acrobacias en el aro. . . 

Barrio niejo de Garlito Gardel... Barrio plateado por 
!a luna... en noches de milonga... que es toda su for- 
tuna. . . Barrio de fcoii/efarí/icrs, que no de arrabal. 
Arrabal es nombre propio también que lo lleva un músico 
y dramaturgo rebelde a! poder de Franco. íday muchos 
Arrabales... Los arrabales que circundan capitales suelen 
dar sustos a los gobernantes. Arrabales de Madrid. Bar- 
celona, liorna, Milán, Londres, Berlín, Varsovia, Moscú. 
Nueva York, etc. Los de París se denominan [aubourg, 
del latín foris, afueras. Famosa /a révoUe (.tes faw 
boiiigs. Las barriadas se componen principahiiente de obre- 
ros y empleados humildes, siendo famosísimas las de Gra- 
cia, Sans, la Barceloneta. 

Los arrabales parisienses se llaman también banliette 
y constituyen el llamado "cinturón rojo". Entre {aitbou- 
riens, banUeusi^rds y boulevardiers, hacen trizas el 
idioma. España carece de "argot" para expresar los sujetos 
del barrio, I'iay que ser del arrabal para merecer lo de 
arrabalero. 

Porque soy del Arrabal 
me ¡laman la rabalera. 



siendo yo de Zaragoza 
que me llamen como quieran. 
Subrayo rabalera porque en aragonés es rabalcro. 
"Andar de barrio" significa modestia. "El otro b;irrio o 
ultratumba. "Gente de barrio", sencillez. Tenemos barrio 
de arriba, de abajo, chico, grande, rico, pobre, de r.ime- 
ras, chulos. 

Barrio de líuiz Díaz, de los TcmpUirios, Molinete, Oar- 
bauza!. Vega, Vina. F,s¡)eranza, Lo Polvorín, Palm, ir . 
Can ta.se por cartageneras; 

— Yo me ¡a llci'é al Palmar 
1/ le estMi'c ciando palmitos 
¡¡astil que /lo quiso mas. 
Zoco, scrraiii.i, .suburbios. Mercados de barrio. Incluso 
artesanía, canteras, yeserías, esparteros, esquiUidores, Ba- 
rrio del Real. El Polígono. Barrío.s de m-gro.s, blancos, 
amarillo;, moros o cristianos. Barrio chino. Ghettos o 
judería.s c:;c!avízadas. Barrios ricos en plciui urbe. La City. 
"Los otros catalanes" forman barrios, suburbios, barria- 
das cuyo idealismo preocupa a las autoridades barcelone- 
sas o catalanas en genera!. 

El romero que igual va a Roma que a Santiago o una 
ermita de pueblo, como [.-o Boiarín, Fuensanta, etc., canta 
su melodía del arrzíbal. Romeral, dromedale.s, tremenda!, 
todo es Lomo solazarse en la Verbena de la Paloma o 

Bombilla. 

Por todas partes Barriohondíilos, Barriohuaicos, Ba- 
rriolazas, Barríondos. Barríondillas, Barrioiuievos, Barrios 
Obreros, Barrios de la Luna, del Sol o de la madre '¡'ierra. 

BARHüCO, m. Tomado del francés t;íroc/iic. E.\tr;iva- 
gante. Estilo arquitectónico. Resultante de la fusión del 
barocco, titulo que se da a una figura ilógica o silogísta 
de los escolásticos. Lo.s renacentistas lo tomaron como típu 
del raciocinio formalista, absurdo gramaticalmente. Su 
composición de b¿uocco con baroque —adjetivo— dio 
a los gramáticos y humanistas ocasión de hablar de las 
perlas en forma irregular... Lo tenemos, singularmente, 




Et arte barroco eutá bleti rípro.seiitaito cu México oii lo.^; 
muchos edtíicio.s i¡iiu aún datan dt; la Coloiua. 
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?n el portc|iK's bnrrocco o íí;irn/cco. rcícrido a esc tipo de 
porhi, 

l_',ntr,Tnclo cu arte, trátase de una oriiametitacióa con 
profu-sioncs cic volutas, voleos y demás adornos artificia- 
le:;. Prcdoinuian las lineas curvas de una manera ostentosa, 
)!,xtr[isivanK'ufi\ la'; obras de ese u) tura y ¡irntura rejire- 
.'cntan exccsi\'a carga de movimiento, figuras y partido de 
los paños. lateralmente, todo es pesado, pomposo y de 
"lireoosisla ' sun tnosi dad. 

Baste decir que er. el arte de ¡a Contra-Reforma o del 
jesuitismo, vicndove en el extrañas form.is de |)roposición 
Lasuistica. qne poco o nada tienen que vc-r con los casuis- 
la.'; qrieqos, fencnm.^ rverictas ■;uc derivan el barroio d?I 
i ta I í.ino p..-niic.i. es decir, peluca, Hl genero íne exaijc- 
r.ido |3or ií oca I la. >' Clinrri()uera lo recarga de jirolijos 
aiiorno.s. 

Oondc mejor \Tmos todo lo barroco es en lo.s edificio.', 
reliqio'^o;; y realer. del Renacimieuto o de la Reíoniia, ton 
1,1 llustraerón y el f lumanistno todo... Üsta poderosa ac- 
ción en la piedra y en las artes, jior obra y tiracia de la 
Compañia de jesiis y sus iiniladores, única mente resulta 
cG/nparable al Ci-^ter del {lótico. 

Miidelos a la vista; !a (adrada de! Hospicio de Madrid; 
la de h\ catedral — con cinturón de cadena — de Murcia; 
Iran.sparente.s de !a catedral de Toledo; puerta afjliciranada 
de! ]--.ilacio del marque.-; de Dos Acpia.s, en Valencia; igle- 
sia de San Cayetano, en Zaragoza: puerta-claustro de íían 
Nicolás, en Alicante, iylesia del Beicn. en Barcelona, etc. 
Las casulla,'; están bordadas con filigranas barrocas. 
I'J sicdiano Jiivara dirigió obras barrocas jiciiinsulares. 
ausfriaca;:, alemanas, durante el imperio de Carlos i de 
España v V de Aleainnia, campeón contra-protcslantr en 
e! Cc^iii-ilio de Trento. bl barroco lo extendimos ios "impe- 
riales" de Carlos y de su bijo Felipe If —demonio del 
Mcdiíxiia— a Europa y las Amcricas, incluso la Oceania, 
Bernini, Madcrón. y otros arcpjilectos. plateros, orfe- 
bres, artistas, en ,su dinastia de regios paladines del nuevo 
arle, )-Fara(ra,seaban con la piedra berroqtieña, c! granito, 
mármo!, lienzo, buril o mazo... Abi e.stá el I^órtico de la 
Cjioria del ma;'stro Mateo, en Santiago de Compostela, 
donde se lia iiicluíclo el niisnio, icono de hnioios en mará- 
vjll.L icouica. , , 

r.a f.ichnda dr las concba.s, en Sal.aaianca, es ya prctur- 
;or,i del barroco. Lo, grandes artificios de maestro.s pla- 
teros .se ven en San Marcos de León, en Herrera y sus 



EL BARROCO 

Se ll¿¡mn estilo barroco n¡ que, por un proceso 
n.iliirnl de cvniíición, nnnrccc en It.'iÜn a ¡inalcs del 
sitjln XVI, ¡>ioccdenfc del e.sfí/o ren.iciniienfo, que 
al proqrc^'ii linci.i ¡iirm.-i^ n\)s /í/ircs, c/in,ÍJíJrcas 1/ 
i' líales. ¡)roduee el ni'cuo estilo. 

Se /i.i entendido el csCí/o Burroeo coma iinn (en- 
denei.\ donde /.i notn b.'isicn es el rec.irq^nniento de 
i:lemcnt<.)s que .■•e ■icu'iuilan en In vbm nrtistica. Si 
hicn esto es oenlnd, no se finí.i. sut en¡b;i'¡io. de un 
dato plcnn'uctiíc dcfinitorio. 

Unidad. dinarií!r-nii:i. corporeidad r/ pasión son sus 
caracícrísfícas más orgánicas if /lásícas. 

iSe Iríitn la obra barroca, en /-c.?rrme'i, de un esta- 
llido c/c vitciUdad. con un carácter nii.vío, entre ren- 
.Tí,)/ // muíj espiritual. Se puede decir que el barroco 
es la expresión de lo corpóreo -^mni; palpable- 
mcnfe aof.tdo— ícudicncío con nasi\-ri hacia formas 
de ."^cr m.'is clci'fidas. 

Los datos que originan el afianzamiento del estilo 
barroco, nnarte la natural cvaliiciim de (odo estilo, 
son. de un lado, el Movimiento religioso de la Con- 
frarrríonna. La hflesia Rc^mann. oponíctitfose al Iti- 
tcrarismo, intenta /ornenfar la devoción acrecentan- 
do el luio de los templos ij creando conjuntos lle- 
nos de íjrandiosidp.d efectista: por otra parte, el ad- 

I venimiento en Europa de las monarquías absolutas 
/lace gae /os mo.narca.s se rodeen tic nri c.vfraordína- 

' rio boato, cniío marco más adecuado es la brillantez 

! de las [ormr.s barrocas. 
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edificios grandes, de.? mesurados, sombríos. Gómez de Mora 
se ve infinido por ¡os artistas flamencos de la Corte im- 
periai. . . Máfi y Pujadcs ponen pomposidades en las Casas 
Consistoriales íIc Rcus. Ribera, Martin. Oliva, Sanctus Ber- 
nardino. Oteta, Guillen y muchos otros se lanzan por el 
barroqui.:mo puro. Lo mismo hacían Vergara, el Greco y 
r,n hijo Manuel. 

L.ii todo esto, Toledo rompe los moldes de Herrera. 
Monegro edifica el Alcázar. Ordóñez se da en erigir un 
templo a la Conipnñia de Jesús en Alcalá de llenares. 
Juan Martines pasa por ser el primer artífice barroco. Crcs- 
cencio de Castilla levanta en el íiscoriai el panteón de los 
reyes, ni más prolijo en puerilidades escultóricas o pinta- 
das. Carboneli introduce detalles en espacios antes dcsti- 
nadcj a la pulcra linea. Corrales antiguos son transfor- 
ijiiido-; en teatros sujjremamcnte elegantes. Teatro Corral 
de la Montería, Sevilla, 1626. Teatro en Toledo, 1565. 
Ocl "Buen Retiro", Madrid, 1700. Cosimo Lotti arreglaba 
el Pardo, Aranjuez y Scgovia para "hacer teatro" en los 
Reales Sitios. 

E.'-.tilo barroco gue florece en Roma erttre 1630 y 1750. 
instilo que busca planes grandiosos, el absoluto triunfo de 
i a linca curva, del más exuberante ornamento exterior, 
cuya talla, muy movida y enrevesada, es su principal ca- 
rácter. Bcrromini y Cortone se ven seguidos por ingenie- 
ros, arguitectos, escultores, pintores que prefieren los techos 
do hojarasca, con trampantojos y engañifas. Los germanos 
estuvieron fuertemente iiiíluidos por ese gusto del fasto. 
Munich tiene el modelo de la iglesia de San Juan, el cas- 
tillo de Amaliemburri o de Schlelsshcim, Cuvillics. Zucalli, 
Neumnnn, Ticpolo, Erlach. ídildebrand. etc., han dejado 
muestras en Nymfembourg, Wurzbourg. Vierzehnheiligen. 
San Carlos de Viena, el Belvedere. Mirabcll, Salzbourg. 

Los peninsulares hemos mezclado elementos hispano- 
árabes con el barroco, cuyo arte nacional hace fama debi- 
do a la interpretación de José Churríguera, natural de 
Madrid (1665-1723). El nos ha legado las exuberancias 
churriguerescas de su grandioso estilo. Churriguerismo que 
podemo_í admirar en la Plaza Mayor salmantina, en el 
palacio de San Telmo, Sevilla, en la Cartuja de Grabada. 

Admiramos, un tanto atónito.^, esc estilo churrigueresco 
llevado a México por los conguistadores. . . Balbas levanta 
el altar de los Reyes Católicos en 1718-1737. Santuarios 
colombianos deben su erección a lo churriguero. Casas de 
la conquista, con su arquitectura tradicional de la colonia, 
fueron ornamentadas de columnas y estatuas fuperpucjtas, 
cortada'; con frisos, adornadas de follaje, cn.'amada';. sím- 
bolos de hojas. Volutas, arabescos, azulejo" dibujados en 
!a cátedra! mexicana, iglesia de San Francisco en Babia, 
monasterio de San Benito en Rio de Janeiro, Y la abru- 
madora filigrana invade hasta , el menor intersticio. 

E:te barroco tuvo e:ca:o éxito en Francia port]uc el 
clasicismo se le opu.'^o rer,ucltam''ntc. Pugct parecería ser 
.' u rcpresentant". riue se ha manifestado por la renovación 
del decorado, f.a", moneríris de Huct. lo gTotcr,co tic Bé- 
rain y los revestimientos, cielo raso, zócalos amanerado-, 
bajorrelieve." a rodapié, frisos, entrcpados. encostraduras. 
artesouados, alicatados, alizado". alfarges de Audrau, Vcr- 
bcckt, hermanos Rous.ieau, no han pasado notoriamente a 
la posteridad. 

Aún podemos contemplar la parte barroca de San Pe- 
dro, en Roma, el convento de Cristo, en Portugal, la fuente 
de los cuatro Surtidores, en la Ciudad Eterna o la Sala de 
los Monos, cu el palacio de Roban. París, 

La Compañía dr! barroco [Ad . Mn)vrtn-i Del G/o- 
riam] se iiuiestra orgullosa con su fachada... plateresca 
'\- 1,1 Salmantina Docens... No es para menos... 

Las hispánicas letras y educación también se vieron 
"alicatadas" por el conceptismo, cultismo, etc. Quevedo, 
Gracián, Góngora, el "divino" Herrera, Uztarroz, Avn- 
bro.-i de Morales, Alderete. Tamayo, Garcilaso. Mariam. 
Paravicino, Pantalrón, Torreblanca,, Alvear, Arducho, Mon- 
falván, Pcllicfr. Coronel. Salazar. Ximéncz. Patón, Co- 
arra!, Nierembcrg, Roa, etcétera, etc.. son conceptista;. 
cultistas, gongoristas. . . O sea barrocos de una pieza,.. 

lUSí; (del griego hasis) , f. En el sentido propio de la 
palabra, una base es la superficie sobre la cual repo-ia un 
euerpo. Por extensión, la palabra base suele designar tam- 
bién la liarte inferior de un cuerpo fia ba.sc de una mon- 
taña). La palabra baíe es también muy empleada en sen- 
tido figurado como expresión de principio (sentar las ba- 
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ses de una asociíición) , o de sostén {ct capitalismo es U 
base de ta sociedad actual). F.n el campo del intelecto y 
razoiíaíiiiunto l;i base es tainbiéa el elemento prineipa!. h\ 
\n base es débil, el aríjmnento lae en ruinas al primer 
soplo contradictorio. Tanto si se trata de la propaganda 
por medio de la palabra, cocno si es escrita, los militantes 
anarquistas deben preocuparse esencialmente por estable- 
cer uLia base sólida sobre la cual pueda reposar un razo- 
najniento inatacable. De la misma juanera, para atacar los 
argumentos adversos, deberán denunciar minucio^:a^.lente 
las cínicas y [ráciiles mentiras sobre las que sus adversa- 
rios aj3oyan sus tesis. A partir del momento en que ¡a base 
es sacudida por una critica metódica, todo lo demáo se 
hunde automáticamente. 

liASTAiíiJO, adj. Dícese de quien nació de padres no ca- 
sados oficialmente. Hasta nuestros días — e incluso en la 
iiora actual— los hijos bastardos han tenido que -oportar 
innumeraítles vejámenes, Sif(?7pre han sido desposeídos de 
sus derechos en favor de los hijos considerados legaUnente 
legítimos. La sociedad, que es una madrastra que odia a 
quienes no están sujetos a sus reglamentos, se venga de 
los Inocentes por un "crimen" cometido por los padres que 
se consideran con el derecho de amarse y engendrar sin el 
consenso de las trabas religiosas o legales. Los grandes 
revolucionarios franceses de 1789 situaron a los hijos bas- 
tardos en el mismo derecho de igualdad que los hijos legi- 
timos. No obst.inte, lioy. en todo ei mundo las leyes favo- 
recen a los hijos legitlinos en perjuicio de los hijos consi- 
derados naturales. 

Independientemente de los conceptos legales, los hijos 
bastardos sufren el desprecio casi general debido a los 
prejiiicios sociales que dominan en nuestras sociedades, 
impregnadas aún de las normas morales impuestas ances- 
tratmente por la religión. En una sociedad emancipada de 
esas limitaciones legales y reÜgiosas. en una sociedad anar- 
quista, todos los "hijos serán considerados iguales, dado 
i|ue las uniones libres podrán engendrar con-.cientemente 
hijos sin los legalismos que imponen actualmente el Esta- 
do y la Iglesia, 

líASTii-LA, f. Antiguamente una bastilla era una obra 
destacada de fortificación. lluego, la palabra sirvió para 
designar los castillos fortificados, hasta C|ue se ha transfor- 
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mado en nombre célebre debido a la antigua cárcel tlel 
Estado de Paris. La construcción do la Bastilla fue iniciad;! 
en 1370 por el preboste llagues Aubiot, b.qo el reinado 
de Carlos V, y terunnada en 1 i82. Pronto se transformo cu 
prisión del Estado y albergó, entre otro.s detenidos ilu.s- 
tres a Jacques d'Armagiiat, ¡iassouipiere, l'outquet. El 
f-lüinbre de la Máscara de ílierro', la Marquesa de Brim- 
villiers. el duque de Orlean.s, Voltaire, Laly-'l'olleudal. 
Latude, etc. Esta fortaleza se convirtió i)ronto en sinibolo 
del régimen y de la arbitrariedad y absolutismo reales t|ue 
caracterizó a la incnarquia del 'rey Sol". í:l ¡nicblo de J'a- 
ris la lomó por asalto y la destruyó el H de julio de 17S9. 
E-':a fue, sin duda, una de las imás hermosas jomadas re- 
volucioníirias de toda la historia. Más tarde, cu I8.SÜ, para 
adormecer mejor a! "pueblo soberano '. el gobierno fran- 
cés escogió la fecha del H de julio como aniversaria de 
la toma de la Bastilla para hacer de ella fiesta nacional. 
Asi es como cada año el recuerdo de esa fecha glorio.sa es 
mancillado por una mascarada política y militar. Por eK- 
ten.Tión, la palabra basítlLi r.irve para designar ui\.\ prisión 
cualquiera, igual L]ue cuali.[uier medio de esclavizar. 

i Tcng¿i.-ií' en cncimi que :i¡rci!cdor del peiso/iaje dc- 
:iÍQnndu cunio El Hombre de hi M-iscarn de Hienu se //a 
tejido mu: leyenda. Los /i/.sforiaí/i)fC,-, lian desmentidu l,i^ 
¡isei'Ctiicionci ;inl''jiiii.t que ^eñ;il¿ib:\n ¿i e^íe /)e/sori,i)C 
coííio íí un lícnuaiio gemelo de Lins X!V. RecienCemeiite 
,ie luí llegado a la conelii.-'ion c/e que eran muchos los per- 
:>ünaies enemigos de la moii-iniuin a c^uieíies se les ubli- 
gabii a llegar una müscaiii <le Inevro con el [in de que no 
fneiüii reconocidos por sus propios e¿trcc¡eros. (Nota del 
traductor.) 

BATALLA, f. Es uu término que la guerra moderna tien- 
de a poner fuera de uso, ya que la estrategia militar actual 
busca la destrucción del euen¡igo mucho antes de que los 
ejércitos se encuentren en el campo precisamente conocido 
como de batalla. La guerra resulta tan totalitaria C|ue todo 
pais beligerante ve a sus habitantes transformados en com- 
batientes, y no hay rincón, jjor apartado C|ue sea, que nu 
pueda ser alcanzado por la bomba enemiga. Paradójica- 
mente, cuanto más avanziida se halla ima sociedad niá.s 
absurdos son los procedimientos dirimentes. Qausewitz, 
que define la guerra como una variante de la politica, :e 




En ta segunti» guerra mundial se libraron las más espectaculares batallas lie todus loa tiempos, 
ompleiiidoae en ellas todos los olcuiontoa guerreros coaocldas hasta la época, al^uno.s de ellos de un 
podor mortífero verdaderamente arrasador. 
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No parlicipiírno.s de 
Ic.NiüiT ele poljtito sC'ifi 
peligros. Los iíavnilltic, 
no nicntiuaroii en nada 



til lirio demasiado pronto para que pudiera darse cuenta 
do los rcMíítados de la iiltiiiia variniitc de la que antaño 
vi érase engalanada con el fitiilo de "arte de (|obern?ir a 
lo.s pueblos' - A partir de I9-35. de Hiroshima y Naga- 
saki. !a variante i:(ímí;cv.'itíiaii;\ de l;i polílita se convierte 
['11 el ' arte de destruir a los |Tueblos . 

CJon .interioridad a las cjrandcs guerras, las de I9]'3- 
19 IS y iy^9-l')45, la retaguardia sufría hambres, priva - 
cion:''; y epidcniias como resultado de la movilización de 
los hombres y, consecuentemente, la paralización parcial 
dci trabajo, uue s¡(jnifica escasez de víveres, articuío.s c3e 
primera necesidad y inecücina, mas la guerra segadora de 
\ida.;, \'iolentamcnte. se desarrollaba en los campes de bata- 
lla. Cuanto más nos remóntameos hacia el pasado más se 
com. entró el liticiio en el área de contienda, y a las urbes 
no llcqahan más ijue los ecos traídos por lo.s mcn.saiero.s, 
f-ruli:) un moniento en que ca.si se logra la batalla ideal: 
fue en la época tie ios torneos en (.|ue dos individuos diri- 
ini.ui \z^7. problciniis de dos comunidades o dos sobcraiior^. 
Un esfuerzo más por acjuel camino y hubiéramos logrado 
!(? racional en lo que nos ocupa: ílos líderes poli ticos 
arrir;.()andD sus vidas cu fa\-or de 1,-is causas de sus co- 
munidades. 

la opinión (|uc afirma que la pro- 
menos codiciada si entrañara más 
los Ursini y ios Cayetano Brcsci 
las ambiciones de aquel. Hay un 
jomplcjo de poder, o voluntad de poder, según Nictischc, 
(.|ue desafia todos los peligros, incluido el de la muerte, 
hiii. embargo, y presto que tanto peligro está dispuesto a 
arrostrar el politico ambicioso, nos parece que podrian 
poner.sc todos ellos, los políticos del orbe, de acuerdo para 
volar una reglamentación de las batallas de modo que és- 
tas pasaran a ser tornees en los que los gobernantes de 
turno arriesgaran sus vidas en aras a sus causas, 

y.a victoria no nidicaria, presumiblemente, que la razón 
Iiabia salido airosa, pero le qucdaria el consuelo, a la so- 
ciedad, de haber e\'itado el holocausto de muchas vidas, 
sobre todo que los resultados de las guerras totalitarias 
tampoco reflejan el triunfo de la causa justa. 

tscasa como anda, la humanidad de íioy. de héroes, el 
procedimiento que proponemos permitiria, quiza, la reno- 
vación de bustos y retratos de ¡os que lo tueron por ha- 
zañas dcma.HÍado rcn¡otas- 

n,MiTiPMC> (del griego bnpdsmos. de baptizeim: lavar), 
m. lil bautisnuí es el primero de los siete sacramentos ca- 
tólicos, y se administra actualmente rociando \m poco de 
igua sobre la frente de las personas cjnc se bautizan a la 
|iar c|uc se invocan expresamente a las tres personas de 
la Trinidad. El objeto del bautismo es borrar el pecado 
original a la vez que convertir en cristiano al ser humano 
'que lo recibe. Hs obvio el subrayar la grotesca inutilidad 
de ejte sacramento, que se administra generalmente a los 
recién nacidos para lavar un "pecado" cometido por Adán 
Y liva. Originalmente se bautizaba a las personas sumer- 
giéndolas dentro del agua, y antiguamente el bautismo 
sólo ::c aplicaba a las personas adultas, lo que, por lo 
menos, era más lógico. A esta ceremonia U precedían nu- 
merosas pruebas impuestas a los neófitos, también llamados 
cifecijíjjc'ios. Según la doctrina católica, el bautismo es 
idijirescindiblc para la salvación del alma. 

Como todos lor, ritos, el bautismo tiene un simbolismo 
(|ue la mente moderna, a la luz do todos los descubrimien- 
tos de la ciencia, debe desechar por inútil, ilógico y csclíi- 
vizante, pues aunque realmente se trata de un acto sin nin- 
gún \'alor racionalmente efectivo, significa una simbólica 
atadura irrompible que une para toda su vida a una cria- 
tura a una religión que no puede conocer por el detcrmi- 
nisum propio de su edad. Aunque otras manifestaciones 
religiosas van desapareciendo de las costumbres, el bau- 
tismo es un rito del cual sólo se emancipan actualmente, 
en el mundo cristiano, los ateos miiitantes, pues aun re- 
presenta una rebeldía nuiy sigtnficati\'a contra las costum- 
bres más arraigadas. 

Los anarquistas componen el sector social quf má', 
compactamente han rechazado esa farsa religiosa, y entre 
sus militantes hay un fuerte contingente que ha evadido 
la práctica irracional y absurda de esc rito. 

i)i-,ATi:iíÍA, f. Se denomina así al conjunto de carac- 
terísticas que distinguen, una devoción exagerada, es- 
trecha y ridicula. La beateria se manifiesta sobre todo 
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entre las capas incultas de la gente de campo. Mcnteü 
débiles y mezquinas. Eos beatos han sufrido la influencia 
dominadora de Jos curas y, justificando aquel proverbio 
que dice que "vale más entenderse con Dios que con 
sus cantos", se han vuelto más intransigentes que los 
propios sacerdotes. La beateria moldea de tal manera 
la personalidad que sus huestes son enemigas encarni- 
zadas de todo cuanto significa luz. libertad, alegría o 
vida amplia. La inteligencia limitada de la gente beata 
no le permite ver más lejos de la sacristía o el confeso- 
nario, hf sol, el amor, la risa, la alegría, las iniciativas 
atrevidas y cuanto hay de más hernioso en la, vida les ofen- 
de. Condenan al infierno a todos aquellos que no par- 
ticipan de su vida monótona y apagada. Se indignan 
contra las costumbres del siglo con una gazmoñeria 
cómica. Esto no les impide, por otra parte, sei, írc- 
cnentcmente. aficionado.-: al vicio y a la corrupción; pero 
como son hipócritas, saben disimular su degeneración bajo 
el manto de sus sempiternos rezos. No odian los pla- 
ceres, sino la franqueza en los mismos. Son los ene- 
migos jurados de todo progreso y de toda idea noble. 
Por el contrario, no hay rutina o pensamiento estrecho 
de los que no se hagan defensores encarnizadas. Son 
los auxiliares de toda reacción. La beatería es una plaga 
que los anarquistas no dejarán de combatir a la vez que 
luchan contra la primera causa de esta calamidad, que 
es la religión. 

fiíiBtDA, f. La primera bebida que tuvo el hombre es 
la que todavía tienen todos los animales llamados irra- 
cionale.i del orbe; el agua. Hoy en día, irónicamente, 
cuando los hombres hablan de "bebida" descartan, ins- 
tintivamente, el agua, que se ve relegada al uso externo- 
de! cuerpo en favor de toda clase de menjunjes y mezclas 
químicas liquidas. 

La Biblia se empeña en otorgar la paternidad del 
vino a Noé. con lo que ningún favor le hace al salvador 
de la fauna mundial del diluvio. Con todo. la. noticia 
nos enseña que la presencia del alcohol es algo anterior 
a las tabletas de rasgos cuneiformes de la Mesopotamla. 
por lo que este flagelo de la humanidad se remonta más 
allá de la protohijtoria, cuando los hombres no se preo- 
cupaban por legar a los descendientes sus hazaiias y sus 
cuitas y ningún documento quedaba abandonado en los 
intersticio:, de la", piedras para las generaciones (ututas. 

Sin embargo, el agua ha sido, hasta la Incorporación del 
hombre del país industrializado en la sociedad de con- - 
siiüJo, la bebida más generalizada para saciar la sed, ■ 
bien que bebidas con tenues dosis alcohólicas, como la ■■ 
cerveza, la sidra y el propio vino, se han distinguido ■; 
como "bebidas nacionales" eii países de la vieja Eu- 'íi 
ropa, ;-■■ I [j 

La tesis económica de la sociedad de consunto, "crcat ; 
el producto y hacerlo necesario después", revolucionó, i 
la costumbre mnltimílenaria de apagar la sed con : agua "' 
Y, en su lugar, el hombre empezó a ingerir una gama ; 
infinita de líquidos cuyos compuestos y fórmulas' mefé-i 
cian una patente para perseguir Judicialmente a los qiie^ 
osaran fabricarlos sin pagar previamente un detenntnado^ 
derecho a la compañía que "descubriera" la bebida; )^Ns-^ 
mezclas, empíricamente elaboradas, no siempre son' Ín6-i 
fensivas para el organismo, como lo prueba la' dlsposlclíttl >, 
reciente que prohibe el porcentaje mayor del .uno, por '^ 
ciento de "cíclamato", un producto de gran ípodér'^ edul-^ 
corante, en determinadas bebidas, principalmente las Co- 
nocidas como fónrcas, y efío debido a qué al | tomar 
contacto con la orina se produce un cuerpo tóxico tn el, 
organismo humano. De esta manera, la propaganda! nta* 
chacona que llega a formar al hombre de nuevo !y, an-) 
tagónicamcnte distinto a como la naturaleza iló creara,! 
ha logrado eliminar el agua de la lista de las neccsidj-j 
des deJ ser racional. ■ í ' l'í' 

Naturalmente que la desviación del hombre I hacía! 
lo irracional de la sociedad que nos deforma no^ termina- 
con lo dicho, ya que en el sustantivo "bebidas" ha^ique 
incluir otra gama inmensa de líquidos, alcohólicos ;{&tt)3, 
que, con porcentaje del 9 al 90%. precipitan laldeca' 
dencia de las células del cuerpo que los ingiere .1 Tan^ , 
grave resulta el peligro que acarrea el consumo ^lllmW. 
tado de las bebidas alcohólicas, causa de enfermeda- 
des sin remedio, como le cirrosis, del mayor porcentaje 
de accidentes de tránsito, de la degeneración de comu^l 
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iiidadcs enteras, que muchos institutos de salubridad in- 
ternacionales han tenido qué prevenir a los Estados 
para quo pongan freno al consumo de las bebidas alco- 
hólicas. Asi, por ejemplo, en Francia, donde hasta hace 
poco todavia se veían grandes cartelones en las regiones 
vUiculCoras del Mediodía tjíilo con el pensamiento 
atribuido al gran sabio Pasteur, "Le vin c'est !a s;uitc 
{El vino es salud), hoy el Estado trata de reducir, me- 
diante una publicidad programada nacionalmente, el con- 
Eujno exatjerado del vino, y ha llegado, en detenninado 
momento, a obligar a los soldados a! consumo de leche 
en lugar del acostumbrado y hasta folklórico litro de 
vino por comida. La última de las medidas señaladas 
no fue duradera, debido al cambio de régimen politico 
francés y al advenimiento del general De Gaulle al 
poder en 1958. La independencia de Argelia implicó la 
absorcióii, por parte de Francia, de inmensas cantidades 
de vino africano, por lo que se frenó perceptiblemente 
!a medida de salubridad antialcohólica. Era necesario 
que el francés consumiera el ingreso extra contenido en 
las barricas desembarcadas en Marsella y provenientes 
de los puertos argelinos. 

Todos los Estados perciben considerables beneficios 
por concepto de impuestos internos y aduanales que gra- 
van las bebidas alcohólicas. Suprimir, mediante decre- 
tos, el consumo tle dichas bebidas ocasionaría un dese- 
quilibrio considerable en los presupuestos del pais puri- 
tano, A este sacrificio ningún gobernante está dispuesto 
a hacerle frente, Poderosos intereses privados y públicos 
se oponen a la medida que sólo una asamblea de ciuda- 
danos conscientes podría acordar. 

Tanto como decir que las bebidas, de una y otra clase, 
todavía tienen un risueño porvenir por delante. 

liKDllíNü, m. Quedan pocos pueblos libres por el 
mundo. Pueblos que el terruño no encadene y el com- 
fort no amodorre. Los gitanos, uno de los más conocidos 
al respecto, pareciera que han sentado condición de 
sedentarios en la mayoría de los países cuyas carreteras 
y caminos les vieran antaño deambular incansablemente 
liacia más direcciones que las indicadas por la rosa de 
los vientos. El único de nombradla, todavía enhiesto, es 
el beduino. 

[■! beduino quiere la libertad por encima del resto 
de sus bienes, que son pocos:, su tienda de piel de cabra, 
su rebaño caprino, su camello o caballo y su gente. Su 
vida, la más frugal de cuantas conoce el hombre, a base 
de leche, pan de trigo, carne de chivo y cordero, dátiles, 
yogurt, queso y algún vegetal providencial de los 
oasis transitados, hace que vea con indiferencia los es- 
fuerzos del occidental en rodearse de mobiliario atibo- 
rrado y menús complicados. La soledad por donde vaga 
le impele a no hacer más altos en el camino que los 
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que el reposo le reclama, al revés del gitano, errante 
por parajes europeos que invitan a plantar tienda defi- 
nitivamente, y que le han hcttio sacrificar su libertad. 

Desde las orillas del Eufrates hasta las estribacioiu-:] 
occidentales del Atlas, el beduino se siente soberano 
bajo su tienda, libando su fuerte té y acogiendo con una 
hospitalidad que es reputada como ta mejor en todos lo:, 
ámbitos, al caminante que el sol saliariano o la luna 
mahometana .sorjirende en las cercanías de su transitori;i 
morada. La religión de Mahoma, que no exige sacerdote 
ni temj>!i) para cumplir con Alá, cuajó en esos espíritus 
sin grandes pecados. Las abluciones exigidas por el 
Corán p.\Tíi antes de gada oración las hace con arena. 
La lejanía de la urbe ^ontaniinosa lo mantiene puro y 
el tórrido sol incinera ios minúsculos atisbos pecamino- 
sos que, en el peor de los casos, existieran. 

Las hientfs de ingresos del beduino, del nómada 
sahíiriano en particular, fueron, durante muchos años el 
oro, el marfil, los esclavos y la sal. E! era el único capaz 
de domesticar las inmensas extensiones del desierto, desde 
el lago Tchad hasta Trípoli, desde Kufra a Tamauras- 
set, de Tombuctú hasta Gabés, Después la caravana 
tuvo que ceder al avión, la esclavitud, bien que todavía 
practicada, vegeta en una clandestinidad que no permite 
la gran tran-;.icción. Sólo ipieda la sal, de la que están 
sienqire necesitadas las conuinidades negras, del Sudán 
hasta el Senegal. Las salinas de Bilma son celebres por el 
sacrificio de vidas que entraña su ex|ilotación y tráfico. 
Existe, todavía iniperce|ítible, la presencia de un cerco 
que la industrialización ava.salhuite está apretando alre- 
dedor del beduino. Algunos ya han desertado y susti- 
tuido la tienda de piel por la casucha de adobes y techo 
de palma junto al oasis. Otros, los más altivos, todavía 
resisten en las profundidades de los desiertos de Arabia, 
del Negucb, de Libia, del Sahara, guardando celosamente 
el secreto del poEo salvador; despreciativos al arado que 
el sedentario empuña; anhelantes siempre del viaje y 
emimorados como el primer día de su independent i.t; 
engañando al censor C)ue quiere saber de sus rebaños y 
del número que integra su tribu. Escondiendo su miseria, 
r,i la tienen, al viajero que recibe su hospitalidad; tr,i- 
tando de burlar el cerco, de proteger su libertad. Desean- 
do, por encima de toda dádiva y favor, el no tener que 
deberle obediencia a nadie. 

miHAviüiiiSMü, amb. Una tfe las principales corriente.', 
de la psicología actual es el behaviorismo. Se caracteriza 
por excluir enteramente todo género de introspección y 
toda noción de la conciencia, limitando el campo de la 
psicología al estudio de la conducta o comportaniiento 
(behavior) . Pretende asi atenerse a lo que es objetivo 
y a los fenómenos observables directamente por (iiedio de 
los sentidos. Los iniciadores de esta escuela fueron dos 




En el doalerto, Víctor García, nuestro compañero de redacción en la realización de esta Eiiciclopeaia, 
viajero empedernido, goza de la bosplialldad de uu beduino. 
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íisiólufios rusos. Pín'lnv y Rctclicrcv. \í\ prinirro de ellos 
cli?s;iiTollo, ,1 iiíutir de un;i serie de cxpcrimcnto.'i con 
[icrrim que son y;i ciñ.sico.s en In liistori<T de In ciencin. 
la rcoria de los reflejos rondicionndos. Basándose en ella 
tr;it() íle fundar iiii.i explic.nción (lencral de la conduct.i 
liuitinii.i y ;iniin;il sin referencin alc¡unfi a la conciencia,. 
:i las fíitiiltiules psi(¡üit;is y ;i los estados internos. Sólo 
asi, prescindiendo en absoluto de todo lo subjetivo, la 
]i: icologia podría aspirar a convertirse en una verdadera 
cieutia. pie[\snn Pavlov y sus discípulos rusos.. Pero lo 
■.ierto es (¡iie la psicolociia olijeti\'a (o reflexolóíjical 
adoptada por la U. R- S. S. como psicología "oficial' , 
ha alcanzado su mayor desarrollo en lo.s Estados Uni- 
dos, por obrit de ]. B. Watsoii, Alli fue donde la escuela 
tomó su uotTibre (behavicrisino^conductisnio) y alü don- 
de más tuvo que afinar sus conceptos nietodol6f|icos para 
tlefendersc de los ataques de otras escuelas psicolócjicas 
y filosóficas y para no <|ucdar rezagada (en las redes de 
un mecanicismo estrecho) con respecto a los prorjresoí 
de las ciencias sociales y culturales. Los éxitos m<ás nn- 
fable.'. fueron li>qrado,s, sin emiiargo, en el campo de la 
¡iMcologia animal, 

lír.M.A.'í AiíTJ-.S, f. Parece que deberían comprenderse bajo 
esta ílenominación todas las artes t|ue se inspiran pn preo- 
cupaciones estéticas y que tienen como objetivo la mani- 
festación de lo bello. Pero seria demasiado simple en un 
mundo basado sobre complicaciones jerárquicas, tanto 
para las cosas como para las personas. Así como los hom- 
bres se di^údieron entre .si en liidalqos y villanos, les pa- 
reció bien dividir el arte en "noble" y en "plebeyo"; el 
arte de las "personas decentes" y el de la "canalla", Pero 
como estas divisiones no tienen otra base más que la 
íantasia arbitraria, están llenas de contradicciones. 

De una manera general se clasifican bajo el denomi- 
nativo de Bellas Artes la arciuitec tura, la escultura, la pin- 
tura, la elocuencia, la música y la danza. Esas son. parece 
ser, entre las artes, las m¿is nobles y las más dir|nas de 1p 
verdadera belleza. Pero se bace una primera distinción 
llamando más particularmente bcllns nrtcs las que tienen 
como base el dibujo y que se llaman nrtcs plñs^firos: la 
arquitcttiira, In rsciiltrira y la pintura. Empero también 
aquí se bacc ima distinción cuando se trata de sus deri- 
vados, las arfes dcínrnlii'ns. í.as bellas artes propiamente 
dichas se limitan a la nrq\ü(c<:turn, la csculfítra y la pin- 
tnr.i; a la pocsín y a la chifucricin se les da el título de 
/jr//.7s /e.'ras. Bajo esta rúbrica se encuentran con la gra- 
mática, la retórica y todas las formas de la literatura, que 
no son bellas artes, sino nrtcs lihcrnlcs. Pero estas .se 
convierten en bellas artes al transformarse en bellas letras. 
En cuanto a !a mú.sica y a la danza son bellas artes sin 
clasificación especial y como dos hermanas de edad dife- 
rente, r.a menor, la danza, va casi siempre acompañada 
de la inayor, la nuisica; es su tributaría, principalmente 
en el teatro. 

E\ tcnfro. con la niultipücidad de sus espectáculo*;, 
hasta cierto punto también pertenece a las bellas artes. 
Pero ya que el teatro reúne todas las bellas arte.s. e.s difí- 
cil que no se le incluya entre ellas. E! teatro las agrupa 
para manifestaciones colectivas y tes permite que .re des- 
en\'uelvan totalmente dando la idea completa de la rela- 
ción qtic existe entre elias. Para los espectáculos que se 
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representan en el teatro es necesaria la colaboración ar- 
moniosa de !a poesía, la elocuencia, la música, la danza 
y los efectos combinados en el aparato escénico de - las 
decoraciones, accesorios, maquinarias, jue^jos de luí. tra- 
jes, etc., que son otra categoría de las artes decorativas. 
IvO mismo que ocurre con tas artes plásticas, también la 
pocría. la elocuencia, la música y la danza tienen deriva- 
do:- que no adquieren todo su significado más que en 
manifestaciones colectivas, particularmente en e! teatro. 
La poesía y la elocuencia constituyen la lifcraítira dramá- 
tica, que consta de varios géneros de la mayor variedad 
La f;u(S(C3 toma forma.'; no menos variadas, según sea de 
iglesia, de concierto o de teatro. En fin. la danza presenta 
todos los aspectos de la coreopritfis. 

En los modernos espectáculos que ofrecen la radio y 
la televisión se conjugan igualmente casi todas las Bellas 
Ar(cs. ]ln la televisión, independientemente dé sus otras 
funciones de alienación y embrutecimiento, cuando está al 
servicio dct Estado y del capitalismo como veJiiciiIo de 
propaganda política o comercial, pueden manifestarse 
de m.inera hermosa todas las facetas de tas Bcllns Arles. 
y como también difiere en la manera intrínseca de su 
liropia ejecución, puede clasificarse también como un arte 
bello. 

Digamos, para ser !o más explícitos posible, que las 
BclLis Arles se limitan a la arquitectura, la escultura y la 
pintura cuando se las considera por separado, además. 
comprenden, cuando participan en manifestaciones colec- 
tivas, la poesía, la elocuencia, la música, la danza y todas 
!as artes derivadas de los siguientes grupos: artes deco- 
rativas, literatura dramática, música de iglesia, de concier- 
to o de teatro, coreografía. 

La,-, nrtcs decorativos, oficialmente no están cataloga-* 
das como bellas artes, y han sido preteridas injustamente. 
No hay razón alguna para que consideremos menos artís- 
tica y menos bella la creación del decorador, el ebanista, 
ceramista, grabador, esmaltador, carpintero, etc, que la 
del arquitecto, pintor o escultor, 

E! 5r7/ero de oro. de Benvenuto Cellini, que es una de 
las maravillas del museo de Viena, no puede considerarse 
menos arte bello que el Ange¡\¡s. de Millet. 

El escultor Rodín decía que el trabajo del artesano es 
"La .--onrisa del alma hum.^na en la casa y en los muebles'. 

Durante mucho tiempo no ha habido distinción alguna 
entre las bellas artes y las artes decorativas; confundidas 
entre si han tenido una historia común. Hubiera sido difícil 
separarlas estando como estaban mezcladas en la vida y 
teniendo el objetivo práctico que es precisamente el de las 
artes decorativas: mostrar la belleza de la vida. 

El Renacimiento, sobre todo en Italia, dio un espíen- 
dor sin igual a los trabajos del artesano, aplicando el arte 
a todas las formas de la vida. 

En la época moderna, con los grandes medios de co- 
municación de que dispone la humanidad y la deshumani- 
zación tan aguda que nos hace sufrir la sociedad de con- 
sumo que nos aplasta, hay tal confusión de conceptos, 
que en realidad, la clasificación académica que distinguía 
las Bellas Artes de las otras manifestaciones del arte ya 
puede calificarse como absoleta y podriamo.s considerar 
como artes bellas a muchas otras manifestaciones moder- 
nas del arte que también están impregnadas de belleza. 
pues no cabe duda que la época que vivimos nos está 
convirtiendo en Ío que Marcuse llama el hombre unidimen- 
sional a !a par que nos abre, por otra parte, horizontes 
que ni siquiera habíamos soñado antes, 

R[-M-ííZA. f. Calidad de bello. Propiedad de las cosas o 
los seres que impresiona favorablemente a nuestro sentido 
estético, |¡ Fí7os. Tradicionalmente. la belleza constituyó, 
junto con ia verdad y con el bien, una trilogía de concep- 
tos entre los cuales, durante largo tiempo y a partir de 
Sócrates, re estableció una relación de identidad. Por otra 
parte, esos tres conceptos se han hecho corresponder a las 
tres actividades fundamentales del hombre: la estética, la 
lógica y la ética. Pero las especulaciones acerca de la belle- 
za, y que constituyen e! tema fundamenta! de la estética, 
sólo aparecen esporádicamente en la filosofía antigua, 
acaso con la única excepción de Plotino, lo mismo que 
en la filosofía medieval. Puede decirse que lo:, esfuerzos 
por precisar el sentido de esta noción comienzan con Kanl. 
Platón consideró la belleza como una realidad en sí misma, 
es decir, como ¡dea perteneciente al mundo de las csen- 
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cias eternas. Con frecuencia en los diálogos socráticos se 
■■ recurre al ejemplo de ias cosas bellas para mostrar que 
; esas no pueden ser tales, sino en la medida en í|ue partici- 
I pan de la belleza ideal. En Arislóteles las consideraciones 
! acerca de la belleza se dan sin sistematización, aun 
cuando aparezcan análisis ordenados acerca de la natura- 
I leza de ias distintas artes. Retomando el pensamiento pla- 
I tónico, según el cual la belleza es el resplandor del ser 
j mismo. Plotino combate ya las concepciones, que sin em- 
bargo lian subsistido a través de los siglos, por las cuales 
I la belleza consiste en nna simetría o armonía de los cuer- 
: pos o de los hecbos. Niega además que las cosas físicas 
sean hermosas en razón de su forma y de su color, como 
consideraban los estoicos. La belleza, dice, o no es nada 
o es algo que carece de figura, y tiene, por ello, que ser 
algo simple que envuelve de alguna manera al objeto. La 
belleza no puede referirse a la corporeidad, porque en ese 
caso la inteligencia capaz de producir belleza no seria 
ella misma bella, ya que es inmaterial. En el universo todo 
es bello precisamente porque en él se irradia la belleza 
del ser y lo es también el alma, que puede percibirla de 
inmediato porque en las cosas descubre la semejanza que 
con ella misma tienen. Aprehender la belleza en las cosas 
no es sino cobrar conciencia de nosotros mismos, de nues- 
tra inmersión, junto con el universo, en el luminoso res- 
plandor del ser. La belleza es, subjetivamente, como una 
perfección de nuestro conocimiento, para Plotino; y es 
ésta la definición que muchos siglos más tarde nos da 
Leibniz. 

Kant es tjuien intenta, en su Critica del juicio, una 
determinación rigurosa de lo bello. Para Kant es bello el 
objeto que provoca un placer desinteresado, en que pres- 
cindimos de su existencia y en que no tendemos a apro- 
piarnos de él, como siictjde en otros placeres. Lo que en 
el objeto nos place es él en sí mismo, no su existencia. 
Además, lo bello es lo que place unifersalmente: pero esto 
no significa que el objeto deba agradar a todos los que lo 
contemplan, sino que aquel en quien el objeto produce 
placer desinteresado no puede si no pensar que ese objeto 
tiene que producir placer en todos los individuos. Quien 
experimenta un objeto como bclio siente que no puede dar 
demostración lógica de su belleza; pero, sin embargo, exige 
que todos la reconozcan. En tercer lugar, el objeto bello 
es percibido como tal sin que a su belleza se le asigne 
ningún fin: Toda consideración acerca de lo útil, de lo 
bueno, de lo verdadero, es ajena a la belleza; y es ajena 
también a ella toda emoción. Un juicio estético no ha de 
estar mezclado con ningún placer de orden empírico. Por 
último, es bello aquéllo que se reconoce como objeto de 
un placer forzoMi. Cuando declaramos bello algo, no per- 
mitimos que se le pueda declarar feo, o erigimos nuestro 
gusto en principio; por ello, aunque no podamos demos- 
trarlo con razonamientos, nos atribuimos el derecho de 
declarar que una cosa es bella. El juicio estético, que es 
el_ juicio de gusto, exige autonomía, es decir, se impone 
a si nusino su propia ley; nadie puede hacer de los juicios 
ajenos el motivo del propio. La interpretación kantiana 
de la belleza puede resumirse en estas palabras: "tenemos 
una facultad de juzgar, sin valemos de conceptos, las for- 
mas; y de hallar en ello un placer del cual hacemos una 
regla para todos sin que nuestro juicio se funde en ningún 
interés." Partiendo del análisis de Kant, Schiller vio en la 
belleza la síntesis de lo transitorio y lo eterno, y en 
la a]>rehensión de la belleza supera ambas cosas y evita 
asi, tanto la estupidez, que consiste en no elevarse por 
encima de la realidad por falta de imaginación, como e! 
abstractismo de la ciencia, que por renunciar a la imagi- 
nación pierde contacto con la realidad. Lo bello es c! 
mundo de la apariencia, superación tanto de la mera 
realidad sensible como del mero abstractismo, y constituye 
por ello un enriquecimiento del universo y del hombre. 
En el pensamiento de Hegel, la belleza parece presentarse 
como el esplendor del ser de que liabian hablado Platón 
y los neoplatónicos, pues el filósofo idealista alejnán de- 
fine la belleza como "aparición sensible de la idea". Para 
que un objeto o un hecho sean bellos es necesario que en 
ellos se trasparente la idea que los espiritualiza; a esto 
se agrega la concepción kantiana, según la cual la be- 
lleza es la presentación de una forma sensible, con pres- 
cindencia de cualquier fin. 

A partir del siglo XIX no se aborda directamente el pro- 
blema de la belleza, sino el de las relaciones entre ¡a obra 




Desde que accideiitaJjiieiite 30 deücubrió la Venus de Mílo, 
esta escultura griega ha híihIiuUzuüo la belleza, pur eiicíuia 
de todas las deiiiá.'s realización es bellas del género himiauo. 

de arte y el niedio, asi como el de las motivaciones .sico- 
lógicas de la creación artística y el de sus íiiiaíidat.ies 
sociales. 

Se admite generalmente que el vocablo belleza prtaede 
del Iat:n bellus. Ei Larousse señala, con razón, ijue e.ita 
etimología es insuficiente para una jiahibra de importancia 
tan grande y de uso tan frecuente. Bellus era un diminu- 
tivo de boniis y se aplicaba, hablando de las pcrsona.s y 
de las cosas, a lo que era bueno, a lo t]ue estaba en buen 
estado, bonito, encantador, eleqante, delicado. Honus de- 
signaba indistintamente lo que era bello y bueno. Los 
términos latinos que corresponden más exactamente a las 
definiciones dadas hoy día de la belleza y íle lo bello 
,':cii piilcliritucl : belleza, y pidcher: bello, con do.s Lleriva- 
dos ptilclira y piilcliiuiu, Pero hunus y bellus expresan con 
más exactitud la iílea ijue tenían tos antepasados de lo be- 
llo. Los griegos conímidian lo bello eon el bien o lo bueno, 
y se servían de una sola palabra para designar e.sas cua- 
lidades. Ellos no separaban la moral ni de la estética n¡ 
de la poli tica. Asimismo, los filósofo.'; de Alejandría asiq- 
naron a la belleza objetivos cada vez más espiritualista,':. 
Plotino hacia servir para la elevación de! alnuí los .sen- 
timientos que ella inspiraba. La idea de la belleza llegó 
así bajo formas místicas hasta San Agustín, ijiiien esbo::6 
una teoría de lo bello en sus dos tratados: De ¡¿1 í'Ci-d.iLlcr¿i 
Religión y De la Músicn. Luego, los filósofos de la Edad 
Media y de! Renacimiento apenas se refieren vagamente 
a este concepto. 



383 






fíV.t.iMZA 

iín ol siglo XVI11. Baumqnrtcn le dio el nombre de 
cstctit:?!, el mal nún se emplcn comúnmetitc. Hn un Tra- 
(nclo ele lo bello, aparecido en 1712. escrito por el filósofo 
suizo de Croiisaz, se iniciaron los estudios modernos sobre 
h belleza. Hiitcbcson continuó, en Inglaterra, con sus 
Iní'esfignciories so/jrc el origen de niicsír.is Ulens de bellei.i 
\! de virtud, publicadas anónimamente en 1725. Luctjo, en 
Francia, el padre Andrc, publicó, en IZ-i!, Ensaifo sobre 
lo bello, y Rateux. en 1746. Lfis Bellns Artes reducidas a 
nri mismo principio. En Alemania, en 1750-1758, Baum- 
n a ríen publicó Les oesfh'cficn. Vinieron después los tra- 
bajos de Burke, [nvcsfigacioncs filosóficns sobre nuestras 
idc;\s de h bello r/ ríe lo sublime (1757): de Diderot el 
articulo Bello de la Enctdopcdin (1751); Historia de In 
pi'ittirn en ccrn 1 1755} ; de Reid; ¡nucstigaciones sobre 
el entendimiento Inimano ( 1764) ; de Kant: Critica del 
ju'cio (1790): de Scbillcr: Letras csféficas (1795): de 






Schciling: Escritos filosóficos (1809); de J. Droz: L6 bC'' 
lio en las artes ( 1815) ; de Schopcnhauer; El mundo ] 
considerado como representación y voluntad. (3cr.Mibro, , 
1819); y un gran número de otros autores, alemanes por 
lo general. Tras la muerte de Hegel, en 1831, se publl' ' 
carón .sus Lecciones sobre la estética. En el siglo XIX ' 
aparecieron en Inglaterra las obras de Bain, Spencer, Ja- 
mes Sully, Grant Alien y, particularmente, Ru.skln. En , 
Francia, el estudio de lo bello y del arte ocupó a Stendhal: . 
Historia de la pintura en Italia (1817), y V. Cousin: Lo 
verdadero, lo bello y el bien (1837); Jouffroy; Cucso fíe 
la estética (1826-1843), Lamcnnais; Esbozo de una filoso- 
fía (1840); Emeric David: Vida de ¡os artistas (18531; 
Chaignet: Principios de la ciencia de ¡o bello (1860); Ch. 
Lcvéque; La ciencia de lo bello (1861); Proudhon: Óel 
principios del arte y su destino social (1865); Fromcntini 
Los maestros de oíros tiempos (1876). 



LA 
BELLEZA 




E! objeto del impulso sensible, expresado en un concepto universal. 
es 1.1 vidn en su más amplio sentido, concepto que signi[ica todo ser ma- 
terinl ij toda presencia inmediata en hs sentidos. El objeto del impulso 
formal, expresado en un concepto universal, es la figura, tanto en su 
sentido impropio como en c! propio, concepto que comprende dentro de 
si todas las propiedades formales de las cosas i¡ todas las referencias 
de ¡as mismas a ¡a facultad de pensar. El objeto del impulso de juego, 
representado en nn esquema universal, podrá, pues, llamarse ficjiíra viva, 
concepto que sirve para indicar todas las propiedades estéticas de los 
fenómenos, ij en una palabra, lo que en su más amplio sentido se llama 
belleza. 

Con esta definición — 5í es definición — la belleza no se extiende a 
toda la esfera de lo vivo ni se incluye solamente en ella. Un bloque de 
mármol, aunque sin vida, puede llegar a ser, en manos del arquitecto o del 
escultor, una figura viva: un hombre, aunque vive y posee una figura. 
no es. sin embargo, por ello figura viva. Para serlo hace falta que su figu- 
ra .sea vida y su vida figura. Mientras estamos pensando en su figura, 
ésta carece de vida, es una mera abstracción: mientras sentimos su vida. 
carece esta de forma, es una mera impresión. Sólo cuando su forma vive 
en nuestra sensación, cuando su vida adquiere forma en nuestro entendi- 
miento, entonces es figura viva. Y éste será el caso, siempre que lo juz^ 
guemos como bello. 

Mas porque hayamos podido indicar los elementos que. al juntarse. 
constituyen (a belleza, no por eso hemos explicado la génesis de la belleza: 
para ello fuera necesario comprender, concebir además la unión misma 
de los elementos, la cual es para nosotros impenetrable, como en general 
toda acción reciproca entre lo finito y lo infinito. Por motivos trascen- 
dentales plantea ¡a razón la exigencia siguiente: debe haber una comunión ■ 
pura entre el impulso formal y el material, es decir, un impulso de juego. 
porque sólo la unidad de la realidad con la forma, de la contingencia con 
la necesidad, de la pasividad con la libertad, lleva a su perfección ct 
concepto del hombre. Y la razón tiene que plantear esa exigencia, porque. 
por esencia, tiende a lo perfecto y a suprimir todas las limitaciones, y, 
toda actividad exclusiva de uno u otro impulso dejaría imperfecta la na' ^ 
turaJeza humana. .'íiendo fundamento para una limitación. Por tanto, tan 
pronto como la razón proclama que debe existir una humanidad, ha pro- 
clamado al mismo tiempo la ley de que debe haber una belleza. La expe- 
riencia puede contestar a nuestra pregunta de si hay belleza, y cuando 
nos haya instruido sobre ese punto. sal?rcmos entonces si hay hunvanidad.'^ 
Mas cómo puede haber belleza y cómo sea posible una Immanidad. esto ní 
la razón ni la experiencia pueden enseñárselo. 

El hombre —lo sabemos^ no es ni materia exclusivamente ni es- 
piritu exclusivamente. La belleza, pues, .que es la suma de la humanidad,, 
no puede ser exclusivamente vida. . .: ni tampoco puede ser esxclusiva' 
mente figura. . . La belleza es el común objeto de ambos impulsos, es de- 
cir, del impulso de juego. ^ ^ ■. 
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Taine aplita en t-l estudio de lo helio sus métodos ri- 
gurosLimente tien ti fieos, biiseaiido, muy particularíuentc 
en Kus obras sobre el tema, Ja formación del arte y de 
los artist;is. Igualmente fueron cicntificos los método;; 
euipk'íidos por f-ielmiioitz y Blaseriia en ;us trabajos sóbre- 
la música. f)o liiircke njiaretió ¡•'ilusolin c/l' los colurc^ 
fl86Ü}, Principio (/e las ¡idh>s Artes (lfi77), de Rood: 
Tcoíiíi cicritifica ilc los colores ( 1881 ) ; de Siilly Proud- 
licrnmc: /..] expresión cu his ¡k!¡,is Artes (1SK3); de G. 
Seailles: Ensüi/o sobre ct L/enia en Lis ¿irccs (ISíi-l); de 
Leclialas: Modos de acción de ht músicn y Conipítrncioiics 
etifre ln pintnru y Iíi nnisicii (188-Í-S5); de Guyau: Pro- 
blcm.'is de esti'tica {J88-ÍI; El arte bajo el punto de i'isía 
soeiológieo (lfiS9); de Souriau: Estetiea tlei molimiento 
.(Iíí89); de Grivean. Los cknienCos de lo bello (lf492), 
etcétera, 

Jouffroy ha destacado que sobre el tema de lo liello 
se han escrito muchos menos trabajos que sobre el del ser 
o el del bien y de! ma!. No obstante seria iiitenninable la 
list.'i de los autores que lo ban tratado. Seria, además, 
muy íiitici! encontrar ]jrincÍ|5Íos definitivos en los que to- 
dos concordaran, y es c]ue, como io señala el propio 
Jouffroy, es imposible el pronunciar.se en forma absoluta 
sobre esta cae.stión. Es tan complicada como la del arte 
cuando se quieren establecer teorías sobre el (uismo. Ante 
lo bello, como ante todas las manite.'itaciones de la vida, 
en tugar de conslruir sisteuias niás o menos seductores, 
debemos observar, ver tan claro como nos sea posible y, 
soljre todo, evitar toda interpretación que podria lalscar 
o disminuir las satisfacciones t|ue lo bello puede propor- 
cionarnos. 

Todos los seres normaimente constituidos, animales o 
humav^os, son sensibles a ia belleza, y la buscan. I.a belle- 
za y el arte no son ijrivileqio exclusivo de la humanidad. 
Los animales procuran la forma de resaltar su belleza natu- 
ral buscando la manera de dar a su j>¡el y a su plumaje 
la mayor jiarte de sus cuidados. Y no es extraño otiservar 
c|ue el Qríi\o se adorne a menudo con la.s plumas lIcI pavo 
real. 

No e.xiste la belleza verdadera y chuadera más que 
acompañada de perfección moral, incluso en la jjerfección 



tíi-.i.L\:/..\ 

fisica. "La belleza moral es el fondo úe totia belleza wr- 
dndera" (Cousin). "L:\ belleza moral puede durar siempre" 
(Mme. Romieu) . Para nuichas gentes la morLil e:- a;en,i 
a la belleza o bien le d,in un sentido diferente al lyne en 
realid.id debe tener, l'!s por lo que no creemos inútil e\ 
precisar cónio entendemos e iuterpj'etamo.s nosotros la be- 
lleza moral. Nosotros la vemo^ en la nitidez di' la.s inti'ii 
clones y en la pureza de lo.s sentí Luiento.-;. Nosoíro., no ; 
neqamcs a (.lismimiirla confundiéndola con las mor.iie-i con 
vencionales. La belleza moral está por eiuinia y al ni.u-ijen 
de ellas, está en la projiía naturaleza, en la que nada es 
inuioral. 

I-a belleza moral no se separa ni del bien, n¡ de lo 
bueno y de lo justo, ni de lo verdadero y útil, conside.ado'; 
coino valores njor.des. La belleza no estriba solamente e:i 
esos conceptos, ni está sólo con ellos; estos le íIa-a .lu 
completa e.xpi-esióii. [*or ellos '"La belleza reside en io qii^' 
no soporta uinyun crunbio" (Aristóteles), "La belle: i le- 
side en la forma final ' lA, Karr), "La belleza es el esi^Kn- 
dor del bien" (Platón I, "La belleza es la criatur.i del 
amor" (f.acordaire I , "I'.l C|nsto¡ile (a belleza no conoce \n 
intolerancia' (Renán). Pero, ante tcdo, "Lo bello e; ■.¡cin- 
pre intelit)ible, o por lo menos debe serlo' (Goetbei- 

La belleza es como el [irte i,|ue ella inspira; es la viiLi 
en su perfección, es decir, en el bienest;ir, con aleqrÍLi 
con felÍLÍtlad, en l,i e>:p;uisiün completa de la ii:itLiraieza 
y del individuo. La belleza es para el aim.', luunan.i tan 
indisnensable como el pau tic- cada dia. 

lis evidente ijue la inmensa mayoría de los hombres 
vi\'en en la iijnorancia de io que es la belleza verdadera. 
La üri|an¡zación .>:ocia! attiíai iieruiite solamente a iitii]>, 
pocos privilegiados (n.zar de ella, Pero el hecho í\ee los 
hombres desconozcan la ale.jría del trabajo libre y del wr- 
dadero arte, de las afecciones sincer;is v de los pía ,: eres 
morales, no debe intcrpi-etarse como c|uc esos iiozos níi les 
.';can útiles y neces.iri.w, ni que sean para ellos "un le.io, 
una feliz superfluidad". 

"La belleza aparece en todo el niii^'ers.i I'/; ei orden, 
la armonía, la propon ion, es decir, ¡odo lo que iiiarav]lla 
a la iiiteliqenci.i y i-s, además, vida, libertad .¡r.n la, 
bondad, todo lo que de aiii"; a! ■:')razón" (Henri ^'l i:-ion i . 




Eli lan realizai;;oiies arüstica-ü de lOK pueblos el sentido ¿e la belluna varía e>i luiii cabala i.-ilimí:: de 
valores, Seguraiueiite fiuu pava ]Q,=t a'_tocas er^t tan lifviiiLisa u.sta serpieiile niaí!;v, uuciilvul:, l-h un 
iiiuiiuíLieuto reUi^ioso de Tuotiliuacán, uoilio la cu iniTa, los latinos la l-nn.¡!.-, \iri^í-ii, rint.i.ia ; u- 
MiiriUo, o Kl 1,111. iidor, esculpido por Rodiii, Y e.s que t;i la idea dü lo ¡¡ellj ._:, Uxu íiiipr.rtaaLí ,q 
seiitiiuieiito subjetivo tomo la realidad material de la. olna. ti\ lii. 
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niM)K.iÓN, Se prccisii do I.t npoloqctica para 3íi cxcgc- 
Ms (icl "mot' . LfTlin —que es donde cabe mejor — "bcnc- 
(liíiTc , Mucluis íicepciones comunica. Verbo: Bendecir. Y 
rs de la terrera conjiiqacióii. como todos los ciue terminan 
rn IR. Implica, pues, acción o acto presente. En íiiclio 
la-ío. toma del nombre y se transforma en femenino, 

l'!í. tosa ele sacerdotes. En Uida.s Ivis relitjione.s po^iti- 
\';is. (le Oriente a Occidente — ^desdc lo."; comienzos del 
iiiiiiido "itiora! o "civilizado '^ — , el levita nos ha bende- 
cido. Mas sn.s preces lian ■¿ido mejor plegaria.s entre levitas 
:]ue por o para las ijentc^- 

\:.n el tótem, clan o tribus no Ealt.i c\ inspirado t;vie 
liacc de Santón, bendiciendo —pese a todas las lengnas. 
idiomas o dialectos—- a los suyos... Gerundios presentes 
y acti\'os, ni más comunes al |)rim¡ti\'o o a ios civilizados. 
I',l caldco hentlrcín sus cristales e in.^truiTientos cada 
^■ez que descubría una estrella, astro, asteroide, aerolito, 
Ixiiido o nebulosa en el espacio. Los babilónicos se hcj\- 
í/eci.i'í ante sii.s jardines colt|antes y liermosas hembras.. 
Son í.í.s 17111 icrc.'- de l\'ií>iloni-¡ 
Lis m.is ;iiclicntes qnc el a'uor crea 



Nabucodouosor hcndccnisc y era hendceido (verbo y 
parlici|:>io pasivo) por sus "escribas" cuando arrcuietia 
contra Eíiipto, Jiida, ]erusalén, Arabia y Lydia, Icrjcs, 
Artaxer.ves y Daríos esclavizan e<iipcios bajo una lluvia 
de bendiciones por todo lo A!to, in\'adcn e) Ática, arrui- 
nan Atenas y se enseñorean de Asia. Cuando Sofidianos 
mata a su hermano Xerxcs II, un coro de plegarias sube 
ai cielo, . , 

fmtre clamorosos rezos, hcn<¡ecidos qriet)os derrotan a 
Terjes ! en Salamina. Esparta cutera ecíia sus mejores 
íjeiífficioffc.'í sobre la cabeza de Leónidas y los 3W héroes 
muertos en las Termopilas. Aspasia bcndeci.i la elocuen- 
cia de su esposo Pcricics cuando declamaba las oraciones 
fúnebres compuestas por ella misma. La infeliz Andrómaca 
colmaba de bendiciones !a armadura de su marido Héctor 
at instante de partir el héroe para [^ ciuerra de Trova y 
besar al pequeño Astyanax. f-fccha esclava por Pyrro 
— hijo del terrible Aquiles y por venganza contra la muer- 
te di' su padre, muerto por el fatal vulnerable "talón"'-, 
/.a l!ind,i hace de ella el bcndifisimo símbolo de! amor 
con\'uf[al. 

Pertí ni Patroclo, ni los temibles Ayax fcran dos), ni 
Príamo, ni bFccuba, ni Paris — que no es Paris — , ni Ca- 
ssndra. ni Helena, ni troyanas, ni Laomedón, ni Troya 
ardiendo..., nada merece de Homero la bendición. Para 
el cieqo de CHo, padre de la Historia, es suficiente la re- 
citación, oración de \m relato. Y, en .sus oraciones grama- 
ticales, no hay héroes ni mártires o santos. "Aquí paz y 
f'espués qlorta... "Mejor se deleita con Priapo, dios d'' 
los jardines, de las viñas, de las procreaciones... F.se 
hijo de Oiónisos \ de la espumosa Afrodita, pcrsouiFíca- 
rión de la virilidad. Pocos conocen este estro del autor de 
/„7 Odiíicn. 

,-Qiic sois, niortnfcs' Hoj;ts qiir en cstia. 
desde In cnnn. que se ehvn .il cielo, 
ciihri.-' h< den /I con dosel sombrío. 
r ni pCTCA}! ini'- Cri-aníe í/aís eonsiiefn, 
Pero í(ií soplos del (iíi>í'7o /n'o 
os b.irrcr.in. ifn sccns, ñor rl suelo, 
if aif\ndn [iteréis n.isfa de In Unma. 
con m'e",T: li<\lns ,se ornar.} U\ rama. 
[Bcndidónl Todos bendecimos. VJ amor es un fruto de 
bendición. Los frutos de la tierra "son una bendición . 
¡Benditos "sean 'as ciencias, artes, \'ida:¡. rí'laciones hu- 
marías! fíendffa idea. F.sto ante nna oTiqinaliriarl onr- si- 
nos ha ocurrido rn nrescncJa de otro--. ¡Hendifo Ideal] 
B'-nditisimo. . . Referido a formas v fondo de nuestro 
pensar o de pensares ajenos maraviüo'-o,'^, Hn ser ance-- 
tral, un abuelo, |?adre, hijo, madre, hermano, naricnt?, 
amigo, cualquiera uno de los seres, raciónale'^ o no, nn''- 
d-n merecer nue.stra intima, irrefrenabl" bcndicii'^n. ' Bcn- 
dioo esta flor, esa simiente, gotita de aqua, aquella ave- 
cilla..." 

F.n el Poema de! Trabajo ij de hi fdea^ Gregorio 
Martínez Sierra loa, benditisimnmcnfc. las nebulosas des- 
prendidas del Sol y que formaron luiestro sistema con toda 
su mecánica celeste. Alabanzas mayores tiene para La 
Canrión de ía Gofa r/c Af-liin: "Somos thiquiUtns. pero 
horadamos la piedra." 
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Bendito, bendita. Adjetivos de bienaventurado, dichoso, 
etc. Ni que decir que también de santo y santa. "Eres 
un santo--, ' "Era una santa,,." Esto se dice popular- 
mente de cualquiera, sin necesidad de que .sean reügicsos 
con hábito o sin él. Existe una oración que comienza por 
aquellas palabras primeras. Paiiiiliar O confiadamente di- 
ccsc "bendito ', "bendita a personas alegres, bobaliconas. 
idiotas. "í'.s \\n beuditito de l3íos' , igual a inocente, bra- 
gazas, panfilo. beren<io- 

Bendecidor y bendecidora son los que bendicen con o 
sin hábitos talares. Igualmente adjetivos. "Que Dics te 
bciidicia puede suponer doble cosa; O que el syjeto se 
lleva la bendición de l^ios y del que la da, o que dicho 
individuo e,s im "dejado de la mano de Dio.s" y no merece 
ninqinia clase de aquas benditas, . . jQue loe o bendiga 
la Providencia. , ,! (entontes el fariseo pide al aguamanil 
de Pilatos, diciéndose muy recode ¡idamente: "Bendigo a 
Oíos p<ir no estar mezclado en ese a.sunto." En cuyo caso 
y modo gr.iiDalical el verbo bendecir toma formas irregu- 
lares. No así en c' íiitnro. condicional y segunda persona 
del imperativo, que la conjugación salo regular, "Echar la 
bcndicí<iu", eso es concluir de una vez. no queriendo sa- 
ber \iias.. ni menos también, de fyccadns, con[esiones. cmas. 

"Anima bendita ' es un alma feliz. "Pan bendito" el 
de cada dia, tierno y calentito, con cl aceite y la sai con 
que nuestras madres nos lo daban recién sacado del horno 
casero. "Benedicite ', masculino, permiso que recibe un 
religioso O religiosa para ir de |>Sseo, , . Asimismo, ora- 
ción antes de la comida. "Benedicta" es un clá.sico p)cc- 
tuario cu la prep;\racióa y consistencia de la miel. Ahora 
vendría, sobre bendición", aquello de que "con azúcar 
está peor". 

Polvos, hierbas, \'asos, cscarcliado.s de e.stomacales pur- 
gantes... "Trabajo de benedictino" que impone larga pa- 
ciencia... Longicua y penible resistencia, hasta el agota- 
miento, de los hijos de San Renoit de Nurcic en Monte- 
Ca.sino. ¿Quien no lo recuerda' 

La maldición va teológicamente unida a la bendición. 
La casta sacerdotal, de aqui O de allá, maldice del fléncro 
h unía no. de los amores p,siquicos, de la sabiduría. Fe y 
razón difícilmente .ce asocian a través de toda la Historia. 
Aun hoy depositan la Verdad, los que son creyentes, en 
la Trinidad. Misterioso Corazón del pobre fesús. Concilio 
Vaticano, Sumos Pontífices modernos, cura.s. parroquias 
y feligreses "nuevos" toman el principio de todo saber en 
el cuerpo sacramentado del "Ecce Homo" y su "Enri", La 
realidad es muy superior porque viene anterior, posterior- 
mente y siempre con universal fondo permanente. 

Eso c.s como "La Araña" de Blasco Ibáñez o de Mac- 
terlinck, sin la inteligencia de las flores de Mauricio, Arafla 
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I,a bendición (cuyo origen etimológico habri» de s*r hMta 
r)osp(i) adquiere su expresión mis sublime y generaHíddií «Q 
los aeiitlmipnto,^ maternos, Nadie como la. madro dése» a oVtO 
ser t.into bien. Ni sUjulera el sentimiento filial puode eqiU- 
par.'írsele en altruiíino y desinterés, ( ílalrrniíiml, ÓIbo d( 
Garriere.) 
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negra y de vidrio, como las aríiñas dt; nuestros flamantes 
coliseos. . . No neyaiiios que de esa pacienzuda misuntro- 
pia de lus claustros han salido ajíjunas, bastaiitc*i cabezas 
"tcstaduras" con razones, verdades y realidades de akiiiii 
peso. Pero es de notar (.|iie los frailucos iiiisiiios han hecho 
sus Cristos- de semejantes íicrc jetes. La España ilustrada 
tientí inniuiierables páginas de tales heterodoxos. Leed a 
don Marcelino Menéiidez Pclayo, no por polígrafo menos 
ortodoxo, es decir, muy católico. Otro dicho: "Estoy no 
muy católico", L]uiere decir falta de salud, menguada vo- 
luntad, desánimo, Y lo que le es opui^sto; "Tengo süKid, 
buenos ánimos, talante; soy optimista", etc. 

En Jas "ijuercncias" de bravas reses o del c]entio, ya 
no se fia nadie de macotas, relicarios, bendiciones, sino 
que se anda en el estudio de la (uirada, de las pata'i, de la 
testa, de los cauíbios, peso especifico y remolinos, . . El 
lidiador de ahora está divorciado con la escuela de Pcpe- 
íliilo, el Cuchares o Reverte, y se aficiona más a Do- 
minguin, que es el estudio de la "suerte". 

Cada cual ■ vaya bien servido con su verdad o suer- 
tes, . . Pero en la querella tan eternal de "fieles", "incré- 
dulos", "sangres" o "vinos sacramentado >", nos corres- 
ponde el ¡lapel jugado por Volney: "Paz de techos aba- 
jo, , ," Que. arriba de los tejados hay dema,siados (jallos 
y muchas ciqüefias, amén de tanto imirciélago o lechuza 
con casco, ojos, aires de guerrera Minerva, 

ímNL;PiCiiNCi.A {del latin hcne: bien, y /ííceie.- hacer) , 
f. Inclinación a hacer el bien. Acción de hacer bien a a!- 
quien. La práctica del bien. La costumbre de hacer el bien. 
Virtud C|ue nos em|>nja a ayudar a nuestro prójimo. El 
hombre que hace el bien es el que por sus consejos, su 
estimulo, su apoyo o su dinero, ayuda a sus .semejantes. 
La palabra beneficencia se confunde generalmente con las 
palabras caridad y filantropía. Las obras que se dicen de 
beneficencia tienen, en efecto, el mismo origen, los mismos 
caracteres y la niisuia finalidad que las obras que .se dicen 
de caridad y de fiianfropia. La beneficencia, en nuestro 
medio social, donde la miseria abunda, no es, la inayoria 
íie las veces, más que un cálculo cínico o una abominable 
hipocresía. Puede ser un cálculo en ricos, que dan osten- 
siblemente algunas migajas para guardar sus riquezas y 
calmar así la justa cólera que puede suscitar en los po- 
bres la insolente ostentación de su lujo. 

La verdadera beneficencia huye de la hipocresía. No 
enijilea ni usa esas prácticas. Tiene juíI maneras tle ejer- 
citarse útilmente, de manera discreta y desinteresada. Sin 
que le sea necesario buscarlas, el bienhechor encuentra 
miles de ocasiones para ayudar a sus semejantes. Una 
buena palabra, un gesto afectuoso, un sabio consejo, un 
estímulo oportuno, son a veces más caritativos y eficaces 
que una limosna; y cuando ese estimulo, ese consejo, ese 
gesto, esa palabra acompañan luia ayuda en metáliro dan 
a fste último un valor inestimable. Es bajo estas nTiltiple.s 
formas que se manifestará en ima sociedad libertaria la 
propen.sión tie hacer el bien, es decir a ayudar a lus débi- 
les, los enfermos, los tjue sufren, con el fin de prodigarles 
apoyo, cuidados y el consuelo que necesiten. 

Es verdad que para entonces la beneficencia, la cari- 
dad, la filantropía serán expresiones con otros significa- 
dos, y que todos los sentimientos y los actos c|ue inspiran ■ 
hoy la desnudez material y la miseria moral de nuestros 
semejantes no se aplicarán más tnie a las vicisitudes y 
adversiílades iniíerentes a la naturaleza. Las formas actua- 
les de la beneficencia habrán desaparecido y serán reein- 
|)la2adas por las íle la solidaridad. 

fíencliccncia. Llámese así a la liinosna organizada y 
planificada. Eorma típica de la jnala conciencia burguesa, 
surge en el momento que más agudaincnte so hace sentir 
la explotación capitalista sobre las masas obreras en In- 
glaterra y el continente euro|)et>. Algunas de sus manifes- 
taciones son laicas o neutras y se vinculan con el positi- 
vismo o e! ríidicalismo burgués. La mayoría de ellas, sin 
vmbargo, son religiosas y han aparecido bajo la inspira- 
ción de las diferentes iglesias y denominaciones. En los 
países católicos os . famosa la obra de las Conferencias de 
San Vicente de Paul. 

En nuestros días son muy pocos ya los hombres inte- 
ligentes y de buena fe. religiosos o no, que continúan 
creyendo en la beneficencia coino solución o siciuicra como 
importante atenuación de los males de nuestra sociedad. 
No es raro oír hoy a sacerdotes católicos o protestantes 




I.a beneficencia retiiuere uouiu aiiteceíionti; iumedlato y ne- 
cesario ía nnserla y la, desíracia. La beneficencia, iiiie 
no es la ayuda Jinaiia. sino la candad, es \uia uiaiiifeativcióii 
oficial o privada do la limü;>iia. La beneíiceucia t^oasviela al 
desdichado, pero no itJíinicre sobre la causa de la de^dicba 
ni procura desterraila de las reliiclones liuiiiauas, Y eso se 
com(jrcudc püniiie, casi sieiiiino, fiuieuii.'i practican la beiic- 
ficcjicta son (luiciioií con iná.'-; abiiico sostienen las estruc- 
turas filie se basaiueiitan sobre la explotación y la miseria, 
(.liili, (iko lie Bonnat.) 

manifcítarsc contra la asistencia piií'-'nialist;! y aun con- 
tr;i la "caridad , 

isriiuiiiiiu, m, Enü'vnictí:id qvie se caracTeriin por poli 
neuritis (iiifhímación siumltáne.i tic varios nervios j)erilc- 
ricos), debilidad gciii.'i,ii y rigidez dolorasa de los niieui- 
bros. Es una lorina ule avitam¡no;¡is (carencia o escasez 
íie ciertas vitaminas) ]iroduLida en los humanos por el 
consumo casi exclusivo tlo arroz descascarillado. 

En los pueblos asiáticos comprendidos en la llamada 
civilización del arroz, y tiunlnén en algunos pueblos alri- 
canos que intcnt.ui luitrir. i- en ijase a la misma dieta, el 
beríljeri es una euferincdad que causa grandes estragos. 

En muchas intentonas, destacados es]iecialistas en s.i- 
lud púlilica mundial .se han interesado en divulgar la 
idea, y se han esforzado en demostrar, t]ue el consumo 
del arroz descascarillado es causa de desnutrición, y entre 
distintos iHieblos del sudestv asiático se llegó incluso a 
realizar la j>rueba, de recomendar comer un arroz especial 
que se obtenía de moler el arroz con cascara y después, 
con esa h.irina, por medio del moldeado, producir un arroz 
nutritivo. Pero a pe.-,n- ticl aspecto y el ;abor del nuevo 
arroz, que no di feria del natural, aquellos pueblos no lo 
acejitaroii, 

!n:.St), 111, Al pareciT y de acuerdo con lo que nos li.ui 
legado los viaieros y k) (.pie afirman los antropótogos, el 
beso es yenuinamente occiilental. Los helénicos, junto con 
la de]Uo_racia, la e.scohistica del lístigirita, sus institu- 
ciones y su régimen de ciudad -estado también nos lega 
ron il ósculo. 

F'.Ilos lo transfirieron a los romanos, y es asi L|ue en 
el imperio de los cés.ires venios a los j>adres besar a sus 
lujos, a los espo,'ios y novios b'.sarse entre si y hacer ex- 
tensiva a los .miigos una muestra que. en un principio, 
tenía el todo de afección y minima porción de impulso 
sexual. 

Otras culturas asaban el beso en akjunos actOi religio- 
sos, como algunos judíos y mahometanos, quienes, por otra 
parte, lo descartaban del trato familiar y de afección. Los 
cristianos de Roma lo ;idoptaron, al igual que tantas otras 
costumbres paganas. La costumbre fue de corta duración en 
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lo v\u- i.iiKcniiíi a crustianos de diferente .sc>.o y después 
de lili, i (.ini|i,inn puiitann en la que descolló TertuÜFiiio de 
r,,¡rl.ii¡o, líiá.s tarde luTosiarca, como tüiito tntólico africano, 
d Iií'Mi ^■io'íe linnl.idn a los creyentes del mistiio sexo. 

I',s i>i'.^:ihIo (■jic jiarta de cst;i prohihicióii, en el nuind!) 
íoinaiai (.le eiiloiKCs, cristian¡7,^ido por Constantino, vale 
decir lili iniiiido Line \'a de Lisboa y Vohibilis ¡unto al 
Atlániuo. iiasta Palinira y Petra y la pro|iia Mesopotamia 
por Orieiilc, el aiK)e del beso y su entronización corno 
expresión ináxim.i del amor carníd en la pareja, cedién- 
dole solo a la intsina copula. Lo prohibido se bace más 
cotliciiirlc'. y los p.idres de la iglesia c<iinetieroi\ rl peor 
de los errores, condciuindolo. 

,\'n í.¡r\.\ de ser sorprendente el (thservnr cóaui en !i\ 
niayoi!a d:-| resto de los ci)TK|loinerados hunianos el beso 
<-s deseo uncido o íorfinto. ]'J roce de las narices entre 
los rsíiui'ii.iles y al(iniias tribus del África neí^ra. de Nueva 
(lU)nea, de Nne\'a Zelandia y de Anstralia sii)ilc al beso 
iiiii-s(r(. entre los es[iosos y los amantes, despertando en 
ellos 'os itiisnios ,irr.iiunies de seviiaíidad c|nc entre los 
ocudeiilaics provoca el beso. Los mismos, pero quedando 
t'ida\i,i por precisar si de iqual intensidad. 

Con Unes cien ti fieos, seqiin parece, un centro docente 
estadoiinidcnse lia idrado un aparato llamado "besómc- 
Iro . ("pililo s\i nombre lo inclicíi, el vipnrato está cneartiadci 
de medir la cateqoria del ósculo y descubrir todos' los 
músLuliis y (élulas cpic el mismo pone en movimiento. 
'l'ainhiéii existen "copuiómetros", encargados de captar las 
re-Ki iones del ser Imniano, viscera por vi.scera. órfiano 
[lor oriíaiHi. donde el practicante percibe nna remunera- 
ción ;i lambio de la cual debe permitir ene le cnbr^n e! 
cnerpo de liilos, traiisistores y aparatos electrónicos qne 
serán ¡n,' enc.ir<)aclos de transmitir a las agujas oscilantes 
el aiinno del acto sc.vual que aquéllos grabarán, cu clave, 
en las tira^ de papel miliinetrado. 

Pen^^ando en !a teoría del qiianta, de Planck, se nos 
c.curre i;:i.!iiiiiar que la reacción sexual del ser humano, 
prescí en l.is abrazaderas metálicas del "besónictro" o en 
1.1 red (le al.imbres, células fotomiuiné ticas y transistores 
del lopnlometro". nunca podrá ser la misma que la qnr 
'-esiikaria del estreclio abrazo procreador realizado en la 
ai.'is ]i'acen*era óc ias inlimidades. 

Pc-ae II :;'e:lir el beso, una lan subhme iiianifr';tación 
de ,imor, loiota a 'os aiit'ircs en el mundo del absurdo, 

n:!i' i.\ (del latín lUbli.i, qrieqo BiNi.i. plural de hihlinn, 
dmun'.ihei. de hihlof: libro] , f. Conjunto de libros que 
en niMü.ro c'is tinto— constituí' en el fundamento de las 
:cli(iiolu^^ indias y tr istia lias, ijue los consideran escritos 
h.ijo 'i.i in^[iiración divina. Por extensKÍn se aplica al libro 
-■a(]radr. <.le ofra> rrligiones. 

/.)ir'-."in /Ir ¡n lUbli.i. Las Sagradas f escrituras com- 
prenden / > libros para los católicos, fifi para la gran ma- 
■■■oria '\- ]<:.< protestantes y sólo 2^ p.ara ¡os judios. Cada 
libro e snbdivide rn capítulos y éstos, a su \'cz, en vcr- 
¡íul' ■: pern e-tas di\'¡si(aies no son originales: el fraccio- 
nainicnlo en lapitulos fue idead<i hacia el año 1200 por el 



í. a mi ton, arz'-.bispo de ("anterbury: liic- 



ari,leii i' ."".teid;-! 

qo. en \^^\ el dominico Sam tes Pagniíio señaló los vcr- 
siiiil'is en sil ctlición de los libros protocanónicos, sistema 
:'iie R'-lvei-t .Steidien extendió en \5^\ al Nuevo Testa- 
mento \ c'i \'1>'^S a tocia la Biblia. L'sía subdivisión en 
capitul." y vxTsiculos no es oficial, ni en la Iglesia Cató- 
lica, pero sil uso ';e lia generalizado hasta entre k\s judios. 
Cí/io'i. Se II, una lanoii de la Biblia a la lista de los 
iib-os (ine odii ialrnente acepta cada religión como formando 
parto de !as Sagr.ida-; ¡escrituras. La rehqión judia admite 
rn la .Kliialidad -iSlo los contenidos en el canon palesti- 
e.ense, ILanado tatnbieu de I'.sdras. Los católicos, de acucr- 
t'o c-'ii '.•'. pionunciainicnto del Courtüo Vaticano, consi- 
der.in i lüiio canónicos "todos aquellos libros, tanto de! 
.'\ntion.o cijiiio del Nucv'o Testamento, que se enumeran 
en el ileereto tiel Concilio de Trento, íntegros, con todas 
sus partes, y tales como se encuentran en la antigua edi- 
ción \'idg,ita Latina . liu tal sentido, admiten dentro del 
AntiguM I estamento un niimero de obras más extenso que 
l<is judio.', actuales, pero que eran ace|itadas por los ju- 
díos l-ele:!iz<¡ntes de Alejandría. Para e.sta religión, díiutro 
de los libros in.spirado-; existen dos cafeqorias: proíoc.Tíó- 
.■;[cos ■. dei;ferocan(!níeos. Los primeros son aqvicllos que 
íieron reifinocidos como de inspiración divina sin con- 
lro\ersi.i ilnuna desde el |->rinier momento: los segundos 
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son los libros o partes que antes de su inclusión en el 
canon ocasionaron discusiones. Los protestantes, en geiie- 
rnl, aceptan sólo los protocanónicos del Antiguo Testa- 
mento y todos los del Nuevo Testamento. Se han extra- 
viado varios libros uiencionados (^n el Antiguo Testamento: 
Samuel Vidente. Natán Profeta, Gad Vidente. Aliías Silo- 
nita, Addns Videntes, Semeias Profeta, Sermones de Hozas, 
etcétera. 

Ubi os apíiccífos. Para los católicos son apócrifos los 
libros de autores inciertos, que teniendo un argumento o 
título afín al de los pertenecientes a las Sagradas Escri- 
turas, no han sido incluidos en el canon, ni insi^lrados por 
Dios: los hay heréticos, pero existen otros más o menos 
rc<:oii!cndados por la Iglesia, que inchiso Ueg;-; a utilizar 
aI(|iinos de sus trozos en las oraciones litúrgicas. Para los 
protestantes existen dos clases de apócrifos; los propia- 
mente dichos, que son los deuterocanónicos del Antiguo 
Testamento, más Esdras II! y IV y la Oración de Ma- 
nases, y los sciidoeiiigráfícos, en que se incluyen los de- 
m;is apócrifos de los católicos. 

Originnícs de hi Biblia. Los originales de los distintos 
libros que constituyen las Sagradas Eiscritiiras se consi- 
deran destruidos o, por lo menos, perdidos. Hasta ig^? 
no se conocían códices del Antiguo Testamento anteriores 
al siglo IX. en dicho año, dos beduinos descubrieron ca- 
sualmente una caverna que contenía rollos de pergaminos, 
en vn cerro cercano a la orilla N. R. del Mar Muerto. A 
este hallazgo se sucedieron otros similares en grutas y rui- 
nas próximas, obteniéndose trozos de todos los libros del 
Antiguo Testamento, y otros libros disciplinantes, probablc- 
jnente de la .secta esenia. FJ libro de Isaías, completo, 
habría sido copiado unos cien años antes de nuestra era, 
y los numerosos fragmentos de Samuel datarían del año 
225 antes de nuestra era, siendo los demás de fechas si- 
milares. En cuanto a manuscritos antiguos del Nuevo Tes- 
tamento existen unos dos mil trescientos setenta y cinco, 
sin contar los descubiertos en el Mar Muerto, ni los 1,700 
leccionarios, ni los numerosos papiros y ostracos (table- 
tas de arcíllal. Tal cantidad de fuentes hace que se co- 
nozcan unas 150,000 varientes jiara el Nuevo Tcitamcnto, 
si bien ninguna es fundnmeníal, y sólo 200 tienen cierta 
importancia critica. 

Aía.sor,!. Para evitar interpretaciones erróneas de las 
Sagradas Escrituras, nacidas de la carencia de vocales 
del hebreo y de la existencia de palabras con varias acep- 
ci<jnes, los judíos determinaron el sentido original del texto 
bíblico medíante puntos y notas marginales llamados ni.i- 
•^nrns. nombre que se da también a la versión acompañada 
de estos agregados. Según la tradición, la masora se inició 
con f'.sdras y representa el esfuerzo de gran níimero de 
Cipe ciclistas fm.isorcfas) durante muchas generaciones, 

/,a Bihli.i ¡I sus rdiíiiones. Para los judios, la Biblia, 
reducida a los libros del Antiguo Testamento, constituye 
lula fuente de la revelación divina, un manual de historia 
patria, im código de leyes y la base de las ceremonias ; 
rituales. Su lectura es recomendable pero su interpretación 
queda a cargo de ios rabinos, existiendo los talinudes o ■ 
codificación de la tradición y los targumin o paráfrasis 
de trozos de las Sagradas Escrituras. ' ' 

Para los católicos, según la definición del Concilio Va- . 
tic ano, la Biblia constituye una colección de libros que 
habiendo sido carritos por inspiración del Espíritu Santo, 
tienen por autor primario a Dios, y al hombre como au- 
tor secundario, y como tales fueron entregados a la Iglc- 
sifi. Comprenden, pues, la rex'elacíón divina, pero no toda, 
¡■"lies admítese la tradición oral, de la cual la depositaría 
infalible es la Iglesia, Se recomienda su lectura a los fieles.' 
pero la misma ha de ser efectuada en ediciones aprobadas 
por !a autoridad eclesiástica y con notas explicativas. Por 
otra parte, la Biblia no constituye un manual de ritos y . 
ceremonias, aunque las mismas se basan en ella. ■-; 

Para los protestantes, la Biblia contiene la revelación; ■ 
divina completa, pues no se admite la tradición: su Icc-i , 
tura es prácticamente obligatoria, pero la interpretación^ 
queda librada a! entendimiento de cada uno. si bien Cxis-^' . 
ten qloas y comentarios sobre distintos puntos de las Sa-? 
gradas Escrituras. Tampoco es un manual de liturgia. ' ■ 

lrn'crn--imflifiiclc.5 c incnnqnicnc'ns en la BibÜ.i, En to- ^ 
da leyenda liay siempre alguna brizna de verdad, alre-l 
dedor de la cual se tejen extensas redes de fantasías'^ ! 
ingenuas o aviesamente interesadas que luego adquieren : > 
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categoría de articulo de fe. Y auindú esas leyendas sirven 
de fundamento ;i las religiones, el túmuio de inverosímiles 
iLiutíisias anula los |>oeos atisbos de verdad, y las mas 
grandes falsedades se convierten en dogmas para formar 
el cnerpo informe de ¡as creencias absurdas e irracionales 
Liuc constituyen la reliyion dada. Asi sucede en la fiíblia^ 
En lo que concierne al origen del mundo, de la vida y del 
mismo ser liutnaiio, dice la liiblia: 
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buena, y separo ¡a luz 

tinieblas iiocbe: y hubo 
primero 



Al princiiJio cví:q l^ios el cielo y la tierra \jn !. 

1^3: Act M, H s: 17-24; Col I. l(> s. ¡icb L. ¡0: 

Jjj; Ap 4. llj. 

Pero hi tierra era informe y vacia, y ias Cnueblas 

ciibrian la superficie del abismo, y el Hspiritu de 

Dios se cernia sobre las aguas. 

Dios dijo: íhlaya la li\z.» Y hubo 

Y vio Dios que la luz era 

de l;ts tinieblas. 

A la luz llamó dia, y ; 

tarde y hubo mañ;ina; dia , -- 

Dijo asimismo Dios, «fiaya iiii firmamento en me- 
dio de las aciuas que separe unas aguas de otras.» 
(2 Cor -í.ú; Hch ÜJ.) 

t bi2u Dios el firmamento, y separó las aguas 
cjiíe están debajo del finiiamentu de las que están 
sobre el firmamento, y asi se hizo. 

Y a! firmamento Dios lo llanió cielo. Y hubo lar- 
de y hubo mañana; dia segmido. 

Dijo también Dios: líRe únanse en un lugar las 
aguas que están debajo del cielo y aparezca lo 
áritlo.í- Y asi se hizo (2 Pe 3.5). 

Y a lo árido diole Dios el noml)re de tierra, y a 
las aguas reunidas las llamó mares. Y vio Dios 
C|Lie lo hecho era bueno. 

Dijo asimismo: «Produzca la tierra hierba verde 
y c|ue dé simiente, y árboles frutales, que, confor- 
me a su especie, den, sobre la tierra, fruto que 
contenga su .semilla. s- Y .isí se hizo (Hcb 6.7). 
Cüu lo que produjo la tierra hierba verde que da 
.■emilia según su especie, y árboles t|ue dan, se- 
gún su especie, fruto que contiene su semilla. Y 
%'io Dio.s que lo becliü era iiueiio. 

Y hul)o tarde y hubo mañana: dia tercero. 

Dijo después Dios: «Haya lumbreras, en el firma- 
mento del cielo, que distingan el dia y la noche, 
y señalen lo.s tiempos, ios días y los años.» f/jiU' 
3. 33-25.) 

«A fin de que brillen en el firmamento del ciclo, 
y alumbren la tierra.» Y asi se bizo. 
Hizo, pues. l3ios dos grandes lumbreras: la lum- 
brera mayor, para t|ui' presidiese el dia, y la 
lumbrera menor, para ¡^residir la noche, y las es- 
trellas. 

Y colocólas en el firmamento del cielo, para que 
resplandeciesen sobre ia tierra. 

Y presidiesin el dia y la noche y sep.irasen la 
luz de las ti.iiebl.iií. Y vio Dios t|iic la cosa era 
buena. 

Y hubo tarde y hubo mañana: dia cuarto. 

Dijo también Dios: «Pueblen de animales las aguas 
y vuelen sobre !a tierra aves bajo el firmamento 
del cielo.» Y asi se bizo. 

Creó, pues. Dios los grandes peces, y todos los 
animales que viven y se mueven, producidos en 
las aguas según sus especies, y asimismo tocio 
volátil según su género. Y Dios \'io que lo beclio 
era bueno. 

Y bendijoies. diciendo: í Creced y muUipbcaoJ. y 
henchid las aguas del mar, y multipliqúense las 
aves sobre la tierra, -■> 

Y hubo carde y hubo mañana; dia quinto. 

Dijo todavía Dios; «Produzca la tierra animales 
vivientes en cada género, animales domésticos, 
re|)tiles y bestias salvajes de la tierra según sus 
especies,* Y fue hecho asi. 

1 üzo, pues, £)Íos las bestias salvajes de la tierra 
según sus especies, y los animales domésticos, y 
todo reptil terresti'e según su especie. Y vio Dios 
que lo hecho era bueno, 

Y por fin dijo; «blaganios ;ii hombre a imagen y 
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semejanza nuestra, para que domine a los píxcs 
del mar, y a las aves del cielo, y a lo,s ganados y 
todas las iK'Stias de la tierra, v a ti;do reptil que 
se mueve sobre l.i tierra,» (I Cor U .7 : 2 Cor ,"■, 
)S: Ef -i. 24: Col 3.10: S.mt 3.9.) 
Croo Dio.s ai liv)mbre ;i iii;agen ,miv.i, a i:i!,iq>ii de 
Dios le creo, ios creo varón y henibr.i iMl ¡''.4. 
iV/c lO.OJ. 

Y emboles [)iu,s su bL-ndición, y dijo; Cre.ed ; 
multiplicaos, y iieuchid la tierra y ensei"iore:ui,s de 
ella, y doinm;iü .. los jieces d.i ¡aar. y a la; a'.es 
del cielo, y a todos los aniín-iles que ,se muccii 
sobre la vierr;i, ■ (Acc 17. Ib)- 

Y añadió Dios, '.--Ved cue (.s he dado t.id.is l.i.^ 
hierlias C]ue pruducen simierne ; vibre l.i la- de la 
tierra, y todos los árboles uLie pri^ducen smiii-iue 
de -SU cspetie, |iar,i i]ue os sii'v.ui de .iiimeulu a 
vosotros. ^:' {Acl }4.¡6.) 

Y a lodos los animales salvajes, ,i UHi.l^ l.i,s .i\'es 
del cielo y ¡I todo ser viviente que se arr.T,Mr,i sulire 
la tierr;i, le doy jíor , alimento tod,i liiu-ba \LTdc 

Y asi se hizo. 

Y vio Dios todas ¡las cosas Liue h,ibi.i hcelur >' 
eran en qr;in ni.uiera buena;;, Y hubo larde y biibo 
iiiañana;\li:i sexto (Me 7. 37: I 'I itn 4. 4. S.::,t ¡. 
17). 

Quedaron, pues, ucabados los cii.-io', y l.i lieiiM, V 
lodo el uriíato tíe ellos. 

Y completo Dios al séptimo día la itln-a uue 
h;ibia hecho, y el dia sépCimu reposo de fud,i,s las 
obras que li,ibia acabado (Heh 4.4) 

Y bendijo al día séptimo, y lo saiUilicó; ñor cimii- 
to habia cesado en ¿I de tudas las ohr.is que creo 
liastii dejarlas acabadas. 

Tal fue el origen del civlo y de la tierr.i, cii.u;do 
fueron creados. 



Se neeesit;i, en re:i!idad, una fuerte dosis de iiiciiuiiis- 
mo o necedad jiLir.i creer boy esa cípiícacióu si)bre el uri 
gen de la vida, como tiel mundo y del liombre. Los tei.ili>gus 
actuales suelen i^rologar i.is mudernas echcioue.'. de l.i 
Biblia advirtiendo i]ue esas explicaciones son sin^bolil.l^ \ 
quieren hacer asequible a las multitudes incultas la reali- 
dad científica de, esos aconfecimienttis. Pero se ;Kl\'¡eife de 
inmediato la inteiuión tle .imortigu.ir el leii,iMente cu.uEer 
de inverosimilitud groser,i i]ue lieiien e,s,(s leyeiuLii. 

Después de lu transcrito la.^ laniasias maliau.iL; il.ui- 
zaildo alrededor de algunos simples y naturales he^,h^J^ his- 
tóricos. Asi, por e¡en!|iio, según la Biblia, Adán \í\ki 9 
años y tuvo su primer hijo a la edad de 230 anos, según l.i 
versión de los Setenta, o a los l.íú, según l;i versión lu - 
braica, Y en esa carrerii de vidas casi eternas, la l'.ibii;i 
nos señala .i Setb eo\^ 912 años; Hnos, 7Ü5; C^;iiiian, '^)K). 
Maleel, 895; Jared, 966; f^noch, 365; Maíiis.ilem, '>b9: 
Lemeth, 777; Noe, 950; Sem, 6ÜÜ; Arfazad, 4 58, Abralmm. 
175, En realidad hay L|iie tener una te muy cieq.i o un 
entendimiento muy corto ¡lara creer es.is barbarid.nle-i, y;i 
que la paleontologia, la Fisiología, hi anatunn,! y ütras 
ciencias que hoy son casi del doiiimiu general, Imn de- 
mostrado c|ue los seres primitivos, como los .ictu.iles, no 
pueden tener una existencia tmi fantásticameiile nrulon 
gada, 

Y asi diSLurre, fod.i esta i,ibia, pietíirÍL;i de inl.uitiL's 
leyendas que se con\'irlieron después en cerr.ido-. ilu.im.is. 
que en el decurso de l.i histi)ria li.ui wiiido ,i sigiuÍK ;u' un 
■terrible valladar ;i los [progresos de l.i tieiuia y .il cslI.i 
reciuiiento de la ver^lad sobre la naturaleza de tMd;is \:r: 
manifestaciones de la viiia buinan;i y el medio que la r>!i.ie.i. 

Como hi mayuria tle los libios s,iLir,idos ;iiiter¡ous ,i 
ella '-Hl l-iüi!uii/nn:i. 1:1 libro i/o /o,s (íinei'íi's. c!i . - , Li 
Biblia es un reíleju Ae\ .■■alier escaso y la Htv'i .:tr.;-.i de 
la ¿poca en c|Lie se gestó, tüi ese .■■eucido lieiie valures 
innegables, como moiiuineato literario que, eiure ;.ms l.uil;i- 
si as e ineM actitudes, nos deja aílixin.ir ,ilqi;n js de lo-; ,i,s 
pectos más impurtaiites v!e la \'¡da ¿e su Lieiiipo, v i'.os 
ilustra en cierto gr.nlo sobre el pens,ui)ieiUí.> prciioir.iri.iut .' 
entre las multitudes y las élites ile aquellas époc;i;, t Con- 
siderada así, desjii)jad;i de sus esencias doqiiiiílii..is \ liiera 
de su papel como ha samen lo rehqiosu, l.i Biblia e . iin do 
cumento digno de esliim; que i,is personas estiidiiis.is íia 
rían bien en leer, igual Lpie se leen las anliiiuisim.is e|iiipe 
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Eli ni grado .ictual de miRütra civiliKacinn añn non tos libroK 

los dopoNitarios do todo e] conocimiRiiln liiimano. De ahí la 

eiioriufi traaccnrtcncia do la liiliüografia cu la vida social. 

(Dibujo de B. Cano Riiiz.) 

yii.q hindúes, pcr.siis. cc|ipci;is o las más recientes Lns mil 
1/ IIThl tiochcí'. 

línil.ltXiHAl^ÍA {del (]ricc|o hihlion: libro, y príip/fCrrj; es- 
cribir) , f . Descripción, conocimicnlo de libros, de sus 
ediciones, etc. Relncioii o c;itáI(uio de libros o escritos re- 
ferentes ii iin.i materin deterniinndíi. Ciencia o técnica chic 
trnta de la descripción del libro. Teórica, en cuanlo es 
niateri¿i de estudio de ios bibliotecarios, y técnica, en cuan- 
to de ella se vnlcn los estudiosos corno instrnniento de su 
trabajo. En este rentido .se dice Liue nn libro, una rc\'ista. 
etc., traen biblioyrafia sobre determinado tenia. La ciencia 
bibliográfica comprende especialmente dos partes: la de.'í- 
cripción y la clasificación. r.5escrihir un libro es una ope- 
racic)n compleja, que finaliza en la redacción de una ficlia 
que contiene el nombre del autor y el titulo de la obra, 
según ciertas normas bibliográficas en uso. Deben men- 
cionarse el apellido y los nombres del autor, el texto del 
titulo, la dirección tipofiráfica, ¡a fccba. el formato, el nú- 
mero de volúmenes y de páginas, la indicación de la co- 
lección u obra a que pertenece el libro. Se aplican reglas 
especiales a la descripción de manuscritos y de incuna- 
bles. A la descripción sigue un análi.sis de la obra, ai cual 
se le llama noticin bibíiográfic.i. Para la cla.sificación y 
ordenamiento en las cirandcs bibliotecas e.visten diversos 
si.sternas, de acuerdo a otras tantas escuelas de biblioteca- 
rios o bibliógrafos. 

BIBLIOTECA ( dcl gricgo biblion: libro, y thckc: caía), f. 
Local donde se tiene considerable número de libros ordena- 
dos para la lectura. Mueble y conjunto de esos libros. Colec- 
ción de libros o tratados análogos o semejantes entre si, ya 
por las materias de que tratan, ya por la época y nación 
o autores a que pertenecen, ya por sus características 
tipográficas, de encuadernaciíin. etc. La organización de 
una biblioteca es materia de la biblioteconomia, que junta- 
mente con la bibliografía y la bihliologia, constituyen la 
hibliotecologia. La bibliologia estudia la historia dcl libro y 
la técnica de su impresión y elaboración material (bibliolec- 
nia). La bibliografía analiza la producción literaria. 

Actualmente, las grandes bibliotecas poseen servicias 



auxiliares en los que se utilizan algunas de las modernas 
técnicas de reproducción, presentando copia.s de obras 
por medio de la fotografía, inicrofilmes, microficbas y fo- 
tocopias. Altjunas de las grandes bibliotecas actuales 
han inr.talado ríciirn te monte computadoras electrónicas 
para la catalogación de libros y servicios de consulta. 
j] Hisf. Se atribuyen a Egipto las más antiguas biblio- 
teca.';; es famosa la de Ramscs IL cí Grande, que según 
la descripción que de ella liizo Diódoro Sículo. tenia en sti 
puerta una irjicripción C|uc decía: Rcmedins del Mma (si- 
qlo ;íiii antes de nuestra era) . En el siglo viii antes 
de nuestra era. Sargón H, rey de Niiiivc. estable- 
ció en .su palacio una biblioteca que fue considerablc- 
iiienle aumentada por Asurbanipal: el inglés Austcn Henry 
Layad halló entre ias ruinas de Ninive cerca de 22,000 
tablilla;;. En Su:;a, ai parecer, los pcTzsa establecieron 
lia archivo bibliogi'áfico sobre la historia nacional. En 
Cirecia. la primera biblioteca pública de que se tiene no- 
ticia fue fundada por Pisistrato, en Atenas, hacia el ano 
S'IO .inLc;; de uíic.'^t:;) era: durante la.-. Guerras Médicas 
(uc llevada a Persia por jerjes, y Selcuco Nicátor la 
re:titu/ó tras la conquista de Alejandro. Después fue 
llevad,-^ par Sila a Rema y, finalmente, fue devuelta por 
el emperador Adriano. Según Estraboii, Aristóteles fue 
el primer hombre ([ue acometió por si solo la formación 
de una biblioteca. La más famosa de las bibliotecas de la 
Antiqüedad es la de Alejandría, fundada por Tolomco 1 
;,ó'.er y engrandecida por Tolomco Evcr(]eta. Según Aulo 
Celio, su tesoro bibliográfico llegaba a 700.000 rollos: 
a 500,000 según Josefo, y a 400,000 según Séneca. Pa- 
rece (¡u.: la cura m/is aproximada a la realidad es la pri- 
mera. i> nnl'iiiier manera, debe recordarse que se trata- 
ba de rollos y no de obras ( una obra podía constar 
(le n'ucho.s rollos). La mayor parte de la biblioteca se 
incendio accidentalmente mientras Julio César ocupaba Ale- 
jandría. Algunos atlos más tarde. Marco Antonio la en- 
riqueció con la de Pérgamo, que transportó en bloque. 
La biblioteca fue quemada totalmente por los árabes 
en 6-li, bajo el califato de Ornar La biblioteca de 
Pérgamo. fundada en el siglo n antes de nuestra era por 
Iiunicncs fl, llegó a tener unos 200,000 rollos, Scflún In 
tradición, en ella se empleó por primera vez el pergami- 
no en vez del papiro. En Roma, la primera biblioteca 
pública parece haber sido la que Asinio Folión fundó el 
año 38 antes de nuestra era. Diez años más tarde Augus- 
to fundó una segunda, la Píilntimí, y luego una tercera, la 
Octnvi.inn. La «lás notable de las bibliotecas romanas 
fue la Ulpinii.i. fundada por Trajano. En el siglo iv 
habi.-i en la ciudad 28 bibliotecas públicas, Famosas fue- 
ron las bibliotecas privadas de Cicerón y de Ático; la 
de Tiranio parece que llegó a reunir 30,000 voltimene-s o 
relio.:. Al establecer la capital dcl imperio en Constan- 
tinopla, Constantino íundó en ella una biblioteca con 
cerca de 7,000 volúmenes, enriquecida por Juliano, llegó 
a tener, bajo Teodosio, unos 100.000 rollos (fines dcl si- 
glo IV)- El emperador León el Isimñco la hizo quemar 
er 727- Durante la Edad Media sólo existieron grandes 
bibliotecas entre los árabes, quienes salvaron la mayor 
parte de las obras científicas y filosóficas de los anti- 
guos griegos. Esa tarea de recopilación fue estimulada 
nofableraente por Marún-al-Raschid y su hijo Al-Ma- 
mún La biblioteca de Fez tuvo unos 100.000 volúmenes. 
I... de Córdoba, en España. 250,000, Solamente en Anda- 
hicia los árabes establecieron más de 70 grandes biblio- 
tecas. En e! resto de Europa, las bibliotecas desapare- 
cieron, tras las invasiones de los bárbaros; parfc' de los res- 
tos del pensamiento de los romanos se salvó en los 
monasterios. Los benedictinos debían copiar, por estable- 
cerlo asi !a orden, los viejos manuscritos. Al avanzar 
Ih Edad Medírt comcjisaroíi ^ formar.se algunas bibliote- 
cas importantes, no sólo en los monasterios, sino en al- 
gunas catedrales y en las nacientes universidades. Con 
la invención de la imprenta de caracteres movibles se po- 
sibilitó la creación de grandes bibliotecas ba.sta llegar 
n la época moderna, en la que existen gran cantidad 
de bibliotecas importantísimas. 
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BULN (lii.) (tlL'l latín bene: hicn. de bomim: bueno}, 
m. Lo cjiíe es bueno, litil, ventrijosü; lo que es justo, iionriidü. 
Se dke tíinto en mentido físico como en sentido nior;i]. Se 
puede tanilijén toiniir en sentido ,ibitr>icto, y es iiitoii-- 
tcs e/ ti'ejí, L;i.s religiones afiriiuin que eí bien es el eau- 
ce señalado j)or Oíos pur el eiial debe regirse l.i con- 
ducta hiunana. liste Ciiuce se euinjione de una serie de 
reiilas ijue .se eonvierten en ley. Pero la diversidad de re- 
iiq iones crea también diversklad de conceptos sobre el 
bien, de doiide .se deriva que no existe un bien linico. lo 
que contribuye a diluir la idea de! bien en si. De esto se 
Jian aprovecliado los más tuerle.s para iiupüiier mi bien 
en el transcurso de ta liisCoria. luunana. Nuestra bistoria, 
pues, no :sc ha deslizado por lo;; cauces del bien, sino ¡jor 
la.s caminos de la fuerza. No obstante, según las peculia- 
ridades de la naturaleza humana, indeiiendientemente de 
las eünce|)ciones reliijiosaa. existen ciertas ret;|ias lIc con- 
, ducta que tienen un carácter de necesidad para el hombre, 
de lila cuales no piwáe evadir sus consecuencias. Son las 
leyes inmutables de la naturaleza. Kl hombre debe res- 
pirar para vi\ii-, estar sometido a determinada presión at- 
mosférica, disfrutar de cierto grado de temperatura, etc. 
Y en un aspecto moral bay también ciertas normas que 
son necesarias en la conducta del ser humano para con- 
tribuir a !a ]ierpetuación y al bienestar de la especie. Po- 
drían, pues, calificarse unas y otras como normas gue 
inteyran el bien. 

Bien (El). Es muy difícil, i)or no decir imposible, de- 
finir el sentido estricto de esta palabra, la cual, lo mismo 
que la palabra nini, ha sido empleada en todos los tiempos 
por los moralistas religiosos o burgueses para influir so- 
bre la mentalidad de las multitudes- Estos moralistas, ser- 
vidores del poder, o esclavos tle una mentalidad estrecha, 
califican de />íe/í todos los actos innecesarios al mante- 
nimiento de este poder o de esta mentalidad estrecha. Así, 
los moralistas oficiales suelen decir: "El bien es defender 
la patria, pagar los impuestos, tener muchos hijos, 
etc . . ." Los moralistas religiosos también suelen decir: 
"El bitiJi es temer a f^ios y obedecer a sus representantes 
sobre la tierra. ' Por ello vemos que la noción de bien 
varia con arreglo a los intereses particulares y no posee 
nincjuna base rea!, ¡'or otra parte, la noción de bien 
varia con el tiempo y el lugar: lo que estaba bien en la 
lídad Mediti no (o está en la época ijrcsente; ío cjue es 
bien en Oriente, no lo es en Occidente, etc. ¿Qué valor 
puede tener, pues, una noción tan incierta^ El bien no 
exi.ste mas que el r¡\i¡l. y no tiene razón de ser más que 
para los que lo exiilotan. Esto no tjuiere decir t|ue no 
pueda existir una noción del bien. Puede admitirse una 
noción muy general. Se puede catalogar como bien a cier- 
ta calid-id de acciones, como ayudar al vecino, defender 
nuestra propia libertad contra todo y contra todos, prac- 
' ticar la solidaridad y la fraternidad, instruirse, cuidar la 
salud, ■ etc ,, , Por el contrario, un grim número de actos 
que entran en la categoría del bien, según la moral reinan- 
te, son actos nefastos o criminales, que podríamos incluir 
en ios agrupados bajo el denoiiúnativo común de mal. lín 
fin: lo que conviene por encima de todo es no aceptar ios 
tópicos bien, nía/, /iisficiií, etc., como entidades absolutas. 
El individuo consciente y humano debe ver por sí mismo 
lo que puede englobarse en la categoría general de bien, lo 
que no lesiona los intereses y sentimientos generosos y 
justos de la humajiidad y lo que nu puede incluirse en esta 
categoría. 

Bien {El} . ¿Cómo definir el bien? Los diccionarios 
usados por los buenos ciudadanos definen ia ¡nalabra bien 
pur "lo que es ju.sto, loable, diipio de aprobación ', lo 
que constituye, llevado a su suprema expresión, "la per- 
fección moral". Tocio esto sin e.\píicar (o que se debe en- 
tender por estas clasificaciones. 

Los antiguos filósofos, lo misino que los modernos, 
han dado definiciones meno.s ambiguas de esta misma 
palabra. Definiciones que se pueden clasificar, a gros.^:o 
modo, de la manera siguiente: El bien se encuentra en 
ei placer" (Aristipo, Epicuro) . "[-'n la semejanza con 
Dios" (Platón). "íin el ejercicio de la razón" (Aristóte- 
les). "En la coníormidad con la naturaleza" (estoicos) . 
"En el orden" (Malebrancbe) . "En el más alto grado de 
ser y de inteligíhihdad ' (Leibniz). "En la sublimación 
del sentimiento" ( Jacobi, Adam Smith) . 'En la adapta- 
ción de la evolución universal" (Spencer). "En el objeto 
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El bien consiste en ¿uñar ¿i los hombres ij 
en ser per ellos nmado. P¿ira alcnnzar este 
fin cono2eo tres [ornius de ¿¡ceián. que ejer- 
cito de continuo, ij en las que todos debemos 
ejercitarnos. . . : 

Primeni: Para haUarsc en cstíido de amar 
a los hombres i¡ de ser amado por ellos, pee- 
Clisa acostiunbrarsc a exigirles lo menos po- 
sible, porque si les exigimos mudio, padece- 
remos muchas prii'iwiones y nos sentiremos 
inclinados no al amor, sino al reproche. 

Segunda: Para amar a los hombres, no de 
palabra, sino por medio de obras, precisa 
acostumbrarse a ser útil a 'los hombres. Esto 
cuesta nuicho trabajo, sobre todo cuando se 
es jouen. cuando se está todauia en esa edad 
en que el hombre tiene tanto que aprender. 

TL'rcera: Para amar a los hombres y ser 
de ellos amado, precisa acostumbrarse a la 
dulzura, a la humildad, al arte de sufrir las 
penas y de soportar a los necios impertinen- 
tes, al arte de conducirse siempre respecto 
a éstos de modo que no se cause perjuicio a 
nadie, y, cuando es imposible dejar de herir, 
saber escoger la herida más ligera. Esto es 
lo que cuesta más: es un trabajo perpetuo 
desde la maíiana hasta la noche, pero es 
también un trabajo gozoso, el más gozoso 
de todos, porque din por dia se regocija uno 
con las victorias obtenidas y se obtiene la 
jubilosa recompensa del amor de los demás. 

Asi os aconsejo, a tos .que os casáis, pen- 
sar y vivir, pues por este medio reconoce- 
réis si seguis la buena senda y si es bueno 
o no ayudaros mutuamente, ij a la fez. si 
seis sinceros, prepararéis el porvenir. V'ne.s- 
tro objeto en ia vida no debe ser la alegría 
del matrimonio, sino traer al mundo la ma- 
ijcr suma de amor y verdad. Y el matrimo- 
nio debe ayudaros al uno y al otro a al- 
canzar este ¡in. Los extremos se tocan. La 
vida más egoísta, la más cobarde, es ta de 
dos personas que se han unido para gozar 
de su existencia en común. i¡ la nais alta mi- 
sión de dos seres que cíi'cn unidos es traer 
el bien al mundo, y para esto es preciso 
comprenderse uno a otro. No hai¡ que en- 
gañarse. Precisa una u otra cosa: esto o 
aquello. ¿Por qué el liombrc no ha de esco- 
ger la misión más alta? Ahora bien: si se 
escoge esta alia misión, es menester poner 
en ella toda el alma, pues el que no se en- 
trega a ella con toda el ¿i'lma. no logrará su 
objeto. 

León Tolstoi. 
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E! hirn e.v tir-iiiío iJiopnrcinnrt coiitiiurdar} riÍc)JO:.n a. la vida, 
Li (Hif? rlisniiiiuye o amarga la vida no ns l)ien, pino mal. El 
,i|ioyo une aE pdiURño le presta su madre es bien, rtado qiie 
súi el Ku vida KP Riicamiiiaría más rápido liacia la muerto y 
padecería de las deü^líclias df la orfandad. Auniiiic sea 
iii.-tiiitivo, pKlfí es un anténticn (ueii, tan legitimo como el 
(|iin .10 TcaliKa a nii scnir.janto o a cuakiuicr otro srr por 
c.oinpaKióii o Bcntide ús ayuda ttmtua. ( Miiili'iia. cscnltura 
de Miguel An^el.) 

di.' un;i \'olunt<i(i utiivcrsiil ' I K.inl I . "Hn cj intcrós bioii 
ton¡prcndiclo" {Hume. Bcnthum. Stunit Mi)l). Una defi- 
niui'm pcac]mritit:a que puede rticilobar ;i todíis csNi.'; doc- 
trinii.s. podrin ser: "F.l hicn es l(i que debe ser." 

Ln que (¡che ser pnia hiucnio.s dJLho.sos, ya que ki 
jiivto, lo loalilc y dicino do a|iroliacKiii debe tciuier ;» iif(- 
irnic.s feliiT.s, Úii ecncopUi cicl bien con tendencia a 
liatenio;; dcsdicliado.s es iUiíiico, incompren.sihle. cruel, in 
humano y va, adeiní'is, en contra <le su finalidad. Por po- 
co ijuc reftcNioneniüs, faLilmen.tc cncontramo.s que p;ir.i 
.■icr felices seria necesario estar en situación de liaccr 
iodo io que nos plazca y no estar obÜtiados a hacer todo 
lo que no.s disqust.T. ií\ cxanien de la.> circiiniítancias que 
t.ondiiionaii n\iestrn \'ida cotidiana nos mucítra (.|uc po- 
tencias de orden material y moral nos impiden frrcurn- 
[i-meute el liacer todo lo que nos aqrada, y muclia.s veces 
u!-,-; oiiÜqan a liacer lo que nos desagrada. Nos encontra- 
liii-.s, al entrar en l.'i vida, en pr<'sen<.fa de un e.^t.ido ilc 
n-.:;as que r.n.. coloca bajo la deiiendencia de organÍ2a- 
c iones poli ticas, intelectuales y morales (estado, escuela, 
i<desia, leyes, convenciones, mandaniienío.s ) a las cuates 
J, bemns obedecer o coníormarnos. de lo contrario esta 
nio^ r.vpursíp-; a s<ii)(. iones ni al eriales que casi siempre 
son de stmia qrax'edad. A juagar por los resultados del 
método de doniinacKÍn del hombre por el hombre y de 
explr,;ac¡i">n del hombre per el lioinbrc —miseria econó- 
mica y moral qencia!. querrás y opresión política— no 
parece que el -itema empleado hasta aliorn —autoridad, 
violencia r)rf|,-ni izada y- sisfciii,i!izac(n— haya consetiuidt) 
el bienestar entre los hombre:, e uistaurado ci hicn. Hay, 
pues, fundamentos para proclamar la (|uicbra de los me- 
tr.dos coercitivo.s í|ubcrn.imentaies o eclesioisticos. tanto 



si se trnta de economía soci;il o politica, como de edu- 
cación laica o rcHcjiosa. 

Si comprobamos ()uc la festricción y la coacción son 
impotentes para hacer reinar cf hicn entre ios hombres 
y asegurarles la felicidad, pensamos que ol método contra- 
rio, el de libcrlad absoluta para el individuo de actuar 
a su libre albedrio, podría provocar resultados opuestos. Pe- 
ro hasta la fecha, en ninc|una parte se ha tratado de prac- 
ticar e! bien de esta Inrma. Kn ningún logar, se h,-( trata- 
do de crear una menfaÜd.Kl «(encral que liasia usual, or- 
dinaria, común, corriente para la unidad humana, aislada 
o asociada, la potabilidad tic liacer todo lo que desee, 
sin ijue intente poner freno a la posibilidad de los demás 
para hacer lo mismo. Se enseña a los niños en los cole- 
gios, laicos o reliqio.sos, que en com¡jensar.ión de los derc- 
clios (.|ue se les concede sobre su prójimo tienen deberes que 
cumplir hacia aquél, pero estos derechos y deberes 
están incluidos en los retilamentos de orden Iccpd o mo- 
ral que los canaii;:in y amputan de ta! manera qiJe nunca 
nadie ptiede conducirse o evolucionar como lo baria si 
no fuera obligado a actuar o a hacer como los caudillos 
jioü ticos o religiosos exilien ijuc se actiie o haga para 
que ellos puedan conservar el poder temporal o espiritual 
cíe que disfrutan. 

t7 hicn. desde el pinito de vista individualista anar- 
quista, es poder hacer individualmente todo lo que uno 
desee, con sus riesgos y peligros, sin límite alguno o ba- 
rrera de orden e,stat:il o gubernamental, sin otra reserva 
que la abstención de impedir a su prójimo el actuar ton 
la Kii.siiia lihcrfad. 

E! hicn es. ai.'ítadamente o asociándose, el determinar 
la linea de conducta o buscar la meta tjue pueda perso, 
nalmente procurar la mayor cantidad de felicidad en un 
orden o en otro sin nietersc en la linca de conducta del 
prójimo, aislado o asociado, sin juzgar la manera de 
comportarse de cualquiera que evolucione lejos o cerca 
de uno, desde el momento que esta forma de desarrollo 
no implica dominación- o explotación. 

Pienso que esta concepción anárquica de la vida 
es c! bien porque incluye ia felicidad, es decir la desa- 
parición de ia serviJunibrc. la ausencia del temor a in- 
tentar solo o asociado experiencias o finalidades que siem- 
pre reprobarán los gobernantes y dirigentes de todas las 
fcciedades basadas en el autoritarismo, y liberación de 
los prejuicios sociales y morales. Liberarse de la servi- 
dumbre es el l'fcti. es la .suprema Mickiad. Verse libre 
hasta el punto de perjnitirsc cualquier cc^sa, salvo usar 
de la violencia o ¡nmi:.cuirse en la conducta ajena y obli- 
gar a hacer al prójimo lo que no le conviene, ¿no es una 
realización justa, loable y digna dc¡ bien? ¿hxistc per- 
frcciói) moral más evidente? 

BiiíNi-STAU (lii-), m. La palabra ticncsfar es uno de 
los dos términos que condensan el ideal anarquista. Aho- 
ra es necesario saber lo que nosotros entendemos por 
este término. La mayoría de las veces se aplica esta 
palabra a una situación agradable y dulce, a una existen- 
cia cómoda y confortable, a un estado de fortuna que 
alcanza o sobrepasa los limites del desahogo. Esta acep- 
tación corriente y limitada del 6icricíf/ir se cierne a las 
condiciones materiales que resultan de la situación econó- 
mica <|ue cada quien disfruta. Voitaíre dijo que "Ei bicn- 
e.>:tar es ia gran iey hacia ía cual tíetideii tochs los scrc; 
.•-ensibles. ¡Pero cuan pocos llegan en medio de las luchas 
que esta búsqueda engendra!" 'Llevamos IíkIos en noso- 
tros el deseo del bienestar", dijo J.J- Rousseau. No cabe 
la menor duda (nie el bienestar implica esc estado general 
de .-íiü.sfacción >■ de prosperidad que corresponde en el 
presente a un estado de fortuna suficiente, y promete 
para el porvenir la firme esperanza de una situación me- 
jor. Las necesidades físicas son las que rev'isten el carác- 
ter más apremiante, constante y universal, pues todos 
los individuos están en la necesidad, para vivir, de ali- 
iuenlarse. albergarse, vestirse. Es. pues, natural que el 
termino hicncsl.ir se aplique en primer lugar a esta ca- 
tegoria priniordia! de necesidades. Pero el bienestar, tai 
como lo concebimos nosotros, no se detiene ahí: supera 
los limites estrechos que le asignan las definiciones que 
se encuentran en casi la totalidad de los diccionario.s y 
obras es|:;eciales consagrados a ello. Comer y beber de 
acuerdo con las necesidades, descansar cuando se siente 
fatiga, dormir cuando se siente suctlo. vivir conveniente- 
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[líente alojado y pultiHuieut^ veatUlo. coii.sutjriir al tr.i- 
bajo Lin tiempo y vm t^süierzo qiiL- no i-xn-xian ol yasto 
normal de nuestras fuerzas es, mcontr.ístnhlciiicnW, un 
Cün)imto (le condicioiu\s eomprendKliis en l<t nueion (jene- 
líil de bjeíioslar, y luer.i de las ijuales el l?i^nc:>lur no 
existe. Pero bi toilas e.s.is uondicioiu's nii|)lieaii una paite 
necesaria y una indis¡)eiisal)le <jondición drl bicnaUír. ¡m 
son iodo el bienestar y, Inuitada a estas salislaeeioiies de 
orden exeUisivaiiiente econóinico, la noción de bwrn:M\iv 
resulta asaz inconipk'ta, 

Seyíin !a concepción anarquista el bccncsími n<j es 
completo si el inH;lecto y el sentimiento no disfrutan de 
las condiciones que les son necesarias. Pues el individuo 
no es sólo un estómayo que diqiere, sino que caiubien e:; 
na cerebro que piensa y siente. El poder de las iiec^ida- 
des intelectuales y afectivas no ceden en nada a la fuerza 
de las necesidades particularmente tisieas (que no distin- 
tjuimos de ias primeras mas que para hablar un lenquaje 
conforme a la clasificación usual y para ser ntejor co»<- 
prendidos). Cuando el bambre, la sed, la necesidad de 
dormir, de cobijarse y de vestirse a'¿<^-:,^\n al individuo, 
es cierto que lo primero que piensa es en el /xe/iesfíir 
que ic procurarían una sabrosa comida, ¡¡na buena cama, 
un albergue confortable y una ropa limpia, Pero en cuan- 
to estas necesidades han sido satisfechas, siente, a menos 
de ser una bestia, la necesidad de pensar y de amar, l'-l 
aqnijón de las necesidades intelectuales y afectivas pene- 
tran en el individuo tanto más profundamente cuanto 
mejor consigue desahogarse, por medio de una satisfac- 
ción rcquUir y abundante, de la oblujación punzante de 
las necesidades específicamente iriateriales qtie comuníncji- 
tc se califican de instintivas. 

listas consideraciones nos llevan por una pendiente 
natural a darle, ai sentido de la pal.ibra tícnesfac. una 
amplia ciientación Inicia lai satisfacciones de todos Jos 
órdenes que comprende la multiplicidad de las necesida- 
des enyendradas jjor la complejidad de ias funciones y 
de los órganos. 

Algunas escuel.is íjue se dicen süc¡;il¡stas ü conninisí^is 
encierran todo el problema social en la cuestión económi- 
ca y jireteiideii transformar la organización social, ílesde 
la base fiasta la cumbre, canibiiindo siinpk'inente el wmáo 
de producción y de con.Süiiio de las prodnctoí; por e) orde- 
namiento de un soeiaiisiiio de listado (colectivista o que 
sui)lante ai régimen capitalista). No es necesario decir 
que estas escuelas no consideran más que la parte de 
¡a máquina ¡lurnaiia que coíiie, bebe, procldce y diierüie, 
y descuidan la i.|ue ama y piensa, l^ero la complejidad de 
la vida humana coni¡in.'nde tanto unas como otras nece- 
sidades: las prniicras no son ui más ni menos imperiosas 
que Jas úitiinas. S\ son más fuertes en unos lioiiibres, son 
más débiles en otros. 

Lo cierto es que tanto en los unos- como en los otros 
\oi\ las necesid.ides insatisfechas las que se manifiestan 
cüíi más violencia, líii bicnc^íiir que linJcamente tuviera 
por meta 'el poner a los individuos al abrigo de la miseria 
y de sus desastrosas consecuencias, cunstitiiiria, eviden- 
temente, un |íroijreso apreciablc, y a ese resultado no es 
impoiiblc JJeyar, incluso, en un réifimcn capitalista, por 
medio de un conjunto de medidas apro|)iadas y concor- 
dantes. Fin ese caso no seria necesaria una revolución 
que derrumbara el orden establecido, al cm^^ bastaria mo- 
íli/jcar f(r;idí)aijJieiife. Pero, lijiiitada a la sola satisfac- 
ción 'de las necesidades materiales, esta transíormación no 
tardarla en provocar de parte de las necesidades intelec- 
tuales y morales, que quedarían insatistechas y se volve- 
rian tanto más apremiantes cnanto que las demás fueran 
más y mejor satisfechas, protest.is, descontentos y revuel- 
tas que sacudirían los cimientos del nuevo orden social, 
hasta derribarlo. 

hl anart;uismo da a la palabra bivncstiu- el más amplio 
.sentido y la significación más completzi. 'l'al como los li- 
bertarios lo conciben y quieren asegurarlo a todos sin 
distinción, el /jíenesfar es un estado de satisfacción y de 
seguridad, una situación agradable para el cuerpo y la 
mente, el cual, al favorecer A desarrollo integra! de to- 
dos los individuos, dará nacimiento a mía humanidad cada 
día más feliz, porque sus necesidades en continuo au- 
mento encontrarán su libre .•,atisfacción dentro de \.m 
b ic I K- titile cada vez más anijilio. 

Veremos, en la palabra LibciUa! cómo debe entenderse 



ese término que ■:on la palabra bÍQiwst.u- resumen el ideal 
anarquista. 

UIGAMIA, f. [.as leye.. luuiianas, salvo raras excepciones 
en .sociedades en Luyo seno se praLÜca l,t poliandria y la 
poligamia, coinciden en a.,!«i;iar a cada hombre una .sula 
mujer tomo coinpamT.i y ;. dda mujei- un solo maiitlo. 
í'otfo mii'iiibro de la .■.OLÍ..dad monoij.inia i|ue no res|fete 
tLil precepu) y ciccidí: cisarse )Jor scqtinüa vez ir curre 
en el delito de biíj.iuiia, el mal es severamente castigado. 
Solví en caso de viudez o de divor^íü Icyal el indi- 
viduo íic'ío.-vo de volvvT a casar-e potlrá llevar ;, cabo 
su segiaUiO liíaírimuu.o sai \er;.e molest.ido por la ¡us- 
ücia ele los iiomljre.-,. 

[.a bigamia ic:,ulúi, mayormente, nn<i interpretación 
jnríd'Ca >■, Ciano ;al. Lie maniliesta arbitrariedad. Asi. tt)do 
nombic casado que, ademas, haga vida de concubinalo 
con oú-a iiuijcr, u otra-; mujeres, como tanto suele darse 
u-n nuc-.tra ladoamcri.a, [-.o> el solo lieclio de no legali- 
zar la .seíjnada niiión nu iiiLurrirá en delito, y la ley 
lo dejará ' iranquüu, r'ii cai.ib.o. todo ingenuo que con- 
sidL-rando incompíKibk:, ;su carácter y el de su esposa 
v,e ha separado tie ella y vive en los antipodas, donde, 
jiara ,sii Jelicivlad, iU <.\-ai una compañer.i que lo compren- 
de plemmienie, ¡orm=uKlo una ¡lareja afin, y decide casar- 
.se por segunda vez, correrá el riesgo de c|ue todo el peso 
lie la Ky .aiga sobre su.-, esi^aldas, debiendo purgar su 
■ falla ' culi largos año, de kiiicel y un iuturo de igno 
laiiua. 

f-ár los i^aise.s donde la iníluencia católica no es dcvi 
siva V el divt)i\io ;.e logra con relativa í;iciiidad, ia 
hígaiiiia suele tlarse en njinimo porcentaje, ya que 
i.uj. ciadadaiu..., de amho,-, ,se.\os, prelieren pasar por los 
encaL i liados de la ley S' e\ataise sus molestias antes que 
hacerle ¡rente. No sucede lo mismo en países donde el 
di vori, io no c:; peniiiiido debido al ):iesu que sobre las 
leyes ejerce la iglesia cuColica, Un subdito español, pon- 
gamos por caso, permanei.erá legalmeiite unido has- 
ta el dia de su muerte o del deteso de .su cónyuge, 
uniL.i oportunidad que .si' le brinda jjur.i casarse de nue- 
vo, l^e ,ihi a Lole.jir quí- en tales circunstancias se de- 
sea con más frecncnci<i la muerte del marido o la mujer 
que cuando otras salidas son factibles para la separación 
lio boy más que un pasu. C'on toilo, los afectados prelie 
rcn burlar ias leyes y no arrostrarlas, mintiendo frente a 
!l)s alcíildes y ^iu:i.; liuc lo; casan por segunda vez di- 
ciendo i|ue no lo han es lado nunca. Voluiit.u-iamente se 




La moral se.'sual de tíidos los pueljlos lia perniitido ii kiis 
aiüs.'i; y liérjOü uuicIiulí liism'ias que un l3:> c&iii.e.Kjs ;:iort li- 
les hall sido petados l.■ílstL^í;ldos casi siemiiru muy chira- 
meute. La l)igiiiiiia, y li;it:ta U iJoU^aiiiñi se tenían i'ukiu 
noniialts í;i! L\ i:;,;t-'!ü_u', i-c:;-.J es ti caso de ZtíUs, el pa- 
dri! de los dioses, iiiü'-'ii iouiu-rla a los trucos mi.'i e.-ixrciinis 
de toda la magi.! i-aa ijoseei a cuanta doncella apettaia. 
En (i.ste cuadro sü Ic i e presenta eouvcitido en eiaiie yaia 
ijo.-icjr a Leda, 



393 






"í -f '1 



liüii ctcíilIo iin;i i;ondición de delincuentes y .su delito es 
el de btg/imui- 

líiOGENÍLTicA ( LhY ) . Sc llama así la ley por Ifi 
ciiíil se establece un piiralelisnio entre el proceso embrio- 
lógico y el paíeoiitoiógico, es decir, entre los diversos. 
iiioiTientos de la evolución de cada individuo y los diver- 
sos momentos de la evolución de su misma especie. Kl 
individuo reproduce de tal modo en una micro-escala lo 
que la especie lia realizado a través de mües y ni ilío- 
nes de años. El biólogo alemán Ernst Haeckel en su obra 
Hiflori.1 fíe la creación natiirnl enunció esta ley dicien- 
do que Ja ontogénesis es una repetición sumaria de ia 
filotjéne.tiis. 

mOGRArÍA, f. El desprecio de la historia hacia las indi- 
vidualidades, salvo las de los soberanos, los generales y 
ios caudillos, justifica sobradamente la presencia de la 
6ío,iíraíí;i, que es la historia de yn individuo. 

La pequeña hi.storia encerrada en una biografía, gene- 
ralmente escrita con mayor arte literario que la grande, 
propiamente, hace .su lectura amena c instructiva, hl per- 
.sonaje biografiado suele tener, de fondo, el ambiente que 
le rodeaba, las co.stumbrcs de sn tiempo, la anécdota lo- 
cal, el evento cf eme rico. La relativa intra.scendencia de 
un hombre entre todo \iii. coiujlomcrado permite, por otva 
parto, ciertas licencias en la narración que le están prohi- 
bidas al hi.storiador. Puede, el autor, hasta crear ti|ios 
si con ello logra un mayor relieve dci personaje bi.^^to- 
riado; un romance amoroso inexistente, entre Miguel Án- 
gel y Vittoria Colonna ha servido de condimento a la 
mayoría de las biografías que sobre Buonarrotti se 
han escrito. Un sueño revelador del esplendoroso futuro 
que le aguarda al héroe, un tutor providencial, el libro 
que casualmente cae en sus manos indicándole la senda 
a seguir, todo puede ser pasto para que !a ficción se fil- 
tre en lo que clama ser historia cierta. 

Historia en cierto modo, ficción en cierto otro, la 
biografía ha terminado por imponerse y es, hoy en dia, una 
r.ima muy cultivada y leída. 

f.a biografía suele adolecer de un grave defecto: es 
de rigor que el escritor que se vuelta a historiar un per- 
sonaje lo liacc porque siente admiración hacia él, Y ello 
en el mejor de los caso.";, ya que muchas biografia.s son 
consetiiciicia del halago, empezando por la que se estima 
como la ¡jrimcra, en el tiempo, el Af}ricol<i. de Tácito, en 
la que el romano quiso encomiar a su suegro. Ei hecho 
de admirar a un hombre no permite, por otro lado, dedi- 
carse a la ejecución de su retrato escrito en forma objc- 
tt\'a, porque aquel sentimiento tenderá a empequeñecer 
los defectos y a aumentar ias virtudes, fisto lo descubri- 
mos bien prorvto cuando aplicamos nuestro espíritu cri- 
tico en la lectura de ¡as biografías que logramos leer: los 
héroes son tan perfectos, desde Jesús a Bolívar, de Só- 
cratc.<. a Gandhi, de Moisés a feríeles, que terminamos 
por .-,cntir cómo el gusanillo de la duda nos socava los 
cimientos de admiración que liabiamos elaborado en nues- 
tra galería de personajes relevantes. Nos remitimos, sin 
querer, a la máxima de Montesciuicu "Los grandes los 
vemos asi porque los miramos de rodillas", que vemos 
como reveladora y deseamos asirnos a ella porque hacien- 
do descender a campos más reales a los héroes sc nos ha- 
ce más posible comprenderlos. 

Se puede añadir, de paso, que con las autobiogra- 
fías todavía se agrava más la cue.stión de empequeñecer 
defectos y engrandecer virtudes, aunque existen verda- 
deros auto-viviscccionistas que, como Tolstoi, no dudan 
en exteriorizar la parte negativa, realmente negra, de su 
yo ante.s que faltar a la verdad de su narración. 

r..a biografía es arfe relativamente nuevo cuando la 
com|iaramo.s con la historia y la literatura propiamente 
dichas, fJel Código de [lammiirabi. El Libro de las Mnci- 
toí. El Ramaifan,!. E! Mahabarnta, Los Analectas o La 
¡liada al Agrícola, de Tácito, hay tantos años como de 
c.stc a la primera biografía que dcspimta en España, El 
cnnínr del Mió Cid, una de las primeras en aparecer en 
[!.uropa. 

1.0S biógrafos modernos, deseosos de mayor realismo, 
han tratado de salpicar a sus personajes con suficientes 
defectos para que les obliguen a permanecer uncidos al 
mundo de los humanos. Emí! Ludwíg, André Mauroís. 
Lytton Strachey, Sfefan Zweig. para no citar sino a los 
más renombrados, han sabido dar a la biogralin un atrae- 
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tivo suficiente para asegurar en el mercado del libro un 
público cuantioso a esta "narrativa historiada" o, si se 
quiere, "ajiéndice histórico". 

Por iniestra parte, no hay ninguna oposición a la bio- 
grafía, sea la de un humilde desconocido o la del procer 
ma,s importante, Conocer la vida de un hombre, si no se 
falsea, si ct halago no interviene y el escritor no sc 
empeña en retratarnos a un inexistente ser, pictórico de 
virtudes y huérfano de defectos, nos parece necesario y 
excelente método didáctico. Waldo Emerson nos ha de- 
jado una excelente biografía de Henry David Thoreau, 
Salvador de Madartaga hizo descender a Simón UoMvar 
a una categoría humana, ganando en ello el lector y el 
biografiado. Renán trató también de humanizarnos a Je- 
sús, La fiiografia puede .ler iconoclasta. 

biología (del griego bio.'í: vida, y hgoa: discurso, 
tratado) , f . Como todas las demás, ciencias e incluso 
en mayor proporción, la biología no progresó realmen- 
te hasta ei momento en que sc despojó de los dogmas y 
no reconoció más verdades que las comprobadas por la 
ciencia. La cxpíicación teológica de la vida, presentada 
como una emanación inmaterial de la potencia divina, 
fue suficiente durante mucho tiempo para las mentes so- 
metidas a las disciplinas eclesiásticas, y fue, además, im- 
puesta a los pensadores libres por la fuerza coercitiva de 
la Iglesia, apoyada por los intereses de las castas pode- 
rosas. Sí bien aquella explicación dada satisfacía a los 
teólogos, dispensándoles de realizar investigaciones difí- 
ciles y peligrosas, por lo que se refiere a los otros les 
amordazaba y les reducía a meditaciones secretas y a 
una ciiseñímia esotérica. Toda tentativa de relato racio- 
nal de las cosas sc exponía a una represión casi siempre 
fatal: la cicuta de Sócrates, la hoguera de Bruno, la 
abjuración solemne de GalÜeo, la retractación de Buffon, 
Es por eso que durante miles de años, la verdad estuvo 
oculta para la mayoría de los hombres, pese a las gran-_ 
des inteligencias de todos los tiempos, Pero la verdad. 
bajo la acción de la vida misma, se fue robusteciendo a 
lo largo de los siglos, y se mostró al fin bruscamente en 
una espléndida revolución intelectual que derribó los ído- 
los y arruinó los templos. 

La biología adquirió entonces la categoría de verdade- 
ra ciencia. 

La biología es la ciencia que estudia la vida y los 
reres vivos. En sentido amplio, incluye a la botánica y a 
!a zoología, qvie se particularizan respectivamente en ob- 
fcrvar a plantas y animales. En sentido restringido, o 
biología general, traía los fenómenos comunes a aniboj 
reinos, el origen de ¡a vida, su evolución, la estructura 
intima de la materia viviente, las reacciones de los orga- 
nismos frente al ambiente, etc. 

L DIVISIONES nií LA BIOLOGÍA 

Por su sujeto; 

Zoología ¡animales), comprendiendo: Protozoología, 
Mnlai:o¡ogin | moluscos), ¡ctiologín (peces). Hcrpeíoio- 
flía (batracios y reptiles) . Masfozoologin o Mam.ilogia 
(mamíferos), Antropoloc^ia (hombre), etc. 

Botánica (plantas), que incluye Bacteriología, Picologís 
( algas ) Nicologia ( hongos ) , Dendrología ( árboles) , etc. 
Microbioloffia ¡organismos microscópicos), equivalen- 
te en la práctica a la Protistologia. 
Pa'coníofopía ¡seres extinguidos). 

Por c! habitat del sujeto: 

í 

Hidrobiología (seres que viven en medios acuosos). 
comiírendiendo: Oceanografía (marinos) , Limnología (de ,. 
higos y pantanos), etc. 

Gcobiologia (organismos terrestres). ■' ' ; 

Ancniobiologia {seres que se desarrollan en el aire: 'i 
aeroplacton) . 

Por el teína: 

Morfología, que ,se ocupa de las formas de los seres i 
vivientes, y comprende: Organoíogía. o estudio externo 
de Jos órganos, y Anatomía, o estudio interno, subdivl- 
dida en: Citología. Histología, etc. 

Biomctría, estudio estadístico de los fenómeno.'! vita- 
les. • I 

T.-i.Yoi7om¡rT o sistemática, que procura clasificar i loS 
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seres vivos en grupos más o uit-noa naturaies y lógicos. 

Diogeu¡iríiíi;i. qu^ Erat;i de l:\ distribución de Jos or- 
yanisiiios en eí huiikIo. 

¡íiúqiiiiiin:;\. cjuo se ocupa de la quimba de los seres 
vivos, ya de su toiuposicion (Est¿u¡iño¡ui/in} , ya de sus 
reací; iones {BiodinüinoquimiCíi] . 

Biuíisica. que considera a los orijanisuios desde un pun- 
to de vista físico. 

Fisio¡uy'\;i, muy vinculada a las anlenores, y que estu- 
dia ei íunnunaniientü de los oryauos y elementos de los 

seres vivos. 

Ontoycniti, que observa el desarrollo y ciuubios en 
los individuos, y comprende la Embiioloíjin. 

(•'ilüyt'niii. que estudia estos cambios en una raza, cjru- 
po o especie. 

Gcnctkii, que aiiíiÜza los tenómenos respecto a la 

Iierencia. 

Afcso/o</í<i, que se ocupa de las relaciones del oitia- 
nismo frente al medio ambiente, y comprende: /Jio;iuím:i 
testudio de las condiciones de vida dv- una especie); cfo- 
ioyií, (análisis de las costumbres y reacciones de un ani- 
mal o planta); EcolugUi (tratado del liabitat particular 
de cada especie); iiiosocioloy'ui (estudio de las relacio- 
nes de un orQanismo con otro u otros de su misma especie 
o de diferente tjrupo). 

Además, la Biología comprende una serie de disci- 
plinas (BioIoLjia aplicada) derivadas de suma importan- 
cia práctica; Alji icultiicn. G;¡/i;ideria. Putologíu (incluso 
TcrapCiiCica) . etc. 

11. teohías soniiK LA VIDA, N AruiJAi.iiz A, oi)k;i;n y l^VO- 

lAlClÓN 

La verdadera naturaleza de la vida sigue siendo des- 
conocida para el biólocjo. Sólo se puede decir que vida 
es ia tlilerencia entre un ser vivo y un ser muerto. Sin 
embargo, desde los tiempos antiguos se ban desarrolla- 
do dos corrientes filosóficas para explicarla: vit;ilismo y 
(iiecaiiifisiito. Ei vitalismo o diiaÜ.smo tiene su primera ex- 
presión en Pitágoras, Platón y Aristóteles, y enseña que 
los fenómenos vitales tienen por c;iusa un principio o 
espíritu vital, sólo cognoscible por sus efectos, entre los 
que destacan ciertas ratiiac iones, especialmente las mi- 
togenética.s de Gurwitch, que se producen con mayor 
intensidad durante el crecuniento. Como diclio principio 
ha sido llamado también alma, el vitalismo toma para 

- Georg lirnst Stalil el nombre de animismo. Los neovi- 
talistüs, si bien no admifci! e! espíritu o fuerza vit;il. sos- 
tienen que la vitalidad es un fenómeno único e irreductible 
y afirman que la vida no será reproducida artificialmente. 
Por lo contrario, los mecanicistas o unicistas proclaman 
que los fenómenos vitales, incluso los psíquicos más ele- 
vados, son el resultado de fuerzas meramente mecánicas. 

' Los defciisores modernos de esta teoría sostienen que la 
vida se produce por interacción de cuerpos quiíiiicos muy 
compiejos, que constituyen sistemas abiertos que no lo- 
(jran el eguilibrio sino con la muerte. J7,stos ctn.T¡íos coni- 
(ilejos podrían ser reproducidos en los Liboratorios, lo que 
equivale a reconocer la po.sibilidad de crear en ellos la 
vida, por lo menos en sus formas más sencillas. La sín- 
tesis de la urea y el comportamiento de los cristales lí- 
quidos han sido considerados como pasos avanzados en 
este camino. Entre los primeros mecanicistas pueden ci- 
tarse a Heráclíto, Demócrito y Ilpicuro, luieucras que 
en los tiempos modernos se consideran como sus represen- 
tantes más conspicuos a A. lietiie y J. Loeb. La llamad^i 
teoría oryanísmica de von Bertalaníly no coastituye una 
inieva cx|jlicación de los fenómenos vit:iles, sino una retle- 
.xión sobre la manera de estudiarlos, pues no es po- 
sible analizarlos de acuerdo con sus elementos o factores, 
sino como resultados de un todo. Para este autor habría 
un )>riiicipio organizador, seiuejante a la fuerza vital 
del animismo, inmanente al ser vivo, que se destruye 
cuando éste muere. Vida y organización vienen a ser 
equivalentes en cierta manera, hecho c[(íe (¿tinpuco ponen 
en duda mecanicistas y vitalistas. 

lin cuanto al origen de la vida, se han señalado dis- 
tintas teorias. que pueden reducirse a tres proposiciones : 
!• La vida tiene origen trascendente, o sea diuinu o 
stipcriof. 

2' La vitla se produce en la 'fierra por un conjunto 
complejo de factores. 



y La vida tiene un origen extraterrestre, 
l^a primera proposición no pide explicación, y la ter- 
cera, sostenida en éi^oca reciente por los panspermistas, 
sólo traslada el jiroblema, que viene a caer dentro de una 
de las otras dos projiosic iones. Los defensores de la se- 
gunda proposición consideran en yeneral que la vida sur- 
gió en ei mar eii la edad iirqueozoica por síntesis causal 
de cuerpos muy senciJJos, más a íiieiiüs siínilarc-.s a lo. 
aminoácidos, sintesis que se produjo gracias a la accuMi 
de la luz solar sobre e! anliidrido carliónico, y en la giic 
actuó, posiblemente, la arcilla como elemento catalizador. 
Uim \'ar¡;ii5te de e.sta teoría es la tjue sostuvo temporal- 
mente tiuxley, según la cual el fondo del mar estaría 
tapizado por una especie de protopla-sma primitivo al que 
llamó batibio y del cual deri^'arian todas las formas re 

la vida. 

a,,u'J-ito ya eí origen de la vida, ¡a diferenciación oh- 
...J, ^n los oryam.-.iiio.'i constituye el teri,er gran pro- 
blema de la biología. Linneo consideraba al respecto que 
11.1 > taiuas CLípeoes cuanta; el Ser infinito creó al i>rm- 
c(|jiü . lisia prcpo.',icio(i i/iie -le conoce como fijismo. ho>' 
está jJrácticamente abandonada. Por lo contrario, se con- 
sidera (,|ue, en menor o mayor grado, los seres modili- 
caii su-; caracteres en un proceso relativamente conlmuo, 
aunque lento, 'i'al ¡iriiKÍpio cüustitu>'e el evolucionismo, > 
se h.dla esbozad.) ya en tiempos muy antiguos, cumo en 
los escritos de Tales, 1 Icráclito, !inii)édocli-s y Anaximan- 
dro, autores griegos de los siglos v y iv antes de nues- 
tra era. Posleriornienie n-a¡jarece en las obras de 1 eo 
frasfo, Lucrecio Caro, San Agustia, Sanco Toinás de 
Aquino, Vanini, Pagano, etc. Pero el evolucionismo no 
constituye una sola teoría, sino que se diversifica en nu- 
merosas hipótesis según el mee. mismo, causas, etc., i|ue 
se atribuyen a ia transformación. Asi, se habla de mono- 
filetísmo cuando se considera L|ue todos los seres \ivos 
derivan de una especie única, y poli file tismo cuando se 
admite la existencia de varias líneas evolutivas mde- 
pendíentes. Dentro tie cii.ilquiera de estas dos curriente:. 
puede, por otra pLU-te, considerarse el monogenismo y e¡ 
poligenismo. 1:^1 ijrimero proclama que cada linea evoluti- 
va deriva de un -:er o de una pareja de seres única, 'j.wcn- 
tras el segundo ahrma la existencia de numeroso.; pro- 
íogeuitores. Un cuaiiío .d mecanismo de la evolución en 
sí, se han formulado numerosas doctrinas. 
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Keiireaiiiitaoifjii esi¡uuiiiiitii:;i de la división de una féluhi: 
R. S.: Estado de riiposo t:oii lUicléolo grande; K. 1' : Pro- 
fase tempriiiia i^Qii les cromo mo]ii.t.s doliliis loriiiaiulo osinri- 
rales reiiiarieiiteK; L. P,: Prolase íiiial cotí los cuutrosüiiia;; 
ilbicadDa en Kido;; ofiiiislos del inicleo; M, : Metaiasü ton 
loa euatro cromo^ojnas oneiitaiios sobre la iJloca del huso; E, 
A.: Aiialastí teiuiiiaiia ton los- centro fueros divitüílos; L. A,: 
Aiiafasu final; r. 'I'elola^e final con el nucléolo volviéndose 
a formar en la cuiistriicoióu secuiularia. 
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in. M,\flJJI/i V'rMI-NTI- -S' MMT.IÍÍA MiXf'RAT. 

L:i nialcri;! viviente r.s fácilniciitc disthigiiihle de In 
tiniicrni: un crL];niÍMiio puede reeuiioiersc Ireme n un mc- 
t;>!ií,'-iiio.' sin c[iiliaryo. la biolottia in.sistc en h^iccr resal - 
t.ir csla,"; difcreiiein,'^. 

Materia or(|anica c:. la ;[ue e:; o ha sido materia vi- 
viente: se opone a materia inr,i<)nnÍLa, pero aquella pue- 
de con\'er(ir.íe en ésin por de.scom posición, y esta íe 
transforma en atuiélla si es asimilada por los seres vnos. 

le. rtM,\rAi.i;s ■>■ p\ antas 

Señalacla la djfcreneia entre lo v¡\ ¡ente y lo mineral, 
la biología se oenpa de distiiií]uir lo (|nc scjiara tk'ntro 
ti'.' los or(]ani:;nio', a i.^s pianta.s de los animales. 

■■. CH.UI.A 

L anleí l'.ís '-erev. vecielale:. i-osiic lo:, animales cst^Sn 
íormado.s por nna o '.'aria ; ce I nías, la.-, i|iie pnctli'n pre- 
.'^entar qrandes dilercncias entr; si o ser siniilare:;. 

A. 7',-iifiano fie /,;s ci-Iiiln-.. Us nniy variable. Pueden 
recordarse los si(juien(e.s ejemplos: Ihievo ele ave (cada 
tnio cntislilnye una sola célni.i i : \ arios eeiUinietro.s, 

Noctiluiü lakja fosforescente): alrededor de I nnii, 
de diámetro: amiba íprotoíoario) : hasta 500 microncs. 

Lnliiiuochn liisfnií/lic.i Iprotozoario causante de la 
d¡.';entena humana): 20 a ÍO niitroiics, 

P^irnmccñtru : alf|o más de 300 microne.s. 

Hc?nnf¡cs de la rana: 15 por 22 mieroncs. 

Ilcm.'itic.s ¡ninianos: 7.5 micrones. 

P.veíKÍoni o/7<'j,s '[(f/íj/o/ef a (bacteria ijiie ".ive en el 
<U|iia) : 0.66 micrones por 0.15. 







EI pxlraordlnarlo piocefo por ci riial so .'iliiiiíntan J-ts piiía- 
tas está eKriucmS tica mentó (liKefiatlo en nite sencillo diagra- 
ma , La linea niSs grvicsa q^Mc atraviesa a la rai:^ por pii 
I" nutro y se bifurca rlfispuñ.s por el troiicn, rs fin tc.jido que 
tiene la do'ilc peciiüaridad de ser vascular y conductivo, 
ni ciial rcnliza la vital labor de llevar a todas las parte:; 
t!e la jilanta tanto el agua y las sales cjiíc toma del suelo la 
raiz como el alimento fabric.ido por la.i hojas a! contacto 
con la luz y el oxíRetio del aire. 
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/l-íícroccocíj.s progrcdicns (parásito del conejo) : 0. l5 
micrones de diámetro. 

B. l-ormn ele l.-is células. Presenta notables variaciones: 
[I.sferica, subes fcricas y ovoidalcs 

cuboides (derivan de las anteriores cuando se presio- 
nan entre si) 

.aplanadas (con una de sus dimensiones mucho menor 
que I3.S otras; por ejemplo: las epidérmicas) 
cilindricas (con el larqo mayor c]uc las otras dos di' 



men.<;ioncs) 
pri.'rninticas 
entre sí) 
estrelladas 
ti vos) 
irregulares 



(son cilindricas primitivas conipriiiiida5 
(propia de los tejidos nervio.sos y conjiin- 



!amibas. etc.) 
fibras (muy alarciadas y aguzadas en los extremos: 

las otras dos dimensiones muy reducidas). 
C. MnUiplicíción ccliiLir. Cada célula deriva de olrü 
ceinla y a la vez engendra células, Aunque esto consti- 
tuye una !cy universal de la vida, la íorma en que la 
rniínia se cumple presenta numerosas variantes. 

O. Tccniais de invexíiffítción. El estudio de los seres 
y elementos mii.rosccipicos. que casi siempre son incolo- 
ros y más o menos transparentes, requiere el empleo de 
colorantes que hagan distinguibles las partes de los mismos. 
Cnancfo el colorante se aplica al ser vivo y no le ocasio- 
na la muerte, se le llama vif.il, y tío vita! cuando se re- 
ciuicrc la fijaciói^ {y por lo tanto la muerte) de la célula 
que se tiñe. Un colorante vital aplicado a elementos no 
\'ivos se conoce como po^itintal. El uso de los colorantes 
vitales ha permitido grandes avances en fisiología celu- 
lar. Por ejemplo: gracias al empleo de rojo neutro ha 
podido determinarse la función digestiva de ciertas vacuo- 
las en los ¡jrotozoarios. 

La observación citológica requiere el uso de micros- 
copios. El aumento Hería a los 2,000 diámetros con los 
microscopios ópticos y a los 100,000 con los microscopios 
cicctrónicos, pero las inságcncs carecen muchas veces de 
la nitidez necesaria. 

Con micromanipuladorcs se lia conseguido retirar cier- 
tos elementos de las células o introducir en ellas cuer- 
po.? extraños o reactivos quimico.s. 

También ha experimentado grandes avances la m¡- 
crotinematografia, |3er mi tiendo registrar procesos lentos 
con toda fidelidad, 

VI TI".; IDOS, (JIÍGANOS, APARATOS, SI-ST^MAS 

En los matalitos (plantas pluricelulares) y en los mc- 
lazoarios (animales pluricehilares) las cchilas. ai .repro- 
ducirse, van (¡nedando unidas, ya por simple contigíiedad, 
ya por cementos de distinta composición. Estas a.sociacio- 
nes de células son los tejidos, c|ue a su vez se reúnen 
para formar los órganos, los que pueden, por otra parte, 
agruparse en aparatos y sistemas. A medida que se avan- 
za en la escala zoológica y en la vegetal hay mayor di- 
ferenciación de todos estos elementos. Por tal motivo, 
resulta difícil dar ideas de conjunto entre los pertene- 
cientes a uno y otro reino. 

Entre los seres pluricelulares y los unicelulares (o 
acclnlarcs) deben incluirse las colonias de organismos 
unicrUilares, Algunas están formadas por individuos igua- 
les, otras comyíreuden formas myy diferenciadas, como 
ocurre, per ejemplo, en el género Vol i'ox. Sus colonias 
c:^tán integradas por individuos vegetativos en comu- 
nicación entre sí e individuos destinados a la reproduc- 
ción: aun dentro de éstos hay tres variedades: micro- 
gmnelas. macrogametas y parten igidios, 

\'n. Rr.PHonucciúf^i 

Entre las propiedades caracteristicas de los seres vivos 
está 1h de reproducirse, es decir, de formar organismos 
similare.s f no idénticos) a si mismos. Sin embargo, esta 
¡q\ialdad no .'icmpre ocurre en la primera generación, ni 
la facultad de multiplicarse es propia de todos los miem- 
bros en algunas especies, 

A, lícprocluícióii (le los organi-^iuos iiniccliilarca. Equl- 
\ale simplemente a la división celular. Sólo es necesario 
complementar esto,-, conceptos con los de multiplicación 
sexuada y conjugación. En la primera se observa ta 
unión de elementos especiales (gametos o n'""*'*?'-'')- * 
veces semejantes (isogamia), en otros casos (anisogafnla). 
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lesiguti!e>), ya provenientes de iin mismo individuo (au- 
:iiyaiiiia). ya dt- iiidividuos diícrentes (lietirücjamia) . 
j^ara algunoa Etiitori.-s \i\ isoijaiiiia no txistiria: l;is yamc- 
ías, al pat-cctr indift-Tcntiadas, jioaoerian diversidad ik es- 
tructuras, i]iie solo la imperfección de los métodos de 
abservaciún no ponen de maiiititfsto. Cuando las ijanietas 
tienen distinto tamaño, a la mayor o macrogajiieta se le 
atribuye carácter femenino y la menor es considerada 
jnasculina. I)e la fusión de dos í|ametas o fecundación 
j-esuita una célula mayor (luicvo o cicjota), tiue se re- 
'produce asexualmente. La fecundación consiste no sólo 
en la reunión de ios cítosomas, sino también de tos res- 
'pectivos nádeos. Til conjunto de fases L|ue un orejanís- 
imo celular presenta al reproducirse, hasta volver a ser 
.'similar a la forma considerada como inicial, se llama 
|í-íc/o; si hay multiplicación sexual o asexual, la primera 
constituye el Ijemiciclo nioiiónticü y la segunda el untio- 
tico. En los parásitos, cada uno de estos beniicicloa puede 
ocurrir en distintos huéspedes y estar separados por un 
proceso de enquistamiento. 

B. Reproducción de ¡os seres pliiriccliilíircs. La misma 
puede ser sexual (anfigónica) o asexual (monogonica) , 
Dentro de una y otra forma existen distintas varian- 
tes. Asimismo pueden existir alternancia de generaciones, 
como ocurre en niuclios hidrozoarios, lo ene se conoce 
como iiiet;igénesis. 

C. Gíimctoi/'.^nciis. Rs la producción de elementos se- 
xuales (gametas) destinados a perpetuar la especie; pre- 
senta algunas diferencias según sean masculinos ¡esper- 
iruitoyénesis, microsporogénesis o iiiicroi)ametogénesis) o 
femeninos (oyénesis, ovogénesis, niacrosporoyénesis, me- 
yasporogénesis o macroyametogénesis) . 

D. Hecnitihiciúii y }i.Ttiliz<ición. Aunque ambos tér- 
minos se usan indi; tintamente, puede preferirse fecunda- 
ción para el acto mecánico de Liproxiniar los elementos 
¿ex nales niascuiinos a los femeninos, y fertilización piira 
la unión íntima de los mismos, de la cual surge el huevo. 
l',n tal sentido, ¡jucden considerarse ios siguientes modos 
de fecundación: 

Puesto en contacto el espermatozoide y el óvulo, la 
ciheza, casi siempre el tuc-lio y rara vez la cola de aquel 
penetran dentro de éste. Se fusionan ambos núcleos (co- 
nocidos hasta entonces como pronúcleo masculino y femeni- 
no. res|)ecCivaniente) y queda formada el huevo o cigota 
{— cigota— cigoto); éste en seguida o después de cierto 
tiempo, comienza a dividirse, convirtiéndose en embrión. La 
imposibilidad de introducir los elemento.s masculinos en el 
organismo femenino se conoce como ijupotencia; la impo- 
sibilidad de que los eleaientos masculinos o femeninos 
dan origen a las correspondientes ciyotas se llama este- 
rilidad. La impotencia puede ser subsanada mediante la 
inseniinación artificial. Otras formas de fecundación arti- 
ficial se emi)lean en piscicultura; en botánica el proceso 
equivalente es ta polinización artificial. 

E. DesanoHo. Kn los vegetales superiores el embrión 
se convierte en semilla, hasta la germinación. En los ani- 
males eí desarrollo del embrión puede ser externo (oví- 
paros) o interno, ligado al oryanismo de la madre (viví- 
paros) o más o menos independientes de el (ovovivipa- 
ros). En los vivíparos los estadios más avanzados del 
embrión se conocen como fetos; en los ovíparos inferiores, 
como larvas. Cuando hay diferencias notables entre estos 
estadios y las formas definitivas, se dice que e.^iste me- 
tamorfosis, El desarrollo de! embrión parte del desarrollo 
general del ser u ontogenia, en cuyas fases algunos au- 
tores consideran que se recapitulan los estadios evoluti- 
vos (|ue ha sufrido la especie, o sea la filogenia. 



I Vill. SEXLIAI.IDAU 

' Relacionada con los fenómenos de ¡a reproducción se 

I halla la sexualidad, o sea el "conjunto de condiciones 

' anatómicas y fisiológicas que caracterizan a cada sexo , 

! y que pueden agruparse en primarías y secundarias según 

! su importancia. 

I A. De/er/íiínísmo de/ sexo. Para algunos investigado- 

; res e! sexo ya está considerado en el óvulo o en el esper- 

J matozoidc (teorías proyámicas o predeterminismo) : para 

I otros ocurre en el momento de la fertilización (teorías 

I singámicas) ; finalmente, no faltan los que afirman que 

I los sexos aparecen en el desarrollo embrionario (teo- 

! rias epigámicas) , 



Resulta más aceptable, sin embargo, considerar que 
la diferenciación sexual se realiza en una u otra de estas 
formas, seyun las esiiccies. en vista de los distintos he- 
chos que han sido observ.ido^i. 

En cuanto a los caracteres .secundarios, unos p[irecen 
derivar de gene.; localizado.s en los heterocromosomas y 
otros ser oriyinados por hormonas producidas por los 
órganos ;;exuales. La castr;icióu no alectaria a los pnnic- 
ro.s, JXTO .si a los segundos. 

JX, UF.HUNCIA 

Proce.su en virtud del cual tienden a reproducirse en 
los sereí vis'os los cm-acleres de sus antepasados, l-a'. 
diferencias entre los hijos y los padres se llaman i'¿iriacio- 
ries: cuando las musirías son individuales y no se tramiten 
a tos descendiente;, se conocen como liucuiuicioncs: cuan- 
do p,asLin a éstos, se las deaonuuLi i>íiri.¡cioncs íicnniiuilcs. 
Cambios bruscos de mayor importancia .son las mntíic io- 
nes. La constit\!CÍón o coniunto ite caracteres heredado'^ 
constituye el í/cnotipu. y la forma diferente en que el 
misuio se presenta, debido a la alimentación, la tempe- 
ratura u otros ¡actores del medio ambiente, es el feno- 
tipo (La diferencia entre ambos es conocida como pa/a- 
rr-po). El estudio de este proceso lo realiza la yenética. 
cuyo nacimiento puede considerarse que ocurrió con los 
trabajos de Greyor ¡oliann Meudel, 

El resultado de sus experiencia.s condujo a la enun- 
ciación de esttís ])riiicipios, conocidos como leyes de 

tvicndel": 

1" De dos caracteres alelomorfos poseídos respecti- 
vamente por dos ra^as cpie se cruzan, la híbrida o mestiza 
resultante posee sólo una de dichas peculiaridades. No 
hay, por reyla yeneral, caracteres intermedios que puedan 

confundirse. , 

2" Los yametos producidos por los híbridos o mesti- 
zo", poseen uno y ctro de los caracteres alelomorfos, pero 
no ambos (ley de seyreyación j . 

3" Cuando dos razas que se cruzan difieren en ¡iiás 
de un carácter, los alelos correspondientes se recombin.ai 
al azar en los descendientes, pudiendo jjreverse los resul- 
tados medíanle la aplicación del cálculo de probabili- 
dades. 

fnterpretiición iiiodern;i del ¡iieca!\isino de Ui }iefenc¡u. 
La <?.sciiela cítoJógica de Mory.üi hizo jiatente el extraur 
dinario paralelismo entri- eí comportamiento de lo.s lac- 
tores o "genes" inendelianos y el de ios cromosomas. Re- 
cientemente, las ínx'estiyacione.s sobre la naturaleza, es- 
tructura y funciones de los ácidos nucleicos lian llevado 
el estudio del mecanismo de la herencia a una nueva eta- 
pa; la etapa quimica, .Se ba descubierto >-|ue la cromo- 
tina consiste principalmente en ácido desoxiribonucleico. 
conocido por sus siglas ADN; que la composición de éste 
es especifica para cada especie animal y vegetal y que 
su cantidad es constante mientras la célula se baila en esta- 
do de reposo, pero que se duplica en el proceso de división 
meiótica para dotar a cada una de las células bijas con 
la misma cantidad del ADN. Actualmente, pues, se consi 
dera que el "gen cromoso-;iico ' es una .';ola molécula del 
ADN. de gran tamaño y extraordinaria compiejidad, f.a 
ciencia aún no puede expiic;ir de manera absoluta el com- 
píejo mecanismo de la c(i\'i.sión celular, perti ía íórjmil.i 
estructural propuesta por Watson y Criek proporción, i 
base excelente |)ara una interpretación convincente. Id 
orden lineal que a lo largo de ia cadena polipeptídíca del 
ADN observan las cuatro h;ises (síenqírc agriqiachis en 
pares: adenina-timina y Litoc¡ii;i-guanina) expresa el có- 
digo genético de la especie. Cualquier alteración |irovoca 
cambios de caracteres hereditarios. 

Durante el proceso meiótiio, cuando el cromo,soma u 
la doble hélice del ADN se desarrolla y divide en dos 
filamentos para pasar a las células hijas, cada una de 
ellas sirve de molde o patrón que indica a las bases el 
orden en tiue deben agruparse para formar otro filamento 
idéntico. En esta forma, la', células somáticas del org;i- 
nismo crean celulaj hijas idénticas a la célula madre v 
capaces de transmitir a una nueva generación los carac- 
teres de la especie mediante cromosomas idénticos. Ani- 
mismo, el huevo o cigoto, cuya fertilización se efectuó 
por la fuiión de los inicleLis liaploides materno y [X'.terno 
(cada uno con la mitad de loi cromosomas característicos 
de la especie), cuando inicia (ya con un núcleo díploide) 
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la serie de divisíoncf; incióticfi.s (¡uc lo conviertrn en 
embrión, tr^nnsmitc n las téliilns hiJEis información cjcnc- 
tica procedente do ambos padres. 

Dentro de estn teoría, el mecanismo de la herencia 
se explica por c! proceso de la fertilización y el de la 
división meiñtica. Han siirciido diversas; hipótesis res- 
pecto n la forma en que un a()rn|%iniicnto especifico, don 
tro de la cadena del ADN, nncdc representar cierto ras- 
(|o particular, pero este proíilcma fundamental actualmen- 
te sólo se presta a espctniaciones. Aún se sabe muv peco 
soiirc las combinaciones y secneTU i as de las bases qne 
puedan presentarse dentro de la estructura molecular del 
ADN. Su tamaño permite \'ariaciones en número ca^i 
infinito. La c|ran diversidad de caracteres morfolóc|icos v 
fisiolóqicos que existen en la naturalera. incluso entro 
individuos de una mism;i especie, derivan de estas varia- 
ciones, y aquéllas siquen multiplicándose constantemente 
por los fenómcn<is de entrocru7.attiicnto v nuitatión, F,l 
primero puede efectuarse entro ¡<is cromatidios, mientras 
pcrinanoccn alineados en pares, antes de iniciarse la dix'i- 
sirin meiótica: consiste en el intercambio de menores 
o mayores fragmentos de su material genético y crea 
nuo\'os arreglos en la cadena ADN, 

r,as mutaeioncs son cambios bruscos y transmisibles de 
los caracteres atribuidos a alqun cambio en los cirupos 
c<imponcntes del ADN o en la secuencia de los mismos. 
Son iioco frecuentes en la naturaleza y pueden ser benc- 
¡ii.,1'; o dañinas, incluso mortales. 

Componentes de l.i mnterin vivu. Los elementos bione- 
nótiiLos dentro de la materia viva forman compuestos bi- 
narios, ternarios, cuaternarios, etc., lompucstos que fre- 
cuentemente poseojr gran complejidad, |iero que pueden 
agruparse en cinco familias; agua, minerales, g lúcidos, 
lipidos u i^irotcidos. Resulta interesante hacer resaltar qnc, 
en general, las formas más sencillas son comunc'í a ambos 
reinos, mientras las más compicias presentan diferencias 
hasta de especie a especie y aun de indi\'iduo a individuo, 
-egún lo afirman algunos autores para las albúminas. 

Enfados de la maferiVi vir.i. Los compuestos químicos 
(¡ue constituyen la materia viva dentro de la misma, se 
encuentran generalmente en estado coloidal. Sin embargo, 
algunos de ellos constituyen verdaderas solucione.s, co.ía 
que ocurre principalmente en los líquidos nutritivos (por 
ejemplo: sanare on los animales superiores, savia en los 
vcgetniesl. En éstos el intercambio celular se produce 
a (ansa de la presión osmótica que poseen. f!n los coloi- 
des, en cambio, la presión osmótica es roducidisima. pero 
no nula, y se la llama oncúfic.i. 

Mefnboíif^mo f'^s el conjunto de cambios quimí<;os 
(reducciones, oxidaciones, etc.) que octurcn dentro del 
organismo y que se dividen en dos series de operaciones: 
llamadas anabolismo o asimilación, y catabolismo o dcsasi- 
milación, 

r,os procesos anabólicos predominan sobre los tatabó- 
lieos durante la primera edad, mientras sucedo lo contra 
rio en la ve)cz. estando equilibrados en los estadios inter- 
medios. 

!íl metabolismo en general aumenta con la tempera- 
tura hasta alcanzar la óptima y disminu^T con el doscon- 
so de la misma, sin llegar nunca a sor nulo mientras lia^a 
\'ída. poro alcanzando valores muy reducidos ílebajo do 
ciertos nivclos ( tem¡ícratura subinubral) en que no hay 
\-ida activa, .sino latente, como durante el estado letárcii- 
co de ciertos animales. 

El catabolismo vegeta! comprende especialmente la 
fotosíntesis y la asimilación de! nitrógeno. 

En ciertas bacterias autótroías se produce también 
una síntesis orgánica a partir de agua y anlúdrico car- 
bónico, pero sin la presencia do clorofila ni otro uignien- 
fo v sin necesidad de luz solar (quimiosintesis) . Para 
Woods y Wcrkman, este proceso os absolutamente simi- 
lar al de fotosíntesis, aunque la fuente de energía soa 
diferente. 

La formación c\e proteínas ocurro cu los vegetales ver- 
des on forma prefcrencial a partir del nitrógeno nítrico, o 
sea el ouo se encuentra en los nitratos: on :;cgundo lugar, 
aprovechan c! nitrógeno amoniacal, y finalmente, aunqiie 
raras veces, utilizan el nitrógeno orgánico. El nitrógeno at- 
mosférico no es asimilable directamente por estos vege- 
tales, pero si lo es por las bacterias nitrificantcs, (Uic re- 
quieren para ello gran cantidad do energía (1 g. de azú- 



car por cada 8 millonésimas de gramo de nitrógeno fiia- 
do. según Beijcrinck) ; estas bacterias a vecef. se a-so- 
cian simbióticamente con otras vegetales, para recibir 
qlúcidos de las mismas y cederles nitratos. 

El (atabolísmo anima! es más complicado y divcr.si- 
ficado; hay sinfosís, pero siempre a base de materias or- 
gánicas, que sufren, por lo general, transformaciones qni- 
niicas (digestión 1. las gue son diferentes según se traten 
lie ulúcidos. Üpídos o proteínas. 

f^'n cuanto a los procesos catabólicos. el más impor- 
lauto de ellos en amlios reinos, es la respiración, mediante 
la cual el oxigeno se hace cargo del hidrógeno, que ha 
' cdido a través de una cadena de reacciones químicas 
tc:da la energía que es capaz de proporcionar. 

E'ta respiración se efectúa en las células y es In cul- 
minación del proceso conocido con el mismo nombre y 
;Me ronreseuta sólo la introducción mecánica del aire den- 
Iro del organismo. 

f'.ntre esta respiración orgánica y la respiración celu- 
lar se infereala la circulación, en que el oxigeno es trans- 
ivirtndo, ya asociado a pigmentos especiales (por ejem- 
nlo: hemoglobina), ya en solución (por ejemplo: savia). 
Posteriormente, siguiendo el mismo camino, pero a la in- 
\(T' a, los desechos de la respiración ,son eliminados, de 
manera que en los .-^eros superiores se- observa la siguien- 
te serie de fases: inspiración de oxigeno --circulación — 
iTspíración celular (combustión) —respiración de anhidri- 
'o carbónico y agua. 

F.stc proceso se ve notablemente simplificado en los 
seres inferiores, especialmente en los unicelulares, en que 
el oxiueno es tomado diroctamcntc del medio que les ro- 
dea, al c(ue se devuelven, también sin intermediarios, los 
productos do la combustión respiratoria. 

Ciclos hioquiniicos. Las transformaciones metahóücas 
de 1U1 organismo forman parte de complejos cambios co- 
nocidos como ciclos bioquímicos, en los que un elemento. 
a partir de un punto dado, interviene en diversas combi- 
naciones orgánicas, para volver luego a su estado ini- 
cial. Así. desde el reino mineral pasa a los vegetales ver- 
des, de éstos a los parásitos y a los animales vegctali- 
voros, continúa por los carnívoros o los omnívoros y 
t'rmina en el tanatobios, O sea .'íirvicildo de sustrato a 
una flora y fauna microbiana que desintegra la materia 
crgánica v !a devuelve al mundo mineral. 

Amhicntc. El ambiente es el conjunto definido de 
rondicionos biolóqicas v fisícoquimicas gue rodea a un 
organismo o conjunto de organismos; el área geográfica 
' i;' donde exi.ste esto complejo para una especie dada es 
-u habitat nosiblc. y aquella en que la misma se encuen- 
tra os su habitat real o simplemente habitat, [..a par'e 
más pequeña en que éste puede divídir.se constituye la 
residencia ecológica, llamada también itnidnd ambkntnU 
hioíipo esvrcinl. etc. Ejemnlo de esto último sería la char- 
ca para ol animal linmícola que se desarrolla en la mis- 
ma; el hombre para c! piojo que , habita cnire ,sus cabe- 
llos, etc. Una parte mavor de un ambiente es el h'otÍDo. 
Que' está definido por el lugar en que vive una bioceno- 
sis. 
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Estímulos, respiicstns y comporfnmienfo!. Cada factor 
ambiental frente al organismo constituye un estimulo, y 
pro\-oca en el mismo una respuesta. Esta es positiva si 
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Hay características biológicas que soa comunes a todoM los seres vivos. Algunas do ellas permanecen 
ftúii eu el mlsteclo slu (jue et hombre haya couHsguido descubrirliis. No está, sin embargo, lejana 
el dia en que la ciencia conozca esas característica,s. 
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i-¡ ¡ndi\'¡diio v';í o ■^c orionCí Íiíl, i.i \:^ fuente cid rstinuilo, 
\' iirqiitiv;! cu (.nso cniítrüno; si' innncoii (omo t.ixi.'^mo.'' 
cii;iii'Jo li;iy íi.'isl^itinti v cotiio ííívi/s/fío.s mando sólo h;iv 
oi-jcnfiRiáü. bl toiijunki de rc.'ípiírst.i.s cnustiiuyc el í(>in- 
piM-Umiiniín lW\ oriV'iniFiiio. td que (o'^ipreiulc prcfcrcncia.s 
y ti"!lo(Tiiicias linL"i;i dctcrniinados c,\tínudos y ¡imliiciilrs 
o bi(ito|io.';. 

Lili <T(i:iiiiKnio t|iie Cü (Knciai trnf|a tolerancia para 
tixio.s ios 'ai."ti're'= so cIílc cine es cudoÍlo. V .s¡ sólo re.si.^tc 
noqceña.s variaeione;. se llama e';te!iouo. Cuando esa': 
loierancias se reficn-ii a un estimulo detenii ¡nado, delante 
del nnin!)re del mi.snio r.c antepoiirn los prefijos euri o es- 
teno, respectiva me lite: por ejemplo euriteniio eontfario. 
T-.is reacciones ríe orienUicion ■^e (oiiocen romo tropíMiios: 
|ior ejemplo: fototrnpÍM7iOM v las di- trasJaciíin haeia la 
diente como taxismor., [,a prefercueia poi' eai ei^timntM o 
jior na amjiienle se denomina eoit el nombre de lo ptide- 
fido "'iinifio del suíijo filia, une se reemplaza por fobia 
en I.is a^Trviones. Si un or<iaiii':rro míIo iinec'e vivir en 
Nii deferminado ambiente, al nombre de éste se le a'iri'i-]a 
ei lérmino l>¡oiitc p.ara señalar ,i ditbo ser, jior cjeiiiplrv 
p.':aiiiobionte para los orí) aiii.süi os í|iie li nica mente pueden 
: «Insistir en hi arma. 

A la planta o anima' que ocasionalmente se encueiitr,! 
en u\-\ ambiente y subsiste en él se !e \\;w\i\ cou el iumm- 
bre de dicho ambiente .se quid o del sufijo xcnn. A los 
ortiar^'inos en general ijue prefieren un li,ibilat, o el mis- 
mo les resvdte indispen.'íable, se le.s llama ñor la forma 
latina de éste, su fijad a con cola: por ejemplo: dulceaciii- 
cola. í (¡esierto) , 

A(l->i>t¿icii'iii. Conjunto de procesos actuales y evolu- 
tivos cnie baccii que iiii ser vivo leiuia una orti.inización 
pro[íia conforme a un ambiente definido. 

Por su dnracicjn pueclrn ser tempor.aics o reversibles, 
y permanentes o irre\'ersibles. f.as primeras c<imprenden 
,r me lias modificaciones une solo subsisten mientras con- 
fimia el cambio ambiental «'ue las pro\'oca, como el sue- 
ño letárgico de al(|iinos animales durante la estacícui fría, 
el pel.ije de invierno, la Iransínnnacioit ele las lioias su- 
merqidas y flotantes. Son, en lambio irre\a\sibles la pre- 
sencia ík' órciiMiiís Uniiinn=;o:;, l.is patas cavadovas, los 
mjendiros couverlidos en alas, efe. 

(■■or otra parte, 'as adapta; iones son tuncionaie.s u 
constilm ion a le.s, seqiin comprendan uti,i función o repre- 
■■enten im camf)io orgánito: pertenecen a e^ta ultima (ale- 
qori.i todos los ejemplo.s citados, menos el ■-neño letárgico, 
c|ui- rs luncicuial, como t.uubién lo es la expulsión de tinta 
por la se/lia para <lcíender,se. 

A.'-imiíiuo, ,se habla de adaptac ionc- con^'erqentes y de 
coa^laptae iones. 

Se llama c<in\'ergente la i]ue, |ior motiv'os similares, 
conduce en qnipos taxonóuiícos diferentes a resultados 
semejantes, f.as adaptaciones de lo.^ vertebrado.s a ía vida 
acii.itica y al vuelo, constituyen casos tipiros. 

Se dice tiue hay roadaptacion cuando dos orqanismo.s 
í-c inflii\-en nuitiiamcnte en c.ste .ceñudo como la forma 
de ia Hor y los órganos de lo.s animales que l-i visitan. 

¡'in-ilmente, la-; adaptaciones se agrunan oor .su finali- 
dad, piuiiendo titarsc entre las principales las siciu)ent''s-. 
a form.is de vtd;i facu.ilica. subterránea, aerea abi.sal. 
parasit.iria) : a funciones ( fiiación. asimilacic'íu, di'aesti<'''n, 
dcfens.i) , climáticas (scc|ued.id, viento, temperatura) , 

\, iun.s{)ciOT,cK;ÍA 

Ia el estudio de la existencia \" dcsenv'olvimiento de 
Iris c oiV orcios entre seres orqaniccvc f .ruisorcio, de ac iier- 
do con los trabajos de A.S. Pcar,=e. es (d resultado de ciial- 
ciiiir' relación rstn^cha entre individii<-is í]\k rei-^reseiita un 
aí.ercaiiue7ilo en el espacie? sin fencr cm cuenta si uno o 
ambos a-^ociados se benefician o se pcrindican. Pueden .<er 
entre animales, entre plantas o entre animales y pkintas. 

También se distinguen: 
entre .mimales, entre plantas o cutre animales y plantas, 

colonias, grecpirismo. sociedades; 
entre seres de distinta especie: comuiiid,ides [ortuilas, epi- 

hiosi.s. foresia o fore.si.s. comensaliMiio, iníiiiilinismo, 

V J:v,biosis o 11111 tii-ilisuio, p;irasiti<e.i'\ 

A. /li/ru/iac'Vvies '/ í:omin\!'lni!.-- ¡niiifrf.is. Son los 
consorcios une se producen por mer' ■ causas ecoli'vrica';. 
■■iend" la interaccicm entre sus comi-onetites rcducidisima 
o nula. 



fí. Cclnl¡h^s. Son los coiisorcio.s cuyo,s integrantes es- 
tán cólidamentc unidos entre si. Si los mismo.'í son morfo- 
Itiqicamente iguales, la colonia es homomorfa: si hay cJi- 
íerenciación, existiendo individuos cspccinliíados para las 
ciivcrsas funciones de la colonia, esta es heteromorfa, Asi 
.sucede, por ejemplo: en los sifcnóforos, cuyas asociacio- 
nes están formadas por ncumatóíoros ncctozoidcs, gastro- 
soides, dactilo2oidcs. filozoides y tjoiiozoidcs. 

C. AsiKi.icioncs qrc(}/íriaa. Son determinadas por una 
ieteratracción de .sus componentes (gregarismo), sin que 
exista una interdependencia de los mismos. 

R. A. Rjnguclct distingue tres formas de gregarismo: de 
reposo, prcdator y micirador. El de reposo es" un simple 
amontonamiento de individuos en los momentos do desean- 
Mi, con un,'i mayor o menor inmovilidad de los mismos al 
pouer.'c cu contacto con sus compañeros. El ¡ircgarísmo 
predator es la forma ciciii de a.sociacioncs destinadas n la 
biisfuieda en masa de nlimentos, como en las orugas pro- 
cesicnarias C|uc con.stituycn la familia de los lasiocárnpidos. 
I:,! (¡reqarismo migraílor es la reunión de individuos reaíf- 
".■'da con fines migratorios f no de nomadismo) , tipica- 
meule ejemplificado con nnicba.s especies de acridios, entre 
los cuales puede citarse la langosta sudamericana (Schhto- 
ccrcn ciiicrUníü). con una fase solitaria y otra gregaria. 
c;ida «na caracterizada por rar.(¡os morfolótiicos propios, 
que incluyen distinta coloración externa. 

D. Sociciloclrs. Son los consorcios en que no sólo 
existe atracción reciproca (intcra tracción) . sino también 
interdenendcncia, o sea que sus componentes no pueden 
civir ni'--Íados más de cierto tiempo. F,l hombre constituye 
iiii ejemplo, y en un orden inferior. los llamados insectos 
sociales: abejas, hormigas, termitas. R. A- Ringuclet seríala 
como principales con.secuencias de la vida social: 

I" f'acilita !a defensa; 

2" í'acilifa la obtención y conservación del alimento: 

1" Permite el aprendizaje de unos individuos por otros 
l|xir lo menos, indiscutible en sociedades de \'ertcbrados) ; 

4" l'.l desarrollo del lengtinjc; 

5" Una sociedad vive más tiempo que el individuo que 
l.i integra; 

6" Por So menos en sociedades muy coinpleja.s (por 
ejemplo; hormigas y coniejcnes) se ha desarrollado una 
oroanis.ición nerviosa notable: 

/" Únicamente en sociedades e.s posible que una (|c- 
ner,)ci(iii aproveche, utilice y obtenga beneficios alcanza- 
dos ¡x^r la precedente; 

fj" Condiciona al máximo cl polimorfismo de una es- 
pecie: 

9" fin las sociedades complejas están limitadas las ac- 
ciones del individuo. 

10" f-'n las sociedades complejas se limita la capaci- 
dad de ^'iirinción individual, 

A estos conceptf)s de Ringuelet. puede agrccjarsc; 

II" Posibilidad de levantar construcciones mayores que 
bis iiidívidtiales, con todas las ventajas inherentes. 

[.■„ l'.pil'insis. fís Ja vida permanente de mi individuo 
sobre la superficie de otro, sin perjudicarlo ni aprovethar- 
,'e de sus alimentos; cl primero se llama en general c/ñ- 
í>íonío, percal se le dice epfroico si ci segundo u hospeclador 
(■1 lio.si^edantc) es un animal. 

[^. hnrcr-is n fnrr.si,!. Hs cl transporte simple, no per- 
manente, de nn individuo ñor otro. Es frccLientc cl que rea- 
liza la mosca común (Musc<> r/oíHC.^firaj a favor de un 
ác.iro que vi\'e en los estercoleros (Mnchocheics muscac- 
i'/otTJCííiVacJ, siendo interesante resaltar que uno y otro 
artrc'ípodcys .son cosmopolitas. También puede recordarse el 
ca-;o descubierto por A. liridarolli de un insecto cntedón- 
tidi-> iles'ado por otro insecto, la mulita rayada de la vid 
f A'i7(i/,vnefj/s ninrhngi.'iphns] . siendo curioso en esta foresis 
que los transportados sean .siempre hembra-i. las que fueron 
estudiadas por f... De Sanctis y descritas bajo el nombre 
de (^•rít^'^rifor vi.ifnr. 

G. Coríic;75fi/í5í'io. Es un tipo de consorcio en que unos 
individuos se aprovechan de lo.s alimentos obtenidos por 
oíros; si ios primeros viven hiera de los segundos, se les 
ccmoce como ccíocomcn.'í.iícs; en caso contrario son eridoco- 
rj'cíií.'i/cs ío cMÍocofüefisa/cs) como ocurre con la Amitja 
In Amcch.i) cnlí. que se desarrolla en el intestino di^í 
homb'e sin causarle trastorno, a diferencia de la Ento- 
.inuícl'n histaítjficn, que es el parásito causante de la di- 
senteria. 
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Entre los ectocomensaics se distinguen los siiioicos, que 
habitan la casa de su hospedador, como laa ratas o como 
muchos insectos que se albergan en hormigueros y termi- 
teros; los sinettros, que se apoderan de los alimentos en 
contra de la voluntad de sus dueños, y los sinfilos, que 
lo hacen con ci consentimiento de los mismos. Entre el 
comensalisino sinfilo y el mutualismo no existe un verda- 
dero limite, y como ejemplo del mismo se citan los coleóp- 
teros mirmccófilos que las hormigas crían en sus nidos y 
de los cuales obtienen ciertos éteres al parecer de escaso 
valor nutritivo, pero que constituyen para su hospedante 
una especie de golosina- En cambio, de los áfidos mirine- 
cófÜos. Jlacnados por Linneo t''ocmicürum i'acca (vaca de 
las hormicjas), se sabe que producen sustancias azucara- 
das que constituyen verdaderos alimentos para las hormi- 
gas, las que mediante toques ordeñan a sus comensales, o 
sea. provocan la defecación de dichas gotas azucaradas. 
Además, cuidan y defienden a estos áfidos, que obtienen 
asi su alimento fácilmente, lo que se llama írolobiosis. 

H. ¡iiqttiliiñsmo. Es el consorcio en el que un indivi- 
duo (inquilino) se reEugia en las cavidades naturales del 
otro o en los abrigos que éste ha creado, pero sin ser sus 
comensales ni sus parásitos. Este tipo de asociación in- 
cluye, secjün algunos autores, a la cpibiosis y. según otros, 
es una especie de preparación para el parasitismo. Los ca- 
sos de inquilinismo son muy frecuentes en el reino animal. 
1. A-ítífií-i/ís/jio o símíiíosís. Es e! tipo de consorcio en 
que ambos individuos resultan favorecidos. Puede ser en- 
tre vegetal y vegetal (liqúenes: alga más hongos; legumi- 
nosas más bacterias micorriza, etc.) entre vegetal y ani- 
mal (algas intracelulares; insectos xilófagos más bacte- 
rias) y entre animal y animal (esponja o celenterado más 
crustáceo). Cada uno de los integrantes de una asociación 
nnitiialista se llama sinibianlc. 

Pierantoni llama simbiosis fisiológica a la que es im- 
prescindible para la supervivencia de uno de los simbion-\ 
tes. Ringuelct denomina simbiosis social la que existe en-. 
tre individuos de una especie y sociedades de otra (o sea 
el coJiiensalismo sinfilo). Algunos autores reservan el noni- 
bre de mutualismo para las simbiosis entre animales. y~ 
circunscriben el uso de simbiosis para aquellas en que uno 
o los dos simbiontes son vegetales. 

La simbiosis puede ser obligada o accidental; en ésta, 
los simbiontes, separadamente, se desarrollan con relativa 
normalidad; en aquella viven en forma precaria cuando 
están aislados, como sucede en los liqúenes o como pasa 
en algunas ortjuídeas, que no se desarrollan sin el concurso 
de un hongo que parasite el embrión y le sirva de pilo 
radicular. 

Entre simliiosis y para-itismo no hay limite ñ'^tn. por- 
que no siemjire es posible determinar rú hav henr'f'-''" 
mutuo o si uno de los consortes resulta m"'bo má- fav- 
recido que el otro, o poruue la relaííán vara ;>un en*-' 
las dos mismas especies, como sucede en las papil'onáci-a' 
que en ciertas ocasiones son parasitadas por bacterias ni- 
trificantes que destruyen células de sus raices, y otras ve- 
ces doman a estos invasores, y aunque le facilitan elemen- 
tos nutritivos, reciben de ello:> sustancias nitrogenadas, o 
sea cjue hay unión simbiótica. 

j. Píiídsitisiuo. Consorcio en que uno de los compo- 
nentes, bospedador u hospedante, sufre los máximos per- 
juicios, y otro, parásito, goza de las máximas ventajas, 
estando a veces tan adaptado a esta forma de vida cine no 
puede subsi:tir de otra manera. El parásito, por regla ge- 
neral, no provoca la muerte de su iiospedador a breve 
plazo, pero si asi lo hace, le corresponde, según líinguelet, 
!a denominación de parasitoide. La historia del mismo, 
desde su salida del huevo hasta que llegado a adulto de- 
po;ita liuevos a la vei, o en términos más amplios, cuando 
vuelve a un estadio considerado el original, se llama ciclo 
biológico. Si el ciclo biológico lo cumple enteramente en 
un hospedante único, se dice que tiene desarrollo directo; 
y se llama moíio-veíio al parásito: en caso contrario, el 
mismo será /iefero,vefJo, como es el plasmodio que origina 
el paludismo. Entonces, el hos|)edador que lo albergue, 
cuando alcance su edad aduit.a, será el definitivo, y los 
otros se conocerán como intermedios. A veces resulta di- 
ficil determinar a que |jarte del ciclo biológico corresponde 
la forma juvenil y a cuá! la aaulta, por lo que se consi- 
dera que ésta ocurre en las generaciones anfiófiticas ori- 
ginadas por fecundación de gametos. 



Otra distinción que se hace entre los parásitos es en 
externos o estoparásitos. e internos, endoparásitos o ento- 
parásitos, según vivan en el exterior o interior del hospe- 
dante. Dentro de los últimos se hallan los entero|xirá.sitos 
que prosperan en el tubo digestivo. 

Por el tiein|)o y ocasión del parasitismo se habla de 
temporarios, periódicos, permanentes y ocasión ;i I es. Los 
primeros, una vez que se alimentaron a exjicnsas del hos- 
pedante, lo abandonan {por ejemplo, los mosquitos) ; los 
periódicos lo son .solamente durante una época de su vida, 
ya ]arval,_ como ciertas ])olillas, ya durante su edad adulta, 
como los' tábanos: los permanentes lo son siem¡)re; lo;: 
ocasionales sólo se adaptan a la vida parasitaria a causa 
de ciertas condiciones del medio ambiente que lo'i obliga 
a ello. Es similar ai de estos el caso de los seudojiarásitos, 
animales Ubres que por casualidad están viviendo a ex- 
pensas de otro. En cambio, cuando un oryanismo, |>ara 
subsistir o para completar su desarrollo debe para.it;ir a 
otro organismo, es un parásito obligado, c|ue será e^te- 
noxeno "si está adaptado sólo a hospedadorcs de una sola 
especie o de grupos muy vecinos, y será eurixena si nj 
demuestra tal especificidad. Lln término medio es señalado 
con el nombre de oligoxeno. 

Finalmente, se considera hiperparásito al pará.sito de 
parásitos, que puede serlo aun en segundo, tercero y ha.-ita 
cuarto grado. 

Biologin. Yo quisiera hacer resaltar la enorme impor- 
tancia que la bio/iii/ia, esta ciencia relativamente ¡oven, 
que ofrece perspectivas espléndidas, deberá adquirir sin 
duda para las ciencias y los problemas teóricos y prácti- 
cos de orden sociulógico. 

La Inoloífin es la ciencia de la vida. Sondea en lo:: ori- 
gcnes mismos de ese gran misterio que es la vida. 

La vida individual y la existencia social del li:,vnbrc 
no son más que parcelas de la vida general, manifestacio- 
nes de los mismos procesos y fenómenos; . Es evidente, 
pues, que los licchos generales, fundamentales, inlierentes 
a la vida misma acontecen también al hombro cii su vida 
.'individua!, en su existencia social. 
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En tolos Jos procesos biológicos hay nis.ravilLas .ipa.sLOiüuites, 
pero el íiuiL-iouaniiejity y i;o[nEtido de las glándulas de se- 
ciBcióii Interna es tan extraordinario (¡iie Uac« iiiiiisar Que 
laa realisaciones lie la naturaleza en u! campo tle la biología 
adquieren ima perfección asombrosa. 
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ÜIOriKIlA-IH.ANCO 

hstos iicflio.s, imn vez cstahicciclo';, podrán proycctíir 
lina luz clar;i y prcti.";,-! sobre varios problemas cscnciaics 
tHic prniuiiiccrii aún sin esclarecer. El lado débil de 1,i 
5oeiologi¿i. corno ciencia, a.si como el de todas las concep- 
ciones y teorías .•sociales, es precisamente el hecho de no 
poder apo^'íirsc aún sólidamente sobre una base bíolóqica 
cieneral. definitivamente adquirida, cicntificamcnfc estable- 
cida. Fvi marxismo lia reemplazado esta ha.se por la con- 
cepción ccanómic.i de la evolución y de la historia hn- 
iiiana, (En tiempos de Marx, casi no existia aún la biolo- 
gía Lomo ciencift.) Pero e.sta pretendida "baíC económica", 
está niu\- lejos de ser la verdadera base profnníia. ¡nnd»- 
mc'itnl de la existencia y de la e^'olución linmanas. No 
c.s más (|ue un elemento cícrivado, secundario, del cual !as 
fuentes profundas y esenciales yacen en los hechos de 
orden biológico. 

Siendo (lido qric el ¡mnibrc es. nrfc todo, un fcnóuicno 
l>inlofiu-o. V su t'idií lí su coolución licncri como hrisc fun- 
d.:imcnín! Iicchos i; "leijcs" de orden biológico. h;ii) que 
hiifcuf e/i /,-! biolofiíit tfcncrnl íj en ín bioíofíiu de! hom- 
bre ios ¡<i ¡tuecos elementos. In verd.ideni soíueián ,> los 
problcm.:is de ordcu social. 

b.^-ta es !a verdad imiiortante, indudable boy día, (juc 
debemos comprobar con la mayor nitidez y firmeza. 

Hace tiemjio que los sociólogos .se apercibieron de la 
importancia capital de la herencifi y de sus ¡eyes en la vi- 
da qcneral y en los problemas sociales. ídasta hace poco, 
los niiiltiples autores sociales que se ocuparon de la cues- 
tión la trataron casi exclusivamente desde el punto de 
vista sociológico. Era natura!, desde lueqo, que asi fuera, 
dado qwe los mismos bíólocjos no veian aún las cosas muy 
claras. Pero actualmente, a la luz de las experiencias y de 
los descubrimientos adquiridos a partir de los años 60 del 
siglo pasado, por G. Mcndel (Austria), revividos y con- 
tinuados por Corrcns (Alemania), Morqan, (EE. UU.) 
y otros, es evidente que el problema de la herencia es ante 
lodo un problema biológico- 

El gran problema de la crfííCíción social, no podría ser 
tratado actualmente con un poco de seriedad, .si no se 
tienen nn c-iicnln en forma riguro.ia ciertos hechos bioló- 
gicos adqiiiridos. En general, en la actualidad es absolu- 
tamente claro para ciuien quiera que esté medianamente 
enterado de los conocimientos adquiridos a este respecto, 
í|ue toda concepción o construcción social que no ícnqa 
■US raices ancladas en las fuentes vivas de la biologia, 
.■■•ería cfuistruida sobre bases falsas. 

F".l murxismo, al basar todos sus fundamentos sobre la 
ccorioíntV/. se considera científicamente satisfecho (se llama 
a si misüio socialismo "científico") y no presta suficiente 
atención a los hechos ni a las ciencias biológicas. Es su 
gran sinrazón y su mayor debilidad. 

El ,-r'i,Tr(7(ír'smo, aunque sus teorias no tengan por fun- 
damento la ciencia biológica como dogma, percibe su im- 
portancia y le abre sus puertas para alcanzar sus verdades. 

Uno de lo'; mayores servicios que Kropotkin prestó a 
la ciencia y al movimiento social es, precisamente, el de 
liaber comnrobado v 'ubrayado varias veces la gran im- 
portancia, la necesidad misma, de derivar las cienci.is so- 
'-¡;i>es de I;is crencifl^ n.ifur.ilc 'contrariamente ai método 
fliali-ctifo del marxismo), de haber desiqnado la bioloaia 
lomo iiase natural y fecunda de las investiqaciones v de 
las concepciones sociulcs. v haber incluso concebido \- 
expuesto un estudio muv interesante destinado a hacer 
'lue la con ce pt ion anarquista repose sobre una base bio- 
liitlica en su obra El nnoi;o mutuo como factor de euo- 
lucían. Tal vez Kropotkin no tuvo liemno o deseos de 
fontinuar \' i^rofundizar sus estudios en tal d<iminio, pero 
dejó inrinado e! camino evacto. 

Otro-: teóricos y escritores anarciuistas han manifestado 
inua'mente vi\'o interés ]wr los hechos biolóqicos y han 
tenido en cuenta la importancia de la híoloOía para los 
estudios sociales. Cuanto más se accnt'ie esa tendencia, 
cuanto más penetre el anarquismo en esa via para conti- 
nuar ;us principales invcstiuaciones, tanto inás se conver- 
tirá en LUia concepción verdaderamente científica y más 
se aproximará a la verdadera solución de todos los pro- 
blemas que agobian el qcnero humane;. 

nin(jtíf,\iic.'\, f. Ciencia que estudia los fenómenos qiii- 
micos ■^n el ser vivo, animal o planta. P<idria decirse crue 
nace con Antonio Lorenzo f^avoisicr (1741-9Í) cuando 
e^te s tfíio .se dio cuenta (|ue en el orqanismo animal se 
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producía una "combustión" que durante el proceso de res- 
piración consumía ei oxígeno y eliminaba el bióxido de 
carbono, produciendo calor. 

Hoy la Bioquímica es nna de las ciencias de mayor 
desarrollo en el campo de la ínvcstiflación y en sus dos 
ramas principales: Bioquímica Animal y Bioquímica Ve- 
getal. Se publican anualmente en revistas especializadas 
miles de trabajos que dan cuenta de los resultados de e.sas 
investigaciones, que cada día permiten conocer mejor al 
ser vivo en esa parte tan importante de los procesos quí- 
micos en que se basa el desarrollo de la vida. 

hi:íantinism(x m. Se llama hirantinisnio al hecho de 
ocuparse de cuestiones frivolas y sutiles, por analogía con 
las disputas religiosas y mezquinas en las cuales se engol- 
faban los bizantinos de la decadencia. El Imperio bizan- 
tino estaba roído por vicios interiores, disputas y rivali- 
dades por el poder, (juerellas religiosas, etc. . . Sin embargo. 
tu\'o más de mil años de existencia y resistía, a menudo 
con éxito, a los bárbaros del Norte y del Oriente. Brillaba 
esplendoroso y gozaba de una civilización refinada. 

b,n la época actual, el bizantinismo adquiere tonos más 
;oinbrios. pues aunque las causas parecen frivolas y lige- 
ras, los efectos son terriblemente trágicos. Así, hasta sim- 
ples antipatías personales entre gobernantes de grandes 
países ocasionan la destrucción y la muerte de vastos sec- 
tores geográficos y humanos, y pueden llegar hasta la des- 
trucción definitiva de toda la humanidad. 

Sólo un cambio radical en las estructuras que posibi- 
litara la verdadera mttogeitión integral de los pueblos en 
todos los aspectos de la vida, sin que la Humanidíd es- 
tuviera sujeta a las veleidades de unos ii otros gober- 
nantes, podría acabar para siempre con los bizantinismcMí 
C[cneradores de tragedias dantescas. 

ai.ANro, m. Es uno de los vocablos más versátiles del 
diccionario y hasta objeto de polémica, porque para unos 
es wn color y para otros no lo es, como tampoco lo sería 
el negro. Tanto campo absorbe que hasta sirve para ad* 
¡etivo de objetos que distan de ser blancos — í/crrí? blanca, 
mndcfii blnncn ;/ i'íVio blanco, ctids bhmco — . Es el objetivo 
de los ciue disparan un arma y el sinónimo de licencia 
ilimitada para !a fechoría — cnrta blanca-'. Sirve para ^ 
desiqnar una perdida momentánea de memoria — mcníc 
en blanco— o extender un crédito total de dinero — cheque 
en blanco— ■ Apellido y partido político. Distintivo de , 
mcíchos accidentes y puntos geográficos del globo —Man» 
te Blanco. Mar Blanco. Cnsablancíi — y sirve, sobre todo, ; 
para designar a un conglomerado de individuos — rflzfl | 
blanca— en confrontación con otros conocidos como ne-* ■ 
gros. amarillos, cobrizos. i ' 

Los colores de la pie! humana son con.secuencia del 
fenómeno conocido como pigmentación, pero han sido ex* 
plotados por algunas mentes atrofiadas como índices de : 
inteligencia en la humanidad con favoritismo manifiesto en 
fa^'or del blanco. ' 

Ocurrió que dentro del conglomerado blanco surgió 
también la disconformidad, por lo que escritores, antropó- 
loqo; e historiadores racistas inventaron una sub-clasifi-' [ 
cnc'ón en el seno de los nrivilegiados blancos, destacando,'^ : 
entre ellos, Gobíneau y Chamberlain, que ayudaron al en-, i 
tronizamiento del fascismo en Alemania al declarar, que! ' 
:l ario era ol más perfecto de los hombres y que arios; ; 
son los germanos. ' ! 

Por otra parte, no fue necesaria la doctrina racista de^ ! 
Chamberlain, Gobíneau y sus secuaces para que el 6fsnco; j 
pudiera de manifiesto el uso y abuso de su título de raía, j 
nipcrinr salpicando todo el mapa mundi de colonias paraj j 
lieneficLo exclusivo del confínente totalmente pobladoi i 
por blancos, el europeo. No hay un solo metro cuadrado!, 
en el África que no haya sido colonia europea, y en el i 
A.sia ye salvan tan sólo cuatro paises: Irán, Tailandia. í 
Cbina y [apon, con el agravante que los fres primeros J 
han gozado de muy precaria independencia en determina- J' 
dos momentos. '' ' W 

Ti\ blanco lleqó a encadenar, prácticamente, a todos |.' 
los pueblos de color, v cuando el colonialismo político de 
o-.:unación territorial fue sustituido por el económico y 
dr "esfera.s de influencia" los sedimentos dejados en cada 
e>- colonia han sido siempre los de desintegración, vacio ' 
hipoteca, tocando al blanco la gran responsabilidad del 
malestar e inestabilidad que azota a todos los países cue 
un dia fueran "administrados" por él. Concfo, Nigeria, Vlet 
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Ndrii. Los focos de guerra fratricida, constituyen un dedo 
acusador contra el europeo que no supo dejar, al irse, otro 
li-'gado que los odios. 

BLASFEMIA (del griego blasphemia) , f. Una blasfemia 
es una píilabra que ultraja a la divinidad o a la religión. 
Por extensión, la palabra blasfemia sirve para designar 
cualquier palabra ultrajante para algo o para al- 
guión en general. Por ejemplo; cuando un antiniiíitartsta 
trata a la bandera de su país de hRrapo inútil, los patrio- 
tas no dejan de acusarle de blasfemo. Los capitalistas 
tratan de blasfemo al que afirma que la propiedad es un 
robo. Los anarquistas, que no respetan ninguna entidad, 
dicen lo que piensan de cada cosa, y se ríen de que se les 
tilde de blasfemos. Hl temor a la blasfemia ha sido fabri- 
cado por los poíterosos para que ia masa respete todos los 
ídolos nefastos sobre los que se cimentan las estructuras 
actuales: Dios, Patria, Estado, Propiedad, etc.. 

Hi.üQilt (del francés b!oc. y éste del germano block) . 
m. Trozo grande de oiedra sin labrar. Sitiar artificial he- 
cho de lionnigón. Paralelipedo rectangular de materia 
dura. Conjunto de hojas de papel pegadas por uno o va- 
rios de sus lados. También se aplica a un conjunto de 
partidos políticos o agrupaciones humanas de cualquier 
Índole reunidas miás o menos compactamente para deter- 
minados objetivos. Asi. se dice el bloque de izquierdas, de 
centro, de derechas, etc. 

Actualmente, las condiciones por que atraviesa el mun- 
do no ^oi\ muy favorables a las formaciones de bloques 
políticos o sociales. Después de la segunda guerra mundial 
hubo dos bloaues de naciones agrupadas, respectivamente, 
en torno de Rusia y EE. UU.; pero tanto uno como otro 
l)loque se han ido desmoronando, pues, por una parte, el 
blouue conmnista dejó de ser compacto con la rebeldia 
de Yugoslavia, Albania y algún otro satélite; y, por otra 
parte, las diferencias entre Rusia y China terminaron por 
descomponer el bloque totalitario del comunismo. También 
el bloque capitalista comenzó .a desmoronarse cuando la 
Francia degaullista puso el veto a !a entrada de Inglate- 
rra en el mercado común y se desprendió de la influencia 
directa y la dependencia económica de Estados Unidos. 
Después, cada país, en casi todo el mundo, sigue su propia 
política en una especie de lucha individual, unos por el 
predominio total y otros por la supervivencia más o me- 
nos digna. Por este motivo, puede decirse que el sistema 
político de bloques va desapareciendo de la escena inter- 
nacional y también de las realidades políticas internas de 
las naciones. Se explica este fenómeno por la situación 
de franca polarización de la vida política iJe la mayoría de 
los países eu dos extremos simbolizados por las fuerzas 
más característicamente capitalistas y reaccionarias y las 
fuerzas revolucionarias, aunque ni las unas ni las otras 
forman verdaderos bloques, aunque actúen en el mismo 
campo. Esta situación determina un medio poco propicio 
para la proliferación de los partidos políticos. Tampoco 
parece que la actuación del proletariado, adormecido, di- 
luido y sojuzgado, según el régimen político, social y eco- 
nómico que sufre en todas las latitudes del mundo, 
sea nada propicia para abrigar muchas esperanzas en que 
pueda o consiga crear un b!o(|ue obrero real con la soli- 
dez necesaria para derrumbar esta sociedad y crear la 
sociedad nueva en que soñaron los internacionalistas li- 
bertarios. Podríamos deducir, finalmente, que tal vez pasó 
para siempre (a época de los bloques políticos, económicos 
y sociales, para dar paso a otras formas de organización 
en algunos aspectos más centraUstas, y más federalistas en 
otros, 

DLOQuriO, m. Bloquear un país, una ciudad, un puerto, 
consiste en cortar todas las comunicaciones entre el lugar 
bloqueado y el exterior. La historia registra multitud de 
bloqueos llevados a efecto en ocasión de las guerras que 
ensangrentaron el orbe, y como consecuencia de los 
cuales fueron condenadas a morir de hambre o doblegarse 
bajo la ley del vencedor. Un bIoí|ueo históricamente célebre 
fue el famoso "bloqueo continental" que organizó Napo- 
león [ para cerrar al comercio de Inglaterra todos los 
puertos del continente y arruinar su marina. Se decretaron 
las ovincipales medidas en Berlín el 21 de noviembre de 
1 806, y ocasionaron muchos daños a Inglaterra, pero con- 
tribuyeron a que se enfrentara lueqo toda Europa a Na- 
poleón. En las últimas guerras también se empleó esa tác- 
tica, y es celebre el bloqueo efectuado por el bolchevismo 



ruso sobre Berlín en el desarrollo de la llamada guerra 
fría y el bloqueo que intento EE.UU. sobre Cuba a raíz de 
haberse inclinado Fidel Castro hacia el bülchcvi.;mo. 

El bloqueo es una maniobra criminal que hace victima', 
de la rivalidad de do.*; gobiernos a toda la población, in- 
cluidos mujeres, niños y ancianos. Pero en la ¿poca do 
barbarie que estamos atravesando, el bloqueo, a pesar 
de sus caracteres criminales, es una medida blanda com- 
parada con los procediiuientos de la guerra nioderna, cuyo 
ejemplo puede cifrarse en Hiroshima y Nagasaki. 

BOGOMiLiSMü, m. Un siglo después de la conversión i'e 
los búlgaros (año 86-í) el cristianismo degeneró comple- 
tamente. En el clero disoluto y en los gobernantes co- 
rrompidos vio el pueblo la encarnación de Satán, E.xplo- 
tada, oprimida, esquilmada, la población buscó cierto ali- 
vio en las doctrinas del gnosticismo, del maniqueí.smo. etc.. 
V el cura búlgaro Bogoinil | querido de Dios) en 950 
hizo un extracto de aquellas doctrinas cristalizándolas en 
un nuevo credo; el Boíiomilismo. 

Los mismos enemigos de los bogoniile.s admít'an liuo 
los adeptos a esa secta religiosa eran pacíficos y l¡u'j vi- 
vían sencillamente en coiiuinidad. Parcos, se contentaban 
con una alimentación vccietaríana para no matar a los ani- 
males, sus hermanos inferiores. También se rehusaban a 
hacer la guerra. Los bogomiles no reconocían ni la pro- 
piedad privada, ni el Estado, ni la Iglesia. Fueron los pri- 
meros anarquistas búlgaros. 

Fueron perseguidos jjor el Estado y los clericales, pero 
no m"uy severamente, porque incluso entre los gobernantes 
tuvieron simpatizantes (entre ellos el hermano del rey 
Pedro). Por el contrarío, en el Imperio bizantino no se los 
toleró. El ardiente Vasili y .sus siete discípulos (todos 
búlgaros) fueron detenidos en Bizancio y ante la hoguera 
les instaron a abjurar de su fe. Por respuesta, saltaron a 
las llamas gritando que se sentían felices al morir por la 
verdad. 

Aquellas crueldades, en lugar de acabar con la secta 
atizaron e! fuego de la devoción. Rebasó la doctrina las 
lindes del Imperio bizantino y cundió bacía Occidente, ex- 
tendiéndose (por Polonia, Moravía, Italia del Norte y Re- 
nania. Al mismo tiempo se extendieron las persecuciones. 
Después del martirio de los adeptos en Renania, el movi- 
miento entró en Francia e Inglaterra. Los clericales fran- 
ceses redoblaron las persecuciones contra aquellos idealis- 
tas, conocidos en Francia bajo el nombre de cataros, albi- 
genses, etc., hasta que los exterminaron cruelmente en el 
siglo .vil. En Bulgaria socavaron el Estado hast,t ¡391, 
fecha en que Bulgaria cayó bajo el dominio turco. Por eso 
consideran los historiadores a Sos bonomvles como respon- 
sables del debilitamiento del Estado búlgaro y, por conji- 
guiente. de la ocupación nmsulmana. 

Actualmente apenas hay partidarios de estas concep- 
ciones religiosas que usen ese denominativo. 

BOICOT, m. Es una táctica de represalia utilizada por 
todos los estratos sociales y desde la más remota anti- 
güedad, pero la palabra quedó acuñada como consecuencia 
de haberla sufrido en propia carne el capitán irlandés 
Carlos Cunninqham Boycott. Administrador de las propie- 
dades de! conde de Eme, en el condado de Mavo, 

Boycott se caracterizaba por su implacable dureza 
contra los arrendatarios. En una época — 1880— en me 
los ánimos estaban subidos de tono por la lucha iudepen- 
dentista que los irlandeses llevaban contra Inglaterra, todo 
despotismo local era chispa suficiente para prender regue- 
ros de pólvora, y la chispa la ofreció Boycott cu;indu .^e 
negó a eceptar los arrendamientos cpie, establecidos por 
la Unión Agrícola Irlandesa, fueron a pagarle ios colonos 
que ocupaban las tierras de su administrado. 

La represalia consistió, aquella vez, en interceptar toda 
llegada y salida de hombres y mercancías relacionada': 
con Boycott. en derribar las cercas de ■lu propiedad, en 
cortarle la llegada y salida de correspondencia, en obligar 
a sus sirvientes a que abandonaran el trabajo, en (k"ítrü- 
zar sus cosechas, en amenazar su vida. Para contrarrestar 
la represalia local Boycott contrató los servicios de do- 
mésticos y campesinos de otras partes, y cerca de un millar 
de soldados tuvieron nuc distribuir las autoridades en las 
propiedades represaliadas a fin de proteger a los nuevos 
trabajadores, así como para salvar las cosechas. 

Los irlandeses usaban esta táctica como arma contra 
los ingleses, y el caso Boycott fue uno más entre los mu- 
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i,lios rcciistriidos en ¡íi i.sUi. Tanta rr.n la importancia del 
hoymtt que en 1887 fue incluido en el "Acta de Criinc- 
ncs . disposición intilcsa tendiente a permitir el proce.sa- 
iiiieiitn de todo acto antibritánico realizado por los irlan- 
deses. 

Po-'-tcriormentc la palabra tn\'ü éxito y fue adoptada 
en el nnibito internacional, preferentemente por parte de 
ios .sindicatos obreros para forzar, así. la renuencia de una 
o Viirias empresa.s a mejorar las condicione.s de sus trabaja- 
dores. VA boicot, tal como hn sido desarrollado posterior- 
niente, tiene la posibilidad de esquivar la ley burguesa y 
cajiitalista, |iorc|ue el mismo tío enfrana la violencia de la 
que fuera \'ictuna el capitán Boycot! y se circunscribe a 
coaccionar al ¡lúblico a no consumir los productos que 
la em|iresa litigante produce. I.',! é.vito tiel boicot depende 
de \arios lactores. coiiui son los de una propaganda bien 
realizada. \ma influencia positiva cu la población con5.u- 
midora. la miente entre los trabajadores de !a empresa 
afectada y cierta predisposición contra dicba empresa ^o^ 
parle de las t]enles del lu(|ar. Como se coliiie de lo .seña. 
l;ido. el éxito do un boicot es más l'ien dudoso, ya que 
rar.imrnte .se pueden lograr tantos factores coincidentes. 
De alii (|ue el l'oicat no asome muy a menudo en el elenco 
estratégico de una sindical. La |iobl ación de todos los 
países del mmido tiende a ser cada vez más indiferente a 
Iodo aqiielio tpie no le afecta directamente. Si los obre- 
ros no logran influir en el ánimo del consumidor, el boicot 
está jierdido de antemano. 

Más allá de las luchas obrero-patronales el boicot 
también ba heclio acto de presencia, y medidas de boicoteo 
han sido aplicadas a instituciones, sociedades y países ton 
resultados ra rain ente positivos. 

ROÍ cnt.viSMO. m. Desde la rc\'olución lusa de 1917. el 
bolchevismo, como fenómeno .social, adciuirió gran cele- 
bridad internacional. Antes de esta época, este nombre era 
apenas ( onecido fuera de los medios revolucionario.s "pro- 
fesionales rii.sos. donde era considerado como la fracción 
izquierda del nun^imiento socialdcmócrata del país. 



Sin embargo, desde antes de la revolución, esta frac- 
ción representaba un partido político agresivo, ligado' con 
¡liles sólidos al movimiento obrero revolucionario, al que 
quería dominar al propio tiempo que se unía a las consig- 
nas de levolncián y dcmocr^cin biirfjitcsa. 

La profundidad y e! empuje prodigioso de la revolu- 
ción rusa de I9I7 proporcionaron a toda una pléyade de 
partidos políticos un excelente terreno para probar fortuna 
en el ambiente favorable de un cataclismo social sin pre- 
cedentes en ¡a historia humana. El partido bolchevique 
fue uno de los que formaban esa pléyade. 

}'.\ derrumbe completo del régimen agrario e industrial 
de la antigua Rusia — derrumbe que permitía prever cada 
vez más la marcha ascendente de la revolución-— obliqó 
a este partido a cambiar bruscamente su táctica soclal- 
deiuócrata y lo indujo a una atrevida política en la cual 
s^i siijuiera babia soñado antes; la toma del poder político, 
apoyándo.se en un tra.storno social. 

Jíl éxito de 1.1 revolución le permitió instalarse sólida- 
iiiente en el poder y adueñarse por completo de la revo- 
lución rusa. Este hecho ha dado nacimiento a la idea de 
que el bolchevismo representó al ala izquierda más rcvo- 
Ili clonaría del movimiento obrero ruso. Pero nada hay 
más lejos de la realidad. ■ 

E! bolchevismo no fue hijo de las aspiraciones revolu- 
cionarias de las ciases obrera y campesina, sino el he- 
redero directo de la lucha política que sostuvo durante 
todo un siglo la capa de los intelectuales defnócratas rusos 
í la JntcUiiienfzia democrática} contra el sistema político 
del zarismo, con vistas a conquistar para ella ciertos dere- 
chos políticos. 

Para poder establecer la genealogía, así como la rta- 
turaleza social y de clase del bolchevismo, es indispen- 
sable ocuparnos, aunque sólo sea de manera sucinta, del 
movimiento ruso' emancipador en general. En Rusia, -el 
movimiento revolucionario avanzó durante .siglos en dos 
corrientes separadas: la primera salió directamente del 
seno de! propio mundo del trabajo; la otra tuvo suorigcn 
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Dpspuós de ra.'iK de cüicAipnta años de (lomínfw:lóii hnklicviqíic, lan iiitilUtnáea ni5as viven aím pregas 
df! zozobrar; muy .«-Lmilarc^ a la.t 'iiie nquejan a las iiiHsris somctlda.s al yugo capitalista, tai es la 
Rxpreslóii de estos trabajadoreK moKCOvitas que escuchan anonadados las sofisticadas vcnlidcs (H'O 
les dícEu .sus amos y esperan las mievas consignas por las a"o deben encarrilar todos los aspectus 
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en ios lUi'ílioi intelecíuaks dciinj^jr.itus de la .süCicdad 
vu^a. iiwdioü que se hubiiMí foniiívdo más turdí;, í-jue e» 
cüüiparacjoii uon los obreros y campesinos gozaban d>J 
privik'tjios sociatca y í^conómitos tiünsideiaUli-'b, pv'vo er;\ií 
lioatilca al régimen político del 2arÍsiiio a causa del absn- 
Uitisnit) f >;-.\i:i.Tbíidü de ésto. 

La primera de estas corrientes siempre tuvo carLÍetcr 
social. F'>a lii rebeldía del mundo dfl trabüjo toiitia 
la explotación de que era objeto, y tendía a la destrnc- 
eióii de las basL's misniíis du esta explotación. Tal hu- la 
lamosa jebe! ion de Razi en el siglo xiii, rebelión t|iie 
estuvo a punto de sublevar a iiiilloives de campesinos de 
las regiones del V'oíya, dt.'i Don y otros territünos para 
ia exterminación de Io;í sfíiores feudales y de los nobles, 
en nombre de un "reino campesino libre". Una rebelión 
análoga t'nc la del sivjlo xvm, conducida por t'.. PvKia- 
cbev. lí\ iiiismo carácter tuvieron bis iniuimerables su- 
blevaciones e nis\irrecí.ioues campesinas de menos enver- 
ijadura ijue se sucedieroii en la éjjoca de I;i servidumbre. 
De la misma niituraieza eran, cu lin, por sus formas y ten- 
dencias, los vastos niovimientos de huelgas realizados por 
el proletviriado de ías villas, une se tormaroi^ rápidamente 
en la segmida ruitatl del siglo s\K. movimientos i|ne to- 
maron en 1000-190^ dimensiones cjue abarcaban casi iodo 
el territorio ruso. 

La otra corvientc del muviuiiento levolucionavio, sali- 
da de los medios intelectuales democrata.s, tenia mi carác- 
ter claramente político. Su objetivo lundamcnlal y cons- 
tante era el de ima transtorniación del sistema absolutista 
de! zarisiiio en un sistema constitucional o republicano 
demócrata. Podemos considerar como principio de esc 
movimiento l;i insurrección de los "decembristas", ocurri- 
da el 14 de diciembre de 1825, fecha en la cual un grupo 
de oliciales, a la cabeza de alcjunos reyimientos i)ue les 
eran fieles, inteiit^iron dar mi goljie de estado en favor 
de ia Constitución. La insuirección tvie ;ilioyada en santjre 
por el z.tr Nicolás 1, jjcro una vez desencadenado, el mo- 
vimiento no pudo ser estrangulado. A! contrario, las genf- 
racioues que siguieron lu continuaron y lo profundizaron. 
Las etapas más \iotables de ese niovimiento fueron el 
Nirodniti-hc^Cvo y el NuioJoifollvIicstí'o. 

\l\ ÍV¿i¡odnifc/ie.';rt>o tlH6Ü-lS70) fue un movimiento 
cuyo trazo esencial era mía especie de peregrinaje hacia 
las capas profundas de la masn campesina. Miles de jó- 
vcr.ei, personas períeiiecientes a las cla.ses privilegiadas, 
abandonaban sus lamilias y su carrera, rüm];iian con su 
clase, se vestían de camj>e,sinos, obreros, etc., y se itían 
l^acia Irt eanvpiña con el fin de vivir y trabajar en condi- 
ciones de simples campesinos, ocu[)ándose al mismo tiempo 
de propagar sus ideas, procurando despertar en las masas 
eainpesiiías el interés por una revolución política de inte- 
lectuales demóeriitas. 

i.'l N:ii'Oili>i'0¡tchcs(i'o fue el apogeo del movimiento 
revolucionario de la jntefíii;eMÍ,:¡;i. F.n esa época, el mo- 
vmneiito se volvió claramente socialista por su carácter 
y sus consignas. PcckUiJo una mayiiiíica serie de natura- 
lezas heroicas i|ue por su idealismo y el sacrificio de si 
mismos en U\ lucha contra e! zarismo se elevaron por en- 
cima de los iníereses de casta dt- la iittc¡liinint:in y se 
apcoKÍmavon a las aspiruc iones más vastas del trabajo. 
1 ales fueron Soria Perovskaia y otros. La organización 
clandestina Naroííiiaia Voiui (Voluntad del Pueblo), ciea- 
da en esa época ( !íí79), libró un combate encarnizado 
contra el zarisniO, B;,e combate terminó can el ase-pinato 
del zar Alejandro JI (el 1'' de marzo ile ISÍii), lo tpie trajo 
la destrucción de la Ñucudimin Voliix y el aciveni miento de 
un réyimen de espantosa reacción |)ol¡tica bajo el reino 
dei zar Alejandro Ilt, [\se resu!t,ido era de esperarse, por- 
que el partido de la Nurodruiiu Voli¿i no era m.is que una 
pecineña ori.jani3ai..ión clandestina y conspiradora que, 
aunque exhortaba a los canipesino.i a la in^airrección, 
no tenía prácticamente detrás de ella masas organizadas 
y [lotcntes y est-iba, como consecuencia, obíicjLida a ii- 
mifar.se a sus propio:; medios, a su .sola acción. 

Los fracasos de esas petjueña.-; organizaciones de tipo 
consjiirafivo y tmnbién la penetración en Rusia de las 
ideas inar.\isfas, crearon eii los niedios intelectuales una 
Jiueva corriente gue ya no quiso orientar su ludia contra 
el jarismo sobre las masas campesinas destrozadas, como 
liabia sido hasta entonces, sino .lobre el proletariado de 
las ciudades exclusivamente, "La Revolución en Rusia 




El boltlitívisuio us el prüítueto de la lueícl.i 
máa o luKUQs a.Umlíii:a.dj. de tas tuycias l;\Uii- 
catl;is pui- Marx. Elígela y Leniíi, A es:i iiiofitla 
la llaiiiiiii les bali:UiíVÍ(iiics iiiirsisüio-luiuiils- 
iJio, eiiiiijiiatido a Eugel.s en este íniiasijo. 
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solamente se producirá como un movimiento de l.i clase 
obrera: si no. no se realizará jamás." Fue así como 
por boca de Plejanov, la nueva corriente formuló su 
punto de mira en la lucha contra el zarismo. El ]ovcn 
jirolctariado de las ciudades, que entonces acababa de na- 
cer en Rusia, ofreció a esc movimiento un terreno pro- 
picio. L'A |>rimer grupo socialdemócrata ("Grupo Libera- 
ción del '['rabajo") fue fundado en 1880. Quince o dieci- 
oclio años más tarde, casi todos los centros indus- 
Erinlc; do Rusia poseían ya organizaciones socialdcmócra- 
Cas diriíjidas por políticos profesionales rcclutados entre la 
Íntclli(¡cr](zia. 

iii i^rimer Congreso de todas esas organizaciones, que 
terminó con la creación del Partido Obrero Socialdemó- 
craia Ruso, tuvo lugar en 1898- 

Algunos años después se vislumbró una seria escisión 
en el seno del Partido. En el segundo Congreso de 
Londres, en ¡903, el Partido se bifurcó en dos corrien- 
tes opuestas: la mayoría izquierdista y la minoría derechis- 
ta. La causa inmediata de la escisión fue el famoso pro- 
yecto de organización propuesto por Lcnin. La mayoría 
(en ruso bolciiinsfi'o) de los miembros del Partido si- 
guieron a Lcnin; de ahí su dcnomuiación de bolchevi- 
ques y el derivado 6o/c/íCL'ísrna. Asi, el termino no fue 
más que una casualidad {bolchevismo de bolchinsiuo: ma- 
yoría) , Sin embargo, un contenido totalmente determi- 
nado se escondía detrás de este término surgido por ca- 
sualidad. 

La idea fundamental del bolchevismo, desarrollada por 
Lcnin. lúe la siguiente: "La masa trabajadora sólo es !a 
portadora de instintos que generan una energía revolu- 
cionaria. Por su naturaleza misma es incapar de desem- 
peñar un papel organizador y creador. No es capaz de 
trazar las vías de la revolución ni de crear las formas 
de la sociedad futura. Esta última tarea incumbe al 
grupo de revolucionarios esclarecidos que se han consa- 
grado a 1--J idea de la revolución. Por consecuencia, el 
primer deber del partido de los revolucionarios escla- 
recido.s es el de establecer una completa liegemonía sobre 
las masas. Lr.ta hegemonía sólo es posible tiajo la condi- 
ción de que el Partido mismo sea construido sobre el 
priiicipío de la más severa centralización. El Partido de- 
berá ser un organismo en el centro del cual funcionará 
un mecanismo muy selecto que tomará todas las disposicio- 
nes que conciernan al Partido, sin tolerar ningún roza- 
miento. Esc mecanismo será el Comité Central del Par- 
tido. Su voluntad y sus disposiciones serán lci¡ para todo 
el Partido. 

Tal fue la tesis que sirvió de base a la construcción 
del Partido fiolchevique. 

Rechitando sus miembros sobre todo entre la intelli- 
¡}cii(zi;! revolucionaria, educándolos en un ambiente "sub- 
terráneo y de medidas conspiradoras extremas (otro am- 
biente no ha existido jamás en Rusia), injertándoles la 
sicología específica de revolucionarios profesionales, el 
bolclievismo ¡ireparaba asi los cuadros de gentes que ad- 
quirirían la costumbre de considerarse como guías infa- 
libles del proletariado, gracias solamente al espíritu es- 
clarecido y a la experiencia revolucionaria de los cuales 
puede conseguirse la emancipación de las masas. Era 
el camino abierto, derecho, inevitable hacia la inaugura- 
ción de la dictadura, en principio, sobre el Partido, sobre 
las masas, después. En efecto, el proyecto de Lenin que 
rom])íó la socialdemocracia rusa en dos fracciones intro- 
ducía ya el principio de la dictadura en los rangos del 
Partido. i 

Maciendo el análisis del libro de Lenin Un paso bcIc- 
lantc, dos pasos íiírás, donde estaban establecidas las ba- 
ses de la táctica bolchevique, Rosa Luxemburgo escribía: 
El bolchevismo es un sistema centralista que no se para 
ante nada, cuyos principios vitales son. por una parte, 
el de delimitar, separar la vanguardia organizada de 
revolucionarios profesionales activos del medio inorga- 
nizado, pero también revolucionariamente activo, envol- 
viéndolo; por otra parte, el de una disciplina severa y 
de una injerencia directa, categórica, decisiva del Comi- 
té Central del Partido en todos los movimientos y actos 
de este último. Basta, por ejemplo, recordar que. de acuer- 
do con esta concepción (e¡ bolchevismo), el Comité Cen- 
tra! del Partido tiene el derecho de organizar todos sus 
comités locales, por consecuencia, de determinar la corn- 
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posición personal de toda organización, de Ginebra y ' 
Licja hasta Tomsk e Irkutsk, de imponer a cada orga* ' 
nización los estatutos elaborados por el centro, de di5ol' 
ver o de volver a crear esas organizaciones, y, por 
consecuencia, de influir final y directamente en la compo- 
sición misma de la organización suprema del partido: 
el Congreso. De esta manera, el Comité Central se con- 
vierte en el núcleo todopoderoso del Partido, mientras 
que todas las otras organizaciones no son más que sus 
órganos ejecutivos." (Artículo de Rosa Luxemburgo en 
"Nene Zcit" . julio de 1904.) 

Desde su origen el Partido Bolchevique estableció en 
su interior la dictadura del Comité Central. Poco después 
esa dictadura comenzó a extenderse también por encima 
de las masas obreras. 

Asi. sobre el horizonte de! movimiento revolucionario 
(le la intcllificnfzia rusa, apareció y se desarrolló un par- 
tido político potente, basado sobre el centralismo y las 
disciplinas más rigurosas, lleno de una fe inquebranta- 
ble en su infalibilidad, que aspiraba con toda su ener- 
gía a convertirse en el dueño de todo el movimiento re- 
volucionario ruso. Ese partido reemplazó directamente 
a los de las etapas anteriores del movimiento revo- 
lucionario de la infcüigcnízia rusa. Estaba estrecha c 
inmediatamente ligado a todos sus movimientos. 

Desde que nació hasta la revolución de 1917, este 
partido actuaba tomando como base las coasignas que 
fueron siempre típicas en el movimiento de esta í/iíc- 
lligcntzia: Constituyentes (Asamblea Nacional), Repúbli- 
ca democrática, Parlamento, etc. Esta circunstancia tiene 
una gran importancia para el que quiera apreciar el ver- 
dadero papel y las verdaderas intenciones del bolchevis- 
mo en la revolución rusa. 

Sin embargo, la corriente popular del movimiento re- 
volucionario continuaba su camino, manifestándose de 
vez en cuando en actos característicos de sentido social. 
Ya en la revolución de 1905-1906 los obreros, y sobre 
todo los campesinos, manifestaron un interés muy limita- 
do a las exigencias políticas de la democracia. Se dis- 
tinguieron, por otra parte, por actos de verdadero carác- 
ter social: ios campesinos por la posesión, por la fuerza. 
de dominios señoriales; los obreros, con la fundación 
en ciertos tugares, de soviets (consejos) de obreros. La 
una y la otra acción eran la expresión de profundas ten- 
dencias sociales y revolucionarias inherentes a las masa.í 
laboriosas, distinguiéndose notablemente por sus caracte- ' 
res de tcndcncia.s democráticas. Los diez aiíos de reacción 
zarista y agraria que siguieron a la derrota de le revo- 
lución de 1905-1906 hicieron que esas tendencias 'se ■ 
desarrollaran y fortificaran en las masas. \ ' 

En la revolución de 1917, después que el primer obs- ' 
táculo — el absolutismo zarista— fue destruido, esas' ten- 
dencias aparecieron con toda la cnergia acumulada . 
de.sde siglos, y formaron un movimiento de las . iilasas 
dirigido, en eí fondo, hacia el derrumbe del régimen : 
agrario c industrial de Rusia. , " ^ 

A jiesar de los esfuerzos de todos los partidos detno- ■ 
cráticos —comprendidos los partidos^ socialdemócrata[ y; 
r,ocialista revolucionario^ — de encuadrar los aconteciniien-! 
tos revolucionarios de Rusia en ios estadios de una re-. 
pública democrática burguesa, los campesinos y los ÓbVe-j 
ros se unían a la consigna de "la tierra para los campe* 
sinos. Las fábricas para los obreros", Desde los primeros! 
dias del trastorno político (marzo 1917), la suerte 'del | 
régimen agrario e industrial del país se había - decidido, 
Toda la Rusia obrera y campesina se hallaba ya éníplc- 
na actividad reconstructiva. Con la fuerza y la rapidez 
propias a la acción espontánea de las masas, fueron Crea» 
dos los soviets de obreros y soldados en todasV )u 
ciudades. En todas las fábricas, talleres, empresas^ de [ 1«| 
industria manufacturera y extractiva, íucron creados comí-S 
tes revolucionarios como órganos que guiaban y dyuda- 1 
ban a las masas obreras en su acción. Todo esto se hada i 
independientemente y al margen de las organizado*) 
nes políticas. Los campesinos volvían a tomar pt^'lai 
fuerza, en actos revolucionarios, las propiedades agrarias, ' 
y la "cuestión agraria", discutida durante decenas de aftoí ' 
en los programas de diferentes partidos políticos, halló j 
una verdadera solución práctica en los actos revoliiclo* j 
naríos de las masas campesinas, realizados en mayo,' |u-! 
nio, julio y agosto de 1917. Los soviets campesinos , na 



Q01.CHi;\'WM0 



ciíii\ viíjorosos por todos los pueblos. Hii esos moiiicntos, 
l;i actitud de los bolciieviques eríi extremadaiiieiite víilí- 
lante. El grupo central que íjuúíba al partido, con Lenin 
Li la cabeza, acababa de llegar del extranjero, donde to- 
dos sus miembros liabían residido durante los últimos ocho 
años en calidad de emigrados. Lenin veía perfectamente 
bien que los acontecijiiientos no se pararían con el de- 
rrumbe del sistema político del zarisiao, y que las cosas 
irian iiuiciio más lejos. ¿Pero hasta dónde? Ni Lenin ni 
sus camaradus podian preverlo. Por eso es que durante 
los jírimeros meses que siguieron al a"'P^ tl^ Estado de 
iuarzü de 19l7, la actitud de los bolcheviques fue ambi- 
gua: por una parte se unían al coro con ias masas, pro- 
clamando sus consignas sociales; por otra parte no rom- 
pían completamente con los lineamientos de orden políti- 
co de la burguesía democrática. (En aquellos momentos 
su partido se "llamaba todavía partido socUildcn\6crata bul- 
chci>iqiit'.) De abi su actitud vacilante; de ahi. su con- 
signa "control sobre la producción", opuesta a la de "las 
fábricas para los obreros", que era la de las masas; de 
ahí, también, su consigna de "Asamblea Nacional Cons- 
tituyente" en oposición a la de "revolución social", que 
era la de las masas. 

Sóío algunos meses después —periodo critico y decisi- 
vo en el cual era cada vez más evidente que el de- 
rrumbe social era Inevitable— los bolcheviques se incli- 
naron en favor de este derrumbe; pero con el decidido 
fin de aprovecharlo para ¡legar al poder. Fue entonces 
cuando Lenin cambió el nombre de su partido, bauti- 
zándolo "Partido Comunista" en lugar de "Partido Social- 
democrata", procurando presentarse asi ante las [uasas 
separado de sus colegas de la derecha —los socialdemó- 
cratas mencheviques ( minoritarios) y los socialistas re- 
volucionarios—, que continuaban defendiendo el princi- 
pio de la república democrática burguesa, y cada dia 
se desprestigiaban más a la vista de las masas revolu- 
cionarias. Entontes Lenin comenzó a dar la razón a los 
anarquistas, hablando de su profundo parentesco espiri- 
tual con eltüs en cuanto se refiere a la iiegación del par- 
lamentarisino, de la deaiocracia, del estatismo (bajo cier- 
tas reservas en cuanto a este últhiio) , al igual que en 
una serie de otros problemas capitales de la revolución 
social. Como los acontecimientos ulteriores iban a de- 
mostrar, su único fin, al usar esta táctica,' era el de hallar 
ali¿idos entre los anarquistas y asegurarse las simpatías 
de las masas. 

Los movimientos de las masas, tanto los anteriores co- 
mo el de octubre mismo, que tendían sobre todo al de- 
rrumbe del sistema capitalista er. Rusia, tenían necesidad 
de elenientos que pudieran guiarlos en el sentido ideo- 
lógico y organizativo, elementos que ayudaran a esos 
movimientos a convertir en realidades sus aspiraciones; 
la edificación de un régimen hbre e igualitario obrero 
• y campesino. Esta tarea hubiera pertenecido fundamental- 
mente al anarquismo -verdadero portador de las ideas 
de la revolución social— si su falta habitual de organiza- 
ción no hubiera encontrado a los anarquistas rysos mal 
preparados e impotentes para cumplir con esta misión, 
por lo que la acción dirigente, la influencia preponderante 
sobre los acontecimientos en el pais entero, pasaba entre- 
tanto a los bolcheviques. Habiéndose puesto definitiva- 
mente del lado de las masas, estos últimos desencadena- 
ron una serie de ataques decisivos contra el sistema 
capitalista. 13i rigieron todas sus fuerzas disponibles hacía 
el control de la ciase obrera y del ejército, desplegaron 
una lucha encarnizada contra la burguesía y su gobierno 
(i|ue se llamaba a si mismo "provisional y revoluciona- 
rio ') , comprendieron pronto la importancia y la poten- 
cia colosal de los soviets de obreros y campesinos, crea- 
dos directamente |>or las masas, convertidos rápidamen- 
te en verdaderas fortalezas del trabajo en la lucha contra 
el capital, ¡desplegaron todas sus energías para conquis- 
tarlos. Pero desde ese momento sustituyeron la idea de 
hi revolución social por hi de "poder soviético", y lanza- 
ron la consigna de "Todo el poder a los soviets". 

En cuanto la mayoría de lo.s miembros de los .soviets 
centrales fueron partidarios del bolchevismo, los bolciie- 
vitpies dieron el golpe decisivo, derrujnbando ai gobierno 
de coalición socialista-burgués, y se apoyaron en los 
soviets como órganos dirigentes de la revolución. El 
papel decisivo jugado por los soviet.s en el triunfo del 




El papel decisivo jugado por los soviets cu el triunfo del 
bolchovlüiuo fue recoiioaidu iior Luiiiii, quien dijo (pie ai k» 
niaaas no hubieran creado los soviets, jaiuás lo8 bokheviquüa 
liabríau llegado al poder. (Loa soviets erau organismos cu 
los cuales partiuipabiiii lodoa los proUuctorea, perú loa liol- 
chevi(iuBS lus convirtieron en órganos sometidos al Partido 
Comunista. Hoy los sovJet.s no aon otra tosa que célula» 
luáa o meaos grandes del partido ^ue tiraulía al pueblo 
ruso.) 

bolchevismo fue más tarde reconocido por Lenin, quien 
dijo que si las masas no hubieran creado los soviets, 
jamás los bolcheviques habrían llegado al poder. 

Al ai>oderarse del poder, los bolcheviques se empeña- 
ron metódicamente en adaptar el régimen político y so- 
cial de todo el ¡lais al régimen de su partido. Erigido so- 
bre los principios de un centralismo absoluto y de una 
disciplina militar, este partido se convirtió en un modelo 
según el cual los bolcheviques comenzaron a construir el 
nuevo sistema, se formó una gigantesca máquina estatista y 
burocrática de-^tinada a guiar, a dirigir toda la actividad 
económica, política y social de todo el pueblo, a ocuparse 
de todas sus necesidades, a controlar toda su vida, a 
dictar su juanera de pensar, etc. 

Fue asi como el proyecto ae organización propuesto 
por Lenin en 1913, según el cual la dirección dictato- 
rial de toda la vida y de toda la actividad del Partido 
se concentraba entre las manos del Comité Central, era 
aplicado ahora sobre toda la Rusia revohicionaria. 

La actividad organizadora económica y social de lo', 
bolcheviques se divide eii dos periodos: el del "comunis- 
mo" de Estado, y el de la NEP. El trazo esencial del 
comunismo estatista de los bolcheviques es la nacionali- 
zación de la industria y el comercio. En lo que conciern.' 
a la tierra, los bolcheviques se vieron impotentes al prin- 
cipio de someter a los campesinos con la íiyudtt de /;>:; 
metlios [isicoí y decretaron la socialización de la tierra. 
Por esta medida también buscaban asegurarse el concur- 
so activo de las masas campesinas en la lucha contra 
el "gobierno provisional" de Kerenski. Más tarde, a me- 
dida que ía autorid.id de los bolcheviques se reforza- 
ba, ese decreto fue anulado por el de ¿ini-jndo de /as 
íj'er/iis y por otros decretos del Consejo de lus Comisa- 
rios del Pueblo. 

La nacionalización de la industria y del comercio siq- 
nificaba que el Estado se volvía desde aquel momento 
en propietario y organiziidor lie toda la industria y de 
todo el comercio del pais. Desde entonces seria el Estado 
quien dirigiera y reglamentara todos los mínimos ileta- 
lles del proceso industrial y comercial. La elaboración 
de liis tarifas, la escala de los salarios, los contratos 
y despido de los obreros, la organización interior de las 
empresas, etc.. serian derechos inalienables del Estado. 
Estos fines se afianzaron más fácilmente con la ayuda de 
un estatismo de las orqanizacitines obreras profesionales, 
que se viilvieron órganos i\c control policial sobre lns 
obreros. 
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Sin í:mb;iví)o, mi se operó iinitjún cnmbio en el cnrác- 
tor, fii I;! esencia misma de U industria. Los priiKÍpio.s 
bii.';ÍL-ü.s dci capitalismo —cI trabajo <iKnlariado, la es- 
c;iIh de salarios, ía plusvalía del trabajo que pana ¡i ma- 
nos dfl patrono— quedaron intactos. 

Un t;uanto al comercio, ia nacionalización bolchevique 
Lon.ierva igualmente intacto el principio de compra y 
s'enta , habiéndose limitado, en este dominio, al csta- 
MccinLícnto de un monopolio de Estado. 

\'A^ cviaiito al dominio de las rrlaciones agrarias, los 
boiciieviqíies se limitaban, en la época del comunismo 
de listado, a quitar a los campesinos el "cKcedeatc del 
trigo , lo que significaba que se les arrebataba por la 
fuerza toda su jiroducción, menos el mínimo más estricto 
para que no murieran de hambre. 

lii comunismo de i¿.stndo de los bolchcvi^que.s no fue 
más que un capitalismo de listado que no jncioró cu 
nada la ;;itiiaci(')n del mundo trabajador, ni económica ni 
'.íociainitnte. Incluso, en la época de la decadencia y de 
la crisis aguda de 1920, esc capitalismo de Estado inten- 
tó la luditarizacion del trabajo y el trabajo obligatorio, 
que debía someter a toda la ciase obrera a un rígido 
orden de cuartel. 

}i^ nniy natural que la dictíulura del Partido y la 
aLti\'idad capitalista de los bolclicviques hayan levantado 
protest.'is y hayan provocado una resistencia enérgica por 
parte de ios mcdioí revolucionarios proletarios y campe- 
sinos, que, de acuerdo a los aiiUcios de revolución social 
latentes en las multitudes, querían iniciar la verdadera 
creación socialista con la socialización de la industria y 
de la tierra sobre la.*; ba.'jcs de su autoLjestión. 

El poder comunista respondió con el terror a e.sas 
protestas y a esos actos de resistencia. Declaró una gue- 
rra dc.-^piadada a la izquierda, en el curso de la cual 
los partidarios del anarquismo-comunismo, del sindicalismo 
revolucionario y el maximalismo socialista fueron, en 
p.irtc, aniquilados, en parte, lanzados a las prisiones u 
obligados a esconderse y obrar clandestinamente. Toda 
la prensa obrera revolucionaria de tendencia no "comu- 
nista ' fue ahogada. Las organizaciones fueron destroza- 
das. 

Las masas campesinas revolucionarias, que ya no que- 
riari reconocer la feroz autoridad bolchevique, fueron 
tratadas por el gobierno conumista con mucba más fero- 
cidad, í,as regiones independientes y rebeldes fueron sub- 
yugadas con la ayuda de divisiones miUtares y a caito- 
nazo,-.. Al ahogar toda tentativa de creación y autoges- 
tión socialista, de obreros y campesinos, los bolcheviques 
desorganizaron y asestaron un golpe mortal al desenvol- 
vimiento económico del país, y lo hundieron en un e.sta- 
do de descomposición. 

La desorganización económica alcanzó .su punto cul- 
minante en 1920. sincronizándose con la militarización 
del trabajo y la introducción del trabajo obligatorio. Tam- 
bién Ik'tió a svi punto culminante el terror yubernanictital 
destinado a defender !as posiciones de! poder, ü^ns voces 
protoslatarias de las masas revolucionarias se hacían oír 
cada ver más. En el mediodía de Rusia ya hacia casi 
tres años que tronaban los cañones de los rebeldes re- 
volución arío.s, campesinos y obreros, en lucha contra 
la dicta<lura del partido y jior la libre creación socia- 
H.-ita. En Cronstadt, ciudadela de la revolución, se levan- 
taron en marzo de 192! decenas de millares de obreros 
y marinos revolucionarios para protestar definitivamente 
contra la mutilación de la revolución por los bolchcvi- 
r4ucs. contra su transformación en una simple base para 
el capitalismo estatal, f£xigian categóricamente el res- 
tablecimiento de la libertad de las elecciones en los so- 
viets, el restabltj cimiento de las libertades y derechos re- 
volucionarios, el derecho de organización y de prensa 
para los anarquistas y las corrientes .socialistas de iz- 
quierda, y, en general, e! retorno a las consignas y a las 
conquistas de los obreros y campesinos. La voz de Cron- 
stadt sonó a rebato en toda la Rusia rc\'olucionaria. 

El hundimiento del bolchevismo parecía inminente. En- 
tonces, el poder "comunista ' movilizó de prisa sus fuer- 
zas militares y las lanzó desde Retrogrado (Lcningrado) 
al aplastamiento definitivo de Cronstadt. Se desarrolló 
entonces una lucha encarnizada donde murieron miliares 
de revolucionarios de Cronstadt, que fueron pioneros y 
héroes de la revolución de octiLbrp. Al mismo tiempo, las 
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últimas fuerzas del movimiento revolucionario insurreccio- 
nal eran aplastadas en el Mediodía. 

Venció el bolclievisnio e inmediatamente después de- 
claraba la nueva política económica, conocida con el 
nombre de NEP. 

A partir de ese momento empieza el segundo periodo 
de la orientación económica de los bolcheviques en Ru- 
sia. 

Por la aplicación de la NEP, aunque manteniendo en- 
tre las manos del Estado ia gran industria y la enorme 
reserva de tierras, asi como ei monopolio del comercio 
exterior, ios bolcheviques cedieron al capital privado la 
mitad de la economía: el derecho a! comercio (interior), 
a la explotación de la fuerza viva (fuerza obrera), al 
arriendo de la tierra con vistas al provecho personal. Asi 
se restableció un turbio concubínaje entre el capital 
privado y el capital estatal, lo que llevó a la creación 
de nuevas clases de explotadores.; la de la burguesía de 
\a^ ciudades y campiñas, los tKpmen y los kulaks. 

Scgiin las notas oficiales del Comisariado de Finan- 
zas, [a burguesía rural poseía en 1925, el 13% de todas 
las haciendas cainpe.iinas, concentrando entre sus manos 
más del 50% de toda la producción agraria. La misma 
burguesía alcanzaba el 85.4% en las cooperativas agrí- 
colas, los kulaks (campesinos acaudalados) 30.1%; los 
scrcílniaks (campesinos medios), 55.3%, de manera que 
los campesinos pobres no figuran más que en un H.6%. 
Al mismo tiempo la burguesía rural se apoderó de las 
plazas dirigentes en los soviets de la campiña. 

La inauguración de la NEP fue la consecuencia natu- 
ral e inevitable de ¡a contradicción que se había produ' 
cido entre la poÜtica dictatorial de los bolcheviques y las 
aspiraciones de las masas revolucionarias a la autoges- 
tión socialista. Al prescindir de las masas en todajs las 
funciones creadoras de la edificación socialista, los bol- 
cheviques se convirtieron en un grupo aislado qiic por 
la fuerza del poder tenia en sus manos la economía na- 
cional, pero era impotente para ponerla en marcha por 
sus propios medio.s. Asi se encontró ante !a disyuntiva 
de devolver a las masas el derecho de la iniciativa y la 
creación socialista (en la entidad de sus organizaciones 
de producción) incorporándose los projiios militantes bol- 
cheviques al seno de las masas trabajadoras, con igual 
titulo que todos los demás productores, mantener el mo- 
nopolio del poder y de la dictadura, apoyándose sobre 
otras clases sociales, l^os bolcheviques escogieron la se- 
gunda solución, y establecieron, por medio de la NEP. 
la base social que les faltaba al crear (as nuevas clases 
privilegiadas económicamente, naturalmente interesadas en 
la conservación dei poder comunista. En cuanto a. los , 
obreros y a los campesinos, éstos quedaron en la mis- 
ma situación habitual de "clases trabajadoras'. 

En el dominio de la política internacional el bolchc- 
\'ismo manifestó las mismas tendencias y métodos de .'or- 
ganización que caracterizaban su actividad política i tn 
Rusia: aspiraba a someter a .lu control al movimiento 
obrero internacional y. por su intermedio, toda la vfda 
política y económica de ia sociedad contemporánea. ■ ;, i 

La fácil victoria que había logrado .sobre el capital 
agrario e industrial en Rusia, asi como la situación qUC 
preílominaba, generalmente revolucionaria, en Europa,' k 
inspiraron una gran fe en el próximo derrumbe .del sis- 
tema capítalír,ta en toda Europa y América, y, le lle- 
naron de esperanza en su hegemonía mundial. \ ^ 

El Cnmintcrn y el Profintcrn fueron creados en ta- 
lidad de órganos llamados a plasmar en realidad las cotl- 
signas del Comité Central con vistas al movimiento revo- 
lucionario internacional. El deber directo de esas don 
in.'títuciones debía ser el establecimiento de la hegemo- 
nía de! bolchevismo sobre el movimiento revolucionario 
de Europa, de América y de otros países. Por diversas 
circunstancias. c.:os organí.smos fracasaron. ' . " i 

En la hora actual, el bolchevismo en Rusia es ua 
enorme partido que representa una organización podero* 
sa basada sobre principios ultra militares, que goza de 
privilegios sociales y de monopolios y se a[TOya en un 
ejercito rojo magníficamente organizado (en el sentido 
estati.sta), armado y disciplinado, que sobrepasa por ms 
cualidades ruilitares a casi todos los ejércitos del mundo.' 
y una policía política que desplegó wn sistema de espio- 
naje sin precedentes en la historia de los Estados, esplo- 
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naje que logró penetrar en todos los |>oros de l^i existen- 
cia de todos lüs cindadanos de aquel pai.s. 

Taies son la faz y la ruta iiistóricas del bolchevismo. 

Ese moviiuieiiCu provino de las aspiraciones poli ti- 
cas y eslatistas de la ii¡íclli)íci\tzi;i democrática. Al 
ijuerer hacerse dueño de la potencia revolucionaria de 
las masas trabaj.idoras, finyió adherirse a sus a.spiracio- 
ries socialistas y a sus anhelos rcvoKicionarios. Pero 
cuando hubo conseguido hacerse tiueño de la revolución 
volvió a su punto de partida y restauro el edificio de 
la dominación de clase, sobre ia base de la esclavitud for- 
zada y de una explotación ijiipuesta a las masas irabaja- 
duras, 

tiosuiiiijo HiSTóiíicü ií[;l dominiu 

BOt.CIlhVlQLlü t:N lillSlA 

Oig¿-:iii:iiciún poUliai- lin 1922 se constituye la 
l.lnión de líepúbliCLis Socialistas Soviéticas — Ll. R. 
S,S.— que agrupa con la R.Í'.S.S. líusa, las R.S.S. de 
Ucrania, de Rieloirusia, de Traiiscaucasia, de los Uzbek, 
de los turcomanos y de los tadiik. La U. R.S.S. es, ofi- 
cialmente, una unión libremente consentida de repúblicas 
federadas. De hecho, está dirigida por la R. F. S. S. Rnsa, 
es decir Rusia propiamente dicha. Capital de ésta es, 
asimismo, desde 19 Ifi, Moscú, cajiital de la U. R.S.S. 

La jiriniera constitución federal data de 1Q2'1. Una 
segunda constitución, adoptada por el congreso extraor- 
dinarto reunido en diciembre de 1935. entró en vicjencia 
en 1936. 

l'~l régimen tiene toda una jerarquía de soviets, o 
consejo.s elegidos, que conijirende desde el soviet de ciu- 
dad o pueblo, hasta el soviet supremo de la U. R.S.S. 
Teóricamente solo los trabajadores, obreros y campesinos 
tienen derechos politico.; y son electores y elegibles: asi 
lo exige la dictcidura del piolcínriado. 

Lln solo p¿irtitlo tiene existencia legal y, en conse- 
cuencia, derecho |>ara presentar candidatos en las elec- 
ciones: el partido Comunista. Los candidatos de los dis- 
tintos soviets presentados por el partido Comunista son 
por lo couiún elegidos por la casi totalidad de los sufra- 
íjioü. Rn e! soviet supremo, las propuestas del gobierno 
se aceptan por unanimidad. La dictadura del proletaria- 
do es, de hecho, la de! partido Couiunista, "cerebro y ner- 
vio'; de la nación". La distint.ión eiure el partido y el 
Estado es de íoruia; los diligentes del priiaero son tam- 
bién dirigentes del segundo. I. a instancia suprema del 
partido Comunista es el Comité Central; sus órganos, el 
PoÜtburó (mesa política), el Orgburó (mesa de organi- 
zación) y el Secretariado. Este liltiuio es el centro mo- 
tor de 1.1 máquina que ijobierna a unos seis millones de 
miembros, quienes detentan el poder de entre los dos- 
cientos millones de habitantes de la nación. 

7V:i/i.s/íJ(i)r,'(eióri soci.i! ij cconóniicü. La propiedad pri- 
vada de los medios de ■ producción es abolida; bancos 
y fábricas pasan a ser ]iro])iedad del Estado, El comercio 
es un monopolio estatal. Parte 'de las tierras son entrega- 
das a los soviets de canipe.sinos para ser distribuidas 
entre los trabajadores del campo, que las trabajan en 
común; otra parte cjueda en poder del Estado, t|uien or- 
ganiza granjas de propiedad estatal, en las cuales los 
trabajadores son asalariados, 

(lohicrno de Lcni/i. Dificultades diversas originan que 
el Estado no pueda organizar, en un pais asolado por 
la guerra, la i^roducción y distribución regular de todo 
lo que necesita la población. Se padece hambre. La re- 
sistencia de los terratenientes a la orgíiniíacica comunis- 
ta de la agricultura, es decir, la obligación de entregar 
al Estaílo la producción que exceda de sus necesidades 
más jjercntorias, agrava la situación general. El gobierno 
persigue a los kidnkí —campesinos ricos — , pero la pro- 
ducción sigue decreciendo. En 1921. Lenin decide conceder 
un compás de espera hasta en tanto se recupera el país; 
autoriza un limitado comercio privadlo: es la nueva po- 
lítica, o NEP, Para reorganizar la industria, llama a téc- 
nicos extranjeros, sobre todo alemanes. 

Gohiernu de Sí¿ilin. Muerto Lenin (192-4), se agudiza 
un conflicto ideológico entre Trotzky y la mayoría de los 
dirigentes del jiartido, agrupados por Staüp, Trotzky es 
expulsado del partido (1927) y se exila (1929). Bien 
pronto se elimina la llamaba oposición de derecha (Ry- 



kov, biujarin). Miembro a la vez del Politburó, del Org- 
,buró y del Secretariado, Stalin, en 1930, se convierte 
'en el jefe indiscutido del partido. 

Para dar un impulso viqoroso a la [iroducción indus- 
trial, Stalin resuelve planear su desarrollo. Nacen asi los 
primeros planes cjuinquenales ( 1928-1932), que exilien 
enorme esfuerzo Inuuano e unponen terribles privaciones, 
a la par que logran algunos resultados. Simultánea- 
mente. Stalin emjirende la transformación radical de la 
economía agropecuaria; según lo exigen los principios 
comunistas, los campesinos deben cultivar en común, en 
grupos enormes de trabajadores y utilizando maquinaria 
moderníi, las granjas del Estado (sovjoses) y las colec- 
tivas (koljoses). Esta exigencia choca con las tradicio- 
nes individualistas del campesino; el descontento lleva 
a veces a la rebeldía abierta y la producción merma mu- 
cho. Stalin no cede, y trata de aplacar a los oposito- 
res deportándolos a campos de trabajo en Siberia. Para 
quebrantar las resistencias, Stalin necesita una fuerza de 
represión y asi, poco a poco, se organiza una policía po- 
lítica que llegará a detentar extraordinario poder. 

La férrea dictadura de Stalin no admite crítica ni 
divergencia de opiniones, ni aun por parte de los más 
jirominentes dirigentes y teorizantes del partido Comu- 
nista. Desde 1936 se inician juicios políticos en número 
creciente, que por lo común terminan con la condena ;i 
muerte y ejecución de los "traidores ' procesados. 

Politica e.víeri'or. En un principio. La U, R.S.S, es 
separada del resto del mundo; las relaciones diplomáticas 
Le establecen con mucha lentitud, salvo con Alemania. 
Los bolcheviques, por su parte, estiman que la re\'olu- 
ción comunista sólo podrá cumplirse plenamente si llega 
a ser universal. En 1919 organizan la Tercera Interna- 
cional, como órgano de propaganda y de coordinación 
de las actividades de los partidos coiuunistas del exterior. 
Sin abandonar la tesis de la revolución universal, la 
política exterior de ia U.lí.S.S. evoluciona bajo el go- 
bierno de Stalin en el sentido de tener más contactos con 
los otros gobiernos; en efecto, se preocupa por asegurar 
la paz exterior necesaria para la consolidación del ré- 
gimen' y el éxito de los planes quinquenales. De ahí los 
pactos,' de no- agresión concertados con varia.'; potencias, 
y especialmente con los países vecinos. Los temores sus- 
citados por la política alemana después del adveiumieiito 
del gobierno de blitler, y por la política imperialista del 
Japón, acentúan esta hnea política y aproximan a l.i 
U.R.S.S. a otras potencias. En 1934 la LI. R.S.S. se adhie- 
re a la Sociedad de las Naciones; on 1935 tirma do ; 
pactos de ayuda mutua, con Francia y Checoslovaquia. 
Después del desmembramiento de Checoslovaqui:i. \ 
posiblemente desconfiando de la eficacia de los coiiipn,!- 
misos inglés y francés, de defender a Polonia, la U.R.S.S. 
da un paso decisivo y trágico al qin'brantar el frágil e-,|ui- 
librio de fuerzas: el 23 de aqosto de 1939, en una manio- 
bra sorpresiva, firma el llamado pacto Molotov-Ribben- 
trop, de amistad y no agresión. 

Como ia línea tradicional de la diplomacia alemana 
había sido la de evitar ia reanudación de la alianza 
franco-rusa de 1891-1917 y la cunsiguiente eventualidad 




Entre los muchos eríitieiies de que se puetie acusar al liul- 
chevismo, la. alianza con la Aleuiaiiia. nazi y su cooiieractóii 
al avaaollatiiiento del pneljla polaco, figurarán en la lUHtoriii 
humana coiuo tiechoíi üubresalUntcs eutie tadaü las igtiumi- 
nlaa más caualloucas de nuestro siglo. 
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(lo hiLhai- en dos frciUcs, se crcy<i en un principio que 
los rvisiw ív;\tíibí\n de orieiitvir el t^inan^islllo bc!i>.o de lo;-, 
iKizi.s liacií! el oeste, l'l ataque íilcinán a Polonia, segui- 
do del atiiquc niso ¿i la misma y la ocupaeión de terri- 
tDiios Iradicionaiincnle reclamados tomo rusos, autoriza 
.1 suponer ia existencia de clánsnlas secretas en rl pacto 
de Moscú y la tiá{|ica duplicidad de ¡os coinnnistas. 

Politice interior. La conduce ¡ód de la guerra deter- 
mina una concentración de todo el poder en manos de 
Vitalia, i]ue es designado presidente del consejo de co- 
misarios del imclilo, comisario del pueblo para la defen- 
sa y comandante en ¡ele de las fuerzas armadas en I9'll, 
y marisca! en I9'I3. \in 1942, Stalin considera conveniente 
rcítahiecer el Santo ÍSínodo, y hace elegir al metropolitano 
ele Moscü patriarca de todas las Rusias, >' crear ui\ 
consejo para los asuntos de la Iglesia. Hn 194'}, el so- 
viet supremo otorga a las repúblicas federadas la autono- 
mía militar y diplomática; estas concesiones teóricas a 
los raciona i i.snio,'; darían, por otra parte, a !a U.R.S.S. 
la posibilidad de aumentar el número de sus represen- 
tantes en las confcrencia.s internacionales. 

Co;is('C(/cfic/,'is de ¡a gncnn. La guerra y las destruccio- 
jies sistemáticas perpetradas por los nazis deinron en ruinas 
Oi-an jiarte del territorio europeo, y la reconstrucción exigió 
im esluerzo sobrehumano a lo largo de nuevos planes quin- 
quenales. La guerra tuvo además repercusiones sociales y 
jiolititas. Se posee escasa información sobre los movi- 
mientos sediciosos que se produjeron a consecuencia de 
la invasión y de las privaciones sufridas por miÜoncs de 
scrcf, pero si se sabe que durante y después del recjreso 
de las tropas hubo amplias medidas de represión, tras- 
lados en masn a tampos ele trabajo forzado, y supresión 
de cuatro repúblicas autónomas (!a de los kalrauk, re- 
pública de los alemanes del Valga, república tártara de 
Crimea, república cbcchen-inguch) , cuyos territorios fue- 
ron incorporados a repúblicas vecinas. 

Al mi.smo tiempo, la U.R.S.S. ha desarrollado nuevos 
y poderosos centros industriales en Asia, con el consi- 
guiente tirraigo de una fuerte población al í^ste del Ural. 

ISxpnnsión. En el exterior, !a U. R. S. S. sale de la 
(j [ierra trniisformada: no c; ya un estado aislado de Uw 
demás por su sistema económico. Sus tropas ocupan enor- 
mes territorios en Europa, y su primer objetivo político 
será transformarlos en nuevos estados organizados a su 
imagen, integrados de hecho, polilica y administrativa- 
mente, a su federación. Asi nacen las R.S.S. de Care- 
lia, fístonia. Lituania. Lctonia; de Polonia, después de 
un nuevo trabado de limites, y de traslados de elementos 
polacos de territorios anexados a Ucrania a territorios 
tomados de Alemania. Después de un breve periodo de 
gobierno se udopa ríame niario, Himgria. Checoslovaquia, 
Albania, Bulgaria, Yugoslavia y Rumania (que ha per- 
dido la Bucovina y la Bcsarabia) adoptan abiertamente 
el molde político ru.w, bajo el mando de jefes comunistas 
formados en Rusia. En un principio, la U.R.S.S. exige de 
ellas prestaciones enormes a titulo de rejjaración de daños 
de guerra; lueqo incorpora sus economías a la suya, por 
medio de acuerdos financieros y económicos. 

GllC^r^^ /n'.'i. Las relaciones con los ex aliados occi- 
dentales empeoran rápidamente; en efecto, las medidas 
rusas tendientes a transformar en zona de influencia |ier- 
mancnte la ocupación militar temporaria, convenida en 
las conferencias de Yaita y Potsdam. inquietan a los oc- 
cidentales, los que inician una política de restauración 
de Alemania a la que se opone la U.R.S.S. Les occiden- 
tales unifican sus zonas de ocupación y, mediante eleccio- 
nes sucesivas, favorecen e! establecimiento de la Repú- 
blica Federal Alemana con sede en Bonn. Bien pronto 
los rusos organizan la República Popular Alemana en ^u 
propia zona. Crece la tirantez entre ambos bandos; se sus- 
pende todo intercambio a través de la linca fronteriza 
a lo largo de los territorios bajo control ruso, a la eme 
Churchill llama la cortinn ele hierro. Culmina esta fase 
con el bloqueo de Bcrlin por los rusos (I" de abril de 
l9^íi-'?0 de septiembre de 19491. El íraca.<.o del bloqueo, 
a cansa del puente aereo de los occidentales, no lleva 
."iparejado ningún alivio, fvos occidentales conciertan un 
pacto militar defensivo ¡NATO, 19481 y firman la paz 
con la República F'edcral Alemana. P'.u adelante, los ru- 
^os insistirán en tratados de paz por separado con las tíos 
Alrm.inias, y los occidentales en nii,i sola paz con una 
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Alemania unificada previo plebliscito Cn la parte oriental,;;. 

I'.n el interior, nuevos planes quinquenales han aCé-' ^5 

lerado la reconstrucción y extensión de la iudustda pC-'^ji 

Üe.spucs c/e SdiUn. La muerte de Stalin (marzo de jjj 
1953 } pone fin a un gobierno personal qu€ duró casi ^' 
30 años. Su suce.sor, Malenkov. comparte el poder con ': ,- 
altos dignatarios del stalinismo y con el mariscal ZukoV. ■ ' 
Pero en el curso de los 5 años siguienics, Kruschev lo--,' 
grará deshacerse paulatinamente, sin pleitos ni' asesina- ;": 
tos, de todas las figuras importantes de! stalinismo y for- ' 
mar un nuevo equipo. \ ';] 

li\ dominio de Kruschev marca una decidida y fraucn 1; 
desestalinizacíón que trajo como consecuencia inmediata ...■■ 
un relajamiento del control policiaco, un leve aumento ■ 
en la producción de bienes de consumo, con la consl- .' 
guíente mejora del nivel de vida de la población. El desa- ■! 
rrollo industria! sigue el mismo ritmo, el que también 
se impone a los planes de las otras repúblicas populares. 
Nuevos territorios asiáticos se abren a la agricultura, en 
un esfuerzo por compensar con la extensión de los cuh '.: 
ti vos el bajo rendimiento de la explotación bolchevique. ■'■ 
aunque ésta parece mejorar como consecuencia de .\inB '■■ íi 
reorganización más flexible ideada por Kruschev. Los '^íí 
éxitos rusos con cohetes y armas atómicas informan al '^ jí 
mundo sobre el alto nivel alcanzado por los técnicos -;■; 
y científicos de aquel país. ' , . ^ 1' 

En el exterior, la extrema tirantez sigue Igual, kn un \\ 
principio. Los occidentales admiten a la República Fede- ,■ 
ral Alemana en la NAl'O y autorizan su rearme. Los '! 
rusos responden con el pacto de Varsovia, que coordina ■ !l 
los ejércitos de las repúblicas populares ( 1955); cada .*,j 
bando fomenta pactos y alianzas nuevos, y hasta los '..i] 
países decididamente neutrales de Asia y África conciertan \*\ 
su propio pacto (en Bandung). La guerra de Corea, la dc .tj 
Indochina, la de Vietnaní, la revolución de Hungría y 
el sometimiento de Checoslovaquia a la linea fuerte de la 
dictadura son episodios sangrientos de la guerra fría. ■ '.■ J 

En octubre de 1964, es depuesto Nikita Kruschev r'í 
acusado de incompetencia y otros defectos, y ta suct'- ^í 
den Leonid 1. Brezhnev. como primer secretario del par- i i^j 
tido comunista, y Alexei N. Kosygin. como primer mi-; rl 
nistro. ' 'i| 

Mientras tanto, ¡as relaciones con algunos de ■ los [ 
países comunistas se enfrian desde que l'ilo. diciado; < ¡: 
de Yugoslavia, se emancipa de la tutela rusa. Otros flo- '<.' 
bienios comunistas siguen el ejemjilo de Tito, y este ' í 
diítanciamicnto culmina con el decisivo divorcio entre 'lo:;' 
bolcheviques y los comunistas chinos, encabezados; por i ■ 
Mao Tsc-tung. Las rivalidades entre estos dos grandes', 
países comunistas han llegado a momentos críticos que ' 
hacían temer un conflicto armado de grandes proporcto- i : 
nes, pero hasta hoy (primeros meses de 1971) el cnírcn-'l-, 
tamiento sólo ha sido verbal, distinguiéndose los chinos h 
en sus diatribas contra el reformísmo ruso y suS coitpia- ;' 
cencías con los países capitalistas. ; {'■■ 

La .'-.ítuación actual del bolchevismo ruso puede resu-, 
mírse dicicjido que es un partido politico que logró aduc'; 
ñarse de una gran revolución, sometiendo a un gratli 
pais a una dictadura feroz sin mejorarte sensiblemente , su' 
economía (aún hoy está el jjueblo ruso sometido' a un, ni-' 
vcl económico muy inferior al de una gran parte dt losll 
países llamados capitalistas), que ha establecido un slsle-j 
nía de capitalismo estatal donde las multitudes trabajado-; 
ras tienen menos derechos aún que en los países capita-! 
listas i\ pesar de haber realirado la más grande^ revo-| 
lución política y ;;ocial que registra la historia, y 'quei 
cn sus prácticas ha desvirtuado criminalmente los ahhe' , 
los y los principios que animaron a los primeros socla- i 
lisias. Por otra parte, debido al gran desarrollo técnico | 
que han conseguido en el país que dominan, .los bol- i 
cheviques ru.^os tienen a su disposición una ^cantldtid ! 
suficiente de armas atómicas y químicas para' destruir ! 
a ia humanidad entera. En la carrera técnica y :arma- | 
menlista !or- bolcheviques rusos ocupan uno de los ¡pri- 
meros lugares, pero en el desarrollo de las libertades, ici. 
respeto a la personalidad humana y todas las demás iüa- 
lidades que distinguen positivamente a nuestra í. especie,' 
?1 bolchevismo ruso permanece cn un estado de cstaócn-' 
miento muy cercano al del naziíascismo, lo que representa; 
un grave peligro para la humanidad. Í-\ 
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BOLSA (del liititi, biiisa; del griego, bijrsa: cuero), f. h.s- 
pi-cit; de taleg.i ü .s.»lo de teUi u ütrü iiuiCeriü iiexible 
tlLie sirve p.ir.i llevar o gii;irdiir ;ik]iiLia lüsíi. Reunión 
üfictai de los c|iie operan coa /ondoi- públicoi', C.iud;il o 
dinero de miii per-sona: A Jiiíut se /f .icíiÍjó U\ buha. || 
/\jíi. CVmíi¿(/. Méx. Perú. Bolsillo o fültriqLierLi. \\ An^l. 
S9CO o funda dt'ntro del cuerpo: buha iiuicosn o siiioi'ial. 
L'scroto. j; Cíe. Cavidad lleuii de pus, linfa, etc. |i Min. 
Parte de un criadero, donde el mineral estii reunido con 
mayor abundancia y en forjna redoadeadii. || Coin. La 
característica aobresaliente de la Bolsa es la ausencia tí- 
sica del producto a negociarse, íil revés de lo ljuc acon- 
tece en ferias y mercados, donde el articulo está a la vista 
de ios interesados. Otra característica es la no actua- 
ción directii de compradores y vendedores, quienes son 
reemplazados por interínediarios, que concentran la oferta 
y la demanda. Los antecesores históricos de tales inter- 
medidños {corredores o coaiisiojiistas de bolsa) pare- 
cen ser los íiríjcntaci de la época romana, i| Oriye/i del 
nombíL: Para algunos proviene de la desÜguración del 
apellido de Van der Beurs, fuerte comerciante de Brujas, 
un cuya tasa se efectuaban las reuniones de comerciantes. 
También se sujione que deriva del hecho de tener dicha 
casa pintadla en su trence tres bolsas como emblema. 
Oíros consideran cjiíe proviene de ftindnm o biirsu. \\ 
Historiii de l¿is bolíus. Las primeras bolsas parecen liaber 
exiscido ca Brujas y Amberes a comienzos del siglo 
XVI. La más antigua de I'rancia es la de Lyon y luego 
las de 'I'olosa y Ruán. La de Paris es del siglo xviii 
Sin embargo ya, con anterioridad, en el siglo xii. se 
dictaron ordenanzas sobre las operaciones de bolsa, y 
püsteriorcnente se reghnnentó la profesión de corredor. 
La revolución de 1789 suprime, tanto el edificio de la 
bolsa como al corredor, aunque no por muclio tiempo . 
Ka íuijlaterra se instala en Londres, en 1561, bajo la 
denominación de Roya! Excbange. Cuando los locales 
fueren incómodos para el desarrollo de la actividad, se 
trasladaron a numerosos cafés y casas conierciales. El 
más famoso fue el café de Jonatlian, Las cotizaciones se 
publicaron por primera vez en 17H. 

Como es natura!, en el mundo comunista han desapa- 
recido las boísas. y en el mundo Capitalistü Cítda vez 
juegan un papel más raquítico en los medios financieros. 
Uu2 valore:; re|>resenCativos de grandes empresas indus- 
lriale.s o comerciales fluctúan poco y las grandes ope- 
raciones relativas a la compra o venta de esas empresas . 
se realizan privadamente, a! margen del comercio publi- 
co de valores que es. en definitiva lo tjue representan las, 
bolsas, |)ür le, que puede augurarse su desaparición rela- 
livauíente cercana, il Buha del tiabdjo. La Bolsa del traba- 
jo era un organismo obrero que reunía en si todos los 
üi lidie ate; de una misma localidad y coordinaba su ac- 
tióa -ocia!, íín la actualidad, dadas las condiciones gene- 
rales de! movimiento obrero, apenas existen en ningún 
pais. II //(SÍ. Para estudiar cabalmente la historia de las 
Bolsas del trabajo es preciso rcmüntarse muchos años 
atrás, examinando el movimiento obrero francés después 
de 1,1 guerra de IS70-1S71. Como (odos lo saben, la Pri- 
mera Internacional no pudo atajar el desenfreno de la 
guerra por diversas razones, algunas de las cuales, por 
no decir lod.i:;, reaparecieron en el conflicto de 19H. Des- 
pués de la guerra de IS70-1871, el movimiento sindical 
en f'rancia se hallaba completamente dislocado. No obs- 
tante, vuelve .1 aparecer a partir de 1872 el Circulo de 
la Unión Obrera, que con su creación pretendía unir 
í:olidaria((tente enfee si a )os siiidic.itos obreros y contra- 
ponerse a hi Limón Nacional del Comercio y de la In- 
duEtria, organización patronal. i-|ue también .se había 
vuelto a formar al termiaar la guerra. Barberet fue el 
iniciador de ese Circulo de la Unión Obrera. 

Aunciue este circulo no formulo metas y medios re- 
volucioaariüs, fue declarado fuera de la ley, y lo disol- 
vieron on !fi7í. A pesar de tal disolución, prosiguió su 
acción, puesto t|ue en 1875 contaba con 135 sindicatos, 
muclnJs de ellos de importancia. 

Al calor de este circulo se fuerim creando sindicatos 
basta culminar en la formación de una Federación de 
Sindicatos orientada por el reformismo político y. ai mis- 
mo tiempo, la creación de las Bolsas del Trabajo,^ En 
elecvo. en el mismo año en que se constituyó la bede- 
racióii de los Sindicatos, nació la Bolsa del Trabajo de 



París, el 5 de noviembre de IS86, como consecuencia de 
una proposición de Me.sureur. Pronto surgieron otras Bol- 
.sas en. Béziers, Montpeliier, Cette, Lyon, Marse la. 
Saint Étifane, Nimes. Burdeos. Toiosa. Tolón, Ciio- 
let. La formación de las Bolsas de! Trabajo tuvo por 
resultado'el que las organizaciones obreras mantuvieraa só- 
lidas y permanentes relaciones, y permitirles ponerse de 
acuerdo merced a una compenetración mutua, cuya ausencia 
hasta (a fecha liabia sido un qniii ob.shkulo p;ira su desa- 
rrollo y eficacia. 

Además del servicio fundamental de la colocación 
de los obreros, todas estas Bolsas tenían bibliotecas e 
impartían cursos profesionales, conferencias sobre econo- 
mía, sobre ciencia, sobre técnica, etc. 

iin estas circun.staacias era aatural que .surgiera la 
idea de federar a las Bolsas de! Trabajo, y e! Con>ircso 
de Saint Ltienae. el / de febrero de 1892, determino cons- 
tituir la Federación de las Bolsas del Trabajo de Francia, 
habiéndolo propuesto la Bolsa de Paris, 

De las fiol-sas del Trabajo nació en 1895 la CGT. 
organización obrera de tendencias anarcosindicalistas, y 
puede decirse que en ellas se incubó el movimiento del 
anarcosindicaÜsiiiüs francés de principios de siglo, el cual 
sirvió de modelo al anarcosindicalismo posterior. 

bOMUA tvoz onomatopéyica común al latín, al griego 
y a tas demás lenguas romances: zumbido, ruido sordoi, 
f. Máquina que .arve jiara hacer circular fluidos, liqui- 
dos o gaseosos, )\i sea para extraerlos de un recipien- 
te o de su yacimiento natural, ya para transvasarlo.s a 
otro recipiente. Se compone generalmente del cuerpo de 
bomba y de los correspondientes tubos con válvulas para 
aspiración o impulso, o ambas cosas a la vez, según su 
ciase, ¡i Gco!. Masa de lava de tamaño mayor que los 
tapan eyectada en estado pastoso y terminada de conso- 
lidar en el aire. |; Miíj. Un los instrumentos de metal. 
tubo encorvado que por sus extremos enchufa con otros 
abiertos en la mitad del instrumento, y sirve, sacándolo 
más o menos, para la buena afinación. || Proyectil es- 
férico, ordinariamente de hierro, hueco y lleno de pólvo- 
ra, de máximo calibre, (.|ue se disparaba con mortero, y 
actualmente fabricado en forma de huso, también lleno 
de expto.sivüs, qui' .se lanzan desde !oa aviones en las ac 
cienes de guerra. 

También en las luchas sociales ha sido empleada la 
fjomba como medio de agresión contra los estamentos 
o personas represcntanles de la tiranía. Desde los cü- 
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Boiiitia caaera, de las CabricaJaa por lOn iiriiiicros terrüü.stíiN. 
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Síí.^iíii pI "l'rnt Jriiinvil ílhi'.frí". ÚPl 2ñ iIc diclenilire Ac 
líiü.'i, a.sl I iif pI eferlo ilc l;i-i <Íok linnibar. ijaio SAiiti.iRO S;il- 
v.nior l.TUín en el Teatro tts! Liceo, ár. Barcelona, en iin- 
vir:ml)re fio aqtiel mismo afio. Salvador insistió en (|nc liabin 
lnii/a<ln Irs bomliaK fin vniiganza por la pjeniclón de Paulino 
Pnilá";. EhIc nltimo fue ejecutado jioTinie atentó contra el Ge- 
nrral Martínez Campos. En aqnella época, psitoK aconteclmíeii 
to,': resiiltaljan tan oxlraordlnarinn qtir sr ocupaba de ellos 
In iirniisa Internacional como noticias Hcnsaclonales, 



tviiciizo.-í de In.s luchas ideológicas y reivind ¡cativas del 
proictariíldo — lmLclla.^ veces representadas por militantes 
niirirquistas— hasta la época actual, en la tiia! es un 
arma empicada por la mayoría de las fracciones sedi- 
centes ri-vnlucionarins tanto de derecha como de izquier- 
da, la homha ha sido im medio de sabotaje y ataque con- 
tra determinada forma de gobierno, de dominio religioso 
o sistema cconómito. La última fase del uso de la 
bomba como arma guerrera es la bomba atómica. En la 
homha atómica se busca liberar la encrgia nuclear inician- 
do una reacción en cadena, en la cual los neutrones libe- 
rados se multiplican, acelerando la reacción hasta hacer- 
la explosiva, fin una pila de uranio lo.s átomos fisiona- 
bles 11 2Í5 y Pu están diluidos en una masa de U 238: el 
\'Qlutiien triiico e:; enorme y es necesario frenar los neu- 
trones. La reacción os lenta. En !a bomba no ocurre esto, 
y es necesario una carga que sólo contenga productos fi- 
.'-lonables. Para poder utilizar la energía atómica en for- 
ma de bomba, fue necesario, pues, producir materias ti- 
sionables en cantidades considerables. Solamente el isó- 
topo 215 del uranio da lugar a fisión. En el nranio pre- 
domina netamente el isótopo 238: apenas si hay l/MO'' 
en peso del uranio 235. Fue necesario separar los isóto- 
pos por métodos fisicos, pues las propiedades (|U¡micas 
son idénticas. La separación se realiza con niiiy mal 
rendimiento, ya c|uc las propiedades físicas son muy ve- 
cinas. Se emplea la difusión del fluoruro de uranio, ga- 
seoso, a través de paredes porosas, y la separación mag- 
nética por medio del espectrógrafo de masas. Esta sepa- 
ración utiliza instalaciones y energias considerables. En 
el cuerpo de la bomba hay dos masas de uranio 235 o 
de plutonio; separadamente estas dos masas son inferio- 
res al volumen critico, pero cuando están reunidas supe- 
ran en mucho a dicho volumen. Una de las masas está 
fijada en c¡ fondo tlcl recipiente. La segunda está fija 
a im pistón y mantenida en la otra extremidad de la 
bomba. En el momento deseado, esta segunda parte es 
proyectada sobre la primera por medio de una pequeña 
carga de pólvora o por cualquier otro procedimiento. 

Una fuente de neutrones inicia !a reacción y provoca la 
c.v: plosión. Según ciertos cálculos esta explosión produci- 
ría una temperatura de 2S0 millones de grados, es decir, 
una temperatura 15 veces más elevada que la que se 
supone reina en el centro del Sol. Aunque estas cifras 
no son exactas, nos muestran que las temperaturas al- 
canzadas son muchisimo más elevadas que las que se 
licdian producir basta ahora. La explosión da lugar 
Fi una onda luminosa muy intensa, pero do corta dura- 
ción, que produce incendios hasta a distancias de des kiló- 
metros. En seguida, una poderosa onda de choque pul- 
veriza cuanto encuentra en un radio de 500 metros, cau- 
.sando destrozos grave.s a mil metros a la redonda y des- 
trozos serios basta dos mil metros. La elevación de tem- 
peratura provoca en seguida nn ciclón ascendente, que 
es un bongo de vapor que se eleva hasta 1 LOOO inetros. 
La primera bomba atómica se experimentó en Los 
Ahunns (Nuevo México, E. U.), Consistía en una carga 
tic uranio 2 35 comprendida en un aparato de unos se- 
senta kilfi.s. f^as dos siguientes destruyeron Hiroshima y 
Naqasalu. en el japón. 

Otro upo de bomba, aún más poderosa i]»c la de 
uranio, es la boi'iba de bidróncno. y actualmente se están 
aplicando ias más aviinzada.T técnicas y los más oro- 
fundos conocimientos en la materia para producir bombas 
de esta familia con un poder destructivo verdaderamen- 
te apocalíptico, hasta el extremo de que sólo con las 
bnmbiis ijue ya están fabricadas y prestas para explotar 
en cualquier momento sus poseedores pueden ma- 
tar a todos lo^ cfjmponentcs de la Humanidad en repe- 
tidas ora.';ioncs, por lo que de ese peligro no se salva- 
ría la luimanidad entera ni siquiera si sus componentes 
gozaran de varías vidas de repuesto. 

De este modo, después de haber sido solamente una 
simple c.';peculación filosófica y luego un simple "juguete" 
para lo'; hombres de ciencia, que han volcado toda SU 
inteligencia para penetrar en sus misterios, el átomo irrum- 
pió bruscamente en la vida de los pueblos como una ame- 
naza temible, Pero si !as aplicaciones militares de los 
conocimientos de la física a las bombas destructivas han pro- 
vocado un justificado temor, esa misma ciencia es capar 
de crear riquezas enormes y de aumentar el dominio de) 
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hombre sobre ¡a materia. Ya Jos radioelementos artificia- 
les sf empk'an corriente mentí; tu lo-s estudios biológicus, 
y la ejieíaiit producida en pilas de fisión atómita empie- 
za a coiiipL'tir con ia térmica y lít hidráulica para la pro- 
dución industrial de electricidad. 

La liberación de ¡a energia nuclear abre una nueVü 
etapa en )a historia Imniana: la Era Atún]ica. 

BüNDAD (del ¡atiii boniíiis, ¿onfi*¿iíti), ¡. Se dice de l.i 
"calidad mora! que inclina a hacer el bien, a ser bondadosü 
e iiidu)gen(e". (Diccionario Úe ];i AcadíDiia l^ranccsa). Lü.-í 
romanos llamaban boim den —la diosa buena— a ciertas 
divÍiiidaJe.s, ciitre pilas a Venus, íavorabies a las mujeres 
y a la fecundidad. La bondad es la primera y la más bella 
de las cualidades de la vida y de los seres. La verdadera 
bondad esta en (a naturaleza y pertenece a todos los seres 
cjue se inspiran sobre todo en ella. "La naturale2a no es 
siempre bella en todas sus manifestaciones, pero sus inten- 
ciones son siempre buenas" (Coetlie). La manifestación 
más geniiina de la bondad es ía solidaridad. La soÜdaridad 
hace a los seres moralmente iguales. La solidaridad es 
ajena a ¡a hipocresía de la jerarquía virtuosa de la cari- 
dad. La solidaridad respeta la dignidad de todos, y se 
interesa más por quien más necesidad tiene de ella. Esta 
solidaridad se ejerce tanto más noblemente cuanto t|ue 
viene de parte de individuos que no la explotan con inte- 
reses bajos, sino que la practican con toda naturalidad. 
Los hombres civilizados han comprobado que en todos los 
pueblos primitivos existían, más o menos, estas cualidades 
que Kolben ob.servó entre los liotentotes; "Su palabra es 
sagrada. No conocen nada de }a corriipcióii y dt los arti- 
Íut]ios engañosos de Europa. Viven en medio de gran 
íranquilidad y rarajiieníe están en cjiíerra con sus vecinos. 
Todos hacen prueba de la mavor bondad y buena volun- 
tad los unos hacia los otros." En el seno de todos los__pri- 
mitivos, el primer principio de la vida social es el "uno 
para todos". Los esquimales viven en comunismo. Dalí 
cuenta que, entre ellos, "cuando uno se ha enriquecido. 
convoca a todo-i los componentes de su clan para dar una 
qran fiesta, y, después de haber comido abundanfemcnte, 
distribuye su fortuna". El misionero ruso Veniaminoff, 
refiere que entre los uleutiaiios. áiirantc todo un -'^iijlo sólo 
se habia cometido un crimen en una población de 60,000 
habitantes, y en otra conuinidad de iS.OOO habitantes de 
esta misjna raza no se habia rct|istrado ninguna violación 
del derecho conu'ui desde liac¡a ^0 anos. Bock ha diclio 
d(^ los dayak;: "El pillaje y el robo les son desconocidos. 
Yo les he considerado generalmente honrados, buenos y 
reservados, [nucho más que cualquiera de las naciones que 
conozco." Los testimonios de ese genero abundan sobre 
(os pueblos prt(í)i(ivo.í. Lo.s pueblos priüiitivos en los que 
se ha notado menos bondad son los que tenían una reli- 
gión y obedecían a pretendidos representantes de una divi- 
'nidad. Las religiones son las primeras uue han legalizado 
el crimen individual y colectivo. Ellas lo han erigido en 
derecho mediante los sacrificios sangrientos que exigían 
so pretexto de apaciuuar ia ira de los dioses. Si no le han 
dado nacimiento, si han desarrollada la práctica del cani- 
balismo, V la comunión por la que los cristianos reciben 
simbólícanieníe el cuerpo de Jesucristo mediante el pan y 
ei vino, o la hostia, tiene su oriyen en los sacrificios hu- 
manos y el canibalismo. Las formas más escandalosas del 
canibalismn se han registrado entre las poblaciones primi- 
tivas de México y de las islas Fidji, las más supersticiosas 
V las uue más -se cntreqaban a (as excitaciones de los 
bruios "mensajeros del cielo . 

Interesa insistir respecto de ía bondad en las costujn- 
bres de algunos pueblos primitivos, dado que las religiones 
pretenden "haber ijiventado la virtud y, i-n particular, la 
bondad, gue es la más bella de las virtudes. 

La verdadera bondad, como la verdadera virtud, no 
son patrimonio de ninguna secta. La fraternidad humana 
ha sido enseriada por Sócrates v por Confucio mucho 
antes que Jesús existiera, y ha sido practicada mucho an- 
tes de ser enseñada. Los campesinos de la antigüedad 
italiana clevabaíi plegarias a los dioses pidiendo que hi- 
ciesen brotar el grano "para ellos y para los vecinos', 
aunque aún no había nacido el cristianismo. {Michelet) . 
De la misma manera, los bárbaros normandos decían: "En- 
tre vecinos, la vaca y la escudilla de la leche son comu- 
nes." También "que la vaca sea ordeñada para li y para 
quien necesite leche". Los habitantes de Altai dicen aún 



en la actualidad: "Cuando vayas a morir, no tires tu pan; 
cuando abuLidones un cauqio, empieza por sembrarlo (í'- 

Reclus), 

La verdadera bondad radica en las acciones, y no en 
las palabras. Ari-stóteles decía qvie "el hombre .se vuelve 
virtuoso no porqíH-' nprendn o forjiíule definiciones de la 
virtud, sino cumpliendo actos de virtud, de la mi:;ma íori-ia 
que .se llega a slt buen tocador de citara practicando v 
150 explicando cómo está hecha la citara". Hay más bon- 
dad en el gesto del desgraciado que parte su único trozn 
de pan con' otro desgraciado, que en todos los sermones y 
todas las plegarias de la tierra. Los seres son buenos por 
naturaleza, y casi .siempre dejan de serlo bajo la mtluencia 
ele creencias e intereses antinaturales y bastardos. 

El hombre es naturalmente bueno. Y, (xjr una aberra- 
ción inconcebible, ha llegado a constituir, contra su propia 
naturaleza, un estado social basado en la iniquidad. Ivl 
hombre es bueno, los hombres son malos , ha dicho |. j. 
Rousseau. 

Como i|uiera que sea, incluso si el liombre no poseyese 
la bondad como don natural, para reemplazarla tendría l.i 
razón. Esta, formada por la observación y la reíiexion, 
le lleva a comprobar de manera concluyc-nte que la vida 
lio puede existir sin !a bondad, y que ésta es i rKli-spen. sa- 
ble para su verdadero bien. La bondad que llega a la re- 
signación se hace cómplice de las arbitrariedades, v las 
anima en lugar de desarmarlas. De ahí deducimos que la 
verdadera bondad va unida al sentimiento de justicia 
y equidad, "La iijualdad y la bondad son los dos pikues 
del equilibrio moral", ha dicho Elíseo Reclus. Son los dos 
principios a los que deberá someterse la sociedad si no 
quiere hundirse definitivamente en su propia podredumbre. 
E! hombre verdaderamente bueno es e¡ ijue, posevendo 
ese equilibrio moral, transforma su bondad en rebeldía 
contra los que violan la iusticia. Todos los .seres verdade- 
ramente buenos han sido revolucionarios. Luisa Michel, 
que no esperaba nada de los cielos, ha superado en mu- 
cho a todos los santos en el ejercicio de ia bondad. Luisa 
Michel, "la buena Luisa", no se limitaba a socorrer a los 
miserables, .sino que luchaba para que no hubiera mi.se- 
rables. Su vida fue un apostolado de la bondad en rebeldía 
cu pro de la justicia, ], ]. Rousseau ha dictio: "Primero 
seamos buenos y luego seremos felices. 

Seamos hueno.s, .■íi. pero no seremos /elice.i, ni nuestros 
semejantes io serán con nosotros, si no nos rel)clamos con- 
tra la injusticia. , 

"Todo hombre bueno, dominado por el amor, dei-' ■ [^o- 
ner su fuerza, incluso su fuerza fi.sica. al servicio de la 
bondad. La defensa personal y la defensa colectiva .son 
legítimas, V la tcoria de la resignación me parece inhuma- 
na" (E. Reclus i . Si fesús tenia verdaderamente el püd',M' 
de no dejarse crucificar, no fue bueno al no oponer resis- 
tencia a sus verdugos. Fue cobarde y condenó a t/i hu- 
manidad a la desgracia, legándole la doctrina de la no 
resistencia aJ mal. K\ e.ífado social actual, basado sobre 
la iniquidad, rebaja, condena, explota, envilece todo lo 
grande, lo noble, lo generoso, lo puro. Amordaza la ver- 
dad, se ríe de la justicia, ridiculiza la belleza y obliua .' 




De enUe todas las proíesioJieM, taJ vez uiiiBuiia. sea lun [iio- 
plcia a la práctieu iíé la bondad como la del ii\edUü. 
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l;i lioiidnd n contenerse para no agríivar la explotación 
luim.ma. Ln bond.id no será posible y no podemos que- 
rcr¡a más que con la justicia, en nna sociedad (juc obligará 
¡1 los hombres a no liaccr al semejante lo (juc no quieran 
(|ue se !es haga a ellos. 

noNo, m. En el mundo del agio existe el bono, título 
<iuc se emite para recaudar dinero y que permite al que lo 
posee la obtención de intereses s\iperiores, por lo general, 
a los tjue conceden las Cajas de Ahorro- 

lin el nnmdo del trabajo también ha existido, en deter- 
minación momentos, el bono a cambio del ctral se logra 
pan, ropa, mobiliario y otros artículos de primera ncce- 
siiiad. Fisto ocurre cuando estalla una revolución y la 
moned-i queda abolida, como sucediera en la Espaila de 
I9.Í6-I9J9, en alcjunas de sus regiones. En vn principio 
llegó a estimarse innecesaria, también, la presencia del bo- 
no, que no es, en definifiva, más que una variante del 
papel moneda. Numerosas colectividades agricola.-; decidie- 
ron regirse en base al infercafribio y a la pretiusa de 
cada uno .según su capacidad, a cada cual scqún sus 
necesidades', condenando a! dinero, símbolo de la desi- 
gualdad social: otra.'i, de economia nuis precaria e integra- 
das i'íor un congiomerado menos homogéneo, no íucron tan 
lejos, y optaron por el bono. Asi. cada obrero, según sus 
horas de trabajo y el número de familiares a su cargo, re- 
cibía una cantidad de bonos que cambiaba en el economato 
y en la cooperativa por los víveres que la csca.scz de !a 
ijucrra concedía. Esto permitía, en teoría, que sólo pudiera 
abastecerse el productor y su.s familiares. La máxima arriba 
mencionada quedó substituida por otra: 'El que no trabaja 
no come." Existen comunidades que prcíieren utilizar cí 
bono para su vida interna y sólo acuden a la moneda del 
país cuando intercambian, sus miembros o la comunidad en 
tanto que entidad, con individuos o instituciones foráneas. 
P.n los kibbutz de Israel, por ejeirplo. se ha establecido 
un sistema de puntos que son acreditados a los colccti- 
\ustas de acuerdo con sus horas trabajadas. Estos puntos, 
o bonos, no sirven para cubrir las necesidades perentorias 
del comer, el vestir y el a!o(.imicnfo. íjaraníizatlo en cad;^ 
(jibbutz a cuanto miembro lo integra, sino que son uti- 
lizados por los "haverim" o compañeros para satisfacer 
otras necesidades que pueden variar enormemente, desde 
torriar clases di: b.-i]kt a Iiaccr mi viaje f!jr¡,sti£0 al extran- 
jero. La profusión de puntos y su "poder adquisitivo de- 
termina la prosperidad de la colectividad, y cuanto mayo- 
res sean los beneficios logrados al final del aíío, mayor 
cantidad de bono.s' logran sus, integrantes. 

En el campo anarquista ha liabido. desde Proudbon, 
las tios corrientes, la partidaria de la abolición total del 



dinero, abobando por la "toma del montór\", y la que 
estima qire, en una u otra forma, e) signo intermediario del 
intercambio, es decir, la moneda, el bono o la libreta de 
crédito contra la cual se adquirirá lo deseado, debe existir. 
En algunos países superindustrializados de los que integran 
la "sociedad de la abundancia", bien que no para todos sus 
habitantes, el uso del dinero es cada vez más resíringldo. 
El mismo es reemplazado por el clieque y. con mayor asi- 
duidad todavía, por la "carta de crédito" mediante cuya 
presentación se come en el restaurante, se viste donde el 
sastre, se toma el avión, se adquiere vivienda y .se loora 
un mausoleo cuando el momento llega, todo ello, incluidos 
los honorarios médicos, estudio.? y ho-spitales, sin tener que 
pagar absolutamente nada de dinero en efectivo- Este, a 
pe^ar de abundar por eí auge de la produccióti industrial 
desenfrenada, se bace invisible para muchos miembros de 
ia sociedad y. paradójicamente, cuanto más acaudalado ca 
el individuo, menos utiliza el dinero. La premisa anarquista 
abogando |)or la abolición del dinero, en favor del ^no, íe 
ha introducido por la puerta de servicio de la sociedad 
moderna. . 

m.rANir.A (del griego hnfnnikc. de botane: planta, hier- 
bal f La botánica eí In parte de (a Historia Natural y la 
Biolnnia que tiene por objeto el estudio de los vegetales. 
Se la puede dividir en Botánica General y Botánica bspc- 
cial. La Botávifca General estudia la planta en su forma, en 
sus órgano^-; examina los estados sucesivos por los que la 
planta atraviesa desde su germinación hasta su muerte. 
Considera también, los diversos fenómenos que se producen 
en el cuerpo de esta planta en sus diversas edades. La bo- 
tánica E„spec¡al clasifica las plantas según el valor de los 
caracteres que presentan. Los individuos que tienen el mis- 
mo origen V el mismo carácter, constituyen la especie. Una 
variación de caractere.s da la variedad, y las especies que 
se parecen constituyen una familia o una tribu: la reunión 
de las familias que se parecen forman un orden, luego vie- 
nen las clases, las ramificaciones, formando el reino vege- 
tal Para dar un nombre a las plantas se emplea la no- 
menclatura binaria o de Linneo. Todos los nombres san 
latinos El primero es un sustantivo que indica el genero; 
el segundo designa la especie, y es un adjetivo. Los nom- 
bres de las familias toman las terminaciones íiccíis (€|cm- 
plo' maiváccasl. y los nombres de ¡as tribus Ja termina- 
ción e.-,5 (ejemplo: málveas) En otros sentíaos mas parti- 
culares se distinque la Botánica Agrícola, la Bcitanica Me- 
dica. la Botánica Industrial, etc. La clasificación vegetal 
es la parte de la Botánica que se ocupa de la c asificacion. 
del orden de las innumerables especies de plantas, lisa 



Oxigeno del aire 




Agua (hidrógeno] '^ " 

Nitrógeno 

Fósforo 
Potasio 



¡ic aquí una planln de rcmolachn, con raices y todo, reprcscntuda en tal torma que ne mueüirn de dónde 
viene su alimento, o mejor dielto, el nrigen de los elementos simples que componen su aumento. De 
la tierra, a través de las raices, proceden el ajiua y las sales de los elementas minerales necesarios. 
Del aire, por Intermedio de las hojas y el trillo, llega el antiídrldo carbónico exhalado por el aliento 
de los animales o procedente del humo de las fábricas; también proviene del suelo, como resultado de la 
pulreracción de la materia orgánica. Los rayos del sol proporcionan energía para la labor de las partes 
verdes, cuando éstas inician el complicado trabajo de la fotosíntesis, que elabora alimento para las 

eélulas de la planta. 



P»ra 
todo 
el 

rfllno 

animal 

— y el ser 

humano 

como 

consecuencia — 

U 

vida. 

do 

\a,E 

plantan 

ea 

oxtraordinarU 

y 

esencial. 



414 



■-■iywM 



clasificación debe operarse en función de las afinidades v 
de las diferencias. Es así que dos especies dadas deberán 
estar más cerca una de otra en !a clasificación cuantos 
más caracteres comunes tengan o menos diferentes. Com- 
prendida en este sentido, la clasificación se dice i^ue es na- 
tural por oposición a las clasificaciones antiguas.i que pro- 
cedían sin tener suficientemente en cuenta las afinidades 
naturales de los vegetales. 

Lá clasificación botánica es de una importancia con- 
siderable. Una planta no es conocida hasta que no se 
la puede clasificar. El hombre, para mayor facilidad en 
sus conocimientos y estudios, lia creído conveniente usai 
¡as clasificaciones. En esta clase de clasificaciones es in- 
dispensable establecer tres categorías: la especie, el (le- 
ñero y la familia. La especie es la agrupación eleiiiental 
y agrupa al coniunto de todos los individuos que tienen 
tixlos los caracteres comunes. Esos individuos no son abso- 
lutamente idénticos, pero existe en todos un gran paren- 
tesco. El género es un conjunto de especies que tienen 
varios caracteres comunes. De la misma manera, la familia 
es un conjunto de géneros, y todos los géneros de una 
misma familia deben poseer por lo menos un carácter 
común. El número de los vegetales es casi infinito. Tantos 
y tantos son los que la ciencia descubre y cataloga cada 
día. En 1800 se calculaba en 30,000 el número de vegeta- 
les conocidos. En 1868 se conocian 120.000. Y actual- 
mente se calcula que, solamente para las plantas que pro- 
ducelí flores, hay más de 100,000 especies. Seria vano dar 
aquí una enumeración árida que sólo sería útil para et 
estudiante especifico de la materia. No obstante, cabe se- 
ñalar que el conocimiento del mundo vegetal siempre ha 
interesado al género humano, y en él ha encontrado o ha 
creído encontrar extraordinarias propiedades, tanto curati- 
vas como alimenticias o sobrenaturales. Y, en realidad, la 
medicina encuentra aún un amplio campo de recursos para 
la preparación de medicamentos. Y el honibre común se 
alimenta en mayor proporción con los productos del reino 
vegeta! que con los de los otros reinos. De ahi que !a 
Botánica sea una ciencia útilísima para !a humanidad. 

BOV.^RlSMO, El vocablo deriva del nombre de la pro- 
tagonista de la famosa novela de Flaubert, Madame Bo- 
i'ari;, y fue acuñado por el critico Gaulticr, en un ensayo 
titulado precisamente Le booarhme. El bovarismo no indi- 
ca, desde luego, una doctrina o una teoría, sino una ac- 
titud o, por mejor decir, una disposición psicológica que 
tiene un claro condicionamiento social. "Bovarismo" es la 
tendencia a sobreponer a la propia personalidad una per- 
sonalidad artificiosamente pergeñada, lo cual implica una 
vida y una conducta que no responde a la realidad del 
medio social. El "bovarismo" es una actitud típicamente 
pequeño-burgiiesa y, de.sde un punto de vista sociológico, 
puede interpretarse por el carácter inestable y fronterizo 
de la pequeña burguesía, cuyas aspiraciones de ascenso 
•frecuentemente frustradas, suelen dar lugar a este tipo de 
íimulacíón. 

BOXKü, m. Adcnitido el Evolucionismo como hipóte- 
sis más racional para explicar la presencia del hombre en 
la Tierra, es de rigor que éste, para llegar a su estado 
actual de /romo Sítpiefís, rey de la naturaleza, debido a su 
inteligencia, desarrollo de su cerebro, tuvo que ir dejando 
en el camino retazos de su bestialidad inicial, orillando 
nías y más !a fuerza bruta y empleando más y más su in- 
uenio y raciocmio. Con todo, el ser humano todavía no ha 
llegado al último peldaño de la escalera que le disocie to- 
talmente de la bestia, y a menudo solemos presenciar cómo, 
llegados al final de sus argumentos, dos hombres continúan 
la discusión con lo.s puños, de donde se puede elaborar 
el siguiente axioma: "Cuantos más argumentos y razones 
tenga el hombre, con menos violencia se manifestará". 

Sin embargo, siempre habrá un justificativo ¡jara el 
impídsivo: no quiere ser el vencido. Pobre justificante uue 
ni la honrilla llega a salvar, ¿Qué decir, entonces, del bo- 
xeo, espectáculo ofrecido ¡)or dos hombres que no se odían- 
que no han discutido, que quizás no se conocen, y ciue 
consiste en pegarse mutuamente hasta que uno de los dos 
ijueda tendido sin conocimiento en el suelo? 

El boxeo es, con los toros, el espectáculo más bestial 
que todavía se ofrece al ser humano. Actores y público han 
abierto la espita de los resabios ancestrales para dar salida 
a la bestia que todavía ¡levamos dentro, f^os psiquiatras lo 
estiman conveniente: hay que liberar al subconsciente. Si 
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no permitimos que la bestia salga de vez en cuando, la;; 
consecuencias pueden ser graves. Y pareciera i|ue la bes- 
tía tiene que continuar saliendo, refocilarse ante el aporreo 
de dos hombres que deben pegarse porque se les ha con- 
vencido que el deporte es una necesidad y que la paliza 
que se dan el uno al otro es deporte. 

Han reyiameiitaclo el boxeo. Parece quo lo.s qrieqo; 
ya se peleaban a jiuñetazos, deportívameLite, y tenían m:j 
reglas. Mace casi tres siglos que fueron esbozadas la;; re- 
qlas modernas. La proeza corrió ¡i cargo del marqués de 
Queensberry, padre del boxeo moderno. Gracia.s a vy.tAi: 
reglas, retocadas con el andar de los años, los puñetazos 
tienen categoría de de|>orte noble. Basta pelear tre.s minu- 
tos y descansar uno, no pegarle al contrincante en los ór- 
ganos genitales, no usar pies, ni codos, ni cabeza para goi- 
pear, y algún detalle cnás, y todo lo (.pie sucede en el riii;/ 
— cuadrilátero enmarcado de cuerdas— es legal y deporti- 
vo, incluidas docenas de muertes o locuras de púgile.s, como 
bien a menudo sucede. 

Cada ario hay que registrar la muerte de un joven bo- 
xeador o sn internamiento en un manicomio. Esa í-jccucion 
sumaría habrá sido contemplada por miles de persona.s \. 
gracias a la televisión, por millones. Las piras levantadas 
por Torquemada en España, la cuchilla de la plaza de la 
Greve, tan hábilmente manejada por Sansón, la masacre 
de ocho mí! antifranquistas en la plaza de Badajoz, han 
gozado siempre de público entusiasta, sediento de sangre 
y ansioso de dar satisfacción a sus morbosos instintos. Des- 
cendientes de aquellos públicos son los fanáticos del boxeo 
que rompen los asientos y patalean cuando los boxeadores 
no se pegan lo suficientemente fuerte. Todo deporte pro- 
fesional, mercantilizado, prostituido, es denigrante. El boxeo, 
adejnás de denigrante, resulta anacrónico, criminal y baldón 
de vergüenza para una sociedad que se dice avanzada, 

BHACtiíO, m. Es un sinónimo de peón, es decir, de m'. 
trabajador no especializado en ninguna clase de trabaio, 
pero en algunos países de América tiene una peculiar 
acepción que llega a desvincularlo de su condición de 
igualdad frente al peón, y lo coloca todavía más abajo 
"'n el escalafón obrerista. El bracero suele ser un tras- 
humante que realiza todos los años un recorrido de eta- 
pas fijas, y no fijas, que tienen que ver con siembras, 
cosechas, acarreos y toda clase de actividades relaciona- 
das con ¡a agricultura e, irregularmente, con la construc- 
ción de terraplenes, carreteras, puentes y toda índole de 
obra pública en despoblado, bajo soles inclementes, auua- 
ceros, paludismo y fiebres. El tiene elaborado un calen- 
dario en el que no hay fiesta, sino épocas de síeqa de 
trigo, arroz, avena o centeno, recolección de copo; de 
algodón, pencas de beneciuén, de racimos de uva, hojas 
de coca, cosecha de tomates, patatas, caña de íizñcar. 
Allí figuran los meses de la siembra del maíz, del fríjol, 
del aionjolí. y asi, combinando las etapas, el bracero rea 
liza el camino zigzagueante que, a! cumplirse el ciclo solar, 
vuelve a encontrarlo de nuevo en el punto de partid. i, 
sin alto posible, ni descanso. Taleqa al hombro, dejando 
atrás a la mujer preñada, como cada año, el bracero em- 
prende de nuevo el camino incierto que tien? que con- 
ducirlo donde podrá alquilar sus brazos, temeroso de ,scr 
rechazado, de que la máquina, esta gran enemiga .suya, 
lo descarte de! puesto que tenia et año pasado, de L]ue 
otros brazos más jóvenes lo sustituyan. 

Muchas veces, casi siem|ire. el mercado de trabajo 
nacional resulta incajiaz para garantizarle trabajo, hs 
cuando decide andar unos kilómetros más y pasar ai p.ii'- 
vecíno, más próspero y deseoso de mano de obra bLUMta 
y temporal. Es el caso del bracero mexicano, que Iolíos 
los años se dirige hacia el Norte, el más afortunada con 
un contrato en el bolsillo, el infortunado a sus pr<ipi.i^ 
expensas y peligros, iui luidos el castiqa v la cárcel si es 
sor))rendído in ¡f£ui¡\n(i cruzando el Rio Bravo, 

Y asi damos con el ultimo eslabón ílei peón a j,-, el 
"espalda mojada" —así llamado por haber tenido c|ue ;itr:i- 
vesar el rio clandestinamente — , t|ue debe aceptar las con- 
diciones del californiano, el tejano o el arizonés, quien, 
sabiéndolo indocumentado y sin recursos, las ofrece vcj.i 
torias y humillantes. Si la policía no llega a detenerlo, 
a encarcelarlo, por vagabundo o indocumentado, a ensa- 
ñar.se con él para que no vuelva a intentar mojar ac ir 
espa/í/íi atravesando el rio. si el bracero logra trabajar 
la estación completa, ciitcmces regresa de nuevo a su 
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cíisa, n inilc.-; de kilómctrcs, con unas r.iln.s economías con 
las (jnc pasará el invierno en tonipañin de su gente. 

A! año sifliiiente. cnRndo Is primavera y?\ comience 
a reclamnr la roturación de la tierra, el bracero dirfi de 
nuevo atiiós a su mu)tr a mís pcqiicfios, y emprenderá la 
a'.Tnrnra de nuevo, como cada año, hasta que por ."^us 
.uio.s será rechazado por los patronos y tendrá que aguar- 
tl.tr. sin jubilación ni ahorro, portiue lo qanado cada ve- 
rano a duras penas alcanza para ca<la invierno, la ilcrja- 
da tlcl bu dr sus dias. 

h;;A[im ANISMO, m. La acepción de brahmanismo es 
-ipücablc tanto a la religión que lleva este nombre to- 
mo a la institución formada por !a más poderosa de 
l,m castas indoslánicas. En lo qnc concierne a la primera, 
ia misma ha ijiicdado muy relegada en fa\'or de las re- 
ii(íione.s de Siva y Vichnú. dioses qur forman, iunto con 
lirrihma. el Trinuirti hindú, la suprema triade en c¡ mo- 
saico de deidades que el hindviismo posee. IJ.l practicis- 
mo. t|üe aflora por do()uier, ha conducido a los habitan- 
tes de la fndia a ganarse la estimación de los dioses que 
tnnsiíleran rentables o cuyas iras puedan dañar sus intere- 
ses y hasta sus vidas. El lír.'ihm es, en el pensamiento hin- 
dú, ¡o mas importante, "la esencia del nuindo". fuera de 
ello no habria materia ni vida, y fír:\U<n.\ tiene ganada la 
caleijoria de señor supremo de los dioses. Con todo, su 
condición asoma tan alejada de las necesidades de la 
gente que pocos son los adÍLfns a él. Vichnú y Siva. en 
cambio, que son los dioses del atnor, la prescr\'ación, el 
orden. la destrucción, y la niuertc, respectivamente, go- 
zan de todo el fervor popidar, y mientras resvdta difícil 
'lar con un templo dedicado a Rrahma, al caminante se le 
hace ine\'itahle el toparse con los templos de Vichmi y, 
sobre todo, de Siva. 

f^rahma, V'ishnii y Siva corresponde a creacicin, pre- 
,ser\- ación y muerte. El ser viviente ya ha sido creado, 
por lo i|ue, función cumplida, devoción innecesaria. Re- 
sulta mucho más importante lograr la preservación y, sobre 
todo, mantener a la nuierte alejada, por lo que al gran so- 
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berano Brahma se le tiene relegado en favor de sus inmtf- 
diato.s seguidores en la jerarquía hindú. 

Mucha más importancia reúne la presencia del bralimn-' 
riismo en tanto que institución que engloba a la ca.sta de 
los brahmanes. Ella ejemplariza, tomando su,-; comienzos 
como casta (fueron los portugueses quienes introdujeron 
el sustantivo, ya que los estratos sociales de la colectividad 
liindú llevan el nombre de oarriti, color) y hasta hace poco 
tiempo, el i^roceso que reaÜja todo cuerpo sacerdotal, en 
no importa qué coordenada geográfica de! mundo, para 
llegar a ejercer el poder hegemónico sobre ci resto de los 
mortales. En pucos lugares de nuestro planeta han sabido 
los sacerdotes alcanzar lugares tan cimeros en la vida 
.■iocial de sus respectivos pueblos como los logradas por 
los brahmanes en la India, quienes, deseosos de abandonar 
la condición secundaria <:le consa^jTadoTCs. de Ins victorifts 
de los guerreros, no cejaron hasta reducir a estos a una 
condición inferior a la propia. 

P^n la India contemporánea del Mahabarata y el Ra- 
niayana, hace de ello tres milenios, cuando las ambiciones 
de los n\,Tlinh-irnfn.'i. kirnix y píirulnvns desangraban 
en el campo de batalla a toda la India septentrional, e) 
guerrero o shntrin era el señor indiscutido, al que el sa- 
cerdote o hrnhniíin le debía sumisión y, por debajo de 
ambos, todavia habia que tener presente al mercader, o 
i',-iisi,i. el obrero, o síic/r,i y. finalmente, al descastado, 
o p,ir(Vi, que habia perdido su condición de casta por 
castiqo o por haber caido prisionero del bando enemigo. 

Contra esta condición volcó todo su esfuerzo el brah- 
mán, hasta que, terminadas las guerras y algo relegada 
la necesidad del shafn'a. aquél termina imponién- 
dose en el seno de la sociedad hindú sin que nunca más, 
a lo larqo de 2,500 años, se le lograra deshancar de su 
puesto de privilegio absoluto. 

La primera tarea que llevó a cabo el brahmán, una vez 
desplazado de la cúspide el shatria, fue la de divini- 
zarse. La casta de los brahmanes pasó a ser casta sagra- 
da, y la élite de la misma se concentró en elaborar com- 
jilicados ritos que hicieran todavía más inaccesible para el 
no iniciado la condición brahmánica, Paraletamentc se de- 
dicaron a adulterar cuanto escrito existia, desde lo.s Vedas 
hasta la Ley de Manú. pasando por el Mahalmmta —cuya 
versión actual se halla sobrecargada en gran manera de- 
bido a ello — , el R^^7>1af¡,^^a y otras muchas obras de las 
que. desde muy temprano, se perfiló rica la literatura de 
la India. Es en el Código de Manú, elaborado de nuevo, 
donde el brahmanismo afinca sus atributos y los legaliza. 
En él se establecen los derechos y las obligaciones de cada 
clase, y lo que en yin comienzo era conícjo t!el sacerdote. 
pasa a ser sruíj, O revelación, por lo que la palabra 
brahmánica pasa a gozar de infalibilidad. En e! Código, 
amalgama para todas las circunstancias, también se esta- 
blecen los castigos y las multas, los cuales, mientras, son 
benignos para los brahmanes, resultan siempre riguroso" 
y crueles |iara las demás castas. También habia que acu- 
dir a él para los juicios, que generalmente se zanjaban 
con el ojo por ojo" talioniano cuando era entre miembrw, 
de una misma casta el proceso, en los que la decisión del 
brahmán es inapelable, pudiendo éste decretar la ejecución 
de una ordalia, también conocida en ct medievo occiden- 
tal y que consistía en la prueba del fuego, el aceite hir- 
viendo, el duelo o el objeto en el interior de una canasta 
llena de cobras. El inculpado, para probar su inocencia 
debia caminar sobre las brasas, sumergir un miembro del 
cuerpo en el aceite hirviendo, batirse con un luchador 
profesional o buscar, en el fondo de la cesta de las cobras, 
con los ojos \'endados, un determinado objeto, Si salla 
ileso su inocencia era proclamada. 

Poco a poco los brahmanes iban ahogando cí pensa- 
miento indostánico a! tiempo que, al igual que en los mo- 
nasterios de Occidente, el intelecto quedaba circunscrito 
en el .■cno de un puñado privilegiado de sacerdotes. Mo- 
nopolizaban la cultura porque eran los Vínico" en ed\lc^^, 
en poder hurgar los viejos textos, en confeccionar los nue- 
vos, al extremo que si un paria, o hasta un stidra, lle- 
gaba a estuchar la lectura de las sagradas escrituras era 
condenado a recibir plomo derretido en sus o'dos. La obe- 
diencia de las demás castas debia ser total, y en algunas 
regiones los brahmanes llegaban hasta a ejercer el "dere- 
cho de pernada o jiis prinmc nocds. 

El brahmán, que lo cs por sangre y no por devoción, ' 
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E! hrnc£ro es como un paradigma de !as peores características que se 
registran en Li cualidad de proletario. 

El bracero malbarata sus brazos, porque es lo único que posee, hasta que 
se tornan escuálidos ij laaios, caídos hacia el suelo, como un anuncio del des- 
tino final, casi siempre prematuro, de toda su existencia. 

Todo proletario rende sus brazos, pero el bracero es quien los cede a más 
bajo precio. De ahí su característico nombre. En él sólo cuentan los brazos, 
olvidando .sus demás cualidades humanas: incluso, y casi siempre, en contra 
de esas otras cualidades que no se concentran en la energía que pueden ofre- 
cer sus condiciones de animal de labor. 

Entre todas las herramientas que mueven sus brazos, el bracero es un ins- 
trumento blanco, sin apenas valor, sin otra característica que la capacidad^ 
productiva de su figura amorfa. 

Su carne, sus nervios ij su vida se consumen en el campo de hirientes 
abrojos ,que van desgarrando su existencia. 

El bracero es una de las más asquerosas lacras de nuestra civilización 
superinditstrializada. 

El bracero es un proletario trashumante desgajado de su tierra, de su 
hogar, de su familia, sometido a un trato de esclavo pagado con un jornal 
de limosna. 

En las estructuras actuales, doquiera hay trabajos temporales aparece el 
bracero como acusación a un sistema injusto c inhumano. 

En una sociedad anárquica, donde el trabajo no sea una maldición que 
beneficia a unos priiñlegiados. sino un bien común necesario al común bien- 
estar, el fenómeno social que produce al bracero habrá desaparecido, y no 
habrá humanos que hauan de vivir en el estado ignominioso de bracero. 



J3JMIÍjMANISMÚ-l¡liLl;i;iílA 



Itienza su carrera hacia el codiciado puesto como 
ihmitchaci o novieio, hasta que se casa, a los dieciocho 
3s. y pasa a ser fjrihastha. De alli, si se va n vivir al 
sque coii sw mujer y sus hijos, pasa a ser i^anapcnstltíi. 
por último, de desear alcanzar la santidad suprema, de- 
fia reininciar a su familia y a sus bienes y adquirir el 
nerado íiítilo de sannijaíi. Todo eilo muy incompatible 
p los hechos de todos los dias. 

: Mubo un cisma en el brahmaiiismo que puso en serio 
ligro a Ja institución. Con acimir¿ible coiniidenciü, cu el 
;mpo, con Pitágoras en el Occidente y Lao Tsé en 
¡Oriente, apareció en la India un extraordinario pcnsa- 
tr, seiscientos años antes de la aparición de Cristo, que 
cudió el monolito del brahmanismo logrando resquebra- 
rlo peligrosamente, Charvak. tjue éste era el nombre del 
■ósofo revolucionario, después de iiec)ar la infalibilidad 
[ los Vedas y el Código de Manú porque, señalabít, la 
;rdiid es cosa de los sentidos, continuaba negando el al- 
H, los dioses, los infiernos y todo c! edificio tan pacien- 
inentc construido por el brahmanismo. Anticipándose a 
is materialistas de) siglo pasado íifirmab;! que es innece- 
iria la presencia de un dios para explicar el universo, 
¿r lo que la religión es una enfermedad, una costumbre 
n la cual se crea un vacio que ateiuoriza a los humanos, 
jste vacio lo colma la ciencia y el conocin^iento. Conti- 
haba Jiiucho más allá todavia, necjando la inspiración 
[vina en la moral, que era, seqún Charvak, un conven- 
onalisnio humano, ya que la naturaleza no distinque lo 
ucno de lo ji)a]o y el bien del mal. 

j Sin Charvak y su escuela es muy posible que en la 
lidia no habrían podido surgir dos nuevas religiones em- 
icñadíis en sanear la cspirituíilidad tan maltratada por el 
Iralimanismo y sus privilesiudos sacerclptes; el jainismo 
I el budismo. De todas maneras la habilidad de los brah- 
riaiics quedó demostrada cuando, después de) auge bu- 
lista, logrado gracias al emperador Asoka, el Constan- 
ino del budismo, y muerto el último' de los Mauria, 
irihadratha. se encaramaron los Guptc*, a cuya sombra 
rolvió el brahmanismo a fortalecerse de nuevo logrando 
llcanzar hasta los días de la independencia de la Ind'.a. 
¡n 1947, extraordinaria fortaleza a pesa* del impacto mu- 
¡ulmán y las "hercjias" del jainismo y el budismo. 

Las hraJiniaDes lograron esta proeza' gracias a su gran 
labilidad en asimilar, y no en condenar .''Cuantas herejías 
jrumpian en el suelo indostánico. Toda ^reencia popular, 
areseiicia de idolo nuevo, ¡legada de dios extraño, vt^ 
absorbida, debidamente filtrada por los -frahmanes, en el 
icno del prolifico panteón del hinduismo, como hace la 
iiiedusa con ios cuerpos extraños que llega a envolver con 
iu masa gelatinosa. 

Lo que se negaron en asimilar, muy excepcionalmente, 
fue la Iquisición que los portugueses introdujeron, como 
aporte de la civilización occidental, en las orillas del lido. 
asi cojno su religión y su dios. , j ■ 

Las corrientes modernas, la independencia, la industria- 
lización. Gandhi, la uniformidad a que tiende la humani- 
dad (oda, han podido más que Charvak, Mahavira, el fun- 
dador del jainismo y Sidharta, conocido también como 
Duda. Hoy el brahmán tiene que tolerar que el "intocable 
se codee con él en el autobús, íe corte el pelo en la bar- 
beria o comparta el arroz en la cantina de la fábrica. Unos 
años más y todo será recuerdo, historia. 

Un intento, vano, para rehabilitar el Drahm de su .rin- 
cón olvidado, lo hizo Ram Mohun Roy, un. erudito admi- 
rable, conocedor del sánscrito, el árabe, el ingles, el he- 
breo, el latín, el griego que le permitieron sumergirse por 
igual en la Biblia, el Coran, los Vedas, la mitologia greco- 
romana, inspirándole la idea, todas estas religiones, de 
proponer a su pais una nueva, monoteísta, a la que 
denominó ¿rn/imíi-5üííifi/. la Uniún de Dios. 

Nadie es prok-ta en su tierra y R. M. Roy no escapó 
al axioma. Los dioses de la India son oriundos del alti- 
plano iraniano, llegados en el bagaje de los arios que se 
fueron apoderando de la qran península,- no son autócto- 
nos. Los dioses Y santos locales corren la suerte de Roy, 
que muere cn'Bristol, casi en los antípodas de su país; 
Mahavira, cuyo jainismo vegeta debajo del frondoso árbol 
del hinduismo sin permitirle el menor atisbo de desarrollo; 
Vivekananda o Krisnamurthi, que deben ir. al extranjero 
para hacerse oír, o Ramakrishna, que ve circunscrita si^i 
predica en el lujoso pero solitar¡.o templo que sus fiele.-; 
han erigido en los aledaños de .Calcuta,, Hubo, ey cierto. 



un dios aborigen, Buda. pero su credo fertilizó solamente 
más allá de! Ganges. Los quíiiiciito.'; millones de budistas 
que hay en el mundo son japoneses, chinos, indochinos, 
^ingaleses, birmanos, tibetanos, etc., pero no indostánicos. 
UHllji^ldA, f. La brujería es una creencia antigua que 
admite que ciertos seres pui'dan red izar actos sobrenatu- 
rales, prodiyioso-'í, generalmente ayudados por malos espí- 
ritus, lis una de las creencias más anligua.s. Los tcxto.s 
cuneiformes caldeos (parece .ser que Caldea sea la cuna 
de la íradíciüii ocultista) relata:) ya que "el brujo procu- 
raba el mal medíante el cncaiUo, los sortilegios, los objeto.'; 
embrujados, también mediante la saliva, el soplo, el con- 
tacto directo o indirecto con una victima yaeífibrujada. . , 
Con ciertas hierbas fabricaba brebajes maléficos y desen- 
cadenaba los malü.s e.spirítus por imprecación mágica, re- 
mitiendo a .sus enemigos al jioder de los demonios o cau- 
sándoles Ui Jiuicrte a distancia mediante heridas o enfer- 
luediides" (R. Le Forestíer, L'occn/íísme cí /a /■'. Ai. 
cscoaesse, 1928, Perrin). En Asiría se atribuía este poder 
con preferencia a las mujere^. "Las brujas habitaban los 
lugares apj)rfadüs, pO-'ieiau un.i agilidad extraordinaria,' 
penetraban en el cuerpo de la persona afectada, sacudían 
el mar como et viento de! sur, se les atribuía la fiebre, la 
consunción, la locura, los dismibios cardiaco.s, la esterili- 
dad de las mujeres, la iüi|iotencia de lo.s hombres. . . 
Algunos tienen todos esos poderes sin darse cuenta de ello. 
(Fossey: Lu m.-ii/ia .-Mítia. iyt}2). Todo este con)unlo de 
supersticiones se trasmitió integralmente, de generación 
en generación, a través de las edades, hasta florecer e,\- 
traordinariameiite durante la Edad Media. 

Fn todas la.^ épocas de !a antigüedad es posible hall. ir 
pruei;as ác las creencia.s en ta brujería. La Biblia da fe de 
ello, como las inscripciones primiiivas de los romano.s, 
muchas de las cuales atribiiyeii la muerte a un maleficio. 
En la Edad Medía se arraigó considecableuienfc e.sa 
creencia y miles de desgraciados fueron quemados; o tor- 
turados por el poder religioso o hiíco acusados de practi- 
car la brujería. Entre ellos, cuya mayoría la formaban las 




Goya riúii^uHi^ó inaisl.sLruliiicutc a lii bruicrí*. 
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mu i eres, n Istmos eran verdaderos brujos que se reunían 
seirctaiiicntc psira participar en orgias y satiirnalcs noc- 
turnas, iicro f:u numero era verdaderamente reducido. 
Olrn.'; hicieron de la hrujcria una profesión y eran oscuros 
cli;irlntanes que v'cndian encantos y remedios o se jacta- 
lian de hacer intervenir a lo.-; demonios en favor de los 
(¡impe.sinos i.Tédulos. mediante ei pago de alqunas mcwic- 
das, Pero la mayorÍFi de los que fueron condenados como 
hi\iÍos en el curso de la Edad Media eran desgraciados 
diqnos de piedad: algunos alucinados, intoxicados por c! 
uso de estupefacientes, histéricos. \'iudas mal vistas por 
Mr. \'ecmos y a las que una denimcia acogida a la tigcra 
eiu'iahn a la muerte, y, en fin. sabios o personajes más 
n üieno.s rcheldes que el poder de la época tenia interés 
eu (|ui' desaparecieran, como sucedió con Bacon, el doctor 
.A(¡rip)">ii. Urbano Graudier, Juana de Arco y tantos otros. 
I)e todas maneras, grandes sectores ciudadanos y cam- 
l^csino.s de la F.'^dad Media no titubeaban en atribuir al 
diablo las enfermedades, las tempestades, los flagelos de 
1,1 n.ituraleza, tan mal conocidos entonces. 

¡■Mi\ creencia, particidarmente nefasta, ha sobrevivido 
en la tradición popular, y actualmente, en plena mitad del 
siglo NX. es practit. ada por millones de personas, tanto 
saK'iiies como "civilizadas'. En todas las repúblicas lati- 
noanu-ric.inas y en Norteamérica está muy extendida la 
práctica moderna de la brujeria, y la literatura que se 
refiere a ese tema tiene una enorme demanda, en contraste 
i,on los enormes adelantos científicos, a través de los cua- 
les parece que ya habrían de haberse diluido esas creencias 
que son signo fehaciente de ignorarjcra € idiotez. Y esas 
i.rcencias dominan tan ampliamente la mentalidad general 
que hasta las estaciones de radio y televisión las propagan 
|x>r mediación de horóscopos y otras sandeces similares. 

Aunque en cierto modo las restringen para cubrir las 
apariencias, tanto la Iglesia como el Estado tienen verda- 
dero interés en que las multitudes permanezcan ligadas a 
todas estas creencias que anulan la personalidad y distraen 
la atención que esas multitudes debieran prestar a los 
gravr.stmos problcmíis de su vida económica y social, 

nijnjin.A. La común moderna tiene una definición tí- 
pica; Circulo dividido en 32 partes licúales, que constitu- 
\cn lo que se conoce como "Rosa de los Vientos , en cuyo 
ientro gira una aguja imanada que siempre señala hacía 
el Norte. Por lo general va encerrada en un estuche cir- 
cular con tapa fija de vidrio. 

Su noiubre proviene de hiixuln. capta hecha de boj 
o /jo.vrrs, y es uno de los descubrimientos que se píenle 
cutre lo.s tantos caminos y edades de la historis. 

Se sabe que unos mil años antes de nuestra era los 
chinos aprovecharon, para muchos artificios, sus conocí' 
mientos de los fenómenos magnéticos del imán natural y, 
entre ellos, se contaba el de introducir una aguja imanada 
en una caña de pantano, que. al ponerla a flotar, siempre 
■e colocaba en dirección Norte-Sur. De ahí es que se 
atribuya a los chinos el invento de la brújula, y se dice 
que íle ellos la tomaron los árabes. 

Pero el que desde muy aníifjuo se conociese el imán 
natural en Asia Menor, hace pensar que la brújula pudo 
llegar al Mediterráneo con los qriegos. con los romanos 
o con los árabes. Lo gue se sabe concretamente es que 
fueron los árabes quienes mejor la aprovecharon como 
guia para los navegantes, y que de ellos aprendieron ios 
occidentales, durante las Cruzadas. 

Algunos historiadores defienden la teoria de que sus 




En ]n iirttmaleza, las fontiaR mis elevadas ele la v.da ne 
orioiitaii hacia la lti7., que es la bn'iiiila por excelencia. 



descubridores fueron realmente los chinos, pero que no le 
sacaron provecho como instrumento de navegación y que 
sólo -■?? sirvieron de ia brúiiila a través de ]os conocimien- 
tos que obtuvieron de los érBbes, directa o Indirectamente. 
Pero no Importa tanto el pueblo que la inventó. La 
brújula es obra del hombre y tic clU sc sirvió en las más" 
importantes exploraciones para llegar a conocer la exten- 
sión del mundo en que vivimos. 

BUDISMO, m. El budismo tiene como origen la protesta 
contra la adulteración brahmánica. El brahmanismo había 
recibido serias sacudidas por parte de los maíerifl/isías 
de ¡a escuela de Charvak cuando hicieron irrupción en ]a 
India los pensamientos purificadores de Mahavira, creador 
del ¡ninismo. la más pacifista de las religiones, y Buda. 
Este, príncipe y heredero al trono de Kapilavastu, reino 
ubicado en las estribaciones del Himalaya, teniendo frente 
a sí una vida colmada en todos sus aspectos materlftlcs y 
prosaicos, casado con una hermosa y fiel mujer, padre de 
Rahula. que garantizaba la continuidad de los Gautama. 
clan de la casta de los chatrias y al cual pertenecía 
nuestro principe Sldharta, decidió renunciar a todo ello 
para convertirse en el predicador de una nueva filosofía, 
no una religión. 

Porque las religiones siempre suelen aparecer dcspUG,í 
de la muerte de sus creadores, a menudo involuntarios, el 
cristianismo después de la crucifixión de Jesús, el taoísmo 
posteriormente a la muerte de Lao Tsé, y el budismo, que 
se estableciera, como religión, en los comienzos del siglo 
V antes de la era vulgar, después de muerto Buda, a re- 
sultas, al parecer, de íiaher comido mucho cerdo. 

El pensamiento de Buda oscilaba entre el agnosticismo 
y el ateísmo; se apartaba de las creencias religiosas y 
sociales brahmánicas, ya que negaba, por una parle, la 
inspiración divina de los Vedas y. por la otra, la necesi- 
dad y la legalidad de las castas. Su pensamiento fue 
adulterado con suma facilidad debido a que, al igual que 
Sócrates o Jesús, nada dejara escrito. Asi, de la misma 
manera que el pensamiento socrático nos alcanza a través 
dei tamiz animista de Platón, y eí de Jestis gracias a los 
contradictorios evangelistas y. sobre todo, al del forastero 
Pablo de Tarso, siendo dudosa la estricta veracidad inter- 
pretativa de lo.'í representantes, de igual modo los Sufras 
o libros guardadores del pensamiento de Buda, escritos 
por terceros, copiados, transcritos, desaparecidos, reem- 
plazados por otros más recientes y vertidos a otros idio- 
mas, distan, seguramente, de lo que era esencia del pensar 
de Sakiamuni. otro de los nombres con el que el príncipe 
Sidharfa es conocido. 

Los designios ocultos de la historia parecían querer 
colocar en manos de Sídharta el rayo vengador que ases- 
tara a los brahmanes el castigo que los chatrias desea- 
ban imponerles por haberles arrebatado la hegemonía de 
las castas. Indirectamente tal cosa sucedía ya que los 
nuevos preceptos de Mahavira y Gautama remataban exl- 
tosamen.te el trabajo demolcdor iniciado por los c/isryflJtfls. 
El brahmanismo no volvería, de hecho, a recuperar la he- 
gemonía reh'giosa en Ja India sino seis siglos más tarde, 
ya iniciada la era vulgar, y ello con desesperante lentitud 
para sus sacerdotes. 

Buda sufrió la influencia de las polémicas que por do- 
quier resonaban en la India de los siglos vil y vt ante- 
riores a la era vulgar. Hasta la lejana corte de Kapíla- ■ 
vastu llegaban los pnribbajaka, trovadores de la filosofl* 
materialista de Charvak, y sus piquetas demoledoras so- 
cavaron los cimientos creyentes del joven principe. Po- 
seedor, sin duda alguna, de un espíritu altamente sensitivo, 
humano y justo, Sídharta renunció a los placeres de !U . 
corte deseoso de dar con una verdad, la Verdad, que en la 
molicie de la vida de palacio no se le revelaría jamás. 
La leyenda quiere que la visión de un anciano, un enfer- 
mo y un muerto produzcan en él el impacto que le obliga 
. a abandonar familia, rango y país. Esa triple visión le 
plantea de urgencia el porqué de la presencia constante 
del dolor en el hombre que nace para llegar a viejo, para ■ 
enfermar, para morir, y le obligs, en aras a dar con la 
verdad, a hacer vida de asceta en el bosque, pensando en 
que la soledad y la naturaleza vendrían en su ayuda. Esta 
llegó finalmente cuando sc hallaba ensimismado bajo la; 
frondosidad del 6o, el árbol de Bodh-Gaya, convertido, 
posteriormente en uno de los cinco lugares que los budls-^ 
fas deben visitar en su peregrinaje a la India. Allí descu- : 
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brió Buda el origen dei dotor, que radica en el deseo. El 
deseo se hallaría, pues, en el origen del dolor, ya que si 
el hombre no deseara dejaria de sufrir por la insatisfacción 
de sus deseos. 

Imposible resulta esclarecer ios verdaderos pasos y la 
especulación de su intelecto, y hay que soiíieterse a la le- 
yenda. Después de recibir la "iluminación" — Buda siguí- 
rica "iluminado" — en Bodh-Gaya. cjue no está lejos de la 
orilla izquierda del sagrado Ganges, Buda remontó el rio 
hasta llegar a Sarnath, a unos cuatro kilómetros de Bena- 
réa, y luoar obligado del peregrinaje budista contempo- 
ráneo también, donde realizó su primer discurso proselitista. 
A partir de aquel momento, Buda, acompañado de sus dis- 
cípulos, cada vez más numerosos, recorrió todos los ca- 
minos del triángulo indostánico predicando su pensamien- 
to, que no era, tan sólo, descubrir a sus compatriotas el 
origen del dolor. 

Espíritu pragmático y ordenado, supo encuadrar en 
grupos específicos sus prédicas, como la de las Cinco 
Reglas Eticas; I. No matar, extensivo a todos los seres 
irracionales. 2. No coger ¡o que no nos se<i o[¡-ecido. 3. 
No mentir. 4. No beber alcohol, y 5. No ¡ultat a la cas- 
tidad, o las Cuatro Verdades, en las que desarrolla su 
tesis, y en la que afirma que la vida es dolor, que el dolor 
viene del deseo, que el sabio debe renunciar al deseo para 
lograr la liberación o N insana. En ias Cuatro Verdades 
se halla el "Noble Óctuple Sendero": opinión recia, inten- 
ción recta, palabra recta, acción recta, itiuir recto, escuerzo 
recto, atención recta ¡j concentración recta. 

Como tantos historiadores han señalado, Buda se anti- 
cipó en más de quinientos años a Cristo en lo más sublime 
de la prédica nazarena — El Sermón de hi Montaña^, y 
asi dijo: "Gana al mal con el bien", "El odio cesa con el 
amor". Mucho más hacia el Este, sin trabazón ninguna 
entre los dos, Lao Tsé también decia "Si tú no peleas na- 
die en la tierra será capaz de pelear contigo", "Recom- 
pensa el daño con la bondad", "Para los que son buenos 
soy bueno; para los que no son buenos, también soy bue- 
no, . ." 

Buda pasó a ser un paribbajaka, y quizá no baya sido 
más que esto, pero en tai caso, uno de los más famosos 
de la India, divinizado por sus seguidores. Como paribba- 
jaka entablaría enconadas polémicas con los brahmanes, 
a los que no deja jamás de hostigar, manifestándose con- 
tra los Vedas, el agnosticismo petulante de los sacerdotes 
y los llama "anguilas escurridizas" cuando rehuyen sus 
planteamientos. "Es de necios -^les rebatirá— creer que 
la felicidad o la desgracia pueden sernos causados por 
otro '. Niega toda clase de santiones y premios ultrate- 
rrenales, y en su escepticismo, 'que le hace dudar en un 
programa pre -establecido por parte de un ser sobrenatural, 
le vemos preparándole materiales a Alberl Camus para 
ser explotados veinticinco siglos más tarde. No hay atisbo 
alguno de religión en el desarrollo de su pensamiento. 
Esta asomará después de su mycrte. A Buda le interesa 
salvar al ser humano en esta vidíi, y el hablar del más allá 
lo califica de embrollo, lio y petulancia. De existir un 
dios, éste no permitiría el sufrimiento y la muerte, y como 
los problemas en la tierra ya rebasan sobradamente su 
capacidad, estima ijiiperdonable ' sumergirse en las espe- 
culaciones del más allá. i 

Resulta sorprendente que con un programa abiertamen- 
te ateísta haya podido surgir, a la muerte de Sidharta, 
una religión tan pujante que lograra ocupar el primer 
puesto entre todas las religionesi del oriente asiático. 

Paradójicamente, esta pujanza se logra por abandonar 
el verdadero pensamiento de Buda y dar ingreso al rito, 
la oración, la divinidad, los premios y los castigos ultra- 
terrenales, y por hallarse tan arraigada en aquellas latitu- 
des la idea de la transmigración, la reencarnación. Muerto 
Buda ^se calcula que en el año 483 antes de nuestra 
era. — , a los ochenta años de edad, el budismo dejó de ser 
una filosofía para convertirse en una religión más. En una 
religión desintegrada en dieciocho sectas diferentes, des- 
tacando dos: la "Idinayana" o "Pequeño Vehiculo" y la 
"Mahayana" o "Gran Vehículo". 

La Hinayana. bien que degenerada en tanto que le- 
gado de Gautama, conserva una relativa fidelidad a! 
pensamiento budista al considerar tjue Buda no era una 
divinidad, sino un gran maestro. Exenta del atiborramíen- 
to de ritos y divinidades, la Hinayana trató de buscar 




Lo9 ideales de Buda -se degeneraren al convertirse eu religión. 

en los sutras primeros una continuidad que, como ora de 
prever, no halló, y es asi c¡ue el fanatismo, el ritual exce- 
sivo, la oración y cuanto se viera expresamente condena- 
do en sus origcncs por la doctrina del "Pequeño Vehículo" 
se halla abiertajncníe difundido en Ceílán. Birmania. Tai- 
landia y la mayoría de los países del Sude.ste A.siático, 
teóricamente adejitus a la llinayana. 

La Mahayana halló campo propicio en el Tibet. Chi- 
na, Japón y Corea, y la iiii.sma se distinguía, en un co- 
mienzo, de la Hínayana, por un empeño ijisaciablc de pro- 
selitismo, por lo i.|ue no bailó mejor procedimiento que el 
acoplarse con la Jiiontalidad popular, ya trabajada por 
otras religiones, y predi.spuesta, como consecuencia, a la 
aceptación de dioses, recompensas, infiernos, ceremonia- 
les y sacerdotes. Asi, y entre otras negaciones dei princi- 
pio budista, mientras Buda estima como un objetivo su- 
premo el que e! hombre no transmigre, en el Mahayana 
aparecen santos que voluntariamente renuncian al nir\J¿¡na 
■ — condición que permite eludir la reencarnación— con 
tal de volver a reencarnar otro ser en la tierra a fin de 
poder ayudar al prójimo. Hoy en día la diferencia que 
pueda hallarse entre los budistas no radica en que .sean 
partidarios unos del Hínayana y otros del Mahayana, 
sino, más bien, de su condición de habitantes de países 
diferentes. Lln budista japonés, por ejemplo, es mucho 
más "racionalista", a pesar de su título de mahayanista, 
que uno de Ceílán, que abraza, en teoría, la pureza 
del Hínayana. El propio "Zen ", escuela budista muy desa- 
rrollada en el Japón, en la que la filosofía juega mayor 
papel que la religión, pertenece al "Gran Vehiculo . 

Si al hablar del "Gran y Pequeño Vehiculo ' iio.s re- 
mitimos a otros países y no a la India, es |iorque el biufís- 
mo, después de haber logrado ofuscar al hínduisnuj cuan- 
do la dinastía de los Mauria y el rey Asoka lo declarara 
religión de Estado, convirtiéndose en e! credo hegemóníco 
indostánico, categoría que lograra mantener hasta comien- 
zos de la era vulgar, cuando ya los Gupta reinaban en la In- 
dia Septentrional, decreció inusitadamente, en favor dt: los 
hábiles brahmanes, sin lograr de nuevo un rebrotar en la 
península. E¡ brahmanismo lo envolvió iiacifícaniciile, 
sin violencias de ningún género, hizo de Buda un avatar 
de Vishnú, ei dios del amor, y todo lo que logró de pu- 
janza en los demás países, lo demostró, el budÍMiiü, de 
debilidad en su propia tierra. Hoy en día los budistas en 
la India escasamente rebasan los tres millones. 

No se halla, en el indostano, ningún lamento por 
esta marcada ausencia de feligreses budistas en el trián- 
gulo geográfico delimitado por el Indico y los i¡r:mcies 
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no, Ilu!o y Gniigos. A lo.s budistas se les ati-ilmyc, por 
Í1.1S \ otos iiscct,!-;, de c;l';tid<^d y rctog i miento. Ifi dcca- 
dcntin del espíritu defensivo do la India, lo cual permitió 
que rl |ííi¡s íucr.i fácil presa de los nuisulninncs cuando el 
l,'I:nn se e\pandió en los sicjios vu y siquientcs por 
fod.i 1,1 I'ierra. Lis un baldón intnerctido. porque en el 
.■^iillo \. (.liando el in alióme taño empezó a intur.sionnr, 
dr.sde ct Afn^'ni'^t^. ias tierras de la cuenca del Indo y 
del fjaníies, el budismo ya hacia siglos que no crn. en la 
India, ni.is que una débil sonibra. La habilidad de Sankara 
rr.utual¡:and(s el brahmani.smo al hallar en la última obra 
vcdici. los Up.inhlincl.-i, .'■avia \'¡(iorizadora para ello, por 
n;i lado, y la renuiTic ia budista en adaptarse al politeís- 
mo hindú y a ,',u sistema de castas, fueron causas princi- 
pales de s.u decadencia, f.a irrupción de los musulmanes, 
¡w: el norte, halló n! buílisiuo en plena iiostración. 

J,a íorlutia del budi,smo, ton\'crtido en relie] ion para 
má^^ de tiuiíiientos i\iilUiues de asiáticos, se dche mayor- 
mente a la presencia de un rey que hizo, para e! budismo, 
lo que C^onsfanhno i^um el cristianismo. Asoka, reputado 
i.rimi luio (ir los más hábiles e ilustrados soberanos de 
la biJia, .'■e conviitiíi al budismo en el siíjlo NI antes de la 
era \ailqar. No .'atis fecho en con\'ertir la religión de 
(.laiilam,! en la niás podero.sa de su reino, mandó apóstoles 
d "1 ¡uidismo a los cuatro puntos cardinales del orbe con 
el (v:ito qiLi- supone comprobar como todo el mosaico de 
n u-\-i, desde el ludo hasta el Japón v de la Mongolia 
ha!a Ceiláii, ha abrazado la fe de Ruda. 

inn .A. f . Orillando todas las demás acepciones que 
(ou !>!:!;> andan involucradas, queda la papa! o pontifi- 
i-ia, (|!ie tanla import.uuia tu\-iera cuando el poder de la 
hii'\'ia, el temporal, era dcci.sivo en la Tierra. Todo do- 
c'.imen!-. romano avalado por rl .■^ello del pontifice de 
!iirtio p[i(!ia hacer ipie la historia girara en redondo, To- 
■i:en,r;. tonio botón de muestra, la huía del Papa Ale- 
¡.■■adro VI, cine en H9? rei^-artia la Tierra, en parter 
¡1, líale-;, para los españole'; y ;iorfu<1lieses. Añádase, si se 
'iipere, la (jue l.rán X lanza contra Latero o la ()ue Paulo 
MI .Mi.uribe aprobando la creación de la Compañía de 
I'.'"is, '/ nos daremos cuenla de la trascendencia que la 
btila ha lenidn en la historia de! mundo. Con la bula se 
condena a F,nrique VIII de Luilaterra; se legaliza el ma- 
M-:-.n,íniv> de los ambiciosn.s Isabel y Temando, los futuros 
R--\x-: C.ttólicos de tíspaña; se i rea la In(|uisición: se da 
carí.i blanca a Sin;ón de Monfort p.'ira que degüelle a 
(uanlo cataro halle a su iiaso: se niena o se otorga alma, 
ca[T-i(hnsamenie. a los r.,i',i>;iics de América; se clcshacen 
ífialrimonio';; se niegan paternidades: ,',e exconuilga o re 
canonir,!. La bula lo puede todo, 

líe; ulta inconcebible, en la época actual, el poder 
i-Uie la Iglesia Católica había loqr.ido reunir en el pasa- 
do. La piedra de Pedro ,íc había convertido en un 
[^oderrso pulpo, cuyo.s tentáculos alcanzaban los puntos 
más retiictos del globo e igual instru\Tn a ios podero.so,^ 
soberanos de Europa que oblioan al emperador teutón 
b.nrinue IV a hincar la rodilla frente a la tiara , 

L.l |-ioder temporal de! papado terminó en IR70, cuan- 
do Pío IX tuvo que aceptar las condiciones de sus ven- 
cedores (iiie, abriendo brecha en la Puerta Pía de Roma, 
llenaron al mi.'-ino centro del poder de la Iglesia, 

r.os p.apas han continuado teniendo sus sellos, pre- 
cioratiieiite ornatucntadns y guardado.-; en riquísimos estu- 
' liitos. Pió !X y los que le siguieron no cesaron de 
suscribir bulas, pero éstas ya no tuercen los senderos de la 
historia, (rué se les ha escurrido entre las manos. 

A( iidiendo a sus pronias e.vnresiones ¡wd^mos decir: 
' Sic írn'isií glori.i miimíi". Las bulns de los Estados han 
sucedido a las de la Iglesia en la luísíñn, siempre injusta 
y arhilraria, de trazarnos el camino a los humanos. 

iiMH(air..sÍA fde hurgo, aldea, ciudad), f. Clase so- 
cial que ha heredado casi todos los privilenios de ia no- 
bleza. También se nombra asi al conjunto de la clase ta- 
nifaiis'a, El nombre se comenzó a usar durante la Revo- 
hicíí^n Lrancesa para designar a la clase intermedia entre 
la 111 Iil'-za y los trabajadores manuales, Al convertirse el 
í .m¡l;ili: mo en el sistema económico predominante, el tcr- 
:-;iii'^ pasjS ;i designar es pee i a hu en te a los grandes induc- 
ir i. i iiv . c'i mere ¡antes y hanijuero.s. Por ello, el termino 
• I ¡.'T' ];K'tiia, i|iie se consideraba antes como sinónimo de 
bunuie,- 'a, ha restringido ahora pu .significación para 
('(■.■ icnar ,! a(,ue[lo.s ,se(.tore.i de la población que, sin iden- 



tificar-íe con las clases trabajadoras, tienen w\ poder (.■a>- 
nómico menor que el de la cla.se capitalista. 

A pesar de .su origen etimológico, el calificativo de 
burgués no comprendía a todo-S los habitantes del buryo, 
sino solamente a aquellos que podían tomar parte en la ad- 
ministración de la ciurtarl. ¿lUS orígenes parecen emerger 
de entre los grupos de mercaderes qi4c formaban socie- 
dades en la Edad Media, Esta clase, incluso durante el 
poderío señorial, dominó y gobernó en numero.sas ciuda- 
des, que luego se llamaron ciudades de biirguesia, Esta.s. 
aunque sin derecho soberano, llegaron a limitar de un<7 
manera precisa los derechos señoriales, E-i derecho real 
de burguesía con feria el privilegio de no depender indi- 
cialmcnte más que de! rey o de sus oficiales, independien- 
temente del poder feudal. 

La burguesía, clase hipócrita y falaz, poco a poco 
hi7,o creer a las masas trabajadoras sometidas al feudalis- 
mo que estaba próximo el tin de svi esclavitud y explota- 
ción. LJenunciaha las iniquidades de que era objeto eí 
pueblo sometido, logrando, así. dcsjicrtar su indignaciótt. 
Más tarde, nnentras que el pueblo confiado y henchido 
de esperanza daba su sangre en las revoluciones, siempre 
pronietcdoras de liberación, la burguesía aprovccbaba 
atjuellos sacrificios para aposentarse y consolidar su poder, 
que más tarde habría de ser tan despótico o más que el 
de la propia nobleza. De todas las bellas prome.sas he- 
chas a la clase laboriosa, ninguna fue ¡amá.s cumpli- 
da. El pueblo fue vilmente engañado una vez más y sir- 
vió de trampolín para el encumbramiento de una nueva 
tiranía y una nueva explotación. Durante casi dos siglos, 
la burrfuesia ha dominado al mundo entero con insolencia 
y despotismo, aliándose al Estado y la Iglesia, creando 
los órganos necesarios para ejercer esa hegemonía mun- 
dial. Habiéndose apropiado de la riqueza de todas las na- 
ciones, la clase burguesa pudo explotar a su gusto c 
imponer su ley despótica. Y aunque en los momentos más 
críticos se ha demostrado en ella un sentimiento interna- 
cional de clase, las respectivas burguesías nacionales no 
han tituíieado en desencadenar guerras exterminadoras pa- 
ra defender sus particulares intereses. Embriagada con 
su pcxler, la burguesía ha llegado a grados de abyección 
superiores a los t^c la misma nobleza, su antecesora. 

Con el triunfo de la Revolución Francesa se inicia 
el predominio universal de la burguesía, que fue estable- 
ciendo los fundamentos del capitalismo moderno. Las es- 
tructuras económicas de la burguesía, aunque esta basó 
su encumbramiento en el lema célebre de Libert<\d, lijual' 
rlnd y Fí,?fcrnrc/a(/, mantuvieron los privÜegios fundamen- 
tales de !a sociedad anterior, y en algunos aspectos los 
acentuaron. Al predominio de la alcurnia, la ' burgue.sia 
opuso el dominio absoluto del dinero, lo que originó que 
las tres entidades ideales que formaron el célebre lema 
hayan sido univcrsalmente desconocidas por los fuertes 
intereses de esta nueva clase dominante. Por otra parte, co- 
mo el propio sistema se apoya en el poder económico per- 
sona!, esta circunstancia ha fomentado el cre(;imiento de 
las ambiciones individuales hasta convertir a la huma- 
nidad toda en una especie de lucha general de todos con- 
tra todos por la adquisición de la riqueza. Y esta lucha, 
cuando ha llcciado a englobar a naciones enteras, ha sido 
la causa principal de las enormes hecatombes guerreras 
qrie han asolado a la humanidad .sumiéndola en la mi.seria. 
el terror y la muerte. Durante dos siglos dominó la bur- 
oneí-ía la vida económica y social de ca?i toda la humani- 
dad. Aliada a las fuerzas dominantes de la sociedad, su- 
peradas :us primeras luchas con el Estada y la iglesia. 
.•■e convirtió en el mejor sostén de estas dos fuerzas ne- 
fastas, nutriéndolas con elementos de su propio seno, .lle- 
gando a ejercer sobre ellas un predominio absoluto. De 
ahí que la historia de la humanidad durante todo el siglo 
x[x y ía primera mitad del siglo xx pueda catalogarse 
como la historia burguesa por antonomasia. Incluso en 
los países donde el Estado estaba en manos de la monar- 
qnía, la burguesía se hizo monárquica, y la nobleza' se 
aferró a los nuevos modos de la economía v se integró 
a los rango,s burgueses, compatíbilizando ambos factores 
en un mismo sistema de explotación y tiranía. 

La burguesía, en su afán de supervivencia, y ante 
los ataques' cada vez más vígoro,sos del proletariado, cul- 
ti\'ó y alimentó a las formas más terriblemente autorlln- 
rias V aplastantes del Estado moderno, El nazlfasclsmo'SC 
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nutrió df las carroñas tipkas de la biirauL-sia, y el propio 
Cüiniinisiiio autoritario Jio es aiás que un socialhmo bur- 
gués, dcsyajadü de i;» socialdemocrínjia, que niantieiu- una 
escala de privilegios asentados sobre un proletariado so- 
jHelido ai réíiimen económico del salario y al régimen po- 
lítico de la esclavitud. 

En esta segunda mitad del sitjlo XX la burguesía 
está en bancarrota, y todas las estructuras que su siste- 
ma creó y las que conservó d^ los sistemas pasados se es- 
tán lumdiendo. Impotente parayso]6cionar ninguno de los 
graves problemas que la humanidad tiene planteados, la 
burguesía clásica está siendo dosplazada por el comunis- 
nio' autoritario y por el socialismo de Estado que discre- 
pa del bolchevismo ruso y ensaya sistemas más o menos 
ortodoxos en el seno de las concepciones marxistas, pero 
que aún no se han podido sustraer a las ambiciones de 
poder ni al prej\iicio autoritario. 

Parece que estamos asistiendo a la agonía del sis- 
tecTia burgués y que la burguesía está llegando al final 
de su papel histórico. Su herencia — e! desarrollo masto- 
don tico de la tecnocracia y la burocracia— dificultará 
en gran medida la eliminación de los resabios que su:; 
estructuras y esencias están dejando incrustados en lo 
más profundo de las sociedades actuales. De ahí la reia.- 
tiva facilidad con que los sistemas comunistas autorita- 
rios y aocíalistas estatales sustituyen a los sistemas bur- 
gueses actuales, ya que los cicios fundamentales del vie- 
jo sistema apenas sufren transíonnación aigmia en Jos 
sistemas nuevos. 

Sólo una sociedad anárquica, donde la igualdad eco- 
nómica sea una realidad y no -un slogan ficticio y en- 
gañoso, y donde la libertad y la justicia sean los funda- 
mentos de la vida social, se logrará exterminar cuanto 
de nefasto hay en las estructuras burguesas y en los 
sistemas autoritarios. 



flU[Kim;sÍA-i!UiíOc:!;A::iA 

liiiRüCüAClA (dc-1 francés híirefui: oficina; y Aiaíi.f.' 
poder, mando, gobierno}, t. Esta palabra desiqíia el i>pi- 
ritu, el régimen, la iníiuencia abusiva de las olícinas i bu- 
rocracia gubernamental, burocracia administrativa, Í)iiio- 
cracia legislativa, burocracia comercial). !:n la viii.i fcal 
representa uno de los rodajes más ináfilcs y iiociva.s d^' 
nuestras sociedades modernas. 

Sobre todo en la administración de lo co.sa publict l-s 
donde la burocracia ejerce su mayor inílueiicia, .su auío 
ridad y sus estragos, perjudicando los intereses de to- 
da la colectividad. Por las propias características de :.u 
organización, la burocracia engendra una ¡erarquia ii'i- 
bécíl e incorrecta ante la cual han de inclinarse todo.. 
aquellos que están por dcb.ijo en el escalafón buroci-;itico. 

Esta institución ha inspirado sustancio.so.s relatos a 
los grandes maestros de la literatura unívers.ii, destac. in- 
do, sobre todo, la .■¡icoloyia especi^ibuciHe anodjjia > ne- 
gativa que domina a :ais componentes. 

Como factor activo en l.i vida social, la bu:o..!':iLÍ.i 
está enterainente al servicio de ios a.spcttos más !K'i|,i1-.- 
vos de las estructuras actuales. Por los hiu-nos scn-u\^'> 
de ella, el Estado nos controla y domina desde qLie na- 
cemos hasta que morimos. La burocracia es uno de lo: 
engranajes más complicados, más nefastos para la luinía- 
nidad, y más necesarios a bis organizaciones cscla\'¡slas 
y explotadores de ios Estados actuales, tanto de sigim 
capitalista tomo de signo comunista autoritario. 

En una sociedad ,inárqnica, donde la adminislr.RuVi 
sea organizada en un sentido positivo de verdLider.i uti 
lidad común, la burocracia propiamente dicha desaliar - 
cera casi en absoluto, ya que gran parte de las luncio 
nes administrativas serán siniplificadas grandemente v 
las imprescindiblemente necesarias serán ejercidas en gr.iM 
proporción por los propios productores en sistemas rot.i- 
tivos, y no permanentemente. 




La burgUQSÍa, iDestlacia con los restos de la :Liill3ua nollcia, es la escuela dul vat^io y I.t o.stonlüciJiK 
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En estR dibujo magistral se expresa con ñl mayor acierto la 
vigorosa eapncia revolucionaria riue cnx.icteriíó a la per so- 
lí alídaii de Miguel Bakuuin. No escribió mucho, pero todo 
estft eoudensado en iiuwi's. de rarís, 1907-lí)ll, en (\c.- 
saiinudlf W.Tkc. 1921-192-1, on Ohriis iiini|ilcl.is, de Biienoa 
Aires, 132 4-1929. Sterlov y PoJnuskij han recogido citas 
suyas eu la historia de la ¡hIcIIíl-cjiI j.ia rusa. Aldo Romano 
lo cita en Str^riii dol mnviiiiifnio !^'" iiLÜsIn íil TInlia. Ka- 
miuHki tiene su llíil.-iuiiii, iiini vJUí a v\ ■■niurosii, MílSii, l^ir,, 
E. Carr escribió >.ii ^^i.hal■l 1!iikiiiiiii, Londres, irt.'l?, Pero 
los libros íundameiitales son Hlni;i,if¡ii i\<- Miitiicl Iinkiiiiiii, 
por Max Nettlau, y las ediciones recientes de A. Lebning, 
en A(iisl:;rdani, con anotaciones propias. Todo estS muy re- 
jiartido cnlrc Holanda, Sniza, Francia e Italia. Algo puede 



verso en el Instituto Interoft«lon*l de Htatorlt Soci*!, dt 
Holanda, y en el InsUtuto Fra.ncés de Hlstorl* 8ocl*l. Xas 
ediciones se agotan rápidamente y es difícil halUrlu. Bohre 
Baknnin so ha cscilto mucho, y no hiiy historiador de las 
ideas socialistas r|ue se atreva a Ignorarlo, Los marxliUa lo 
denigran destacando los aspectos mis negativos de in per- 
sonalidad y calumniándolo con viles mentiras, y otros, mil 
circunspectos, como G, D, II. Oole en su Historia del pen- 
Bamientn social i sf.n. se limitan a citarlo como el causante 
— «tópico soñador sectario — de la gran escisión habida en 
la Primera Internacional. Pero la realidad es que Bakunin 
fue el mis poderoso forjador del movimiento anarijniRta 
internacional de todas las épocas, y su peniaintento igualó 
BU pulanaa a su acción arrolladora , (Véase pAg . S55 . ) 
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C, f. Tercera lelra del abecedario español y se- 
gunda de sus tonsonaiites. Su nombre es ce. ]) /'is. Sím- 
bolo de la velocidad de la luz en el vacío. Representa, 
a veces, el calor específico a volumen constante. Es más 
usual, sin embargo, usar los símbolos cy y cp para desig- 
nar, respectivamente, los calores específicos a volumen 
y presión constante. Se suele usar también Cv y 
Cp. II l'on. LO\i). La c es una consonante interdental íricati- 
va y sorda ante e. i {cegar, cigueñii) y velar oclusiva sorda 
en cualquier otro caso (caña, copa, cuño, activo, creer. 
clave). Tiene su origen en la c latina, pero su pronun- 
ticicióii ha evolucionado, porque ésta sonaba siempre co- 
mo la yutural sorda k. Tampoco se mantiene siempre 
en español la c. latina: cuando era en latín intervocálica - 
se sonorizó (pacace: pagar); formando un grupo con la 
t, dio c/i (fecfiim: tecíio) ; formando grupos con la J. dio 
a veces U {clamare: llamar). El sonido de la c ante la a, 
o, u es el mismo que el de ia k y el de la qu en la combi- 
naciones que, Qui: e) sonido de la c ante e, i es el mismo 
que el de la z en cualquiera de sus combinaciones || 
Arit. La C mayúscula en el sistema de numeración roma- 
fia equivale a cien. || Fís. Símbolo de coulomb o í:an)bio. 
II Miis. Designa la tercera nota de la escala en la nota- 
ción alfabética, y corresponde, por tanto, a do. También 
representa el compás de -Í/-1 y, atravesada por un trazo 
vertical, el de 2/2. }j Qnim. Símbolo del carbono. 

CABALA (del hebreo cubbulah: tradición), f. Tradi- 
ción oral que entre los judíos explicaba y [¡¡aba el sen- 
lidü de los libros del Anligtio Testamento, ya en lo jho- 
ral y práctico, ya en lo místico y especulativo. || Filos. 
Re¡. Corriente teosófica y esotérica del judaismo que ase- 
gura haber recibido por traditión oral una interpretación 
oculta de la ¡iiblia. Cada frase, cada palabra y aun cada 
letra del libro sagrado tiene, para los cabalistas, un sen- 
tido fiyurado, ;\deinás del literal, y este sentido puede ser 
iiiúltiple. La cabala se divide en especulativa (íyiriiníí/i) 
y práctica (mítfisíf/i) . La primera investiga los misterios 
de la naturaleza, de la creación y de Dios. La práctica 
pretende operar niiJagroi' (curación de enfermos, expul- 
sión de demonios, etc). La cabala especulativa se divide 
a su vez en artificial o simbólica y en real o dogmática. 
La artificial o simbólica comprende la gematria, eJ nota- 
rícón y la ternura. 

Gt-matria (deformación de geometría): las palabras se 
interpretan según e! valor numérico o aritmético de las 
letras que Jas componen. 

Notacicón (del latin notn: signo) : cada letra consi- 
derada aisladamente tiene una significación determinada, 
y por tanto, cada palabra constituye por si sola una fra- 
se entera. 

Ternura (cambio o permuta en hebreo): las palabras 



se interpretan según ciertas transposiciones de letras; este 
procedimiento parece ser el más aiitiguo de los tres. L;i 
cabala rexi! o dogmática se ocupa de teología, de metüií- 
sica y del [uundo de los ícnónionos. La filo;.üfia d..- los 
cabalistas es un panteísmo confuso que niecja la exist(.>iicia 
de la materia y pura la cual todo lo que existe es espí- 
ritu y lodo lo que es espíritu es Dios. La exi.stencia de 
los seres individuales se explica por la teoría de las ema- 
naciones, que se encuentra también en algunas reÜijiojics 
de Oriente, en los agnósticos de los primeros siíjlos cris- 
tianos y en los neoplatónicos. \\ Hís/. Los orígenes de la 
cabala no pueden determinarse con exactitud. Probable- 
mente haya surgido ésta en Palestina, pero su gran de.sa- 
rroilo tuvo lugar en Babilonia, a partir del siglo VI, don- 
de aparecieron las do.s obras cabalísticas niás import;nUes 
de este periodo: el iíe/cr Yenirah {Lihco de hi tjrcadón) 
y el Shiiif Komah {Medida de h alio). A partir del 
siglo X., la cabala comienza a introducirse en Europa, prin- 
cipalmente a través de España, A fines del sic.)io xni apa- 
rece en España el Zoiiar, el más importante de los textos 
cabalísticos, atribuido alternativamente a Moisés de Li.'ón 
y a Simeón Joshai. La cabala comienja entonces a 
trascender al judaismo y a penetrar en medio.'; cris tía nos; 
grandes figuras de la Edad Medía y del Renatimicnto. 




Mauuscrlto halireo á« U l'.il.liii que, como lo.-. Ií,kUi- ■Ul 

Miir Muvi ii>, han dailo iiiievoa aspoclos a las idi;;i:; calia- 

líntícüü. 



423 



I AtiAl.A-t AIHK lt)AI) 

(O MU) Raiiiuiiufo LtlIío, Pito di- l.t M¡r,iiK!ola. Pnracclso, 
\- Rciichlin doduali.-ui sus esfuerzos ;i clin. Entre lo:; jii- 
í\h}s. por o1i-;í pnrto. Iiab:;! alc.iii;;K¡n tal po|íular¡dad i)uc 
ileiiaroii a enseñarla cu sus es^iiflas. l'i prestigio de l.T 
i általa tulminíi cii r! siglo x\'I, pero es laitibiéii en ese 
.';i(|lii cuando comienza su dccndencJa. lin la actualidad 
lia desaparecido totahncnfc del judaismo y sólo se man- 
lienc cu algunas sectas filosóficas cristianas. 

(.•\iiA!.[.iii!o, in. Ademas de designar al que cabalga, 
la palabra caballero llevaba itiiplicito nobleza, bidalf|uia v 
corrección, f^ri la Edad Media el abrazar la condición de 
caballero sicinificaba. prát ticamente, un sacerdocio en la 
acepción que rl vocablo tiene de abnc ilación y total 
cntrecia a una determinada cansa; estas causas podian 
.ser de toda índole, pero la literatura tiende a onseñarno.s qMC- 
tod.is ellas proin-ndian a ser nobles y buenas. Queda loila- 
\¡a por descubrir la \erdadcra ¡ntenu<in de Migud de 
(>r\antes cuando escribió su Dan Quijote de l;i M,\ni:lu>: 
.',¡11 embargo e\istc una corriente en la critica literaria 
empeñada cu ver. en la obra cervantina, un deseo del 
.uifor en ridiculizar la caballería andante, la más román- 
lica de las laíallerias. ]',n todo c.iso lo loqrado por Cer- 
vanles fue crear una admiracicin y estima bacía un loco 
\asionario tjue se lanzcS por los caminos de la Mancha a 
"enderezar entuertos v des facer a'ira^'ios . Su fidelidad 
cieg.i a f.^uUinea, su indilcrencia al peligro y, sobre todo, 
.".US discursos, en particular el dado a los cabreros, co- 
nnendo |)an y bellotas, en el que elogia la "edad y siqlos 
dicbosos aciiicllos .1 quien lo:: antiguos pusieron nombre 
de dorados . . . porque lo.í q\ie en ella vivían ignoraban 
e.st.is dos i^alabras de «tuyo^> y «niio». fíran en aquella 
santa edad todas la.-, cosas comunes . . ." nos ba impelido 
a ver en Don Quijote un anargui.sta, concepto que. por 
extensión, llegamos a conceder al caballero andante en 
general, f.^l anarquista es alc|uíen que se entrega fervoro- 
samente al ideal, arrostra los peligros y combale la pro- 
piedad privada. Vale decir que la actitud de Don Quijote 
rellcja perfectamente las inclitiacionos del lib:^rta^¡o. 

Ciai mucbos y diferentes propósitos se crearon, en la 
fülad Media, órdenes de caballería: la de San Juan de 
lerusnlcni. la de Calatrava, la de San liermencgildo. la 
de Santiac)o, In de los Templarios, etc., y el su.stíinti- 
\o de cnbnllcro ba llegado hasta nosotros como sinónimo 
de persona buena, cumplidora y honesta, pero con alariiian- 
te tendencia a ver la condición monopolizada entre la:: 
gentes con títulos nobiliarios o poseedoras de fortuna. For- 
zosamente el vocai)lo c.ihnllcro. debido a ta! razón, co- 
menzó a resentirse de la integridad cíuitcnida. en, !a eviirc- 
vión, lle(|ando, algunas destacadas personalidades, a re- 
chazar para si el calificativo. iX' algunos es sabido, por 
ejemplo, la respuesta que le diera Miguel de Unamuno al 
alcaide de la cárcel cuando este, avergonzado de c|iie el 
catedrático salmanticense fuera su huésped en el vergon- 
zoso retinto cjue administraba, le ofreció c! poder salir 
durante el día "a c.mthio fíe su p.-\lnhrn de cahnllcro coni- 
/iio/neíie'i(/osc a rci/rcsnr ni nfnrdrccr". "Lo .sienío — dijo 
lliinnwino — . .'oy /iom/>rc /lorir.'n/o ;/ r.'c .1 ¡>ic. 

\\\ caballo se ve relegado baci.i rincones cada vez 
más apartados, f'.s cierto ci\ie existen los hipódromo.s en 
las grandes urbes, donde la ambición se vuelca a. !as patas 
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Un caballero de U Erl.Tti Media, 



de los caballos, unos para arrumarse, otros pata des- 
viar el .sueldo que sus hijos precisan para comer, los me- 
nos para llenar la cartera con unos cuantos billetes, pero 
en ninguna parte suele haber tanta ausencia de caballeros 
como en aquc! lugar. Hasta los que montan los caballos 
de las carreras son designados por otro nombre: Jinetes, 
¡ockcys . . , 

Rl caballo y el caballero Fueron. El primero, acosado 
por la máquina, tiende a desaparecer; el segundo ha trai- 
cionado las órt/efie5. 

CiAciuUK. m. Es una aportación, entre tantas, de 
America al mundo. Revuelta con el maíz, las papas, el 
tabaco, el chocolate, todo ello tan ■ estimado en Europa, 
llegó a las costas orientales del Atlántico el vocablo cnci- 
qtic, que caló hondo en todos los idiomas europeos, bien 
que, en aras a respetar la fonía, cada uno lo escribiera 
a su manera — Aarríre en alemán, cácteo en italiano, por 
ejeniplo — , Al fin y al cabo, los caribes, de donde pro- 
cede la voz, no tenían escritura. 

Se trata de la expresión con la que se designaba, en 
principio, un jefe aborigen del precolombianismo. Los 
conquistadores, los españoles en particular, la asimilaron 
a su modo, y en la península el caciCjuc pasó a ser el 
hombre fuerte del pueblo, la ley local, siempre respaldada 
por el sacerdote de turno en sus sermones dominflucros y 
en el bisbisar del confesionario. Como el hombre luerte 
tiene tendencia a estar presente en todos los pueblos del 
orbe, la expresión tuvo feliz acogida, y hoy campea por 
toda la America Hispana también. Los partidos políticos 
re los disputan con ahínco, porque tener al cacique en las 
propias listas electorales es garantía de que los votos del 
pueblo serán para la tolda de uno. Al cacique le puede 
dar igual afiliarse a un partido o a otro, pero escogerá,^ 
presumiblemente, al reaccionario y conservador, al que 
le asegure que el stattt quo local no será alterado y que, por 
otro lado, le permita la administración de los bienes y las 
cosas del pueblo. 

Cuando el cacique tiene talla regional o nacional, en- 
tonces puede pasar a ser caudillo. Esto demuestra que 
el cacique asume funciones de subordinado siempre, y que. 
en última instancia, se debe al caudillo. 

Son muchos los países que, bien que constituidos 
en república, se rigen por el sistema del caciquismo, que 
es una pirámide escalonada de funcionarios que se ubican 
e.stratcgicamcnte en el país, desde el villorrio perdido en 
el llano o el monte hasta los distritos de la capital. El 
caciquismo no se concibe sin la corrupción, ya que el hom- 
bre fuerte exige siempre recompensa por los servicios que 
presta. Es asi que se establece la corrupción en la escala 
nacional, ya que. a la larga, queda montada una red de 
intereses que, pesando fuertemente en el presupuesto del 
país y redundando en desmedro de las mejoras que sus 
habitantes necesitan, remachan el cacicazgo como algo 
monolítico e indivisible, convirtiíndolo en institución pal- 
pable y difícil de derrocar. 

El cacique es todopoderoso en el área local,, pudiendo 
arruinar a un enemigo, convertirlo en chivo expiatorio 
de la poblada, condenándolo al destierro con todos los 
suyos. Su voluntad es ley, y rebelarse contra ella resulta 
mi suicidio o una renuncia a continuar viviendo y traba- 
jando en el pueblo en el que se ha nacido. 

En las ciudades, el caciquismo suele ser menos pode- 
roso porgue sus poderes terminan en los linderos del ba- 
rrio. Sin embargo, se trata de una de las lacras más no- 
civas que la política posee y un desproporcionado obstá- 
culo para el progreso y quehacer de los pueblos. 

CADUCIDAD, f. Calidad de caduco o decrépita. El tér- 
mino se emplea indistintamente para personas, animales 
o cosas. Cuando las personas llegan a esc estado son 
a menudo un obstáculo para el progreso. Las ideas atre- 
vída.s les asustan con facilidad y prefieren la rutina 
a las iniciativas o.-íadas. La mayoría de los gobiernos es- 
tán compuestos, generalmente, por políticos ya ancianos, 
lo que explica que, además de la nocividad propia de 
los principios gubernamentales, los dirigentes de cual- 
quier país sean siempre refractarios a las sugestiones ge- 
nerosas y progresistas. La caducidad de las estructuras, 
de las Instituciones, de las leyes y de las morales es mu- 
cho más peligrosa aun. Los vejestorios caducos que es- 
tán al frente de casi todos los gobiernos, por temor de 
\ma innovación, que' podría convertirse en lina Itbcra- 
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El Galcnloríü Ai:toca, esüulpidü en una eran piedra que se conserva en la ciudad du México, es una 

iiuravUla de aite y precisión. 



cióii, rcfiicrzüii ]as Icyos di^crcpitas que someten a la per- 
sonalidad humana a controles eada vez más estrechos. 
Todo e( armatoste del autoritarismo, todo este (nateri;il 
embrutecedor, toda ht herencia anticuada, todo ese re- 
nriendü, esa chapticejia que haí.en ios politicoa de turno, 
es cada día más insoportable, 

Podria parecer que sólo el sistema capitalista clásico 
padece de irremdiable caducidad, razón por la cual se 
tmiide estrepitosa e inexorablemente, pero el sistema co- 
mynista autoritario también está sufriendo un proceso ace- 
lerado de caducidad, como So demuestra la experiencia 
rusa y china, sobre Codo. Medio siylo de tJr.-inia comu- 
nista no ha conseyuido resolver los problemas elementales 
de /iistkia, libertad y biejiestar que la humanidad busca 
solucionar tras las revolutiones que tuestan tantas vidas 
y tragedias tantas. Por ello es que en el seno de esos 
sistemas, como sucede en el seno de los sistemas rct]idos 
por la clásica buryuesia. las mentes inquietas demuestran 
su inconformidad como refíejo de !a que es qencral y 
latente. Y en la vida social de esos sistemas es aún mayor 
el signo de caducidad c|ue eJ propio de^conteiüo <|eneral 
que se demuestra o adivina. 

Eá di.' esperarse, pues, que las inquietudes juveniles, 
manifestadas asaz violentamente en todo el mundo, con- 
sigan derrumbar una estructura caduca y contribuyan a 
cimentar una sociedad nueva donde la justicia, la libertad 
y el bienestar no estén aplastados por la caducidad de 
los viejos sistemas y de quienes los representan. 

CALiiNiJAiiio {del latín cahiKluriiim, derivado de ca- 
¡endusj in. Si:sterria de división del fieiiipa por ¡nios. jiie- 
ses y días. 

Calendario üriihe. Antes de Mahoma, los árabes se 
regían por un año lunar de doce meses de 30 y 29 dia:; 
alternativamente. Malionia no sólo no modificó este de- 
fectuoso calendario, sino que los pueblos que abrazaron 
su fe lo ado|)taron a su ves. Sin embargo, cuando se de- 
sarrolló la ciencia árabe, los astrónojiios reconocieron que 
cate año civil era inferior al ;uio lunar sinódico en 8 ho- 
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ra:, -íS minutos y 3^-ó7 seíjundo^i, qm cqiúvaha u U dias, 
17 minutos y 20.1 segundos en 30 años; y eliminaron en 
paríc esa diferencia ijjtJ,Tcalajido. en un periodo de 
años, II afio.i extraordinarios de 1 dia más, es decir, 
355 días. Taifs años ^on ios de orden 2. 5, 7. 10, 13, 
18, 21, 2^. 2G y 29. 

C¿¡¡endario ¿izteca. Los aztecas utilizaron un calen- 
dario solar, formado por IfS meses de 20 días cada uno, 
más 5 dias nefastos (ncmontcmi) . Su año tenia 365 días. 
Se ignora si corregían ¡a dift-rencia entre e^e año ye! 
aíío astronómico mediante manipulaciones en los día; 
neííísíos o introduciendo un dia sin fecha en el calenda- 
rio cada 8 años, o si dejaban que el calendario se atra- 
sase. Tenían además otro calendario, cuya finalidad I má- 
gica o astronómical no ha potiido deterjiíinarse exacta- 
mente, en el cual cada uno de los dias üe uidivídualízaba 
mediante una doble .serie, de 20 nombres de dias y 
cié 13 números, (.¡ue impedía toda confusión, y proseguía 
en forma indefinida ((idcpeiTdie;ítcmej!íe del calejidario .';o- 
lar. Cada año llevaba por nombre el del día en cjue ;;c 
iniciaba; sólo al uibo de 52 años el año volvía a comen- 
zar en un dia del nusmo nombre y numero; ésta es la 
razón del siylo azteca de 52 años (comenzaba un nuevo 
sicjlo cada vez que el año empezaba en dia 2 cana). 

Ciili-tuhrio buhiU'nico. I-os antiguos sumerios tenían 
un calendario limar, Liue hieqo convirtieron en Kmir;olar 
al intercalarle años de 11 meses, l^ste calendario babilonio 
/ue e¡ modelo deí <:!il<:tKÍiii-io ¡udio. yrieijo y rom¡mo antes 
de la reforma juliana, pues de la época de lianniiurabi y 
aun anterior se tienen pruebas de esa intercalación. 1 am- 
bién se atribuye a los babilonios, en época posterior, la 
introducción de la semana. 

Ca/e/idariu c/¡(iio. Los chinos siguen un aüo Kinar 
que dividen en meses de 29 y de 30 dias. y que hacen 
comenzar con el novilunio más próximo a los 15" de 
Acuario (aproximadamente ios últimos dias de enero 1 . 
Para poner de ¿tciioido e.sic :iño con el curso del Sol 
intercalan un mes integro siete veces en un periodo de 
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i 9 ;iñoK. Siguen adcnins Iü rcfila de intercalar este mes 
ti:;indo el Sol no entre en ninqiin sitino del Zodiaco. 
Dividen los meses en tres décadas, comenzando el dia 
a medianoche y dividiéndolo en doce horas, cada una de 
las cuales tiene un nombre especia!. 

Ciih-neíario Cf/ipcio. Se debe a los antítjnos egipcios 
el [irimcr calendario solar y precisamente de 365 días. 
I'ara eso dividían su año civil en 12 meses de 30 días 
cada \mo, a los quc ai^regaban 5 días suplementarios (epa- 
pómcnos) . Como cl comienzo del año estaba regido por 
el hecho astronómico del orto heliaco De Sotis (la estre- 
lla Siriol , se ha podido deducir por extrapolación la fe- 
cha de la fijación del calendario de 365 días en el año 
■1241 antes de nuestra era, "la feciía má.'í antigua de la 
historia", según Breasted. De todos modos es seguro que 
en el tercer milenio antes de nuestra era regia ese calen- 
dario en Egipto. 

C'ilcndíirin grc¡¡ni¡;ino. Mientra.'; <nLe el año de 365 dia" 
era aproximado por defecto, el año juliano de 365.25 
días lo era por exceso, y como el error que se come- 
tía era de un dia cada 1 ÍO años aproximadamente, se 
hizo necesaria una nueva reforma tjue, no obstante haber- 
se propuesto con mucha anterioridad, sólo .se llevó a 
cabo en 1582 por el papa Gregorio Xlll, cuando la di- 
ferencia entre el año civil y el trópico era ya de 10 dia.';. 
fvstudiada por los astrónomos r..ilio, Clavius y Chacón, 
la reforma consistió en; 

1" f^a supresión de los 10 días en exceso que se 
habían originado a partir de la época del concilio de 
Nícea, i¡ue había regulado el calendario eclesiástico de 
acuerdo con el juliano, resolviéndose para ello que el 
dia siguiente al 4 de octubre de 1582 fuera el 15 de 
octubre: 

2" En la supresión de 3 días cada 400 años, para 
lo cual se resolvió que todos los años fines de siglo no 
serían bisiestos, sino cada cuatro siglos, y precisamente 
los i\\\c correspondían a años múltiplos de 400. Con esta 

97 
reforma el año. en termino medio, es de 365 — — días, 

400 
es decir, de 365.2425, cometiéndose un error por exceso 
de 0.0003 días respecto del año trópico, que es de 
365.2422 días, o sea un error de 3 días cada 10,000 años 
o aproximadamente de I dia cada 3,000 años. El nuevo 
calendario, llamado calendario gregoriano, rige actual- 
mente a todos los países de influencia cristiana, con ex- 
cepción de los adeptos a la rcliriión griega ortodoxa, que 
han conservado en uso el viejo calendario, es decir, el 
juliano. 

Ca/c'ic/ano griego . En Atenas, pues otros estado.': 
griegos se regían por otros calendarios, el primitivo ca- 
lendario fue lunar, lográndose la primera corrección por 
obra de Solón (hacia el año 600 antes de nuestra eral 
al fijarse que cada par de año.s tendría 13 meses de iO 
dias y 12 de 29. lo que daba en termino medio un año 
que cxcedia al año trópico casi en 5 dias. [Vlás tarde se 
limitó este error, fijando que el dccimotercer mes ocurrie- 
ra sólo 3 veces en 8 años, con lo que se habría logrado 
la misma aproximación civic con la reforma juliana. L? 
celebre reforma de Mctón (432 antes de nuestra era) . 
con su ciclo de 19 años, que Metón supuso equivalente a 
235 lunaciones, y a la posterior del astrónomo Calipo 
(330 antes de nuestra era), que suprimía un día cada 
4 siglos mctónicos y que en definitiva volvía al año de 
365 1/4 días no fueron aceptadas, lin general la cronolo' 
gía griega se fijaba por las olimpiadas (ciclo de 4 años 
a partir del 776 antes de nuestra era). 

Calendario hindú. Los hindúes tienen un año astro- 
nómico de unos 23 minutos más largo que el año trópico, 
que dividen en 12 meses. Poseen además un año civil 
(le 365 dias, cuyo comienzo regulan de acuerdo con el 
año astronómico. Con>o c! dia civil comienza cuando se 
levanta el Sol. se ha convenido que si eí año astronómico 
comienza después de !a hora 30 (los hindúes dividen el 
día en 60 horas), el nuevo año civil comienza al día si- 
guiente, de ahí que hay años de 366 dias. Estas inlerca- 
laciones forman un ciclo de 60 años que los hindúes lla- 
man el -iño grande. Cada año de este ciclo tiene un nom- 
bre particular. 

Calendario iranio- Hl primitivo calendario persa fue 
lunar, aunque más tarde se adoptii un calendario seine- 
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jante al egipcio, con la intercalación de un mes cada 120 
años. La dominación árabe terminó con esa reforma, que, 
por lo demás, no fue aceptada por todos, y se dice que 
en 1075 se encargó al astrónomo, matemático y poeta- 
Ornar Khayyam, que propusiera una reforma del calen- 
dario que hiciera concordar el año civil con el año tró- 
pico, y que. entre otras propuestas, Omar Khayyam ha- 
bría señalado una reforma más exacta aún que la pos- 
terior reforma gregoriana." Esa propuesta consistía en fi- 
jar cada 4 años uno de 366 dias durante siete veces con- 
secutivas, y luego una vez cada 5 años. En este caso, 

S 

el año civil seria, término medio, de 365 dias, 

33 
es decir, 365.242424, más aproximado al año trópico de 
365.2422 que el año medio gregoriano de 365,242517. Pe- 
ro tal reforma no fue aceptada sino por los astrónomos. 

Cilcnánrlo judio. Antes del cautiverio en Babilo- 
nia, los judíos se regian por un calendario lunar de 254 
dias, dividido en 12 meses, alternativamente, de 29 y de 
30 días. El calendario actual fue establecido por el rabí 
Samuel en 338. combinando el antiguo calendario lunar 
con el ciclo de Mctón. y adoptándose como origen de los 
años la creación del mundo, según Samuel, que corres- 
ponde en e! calendario gregoriano al año 376! antes de 
nuestra era. 

Calendario jiiUano. Es el que cuenta como bisies- 
tos todos los años cuyo número de dias es divisible por 
4, aunque termine siglo. Lo estableció Julio César para 
todo el imperio romano, lo conservan todavía los cismá- 
ticos griegos, y las naciones musulmanas lo emplean para 
los cálculos astronómicos y también para los usos de la 
agricultura. 

Calendario maya. De los antiguos pueblos america- 
nos fueron los mayas los que dispusieron de un calenda- 
rio más complicado y perfecto. Además de un año sagra- 
do de 260 dias, tenían un año civil de 365 días, dividido 
en 18 meses de 20 días cada uno y de un mes suplemen- 
tario de 5 dias. En conexión con su escritura jeroglifica 
y con su sistema de numeración posicionai de ba.se 20, 
el calendario maya tenia una finalidad esencialmente cro- 
nológica, y de las inscripciones mayas resulta una co- 
rrección del anterior calendario para hacer concordar las 
fechas con los fenómenos astronómicos, corrección que 
según algunos autores es aún más exacta que la del ca- 
lendario gregoriano. 

Cn!cr\dario rcfnihlicano. Durante la Revolución. Fran- 
cesa, la convención nacional se propuso imponer en Fran- 
cia una nueva era y reemplazar por otro calendario al 
que regia en todos los países europeos y americanos. En 
consecuencia, el 5 de octubre de 1793 se aprobó un decreto 
que establecía: 

[" Que en adelante el año comenzara con el equi- 
noccio de otoño, es decir, a las 12 de la noche del 22 de 
septiembre, elección debida a que por una coincidencia for- 
tuita la República Francesa se había proclamado precisa- 
mente el 22 de septiembre de 1792. 

2" Que la nueva era comenzara con esa proclamación. 

3" Que el nuevo ai^o se dividiera en 12 meses de 
30 dias cada uno que se completaría con 5 dias comple- 
mentario? que no pertenecían a ningún mes y a los que se 
agregaría un sexto dia al final de cada periodo de 4 años; 

4' Que cada mes se dividiera en tres décadas. Los 
nombres dados a los meses fueron, para el otoño: ven- 
dimiarlo, (mes de la vendimia); Crumario (mes de las 
brumas); ¡rimario (mes de la escarcha); para el invierno: 
fiii'oso (mes de la nieve): pluvioso {mes de las lluvias); 
ventoso (mes de los vientos): para la primavera: pernif- 
nal (mes de la germinación); ¡loreM (mes de las flores); 
pradial fmcs de las praderas o de la siega); para el ve- 
rano: mesídor (mes de las mieses); termidor (mes del ca- 
lor) ; fnictidor (mes de los frutos). Los dias de cada 
década tomaban los nombres de pcimidi, dtiodi, fridi. cuflr- 
tidi, qitintidi, sexíidi, sepfidi, octidi, nonidí. dccadi; los 
días complementarios se llamaban sans-ctiloflidcs y el sex- 
to día complementario, que ocurría en el año sexfile, era 
el dia de la ííctfolticíón. Por último, los ai^os se indicaban 
con números romanos, y cada periodo de "1 años tomaba 
el nombre de PRANcrADE. 

Este calendario estuvo oficialmente en vigencia unos 
14 años, pero ya antes había caído en desuso. Hacia fl- 



t\es de 18Ó5 se decretó su abolición y el establecimiento 
del calendario gregoriano e[ primero de enero de 1806. 

Calendario rontuno. El primitivo calendario romano 
consideraba un año de 304 dias, distribuidos en los diez 
meses siguientes: marthkts. (dedicado a Marle); apnlts 
(dedicado a Apolo); Mams (dedicado a Júpiter) : /lí/itus 
(dedicado a Juno); qiiinoülis (que más tarde se denominó 
Julias (en bomcna}e a Julio César); se;fti7is ) más tarde 
denominado aiigttsti\s en homenaje a Augusto); ^epfem- 
ber octobec, ' nofember y december, cuatro de ellos de 
31 días y los restantes de 30. Más tarde se agregaron dos 
meses: ¡anuactus (dedicado a Jane) y februanus (dedica- 
do a Febro. divinidad etrusca), formándose un ano de 
doce meses con un tütal de 355 dias, distribuidos en 4 
meses de 31 días, 7 de 29 y uno de 27. Cada mes se di- 
vidía en tres partes desiguales señaladas por 3 días prin- 
cipales: [as calendas (acalcndae. primer dia del mes); las 
nonas {nonae. quinto dia), y los idus [idus, dia décimo 
tercero). 

Estos calendarios, evidentemente defectuosos, esta- 
ban en vigencia antesi del siglo 1 antes de nuestra era. 
y desde entonces hasta mediados del siglo primero antes 
de nuestra era bubo varias modificaciones que no resol- 
vieron la concordancia del ano trópico con el civil, de 
manera que en el año -IS antes de nuestra era había en- 
tre ambos una diferencia de tres meses. Fue etitooces 
cuando Julio César, en su carácter de Poníf/ex máximas. 
se propuso no sólo suprimir esa diferencia sino impedir 
que se reprodujera. Auxiliado por el astrónomo alejandri- 
no Sosigcnes, logró lo primero intercalando provisional- 
mente tres meses con un total de 90 dias, lo que dio un 
año de -I-IS días (año de confusión) y para poner en de- 
finitiva en concordancia el año civil con el trópico ana- 
dió, al año de 355 dias, 10 dias, que distribuyó entre ios 
meses de 29 y 27 dias. llegando al año ordinario de 365 
dias, distribuidos en doce meses de duraciones semejan- 
tes a las actuales, y agregó un día cada 4 años, que se 
intercaló entre el 23 y el 24 de febrero. Como el dia 23 
era el sexto-calendas de marzo (es decir, el sexto antes 
de las calendas de marzo), ese día se Hamo 6isseA:í'o ca- 
lendas de ahí el nombre de año bisiesto al año con el día 
intercalado. 

E) caJendario, como medida que el ser humano ha 
querido adoptar para compatibilizar los acontecimientos 
históricos de la humanidad como conjunto y del ser hu- 
mano como individuo con los fenómenos cósmicos, ha 
sido, sin duda, uno de los conocimientos fundamentales 
para la evolución científica y social de nuestra especie, 
Sin una medida del acontecer en la propia naturaleza y 
en eí desarroílo de la historia humana, el hombre tendría 
una noción muy vaga de su propia historia como ser y 
como especie. Y es, por otra parte, raro que la ciencia 
no haya encontrado aún la fórmula para concordar de 
manera definitiva y sin excepciones las medidas que ha 
inventado con los ciclos que se manifiestan en la natura- 
leza inmediata que nos envuelve y el resto del cdsmos 
reíaíivamente conocido. 

El calendario es también el medio por el cual recor- 
damos, para celebrar o repudiarlos, algunos acontecimien- 
tos que nosotros mismos calificamos de extraordinarios. Y 
esto tampoco transcurre sin que se destaque de inmediato 
lo injusto, equivocado y absurdo de las estructuras so- 
ciales que padecemos. Un ejemplo puede ofrecerlo la ce- 
lebración de navidad y año nuevo en los pueblos in- 
fluidos aún 'por el cristianismo, donde, entre el jolgorio 
y el banquete general, se mueren millones de seres su- 
midos en la miseria y el hambre más espantosos. 

En una sociedad anárquica habrían de reformarse muy 
concienzudamente algunos de los fundamentos actuales del 
calendario. Lo que. sin duda, acontecerá, en un porvenir 
más o menos cercano. 

CALORÍA, f. La unidad física para medir cantidades 
de calor. Se define como la cantidad de calor necesaria 
para elevar la temperatura de un yramo de agua de H.5'C 
a 15.5''C bajo la presión atmosférica de 760 mm, de mer- 
curio. 

También se conoce la caloría como caloría-gramo 
o pequeña caloría. Frecuentemente se usa un múltiplo de 
esta unidad, la kílocaloría o caloría-grande, en la cual 
se toma como unidad de masa el kilagí-amo. y, por lo 
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tanto, una kilocaloria vale 1,000 calorías. La caloría es 
equivalente, como unidad de energía, a ^-185 ¡uhos. La 
caloría se emplea también como medida de calor pa- 
ra calcular el valor de los alimentos y, por extensión, 
píira evaluar cuáles son las necesidades nutritivas diarias 
del ser humano. Por regla general, entre personas moác- 
radamente activas, y eo base a dietas normales de proteí- 
nas, grasas e hidratos de carbono, un hombre que pesa 
70 kilogramos necesita una ración diaria representada por 
2,590 calorías. Una mujer de 56 kilogramos debe imjerir 
alimentos valorados en 2,220 calorías. 

La ración alimenticia debe cubrir las necesidades del 
organismo en lo que se refiere al número de caloñas y a 
los principios nutritivos. 

La aportación calórica debe corresponder a las di- 
versas categorías de desgaste. La cantidad mínima de 
energía necesaria para el funcionamiento de los órganos 
que aseguran el mantenimiento de la vida en un adultu 
con una actividad física muy moderada, es de 1,400 a 
1.600 calorías por dia. Esta cifra se obtiene excluyendo ht 
actividad susceptible de ser controlada por la voluntad. 
Asi, pues, esta evaluación corresponde al desgaste de un 
]ioiiibre en ayunas y en absoluto reposo, acostado, en un 
ambiente de equilibrio térmico —de neutralidad térmica. 
como se dice — , a una temperatura de 18", la cual no 
obliga al organismo a luchar ni contra el frío ni contra 
el calor. 

El funcionamiento digestivo y el calentamiento de los 
alimentos requiere alrededor de 200 calorías; 600 calorías 
se eJiíplean en cubrir las necesidades del trabajo normal: 
gestos y movimientos, pequeña actividad tísica; una ho- 
ra dedicada a escribir exige 20 calorías; dedicada a ca- 
minar supone 200 calorías. 

La máquina humana transforma, según ía ley Joule 
(1 cal — 425 kgm.), las calorías en energía mecánica 
con un rendimiento del 20 al 30%, excelente, por otra 
parte si lo comparamos al de una máquina de vapor, tres 
veces inferior, Entre el 70 y el 80% de las calorías con- 
cumidas en el trabajo se liberan en forma de calor. Es 
precisamente esta cantidad de calor la que permite, en 
los climas templados, mantener la temperatura interna a 
37" sin que sea necesario añadir una ración suplementaria 
al objeto de mantener la regulación térmica. En los paí- 
ses fríos es de diferente forma, y se hace necesaria una 
ración más abundante de alimento para aportar un suple- 
mento calórico dedicado a la lucha contra el frío. 

Para que una ración alimenticia sea equilibrada ca- 
lóricamente ha de poseer cierta proporción en sus compo- 
nentes. Asi, el aporte calórico de las grasas ha de ser 
1/5 del total de calorías que proporciona la ración; el 
potencial calórico de Jos próíidos, parecido, más o menos. 
al de tos glúcidos; y el de los lipidos en conjunto, debe 
estar entre 1/5 y 1/7. 

Resulta de esto que. desde un punto de vista práctico, 
una ración de 2,400 calorías, exigible por un adulto que 
desarrolle una actividad tísica moderada en un clima tem- 
plado, deberá componerse de 350 gramos de glúcidos, ItX) 
gramos de proteínas y 70 gramos de grasas por día. 

La profesión influye notablemente. Un trabajador 
manual que desarrolle una actividad de gran esfuerzo, 
debe encontrar en su alimentación las calorías necesa- 
rias para realizar el trabajo que se le asigna. Para un 
trabajo físico fuerte —labrador, herrero, etc. — . se calcula 
una cantidad de calorías del orden de 3.800. Para un 
trabajo stiperior en esfuerzo —leñ.idor, descargador de 
muelle, minero o cavador—, cutre 4.500 y 5.000 calorías. 
Un adulto que trabaje en la industria tiene necesidad de 
3,200 calorías. Si se trata de una profesión sedentaria, 
2,400 calorías pueden ser suficientes. Sí un sujeto en re- 
poso desgasta, por simple mantcniíniento de la vida, 
una cantidad apreciable de calorías, un obrero que reali- 
za un trabaja necesita tina ración de alimenlos superjor, 
dado que además del desgaste producido por el metabo- 
lismo basal, ha de compensar el que le produce el esfuer- 
zo tísico del trabajo. 

Infortunadamente, en este mundo mal regido y peor 
administrado, donde muchas veces uno solo posee lo qui" 
racionalmente repartido podría facilitar una vida normal 
a cientos de mi)es. más de dos mil millones de seres se 
ven imposibilitados de proveerse del porcentaje calórico 
considerado necesario para una regular alimentación y. 
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caloría-calvinismo 

¡lor ]o tanto, pasan ¡lof este mundo viviendo una vida 
constantemente sometida al hambre. 

CALUMNIA, f . Rumor falso, invención malevolente 
que ciertos individuos propalan imputando niíilas acciones 
-n personas que quieren desacreditar. La calumnia es un 
arma vil y abyecta empleada desde siempre por los en- 
vidiosos, los poseídos por bajas pasiones y los que no 
tienen cscrüpulo-s. Las gentes de iglesia, los políticos de 
toda laya y, modernamente, lo botclieviqucs. son tir-indcs 
cultores de la calumnia. Hsta arma vil fue empicada .su- 
ccsL\'amcntc contra los primeros cristianos, los judies, los 
protestantes, los socialistas y los anarquistas. Es así que 
en Roma, cuando los discipulos de Pablo de Tarso ha- 
bían loqrado grandes procjrcsos morales en el seno de la 
población, el gobierno de Nerón hizo propalar respecto 
de aquellos idealistas mi! historias horribles. Se Íes atu- 
saba de matar a ios niños, comer carne humana, com- 
plotar contra la vida de las qcntes, predicar el robo, la 
violación y el asesinato, por lo que, qracias a esas ¡even- 
das, el pueblo asistía contento a presenciar los suplicios 
de los cristianos en el circo. Cuando Nerón ordenó el in- 
cendio de Roma lofiró hacer creer al pueblo, durante 
casi un año, que los autores del incendio eran los cris- 
tianos, (an grande era la potencia de aquella calumnia 
ágilmente cniplcada y propalada jior los incondicionales 
ác¡ César. Después, cuando, gracias a la conversión de 
Constantino, los cristianos lograron compartir con el 
emperador la autoridad omnipotente, los sacerdotes de 
!a nueva iglesia olvidaron completamente el martirologio 
de sus predecesores y también se sirvieron de la calumnia 
para sus fines, que no siempre fueron ¡incs crísfmrios. 

Los judíos fueron sus primeras y preferidas victi- 
mas, y se puede decir que. en este caso, el trabajo de los 
sacerdotes fue más allá de todos los cálculos, puesto que 
actualmente aún se propalan sobre los hebreos las peores 
infamias. Incluso en los medios que e.scaparon siempre 
a la impronta católica se hace de la palabra judio un 
sinónimo de desprecio, de insulto. A veces, esa campaña 
perseverante tuvo resultados sangrientos-, los pogroms 
rusos y polacos son los ejemplos más sorprende ntcs de) 
estado de extravio en el que la Iglesia Católica supo su- 
mergir a los fanáticos. (Un caso digno de mayor estu- 
dio es eí antisemitismo nazifascista. íobre el cual nos ocu- 
pamos en el vocablo nntisemitisma.) Despiié.? fueron los 
protestantes los que sufrieron el ataque. Y en esta oca- 
sión se íormó wnn célebre secta. Un militarote español. 
to;;co y gro.sero. Ignacio de Loyola, creó la Compnñí.i de 




1a calumnia es como I» lengua venónos^ de la .lerpieiite. 
(I)ilnijo lie ü. Cnno Kiiii.) 
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/csiis. cuyo objetivo inicial era consolidar la potencia 
eclesiástica. VA arma principal de «sa asociación íuc. na- 
turahnente, la calumnia. Actualmente es tan grande el des- 
crédito que se a.socia a los discipulos de I.^yola que c 
vocablo jcsiiifa significa la mayor expresión de repugnan- 
cia que pueda darse respecto al valor moral de una per- 
son a. 

Más tarde fueron los republicanos, y luego los socia' 
lir.tas, los QUE hubieron de soportar el peso enorme de la 
caliunnia oficial. Y desde hace casi un siglo, son los anar- 
qui.stas quienes sufren las calumnias más infundadas y mi- 
serables. 

No obstante, y pese a esas calumnias sistemática?, 
las ideas anarquistas se abren camino gracias a la infati- 
gable propaganda de sus militantes y a que Ijis gentes 
que piensan se aperciben que el ideal anarqui.'^ta es la 
concepción social más justa que ha concebido hasta aho- 
ra la mente hi-unana. 

Pero no se emplea la calumnia solamente en el te- 
rreno político o filosófico, sino que diariaíuente, en las 
relaciones más intimas, por motivos fútiles, (incluso a 
veces sin motivo alguno) , el arma envenenada se diri- 
ge contra alguien, La.s gentes malas, celosas, los seres 
débiles y nulos manejan con destreza esa arma, que es 
un auKiliar incomparable de la villanía, de !a envidia y 
de la mediocridad. Y lo más terrible es que ninguna 
prueba, por magistral y fehaciente que sea, puede des- 
Iruir la obra monstruosa que realiza la calumnia. 

Toda una vida de labor, de rectitud y de abnega- 
ción puede ser destruida por una calumnia, y la victima 
fulminada no siempre consigue, tras un trabajo titancsco, 
reducir a la nada !a obra infame, y aun cuando lo con- 
siga saldrá de ella herido, triturado, tras haber conocido 
la pena de verse traicionado e injuriado. Es asi que, 
sin exagerar, podemos decir que la calumnia es un ver- 
dadero crimen. Es la causa de grandes y terribles dra- 
mas. 

Debemos trabajar con todas nuestras energías para 
desterrar de nuestras' costumbres e.sta degradación de los 
seres. Para ello debemos esforzarnos por crear un am- 
biente de franqueza y parar la calumnia en seco desde 
sus iiTícios cada vez que se nos presente la ocasión. Y 
grabemos bien en nuestro cerebro la idea de que el calum- 
niador es el ser más vil. más cobarde, más innoble, más 
abyecto y más criminal que pueda existir. Y para poner 
iin para siempre a la calumnia, hagamos de la franqueza 
un deber en nuestras relaciones humanas, y asi habremos 
laborado para el advenimiento de una sociedad en la qnc 
la verdad será el sostén principal de la fraternidad entre 
Jos hombres, 

CALVINISMO, m. Doctrina de Calvino y de sus secta- 
rios. Reforma religiosa tal como la entendía Calvino. 
r^os dogmas esenciales del calvinismo pueden reducirse a 
seis, (juc son; 

1 '' Eli el sacramento de 
csitA contenido realmente en 
mediante la Ec, 

2" La predestinación y 
tas; una y otra dependen de la pura voluntad de Días, 
rhi tener en cuenta el mérito o el demerito de los hom- 
bres. 

3'' Dios da a los predestinados la fe y la justicia, 
y no les imputa sus pecados- 

4" r,a consecuencia del pecado original e.s el de- 
bilitamiento de la voluntad del hombre, a tal punto que 
es incapaz de hacer ninguna obra meritoria de salvación, 
e incluso ninguna acción que no sea viciosa. , 

5" E! libre albedrio consiste en estar extnto ,dc 
coacción y no de necesidad; . , 

6" Los honibres están justificados, o son justifica- 
dos í^ólo por la fe. En consecuencia, las buenas obras 
no contribuyen para nada a la salvación. Los sacramen- 
tos no tienen más eficacia que la de excitar la fe. 

Calvino no admitía más que los sacramentos: el haiij-, 
íismo y la cena. Rechazaba absolutamente el culto cxtC: 
rior y la disciplina de la Iglesia Católica. i -., 

Calvino negó la libertad. Afirmó c! predominio de la ■ 
razón individual sobre las otras razones. Pero. deapuéS 
de la muerte de Calvino, el calvinismo volvió al punto d« 
partida, aportando la ayuda de la razón a la fe. ' ^ 

Calvino, nacido en Noyon y muerto en Ginebra 




la cncaristia, Jesucristo, nci¡ 
la hostia; sólo lo recibimos 

la reprobación son absolu- 
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(1509-1564) estudió RlosoEia, TfologU y luego Dere- 
cho Píísó al protestaiitisiiiü eti iSS"!. Publico en latín 
(15361 y lut-go en francés (1541) su libro Ue ¡a Ins- 
titución Cni.tiann y se instaló en Ginebra, en la que re- 
forjnó l;i3 ideas y las costumbres de manera tal qiie Ja 
convirtió en ¡a cíudadela del protestantismo, bus dJso- 
inilos rcLibieron en Francia el nombre de hugonotes, hl 
calvinismo se desarrolló especialmente en Suiza. Holanda, 
Hungría y Escocia. F.n Inglaterra produjo el puritanis- 
mo y la mayoria df sectas no conformistas. 

Aumiue menos hipócrita que el catolicismo, el calvi- 
nisjno no deja de ser tan nefasto como todas las religio- 

CAMM.UÓN (del latin cnmelus: camello, y ¡co: león), m. 
El camaleón es un reptil pequeño, que habita las comar- 
cas más cálidas de Asia, África y América. Ciertos natu- 
ralistas lo clasifican en la familia de los lagartos, aunque 
otros no. Ese reptil tiene el cuerpo de forma triangular, 
y su lomo, que se termina en forma parecida a una hoja 
de afeitar, parece qtie a memido se transforma en cor- 
tante. Su piel está cubierta de pequeños tubérculos, sus 
ojos, muy grandes, salen de sus órbitas, y su rabo, en- 
corvado hacia arriba, le permite cogerse de las ramus. 
Como el camello, muy sobrio por naturaleza, el cama- 
león se alimenta con moscas, que L:aza con su larga len- 
gua, pero iqual puede estar varios dias sin tomar ningún 
aüm'ejito. Absolutamente inofensivo, el camaleón se des- 
plaza nmy lentamente y, por consiguiente, es víctima de 
todos los animales que quieran atacarle, puesto que son 
muy escasos sus medios de defensa, lo que explica quizás 
3US i>roiongadas estaciones sobre los árboies. 

Uno de los rasgos característicos del camaleón es la 
facultad que posee de cambiar de color a voluntad y pa- 
sar desapercibido para sus enemigos. Es por eso que des- 
de iiace ya mucho tiempo se compara al camaleón con 
los fiombres políticos, que no tienen escrúpulos y no titu- 
bean en cambiar el color de sus opiniones si eso ha de 
favorecer el logro de aus ainbJcioues. 

Otra de las cu;ilidades de! camaleón es su posibili- 
dad de hinch.irse de aire y doblar su tamaño, lo que 
constituye una razón de más para compararle a los am- 
biciosos y a los hipócritas. 

El camaleón, en fin, es un animal útil para la agri- 
cultura por )a índole de su alimentación, compuesta, prin- 
cipalfiíeiJfe. de insectos nocivos, pero los seres humanos 
a quienes se compara con ios camaleones, si son real- 
mente nefa.stos para la sociedad. 

■ cÁMAkA (del latin c,'ífii<(r¿J y del griego hamaca: bó- 
veda), f. Sala o pieza principal de una casa. Agrupación 
determinada: enmara ele coinercio. cñmuni agricohi. cáma- 
ra de las arfes yra/ícíis. Cada uno de los cuerpos coleqis- 
ladores en los ' gobiernos llamados representativos. Co- 
múnmente se distinguen con los nombres de címara alta 
Y cámara baja a la cámara de senadores y a la cámara 
de diputados, respectivamente. En Inglaterra se denomi- 
nan Cániar.-i de hs Lores y CSí//i¿ira de los Comunes. En 
el campo de la ciencia la támara más notable es la Cá- 
mara £Íe Wilson. cjue es una cámara especial, provista de 
un dispositivo de gatillo que permite rarificar el gas y 
saturarlo con vapor de agua. Toda partícula ionizante 
que atraviesa la cámara crea a lo largo de su trayecto- 
ria una serie de iones, cada uno de los cuales se con- 
vierte en un centro de condensación de gotitas visibles. 
La trayectoria de la partícula (o de la radiación) puede 
liacerse de este modo visible, || Disq. El término cámara se 
aplica a infinidad de objetos y particularidades, pero nos 
interesa re/le.xrionar un poco sobjc el papel que juegan en 
la sociedad las cámaras legislativas, ya que forman uno 
de los más sólidos estamentos teóricos de las estructuras 
llaaiadas democráticas. En el sistema parlamentario se 
ofrece a los electores la oportunidad de elegir a la:i per- 
-onas que han de confeccionar, discutir y aprobar las 
leyes por las cuales se rige un país. Los organismos en- 
cargados de esa labor son las cámaras, aun|ue estas em- 
plean la mayor parte del tiempo en muy diversas, inúti- 
ies y casi siempre perjudiciales tareas que nada tienen 
que ver con la administración u organización de la vida 
económica y social del pais. En la ams escueta realidad 
estas instituciones vienen a ser como organismos que sir- 
ven de escabel para que quienes llegan a ellos puedan 
amasar respetables fortunas realizando operaciones que, ba- 



jo el escudo del gubernamentalismo ocultan el carácter de 
franco latrocinio que casi siempre tienen. Por otra parte, 
también vienen a ser como un eslabón en la carrera gu- 
bernamental, ya que un diputado puede ascender a se- 
nador y un senador a ministro y un ministro a presi- 
deníe. 

En el lenguaje político y social, pues, el vocablo cá- 
mara designa a organismos comparables a la célebre cue- 
va de Ali-babá en el gracioso cuento de Z.as mil ;; una 
rioc/jes. 

Los orL|anismos administrativos de la sociedad del 
porvenir no habrán de tener las nefastas peculiaridades 
qu caracterizan a las actuales cámaras, sino que ios con- 
sejos administrativos, compuestos por el pueblo mismo, 
sí actuarán en beneficio común, ya que serán, instituciones 
simple y llanamente administrativas, eminentemente tem- 
porales, sin poderes legislativos ni prebendas que e) pro- 
pio sistema de igualdad económica y libertad social no 
permitirá por su «sencial carácter y por las cualidades de 
sus mismas estructuras, 

CAMABAOA. (De Cámara), com. Esta expresión pro- 
viene del hecho de convivir en la misma cámara, compar- 
tiendo los aspectos íntimos de la vida, aunque no exis- 
tan relaciones ni intereses sexuales. Como la convivencia 
implica normalmente amistad, la expresión c¿ífMaraf/ería, 
por extensión, ha llegado a simbolizar algunos de los 
aspectos más amplios de la amistad. Después, con la 
intensificación de las luchas sociales, ia camaradería, so- 
bre todo nomínalmente, se extendió hasta las simples co- 
nexiones de afiliación a un mismo organismo. En este 
sentido, el vocablo es usado muy corrientemente por el 
comunismo autoritario. Así, desde la Revolución Rusa 
hasta hoy, la palabra camiírad,-] es empleada en todo el 
mundo por todos los comunistas autoritarios para tratar- 
se entre sí (caniarada Stalin. tamarada Trotsky, camara- 
da Mao, camarada ferroviario, camarada policía, camara- 
da barrendero, etc.). Este uso superficial y desorbitado 
t)uc los comuni.stas autoritarios han hecho de la expre- 
sión ha tenido la nefasta consecuencia de despojarla de- las 
hermosas cualidades t|ue eij un principio la adornaban, 
Ya no es sinónimo de amistad, sino de afiliación. No 
cbsCante, aún quedan vestigios de buena camaradería que 
conservan los primitivos tesoros de verdadera amistad que 
ella significa en su esencia más pura y su primitiva acep- 
ción. La camaradería, comprendida en su verdadero ori- 
gen y significado, sin degeneraciones autoritarias, es !a 
expresión práctica, delicada y, en ocasiones sublime, de 
tos sentimientos de amistad, convivencia y ayuda mutua. 
Es e¡ anarquismo hecho realidad entre seres cercanos en 
el convivir diario. 

í CAMAHil.LA (diminutivo de cámara), f. El origen his- 
tórico de esta expresión proviene de la forma desprecia- 
tiva con que se designaba a las personas influyentes que 
dominaban en la corte española. La camarilla estaba for- 
mada por quienes intrigaban por las cámaras más o me- 
nos intimas de la corte. Por extensión la palabra se ha 
venido aplicando a todo grupo de personas que forman 
una pequeña facción dentro de un estamento cualquiera, 
::ea éste estado, institución o cualquier otra forma de es- 
tructura social, política o ecoiDómica, Dado que en el seno 
de las camarillas predominan casi siempre los más bajos 
intereses, cuando éstas influyen en los destinos genera- 
les de un pueblo provocan catástrofes de las que siempre 
-on víctimas las mayorías. Es muy probable que persistan 
las camarillas en tanto que duren la.s estructuras sociales 
donde lo-; intereses tie unos se contrapongan a los inte- 
reses de otros. Sólo con una organización social y econó- 
mica donde no haya posibilidad alguna de que se bene- 
ficien particularmente ningún tipo de camarilla será po- 
sible eliminar, tal vez definitivamente, esa ponzúña so- 
cial. 

CAMPAÑA, f . Voz proveniente de! latín campania, y 
que sería, objetivamente tratada, la designación de una 
vasta extensión de tierra sin accidentes pronunciados de 
terreno. El lenguaje belicista metió baza en el vocablo y 
pasó a servir de adjetivo para designar armas, defensas, 
alojamientos de tropa —artillería de campaña, fortifica- 
ción de campaña, tienda de campaña — y otros. Sin em- 
bargo, el vocablo se utiliza cada vez más para una ter- 
cera acepción, y su presencia implica (]ue esfuerzos y 
empeños más intensos que los de costumbre son volcados 
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para cl logro de lui objetivo determinado. Es asi que 
en M sociedad actuai cl ciudadano sufre los acoses re- 
petidos de las diferentes campar'ms durante todos los dias 
del afio: "Campaña anticnncerosíi". "Campaña pro mo- 
nuiíicnto a Fulano", "Campaña para cl saneamiento de 
barrios ', "Campaña para la eliminación de perros realen- 
gos y, con mayor énfasis que todas las demás, la tam- 
pana electoral periódica que los políticos de antaño lleva- 
van a cabo con cierto comedimiento, pero que hoy en 
día se desborda en la calle como carnaval ruidoso con 
pronunciados matices de bullanqa. Eísta última campaña 
suele echar mano de tf>dos los medios posibles sin más ü- 
initc que c! de los fondos disponibles a tal fin. Es asi 
que pueden presenciarse los desfiles de los animales del 
circo que se halla de paso por la localidad cargando gran- 
tirs pancartas con el consabido "Vota a...'*, o que bajo 
el ciclo de la \irbc veremos piruetear los aviones trazan- 
do con liunio los nombres de los candidatos. También 
atronarán los oídos de los ciudadanos los altavoces cstra- 
feqi Lamente colocados y encargados de machacarnos las 
consignas jiartidistas, las calles mostrarán im horrible as- 
l^ccto de desaseo debido a la profusión de propaganda es- 
crita que cubrirá las calzadas: prensa, radio y televisión 
serán más irracional que de costumbre, y cl fanatismo po- 
lítico pondrá en peligro la tranquilidad y ef físico de to- 
dos; los buzones amanecerán todas las mañanas repletos 
de propaganda electorera: los desfiles paralizarán el trá- 
fico: las fachadas de los edificios, las plaias, parques y 
las arterias principales perderán la belleza de la urba- 
nística moderna porque estarán todos cubiertos de pasqui- 
nes, pancartas y baiidcritas: los discursos promisoves de 
escuelas, viviendas, puentes, trabajo, justicia social, viali- 
dad, concordia, mejoras y bienestar pleno resonarán inin- 
terrunipidamcnte ... El ciudadano normai deseará fervien- 
temente ver llegar cl fin de la campaña electoral de tur- 
no, la más dificii de eludir de todas las campañas. 

r^as demás campañas continuarán presentes, la mayo- 
ría de ellas para poner en evidencia la incapacidad de un 
gobierno y de una sociedad arbitrariamente estructurados, 
ya cinc un Estado topododeroso que logra para el. a tra- 
vés de los inmpuestos, la mayor fortuna dd país, y se 
considera, en teoria, que debe ser capaz de solucionar los 
problemas nacionales por este cúmulo de riquezas que 
sus ejércitos de fiscales y recaudadores reúnen, debería 
responsaliilizarse de solucionar lo que la ciudadanía, pri- 
vadamente, trata de hacer mediante las campnñns. 

La c/impnñ.i suele ser, la mayoría de las veces, un 
impuesto indirecto más que los ciudadanos, con excesiva 
sumisión, aceptan sin razonar. 

f.^^^^!,LA, (del latín vulgar cnnaUn. de can, canis: 
perro, perrería), f. En el castellano antiguo esta expresión 
equivalía a perrería, muchedumbre de perros. En sentido 
figurado y familiar significa gente baja, ruin, despreciable 
y de malos procedentes. Es popular que significa, entre 
otras cosas, ladrón, estafador. Seria un gran error suponer 
que la gente canalla se encuentra solamente en los medios 
bajos de la sociedad, en lo que se puede considerar como 
el clcfritns. humano. Se encuentran canallas por odquier, y 
podemos decir que las clases poderosas, tanto económica 
como políticamente, tienen un contingente de esta fauna 
social siempre superior al que ,se encuentra en los barrios 
bajos de las grandes ciudades. 

Naturalmente que la canalla de íirrihn, la de alto co- 
pete, no presenta las mismas características que la de los 
bajos fondos, ya que aquella se cubre con el velo de la 
honradez y de la probidad. El canalla capitalista o cjober- 
nantc no espera su presa detrás de una esquina para 
asestarle un golpe o sustraerle la cartera. La a/fa can.tll<i 
opera con mucha más liabitidad, más posibilidades de éxito 
y menos peligro. En las combinaciones financieras y los 
chanchullos políticos esta ejerce su genio maléfico y 
Jas victimas de sus fechorías son siempre casi todos los 
ciudadanos. Aunque este tipo de canalla es el más nefasto 
paia la sociedad y lodos Tcconocen lo nocivo de su pro- 
ceder, rara vez sufre los rigores de la justicia oficial, como 
les ocurre a los pequeños delincuentes. Los canallas en- 
cumbrados reciben, por cl contrario, pleitesía y honores, 
físta clase de canalla proüfcra preponderantcmente en los 
regímenes totalitarios, como Himmlcr con el nazismo y 
Reria con cl stanilismo, aunque en los regímenes llamados 
liberales también se dan como en campo abonado. 



Sólo en un ríglnicn social y económico donde no haya 
lugar para los privilegios podrá reducirse ai máximo la 
existencia de esa lacra social, la cual encuentra en las 
estructuras actuales un medio especialmente propicio para 
crecer y multiplicarse. 

CANTER (del latín cáncer, caneri: cangrejo), m. En- 
fermedad caracterizada por un anormal y a menudo im- 
previsible crecimiento de las células. Las neoformacíones 
cancerosas' poseen la propiedad de invadir los te|idos nor- 
males, que pueden destruir o reemplazar con sus caótico 
desarrollo. En su carrera desenfrenada pueden afectar a 
tos nervios, produciendo dolor; a los vasos sanguíneos, que 
rompen, produciendo hemorragias; y a otras estructuras, 
como los tejidos pulmonares, las arterias, los riílones y la 
vejiga, que obstruyen al infiltrarse. Aunque cualquier par- 
te del cuerpo es susceptible de invasión cancerosa, las más 
frecuentemente atacadas son ciertos órgano.s, como el es- 
tómago, intestinos, pulmones y órganos sexuales. 

r^a acumulación de células en rápido crecimiento puede 
dar lugar a ¡a formación de tumores no siempre cancero- 
r.os o peligrosos. Muchos de ellos, como los fibromas, 
tumores de tejido cicatrizal, adenomas o tumores de teji- 
do glandular inofensivo, verrugas, tumores sebáceos o 
lipomas, no invaden los tejidos normales ni acarrean se- 
rias con.sccucrtcias. Todos ellos se clasifican como neofor- 
maciones o tvimores benignos. Se consideran malignos los 
grupos de células que invaden los tejidos normales y des- 
truyen las células sanas. El proceso de desarrollo puede 
ncr rápido o lento, pero generalmente progresivo: las cé- 
lulas cancerosas no se detienen una vez formada?. 

Ciertos cánceres permanecen circunscritos en un lugar 
determinado. Otros tienden a extenderse por todo cl cuer- 
po con la corriente sanguínea o linfática y anidar en lu- 
gares remotos en virtud del proceso conocido por metás- 
tasis. Estas neoformacíones "trashumantes" representan en 
general el tipo más grave de cáncer. 

La causa exacta de las neoformacíones cancerosas se 
desconoce todavía. Algunos científicos creen que ciertas 
per.sonas nacen con células anormales, que permanecen 
inactivas durante toda la vida o hasta que algún factor 
desconocido viene a estimular su desarrollo. Otros opinan 
que una irritación crónica de ciertos grupos de células 
puede provocar cambios cancerosos. Tal seria la explica- 
ción del cáncer de labio común en los fumadores de pipa 
o el de pulmón en los fumadores de cigarrillos. La irri- 
tación producida por cl sol — agregan otros especialis- 
tas— puede terminar en cáncer de piel, común en labra- 
dores y trabajadores al aire libre. En ciertos casos apa- 
recen los productos químicos como posibles inductores. 
Se sabe, por otra parte, que existe una relación entre las 
hormonas sexuales y el desarrollo del cáncer, especial- 
mente en el de la mama y órganos genitales. En vista de 
que las esposas de circuncisos rara vez contraen cáncer 
de cervix, algunos admiten la posibilidad de que el ór- 
gano del incircunciso retenga alguna secreción cancerigc- 
na en el prepucio. También cabe la posibilidad de que 
exista relación entre la incapacidad de amamantar y el 
cáncer de mama. Es muy probable que la herencia de- 
sempeñe un papel importante en ios procesos cancerosos. 
aunque se desconozca todavía de qué modo. El cáncer no 
es, al parecer, contagioso: de todos modos se están llevando 
a cabo experimentos con virus para confirmar este punto. 

C/tfscs de c.incer. El cáncer se clasifica atendiendo a 
numerosos factores: cl tipo de tejido afectado, la veloci- 
dad de desarrollo, la parte del cuerpo implicada, y a 
veces hasta los cambios químicos que se operan en el In- 
terior del tumor. Algunos tipos de cáncer pueden verse o 
nofar.sc fácilmente, como los de manos y piel; otros pue- 
den detectarse o sospecharse por reconocimiento rectal o 
vaginal, o mediante la introducción de instrumentos en el 
estómago; y otros, en fin, se descubren por rayos X, por 
;málisis de sangre u orina y por otros procedimientos. 

Ciertos cánceres —ios de mama, por ejemplo — apa- 
recen predominantemente en las mujeres, mientras otros 
— los de pulmón y boca^ las sufren más los hombres. 

Los síntomas de las primeras fases de desarrollo ape- 
nas se advierten, por lo general; de aqui que se considere 
necesario para todos cl reconocimiento médico completo 
por lo menos una vez al año, o más a menudo si se ob- 
serva algún síntoma anorn)aI. Muchas vidas se pierden 
innecesariamente por llegar al diagnóstico demasiado tar- 
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de para que el médico pueda aplicar un tratamiento efi- 
caz. Pese a que lüs síntomas obedecen muchas veces a 
afecciones inofensivas, no deben descuidarse, ya que cual - 
tjuier demora en el tratamiento de la causa peligrosa 
puede ser fatal. 

Algunos de Jos síntomas que deberán aomelerse al exa- 
men de un médico competente en cuanto se majiifieaten; 

fioca. Se prestará atención a toda llaga o úlcera en la 
boca —o en cualquier otro lugar para estos efectos— que 
tarde más de unos cuantos dias en curar. 

Laringe. Será sospechosa la ronquera que dure más 
de una semana y llegue a tres como máximo. Mediante el 
reconocimiento de ¡as cuerdas vocales el médico podrá 
determinar si se hallan inflamadas o irritadas, o bien 
afectadas por tumores de naturaleza benigna o maligna. 
La extirpación de las neoformaciones y el examen micros- 
cópica de las muestras ayudarán a hacer el diagnóstico. 

iWama. Cualquier moieslía. dolor, inflamación, bulto o 
endurecimiento en la mama de un hombre o mujer, que 
no desaparezca, en una semana, asi como cualquier supu- 
ración del pezón, sangrienta o no, requerirá inmediata 
atención. Toda demora puede ser peligrosa. Si el médico 
ordena Ja extirpación quirúrgica del tumor para e.xamcii 
deberá obedecerle sin retraso, ya que sólo mediante la 
observación microscópica del tejido podrá hacerse el diaq- 
nóstico definitivo. 

Estomaga. El cáncer de estómago raramente causa 
dolor. Entre los primeros signos de anormalidad señalare- 
mos pérdida de apetito, diarrea, presencia de materia ne- 
gra en las deposiciones, regurgitación y dificultad en la 
deglución de alimentos. Como estos síntomas apuntan 
generalmente a afecciones menos serias, el médico usará 
los rayos X u otros medios para el diagnóstico concreto. 
Orgü/ios lemeninos. Toda hemorragia prolongada, irre- 
gular o desacostumbrada, especialmente después de los 
treinta años de edad, o entre periodos, deberá investigarse 
siempre con prontitud. 

Niievus ayudas para e¡ diagnóstico. El cáncer puede 
diagnosticarse de muchos modos, unoi; sencillos otros com- 
plicados. Importa sobre todo e) historia! detallado del co- 
mienzo y naturaleza de los síntomas del paciente, seguido 
de reconocimiento. Si se observan neoformaciones sospe- 
chosas en la piel, mamas o interior de los órganos sexua- 
les, el medico puede tomar una muestra de tejido para su 
examen microscópico. La operación se conoce con el nom- 
bre de bíQpsia. La célula cancerosa vista al microscopio 
difiere de la normal; en algunos casos, sin embargo, los 
cambios son difíciles de detectar, incluso para un experto. 
Uno de los descubrimientos médicos más recientes en 
el campo del diagnóstico consiste en la prueba de Papa- 
nicolaou. que prevé la toma de raspaduras superficiales 
del cuello uterino o las paredes de la vagina. Las mues- 
■ tras se tratan luego con ciertas sustancias químicas antes 
de ser colocadas en la platina, donde el examen cuidadoso 
permite advertir la anormalidad o la presencia de precoces 
cambios cancerosos. La prueba puede aplicarse a esputos 
o jugos qAsCricos cuando se sospecha de tujiior en el pul- 
món o el estómago respectivamente. 

Los tejidos internos pueden obtenerse para análisis 
por curetaie, como en el útero cuando se raspan sus pa- 
redes. También puede utilizarse la broncoscopia. en que 
se introduce un larga tubo en las estructuras pulmonares 
para tomar tejidos, la gastroscopia. hecha con un tubo en 
el estómago, o la rectoscopia. en que se hace penetrar en e) 
recto un instrumento parecido a un anteojo. Estos apa- 
ratos de detección van provistos a menudo de luz que 
permite al operador ver el interior de los órganos. 

Los rayos X son de inestimable valor para la detec- 
ción del .cáncer. La introducción de bario en el estómago 
o recto facilitará el reconocimiento al siluetar cualquier 
posible tumor existente en tales órganos. En ocasiones se 
inyectan en la corriente sanguínea sustancias capaces 
de siluetar los ríñones u otros órganos. 

Se están ensayando actualmente pruebas para la de- 
tección de toda clase de cánceres, íjienos el de sangre; 
pero ninguna de ellas ha sido aceptada hasta ahora. 

¿Se debe el cáncer a un germen? Algunos científicos 
se inclinan a atribuir ei origen del cáncer a un virus, for- 
ma de vida demasiado pequeña para percibirse al micros- 
copio. Parece evidente, ya que ciertas sustancias parecidas 
a virus pueden originar cÁncer; en la experimentación con 



ratones se ha podido comprobar que determinado factor 
trasmitido por la madre en la leche puede causar cáncer 
en la prole. 

Otra prueba que ha despertado interés consiste en pro- 
x'ocar tumores en el saco vitelino del embrión de pollo, 
donde pueden cultivarse ciertos virus en forma diferencia- 
da. Se ha anunciado el éxito del trasplante de neoplasnia 
canceroso de iTiama a saco vitelino. Claro e^tá que esto 
no prueba de manera concluyente que e! virus causa c! 
cáncer, sino más bien que las células cancerossa pueden 
desarrollarse en un medio adecuado al ser tra.'iplantadas. 
En la actualidad se llevan a cabo experimentos en seres 
humanos inoculando células cancerosas a vohmtarios. Los 
■.-esuKados pudieran tener consecuencias de largo alcance 
para el conocimiento y tratamiento de la enícrmedad. 

Las hormonas pueden estimular el desarrollo canceroso, 
especialmente las sexuales, es decir, los estrógenos u lior- 
mona femenina y la testosterona u hormona mascutina. 
En cantidades fnasii,'as los estrógenos tienden a f;ivorecer 
e! desarrollo del cáncer de mama y retrasar los iTiasculi- 
nos, particularmente el de próstata. La hormona mascu- 
lina, por su parte, tiende a detener el cáncer de mama y 
estimular el de próstata. 

¿Es heceditario el canece? La investigación anim.il in- 
dica que la tendencia al cáncer es más acusada en unas 
[amiíias que en otras, aunque no exista, como parece ser. 
una verdadera herencia, Al parecer el cáncer se desarro- 
llará en algunas familias si concurren determinadas cir- 
cunstitucias. Comprobada )a incidencia, los miembros de 
tales familias deberán, pues, abstenerse de tomar hormonas 
sexuales o exponerse dema.siado a ios rayos X o a ciertos 
productos químicos e irritantes. 

Se consideran sustancias cancerígenas, entre otras, el 
alquitrán de hulla, los virus y Jas hormonas; y eilimulan- 
tes del cáncer los rayos X y la excesiva exposición al so!. 
También puede ser perjudicial la irritación mecánica, como 
la producida por cinturones o cuellos estrechos, o por fric- 
ción ejercida sobre lunares cutáneo.s. Los dientes imperfec- 
tos y las dejitaduras artificiales nial adaptadas producen 




Los hombres de ciencia hivestigaii lucansaljlcmeute eniiiu- 
nados en ejiconlrar ]a verdadera naturaleza Sel cáucer y, 
cotí ese prnuordial cünoüimieiito, elaborar algt'm rejfieiiio qUc 
pueda couibatir, hasta exfngulila, a esta terrible BUÍeKue- 
dad que ilagula a la hiuiiaindad actual. 
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irritiiLioncs cap.Krs de dcgciicrnr en cnriccrfs de bocEi, lo 
rni.snin (|iie Ifi pipa y los ci^jarrillos. 

]l\ cáncer cíe la snncjrc se iii.iiiifiestn (jcncralniente por 
niicniia, fntiga, perdida de peso y aceleración del ritmo 
'■e.':pir;itorio. Su diacjnnstico se realiza examÍn;indo la san- 
gre y una muestra de tejido tomado rie la ntcdula ósea. 
Tr.-itnmicnfo. Uno de los Tncdios más eficaces para la 
eliminación del cáncer lin sido siempre la operación qui- 
rúríiica. Un caso de timiores localizados, la extirpación 
puede proporcionar al pncreiitc la cura total. FÁ tratamien- 
lo puede ser variado y en alíennos casos no requerir incluso 
la operación quirúrtiica. lín mui^lios tipos de cáncer de 
pelvis ,se emplea ron éxito la radioterapia a hase de rayos 
X o radio. í-a tcr.ipcutica qunnica comprende la adminis- 
tración de hormonas en el cáncer de mama y próstata, y 
de droqas en la leucemia o cáTuer de sanqre. A menuda se 
cüiiibinan la ciruqia, los rayos X y ¡as droqas, 

L.i novedad reciente más .sensacional en el tralainiento 
del cáncer consiste en el empleo de isótopos radiactivos, 
[instancias que poseen radiactividad comhmada con cíe- 
me nios qu i mi eos. Como tales isótopos tienden a dirigirse 
a un (ejido determinado del cuerpo, seqnn su naluraieza. 
lleqan a concentrarse en el órgano afectado, cuyos tejidos 
anormales destrucyen. Kl cáncer de tiroides, por ejemplo, 
se ha tratado con éxito |^or medio de yodo radiactivo. 
También se han experimentado el hierro, sodio, potasio, 
clora bromo, calcio, estroncio, aziifre, í arliono e hidróqeno 
p,ira controlar tumores en div'ersas partes del cuerpo. Kl 
fósforo radiaeti\'o se ha aplicado también externamente en 
\'erruqas. lunares y otras c\crecencias superficiales, en al- 
gunos casos, con aparente éxito. 

Los preparados qnimicos de qas mostaza, creados con 
fines bélicos, han a>'udado a destruir células cancerosas 
de sanqre y se emplea[\ con resultados positivos en la en- 
lermedad de Hodqkin, y otras formas de tumores de sanqre. 
Mientras queden tantas co.sas por saberse acerca del 
cáncer, el curso de la enfermedad dependerá en qran parte 
de la colaboración del paciente, que deberá comunicar al 
lurdicn cuah(uirr siqno sospechoso. \í\ reconocimiento 
anual ayudará al diagnóstico precoz. 

Tr,it¿inúctifo del c.incer. Hl tratamiento del cáncer di- 
liere del de otras enfermedades en un aspecto fundamen- 
tal: en la mayoria de é-stas la curación corre a carqo del 
cuerpo mismo y el tratamiento consiste en crear las con- 
diciones favorables ¡lara la autorrestauración; en el cáncer, 
por el contrario, las defensas del orqani.smo resultan inúti- 
les. !in efecto, no .sólo se muestra el cuerpo incapaz de 
destruir la neo formación cancerosa, sino <iue en realidad 
puede nutrirla a expensas de los órqanos y tejidos sanos, 
lil tratamiento eficaz consistirá, pues, en eliminar o des- 
truir todas las células cancerosas con el menor daño po- 
sible para la-; células y tejidos sanos. 
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Los únicos medios de que se dispone hasta ahora parJ 
con-iícquir esto son los de la cirugía y la radiación. Estol 
recursos se han revelado sumamente valiosos en tumord 
detectados a tiempo, es decir, todavía circunscritos y nd 
extendidos. Cuanto mas avanzados se encuentre un pro- 
ceso canceroso en el momento de iniciarse c( tratamiento 
menos probabilidades habrá de curación. Con los avances 
loqrados en la cirugía y la radioterapia, y el diagnóstico 
precoz, se ha consequido, sin duda, elevar el índice de 
curacifines pero desgraciadamente no se ha logrado domi- 
nar el cáncer difundido con ningún tratamiento. Ello ha 
movido a intensificar la labor de investigación y la bús- 
queda de siLstancias químicas —hormonas inclusive— ca- 
paces de localizar y destruir las células cancerosas en 
ciiahiuíer lugar del cuerpo de modo similar a como los 
antibióticos localizan y destruyen las bacterias. 

Cinifíi.i. /ia sido y continúa .siendo c) recurso mus usa- 
do en ci tratamiento de tumores malignos y el que más ele- 
vado porcentaje de curaciones ha proporcionado. Las pro- 
babilidades de curación son mayores si se extinguen los 
neoplasmas cuando se hallan circunscritos o confinados 
nn el tejido u órgano en que se han desarrollado. Los di- 
fundidos al área circundante pueden extirparse mediante 
operación más extensa o radical, como ocurre con los de 
mama, en que la extirpación alcanza a los ganglios linfá- 
ticos auxiliares. Un mejor cuidado pre y postoperatorio 
del paciente, unido al perfeccionamiento de la técnica qui- 
r'irqica y c! mo de aníibióíícos han contribuido a aumen- 
tar "el valor y eficacia del tratamiento quirúrgico. 

R.-iclinfcr.ipi.i . Su valor difiere según los ca.sos. ya 
que varia grandemente la respuesta de los tumores a este 
Iratamiento! Se prefiere !a radioterapia en algunos tipos 
de cáncer, como los de piel, labios y cerviz por dar me^. 
jores resultados que la cirugía. En otros son Igualmente 
con\Tnientes ambos métodos. Existen también casos en 
que sólo cabe aplicar la cirugía, Y finalmente otros en 
q(ie se emplean conjuntamente la radioterapia y la ciru- 
qia, la primera como tratamiento pre y postoperatorio. 

Con la reciente construcción de nuevos generadores 
de rayos X de millones de voltios y el descubrimiento del 
cobalto-60 radiactivo pueden tratarse muchos neoplasmas 
profundos que antes escapaban al alcnnce dc la radiote- 
rapia. El perfeccionamiento de los métodos de aplicación 
ha permitido un tratamiento más eficaz de los tumores 
con menor daño para los tejidos circundantes. 

La inyección de isótopos radiactivos en el cuerpo 
ha hecho posible el tratamiento de ciertos cánceres difun- 
didos. El yodo radiactivo, por ejemplo, no sólo destruye 
alqunos tumores tiroides sino que puede rastrear la difu- 
sión metastática de los mismos por lodo el cuerpo y eli- 
minarlos. El fósforo radiactivo se ha usado en c! írata- 
miento de tumores del sistema linfático y el oro radiac- 
tivo en los de próstata. 

7'er,ipéf;ífc.T hr/rnionn! . Se aplica en cánceres difun- 
didos de mama y próstata a causa de la influencia que 
ejercen en estos órganos las hormonas o secreciones de 
qlándulas endócrina.s. El tratamiento consiste en la ex- 
tirpación de las glándulas .sexuales y a veces de las adre- 
nales para eliminar la fuente dc las hormonas que esti- 
mulan el desarrollo de tales cánceres. El tratamiento com- 
prende también la administración de hormonas sexua- 
les femenina.s para neutralizar la acción de las masculinas 
en el cáncer de próstata; la de hormonas masculinas en 
el cáncer dc.mama de mujeres premenopáusicas, y la de 
hormonas femeninas en el de mujeres postmcnopáusicas. 

Qííimroícrapra. Implica el tratamiento del . cáticer 
con productos químicos capaces de identificar, localizar 
y destruir células y tejidos malignos sin dañar los nor- 
males. Como las células cancerosas difieren de 1as sanas 
—como lo demuestra el hecho de su .lesarrollo caótico y 
relativamente incontrolable —probablemente difieren tam- 
bién en sus necesidade.s alimenticias. Esta consideración 
permitió abriqar la esperanza de descubrir productos quí- 
micos o droqas capaces dc destruir o envenenar selec- 
tivamente las células cancero,sas. La idea era similar a 
la rué presidiera el intento de combatir la infección bac- 
teriana por medio de antibióticos. Aunque generalmente 
no se han curado cánceres sólo con droqas. algunas sus- 
tancias quimioterapéuticas se han ■ revelado capaces de 
aliviar o eliminar el dolor y prolongar la vida y han sido 
particularmente útiles en ci tratamiento de la leucemia y 
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la enferoiedad de Hodgkin. Entre ellas citaremos ei gas 
mostaza, la inercaptopurina-6, el metotrcxato y dos pro- 
ductos de larga denominación que se conocen abreviada- 
mente por TEM y TEPA, 

Cáncer. Se conoce con este nombre un tumor autónomo, 
duro o ulceroso, que destruye los tejidos, siendo capaz 
de esparcirse no solamente por la invasión directa de los 
tejidos normales, sino por la invasión de partes distíincia- 
díis en el cuerpo, a las cuates llega en forma de célula 
única o como enjambre de células arrastradas por la san- 
gre o por la corriente linfática, causando casi siempre 
Ja muerte de la victima al fin del proceso. 

El ttintoc (del latin tumor] es una Jiiasa de tcjidüs 
nuevos que crece independientemente de sus estiiicturas 
circundantes y no tiene uso fisiológico. Se divide en dos 
grupos principales: 1. Tiutjor benigno: tumor que no rea- 
parece una vez eliminado y no se esparce por metástasis 
ni Invade los tejidos que le rodean, 2. Tumor mnUgiM): 
tumor casi siempre incurable que cau.sa la muerte del 
enfermo. Los tumores maliquos, entre los que domina el 
cáncer, se producen e» todo el reino animal y vegetal, 
aunque en ninguna especie se da con tanta incidencia co- 
mo en el hombre. 

La causa del cáncer no se ha establecido aún de for- 
ma definitiva. Sin embargo, se ba comprobado qyc al- 
gunas personas pertenecientes a ciertas familias, ra^as o 
profesiones, presentan mayor predisposición c|ue otras a 
uno u otro tipo de erupciones malignas. Por otra |:iarte, 
muchos compuestos orgánicos e inorgánicos (rayos, X, 
radio y radiaciones atómicas, c incluso simples rayos de 
luz normal) pueden causar el desarrollo de diferentes cla- 
ses de tumores malignos, o aumentar el número de casos 
en comparación con el resto de la población no expuesta 
a esas causas. 

Los fumadores son un ejemplo vivo del aumento con.'-:- 
tante del cáncer pulmonar, fenómeno que igualmente se 
presenta en los trabajadores de ciertos tipos de minas o 
trabajos fabriles, técnicos de rayos X, radiólogos, doc- 
tores en genera! y miembros de otras profesiones expues- 
tos a las radiaciones y emanaciones químicas de diversa 
Índole. 

May un aumento constante de casos de diferente.'^ tu- 
mores maUc|nos desde que ha sido contaminada la atmós- 
fera, agua y suelo por la radiactividad y los residuos 
resultantes de las pruebas de las armas atómicas ameri- 
canas, rusas, francesas y chinas. 

Paralelamente a las investigaciones para mejorar los 
diagnósticos y tratamientos de los tumores malignos, 
ios huuianos, en su estúpida ignorancia, y sobre todo por 
la insensata manera de pensar de los gobernantes, lo 
mismo los del sistema capitalista llamado democrático 
que ios del sistema comunista, están perturbando e inu- 
tilizando los elementos vitales de la tierra, conlanúnando 
las aguas terrestres, los océanos inclusive, envenenando la 
atmósfera terrestre por desmedidas emanaciones de gases 
y humos de fábricas, laboratorios y autojnóviles. residuos 
procedentes de pruebas de armas atómicas, y, lo que es 
aún peor, saturando e intoxicando la mente humana con 
inútiles y falsas dizque fatales realidades, sustrayén- 
dola del uso de su propio cerebro en favor suyo y de sus 
congéneres. 

lnuiíi¿tU)üción de los tiimorcs míilignos. Todos los 
países del mundo tienen instituciones gubernamentales o 
privadas, o ambas a !a vez, para la investigación y tra- 
tamiento del cáncer, dedicando hombres y dinero a la 
tarea de combatir esa enferniedad maligna, estudiando 
la manera de evitar su aparición y cómo tratarla, pero 
realmente la hujnanidad anda retrasada en esta labor y 
no la emprende en gran escala. lín la época actual aún 
se está lejos de emprender en forma adecuada esta labor, 
como consecuencia de la influencia negativa que algunos 
factores ejercen en el desarrollo de la ciencia de inves- 
tigación en general, L;is organizaciones reliciiosas aún 
consideran las enfermedades cojno castigo de Dios por el 
pecado original y otros pecados posteriores. Y consideran 
al hombre como una creación especial de Dios a .'■;u ima- 
gen y semejanza, esencialmente diferente de todos los se- 
res vivientes de la Tierra. Esto ha impedido, durante mu- 
chos siglos, que el hombre estudiara para su propio bene- 
ficio la vida y fenómenos vitales de los animales quf 
tiene a su alrededor para aplicar los conocimientos adqui- 



ridos por eííC estudio a los humanos, que obedecen a las 
mismas leyes que el resto de las especies. Hay numerosos 
ejemplos, a través de ttxla la liistoria, de torturas, ejecu- 
ciones y prisiones ejercidas por tribunales eclesiásticos u 
otros influidos por ellos para impedir esos estudios. Un 
médico moro fue cocido a fuego lento durante cuatro días 
por afirmar t/uc el hombre y la mujer tienen el mismo 
número de costillas. Un crimen fue divulgar ciue las en- 
fermedades no son castigo de Dios; un crimen análogo a 
la disección de un cadáver. En un tiempo, una de las 
poderosas iglesias se ojionia a la vacunzi contra ¡a vi- 
ruela con el argumento de que la vacuna interfería la 
voluntad de su misericordioso superior, el Señor, Actitud 
similar a la que observa boy, oponiéndose a la limita- 
ción voluntaria de la natalidad, el representante de Dios 
en Roma. Los jerarcas estatales, desde los comienzos de 
¡a historia del genero humano, han dedicado ^us recur- 
sos materiales y los mejores hombres a las guerras de 
conquista, forzando a los otros a hacer la misma cosa 
en defensa de su libertad y la de otros pueblos oprimi- 
dos, de manera tal que consumieron cuantü.s bienes mate- 
riales se podían haber dedicado a luchar contra la igno- 
rancia y las enfermedades, incluyendo las más funestas. 
Los dos enemigos del progreso, el Hstatíecímienfü y la 
rcüi/ión ui-¡.¡!ii¡izMÍíi. compitieron en el curso de los siglos, 
como lo Inii-en aún hoy, en fomentar la ignorancia y el 
fanatismo. No carece de interés señalar para este ca.so el 
tipo de comunista-capitLili.sta combinando y entrelazando 
yu^ propios intereses con lo.s de la Iglesia. 

A,-ií, la humanidad, mientras se deja diezmar por el 
cáncer y otras enfermedades, derrocha los bienes uia fe- 
riales y hi enerijia cerebral en impedir a los propios hu- 
manos pe!i,'iar en si mismos, vivir como hermanos, dedi- 
cando las fuerzas materiales y humanas a la producción 
y |)erfecciün de los iin'dios de destrucción masiva, íliri- 
giendü los [uejores talentos en las inútiles carreras mili- 
tares y eclesiásticas, dedicando el tiempo, lo:; seres y lo: 
medios económicos en propagar una u otra religión, en 
favor de la política de su propio pais y otros aliados, 
coartando ¡a expresión de las ideas de fraternidad y paz, 
invirtiendo, en nombre de la voluntad del Señor, enorme 
ritpieza en sostener órdenes religiosas de ambos ^cxos 
lue dedican toda su vida a inútiles oraciones y cultos, 
los cuales no solamente son improductivos sino que 




Los procedüiiientos módicDa moderuos puadeii detectar el 
cáncer cou relativa facilidad. 
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CANCIÜI-CANCIIIN 

niipicirn el íi\-;iiuf tic Ui ciriKia y el libre pciisnniicnlo hu- 
m;ino rn í)Cficral- 

Kii una soi.ic<liKÍ hicn orc]aiiiz;HÍn, en In que la ri(|nc- 
z;\ cimera I se <-iplii,ara h1 bien conuni. y no en beneficio 
de nniis pinns, es tiMiv probable que ya se hubiera cii- 
fontr.itio la forma reciura y (lefimti\a de -v-ciuer ese terri- 
ble fliK|elo iine es el táiieer para la humanidad de hoy. 

I A\(.lii\ I del latrii ( Muíio. r.-i/j/ioíiLs cifiefC; lantarl , 
f, Cor.ijiosii. ion en \'crso. (lue so eanfa. o lieofia a profó 
sito para ipie se pueda poner en música. ■; l.it. F'.n la 
literalura (.astellana liay dos formas de eaueiones; la 
Iraciitional. rniónima o popiilar, que no tiene retjja,'. de 
\'ers¡íi(.a( i'iii y está estrechamente iii¡aLla .1 la iiiiisiea, y 
la culta o de autor (.onociíio. la cual procede tlirectamen 
te de la ai-Kiinr italiana, < ultimada ma(]nificameiite por 
Petrari-ii. quien se inspiro en l.i liru.a provenzal. í.a can- 
ción culta, que .di_anzó su máximo esplendor en el siqlo 
XM. tiene arquitectura simetrita y su tema priniordia! es 
el amor, expresado mel.uicólic. miente, l.a camión popular 
e.'.pañola tiene do,s formas, següii su oriqeii: la c.iíiciri'i 
ya//ei/a es de e,sfrofas paraleli,stica,s seqiiidas de estribillo, 
y la castellana se inicia con iin \'illancico, al cjuc se 
siqueii \'arias e,slrofas cjue teriuinaii eoii el viliancico como 
estribillo. Ai desarrollarse, anónimamente o por obra de 
pocta.s cii'lo.s Idesde el Alcipreste de biita basta Lope 
de Veqa. y moderna nienfc en Antonio Machado, Fe- 
derico García Lorea y Inan Manuel Serrat), las cancio- 
nes populares fueron adoptando qran cantidad de (ormas 
y abarcando todas la.s temáticas, aiuu]ue en ellas dominan, 
como tema, el amor y tas mujeres, ■ Aíii.s". T,a cancicín 
es una de las formas primitivas de \.\ composición pro- 
fana, cantada por uu solista o por un conjunto, con acom- 
pañamiento instrumental o sin él. Sin |dan determinado, 
éste .se adapta al texto literario. I")e tradicicin oral, se 
distinciiiieroii la.s romanza.s y pa.storclas. las cuales fueron 
difundidas, no sin tropiezos amorosos y caballercsc o,s, por 
tro\'adoies y juqlares aproximadamente ba.sta el .siqlo >:u\. 
; Disq. l-.n la época moderna, y debido principalmente a 
lo,s podero,so,s medios de difusión representados por la 
ratiio y (a te!ev¡,sión, la canción adciuícrc 1111 !iK!;ir domi- 
naníe en todos lo.s aspectiis de la lirita popular. I:,n nin 
qnna época como en la actual ha ,sido la canción el qe- 
nnino representante de la situación sicolóqica de las qran 
des multitudes, sobre t[>do de la.s multitudes jiiveiiilcs. l'.l 
brusco rompimiento con el pasado, qvie es el siqTUí carac- 
terístico de la .sic-oloqia ju\enil de la seqcuida mitad del 
siqlo .VN. 'C e\)ire.sa en la canción de la manera más viva 
y rotunda. í.a.s histeria.s cpie las expresiones de la canción 




Etitre los más ctcsl.acadoa iiilrrpríítns de U cíincirtn mniienin, 

eon iiotnlJlcH iierflIcR ilo incoiiíornilsino. se eiiCiieiilra. el 

Espiñol Juan Manuel Serrat. 



moderna (especialmente la creacJa o interpretada por ído- 
los como los f^eattlcs o Tom Jones) provocan en el am- 
birnle juvenil, especialmente entre el femenino, evidencia- 
de e.sa di.sconforniidaíl de.'iciiiiciada que la juventud siente por 
todos lo.s a.spoctos de las estructuras actuales. Tambiér 
en contra.sfe con esas nianife.staciones di.slocadas, hay eti 
la canción moderna evidencias de suave aunque recio hu- • 
manismo (|uc jiiiede representar cl hilo continuador del 
rcMii.intici.smo cnracteri.stico de la canción de .siempre. 

C.-Jíícrév; , La canción es un medio de cxpre.sión es- 
píxialmenle amado por los poetas. En todos los rinco- 
nes del mundo se cultiva la canción. Ningún pai.«i ignora 
su existen; ia, pudiéndose añadir cjue para niuclios de 
ellos la cancicSn signifiea .su única literatura, 

fis probable que en ciertos pai.ses baya nacido la 
canción anles que la literatura nacional. Se puede aña- 
dir ciue c,sla íiqura entre lo más hermoso de la literalura 
de algunos |3aiscs, 

Hfecti\amente, hay canciones <iuc son pequeños y 
perfectos poenia.s por s\i forma y por sus felices expre- 
sione.s, pudiéndo.se interpretar sin músicn, aunque liayan 
sido de,stin<idos a ella para ser cantados. La canción re- 
( lama esta unión intima con la música, aunque a veces 
eJ ritmo de los versos pueda parecemos suficiente para 
prescindir de aqucüa. Una buena adaptación de uirn mú- 
sica y una poesia adquieren mutuamente tal valor que 
representan el encanto mismo de la canción. 

F.n toda obra literaria existe, además de la perfección 
de la forma, el tenia que c)UÍcre expresar, y en cl peque- 
ño poema c|ue es una canción ¿no radica precisamente .su 
\'alor en este sentimiento bellamente expresado? La canción, 
pues, es rica y bella cuando sabe interpretar el estado de 
una civilización; cuando evoca acontecimientos o hechos 
de una época o de una nación, de una personalidad o de 
una reqión; cuando sabe interpretar un estado de ánimo; 
cuando contriliiiyc a perpetuar los acontecimientos liis- 
t<)rico.s de un pueblo, de una comarca o de una nación, o 
cuando los critica. Tal vez ahí radique el origen de la 
canción, l:st;i se adelantó a la historia y precedió a la 
prensa. 

La canción es una Forma de arte que sirve mejor 
que la pintura y la escultura para darnos una imagen real 
del iia.sado, sintiéndola intimamente mezclada a la vida 
(fe lo que nos cuenta, recuerda, critica o glorifica. La 
canción, dentro de su desnuda candidez, nos ha conser- 
vado, fresca y x'craz, la imagen de costumbres del pasa- 
do, trazando ruda o delicadamente los caracteres qtic 
revelan una época o marcan las evoluciones de una raza. 
A meinido la canción sirve para desmentirnos ciertos 
rasgos de la historia, mostrándonos con trazos más carac- 
tcristicos ciertos acontecimientos y determinados perso- 
najes. 

La canción popular es la que mejor refleja los esta- 
dos de ánimo colectivos, por sus frecuentes evocaciones de 
las caracteristicas del pueblo (aunque a veces se aleje 
de Jas regías propiafncníc ákhas de ía ¡iteraíiira ) : cJ- 
tado.s de ánimo formados sic esperanzas, de amores y de 
gozos que las viejas canciones pintan maravillosamente. 
A menudo estas canciones .son verdaderas obras colecti- 
vas. Líe muchas de ellas se iqnora su autor o sus autorc!. 
Asi. la canción popular, simple, rudimentaria, a ve- 
ces banal, a menudo llena de encanto, obra de todos y 
de nadie, transformándose para mejor adaptarse, ha lle- 
gado hasta no.sotros. Por la expresión del sentimiento, la 
canción alcanza a veces la más pura belleza literaria. 
Sin duda es esto !o que inspiró a Montaigne este juicio: 
"La poesía popular y puramente natural está hecha de 
candidez y gracia, por cuyas condiciones puede compa- 
rarse a la belleza principal de la poe.sia perfecta, según 
el arte, como puede verse con la canción popular nacio- 
nal y aquellas canciones que nos Megan de paises que no 
conocen la ciencia ni la escritura. 

Incluso, al margen de toda literatura, la canción po- 
pular puede alcanzar el c|rado de obra maestra por su 
gracia, su candidez, .su frescura y su sinceridad. Las can- 
ciones influyen poderosamente en el ánimo de las mul- 
titudes y exaltan sus sentimientos, unas veces patrióticos 
y otras revolucionarios, que vienen a ser como un em- 
blema sonoro que simboliza los anhelos y los sentimien- 
tos de una comunidad o de un sector. En este aspecto 
lian sido célebres U Marsdicsa. La Internacional y. par- 
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ticLilariTiente en España, Los hijos del p\ivblo y A Uts hu- 
rricíiciud. cantadiis a^tas últiiiias por toclaü las fracciones 
de! niovimiejito liberlario. 

CANDIDATO, m. FJ origen de Ij» palabra pcimitf suponer 
t]Lie un candidato, sea cual fuere sn situación, !a función o el 
titulo por L-l cxuil se postula, debt str "blanco", virgen ilc 
reproches y de mancilla. Al vulgarizarse, la ¡lalabra ha 
ido inucliü mas allá de íiU valor etiuiolüíjico. 

Una persona puede inscribirse como candidato para 
nn examen, para obtener un diploma, etc., pero la pala- 
bra candidato se aplica en ,1a actualidad, especialmente, 
al que se presenta para obtener, por medio de elecciones, 
una función pública o un cargo |jolítico: candidato a un 
pariaineuto, a un concejo iiiunici¡jal, a la jirosidencia tic 
una república, etc. 

La experiencia histórica ha demostrado tjue un can- 
didato es casi siempre un hombre moralmente desacredi- 
tado, ya i]ue para obtener los votos ijue necesita y para 
lograr su pro¡)ósito está obligado a ser iiitriciante. La 
corrupción de los candidatos no es ninciuna novedad. Cier- 
tas ieyes romanas, inoperantes a fin de cuentas, dictadas 
cinco siglos antes de nuestra era, establecían medidas 
para asegurar la lealtad de los candidatos y la probidad 
de las elecciones. Al extender su campo de acción, la 
política ha extendido también eS terreno de su corru|Jción. 
El candidato no titubea lo más niinimo en afirmar la; 
monstruosidades más evidentes o inverosímiles, en emplear 
la delación, la difamación y la mentira para vencer a su 
adversario, el cual, por su parte, no es más honrado que 
el primero. Los procediniientos niás ignominiosos .son em- 
pleados por el candidato para asegurarse el éxito de su 
camjjaña. No retrocede ante nada para agenciarse el fa- 
vor de los electores e, incluso, si lo considera necesario, 
ccm])ra las conciencias de los otros, de la misma forma 
i.|ue vende la suya si es preciso. 

Los ejemplos de candidatos que han traicionado la 
causa que decían defender son numerosos en todos los 
paises, y fonnan una curiosa galería de hombres de toila'; 
cla.ses, quienes, entrados en la política por la puerta de 
atrás, aparecen más tarde como ios más terribles advr- 
sario.s de las clases trabajadoras, que antes Íes ayuda- 
ron a escalar el sitial que ahora ocupan. Cabe pregun- 
tarse quién es más digno de crítica, si el elector excesi- 
vamente crédulo o el candidato mentiroso y socarrón. Hl 
elector es la causa de la que el candidato es e! efecto. 
Aquél puede suprimir a éste, 

CANUOii (del latin candor, canclerc: blancura brillan- 
te) , m. Figuradamente equivale a ingenuidad, sinceridad, 
confianza y pureza de ánimo. Hl ser bujnano t|ue e;, 
candido no desconfía y acejita sui recelo lo que proviene 
de los dcinás. Los seres candidos suelen ser buenos, pero 
por esa misaia bondad irreflexiva abonan e! campo para 
eme los qranujas cultiven la mentira y el engaño inte- 
le.'-ados. Por lo genera), los pueblos suelen ser candidos 
Y se dejan engañar una y otra vez por los profesionales 
de !a política. Y así creen con candor las repetidas pro- 
mesas de los candidatos de turno y de los tjob?i'nantes 
perpetuos. Y aceptan candorosamente loi sermon^'s de 
lou ministros de Dios sobre la tierra. Y creen con candor, 
y algunas veces hasta con entusiasmo, Liue las guerras 
tienen por objeto la defcnsn de Iíi p¡itii¿\. Y admiten can- 
doro-ameute lo t]ue dice la gran j)re]i';a vendida a los in- 
terese:; CEqiit¿ilistai y estatales. 

El día en que todos los seres Innnanos juzguen con 
rectitud y analicen los argumentos de los demás, obser- 
vando sus conductas, se preguntarán cómo es pojible que 
hayan j^odido ser victimas durante tanto.': .siglos de men- 
tiras tan nroseras. Entonces su candor se trocará en una 
razón sana y clarividente y el reinado de lo': charlatanes 
se habrá lemiinado. 

CANONIZACIÓN, f. Es el acto mediante cí cual el Pa- 
pa eleva a la categoria de santo a alguien que haya fa- 
llecido cincuenta o más años atrás. 

La medida es relativamente reciente, ya que en las 
disposiciones utilizadas por la Iglesia actualmente, ella 
(.lata del año 1625, cuando Urbaiui VIH asi lo dispuso. 

Hubo ((ue acudir a tal reglamentación debido a la 
afluencia de santos en el santoral católico, cuya nómina 
amenazaba ser de una frondosidad tropical debido a la 
tendencia siempre presente en la gente fanática de atri- 
buir milagros con excesiva profusión a todos los devotos 



\a muertos. Antiguamente bastaba el fervor local para 
t|ue la Iglesia consagrara a los santos que, en un j'-rin- 
cipio, so 'o fueron los mártires, a lo i que pronfo .■■■i 
embar.io, ■<■ sumaron otros, muertos éstos de vejez en 
.'US camas. La primera vez que la liistoria registra hi 
injerencia de un ¡lapa i^ara !a canuiiiz.icióii íue en 09 >. 
cuando |uan XV sazitificii a Ulrico de Aiiysburgo, y ,1 
partir de enti)nces el |3apadü fue liniitando lüá'i y ,'■:;! : el 
poder de los obispos, hasta (|iie un siglo y mi'dii.i v.:fv\ 
t.irde Alejandro 111 decretaba que ningún nuevo culto po- 
dría establecerse .sin mediar la aprobación papal. 

Hasta l;i ascensión a la silla romana tle Lirbanu VIH, 
sin embargo, la canonización era expeditiva y ba.staba un 
par de años, y a veces menos, para pasar de la categoria 
cíe simple mortal a la de santo varón vejierado por el 
tuito. Pedro de Castelnau murió a cc^mienzos de 1208, y 
el 12 de marzo del mismo año ya era sr.nto. Anuinii,!, el 
de Padua. murió eji 1231 y pasó a ser santo un año 
más tarde. Franci.sco, el de Asís, necesitó tan sólo dos 
años para la canonización, 

lira evidente que, a pesar de la intervención papal, 
los santos surgían en tropel amenazante todavía, bue 
cuando Roma estableció todo un prograjna de tamiza- 
ción que, además de e.\ígir un mínimo de cincuenta años 
para la autorízacicu del culto, obligaba a una tramitación 
ijue se tlivide en tres partes, la primera para situar at c.iii- 
dklato en la categoria de "venerable", la segunda para 
colocarlo en la de "beatificado", y la tercera y última, 
cuando ya el olor de santidad rezuma por todos los rin- 
cones, para "canoiñzarlo '. Para pasar de la categoria de 
"beatificatlo" a la de "canonizado' es preciso tranquear 
dos escollos serios: el primero comsiste en realizar dos 
müngros como mínimo y el segundo en vencer al "abo- 
gado del diablo", especie de fiscal nombrado por el pro- 
¡:iio papa, quien trata de oponer, ii las |jrucbas presenta- 
das por el "aboijado de dios", también nombrado por el 
pontifiec supremo de la Iglesia Católica, todas favora- 
bles a la canonización del beatificado, otras pruebas caie 
pongan de manifiesto las fallas de tramitación, falsechid 
de los testimojiios o vicios de planteamiento de la causa 
en curso. 

El novelista australiano Morris West, con e.ste mis- 
mo título, T/íc- Devils Advócate, ha sabido desarrollar, 
a titulo ilustrativo para la cjente no iniciada, la funcióji de 
un fiscal de la Iglesia. 

Independientemente de sus conclusiones, un proceso 
de canonización se revela, en nuestros tiempos, saturado de 
contradicciones, anacronismos y falsedades, empezando con 
los milagros, totalmente inconcebibles hoy. 




lia i:a,uouiz ación, [3. coniunióu y todas las titiirijjas, tanto 

crífitlana^ como de la.s otras religloims, ya están totaliiiciilt: 

al mafüeii del grada de conocimicnto.s aü(:uiri<los [Jor la 

]| mu anidad. 
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( A(inAiSM(5 (di- C.io-l.Xti, Altar Supremo) , ni. Voz 
\'ictn;iiiiit;i t(in I,i que se desigiifi iiníi religión rr!íifi\'Hmcnle 
mir\M. .íiiKTctit;!, (¡uc ,seri;i, par;i el Sudeste Asiático, lo 
que el híilinismo en el Metilo Oriente: niin religión [en- 
diente n reunir eu un solo trcdo diferent€<; crrencins dr 
hís niueliíis que prolifer;m en ;K|tiellas lej;iii;is v convul- 
sionadiis rccj iones. 

L;i nie~c.l.T de divinid;idcs i.|ue la infeqr.in — bnst;i 1.1 
lar, eomo botón de iiiuestr¿i, a Píisteur. ViLtor híntio. ]ii;i- 
nn de Artro \' S\ni Y-nt Sen— permitiría que toda creen- 
cia \- filosofiíi pudiera ver puntos de afinidad en el cno- 
cl.u.-itno. pero sus ritos y, .sobre todo, sus ambiciones poli- 
ticas, i^onen dorn.isiado en evidencia los intereses ocultos 
de la niinoriíi <|ur. desde la sombra, dirige cst¿i micva 
rciiqión nacida en 1926 en la CíKhinchina, cuando esta 
er,i aún francesa, 

I'.l cínxlníxmo lia adopadn l.i discipluia paraniilit.ir 
de los ¡rsuitas y bis técnicas del éxtasis \uduista y orien- 
tal, ha salpicado su estructura ríe <<infucianisnio, caloli- 
cisiTio, budi.smo, tacistno v culto de los espíritus, y cuen- 
ta con más de dos millones de adherentes en el Viet Naní 
del Sur, Su influencia en la )ioIitica de! pais, a pesar 
de ser un grupo minoritario frente a los católicos, ba .sido 
V continúa .siendo relev;intc, como lo demuestran los bc- 
chos (|uc tuvieron lugar en 1955, uiaudo lo.s caodai.itas. 
junto con los hinh xuyen y los integrantes de la .secta 
Hoa iiao. sacudieron los cimientos del régimen de Dinli 
Dicm. resquphrajándolo c infiuyendo para c|ur ocho años 
más tarde Diem fuera muerto y eliminada la influencia 
del clan Diem en c! Viet Nam. b!slo tendería a demos- 
trar ifue el ascendiente del cntxl.iismn en atiuclla penínsu- 
la tiene qvie ver, a pesar de sus prédicas de fraternidad 
universal, iiuiy directamente ton el sentimiento anticris- 
tiano (|ue todos los pueblo.s manumitidos del colonialismo 
profesan, porc|uc han hecho del Illanco y de! cristiano 
un binomio indisobiblc. E\ clan de los Dicm. uno de 
cuyos miembro.s fuera obispo de ! fue, simbolizaba la je- 
rarquía católica en el país. 




L.a iLuiiinni'Uit actual, c.'ii:lava do la técnica, se ofusca en un 
caos lie tuercas. toniiJIoF! y ])alaiicas. 



CAi.):; fdel latín chaos, y del griego A:/iáo5.- abi.smo), ns. 
Confn.-iión, desorden En la Biblia ts el estado de con- 
fusión en que se hallalian !a.s co.sa.s en el momento de su 
creación, antes de que Dios la.s coloca.se en el orden que 
despué.s tuvieron. Han sido les griegos, por lo demás, los 
más familiarizados con el cao.s. que tiene numerosas acep- 
ciones en su filosofía y cosmogonía. Una de ellas era 
la imagen de! mundo en su.s comienzos: el vacío entre la 
tierra y el cielo. Fn !a Teogonia Hesiódica es del caos 
que proceden Ifrebo y Nys (la Noche) de cuya unión sur- 
gen Aedo y Mcmcra. Posteriormente caos pasa a ser el 
amasijo desordenado y revuelto del Universo, la mate- 
ria cruda de la que se .surte ef rro.ic/or para ordenar el 
cosmos, f'.l Génesis acude a esta acepción, de donde la 
crcición no sería tal sino un ordenamiento de lo ya exis- 
tente, l'.stc es, por extensión, el concepto más difun- 
dido del vocablo en los tiempos actuales: desorden. 

Los autoritarios, empcíiados en confundir a los anar- 
quistas, sustituyen el vocablo caos por el de anarquía, tra- 
tando de convertir un cuerpo de doctrina social, poseedor 
de un andamiaje sociológico, económico y etico estable- 
cido y reconocido, como un sinónimo de desorden. Algu- 
nos diccionarios hacen el juego a este pensamiento reac- 
cionario, pero existe una loable tendencia en algunos 
C|ue. acudiendo a una objetividad obligada, rinden justi- 
cia a la anarquía. 

CAPCKiSO (del latín c<ipffoaiiü) . adj. Se dice de lo que 
es un artificio y engaño. También se aplica el vocablo a 
individuos o ideas que resultan falsos ante un serio aná- 
lisis. Se dice, asi, rin discurso capcioso, itn razonamiento 
Cfipcioso, un:i persona cnpciosn. Rn matemáticas .se dice 
de una demostración que es capciosa cuando se denuiestra 
por el "absurdo". !?.n el medio social que vivimos proli- 
feran las personas capciosas que nos inundan con dis- 
cursos \'anos y palabras necias que son empleados por 
ellos con miras a convencer a un auditorio que se deja 
embriagar por bellas frases sin detenerse en penetrar en 
el fondo de las ideas con que se les quiere adormecer. Ks 
con\Tnientc soslayar a las personas capciosas, porque son 
un peligro social, y detenerse en analizar las ideas y las 
expresiones antes de aceptarlas tal cual se nos presentan. 

CAPil.i.A. f. El origen de esta expresión se halla en tina 
parte de la capa de San Martín —se sabe que la otra par- 
te se la ofreció a un miserable muerto de frío — , De 
ahí cape/ía o capa diminuta. Patrón de tos reyes mero- 
víngios de Francia, éstos la llevaban siempre consigo, en 
un relicario, y la depositaban en pequeñas construcciones, 
a lo largo del camino, que eran dedicadas al culto y 3 '<^^ 
juramentos. Por extensión, todo recinto poseedor de reli- 
quias para el culto cristiano fue llamado c.i/?e//n, y cape- 
llnniis el guardián-sacerdote de la misma. Por último, ca- 
pclLi también se consideró a todo recinto de culto guc no 
fuera propiamente la Iglesia, Surgieron también las capi- 
llas privadas de los nobles y reyes, y aquellas remotas 
liasta donde la iglesia no alcanzaba por .ser región semi- 
despoblada. 

F-n la edad tnoderna la capilla es aditamento casi obli- 
gado de hospitales, universidades, trasatlánticos, palacios 
y cárceles. No todas las cárceles tienen capilla, pero en ios 
países donde existe la condena a pena de muerte, aquélla, 
de no liaberla, se improvisa en cualquier dependencia de la 
prisión, y en ella pasa sus últimas horas — a veces días 
enteros viviendo en la agonía de su condición de conde- 
nado a la ultima pena— el reo sentenciado a muerte. La 
expresión "está en capilla" hace referencia a ello, y es 
sinónimo de los momentos más angustiosos que llega a 
sufrir un r-cr humano. A la angustia se une el escarnio 
cuando el condenado a muerte, como tantas veces ha ocu- 
rrido, residta ser un revolucionario y. por ende, ateo. 

A este respecto sr han escrito verdaderas joyas lite- 
rarias tratando de expresar los excepcionales estados de 
ánimo por que |:>asa un ser humano cuando está en cnpHln. 
es decir, cuando sabe que ha de ser asesinado al dia si- 
nuiente. La hermosa obra Los siete ahorcíittns, escrita por 
el celebre literato ruso Leónidas Andreiev (1871-1922) es, 
ta! vez. la mejor narración que sobre este tema enriquece 
a la literatura universal. 

CAPíTAí, fdel latín c.ipit,ilis. capiif: tocante o pertene- 
ciente a la cabeza). Se aplica a los siete pecados o vicios 
i(\ie son labcia n origen de otros: In soherbirt es un pecado 
cnpittil. Díccsc de la población principal o cabeza de un 



436 



CAPITAL 



estado, provincia o distrito. Cantidad de dinero cjue se 
jjrest;i o que de niancrit periódica o accidental rinde u och- 
siona rentas, intereses o fruto.-., |¡ Crim. Se aplica al crimen 
que jnereize ia pena capital, esto e^. la que entraña la pena 
de la vida o la uuiertc civil. || Bcoii. Según el concepto 
capitalista, e,s el conjunto de bienes que constituyen el pa- 
triinojiio de una persona o cinjírcsd, 
lil capital se clasifica en: 

I" PriL'íidu, el que pertenece a particulares; 
2'' Piíblu-u, el de propiedad del fistado; 
3'' Niiciuiuii el que abarca al privado y al publico; 
^■' l-ijo. el que persiste y conserva su identidad luego 
de ser usado; por ejemplo: las niaquinarias; este capital 
produce ganancias sin ser vendido; no interviene en el 
CBíubio; 

5" Circulante, el que se consume en la producción, 
incorporándose al nuevo articulo: por ejemplo; la.s mate- 
rias prinias: para producir ganancias debe intervenir en 
el cambio; 

6" A'/oík'fiírio (si bien el dinero es coadyuvante de 
la producción, las modalidades de la producción capita- 
lista lo han convertido en fundamental, al extremo de que 
se entiende vulgarmente por capital solamente al mone- 
tario) ; 

7'' í/c /)roí/n ce róíí. el que produce nuevos capitales: 
por ejemplo: las niaquinarias; 

8'' ele ciinsumo, los bienes destinados al consumo, 
Teíirias capitaUstas que cxpliaui la [urniüción ¡j !¿i 
iníhiación del cupilíí! piimulo 

Algunas de estas teorías están muy Üijadas con las que 
se refieren a la tasa del interés, puesto que ésta no es 
otra cusa t|Lie la renumeración ijue se paga por el uso de! 
capital. Dí>s teoría.; explican la formación del capital des- 
de el punto de vista de su costo de producción. Una de 
ellas es la ícatia de /a nfcsrineíiciLi, que fue expuesta por 
Sénior, Afirma que el capitLil se forma mediante la absti- 
nencia de consumir que realizan quienes aburran; esta 
abstención es penosa, y para decidirse a realizarbt una 
persona requiere t|ue se le remunere mediante ei interés 
lis decir, ei tipo de interés vigente en el mercado en cada 
momento contribuye a determinar la cantidad de capital 
que se üfrccc. A su vez, la cantidad de Eihorro y su oferta 
en el mercado influyen sobre la tasa del interés. Lassalle 
critico esa teoría diciendo que es ridiculo afirmar que un 
rico jjropietario, con sus necesidades saciadas, hace una 
ab:itcnción penosa cuando ahorra parte de sus ingresos. 

La otra teoría explica el ca|>ital como fruto de la es- 
pera, h'ue enunciada, entre otros, por Bobni-Bawerk, quien 
afirmó c|ue los poseedores de ingresos ]DÍensan que los bie- 
nes presentes valen más t|ue los futuros, porque los bienes 
v|ue se poseen en el presente tienen una cap.icJtiad de 
producción que permiten, con su posesión, obtener un in- 
(ireso. Por ello, para decidirse a ahorrar y entregar el 
fruto de ese ahorro en uso li otra persona se exige el pago 
de \ui interés. 

r..a tcuriii lie la dcnmndií dice i]ue lo que da su valor 
.-il capital es el servicio productivo (.\ue presta. Los empre- 
sarios que necesitan capital para invertirlo en sus empre- 
sas están dispuestos a pagar por ese uso un interés tpie 
está en relación con el producto neto que les j>ermitirá 
obtener. 

La lcori¿i cclccíici trata de explicar el interés combi- 
nando las teorías de la oferta y deiruinda de capital. ]í\ 
mercailo de capital se comporta como el de cualquier tipo 
de liiene:;. Hay una oíerta, constituida por el atiorro ofre- 
cido en cada momento: una demanda por parte de los 
empresarios s|ue lo necesitan, y un precio i|ue se paga 
|>ur el u::o del capital, que es Ui tasa de interés. .Si en un 
iiiüiiiento (i. ido la cantidad íle ahorro ofrecido es menor 
que hi cantidad demandada, ia competencia entre lo i usua- 
rios por conseguirlo tenderá a hacer subir el tipo de in- 
terés, lo i|ue a su vez inducirá a los oferentes a ahorrar 
más, por cuanto esta espera tiene un precio mayor que 
antes; este aumento de la tasa de interés ttuiibíén desalen- 
tará a una parte de los inversionistas, lo cjue la hará bajar. 
Hl proceso continuará hasta llegar a una posición de ec|ui- 
librio. Por lo tanto, el interés es el ¡irecio que decide a lor. 
aliorradores ;i ofrecer una cantidad de capital igual a la que 
los empresarios están dispuestos a utilizar a e.ste mismo 
precio, lista teoría fue perfeccionada por Irvmg Fisher. 
Otra teoría afirma que ct capital es í¡iih;ij.> acnmuladn. 



diciendo que todo bien de capital es el resultado de una 
acmnulación anterior del traf>ajo que se dedicó a fabricarlo. 
fi.sta teoría fue elaborad,! |)or Rieardo y desarrollada más 
tarde por Marx. 

lin los últimos tiempos se han desarrollado teorías del 
interés, t|ue lo consideran como un /lec/io nwrict.irio. [.a 
teoria de la pic[cn'ncia de la liquidez, elaborada jJor Key- 
nes, afirma que el interés remunera más que nada la cir- 
cunstancia de entreg-ir los ahorros a otra jjersona; con 
ello se sacrifica, según esta teoria, la liquidez que etiuivale 
a la posibilidad de Lontar con dinero efectivo que permita 
efectuar con mayor comodidad las transacciones y -qiro- 
vechar las mejores oportunidades de inversión que pudie- 
ran presentarse en ei futuro. 

Capital público. La tendencia demostrada en los últi- 
mos tiempos de fundií las funciones económicas con l;is 
estatales ha producido el fenómeno de que crezcan en im- 
portancia cada vez mayor las inversiones capitalistas pro- 
piedad del Estado, listas inversiones están destinadas a 
complementar, en ocasiones, y a competir, en otras, con la 
iniciativa privada, que no se muestra inclinada a penetrar 
en campos de actividatl en los que se requieren grandes 
inversiones y hay poca seguridad resj;ecto a los beneficios 
y a la conservación del capital. Rn los regimenes coimi- 
nislas autoritarios el capital pertenece totalmente al listado 
y hl iiüblacion sólo maneja el reducido capital circidantc 
inqirescindibU- (casi siem]ire insuficiente) a las necesi- 
dades diarias más comunes. 




El capitalismo do huy (11171). (Caricatiiia de Luiii;. 
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CAPfTAI. 

'■ÍcÍ''ich'^ii cíifrr cf r.ipiffi/ ij oíjo5 f.nfforcs cíe Id pio- 
f/íiccrT'". Los fiRtorcs c-lc In productión .son: t;ipit;il, ttorr;i, 
ttnhn)0 y oiiprcs;!. Líi distimión cutre el cíipita! y los 
rcsliintcs prcsciifíi cu ;i¡()iirio.s (íisos problciTUi.s df dificil 
soUición. 

l,;i ticrrn Íin sido considcriidn ]ior los ccononustas cl.i- 
r.icos iomo un f;iLt{)r indc|irnd¡rntc con r€S|iecto al t.ipitíil. 
jiMiqiic líi tirrra, tonindn <:oino l:i jiotciicia creadora de la 
natiir.i'ioza. no rra (-lahorada por c! lioinbrc. Su rcimmc- 
r.Kíoii, por lo tanto, no clobía cotiiponsar niiicjüri costo do 
prodnccj.^n y obedecía .'^olanicntc a su escasez. Esta dife- 
renciación lia sido discutida eii tiempos recientes. Se dice 
qiK' la tierra tiene un costo; las suiíia.'^ invertida.s jiara su 
descubrimiento y colonización y las mejoras incorporadas, 
i)ue en algunos caso.- no pueden separarse tlel elemento 
naíiual. Si asi fuera, no podría distinguirse la tierra de 
todo otro tipo de bien de capital, lis indudable, sin cnihar- 
(|o. que no siempre la explotación de nuevos recursos na- 
turales requiere inversiones en relación con los mismo.s. 
Adem.i-, la capacidad natural de la (ierra [lara producir 
no se desgasta Ij'icilmente y, por lo (anlo. no necesita re 
posición, de modo c|uc sns propietario.s pueden usarla sin 
disminuir su \'alor. Cualquier remuneración c|iic les rC|^ortc 
ese uso (una \'ez deducidos los qastos correspondientes a 
los demás elementos empleados en la producción) será una 
g.inautia neta. Por otra parte, en la mayoria de lo.s casos 
el aumento de valor de las tierras obedece a factores aje- 
nos af propietario, como son el creciiniciito de la pobla- 
ción en sus cercanías, los caminos, etc, í'-.stas cancepciones 
.■^on im|iortanles, por cuanto de ,ser cierto t|ue el v;ilor de 
la tierra no está dado |^or la uiversión o el esfuerzo i|ue 
iia^iau suf; propietarios, sino po!' circun.staiicias ajcnn?; a 
eílos, la remuneración que estos obtienen puede ser absor- 
bida en parte por c! F.stado mediante un impuesto, sin que 
por ello los propietarios se desalienten. Si la tierra, en 
cambio, se desgastara y su reposición costara dinero, los 
propietarios la usarian mientras existiera, pero una \'Cz 
drsga;la(ia podrian no reponerla por con.siderar cjue la 
remuneración obtenida no es suficientemente apetecible. 
Por ello, !a aplicación de un inip\icsto sobre la renta po- 
dría afectar la oferta de tierra. Los problemas de distinción 
entre el capital y la tierra se aplican también a la dife- 
renciación entre el interés y la renta. 

Otra distinción importante es la gue debe hacerse en- 
tre el capital y el trabajo, ijuc por razones eticas no |iuc- 
den confundirse. Sin embargo, desde el punto de vista de 
un i^ais, vina inversión en educación, que aumenta la ca- 
pacidad de la mano de obra, puede c<|uipararsc. en cuanto 
a rcrcliniiento económico se refiere, con inversiones en 
equipo. 

También se lia identificado en muclios casos el capital 
con los biene.s de capital. III ¡irimero está constituido por 
el valor abstracto. ex|iresado en una cantidad de dinero, 
que representa la aptitud de producir: los segundos :íou 
generalmente übjctos c|ue se de.si.iastan. La tendencia mo- 
derna, con el enfoque dado por la productividad marginal 
como cx|ilitación del proceso producli\'o, tiende a consi- 
derar al capital en esta última acepcicin. Sin embargo, lo 
gwe remunera el intcrcf, puede considerarse como mi ser- 
vicio productivo independiente de cada bien. Cada uno 
de los bienes tiene un precio; el interés rcnuniera la posi- 
bilidad de tener capital disponible para comprar bienes y 
Uacerlos producir, 

f'inalmcnte. el capital lia sido confundido, como factor 
de producción, con la empresa. Vale decir que la función 
del empresario ha sido identificada, en las pr¡niera,s épo- 
cas, con la de dueño del capital; el interés y el bcnelicio, 
por lo tanto, no se distinguían entre si. La confusiñn se 
prodr.cia por el hecho de que las empresas, en aquella 
época, eran personales, manejadas por sus dvieños. giic 
al mismo tiempo eran propietarios del capital tililizado; el 
crédito no desempeñaba un papel niuy importante en la 
producción. Ahora, .sin embargo, con el uso creciente del 
crédito mediante e! pago de interés, se tiende a di,í(in(iuir 
entre nmbos. La función del etnpresario consistiría en so- 
portar el riesgo y su remuneración sena el beneficio. 1^1 
servicio del capital en cambio estaría renuiner.'ido con eí 
interés. 

i'.n los medios obreros se confunde ¡recuente mente 
cñpitn! y clinrro. auncpic en realidad sean dos cosas muy 
diferentes. F.l dinero no es ?7iás que un medio de cambio, 



niieiiUas cjiíc el capital representa toda la riqueía del glo- 
bo. Se podría definir brevemente as\: "El capital es la 
materia inerte que, .sometida a los efectos del trabajo hu- 
mano, da nacimiento a toda la riqueza social del mundo," 
l.ln el lcng\iaje corriente, la palabra se usa de íorma dife- 
rente y expresa el conjunto de productos acumulados, «na 
suma de dinero destinada a una empresa, el depósito ini- 
cial de un banco o el principal de una renta. Empero, 
cualquiera sea la designación o significado que se le dé, 
podemos afirmar que en las estructuras actuales los tra- 
bajadores están desprovistos de capital y éste está por 
completo en manos de tas clases dominantes. 

Incluso considerando como capital la potencia de tra- 
bajo de un ser humano, hay que reconocer gue esc capital 
e.í improductivo si no dispone de un campo de experiencia 
en el cual pueda ejercerse. En realidad no se puede con- 
ccl)ir el trabajo de un campesino que no tenga tierra para 
labrar ni el de un herrero desprovisto de acero o de hie- 
rro. In( luso en el dominio intelectual, el "capital pensa- 
miento es improductivo si no locjra exteriorizarse y ma- 
terializ.irsc. Pero todo el capital material, e¡ capital con- 
siderado como efectivo, ha sido acaparado por una mino- 
ría que, medíante el engaño y el robo, se ha adueñado de 
toda l;i tierra y de todos los medios de producción- La 
tierra, la maquinaria y In.s herramientas, los bancos, la 
prensa y los bienes inmuebles son propiedad de un puílado 
de personas, y el trabajo ntanual e intelectual sólo puede 
ser empleado en la medida en que los capitalistas ponen 
.sus riquezas en explotación, lo gue no haccn más que a 
condición de que el cnpifnl trabajo les reserve la parte 
tuás provechosa de su actividad. 

¡■-s evidente que si el tvabajadof no quisiera alquilar 
su cnpiínl, sus brazos, el capital de los poderosos seria 
improductivo. Bajo esta evidencia es lógico nuestro con- 
cepto del capital cuando afirmamos que se compone de 
materia, pci-isamiento, inteligencia y trabajo. 

f^esgraciadamente, como consecuencia de tantos siglos 
de rutina y de servidumbre, c! trabajador, totalmente dcs- 
l^rovisto de medios, no tiene posibilidad de rechazar la 
venta de su esfuerzo, aungue sea a precios de miseria. La 
nece.sidad brutal y cotidiana le obliga a trabajar si quiere 
alinienlarse, cediendo la mayor parte de su capital-trabajo 
en beneficio de quien le explota. 

1-a posesión del capital en manos de un puñado de 
privilpgi.idos es fuente de miseria y sufrimiento para unos 
y de abundancia para los otros. Si reflexionamos serena- 
mente, partiendo de la lógica más elemental, comprcndc- 
remo.í que el capital no debe pertenecer a nadie exclusi- 
vamente, sino a todos. Es el trabajo de generaciones suce- 
.-;ivas. (|ue han sufrido y se han esforzado para legarnos 
esa inmensa herencia que representa la riqueza. Nadie 
puede, pues, decir "esto es mío". 

Kropotkín dice; "Ciencia c indu.stria, saber y aplica- 
ción, clescubrimiento y realización práctica conducen a 
nuevos descubrimientos, y trabajo manual y pensamiento, 
iodo vii unido. Cada descubrimiento, cada progreso, todo 
airniento de la riqueza de la humanidad tiene su origen en 
;■! conjunto del trabajo manual y cerebral del pa.sado y., 
del presente. Entonces ¡con qué derecho pviedc nadie apro- ■ 
piarse la menor parcela del inmenso todo y decir: esto 
es mío y de nadie más? 

No hay duda de que Kropotkin tiene íazón. Pero, pese 
a ello, existen seres humanos q\ie han dicho "esto es mío" 
y otros honil'>res que han aceptado más o menos forzada- 
mente e.sa .situación. ' ! 

Se puede comprender fácilmente que una provincia, 
ima nación o una locaSidad, no son ricos y¡oT la suma de 
dinero que i^oseen, la cual representa en realidad una par- 
te nuiy débil de su capital, sino por la extensión dd.los 
dominios productivos y explotables gue posee; tierras de 
cultivo, ferrocarriles, buques, iimiucbles, fábricas, manu' 
facturas, almacenes, etc. I ', . 

Ei dinero no tiene más gue un valor relativo y rcfirt-' 
;:entativo, mientras que el copUnl tiene un valor real, Los ■ 
Ertadns Unidos de América no deben únicamente a "atts 
dólares su preponderancia mundial. La deben sobre lodo , 
ai rariítal que representan !«s minas, las explotacloilfs 
agrícolas, el maquínismo, !a técnica, el petróleo y el ^Slfl 
fin de riquezas naturales y manufacturadas que poseen. ' 

Los ¡iroductorcs gue generan esas riquezas son la fuen- 
te de ese capital, y a veces se hacen matar para defenderlo, 
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tal vez olvidando que sólo sirve a un puñado de ávidos 
])ütt'iitadüs. 

Cuaudü los anar(.|uistiis afirman ijuc se podría vivir 
sin utiliziir ia forma de (.ambio que es la moneda, no lo 
imceii por ser adveryario.s del capital considerado como 
la rii|ueza sotial. Lo que proptiynan es qtie el capital sea 
jmesto a la disposición de todos y que ",.. la riqueza de 
las lierr.iiiiientas de producción, jjenosainente obtenida, 
conslruida, formada, inventada por nuestroi antepasados, 
sea ])ropiedad común, a fin de que el espíritu colectivo 
jnietla alcanzar el mayor proveclio para todos". (Kro- 
potkin,) 

Nosotros sabemos nuiy bien qvie los posesores de ia 
riqueza social son los dueños del orden económico y no 
se dejarán desjíoseer fácilmente. íís por lo i|ue los jmar- 
quistas son revolucionarios, no para clestriiir ■</ Cnpit.il 
sino para abolir al capitalismo como sistema de explota- 
ción. 

E¡ Ci\pitn¡. Obra de Carlos Marx. Sólo el jirinier tomo, 
aparecido en 1867. fue publicado en vida del autor. Los 
oíros dos quedaron sin terminar y fueron publicados |)ós- 
tumamente por l'edenco Knt]eis. 

Kn esta obra, Mar.x expone in extenso su teoría eco- 
uóinica. ya esbozada en escritos anteriores fCuní/i/jí/cii./i 
,r lii critica c/e /a cconoinia poUticíi: Tiahajü ¿i¡.¡il¿ir\¿iílo i; 
cupítiilj. \i\ prijiier tomo es el más iniíjortante, pues en él 
se exponen los fiuidameiUos de la doctrina. Marx parte 
del análisis de la mercancía, distinguiendo en ella un valor 
de uso y un valor de cambio: sólo éste entra dentro del 
análisis econóinico. Al preyuntarse qué es lo que permite 
establecer la maqnitud del valor de una mercancía, es de- 
cir, lo que permite establecer entre las mercancías una 
correspondencia, de valores, Mar);, siguiendo a Adam 
Smitli y Ricardo, responde: el trabajo. Pero lo que deter- 
mina el valor de las mercancías no es el trabajo en su 
aspecto cualitativo, o sea este o aquel trabajo especifico 
aplicado a una cierta finalidad y con un contenido con- 
creto, sino ei trabajo desprovisto de toda calificación, el 
trabajo abstracto, considerado como un cierto desgaste 
productivo de energía hujuana. Asi establecido el funda- 
mento de! valor, Marx jiasa luego a |>recisar la partici- 
pación del cai^italista y del asalariado en el producto del 
trabajo. líst.iudü deternunado el valor de la mercancía 
por el trabajo, la ganancia del capitalista sólo puede pro- 
venir también de éste. El empleador no paga al obrero el 
producto de .'.u trabajo, pues si así fuera no ol)tendria nin- 
guna ganancia. Pero el trabajo humano, eu la sociedad 
capitalista, es taiiibién una mercancía, y, como tal, su va- 
lor debe estar determinado a su vez por el trabajo necesa- 
rio para producirla o, en este caso, niantenerla. O sea, el 
valor de la mercancía trabajo es el trabajo necesario para 
producir todo lo que el obrero necesita para su subsisten- 
cia, en alimentos, vestido, vivienda, etc. fin este sentido, 
fl trabajo constituye una mercancia peculiarisima: es la 
única que tiene la propiedad de crear valor. Es esta vir- 
tud especial la que se halla en el origen de la ganancia 
de! capital. Como lo que ei capitalista paga al obrero, en 
Loncejito de retribución, no es su trabajo suio el valor de 
su fuerza de trabajo, ia diferencia entre lo que ésta cuesta 
y el valor que es capaz de producir constituye la fuente 
de ganancia de aquel, diferencia a la tiue Marx da el nom- 
bre de plus i'cí/í.'i. 

Toda sociedad humana, hasta l;i fecha, afirma Marx, 
se ha caracterizado por la aprc^piación, por parte de una 
clase jirivilegiada y expoliadora, de parte del ¡iroducto 
del trabajo ajeno; pero lo que caracteriza a la sociedad 
capitalista es la forma particular en que en ella se realiza 
esa apropiación. Varias son las condiciones necesarias 
para el surgimiento de una estructura economicosocial de 
este tipo: a) un gran desarrollo tle la división social del 
trabajo; b) el divorcio entre el trabajo y la propiedad 
de los medios de producción; c) la producción realizada 
principalmente no con vistas a la satisfacción de las ne- 
cesidades humanas, sino con el propósito de obtener una 
ganancia mediante la realización de los productos en ei 
comercio; d) la existencia de un mercado "humano" dis- 
puesto a víiuler su fuerza de trabajo. lista separación 
entre la finalidad social de la actividad económica y los 
j>ropósitos intiividuales de los poseedores de mercancías 
origina lo t|ue Marx llama el ¡ctidiisnio de l¿¡ mcraincin. 
según el cual las relaciones sociales aparecen invertidas 



y deformadas como relaciones entre las cosas (las mer- 
cancías) . 

Al final del primer tomo, Marx intenta una descri]V 
ción histórica del nacimiento de la sociedad burguesa me- 
dí, inte la acumulación jjrimitiva y la traus formación del 
capital coniercial en capital industrial. L'n los tomos po.s- 
teríores, Marx jjroyectaha completar la doctrina y llenar 
sus lagunas. Un la forma que ha llegado hasta nosotros, 
ei .'.egundo tomo contiene un análisis del proceso de .icu- 
mulación del capital, Eí tercero trata del problema de la 
rent.i de la tierra, de la distribución de la ganancia entre 
los diversos grupos capitalistas y del proceso cíclico total 
del capital. 

CAPii Ai.i.SMü. m. Nombre dado al régimen o al orden 
económico en vigor en las sociedades capitalistas y bur- 
gues;is. "iil orden econoniico capitalista ha salido de l;is 
entrañas del orden econi>míco feudal" dice Carlos Marx , 
lín efecto, el capitalismo sustituyó al régimen feudal, el 
cual ya no respondia a las exigencias internacionales del 
comercio y de la industria nacientes. El feudalismo some- 
tía al yugo del señor al campesino, al tendero y al arte- 
sano; impedía la evolución del comercio y de la incipiente 
industri.i. las cuales se ahogaban por falta de libertad. 
E.sta transformación se produjo a través de una lucha 
: orda, lenta y de resistencia, porque el señor tenia interés 
en perpetuar mi régimen que asegurara a la jcrartiuia de 
los propietarios y nobles todos los privilegios y todas las 
riquezas sociales. 

Gracias a las niác.|uinas, a las invenciones, a los pro- 
gresos de las ciencias aplicadas, el capitalismo embriona- 
rio habría de salir victorioso de ese conflicto, y la lucha 
contra la potencia señorial habria de terminarse al estallido 
de la Revolución Francesa del 1789. Empero, para que el 
capitalismo pudiera consolidarse y extenderse durante este 
largo periodo de gestación le hacía falta c! concurro de 
los elementos laboriosos que estaban aprisionados en las 
corporaciones. Ningún movimiento histórico puede llevar- 
se a cabo sin la [jarticipación del pueblo, y en toda Eu- 
ropa se realizaban revoluciones más o menos violentas 
'.|ue terminaban con el feudalismo para dar nacii7iiento al 
capitalismo. 

Ei productor se ib.i liberando de la tutel;i del señor, 
pero se transformaba en asalariado y se volvía víctima del 
explotador capitalista. Nada había cambiado en su esen- 
cia. La libertad del asalariado era una ilusión y el ca])íta- 
lismo especulaba con esta ilusoria libertad para afianzar 
■■.u potencia y extender sus poderes. Poseedor de todos los 
medios de producción, de todo el capital inerte, el L;ipita- 




ül caiiitatisiiio iiiodenio se cimentó éii la tiranía y la explo- 
tación. 
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m dinero nliotrnóo fC. Uama c^jpünl. ij íií prnpic- 
íiirio cnpit:\ÍÍBti\: ;/ nirc^^ira sií-tom de pcrruitir qíic 
I<h!o c! dinero ,'i!¡ori,¡cli'> de l;i luición cííc en rTinnos 
de !Jnr(icnh\res lo ■ mismo que !,i ticrvn. se //.iniíi 
c.T;iír;iíisnn). Micníra.'; rui conorc,-) nsfcíf cf cnpíE.iíís- 
tTiii no podr.-'i comprender l,i .^oricdnd Iiuri\;tr7¿i (al 
como existe nctii/ilmcntc. liasí.} entonces no .".-ihc 
ii.-ilcd lo que cr. el mundo, como sude decirse. Vii'c 
ítstcd rn e! limbo. ;/ c! c,ipi/nlismo li.ice en/i'ito pue- 
de porque no s.iUj.i usted de el. Es /jnírWr que sea 
n?(c</ rti.is fcíí: viviendo en c! limbo. (/ coiíio a/iom 
i'Di/ ,7 proceder n e.vplic.irle el c.ipil.-ili.'^tiuí. leern 
nsled i.is linas que sií/ucn n riesf/a de lorn¿irsc des- 
dich,¡d.-i ¡1 rebelde, ij hnst.i de l.m:.'ir.^c :> In calle 
con //'líi beinder;\ ro'¡;i y l¡accr m.'i.'i fonterín.'' que 
/.'I.-; que pueda haberle inducido a hacer el eapiía- 
li^uu-i. Por otea parte, si no comprende usted el 
cajiitnlisnio pueden estafarle el dinero. ,sr ftcic alqst- 
no. II si no lo tiene, tinedcn embancaría para que se 
sacrifique de mil dircisas ¡ormas en pronccho de 
ai'cnfureros mercenarios i¡ de charlatanes filántro- 
pos mientras usted cree que practica las m.is nobles 
i'irtndes. En i'isfa de esto, me aventuraré a hacerle 
saber en dónde está usted i; lo qnc le está suce- 
diendo. 

Solamente ii/í espíritu mezquino podrá librarle a 
usted de la desesperación al eoiüemplar la pobreza 
[I la miseria que le rodean y na ver ninguna solu- 
ción. Pero si usted tm'icra un espíritu mezquino 
nunca se le hubiera ocurrido comprar ij leer este 
libro. Afortiinndamcntc, no íknc por qué aterrarle 
el saber la acedad respecto n nuestro capitalismo, 
lina vez que lo comprenda usted í'crá qíie ni es 
eterno, ni establecido de antiguo, ni incurable, ni aun 
difícil de curar ciiaruío se le ha diafpíosticado cicn- 
ti}lc;imentc. Dipo curar, porque la cii'iUzación pro- 
ducida por el capitalismo es una enfermedad debida 
a una mora! falsa ¡j a tina faifa de penefracióm, w 
de la cual luibiéramos perecido todos hace mucho 
tiempo a no ser porque, por fortuna, nuestra socie- 
dad ha sido edificada sobre los diez mandamientos 
y les cviingclios, .1/ sobre los razonamientos de juris- 
tas ij filósofos, cosas todas francamente opuestas n 
/os principios de! capifali.''mo. Aunque el capitalismo 
ha destruido muchas civilizaciones antiguas tj puede 
destruir la nuestra si no nos andamos con cuidado, 
es entre nosotros una herejía reciente, que apenas 
cuenta con doscientos año€, aunque ¡os pecados que 
ha disparado i/ glorificado son los siete pecados 
capitales, que son tan antiguos como la Naturaleza 
misma. 

Ya le cstoi/ oyendo decir: "Pero señor mío ¿qué 
tiene que uec todo esto eon que unoí cuantos seño- 
res if señoras posean dinero ahorrado, que. según 
usted, es en lo único que consiste cí capitalismo?" 
A lo cual he de rcsportder que ¡a carga que ahora 
nos abruma de pobreza, miseria, i'ío'os, crímenes (/ 
muertes prematuras ha brotado de esc hecho apa- 
rentemente inocente. Cuando hagamos examinado 
¡as contingencias de esta cuestión, tan sencilla al 
parecer, del dinero aíiorrado. alias capital, veni us- 
ted que el dinero ahorrado es la raiz de todos los 
males . 
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lisincí procuró aduei'inrsc tambiín del trabajo humano para 
poderlo explotar a su antojo y la tarca le fue relativa- 
mente fairil, porque el trabajador, desprovisto de toda ri- 
queza, no podía ni puede producir más que con las herra- 
mientas, las fábricas ' y el campo, que pertenecen al ca- 
pitalismo. 

íqual que el antiguo señor, que exigía de los campesi- 
nos un tributo, el capitalismo exiqe una contribución del 
tr.ib^jador. "Las formas han cambiado, pero las relaciones 
son las mismas. Para el capitalismo el trabajo es una mer- 
c^^uicia como Jo es el mineral o el algodón, y lo compra 
según sus necesidades. El trabajador no debe penetrar en 
.sus jntencione.s, no debe buscar cuál será el destino de .su 
producción. Vende .su trabajo por una suma que se dice 
que es libremente aceptada por una y otra parte, y el 
capK.-ilismo obtiene de esta forjna el beneficio que le con- 
viene. Y sobre esta fórmula arbitraria de libertad se ha 
fnndatio el capitalismo. Este régimen odioso ha con.scqu¡do 
hacer creer a las poblaciones obrera.s que el trabajador cs 
libre, cuando en realidad es tan esclavo como antes y está 
obligado a aceptar las condiciones que quieren y pueden Im- 
ponerle sus explotadores, si no quiere morirse de hambre." 

Ayudado en su evolución por la aplicación de los nue- 
vo-, métodos de producción, el capitalismo adquirió en un 
Inpsode tiempo extremadamente corto una potencia coló- 
s;il. V.\ empleo de las máquinas de vapor, la captación de 
las fuerzas naturales. )a vulgarización del teléfono, el telé- 
grafo, la radio y ¡a televisión en el comercio, de la energía 
en la industria, añadieron una fuerza inaudita a su desen- 
volvimiento. Poco a poco, se encontró en la base de todos 
los grandes organismos. f-Joy en día, sirviéndose de hom- 
bres .^.in escrúpulos que emplaza y desplaza, seqún sus 
intereses, n la cabcja de los gobiernos, dirige las partes 
esenciales de! sistema social. Controla todos los engranajes 
de la sociedad, y por la asociación de las finanzas, la In- 
dustria y el comercio forma los cuadros de unas estruc- 
turas de ias que los grandes capitalistas son los dueños 
absolutos. 

Pevo toda medalla posee su reverso, y lodo lo que co- 
mienza tiene su fin. El capitalismo encierra en sí mismo 
el mal que le matará. En sus orígenes tuvo necesidad de 
las simpatías de los elementos productores, y ¡as obtuvo, 
pero estos últimos no tardaron mucho en percatarse de 
que sus destinos y sus intereses eran diametralmente opues- 
tos a los de sus amos. Considerado como una mercancía, 
el trabajador se volvía más exigente a medida que su 
mentalidad .se iba esclareciendo, y por las leyes de la ofer- 
ta y la demanda reclamaba cada vez mayores mejoras a 
:;u explotador. El maquinísmo eliminó en cierto modo este 
primer peligro al permitirle ai capitalista prescindir de 
una parte de la mano de obra. Pero este fenómeno en- 
gendró otro peligro. Al 110 hallar empleo, el capilai huma- 
no era improductivo y no daba a los trabajadores ni lo 
indispcn-.ible para su existencia y la de sus familias. Las, 
consecuencias fueron el paro, la huelga y la rebelión. 

Y el capitalismo, está en pleno desarrollo, evoluciona 
dentro de un círculo vicioso del cual ya no puede salir.. 
Para asegurar su vida y no derrumbarse bajo el peso de 
la miseria humana, está obligado a procurar trabajo a 
quien lo reclama y sólo esto posee para sobrevivir. Por 
otra parte, no puede dar esc trabajo sin estar seguro de 
que la producción obtenida sea vendida. El acaparamiento 
.suele ser provechoso al capitalismo cuando quiere imponer 
un precio y retira sus productos del mercado, pero le es 
nefasto si está obligado a acumular mercancía pof la falta 
de compradores. El capitalismo ha de vender sus produc- 
to.'; o perece. Necesita buscar mercados, y cuando no los 
encuentra en el interior de su país, se ve obligado a bus- 
carlos en otras regiones. De ahí cl capitalismo nacional 
y el juego de la concurrencia, que obstruye la unificación 
del capitbii.snio internacional y lleva a la formación de car- 
Mes, de truts, que se combaten con la esperanza de 
hacerse cada uno de ellos dueños absolutos del mercado. 
F'.ste es uno de los factores más poderosos que contribu- 
yen al derrumbamiento del propio capitalismo. 

Se podría decir que el ciclo del capitalismo está Ílc- 
g.-indo n su fin. Con arreglo a los conocimientos humanos, 
cada vez iTiás amplioí;, el desarrollo intelectual de los tra- 
bíijadores prosigue metódicamente, y la clase obrera 
trata de arrancar al capitalismo su capital con el fin de 
explotarlo libremente, en beneficio de todos. 
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Algunos economistas burgueses han vislumbrado 
ese peligro y tratan de desviar el ciirsü de la orientación 
c.pitalista. No b logr.irán; es ya tarde. Ei capitalismo 
está perdido. Sorprendido por la rapidez de su extensión, 
lo ha destruido todo a su paso y se dedica a una ceiitrali- 
zacióii que le ahogará. Y, sin embargo, no puede echar 
marcha atrás. Obligado a hacer frente a las exigencias 
cada vez mayores de las clases laboriosas, comprende tjue 
le es imposibie subsistir si no concede a los trabajadores. 
sobre todo en los paises de producción intensiva, un 
bienestar relativo, cjuc asegure una paz momentánea y le 
permita tomar nuevo aliento. Por eso en los paises siiper- 
dcsarrollados se han concedido al proletariado ciertas sa- 
tisfacciones económicas con la esperanza de que éste aban- 
done la (iretensión de establecer un orden nuevo. Lo cual 
ha conseguido el capitalismo en cierto modo y en ciertos 

paises. 

A pesar de lo que se diga y se haga, roído en su in- 
terior, luchando con el exterior, el capitalismo ha llegado 
al punto culminante de su trayectoria, y después de su 
rápida ascensión empieza su bajada desenfrenada. En una 
gran parte del planeta ha nacido un nuevo aspecto del 
capitalismo: e! capitalismo de Estado, que es la estructura 
económica del coniunisiiio autoritario. 

Los anarquistas se oponen a todo capitalismo, incluso 
el capitalismo de Estado. Conciben líue este no puede 
elevarse más que sobre los pilares de la autoridad. Con 
el establecimiento de la comuna lit^ertaria esper;in renovar 
las estructuras ecunóniicas y elaborar una sociedad de libre 
producción y de libre consumo donde el individuo ya no 
esté sujeto al dominio de una oligarquía que aprisiona las 
facultades y destruye toda libertad de expansión y de ex- 
tensión social. 

CAPrrALLSTA, adj. Relativo o relacionado con el capi- 
talismo. Persona que pertenece a un sector social de la 
sociedad capitalista que atesora toda la riqueza económica. 
"No conozco en el Estado más que tres clases de hom- 
bres: los asalariados, los mendigos y ios ladrones.' (Mi- 
rabeau.) 

En realidad, la sociedad puede dividirse en dos secto- 
res: de un lado los que trabajan y sufren para arrancar 
a la materia bruta lo que es indispensable a la vida del 
hombre; del otro los que sacan de este trabajo la mayor 
parte de la riqueza producida, aunque no realicen ninguna 
labor útil. Estos últimos componen la clase capitalista. 

Oe igual mudo que el capitalismo ha ocupado ei lugar 
privilegiado ocupado anteriormente por el feudalismo, los 
cajjitalistas han reemplazado en el orden económico y po- 
lítico a ios señores de antaño. Estos representan la nueva 
nobleza, la nobleza del dinero. 

Los economistas burgueses afirman que en nuestras 
;Lociedades democráticas, por el trabajo y la economía, 
cualquiera puede salir de su situación inferior y adquirir 
no únicamente un biiiiiestar. sino incluso fortuna. Seria 
casi inútil el subrayar este interesado error. Si es verdad 
que en nuestros dias no hay ley que prohiba a nadie el 
hacer fortuna, la clase capitalista es, de hcclio, tan im- 
penetrable o más para el plebeyo, para el trabajador, como 
io era la antigua nobleza, ya que la riciueza, en la socie- 
dad capitalista, no es la consecuencia del trabajo, de la 
honestidad y de la sobriedad, sino el producto de la ex- 
plotación y e! robo. 

Los capitalistas forman una clase, a cuya cabeza se 
halla una aristocracia que dirige, en su nombre, todos los 
engranajes económicos, administrativos y políticos de la 
sociedad. 

La plutocracia ejerce tal ascendencia en ei mundo mo- 
derno, que en los jiaises donde el espíritu del pueblo está 
todavia subyugado por las frases y los títulos sonoros 
— como en Inglaterra — , ei monarca no cesa de ennoble- 
cer a un capitalismo influyente. En Francia, ya en los 
siglos .\vi y xvi!, los grandes comerciantes eran consi- 
derados como esencialmente superiores, y Luis XIV, ei 
rey 5o/. declaró que los grandes mercaderes eran dignos 
de ser revestidos de los cargos de "secretarios del rey, lo 
que daba nobleza". 

Dueña absoluta de los medios de producción, la clase 
capitalista subordina a toda la población del globo. 

En ia sociedad capitalista, esta clase administra a su 
gusto y según sus intereses todo lo que trata de economía 
y política. Lus gobernantes son peones a sueldo suyo, los 
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parlamentos se arrastran ante eila y todas las leyes son 
elaboradas en su favor. Adenuis de su dinero y de los 
stocks de mercancías acumuladas, t|ue pueden peiniitirlc, 
en cierta medida, esperar y resistir durante los periodos 
de confusión o de rebelión proletaria, esta clase tiene para 
defenderse a todas las oiganizaciones policiacas, militares, 
jurídicas y penitenciaria-s, cuya sola razón de ser es la de 
hacer respetar la propiedad y los privilegios acaparado;; 
por el capitalismo. La gran prensa, esc veneno cotidiano 
que extiende lentamente la mentira y ei ^^rror en Io:í ce- 
rebros humanos, es un arma terrible de la cual se sirve 
maravillosamente para ahogar todo sentimiento de libe- 
ralismo o de fraternidad, y cuando algún sabio, filosofo o 
pensador rechaza prostituirse sirviendo a la clase cainita- 
lista es despi;idadamente a|jlastado, acorralado y margi- 
nado de la vida social. 

Si Luis XIV decia "i-:i Estado, soy yo , la cia.->e ca- 
pitalista puede decir "El mundo, soy yo . 

Al igual que todo lo que ha nacido, esta da.-,e debe 
morir, la clase capitalista debe desaparecer. Ei sistema 
creado por ella se está derrumbando, auncjue trate de sal- 
varse, como un desgraciado perdido en el océano. Sin 
embargo, no podrá escapar al remolino que lo tragará. 

El capitalismo ha recorrido su ruta a pasos de gigante, 
pero la clase capitalista moribunda se dtifiende contra el 
huracán. Levanta diques potentes para escapar de la tem- 
pestad; tortura su cerebro para inventar los monstruos 
gigantes, mecánicos y científicos que le permitirán retra- 
sar ia decadencia fatal. Todo se le escapará, sin embargo, 
porque la verdad está en marcha y la verdad debe vencer 
al error. 

En la segunda mitad del siglo xx la clase ca|íitalista 
clásica ha sufrido serios reveses en muchos paises del 
mundo entero- Ha desaparecido como tal en las naciones 




.LuRi£ — 



El capitalismo actual no baja nunca de la cuerda floja de un 
eiiiiilibrio bien precario. (Dibujo de Liirie.) 
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■ \rn Al l,STA-(:AfiDI;NAL 

Jniidf c\ comunisniu autoritario hii iDqríido (IoTnin;ir. Es 
iicrfo que en cslos paisc; li.i siirtiiíJo una micv;i cImsc. 
y. I l¡clnu:ntc pint;ida y vapulrítcla por escritores de esos 
inismn>i países, toiiici Ojilas en Yngosiavia. No obstante. 
I.i (.l.isr proletaria soinetida antes al .señor feudal, iiicgo 
al señor capitalista, y en los países i.OTimnistas al caiiia- 
riid.-i íuncionaiio del Partido, continua siendo esclava y 

Sólo en \m,\ .Muiedad aiiármiica, domk todos los n\\ei»- 
liros de la conniiúdad gocen de ínnales dcreclio.s y deberes 
en todos los órdenes de la \'¡da, desaparecerán defiíiítiva- 
1111' r,te la clase capital i,'. la y las denins clases ¡irivileciiadas. 
CAi'nAi.iZAt.iÓN, í. Acción y efecto de capitalizar, Ca- 
pilalízaLKín es ta acción tiue consiste en amontonar nun\c- 
rario. oro, jilata, billetes de banco, o añadir los beneficios 
(|iie jirotíuce un lapital dado a este misino capital. lijcm- 
plo';, 1111 canipesinii (pista 900 pesetas de un l)cncf'icio de 
I.Ol'O. í'apitalisa 100 pesetas. I.In rciilisla que tiene un 
cipilal X colocado a un nitcrOs en ijue le prodnce l.OOíl 
pesetas aiiuaíiiiente y no (jasta iiiá". t|iic 900, y las cien 
restantes las añad? a su capital, el cii.il extenderá sus in- 
tereses, e.stá capitalizando, lln jxopietario que posee tma 
casa iLuyo alqnilcr le jirocnra una suma superior a la que 
iK'tesita para vnir y al cabo de cierto tiempo esos bene- 
licio.s le permiteti la compra de otra casa, también capi- 
tahra. 

I'^í^isten, ]?ues, diíerenles maneras de capitalizíir, \\s un 
fenómeno comprensible el licclio de (]iie cuanto más se 
L a j""!! a I iza mas puede enqro.sar el beneficio. Pero sea cnal 
hiere sn fornia, ésta es c<intrar¡a a la moral sana, y está 
ileiiuistrado que solo puede bacerse sobre el trabajo ajeno. 
;a que siiiniíica robo y, por consecuencia, es de resultados 
nefastos para la sociedad en qcneral. 

IX- ser exacta la expresión de Anatole I'rancc "el mili- 
lirismo reventará a causa de su obesidad , i^odemos ase- 
gurar que lo mismo le sucederá a la sociedad mudcrria. y 
su muerte arrastrara al cnpitalismci. 

( A Piri ILACIÓN, f. fin sentido burcjués y patriótico, la 
capitulación arrastra siempre al deshonor al que la deci- 
de. \'.n \'irtud de las leyes militares —más ridiculas to- 
davía qnc las leyes civiles^ u[i ejército dcbc hstcrsc 
masacrar hasta el último 'hombre antes de rendirse, sean 
cuales fueren las fuerzas contra las cuales luche. Entregar 
las armas y capitular es una cobardía . Mucfios gene- 
rales y je les de Estado lo lian lieelio, sin embarqo. De 
lee lia n\ iente podemos señalar la ca|iitiilacíón alemana y 
japonesa en la segunda querrá mundial. 

No hay solamente capitulaciones militares. Hay tam- 
[licii 1 apitulacione.s de orden moral, líl mundo político 
nos otrece nn terreno propicio paya la búsqueda de (:sor 
.-lemeiitos. I.os parlamentos hormiguean de tristes indí- 
«-■iduos que capitularon para c-bteuer una plaza, un puesto, 
un cargo, y esos hombres hallan siempre excusas para 
legitimar su capitulación. 

Si l.i capitulación militar puede a veces arrancar de 
la muerte segura en los caminos de batalla a millares de 
pobres infelices disfrazados de soldados, la capitulación 
de (oncieiicia es un acto bochornoso e inmoral. 

i:ai!Áí.ii;i; (del latin c/í.-ir.ici'rf y este de! griego 't/iaivií.-fcr- 
íi'iai-aífCíu: 1 aliar, qrab^^rl m , Seña! y marca c^uc se im- 
prime, pinta o esculpe en alguna cosa. Signo de escritura, 
lístiio o forma de los signos de la escritura (carácter 
cursivo, redondo, etc.). Señal o figura mágica. Marca o 
liierro con i;ue se distinguen los animales de un rebaño 
t!c los otros. índole, condición, conjunto de rasgos o cir- 
cnnstancias con que se da a conocer una cosa, distin- 
guiéndose de las demás. Moco de ser peculiar y priva- 
li\-o de wida persona. Modo de decir o estilo. Título con 
diqnid.it!, calidad, pod;rio ligados a ciertos estados. \-.n 
Lis cieiuias naturales, esta expresión significa algunas 
marca'; esen' ialcs que sirven para distinguir un animal, 
una planta, una snst.mcia, de las deimis, lo qtie indivi- 
dn iliza a un srv. Tan^bién se aplica !a expresión al con- 
¡uiilt) de acciones (|uc tarí.cterizan la personalidad de 
un ser lium.mo. De ahi que carácter y personalidad sue- 
lan <dntum;!;rse en e! lenguaje común. No obstante, el 
ciráctí^r e: , íunda mentalmente, la manera personal como 
se reacciona anle estimulo;, del medio que nos rodea. 
incluyendo en este medio las acciiiiies de ios seres en 
él (onqirfndidos. Por ello se dice ipie tleterniinada jier- 
sona tiene hiicn c.irñcfcr. cm.'ntcr ¡«unialoso o un cn- 



r¿ic(cr f/e iodos ¡ns diablos. Estudiar las causas que ori- 
ginan la variación infinita ele caracteres qne se manifies- 
tan en e! género humano es obra profonda y de enorme 
extensión, cuya complejidad rebasa los limites de esta 
Enciclopedia. No obstante, en el vocablo personñÜdad se 
analiza cscjiícmáticamentc este problema, que es vital, sin 
duda alguna, en las relaciones humanas. De una manera 
general puede afirmar.se que c¡ carácter ts un jiroducto 
de la bevencia. dei medio y de la educación, por lo que 
ub es estático y sufre variaciones que pueden ser nie- 
jorad.is por una buena educación, 

<:A¡íACTF-.Rt?i,ni:;tA, f. Parte de la p.sicologia que cstiidin 
el contenido y el desarrollo del carácter, como conjunto 
de rasgos individualcí; significativos, y tiende a acirupav 
en tipos los conjuntos determinados. Predecesores de esta 
disciplina jxsicológica pueden considerarse a Teofrasto y 
algunos aioralistas íianccses, como La Bruyére, 

Stuart Mili la designaba can el nombre de "etologia", 
entendiendo que la misma Kurgicía cuando sc estudiase 
el reflejo de las leyes generales (guc rigen el fimtiona- 
niíento de la psique I en un contexto social dado, [.du- 
rante el siglo XX lian aparecido diversos intentos de 
estudiar y clasificar el carácter. Oponiéndose al positi- 
vismo de Mili, el filósofo fvlages io hace sobre supues- 
tos vitalistas e irraeionalista.'i. Le .Senne parle del espiri- 
tual isnio. La caracterología es, de todas maneras, una 
disciplina no sólo inconclusa sino, más aún, recién en 
pañales, 

CARiuíNAi, (del latin cnrdinfilis: cardinal}, m , F^'n Ja 
Iglesia Católica los cardenales son los más altos digna- 
tarios después de i papa, h! cardenal no fne siempre ci 
personaje intlvívente que es boy. En su origen era dcno- 
niínado así el sacerdote encargado de la beneficencia de 
la iglesia; y aunque superior en el orden jerárquico a! 
cura ordinario de )a parroquia, su influencia era insigni- 
ficante. 

En aquella época eran los miembros del episcopado, 
nombrados por el pueblo de la diócesis, los encargados 
de velar por [a aiilícación de las santas doctrinas de la 
Iglesia Cristiana. Tenían el titulo tic obispos, y eran ios 
ni.ls altos dignatarios ác ia Iglesia, sin que por ello tu- 
vieran el poderío que supieron adquirir después. 

A medida qne el papado extendía sobre el inundo su 
ascendencia, los cardenales de Roma, que estaban en 
contacto directo con eí jefe supremo de la Iglesia y es- 
taban encargados de asistirle en la celebración del Santo 
Oficio, supieron adquirir ciertos privilegios que les dieron 
determinado predominio sobre el resto del clero. Sin embar- 
go, los cardenales no adquirieron la alta jerarquía eclc- 
:^iastica de que boy distrutan hasta que el papado se cnn- 
\'irtió en todopoderoso. Los cardenales se elevaron junto 
al papado- 

Lfna vez alcanzado su apogeo, el papado fue consi- 
derado no solamente como una potencia espiritual, sino 
también temporal, por casi todos los grandes Estados de 
í.iuropa, los cardenales fueron encargados de representar 
al jeíe de la Iglesia ante los monarcas extranjeros, y ée 
empezó a calilicarlos de "principes de la Iglesia", Sus 
actividades se extendieron, y en lugar de entregarse cs- 
pecificameute a los deberes de sus cargos espirituales, se 
entrometieron en la política y se les vio a la cabeza de 
los gobiernos, en donde acumularon altas funciones civiles 
y religiosas; Richelieu, Mazarino, Alberoni, fueron minis- 
tros y cardenales. 

Anteriormente, el Papa era nombrado por el clero y 
por rl pueblo, pero desde eí Concilio de Letrán (1179) 
sólo los cardenales tienen el derecho de participar en 
esta elección; sus poderes se han ampliado ostensible- 
mente, y en caso de división de opinión sobre cl dogma 
o !a disciplina religiosa, sólo ellos tienen la facultad de ■ 
convocar !a asamblea de los obispos para zanjar las di- 
ferencias que puedan surgir en el seno de la iglesia. 

En nuestros días, los progresos de la ciencia y dc 
la filosofía han disnnnuido evidentemente la influencia 
de los cardenales. Sin embargo, son pocos los países en 
el mundo que no tienen relaciones diplomáticas con cl 
Vaticano, y. como antaño, los cardenales hacen fimeióii 
de ministros del papa cerca de ios poderes civiles. Los 
cardenales son nombrados por el papa, quien debe tomar 
conseio previamente del sagrado colegio (asamblea de 
Ins cardenales) - 
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Los cardenales han aumentado en cantidad, pues de 
70. que era el numero fijado por el papa Sixto V, en 
1586 subió a 130. que ha sido e! número con que dispuso 
rodearse en Í9b5 Paulo VI. Bn algunos países coimniis- 
tíis se lia mantenido la existencia de Lardenales. 

CAHICATUHA (del itaUauo carteare: caryar), i bigura 
ridicula en que se deforman las facciones y el aspecto 
de alguna persona, animal o cosa. Obra de arte en la 
gue ciaramciííe o por «iedio de emblenias o alusiones se 
ridiculiza algo. || ¡iist. La caricatura se remonta a los 
tiempos más antiguos. Se cultivó en la Mesopotamia y 
en Fgipto. Dibujos caricaturescos se ven en vasos grie- 
gos y en las ruinas de Pon;peya y Herculano. hn una 
pared del p..iacio de los cesares, en ei paíatino de Konia, 
hay una caricatura romana alusiva a la crucifixión de 
Jesús fístá concebida como sátira de las creencias de los 
priinero,í cristianos. En la Kdad Media, el espíritu ca- 
ricaturesco se expresó en algunas de las esculturas que 
adornan las iglesias y las catedrales. AlU se ven perso- 
najes grotescos y aleyorias más o menos extrañas, que 
pertenecen al género de ia caricatura. Las Diinz.'is nmcw 
br.ís del Medievo y' del Renacimiento contienen muchos 
rasgos caricaturescos. Un el aríe de los pueblos primiti- 
vos actuales —particularmente en África — , y también 
en el de las culturas precolombinas americanas, encon- 
tramos con frecuencia a la caricatura como manifesta- 
ción del espontáneo buen humor popular. Apenas se 
difundió en Occidente la técnica dci grabado, el carica- 
turista pudo llegar a un publico mucho más numeroso. 
La imprenta, en general, favoreció el cultivo de la ca- 
ricatura, que se utilizó a menudo como arma de combate, 
en la época de la Reforma y de las disputas teológicas, 
y más tarde como instrumento de propaganda política y 
critica social. Ilolbein, en el siglo xvi, ilustró con vi- 
ñetas caricaturescas el E/o/;io tJe ia ¡oaira. de Erasmo 
de Rotterdam. En ei siglo xvil, Jacques Callot y Abraham 
lioüsc trazíiruii cancutunis de las costumbres de la so- 
ciedad de su tiempo. Antes que ellos, habían sido agudos 
caricaturistas, en flandes, Jerónimo Boscli y Pedro Bruc- 
ghel. en su vasta obra grabada. En Inglaterra, la carica^ 
tura floreció en el siglo xviii, a partir de Hogarth. que 
la utilizó tanto en el grabado cuanto en la pintura, Gill- 
ray fue uno de los prnneros caricaturistas que se inspi- 
raron en episodios de política internacional: atacó sin 
tregua a Erancia y a Napoleón. Rowlandson, en cambio 
fue caricaturista de la sociedad británica- En España, el 
genio de la caricatura fue Goya, cuya ironía se despliega 
con extraordinaria potencia en los Caprichos y los Dispa- 
rulcs. La invención de la litografía, mediante la cual 
se ilustraron tantos periódicos humorísticos, fomentó el 
desarrollo de la caricatura en el siglo xix. Las pasiones 
políticas tornaron a veces muy agresivos a los caricatu- 
ristas. Honoré Daumier fue enérgico en sus caricaturas 
fioliticas. Henri Monnier inventó el personaje cómico lla- 
mado Josepti Priiilhornme. que era una grotesca personifi- 
cación del biirgiiéi satisfecho. Después, eu Fruncía 
destacaron Caran d'Ache, Eorain, Wíllette, Sem, Abel 
Paivre, Capíello, Mermann Paul, Albert Guillaume, Pauld- 
bot, Gusbofa, Falke y otros. En Alemania la caricatura 
tuvo también cultores notables, y entre ellos se pueden 
citar a Oberineir y Busch, en el siglo xix, Gulbransson <, 
Georg Grozz en el xx . En España también se distin- 
guió ' notablemente Bagaría, después de Pellicer, Apeles 
Mestres y Xaudaró, Los Estados Unidos contaron con 
Charles Dana Gíbson, que definió el pioEotipo de la mu- 
chacha norteamericana. En la actualidad se destacan Pe- 
ter Arno, Steinberg y J. Thurberg. En América Latina 
merecen citarse al gran caricaturista político mexicano 
Guadalupe Posada, al chileno Oélano y a los argentinos 
Columba, Pelele, Roberto y Landrú. En la actualidad 
existen multitud de excelentes carcicaturistas que ilustran 
los periódicos de todo el mundo. || Oisq. El movimiento 
libertario y anarquista también ha poducido caricaturista:: 
excelentes que han fustigado implacablemente las estruc- 
turas de Ja sociedad capitalista y autoritaria, mereciendo 
una mención especial el gran artista español Slinni. que 
militó en las filas del anarcosindicalismo español y fue 
victima de un accidente que le destrozó las manos. Con 
motivo de sus actividades revolucionarias estuvo a punto 
de ser ejecutado durante la monarquía. Murió Cu México 
en el año 1966. 



La caricatura es un arte sutil que necesita talento y 
genio. El buen caricaturista debe poseer aguda inteligen- 
cia, profunda observación y mucha psicología jsara que su 
lápiz o pluma pueda» reproducir, a veces con sólo algunos 
trazos, la idea incisiva que k- inspiro im ;jcuiTtecii¡!íe¡ito 
extraordinario o un individuo notable por sus virtudes o 
por su maldad. Como todo io que produce la sociedad 
actual, también la caricatura .suele estar al servicio de la 
burguesía y del autoritarismo, aunque hay que conyratu- 
l¡ir.-ic de que la mayoría de los caricaturistas y ¡a mayo- 
ría de las caricaturas sean casi siempre arietes certeros 
dirigidos contra la sociedad de explotación e ignominia 
que vive la humanidad desde luengos siglos. 

CARIDAD (del latín c.íi-iTas, ft(ri£aít.>, curas: caro, ama- 
do), f. El lamoso diccionaiío francés Líttrc define est-i 
palabra en estos dos sentidos; amor al prójimo y acto 
de beneficencia, limosna. 

Para que la segunda significación haya podido derivar 
de la primera lia .sido necesario que la idea del iimor. 
acompañada de no sé qué otra idea gro.seramente prott-.. 
lora, descendiera a lo largo del concepto de piedad, lioy, 
la caridad la veces se precisa y se dice la caridad cris- 
tiana) causa repugnancia a los seres un poco digno.s. No 
ia quieren recibir buiíuldemente, ni hacerla desdeñosainen- 
te. Sin embargo, esta palabra, que huele a la sopa que se 
distribuía antaño a la puerta de los conventos, fue hermo- 
sa y dulce en los primeros líemjios que .se empleó, Caridad, 
proviene del gríetjo clanis, como el niíjino nombre ¡.ir:\ci¿ií^, 
o. si se quiere repetir como nuestros poetas del siglo xvi, 
de los c/iíirrfas. Antes de que la abyección cristiana lu vol- 
viera nauseabundo, este nombre no significaba la piedail 
nial emplazada, el socorro desdeñoso y desigual, tan de 
gradante para el bictihechor como para eí protegido, sino 
el amor a! prójimo, acompañado de afectos, de encanto.', 
emocionados y atenciones discretas. Este sentido inicia' 
íue creación de los estoicos. Cicerón nos explica de i|ué 
manera oponían la vasta "caridad del género humano 
Cüvitas luiiuítni geneiis, a las amistades escogidas y exclu- 
sivas de los epicúreos, y a la defensiva y oíen,síva solida- 
ridad cívica elogiada por los peripatético.-i y los otros es- 
clavistas. A la odiosa fórmula de Aristóteles: "El liomti c 
es un animal político", ellos oponían la verdadera máxima 
de vasta e iguñl caridad: "El liombrc es, por naturaleza, 
amigo del hombre." 

Existen palabras que el lodo ha manchado desfigurar, 
dolas hasta tal punto t|ue resulta imiiosible tornarlas a id 
primiíivo signiíicado, Jyaal que en el saqueo íle una ciu- 
dad muere la mujer violada por la turba soldadesca, así 
los cristianos han logrado acabar con el verdadero seulido 
de este término que, en otro tiempo, fue risueño y profun- 
do, y que ningún esfuerzo podrá hacer revivir, 

CARMAÑOLA, f. Especie de vestimenta que estuvo irmy 
de moda durante ia Revolución Francesa, y que vciitiau. 
sobre todo, los iacobinos. La CHrinañoia es muc'i.-; más 
conocida hay en día por la canción a la cual se ha d<idü 



La caricatura ad- 
(lulora a veces el 
carácter de dibujo 
serio, como en usté 
retrato estilizado de 
Rodolfo Eocker, (Hi 
JiuJK lie ii. (lililí 
líuií ) 
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sil nombre >' ijuc fue coiiipiic,st;i cu Í792. dcsjiircí de la 
clftcucióii de. [.uis XVI. El íuitor es desconocido. 

Lii (.;irni;¡ñoln marca una época de la gran Jlcvcliujvjii 
Francesa, Abandonado a los partidarios de la monarqitin 
.ibsoluta, el pueblo, en i7S9. sediento ue libertaii, reclama- 
ba una constitución, pero la Iraición de Luis XVI, su 
buida y su detención iban a abrir los ojos a las multitudes. 
La (Jon.stitutión no ¡es parecía suficiente y anhelaban la 
República. Y la Rcpúbüci. en su fiempo. pn'Cci:i bc!|-:i 
a los (|ue pedían "bicrro, plomo, y también jian, par 
trabajar, vcncjarsc y para vivir . 

Y cantando la Carm.i;'io/a se peleaba para salvar la 
República en peligro. lira un himno de yucrra contra los 
liraiHis. pero era también un himno aiccjre, se oia en los 
baiie.s, io.s teatros, la.s iicstas y las piaza.s públicas. Era 
la época heroica de la fíepública triuníantc. 

l'evo no fue más tiuc un siicño. El pueblo, muy joven 
todavía, no suj^o encontrar el íondo ric la llaga social. 
Asi r.iircjió Napoleón Ro!\apartc. general al principio, lue- 
go iirinier cón.sul y al final em|ierador. Cansado, el pueblo 
cielo que se impusiera la dictadura. La lucha por la libertad 
liie .iplastada. El canto de la C;nin;ií\oln .sonaba mal en lo.s 
oídos del I'.mperador y la hilo borrar del repertorio. El 
pueblo acejitó. y con la dtrm.iñiiln desaparecieron, por 
enlomes, .sus r.speranzas íle liberación. Después, las nuevas 
ijeiicraLÍones han ido creando nucvii.s cancione.s para ex- 
presar los anheles revoluciona rio.s de estas multitudes 
jnx'cniles. hacia las cuales parece que ,se han ido declinando 
e.'^.is ansia.s de cambiar las estructuras actuales de explo- 
tación y Urania, en ausencia de aquellos fermentos revo- 
lucionarios de las multitudes obreras, que fueron carac- 
ter'sticos de olra.'í épocas. 

( AiiNAVAi., m. Del italiano car/icca/e, ¡o cual no nos ,sa- 
ca de ningún apuro en cuanto a su etimolotjia, salvo que, 
como limldamentc osan ,^eñalar algunos filósofos, no ,se 
trate de una contradicción de cafneíet^aríum, latinaio del 
Medievo empleado para significar el ingreso en los 
días de Cuaresma, es decir, de abstinencia a la carne. El 
carnaval e.s una de Ia,s tantas fe.^tiv'idades que lá Iglesia 
ha a.siuiilado del paganismo. Lo.s pueblos fisiócrata.s cele- 
braban la llegada de la primavera y el verdear dc lo. 
campo.s non regocijo y entusiasmo. 

r,as bacanales helénica.s y la.s .saturnales romanas son 
también la.s precursoras del Carnaval, E.sta transición de 
la líjle.sia al paganismo demuestra el conocimiento que 
esta tiene de la naturaleza humana, ya que comprende la.s 
nu lili aciones carnales del hombre y prefiere asimilár.scla.s 
antes (¡uc hacerles frente. Dc ahi el consenso a! pecado a 
cambio de la redención a base de la abstinencia que .sigue. 
■j :;ca la Cuaresma. 

Sccialuicntr bablando. el Carnaval también se justifica 
dc .cobras en una sociedad estructurada sobre los cimien- 
tos ele la hipocresui. Detrás de los disfraces y las máscaras 
lo.s hombres dan rienda suelta, durante unos dias, a una 
per.sonalidad aherrojada y a unas inclinaciones inconfesa- 
bles. Parado] itanie ate. las jornadas dc Carnaval pueden 
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convertirse en los únicos momentcs de sinceridad en el ser 
humano y. llegado ei niiércole.s de Ctniza, vuelve el hom- 
bre a ponerse la careta. A esta conclusión nos condujo 
Mariano José de Larra, Fiffaro. con sm ya aiitoiógica ex- 
presión: "Todo el año es carnaval." 

Lodos los escritores costumbristaK levantan sus braios 
aspados lamentándose de la decadencia dei Carnaval. Dc 
fiesta popular y callejera ha ido degenerando en bailes 
de clubes y salones, donde, bajo la protección del disfraz, 
la vohiptuosidad se desencadena y el alcohol hace estra- 
gos. -Las únicas e.vpresioncs carnavalescas al aire libre sue- 
len ser decretadas por gobiernos o municipios, hallándose 
auscnle la espontaneidad en ellas. En Iberoamérica, anta- 
ño muy ferviente de \of, desfiles dc carrozas y el baile en 
la plaza pública, la fiesta es una caricatura irreconocible 
del Carnaval pretérito. Río dc Janeiro, que todavía atrae 
a millares de visitantes para las jornadas del Rey Motno, 
dejó dc ser, en parte, aquella urbe a la que acudían, des- 
cendiendo de las /abcffas, dc sus cerros, todos los gru- 
pos de comparsas que alegraban sus arterias con sus bai 
les, cantares y disfraces. También allí el Carnaval se ha 
retirado a lo.-; círculos privados El Carnaval es una tradi- 
ción' que se apaga- 

CAHPiNTi-iio (del lalin cnrpinfuní: carro, y cnrpetitB- 
ritis: constructor de carretas |, m. El rudimentario cortador 
de leña, el leñador, carpintero primitivo, fue el artesano 
más antiguo que empleó ¡a madera bruta para las chozas 
y los usos simples. Más tarde se empleó en las construc- 
ciones, utilizando la escuadra y otras herramientas para 
trabajar. En algunas viejas estampas y grabados se 
representan varias construcciones e interiores elaborados 
con madera, pero no son documentos de cosas que han 
existido tal como se lo imaginaron los ilustradores. Lw 
escritos asiáticos y egipcios, grabados sobre piedra,, nos 
facilitan mejores referencias: nc; indican que los carpinte- 
ros ec}ipcio5 ejecutaron, antes de las civilizaciones griega 
y romana, serias construcciones en madera. Lo mismo se 
.■íabc dc las épocas galo-romanas y galo -francesas, que no 
nos dejaron ningún testimonio en madera. Las referencias 
que poseemos proceden de viejos pergaminos que señalan 
que las casas reales, romanas y galas, ocupaban carpinte- 
ros para la construcción y conservación de obras diver- 
sas: inicntes, barcos, puertas, techos, bancos, carretas, 
¿uedas, etc, A partir de Carlomagno. en Europa se esta- 
bleció sólidamente el oficio de carpintero. 

La época romana nos permite suponer que las entrada.) 
de los templos y de los edificios tenían puertas de madera 
y que existían vigas para sostener aquéllos. Los vesti- 
gios de ios siglos Xii y xiii indican que el trabajo dc car- 
pintero en la Europa Central y Occidental progresó poco 
desde los primeros siglos. En esta época ia madera era aún 
casi enteramente elaborada o trabajada con el hacha. 
Hay que llegar al siglo xin y al gótico, para ver piezas 
de madera, roídas por el tiempo, que son testimonios dc una 
carpintería trabajada con útiles transformados que permi- 
ten cepillar, servirse de la escuadra, reagrupar la madera, 
moldearla, grabarla y esculpirla. Las casas de madera tlcí 
siglo .\v que existen aun en los viejos pueblos y ciudades, 
atestiguan que, a la vez, el oficio y el arte de la' carpin- 
tería alcanzaron un desarrollo considerable, que se ■ pro 
longo con los bellos trabajos de las catedrales, de t. 
castillos y de las casas civiles del Renacimiento. Lucgc 
los oficios se diferenciaron al especializarse; el carpintcr. 
abandonaba, en parte, los pequeños útiles al obrero del ta- 
ller para dedicarse a la construcción de escaleras, anda- 
niios y otros, que utilizaban los albañiles. escultores, c-' 
A partir de 1850, se emplea el armazón dc hierro en 
pequeñas y grandes construcciones, y la técnica del obrt 
ro carpintero decrece. Los sindicatos procuran súplanla)' 
estos defectos creando cursos profesionales con el fin de que 
c! obrero no sea absorbido por los grados inferiores del 
trabajo. 

Las clases inferiores de las sociedades galo-romanas y 
galo-francesas dc la Edad Media estaban sujetas a la' ser- 
vidumbre, liberándose de esta, sobre muchos aspectos, los 
obreros dc la piedra y los carpinteros. Del siglo v al si- 
glo .\iil. en el seno de la ciudad feudal, los plebeyos paga- 
ban al Señor una renta por la tierra a la que estaban 
destinados los .siervos de la gleba, que no podían dispo- 
ner de .su persona ni alejarse de lo que podía ser ol domi- 
nio de .sus amos. 
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íln el siglo X, dentro de los castillos feudales y en las 
días se crearon yranjas y talleres para construir y 
)ar. reparar, eíc, los edificios y el material. También 
,i los carpinteros encontraron ocupación. 
J;» la Jülad Media Ua corporaciones de oficios se or- 
iizaron bajo l;i dirección de los pontífices, adquirieron 
) relativa independencia, con carácter religioso, pero 
mareen de ios señores, de quienes dependían hasta en- 
ices. "Desde el sicjlo xii los carpinteros y los obreros de 
piedra llevaron una vida de nómadas, viajando en yru- 
s para construir puentes, iglesias, casas y Ccislillos. 
[.abor simple, primitiva, natural al principio, el traba- 
del carpintero, con las nuevas necesidades, se desarro- 
i y \lcgó a ser una ciencia de cálculo y geomctriic es- 
dio de "la resistencia al peso y a las diferentes presiones, 
azado de yeomefria descriptiva por fas nti/iierosas reunió- 
os de tablas y los trabajos consiijiiientes de escaleras te- 
lüs etc. [a ciciu-in coniplicada del carpintero, unida a 
i práctica, fue exigida casi, hasta el fin del siglo xix, para 
•ner <k'rei_'ho a la condición de obrero completo. Hila tien- 
e. poco a poco, a desaparecer entre los obreros manuales, 
uicjU'S en general, ya no son .^ino simples ' montadores . 
khora, el trazado o dibujo está hecho por los técnicos 
jue salen de las escuelas centrales de artes y oficios. h\is- 
en especialistas que ejecutan su labor con las máquinas, 
nie reemplazan el trabajo a mano. H.s asi como el obrero 
'arpintero se ve relegado al rango de simple peón. Si no 
•luiere (|ue asi sea tiene el deber de conocer la técnica del 
trabajo que construye. Frente a la ciencia de una casta 
L|ue le obliga a no ser más que un autómata, deberá pro- 
curarse los conocimientos que los técnicos han apren- 
dido en la.s escuelas. A ellos habrá que añadir una seria 
preocupación por la socioloqía, que incita al hojnbre a 
conocerse y a desear la igualdad social dentro de lo bello 
y del bienestar general para la reaJiínción de esta frater- 
nidad univers.il que ha de impedir que aquél, el hombre, 
sííja .siendo el bruto, el esclavo del salario. 

Ul trabajo y el saber, razones positivas y sustancia- 
les, se liberarán por los individuos conscientes y revolu- 
cionarios que acabarán con los prejuicios y tutelas de to- 
das las clases de este mundo. 

CASA (del latin casa: choza), f. Se define con el nom- 
bre de casa a un edificio construido con el objeto de ser 
habitado. F.l edificio puede tener diversas dependencias y 
alojar varias familias, por lo que la palabra casn tiene en 
este caso un significado más extenso que el de alojaiuiento. 
En Europa las habitaciones inás representativas del 
arte antiguo habían sido las moradas de los grandes de 
Grecia y Roma. Cada civilización tuvo sus casas carac- 
feristicas, cuyo estilo tieneral y h) confonnación e.vterior, 
por un lado, y la distribución y ordenación, por otro, casi 
siempre íueron acordes a) clima y a los recursos naturales, 
las rostumbres V la organización pública, 

ñn todas partes las casas representaron las necesida- 
des o los caprichos de los poderosos, ya que las clases 
bajas siempre se han alojado en tugurios que no merecie- 
ron el calificativo de casa. 

Durante muchos siglos se mantuvo esa distinción, si 
no en lo que se refiere a los materiales, por io meno': nn 
lo que concierne a la potencia arquitectónica, al acabado 
decorativo, a la cohesión durable y al confort. Descíe ha- 
ce más de un siglo, empero, las casas se han ido diversi- 
ficando. La comodidad, si no la fortuna, i-e ha --xtendido 
a grupos .sociales hasta ahora desheredados. Los pro- 
qre-o;- de '-i locoíiiocián, de la industria y del arte de con- 
truir han hecho un poco más asequible la posibilidad de 
habitar casas más aceptables. 

No solamente en las grandes ciudades, sino también en 
los pueblos y los villorrios rurales se pueden ver casas 
de refinada estructura, en las que se mezclan los estilos 
y las épocas, buscando la belleza o la comodidad. 

Con todo, aun hay grandes zona.s cjeográficas y vas- 
tos .-ectores humanos que carecen de viviendas decentes 
y habitan en cuevas o chozas, cuando no a la pura in- 
temperie. 

En las últimas décadas la economía capitalista ha 
ideado sistemas especiales de financiamiento que permiten 
a ios sectores relativamente mejor retribuidos del prole- 
tariado adquirir casa en jiropiedad, la cual se paga como 
si fuera un alquiler corriente, previo adelanto de una 
cantidad relativamente asequible. Con eso medio se con- 



tribuye a que el proletariado mejor retribuido se considere 
integrado a! sistema y se aplaquen sensiblemente los sen- 
timientos revolucionarios que lógicamei\tc habría de en- 
gendrarle su condición de proletario. 

En los países donde domina el comunismo autoritario 
la casa adquiere un carácter diferente, ya que, ai ser casi 
imposible el tenerla propia --sólo muy escasos elementos 
lo consiguen—, la inmensa mayoría de la población vive 
en departamentos habitados en común cuando radica en las 
ciuciades o en íiabitaciüne.'í coiiuujale.'í deJ Estado cuando 
vive en el campo. 

CAsriiMü, f. De la castidad .se dice, corrientemente, 
que representa la virtud tle las personas que no practi- 
can cuanto pueda .vej ofensivo para el pudor. Esta de- 
finición no puede considerarse enteramente satis tactona. 
Primero porque los sentimientos de vergüenza, de modes- 
tia o de decencia, que es en donde pretende inspirarse 
el pudor, no se manifiestan solamente en las circunstiui 
cias donde están en juego el amor pasional y la volup- 
tuosidad de ios sentidos, mientras que el estado físico \ 
moral que nos ocupa queda encuadrado excUtsivamenie 
en el marco de la sexualidad. Luego, porque la castidad, 
cuando no existe más que dentro ile Jas apariencias, es 
decir, en las palabras o en ciertas maneras empeñadas 
en alejar todo lo i-iue podría provocar en los otros ideas 
de lujuria, no es más que la hipocresía disfrazada, lo que. 
en defmitiva, viene a .ser la castidad. 

En efecto, la verdadera castidad no está solamente 
en la expresión y' en la actitud. Está, sobre todo, en la 
condición de ser del fondo de nuestros pensamientos. Y 
como que el hecho de impedir que nos sintamos tentados 
l>or el fueijo de nuestros deseos no depende para nada 
de nuestra sola voluntad, cuando nuestro organismo re- 
clama la satisfacción de los deseos que tienen como 
consecuencia la continuidad de la especie, el resultad.o 
e.s que la sola verdadera castidad que puede existir es 
cuando están ausentes de nosotras las preocupaciones 
sexuales. 

fis casto el niño que ignora la ley de la procreación, 
y en i|uieu tos órganos sl;x nales no presentan exigen- 
cias. 

I^ara los adultos la castidad no puede ser otra co;.-i 
que una virtud de enfermizos, de viejos precoces o de 
amorosos tímidos. Porque ta! como se practica en la.s 
sociedades de influencia cristiana, la castidad no es más 
que una fachada que con.-íjsíe en pre.srntarse ante el mun- 
do como si se sintiera una rectitud severa ante las rela- 
ciones .ve.xnales, mientras que el pensamiento oculto se 
pasea por los suaves jardines secretos, y el sexo se per- 
mite la facultad de satisfacerse lejos de las miradas 
del público Curioso. 

A veces se confunden como idénticos la castidad y la 
continencia, cuando en realidad no es asi, sino ciuc se ca- 
racterizan por diferencias notables. Si la castidad significa 
la ausencia de toda preocupación sexual y el desprecio ^^ 
la ignorancia de todo libertinaje (a pesar de aceptar la 
práctica de los deberes conyugales), la continencia :-.ig- 
nifica, por el contrario, la abstención de todo coiUactu 
asi como de toda clase tJe ¡ilacer sexual, inclusü encon- 
trándose en estado normal de desear y poder satisfacer 
dicha sensación. Se puede, pues, ser casto sin ser con- 
tinente, y al revés. 

Un preso que .viente repugnancia por la sodomía o el 
onanismo, separado de su compañera, podrá, sin embar- 
go, permanecer en estado de continencia durante meses, 
volviéndose medio loco por los deseos que lo poseen, 
sin sentirse por ello nada avergonzado. Contrariamenle, 
una persona frígida, instruida dentro del fanatismo reli- 
gioso y que considera como una tentación del demonio 
toda invitación ai deseo de los sentidos, puede, dentro ik-i 
matrimonio llanuido "legitimo", cesar de ser continente 
por las costumbres y por la ley, todo y permaneciendo 
casta por principio y por temperamento. Añadiremos, de 
todas maneras, que una monstruasidad semciantc no es 
posible más que como consecuencia de anomalías fisioló- 
gicas, coincidentes con tuia pasión de lo irreal >■ uuiy 
cerca de la alienación mental. En general, las persun;is 
de esta condición están provista.s de espirita estrecho \- 
corazón adustti, 

C¿isíkl¿iíl. El jjrejuicio de la castidad se debe analizar 
desde el punto de vista del apoyo que aporta a la con- 
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crptión del EsfAcln y de la nutnridad del medio socinl 
.Tuhiíil. Llíinio Fi In Cüstid.id ]tc juicio porque sitii andones 
desde el punto de viitn dr ta razón y de la liifiiene bio- 
liKliía, resulta íibsiirdo i.iiie 1111 hombre o nna mnjcr im- 
pon (jan silentio ;il funciona uiicnfo de una parte de su 
or(|.uiÍ5rHo, renunciando al cíozo y ¡li placer que ello pue- 
-k- procurarles, al rnisiiu) tiempo que se nicc|an a accptnr 
la pr.áctica de necesidades naturales. F,n e.stas condicio- 
nes se nuede afirmar que la castidad v ia observación 
de la ab.stinencia .sexual son una anormaiidad, una acti- 
tud contraria a la naturaleza. 

r,as reliciione.s de la antigüedad consaqrabnn al culto 
rte ,sus dioses una cierta cantidad de sii.s .sacerdotes (boni- 
bres V imiieres] (jue bacian voto de no practicar rela- 
'■ iones se ,v nales con nadie. Toda viotación de r.ste voto 
era tastiqada tíiedianlc .sanciones atroces. Sin iluda la ini 
nortiuicia que la vida nnioro.sa ocupa en la existencia fie 
los hombres e,s lo que al mismo tiempo los aleja de los 
llamados "deberes' que hay que rendir a la divinidad. 
Aquella les crea obligaciones y distracciones que aten- 
Nui al culto que las entidades religiosas están oblioacbís 
,t exinir de sus felicircses. Desde siempre lo natural lia 
perjudicado lo espiritual y metafísico. De ahí que los 
mistiíos consideraran los actos sexuales y el amor en ge- 
neral como conteniendo en ■^í mismos \m elemento de 
impureza, como un pecado, como el pecado por excelen- 
cia tuie hace descender y establece el ciclo sobre la tie- 
rra, lo divino sobre lo luimano. Sobre todo con el cris- 
tianismo esta idea alcanza ^n apoqeo. Hl amor .scxuíil, 
carnal, es el pecado, y siendo asi es detestado por la 
>^antidad divina. Por otra parte, el fundador, supuesto o 
rea!, del cristi. mismo, fue hombre soltero, oor lo menos 
ionu:> tal nos es presentado. VA apóstol San Pablo, cl 
qran |-)ropa(];uidista cristiano, admite como último recur- 
so (Uie vale más ceder al impulso sexual que contenerse: 
es decir, que es preferible casarse; pero seqún Dios, la 
contineni.i.i, el estado de castidad, es lo mejor. Como 
Liue de todas maneras hay aue inclinarse a la "obra ríe 
!a carne", aunque ello lu) fiu-ra más t|ue para ascqurar la 
conlinuruión de la especie, se autoriza el matrimonio, 
\ é.ste se \'urívc sacramento. 

Para mantener la castidad hay necesidad de sacri- 
ficar una cantid.id de la lium anidad femenina. Y decimos 
"p,na líiantcner", puesto ciue el elemento masculino no 
siente pesar sobre él la obligación de las leves o con- 
venciones y da libre curso a sus instintos. El hecbo es 
que cviste una categoría de mujeres, desde la muchaclia 
jo\'en ric.uncníe "sostenida", hasta la "ridicula' y des- 
graciada que pasca o se exhibe en ia vía publica, cuya 
prí)fesión consiste en proporcionar placeres seximles a 
cambio de dinero. Hemos dicho m<ás arriba que estas mu- 
jeres eran "sacrificadas", prmiero por la desconsidera- 
cKiii de que son objeto por parte de! medio social don 



enriicntran. 



iieqo, a causa de la rcqiamentacinn 
policiaca a que se veTi sometidas y. en fin, porque las 
iiuijcrcs lastas no ron capaces de agradecerles la protec- 
ción uvs les debrn para "mantener" su castidad. Desde 



el punto de vi.sta oficial, la prostitución se considera 
como un alto desdoro, .son indeseables la-í mujeres qiie 
la practican, v, con dicbo motivo, la castidad lia pasado 
al estado de "virtud" cívica. 

Se comprende, por otra parte, aufi en donde ha desa- 
parecido el prejuicio de la castidad, individual o colecti- 
vamente, los otros prejuicios antinaturales sobre los cua- 
les descansan las conveniencias sociales no tardan en ser 
barridos también. 

En lr\ cpoca comnilsiun auc vti'imos en csf.i scgiind/i 
mitnd del siglo xx, Li castUJnd es rrn sentimiento n un.i 
ncfifíid n costumbre qnc i'/i íícsíipü recién (/o rápidamente. 
Lns nuciy.is gcnemcioncs no tienen tjn nintiún rapeta ¡1 
ese prcjiíicin. r/ sólo perditrn en los nmhicntes m.ia utrn- 
mdoü o rcncc'nn.irinf de In vida social. Hasta en rl seno 
mismo de !n ¡gicsin Caíólica. donde se cstñn produciendo 
cspccfaciiinres ^pconlectmientoSr se ha puesto lil/tmamenfe 
fi discii.''ión ¡n necesidad de sitorimir cl eelihato en h 
profesión de sacerdote, lo que demuestra hasta el pmdo 
en que In riociofi de castidad ha ncrdido su sc('er,-r 
absinda significación. fNota de los editores en ca.stcllano.) 

CASTIGO, m. Las ideas admitidas comúnmente durante 
el siqlo XIX solire el orinen histórico de! castigo, son re- 
cbazadas en la actualidad por niiicha.«; personas. El dere- 
cho penal, .se decía, no fue primero sino el derecho de 
venganza, derecho privado, herencia de toda una familia, 
que era válido contra la per.sona del ofensor y también 
contra la de sus liijo.s. nietos v íamitiares. A la venganza 
privada sucedía el rescate mediante dinero, .según las cos- 
tumbres o !a ley, como en Germania. o bien el prmcin'o 
de expiación religiosa, como en la mayoría de los orien- 
tales Según un gran nñmero de autores contemporáneos, 
el ca-^tigo seria, 'oor cl contrario, de origen social: ca- 
racterizaría la obligación de la colectividad con relación 
a! individuo, y no tendría nada que ver con la venganza 
privada. En su origen —declaran éstos— cuando la no- 
ción de responsabilidad personal no existía aún, se toma- 
ba en consideración el perjuicio .sufrido. Las faltas no 
eran consideradas como ausencia moral, y no provocaban 
ninguna idea de repulsión contra c! culpable; se las esti- 
maba solamente en relación a la perdida ocasionada al 
clan. Es asi oue el castigo era proporcional a la impor- 
tancia social de !a víctima y a la de la ofensa. De Ja 
camión, aplicada en el interior del clan, habría nacida 
ia idea de responsabilidad individual. Y Saleilles escribe 
que "al mismo tiempo que esos rescates — penns privadas, 
si se quiere— baliía paralelamente, verdaderas expiaciones 
públicas para los hechos que atacaban la seguridad de Ir 
tribu, como los actos calificados de traición". Por dotiuic- 
ra que hay un grupo organizado, aunque sea pequeño, se 
hallan esas dos formas de castigo: la de protección, para los 
problemas exteriores, y la de expiación, para los interio- 
res; en la época en que los grupos llegaron a federarse 
aún sin confundirse. los dos aspectos del castigo también 
se confundieron, reunidos, guardando, desde luego, sus fun- 




La inhumaníi rkliciiltíz dn l.i:; r.ilccs nüsm.is dr la idea de cnstigo fue ropreMiiUda por Ooya en 

Tribuiiiil <iv in livuiisir ion. 
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ciónos di>itint;is. "Iln el interior del clan no se castiga tiiii 
báibnraniente cüjiio en !a guerra; la aplicación del cas- 
tigo se transforma en un liecho de orden religioso, envuel- 
to" de formalidades soleiime';, consagradas por la ley y por 
los ritos tradicionales, Par.i satisfacer una necesidad ins- 
tintiva y salvaje, se abrigan tras la divinidad." Mezcla 
de ritos religiosos y de formas jurídicas, el castigo no es 
LUÍ siíupie medio de defeusa, sino una s;mción de! uial rea- 
lizado, una equivalencia entre el mal couietido y el nial 
infligido. La noción cristiana del pecado desarrolló la idea 
de responsabilidad personal, y para conocer las intenci^o- 
nes secretas dtl culpable se multiíjlicaron las torturas. 
Para los pensadores cristianos, el dereclio al ca.sti.jo e,-: 
un derecho mistico, emanado directamente del cielo y con- 
cedido a los soberanos i>or Dios. Más tarde, cuando se 
acentuó el declive de las ideas religio.sas, se insistió sobre 
la necesidad de defender la sociedad. Actualmente son va- 
rias las personas que sostienen que se castiga ai culpa- 
ble para eniuendarlo. A la idea de que el castigo es uo 
mal por un mal (el celebre ojo por ojo) —según Salei- 
llcs— se sustituye ia idea de que el castigo es un i^^t^u- 
mento de recuperación individual o de preveticióii scjcial. 
Es por lo que las autoridades se guardan celosamente 
para si ei dereclio de castigar, concediéudole algunas ve- 
ces, según las éjiocas, una base teórica difereíite que cou- 
cuerde con las ideas del monicuto. Porque nosotros iu> 
podemos creer, como dice Saleiltes, que la sociedad :ea 
tan conijitaciente con los delincuentes cuaudo éstos uo per- 
tenecen a las clases poderosas. Las ciases dirigentes nu 
realizan más que enmiendas de detalle, mentidas mcjons 
para satisfacer a la galería, sin disminuir el poder une 
ellos mismos se adjudican sobre los demás. Rn todos los 
países la legislación penal se propone asegurar el düini- 
nio de una secta, de un partido, de una clase más o jue- 
nos poderosa, de una forma de gobierno, en fin. La ley 
no es mas que un instrumento de opresión. El juez no es 
diferente del verdugo. En América son condenados a muer- 
te los mártires de Cbicago y Sacco y Vanzetti: en ro- 
dos los países dominados por el totalitarismo son numero- 
sas las victimas que ban pagado con sus vidas el delito 
de pensar libre.Jiiente. En todas partes, desde luego, \r 
ju-tícia tiene dos |jesas y dos medidas: una para los 
poderosos económica o politicamente, y otra para ios dé 
hiles. El derecbo de castigar conduce a una monstruosa 
V melódica organización de la justiaa. Las c.vpre.siofK'.s 
obligación, lesportsübiUíhid y Síinción no son, para la uui- 
yoria de los juristas actuales, nada [uás que instituciones 
sociales. Fin buena lógica, éstos deberían admitir que en 
si mismo uo existe ni el bien ni el ma!, y que las leyes 
penales se basan únicamente sobre el interés del grupo cpie 
está encaramado en el poder, Ordinarian\ente, en el cas- 
tigo no ven más que una medida de defensa y de segu- 
ridad públicas análogas a las medidas preventivas i.|ue se 
toman rcsjiecto a un animal peligroso o un loco. Y si al- 
gunos criminalistas declaran que hay c|ue cuidar y curar 
ál delincuente en lugar de castigarlo, porque, a fin de 
cuentas, es victima de su ambiente, de la.s condiciones 
económicas y de su temperamento, muchos otros se mues- 
tran despiadados contra é!. Gustavo Le Bon declara, en 
un libro escrito ptKO antes de la primera guerra mundial, 
que "para llegar a las rejiresiones necesarias será nece- 
sario curar al publico de su humanitarismo enfermizo y 
a la magistratura de sus temores. Los humanitarístas son, 
úidirectainenre, ñero con toda seguridad, mucbo más pe 
ligro.sos que los bandidos. Cuando el peligro se haya trans- 
formado en excesivamente agudo, v un número suficiente 
de filántropos haya sido despedazado, nuestra scntimentali- 
dad se desvanecerá rápidamente. Entonces emplearemos me- 
dios eficaces, especialmente las penas corporales 

Nosotros rechazamos el castigtí. Por e¡ contrario, ad- 
mitimos el derecho de ieifítima defensa. Gracias a este 
último, en un régimen libertario el individuo jiodrá sal- 
vaguardar su persona contra los atauues de los adversa- 
rios malevolentes. Respetuosos de la libertad de nuestros 
semejantes podemos exigir que respeten la nuestra. 

En su génesis y en su esencia misma, el concepto que 
ia humanidad ha tenido siempre de la justicia ha pernia- 
nccido idéntico en c! espacio y en el tiempo. Siempre, la 
idea de justicia se ha unido a las ideas de responsabili- 
dad y de libre determinación. Si no se hubiera considera- 
do al ser humano posesor de esa libertad de proceder. 



bien o mal, según pluguiese a su libérrima voluntad, no se 
hubieran considerado dignas de recompensa o castigo las 
acciones humanas, ya que sólo puede ser digno de recom- 
pensa el ser humano que, puesto en la disyuntiva de obrar 
bien o mal en determinada circunstancia, sin ninguníi otra 
fuerza que lo incline a ello, su voluntad lo induce hacia 
la obra buena. Y en iguales circunstancias, sólo es iiie- 
recedor de castigo el ser humano i|uc. puesto en la misma 
disyuntiva, sin ninguna otra fuerza, tampoco, que io in- 
cline a! mal, su voluntad lo lleva hacia la mala obrLi, 
Sin esa idea raiz, todo el árbol de la justicia hi.storica se 
derrumba. Y es curioso señalar, y muy diqno de estudio, 
el hecho permanente en e! decurso de la historia de oue 
en todos los códigos de todos los lugares y de toda.s ¡h 
épocas esa idea raíz sirve de base y esencia ;i todo el en- 
granaje de los conceptos jurídicos, aun a los c|ue rigen 
ia justicia de las civilizaciones modeinas. 

En ese orden, los países caídos bajo la férula dA mar- 
xismo, que hubieran parecido .ser los llamados a dar Ínter 
prefación diferente a esa concepción animista v. en defi- 
nitiva, religiosa de las esencias misinas de la idea de jus- 
ticia, han "seguido las huellas de la iusticia clásica retro 
trayéndolas a las aplicaciones más bestiales, dogmáticas 
e inhumanas de los tiempos modernos. 

La idea de ciue el ser humano tiene un;i vohnitad libé- 
rrima que rige todos sus actos, que es superior y ajena a 
la vida física de e.se mismo ser, va unida, indisolublemen- 
te, a la otra idea del dualismo humano concerniente a la 
doble existencia, física y es|)iritual, de nuestro género. Es 
la concepción esjjíritualista que es siqno permanente en 
todas las religiones. No hay libre dclerminaciiHi .-.in \'ü- 
iuiitad, ni voluntad .sin espíritu, ni es|iírítu sin reliqíón. 
De donde luxienios deducir ijue el concepto clásico de la 
justK ía es esencialmente religioso. 

La qenética experimental ha demostrado que tollas las 
características del individuo, —estructurales, internas y ex- 
ternas, los colores, las formas, los tamaños, las ¡iropieda- 
des L]u¡micas. las funciones fisiológicas, y hasta el com- 
portamiento — , dependen de la naturaleza de los gem^s t|ue 
nos dieron origen. 

También se ha demostrado cpie el con torno o medio 
ambiente en que se desarrolla la célula, influye igualmente 
en las caracteristíca.s de la misma, de manera cpie los 
mismos genes pueden jiroducir diferentes tipos de indi- 
viduos, seciún sean unas u otras las condiciones en tuie 
se desarrollen. Lln individuo tpie en condiciones normales 
seria una hembra, podrá, en gran parte, transform.irse 
en un macho, si se hace circular en su cuerpo la hor- 
mona masculina o sí se extirpan los ovarios y se trasplan- 
ta en su lugar un testículo. T.In individuo destinado a .se: 
un imbécil o un cretino puede transform;'rse en una per- 
sona normal si se le alimenta adecuadamente con tiroides. 
La genética, pues, ha demostrado c¡ui.' el individuo es 
el producto de las materias base que orientan su di's[irrollo 
los genes, y el medio en el cual este desarrollo se eiecti'ia 
y une toda su naíiiraleza responde a esos óo'^ f.ictores 
La conducta, jiue.s, del ¡ndív¡du<3. con arreqio a esa.s 
premisas sentadas jior la genética, esiá siempre determi- 
nada ñor la herencia y el contorno. 

Admitido eso ¿qué queda de la voluntad^ ¿Cjuj es la 
voluntad, en defínitív;i' ,Tiene el indivíiluo. tumo afirma 
el conce]5to clasico cíe la ju.sticia, la libertaíl tk' deter 
minar por su libérrima \'oluntad su.i ¡iropias acciones^ 
La genética responde a estos interrogantes con t'-.'-pitiva'' 
cateoóricas. 

Como Cíínseí lien, la, un toncepto científico de !a ¡us- 
ticia ha de vaií.ir iundamontahnente del coiKcpto -.lásii^o 
■'.|ue de ella .se na vi'nido teniendo de^de s¡einpr>'. Sí se 
ha comprobado que his iicciuiies humanas están nillnidas 
y determinadas por una qran cantidad de (acíorrs i.ruo 
,se polarizan en la .icción misma: s¡. a la vez, se ha de- 
mostrado que ai|uelhi acción no pudo .ser otra i|ue la une 
fue y que. en reLii¡d[i[|, la voluntad, la lii)re íletermraaclón 
sobre las cinile.s se ha fundamentado e) ineri^címiento del 
castigo o la retompensa, según la calí ciad de la acción, 
no pasan de ser nebidosos conceptos nacidos do la pri- 
mitiva mentalidad reliuiosa del hombre, la actitud de la 
sociedad ante la acción del individuo no nucde ser la 
misma. En su esencia, e! origen ¡irimitívo de i.i justicia 
clásica es la venganza. Aiuilízando el problema de la ju.s- 
ticia a la luz de la ciencia; conocida la naturalez,! luima- 
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iiíi hasr-i el tirado en (¡iic se conoce hoy. el principio ven- 
gativo de la ¡iisticin cJchc desnparccer si (itieremo.s ser ló- 
tjico:; eon nuestros propios conocimientos actuales. 

I:n el .-noincnto nctiia! de I;í liistoria hiirnanü linv una 
crisis riencral de viilores y nnn Mili\'crsión (|encr;il de con- 
ceptos. Iodo lo considerado como bíise en el pensamien- 
to humano, aristotélico en un porcentaje elevndisinio, y 
tod<is los canees por los L[Ue se lian \'rriidü desenvolvien- 
do la etica y todas las manifestaciones de las relaciones 
liun><Hias se están desmoronando ante las \'erdades incon- 
trovertihlcN de la ciencia, l'.l mundo no es como Aristóte- 
les creía y lia continuado creyendo et pensamiento oficia! 
durante nuiclios siqlos. Y sobre la naturaleza del hombre 
está demostrando la cii-iuia cada dia iiuc se han tenido 
siempre C<Miceptos íundaiiK-n tales erróneos. (Sólo alcjimo 
(]ue otro pensador, que bien poco influyó en el pensa- 
i[iient<-> oficial de todos los si<]los, intuyó la \'erdadera na- 
turaleza del hombre y del ninndo. como Deniócrito, ver- 
dadero [irecnrsor de los descubrimientos atómicos.) Y las 
itleas i;u',' indefectiblemente surgen de las \crdades que la 
ciencia ofrece í.í\íU\ dia, son totalmente antagónicas a las 
citie riíjicron la \'ida social de la linmanidad en casi toda 
su historia. De ahi (|ue este STirqiendo una moral comple- 
tamente nueva y que las ideas de bueno y malo e-ítén 
sufriendo revisiones profundas, que los concci^tos cic ¡usto 
e inju-^to estén cediendo el paso a los conceptos nuevos y 
eientificos de la )iisticin. que las ideas base de la ec.|nid 
social se estén desmoronando ante las concei^cioncs anár- 
quicas de la identidad de oriqcn biolóqico demostrada por 
la ciencia, que, en fin, se avizore un mundo social com- 
plétame vite diferente, edificado sobre los cimientos de 1:^ 
cieii'ia. stirqido de entre los escombros de este muñólo qu" 
se desmorona, cojistruido con todo.í los materiales de la 
relidión. 

Y como coiiseciieiicia, la idea de castiqo cstvi si.iEv\eiv 
do una profimd.i derrota ante el conicplo preventivo de 
considerar a la herencia y al medio (timo factores deter- 
minantes de la conducta y dirigir hacia ellos la acción 
encaminada a desterrar de la conducta luiman<-\ las ac- 
ciones nocivas. 

r AsrRAriÓN, f. Mutilación atroz ciue consiste en su- 
primir las dos glándulas que segregan el semen. La prác- 
tica de esta operackin se e y tendió por F,i.iro)ia de una 
manera particular hacia el siglo W'i. Se .'abe qiic la am- 
putación de los órganos sexuales en el hombre produce 
en éste ima voz clara y aguda que ouedc conservarse 
con la edad, y precisamente para líatisfacer las necesida- 
des tfe la iglesia v pro\'eer las capillas de los napas con 
cantores de voz de soprano. los padres, cegados por el 
fanat¡"m'> < ."iminal. y también por interés, no dudaban 
en .'^aerificar todo e! porvenir de sus hijos. Los castrados 
■^e extendieron de la iglesia al teatro. Durante cierto 
lan.t;o de tiempo este oficio fue bastante lucrati^'o, Hacia 
1851, cuando las tropas francesas ocuparon Roma, el 
Papa se \'io obligado a firmar un decreto aboliendo dc- 
finitivMmenlc la costumbre de la ca'^tracicin, 

Hn Oriente aún se practica en algunfvs rasos la cas- 
tración. perc> en una escala más pequeña Sin embargo, 
va desapareciendo a medida qne proqre^a la libertad v 
la ci\'ili::ation va siqirimiendo los prejuicios que aún 
alo-'dan a buena p.arte de ¡a humanidad. 

La iiinjer también está sujeta a la castración, pero 
de un modo diferente, que se ¡presenta tan sólo en caso 
de enfermedad. T.as hay, sin embargo, que no dndan en 
sufrir esa operación, terrible y dolorosa, haciéndose ex- 
traer los ovario- para no lleqar a tener hijos, f^.stos ca- 
sos .'on narticularniente raros y puede decirse que en 
niiestrr")s dias la castración no se practica más (jue en aque- 
llos animales domésticos en 1os que se c]uiere evitar la re- 
producción. 

CASTRisMn. m. Denominación que se ha dado al movi- 
miento revolucionario surgido en torno a V*ide! Castro Ruz, 
quien capitaneó e' desembarco de un gn-po de cubanos 
arribado';, desde TvJéxico, a las costas de Cuba, en diciem- 
bre de 1956, a bordo de la pequeña embarcación Grntumi. 
para ini'i.ir una acción nnerrera contra la dictadura del 
general ^vilgencio Batista. Rsta expedición fue ca^i total- 
m-^nte die:niiada V.\ nrnpo de sobre'.avientcs, entre los 
que se encontraba el médico argentino F.rne.íto Guevara. 
■r\ ocíi'M' se conocevia desmiés ror e! ( '■ ■ (juevav.i. lo^iró 
huir .1 los montes de la Sierra Maestra .\ partir de aoiiel 
momento se inicia la "querrá de guerriPas ' en Cuba, diri- 
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Eti la revolución cubana, de donde se dorivfi ol ca.strlfuno, 

t,Tl VRz fue Camilo Cicnfiipgíis la figura más Binccramonte 

revolucionaria, 

gida por F'ide! Castro, acompañado de su joven herma- 
no Raúl, el Che Guevara, Camilo Cienlucgos, Hubcr Ma- 
tos y otros revolucionarios, casi ninguno de ideología 
marxista -leninista Se dice qne el Che era, en realidad, 
e! único comunista de! grupo. 

r,a acción de esos qucrrillcros descsncró a Batista, 
quien recrudeció su acción represiva en la isla, sití que 
por ello lograra detener la acción y las simpatías que, ca- 
dn dia, conquistaban los querrilleros dentro y fuera de 
Cuba. [,t)s b.irbjirlos de Fidel Castro llegaron a contar 
hnsta con la ayuda, más o menos disimulada, de Estado,s 
Unidos. Venezuela y otros países de América, de donde 
salió el dinero, equipos de transmisión v armas para las 
huestes fidcHstns o ca.ífr/sf.is que luchaban para aciibar 
con la dictadura batistiana y restablecer en Cuba una 
democracia a! estilo latinoamericano. 

Veinticinco meses después del desembarco del Grfiri- 
niíi. el ejército regular cubano, desmoralizado oor las con- 
secuencias del terrorismo oficial, se rindió, y lo': b<irbtidüK 
de Fidel Castro Ruz, ciuc con éste y Camilo Cicnfucqos, 
entran triufantes en !a Habana el 1' de enero de 1959, 

Desde aquel moniento comienza a perfilarse Fidel Cas- 
tro como el caudillo máximo de la acción antibati.stiana. 
de la (lue no habían formado parte, ni antes ni inmediata- 
mente después, los comunistas ortodoxos. El Partido Comu- 
nista de Cuba comenzó a hacer demostraciones de adhe- 
sión a los b,irf)tirlof cuando estos estaban casi a las oncr- 
t<^s de la capital cubana. Pero los comunistas se dieron 
cuenta que la personalidad de Ca.stro era muy completa 
v, por lo mismo, no clcfinkln. idealista, unas veces, con- 
fuso e inexperto, otras, además —y robre todo— arroflan- 
fe. Castro e.s fácil presa para los háliiles .<;ervidorcs de 
Moscú, quienes pronto rodean ai lidcr !)ar/>uíío y le ofic- 
cen su colaboración. Y aquel moviinicnto puro que bajó 
de Sierra Maestra, ouo, por su contacto con los campe- 
sinos, llegaba insuflado de una nueva savia social, al ex- 
tremo de liabcr despertado en todo el Hemisferio Suf 'a 
esperanza de una nueva orientación política V social, de 
sentido distinto a los clásicos caudillismos latinoamcricn • 
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nos, fue paiitatirianieiite bíistard^ado por los comunistas, 
que fueron desplazítiido de los puestos de dirección del 
castrismo a los mas destacados jefes y más leales amigos 
de Fidel, Mientras tanto, aquella acción indefinida, sin 
ideología alguna de tipo revolucionario de losadlas que 
siguieron al tlerrocajnicnto de Batista, va convirtiéndose 
en una revolución social de la que los comunistas se apo- 
deran paso a paso. Paralelamente, las relaciones entre 
Cuba y los Estados Ilnidos se deterioran hasta llegar al 
rompimiento total en enero de 1961. En esta oportunidtid, 
Fidel Castro declara, en un discurso en piena plaza públi- 
ca, que "seré niarxista hasta el últiíno dia de jni vida". De 
esta manora, I'idel Castro —que ese mi.sino dia había di- 
cho que "uuncii he leído El capital integramente"-- ali- 
nea a Cuba en la órbita de Moscú. La Unión Soviética 
queda comprometida a defender la isla ante posibles rcpre- 
.'ialias de ios norteamericanos. El comunismo ha ganado 
la batalla y ha establecido en el continente americano el 
primer satclite deS Kreviilin. E! castrismo se convierte en 
algo mixto que los sociólogos denominan casfro-comuííis- 
mo, es decir un conninismo a la cubana bajo la persona! 
dirección del "caudillo", quien se siente ligado a Moscú 
por la ayuda que de allí le llega, aunque sentimentalmen- 
te más atraído por Pekín, dtisdc donde recibe estímulos 
para llevar a la práctica su megalómano sueño de con- 
vertir "en una inmensa Sierra Maestra toda la Cordillera 
de los Andes". 

, El complejo Fidel Castro queda atrapado en las redes 
del marxismo-leninismo. Y los comunistas, que no habían 
lomado parte alguna en la acción gucTÜIera contra Ful- 
gencio Batista, de cuyo gabinete habían formado parte 
cii cierta ocasión, organizan la represión contra los gru- 
pos anarquistas y anarcosindicalistas cubanos. La organi- 
zación sindical independiente es puesta al servicio del 
Partido Coniimista y, por su intermedio, del nuevo Esta- 
do cojiiunista. Las cárteles se llenan de viejos luchadores 
contra la dictadura batisliana. Hombres como Hiiber Wa- 
tus, figura descollante durante las jornadas de Sierra Ma- 
estra, cumple condena .de 30 años de cárcel. Otros fue- 
ron fusilados. Y el querrillero "número 2", Camilo Cien- 
Eueyos, pierde la viiIa en un misterioso accfcíenfe aéreo. 
Rl padre de Camilo había militado siempre en el anarquis- 
mo. El pueblo cubano que conoció a Cienfuegos, hijo, des- 
pués de la entrada triunfal en la Habana, en enero de 
1959, lo tenía como el "ideólogo de la lucha contra Ba- 
tista". Poco a poco fueror\ desapareciendo todos los vie- 
jos luchadore.'i contra la dictadura del ex sargento Batista. 
Fidel Castro, estiiuuíado por los veteranos del comunismo 
cubano, se deshace de todos cuantos pueden oponerse a 
los planes del Partido Comunista y de Moscú. Más tar- 
de, cuando algunos de esos veteranos critican las veleida- 
des de Castro — que sigue siendo más "castrista" que 
comunista — y denuncian su demasiado acercamiento a Pe- 
lííir, desobedeciendo la táctica del Kremlin, empeñado en 
llevar adelante la coexistencia pacifica con los Estados 
Unidos, el nuevo dictador de Cuba, en nojnbre del mar- 
xiímo-Ieninismo, enjuicia y condena a c[uicnes siempre 
liabian actuado como inarxistas-leninistas. Aníbal Esca- 
lante, fundador del Partido Comunista, es expulsado y 
obligado a salir de Cuba. Marcos Rodríguez, también de 
1,1 "vieja guardia", es sometido a juicio, en el cual Fi- 
del Castro actúa de testigo de cargo relatando la traicio- 
nera actitud del acusado en 1950, cuando ambos eran es- 
tudiantes universitarios. A Marcos Rodríguez se le re- 
cuerdan sus delaciones a la policía de Batista. Ninguno 
de los viejos militantes de! Partido Comunista, a quienes 
también sirvió Marcos Rodríguez, habiendo actuado con 
c! consentimiento de éstos, osa defender al hombre qui^ 
ahora, en plena dictadura comunista, será condenado a 
muerte y ejecutada poco después. 

Estos hechos jnarcan una segunda época del castris- 
mo. Fidel Castro ha probado a los fundadores del Partido 
Comunista que él es el "hombre tuerte ', el indiscutible 
dictatlor tie Cuba. En ci Ínterin, los uorteaiTicricanos fra- 
casan en Babia de Cochinos. La expedición que habían 
ayudado a organizar, integrada por exiliados cubanos, es 
de.strozada por las fuerzas del castro-comuniscno, lo cual 
sirve para que Fidel Castro recupere ante los ojos de 
,sus partidarios algo del prestigio que había ido perdien- 
do. De todos modos, en el Hemisferio Sur. Castro pierde 
el apoyo y ia adhesión de todos los sectores democráticos. 




Camilo Clenfiiego.s y F^d«] Castro fueron laa íigiira^i máíi 
tfobresalientas del moviiriieiito guerrillero íjue liundló al ré- 
girneu batlatlano. Camilo Cienfuegos, de asccndeiicia aiur- 
quista, (lesai'iLi'Ci'i'') luisteriosamente cuando se iiDpiiso 
la iiiíluencia caiuuiiista. 

rociaiistas y de los mismos anarcosindicalistas y anarquis- 
tas, que habían visto en las épicas luchas de Sierra Maes- 
tra y en los primeros meses de la "revolución cubana" un 
nuevo amanecer para el mejor destino de todos los pue- 
blos de Aanérica Latina. 

El desastre de Bahía de Cochinos le brindó a Fidel 
Castro la oportunidad de aquella explosiva declaración 
de marxista-lenínista para el resto de sus días. 

En 1962 ocurriría algo que pondriiL en entredicho la po- 
pularidad de Fidel Castro y probaria que Cuba —como 
ocurre con los demás países gobernados por el cocnunis- 
mo, a excepción de China, Yugoslavia y Albania — no 
es más que un satcUte en la órbita del Kremlin.. 

Para defender a Cuba de cualquier eventual nuevo 
ataque de parte de exiliados con ei apoyo de los Esta- 
dos Llnidos. Níkita Jruschov mandó instalar bases de 
cohetes balísticos en la isUi, es decir a dos minutos ^cie 
tiro de las costas orientales de Estados Unidos. El Oo- 
bierno de Washington descubrió las instalaciones, y el 
entonces Presidente John P. Kennedy emplazó a .su ¿(míyo 
Nikita Jruschov para que retirase inmediatamente aque- 
llos cohetes y desmontase Uvs bases de lauzauíicnto. El 
Premier soviético no quiso llevar más adelante esta con- 
fjontación con los Estados Unidos, y la "crisis cubana , 
que puso al mundo en peligro de una nueva guerra glo- 
bal, quedó resuelta con el retiro de esos terribles artefac- 
tos., contra la voluntad de Fidel Castro, cuya autoridad 
quedó en falso ante sus conciudadanos y ante el jnundo 
entero, jruschov y Kennedy habían resuelto e! mi/j,is-se 
a espaldas del dictador cubano. El ]efe de la Casa Rlan- 
ra había ganado una batalla morui y puUticu; pero el Je- 
fe del Kremlin, ladinamente, "mató dos pájaros de un solo 
tiro"; obligó a Kennedy a respetar el régimen ca.'itro-co- 
rnunista de Cuba y redujo a Fidel a la voluntad todo- 
poderosa de Moscú. 

Inmediatamente después, Nikita Jruscbov, que querva 
seguir practicando esa pol'tica de "coexistencia' que tan 
buenos resultados podría darle (tal como el caso de ios 
cohetes en Cuba) , instruía a Castro para que "cesaia", 
al menos oficialmente, de "intervenir en los asunto.^ inter- 
nos" de los demás países latinoamericanos. Castro no obe- 
deció totalmente ese encarqo, y mientras el Che sl- intro- 
ducía en Bolivia, después de haber fracasado en el Congo, 
otros "castristas" latinoamericanos actuab-in en Venezuela, 
Colombia, Perú y otros ¡jaises de la región. No obstan'.e. 



449 






i.Asníi.sMíj-c.Ainin.i.o 

r] prc-;li()io original de Fidel C;i.stro, el ciucrrillcro de ima 
rcnilucióti sin idcologin. víi perdiendo terreno co. Améri- 
cn üi(in<T, donde los desaciertos y I;í ;icción violenfn sin 
xrn/ifln dn Jirtiiimcnlos a líis eln;;e,s rcaccronarias para 
unirse en contra del "fidelismo". del "cnstro-comunismo" 
o .simplemente confra el íximunisnio, Oe c.sta manera, Fi- 
del Ca.siro se convierte en el niavor obstáculo de la cau- 
sa revoiuciotiaria en Amerita. Con ru cntvcíia ;il comvi- 
nismo, ha e.stimulado el rea()nipamien(o de la.s fnerzas 
reaccionarias y capitalistas del continente americana, atra- 
sando, al menoí^ por aliov;i, el inicio de In revolución hc- 
ini.s ferien qnc .í;e vislumbró con la entrada de los h.ir- 
biidos en la Mabana nqncl liistórico I de enero de 1959. 
Y, a! pasar de los año'; —como apuntan destacados Sv^c^ó- 
loijos latrnoamericano.s que no tienen nada en común con 
el capitalismo— "la jiolitica sin itleoloqia. la revolución 
latinoamericana sin doctrina, se convierte en un mero at- 
livisiiio .sin dirección", y el "fideIi.';mo (castrismo) latino- 
americano se convierte en un fhnc de p.ipcl, que dificil- 
mcrite se colicsionará como nn verdadero movimiento in- 
ternacional . Por c! contrario, el c.islri.^mo lia contribuido 
a la di\'isi6n del movimiento comnni.sta en America Lati- 
na, [lue.s mientras unos partidos se han situado al lado de 
Moscú, condenando el "intervrncionir.mo" de Fidel en 
!o.<í asuntos interiores de los dem;ís pai:^es del hemisferio, 
otros aplauden el apoyo que la 1 tabana, ñor intermedio 
de la llamada Conferencia Intercontinental de Solidaridad, 
presta a los guerrilleros "castro-comunistas" que todavía 
actúan en las sierras de a!qunos países sudamericanos. 

Mientras tanto, el presente réqimcn cubano no ha lo- 
qrado crear las instituciones necesarias para ordenar una 
nue\'a sociedad solire liases firmes, de justicia social, de 
libertad política y sindical, Y el estado calamitoso de su 
economía hace depender todavía m;ís a Cuba de los de- 
sifjnios del Kremlin. 

Para el anarquismo, la "revolución cubana" ha sido 
otro desencanto, como lo fue la Revolución de Octubre 
en la Rusia de los Zare.s, 

i:asuÍstica, f. La casuística es una ciencia religiosa que 
ticue la pretensión de ti-;\tar de los cieberes del hombre y 
de establecer rct|ías tjue determinan las responsabilida- 
des de los diversos conflictos de orden moral. Como todo !o 
c^uc concierne a la iglesia y que es de esencia jrT,uitica, 
la casuística fue un medio en lar^ manos de los altos diq- 
natarios del cristianismo para oprimir a! pueblo y acumular 
riquezas. [',n oposición con la predicación de la pobreza, 
la castidad y la abstinencia, los casuistas, ávidos de do- 
minación y de comodidad, acaparaban todos los bienes 
laicos que los pueblos, por candidez, i<jnorancia y debili- 
dad no osaban siquiera defender. 

Hacia c! siqlo x\'ll ía casuística alcanzó un verdade- 
ro apoqco. En esa época provocó un repudio popular a 
causa de Íos crímenes, de las ejecuciones cometidas en su 
nomlire durante los cinco siqlos precedentes. 

La casuística, objeto de discusión sobre todos los con- 
flictos o crímenes de orden reí iq i oso. verdadero código 
bárbaro cuyas má.vimas fueron sostenidas y defendidas 
por el panado, ¡ustificaba los actos más criminales y mons- 
truosos. Los casuistas nunca dutlaron en calificar de sn- 
hins !f s.iliid.'ibics las matanza.s de San Bartolomé. F.llos 
fueron quienes aconsejaron la revoca(.i<')n del í'ldicto de 
Na n tes. 

lin sentido general, es conducirse de una manera ca- 
stiística cuando se disciLte desde 'm punto de vista lejano 
y vago sobre casos de conciencia, o cuando inio se 
complace en embrollar, por intereses bastardos, un de- 
bate o una discusión. 

CATACLISMO (del griego kiif-iklismos: inundación), m. 
V.Vi el sentido tjcolótivco Sa palabra denota una conmo- 
ción t|uc trastorna y transforma la superficie del globo. 
Un cataclismo es im fenómeno de orden natural y, des- 
^Taci^damente. la liumanidad no piivde nada, o casi nada, 
para detener sus efectos desastrosos. Aún está presente en 
la memoria el terrible cifach'smn que asolcj al Japón en el 
año 192.Í y que costó la vida a varios centenares de mi- 
les de desgraciados. Las erupciones volcánicas, las inun- 
flaciíuies (Hie en periodos indeterminados vienen a deso- 
lar las poblaciones, son cataclismos. 

Con el progreso de la ciencia, la obser\'ación y la ayu- 
da de aparatos riclectores. ultrasensibles, los sabios alcan- 
zan a menudo, si no a evitar, al menos n |3re\'cr los cata- 
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clismos. lo cual permite, en algunas ocasiones, evacuai' 
las poblaciones y evitar desgracias personales. 

Desafortunadamente, hay muy [iocas esperanza.s de que 
la humanidad pueda vencer a la naturaleza para evitar 
los cataclismos. Sin embargo, ésta más bien parece (lUe 
esté empeñada en aumentar los cataclismos, y en el orden 
de convivencia provoca cataclismos más destructores que 
los peores cataclismos naturales. La guerra, la gran abe- 
rración de las sociedades modernas, es un cataclismo ne- 
fasto. Sin embargo, las revoluciones .suelen ser catacii,s- 
mos <.]\\z contribuyen a! progreso social- 

La guerra atómica puede ¡irovocar un cataclismo do 
tal envergadura que termine con la hiunanidad entera. 

CAirtiSMo (del griego fi-afeícismos'. instruir de viva voz), 
m. F,n su sentido genera!, ia expresión equivale a instruc- 
ción elemental de una moral religiosa. Sin embargo, seria 
erróneo pensar q«c c! cateci-mo re limita a la cnr,eñanza 
de la fe cristiana. Tal definición sería incompleta. En la 
época actual, en que la religión cri.'.tiatia y las demás re- 
ligiones llamadas "reveladoras" pierden su influencia y 
r,on reemplazadas por religiones más modernas, el núme- 
ro de catecismos se ha multiplicado. Cada doctrina tiene 
el suyo, dentro del cual se trata de inculcar en el espíritu 
del neófito irna fe que no admite, naturalmente, ni réplica 
ni análisis. Los catecismos varían según las necesidades 
de la causa que pretenden imponer. 

Sabemos que durante la guerra de 19H-19I8. Su Emi- 
nencia el cardenal arzobispo de Pa;'is, a fin de conciliar 
.rus muy santas virtudes y los deberes patrióticos de los 
franceses, no dudó en suprimir del catecismo cristiano las 
palabras de Cristo que dicen: "No matarás". En pl domi- 
nio patriótico y nacional, el catecismo que se enseña a 
los niños en las escuelas se concentra en inculcar en los 
maleables cerebros infantiles el amor al pais donde se 
ha nacido y el odio al extranjero. Prepara moralmcnte 
las guerras futuras. "Matarás y morirás para salvar a tu 
pais". Esto podria ser el frontispicio del catecismo nacio- 
nal ista. !Hay igualmente catecismos "revolucionarios"' y 
desgraciadamente asistimos al doloroso espectáculo de 
inulf iludes fanatizadas por doctrinas sociales que tienen 
mucho contenido rciigioso, como acontece en la China de 
Mao. 

La enseñanza catequística es, pues, contraria a la cien- 
cia y a la lógica y no puede formar, desde el punto de vls- 
ía intelectual,' más que individuos ciegos y fanatizados. 

CAunii.Lo, m. Proviene de !a antigua expresión cabdí- 
lío que engarza con la voz latina cnpitellu, diminutivo de 
captrf (cabeza) , Es, efectivamente, la cabeza de una 
fuerza, una tropa o un país; el cnndoKiCro italiano trans- 
portado a Espaiía y a tierras de Indoaméricn. Alguno:i 
ven en él al cacique, pero el caudillo suele irradiar su in- 
fluencia hegcmóníca más allá del pueblo, por lo que se 
podria precisar que un caudillo es el cacique de una re- 
gión o (!c un país, mientras que ei cacique a.sume tan .sólo 
vm caudillaie local. Prototipo del caudillo lo fue. en íts- 
paña. el Cid Campeador y, en menor grado. Prim y Zu- 
inalacárregui. Posteriormente Franco Bahamonde se au- 
toatrihuyó tal condición, y hasta hizo acuñar moneda 
con la leyenda de "Caudillo por la Gracia de Dios". ■ ' 
Hl C'Tidill.ijc fue una aportación que España hizo al 
Nuevo Mundo, como la Teligíosa, Caudillos fueron Her- 
nán Cortes. Francisco Pizarro, Pedro de Alvarado. losé de 
Valdivia, Alvar Núñrz Cabeza de Vaca y numerosos 
aventureros que convirtieron a América en provincia desco- 
munal de España, Caudillos surgidos en el propio sucio 
americano han habido muchos, como Facundo Quiroqn, 
inmortaliz-ado por la pluma de Domingo Satmicuto, To- 
más Boves, José Antonio Pá-'z, Francisco de Paula San- 
tander. Andrés Santa Cruz, José Artigas y las dos figu- 
ras señeras de la independencia americana, Simón Bolívar 
y José de San Martín. La Revolución Mexicana de I'ÍIO 
también dio su neneración de caudillo.s destacando, entre, 
otros. Emiliano Zapata y Pancho Villa. \ 

Terminadas las guerras de Independencia el caudilia¡c; 
degeneró en intriga interna de cada pais y asomaron los. 
Mcloarcto. los Castilla. íos Solano López, los Rosas Vi 
los Porfirio Díaz, terminando, todos ellos, como jefes sU-: 
premos de sus respectivos países, hasta que abrieron paso^ 
al caudillismo sin espuelas ni sables, pcrsv->niEicado en boiu- 
hres como Jo-sé Batlle Ordóilez. Augu.sto B. Leguia, Domin-- 
oo F. Sarmiento. Gabriel Garcia Moreno, Francisco hi 
Madero. '■ J ' 
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Últimos vestigios del caudillaje civi! en América lo se- 
rían Getulio Vargas, Joié María Velasco Ibarra, Rómiilo 
Betancourt. Víctor Paz Estenssoro y Juan Dojningo Pe- 
rón, quien, todo y siendo militar, también debe figurar 
entre los últimos. 

El fortalecimiento de las instituciones castrenses, en 
Iberoamérica, tiende a que el caudillo vaya desaparecien- 
do del panorama interno de cada país. El caudillo se ha 
valido, mayormente, de los ejércitos, que siempre se han 
distinguido, hasta terminada la segunda guerra mundial, 
como instituciones sin cohesión y dispuestas a prestar su 
brazo mercenario al caudillo en turno. Hoy en día los 
ejércitos de la América Ibérica son instituciones prepara- 
das, regidas por disciplinas férreas y conscientes de .ser 
el único aparato fuerte y capaz de dominar las situaciones 
políticas de sus respectivos países. De ahí que ya se pres- 
ten menos a secundar los designios ambiciosos del caudi- 
llo, y prefieran hacer las asonadas por cuenta propia, sea 
para antonombrarse en ]unta de Gobierno, sea para im- 
poner al civi! sin personalidad que acepte las condicio- 
nes castrenses sin discusión. 

Vaticinar la decadencia y hasta la próxima desapari- 
ción del caudillismo no entraña ya, conocido el panora- 
ma de Indoamérica, mayor mérito. 

CAUSA (del latin cmisa) , f. Principio de una cosa, lo 
que hace que ella exista. Esta palabra expresa una idea 
esencial, una de las ideas fundamentales del pensamiento 
humano, v. por la noción que representa, pertenece ai 
lenguaje filosófico. Una causa es todo lo que es cajiaz de 
producir un movimiento determinado. No se puede hablar 
tie "causa primera" en el dominio de !a materia que re- 
presente un encadenamiento de causas y efectos. O, en el 
dominio donde lodo es sucesivamente efecto y causa, la 
causa primera, si ella existiera, sería independiente, abso- 
luta, por lo tanto eterna, y daría nacimiento a otras cau- 
sas, dependientes, relativas, lo que sería absurdo. La mate- 
ria presenta, pues, la imagen de la independencia eterna y 
ella no encierra ni causa primera ni causa final, sino so- 
lamente equiiibraciones transitorias formando diversos se- 
res. La materia está en eterna transformación, yendo de 
las formas más ilimitadas a las formas más limitadas, cuer- 
pos C[ue engendran fuerzas y transforman las fuerzas en 
cuerpos. Todo movimiento provoca un movimiento. No 
hay un movimiento primero, no podría haber, pues, un 
movimiento último. La "limitación" que tanto molestaba 
a los espiritualistas y sus principios de causalidad, se 
explica hoy perfectamente gracias a las experiencias de 
Crustave Le Bon ya su libro Enuhición de la materia. 
Todos los cuerpos se reducen a fuerzas idénticas. No exis- 
ten diferencias de energía entre los seres de la misma 
serie, sino solamente de forma. El cristal y la célula tienen 
una misma composición, pero forma diferente y un me- 
cjio de reproducción peculiar a cada uno y dan nacimien- 
to a seres aparentemente opuestos. 

La idea de causa va ligada a la noción de efecto. Es- 
tas dos nociones han sido fundamentales en las discusiones 
filosóficas más enconadas y profundas. Están en la base 
del confrontamiento de las ideas concernientes al volunta- 
rismo y determinismo. Las concepciones deterministas 
afirman que no hay efecto que no tenga una causa y, co- 
mo consecuencia, las acciones humanas obedecen también 
a esta ley, y nuestra conducta está determinada por un 
compiejo de causas cuyos efectos son el complejo mismo 
de nuestra conducta. Por el contrario, el voluntarismo sos- 
tiene que la voluntad no está influida por ning\ma causa 
y, como consecuencia, nuestro proceder no está determi- 
nado por ningima otra causa que nuestro libre albedrio. 

Y este problema conlleva múltiples implicaciones, en- 
tre las qvie destaca el concepto de justicia, de casüyo y 
recompensa.' 

CAUSALliíAn, f. Afirmación y noción de la causa; vir- 
tud por la cual una causa produce un efecto. No liái/ 
entre est.is cosíJí ninguna relación de causalidad. Princi- 
pio de causalidad: principio en virtud del cual se re- 
laciona un efecto con su causa. Una de las categorías 
de Kant, comprendida en la relación. Entre la mayoría 
de. los filósofos que han alcanzado en sus especula- 
ciones e! conjunto de la inteligencia y que han cons- 
truido o intentado edificar un sistema completo, encon- 
tramos la categoría de la causalidad. Estas categorías son 
las Idfí^s necesarUs sin las cuales el pensamiento no se po- 
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dria ejercitar. La causalidad ha sido, pues, como uno de 
los modos más importantes y de los más esenciales del 
pen.samíento. La causalidad es la esencia misma de to- 
da ciencia. La lógica más elemental dice que no hay 
nada en la naturaleza que no tenga una cau;;a. Las espe- 
culaciones filosóficas se debaten entre la noción de cau- 
sa primera y la de causas eternas o sni principio, pero 
cl conocimiento actual de los fenómenos c|ue están ;:l 
alcance del conocimiento humano indica categóricamen- 
te que no hay ningún efecto que no tenga \ina causa, 
inclu.so considerando la idea de inccrtid\imhce introdiui 
da por Hcisemberg, la cual, aunque asevera la dificul- 
tad actual que la ciencia encuentra para conocer la cau- 
sa primera . de los fenómenos físicos, no puede afirmar 
que no existe una causa anterior —aunque desconocid.i— 
del fenónieno más chico que el hombre y los instrumen- 
tos por él construidos pueden conocer y catalogar hoy. 

clvLDA, f. Pequeño aposento destinado a im religioso 
o a uaa religiosa, Aposento en la cárcel en donde el 
detenido vive solo, y que está dispuesto de manera |3ara 
evitar toda conmnicación con los demás presos. Las cár- 
celes modernas están construidas a base de celdas. 

CHLDl[.LA, f. Pequeño alvéolo en donde la abeja deposi- 
ta su miel y su cria. Las celdillas de la misma especie se 
parecen entre ellas y ofrecen una regularidad asoinliro- 
ca. Su forma es hexagonal. 

c¡;i.IlBiíidai3, f. Lo que es conocido del gran público, 
que tiene reputación. La celebridad de un .sabio, la ce- 
lebridad de una novela, la celebridad de un bandido. 
Kxíste un niatiz diferente entre la celebridad y la gloria, 
y es necesario no confundir la una con la otra. Se puede 
llegar a ser célebre ejecutando una mala acción de gran 
envergadura. Lln gran criminal o un gran general que 
hacen matar a millones de seres humanos en los cam- 
pos de batalla, podrán llegar a ser célebres; pero sólo lle- 
garán a ser gloriosos ante los ojos de poblaciones ser- 
viles, nacionalistas y patriotas. Hitler y Stalin fueron 
célebres. Los nombres de Einstein y Pasteur están en- 
vueltos de una aureola de gloria inmortal. 

En nuestra época desdichada, donde todo es negocio 
y poderío, la celebridad se adquiere con el dinero. La 
publicidad hecha alrededor del nombre de un mal nove- 
lista puede convertirlo en una celebridad. Grandes sa- 
bios y benefactores de la humanidad permanecen aban- 
donados en la oscuridad durante toda su existencia, mien- 
tras que charlatanes, gracia.s a la fanfarria hecha a su 
alrededor, logran ser conocidos universalmente y festejados. 
Un hombre célebre no es, pues, necesariamente, un gran 
hombre, y le asistió gran razón a la señora Necker cuan- 
do dijo: "Hay celebridades ficticias por las cuales se tra- 
baja toda su vida y terminan en la muerte. Hay celebri- 
dades que empiezan en la tumba y no terminan jainá>, ' 




El Olié Guevara se dio a conocer ezi la revolución cubana y 

después se convirtió an célebre iilolo-mártir de lí jiivviitud 

comunistoide de] mmido entero. 
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CI'I.IHAIO fdcl InMn cnclib.idis) , ni . PnrFi quienes no 
ciinccdcri iniportnntia n lii celebración de !a ceremonia 
oficinl del c;i.<;íi miento, y no \n con.-íicleríin más ciuc co- 
mo im.-i contcsinn a ciertas cxiqrncins de la vida social 
piTscntc, el celibato es el estado de las personas que 
por vina ii otra c;iusa viven en aislamiento sexual, sin 
tener rctacioncs con otras personas de su agrado con vis- 
teis al amor y a la procreación, 

r.n las sociedades antiquas, la opinión pública con- 
sideraba el celibato, no sin razón, como una situación 
anormal. Quienes han recibido la vida y no procuran 
perpetuarla .soii comparables, desde el punto de vista de la 
L-specie, a frutos secos o árboles nuicrtos. 

Pero la tendencia natural de perpetuación y multipli- 
cación de la especie no es lo único que se ha de tener 
en cuenta en esta materia. Si dicha tendencia no está 
controlada por ei conocimiento y la razón, produce ine- 
.vorahlemeiitc un exceso de ¡^oblación y su consccnentc 
eliminación por el hambre o las guerras. Rs misión de 
kvi .'.eres itUeli(|entes limitar la ]iroc re ación a los medios 
de subsistencia para no contribuir a las calamidades cjuc 
.on consecuencia del exceso de población. 

fi! celibato voluntario puede considerarse como un 
crimen de lesa humanidad cuando lo practican seres que 
[inr sus cualidades morales o intelectuales hubieran po- 
dido d.ir al mundo una descendencia feliz y se niegan a 
ello, li^n el caso contrario, cuando el celibato se con- 
\'icrte en el hecho real de evitar una procreación cuando 
se tiene conciencia de la incapacidad de una descenden- 
cia sana, es un sacrificio al interés social tan diqno de 
alabanza como los actos más estimados en las colectivi- 
dades humanas. 

íí!xistcn circunstancias en que el celibato, tal como 
lo definimos aqui, se justifica plenamente. Cuando se tra- 
ta, pcTr cieiiipio. de personas cuyo carácter es inadecua- 
do par,i la convivencia permanente con otras qentes. Bn 
efecto, es posible estar dotado de muy buenas cualidades 
para el estudio, la meditación o el trabajo y, sin cinbarqo, 
requerir una necesidad de aislamiento tal que resulta incom- 
p.itible con las concesiones necesarias y las pequeñas in- 
quietudes cotidianas de la vida de familia. Es c! caso 
de muchos sabios, artistas y escritores, aventureros y per- 
;on.is inestables por temperamento, o completamente ab- 
sorbidas por su trabajo. 

iís probable que en una sociedad diferente, donde la: 
condiciones económicas no estén reqidas por la explo- 
tación capitalista o estatal, las uniones conyugales ten- 
gan ciracterislicas diferentes, lo que baria variar proba- 
blemente también las perspectivas de los factores que 
nos inducen hoy a considerar el celibato en la forma 
en i!ue lo hacemos. Mientras tanto, en las estructuras ac- 
tuales, nos parecen adecuadas las consideraciones ante- 
riores. 

En todas las épocas, y en muchos paises, los t|obicr- 
nos han sido rigurosos contra el celibato y han infligido mul- 
tas a los refractarios al yugo conyugal. Antiguamente los 
griegos y los romanos consideraban que la ausencia de 
familia y de progenitura era un delito contra el culto 
a los antepasados, igual que a la prosperidad del Esta- 
do, comprometida por la disminución de efectivos milita- 
res y de la masa sometida a toda clase de cargas- 

En realidad, hoy casi no existen leyes contra el ce- 
libato en ningún país. Los gobiernos, que ya comienzan 
a ver el enorme peligro de la explosión demográfica, 
más bien aconsejan la limitación de los nacimientos, y 
el celibato, aunque relativamente, contribuye a esa !¡- 
luitación. 

Siguiendo aparentemente un camino distinto al de las 
potencia^ temporales, el cristianismo, en su origen, acon- 
.■^ejó a sus adeptos la abstención del matrimonio, en ci 
que vcia un peligro al culto exclusivo de Dios. "El que 
no está casado se ocupa de las cosas del Señor, procu- 
rando complacerle, pero el casado se ocupa de l=s co- 
sas mundanas, queriendo complacer a su mujer" (San 
Palilo: Primcrn cpisfolít n los crisfinnos) . Es que al 
principio, la religión nueva era ante todo una moral, una 
di.'^ciplina de perfeccionamiento interior que no tenia co- 
mo objetivo la dominación material. A pesar de las seduc- 
ciones de la \'irtud. los primeros catecúmenos no piidic- 
ron resoK'erse a la continencia, y los sacerdotes, e 
inclusa los obispos, continuaron ^■iviendo con mujeres en 
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unión legítima o en concubinato hasta el siglo XI, eil 

que, por la fuerza, el papa Gregorio VII impuso el ce- 
libato a los eclesiásticos, invocando que "la Iglesia no 
puede liberarse de la dominación de los laicos .si lo.s clé- 
rigos no se liberan de sus esposas". El humilde cristia- 
nismo primitivo, convertido en catolicismo triunfante, 
ambicionaba el poder integral, la primacia universal: a 
fin de obtenerlo decretó la castidad para ,su clero mili- 
tante, al cual la pureza le aseguraba vigor físico y fuer- 
za moral; pero al mismo tiempo preconizaba las con- 
junciones prolifícas para los simples fieles, cuya masa 
creciente aportaría un tributo copioso. 

Al final de su obra El enemigo del pueblo, Ibsen con- 
cluye: "El hombre verdaderamente fuerte es el hombre 
solo '. Con eso ([ucria decir que la sociedad, familiares y 
amigos influyen en el individuo disminuyendo su perso- 
nalidad y entorpecen su propio desarrollo. La vicia so- 
cial y familiar obliga a concesiones constantes, a veces 
tan grandes, que ¡lacen que el individuo más recto se 
exprese y se comporte contra sus sentimientos y contra 
."u propia voluntad. El gran dramaturgo tenia razó». 
Todos los dias se ven ejemplos de cómo la preocupación 
de no ofender a la opinión pública, el temor de perju- 
dicar los intereses de los suyos, el deseo de evitar sufri- 
mientos a los seres humanos obligan al militante más 
apto a capitulaciones pueriles, a tristes renuncias, a fu- 
nestos dcsíallecimientos y a veces al envilecimiento y a 
la traición. El hombre verdaderamente libre, el hombre 
verdaderamente fuerte, es el hombre .solo. ¿Pero para 
qué le serviría su libertad si no pudiera ponerla al ser- 
vicio de los esclavos incapaces de liberarse por sí mis- 
mos? ¿Que uso haría de su potencia sí no la ejercitara 
para la dicha de aquellos a quienes su debilidad no les 
permite vivir solos? Al contacto con la sociedad, en la fa- 
milia, este ^superhombre se convierte en un simple ser hu- 
mano. ¿Cómo podrían el hombre o la mujer solitarios, sean 
o no anarqTiistas, obtener el amor? Todo ser vivo se ador- 
na para la búsqueda sexual: florece, embalsama, arrulla, 
hace la rueda, corteja. La verdadera posesión no reside 
en la violación, sino en una elección, inmediata o no. 
pero siempre aceptada libremente. El amor no existe sin 
unión. De ahí que el estado célibe sea anormal, ya que 
lodo ser normal necesita el amor. Amar es unir dos 
cuerpos, dos afectos, dos soplos, dos existencias. ¿Unión 
^•^ un día. unión de un año, unión para toda la vida? 
Nadie sabe al principio por cuanto tiempo seguirán «ni- 
dos los que se han juntado una vez. ni si sus afinidades 
V diferencias los separarán o tos unirán más. Pero el celi- 
bato considerado como la vida ayuna de relaciones con 
c! sexo opuesto es contrario a las más elementales norma", 
que rigen la vida, 

En la segunda mitad dei año 1971 se ha discutido en 
t1 seno mismo de la Iglesia Católica la conveniencia de 
ruprimir el celibato obligatorio en la profesión del sacer- 
docio, y los clérigos partidarios de esta nueva reforma 
han argüido, entre otras razones, el alto porcentaje de 
racerdotes jóvenes que abandonan el sacerdocio por este 
motivo. Esta corriente renovadora e.s fuerte y señala 
un rápido crecimiento indicador de la descomposición que 
en el seno de esa institución están sufriendo algunos de 
los dogmas más sólidos que forman su base estructural. 

CEt.os (del latín zehis: ardor, y del griego zetos-zcins: 
hervir), m. Los celos sexuales o amoro.sos se caracterizan 
por e! apasionado deseo, de exclusividad en la posejión 
''e los seres que se aman, o que se desean. Esta necesi- 
dad se traduce por el sufrimiento moral más o menos vivo 
que se siente cuando se supone o cuando se comprueba, 
niie conceden o desean conceder a otros sus caricias. De 
filo resulta un estado de tristeza e ira que puede lle- 
gar hasta el crimen o el suicidio, o, por lo menos, hasta 
violencias graves. En general, las personas celosas recu- 
■rcn a toda clase de estratagemas para alejar a los riva- 
les y atraer hacia si el objeto de sus deseos. Usan a'- 
qunas veces de la humillación y las súplicas y, otras, de 
la amenaza. 

Los celos no son el producto del razonamiento. Como 
cl amor, el odio, el dolor o el placer, los celos siirqcn 
en nosotros independientemente de nuestra voluntad y 
no depende de nuestro capricho el que cesen de torturar- 
nos moralmcnte. Pero esto no es motivo que legitime los 
excesos (iiic motivan ni tampoco lleva implícito el que 
nosotro.s no podamos reaccionar contra esa pasión de- 
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testanle hasta impedir que nos perjudique a nosotros 
mismos y a los demás. 

El orgiiJlo ocupa un lugar prominente en e! nacimien- 
to da los celos. La persona celosa no se Conforma simple- 
mente en agradar, sino que siente la imperiosa necesidad 
de agradar más que ios otros. En consecuencia, se mor- 
tifica y se desespera cuando ia persona objeto de su pa- 
sión demuestra hacia ella indiferencia. Hay personas que, 
no amando ya mucho a una persona e incluso habiéndola 
olvidado, son presas de crisis de ira al darse cuenta de 
que esa persona ha encontrado la felicidad en los bra- 
zos de otro. 

Parece ser que tos celos se originan por la selección 
amorosa. En efecto, no se sienten celos de las person;is 
con las cuales ha mediado un acoplamiento sexual df 
circunstancias para la simple satisfacción de una nece- 
sidad física. El viajante que siente el acicate del .sexo 
que en su aislamiento no tiene más solución que el 
upanar, no siente celos respecto del cliente que le .suce- 
derá en la cama de la prostituta, por la que no íicntc 
ningún amor. Esta compañera de unos momentos no re- 
presenta ninguna estima amorosa para é!- 

Otro aspecto de los celos, mezclado a otros sentiinicn- 
tos de mala fe, en muchos aspectos basados en lügitiuios 
derechos de reciprocidad, es el provocado por el cón- 
yuge que abandona o deshace el hogar en el que encuen- 
tran calor y felicidad los hijos habidos de una unión cu- 
yo amor primero desapareció para dirigirse a otra per- 
sona. En estos casos, en los cuales pueden intervenir 
multitud de factores, no pueden enjuiciarse a la ligera 
las actitudes de los respectivos protagonistas. 

Sin duda que muchas de estas complicaciones de la 
existencia, debidas en gran parte a los problemas econó- 
micos, irán desapareciendo en una organización social más 
racional que la que soportamos. Aunque seria realmente 
quimérico pensar que ia instauración de una sociedad li- 
bertaria bastarla para suprimir automáticamente los sen- 
timientos de celos, que son anteriores a la sociedad ca- 
pitalista, y que pueden observarse, además, en mucho^ 
de los individuos inferiores de la escala animal, lo que 
indica que, en cierto modo, obedecen a leyes inexorables 
de la naturaleza. Con todo, una humanidad emancipada 
a través de ia educación de sus brutalidades ancestrales, 
puede llegar a dominar en gran medida esos sentimientos 
que dificultan la convivencia y hacen sufrir intensamen- 
te a quienes son presas de ellos. 

No es ridiculo ni criticable sufrir por el abandono o e! 
temor de ser abandonado por los seres amados que han 
tomado una parte muy importante en nuestra ex:istenc¡a; 
pero sí lo es el no saber dominarse, y entregarse por 
causa de ello o extravagancias de melodrama. Es repelen- 
te y además torpe el usar de la fuerza, y estúpidamente 
criminal recurrir al asesinato. 

CfiLllLA (del latín ceilula. diminutivo de celia: hueco), 
f. Pequeña cavidad o seno. En algunas agrupaciones po- 
líticas, pequeño grupo que forma la base organizativa: 
célula del partido comunista. || Bial. Elemento anatómico 
microscópico de los vegetales y animales, constituido por 
una sustancia que es la parte funcional o activa de los 
tejidos y órganos, El estudio de las células es propio de 
la citología, que en el caso particular del ser humano 
se llama ckoloíjia ¡luniaiut. Comprende las investigacio- 
nes pertinentes a las partes que integran las células, la 
reproducción de la misma y su funcionamiento. En gene- 
ral, las células de todos los seres vivientes tienen un 
gran parecido entre si, y sus partes esenciales son el 
citopliisma y el núcleo. Las de los vegetales poseen, ade- 
más, una membrana celulósica, mientras que en las de 
los animales ésta ha sido reemplazada por una seudo 
membrana que es una mera condensación del citoplas- 
ma. Dentro de éste y del núcleo se pueden distinguir cier- 
tos elementos, especialmente si se recurre al uso de colo- 
rantes. La célula manifiesta su actividad de diversas mí\- 
neras: 

a) Por la elaboración de diversas sustancias: sus- 
tancia viva para su propio crecimiento; sustancia:; 
inertes: parte de estas sustancias son excretadas 
al exterior; son las secreciones. Otras se acumu- 
lan en el interior y constituyen sustancias de re- 
serva; 

h) Por acciones mecánicas: la célula se contrac (cé- 
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lula muscular); posee cilios que están continua- 
mente en movimiento; efectúa desplazamientos (leu- 
cocitos que se arrastraJí por las paredes de los 
vasos sanguíneos); 

c) Además la célula es sensible, es decir, que actúa 
de una manera o de otra frente a ciertos agentes 
químicos o físicos. 

Para vivir y cumplir con sus diversas funciones, la 
célula necesita: 

a) Sustancias que toma del medio en que vive (sus- 
tancias asimilables), susceptibles de penetrar en 
la célula y ser utilizadas por ella para la construc- 
ción de los diversos cuerpos que elabora; 

b) Energía necesaria para las manifestaciones mecá- 
nicas de la célula; también bajo forma quiuiíca 
actúa en la síntesis de las sustancias que elabora. 
Esta energía proviene de una parte de los alimen- 
tos que penetran en hi célula y queda liberada 
por oxidación. Por consiguiente la célula necesi- 
ta oxígeno: lo recibe del medio donde vive, 
donde se encuentra disuelto. 

La célula no transforma más que una parte de las 
sustancias que elabora en sustancias útiles a la vida o a 
sus secreciones. Las sustancias inútiles ion tóxicas para 
el organismo, y la célula las elimina en el medio tionde 
vive; se les da el nombre de excreciones: entre ellas se 
puede citar el gas carbónico, que proviene de la combus- 
tión de los elementos en el momento de la liberación de 
energía. 

Todas ¡as células del organismo tienen su origen de una 
sola célula: el huevo. El huevo proviene de la fusión d; 
dos células llamadas células sexuales; el óvulo y el es- 
permatozoide. Estas células se caracterizan porque cuan- 
do han llegado a su madurez no poseen en su núcleo más 
que la mitad del número de cromosomas que distingue 
a la especie a la cual pertenecen. El espermatozoide es de 
origen masculino y está formado por un núcleo rcjeado 
por una capa delgada de citoplasma. Posee además un 
apéndice alargado í|ue tiene movimientos ondulatorios 
que le permiten desplazarse. El óvulo es de origen Icme- 
nino. Generalmente se trata de una célula grande con 
abundante citoplasma, en cuyo interior se encuentran la.s 
sustancias de reserva bajo forma de inclusiones o de va- 
cudos, o siniplemente en soluciones. En cuanto un esper- 
matozoide ha penetrado en el óvulo, en este último se 
producen ciertos cambios de su membrana citoplástica 
que impiden la entrada de nuevos espermatozoides. Du- 




Dtagrania áe una célula viva y loveu; 1, inicleo; 2, uieiu- 
brana del iiúcleoí 3, parte del uúclea llamada niiclooio; 4, 
citoplasma; 5, limite de uno de lo vacuoloa; b, limite de la 
"■tembrana celular; 7, uno de los vacuolos; S, cuerpo.'i ovales. 



453 



CI-.T.in.A-Cl-N.SlIKA 

f'iiilr su proceso de iii;idiirac¡ón cstiis ccli]l;is realizan 
uiin !Ín'ision irdiicíri:. es decir, rliütinnn I,t iiiit.id de sus 
tvoniosoiiiíis. l¿f,t;i divisiñn rnltictTÍz tiene suma impor- 
ta nciia, ¡ni esto que permite conservar fijo el número de 
i,ronio,soiiia.s )iara cada especie. De la fusión de las dos 
células .sexuales (masculina y femenina) se forma una 
niie^'a célula denominada c] ene raime ule huevo. Una vez 
'\\\c el espermatozoide ,se halla en c! interior del óvulo 
los mídeos de amlias célula;; comienzan a orqanizar.sc 
rn filamentos nucleares y Iilc(]o se dividen en cronioso- 
!ii<i.s. La mitad lIc los cromosomas jna-sciilino.s y la mitad 
de los femeninos- se cliiicics^ k \m polo ele! huevo, mientras 
(;ue las dos mitades restantes se dirigen ai otro polo. En 
cada polo comienz.T la distjrcqación cíe los filamentos nu- 
cleares y i-iosteriormente la formaciéin de nna membrana 
nuclear. Lfna \'cz formados los dos núcleos (uno cu cada 
polo del huevo} , la célula acentúa la estrangulación es- 
|ior,a da en su memhrana citopiástica y se divide en dos 
célula.s nuevas. Y asi sucesivamente, hasta formar im orga- 
i;ismo si nú lar a los que le dieron origen a la célula o 
huevo firmado por l,\ fusión de las dos ícluUis sexuales 
que se rncoiitraron en el acto ele la íccundación. 

I'.l organismo humano está formado por millonc; de 
células qnc cum)ilen cu variadas, difíciles y maravillosas 
[unciones todo el proceso de la vida. | Véase hiologin.) 

r.i,Mi:NTi:Rio, m. fangar donde se entierran los cadá- 
\eres. fj .amado, también, campo santo o necrópolis. To- 
das las culturas y todas las civilizacinocs han tenido 
tendencia a honrar a sus muertos, por lo que el campo 
■ anto suele ser siempre uti iuqar venerado y respetado. 

f.a desigualdad social se proyecta más allá de la 
\ ida del hombre, y es asi qne, visitando niT cementerio, 
uno puede darse cuenta quién tuvo vida holgada y de 
quién \úvicra en la miseria. If.l primero gozará de una 
última morada .suntuosa, con esculturas, mármol y obras 
de cerrajería en |;rofu.-;ión. mientras que el segundo ten- 
drá II n montículo de tierra como distintivo. 

Ochido a un prejuicio extensamente difundido, mu- 
chas fanúlias menesterosas se desprenden de todas sus 
economías y hasta contraen deudas a fin de que sus deu- 
dos gocen también de una lujosa morada en el cemente- 
rio. Pueblo:! sin econonúa. donde los ingresos de sus ha- 
bí t.iii tes son insignificantes, con casas amenazando ruina 
y \ iviendo en condiciones úifraVmmnnas, aparecen pose- 
yendo una necrópolis en donde los panteones contrastan, 
escandalosamente, por su suntuosidad, con las viviendas 
de los vivos. En Grecia, en Sicilia, en Extremadura, en 
profus-is regiones de Iberoamérica se puede registrar es- 
ta aseveración. 

Algunas vcce.s. y debido al fanatismo o a la crueldad 
del cura católico, los muertos no tienen derecho ni al 
nionticiiio indi\'idual o a la compañía de los demás di- 
funios. I'.l cadáver puede correr el riesgo de ser enterra- 
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do sin distintivo que permita identificarlo más tarde o 
hasta el de ser manjar de buitres, cuervos y galiin;iceos 
por negativa eclesiástica a que sea inhumatlo, y ello de- 
bido, como se ha dado el caso en algunos villorios des- 
carriados a lo largo del espinazo andino, a que lo,"i deu- 
dos del muerto no han logrado recoger el dinero sufi- 
ciente para la celebración de la misa y el entierro, cu 
cuyo caso el cura se niega a celebrar una misa y a au- 
torizar el sepelio. 

En España, el entierro de urt revolucionario en un 
pueblo del sur del pais puso en evidencia el fanatismo de 
la Iglesia al prohibir el pa.so dei fáretro de un ateo l^or 
la puerta de! cementerio. La intransigencia fue tan fuer- 
te que para conducir el muerto a la fosa común — por- 
gue tampoco se le permitía ¡a condición de los demás di- 
firntoü — . se tuvo que derribar parte de una de . las pare- 
des del cementerio. 

Los cementerios, con el crecimiento demográfico que 
el mundo registra, pasarán a ser en breve lugares prohi- 
bitivos para la humanidad. En paiscs superpoblados, co- 
mo la India, d ]npón, la China, la introducción de U 
cremación de cadáveres se presenta como una solución. 
Un cementerio, además, puede convertirse en una fuente 
de infección que, por hallarse generalmente dentro de 
¡a periferia de la urbe o en sus inmediatas cercanías, en- 
traña un peligro para la salubridad de sus habitantes. 

CIÍNSÜRA (del latín censma: función ejercida por el 
censor), f. Derecho de suspensión, prohibición y examen 
sobre las manifestaciones de carácter literario, artístico, 
político, retiflioso. etc.. destinadas al gran público. En 
ios regimencs más autoritarios la censura se extiende has- 
ta Ja correspondencia particular. 

La censura es una institución muy antigua: Platón 
la aconseja en sus Leijcs, y era considerada como una 
de las primeras órdenes de la magistratura en líoma. Su 
objetivo declarado era c! corregir los abusos que la ley 
no había previsto. Su objetivo real era —como ocurre 
en nuestros días — c! de suprimir las protestas de los 
adversarios del gobierno estatuido. 

En Europa se ha ejercido la censura en varios pai- 
Kcs en diferentes épocas como medida gubernamental du- 
rante periodos de agitación. Durante las guerras los go- 
bierno.'; emplean sistemáticamente la censura, obligando a 
que lodo escrito sea sometido a su autoridad para obte- 
ner el permi.so de ser publicado. La supresión de la cen- 
sura preventiva no implica la libertad de escribir o de 
pensar, y los que ,se permiten atacar tas instituciones es- 
tablecidas son victimas de la represión, en virtud de 
principios juzgados subversivos por las leyes burguesas. 
No se trata, en consecuencia, más que de una cuestión 
represiva, y cuando los gobiernos consideran que les 
interesa suprimir totahnente ía libertad de prensa, no du- 
dan en establecer la censura. 
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(mArquiíniQ y lindirallnno k bi. 
Ml>a tn dos potCuladoi fundamín 
tnlM: !■ eonMtueíín Inmcdi 
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mediente U revol-uí^^Tettniye- 
r* la eoelMait haaad* na la «k^o- 
taiiÍB. la miíeria y la eiela*ltud 
j íreara !■ nueva aoeledad b»»ad« 
rn la ¡irualdad y la juttlcia. Fun. 
damrntalment*, Ini ilnd<ra(oi y 
acmHKÍonei obr«ta» lertan loa 
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CKNSUBA'ClíliKaHO 



KI principiu iiiiamo de la censura es lo que se ha tic 
combatir, put-s, ea un aliu-so del qut usaa los dcteiiia- 
dores de] poder para mediatizar el pciisaniiento y sujiri- 
riiir toda libertad individual y culettiva. 

Lixi países totalitarios ban convertido !a cen^iura 
en una institución inseparable del sistema, y en ellos es- 
tá sometida a censura toda manifestación del pens;iinicn- 
to o del arte, por lo que sólo se couoce lo que está :.an- 
cionado, moldeado y ajustado por los poderes yuberna- 
mcntnles. 

CliNTHAMS.MO, m, Eli la vida social de la bumanidad 
siempre se han opuesto dos métodos entre si: el método 
atttoñtario, C|ue procura unirlo todo bajo la dirección y 
cojitro! de una persona, de una Hija o de una casta, con 
el objeto de servirse para sus intereses particulares con- 
tra el interés general; y el método liberturiü. que quiere 
que todo ser humano sea dueño de su propio destino y 
üc asocie o se separe librunneute. de manera que, no exis- 
tiendo coerción, desaparezcan la explotación y la tira- 
nía. Autoridad y libertad son dos polos opuestos. La au- 
toridad es ]>reconizada e impuesta por los amos de todos 
los tiempos; la libertad es anhelada y preconizada por los 
explotados que luchan por eftianciparse y vienen a 
.■;er los rebeldes de todas las épocas y de todos los lu- 
gares. 

A las nociones de autoridad y de libertad correspon- 
den exactamente las de centralización y de descentrali- 
zación. E^ta ultima equivale a federalismo o libre aso- 
ciación. Indistintamente, y sea cual sea su etiqueta o su 
color, todos los partidarios del poder optan por la cen- 
tralización. Centralizar todo, ponerlo todo bajo un cen- 
tro director es la teoría preferida de los que son o quie- 
ren ser los amos. Las teorías centralistas se basan todas 
^obre la afirmación de "la incapacidad del pueblo para 
admiuistrarse a si mismo, por lo que es necesario que sea 
diriqido por hombres superiores". Estas teorías condu- 
cen" todas al miínio resultado; la constitución de una 
casta, de una aristocracia. Ayer fueron los nobles, hoy 
los burciuescs o los cjobernantes miembros del P;u-tido 
que mediante la centralización consolidan todas fas face- 
tas de sus privilegios. El centralismo conduce inevita- 
blemente al parasitismo, a la desigualdad, a la injusticia. 
Además, a! arrebatar a los interesados, a los gobernados, 
ios medios de administrarse por si mismoii, el centralismo 
mantiene la idea de la inferioridad aparente o real de los 
administrados. Aquellos a quien la centralización sitúa a la 
cabeza de los organismos sociales no dejan de ser seres 
bunianos como ios demás, ni más ni menos competentes, 
ni moralmente mejores. El ejercicio de la autoridad les 
crea una mentalidad despótica, altanera y tiránica. 

El centralismo nunca ha resuelto ninguno de los pro- 
blemas con que se ha enfrentado la especie humana, o. 
r,i los ha resuelto, lia sido en detrimento de las masas 
.'y en provecho de los detentadores del poder. La sola 
cosa atribuida en favor del centralismo es la de los be- 
neficios de la coordinación en Jos esfuerzos humafioi. 
Pero por el liccho de que conduce a la autoridad, provo- 
ca casi siempre lo contrario: la ambición, el odio, la di- 
visión, la lucha violenta entre los que aspiran a los pues- 
tos de mando, y el aiilastaniiciito de Jas capas sottales 
inferiores. Dicha coordinación puede obtenerse fácilmen- 
te, y sin el riesgo de tales niales, gracias a la libre fede- 
ración de individuos y de agrupaciones. El federalismo se 
opone prácticamente aJ centralistiio. Dejando a cada quiejí 
en libertad en su propia asociación, y en libertad a las 
agrupaciones en el seno de federaciones más vastas, lo 
que conduce al aquilibrio razonado y a la armenia. E 
federalismo fomenta el desarrollo de Ja iniciativa indjvidual 
y colectiva y se opone a la coerción y a la injusticia. El 
centralismo politico ha conducido a tiranías abominables 
y guerras sangrientas. El centralismo económico, que 
tiene su forma de e.vpresíón en convenios y trusts capi- 
talistas, se propone avasallar materialmente a la humani- 
dad. En cuanto a la imposición centralista en los países 
dominados por el comunismo autoritario, la experiencia 
ha demostrado Ja terrible realidad de la tiranía y la mi- 
seria que han logrado imponer en casi medio mundo du- 
rante medio siglo. 

CEBiiBiiO (del latín céretriín¡). ■"■ "arte anterior y su- 
perior deJ encéfalo; es la porción más voluminosa del neu- 
roeje. Tiene forma ovoidea, con su eje mayor en sentido 
íinteroposteriar. Se compone de dos hemisferios reunidos 



entre si por ¡as partes interhemisféricas. Cada hemisferio 
comprende a su vez: a) la corteza cerebral, provista de 
hsuras que limitan cuatro lóbulos en su cara superoex- 
terna y de circunvoluciones; b) los núcleos centrales, 
que comprenden el tálamo óptico, el núcleo caudado y el 
núcleo lenticular; el los ventriculos cerebrales, uno medio 
y dos laterales, y d) el centro oval, masa de sustancia 
llanca. Este órgano es de importancia primordial. El 
funcionamiento de la inteligencia, de la voluntad, de la 
sensibilidad, de la motividad, de la memoria, etc.. están 
Jjitimamente lítjadüs a la fisiología de! cerebro. Por 
cllu se dice comúnmente que una persona tiene muciio 
cerebro cuando la:; funciones corrien(emcnte llamadas 
mentales adquieren en ella un desarrollo fuera de lo 
común. 

El sistema nervioso central (el cerebro y la medula 
espinal) es la parte mejor protegida del cuerpo. Las 
vértebras de la columna son, esencialmente, una serie 
de aníHo'-, ó:;cas. unidos entre si mediante cartílagos; la 
uiédiila espinal discurre a través de la parte central de 
estos anillos protectores. En la parte superior del cuello, 
la médula espinal pasa a través de una ancha abertura 
en la base del cráneo y se convierte en el cerebro. Este 
está rodeado por la cubierta, potente y densa, de los 
hue.os craneales. 

Sin embargo, la sola protección del hueso es más 
bien ¡iyidíi. El tejido bljindo del cerebro no se halla en 
imiK'diato contacto con el hueso, ya que tanto el cerebro 
como la médula espinal están rodeados por un;i serie de 
membranas denominadas mcningcó (del griego meni/i.v. 
ingos; HiembraiKisJ. La más externa es la tii/r/mi.idre 
(del latín í/ura: dura, y fii.-iter: madre), que es la más 
resistente. Es una estructura fibrosa que recubre la su- 
perficie interna del cráneo, suavizando y, en cierta ma- 
nera, ülmohridiUíiado. las contornos óseos. Láminas de 
duramadre se extienden hacia algunas de las hendiduras 
que dividen el interior del sistema nervioso. Lfnü porción 
se extiende hacia abajo, en la profunda cisura que separa 
el cerebro en .m¡.s do.s itiitade;;. derecha e izquierda; otra 
se extiende hacia el inti-rior de la cisura, que separa el 
cerebro del cerebelo. Sin embargo, la duramadre, en 
conjunto, es una cubierta ósea. 

í.a capa míís internü de las meninges cj la pi.inhulrc- 
(del latín pi¿r. piadosa, y rnaíer: madre) . Con.siste en 
una membrana blanda y suave, í.|ue recubre intimamente 
el cerebro y la méd\ila espinal, insinuándose en todo-S 
los recovecos y cisuras. Es la cubierta direcía del sis- 




poslci6ii del cerebro e;i la c&lieía humaiu. 
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tcniü iKT\'iüso cfiUr.-il, lintro la duramadre y la ptama- 
dro fxi.slc Li ,ir.icnoi(lcM (del f|ric()(í .irnchnc: araña, y 
ciflní)-. fcirtiin, dcilojiiiriada asi por hi delicadeza de su 
estructura)- Ln iiiflfiniación de las me mb ranas, flcncral- 
iiiente por la infección bacteriana o vírica, constituye la 
'nc(!(rif/íí[s. Las piopias membranas, consideradas ci\ sí ' 
mi.sin.is, no representan una protección suficiente para 
el cerebro: entre la aracnoidcs y la piamadre lespncio 
siih-ír,tc'u>U¡cn\ existe c! liquido ccfnlnrr.iqiiiclco. Este pro- 
tege ni cerebro, ayudando a contrarrestar los efectos de 
ln cirüvedad. li! cerebro es vin tejido blando; f^us por- 
ciones miis externas contienen un 85 por ciento de aqun, 
representando el más acuoso de todos los tcjidoj sólidos 
del orgnnismo. l'.s incluso más acuoso que la s.nnqre 
lotiil. Por esta razón, no debe suponerse (|uc el cerebro 
í.i-a dnro o ritiido; no lo rs. Es tan blando, que si lo 
(Icjaniiis descansar sobre una superficie dura, la soln 
fuerza de l;i t]ra\'ed;ici seríi suficiente para deformarlo. 
hl I ii I nido cefalorraquideo procura una nccíón de flota- 
ción, que cnsi neutrnÜza por completo la acción de la 
(iravcdad en el interior de! cráneo. Expresándonos en otros 
términos, el cerebro flota en el liquido. 

hl liquido contrarresta también el efecto de Ir iner- 
i i.i. ívl ,Hiu,uón oseo del cráneo protecje el cerebro contrn 
el inqi.icto directo de un clioque (inclu.so un liciero golpe 
bastaria par-i lesionar el tejido cerebral no protegido}, 
í;,-sla )irotecLÍón es de gran víilor en el caso de un movi- 
itiienfo bru.sco de la caheta. en resp\.iesta a vivi cboquc, 
que desplazarla el cerebro contra la superficie interna 
dura del cráneo, o incluso contra la duramadre fibrosa. 
No es el numiento de discutir ,^i e! verdadero enemigo es 
el cboque, o nuestro projiio hue.so. Sea lo que fuere, el 
caso es qw el má.s simple giro de la cabeza, en [ornia 
algo brusca, podría .ser suficiente para ejercer una com- 
pre.'ión del cerebro, en forma peligrosa, contra el cráneo, 
en la dirección opuesta al movimiento. En esto.s casos, 
el líquido cefalorraquídeo actúa como almohadilla, amor- 
tiguando los vclativo.s movimientos del cráneo y' del ce- 
rebro. Sin embargo, e.sta protección no es ilimitada. Un 
clioijuc muy potente o una aceleración brusca pueden 
alterar la deÜcada estructura del terebro, aunque no se 
obscr\'e una lesión aparente. Aunque el cerebro no sufra 
wna contusión directa, un golpe brusco del cráneo (como 
en el caso del l>oxcador que stifrc un duro golpe en la 
mandihuia) puede lesionar los nervios y venas, así como 
el cerebro, por efecto de la inercia. Puede provocarse 
la inconsciencia e incluso la muerte. Es lo que se conoce 
como concij.sión (del latin co/Jcn5Sio: sacudida violenta). 

l-I líquido cefalorraquídeo se baila también en la.i 
cavidades existentes en el interior del cerebro y de la 
medula espinal, lo que nos lleva a otro punto de estudio, 

A pesar de toda la especial i sación y elaboración del 
cerebro bumano. el sistema nervioso central con.'ierva 
todavía la disposición morfológica del tubo bueco, dis- 
posición que se bailaba oriqinalnientc en los primeros 
cordados prírnitivo.s. En el interior de la médula espinal, 
el ahuecamiento está casi reducido a vestigios, que adop- 
tan la íorma de un delgado cnndiic/a central, que puede 
desaparecer en los adultos. Este conducto centríd, como 
la propia medula espin;il. se cnsaíicha en el interior del 
cráneo. A medida que la medula espinal se continua con 
el cerebro, el conducto central se convierte en una serie 
de ca\'idades especiales denominadas vcnfriciilos. Exis- 
ten cuatro \'entriciiIos numerados desde el vértice a la 
base del cerebro, en el más inferior de ellos, el cuarto 
i'cnfriailo. Este se une, a través de una estrecha aber- 
tura, con el ícrccr ucntriaih, que es más bien largo y 
delgado. 

Por encima del tercer \'entriculo existe \ma comuni- 
cación, a través de otra estrecha abertura, con los dos 
ventrículos más anteriores, que se hallan en el interior 
del cerebro, uno a cada lado de la cisura, que divide 
el cercioro cu una porción derecha y otra izquierda. 
Debido al hecho de que están situados a cada lado de 
la linea media, se clenominan ncntrícuíos f^ifcraíes. Estos 
ventrículos laterales son bastante mayores que el tercero 
y el cuarto, y tienen una forma más complicada. Dis- 
turren a lo largo del cerebro en forma de curva hacia 
afuera, empezando uno cerca del otro, cerca de la frente. 
y se ]i ara ndo.se progresivamente a medida que se apro^i- 
inan a la parle posterior del cráneo. Lina ¡'royección de 
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cada ventrículo latera! se exticncíe hacia abajo y afuera' 
en la porción interior del cerebro. ; í, . 

E.stas cavidades — e! conducto central y los distintos 
ventrículos — están llenos con liquido cefalorraquídeo.' 
Este líquido es de composición muy semejante a¡ plasma 
sanguíneo (parte liquida de la sanare} y, en realidad, CS 
muy poco más que sangre filtrada. En las membranas que 
rodean los ventricidos existen íntríncada.s redes de finos < . 
vaso.", sanguíneos, denominados plexos coroideos (del gric-^ ,/,> 
go choriofi; cuero, y cidos; forniEi)- Estos vasos sangul-^ ¡!i 
neos rezuman y son la fuente del líquido cefaloriaquideo.! ;1 
Las células de la sangre, tales como ios leucocitos, los 'jí 
hematíes y las plaquetas, no pasan a través de la mcín- :]■ 
brana; su pa.so constituye un signo palológico. Tampoco :•' 
lo baccn la mayoría de las inoléculns proteicas. El liquido ;;' 
cefalorraquídeo circula a travc.s de los distintos vcntritu-' r) 
los, y en el cuarto ventrículo se escapa a través de fin;is 
aberturas en c! espacio subaracnoideo, por fuera de la 
piamadre. Cuando el espacio subaracnoideo es mayor dc. 
lo normal, el líquido .se colecciona en cisfcnuts fdcl tatln 
cistcr: depósito). La mayor de ellas está situada en la, 
base de! cerebro, inmediatamente por encima del límite 
superior del cuello; es la cisícnia majíiia (del lütin dc- ' 
pó.'SJto grande). El volumen total de líquido ccfalorraquf- ^ 
deo es sólo de unas pocas gotas en el niño recién nacido, 
pero aumenta hasta 100 o 150 centímetros cúbicos en cl , 
adulto. 

Como cl liquido cefalorraquideo se produce continua- 
mente en los ventrículos, debe permitjrsc su salida liacia 
algún lugar. En la membrana aracnoidea existen pequeñas ; 
zonas llnmada.s ucllosidadcs tiracnoideas (del latín i-'i7/iis! 
mechón de pelo, asi denominadas por su aspecto de del- 
gados moños). Están ricamente irrigadas con vasos san- , 
guineos, y en ellas se reabsorbe el liquido cefalorraquideo. 
Existe por consiguiente, una activa circulación del líquido, 
desde los plexos coroideos. en donde filtra de la sangre, \ 
a través de los ventrículos, hacia el interior del c:>pacio ■ 
rubaracnoidco. y a travér. de las vellosidades aracnoidcns,, , 
en las cuales es absorbido nuevamente por la sangre. 

Es posible que se produzca alguna interrupción de la ' 
circulación del liquido cf falorraqtiideo. Puede existir filo-' 
queo o detención en algún punto, quizá por el crecimiento '• 
de un tumor cerebral, que cierra alguna de las estrechas; , 
comunicaciones entre los ventrículos. En dicho caso con- \ 
tinuará formándose liquido, que se coleccionará en los, \ 
ventrículos, conduciendo a su distensión, con la consi- ' 
quien te presión sobre el (ejido cerebral. La inflamación' I 
de las membranas cerebrales fmenincjitis) puede tnmbién' ' 
alterar la reabsorción del liquido y conducir a los mismos ' 
resultados. En estos casos, e! proceso se denomina h'idro-' ■. 
ccfalia (del griego hydro: agua, y kcphnic: Cabeza), o* ■ 
lo que se conoce en lenguaje común como "agua en fl' 
cerebro . Este ¡iroccso es niás espectacular cuando se pro-'j 
ducc en ia primera infancia, antes de guc se hayan solda-M 
do bien los huesos del cráneo. Aumenta enormemente la;'' . 
pre.sión interna y el cráneo ,sc ensancha en forma gro- . J |! 
tcsca. 
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El l¡(|uido ccfalorraguídeo ofrece algo más que la s\m-\ . , 
pie protección mecánica: es también parte de un sistema, ; • 
más bien complejo de protección química para el cerebro, í [ ,/1 
El cerebro, como sabemo.'i. tiene una composición bastante j^i ;| 
diferente, en algunos aspectos, de la del resto de! OTga-lí,;i' "l 
nísmo. Contiene un elevado tanto por ciento de sustancia i;l 'í, 
adiposa, incluyendo un determinado número de compo- í-,j ;J. 
nenies únicos. Quizá por esta razón, el tejido cerebral no ^'^j '^f 
puede captar las sustancias que circulan en ia sangre con i;j 
la misma facilidad q\ie lo hacen los otros tejidos. Es bas- Jv 
tante máí selectivo y, por consiguiente, cuando se inyec- 
tan sustancias químicas en ia sangre, se observa a menudo í. 
que estas sustancias pueden bailarse rápidamente eii todas i 
las células del organismo, excepto en las del sistema ner- í 
vioso. Existe una barrera sanflre-ccíaforr.-ítjuiden. que \ 
parece impedir bi entrada de muchas sustancias en cl If- | 
qiiido. Existe tnmbién una bnrrcrn smigrc-cercbro direc(.1. } 
gue iinpide el paso directo de la .sangre hacia el tejido 'i\ \ 
cerebral, \ f 

La barrera sangre-cerebro puedo ser cl resultado de \ 
una capa superniuneraria de pequeñas células que rodean 
los capilares sanguíneos que nutren el cerebro. Esta) 
células forman parte de la ncMroglia (del griego nettroni 
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nervio, y glia: iiga), que rodean y sostienen las propias 
células nerviüsíis. Estas células neuróglicas, o simplemen- 
te cclnhis guales, sobrepasan a Iíis células nerviosas en 
la proporción de diez a uno. En el cerebro hay unos 
diez billones de téiulas nerviosas, y unos cien billones de 
células alíales, formando estas últimas aproximadamente 
b iiJitaci de la masa de! cerebro. El revestimiento de las 
células alrededor de los capilares podria servir para regu- 
lar el proceso de difusión entre !a sanflrc y el cerebro y 
representar así una barrera selectiva. (Se admite qcrerai- 
mente que estas células gliales sólo ejercen una función 
de sostén en el cerebro. Sin einbaryo, algunos esCudios 
recientes ticntlcn a relacionarlas más íntimamente con cjer- 
Cas funciones cerebrales, íaies como la memoria.) 

lil cerebro exiye una elevada demanda en otro a.specto. 
Utitiza una gran cantidad de oxigeno en e! curso de su 
trabajo. En el cuerpo en reposo, una cuarta parle del 
OKiyeno consumidor por los tejidos es utilizada por el ce- 
rebro aunque este órgano constituye únicamente el 1/^U 
de la Jiiasü del cuerpo. El consumo de oxigeno produce 
1.1 oxidación de! azúcar simple (glucosa), llevada ai ce- 
rebro por la corriente sanguínea. El cerebro es sensible 
íi todo aporte defectuoso de oxígeno o glucosa y puede 
dañarse con mas facilidad que cualquier otro- tejido, a 
consecuencia de esta disminución, (Es el cerebro e¡ que 
primero claudica en la muerte por asfixia, y es el cere- 
bro el que ílaquea en ei niño recién nacido, si se retarda 
la primera respiración.) Por consiguiente, el flujo de 
sangre a través deJ cerebro se regula con sumo cuidado 
por el organismo y está menos sujeto a las fluctuaciones 
que e¡ /lujo de smqre: a través de cualquier otro órgano. 
Es más, aunque es fácil conseguir la dilatación de los 
viiios sanguíneos del cerebro medíante sustancias quími- 
cas, resulta imposible lograr la constricción y, por tanto, 
sujirimir el aporte sanguíneo. 

La existencia de un tumor puede destruir la barrera 
sangre-cerebro en la zona de dicho tumor. Esto constituye 
una circunstancia favorable. Una sustancia marcada con 
átomos de yodo radiactivo, inyectada en la corriente san- 
guínea, pasará por el cerebro solamente en la zou-i del 
tumor y se coleccionará aqui. De esta forma, es posible 
localizar ei tumor mediante la deíeccion de la zo/ia ra- 
diactiva. 

Corteza cerebral. Como hemos adoptado la posición 
erecta, nuestro sistema nervioso, como el resto de nuestro 
organismo, está orientado en sentido vertical. Mientras 
que en los otros vertebrados la médula espina! se extiende 
horizontalmcnte, con el cerebro en su extremidad anterior, 
en nosotros la médula se dispone en un plano vertical, 
con e! gran cerebro ensanchado en su parte superior. 
Durante el curso de! desarrollo del sistema nervioso, nue- 
vas — y lo que podemos denominar "elevadas"— funcio- 
nes (afectando los más complejos tipos de coordinación 
y la capacidad de razonamiento y de pensamiento abs- 
trticto) se añadieron al extremo anterior de la médula, 
mediante el proceso de cefalización. Como en el ser hu- 
mano el extremo anterior se halla en )a parte superior, 
se deduce que, cuando hablamos de niveles superiores e 
inferiores del sistema nervioso central, nos referimos a ellos 
t;uitü en sentido literal como, en algunos aspectos, en el 
figurado- 

Adimiás, en e! ser humano han llegado a predominar 
los niveles superiores, no sólo en términos de nuestra pro- 
pia Víiloratión de importancia, sino en el sentido de masa 
actual. En un hoLnhre de tipo medio, el sistema nervioso 
central pesa alrededor de 1,480 gramos. De este peso, 
unos 30 gramos aproximadamente (lo que constituye el 
dos por ciento del total) corresponden ¡t la médula espina], 
el nivel más inferior y más primitivo. El cerebro, que 
representa el nivel más superior y es el de más reciente 
desarrollo, constituye las 5/6 partes de la masa total. 

Al describir el sistema nervioso central en detalle, de- 
bemos eiiipeítir, pues, por el cerebro, el cual se halla divi- 
dido longitudinalmente en dos mitades, derecha e izquier- 
da, cada una de las cuales se denomina /lemisíerio cere- 
bral. La capa más externa del cerebro consta de cuerpos 
celulares de coloración grisácea, que constituyen ia ma- 
yor parte de la siis/cí/icíü ¡;ris del cerebro. Esta cap.i más 
externa de sustancia gris es la corteza cerebral. Por de- 
bajo de la corteza existen las fibras nerviosas, que se 
extieijder> desde los cuerpos celulares a ofra.s zon.js del 
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cerebro y de la médula espinal. Existen tambiC-n libras 
que van de una a otra parte de la corteza cerebral. La 
cubierta de mielina de estas fibras da al interior del cere- 
bro un aspecto blancuzco; es la siisí;inCíVi bluncn dei ce- 
rebro. 

La corteza está íntríncadamente surcada por circunvo- 
luciones . Las lineas que señalun las circunvoluciones se 
denominan surcos (del latín siilcus: surco). Los surcos 
particularmente profundos se denominan ciHuruí (de! lat n 
scrssiir¿i. de ncinderc: áemurnu. cortar). Las hendidura'; 
del tejido cerebral entre los surcos, que podemos ver como 
rtíitancia arrollada flojamente y que se ha aplanado un 
poco por la presión del cráneo, se denominan í/yriís [del 
latin gijrus. y éste del griego gijrüs: vuelta). La forma 
de! cerebro en circunvoluciones triplica la extensión su- 
perficial de la sustancia gris de éste. Existe doble tanci- 
dad de sustancia gris, si se tiene en cuenta la que recubre 
los distintos surcos y cisuras. 

Los surcos y gynts presentan la misma forma en to- 
dos los cerebros, y los más prominentes lian recibido un 
ciombre y se ha establecido su topografía. Dos .surco:;, 
particularmente prominentes, son el surco central y el 
síírco (¿iteni!. ¡os cuales se hallan en ambos hemisferios 
cerebrales. (Los hemisferios cerebrales son como imáge- 
nes en espejo, por lo que se refiere a detalles de estruc- 
tura. | El surco central empieza en el vértice del cerebro, 
aprox i (kíkI a (?tciiíe en el centro, y se dirige en sentida 
curvilíneo hacia abajo y adelante. Se denomina, a veces, 
chuca de Rolando, en honor del anatomista italiano del 
siglo xvni. Luigí Rolando, que la describió con detalle por 
primera vez. El surco lateral empieza en la ba.se del he- 
misferio, hacia el tercio posterior del extremo anterior, y 
se dirige hacia arriba en sentido diagonal, y siguiendo 
una linea paralela a la base del cerebro. Termina despuc.s 
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de li,if>rr ;ttr;i\i\s.-ido :\lc\o mciitw de f,i mit.icf de ,m; fra- 
ycLlo lilis t.i In p.Titr posterior del cerehro. \is ol más 
j-Tomiiietilc de tcxlos los surcos, y se dnioiiiiiin, a veces, 
cís[!r,T (ící Silvio, setidóniíiio pr^Ecsioiirtl di un anatomista 
francés del siqlo xvii. quien lü describió por primera vez. 
Ij^sla.s dos fisLLr.is se iisnn como lUiles pimtos de refe- 
rencia p;ira señalar, en cada hemisferio ccreliral. regiones 
tlcnoiiiinndas lóbulos. Lu porción del Iictiüs ferio cerebral 
situada por delante del surco central, y antes del punto 
en que empieza el surco lateral, es el Inhalo frontni. De- 
trás del surco central, y por encima del surco lateral, 
está el lóbulo paiicLil. Por debajo del surco lateral, se 
lialía el ióbnio temporal. En la parte posterior del cerebro, 
detrás del punto en que termina el surco lateral, se cn- 
cuentr.i el lóhnla occipitni. El nombre de tada lób\ilo co- 
rrespondo al del hueso del cráneo apro\imadamcnte ad- 
yacente a él. 

I'.u KSíil , el cirujano francés Pierrc Paul Broca, me- 
diante cuidadosos estudios poaf rnorlcm de cerebros, consi- 
iiuió demostrar que los pacientes incapaces de hablar, o 
de comprender la pahnbra — trastoruo denominado nf.isin 
(del qiKHio .í: privación, pli.tsis: imlabra) ~ inostiaban 
uu;} Irsinn de uua lona detcrnunndn del cerebro. Se com- 
probó qiu- esta zona era la tercera circuu\'olución frontal 
izquiercl.i. la cual se denominó, en su honor. cicaintJolti- 
Cítiu <íe /íniCii. 

A continuación, en 1S70. dos autores a I emane;. Gus- 
ta v l'ritsch y f'.du a rd Hitziq. etniíczaron una serie de 
I nvestiq aciones en las que estimulaban distintas porciones 
fie la corteza cerebral de un perro, al objeto de registrar 
la actividad muscular correspondiente. (Fue también po- 
sible destruir luia zona de la corteza y reqistrar la clase 
de parálisis que se producía.) Por consiquicnte. los múscu- 
lo.i esijueléticos del cucrjio poseían, en cierta manera, 
una topo^rafia sobre la cortera. 

Mediante estas investigaciones se descubrió que una 
banda de la corteza, situada en el lóbulo frontal, inme- 
diatamente por delante del surco central, está relacio- 
nada con el estimulo de distintos nuisculos esqueléticos, 
con respecto al movimiento. Pista banda se denominó, 
j'or tanto, zona tuafant. Parece existir una relación gene- 
ralmente inversa con respecto al cuerpo; las porciones 
más superiores de la zona motora, hacia el vértice del 
cerebro, estiuuilan las porciones más inferiores de la pier- 
na; a medida que se progresa hacia abajo en la zona 
motora. :^e estimulan los nuisculos más superiores de la 
pierna. Después, los músculos dei tórax, del brazo y 
tnano. y. por último, del cuello y de la cabeza. 

La corteza cerebral, en la zona motora, como en las 
otras rouas, está compuesta de un determinado número 
de capas de células, que han sido cuidadosamente estudia- 
das por los anatomistas. Lina de estas capas contiene, 
en cada hemisferio, unas 30.000 células anormalmente 
grandes. Se denominan ccbílns pirnmi(l;)lcs (por su for- 
ma} o células de Betz (en honor del anatomista ruso 
Vladimir Betz. quien las describió por primera vez. en 
l^Z'l ) . Las fibras de estas células estinuitan las contrac- 
ciones musculares; cada célula piramidal (¡obierna una 
j^orción particular de un músculo determinado. Las fibras 
de las ccUilas más pequeñas de las ca|)as situadas por 
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encima de la capa de células piramidales, no estimulari. 
por si mismas, la contracción mu.';cular, pero, en cambio, 
parecen sensibilizar las fibras musculares para que res- 
pondan con mayor facilidad y rapidez a\ estimulo pira- 
midal. 

Las fibras de la zona motora se disponen en tin cordón 
denominado corr/ó'( piramidal o sixtema piramklnt. Este 
se dirige hacia abajo, a través de las distintas porciones 
del cerebro y hacia la médula espinal. Debido a que el 
cordón une la corteza y la médula espinal, se denomina 
también cordón cortico.'i/7in,il. Las dos porciones dei cor- 
dón, a cada lado del hemisferio cerebral, se cruzan entre 
si en las zonas más inferiores del cerebro y en la zona 
más superior de la médula espinal. El resultado es cinc 
el estimuJo de la zona motora del hemisferio cerebral 
izquierdo produce un efecto sobre ci lado derecho del 
cuerpo, y viceversa. 

La existencia de! sistema piramidal es un indicador 
de la forma en que el sistema nervioso se conduce como 
una unidad funcional, fís decir, jnieden existir partes 
anatómicas separadas, el cerebro, el cerebelo y otras {que 
expondremos con detalle), pero no debe suponerse que 
cada una de ellas tiene una tunción distinta c independien- 
te; el sistema piramidal, en su rcc|ulación de! movimiento, 
ocupa todas ias partes del sistema nervioso central, desde 
ta corteza a la médula espinal, Exi.sten también libras 
nerviosas involucradas en la regulación del movimiento, 
que no pertenecen a las células piramidales; constiluyen 
el sisfcnjíi cxtrnpiramidnl, qvie también se une con todas 
las partes del sistema nervioso central. Aunque el sistc- ■ 
nía nervioso central puede ser estudiado anatómicamen- 
t« en sentido horizontal, es mucho mejor estudiarlo Fun- 
cionalmentc en forma vertical. 

En cada paso del descenso de.'jdc la zona motora de 
la corteza hacia las icqioncs más interiores de los sis- 
temas piramidal y extrapiramidal, hasta llegar a las pro- 
pia.s fibras musculares, existe una multiplicación de efec-/ 
tos. La fibra de una sola célula piramidal ejercerá un 
efecto sobre un tnimcro determinado de células en la 
medula esjiinal. Cada una de estas células espinales 
gobernará iin determinado número de neurona.^ en p1 sis-i 
tema nervioso periférico (la porción situada por fuCra 
del cerebro y de la médula espina!), y cada neurona re-' ' 
guiará un número determinado de fibras musculares. En 
resumen, una simple célula piramidal puede gobernar, 
en forma indirecta, unas Í50,CÍ00 fibras musculares. Este 
hecho ayuda a la coordinación de la actividad muscular. 
Regulando la cantidad de esta "divergencia", el cuerpo 
puede estar sometido a distintos grados de "exquisita re- 
gulación '. De esta forma, el movimiento del torso puede 
estar regulado de modo adecuado por relativamente pocas 
céhilas piramidales, ya que es bastante limitada la ne- 
cesaria variedad de movimientos. Aquí, la divergencia cS' 
mayor, y una célula piramidal gobierna muchos millares^ ■ 
de fibras. Una situación especial se produce en los dedos, 
que deben ser capaces de movimientos delicadamente go- 
bernados y de muchas variedades. ííxiste aqui una diver- 
qenciía muchisimo menor, y las células piramidales rcgu- , 
lan muchas menos fibras musctilares. La corteza no se ■ 
halla tan sólo in\'olucrada en puras respuestas de refluía- _ 
ción. Para que estas respuestas sean útiles, debe recibir , 
también .sensaciones. En el lóbulo parietal, inmcdialamen- .^ 
te por detrás del surco central, existe una banda que se 
denomina zorin sensitiva. ' 

A pesar de esta denominación, no recibe (odna las ; 
sensaciones. Las sensaciones se originan de las Icrmlna- 
ciones nerviosas de la piel y del interior dei organismo, j 
y son conducidas, a través de cordones de fibras, hacin ; 
la médula espinal, otras, en las porciones más inferiores ^ 
del cerebro; la mayoria. sin embargo, alcanzan ai final :-. 
la corteza. Las que alcanzan la zona sensitiva son, prin- '■ 
cipalmentc, lafl sensaciones del tacto y de la temperatura, y 
jtinto con los impulsos procedentes de los músculos, que ;■ 
dan lugar al conocimiento relativo a la posición y cqul- ^ 
Hbrio del cuerpo. Se trata de sentidos orgánicos genera- .■ 
lizados, que no requieren órganos sensitivos especializa- , 
dos. La zona sensitiva se denomina también, en un sen- 
tido más limitado, zona somatostésica (de! griego sunt/i- , 
(i's: cuerpo, y .li.'-fhc.'íis: sensación). La sensación de 
dolor, aunque es un sentido somatostésico muy importa»- i 
te, no está representada aqui; se recibe en las porciomrs » 
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más inferiores del cerebro. El hecho de que las .sensacio- 
nes se reciban a distintos niveles horizontales del sis- 
tema nervioso muestra que también aquí existe una uni- 
ficación longitudinal de la función. Existe un sistema 
actwüdoc reíicií/.ir, que coordina los distintos niveles en 
su tarea de recepción de las sensaciones. 

Como en e! caso de la zona motora, las regiones de 
la zona sensitiva en ia corteza cerebral está» divididas 
en secciones, que parecen disponerse en relación inversa 
al cuerpo. Las sensaciones del píe se acusan en ei vér- 
tice de la zona, seyuidas. sucesivamente, a medida que 
desccndenios, con sensaciones de ia pierna, cadera, tronco, 
cuello, brazo, mano y dedos.. Por debajo de la z.oiia 
que recibe las sensaciones de los dedos, existen otras que 
reciben las sensaciones de la cabeza. Las más inferiores 
de todas son las sensaciones de la lengua; aqui intervie- 
ne un sentido especializado, debido a que el gusto se 
recibe en la porción mis inferior de !a zona sensitiva. 
(El otro sentido químico, el del olfato, se recibe en la 
región situada en el suelo del lóbulo frontal, que, en el 
hombre, representa los vestigios de los extensos lóbulos 
olfatorios de la mayoría de los otros vertebrados.) 

Las secciones de la zona sensitiva relacionadas con 
lo:; labios, lengua y mano son (como puede suponerse) 
mayores, en proporcióii al taíiiaño de aquellos órgjíios, 
que las secciones relacionadas con otras partes de! cuerpo. 
En efecto, se han realizado esquemas de las secciones del 
cerebro en hombres contrahechos, con objeto de poder 
establecer una correlación gráfica entre la corteza y el 
cuerpo. Tanto en la zona moíora como en la sensitiva, 
el resultado es un torso delgado al que está unido un miem- 
bro inferior pequeño y un píe grande en la dirección 
Imcia el vértice del cráneo, y un miembro superior grande, 
«on una mano aún mayor, en otra dirección. Por debajo 
ex istia una gran cabeza constituida casi exclusivamente 
por boca y lengua. 

Esto es bastante razonable. Por lo que se refiere a los 
niüvímientos, los desplazamientos de la boca y de la len- 
gua para hacer posible el habla, y el movimienio de la 
mano para hacer posible el manejo de los instrumentos, 
es lo i|ue constituye la principal razón de ser del honibre. 
En lo que atañe a los sentidos, debe suponerse que el 
movimiento flexible y sutil de la mano no seria totalmente 
eficiente si no conociéramos, en cada momento y con gran 
detalle, lo que se está tocando. Los sentidos relacionados 
con la boca son menos distintamente humanos, pues, aun- 
que la cuestión del alimento es niuy importante (y lo es 
incluso al intelectual Homo sapiens), las sensaciones de la 
zona de la boca requerirán mayor atención. 

Cada uno de los dos importantes sentidos especializa- 
dos, la vista y el oído, tienen un lóbulo independiente. 
La porción del lóbulo temporal adosada a la zona sensi- 
tiva, está destinada a la recepción del .■ionido y es, por 
consiguiente, la ;ofj;i auditiva (del latín amlire: oir) o 
zoim acúslic;) (del griego akono: oir). El lóbulo occipital 
contiene la zoiui visiuil. que recibe e interpreta la sensa- 
ción de la visión. Está localizada en el extremo posterior 
de cada hemisferio cerebral. 

Existen unos diez billones de células nerviosas en la 
corteza cerebral, como ya hemos señalado, y todas son 
capaces de sufrir variaciones químicas y eléctricas que 
acompañan al impulso nervioso. (Si no fuera asi, mori- 
rían.) Una célula especifica conducirá un impulso sólo 
cuando se estimula, y únicamente entonces, quizá con raros 
intervalos, es cuando se producirán variaciones en.ei po- 
tencial eléctrico. Sin embargo, en un momento dado, una 
fracción aprecíable de los diez billones de células pueden 
estar en acción, por lo que el cerebro, en su totalidad, 
se halla en constante actividad. 

En condiciones ordinarias, las sensaciones circulan sin 
cesar por el cerebro, y los impulsos nerviosos se di.semi- 
nan también en igual forma. Aun en el caso de que se 
impidan muchas sensaciones, de que estemos rodeados por 
una comjileta oscuridad y absoluto silencio, aunque nada 
estimule olfato o gusto, aunque nada flote en el espacio 
y no podamos apreciar nada, existirán sensaciones surgi- 
das de nuestros pro|)ios músculos y articulacione.s que nos 
enseñarán la posición relativa de nuestros miembros y de 
riuestro torso. Aun en el caso de que nos hallemos en 
decúbito y en relajación completa, no moviendo ningún 



músculo conscientemente, nuestro corazón latirá, los múscu- 
los de nuestro tórax mantendrán la respiración, y asi 
sucesivamente, . 

No es sorprendente c]ue, en todo momento, despierto.s 
o dormidos, el cerebro de todo ser viviente, y no so.o el 
del hombre, debe ser la fuente y origen de distmtos po- 
tenciales eléctricos. E.sto.s fueron observados, por vez pri- 
mera por el fisiólogo inqiés Richard Catón. Este autor 
Liplicó electrodos diiectameiUe al cerebro de uu perro 
vivo al que hnhii^ operado con e.ste proposito, y j>udü 
apreciar estas débiles corrientes. Medio siglo después nie- 
¡oraron extraordinariamente las técnicas de detección y 
'.mphfkación de e.stas débdes variaciones del potencia; 
eléctrico Hacia 1920 fue posible observar estas comen- 
tes, incluso a través de la gruesa cubierta de piel y hueso 
que recubre el cráneo. , , ,^ i 

Lmi 192-1 un psiquiatra austríaco, Mans berger, coloco 
electrodos sobre el cuero cabelludo humano y comprobó 
que aplicando un yaivanometro muy delicado poUuui 
apreciarse potenciales eléctricos. Esperó ha.sta 1^/29 para 
publicar su trabajo, A partir de entonces, el uso de una 
técnica más depurada ha convertido las medidas de esta:; 
corrientes en una cuestiv)n rutinaria. El proceso se deno- 
mina clcctrocncclníoyraíia (del griego clcktron: electrici- 
dad, e/i; en, kcphnk-: cabeza, y í?nip/(e: escritura I , fJ 
instrumento usado es el clccí¡oci\cc[¿ílóí/r¿i[o. y los reL]is- 
tros de las variaciones de potencial constituyen el efeefru- 
cncc[:,!o¡/riim.i. [.a abreviatura EEG se utiliza comunnuMite 
para representar estas tre.s palabras, 

Fl potencial eléctrico de las ondas del cerebro (ya 
que por lo general se trata de estas fluctuaciones del po- 
tencial) se expresa en milivoltios (milésima parte de un 
voltio) y en microvoltios (millonésima parte_ de un vol- 
tio). Al comienzo de la utilización del EEG, Berger 
observo que los jiotcnciales vanaban de forma ritnwL-a, 
aunque el ritmo no era simple, sino que estaba formado 
de varios tipos de ond.is suplementarias, 

Berger aplicó al ritmo más pronunciado ia denomina- 
ción d¿ oriíln a//íi. En la onda alfa, el potencial vana en 
unos 20 microvoltios, en un ciclo aproximado de 10 veces 
por segundo. La onda alfa es más evidente cuando el pa- 
ciente se halla en reposo y con los ojos terrados, A! 
principio pareció aLept[ihle esta sugerencia de Berger. de 
que e! cerebro, en conjunto, daba origen a este ritmo. 
A medida que ha transcurrido el tiempo, inyestic]acu)ne ; 
más cuidadosas han alterado muchas cosas. Se han aph 
cado cada vez más electrodos al cráneo, en distintos 
puntos (las posiciones son siempre simétricas respecto 
al plano medio del cráneo), y en la actualidad pueden 
señalarse unos 24 lugares, registrándose al mismo tiempo 
ías diferencias de potencial a través de un determinado 
número de estos puntos. De esta forma se ha descubierto 
que la onda alfa es más potente en la región occipital del 
cráneo, o, expresándonos en otros términos, en la zona 
en que se halla situado el centro visual. 

Cuando se abren los ojos, pero todavía se ve borrosa 
la iluminación, la onda alfa persiste. Sin embargo, sí se 
va aclarando el ambiente, la onda alfa se desvanecí-, o 
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es .siistituidn por otra de ritmo más prominente. Después 
de uu moiuciifo. si nad.t nuevo npnrccc üntc la visión, 
rcnpijrfcc I;i onda iilfn. Es posible que esta onda repre- 
sente el estado de pronta respuesta en que se mantiene ]a 
Eona visiiíil cuando se le aplica eJ esimulo mínimo. (Po- 
dría tom¡iararse a la persona que se mantiene apoyada 
sobre un pie u otro y está csper.-indo una palabra para 
entrar Liirncdiatamcnte en actividad.) Como la visión es 
nuestro principal sentido y nos procura mucha más infor- 
mación tiue cualquier otro, y, por consiguiente, es el prin- 
cipal factor en la actividad del cerebro, no es sorprendente 
que la onda alfa domine en el EEiG de reposo. Cuando 
ios ojos empiezan a recibir información y las céUilas ner- 
viosus de la corteza empiezan a trabajar, se desvanece el 
ritmo de espera '. Si la imaqen visual permanece invaria- 
ble, con In que el cerebro pierde eventiinlmente su sentido, 
vuelve el ritmo de "espera". Sin embarqo. el cerebro no 
puede "esjierar ■ por tiempo indefinido. Si los seres fiuma- 
nos se mantienen sin estímulos sen.'sitivos durante iargos 
periodos de tiempo, pueden presentar dificultades para 
pensar o concentrar, c incluso pueden empezar a sufrir 
aliicinnciones. Experimentos publicados en 1963 señalaban 
que los hombres a quienes se mantenía en ambientes faltos 
de csli mulos sensili\'os durante dos semanas, nioslraban 
ondas alfa procjrcsivamente más pequeñas, que aparecían 
en el FiHG, 

Además de las ondan alfa, existen también ondas bc(;i, 
(|ue representan un ciclo más rájiido. de M a 50 por se- 
qundo, y de un potencial de menor fluctuación. Además, 
hay ariítns delta grandes y lentas, y ondns thcía. poco 
frecuentes. 

E! EEG s\iministrn a los fisiólogos datos muy impor- 
taiites. nuicbos de los cuales son incluso dificiles de inter- 
pretar. Por ejemplo, existen diferencias con la edad. En 
el teto ¡Hieden apreciarse ondas cerebrales, aunque son de 
voltaje muy bajo y muy lentas. Varían de forma progre- 
siva, pero no alcanzan el tipo completo de! adulto hasta 
la edad tle \7 años. Se producen también variaciones en 
las características de las ondas cerebrales, en diferentes 
fases del sueño y de viqili,-i, incluso variaciones cuando 
el sujeto, pre.sumiblcmcíitc, está soñando, (La.s ondas delta, 
acompañadas por rápido,-; movimientos de los ojos, son 
muy prominentes durante estos intervalos de sueño.) En 
contraste con todos estos hechos, el EEG de distintos ani- 
males es bastante semejante, en sus características genera- 
les, entre todos ellos y cuando se comparan con el del 
hombre. El cerebro, sea cual fuere la especie, parece tener 
una sola forma básica de acción. 

El E-J-'Xj es útil también en relación con la cpilcpsio 
(del griego cpilcpsis: acción de coger) , denominada así 
por las razones que expondremos después- La epilepsia 
es una afección en que las células cerebrales entran en 
accítKi en niomentos insospechados y sin estímulos norma- 
les. Esto puede ser debido a lesión del cerebro durante 
el embarazo, o en la infancia. A menudo no puede apre- 
ciarse una causa bien conocida. La forma más dramática 
de dicha enfermedad es aquella en que se afecta la zona 
motora. Cuando ¡os nervios motores estimulan inadecua- 
damente lo!i músculos, el epiléptico puede gritar, cuando 
se contraen los múscnlos del tórax y de la garganta, caer, 
porque se ha alteríido la coordinación muscular que re- 
gula el cc]uilibrio, y contorsionarse convulsivamente. Este 
episodio no dura mucho. Por lo general, sólo unos cuantos 
minutos, pero el paciente puede producirse graves lesio- 
nes en este intervalo. E.stos cpi.sodios, de intervalos insos- 
pechados, se denominan .i?ran m<^¡. 

F,n otra forma de epilepsia, la zona sensitiva es la que 
se afecta principalmente. En este caso, e! epiléptico puede 
sufrir alucinaciones momentáneas y breves lapsos de in- 
cQn,sciencia. Es el pzquzño maí. Pueden afectarse ambas 
zonas, por lo que el paciente puede tener alucinaciones, 
seguíd.is de movimientos desorganizaílos. Son los ataques 
pf-icomvforcs. 

El EEG es característico en cada variedad de epilep- 
sia. El gran mal muestra un tipo de ondas rápidas de 
alto \'oltaje; el pequeño mal, ondas rápidas, con una onda 
puntiaguda: lo.s ataques psicomotores nuiestran ondas len- 
tas espaciadas, con ondas puntiagudas, E! tipo de onda 
cerebral puede usarse para detectar ataques subclinicos, 
que de otra manera no podrían .sorprenderse. Puede usarse 
también para seguir la reacción de los pacientes al trat?)- 



mícnto, registrando Ja frecuencia y la extensión de estos 
tipos anormales. 

El EEG pticdc usarse también en el proceso del desa- 
rrollo. Así, el cerebro, debido a sus críticas necesidades 
de oxígeno y glucosa, es el primer órgano que deja de 
funcionar al morir el paciente. Con las modernas técnicas 
de resucitación, no es raro que los pacientes puedan vol- 
ver a la vida, mientras c! corazón todavía está latiendo, 
pero no se reanimarán cuando ae hayan detenido los cen- 
tros elevados del cerebro. En estas condiciones, la vida no 
puede llamarse realmente vida, y se iia sugerido que la 
falta de ritmo EEG debe considerarse como indicadora 
de la muerte, aunque el corazón esté todavía latiendo. 

El EEG puede ser útil en el diagnóstico, c incluso en 
la comprensión, de distintos estados psicopatológico.s. 

Ce}.i!iznc¡ón. Para que las células nerviosas puedan 
realizar su función de organización y coordinación de las 
actividades de los innumerables óryanos que forman ei 
ser multicelular, deben organizarse en un sistema nervioso. 
E.S esta calidad y complejidad del sistema nervioso In 
que, a su vez, dicta la calidad y complejidad del oign- 
ni.smo. El hombre se considera a sí mismo como el vér- 
tice de la cadena evolutiva, y aunque este autojuício es 
siempre sospechoso, existe por lo menos un buen argu- 
mento objetivo en su favor. EJ sistema nervioso del hom- 
bre es más comjilejo, por su tamaño, que el de cualquier 
otro ser existente (con la posible excepción de algunos 
cetáceos). Como nuestro sistema nervioso es el que señala 
nuestra superioridad sobre todas las especies, creemos 
importante describir cómo se ha llegado a desarrollar 
hasta el estado presente. 

Los seres más simples que poseen células nerviosas 
especializadas son los celentcreos ¡del griego koihs: va- 
cío, y enferon: intestino) , que comprenden seres tales 
como la hidra de agua fresca y la medusa. En ellos ya 
existe un esbozo de sistema nervioso. Las neuronas están 
diseminadas de forma más o menos regular sobre la super- 
ficie del cuerpo, estando unidas a las más cercanas mediante 
sinapsis. De esta forma, un estimulo aplicado a una deter- 
minada parte del ser se transmite a todo el organismo. En 
cierto sentido, dicho sistema nervioso es simplemente una 
elaboración, en mayor escala, de la que ya existe en los 
seres unicelulares. Entre éstos, la membrana celular es 
excitable por sí misma, y conduce el equivalente de un 
impulso nervioso a todas las partes de la misma. La red 
nerviosa del celcntéreo es idéntica, actuando como uña 
supet membrana de una supe recluía. Sin embargo, los re- 
sultados de tal disposición no representan un gran avance. 
Todo estinniío en cualquier parte del cuerpo del celcnté- 
reo advierte sin discriminación a todo el organismo, y 
conduce a la respvicsta de la totalidad, en forma de -con- 
tracción, estiramiento u ondulación. No cabe esperar un^ 
fina regulación en este sentido. Además, como deben pa- 
sarse muchas sinapsis, la conducción del impulso nervioso 
es lenta, por lo general. 

El siguiente grupo de animales más complicado son los 
gusanos planos, los cuales, aunque todavía bastante sim- 
ples, muestran ya ciertos desarrollos, que son un avance 
de la estructura de los otros animales más complicados. 
Son los primeros que poseen el equivalente del tejido 
muscular y que hacen uso efectivo de los músculos; aquí 
ya se ha mejorado la eficiencia de la red de neuronas. 
Tales progresos ya pueden verse en algunos gusanos pla- 
nos. En e.ítos seres, las células nerviosas están concen- 
tradas en un par de cíicrdíi.s nerviosas, que discurren por 
todo el organismo. A intervalos periódicos, a lo largo de 
estas cuerdas, emergen nervios que reciben estímulos de lai 
distintas regiones orgánicas, o liberan impulso para éstas. 
[,as cuerdas nerviosas representan el principio de lo que 
EC denomina el sísíema neri'íoso central, y los nervios 
forman el sistema nen'ioso periférico. Esta división del , 
sistema nervioso en dos partes principales se mantiene ■ 
ya en todos los seres más avanzados que el gusano plano, ' 
incluyendo al hombre. 

En todo ser con un sistema nervioso central, nn estimu- 
lo no conducirá necesariamente a la respuesta de todo el ■ 
organismo. Por el contrario, un estimulo aplicado 3 una 
determinada parte del cuerpo desencadenará un Inipuho 
nervioso, que no se distribuye a todas las otras neuronas, : 
sino que se transmitirá directamente a la cuerda nerviosa, . 
El estimulo pasa a lo largo de la cuerda nerviosa hasta 
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tin nervio dctcniíiuíido, que activará un órgano u órganos 
específicos y conducirá a una respuesta apropiada al es- 
tiiiuilo original. 

El sistema de tos celentéreos correspondería a una red 
telefónica en la que todos los abonados participaran de 
una sola linea, por lo que cualquier llamada de uno a 
otro afectaría a Iodos \os abonados. El sistema de los 
gusanos planos se parece a una red telefónica en la que 
un operario conectara directamente al interesado con la 
parte deseada. Es evidente que la red teléfono-operario 
es más eficiente que la red de una sola línea. 

Sin embargo, en las primeras fases de! proceso evolu- 
tivo, las cuerdas nerviosas eran algo más que simples 
cuerdas. La cuerda nerviosa poseía una especialización, 
incluso en los gusanos planos. Especial ización que, con 
toda probabilidad, era debida precisamente a la forma del 
gusano plano. Este es el animal multicelular más sinijjle 
que tiene simetría bilateral, y sus antecesores debieron ser 
los que primeramente la desarrollaron. ( Por simetría bila- 
teral queremos significar que si imaginamos un plano 
trazado a través del cuerpo, puede disponerse de tal for- 
ma que quede dividido el ser en una mitad derecha y en 
otra mitad izquierda, cada una de las cuales es la imagen 
en un i-'spejo de la otra. Todos los animales más compli- 
cados que los gusanos planos son simétricos bilaterales. ) 
Norotros estarnos espccifícamente incluidos en este grupo, 
fixiste un excepción en la estrella de mar y en los géne- 
ros afines, que poseen una simetiia radial. (En la simetría 
radial, los órganos o estructuras semejantes se proyectan 
bacía fuera, a partir de un centro, como lo hacen los ra- 
dios de un círculo.) 

Un ser con simetría bilateral es generalmente más 
alargado, en la dirección del plano de simetría, y tiende 
a progresar a lo iargo de este plano. Si un ser simétrico 
bilateral, por ra2ón de su forma y estructura, adopta una 
dirección determinada de movimiento, entonces uno de los 
extremos de su cuerpo se apoya por lo común sobre e! 
plano en t|ue se mueve. Se halla constantemente en rela- 
ción coa el ambiente. La parte opuesta del cuerpo es la 
cabeza. 

Es importaiite que el organismo posea medios para 
comprobar el ambiente, al objeto de elaborar las respuestas 
apropiadas que le protejan su existencia. Debe ser capaz 
de conocer !a naturaleza química del ambiente, evitar los 
venenos y procurarse el alimento. Debe apreciar los cam- 
bios de temperatura, las vibraciones, ciertos tipos de ra- 
diación, etc. Los órganos destinados a recibir tales sensa- 
ciones estáii localizados en la cabeza, ya que es ésta la 
primera porción del cuerpo que recibe el alimento. El 
extremo opuesto a la cabeza (es decir, la cola) esta 
desprovisto de importancia. 

En consecuencia, los dos extremos de un ser simétrico 
bilateral son, en general, diferentes, y los seres vivos de 
este tipo tienen cabeza y cola diferentes. La diferencia- 
ción de la región de la cabeza, caracterizada por los ór- 
ganos de los sentidos y la boca, se considera como ce^ali- 
zficíón (del griego kcfiliale: cabeza). El proceso de cefa- 
tización tiene sus efectos internos sobre el sistema nervioso. 
Si un ser simétrico bilateral presentara sus dos extremos 
iguales, .sus cuerdas nerviosas tendrían, sin duda, sus 
terminaciones iguales. Pero con una región distinta de la 
cabeza conteniendo órganos de los sentidos especializados, 
es razonable suponer que las cuerdas nerviosas en la re- 
gión de la cabeza sean más complejas que en cualquier 
otra parte del cuerpo. Las terminaciones nerviosas en lo'; 
órganos sensitivo.': especializados serán más numerosas 
que en cualquier otra parte del organismo, y los cuerpos 
cchilarcs receptores ¡con situación más lógica en este 
extremo cefálico de la cuerda, ya que es la porción 
riuis cercana a ios órganos sensoriales) serán también más 
numerosos. 

Incluso en los gusanos planos existe un enriquecimiento 
y ensanchamiento de la cuerda nervio-.a en el extremo 
cefálico. Tal ensanchamiento puede ser denominado el pri- 
mero y más primitivo cerebro. Cuanto más complejo es el 
organismo, más complejo es su cerebro. Alcanza el pinácu- 
lo de su desarrollo en el género Cort/at/os (del latín 
c/iort/a: cuerda), al que pertenecemos nosotros. 

La posición especial de los cordados con respecto al 
.sistema nervioso puede comprobarse en la propia natura- 
leza de su cuerda nerviosa. La doble cuerda nerviosa de 



los gusanos planos persiste en Jiiuchos géneros. Mantiene 
la estructura de un sólido tubo y está localizada en la 
parte ventral; es decir, discurre a lo largo de la superficie 
abdominal del cuerpo. Sólo en los cordados se altera de 
modo radical este esquema general. En lugar de una sólida 
cuerda nerviosa doble, existe una simple cuerda en forma 
de cilindro hueco. En lugar de estar localizada en la por- 
ción ventral, se halla situada en la porción dorsal, a lo 
largo de la superficie posterior del cuerpo. Esta cuerda 
nerviosa dorsal, simple y hueca, es patrimonio de todos 
los cordados, pero solamente de los cordados: y si juzga- 
mos por los resultados, es mucho más favorable que la 
torma antigua, que habia sido elaborada en principio 
|>or los remotos antecesores de los gusanos planos. 

El género cordados se cHívide en cuatro subgénero.^;, 
de los cuales tres están representados actualmente por 
seres primitivos, que son muy afortunados en su género 
de vida. En estos tres, la cuerda nerviosa no recibe una 
protección especial superior a la de otros géneros distintos 
Je los cordados. 

En el cuarto y más avanzado subgénero de cordados, 
por c! contrario, la cuerda nerviosa recibe una especial 
protección en forma de envolturas, por medio de una 
serie de estructuras resistentes de cartílago o de hueso. 
Estas estructuras son las vértebras y, por tal razón, el 
subgénero se denomina vertebrados. 

El cerebro es más prominente sólo entre los miembros 
del subgénero vertebrados. De los otros tres subgéneros, 
el más avanzado (o por lo menos el que más se parece a 
ios vertebrados) es uno que contiene un pequeño ser en 
forma de pez, denominado ;imphioxus. La semejanza con 
los peces (que descansa principalmente en el hecho de que 
tiene un cuerpo en forma de cigarro) desaparece medíante 
una más apurada inspección. El amphio.vus posee una es- 
tructura que no se parece en nada a una cabeza. En uno 
de sus extremos tiene una boca ribeteada para la succión, 
y en el otro una delgada franja, que constituyen todas las 
diferencias. Los dos extremos parecen, en cierta nmnera, 
puntos semejantes. En realidad, el nojubre amphio.\us 
procede del griego, significa "puntiagudo en sus dos ex- 
tremos '. Esta falta de encefaüzación avanzada tiene su 
traducción interna; la cuerda nerviosa discurre hacia de- 
lante en la región de la cabeza, sin ningún signo aparente 
de especiaiización. El amphioxus es virtualmente un ser 
acefálico. 

Sin embargo, la situación varia entre los vertebrados. 
Incluso en las clases más primitivas de éstos (una clase 
que contiene seres tales como la lamprea, eme es un or- 
ganismo que no tiene aún desarrollados las mandíbulas 
y los miembros característicos de todas las otras clases de 
vertebrados más complejos), la parte anterior de la cuer- 
da nerviosa ya se ha hinchado hasta formar un cerebro 
bien definido; pero no es sólo esta simple hinchazón, sino 
que es más bien una serie de tres hinchazones o abulta- 
mientos — especie de cerebro triple — denominados (de 
delante atrás) cerebro anterior, cerebro medio y cerciro 
posterior. Estas tres divisiones básicas persisten en todos 
Jos vertebrados superiores, aunque se han modificado mu- 
cho y se han entremezclado con otras estructuras aña- 
didas. 

Cuando se desarrollaron los vertebrados por vez pri- 
mera, hace medio billón de años, los ejemplares príjnitl- 
vos desarrollaron una coraza que cubría su cabeza y lai 
partes anteriores. Tal coraza presentaba la desventaja de 
'lue añadía más peso al ser, y le restaba rapidez y movi- 
lidad; entre los vertebrados, por lo genera!, el desarrollo 
de la coraza no ha alcanzado nunca un qran éxito. Pero, 
."-in embargo, el cerebro quedaba protegido. Una solución 
de compromiso fue que la coraza se fue eliminando y 
quedó limitada exclusivamente a! cerebro. De esta forma 
,se desarrolló el cráneo. 

Los vertebrados no gozan de las ventajas de la defensa 
pafiva de una cubierta, pero ganan en rapidez, movilídaH 
y facilidades de ataque. El sistema nervioso central —el 
cerebro y la cuerda nerviosa — se halla cuidadosamente 
"nvuetto, en todos los vertebrados, por una capa de cnr- 
tílaqo o hueso. Esto ya indica, con toda evidencia, la es- 
pecia! importancia del cerebro y de la cuerda nerviosa 
en los vertebrados. 

Las tres secciones del cerebro muestran nuevas espe- 
cializaciones, incluso en los vertebrados primitivos. Desde 
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In p;trk' inferior cic l;i [lorcióii iníi.'; ¿interior del cerebro 
Niircicn nn pnr di- abiilf.intirnto". (iiir rccibcEi !os nervios 
procctieiitcs cic Ioí; coiidnclo.-; olfíifnrio.s y que cstrin rela- 
(_inn;KÍ(>s. p-ir cnn.íiiiuieiitc. i on el sentido del oIF,nto. 
\;-~\o-i ;ilMiItntnicnt.os sí-ax !o,; Inhalo.-^ ol[;i(orUis (del latín 
olj.i-.-i'u.'-: olíiifo) . 

Ortr.is íle lo; lolnilo;: <iK.i;orin.s chisten nn |?nr de 
;ihiilt;jiiiUMitos s^-Uvi: U\ ¡M'Vijwíu . vijici'ioi' tk'i iicrrbro niitc- 
riur, que for'ium el ec/-<7j/o propi.iinente diclio. Ln porción 
cli'l crrcliro nntrrio: que se U¡.^U.\ óvírás del cerebro es el 
í.ií.Tnio. \\\ tcreb/o iiícdío tonVicne ;ibnU;iniinitaí^ iiiic cs- 
l;'in p;n-(¡( ni.-irrnrní'' rel;i( ioníidns con el .sentido de la vista 
y y.c denoniinnn, por t.inlo, /■'i/)f//ii,s ói>(icns (del gricqo 

]:A cerebro po;.terior de.;nrt(>l'.i un ;thMÍí.niuento en In 
p:)r(,iü;i .'-.uperinr d? !;i rL-qinn \'eL¡n,i ni eerehro medio. 
I'.ite nlíu i f,n: liento e.'; e) ccrch-!o i<lel Intiii ccicltclíum: 
icreliro ¡'■etiiic'iol , L.i reqión .•^iln.idn [lor fletrñs del tere- 
helo .se e.srrci. Iin prcqre?i\'nniciitc ¡la.^ta nil punto en c|n? 
re nne n una l.i!q;i porcicJn de lui.i eui'rdn nerviosn, sitnndn 
detrns de la cnbrza. p.sln re(|ion fiíinl e; el bjibo (del 
ln!"n ¡K.-ihiis: bulbo) . 

!',ii c-;encin. c.',(,i es hi ' -•Irní I imm del ecrebro en todns 
l'i" [. ! 1 e.s de verr,~!''v.i-|oí. Sin rtnbarqo, evisten varincio- 
ncs que dcpend.'u c'e l,\ laayor o iiicuor iniportíiQci'T de 'os 
.■"entiti:!". del olfnfo o de In vi.sion. !',n los peee.s y nnfi- 
'lios, fl nifir.o er; .7! envido principa!, por lo que Io:í lóbn- 
|i>. tilí;iU)TÍos (■■.(l.íii bv:n l.!es;íTroll.\doí^. F.n io^ pñjaros, el 
olfato es conqinrntivnnicnle poeo imiiortante. y In visión 
es el 'cntido principnl. Kn el cerebro del pájaro, por 
tanto, lo- lóbnlot: oltntof'.os son pecpieño.s, niienlrn.s aiie 
lo:; lóbulo.-; óptico.- .son ni;i.s íi:';''icles y bien de.sarrollndos. 

El dernrroilo del cerebro, en ali]0 más que imn niá- 
qninn de vi.sta y olfato, condujo n! cerebro propiamente 
dicho, La ci'.bicrta externa del cerebro, que contiene nu- 
nií"ror:os cuerpos cehiinre.s, (|uc dan a su .superficie un 
aspecto íirisáceo, e.s la coi íc:,'i ccrchrnl (del latín corfcx. 
p.dabra que .sionifita cubierta externa) o /j,'i/to (del latín 
pn'lii'ni. caiia), Se ha denominado también ".sii.stnncia 
()ri,s . I'.sln, en Io,s peces o anfibios, e.-^tá relacionada ]jrin- 
tipn luiente con Ifi captación de sensaciones olfativas, y 
conducen respuestas que aument;\ti las posibilklndcs del 
.-pr para obtener alimento o huir del enemigo, 

i.'.n los rcptiie.s, por lo general, el cerebro es mncho 
más qrandc y más rspecializado que en los peces o anfi- 
bios, Lfiia explicación para este hecho e.s ((ue el ambiente 
terrestre de los reptile.s e.s mncbo más hostil a la vida t;nc 
Ins nquas oceánica.s o las aquas íkiviates, en que se desa- 
rrollan la.s cla.scs riiá.s antiquas de los vertcbrado.s. En fa 
tierra, el medio aereo e.s mucho menos viscoso que el acuo- 
so, en el cual es posible un movimiento más rápido y que. 
además, requiere una más rápida coordinación de la ac- 
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ción muscular. Además, la fuerza de la gravedad, no neu-' 
traliíada por la flotación, presenta mayores peligros y 
requiere, por tanto, una acción muscular más eficiente. 

Por consif|tJÍentc. aunque el cerebro de los reptiles se 
hiillñ princip.Tlmcntc relacionado con las sensaciones del 
gusto y del olfato, es de mayor tamaño, y en la parte de 
la corteza cerebral más cercana al extremo frontal se ob- 
serva el desarrollo de alflo nuevo. Rsta nueva porción 
de la corteza es el ncopalio fdel grieqo neos, y del latín 
pfiUitim: capal . Consta de cintiÜas de cuerpos celulares 
nerviosos, relacionados con la recepción de sensaciones 
distintas a las dd olfato. En el ncopalio se recitie mía 
tnayor variedad de información, y pueden lograrse coor- 
dinaciones más complicadas. Los replifes pueden moverle 
sin tropiezo, a pesar de la acción de la qravedad, P.\ 
neopalio se desarrolló sucesivamente en este c)riipo de 
reptiles, los cuales, hace unos cien millones de años, 
ru fríe ron algunas variaciones notables: cambiaron las es- 
cani.is por pelos, se convirtieron en seres de sangic caliente 
y, en general, se transformaron en mamífero", la clase más 
compleja y superior de los vertebrados, 

lH,n los mamíferos primitivos, el cerebro es aún mayor 
que en los reptiles, aiuiquc este igualmente especializado 
nara la recepción de las sensaciones olfatorias. Sin em- 
bargo, existe una gran expansión del ncopalio. que se 
proyecta para cubrir la mitad superior cíe la corteza ce- 
rebral. 

Cuanto más grande es el neopafio. que es el centro de 
una gran variedad de coordinaciones entre los estímulos 
y respuestas, más complejas son las potencialidades de 
conducta. Un cerebro simple puede tener un comparti- 
miento para una sola respuesta a un estimulo determinado; 
un cerebro más completo tendrá urt compartimento para 
alojar combinaciones de neuronas, que pueden distinguir 
las diferentes gradaciones de un estímulo y tomar nota 
de las distintas circunstancias que rodean el estímulo, con 
lo que será posible una variedad de respuestas, cada una 
de ellas apropiada a un caso determinado. Es la pre- 
sencia de una gran variedad dc respuestas lo que nos l;acc 
aceptarlo como signo dc lo que denominamos "inteligen- 
cia". Por consiguiente, es el ncopalio engrosado lo que 
permite a los mamífero.s ser más inteligentes que cual- 
quier otro grupo de vertebrados y, por consiguiente,- más 
inteligentes que cualquier grupo de invertebrados- 

En el curso de la evolución de tos mamíferos existia 
la tendencia general al aumento del tamaño del cuerpo. 
F,F,to implica corrientemente un aumento del tamaño del 
cerebro y. en consecuencia, del neopalio. Con el aumento 
de tamaño, es posible, por tanto, que se produjera un: 
aumento de la inteligencia. Esto 110 es siempre asi, ya quf 
normalmente, cuanto mayor es el animal, más . compleja 
es la coordinación requerida, incluso cuando no existe un 
progreso de la inteligencia. Las sensaciones proceden de 
porciones más extensas del ambiente y por eso son más ■ 
complicadas. Los músculos más numerosos, grandes ,y.po- ■ 
tentcs, requieren una coordinación más cuidadasa. Si im 
animal aumenta de tamaño, sin aumentar proporcionat- 
mente su cerebro, es posible que sea más bien .estúpido 
que inteligente. ' ' í'] I 

Un ejemplo extremo de esto es el dc los reptiles ífll-; 
(lantcs dc la era mesozoica. Algunos de ellos crecieron 
niás que cualquier mamífero terrestre, pero presentaron 
muy poco aumento del tamaño relativo de su cercbro.^En 
realidad, uno de ¡os hecltoK más notorios acerca dc ílos" 
monstruos es el pequeño cerebro que llevaban sobre mon- 
tañas de carne. No hay duda de que debieron constituir ■ 
unos seres extremadamente estúpidos. En los casos peores, 
los seres estaban faltos del cerebro suficiente para, .sub- 
venir a los más mínimo requerimientos de la coordina- 
ción muscular. Los estegosaurios, para citar algunos, que 
pesaban tres toneladas o más (mayores a cualquier ele- 
fante) tenían un cerebro no mayor que el de un gato. 
Para contrarrestar esta falta poseian una abundante told- 
ción de células nerviosas cerca de la base de la mídula 
espinal, que establecían la coordinación de los muscular 
dc la mitad posterior del cuerpo, dejando sólo la milart 
anterior para el pequeño cerebro. Este "cerebro espinal 
era mayor que el cerebro contenido en el cráneo. Este 
fenómeno de un cuerpo voluminoso asociado con ■ un* 
inteligencia ir.uy pequeña existe todavía en ciertos mamlr 
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feros, iunKjue no d^ íonn¡) tan acentuada. La cnunne vaca 
es más bien un animal estújiido, muy inferior, compara- 
tivamente, a un perro pCLiueño. 

Algunos mamiteros, a medida que aumentaron de ta- 
maño, ensancharon más, en proporción, la zona de! neo- 
palio, con !o que acrecentaron así su inteligencia. Aumen- 
tar el neopalio sicjiíifica que debe aumentar el tamaño del 
cráneo. Por consiciuiente, en los inaíniferos más grandes 
y más recientemente desarrollados, la corteza cerebral, 
que ahora se ha convertido en todo el neopalio, debe 
arrugarse. F-ii lugar de la superficie cerebral lisa que se 
halla eu todos los otros seres, incluso entre los niamiferos 
más pequeños y priinitivos, la superficie cerebral de los 
qrandes inainiferos jiarece más bien una voluminosa nuez. 
I,a superficie se ha plegado en Círcií/ino/íjciu/ics (del latin 
circnn; alrededor, y i/alvere: arrollar). La sustancia gris, 
que sigue los entrantes y salientes de los pliegues, aumen- 
ta su extensión. 

El crecicniento del cerebro a!can;a su mayor tamaño 
en los mamíferos más voluminosos, ¡os elefantes y las ba- 
llenas. Estos poseen los mayores cerebros existentes y, lo 
que es más notable, la superficie cerebral presenta bas- 
tantes circunvoluciones; los cerebros de algunos jníeinbros 
de la familia de las b;d!enas son los que presentan más 
circunvoluciones. No es sorprendente que los elefantes y las 
ballenas no sean los animales más inteligentes. Gran parte 
de su cerebro se halla relacionada con los requerimientos 
coordinadores de sus músculos. Poco queda para las mis- 
teriosas funciones de la razón y del pensamiento abstracto. 

Para conseguir una prueba de inteligencia debemos 
recurrir a hallar un qrupo de aniinales que hayan desa- 
rrollado grandes cerebros, los ciuiles no queden neutra- 
lizados por cuerjíüs excesivamente desarrollados. Lo que 
queremos decir, en otras palabras, es el gran valor que 
posee la relación cerebro-masa corporal. 

Para estudiar este aumento en la relación cerebro- 
masa corporal debemos volver al orden de los mamífe- 
ros denominados primates. El tériníuo procede de la pala- 
bra latina priiiins ¡ith: primero, ya que el hombre mismo 
se halla incluido eu el orden. 

Hace aproximadamente setenta millones de años, los 



primates se desarrollaron del orden de los íiuccííl'uius 
(del latin insccíiiitr. insecto, y i'or¿¡re: devorar). Los cjeni- 
plos vivos de insectívoros son más bien seres pequeños 
y poco notables, tales como los tojios, musurafias y eri- 
zos; y los primates más antiguos no debían ser muy dife- 
rentes de éstos. En realidad, los primates más primitivos 
son pequeños animales oriundos del sudeste asiático, de- 
nominados frrus_9íi/íos (del persa inusk. latín, musciis, y 
éste del árabe misk: ahnizcle). Son de hábito mucho más 
roedor, pero mayores (las propias musarañas son los 
mamíferos más pequeños). Son lo suficientemente grandes 
para hacernos recordar a las diminutas ardillas, por lo 
que, a veces, se denominan "tupayos" y se agrujian en 
la familia de los Tapaidos (de una palabra cnalaya para 
indicar "ardilla"). Sus cerebros son algo inás perfeccio- 
nados que los de los insectivoros ordinarios y poseen 
distintas características anatómicas que al zoólogo le su- 
gieren más bien al "primate primitivo" que al "insectí- 
voro tardío". 

Los primates empezaron como seres arbóreos y todos 
aún lo son. excepto algimos de las especies de mayor 
tamaño. El elemento arbóreo representa el niedio terri^s- 
tre exacerbado todavía más con características nuiy di- 
fíciles. La tierra firme es dura, por lo menos, pero las 
ramas de los árboles no representan una superficie con- 
tinua y oscilan constantemente por la acción de! peso o 
del viento. Además, se jnultiphcan los peligros de la 
gravedad. En caso de un paso en falso, el animal no 
cae siiiiplemente de.sde la altura de sus patas, sino que lo 
hace de la altura mucho más elevatin de las ramas. 

Existen muchas forcnas de adaptación de ios mamífe- 
ros a la difícil vida arbórea. Para ello cuentan con su 
pequenez, ligereza y agilidad. Otra forma de adaptación 
es cambiar la ligereza par la precaución, niovipndo.-e 
cnás despacio y midiendo cada paso que se da. Es una 
solución adoptada por los perezosos i|ue han alcanzado 
un tamaño ' considerable a cambio de convertirse en ma- 
míferos muy lentos. 

Los príuiates antiguos siguieron el camino de las ar- 
dillas. Estos incluyen, no sólo las ardillas, sino tajnbién 
los lemúridos (del latín Icinures: fantasmas) , a causa 
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de sus movin^icntos k«toS y üeisí viii perceptibles durante 
\i\ iioi he, .son .sorc; nocturnos. Ambos, las ardillas y los 
Icnuirídos, se iiiLluycii en el grupo de ios prosimios (del 
hitin pro: delante, en sentido figurado, y simitis: mono). 

'Iodo este suborden está todavía señalado por sus 
iírttcceí-ori's insectívoros. Sus coii\poncntcs tkiicn grandes 
bot;iza.s. ton ojos a ambos liidos de la cabe^ti, la corteza 
ccrebr.i! es todavía ii.sa y está relacionada principaljnente 
con el olfato. Sin embargo, se prodnjo una variación 
criici,)]. Poco a poco. los primates se adaptaron a I;i5 di- 
{úvilt;idcs de la vida arbórea. No ^ó!o se \imUaban a 
deslizarse a 'o" largo de !a rama, sino que desarrollaron 
una q.irr;i. cs decir, una mano, con la cual poder asir 
firmemente la rama, 

Perú no escaparon a los peligros de la gravedad, por 
lo i]iic desarrollaron una cubierta para deslizarse. Más 
bien consiguieron un perfeccionamiento de la coordina- 
ción del ojo y del niijsculo. Para juzgar la po.sición exac- 
ta de una rama oscilante, ningún mentido es tan útil como 
el de la \is!a; incluso entre los mnsgaños, una gran pro- 
poríion del cerebro está dedicada a la visión y una más 
pequeñ.i al olfato, como sucede en ios insectivoros. Esta 
tendencia persiste entre los lemúridos. 

I'^l m.ís especializado de ios lemúridos es el tarsio 
i llamado asi porque los huesos de svi tarso, o de su as- 
trágalo, son muy largos). 

líl .'^ulinrden que inclii>T todos los restantes es el de 
los ,in!rnpo[<íes (del qriccio anfropos: hombre, y cides; 
forma I . y dentro de este grupo se encuentran todas lai 
clases de monos y el hombre mismo. Todos poseen visión 
cstfreo.'^Cí'ipica y con disminución de! sentido del olfato. 

í^e todos los sentidos, la visión manda información 
al cerebro con la máxima rapidez y de la forma más 
completa. El u.so de la mano, con los numerosos y deli- 
cados iiioviniientos que requiere la acción de garra y el 
movimiento de los dedos, supone ima coordinación mus- 
cular compleja, superior a la necesaria en muchas otras 
sitviavioiK's. P:\vn (.]iie el aiiim;d "ojo-niano sea real- 
mente eficiente se retiñiere que presente un notable au- 
nianto de l.i masa cerebral. Ningún otro animal del ta- 
maño de lo.'; iirimntc; hn nlcansado ci tamaño de masa 
cerebral que éstos tienen con relación al volumen de su 
cuerpo. 

La semejanza entre ios monos (en particular ios chini- 
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panccs) y el liombre son vticon fundibles y aparíntcmtnte 
suficientes para considerarlos a todos como monos untro- 
poicles. No ob.~tantc existen diferencias suficientes para 
guc el hombre pueda ser colocado en familia aparte, la 
de los hnminidns. Hace algunos millones de a/ios, los 
arvteccsores del honibre se separaron de la linea de evo- 
lución que ha conducido a los modernos simios. Los ho- 
mínidos adoptaron final y definitivamente la csfaejón 
bipeda, se convirtieron en bimanos y los brazo,? adqui- 
rieron mayor libertad. Su cerebro también aumentó en 
propoTción a la masa del cuerpo y llegó a las primeras 
manifestaciones del hombre, ya considerado espccifica- 
mcnfe como tal. 

Ei cráneo de! ser más anti()uo que podemos conside- 
rar como un homínido fue descubierto en Tanqañica en 
1959, Se le denominó Xinjantropos (del zinj, tcrimno na- 
tivo para el Este de África, y de antropos: hombre). 
En 1 96 1 se llegó a medir la edad de la capa en que 
se halló ei Zinjantropus, mediante potasio radiactivo, y 
parece ser que el fósil tiene una edad de !,7!50.00O años. 
Ei Zinjantropus debió ser un homínido de cerebro pequeño. 

En el hombre moderno, el cerebro, en ei momento de 
nacer, tiene un peso aproximado de 350 ((ramos, y es 
casi tan grande como ci de un orangután plenamente de- 
sarrollado. En la madurez, ei peso medio de un cerebro 
liumano es de unos 1,450 gramos. 

Parece ser que este promedio se ajusta a nuestro 
grado de inteligencia actual y que no tiene tcndciKia a 
aumentar, ya que la propia evolución humana parece 
tender más bien a generalizar los conocimientos sin gran- 
de.s esfuerzos que ejerciten las funciones cerebrales para 
vigorizarlas y agrandarlas. 

El tamaiío del cerebro y sus posibilidades para, las 
funciones generales del pensamiento han de haber influi- 
do también de manera definitiva sobre las peculiaridades 
humanas concernientes ai pensamiento abstracto. La fi- 
losofía, la religión, la ciencia misma, no hubieran sido- 
tal vez, posible, en el desarrollo de la cultura humana, 
.Tin esas posibilidades y peculiaridades características de 
la anatomía y la fisiología cerebrales. De ahí puede de- 
ducirse In relnción e.strccha y !a tlcpcndenciíi que cxi.stc 
entre ias llamadas funciones unimicas del ser humano y 
la [isiologia y anatomía cerebrales. 

Los sentidos, estrechamente ligados con las funcio- 
nes y las estructuras cerebrales, por el análisis específico 
que requieren, serán estudiados separadamente en el lu- 
gar que les corresponde. (Véaic sentidos.) 

cr.Rr.MOMiA, f. Evento o acción exterior, gcnerabnrn' 
(c complicado", que la tradición, los reglamentos o las 
leyes establecen. La ceremonia, que en su origen era 
para c! cuito de lo divino, se ha lieclio extensiva a nu- 
merosos actos de tipo político, jurídico y militar, estable- 
ciéndose de acuerdo con un programa rígido del que no 
deben apartarse ios afectados. 

La ceremonia sirve de barrera para .separar entre si 
a las clases sociales y suele ser la prueba decisiva que 
distingue a los cjcnuinos de los 3di'encf/í;os, ya que 
mientras en los primeros la ccrcmouia ba sido intulca- 
da ¡unto con la educación, en los segundos es algo ad- 
quirido precipitadamente. 

Una ceremonia va precedida, al igual que una re- 
presentación teatral, de numerosos ensayos. Ausente el 
arte de ella, sin embargo, a la misma sio asiste el mismo 
público que acude al teatro, riño eclesiásticos, diplomá- 
ticos, políticos y militares obligados a estar presentes y 
un público amante de la pompa, la aíectación y el fausto. 

Ceremonias y ceremoniales suelen ser la expresión 
más visible de una sociedad hipócrita que precisa de es- 
tos ritos exteriores para que sus dirigentes visibles se 
sientan revestidos de una autoridad que. He otra mane- 
ra, podría tambalearse. Un soberano inglés, ponnamo: 
por caso, símbolo máximo del régimen del Reino Lluidn. 
necesita de la compíicada, costosa y tradicional ceremonia 
'le la coronación para sentirse reconocido como rey. De 
iquai rito precisan los demás soberanos, los presidentes de 
repúblicas, cardenales, obispos, jueces supremos y gene- 
rales, 

ci^no m. Signo aritmético de la numeración arábiga (lue 
no tiene valor propio y colocadt. a la derecha de un n-í- 
niero entero decuplica su valor, pero a la izquierda no lo 
modifica. 
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Fainiliarnieiitc, n la persona inútil o de \a que se tiene 
el concepto de que no vídc nada, se le dice que es iin cero, 
o más enfáticamente, un. cero a la izquierda. 

Hn fisita se conoce como cCro absoluto el lugar de 
la escala termométrica que corresponde a 273 grados centí- 
grados por debajo del cero normal, que, a su vez, en hi.s 
diversiis escalas termoniétricas se describió como el puiitu 
desde el cual se cuentan los grados y otras íracciones tic 
medida, que por encima del punto cero normal se expresan 
con ci siyno -F y por debajo con el signo — . 

CIELO (del latín cíie/[im), m. A ese gran telón en for- 
ma de bóveda cerúlea que cuando el tienijjo está despejado 
y en la claridad del dia cobija todo el horizonte visible, y 
que en la noche pierde esta hermosa tocialidad de azul 
blanquecino que identificamos como azul celeste, para mos- 
trársenos, más bello ai cabe, en la serena noche, profunda 
en negrura y rutilante en astros, es a lo que llamamos 
cielo. 

E! Sol, la estrella que con su calor y luz proporciona 
la vida a nuestro planeta, es causante de tales mutaciones, 
pues al penetrar sus rayos en la atmósfera que nos envuel- 
ve ponen de manifiesto una gran cantidad de fenómenos 
ópticos, siendo el principal el que producen ios rayos so- 
íares al atravesar el dilatado océano de aire que rodea a 
la Tierra y regalarnos con el brillante color azul con que 
se nos presenta el cielo, color originado, en gran parte, 
por las radiaciones luuiinosas dispersadas por las diminutas 
partículas qwc cou\poiien nuestra atuiósEera. De no existir 
el filtro luminoso originado en esas partículas, el Cíe/u 
ofrecería el aspecto de un telón completamente necjro, sobre 
el que destacaría el brillo de un Sol de geométrica per- 
fección circular. 

CIENCTIA (del latín ücjcnfia-scíre; saber), f. Conocimiento 
cierto de las cosas por sus principios y causas. Cuerpo de 
doctrina o conjunto de conocimientos metódicamente for- 
mados y ordenados que constituyen una rama particular 
del saber humano. También se dice de la habilidad, maes- 
tría o conjunto de conocimientos que una persona tiene 
sobre cualquier cosa. || Pilos. Para que un conjunto de 
conocimientos constituya una ciencia es necesario que esos 
conocimientos se hallen relacionados entre si c intecircn o 
se refieran a una totalidad, no rígida, sino susceptible de 
ampliación, rectificación y progreso. La ciencia se caracte- 
riza por su objetividad, entendida ésta como eliminación 
de todo elemento que no sea estrictamente experimental o 
ba.-^ado en deducciones cimentadas en fenómenos cxperi- 
meiitables. La ciencia tiene como objetivo primordial y 
filosófico la búsqueda de la realidad. {| Hist. Los orígenes 
de la ciencia debieran buscarse en las circunstancias que 
dieron naciniiento a ese anhelo de conocimiento que se ha 
notado en el ser humano a través de toda su historia co- 
nocida. Oe allí que la investigación acerca de los orígenes 
de la ciencia sólo pueda fundarse sobre conjeturas más o 
menos verosímiles. Parece que los primeros incentivos que 
indujeron a! ser humano a la búsqueda de conocimientos 
obedeció a exigencias vitales prácticas y tal vez instinti- 
vas. Ksas exigencias pusieron at humano en posesión dr 
algunas técnicas: técnica de la piedra, técnica de los colo- 
res, técnica del fuego y técnica constructiva. Esos cono- 
cimientos culminaron con los progresos máximos de los 
tiempos prehistóricos: el fuego, ta rueda y los primero'-, 
albergues construidos por su propia mano. Posteriormente, 
el vehículo fundamental de los conocimientos fue la escri- 
tura, que data de unos cuatro mi! anos antes de nuestra 
era. Aunque se discute el origen de los primeros documen 
tos escritos, parece probable que corresponden a la Baja 
Mesopotaiiiia, y que la escritura egipcia, algo posterior, 
fuera importada de allá. La fecha más antigua que se co- 
noce de un hecho científico es la fijación del calendario 
egipcio de trescientos sesetita y cinco días, que se hace 
remontar, por vía conjetural pero verosímil, a la segunda 
mitad del siglo 43 antes de nuestra era. Además de este 
hecho, que lleva implícito en sí mismo observaciones as- 
Irouónúcas constantes y bastante precisas, se encuentran 
en algunos papiros egipcios, que datan de unos dos míí 
años antes de nuestra era, nociones matemáticas y médi- 
cas que se suponen anteriores a esa fecha. 

Por su parte, las tablillas de escritura curveifonne que 
se han encontrado en gran cantidad, en especial en Ní- 
nive, no descifradas aún totalmente, revelan que los habi- 
tantes de la Mesopotamia estaban en posesión de un no- 



table conjunto de conocimientos cientifícos relativos a las 
matemáticas, a la astronomía y a las ciencias naturales. 

En cuanto a las contribuciones científicas de las res- 
tantes culturas asiáticas y mediterráneas anteriores a la 
cultura griega — China, India, Persia, Israel. Creta. Fe- 
nicia, etc. — , poco puede asegurarse, dada la escasez c im- 
precisión de los datos y la incertídumbre respecto de sus 
cronologías respectivas. 

En Grecia, en el periodo llamado ¡¡elcnico, l\uv va 
desde Tales de Mitcto (siglo vi antes de nuestra era) 
hasta la nuierte de Ari.stóteles (año 322 a, de n, e.), no 
sólo í\¿íce la filosofía, sino también las matemáticas, la as- 
tronomía, la zoología, la botánica, la medicina, la historia, 
la geoLirafia y otras ciencias menores; mientras iju.: en el 
periodo llamado helenístico (desde el siglo lU a, de n. e. 
hasta la era cristiana) se agregan a esas ciencias la gra- 
mática y la filología. Las matejiiáticas nacen con los |3ita- 
góricos (fines del siglo iv a. d. n- e.); a ellos se deb;- su 
nombre, la primera clasificación en cuatro rama^ — arit- 
niética, qeometría música y astronomía — y 5a demostra- 
ción de las primeras propiedades aritméticas, entre ellas el 
famoso teorema íIc Pitái/orns. Muchos otros matemáticos 
deben de haber unido sus esfuersos para lograr el consi- 
derable desarrollo que estas ciencias adquirieron, pero de 
muy pocos de ellos conocemos el nombre y la labor, Des- 
nuéi (Uie el pensamiento griego culminó con la <ibra de 
Platón V -Aristóteles, de influencia evidente sobre el desarro- 
llo de las matemáticas, éstas loyvan su primera sistes;i:.t\ia- 
cióu £1 través de los Elementos, de Euclidcs (300 años a 
de n. c.). Esta obr.-i, de valor perenne, ordena en forma 
.sistemática gran parte de la matemática qrieqa, y aún hoy, 
a casi veintitrés sicilos de distancia, es la base tic nuestra 
geometría elemental. La astronojnía, ya considerada como 
ciencia, nate en Greiia por obra de otro de rais grandes 
sabios: Eudoxio de Cuido (siglo iv a. de n. e,), médico, 
astrónomo y matemático. A él se ie debe la primera expli- 
cación cientiíica del movimiento de los planeta*-,. También 
se debe a los griegos el haber sentado los rudimcnto.s siste- 
matizíidos de la fisica. Asi encontramos entre ellos tratados 
de óptica geométrica y de acústica, y se deben a Arquí- 
medes los principios de la estática y de la hidrostática. 
Los prinieros tratados geográficos de la antiqüedad se 
inician con f"Iecateo de Mileto (siolo V a. de n e. | , y con 
el aristotélico Dicearca (fines del siglo iV a. de n. e,). 
Más tarde aparece la importante obra de Eratóstenes (si- 
glo ai a. de n. e.}, a quien se debe la primera nieditla 
del radio de la Tierra, lograda medíante objfrvu' iones 
astronómicas. En el campo de las ciencias naturale'i la 
obra máxima concierne a los cscrito-i zoolófiico.-i de Aris- 
tóteles, con sus notables descripciones aceña de la vida, 
costumbres y cmbriologia de los animales, en especial pe- 
ces. También en suelo griego amaneció la niedicina consi- 
derada científicamente y emancipada en gran proporción 
de la jnagia y de los prejuicios religiosos. H! expolíente 
má', renombrado entre los diversos cultores uue se <lieron 
en Grecia .sobre esta ciencia fue Ilipócrates de Ouios 
(siglos V y iv a. de n. c.). También la época alejandrii^a 
aportó a la medicina una contribución fundament:il al 
nermitírse la disección humana (prohibida an'es y tam- 
bién después), !o que facilitó especialmente el proqreso 
de la an^itomía. Lo'^ médicos más notables de c--::! '■noca 
fueron Herofilo y Erasistrato, ambos del siglo ui antes 
de jiuestra era. Con los estudios médicos se vinculan los de 
la farcnacoloqía, que encuentran su máximo exponente en la 
obra de Dioscórides (siglo i) titulada Materin médica. 
la cual también influyó en el estudio de la qu'mica v de la 
botánica. Puede decirse, también, que ¡os griegos elevaron 
la historia a la categoría de ciencia a través de la obra 
de Heródoto, Tucídides y Jenofonte, de los siglos v y iv 
antes de nuestra era. 

Aunque contemporáneamente se han considerado a los 
tiempos medievales, en especial a los de la Alta laclad 
Media, como "tieinpos oscuros", también se efectuó en 
ellos jn cierto desarrollo de la ciencia, siguiendo los ras- 
gos de las conquistas científicas anteriores. Lina gran 
parte de! saber griego — lógica, matemática, astronomi<i, 
medicina — se conservó cristalizada en el mundo bizantino 
hasta llegar al llamado "ílenacimiento carolinqio" de los 
.■■■iglos vni y i.x Mientras tanto, en Oriente, confluyen en la 
cultura árabe tres corrientes con fuertes influencias grie- 
yas, provenientes de Siria, Persia e India. En esta cul- 
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turn se dt'snrrolló un movimiento científico de mucha im- 
portancia y (]ran influencia en el mundo occidental, A 
fines del sicjio rx, los safjios árabes disponían, a través 
de versiones directas o indirectas, de t|ran parte de la li- 
teratura científica liindii y especialmente grieqa, que rcela- 
íioraron aportándole contribuciones originnles durante los 
siglos IX a XI en los califatos orientales y durante los sicilos 
\\ a Mil en España, para transmitirla finalmente a todo el 
nnuido occidental. Asi, un escrito del matemático y astró- 
nomo Al Kliuwarizmi, de comienzos del .sic]lo IX, da naci- 
miento a Tina nueva rama de la matemática: el ,ilfícbrn. 
rama (jiie perfeccionan otros matemáticos posteriores, como 
Ornar Khayyam. En astronomin de observación, los árabes 
realizaron notables progresos mediante la erección de ob- 
servatorios, confección de instrumentos y compilación de 
tablas, líntrc los grandes sabios árabes debe recordarse 
n Al -I? azi, conocido por los latinos como Riíazes, autor 
de qrnmlcs tratados médicos y de escritos que, aunque de 
finalidad alquimista, se ocupan realmente de transformacio- 
nes y itianijiulaciones químicas. También debe recordarse 
a Ibn Sina. conocido por los latinos como Avicena, de 
qran fariia en el mtmdo occidental, tanto como filósofo que 
como medico. Las universidades árabes tuvieron la virtud 
de conser\'ar viva In llama del conocimiento científico an- 
terior, enriqueciéndola con valiosas aportaciones propias. 

La influencia de la ciencia transmitida por los árabes 
como reflejo del saber antiquo. [unto con los proqrcsos 
realizados en distintos campos de la ciencia aplicada y de 
la técnica, origina en Occidente, ya desde el siglo xil. 
u\\ mo\'imíento científico que tuvo un pasajero estanca- 
miento en los síqlos Xiv y xv, pero que se reemprendió en 
el siqlo XVI y hn continuado hasta nuestros días. 

til Renacimiento se desarrolló en forma en cierto modo 
arrolladora, pese a los valladares que la religión oponía 
al desarrollo científico, gracias a la invención (o rcinven- 
ción, si se consideran los antecedentes chinos) de la im- 
prenta con tipos movibles, cuyo perfeccionamiento prác- 
tico es de mediados del siqlo xv. Por otra parte, los gran- 
des viajes marítimos que inician a princí]Mos de esc siqlo 
los portugueses, también contribuyeron poderosamente a la 
divulgación y adquisición de nue\'os conocimientos. Al 
propio tiempo, también contribuyeron al desarrollo de las 
ciencias un destacado grupo de artistas (;ue trataron de 
investigar los fundamentos teóricos — matemáticas, óptica 
y mecánica — , asi como la naturaleza de los materiales 
empleados en las obras de arte que realizaban. Entre esas 
contribuciones figura el nacimiento de la perspectiva como 
rama de la geometría, y entre e.';tos artistas destaca 
brillantemente Leonardo de Vinci, extraordinaria figura 
de artista, técnico y científico, cuyos manuscritos revelan 
un asombroso genio y originalidad en casi todos los 
sectores del saber. 

En el siglo xvi. se registra el gran acontecimiento re- 
presentado por la obra de Copcrnico (I5'33) con su sistema 
hcliocc'itiico, que reemplazó al sistema de Tolomeo. Y 
más tarde Tycho Brahe. el más grande de los observado- 



res del siglo XVI, ideó un sistema intermedio entre el de 
Tolomeo y el de Copérnico, para mantener las ventajas 
de ambos. En física, además de algunas contribuciones 
a la óptica y a la estática, el mayor progreso se debe a ia 
obra del inglés Gilbert (1600) sobre magnetismo y elec- 
tricidad. En 15-13, el belga Vcsalio hace conocer su De 
Immani corporis fabrica, tratado anatómico basado en 
disecciones, que recm)ilazará a la anatomía de Galeno 
de H s¡glo.s antes: esta obra inicia el gran desarrollo que 
la anatomía adquirió en la segunda mitad del siglo xvi. 
La figura más notable y curiosa entre los médicos rena- 
centistas es la de Paracelso, quien, dentro de sus extra- 
vagancias, instaura en la ciencia de curar la terapéutica 
mineral, con lo que inaugura la moderna tendencia de la 
medicina química. También la cirugía amplia sus conoci- 
mientos con la contribución del francés Ambrosio Paré; 
y asimismo se considera fundada por esa ¿poca la ciencia 
ricjaiátrica por Johann Weyer. También en la ciencia 
geográfica se hicieron amplios conocimientos tras los via- 
jes de Magallanes y los que le siguieron, destacándose en 
la cartografía Mercator. autor de una proyección que lleva 
su nombre. 

A partir del siglo xvii, la ciencia deja de ser el resul- 
tado de especulaciones o experimentos esporádicos indivi- 
duales para convertirse gradualmente en una tarca metó- 
dica y social. En ese siglo nacen las firandcs instituciones 
científicas, cuya mayoría aún snb-siste: la Roiial Socictij 
(1662), la Acadcnüc des Sciences (1666), y la prensa 
científica: /ot/rna/ des Savants ( 1665) . PhHüsoplucn! 
Transaclions i 1 665 ) , Acta criídríonim ( 1 682 ) . Las dos 
más: grandes figuras de la primera mitad de ese siglo fue- 
ron el inglés Francis Bacon y e! francés Rene Descartes. 
Bacon metodizó el conocimiento experimental, y Descartes. 
además de filósofo, fue un gran matemático. Por su parte. 
Gafileo y Newton fueron ios dos grandes adalides del 
n:étodo experimental durante ese siglo. Galileo es la mente 
lúcida y sin prejuicios que se simboliza en el gesto audaz 
y peligroso para su tiempo de dirigir hacia el cielo im 
instrumento recién inventado, el anteojo, para fiaccr obser- 
vaciones donde según la religión y los sabios de la época 
nada se debía observar. Fruto de esc gesto son sus nota- 
bles descubrimientos de astros y de fenómenos que hace 
conocer en 1610 y que favorecen al sistema de Copcrnico 
frente al de Tolomeo. De estos dos "máximos sistemas 
se ocupa en 1632 en su Diálogo, que lo lleva al proceso y 
a la condena de 1633. que además de prisión .significó 
para Galileo la retractación de las ideas expuestas. Esta 
fue una de las más abominables acciones de las numero- 
sas y nefastas para el progreso científico que han de 
cargarse en el negro haber de la religión. En el campo 
matemático, además de otras contribuciones importantes. 
Newton es uno de los fundadores del c;i/cíi/o infinitesimal. 
El otro fundador del cálculo infinitesimal fue Leibniz, 
espíritu universal de la época: filósofo, historiador, mate- 
mático y promotor cientifíco. Las creaciones de estos dos . 
grandes sabios del siglo xvii no agotan la labor científica 
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En torta.» las ópocag de la historia han catado Intimamente Ugndas Ift ciencia y la técnica, C»da lui» 
de ellas dopeiirte estrechamente de ]t> o\ti. 
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cti-l siglo. Además de la geometría analítica y et cálculo 
infinitesimal, en matemáticas nacen la teoría de númerus, 
el ciilciilo de probabilidades y la geometría proyectiva, 
destacándose en estos campos Germat y Píiscal, En astro- 
nomía, además de la obra de Kepler, cuyas tres leyes 
sirvieron de magnifica comprobación a la teoría de New- 
ton, el siglo xvu asiste a la erección de los grandes 
observatorios: París (1667) y Grcenwich (1675), y a los 
comienzos de la nstronomia telescópica y sus correlativos 
descubrimientos en el mundo planetario y estelar. También 
en fisica se consolidaron conocimientos anteriores y se 
realizaron nuevos. Las experiencias con el vacío dan na- 
cimiento a !a invención del barómetro, y Boylc introduce 
por primera vez el concepto de elemento qiiimico. Y en el 
campo de la biología se descubre la circulación de la san- 
gre, por Harvey, y se aplica el microscopio a la obser- 
vación y estudio de la estructura de los organismos vivos. 

En el siglo xvill continúa la labor iniciada el siglo an- 
terior, y aun{)ue en él no destacan figuras tan grandes, los 
progresos realizados en las ciencias particulares fueron 
notables. Tal vez debido al cambio que se produjo en d 
pensamiento cieneral como consecuencia de los descubri- 
mieíitos cíentííicos del siglo anterior, en este siglo .se pro- 
ducen grandes acontecimientos filosóficos, políticos y so- 
ciales. A mediados del siglo aparece y se difunde la gran 
Enciclopedia francesa, animada de unas concepcioiu-s 
universales más humanas, basadas fundamentalmente en 
las verdades que !a ciencia liabía descubierto hasta hi fo- 
cha. En la segunda mitad de ese mismo siglo se producen 
tres revoluciones que cambian la faz de] mundo social: la 
americana y la francesa en el orden político, y la revolu- 
ción industrial en el orden económico. También aparece a 
finales de siglo la filosofía de Kant, con su evidente in- 
fluencia sobre el pensamiento de la época. En astronomía, 
ta gran obra del siglo es la Mecánica celeste, de Laplace, 
Al propio tiempo se descubren nuevos planetas, como Ura- 
no, y se profundiza en el estudio de las estrellas dobles, 
las nebulosas, la Via Láctea, etc. También durante este 
sicilo se resolvió el problema de la forma de la Tierra, 
y 'mediante viajes de exploración se llegó al conocimiento 
de casi todas las regiones de la Tierra. En fisica se reali- 
za el trascendental descubrimiento de la corriente eléctrica, 
que tanta influencia habría de tener en la vida cotidiana 
de los siglos posteriores. Y Lavoisier sienta las verdaderas 
bases de la química moderna. Por su parte, en ciencias 
naturales. Linneo fija las clasificaciones en los /res reiVtos 
de la Naturaleza; mineral, vegetal y animal. También 
son obra de ese siglo los estudios enciclopédicos de Buffon, 
precursores del evolucionismo del siglo XIX. En cuanto a 
la técnica se destaca por sobre todos los demás conoci- 
mientos y creaciones la máquina a vapor, sobre todo des- 
pués de los perfeccionamientos que le introdujo Watt. 

I^a rizDolucián industrial que se inició en Inglaterra en 
el siglo xviii, y se extendió durante e! siglo xix a 
!íi mayoría de los paises occidentales, confirió al pensa- 
miento científico del siglo xix un interés casi exclusivo 
por la ciencia natural, evadiéndose casi totalmente de las 
Influencias religiosas. Eso implicó un interés destacado 
por la relación que pueda haber entre la ciencia y el hom- 
bre, considerado como ente social. Eso dio un auge inusi- 
tado a las asociaciones científicas y al periodismo también 
científico, y motivó la iniciaciótv de reuniones de carácter 
particular o general, ' tanto nacionales como internaciona- 
les, encaminadas a )a comunicación y estudio de los pro- 
blemas de la ciencia. Por otra parte, durante el siglo xix, 
las ciencias se ramifican dando lugar a una era de diver- 
sificación y especialización de las mismas, ]>rocedÍéndose 
a un ordenamiento sistemático y metódico que permitie- 
ra un orden y coordinación internacional en el estudio 
de la ramas más importantes del saber científico. La fisica 
se desarrolla extraordinariamente durante el transcurso 
de todo el siglo, pero a fines del mismo toma un nuevo 
rumbo que la ha llevado casi sin interrupción ni desvia- 
ciones a la extraordinaria situación de que goza en esta 
segunda mitad del siglo xx. Después de los sorprenden- 
tes descubrimientos de los rayos X por Roentgen, y de 
los fenómenos radiactivos por los espo.sos Curie, se pre- 
senta la discontinuidad en fisica a través de la teoría de 
los qmmta, de Max Planck, y una modificación de los 
conceptos fundaínentales de espacio y de tiempo con la 
teoría de ¡n relatinidad. de Einstein, y como consecuencia 
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Uno de los Instrumentos que más lia:i contribuida & los 
avances científicos tan sido el microscopio 

de ellas las teorías de Hciscuberg, Dirac y de Broglíe, 
cuya importancia reside tanto en sus fundamentos cien- 
tíficos y las comprobaciones experimentales que provo- 
caron como en las concepciones reahncnte revolucionarías 
que representan frente a las de la fisica clásica. Gran 
parte de las concepciones físicas del siglo xx están vin- 
culadas con la física de! átomo y de sus componentes. 
La concepción atómica, desde el punto de vista científico, 
nació en el campo de la química , a comienzos del siglo 
XIX, por obra especial de Dalton. Complementos de h' 
teoría atómica son la teoría de la valencia y el impor- 
tante sistema periódico de los elementos, enunciado en 
1869 por Mendeieieff. En el terreno de las ciencias na- 
turales, el acontecimiento más importante se registra con 
la publicación de El orií/en de las especies, de Darwín, 
una de las obras cumbres en la historia de la ciencia, y 
desde entonces, prevaleció la teoría de la evolución, d.' 
tal manera que todos los problemas biológicos ulterio- 
res están en estrecha conexión con cea teoría. Por otra 
parte, los progresos que realizan las tnvestigacione,'" 
partir del siglo xix están en intima vinculación con lo:: 
adelantos y perfeccionamientos en la técnica microscó- 
pica. Entre esos progresos cabe mencionar la teoría celu- 
lar, con el nacimiento de la citoloi/íu, el nuevo rumbo que 
toma la embriología a raíz del descubrimiento de! 
óvulo de los mamíferos, y el estudio del problema de la 
herencia, que comienza con las célebres experiencias de 
Mendel con los guisantes, cuyos resultados se niimtienen 
casi prácticamente desconocidos durante más de 30 ai"iO-s, 
hasta la teoría de las muiaciones. de De Vríes, con la 
cual hace su presencia la discontinuidad en el campo de 
la biología. La medicina, como receptáculo de casi todoi- 
los descubrimientos realizados por las demás ciencias, se 
beneficia de ellos y adquiere un perfeccionamiento y 
amplitud casi inimaginables, consiguiendo la extinción de 
graves enfermedades que eran anteriormente verdaderos 
flagelos, como la tuberculosis y la sífilis, y encontrando 
medios profilácticos de gran extensión para prevenir en- 
fermedades y orientar la vida cotidiana por caminos más 
sanos en cuanto a higiene y alimentación. 

Durante los 70 años que van del siglo XX, se han 
desarrollado de tal forma las ciencias y las técnicas, ' 
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Las conquistas tíciiicas y cien tí tiras de esta SRgviiiiia 
mitail del siglo XX koii (te iiuA sRombroRa magnitud 

sorjii ¡ntcmiÍTiablo iiiin rr) ación tic los ficotlCrtiniientos 
niii.'; ¡mpnrtniítcs ouiirrido.s durante cstíis siete décadas. 
Casi toóos \os. conocimientos cien (i fieos se han éntrela - 
::ado entre si para dar n;uiniiento a técnicas increíbles, 
que cuiítiinaron con el primer descenso del hombre en la 
Luníi, el primer trasplante del corazón de nn ser humano 
a otro, V el apro\'ecbaiiiiento de la cnercjía liberada por 
ol iuicloo alóiiiico. Ü Dísq, La ciencia, considerada en si 
misnuí, es la más C|rande concinista que ha realizado el 
ser lumi;ino. Su objetivo primordial —y se podria decir 
qnc casi imico— es In investigación de la realidad y la 
\'erd adera naturaleza de tos elementos y fenótnrnos que 
constitn^■en la vida misma. Como búsqueda de la verdad 
lia sitjnificado la ayitda Tiiás eficaz que el ser humano ha 
encontrado en sus esfuerzos por desprenderse de la iij- 
norancia, los iircjuicios y procederes torpes e inadecua- 
dos c|ue 1,1 propia ujndrancia implica. Si las religiones han 
sido los elementos que luíis han contribuido a mantener 
al ser hiiniano en el desconocimiento de la realidad que 
representa el mismo y el medio que lo circunda, la cien- 
cia, al proporcionarle el conocimiento real de su natura- 
leza \ de la naturaleza del medio en que vive, se ha con- 
vertido en el agente antirreligioso por excelencia. Ade- 
más, si la ciencia le descubre al hombre la realidad de 
su ser y la de! medio en c! cual vive, lo ilustra sobre 
las normas de vida social jnás adecuadas y armónicas 
con referencia a si mismo y al medio. Quiere ello decir 
que de la ciencia, justamente interpretada, se deriva nna 
moral o norma.s de conducta que han de contribuir a que 
e' ser luuiiano viva con mayor felicidad y justicia que sin 
los conocimientos que !a ciencia le proporciona. De ahi 
el enorme contraste que presentan las sociedades actua- 
ie.'- al encontrarse en un enorme desnivel entre sus cono- 
cimientos científicos y técnicos y sus normas de vida 
cotidiana. Este contraste es originado por los intereses 
enormes, ancestrales, <]ue se oponen a un rcaju.ste equili- 
brad» entre conocimiento cientifico v vida social. Tal vez 
no es este problema ajeno a las grandes convulsiones que 
sufre actualjiícnte todo el mundo .social en todo el orbe. 



CiKNCiA'FiCCiÓN, f. Nombre compuesto de los dos sus- 
tantivos creicta y ¡icción con el que se designa una clase 
de literatura. 

La ciencia-ficción tuvo en Julio Verne a su precursor, 
y en hl. G. Wells a su fundador y más inspirado expo- 
nente. Si empeño hubiera en encontrar sus antcpa.sados 
se podria citar a Keródoto, pero basta con citar a Üwift 
por su arte en la presentación de lo fantástico bajo los 
a.t^pectos de lo ordinario, o a Voltaire, por su Aíícroniepa.í 
y su gusto por los viajes interplanetarios, asi como su 
insistencia respecto a la pequenez del hombre y la exis- 
tencia de razas superiores a él. 

El elemento didáctico no está ausente en los libros 
de ciencia-ficción, pero no se distinguen por la origi- 
nalidad o la profundidad, la claridad, coherencia o serie- 
dad. La invención fantástica es el elemento básico. Uno 
de lo.^ connotados escritores franceses, Henri Micliaiix, 
reconoce que sus libros los escribe por higiene mental y 
egoísmo, añadiendo, sin embargo, que está convencido 
de haber realizado una función social: la de pro]>orcio- 
liar material para los sueños de los débiles, los enfermo.^, 
los niños, los oprimidos y los inadaptados. 

R;;ta resulta también la función principal desempeñada 
por la ciencia-ficción, en la que la ciencia, ausente en 
las obras de Henri Michaux, sirve especialmente para 
racionalizar el sueño, para conexionarlo con la realidad, 
para explicar sus posibilidades y, por ende, para justifi- 
carlo. Lln adolescente, para creer en su sueño de una 
isla desierta, a la que llega después de un naufraflio, 
tiene que creer, en primer lugar, en la existencia de las 
islas desiertas. Puesto que estas yn no existen o no se 
puede vivir en ellas, y puesto que todo ha sido explora- 
do y la raza humana cada día es más densa, las liovc- 
las de aventura ordinarias ya no bastan, por lo que la 
fantasía abre sus alas, en la necesidad de la evasión, 
hacia los rincones más remotos del universo y a los li- 
mites más alejados del tiempo. 

Otra de las funciones que asoma como primordial a 
los escritores y a los lectores de la ciencia-ficción que no 
se consideran débiles, enfermos, niños, oprimidos o inadap- 
tados, es aquella, para usar los términos del doctor Mu- 
llcr, que refleja los temores y las esperanzas que. acom- 
pañan el vertiginoso progreso técnico y científico de la 
época en que vivimos. Según el doctor Mullcr "a la 
ciencia-ficción cabe cí mérito también, de ser una de las 
fuerza,'; más activas en favor de la igualdad y la coo- 
peración entre todo.s ios hombres, independientemente de 
sus orígenes raciales o de nación. Sus escritores se han 
manifestado, casi unánimemente, en el sentido de adhe- 
rirse al ideal de un mundo libre y único." 

Es cierto, sin embargo, que tales autores, sumergidos 
en sus - sueños y en sus preocupaciones, consideran las 
luchas V las ambiciones políticas de hoy cuestiones en- 
tre Estado y Estado o bloques de Estados, como un des- 
perdicio de tiempo y de preciosas energías que puede 
rerultar fatal para la humanidad. Masta las luchas socia- 
les parecen a estos escritores un anacronismo. La sociedad 
futura y extraespacinl que nos pre.scntan no es precisa- 
mente anarquista. Es cierto que la humanidad aparece 
unida, pero para hacer la guerra a los otros planetas, 
para realizar su conquista o ser conquistada, o para, en-; 
tumecersc bajo una tiranía remota, científica, inhumana , 
e impersonal con pinceladas kafkianas. 

Entre los escritos de ciencia-ficción se encuentran, sin 
duda, las admoniciones más explícitas y elocuentes .sobre 
las terribles posibilidades de la ciencia en tanto que ins- 
trumento de opresión, pero tenemos serias dudas de que, 
en un conjunto, sus obras inspiren a la rebelión, y qui- 
zás predispongan, más bien, al pesimismo y a la resig- 
nación. ' ■ 

íistas dudas las confirma Arthur C, Clarke, científico 
y escritor de la ciencia-ficción al mismo tiempo. Para 
él, el escritor de ciencia-ficción "anima en sus lectores 
la flexibilidad de la mente y la disposición para aceptar. 
y hasta auspiciar, los cambios; en una palabra, !a capaci- 
dad de adaptación. Quizás ningún atributo es tan im- 
portante en nuestra época. Los dinosaurios desaparecie- 
ron porque no supieron adaptarse, y desaparccererio.i 
inclusive nosotros si no sabemos, a nuestra vez, adap- 
tamos a un ambiente que incluye las naves espaciales .y 
ías bombas termonucleares". ; . ■ 
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Aparte que, antes de mirar a los dinosaurios con ín- 
fulas de superioridad, sería necesario asegurarse de íjuc 
viviremos tantos millones de años como duraron los di- 
nosaurios, queda el hecho de que la ciencia-ficción nos 
coacciona a adaptarnos 3 un ambiente de creación hu- 
mana y, si se cree en la libertad y no en el fatalismo, 
se impone más bien el deber de rebelarse contra este 
ambiente, 

La adaptabilidad es, en consecuencia, una invitación 
a aceptar pasivamente, si deseamos sobrevivir, todas las 
locuras que cientificos y técnicos nos están preparando. 
El que vive del pasado, porque en el pasado encuentra su 
identidad y que, debido a ello, es consciente de su con- 
tinuidad en el presente y en el futuro, aparece como una 
especie llamada a desaparecer. 

Las obras más significativas de ciencia-ficción son 
las que toman una reíerencía científica ya conocida c 
de una posibilidad recientemente revelada y las desarrollan 
hasta sus puntos más extremos. Se trata, de hecho, dei 
método de todas las profecías, como las de Geort)c 
Orweil en su "1984". Sin embargo, mientras Orwell aisló 
y desarrolló hasta la monstruosidad más desconcertante 
los aspectos de la política de la época en que vivia, los 
escritores de ciencia-ficción, obsesionados por la ciencia, 
no ven en las ]>royecciones de la humanidad de mañana 
el papel que podrán desempeñar todavía los factores 
políticos y sociales. Los esbozos que a veces nos ofrecen 
son de una simplicidad y una puerilidad deseoncertíintes. 
Es cierto que si entre estos escritores hubiese alquicn 
que supiera darnos una imagen de la sociedad futura en 
la cual las transformaciones políticas y sociales, la sen- 
sibilidad de la costumbre y la voluntad de poder estu- 
vieran presentes en igual modo e intensidad que las cien- 
tíficas, entonces tendríamos una obra yciiial, y no sim- 
plemente la ciencia-ficción. 

julio Verne y G. H. Wells han sido responsables de 
nnichas vocaciones inventoras y científicas. Cuatro pio- 
neros de los viajes espaciales: Siolkovski, Oberth, God- 
dard y Von Brauí» buscaron el diíundií y propagar sus 
ideas a través de obras de ciencia-ficción, además, natu- 
ralmente, de sus estudios y sus experíjnentos. Nada pare- 
cido puede decirse de la ciencia-ficción actuui, la cual, a 
pesar de su historia relativamente breve, ha rebasado ya 
su periodo heroico y de madurez para entrar abiertamen- 
te en el de la decadencia, y ello a pesar (o quizás debido 
a ello) de que continúa aumentando el número de sus 
adeptos, el de sus sacerdotes y el de sus empresarios. 

ciHNCiAs {cLA3ii=iCACiÓN UE LAs) , El intento de dividir 
y clasificar el saber humano surge en la historia de la filo- 
süfiíi con Platón, Aristóteles dividía las ciencias, según sus 
fines, en teóricas, prácticas y poéticas. Las primeras tienen 
como fin el saber por el saber; las segundas, el saber 
para dirigir la conducta humana { obrar) ; las terceras, el 
síjher para modificar la realidad exterior (hacerj. Con los 
estoicos todo ei saber se dividía en tres partes: lóqica 
(ciencia del pensamiento), física (ciencia de la naturaleza) 
y ética (ciencia de la conducta y del bien), igual clasifi- 
cación adaptaron los epicúreos. En la Edad Media, los 
tomistas basaban su clasificación de la ciencia en los di- 
versos grados de abstracción, y así distiníjuian un primer 
grado (física), un segundo grado (niatemática) y un ter- 
cer grado (metafísica), f'. Bacon tomó en cuenta la fun- 
ción psíquica que interviene en la producción del saber, 
y distinguió ent,rc ciencias de la memoria (historia), de 
la imaginación (poesía) y de la inteligencia ( fisita, ma- 
temática, etc. ) . Esta clasificación fue divulgada jior 
D'Alembevt, 

En el siglo xix, Ampére propuso una división general 
que tuvo luego mucho éxito: ciencias noológicas (del es- 
píritu) y ciencias cosmológicas (de la naturaleza). La 
misma fue retomada por Dilthey, en su obra ¡níioducción 
a tas ciencias cid B^pirittt. y por Rickert, en Cicncin natu- 
ral y cienciit ciilturetl. Windelband iicepta también prácti- 
camente esta división pero, fijándose en el itiétodo más 
que en el objeto, habla de ciencias nomotéticas (que es- 
tablecen leyes — naturales) e idiugráficas (que describen 
|o singular;i:culturales, históricas) , 

Comte, por su parte, en su Curso de [•iío^ofin postífi".). 
clasifica las ciencias con un criterio a la vez lógico y 
cronológico: las ubica según su aparición histórica y seyún 
una gradación que va desde la de mayor extensión y mí- 



nima CüiUprcnsíón (matemáticas) hasta la de mayor coíu- 
prciisión y mínima extensión (sociología). Spencer critica 
y modifica está clasificación en su obra precisaniente 
titulada L¿i clítsi[iciicicv\ de las ciencias. Propone así !a 
división en ciencias abstractas (inatemáticas, lógica), abs- 
tvaLto-concretas (física, quiíiiica) y concretas gastrono- 
mía, geología, biología, psicología, sociología), Ei filósofo 
y psicólogo alemán Wundt, partiendo de Spencer, pre- 
senta una clasificación de las ciencias en formales (mate- 
máticas, lógica) y reales, las cuales, a su vez. se subdi- 
vicien en ciencias de la naturaleza y ciencias del cspintu. 
El t/unnÍLü y fdósofo Osw.dd en su üo^iqut^jo de hi tiloso- 
f'm de /.I Niitiinilczi] llega a una tripartición: cieiuias for- 
males, físicas y biológicas. Según Carnap, que sigue en 
lo sustancia! la clasificación de Wundt, las ciencias for- 
males están constituidas por juicios analíticos (tantolócji- 
cos) , mientras las reales se forman sobre todo con juicias 
sintéticos. 

citiNiinco, m. Según el diccionariü es científico quien 
posee alguna ciencia u ciencias, definidas como conoci- 
[iiiento cierto de las cosas jior sus principios y causas, pero 
esa de.scrípcíón no está de acuerdo con la actitud actual 
de la ciencia y de la investigación científica, 

lí[ científico que trabaja exclusivamente en investiga- 
ción, .sea en el campo de l.i ciencia pura o de la aplicada, 
phintca continuamente a la humanidad el hallarse siempre 
frente a un nuiíido nuevo, frente a un futuro desconoi^ido, 
que nadie sabe qué .sorpresa piiecíe deparar, 

f^esde el punto de vista de la colaboración humana, 
esc investigador, en cierto modo, tiene igual responsabili- 
dad que el sociólogo cuando se esfuerza en deniostrarnos 
que las masas ¡nimanas sin dirección proceden en acción 
gregariíi e impulsivamente. Encerrado en su laboratorio y 
sólo dedicado a la investigación, de la c]ue espera un 
resultado, el científico obra igual que las masas; persigue 
un fin, pero solitzirio y ajeno a la conciencia colectiva, ,1 
veces, incluso con resultados exitosos, su investigación no 
llega a ser provechosa. 

La actual tendencia de la ciencia es Ui investicjacióu 
realizada en et|UÍpo, lo cual despersonaliza y compromete 
El un grupo de científicos, c|ue haciendo dejación de l<i 




Elnstclu es, tal vez, el científico más integral y Iuutihiio 
que lia vivido eii nuestro tiempo. 
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Charlea Chapliii, el más grande genio f|ue ha rrodiicido el 
cinc, en un csqiicnia de B. Cano Rnli. 

concicnciit iiidividunl. iogr<Tn ¡ili.'ítrncrsc de los probicmíus 
¿ticos, y Jiiiinconninndos ¡nvcsliíjaii, no cu bciirficio ¡iro- 
pio, si[\o p.ir;) el bien del Cjraii ünipn hiiitinjio en el que 
se ciesciiviiclvcii. 

Por lo general, ei científico de lioy no se considera 
ini ser especial por encini;i de las ai:tividades nornialcs 
del lioiiibre. Mtiy al contrario, se considera a nivel del 
hombre tonuin y tiene concienciii de |">or que investiga, 
ya que su cultura hiiinariistica le indica, además de para 
que. para quien investiga. 

ciCADiiiLLo. m. Esc pc(|uerio cigarro formado con picadura 
de tabaco en\'uelta en papel de fumar, constituye uno de 
los mar. grandes peligros que afronta h bum.inidad. ya 
que el fumarlos r,e lia convertido en uno de los vicios 
más entendidos y perniciosos que padecen los humanos. 

líl hábito de fumar es un vicio no recomendable. De 
la combustión del tabaco surge la nicotina, que produce 
en los fumadores lo que se conoce como intoxicación ta- 
báquica, que se acu;;a en tra.stornoa como la debilidad 
de memoria o amnesia, la inapetencia y perdida de peso, 
efectos en las arterias coronarias del corazón e influencias 
cansantes de la "angina de pecho". 

Entre las -u tancias que absorbe un fumador, además 
de la nicotina, figura el alquitrán tic los cigarrillos. Asi, 
un fumador t]ue consuma 20 cigarrillos diarios, habrá ab- 
.sorbido al cabo de im año unos 270 gramo.s de alquitrán 
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o más de un kilogramo en 4 años. Es precisamente ai 
alquitrán de cigarrillo al que se atribuye un marcado po- 
der cancerígeno, efecto que también tiene la combustión 
del papel de cigarrillo.^. 

A pesar de todo lo que la ciencia viene divulgando 
sobre la amenaza que representa ei vicio de fumar, no 
parece que se note descenso en ei número de fumadores, 
Da la impresión de que no se hace caso a las estadísticas, 
a pesar de que las mismas demuestran que, en todo el 
mundo, !a causa de mortalidad basada en e! cáncer pul- 
monar es diez veces mayor entre los fumadores que en 
las personas que no fuman. 

ciNF.MATÓGRAFO'ClNlíMATOGRAFÍA {del gricgo kincnta: 
ntos: movimiento, y grnphciru grabar, dibujar), m. Apara- 
to óptico por medio del cual, al pasar rápidamente muclias 
imágenes fotográficas que representan otros tantos mo- 
mentos consecutivos de una acción determinada y proyec- 
tarlas simultáneamente sobre una pantalla, se produce la 
ilusión de un cuadro cuyas figuras se mueven. E.ste tcf 
mino empleado por primera vez en 1895 para nombrar d 
aparato patentado por los hermanos Lumiérc, se generaliza, 
tobrc todo en su abreviatura familiar de cine, hasta abar- 
car todo lo concerniente a la cinematografía. También 
se aplica a la sala o edificio en que se proyecta pública o 
privadamente la cinta cinematográfica. Con el termino de 
ciiicmatografia se abarca todo el arte y la técnica del 
cine. íil cine es. simultáneamente, arte, industria, comercio. 
técnica, medio de enseñanza y de propaganda. Como dis- 
tracción, millones de personas en el mundo entero pasan 
diariamente por las salas cinematográficas (aproximada- 
mente unos trescientos millones de personas por semana). 
Este hecho tiene una gran importancia social por lo que 
puede influir en todos los sentidos sobre la mentalidad 
y el ánimo de esas grandes multitudes. Puede decirse que 
la invención del cine iguala en importancia a la de la 
imprenta. || Tcc. El cine se basa en el fenómeno de que 
nuestra retina con.scrva la iniagcn de los objetos pcrclbi- 
do.s durante un tiempo variable, de acuerdo con la ilumi- 
nación. Este tiempo .se estima en un promedio de 1/10 de 
segundo. En estas condiciones, la sucesión de las foto- 
grafías de ini currpo en movimiento sobre una pantalla, 
a un ritmo de 2'! imágenes por segundo, proporciona al 
espectador la impresión de un movimiento continuo. 

El aparato destinado a la toma de vistas se ¡lama cá- 
mara y está provisto de un mecanismo especial que mueve 
la película que contiene en su interior para tomar cuadros 
sucesivos a un cierto ritmo, que viene a ser de un pa-iso 
normal de veinticuatro cuadros por segundo. El ancho más 
usado en estas películas es de 35 mm. 

El aparato que proyecta In película también e.stá pro- 
visto de un adecuado mecanismo que hace correr a esta 
con un ritmo idéntico al empleado en la toma de vistas, 
y las imágenes .■;£ proyectan por efecto de la luz que prc 
viene de un fuerte foco lummoso instalado en el interior 
de la cámara y que se proyecta sobre la respectiva pan- 
talla. 

En el cinc sonoro la cinta cinematográfica tiene rcser-; 
vada una banda lateral que i'egistra el sonido, el cual ca. 
ampliado si ncroniz adámente por el aparato proyector en 
el momento de la proyección. ;. 

Bajo estos principios generales se han establecido mu-' 
chos perfeccionamientos que hasta hoy han culminado con 
el cinc panorámico, el cual presenta varias técnicas des-' 
tinadas a dar la sensación al espectador de que se encucn-. 
tr.-i integrado en el ambiente en que se desarrolla ei 
espectáculo. Hasta hoy, tal vez el más perfecto de los- 
sistemas sea el Ct'ter.ima. Este sistema tiene la pcculiart-,' 
dad de que el aparato filmador consta de tres lentes de' 
27 mm. dispuestos en ángulo de "IS" uno respecto del otro.-. 
Cada uno capta la tercera parte de la Imagen y la expone', 
a su propio carrete de película estándar de 35 mm. simul-' 
táneamente. La proyección se realiza de manera similar í^ 
a la filmación, con tres proyectores sincronizados y iibi-^. 
cadüs en ángulo de '18" uno respecto del otro, y sobre una ^ 
pantalla cóncava de las medidas adecuadas. Este sistema ?■ 
.-.e suele acompañar del sonido estereofónico, en el cual ■. 
cada plano sonoro se graba por separado. En la copia se -, 
determina para cada uno de ellos, y de acuerdo al plano ? 
que ocupa respecto de la cámara filmadora, una bandn 
sonora. Al proyectar.se el filme, cada banda sonora emite 
un determinado sonido por medio de parlantes dispuestos 
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en diferentes lugares de la sala y de acuerdo con la ubi- 
cación ■ de Ioj elementos que le corresponden a la ima- 
gen. II Hist. En Ib32 el belga Plateau y el austríaco 
Stainpter descubrieron la integración del movimiento me- 
diante el sucesivo paso de imágenes fijas. Hacia 1872 el 
inglés Muybridje obtuvo las primeras tomas de vistas 
(veinticuatro fotografías sucesivas del galope de un caballo 
tomadas con igual número de cámaras). Antes de líiSO se 
descubrió el método llamado de gelatina-bromuro para el 
fitamiento instantáneo de la imagen, y asi el vidrio de 
los clisés fue reejnplazado poco después por las peliculai 
de celuloide. En 188tí los rollos de celuloide Kodak fue- 
ron adaptados por la proyección sucesiva, y Marey inven- 
tó la primera cámara de toma de vistas; sus trabajos fue- 
ron continuados por Edison, quien creó la pelicula perfo- 
rada (para regular su movimiento) de 35 mm. que aún 
se usa en todo el mundo. En 1895, mejorando las expe- 
riencias de Edison, se lograron las primeras exliibiciones 
de peliculas. Entre quienes iniciaron esta técnica merecen 
citarse a Acmé Le Roy, Dickson, Latham, Armat y Jenkis 
en Estados Unidos; Anschütz y Skiadonowski, en Alema- 
nia, y Luis Lumiére, en Francia. La primera función de 
eme realizada ])or Lumiére tuvo lugar el 28 de diciembre 
de 1895 en los sótanos del Gran Café del paseo de 
los Capuchinos, en París. A fines de 1896, gracias a Lu- 
miére, Melies, Palhé y Goumond en Francia, Edison en 
Estados Unidos y William Paul en Gran Bretaña, la in- 
dustria del cine habia sentado sus primeras y sólidas 
bases. Georges Melies hizo del cine un espectáculo a la 
vez que una narrativa, y a su rica fantasía se debe 
la obra El i'Uije a la Luna, proyectada por primera vez en 
1902. Desde entonces, los temas se ampliaron al mismo 
ritmo que la industria y se produjeron a un ritmo acele- 
radísimo peliculas en episodios, cómicas y trágicas, en las 
que aún se respiraba un fuerte sabor teatral, y algunos 
dramas realistas y sociales, como Las victimas del alcoha- 
¡ismo y La ¡melga, realizadas por Ferdinand Zecca . La 
primera gran fábrica de peliculas fue la Pathé Fréres, en 
la cual se crearon los primeros estudios, sets, oficinas, etc. 

Desde alrededor de 1907 se comenzaron a llevar al cine 
obras de grandes escritores en las que a su vez partici- 
paban los mejores y más conocidos actores. La primera rea- 
lización de este tipo fne francesa; El asesinato del duque de 
Guisa, con texto de Lavedan y música de Saint-Saeas, in- 
terpretada por los principales actores teatrales de la Co- 
media Francesa. Inmediatamente se amplió el radio de 
acción del cinc hacia obras de gran importancia, de acuerdo 
con la época y el estado general de la industria. En Italia 
se hicieron las primeras peliculas inspiradas en la historia 
antigua: Los últimos di¿ts de Pompeya, de Caseriní, y 
Quo Vadis?, de Guazzoni, que obtuvieron un gran renom- 
bre numdial. En I9H se filmó la primera gran muestra 
del realismo italiano; Perdidos en ¡a oscuridad, de Niño 
Martoglio. Francesca Bertini, Pina Menichelli, María Ja- 
cübíni y muclias otras actrices descollaron por entonces en 
Italia. 

Mientras tanto, en Francia aparecía el primer gran 
cómico, Max Linder, y en E. U. comenzaba la producción 
de películas de aventuras en episodios (La moneda rota, 
con Lucile Love, Eddie Polo, el Conde Hugo y l-antomas, 
Nick-Carter, El hombre de las tres caras, etc.). 

fin Estados Unidos. Edison dificultó la producción al 
cobrar enormes impuestos por sus patentes, a la vez que 
se concertaba un trust entre los productores. Pero esta 
política chocó con los intereses de los propietarios de 
locales de exhibición, quienes conieniaron a producir sus 
propia.'i películas. Estos nuevos productores, a los que se 
llamaba independientes, invirtieron grandes sumas en pro- 
ducciones mejores, y derrotaron al trust, conquistando el 
mercado norteamericano e invadiendo rápidamente el mer- 
cado mundial. Hacía 1911, fundaron Hollywood, trasladan- 
do asi el centro de gravedad del cine norteamericano de 
Nueva York y Chicago a la nueva ciudad, llamada des- 
pués Meca del Cine. Hacia 1915 se amplió enormemente 
el panorama del cine norteamericano con la primera pe- 
lícula de largo metraje y de gran costo: El nacimiento 
de una n¿ición. obra que duraba más de dos horas, em- 
pleaba muchísimos extras, costó cien mí! dólares su reali- 
E ación y proporcionó una ganancia de más de veinte 
millones. Por esa época también, el director Mac Sennctt 
perfeccionó el género cómico contribuyendo a la forma- 



ción de los renombrados artistas Harold Lloyd, Buster 
Keaton, Ben Turpin y Fatty, entre otros. Podría decirse 
que recogiendo las enseñanzas de esta escuela y las de 
Max Linder, a ia vez que ponía el sello inconfundible 
de su genialidad, nació el cómico más grande conocido 
hasta la fecha: Charles Cliaplin. Charlot. En este am- 
biente de rápida expansión surgieron grandes directores, 
como Cecil B. de Mille, y una generación extraordinaria 
de grandes y renombrados asíios y esíiellas. entre las que 
se destacaron Perla Whitc, Mary Pickford y Lilian Gish, 
y entre ios elementos masculinos el ágil Doughis l'aír- 
banks, Walhice lieid y el renombrado japonés Sc-ssue 
Hayakawa, etc. 

El cine incipiente de los países nórdicos, como Succia, 
fue pronto absorbido por la industria cinematográfica nor- 
teamericana, como es el caso de la renombradísima actriz 
Greta Garbo, En Alemania comenzó a desarrollarse nna 
vigorosa producción al concentrarse en Berlín artistas y 
directores de todo el centro de Europa, lo que culminó 
con la realización de peliculas como El ynbincíc del doctor 
C¿ilinari. realizada por Robert Wíene, interpretada por 
Werner Krauss, Konrad Veídt y I.il Dagovert. 'fambíén 
se produjeron después películas realistas, como La nadie 
de San Silvestre y El riel, dirigidas por Lupu Píck, ade- 
más de La última caicajiída. realizada por Murneau, con 
una vigorosa interpretación por parte del actor ]anníngs. 

En í^rancía sufrió el cine una aguda crisis al liqui- 
darse la Pathé, aunque continuaron los intentos aislados 
de salvar el cinc francés. Abel Gance y )can Epstcin 
fueron las figuras principales de este movimiento, y una 
de las principales cintas que produjeron fue La sóndente 
Mme. Beudet. 

En Rusia, se comenzó a producir cine en 1908, y 
la primera producción fue Stenka Razin. Después, hasta la 
revolución, se realizaron más obras sobre la base de adap- 
taciones de obras Hlcrarias, siguiendo, sobre todo, la téc- 
nica francesa, y con el apoyo de la Pathé. 

En el transcurso de la revolución la mayoría de los 
artistas y productores emigraron, y el cinc ruso ca.si desa- 
pareció. En 1922, Lenin declaró ijue el cine era para los 
soviéticos 'la más íniportantc entre todas las artes". Poco 
después se desarrolló una extraordinaria escuela cinema- 
tográfica que reflejó las inquietudes revolucionarias a 
través de las más diversas teorías y personalidades. Dziqa 
Vcrtov fue el primero en formular !a teoría del cinL--verdad 
y trató de aplicarla, siendo su obra más car;ic(eristíca La 
sexta parte del mundo. Inmediatamente, se dieron a cono- 
cer Boris liarnctt, con La chica de los sombreros, y tres 
grandes creadores que figuran de manera destacadísima 
en la historia del cine; Eísenstcín, Pudovkin y Dovchcnko. 
que realizaron, entre otras, las formidables producciones 
El acorazado Potemkin, La madre y La Tierra. 

Alrededor del año 1925 se manifestaron en París varios 
movimientos artísticos de vanguardia que influyeron deci- 
sivamente- en el cine francés. Se realizaron ensayos extra- 
ordinariamente originales, y se hicieron peliculas sin ar- 
gumento, sin escenario, abstractas, entre las que pueden 
citarse Ballet mecánico, del pintor cubista Ernán Leger; 
Entreacto, que el dadaísta Picabía encomendó al joven 
Rene Clair; La caracola y el clérigo, de Dulac, sobre un 
guión de Antonin Artaud: Un perro andaluz y La edad 
de oro. de Ruñuel, en colaboración con Salvador Dalí, y la 
Sangre de un poeta, de Cocteau. Independientemente tle 
estas experiencias, realizaron valiosas peliculas Rene Clair 
y Jacques Feydec, l'ambién en París, dirigió el danés 
Karl Drcyer su extraordinaria Pasión de juana de Arco 
(1928), 

Los diez años posteriores a la primera guerra mundial 
fueron de un predominio casi absoluto del cinc norteame- 
ricano, aunque en un plano estrictamente artístico algunas 
de las producciones curojjeas lo superaban notablemente. 
No obstante, la escuela cómica norteamericana no tuvo 
rivales, destacando por sobre todos los cóuiicos la gloriosa 
e ininterrumpida jjroducción de Charles Chaplin, con sus 
inmortales obras. El chico. La calle de /a paz. La f^icbre 
del oro. etc. Entre los mejores intérpretes del cinc serio se 
destacaron también actores extranjeros que, junto con 
algunos directores incrustaron ai cine norteamericano sus 
técnicas europeas. Entre los intérpretes más destacados 
de toda esa época se pueden citar a Rodolfo Valentino, 
Greta Garbo, John Gilbert, Gloría Swanson, Lon Chaney, 
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Noriti.i '[ 'alfil iidgo, Poia Ncgri, Jíinct Giiynor. I!)oufllas 
l";urb.\iiks. Mary Pkkford. Wnllace Bccry, Lüian Gisti y 
l.i ffiüiilja Bcrrymorc, ton John a la cabeza. 

liri [926, la empresa Warner rcalisó una especie de 
ópera cantada, Don /non, y un año dcspvics, la primera 
película hablada; El cnntor del Jazz, con AI Jonson. El 
enorme éxito de esta pclitiila tuvo la virtud de que el cinc 
íortoro ."íc desarrollara ininedintamente de una juanera 
vertiginosa. Til cine sonoro tuvo, además, la virtud de 
cambiar ca.si radicalmente toda la orientatión del arte 
ciiicmat()C|ráfico, )■ se ensayaron la opereta y la revista 
de í7!íí.Mc Ihtl!, además de los grandes dramas clásicos y 
íiF-peclos nvK'vos ew el cinc cómico. Ku este cambio K.w\\- 
bicn .se manifestó el genio inigualable de Chaplin, con 
su.s inolvidables cinta.s Luco, ele l<t ciiiclncl, Tiempos mo- 
dernos y £/ j/r.'í/i dicf.tt/or, También cii esta época (alre- 
dedor (le 192'j) se produjeron los filmes de querrá y io.s 
de oanq.sters, como Sin not'cd.-u! cti e! ¡tente (1930). de 
Lewis Mile.'-tone, y Se^rfnce, jeali;ada por iíoward Hawks, 
sobre un (pnóu de Bcn Hcclit, e interpretada jior el exi- 
mio actor Paul Muni. protaijonista también de la mol vi - 
dable cinta So\i un liiiiilh'u, (.|ue realizó Mervyn Le Roy. 
La ijran producción norteamericana de e.sos años logro 
miíís tviantas obráis maestras, er\tre Uis qvie pueden citarse 
Cillcs de ¡n ehidad {19.31), con Gary Cooper y Slyvia 
Sidney; l'íscion hiinianus (1933), con Sj^enccr IVacy y 
Lorctta Yount]; Punto nii/erfo (1937), con lliimprcy 
lio^jart; Viñ.is de ¡r/¡ { I9'I0) . interpretada por Hcnry 
I'oiida, y E! ciudndíino Knnc { 19^0) , interpretada por 
Orson Wcllcs, 

[il cine alemán hablado tuvo un buen comienzo con 
la realización de excelentes películas de carácter social, 
como V-'íc/7/fe,T he!,i<los, que dirigió Dudow sobre un cjuión 
de Brcclil. Poco duró esta linea de buen cinc, pues el 
nazismo lo dccapitti impSacabicmcntc. ül cinc francés 
renació con brío y se realizaban muy buenas obras dirigi- 
das por líené Clair, Joan Vjgo, jacqiies í^'eyder, Jcan 
Reiioir, Marcel Carne y ]ulien Duvivier. Entre las mejo- 
res obras se destacan Pepe le Moho, interpretada por 
Jean Gavin; AngeJn: la ttutjcr del pnnndero. realizada 
j)or Marcel Pagiiol; /.;( enper;inza, realizada ]>or André 
Malraux. I'.ntre los actores se destacaron Raimu, Louís 
Jouvet. [ean Gavin. Míchcl Siuion, Charles Boyer, Pierre 
Brasscur, Michelc Morgan, etc. 

Kn Rusia provocó también un cambio sensible en la 
producción cinematográfica la innovación de! cine sonoro, 
y se lograron películas de buena calidad, anuque casi todas 
|iecaron de esquemáticas, un tanto rigidas y desabridas. 
I'oda la producción estuvo impregnada de tendencia po- 
lítica, aunque en las obras de temas históricos los realiza- 
dores lograron sortear un tanto la rigidez de la censura 
política, tinire estas producciones merecen citarse Aíeinn- 
dro Nci'sAj/, realizada por Eisenstcin, y la trilogía reali- 
zada por Üorvskoi sobre los libros avUobioqr áticos de Má- 
ximo Gorki. 

i¿n Inglaterra, tauíbién prosperó sensiblemente la pro- 
ducción cinematográfica a partir de 1930, mereciendo una 
mención especial la cinta La rid¿i privndn de Enrique VIH 
(1933), interpretada por Charles Lauqhton y dirigida por 
Alexandcr Korda. También aparecieron los lilmes de sus- 
(lenso realizados por Alfred ) litthcock, y otros varios 
ar.pectos del cine argumeiital. realizados por Rene Qair. 
trasladado a Inglaterra desde Francia, y King Vidor. 

Hacia los años 19'lO-4l, ya se habia extendido In pro- 
ducción cincmatogrática a muchos países del mundo cnlero. 
como China, Japón, india, lígipto, Argentina. México y 
lispaña. 

La entronización del naziíascismo en Alemania e Italia 
y su amenaza sobre toda Europa afectó de uianera sen- 
sible el desarrollo del cine europeo. También afectó la 
.segunda guerra mundial la producción cinematográ- 
fica en el mundo cutero. Con l.n liberación de huropa 
de! yugo nazifa.scista surgió poderoso y arrollador un 
nuevo movimiento cinematográfico cuya expre.sión alcanzó 
en Italia su máxima altura. La priuiera figura que se dis- 
tinguió como una especie de sol qur ahimbra c! paii.aie 
al aparecer sobre las montañas, fue Roberto líossellini, 
con Rontn, eiud.id abierta- ( 19-15)- Siguieron la escuela 
de un nuevo realismo íjue se impuso en el uuiudo entero, 
De .Sicca con El limpi.ihota.s (19-f6) y Lndron de biciclc 
fas (1948), También Giuscppc De Sanctis, con Ro'iia a 
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/íí.T 11, se elevó casi a la misma altura de lo.s anteriores. 

l.ín Francia, también se inició \\\\ vigoroso renacimiento 
del cine de.spucs de la liberación, consiguiéndose una pro- 
ducción variada y de gran calidad, destacando los direc- 
tores Rene Clemcnt, lícné Qair, jean Cocteau, Louis 
Daguiíi, y las producciones La batalla del riel, I.as padres 
terribles. Todos somos asesinos (de Aiidré Cayatt) , y 
sobre todo Juegos prohibidos. 

'I'ambién en Inglaterra surgió con nuevos bríos el cinc 
al terminar las hostilidades, sobresaliendo las películas de 
adaptación de piezas teatrales (dirigidas las mejores por 
Laurcncc Olivier), las de humorismo fino, a la inglesa, 
como í,os ocíio scfifeficiados, de Robcrt Hamer; S\i primer 
miUój\, de Charles Crichton; El hombre del traje blanco, 
de Alexandcr Mackendrich. 

El cine de los paises nórdicos, especialmente Succia. 
consiguió buenas realizaciones, pero, sobre todo, más bien 
ha sido una buena cantera de actores y directores que 
fueron absorbidos por el cinc norteamericano, como In- 
grid Bcrgiiiaii y otros. 

El cine español no h;i sido de nuiy buena calidad, 
aunguc desde 1950 adquirió una expresión distinta y más 
valiosa, gracias, principalmente, a Juan Antonio Bardem 
(Bienvenido, Mr. Marsficfíí) y Luis García Bcrlanga (Cn- 
labuig) . 

En Oriente, se desfaca por sobre todos el cine japo- 
nés, y el cine chino también ha liccho sus pinitos con la 
Niña de ¡os cabellos blancos (1951), pero no ha podido 
ni siquiera igualar al cine hindú, que sigue inuy de cerca al 
cine japones. 

En la América hispana se destacan el cinc argcttlino 
y el mc>;icano, siguiéndoles el bTnsileño. En Mckíco se 
ha llegado a crear un cine con estilo propio, cuyos rasgos 
más salientes son la buena fotografía y la expresión del 
tolklorc adornado de una concepción estética que ensalza 
los valores autóctonos y de raíz prehispánica. Se destacan 
el director Emilio Fernández y el fotógrafo Gabriel pi- 
gueroa, y entre los actores Mario Moreno (Cantintlas) 
y Don Fernando Soler, perteneciente a una dinastía de 
buenos actores. Actualmente { 197) ) , el cinc mexicano 
s.e ha diversificado, aunque no ha lorado superar la.s me- 
jores obras de Emilio Fernández. Entre sus actores ocupa 
un indiscutible primer íuyar entre los surgidos en la ge- 
neración posterior a la de don Fernando Soler, Ignacio 
Lópc2 'I'arso. Por su versatilidad merece mencionarse la 
actriz Silvia Piñal, y por su reconocida calidad artistira 
Dolores del Rio, aunque tal vez ¡a más popular de entre 
las íictríces mexicanas haya sido María Félix, niá.s por 
su original belleza que por sus dotes artísticas. 

En Argentina ha sido bastante variada la producción 
cinematográfica, alcanzando su mayor calidad entre 1940 
y 1950. en gue se produjeron Prisioneros de In tierra y 
Tres hombres del rio, de Mario Soffici, y la Gfícrrn /;af(-. 
c/ia, P,^^upa íi.irbaj.T. de Lucas Dcmare. Tambicn merecen' 
citarse Días de odio, de Leopoldo Torre Níl.soon, y Laa 
afinas bajan turbias, de I'lugo del Carril. 

Brasil sólo consiguió algunas muestras valiosas como. 
El canto del mar, de Alberto Cabalcanti, Sinha moszfí. 
de Tom Payne, y Canfjaceiro. de Lima Barrcto. 

Con motivo de la segunda guerra mundial se realiza- 
ron muchas cintas, entre las que destacaron Rosfl de abo- 
/cíigo, interpretada por Creer Garson y Walter Pidgcon, 
y Treinta scfjiindos sobre Tokio, realizada por Le Roy. 
Como directores sc destacaron en la postguerra John 
Ford, Alíred Hítcbcock. William Wyllcr. Daniel Man. 
Wil!y Wilder. Frcd Zinncmann. John Huston y Ella 
Kazan, con mucho.'; títulos que no pueden olvidarse en 
una historia medianamente detallada del cine. * 

Fin Francia nació "la nueva ola" bajo el calificativo 
de la cual se realizaron películas de diversos estilos y 
calidad, aunque algunas de ellas son dignas de figurar 
como representativas, como E! año pasado en Marienbad, 
de Alain Resnais. ' 

También en Italia sc acentúa el realismo marcado con 
Ladrón de bicicletas y Roma, ciudad abierta, pasando por 
Oc/io if medio de Federico Fellini, y Lü Aventura, de 
Michclaiigelo Antonioní, hasta llegar a la celebrada, y dis- 
cutida Oolce vita, la que puede decirse que llegó al cíult 
de una manifestación artística, sociológica e intclectUiíi 
del cinc nnmdial. 

Después, hasta la fecha, sc afirmó la preponderancia 
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de! cine norteamericano, especialmeme en la cantidin,! de 
películas producidas por año y en ias ciuintiosiis inver- 
siones realizadas en la nueva tendencia de cintas de L7rari 
espettátnlo, unas referentes a célebres heclios liistüricos 
y otríis como expresión de una nueva tónica t|ue aún en 
la ¿pota {1971) lucha por coordinar íelizmente el es- 
pectáculo teatral [nodcrno y las nuevas tendencias de la 
inúsicd y la canción, 

Dibit'íOí íüiiriiiidos. til origen de los dibujos animados 
se remonta a 1892, cuando el friuicé,s liinile líeynam! ini- 
ció representaciones de pantomimns luminosas, l^espués, 
yracias al descubrimiento de la viicltn de fimnií'chi reali- 
zado en 1906 en los ttilleres Vitacjruph, de Nueva York, 
se utilizó este procedimiento para realizar alijunos cori'o,s. 
Este procecliiiiiento fue utilizado en Francia |)ur Ümile 
Courtet, creando el verdadero dibujo íanicnudo moderno. 

En Estados Unidos, se difundió el dibujo animado 
cojnbinándolo con la popularidad de las liistorietas que 
aparecían en los periódicos. Los creadores más oriyinales 
de ese periodo fueron los hermanos Fleiscber, siendo iPo- 
pcye una de las creaciones más apkuiditlas. Muy poco 
después, Pat Snllivan creó el Gnto Félix, dándole una 
nueva orientación al dibujo animado, Suryíó entonces 
Walt Disney, cuya fiyura casi opaca a todas las demás 
juntas creadoras del dibujo animado. Fue el primero en 
producir una película de dibujos de largo metraje: lüancci 
Niei-'ts 1/ lus síefe eiuiiio^, en 193S. Desde entonce.s, ton 
Walt [iisncy a la cabeza, ei cine de dibujo animado 
adyuiríó gran extensión, y apenas se lia realizado des- 
pués ninguna función cinematogrática en cuyo ¡jrograma 
no figure alguna peiiculu debida a esta técnica. Por todo 
el mundo se han producido pelicnlas de dibujos nnimados, 
algunas ton tendencias decididamente etkicativas, y In 
mayoría de ellas ton carácter Jiierauíente recreativo. En 
alyíuiüs países de Europa, grandes artistas ie ban dado 
nuiciuí valor al cine de dibujos animados, como jiri 
'i'rnka, en Checoslovacjuía: Hl riítsefíor del empeíadur. 
I9'í8. II DíSí/. í fasta hoy, el cinc ba sido una indu-stría gue 
se ha venido desíirrollando ton muy poca injerencia de 
!os poderes constituidos en !o referente a su jjrogramación. 
Los gobiernos dictatoriales (fascistas, nazistas y comu- 
nistas autoritarios) han controlado la producción cinema- 
tográíica de ia jnisnia fonna gue todas las demás mani- 
festaciones de la vida en los países que ban conseguido 
controlar. Por ello, la producción cinematográfica de esos 
países ha sitio escasa y casi siempre de bajisiina calidad. 
En el uunido dominado por el capitdlismc clásito, por ser 
una industria comercializada, e! cine ha gozado de ucia 
independencia casi total con leíerencia a! Estado, No obs- 
tante, en casi todos los países capitalistas se ha ejercido 
una censura que ha íimitado en cierta medida la produc- 
ción y la exhibición de películas que pudieran ser una 
critica o un incentivo a ia lucha contra el sistema. Se 
debe reconocer, einjiero, que se han prodncido bastantes 
películas de gran contenido revolucionario gue han gozado 
de la tolerancia de los sistemas gubernativos de algunos 
países y representan verdaderos ejejiiplos de lo gue po- 
dría realizarse en el campo de ia cinematografía como 
educación y propagandií revolucionaria. La mayoría de 
las películas interpretadas por el célebre actor I^aul Muni, 
tomo Carbón, Emilio Zola, etc., y algunas de las realiza- 
ciones francesas, como Todo.i somos ¿iscsinos. y la formi- 
dable película italiana El escándalo, interpretada por el 
célebre actor Marcello Mastroiani, en la que se describe 
con realisino estrujante y simpatía estñuuladora lo.s ejiiso- 
LÜos triigicos de ¡as priiíicras luchas proletarias de fines 
de siglo pasado y prijicipios de éste y la figura apostó- 
lica de un luchador revolucionario, idealista, íngeiuio y 
humano que recuerda constantejnentc al conocido anar- 
quista italiano Enrique Malatesta, son dignas muestras de 
la gran perspectiva que hay en esc campo. Puede ¡uladirsc 
que no ha de tardar mucho tiempo sin t|uc las fantásticas 
posibilidades educativas y propagandísticas que encierra 
el cine estén domeñadas completamente por los intereses 
estatistas de los gobiernos eji turno, pues aunque los enor- 
mes intereses que el capitalismo tiene comprometidos en 
la industria forman un valladar difícil de destruir por 
jjarte del Estado, ya se están encontrando las fórmulas 
que compatibílizan ios grandes intereses de la industria 
cinematográfica pertenecientes al capitalismo privado y los 
intereses gubernamentales, ya sea con fuertes inversiones 
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Cl\a-i)lUi, pevo luán dulce y uviUniistu,, 

estatales en la industria o ton el control político e ideoló- 
gico de los graU'Lk's ca|)¡ tañes de la industria ihisnia. Hn 
los países de dominio comunista el cine ya es una jjropie- 
dad absoluta del t^.stado, y este arte ya no disfruta de 
ninguna clase de libertad. 

Durante la Ri.'vohKÍón Esjiañola se filmaron alguno.; 
documentales, que aún .-^e conservan, y se ensayaron algu- 
nos filmes de carácter revolucionario, pero debido a las 
estrecheces y los apremios de ia guerra no se hizo nada 
realmente perdurable. Después se han realizado algunas 
pelitulas sobre aquella revolución, pero tamjjoco han re- 
flejado con impai cial realidad los verdaderos ai.ontfci- 
mientüs. 

vSobre el asesinato de Sacco y Vanzetti, los dos anar- 
quistas inmolados en los L. LI., se ba hecho últimamente 
una película que ha tenido un gran éxito en lodos los 
j>aís-.; donde la censura gubernamental ha permilido su 
exhibición. 

En una sociedad anárquica el cine podría adquirir toda 
la magnitud humana que sus iiosibilidades técnicas le pro 
jjorcionan, coiitribuyeni-iü en ia gran meditla que su 
propio carácter le confiere a la educación, conocimiento 
y elevación general de las grandes multiiudes asininas a 
es te es pee tac ul o. 

CINISMO ¡del griego kijnismos) , m. La escuv.'la fundada 
j)or Antistenes parece recibir su nombre de ia palabra 
perro, entendiéndose que consideraban este calificativo como 
un honor. Según í^iógenes Laercio, ijrocede del hecho de 
í|uc Antístenes ciaba sus enseñanzas en el Cino:iargo, un 
gimnasio situado en las proximidades de Aíenas. FA sen- 
tido que ha adquirido posteriormente l;i palabra se debe, 
en gran parte, al desprecio en que tenian los cinitO-s la.s 
convenciones sociales, y en |íarte a los adversarios líc 1;i 
escuela, sobre todo desde iJue ésta abandonó el r.isqo 
ascético y se inclinó al hedonismo. VA cinismo, que es, 
más que uii.i filo.soba, una fonna de viila, fue vivido y 
propagado por Aiitistenes, Diógeiics de Sínope y los dis- 
cípulos de éste, como Crates, que fue maestro de Zenón 
de Citium, el fundador del estoicismo. I-'erceiieceii t.aiibién 
a la escuela de Bion de Boristenes (siglo iii aiiies de 
nuestra era), famoso pt)r el empleo de la "diatriba' como 
discurso filosófico: Meni|3o de Gadara, Qnerquida de Me- 
galópolis, Meleagios de Gadara, todos los CLiale,=; propa- 
garon las doctrinas cínicas, tiue translormaron en sentido 
hedonista. En la época imperial, el cini':mo se aproximó 
en parte al estoicismo; representantes de este penotlo son, 
entre otros, Demetrio (siglo i) , Dion Crisóstomo, Oino- 
maos de Gadara y í-*eregrino Proteo. Esta ampliación dei 
marco de las doctrinas cínicas aumentó en los siqlos pos- 
teriores con las influencias neoplatónicas e inclusive cris- 
tianas; a este grujió pertenecen, sobn- todo, Máximo de 
Alejandría, I leí ón de Alejandría y Salustio. fin todos los 
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cnsos. Ins cínico."; prctcndi;in favorecer l;i educación y 
servir como modelos. De este tnodo procurpiban infíuir 
iridirect.TJiicnte en la vida política, en \^ cual se inanifcs- 
tíiban decididos partidario.-; del cosmopolitismo, de la igual- 
dad .social y del retorno a la naturaleza. 

Ei cinismo no es, claro está, una mera escuela filosófica 
antiíjua, sino una actitud vital liltima. O. mejor dicho. 
cierta actitud vital última que tiene todos los rasgos del 
cinismo se expresa filo.sóficamcntc del modo más preciso en 
ia antiqíia escuela de los cínicos. Lo ([ue une por su raíz 
a esas diferentes escuelas — ^a.los cínicos, a los estoicos, a 
los epicúreos — es el constituir diferentes respuestas a un 
mi?.mo problema. Ei cinismo, io mismo que el estoicismo, 
brota sobre todo cuando hay en la vida humana una crisis, 
cuando no hay creencias estables y el hombre se afirma 
en si mismo de diversos modos: en el nbstine y sitstinc de 
los estoicos o en el dcsqarramiento cínico. El desprecio 
de la coin'ención no es sino la manifestación de ese des- 
morona miento de las creencias que habían sustentado a 
la vida humana, pero el cínico no representa una mera 
actitud ncfiativa frente a la crisis, porque su cinismo le 
sirve para sostenerse en ella y no permanecer completa- 
mente desesperado. Tanto en su tendencia ascética como 
en sus ínciinaciones hednnístas, los cínicos construían un 
primer edificio provisional para resistir los embates de la 
crisis. Su función era, en un sentido muy hondo, educa- 
tiva, portiue sólo el tipo cínico poseía, a su entender, una 
costumbre reqular, un modo de afrontar el mundo o. en el 
sentido (jue daban a este termino, una moral. 

Por extensión se ha dado el nombre de cinismo a todo 
lo que es impudente, descarado e inmoral. Un hombre 
cinico es vin individuo que reconoce fríamente sus faltas 
y aparentemente se mofa de sus víctimas. El cinismo de 
casi todos los gobernantes es repugnante, y los crímenes 
de los uiuc participan no les pesan: a pesar de la hostili- 
dad demostrada hacía ellos, tienen el "cinismo" de seguir 
su carrera política o social, y de permanecer "cínicamen- 
te" en c! poder hasta que no se les cesa, de una u otra 
forma. Esta ciiaUdud se da hoy tanto en los gobernantes 
dictatoriaies como en los que se llaman demócratas. 

CISMA (del [afín schínmn. y éste del griego skhisma- 
skhizcin: partido, separado), amb. Aunque etimológica- 
mente tiene el mismo .sentido que escisión, el vocablo cisma 
se empica sólo en materia religiosa. 

Se producen cismas en el seno de todas las religiones 
que cuentan con numerosos fieles. El más antiguo que se 




CíJvlno proíujo «no do lo» mi" grandes cismas en la hlstorl» 
de Ifts rellgloniii. 



474 



conoce es el bucfista. y el segundo el de los samaritarios. ' 
El tercer gran cisma es el de lo.i cristianos desprendidos 
del judaismo. De simple cisma en principio, el cristianismo 
comenzó, con San Pablo, a ser la más vasta de los hercjins. 
(El cisma es una separación de la conninión. pero no de 
lo esencial de la doctrina. La herejía va contra la doc- 
trina y se acompaña de cisma, mientras que este puede 
no acompañarse de herejía.) 

Se asegura que el cisma de los samaritanos existe aiui. 
Los samaritanos parecen más severos en la observación 
de las fiestas. Rechazan todas las escrituras, menos el Peti' 
íafciíco, y se obstinan en escribirlo en caracteres arcaicos, 
rechazando el «so de los viuntos vocales. 

El famoso cisma de los griegos se efectuó bajo el pa- 
triarcado de Cerulario. y no tuvo más causa que las am- 
biciones rivales de los obispo.s de Roma y Constantinbpla. 
El romano, con el titulo de papa, pretendía gobernar toda 
la loicflia Cristiana; el bizantino, bajo el nombre (te patriar-- 
ca ecuménico, tenía la misma pretcnsión. 

La iglesia de Occidente ya se había transformado en 
herética al hacer proceder al Espíritu Santo, mediante 
una adición, del Santo Padre y del fdijo, contrariamente 
a b doctrina del Concilio de Nicea, que le hace proceder 
sólo del Padre. Como sea que el que procede es exacta- 
mente tan eterno como sus predecesores, las palabras no 
tienen ningún sentido y. en tales casos, las divisiones 
llegan a ser irreparables. Además, la iglesia latina consa- 
gra pan sin levadura, y la iglesia griega, pan ordinario, 
motivo para odiarse eternamente. 

¿Los armenios son heréticos o cismáticos? Roma les da 
ordinariamente esc titulo, ya que rechazan el Concilio de 
Calcedonia y la doctrina que atribuye a jesús las dos 
naturalezas, que para los ortodoxos se conjugan en una 
sola persona. Pero el gran crimen de los armenios con- ' 
siste en que sus sacerdotes, para afirmar la única natura- 
leza de Jesucristo, no echan en el vino ninguna gota de 
agua en el momento de la consagración. 

Por la dogmática, la religión anglicana se separa tan 
poco de la secta romana, que se habla más del cisma de 
Inglaterra que de una herejía. 

El gran cisma de Occidente ocasiona que existan al 
mismo tiempo papas en Aviñón, en Roma, y hasta en 
Perpifian. Salió difícilmente del atolladero, después de mu- 
cha saliva gastada y tinta y sangre derramada, gracias 
a que el Concilio era entonces superior a los papas. Si 
los papas hubieran sido ya superiores, el Concilio de Cons- 
tanza no hubiera podido deponer al antipapa Juan XXIII, 
ni ñ\ infalible Benito Xlll. para reemplazarlos por su ele- 
gido Martín V, Sí no hubiera sido así. aún tendríamos dos 
o tres papas y. en lugar de hacer la guerra en nombre de 
las patrias, tendríamos el placer, sin duda, de degollarnos 
mutuamente en nombre de los diferentes santos y los múl- 
tiples cismas. 

CUIDAD, f. La ciudad puede definirse como una integra- 
ción densa, amplia y permanente de gentes, formando una 
misma unidad política, social y económica. 

Hasta el siglo XX. las ciudades eran algo así como 
una "isla" en medio de ese estado agrario que formaban 
las naciones. En medio de la por lo general apacible vida 
rural, la ciudad era el centro de los desequilibrios sociales, 
el escenario de una vida más libertina, más licenciosa, el 
foco de todas las inquietudes intelectuales, políticas y ar- 
tísticas, que no llegaban a afectar la tranquilidad de la 
sociedad rural. 

Con la revolución indristrial, ya en pleno siglo JiX. las 
ciudades toman nuevas proporciones, y el ruralismo pasa 
a un segundo plano para dejar paso libre a la organiza- 
ción urbana. Ai calor de las nuevas y modernas indus- 
trias, que nacen cerca de poblaciones con mejores vias 
de comunicación y más cercanas a las costas y otras 
puertas de entrada y salida, crecen las ciudades y, con 
ellas, todas las actividades de la nueva sociedad indus-' 
triaf. En la ciudad se centran el dinamismo intelectual. 
artístico, ¡lolítico y social. El urbanismo es la nueva forma 
de la sociedad del presente siglo, y la civilización mo-' 
derna está orientada por las grandes ciudades en los paí- 
ses industrializados de todo el nnmdo. 

En el desarrollo y crecimiento de las ciudades contctn- , 
porfineas es preciso considerar no sólo el aspecto físico 
— sus amplias avenidas, edificios gigantescos, parquts 
y plazas, muscos y ateneos, universidades y centros de . 
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La oiudid moderna ns dirige hacia arriba bu un horrcroBO haclnaiQlento de serea robot, esclavos do 

todas laa esclavitudes. 



La 

Ciudad 



Los sentimientos más gcnninamente humanos se ckshumanizan en hi 
Ciudad. . . Son como ¡uces que el ¿ispero viento del vivir social no Jeja ai-der 
con serenidad y limpidez: que aqui sovla y las hace temblar: que allt fas apaga 
bruscamente, y que más adelante las obliga a resplandecer con inusitada rro- 
■/encía. Las amistades nunca pasan de alianzas que el interés en la hora inquie- 
ta de las bancarrotas, o en la temerosa de las amenazas, ata apresuradamente 
con un cordel liviano, y que estallan al menor embate de la rivalidad o del 
orgullo. . . Pero lo que la ciudad deteriora más en el hombre es la Inteligencia. 
porque, o se la encajona dentro de la vulgaridad, o se la precipita a (a extra- 
vagancia. En esta densa y tupida capa de ideas i; fórmulas que conatituyc la 
atmósfera menta! de ¡a ciudades, el hombre /.¡ue la respira envuelto en ella, 
sólo piensa todos los pensamientos ya pensados, sólo manifiesta todas las 
expresiones ya manifestadas: o acaso para destacarse de la parda y crasa 
Rutina trepando ai frágil andamio de la vanagloria, inventa, con doloroso 
esfuerzo, hinchando el cráneo, una novedad dishrmc que espante o que deten- 
ga a la multitud, como un monstruo en una feria. Todos, intelcctualmcntc. 
son carneros, trillando el mismo trigo, balando el mismo balido, con c! hocico 
caído sobre el polvo donde pisan, unos detrás de otros, reproduciéndose el 
andar. Y algunos son simios, saltando en los tapes de los mástiles vistosos, con 
revueltas y cabriolas. Por esto. . ., en la Ciudad, en esta creación tan antina- 
tural donde el suelo es de madera y de fieltro y de alquitrán y el carbón tap:i 
el aire del cielo, y la claridad se reparte en tuberías, y ¡as mentiras corren a 
través de los alambres, el hombre aparece como una criatura antihumana, sin 
belleza, sin fuerza, sin libertad, sin 'risa, sin sentimiento y ¿urastnmdo dentro 
de sí un espíritu que es pasivo como un esclavo o impudente como un his- 
trión. . . . . ,. 

. . .Y si por lo menos esa ilusión de la Ciudad hiciera feliz a la totali- 
dad de los seres que ¡a mantienen. . .: pero no. Sólo una reducida y reluciente 
parte se aprovecha en la Ciudad de los goces acumulados. El resto, ¡a oscura. 
la inmensa plebe, sólo sufre en la Ciudad, con c.->peciales sufrimientos, que 
nada más Que en ella existen. Desde esta terraza... podemos descubrir el 
lóbrego caserío donde la plebe se inclina sobre el antiguo oprobio, del que ni 
religiones, ni filosofías, ni morales, ni su propia fuerza brutal la podrán liber- 
tar ¡amas. Ahí yace derramada por la Ciudad, como estiércol vil que fecunda 
la Ciudad. Ruedan los siglos; y constantemente le cubren el cuerpo inmutables 
harapos, y constantemente, debajo de ellos, a través de /os días interminables, 
hs hombres luchan \j las mujeres lloran. /-< j j 

Y con este luchar y este llanto de ¡os pobres. . . se edifica la Ciudad. 

EqA de QlIElROZ 
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rixTPíuión, contrfistnndo. I<tí; niá.-; de Ins veces, con les 
ghettos, [;<bcl,is. rnnchos y tiiitiiroricK de mise- 
ria — , sino l;inibién su incidencia en el movimiento cul- 
tiir;il, socíiii. económico y rcvoIncron,Tr!o de nnn nnción. 
Hoy en di;i, l;i inmcns;) niayorin de Ins manifestaciones 
de prntcstíi contra toda chisc de injn.sticias del mundo 
capitalista ,se originan en Us cindadcs. El campo ha dejado 
do ser. en realidad, crisol de la acción prntestataria y revo- 
hicioiiaria- Fin In década de 1960-1970 se han registrado 
notables sacndida.s sociales en las principales capitales 
(ciudades mayorc;) del mundo. Nueva York, Chicago. 
Los Aiií)e!cs, Sai\ Francisco. Londres, Paiís, Madrid. Ro- 
ma, Praga. Belgrado. Mo.scii y Pekín han .t,ido escenarios 
en los (.|uc la juventud y el proletariado, actuando por 
cuenta propia, sin obedecer consignas prefabricadas, han 
escenificado contiendas reivindicativa.'; de .singuiar valor 
y de enorme proyección |)ara el futuro de nucj-tra civiii- 
Zrición \' de nuestro destino como sociedad. 

Podría decirse (|uc la ciudad de nuestro siglo es un 
laboratorio en función permanente, en el cual se llevan a 
t;ibf> !o.s más variados y atrevidos experimentos sociales. 

1.a ciudad viene a ser, por asi decirlo, "lidcr de la 
ci\'iii2,-ic¡ón del siglo xx", con todas ia.s implicaciones que 
el concepto civilización encierra. La probiemática social, 
política, económica y humana de nuestra actual .sociedad 
tiene a la ciudad como centro de operación desde la cual 
se irradia la acción colectiva hacia otras zonas de la 
nación. 




Torio et significado poaltivo que pudiera tf-iier el vocablo 
r¡\ ¡li/ii.iiiti Rc (¡csdlhHJa ajite especticiilos como p.itc. 



CIVILIZACIÓN, f. La definición de este término es bas- 
tante compleja, porque en sentido general historiadores y 
sociólogos 5a emplean de modo distinto, según las escue- 
las a que pertenezcan, lo cual induce a confusión. A 
nuestro juicio, la mejor definición, a pesar de su brevedad, 
es la que dice: "Lo que es civilizado, por oposición al 
salvajismo." En efecto, la civilización es el conjunto de 
la vida social cuando marca una época de evolución 
moral y de desarrollo intelectual y científico en relación 
con !a época precedente. La civilización ha de entrañar 
una carrera ininterrumpida hacia e! progreso y una vic- 
toria constante de la inteligencia sobre el egoísmo brutal 
que, con demasiada frecuencia, anima a la humanidad. La 
civilización es siempre relativa a una época y hay que en- 
focarla no en el tiempo en general sino en "su" tiempo; 
ello explica que hoy se califique de bárbaros a algunos 
pueblos considerados en ciertas épocas de su historia 
como los más civilizados. "La humanidad es comparable 
a un hombre que no envejeciese ni muriese jamás, que 
no olvidase nada y que avanzase continuamente por el 
camino de la ciencia y de la razón." (Pascal.) Puede 
considerarse, por tanto, a la civilización como el avance 
de la humanidad, la cual abandona en su caniino 
los viejos prejuicios, nefastos para el desarrollo del indi- 
viduo y de la colectividad, y se consagra al logro de! 
bienestar social. Su objetivo, en caso de que lo tenga, 
no puede ser otro que la fraternidad, la libertad y la 
igualdad de todos los hombres. Todo hecho o idea que 
se oponga a la felicidad o a la libertad de los humanos 
es enemigo de la civilización. 

La civilización no se impone por la fuerza bruta; por 
ello, es una paradoja de nuestros tiempos el pretender 
que las naciones más civilizadas son las más fuertes 
consideradas militarmente. En realidad, el estudio y la 
observación de la historia demuestran que el abuso de 
la violencia es lo que ha provocado la caida de la mayor 
parte de las civilizaciones pasadas, Desgraciadamente, 
incluso en nuestros días, la fuerza bruta ha triunfado 
siempre, en cierta medida, sobre la razón, sobre el dere- 
cho y sobre la lógica. Las civilizaciones han quedado 
a menudo subordinadas a la brutalidad y a la ambición 
de hombres que no sabían dominar sus instintos ni frenar 
su afán de dominio. Para tratar de la civilización habría 
que escribir toda la historia de la humanidad, puesto que 
es la historia secular de los pueblos y las naciones la 
que nos ha legado el fruto de sus estudios y su sabiduría. 

La civilización sólo puede avanzar mediante el tra- 
bajo y la lihcrtad; pero hoy día asistimos al despliegue 
más innoble de la ociosidad y la pereza. Podría decirse 
que en los países occidentales se repite la situación de 
la Roma decadente, en que e! pueblo se contentaba con 
pan y circo y se dejaba conducir mansamente por los 
que ostentaban el poder. Esa es la muerte que han tenido 
toda.? las civilizaciones de antaño. ¿Será que la historia' 
no es más que una repetición? La civilización caldea se 
extinguió en la ociosidad y el vicio; sin embargo, 2.700 
años antes de la era cristiana. Babilonia era la dueña del 
mundo. La riqueza de su arquitectura seria un jario dc' 
agua (ría para las pretensiones de nuestros fabricantes- 
de rascacielos americanos. El renombre de sus palacios 
y sus jardines llegaba hasta los países situados del otro : 
lado del océano. Ello no significa que se sacrificara lo' 
útil a lo agradable; en efecto, si los caldeos construyeron 
palacios y terrazas como ornamento de esa ciudad fan- 
tástica de 80 km. de circunferencia, también supieron 
fertilizar una tierra seca y árida, y trazar canales, cuya 
constcuccióa sobrepasaba en aquella época las posibilida- 
des de la imaginación humana. Para proteger a la po- 
blación construyeron asimismo lagos artificiales que re- 
cogían las aguas del Eufrates en épocas de crecida. De 
todas esas obras gigantescas, de todo e.ie esfuerio de 
generaciones sólo queda hoy el recuerdo y un montón de 
ruinas. La falsa civilización, la guerra, aniquiló a su paso 
la labor de miles de años, como también lo hizo con las 
civilizaciones de Egipto, Persia. Judea. Grecia y Roma. 
De estas dos últimas, que son las más recientes, nos ha 
quedado un mayor legado material e intelectual y todavía 
podemos leer a sus grandes poetas y filósofos y contem- 
plar las ruina.s de sus circos y palacios, que revelan un 
genio arquitectónico igual o incluso superior al de la 
civilización moderna. 
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Jamás se repetirá bastante que los conquistadores mi- 
litares, los hombres ávidos de riqueza que sacrifican el 
presente, el pasado y el porvenir a la satisfacción de sus 
bajos instintos son encarnizados enemigos de la civili- 
zación. Por desgracia, la civilización actual, que podría 
ser maravillosa si se usaran para el bien todos los tecnicis- 
mos que ha conquistado, está en manos de los poderosos 
que acaparan todas las riquezas de la sociedad y se bene- 
fician ellos solos de los múltiples descubrimientos actua- 
les, entorpeciendo asi la marcha ascendente de la liuma- 
nidad. 

Pero a pesar de que su camino está sembrado de 
obstácidos, la civilización sigue progresivamente su curso. 
Aunque a veces se detiene durante algún tiempo, reanuda 
luego su marcha, arranca lentamente, pero con seguridad, 
para alcanzar su meta. Nada se pierde de las ¡deas que 
brotan, y si en un rincón del mundo una nación queda 
destruida o un territorio asolado, ello es sólo un acci- 
dente en el tiempo y en el espacio que no puede dete- 
ner el progreso, La civilización triunfará a pesar de todos 
los obstáculos. Aunque el poder pueda durante algún tiem- 
po someter a los pueblos, aunque la plutocracia siga do- 
minando y la guerra no haya desaparecido todavía de 
la faz del globo, los progresos de la ciencia aplicada y 
de la mecánica, los sensacionales descubrimientos de nues- 
tros sabios y ¡as ideas de nuestros pensadores quedan a 
salvo, y todo trabaja por una humanidad mejor, es decir, 
verdíideramente civilizada. 

Las apariencias engañan a veces. Los pesimistas pue- 
den pensar que todo degenera, que la humanidad va hacia 
atrás, que la civilización declina. En las horas de des- 
aliento y de duda hay que mirar hacía atrás, contemplar 
el camino recorrido desde hace siglos y considerar las 
formidables transformaciones de la sociedad. Si la civi- 
lización, es decir, la idea dominante de la fraternidad 
humana, ha sabido, resistir a todos los asaltos; si no ha 
sido aniquilada a pesar de las catástrofes, las matanzas 
y las brutalidades de la religión, la patria y el Estado, 
es porque responde a la necesidades y los deseos de los 
hombres y que sólo ella puede asegurar la paz a las co- 
lectividades. Rs preciso ayudarla, y cuanto juás cercada 
se vea por la reacción oscurantista, más hay que defen- 
derla en nombre de las glorias de im pasado y de un 
porvenir que ella iluminará con su antorcha. Es preciso 
luchar por ella en nombre del ideal que nosotros, los 
anarquistas, queremos ver convertido en realidad: la 
felicidad y el bienestar de todos. 

CLAN, m. La expresión procede de la palabra esco- 
cesa klaan, que se utilizaba para designar a una tribu 
integrada por algunas familias. Los clanes, que persis- 
tieron durante mucho tiempo en Escocia y ■ en Irlanda, 
tenían costumbres sencillas y puras. Hacia mediados del 
siglo xvni, Jorge II enipezó a perseguir y exterminar 
a las pacificas poblaciones de las montañas escocesas, 
"y. a partir de entonces, desaparecieron los últimos ves- 
ligios del clan. En el lenguaje corriente actual la palabra 
se emplea para designar a la fracción que dentro de una 
organización o partido se distingue por algo del resto 
del grupo. En toda asociación se forman clanes que lu- 
chan entre sí, se enfrentan y a veces se destruyen. En 
general, el grupo se forma en torno a un individuo, que 
es el Jefe del clan. 

La tendencia actual hacia la universalización de to- 
dos los aspectos del vivir, debido, principalmente, a los 
vastos y universales medios de comunicación, está des- 
vaneciendo ese sentimiento de clan que era caracterís- 
tico en otras épocas. Sólo en las facciones más reaccio- 
narias de la vida social, sobre todo cuando están impreg- 
nadas de fuertes sentimientos religiosos, aún se conserva 
cierta raigambre del sentimiento de clan, pero, afortuna- 
damente, ese sentimiento está en franco periodo de des- 
composición. 

Se comprende que en una sociedad donde los intereses 
de clase, de casta o de raza no tengan ningún objetivo, 
puesto que todos los seres humanos tiendan a sentirse 
miembros de la gran familia que forma la humanidad 
entera, el sentimiento de clan desaparecerá por falta de 
incentivos y objetivos que puedan cultivarlo. 

CLANDESTINIDAD, f. La raíz del vocablo es c/arn que en 
latín significa "en forma encubierta". Es una voz nmy 
familiar en los medios de avanzada, porque todo régimen 



establecido suele oponerse a las manifestaciones políticas, 
sociales y hasta culturales que puedan erosionarle el te- 
rreno sobre el que reposa su sfaíií qiio. Como, por otra 
parte, aquellas manifestaciones no quedarán paralizadas, 
entonces surge una actividad escondida, que trata de bur- 
lar la ley y e¡ régimen oficial, haciéndose presente la 
prensa clandestina, la asamblea clandestina, la propa- 
ganda clandestina. 

Regímenes con ciertos visos democráticos se manifies- 
tan renuentes a condenar una oposición; en ctlc caso la 
clandestinidad revolucionaria puede declararse inexisten- 
te. Esta índole de regímenes es sumamente rara y los 
anarquistas todavía no han dado con el Estado que reúne 
estas condiciones ideales. Más bien ocurre lo contrario, 
y no hay Estado que no haya legislado, curándose en 
salud, contra todo acto o manifestación que pueda poner 
en peligro su integridad. 

Los regímenes más absolutistas y dictatoriales son 
los que, paradójicainc-ntc, más vida clandestina encierran 
en sus ámbitos. La represión y el miedo apartará de la 
lucha revolucionaria a muchos de sus efectivos; sin em- 
bargo, al anhelo de libertad no se le yugula mediante 
la cárcel o los pelotones de ejecución, por lo que siempre 
estará presente, por perfecto que sea el régimen policiaco 
de las dictaduras, el grupo clandestino revolucionario que 
logrará, algún dia, propiciar los eventos t[ue hagan po- 
sible el derrocamiento ílel régimen de oprobio. 

CLASK {del latín c/assis), f. Orden en que. con arreglo 
a determinadas condiciones o calidades se consideran com- 
prendidas diferentes cosas. En las universidades se de- 
nomina asi a cada división de estudiantes que asisten a 
sus diferentes aulas. Asi se denomina también en las 
escuelas al conjunto de niños que reciben un mismo grado 
de enseñanza. Lección que da el profesor a los discípulos 
cada día. 

En sociología, que es la acepción que más nos interesa 
estudiar aquí, independientemente de las diversas acep- 
ciones que tiene el vocablo, en el lenguaje más usual se 
estableció una división bastante racional de las clases 
sociales a! dividirlas en clase rica, clase media y clase 
baja o pobre. Esta división correspondía con cierta lógica 
a la verdadera situación del mundo occidental sumergido 
en una economía de relativo mat|uin¡smo que requería el 
concurso de un gran porcentaje de mano de obra al 
servicio directo de un capitalismo personal, lo que crea- 
ba una ciase intermedia compuesta por el comercio local 
en pequeña escala y una parte de la burocracia, tanto 
estatal como particular. Pero esta situación comenzó a 
cambiar sensiblemente después de la primera guerra mun- 
dial . debido a la intensificación del maquinismo, (|ue 
disminuyó en gran proporción la mano de obra directa 
y aumentó enormemente el tecnicismo, y el cambio pro- 
fundo que se vino operando en la propiedad, convirtién- 
dose la mayoría de las empresas en sociedades anónimas, 
despersonalizándose la burguesía, representada ahora por 
gerentes y administradores, sujetos igualmente a régimen 
de salario, pero que ya no pueden catalogarse en la típica 
clase proletaria o baja, ya que sus ingresos son casi 
siempre superiores a los de la pequeña burguesía y la 
clásica clase media. También el tecnicísiiio ha creado 
empleos altamente remunerados que han dado nacimiento 
a una clase de proletariado que está en condiciones eco- 
nómicas iguales o superiores a los de la propia clase media 
característica de otras épocas. Esos factores, unidos al 
sesgo peculiar de las finanzas actuales, gue conviorlfu 
al régimen bancarío en protiietario en gran escala de los 
inmensos bienes representados en las empresas producto- 
ras, transportadoras y distribuidoras, contribuyen a oro- 
porcionar aspectos fundamentalmente diferentes al problema 
de las clases, las cuales, en realidad, están aún menos defi- 
nidas hoy que en la época en la cual Marx vaticinaba que 
el proceso natural del sistema capitalista habría de polarizar 
cada vez más la división de clases al concentrarse la píiis 
fti/í'a en manos del capitalismo y acentuarse la depaupe- 
ración del proletariado. Desde el pordiosero al potentado, 
es actualmente imposible fijar ecuánimemente una línea 
divisoria entre las clases que integran la sociedad actual. 
Están de tal forma entrelazadas entre si las clases socia- 
les actuales que no se sabe ya ni cómo denominarlas. No 
obstante, hay gentes aún que se mueren de hambre y 
otras que poseen inmensas riquezas, pero hay una cadena 
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Las clnses snriíiloK, con sus cuadros dp miseria e 

injusticias, constituyen la más negra acusMión contra 

las estructuras actuales. 

t;in tupid;! de e.^ilíiboiics entre li)s do,'; extremos que es 
harto dificii señ.nliir en que lugnr ftiUn el eslabón que 
trunqiu' t;i cíidciia. 

Eii los pniscs ciyniiiiíidos por c! coiiiiuiismo estatal, la 
nación de clnses adquiere otras caractcristicas, pues aun- 
que existen distíinciümientos económicos, las divisiones 
más profundas son políticas, tomo intentó demostrarlo el 
yuqoslavo Djílas en f.n mici'n cl.isc. 

Todas estas consideraciones, y [nuclias otras que se 
pueden liaccr, nos obliqati a reconsiderar el concepto tra- 
dicional ijiic sobre las clases y la Inclín ele chiscs lia domi- 
nado en el ciunpo revolucionario desde la fundación de la 
Primera Internacional casi hasta nuestros di as. (Véase 
Incluí c!c cl.ises.) 

rL.\sri'ir. ACIÓN, f. Orden en el cual se colocan los ob- 
jetos, las personas o las cosas. También existe la clasifi- 
cación de ideas. 

A medida que avanzamos hacia el proqreso, son tan 
\'astos los conocimientos humanos, y se enriquecen cada 
din de tal forma que es imposible a la intcÜqencia humana 
abrazar en un solo haz el conjunto del saber universal. 
Es de alii que nace la necesidad, para no perderse, en el 
intrincado laberinto del saber, de colocar cada cosa en un 
cuadro particular si se quieren estudiar las relaciones que 
existen entre objetos distintos. La clasificación es la mejor 
forma de obtener resultados óptimos. Ella nos permite 
partir de lo elemental para alcanzar el dominio de lo co- 
nocido. La clasificación es, pues, un bien, a condición de 
que no sea ni artificia! ni superficial, y que no vaya 
hasta lo abstracto. Como en lodo, la exaqeración es nefas- 
ta, y la mania de clasificar se transforma en defecto en 
hiciar de ser una cualidad. 

Actualmente todo se clasifica y en nuestras sociedades 
burguesas se clasifica incluso a los individuos por razas, 
naciones y clase.s. De ahí nace el vocablo "clase " que 
designa una parte de la colectividad perteneciente a una 
cateqoría social. Si la clasificación de los objetos en qé- 
ncro. familia, etc., es útil, si la de las ¡deas y descubri- 
mientos i.ioutíficos es indis]iensable, la clasificación de los 
hombres en cateqoria:, y razas es uno de los aspectos más 
indiqnos de las estructuras que padecemos. 

ri.i-Ti'.cAi.iSMO, m. Sostenemos que toda religión se asien- 
ta en la mentira. Puede parecer esta una afirmación ca- 
pnciiosa e hiriente, pero no es asi. puesto que los propios 
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creyentes que abrazan los distintos ctiltos rcligicsos que 
se extienden en la Tierra, se acusan, entre sí, de farsantes, 
alegando cada uno que la religión que él sustenta es la 
verdadera, saturada de la esencia divina, y que el dios 
que adoran los otros es un ídolo falso,, creado por los 
pillos para explotar al crédulo. 

Entre estos están también los cristianos, llamados asi 
porque provienen del gran movimiento emancipador apo- 
yado por el supuesto hijo de José, llamado Jesús Cristo 
que pudo enfrentarse a los poderes constituidos de la época 
para ayudar a instaurar un sistema social equitativo. 

De ahí, que tos primeros cristianos, una vez que triunfó 
su causa, se reunían, según las Actas de los Apóstoles, en 
un mismo lugar, lo tenían todo en común y vendían sus 
propiedades y sus bienes y los repartían entre todos, según 
que alguno estuviese necesitado. Pues no había ningún 
indiqente entre ellos. , 

Era un movimiento de carácter social y no religioso 
Se caracterizó por su concepción libertaria, ya que en sus 
comunidades no se admitían ni se reconocían jerarquías 
ni [cfaturas de ninguna naturaleza; y se atacó abiertamente 
a los que pretendían oficiar de pastores espirituales. 

Pero, con el correr del tiempo, como ocurre siempre 
que los pueblos descuidan la vigilancia para evitar que 
los avispados se introduzcan en la colmena social y tuer- 
zan los desfinos de una noble finalidad, se fueron infil- 
trando los lenguaraces con vocaciones parasitarias; y con 
astucia y paciencia prepararon el clima propicio para la 
aceptación de un culto religioso, que se te rodeó de una 
aureola de misticismo, tomando del conjunto de sacrificados 
en la lucha por la libertad, librada por los primeros cris- 
tianos, a un modesto ciudadano, hijo del humilde carpintero 
José, que pudo haberse destacado en el movimiento, y por 
lo mismo, ser crucificado; y Ío divinizaron como hijo de 
un dios todopoderoso- 

Para dar visos de realidad a la farsa, invocabati pa- 
sajes del Viejo Testamento, simbólicos y poéticos, con 
pretensiones de profecías, emitido por inquietos visiona- 
rios que anhelaban un mundo mejor, y que, por lo mismo, 
anunciaban, según sus deseos, el advenimiento de seres y 
situaciones propicios que impulsaran un movimiento de 
reivindicación social: y dicho movimiento, con el correr 
del tiempo, se produjo, como se han producido tantos otros 
en la historia de la humanidad, y que fueron previstos y 
anunciados por visionarios y soñadores, sin pretensiones 
de ser profetas iluminados por el Espíritu Santo. 

El triunfo del cristianismo y la exaltación del predi- 
cador de Galilea, como predestinado por el simbolismo 
bíblico, hizo que las multitudes candidas prestaran fe a 
lo.-! parásitos, aspirantes a pastores espirituales, que lo 
daban como hijo de dios, sugiriendo la creación de tem- 
plos, para adorarle como correspondía a una divinidad. 

Y asi nació la Iglesia Católica, Apostólica y Romana, 
cuyos integrantes, avezados hombres de letras y maquia- 
vélicos refinados, se dieron de Heno a la tarea de fundar 
una sucursal oscurantista (el clericalismo), disimulándola 
con la imagen de Cristo crucificado, pero haciendo de su 
militancia activa, rebelde e intransigente, una caricatura, 
genuflexa con disposiciones de mendicante y con marcada 
tendencia a la resignación, dotándolo, para frenar a las 
masas descontentas, de un privilegio divino, que lo desti- 
naba a volver a la Tierra, para redimir a los oprimidos y 
explotados; y para quitarle todo vestigio de compuesto 
humano, le dieron por madre a una "virgen", y como 
concebido por el Espíritu Santo; y recurriendo a la leyen- 
da, al plagio y a la copia de las ■religiones antiguas. ma(i- 
nificaron, idealizaron y divinizaron su actuación: y si no, 
veamos lo que dicen al respecto de sus divinidades las 
religiones que precedieron a la Católica, Apostólica y 
Romana, de la que se nutre el clericalismo. 

Mitra, uno de los tantos dioses paganos, viene al mun- 
do milagrosamente y los pastores acuden a adorarle. Una 
vez cumplida su misión en la Tierra, vuelve al cielo; pero 
a! fin del mundo, retornará liara el juicio final. 

Dionisios, uno de los dioses de !a mitología griega, 
cambiaba el agua en vino, caminaba sobre el íigua, como 
Ncptuno; y como Esculapio, hijo de Apolo,, resucita a 
los nuiertos. da vista a los ciegos y cura toda ciase de 
enfermedades. 

Bnco. también realizaba curas maravillosas y cambiaba 
el agua en vino, descendía de una "virgen', como Krist- 
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n:i. como Apolo, como Mitra, como Osirís, como Biidü, 
etc., etc.; y, como todos éstos, muere y resucita. 

Tres mil tiuiíiientos añoü antes de la era cristiana, 
nació de una virgen, Davanaguy, un niño predestinado a 
¿er redentor. Vaticinaban su venida los libros sagrados 
indios Atharva, Vedangas y Vcdantas. Et gobernador del 
lugar, Rajak Madura, enterado en sueños que Davanaguy 
díiria a luz un hijo que lo arrojaría del trono, la hace 
encerrar en una torre custodiada por su guardia especial, 
pero vanas fueron sus precauciones, porque el csjjiritu de 
dios !a envolvió con su ternura transmitiéndole el germen 
divino; y la noihe de! parto de Davanayuy, un fuerte 
viento abrió los muros de la prisión, y ella con su hijo 
fueron transportados a un ovil, en Nandas. 1ZÍ nifio fue 
llamado Jezcu': Kristna. 

El tirano Madura manda matar a todos los niños naci- 
dos en sus estados la noche en que nació Kristna; pero 
éste se salva milagrosamente, y a los dieciséis años aban- 
dona el hogar y se lanza a predicar su doctrina por toda 
la India. Resucita muertos, cura leprosos, devuelve e! 
oido a los sordos y la vista a los ciegos, y un día que 
estaba bañándose en las aguas del Ganges, un grupo de 
forayidos. dirigidos por Aguada, a quien Kristna habia 
reprendido por sus malas acciones, lo acribillan a flecha- 
zos. Enterados sus discipulos de la muerte del Redentor, 
corren a recoger su cadáver, pero llegan tarde, porque 
habia resucitado y ascendido al cielo. 

Unos tres mi! años más tarde, otro ser divino de la 
novena encarnación de Vischnú, que tomó el nombre de 
Buda. que significa iluminado, vino al mundo. El también 
nació de una virgen llamada Maya o Maia, que fue aco- 
gida en el cielo como inmaculada. 

Buda, desde nuiy temprana edad, maravilló a los doc- 
tores con sus observaciones profundas. Hizo curas mara- 
villosas. Les devolvió la vista a los ciegos, el oido a los 
sordos, la palabra a los mudos e hizo andar a ios paralí- 
ticos. De muy joven abandonó el hogar y se lanzó a pre- 
dicar su doctrina, de una moral elevada, que se reflejaría 
más tarde en el verbo del predicador de Galilea. 

Tuvo entre sus discipulos un traidor, Devadata. Des- 
pués de su muerte se tes apareció a sus discípulos, res- 
plandeciente de luz, con una aureola dorada sobre au 
cabeza. 

Como se ve, la imagen de Jesús es el fiel reflejo de 
los ídolos divinizados de las religiones anteriores a la 
fundada por la Iglesia Católica. Esta no hizo otra cosa 
que plagiarlas, tomando de ellas lo que le pareció más 
sustancioso y espectacular; pero lo más grave es que 
tergiverso y desvalorizó los principios esenciales del cri'^- 
tianismo, acomodándolos a las mezquinas ambiciones de 
sus integrantes, que creyeron en el frío calculismo de los 
aventureros más audaces, eclipsando a las instituciones 
comerciales y financieras más poderosas y mejor orga- 
nizadas. 

Desde los primeros tiempos de su fundación la Iglesia 
se puso en evidencia como institución autoritaria, agitada 
siempre por el espíritu de lucro y por la loca pasión de 
dominio universal; y en su propio seno chocan los afanes 
desmedidos en procura de los carqos jerárquicos. Con mo- 
tivo de uno de estos entreveros, San Fermiliano le escribe 
al papa Esteban; "Estoy indignado de la arrogancia del 
obispo de Roma, que pretende haber heredado su obispado 
del Apóstol Pedro." 

Pero, a pesar de sus desviaciones y violaciones de los 
princij>tQs cristianos, que denuncia su sectarismo relajante, 
la Iglesia prosperaba, al extremo de preocupar a los go- 
bernantes. <|ue conservaban su fe en la religión pagana; 
pero coiuo por encima de los cultos religiosos predo- 
niiuan los mezquinos intereses humanos, cuando notan que 
é.stüs corren, el riesgo de esfumarse, se entra en tratos 
conciliadores buscando satisfacer en lo posible a las 
partes en conflicto, sobre todo cuando se trata de poten- 
cias que deben su existencia al apoyo del pueblo con- 
formista. 

De ahi nació ia alianza del Estado y ¡a Iglesia, y entre 
ambos .se reparten ¡a riqueza, y el derecho de someter a 
¡os pueblos, con la fuerza uno, cuando lo considera con- 
veniente, v- con la astucia el otro, invocando la resignación 
V la obediencia para lograr el reino del cielo y la gracia 
de dios. 

Este primer contacto de mutua conveniencia se est^'- 



bleció con el emperador Constantino, que vislumbró la posi- 
bilidad de gobernar más o menos tranquilo con el apoyo 
de un enemigo astuto, que buscaba a la vez la colabora- 
ción del imperio, para reinar con mayor franquicia. Muy 
baja fue la actitud de la Iglesia al concertar esta alianza, 
porque, para congraciarse con su socio, a pesar de que 
era un depravado que había cometido crímenes horrendos, 
entre los que figuraban como victimas su propio hermano, 
su hija y su mujer, le suministró la bendición, elevándolo 
en calidad de "obispo Exterior". , . Y éste, abusando de su 
poderío y con la complacencia de los sacerdotes, que de 
alguna manera les retribuía sus atenciones, disponía a su 
antojo en el nombramiento y deposición de obispos. 
Convocaba y presidía concilios, y se permitía el lujo de 
tratar sobre cuestiones de dogma, imponiendo sus capri- 
chosas inspiraciones, que eran acatadas por la Santa Ma- 
dre Iglesia, que si bien perdía prestigio en el orden religioso 
lo ganaba en el terreno económico y político, enrique- 
ciéndose con todo tipo de especulaciones comerciales y 
sustracciones de bienes ajenos, 

Con el tiempo su potencial económico creció tanto, que 
ios poderosos caídos a menos, reyes, principes, duques y 
marqueses, acudían desesperadamente a las arcas del clero 
ensoberbecido, solicitando ayuda para suavizar sus apre- 
mios, ayuda que obtenían a costa de concesiones territo- 
riales, de otros privilegios de explotación y de intromisíóji 
tín los asuntos estatales. 

Esto fue haciendo cada vez más poderosa a la Iglesia, 
que por una decena de siglos fue dueña absoluta de vidas 
y haciendas. Y asi desde la Roma imperial, sometida a 
los rigores del Santo Oficio y a los horrores de la Santa 
Inquisición, dominaba casi todo el mundo, obstruyendo el 
proceso evolutivo de la humanidad. 

Donde quiera que hubiese una provincia o una ciudad 
floreciente, la ocupaban los sacerdotes, tratando de con- 
graciarse con el pueblo productor, haciendo como que se 
desvelaban por su bien, práctica ésta que suele dar bue- 
nos resultados, sean civiles, militares o eclesiásticos quie- 
nes emplean esta táctica de alta política maquiavélica. 

La Iglesia, una vez alcanzada esta potencialidad, no 
necesitó más la colaboración del Estado para subsistir 
holgadamente; por consiguiente, emperadores, reyes y prín- 
cipes pasaron a ser juguetes de la Santa Sede, por mucho 




Ignacio de Loyola fue el iirototlpo de la clerecía retróifrada 
que aspiró siempre al poder terreual, aliada a la plutocracia. 
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ticiii)io; V (iiiii hoy, en picno .sic|lo xn, que dejó de ser 
todíipodcrosa, hay gobcmniitcs que .se dejan manipular por 
los en.'íotanado.s, como en la Edad Media. 

Eli este clima enervante florecía In líiiesia, que se pres- 
taba a cualquier tipo de cspeculacióii dcqradautc, con tal 
de obteiuT grandes beneficios. 

Coronó corno rey de Francia n Pipino, lio correspon- 
diéndoie dicha ascensión. A camÍ)io de esto, Pipino le 
reqaló grandes extensiones de tierra, que ni siquiera cono- 
cía, y c|ue no le pcrtenccian, puesto que eran del imperio 
qrieqo. 

El papa Juan VIH protege a Cario.'- el Calvo, dán- 
dole la corona que eorrcspondia a .su hermano, el rey de 
Geniiania. A cambio de este gesto desprendido, Carlos 
firma renuneiando a todos los derechos esenciales del im- 
perio sobre el papado. Y el habilidosa Juan VIII, aprove- 
chando esta enfermiza disposición (\c Carlos, le envía un 
legado, p:\r^ que lo firmara, autoriznn<loIe a gobernar a 
brarnia en su lugar, 

M,is t.irde, Otón, al ser coronado por Juan XII, firma 
Loncrsioncs balagiicñas. e imitando a Pipino. a Carlomagno 
y a olrns, dona a este purpiu'ado pro\inc¡as y ciudades 
que no le [pertenecen. 

l'or estos medios y otros menos honrosos, la Iglesia 
aiLUienla su poderío, que la hacía sentirse cada vez más 
.segura de alcanzar el dominio imiversal; y con este fin 
intriga y ayuda a los ambicioso": a obtener reinados, con 
la tondiciiin de ponerse los beneficiados al servicio de la 
.Santa Sede, y así, como veiiio.s, le ofrece un nuevo reino 
a Sucnor, rey de Dinamarca, diciéndole: "flay cerca de 
nosotros una provincia muy rica, ocupada por cobardes 
herejes. Desearíamos que uno de vuestros hijos viniese a 
establecerse en ella, para ser su i^rincipe y constituirse 
en defensor de la religión, si es que, como nos lo ha pro- 
metido un obispo de vuestro país, consentís en cn\'iarIo 
con alqunas tropas escogidas para el servicio de la corte 
apostólica," 

Lo mismo b.acc con el reÍTio de Demetrio, de Rusia, 
alent mdo las pretensiones del hijo de éste, (jue conspira 
contra su padre, r",! inapa le envía una carta a éste en los 
términos sinníentcs; "Vuestro hijo, al visitar los sepulcros 
de los apóstoles, se nos ha presentado y declarado oiie 
[lueria recibir vuestro reino de nos. coino don de San 
Pedro, prestándonos juramento de fidelidad y asegurán- 
donos que ajirohariais sn ílcmanda. Como nos ha parecido 
justa, le hemos d.xlo vuestro reino de parte de San Pedro." 

Como se ve, procetien como si el mundo fuera de ellos, 
y lo confirma lo que va a continuación, 

¡-liblebr.uido, t|ue ascendió al papado con c! nombre de 
Gregorio \'\\. escribe a los condes de España-, "No 
ignoráis (ine desde los tiempos iiiá.s remotos el reino de 
España es propiedad de San Pedro y que pertenece tod.a- 
vía a i.t Santa Sede y a nadie más, aunque esté en 
manos de los paganos, |--or(|ue lo que una vez lia entrado 
en la propiedad de la Iglesia, nunca deja de pcrtenccerle." 

Y en una caria dirigida a Orzoc. duque de Cagüari, 
en Cerdeña. se ponen en evidencia las medidas innoble,- 
que utiliza la Iglesia para someter a los (f.ie no se inclinan 
reverenl<'mí'nte ante sus caprichosas exigencias, le decía: 
"Debes s.dier que muchos nos piden tu país, |--rometicn- 
donos qr.uides \Tnta)as. pero no hemos ouerido decidirnos 
antes de reconocer tu rcsolncicm por nuestro legado. Si 
persistes en la intención que has nmnifestado de ser fiel 
a la Sant.i Sede, lejos de permitir que seas atacado te 
defenderemos con las armas espirituales y seculares, con- 
tra tod,i agresión." 

Estas pocas citas bastan para pintar de cuerpo entero 
la relajante conducta de ima institución que se califica de 
sagrada, y de sii" componentes, que sr llaman a sí mis- 
mos "padres espirituales y ministros de dios; y el com- 
portamiento observado en otro terreno pone de relieve 
la crueldad V el sadi.smo í\uc impulsa a estos ;antos varo- 
nes de la Iglesia Católica. 

El emperador Enrique VI fue envcnenadcj con una 
ostia coiisagr.ada ñor un fraile dominico, instigado por el 
napa Clemente V, gue lo odiaba porque no se sometía 
a sus caprichos: y el papa Sixto V h¡"0.an(p !a presencia 
de sus cardenales, una alabanza e^ítr.virdinaria tlcl fraile 
gue asesinó a fírrique III, rey de Francia, quizá inducido 
por el ;ní,smo. 

El papa Alejandro III puso el pie .-obre el cuello del 
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emperador Federico Barbarroja, y el mismo papa htzó 
castigar al rey de Inglaterra Enrique 11; y el papa Celes- 
tino til hilo poner a sus píes una corona y después la 
colocó en la cabeza del emj>crador Enrique V!, gue estaba 
arrodillado delante de é¡. y se la quitó luego, brusca- 
mente, para que aprendiera que lo disti luiría si no era 
obediente a la Santa Sede. 

El pa pa I nocencio 11 [ , entre los años 1 209 y 1216. 
hizo exterminar a los albiqenscs (secta de Albi del suü 
de Francia). Hon,brcs, mujeres y niííos fueron pasados a 
degüello por orden suya y en nombre de dios. 

E! nuncio papal Alejandro dijo a Lutcro en la dieta 
de Normas: "Si vosotros, los alemanes, gueréis de.shaceros 
del grupo romano, nosotros procuramos que os matéis los 
unos a los otros," Hecho que se cumplió por intrigas del 
Vaticano, llevando a Alemania a la guerra quf duró 
treinta años, y C|ue en los tríiniites de la paz efectuada en 
16'Í8 el papa se negó a firmarla. 

Citas de esta índole podríamos hacer a montones, pero 
l^ara el buen entendedor . con estas pocas sobra, aunque 
no está de más recordar a las decenas de miles tic tortu- 
rados y asados vivos por los santos varones del Santo 
Oficio, que se regocijaban viéndolos envueltos en llamas 
o retorciéndose de dolor en la cámara de torturas, cuyo 
recuerdo pavoroso, empero, hace estremecer de gozo a 
los tonsurados ultrasensibles, como e! papa que. en 1895, 
escribió al respecto, en la Cii'ilta Cíifío/íc). un articulo 
estremecedor, que dice: "jOh, benditas llamas de la ho- 
guera! Por medio de vosotras han sido salvadas miles y 
miles de almas del abismo del terror. ¡Oh. sublime y rene 
vada memoria de Tomás Torquemada!" 

Claro que no todo es podredumbre en la villa del se- 
ñor. De tanto en tanto aparece un tonsurado de buenas 
intenciones y nobles sentimientos, que viene a confirmar 
lo que nosotros exponemos. 

líl papa Clemente VI amonestaba a sus cardenales y 
obispos dicicndoles rudamente: "iHabláis vosotros de hu- 
mildad, vosotros, que en todas la,s cosas sociales sois los 
más soberbios y los más presuntuosos? ¿Habláis vo.sotros 
de pobreza, vosotros que estáis ávidos y sois tan rapaces 
que todos los beneficios del mundo no os conformarían? Ya 
no hablo de vuestra castidad, Dios sabe vuestra conducta, 
cerráis vuestras puertas a los desventurados, pero las abrís 
a los infames y a los buscadores y proveedores de jóve- 
nes." 

San Cipriano, en su íibro Los caídos dijo: "Cada sa- 
cerdote corre en |tos de las riquezas y los honores con un 
furor insaciable: los obispas no tienen religión; la trampa, 
e! engaño, la bribonada reinan... Se apoderan fraudulen- 
tamente de los bienes de los otros, multiplican sus tesoros 
por medio de infames usuras. En fin, nosotros los cristia- 
nos nos hacemos gratos a nosotros mismos, pero disgus- 
tamos a todo el mundo." 

San Gerónimo en una carta que remitió a Eustaquio, 
se pronimcia asqueado de la conducta que observan los 
sacerdotes en sus funciones religiosas, diciendo' "Cuando 
los veáis abordar con aspecto candoroso y santo a las 
vitidas ricas que encuentran, creeréis que tienden las ma- 
nos para bendecirlas, las tienden jiara recibir de ellas el 
pago de su hipocresía." 

San Gregorio el Nacianceno. que asistió al concilio de 
Constantinopla. dijo al respecto, con amaraura y repug- 
nancia: "Yo he estado en el Concilio de Constantinopla, 
Un ejercito de grullas y de pájaros irrítado,s los unos 
contra los otros, que se despellejan a más y mejor. . . Una 
trona de grajos vanidosos, \]n enjambre de avispas irri- 
tadas que os saltan a los ojos a !a menor oposición. ' 

Para tener una idea exacta de lo gue son capaces los 
santos varones de la religión católica, tomo del acta 
oficial del Congreso de los Caballeros de Colón, realizado 
el 15 de febrero de 1913. los párrafos sinuientes. (frag- 
mentos del juramento en la tercera sesión) : "Prometo y 
declaro gue haré, cuando la onortunidad se me presente, 
guerra sin cuartel, secreta o abiertamente, contra los he- 
rejes, protestantes o masones, tal como se me ordene 
hacer: extirparé de la faz de la tierra y que no tendré en 
cuenta ni edad ni sexo ni condición, y nue colgare y 
sepultaré vivos a estos infames herejes. Abrir¿ ios estó- 
magos y ios vientres de las mujeres y con la cabeza de 
sus infantes daré contra las paredes, a fin de aninuilar 
esa execrable raza. Que cuando esto no pueda hacer 
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atúert^mente, emplearé secreta niL'nte líi topa de veneno, 
la estrangulaciÓH, el acero, el puñal o la bala de pioiiiu. 
jin tener tn consideración el honor, el ranyo o la digni- 
dad o antoridüd de las personan, cualquiera que f,ea sn 
condición ca la vida pública o privada, tal como me sea 
ordenado en cualquier tiempo por los asjcntes del ijapa o 
el Superior do la Comunidad del Santo Padre de la Socie- 
dad de Jesús." 

Y como que estamos en tren de alabanza de e.slas 
criaturas ultrasensibles, que han sido y son aciuiadas y 
amaiuantadas por la Santa Madre Iglesia, expondremos un 
breve diálogo e.vtraido del Catecismo del Padre Picotin, 
editado en Paris en 1929, que dice así: 

"Pregunta: ¿Seria por lo tanto, nii querido niñito, de 
(jran importancia restablecer la Santa Inquisición para ia 
salvación de las almas? 

Contentación: Si, este es el objetivo que deben de- 
sear todos los fieles. 

Pregunta: ¿Cuáles son los concejos de los Santos Pa- 
dres a ese respecto? 

Contestación: Hay que extirparlos por medio de la 
muerte, hay que matarlos a palos, quemarlos vivos; dcs- 
cuartizarltis, matarlos con la rueda dentada, ajiuñalarjos, 
aniquilarlos." 

Por lo que vemos, sobrada razón tenia Maquiavelo 
cuando dijo: "Mientras niás Jiie acerco a líoma menos 
religión encuentro. Los crímenes de los papas han coirou)- 
pido a Italia y a la nación. La lt)lei;ia Catülic;i ha venido 
a ser de asesinos y degolladores." 

Para que éstas no parezcan expresiones exageradas (ie 
im enemigo de la Iglesia, citaremos algunas de los con- 
denas de los propios tansurados. 

El cardenal Baronio, aludiendo al pontifite que reino 
con el nombre de Sergio III, dijo: "12s un bandido digno 
de la cuerda y el fuego." 

Este habia destronado a Cristóbal 1, condenándolo a 
morir de hambre en una mazmorra, y Cristóbal habia de- 
rribado del trono pontificio a León V, que murió estran- 
gulado en un calabozo; y un alto jerarca del clero, refi- 
riéndose al papa Inocencio, dijo: "Ha sido más abomina- 
ble que los usureros judios, más traidor que Judas y má:; 
cruel que Pilatos." 

Una institución de esta naturaleza compuesta por ele- 
mentos enrcve.sados y con marcada tendencia a la des- 
honestidad, a! latrocinio y al asesinato, no :e explica 
como ha podido subsistir tanto tiempo gozando del res- 
peto y la estima de la gente honrada. Claro que íihon- 
dando la cuestión se explica el fenómeno. Primero, porque 
es luia de las instituciones más ricaí del mcndo, y c: 
sabido que donde abunda el oro se huele a señorío, aun- 
que el ambiente fuera pestífero. Segundo, ponjue !o3 pu- 
dientes y los gobernantes respaldan y favorecen :^u~. ma 
quinaciones doloiias, porque ella, a la vez, los ampara 
frenando el descontento de los pueblos explotados, ha> 
ciéndoies creer que cuanto más sufren en la Tierra, mayor 
será la gloria que Dios les reserva en el cielo. Tercero, 
porque ia candidez de los humildes iletrados y la no me- 
nor candidez de los instruidos en las escuelas religiosas, 
les hace creer ciegamente en ia existencia de un ser ex- 
traterrestre, sobrenatural y todopoderoso, que rige los des- 
tinos de los seres y el mundo, y |>or lo mismo, suponen 
que esta institución, la Iglesia, fue establecida jíor Dios, 
como una sucursal del Cielo en la Tierra: y sus coinjio- 
nentes, como sus ministros idolatrado;; y cuarto, porque 
se adapta a las circunstancias y no se iiace la loca 
cuando huele que la atmósfera está muy cargada y no 
.¡aportaría por niás tiempo las in]pertinencias, la época 
medieval. 

He ahi que en estos momentos de convulsiones tre- 
mendas que están sacudiendo el mundo y hacen entrever 
grandes cambios en la estructura de la sociedad, con una 
muy posible embestida anticlerical, la Iglesia adopta algu- 
nas poses angelícaíes, lanzando Encíclicas muy tiernas. 
i|ue la hacen aparecer como desvelándose por ios humildes 
y condenando a los poderosos privilegiados, al extremo 
oue iiuichos ingenuos creen que se han vuelto izquierdista'! 
desde el papa hasta el último ensotanado, sobre todo unn 
mayoría de é':to.^, que se están adelantando a los aconte- 
cimien'os para ganar posiciones en el nuevo orden social, 
que se vislumbra ya, nítidamente, en el lejano y rojo 
horizonte. ^ 



Pero a:^i como lioy se mueslrnií sensibles al amor y 
resueltos a encarar la lucha en el terreno sociíil, político 
y económica en procura de un sistema de vida basada en 
la justicia y el deroclio, compitiendo con ios libertarios 
auténticos la dirección del movnniento renovador, asi tam- 
bién, si cambiaran las circunstancias y .se extraviaran los 
pueblos, perdiendo el sentido de la justicia y los Ímpetus 
de rebeldía que los impulsa a luchar por un mundo mejor, 
procederían con la misma rigidez, soberbia y sangre fría 
de antaño, bendiciendo las hogueras y las Lániaras de 
tormentos, donde serian arrojados Jos deseuiitentos, los 
visionarios y lo.s innovadores. 

Esto hay cjue tenerlo presente y estar prevenidos, para 
evitar sorpresas desagradables. 

CLtíiio (del latín c/erícüfiis) , m. Todo lo que compone 
la corporación sacerdotal, arzobispos, obispos, canónigos, 
vicarios, capellanes, pertenecen al clero secular, es decir, 
que está en contacto con la población; el clero regular se 
compone mayormente de los monjes que viven nionáslica- 
mente. También el clero está dividido en clases y se dis- 
tingue el alto y bajo clero. R! primer grupo lo componen 
los aitos dignatarios y los principes de la Iglesia, mien- 
tras que el segundo no está formado más que por los 
curas de rango íníeríor que se ocupan de las necesidades 
corrientes de la parroquia. 

Helvecio nos dice c|ue ya en tiempos de los eL]i|5CÍos 
"los curas form.iban un cuerpo aparte, mantenido a ex- 
pensas del pueblo. De ahí nacieron varios inconvenientes; 
todas las riquezas del Estado se hallaban acumuladas por 
una sociedad que, recibiendo siempre y no dando jamás 
nada, se apoderaba insensiblemente de todo". Asi sucedió 
siempre, y actualmente el clero está siempre a la caza 
de riquezas. Las mismas causas jjroducen los mi-^mos efec- 
tos y no hay esperanza en que este orden se mejore, sino, 
más bien al eontrario, continuará perpetuando el error 
para mantener al pobre en la ignorancia y defender los 
intereses de los ricos. Durante siglos ha reinado mediante 
la imposición del terror y en los países en los que llego a 
conquistar el poder político no titubeó en servirse de 
medios monstruosos para conservar su fuerz:i y su auto- 
ridad. Habiendo adquirido su |íotencia medíante el cri- 
men, e! clero se ha desacreditado para siempre a \os ojos 
del hombre civilizado, y cabe esperar que un día desapa- 
recerá, despreciado de todos. 

Su desaparición será un gran paso dado hacia la li- 
beración de los humanos, juiesto que marcará la üuierte de 
la creencia en una potencia inmaterial, y permitirá al hom- 
bre el evolucionar más libremente hacia su entera eman- 
cipación moral, ¡iiaterial e intelectual. 

CLIMA (del griego kUma) , m. Es el conjunto de los 
fenómenos Litmosíérícüs característicos de una rei.pón. Tem- 
peratura, humedad, jiresíón, lluvias, horas de sol, todo 
ello, estrechamente lioado ton las coordenadas de )a re- 
gión, altura, las condiciones del .■■ueio V subsuelo, es 
lo que incide pm-a las características del clinKt. 

No se han puesto todaví.i de acuerdo los antropólogos 
y los etnólogos para precisar si el clima es decisivo en el 
caráeter de los jíui-blo'^ en la mi'.ii'ia condieióii que lo es 
la Lev de Herem:ía, de Meiidel. La escasez de culturas 
descollantes en las regione;-- que se hallan ubicadas entre 
los dos Trópicos panciera t|uerer otorgar la razón a los 
uue, como Ellsworth f-íiuitington, sitúan el clima como 
factor determinante para las carácter istic:is físicas y cul- 
turales tlel hombre: "ílna tercera caracteristii a ■omiíii de 
estos tres tinos de eivilizatícin trojiicid —la ik- la illip';i- 
nicie, la de los desierto.s frescos de las costas occidentales, 
y la de las tierras calurosas, lluviosas y abundantes en 
.selvas — es tpic perecen de senectiul, sin dar a luz a nin- 
mín 'ucesor cjue las supere, y dejando escasamente una 
hueli;i en cuali.|in"r civilización ¡losterior' (M:iin<nrings 
of Cii'ilhntio'i) . Culturas de excepción como la uiay.i en 
America o la kmer en el Sudeste Asiático, sin omitir a 
los dravidios de la India meridional, no le dan la razón 
absoluta a F.llsu'orth Huntington. y dan motivo a los 
argumentos del geógrafo francés Fierre Gourou cuando 
afirma que "En el estado actual de nuestros conocimien- 
tos. Ia acción directa, sobre el organisuio lumiano, del 
calor y la humedad no parece nue tuviera efectos consi- 
derables respecto de la cantidad de población, su raza o 
su actividad física y psíquica. Civilizaciones brillantes "e 
han desarrollado en el Asia cálida y húmeda, a pesar ele 



481 






CIJMA-COALICION 




El clima influye decisivamente sobre la flora, la fauna y 
todas las deiníts formas de vida. Y aunque la vida h^imana 
no sea esclava del clima, no puede negarse ijue este es uno 
de loK múUipICB factores que influyen en su vivir. De ahí 
que las costurnlires de Ior africanos difieran de las de los 
eíqulmalca. 

ruicstrns prejuicios v las cxpcricncin,'; de iFiboratorio. 
[L'Asic]. 

A nuestro modo do ver, In liistoria del fioiiibrc es iinn 
ludia coristíinlc contrFi las condiciones ad\'ersa5 que se 'e 
oponen por parte de ta naturaleza. El ser humano acepta 
sicmprf el desafío que aquélla le ofrece, bien que pare- 
ciera que. cuando la naturaleza se muestra extremada —cu 
los ca.íco.s polares o en las zonas desérticas, por ejem 
pío — el lioritbrc no llega a franquear la franja de la 
sobrevivencia, como parecieran querer demostrárnoslo los 
esquimales o los nómadas del desierto. Por lo demás, 
la ausencia de "una huella en cualquiera civilización pos^ 
terior" —cosa que no es totalmente cierta, porque mayas, 
kniers y dravidios dejaron todos sus Icqados — , como pre- 
tende hluntington, obedece mayormente al impacto del 
aqente exlerior histórico más que a la agresión climática 
ambiental. 

La \'okintad del hombre está por encima de los tjrado: 
ccurifirados. ia hujnrdad y las precipitaciones atmosféri- 
ca::. Querer hacer depender una cultura humana de la ■ 
londicioucí. climatológicas, en forma determinante es re- 
machar un eslabón más en la cadena de lo.; prejuicio.^ 
y los fatalismos que tan fuertemente sujetan ya al hombre 
en las corrientes regresivas. 

CLUB, m. Palabra de origen inglés. Antiqu.imcnte se 
entendía |->or chib una asociación de amigos que se reunían 
para distraerse; pero poco a poco el sentido cambió para 
denotar, en épocas agitadas, un centro politico dotado a 
veces de considerable influencia. El primer club francés 
re formó en 1782 bajo el ministerio de Calonne. que pro- 
hibía a sus miembro.<i hablar de política o de religión. 
Casi inmediatamente se' crearon otros clubes, pero fueron 
disueltüs Dor real decreto en !789. Sin embargo, las tor- 
mentas |7oli ticas y sociales que se avecinaban inducían 
a agrupar^ie a los hombres que iban a dcsempei^ar un pa- 
pel en la Gran Revolución y que veían venir Jos acont:?- 
cimícntüs. Les pareció indispensable establecer un contacto 
permanente y, a pesar del real decreto de 1789, se for- 
maron otros clubes casi inmediatamente. Proliferaron en 
cada centro, en cada barrio, en cada calle. Se formaron 
el club de los lacobinos, el de Montroiigc (que contaba 
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con f^irabeau entre sus miembros), el del Faubourg de 
Saint-Antoine, e! de Clichy, el de los monárquicos y mu- 
cho.'í otro,?. Algunos de estos clubes, a los cuales pertenecían ■ 
personajes tan destacados como Dantón. Marat, Desmou-- 
líns, Robcspierre, etc.. jugaron un papel decisivo en e! 
desarrollo de la Gran Revolución. Con todo, el que má.s 
se destacó fue el de los jacobinos, animados por el espí- 
ritu y la fuerza de Robespierrc, que se convirtió cn el 
foco de un movimiento de gran importancia. Se adhirie- 
ron a é) muchas sociedades y tenía ramificaciones en 
todos ios grandes centros del país. Esfaba instalado en un 
convento que había pertenecido a los ■ monjes llamados 
¡acobinor:, por estar en la calle de San Jacobo. aunqu'j 
ellos eran dominicos. En él se discutían todos los pro- 
blemas planteados en la asamblea nacional. Su influencia 
fue tal que llegó varías veces a amenazar al poder coit;- 

tituido. 

A pesar de los errores de e.';os clubes, cuyo antagonis- 
mo recíproco .se basaba en posiciones pohticas distintas, 
hay que reconocer que eran sinceros cn su deseo dc que 
triunfare la libertad, palabra de la que. desde nuestro 
nunto de vi.sta anarquista, tenían nn concepto erróneo. 
Filo explica en parte las alianzas que se formaron 
contra ellos y que acabaron por hacerlos desaparecer. 
Una vez que fue aplastada la Revolución, ni el Consu- 
lado, ni e! Imperio ni la Re.stauraeión, toleraron la orga- 
nización de clubes. Estos fueron reemplazados por J.t: 
sociedades secretas. 

En nuestros días el club lia vuelto a convertirse en lo 
que fue originariamente; una asociación, a menudo de 
aristócratas, donde se reúnen para matar el tiempo perso- 
nas pertenecientes al mismo "mundo". El club ha pasado 
casi a ser sinónimo de circulo. En Inglaterra hay clubes^ 
obreros cuyo único objeto es ofrecer distracciones colec- 
tivas a los trabajadores o facilitarles la adquisición a buen 
precio de los artículos de Pascua o de Navidad. 

En el terreno deportivo se emplea corrientemente esto 
vocalíio V esta forma de organización, la cual, por lo 
demás, podría ser en el orden general un equivalente a 
los "nrupos de afinidad', que lian sido en cierto modo la 
base organi!ativn del inovimicnto anarquista cn todo 
el mundo. 

COALfciÓN, f. Reunión temporal de individuos, grupos, 
gobiernos o Estados para la defensa de sus intereses con- 
tra un enemigo común. La particularidad de las coaliciones, 
es que no a'grupan a individuos de la misma tendencia-^^ 
ideológica, a gobiernos de la misma naturaleza, a naciones 
de la misma raza y de los mismos ideales, sino que se 
forman casi siempre entre adversarios que parecían irre- . 
ccnciliables. En efecto, éstos acuerdan una tregua cuando , 
fe ven amenazados por un peligro común o cuando tienen, 
intereses inmediatos que les aconsejan la aproximación. 
En ocasiones se ha dado el caso de políticos hostiles 
recíprocamente y defensores de doctrinas diainetralmente. v 
opuestas que se asocian contra una fuerza que pretendían ; 
aniquilar unos y otros. 

Hay también coaliciones bélicas, como las muchas que 
- formaron contra Francia desde \UA, fecha del acuerdo • 
para la invasión de ese pais entre F.nrique 1 de Inflla- ^ 
térra y el emperador Enriiquc V, hasta I8I5, año en qiic . ■ 
Napoleón fue derrotado definitivamente. La mas fuerte, i' : 
como era Iónico, fue la que amenazó a la Revolución. [ 
inspirada por el terror de la aristocracia, la nobleza y iO" ^ , 
monarcas de toda Europa al ver en peligro sus tronos, : 
También se formó una coalición en 19H contra el imperio > ■ 
germánico, el cual tuvo que defenderse contra todas las , 
grandes potencias de Europa y algunas naciones ameri- f ■ 
^anas y asiáticas. Pero la más monstruosa de las '^"^'|^'p' ^ 
nes modernas fue la que se formó desde principios de 1918 ,^ , 
-ontra el enorme movimiento revolucionario de los tra- ^ 
bajadores rusos. Se ecbó mano de todo (intervención ^j 
militar, guerra económica, etc.) para sofocar en su origen í.¡ 
!a llama que iluminaba el Este y amenazaba con propa- ; ' 
garse a todo el Viejo Mundo. Sin consideración hacia las i 
mujeres, los niños y los ancianos, la coalición burguesa ^ 
prohibió tod^s las exportaciones fl Rusia. Esa coalición .^ 
fue responsable de los horrores de! hambre que diezmó ^ 
al pueblo ruso. 

Fn la .segunda guerra mundial tanibicn se realizaron ! 
coaliciones, como el" "eje" formado por Alemania, I apon c _ 
Italia frente a !a cual se formó- la coalición llamada de - 
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"los aliados", formada printipaiinente por FrancÍLi. In- 
glatL-rra, Estados Unidos y Rusia. 

Después, cuando los aliados vencieron, a medida que 
en Europa el botclievismo iba imponiéndose en muchos 
paires, surgieron nuevas coaliciones que se iban polari- 
íando alrededor de Estados Unidos y Rusia, que repre- 
sentaban tos dos colosos opuestos que se disputaban la 
liegemonia del mundo, pero en 197! están variando sensi- 
blemente las posiciones de las fuerzas influyentes en ma- 
yor escala en el plnno internacional, y la China continen- 
tal, la China de Mao, se está destacando como un centro 
de atracción que hace tambalear las coaliciones existen- 
tes y que tal vez dé origen a nuevas y sorprendentes 
coaliciones, como se demostró en el viaje de R. Nixon 
a China en Febrero de 1972. 

De cualquier manera, sólo una coalición puede termi- 
nar con los grandes males que padece la humanidad; la 
unión de todos los productores del mundo encaminada a 
instaurar en toda la faz de la tierra un sistema social 
liberado de la explotación capitalista y de la esclavitud 
comunista, donde los humanos vivan la libertad y !a 
igualdad definitivas y reales. 

COBARDÍA (del francés conarrí: con la cola recogida; 
del latín, emula: cola), f. La cobardía no es tan sólo una 
falta natural de valentía, sino que a menudo es una pusi- 
lanimidad que no quiere razonar. "El miedo reside en la 
ini afinación, la cobardía en el carácter", dice Joubert. El 
juiedoso huye del peligro por instinto o por temperamento. 
Generalmente, la cobardía fisica y moral van del bra- 
zo. Envuelven y penetran la individualidad, imprimién- 
dole el sello de la renuncia, la apartan de las acciones 
viriles mediante las que el hombre, a menudo a base de 
sufrimientos, se engrandece y se afirma, 

"Es una cobardía el traicionar a un pariente, a un 
amigo, a un bienhechor. Por doquiera y siempre, es una 
cobardía hacer lo que la razón condena" (Sénancour). 
Es una cobardía traicionar a cualquiera, deberíamos aña- 
dir, y hacer lo que el sentimiento noble de justicia reprue- 
ba, y faltar a la lealtad. Más odiosa es, si es posible, la 
cobardía que se ampara en el anonimato para alcanzar 
.<!us objetivos. "Los cobardes son crueles" decía Voltairc. . , 
La cobardía es un mal endémico que se ha conocido e[i 
todas las épocas y siempre en vasta escala: 

"Y no hallo por doquier más que cobarde adulación, 
iiiiusticia, interés, marrullería y traición" (Moliere) . 

Como los individuos, los pueblos también se han mos- 
trado cobardes a través de los siglos. Esclavos, falsos 
emancipados, funcionarios domesticados, asambleas dóciles 
han concedido a tiranos, a veces débiles, la ofrenda de 
las voluntades del numero y se han inclinado sin combatir 
ante las órdenes del despotismo. La cobardía favorece v 
refuerza las instituciones del despotismo. Sin ella desapa- 
recerian las dictaduras, las cuales casi siempre se apoyan 
en la pa'iividad de las multitudes. "La cobardía por ex- 
celencia es el respeto a las leyes ', decía Elíseo Reclus. 
[.a Inmiillación ante las autoridades civiles o religiosas, la 
abdicación de las ideas personales por intere-es o por 
miedo. 

La Iglesia, siempre experta en el arte de utilizar los 
vicios, ha sabido también sacar un maravilloso partido 
de la cobardía- humana. Para hacerse obedecer sin chistar 
fabricó el vasto infierno en el que el dios de la mi.seri- 
cordia se ocupa eternamente en achicharrar a sus pobres 
criaturas. 

En el fondo, el hombre religioso no es más que un 
cobarde. Dios reina mediante el miedo. El servilismo 
domina el alma de la inmensa mayoría de creyentes. 

El concepto general que se tiene .sobre , esa situación 
de ánimo que se designa con el calificativo de cubardin 
está formado por una serie de prejuicios que se han origi- 
nado, por rechazo, al otorgarle al vocablo oponente, 
valeníia, la genuina expresión de unas cualidades que 
han sido exageradamente loadas a través de toda la his- 
toria, bin un análisis sereno y desprejuiciado de lo que 
conocemos como cobardía Dodriamos hallar que este es- 
tado de ánimo, cuando es la reacción espontánea y natu- 
ral ante una situación dada, es una [uanifestación más n 
menos aguda del instinto natural de conservación, ri" 
que, en último análisis, merezca mayor desprecio que 1;- 
reacción agresiva, valiente, de defensa, que en otra per- 
sona puede provocar la misma situación. 
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La parte detestable de la cobardía reside más en la 
maquinación solapada para hacer el mal —lo que, en 
último análisis, también es una agresión— que en la huida 
instintiva ante un peligro. Claro que el análisis de la 
situación y su enfrentamiento —la valentía serena— ofre- 
ce mayores probabilidades de evitar o vencer el peligro, 
pero la cobardía instintiva, espontánea y natural no me 
rece e! ofensivo desprecio de que es objeto en las socie- 
dades humanas. 

Y e:i que, a través de !a historia, el ser humano se 
ha edificado para su propio uso una escala de valores. . 
muchos de cuyos peldaños no resisten el peso de un aná- 
lisis cienlifico o simplemente racional. 

CUCA, f. Coca, palabra de origen aimíini {koka). es 
e! nombre que se da a un arbusto de la familia de las 
eritroxiláceas. de unos tres metros de altura, que se cultiva, 
desde las lejanas épocas del Imperio Inca, en Bolivia y 
Perú, sobre todo. También e^ cultivada en Colombia, 
Ecuador y en la provincia argentina de Jujuy, en eí norte 
de esa república sureña. Algunas especies prosperan en 
e! Brasil, las Antillas. Guayana y África. 

De sus hojas se extrae la cocaína, alcaloide que se 
emplea como anestésico local o total, inyectándolo en el 
tronco de un nervio principal o en la médula espinal. 

Las hojas de la coca son consumidas en gran cantidad 
por las poblaciones indígenas de los países sudamericanos 
nombrados, y de éstos, Bolivia y Perú son los mayores 
mercados. 

Los indios bolivianos y peruanos mastican las hojas 
de coca antes de emprender una tarea fatigosa y larga, 
pues la saliva que tragan, impregnada de cocaína como 
resultado de la masticación, les adormece el estómago, 
eliminando momentáneamente la sensación de hambre, así 
como también la de cansancio. Esa masticación la efec- 
túan los indios que trabajan en el campo, en las minas 
y en otros trabajos rudos, u.sando, además de las hojas de 
coca, pedacitos de ilipta, especie de ceniza alcalina que 
tiene la propiedad de poner en libertad la cocaína. 

Es tanta la costumbre que tienen los indios de Bolivia 
y Perú de masticar las hoja.-í de coca, que hasta se les 
deforma, por lo general, la mejilla izquierda por efecto 
del "bolo alimenticio" que forman en el lado izquierdo 
de la boca. Cuando las hojas han sido bien masticadas, el 
bolo es escupido. 

El consumo de tales hojas ha llegado a constituir un 
problema social en esos dos países andinos, pues sus po- 
bladores, en gran mayoría indígenas, sufren los efectos 
permanentes de una especie de intoxicación de cocaína, 
que utilizada por vía digestiva es una droga de tan peli- 
grosas consecuencias como los demás estu|iefacientes. De 
otra parte, esa falsa sensación de alimentación o falta 
de hambre y de cansancio, contribuye a la degeneración 
física de los consumidores de coca. El uso de la misnia, 
en la forma señalada, junto con el consumo de pisco, un 
aguardiente de alto grado alcohólico, ha producido, du- 
rante generaciones, estragos en la población indígena 
(minera y campesina) de Bolivia. Tanto es asi, cuc al 
triunfar la revolución de 1952. dirigida por el M. N. R 
(Movimiento Nacionalista Revolucionario), que llevó a 
la presidencia de la República al Jefe del Partido, doctor 
Víctor Paz Estenssoro. como una de las primeras me- 
didas revolucionarias" se decretó el racionamiento de la 
venta de coca a la población. Esta medida tenia como 
finalidad comenzar a erradicar en los indígenas el consumo 
de csa.s hojas. El decreto fue acompañado de una cauí- 
paña de educación sobre los efectos de la cocaína en el 
organismo humano. 

Los regímenes anteriores jamás se preocuparon de 
CíC problema y .';us consecuencias, pues era conveniente 
a los intereses del capitalismo explotador que los indios 
trabajaran más, ganando poco, convencidos de que la mas- 
ticación de las hojas de coca les mantenía "alimentados, 
fuertes e incansables". 

CÓDIGO (del latín codiciis. de codiciílus: codícilo) . m. 
Cuerpo de leyes dispuestas según un plan metódico y 
sistemático. Recopilación de las leyes o estatutos de un 
Ofii':. Conjunto de reglas o preceptos sobre cualquier ma- 
ir.-:-, !^i^ienia de señales cuyo significado se establece 
■in arreglo a ciertas normar, o condiciones (código Mor- 
.le). II Hist. La codificación aparece más o menos acentuada 
en la historia de casi todos los pueblos. Sin embargo. las 
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antiguas reglas basadas en las costumbres y en las deci-' 
fiioncs emanadas de los ancianos o jueces no llcflaron a 
formar lo que actualmente conocemos como código. El 
más antiguo código que se conoce por haber entrado 
cu c! (crrcno de la historia como un documento real es- 
crito en una estela de diorita de unos 2A0 metros de alto 
ns el cócliqo de Hamnuirabi. Este famoso cuerpo de leyc?; 
fue promulgado por el rey del mismo nombre, que vivió 
en el siqio xxi antes de nuestra era. y reinó desde 2067 
hasta 2025 en Babilonia. Este documento fue hallada 
durante uñar, excavaciones realizadas en Susa en 1902. 
El texto, redactado en lengua semítica, está distribuido en 
iina.s 50 columnas dispuestas en el anver.so y el reverso 
de la estela. En su origen las Eeyes inscritas debían ser 
unas 290. de ia.s que están destruidas alrededor de 40, 
laguna que fue parcialmente llenada gracias a que se en- 
contraron en Nippur y en la biblioteca de Asurbaiiipal. 
de Ninive, otros fragmentos del código. 

De entre todos los legisladores anteriores a nuestra 
era. cl rnás meritorio fue, sin duda. Solón, que rompió 
con la tradición y las enseñanzas de los íilósofor> y ali- 
vió en gran parte al pueblo y a la ciudad de sus deudas 
y prejuicios. Dominó la soberbia de los nobles, mejoran- 
do ia suerte de los esclavos al prohibir que fueran mal-, 
tratados. Las leyes eran preparadas por un consejo de 
cuatrocientos miembros y después sometidas a la delibe- 
ración del pueblo, dividido en cuatro tribus, Asi fue como 
Solón hizo de la república ateniense una democracia que 
preparó la época de Pericles. Licurgo estableció en Es-, 
parta una legislación que había preparado durante lartio, 
tiempo. Estuvo, para ello, viajando diez año.s, sobre todo' 
por Egipto, estudiando las costumbres de muchos hombres 
y fue el lugar donde recogió mayores enseñanzas. Licurgo 
tendía, sobre todo en su legislación, a la igualdad ór 
bienes, y para conseguirlo dividió las tierras en 9.000 
partes y prohibió que nadie partiera o cediera de su 
lote In que el no podía cultivar. Los ilotas estaban en- 
carqados del cultivo, la sola moneda permitida era la mo- 
neda de hierro, la que por lo pesada limitaba la riqueza. 
Estas leyes, al decir de Plutarco, asemejaban a Laccde- 
monia a un campo donde todo era común, incluso lai 
mujeres, con su asentimiento benévolo, y los niños eran 
de la patria, sin que ella se preocupara de su filiación 
regular. 

En nuestra era, en Roma, el país legislador por exce- 
lencia en la antigüedad, exceptuando los Códinos de Grc- 
goriiino (288 de n. e.) y de Ecmogeninno (365 de n. e.), 
que ^on sólo colecciones de leyes no dictadas por auto- 
ridad legislativa, no se encuentra ninguna compilación 
semejante a un código hasta el siglo vi, época en que; 
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Hainmurabi no iiio, sin awda, p1 primero que tuvo la Idoa 
de Tina definición siatemática de la ley y de la rcallanciáti Je ' ' | j 
una recopilación que iaa juntase todas, P«ro st fue quien " . ?,j 
convirtió en realidad la idea en la célebre estela que .se ': ■' y' 
conserva en el Museo del Lonvre. llamada Ciídiiro de Hninmu- . j'.j 

i-»l.¡. En lo alto de un liloqHe de basalto negro, rodeado do i'.i 

una fina led de 282 leyes Btahadas con minuciosidad y ele- ' ■ | 1 
gancia, se hlio representar a sí mismo, en pie, con respe- | t 

tuosa actitud, frente a Sainash, de cujíoa hombroB salen f*| 

llaman y cuya diestra sostiene el bastón y el círculo, atrl- ^ ■ } [>. 
bntos c'.el poder, quien ie dicta las ^.iliias leyes que hablan _ ^^ 

de comnoner ru célebre ciídlgo. 
Seguramente que esta actitud no es muy ajena a la otra figu- 
ra que representa a Moisés recibiendo de bu dios Jebovi las 
tablas de la ley, en las que las leye.s son menos en nflmero 

pero no menos faniosas. 
T^OB pracuiBorc3 de la idea de Hammurabi fueron sus pre- 
decesores Ur Nammu, Bilalama y Llpit Ishtar, pero el fi- 
moKo rey .■lupo rodearse de artistas que glorificaron so reina- 
do y e.'^culptcron la célebre estela, que se considera como el 

primer código conocido. 
En el Oí'iiüirn 'le Hnnininrabi bay un pAriafo qne dice: 
"Cuando Anú. cl padre de loa d'oses, y Bolo, el dios de loa 
inicios V la tierra, confla-on a MnrdHk, cl promogéulto de 
Ea, el patrocinio de Babilonia haciéndola famosa hasta loa 
mks lejanos confines de la tierra, ya me predestinaron a 
m¡, Hammnrabi para ser gobemanto. para hacer justicia sobre '^ , ¡-y .¡|} 
este país, para defender al débil de la oprosiftn del poderoso, ': -' --1 

y reinar sobre las Cabezas Kegras, como Shama, que Uuml- 
na la tierra y produce cl bienestar do todas las geutea." 
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fustiniíino ordenó la codificación de Jíis constituciones im- 
periales. Se eligieron, entre todas, íiqueihis <.\íie tenian 
vigencia; se las coordinó y se aclaró su significado y 
alcance, y se proliibió desde la fecha de su publicación 
(529 de n. e.) la aplicación de toda otra que no estuvierii 
incluida en el Código de Justiniano. 

Las codificaciones de la antigua legislación española 
fueron influidas por los derechos romano, germano y 
canónico. Las costujiibres de los gemíanos se manifesta- 
ron visibleuii'nte en el Código de Eiirico, en el Código de 
Ahiiicu. en et Fuero ¡uzga y en el fuero Real. La legis- 
lación rouiana se manifiesta en ias Partidas o Codicio de 
Alfonso X: e\ Código de Jiistiniano influyó en las dispo- 
!;icÍQnes referentes a ios delitos comunes, y las Decretales, 
en ias disposiciones sobre cuestiones religiosas, etc. 

lixistcn marcadas diferencias entre los códigos anti- 
guos y los modernos. Aquéllos no sólo recopilaban las 
leyes sino también los principios y doctrinas, y su redac- 
ción es a menudo oscura. Los códigos modernos, por el 
contrario, tratan de cada rama del derecho en particular 
y codifican únicamente las leyes. j| Disq. La esencia misjna 
de cualquier código es la de coartar ,1a libertad. En al- 
gunas ocasiones se reforman los códigos para conceder 
algún resquicio por el cua! entre alguna luz que desva- 
nezca un tanto las tinieblas de !a tiranía. Por el contrario, 
también se reforman a veces las leyes para restringir aún 
más las libertades, siempre exiguas, entre las cuales se 
puede mover la ciudadanía. Tanto en uno coino en otro 
caso, esto casi siempre acontece cuando los poderosos 
temen por su situación de privilegio y ven el peligro de 
una conmoción que puede destruir la,s estructuras en la.s 
cuates se asientan sus predominios de toda índole. Tam- 
bién las revoluciones que triunfan modifican los códigos 
en beneficio de la facción dominante en el momento. Tam- 
bién sucede casi siempre en las situaciones conmociona- 
les que tas facciones que detentan el poder, sea éste eco- 
nómico, político, militar, etc, violan ostensiblemente las 
leyes que anteriormente obligaban a cumplir, para man- 
tener a cualquier costo el stutu qi¡o que conserva sus 
privilegios. 

Si iüs códigos fueran — ta! y como debía suceder con 
arreglo a la naturaleza humiuia^ — una recopilación de 
reglas libremente discutidas y aceptadas por los miem- 
bros de una comunidad para canalizar la conducta y las 
relaciones entre todos los componentes de esa comunidad, 
perderían el caréctcr autoritario exclavista e inamovible 
que hoy los distingue para convertirse en normas morales 
perfectamente compatibles con las más altas expresiones 
de la libertad, lo que es, en definitiva, el objeto supre- 
mo del HuarquisniQ. 

COiiDLiCACiÓN, f. Desde hace mucho tiempo, la educa- 
ción en común de los chicos y chicas ha sido motivo de 
"onfrovorsias apasionadas, aunque puede decirse que en 
la actualidad sólo alguna;; minorías religiosas, extremada- 
mente sectarias, .se oponen a ella. 

Durante el siglo xviu, en Escocia y en América, fue- 
ron admitidas por jjriniera vez las chicas en el seno de 
las escuelas de muchachos. En su Gran didáctica, en 1630, 
Comenius proctatnaba el derecho de ambos sexos a una 
instrucción integra y coniün. En 1680, Fenelón, por el 
cvíntrariü. insistiendo sobre las diferentes necesidades de 
cada sexo, subrayaba la idea de que a cada uno de ellos 
es necesaria una educacíÓJi especial, 

\'Á mérito de haber señalado ei verdadero papel posi- 
tivo de la coeducación pertenece a Pestalozzi: "*La es- 
cuela tiebe ser et retrato de la familia y agrupar, por 
consiguiente, chicas y cincos." Pestalozzi aplicó estas 
ideas en Stanz y en parte tauíbién en Berthoud. Su in- 
fluencia fue consider.ible, especialmente en los países an- 
glosajones. 



ni interfalü más peligroso de la vida humana er. 
desde el nacimiento liasta la edad de los doce años, 
que es cuando brotan los errores y los uicios, sin 
f/iíC liai;n todavía instrumento ninfiiino p,ir;i destruir- 
los; 1/ cuando viene el instrumento son t¿ui hondas 
ías raíces que n<i es ya fíempo de arrancarías.., 

J. ]. Rous;;i;au, 




Francisco Ferrer Guardia, asesinado por la reacción españo- 
la en lUÜ'J, fuu uu apóstol de la cueiliicación. 

La Iglesia Católica .se ha ojsuesto constantemente a l.i 
coeducación, pero ha sido desbordada por la corriente 
arrulladora coeducativa. y existen ya nuiclias ÍListítui.íone;; 
escolares que dependen en una u otra forma de organis- 
mos religiosos que hi iiaii aceptado y !a practican. 

La acción más criniinat (;ürnetida |íor la Iglesia contra 
la coeducación y los idéale^ pedagógicos a los cuales 
responde, fue el asesinato de Francisco Ferrer Guardia, 
fundador en España de la Escuela Müdeina, En [iiayo 
de 1901. Franci:ico Ferrer abrió la Escuela Moderna con 
doce chicas y ocho chicos. Iníuediatamente prosperó y en 
los cinco años .siguientes se inauguraron cincuenta esnu'- 
ias análogas. 

El atentado de Morral contra Alfonso XI 11 fue un 
pretexto para la clausura de esas escuelas y el encarcela- 
jnicnto de Ferrer. Tras trece meses de jírisión c]iibfrnati- 
va, y a consecuencia de las protestas tiue se hicieron en 
toda Europa, l'errer, (|ill' era inocente, fue puesto en ]]bL-r- 
tad. Pero en 1909, a consecuencia de una ¡nsurrección 
ocurrida en Cataluj'ia, conocida como "la semana trái]ica '. 
fue fusilado el 1.3 de octubre del mismo año en los fosos 
del castillo de Montjuích. La reacción ni desarma sin; 
baterías ni perdona ¡amas. 

De entonces, acá, pese a la opo.'íicióii reaccionaria, y 
e;:pecíalrnente bajo l,i inituencia c\c las necesídailes eco- 
nómicas, la coeducación no ha dejado de avanzar en todo 
el nuindo. (Véase educación.] 

i¿<.ni\i(Mi>! . f. La coerción es la oblíijacióri física, mati'- 
rial y ca.si siempre brutal que se ejerce contra los indi- 
viduos para obligarles a ejecutar contra su volunt.ul un 
acto que re prueban. Muy frecuentemente .se confunde 
coerción por represión, teniendo, no obstante, un siiinifi- 
cado muy diferente ambas palabras. La repre.^.ión se ejerce 
en virtud de las leyes y para reprimir un crimen o v.n 
delito que ha siílo cometido, mientras que la coercióü 
puede no ser represiva. Kn cambio, siempre es opresiv.'.. 
El juez de instrucción usa de 5a coerción para iníorniarsc 
.'■.obre un delito de! que un individuo es sujiacsto autor. 
La policía del nuindo entero no solamente usa, smo muc 
;idemás abu';a de la coerción, y, pese al silencio cómplice 
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COr.RCIÓN-COIíXISTliNCIA 






COERCIÓN 

Muchas cosas gobiernan a los hombres: 
el clima, la religión, las kijcs. las costum- 
bres, las máximas aprendidas, los ejemplos 
del pnsado. Cnanto más [ucrtcmcntc influya 
una de estas causas, menos se dejará sentir 
la influencia de las otras. La naturaleza y el 
clima obran casi súlos sobre los salvajes; 
las Icíies imperiales tiranizaban al Japón: las 
formas gobernaban a los chinos: las costum- 
bres era la regla en Macedonia; las máximas 
de gobierno ¡j las costumbres antiguas eran 
lo que ejercían mas influjo en Roma. Si hay 
en el mundo una nación que tenga humor 
sociable, carácter franco y alegre, llevado 
a veces a la indiscreción, viveza, gusto 7, 
con todo esto, valor, generosidad y cierto 
pundonor, bueno será poner sumo cuidado 
en no violentar sus hábitos con leyes que 
pongan trabas a su manera de ser o coarten 
sus virtudes. La coerción inclina a la estul- 
ticia 1/ la hipocresía y ahoga los sentimientos 
que Jiacen espontáneos del corazón. 

MONTESQUIEU 



de tod.i la prcnsn, de toda la magistríiturn, todo el mundo 
sabe que la policía de todos los reginicncs y de todo.s los 
países emplea procedimientos monstruosos de coerción 
para arrancar declaraciones a los desgraciados que caen 
en sus manos. Los estados comunistas y los estados 
capitalistas se asientan en gran medida sobre el aparato 
coercitivo de sus órganos creados para tal fin. Sobre todo 
desde el refinamiento adquirido por las fuerzas coercitivas 
de los estados totalitarios — nazifascismo, comunismo, qo- 
rilismo. etc.— la coerción lia llegado a los más altos gra- 
dos de vileza y deshumanización. 

COI-XISTILNCIA, f. I.a expresión cocvis/encíVi —según los 
diccionarios tradicionales— es definida como "existencia 
simultánea '. Y el verbo coexistir significa "existir una per- 
sona o cosa iuntamente con otra . 

Politicamente, el término "coexistencia" se pone de 
moda al finalizar la segunda guerra mundial. Sus oríge- 
nes se remontan a la Conferencia de Yaltn, en ia que 
lomaron parte José Stalin, Winston Cluircliill, I'ranklin 
!). Rooscvclt y Ciiiang-Kai-Siick. aliados de entonces 
contra la Alemania nazi, la Italia fascista y el Japón im- 
perial. Po.steriormcntc, en la Conferencia de Postdam. 
Rooscveit cüiisolidaria las apetencia.'^ de Stalin. quien se 
quedaba con lo que lioy di a conocemos como buropa 
Oriental o comunista, incluyendo la mitad de Alemania, 
a cambio de pcrjuitir a las naciones occidentales (a cuya 
cabeza estaba —y estaría— Estados Unidos), ejercer su 
influencia en lo que, con bastante falsedad, se denomina 
"mundo libre", queriendo significar que la "zona oriental 
influida por el comunismo es e! "mundo esclavo '. De cual- 
quier modo, desde las mismas postrimerías de la segunda 
guerra mundial, el mundo quedó dividido en dos zonas 
de influencia", hn una, la comunista, la Unión Soviética 
ejerce su dominio; en la otra, la occidental. listados 
Unidos es la cabeza rectora. Dicho de otra manera, se 
c.-.tab'ecc una especie de "división ideológica entre el 
bloque comnnist;¡ y el bloque capitalista. 

lil cnfrentamienlo de estos dos bloques .signihcaba la 
guerra mundial número tres. Todavía frescas las ''cndas 
de la scqunda gran hecatombe, a ninguno de los bandos 
podía convenir la iniciación de una nueva aventura. Por 
eso toma cuerpo y adquiere "sentido" la política de co- 
existencia pacifica" entre c! comunismo y el capitalismo. 
El vaticani.smo, como una fuerza aparto, también toma 
po.stura en esa "era de ía coexistencia", y, si bien está 



más cerca del capitalismo, no por eso deja de coquetear 
con el comunismo. 

La "coexistencia pacifica" toma su mayor vuelo en los 
días de Nikita Jruschov. Este es, en verdad, el verdadero 
impulsor, en el terreno oficial, de esa política, sobre todo 
cuando folin Kennedy triunfa sobre Richard Nixon en 
las elecciones presidenciales de los Estados Unidos. ]rus- 
chov felicita elusivamente al triunfador, y le muestra sus 
deseos de hacer una buena amistad personal y politica. 
Desde Moscú desentierran la política rooscvcltiana que 
el General-Presidente D. Eísenhower había tenido bajo 
tierra durante sus dos administraciones en la Casa Blan- 
ca. Una nueva etapa de "amistad" entre ia Unión So- 
viética y I0.Í Estados Unidos y Occidente en general va 
a comenzar en 1%Í. Para Nikita Jruschov no importó 
c|ue Lcnin hubiera dicho tiue "no vivimos solamente den- 
tro de un Estado, sino dentro de un sistema de Estados, 
y la existencia de la República Soviética ¡unto a los Esta- 
dos imperialistas es insostenible durante un pericKÍo de 
tiempo prolon;|ado. En fin de cuentas, acabará triunfando 
lo uno o lo otro. Pero mientras este fin llega, tendrán 
que producirse inevitablemente los chociues más terribles 
entre la República Soviética y los estados burgueses. Esto 
significa que si la clase dominante, el proletariado, quiere 
dominar y seguir dominando, tiene que demostrarlo tam- 
bién por medio de su organización militar". 

Tal vez Jruschov interpretó, a su buena manera, las 
palabras de Lcnin. Por eso, su afán de "coexistir" con 
los Estados Unidos podria tomarse como una táctica para 
ganar "batallas sin tiros" al capitalismo. La "crisis de 
Cuba" podria ser uii buen ciemplo. Nikita Jruschov ins- 
tala en esa isla bases para lanzamiento de cohetes balísti- 
cos que apuntan hacia los Estados Unidos, que está a 
e.scasos dos minutos de tiro de e<;as bases. Kennedy des- 
cubre esa amenaza a través de un bien organizado sistema 
de espionaje aéreo, y emplaza a su "amigo" a que retire 
los cohetes y desmantele las bases. Jruschov "obtídcce" 
a despecho de Fidel Castro, que queria "hacerle" frente a 
su poderoso vecino contando con la ayuda militar y eco- 
nómica de la Unión Soviética. Esta "capitulación" ante 
Washington, al parecer, ce parte de la politica de "coexis- 
tencia pacifica" que Jruschov se había trazado. Fidel se 
queda sin cohetes, pero Cuba está repleta de soldados, 
oficiales y "técnicos ' soviéticos. Y Kennedy "ha prome- 
tido" a Jruschov no intentar nuevas invasiones de la isla, 
ni actuar directamente contra el régimen comunista esta- 
blecido en la tierra de José Marti. 

¿Aca.so no fue también un vivo eiemplo de "coexis- 
tencia" con el eje nazifascista y el capitalismo democrá- 
tico acobardado la participación de Rusia, bajo el mando 
de José Stalin, en el Comité de No Intervención que 
ahogó en ju nacimiento a !a Revolución Española de 

1936-39? 

Más tarde, cuando Stalin sintió de cerca la amenaza 
de la Alemania hitleriana, no tuvo inconveniente en fir- 
mar el famoso y vergonzoso pacto, expresión de otra for- 
ma de "coexistencia", que sirvió a la URSS para ganar 
tiempo —según proclaman sus defensores- en sus pre- 
parativos bélicos frente al torrente nazi. 

Caído en desgracia y derrocado Nikita Jruschov, sus 
fcgnidorcs "enfrían" un tanto la política de "coexistencia 
pacífica". Se origina un breve período de tirantez, sobre 
todo a raíz de la situación en Viefnam. El comunismo 
soviético parece dispuesto a hacer realidad la Declaración 
de Moscú, producida en las postrimerías de 1960; "Nues- 
tra época, cuyo contenido principal es la transición de! 
capitalismo a! socialismo (léase comunismo), iniciada por 
',a gran Revolución de Octubre, es una época de lucha 
entre dos sistemas sociales, una época de revoluciones 
socialistas (?) y revoluciones de liberación nacional, una 
época de resquebrajamiento del imperialismo, de abolición 
del colonialismo, de transición de más pueblos^ al socialis- 
mo y al comunismo en amplía escala mundial. 

E-sto había sido dicho antes de la caída de Jruschov, 
y no se desmintió después. De ahí que pareciera impo- 
.-.ible la práctica de ¡a "coexistencia pacífica" entre el blo- 
que comunista y el bloque capitalista. 

En verdad, entre estos dos bloques no se ha producido 
ninguna confrontación directa. Las diversas crisis, surgidas 
"por culpa de terceros" las más de las veces, han sido 
estancadas o están siendo .sobrellevadas a trancas y ba- 
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rfíincas. Ahí están los casos de Vietnaní, cl Medio Orien- 
te y iiiáü re cien teniente la descarada invasión de Cliecoíi- 
lovaquiu por las tropas del Pacto de Varsovia, teniendu 
a la cabeza a la Unión Soviética. 

En cicrla manera, pueü, la "cocx ¡.stencia ' lia sido 
practicada, y de ella ¡lan sacado ventajas nitos y utro-s, 
es decir Ja,s n.icione:i dirigentes, aunque tales ventajas 
nada tienen que ver con la mayor felicidad de los piiijbios 
del orbe, a la que tampoco han contribuido los intci)raii' 
tes ilel "tercer iinnldo' , grupo nacido frente a las as|jira- 
ciones doniiiiantes de los otros dos blocjiíes: el cünumista 
y el capitalista. Por lo general, el bloque del "tercer 
uunitlo" se ha comportado como "un compañero de riira 
de! imperialismo soviético, pese a que en aquel Ueqaron 
a tomar parte países como la India y Yugoslavia. 

Hn detinitivii, ]a "coexistencia pacifica ', eu un mundo 
que está ;obrecnrgado de amenazas atóiiucas, puede tei\er 
cierto sentido por cuanto podría ser expresión del "miedo 
al miedo"- Pctü sus efectos no están directamente rcla- 
ciouadoj con la cansa ain|)¡ia de la libertad y de la jus- 
ücia socia!. 

Desde el punto de vi.sta anarquista, la coexistencia 
puede considerarse como un sinónimo del respeto nmtiio. 
en una sociedad nueva, en Ui cual no pueden tener cabida 
las luistificaciones. 

c:uMKiíiiNc:iA (de! latin coliíicrciifia) , í. Conexión, re- 
lación o unión de unas cosas con otras, fin sentido fiíiii- 
ratio la palabra colicrenciíi tiene nuís o nienü>j el ¡nisiuo 
significatlo y se emplea para designar U\ relación que 
existe entre varias ideas. Un discurso coherente es un 
discurso del cual todas las deiuostracioJie;; se desarrollan 
de lorma metódica y lógica, y cuyo-s argiimenco,; se cn- 
cadoníin unos a otros. En la discusión y el ruzonainienlo, 
la caheríiicia es de pinmordiul utilidad. Sii\ ella es may 
dilicil t|ue se comprenda , cualquier razonamiento. L.» co- 
herencia produce mayor claridad en la exposición y eco- 
nojuiza un tiempo precioso. 

En el anarquismo existe una gran coherencia entrr 
todos sus po.itulados y tas formas de vida social t]iie 
propone para una sociedad nueva. 

coiilTi; (del francés coué,- rabilargo: del latín c;(u(/.t.- 
cola) , m. Tubo ile papel, pergammd, caña o lata, car- 
gado de pólvürn y utros explosivos y reforzado con mu- 
chas vuelt.is tie hilo o de cordel que, sujeto al extremo 
de una vara delgada que le :;írve de cola o contrapelo, se 
lanza a lo alto dánílole fuego por un orificio abierto en 
su parte infenur. 

fil prin'-ipio quc sirvió para la con-:trncción íle los 
pricneros coiietcs .se ha empicado en la profesión militar 
para coniiruir artefacto.! t]ue se de.'jjjiasan, por reacción, 
en sers'.ido contrario a! de los .la'.cs que expuUan. Esen- 
cialmente, eito'; arti-íacto3 constan de: a) propulsante 
(coiiibu:tible, eventualnientc asociado a im carburante); 
b) cámar.t de combustión, donde ,se quema la materia 
inflamable; c¡ tobera (orificio, a veces nuil tiple, pur cl 
que salen los gasea quemado;:); d) elementos estabiliza- 
dores o jnodificadores de !a marcha. 

f.íl uso de ia |iólvora con el fin que :o usa en los 
cohetes fue conocicU* ]>or los chin)s varios siglos antes 
de nuestra era, y comenzó a difundirse en Europa aigo 
después del año 1200, El empleo de conibustibles liciuidos 
fue preconizado liacia Í903 por K< n tantin Ziolkowsky. 
La combustión de elementos sólidos perniite pensar en 
veiocidiides de salida de yasfi de 12/KlÜ km, ''hora Con 
el fin de aumentar las velocidades ;;e lia pensado ■.¡tiliíai* 
un rcaclt>r atómico para calentar hídrói]eno, 'uetaiio u 
otro gas, que ::aldria j)or las toberas a unos 3Ü,Ü00 a 
SÜ.ÜüO !an/hora (cohete atómico). Algunos fisíco.s lian 
coinuiiicado proyectos para propulsar los cohetes median- 
te corrientes d.' iones, producidas por electricidad, la que 
íreria generada por una reacción atómica o por la ener- 
gía solar. También se considera po"¡b!e utilizar los rayos 
alfa, betzi, etc., provenientes de una desintegración ató- 
mica, con lo que se obtendrían velocidades enormes. 

La idea de utilizar los cohetes en la guerra es muy 
antigua. Pr.rece ser que se emplearon en el sitio de Coiis- 
tanliii:>pla, en \'i53. Sin embargo, no se encuentran seña- 
les reales de ;;u utilización hasta Iíi51 en el sitio de Se- 
bii'topol {guerra de Crimea). fX-spnés, se experimentaron 
y jx-rfeccionaron los cohetes convertidos en bombas vo- 
lantes movida'; por couihuslibles líquidos, í^l modelo más 




En nuiístra época 
(1971), el eiLipliio 
de cohetes para 
llevar aparatoí^ 
fuora do miusti'ú 
plaimlu, tanto para 
explorar otros 
fUrietus coiiig para 
que quedmi en órbita 
(iet nuestro coi: 
dlvorsoa fines, ya et- 
luia tarea que no 
raviate caracteres 
extraordinarios, 
puus haüta el último 
vaje Uumauo liecho 
a la .'^luia apenas 
eiiiíoiiti'ó eco en las 
notiuiaü 
internacionales. 
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JiUio Antonio, el formidable escviUor, iila.i=ttió nn este dib\ijo 

extraordinnrii) toda, la (íxcitación arrollaiiora. qnc provoca el 

caito como acción siiprfTma (íe l,is rcUciones .sexuales. 

ccnoiido es el V-2 «lemán, que es el prototipo de las 
forinns ¡utualos. Los nortc;nncric;inos ut¡i¡;;iron Citc tipo 
de cohete p;tr;i estiidio.s nieteorolocjieos y derivaron de cl 
el Vikiiui, el Wac Corporal y otro.s. 

■i'aiiibién se ctiiplcó el |:)riiicipio del cohete para la 
con.striicdon de los llamados íivioncs-cnhcte , Fin 1929, 
típc! vol6 lino y medio kilómetro.^ en un planeador im- 
pulsado por cohetes de isólvora. Después se fueron pcr- 
fcceionando los .si.stemas liast.i lleqar al actual avión a 
reacción, que pnede alcanzar tañíanos, altiira.<: y vrlocida 
des enorme.'--. 

Para los viajes interespaciaics tan;liivn se han empleadt. 
cohetes que han alcanzado velocidades superiores a lo'; 
40. .320 km/hora, que es la vclocid.id minima _n;]cesaria 
p;ir,-) poócr .su.stracrsc a la (jr,ivcdad terrestre. Este obje- 
tivo se lia loqrado mediante los cohetes de ca|-.a.s múlti- 
)Mes, cada una de las cuales cstii constituida ,por varia; 
parte:; de tamaño decreciente, lüi la nariz del cohete 
niás peq\ieno se cncuenti-a el cuerpo que hará de vehículo 
espacial, cl cual, a su \ez, también \'a ¡provisto de cohe- 
tes complementarios que le .sirven para maniobrar en el 
esi^acio libre de gravedad, según las necesidades que 
requiera el cuerpo celeste al cual se aproNÍma hiera de la 
atracción terrestre. 

La importancia primordial que los cohetes han tenido 
en los viajes intcrplanctarios ya realizados no ha destacado 
debido a la espectacularidad de los vehículo.', espaciaos 
propiamente dichos y al valor humano que representa la 
obra per.-onal dr los propios astronautas, funpern sin 
d perfeccionamiento a que .'^e ha llegado en el uso tic m 
cohetes como fuerza proiiulsora no liahria sido posible 
ninfiuna de las hazañas realizadas en este terreno. 

Cnlidc. Rs nn artefacto que fi-.:iv.amentc podemos con- 
riderar en trasiaci()n ciirvilinea. que avanza cu el espacio 
debido al empuje que le comunica el chorro de la com- 
bustión (lUe se escapa por su parte posterior y se ^i'^^'i^ 
n h-i qravedad, según lo explica !a tercera Ley del Mo- 
vimiento establecida por Isaac Newton, equivalente a 



que por cada movimiento o acción {el chorro de com- 
bustión de un cohete) se origina una reacción de igual 
inten.'^idad o movimiento en sentido opuesto {avance del 
cohete por el espacio) . 

Kn China se encuentra cl origen de los cohetes, allá por 
cl año 1232 antes de nuestra era. En sus treinta y dos siglos 
de existencia, cl cohcíc se ha utilizado priinordialmcntc 
como elemento de destrucción en todo tipo de contiendas 
béiier.;, en forma de arma balística dividida en dos clases; 
los coheícs no guiado.'; de trayectoria vertical-curva y los 
guiados en parte o en la totalidad de su trayectoria. Pro- 
vistos de cabezas con cargas explosíva.s, es mucho el des- 
trozo que causan en las guerras, existiendo, además, la 
amenaza de que pueden ser empleados cohetes provistos 
de cabezas con cargas atómicas con posibilidad de ser 
disparados desde lugares donde pueden afcanz.ir y hacer 
bhmco en cualquier punto de Ui superficie terrestre,- 

fin la era de la exploración del espacio, cuando cl 
hombre viaja a la f^una y envía artefactos espaciales de 
es p]or?}ción a los planetas Marte y Venus, es el cohcíe 
la máquina elemental con fuerza suficiente capaz de im- 
pulsar a las naves espaciales más allá de los limites de la 
atracción terrestre. 

Una mezcla de queroseno y oxigeno liquido es por lo 
general el combustible que proporciona la base de propul- 
sinn a los cohetes, que como el Snttirno, impulsor de la 
astronave Apolo ¡1, en la que cl hombre viajó por primera 
vez hasta la superficie de la Luna, puede desarrollar una 
potencia de empuje equivalente a 26^ miflones de caballos 
de fuerza. 

COITO (del latin coiUis) . m. La unión sexual entre 
animales de diferente sexo, tanto racionales como irraciona- 
les. Una mora! retrógrada ha anaícmizado 5ic¡Jípre la men- 
ción del acto y un pudor hipócrita ha forzado a que las 
lecciones de anatomía se den sin que estén presentes' los 
órganos genitales. 

E! coito es la consecuencia de la atracción sexual que 
el macho siente por la hembra y esta por aquél, obede- 
ciendo ambos el llamado de la naturaleza para la perpe- 
^lación de la especie. Debido a ello, en los pueblos primi- 
tivos se desconoce la iJrohibición que en cl Occidente ha 
existido siempfc, mayormente motivada por la influencia 
de una religión cristiana que ha colocado cl pecado allí 
donde los instintos se excitan. 

Otras religiones, como la liindú, además de divinizar 
el miembro viril o "¡inga", distintivo del dios_ vSiva ^el 
"■j'oiú 11 órgano fem.enino es cl distintivo de Kali, la mu- 
jer de Siva — . han sido prolijas en representar en pinturas 
y esculturas U celebración de la unión carnal, asi como 
cti dedicar tod;i una obra literaria, cl Kama Siitrn, al 
arte de la copulación o amor crinial. Las figuras csciilpi- 
d.is, algunas de tamaño heroico, en los templos de Koiia- 
¡ak y Kajuraho, son un tratado completo de las mil y una 
maneras de practicar el coito. Sin embargo, está compro- 
bíido c|uc cu los indostánicos hay un concepto mucho mal 
elevado C(ue en el cristiano en todo a lo que ai contacto 
.-.cxual entre hombre y mujer respecta. La secta más pu- 
ritana de la India es la de los "lingaistas" o adoradores 
del falo. 

Como le dijera Claiidhi a Ernest Wood; lia quedado 
para nuestro-; visitantes occidentales el enterarnos de lf> 
oh:ccnidiid de muchas prá( ticas en que hasta ahora nos 
hab;amos complacido inocenfemenfe. Fue en (¡n libro mi- 
sionnl donde, por primera vez. vi que el SivnUtipam podia 
tcfter algún significado obsceno." {An EnfíUshman dcfcnüs 
mothcr ¡ndi.i.) 

Hl cnifo. por c! contrario, c.s cl acto sublime a través 
del ,üal las especies se reproducen. En lugar de obsceni- 
dad, su significado debe recordarnos que la naturaleza nos 
impele a él. Sin atractivo sexual no hay amor completo, 
y el amor continúa siendo cantado por los poetas como 
cl sentimiento más ele\'ado del hombre. 

Coi.AiíORAciÓN (del latín collabomrc: ciim, con, y labor: 
trabajo), f. Acción de trabajar en común o de prestar ayu- 
da a una obra cualquiera. Una obra de teatro, una novela, 
una encícíopecha. pue<len ser <^l producto de una colnljo- 
r.ición entre personas preparadas para esa labor. Las in- 
vestici.icione'i cientificíis tienen especial necesidad de esta 
clase" tle colaboración. La colaboración, si es coherente y 
-íicaz, abrevia y .simplifica cl trabajo a la vez que mejora 
los resultados. 
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Generalmente, el calificativo de colaboración se aplica 
al trabajo que forma parte de una obra que ya tiene un 
eje lundaniental, alrededor del tual giran las diverjas co- 
laboraciones. Asi. por ejemplo, quienes escriben en un 
periódico sin pertenecer propiamente al cuerpo de sus redac- 
tores realizan un trabajo de coiaboracióu. En este caso, 
el trabajo de cada uno de ios redactores, es más bien de 
cooperación |>ara luriuar e) cuerpo sólido del periódico 
en si; pero los trabajos más o luenos esporádicos t]ue se 
envían como aportaciones al jnaryen de las labores nor- 
males y necesarias de la redacción, son trabajos de cola- 
büíación. I.íl mismo carácter tienen las aportaciones eco- 
nómicas que no representan el pago accidental de un ejem- 
jihir o el payo regular de una suscripción. La colabora- 
ción, sea periodistica o de otra índole, siempre tiene un 
cierto carácter de ayuda, incluso cuando esa colaboración 
es remunerada de una u otra forma, como suele aconte- 
cer en la sociedad mercantilista que vivimos. 

En los medios aii;irt)uislas militantes se ha practicado 
siempre la colaboración en gran escala, y puede afirmarse 
que toda la obra anarquista, de todos los tiempos, ha tenido 
como fundamento esencial la colaboración de toda !a juili- 
tancia o la fracción mayormente interesada en la obra en 
cuestión. 

cot-AOOH AciONiSMO ( de colaboración ) , m. Definido en 
su acepción social, e) colaboracionismo engloba un siste- 
njB de actitudes ante los problemas planteados por liis 
luchas sociales en el régimen capitalista. Estas actitudes 
tienen como denominador común las características prin- 
cipales de rechazar !a lucha frontal contra los poderes 
dominantes —económicos, poiilicos, religiosos— y, por el 
contrarío, la integración en los organisuios que sostienen 
las estructuras actuales para mejorarlas paulatinamente sin 
perjuicio de sustituirla:^ en la ocasión histórica y social- 
mente adecuada por otras más acordes con los ideales de 
justicia y equidad. En realidad. !a actitud colaboracionista 
es derivada, como consecuentia lógica, de la concepción 
reformista, la cual no aspira ni cree en el derrumbe más 
o menos inmediato de la sociedad actual, sino más bien 
acepta como única posibilidad deseable las paulatinas 
reformas que puedan conseguirse por los cauces institui- 
dos dentro del cuadro de la legalidad actual. De ahí que 
reíonltismo y colaboracionismo sean casi sinónimos. 

Hay también un colaboracionismo, que viene a repre- 
sentar más bien una simiisión. que es la actitud básica de 
los organismos de franco apoyo a las instituciones ofi- 
ciales del sistema, aunque estos organismos no estén inte- 
grados a esas instituciones. Las organizaciones típicamente 
rejjresentativas de este colaboracionismo son los sindica- 
tos obreros católicos en los países de régimen adecuado 
a su florecimiento o las organizaciones obreras paragubcr- 
nam en tales que se prodigan en lo:i países donde impera 
el neocapitalismo. 

También se ha producido otro tipo de colaboracionis- 
mo en la historia del movimiento social, que consiste en 
la unión más o menos prolongada- entre diversos organis- 
mos para la consecución de objetivos comunes. Este tipo 
de colaboración se ha producido entre organismos obreros 
entre sí y entre organismos obrero.^; y determinados jiar- 
tidos político;;. En los países latinos se ha producido este 
fenómeno en repetidas ocasiones. En Espafia aconteció 
en 1917, cuando las dos organizaciones obreras CNT y 
UGT se unieron para una huelga que hizo historia en o! 
movimiento social ibérico. Después, duran íe los últimos 
años de la monarquía, los partidos republicanos .se aliaron 
con los organismos obreros colaborando conjuntamente 
en varios intentos para derrocar al régimen que impe- 
raba en la época. 

Este ti|>o de colaboración circunstancial, casi sienqire 
con carácter revolucionario, difiere en gran medida de la 
colaboración con el sistema, que es la peculiaridad sobre- 
saliente de la colaboración como método. 

Desde la creación de la Primera Internacional, fecha 
en que se inició la verdadera organización de! proletariado 
moderno, el colaboracionismo, como una derivación del 
reforniismo, ha venido representando una fracción pode- 
rosa en el seno del movimiento obrero. Contra esa acti- 
tud, el anarcosindicalismo ha propugnado !a lucha directa 
contra el capitalismo, el Estado y la religión como repre- 
sentantes gcnuinos y sostenes poderosos de las actuales 
estructuras de explotación, esclavitud y miseria. 




DiiLa:ite ]ü yucrra cívtl y is. ruvolucióu se prüdnjo en Eíip:i- 
fia una especie de colaljoracióu eu la iiue se vieron involu- 
crados todos loa settores eueiuigoü del íramiuinmo. Fue luia 
colaboración obligada para luucliús y placentera para otros. 
Los sectores del republicanismo intrgués se vieron arrastra- 
dos a una colaboración con la fuerza pujante del anaicoMin- 
dicalisiuQ, aJ que odiabíiii y temían. Loa sectores üiarxistas 
colaboraban con los otros sectores mientras urdiau matiui- 
naciones para apoderarse completamente del poder y aplastar 
a sus colaboradores. Los anarcosindicalistas y aii.irtjuistas 
colaboraron con los deuiás sectores, haciendo dejación de 
principios y tácticas, por razones diversas y complejas; 
no obstante, y a pesar de esa colaboración, más o meuos 
aceptable y discutible, supieron aprovechar la oportunidad 
para ensayar la realización de normas de vida fuertemente 
Impregnadas de las teorías y principios ana rci instas, liasta 
el extremo que no hubo en la historia otra revolución que 
e.stuvlera más cercana al anarquismo. En casi todos loa as- 
pectos de la vida social se ensayaron prácticas frecojiízadas 
por el anarijuismo, con lo que se demostró que son fácil- 
mente hacederas las ii'oi'úis anarquistas. 

La historia del colaboracionismo está repleta de trai- 
ciones a los intereses genuinos de las clases obreras, y 
su influencia nefasta y poderosa ha conducido ai movi- 
miento obrero muiithal a una situación de dolorosa sumi- 
sión y mansediunbre. 

En 19Ü6, en Amicus, la ciase obrera, en un Coiiijreso 
importantÍi:i!!io, afirmó su mayoría de edad sí)cííi1 y pro- 
nunció su divoicio ideológico, político \ cconóiiiicü con 
la burguesía, conservadora o demócrata, y con toda.; la.s 
instituciones capitalistas. 

Al mismo tiempo, ese Congreso, que tuvo una ímijor- 
tantísíma repercu^á6n en el mundo obrero iutcrnacional, 
proclamaba que las conquistas obreras y la tran.ilormación 
social no podían resultar más que de la acción directa lie las 
clases trabajadoras, y que el nuevo orden deberá reposar 
exclusivamente ;:obre los productores, agrupados en sin- 
dicatos que se transformarían en los órganos de proLlucción 
y de repartición, base de la reorganización social. 

Los acuerdos de Amíens. conocidos en los ámbitos c''.' 
movimiento obrero revolucionario como C¿\vtn de /l/uicns, 
fijaron las pautas asenciales por las que habría de reriirsc 
el movimiento anarcosindicalista posterior. 

No obstante, la tendencia reformista fue gananck) te- 
rreno sin cesar, y en vísperas de la guerra de 1914 lodos 
los movimientos sintlíc.iles europeos y americanos habían 
sido conquistados, cu su mayor parte, por c.a tendeiuia, 
cuya acción político-sindicalista se afirmaba cada tiía más 
en el sentido reformista. 

A partir de 19W, en todas las organijiicioius centra- 
les no había otras actividades que no fueran negociacio- 
nes, contactos, actos i|ue comprometían más profuníhi- 
mente a los estados mayores sindicales y socialistas en 
la colaboración con !os dirigentes demócratas e, ínclu.-:o 
en algunos casos, con los mismos conscrvadorc.';. 

El fracaso de las grandes huelgas que se produjeron 
al final de la guerra y el de la revolución alemana no 
tuvieron otra causa, {En. su lugar se estudiará detciüda- 
mcnte este fenómeno. Véanse si/ií/jca/isfiio y sDcr;i/is;í¡u.) 
Después la carrera del colaboracionismo ha sido tlesen- 
frenada hasta llevar al movimiento obrero a una inojicran- 
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tía y scrvilisiiio tales, que si se cxcepttia el caso grandioso 
y proDietcdor de la Revolución Española, donde el anar- 
cosindicíiiismo jugó el papel más importante, en las revo- 
luciones que tan próditiamente se van sucediendo en nues- 
tros ticmpíxs el movimiento obrero es totalmente nulificado 
por el poder político, especialmente el comunista. 

lin lo5-. países donde eí comunismo ha Jogrado imponer 
r,u dictadura el colaboracionismo ad<!uicre caracteres dis- 
tuitos, puesto que sólo hay un pensamiento y luia acción 
a la t]uc liay que someterse, y la colalwración se con- 
vierte en nitcgración voKintaria o sumisión obligada. 

CÜL1XI1VISM0 (del latin coIlcc.ftiTíis: colecta), m. F.l co- 
lectivismo es una doctrina económica opuesta al régi- 
men de propiedad individual y partidaria de un sistema 
de producción y distribución colectivo que coníierc a org^i- 
nizacinne/; de los propios productores la administración y 
reparto cíe las ricjuczas y elimina el beneficio o lucro indi- 
vidual, .Surgió por oposición a la economía de explotación 
particular coincidiendo con el auge de las organizaciones 
como sindicatos y cooperati\'as de tipo libertario. Existen 
diversas tendencias doctrinales que se ramifican entre las 
partitLirias de la org.mización social estrictamente colec- 
tivista basta las que limitan sus aspiraciones a colectivi- 
zar sólo la tierra. Los precedentes del colectivismo pue- 
den encontrarse en la ¡{cpública, de Platón, en la doctrina 
de los anabaptistas alemanes del siglo xvi, en el Conlrato 
social, de Rousseau, en las ideas de Mably. Saint-Simon, 
Lonis Rlanc. Robcrtus, Marx, Bakunin. etc. Los utopistas, 
desde Campanclla. Cabct y William Morris, todos lian 
a]iortado ideas, teorías y prácticas en relación con lo 
colectivo. l'Ai dicbo sentido, sin embargo, es indiscutible 
que en el orden de realizaciones sociales, la más destacada 
empresa fueron las colectividades agrarias e industriales 
realizadris en España durante la sublevación nazifascista 
de 1936 a 19.39, en donde las colectividades campesinas c 
industriales, vinculadas a los sindicatos de tipo libertario, 
sostuvieron con su esfuerzo, durante treinta meses, ia exis- 
tencia de unos diez millones de personas, sin desatender 
las exigencias apremiantes de los frentes de guerra. 

No obstante, la concepción anarquista en el orden 
económico otorga preferencia al sistema en que el anhelo 
humano de libertad logre una expresión más consciente , 
elevada. 

Colectivismo, La teoría económica ciue expresa el voca- 
blo cüíccfifísmo es una escuela integrada a las teorías gene- 
rales del socialismo. Significa qvie la riqueza que repre- 
r.enta determinada empresa, tanto en su valor institutivo, 
como en el que produce, pertenece a quienes la trabajan. 
Y a la empresa que se halla en tales condiciones se le 
llama colectividad. 

La historia del .-.ocialismo. c incluso la propia historia 
del anarquismo, registran agrias polémicas entre colecti- 
vistas V comunistas, partidarios los i^rimeros de que la 
economía postrevolucionaria tuviera por base la institu- 
ción de colectividades autónomas, tanto en .su adminis- 
tración como en su régimen de convivencia, aunque fede- 
radas entre si, y partidarios, los segundos, de que todos 
los aspectos de la economia que habrían de surgir después 
de la revolución estuvieran regidos por toda la comuni- 
dad loca!, ya que todas las empresas, cu:il(]uícra fuera su 
índole, deben pertenecer íntegramente a la comunidad y 
no exclusivamente al conjunto de quienes cu ella laboran. 
Rsta concepción comunista predominó en las dos corrien- 
tes i^irincipales del socialismo: el anarquismo comunista 
(libertario] y el coinunismo marxista (autoritario). Em- 
pero entre el comunismo autoritario y el comunismo li- 
bertario o anarquismo existe una discrepancia mucho más 
acentuada que la que separa al colectivismo y al comu- 
nismo, iU comunismo autoritario propicia c inqione la 
propiedad absoluta e indiscutible del Estado —constituido 
y controlado también de manera absoluta por el Partido 
Comunista— .robre todos los medios de producción, trans- 
porte y ccmsunio. adjudicándose autoritariamente la ad- 
ministración de las ric|uezas de la comunidad. Resulta de 
ahí que el comunismo autoritario arrebata las riqueza-: 
comunales para ponerlas integras en las manos de ilu 
gobierno integrado y dominado total y verticalmcnte por 
el Partido. Se deduce de inmediato qur cl comunismo 
autoritario es más bien un estatismo. 

I-'i colectivismo libertario, por su parte, llega a con- 
vertirse en un comunalismo en cuantn adiiuierc rieita 



extensión, como sucedió en la Revolución Española de ; 
19Í6-.39 y, en gran medida, en Israel, durante el-desa-' 
rrollo de los kibbiitz. \ ■ 

Es un proceso natural que el desarrollo del colectivis'- 
mo libertario se oriente hacia el comunismo, porque con- 
lorme cada colectividad necesita de las demás colectivi- 
dades se aumenta la interrelación hasta integrarse cada 
una de ellas a los intereses generales de la localidad, lo 
cual se convierte, de hecho, en un comunalismo, ya que 
la comuna es ia más genuina y natural expresión como 
organización libertaria local. 

Entre el colectivismo y el cooperativismo hay una 
marcada diferencia, que estriba en la limitación de hori- 
zontes e intereses del cooperativismo en contraposición a 
los horizontes e intereses ilimitados del colectivismo. El 
radio de acción de las cooperativas se reduce a favorecer 
lo.^ intereses de sus componentes en determinadas ramas 
de la producción y del consumo, sin más preocup.ición 
por los intereses de la comunidad general, mientras que 
las colectividades siempre abarcan casi la totalidad de la 
vida social de sus adhcrentes. De ahí su rápida integra- 
ción a la vida general de la comunidad. 

La historia registra muchos casos de colectivismo, tan- 
to como teoría importante en el pensamiento social como 
en realizaciones más o menos generalizadas en la vida 
de algunos pueblos. En los primeros tiempos de la Revo- 
lución Rusa de 1917 se iniciaron ensayos, que un poco 
más tarde se convirtieron en realizaciones prometedoras 
en la Ucrania liberada por los ejércitos majnovistas, Tam-, 
bien las colectividades israelícs. conocidas como kibbutz. 
las comunas que el pueblo chino estableció espontá- 
neamente en los años 1958-59, y las colectividades espa- 
ñolas de 1936-39. son los ejemplos más sobresalientes de 
colectivismo en nuestros tiempos. Aunque la propagada 
,iíitogcstión yugoslava y las llamadas granjas colectivas 
soviéticas podrían, en cierta medida, considerarse también 
como experiencias colectivistas, dado que en ellas tiene 
el Estado una intervención nías o menos encubierta, pero 
real, no podemos considerarlas como expresiones de colec- 
tivismo libertario, el cual es, a nuestro entender, el único 
colectivismo que responde integramente a las concepciones 
básicas de la propia idea colectivista. 

Las rolcctividades que se establecieron en Ucrania en, 
las vastas regiones que el movimiento majnovista liberaba, 
tuvieron un verdadero carácter libertario, según nos lo 
atestiguan Volin y Archinoff, en sus libros La rct'o/iícron 
desconocida e Hisforia del movimiento majnovista. res- 
pectivamente. Empero, debido a las vicisitudes de la lucha 
que habían de mantener en aquellas regiones contra lo:. 
ejcrcitos contrarrevolucionarios, primero, y contra los pro- 
pios bolcheviques, después, estos historiadores prestan más ■ 
atención a las heroicidades de estas luchas que a las reali- 
zaciones colectivistas, por lo que es precaria la docu- : 
mentación de que disponemos a ese respecto. Por otra ; 
izarte, como aquellas colectivizaciones respondían ,nl mis- ■ 
mo criterio ideológico que las realizadas en Israel y, so- , 
bre todo, en España, durante el conflicto de 1936-39, 
,-acrificamos el detalle sobre aquéllas en honor a una ina- ' 
yor atención a éstas. 

A fines de 1952. Agustin Souchy visitó Israel, reco- 
rriendo todo cl país y deteniéndose a estudiar los kibbirfz 
allá establecidos. De lo que observó, nació un libró 
donde dct;i!la la vida de aquellas colectividades. En una 
liarte del prefacio a este libro dice: 

"En esta fase evolutiva, las cooperativas de pro- 
ducción, y particularmente '.as colectividades agrícolas de 
Israel, creadas vohintariamente por hombres de buena fe. 
ai:.areccn como la tabla ralvadora del ideal humanitario. 
El experimento de Israel fue realizado por inmigrados 
hebreos que regresaron al antiguo país de sus antepasa- 
dos, animados "del propó.fÍto de vivir allá honradamente 
con su trabajo, rin explotar a su prójimo, y sin dejarse 
ellos explotar. La primera colectividad israelita fue crca-^ 
da en 1910, En el curso de los años, surgieron más y 
más ccm;:nidadcs aerícolas y cooperativas industriales., 
Y hoy en dia existe una red de socicdade."; colectivistas y' 
cooperativista-, que representan, en su conjunto, el má-. 
••■erio ensayo de renovación social de nuer-tro tiempo, To- 
das las colonias colectivistas dci campo y las cooperativas 
industriales o de servicio público están reunidos en una 
gran Conferleractón del Trabajo, la Histndnit. que es el 
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sumo órgano de enlace para las actividades económicas, 
culturales y sociales del pais. No es exagerado afirmar 
que ios colectivistas y cooperativistas judíos, radicados 
en Israel, han eliminado Jas injusticias sociales y creado 
uria armonia sólida y efectiva entre los hombres. 

"El colectivismo libertario no es, ciertamente, el único 
remedio para todos los males. Es una posibilidad, entre 
otras, para !a solución de! problema social. La vida hu- 
mana, Cüñ sus ricas facetas interiores, y la sociedad con 
sus variadas manifestaciones exteriores, requieren múlti- 
ples formas alterables; y sólo en una evolución perjiía- 
nentc se puede satisfacer el eterno afán del hombre hacia 
su superación y su felicidad. 

"La coionización en Palestina se inició al fin del siglo 
pasado por grupos israelitas que, hartos de las contrarie- 
dades a las cuales fueron expuestos en los países de Eu- 
ropa oriental, donde tiabia persecuciones y pogroms, bus- 
caron una nueva patria en el país de sus antepasados. 
La primera inmigración se desarrolló lentamente. No obs- 
tante, el movimiento sionista, creado por Teodoro Herzl, 
Max Nordau y otros, estimuló a jóvenes entusiastas a 
emigrar a Palestina, ' entonces una provincia dei poderío 
otomano. La publicación del libro El estado judío, por 
Herzl, en el cual e! autor hizo un llamamiento a los is- 
raelitas del mundo entero en pro de la creación de un 
nuevo estado en la tierra histórica,^ tuvo una gran reper- 
cusión entre sus correligionarios. El libro se publico en 
1896, y un año más tarde se celebró, en Basilea. Suiza. 
el primer congreso sionista. Este congreso declaró que 
«el sionismo aspira a crear un hogar politicamente asegu- 
rado para el pueblo judio en Palestina; a este efecto es 
menestar poblar el pais con obreros agrícolas, artesanos 
e industríales judíos, fundar por doquier organizaciones 
israelitas para afianzar la conciencia del pueblo y lograr 
la aprobación de los gobiernos a los objetivos de! sio- 
nismo». 

"Uno de los más destacados teóricos sociales de fin 
del siglo pasado era Teodoro Herzka. Econoniista de 
gran perspicacia y elevados conceptos, Herzka, esbozó 
en su novela l'reiland (TieiTa Libre) la idea de fundar 
colonias en países vírgenes para la renovación total de 
la humanidad. Elaboró con tal fin principios de justicia 
social a base de cooperativismo, creando en su fantasía 
una sociedad regida por postulados filosóficos, en lugar 
de la fuerza ciega de la naturaleza, Herzka trasplantó su 
sociedad utópica a los ricos y fértiles, pero escasamente 
poblados, territorios del África Central. En teoría, todo 
marchaba a la perfección, sin ningún obstáculo serio. 

"Existía, no obstante, una diferencia fundamental entre 
I-ferzl y Herzka, Mientras que el padre del sionismo con- 
centró sus esfuerzos en la idea de buscar y reconstruir 
la patria para su propio pueblo, el economista Herzka 
extendió sus ambiciones a todos los hombres de buena 
^voluntad, independientemente de su nación o raza. Los 
julntzim de la primera "Aliya" '-inmigración— siguieron 
a' Herzl, aceptando, no obstante, la idea herzkiana refe- 
rente a la coionización agrícola. Pero mientras que Herzka 
concibió la idea de que las colonias deben regirse de 
acuerdo con el sistfina mutuaiista, organizando la eco- 
nomía de tal manera que cada uno recibe exactamente 
aquella parte del rendimiento de ¡a obra común que co- 
rresponda a su contribución individual en el trabajo, los 
¡aUitzim adoptaron la idea de Saint-Simon, según la cual 
cada uno debe trabajar de conformidad con sus capaci- 
dades y consumir de acuerdo con sus necesidades. Este 
último principio domina todavía hoy en gran número de 
tas comunidades agrícolas de Israel. 

"Como segundo precursor de la colonización puede 
considerarse a Eranz Oppenheimer. Sus ideas tenían una 
innegable influencia sobre la juventud [udia de Europa 
central que emigró a Palestina ai comienzo del siglo ac- 
tual. Siendo judio, Oppenheimer tuvo que abandonar su 
cátedra en ia Universidad de Francfort cuando Hitler 
llegó al poder. Emigró a los Estados Unidos y murió, 
hace unos años, en Los Angdes, habiendo llegado a más 
de ochenta años de edad. Sus investigaciones científicas 
sobre el origen de las diferentes formas iiistórícas del 
Estado son fundamentales. Y sus obras sirven coino libros 
de texto en la mayoría de i.is universidades del «unido. 

En el terreno económico, Oppenheimer tenia igual- 
mente ideas originales que te separaban de los discípulos 
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de Carlos Marx, Según el, el mal social radica en la 
injusta repartición de la tierra, por lo que abogó en favor 
de reformas agrarias. Con respecto al problema social, 
Oppenheimer propagó la formación de colonias agrícolas, 
y sus idtras sirvieron de Leitfaden a la joven e idealista 
ijeneración judía de coihíclizos del siglo actual, Í3e con- 
formidad con las ideas de Oppenheimer, los colonos de- 
berían adquirir, con ayuda del Estado, tierras no vendi- 
bles y trabajar en conjunta a base de cooperación, ins- 
pirada por estas ideas, se formó, en 1910, en Oranien- 
burg, !a colonia frutera Edén, que expresó, jior su nom- 
bre simbólico, la idea de impiantar el bíblico paraíso en 
la vida terrestre. Las formas de trabajo y distribución 
en esta colonia no eran comunistas, ni colectivistas, sino 
cooperativistas. Los grandes trabajos se hacían en común 
y los trabajos secundarios ])or cada uno en su propio te- 
rreno. Cada colono disfrutó el rendimiento de su propio 
trabajo, y el consumo se arregló de conformidad con el 
gusto individual. El Mosltau de Israel es la forma que 
mejor formula la realización de las ideas de Oppenheimer, 
"El tercer teórico que recomendó la formación de co- 
lonias agrícolas a base de trabajo organizado en común 
fue Gustavo Landauer. Este talentoso escritor, de sangre 
judia y lengua alemana, conocido como critico teatral por 
sus profundos análisis de la obra total de Shakespeare, 
publicados en dos volúmenes que están traducidos ai espa- 
ñol y al francés, era, a! mismo tiempo, un idealista de la 
vieja escuela, que d^iba un contenido espiritual y huma- 
nista al movimiento social de su tiempo, Al final de In 
primera guerra mundial, Landauer participo, al lado de 
su amigo Kurt Eísner, en el primer gobierno revoluciona- 
rio de Baviera, como ministro de Educación Pública, pero 
dimitió cuando los comunistas lograron tener una influen- 
cia predominante y aplicaron medidas dictatoriales, con 
las que él no estaba de acuerdo. Esto no impidió a las 
hordas hitlerístas asesinar a Landauer de una manera 
bestial, píirtícularmente porque era judío, en abril de 1919, 
siendo asi este gran humanista una de las primeras victi- 
mas del nazisino naciente, 

"Landauer, considerado como maestro de Martin Buber, 
publicó en 1909 su InciíncUm a! sücialismo, donde se pro- 
nunció en favor de la formación de colonias agraria.s. 
Para él, el socialismo era "ia tendencia de hombres de 
buena voluntad que se unen con el fin de crear algo 
nuevo de conformidad con su ideal". Landauer rechazó 
el conmnismo y preconizó la idea de cooperación y de 




Las colectividade.f de Israel lograron convertir en tierras 

fértiles y productivas .:n dosolado de.sieito ilüiide los árabes 

se luoiiaii de hambre. 
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nuLlii.iIÍMiio c-ii el sentido de Proticll>an. en lo que concidi.i 
inn I leizk;i y Üppt.'nlioimer. Tcnín, adoni,']';, rcl.Tcioncs 
aini; í(r.,i ; crin este ultimo, ;isi tomo también con los 
'};il¡A:un c|nc cmiqrnron a Tierra Snnt;i, y muchos entre 
ello tnm.iron sus tcorias como fHM<i moral pnr.i r,\is rcili- 
"a.i'Mi,'.': ¡iráctic^is. I-'.n el vor¡my de 1^17 debía encontrarse 
con A, í). Gordon, el filósofo fundador del primer kibbutz 
de Octi<!iiia. pero su muerte violenta y jircmatura frustró 
í'.sla reunión, (¡ue seguramente Inibiern dado excelentes 
frutos espirituales. 

"f.,1 influencia de estos tres hombres sobre la mentali- 
dad de los i,:¡lu(:ii'! es c^'idente. Y Ío i'irueba boy el br- 
cbo de que sus obras se encuentran en las bibliotecas <le 
la mayoría de las conumidades a(iricolas de Israel. F.l 
libro de r,ani.lauer Incifuciñn ,i¡ •--oci.ilismo fue tr;iducido 
a! hebreo hace unos años y i^ublicado por la Tíditorial 
I ii.iadrui. Tuvo un í|''''ri éxito, fiív'orecido por una crítica 
rxcilente en revi.'-ta.". y )ieri(x!icos literarios de Israel. 

"No es cxcesi\'o pretender c]ue la idea de colonias 
a;]ran.L-, a base de nna conuuiidati í.uni'iar en Israel tiene, 
ap.ule i\v bv: uifluencia;, espirituales mencionadas, lamíiién 
íuent.'s más lejanas, que no se ven tan fácilmente, porque 
son huiy profuniias, pero ijue exi,steu. 

"lí\ iieografo y soci(>ioc)o español íioní.alo de Reparan 
e. tablee e en su iibro L;\ tr.igcdin ihcrica. iniblicado en 
19^7, que la qran cultura del pueblo español en la í'.dad 
Medí I se debe a los .semitas, es decir, a los árabes y ju- 
dio;., que habitaron en la Península ibérica durante más 
de <-c)io siqlos. F.sto.s civilizadores no conquistaron el 
|iais por la es|iada. sino (|ue atrajeron al pueblo por 
esfuer-o'; sublimes del e.spirilu. Seiiiin Gonzalo de Rc- 
paraz, el moderno tolectivi.smo acjrario debe considerarse 
como un.'! obra .semita stii (iciicrií^. Surqió al sur de los 
Pirineos im .socialismo autóctono, independientemente del 
rocialisnio eiuopeo, a base de anliquas ideas y tradicio- 
nes. P.sla obra no acabo con la expulsión de lo,s judíos 
del p.\ís bajo Isabel la Católica, sino que continuó vivien- 
do en el seno det pueblo espailol. Los sefarditas, que en 



su mayoría emigraron a lo.^ Balcanes, conservaron cierta- 
mente .su lengua latina; pero otras prácticas de la vida 
en común se perdieron en la diáspora, porque los emi- 
grados no tenían posibilidades tic dedicarse al cultivo de 
la tierra. En España, por el contrario, continúan, hasta 
nuestros dias, ciertas formas de cooperación en el campo, 
introducidas por árabes y ¡adiós. El mejor ejemplo es la 
organización para la equitativa distribución del agua en 
los naranjales y arrozales de Levante, 

'En estas Eormas de cooperación económica se basa 
Joaquín Costa en su gran obra El coicctiv isftic nfjrnño cu 
fc,.sp,•(I^^, publicada al comienzo de nuestro siglo. Costa, 
un político liberal durante la monarquía, demuestra con 
nuichos ejemplos que siempre existieron en España formas 
de colectivismo en el campo, al lado de la propiedad pri- 
v'ada, Gracias a estas tradiciones colectivistas, los cam- 
pe.-^tnos españoles crearon en la zona republicana, durante 
la guerra civi! de 1936-39, colcctividade.s agrícolas de 
variadas formas con una asombrosa semejanza a los 
kihhiit: y moslini' de Israel, fundados un cuarto de siglo 
ilutes por los j;ili¡tiim." Y más adelante detalla: 

"El kibbutz Degania es la primera colectividad que se 
fundó en Palestina, el año de 1909. Los fundadores fueron 
cJiez jóvenes que llegaron al país repletos de entusiasmo 
y con grandes deseos de crear, en las tierras de sus ante- 
pasados, una sociedad nueva, libre y justa. El Fondo Na- 
cional Judío les cedió al comienzo unas 300 hectáreas de 
tierra, aumentándolas, más tarde, a 500, 

"La obra inicial de estos jnlufzim era dura, pero la 
qrnn devoción por h', causa venció todos los obstáculos, 
y se logró alcanzar la anhelada meta. Animados por los 
ideales humanitario.s de justicia y libertad, todos practi- 
caban la ayuda mutua y la tolerancia mora! y espiritual. 
Poco a poco desaparecieron las dificultades, y se erigió 
\ma colonia de hombres libres. La sinceridad de aquellos 
idealistas, sus altos fines, su vida ejemplar en el trabajo 
y su diqna conducta atrajeron la atención universa!. Su 
idea! sublime se ganó la ayuda de sus simpatizantes de 
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otros países, E! kibbtitz Dcgania era un faro que iluminó 
a los idealistas judíos que soñaban con la tierra prome- 
tida. Al cabo de pocos años, la colonia alcanzó un gran 
auye, y se recaudó, en el exterior, dinero para la cons- 
trucción de un Museo de Ciencias Naturales en e! kibbutz 
mismo. 

"Este museo contií;t\e una rica colección de pedrería 
y minerales, plantan y animales de la provincia de Culi- 
lea, Aiijiuitü al museo hay también ujia escuela de cii.'n- 
cias naturales, aai ccjno una biblioteca que contienf mía 
tjran cantidad de obras en diferentes lenguas sobre te- 
nias científicos, filosóficos y literarios. El kibbutz Degania 
es una comunidad que se desarrolla perfectamente. 

"Es aqui donde vivía el venerado idealista A. O. Cor- 
dón, escritor y pensador, conocido por su filosofía social. 
su alta moral y su vida ejemplar. Cordón había alcanzado 
ya la edad madura cuando decidió dejar su carrera de 
intelectual en Europa para emigrar a Palestina, con el fin 
de trabajar la tierra como campesino. Fue imo de los 
primeros iniciadores del colectivismo en Israel. El nombre 
de Cordón aumentó la fama del kibbtitz Deganía. Esta 
colectividad se desarrolló tan satisfactoriamente que jiron- 
to se hizo necesario aumentar la parcela de tierra, y se 
decidió, además, efectuar una subdivisión en la organiza- 
ción económica, formándose un nuevo kibbutz. El prime- 
ro se llamó Deganía A, e! segundo, Deganía R, Ambos 
se superaron en el trabajo y en el aspecto mora!. Des- 
pués de la muerte de Cordón se formó una comunidat' 
espiritual con el nombre de Gürt/oni¿í, y en el kibbutz 
Degíinia se erigió, en memoria de Gordon, una cas:i-mu- 
í;eo, que hoy es la atracción de la juventud del país." 

No es posible, dadas las dimensiones y las caracterís- 
ticas de esa obra, detallar la vida diaria, económica y 
social de los kibbutzim pero debemos señalar que la ten 
dencia más arraigada se orienta hacia las prácticas de un 
colectivismo libertario, donde el principio "de cada mío 
:;eyún sus fuerzas y a cada uno según sus necesidades" 
encuentra su expresión ampliamente realizada. El ingreso 
o abandono de estos kibbutzim es absolutamente libre y los 
bienes son conuniales con la sola excepción de las cosas 
más personales, como ropas y demás utensilios de u.'ü 
estrictamente persona!. En la mayoría de ellos son comu- 
nes las viviendas, los comedores, todos los servicios sani- 
tarios y de solaz, como cines, bibliotecas, escuelas, etc. 
En el seno de ellos mismos no circula la moneda, y la 
administración se rige por un consejo administrativo, nom- 
brado periódica y rotativamente por las asambleas Ubres 
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y abiertas de todos los componentes de! kibbutz. sin que 
liayn ningún tipo de retribución especial o superior por 
ninguna de las labore-, que en el seno del kibbutz se 
realizan. Puede resmnirie afirmando que en la mayoría 
de los kibbutz Le vive disfrutando de los liiieainientos 
generales del couumi.-^mo anári]uíco o libcrlario. 

Como estas colecli viciados .se desarrollan en t'l seno 
i!e un Estado que, en tlelíuitiva. es capitaiist;:, tienen 
[V-'ce: id, id de adoptar alnunai normas de viJr. qu,- .■■irvon 
romo de eslabón que las engarza con el sistema capita- 
lista en L]ne ;e funda la \'ida t]eneral del Estado. Por ello 
se pre::entan alguniis dtficidtad.'s en su desarrollo, lo L|iie 
no es cibícc para i.]ue su funcionamiento sea un ejemplo 
y .uji orgullo de todo el pueblo do Israel. ( Véa:e a/íra- 
r/.síiio. 1 

Una idea sobre lo i|ue fueron las comunas chin is nos 
I.L puede proporcionar lo que dice Hcrbert Re.td al regre- 
so de lui viaje i|ue hizo hasta aquel país (.ai pleno IKiiecí- 
miento de ellas, en 1959: 

"r,a verdadera naturaleza de la revoliu'iíai nconti.'cida 
en China aún no es conocida en el mimt'.o de Occidente, 
Cegados por el prejuicio que insjiira la palabra vconiíi- 
ni.'^mo* v engañados por falsedades, procedentes tanto tic 
)a derecha como de la izquierda, es difícil para cuai.juií'ra 
que no baya estado en China apreciar la tvíni'a en i;ue 
nació en este pais una lorma enteramente nueva de o:'" i- 
uización social entre los años Í95H-Í9, Lina torai.i, en 
verdad, tjue debe nmy poco al patrón soviético y due 
|íuede ser, por esta razón, de enorme signi'icacic'in ¡i.'r.i 
otras partes del numdo. 

"Mis observaciones fueron hecha'; en China diir.'info 
la celebración del déciiiio .miversario de su libera, ion . 
lira éste un oran e\¡"'niü Íñ;:tór'co para el pueblo chino. 
ahora tan imido y tan orgulloso de su triunfo, Y esa 
gran fuerza de sus sentiaLÍentos de unidail y confianza 
es una consecuencia directa de la h'.in'itormación j.ie .".■ 
ha onerado allí destle octubre de I95K. 

"Ahora hay rivalida.l por la pretensión de ser la ¡11^ 
mera Coiinniidail del Pueblo establecida, aiinqu.' de..i:né'. 
i a secuencia general de ev en tos de esta cia'.e lia\'a ai|',in¡ 
rido un ritmo acelerado. Fue en la pro\'íncia de ¡ 'oM[in 
donde un grupo de cooperativas ile protKutores ,\tii-ii ol.ii 
d'.'cidieron avanzar un pa-o m;i-, en la u'-ganizaci<")n ím- 
i-ialista, y el 7 de agosto de 1957 publicaron su ^on-ti- 
tucion "como material de referencia". Su eje/ni^lo iwc 
;-eguído primero por una. luego por veinte y despiic: ñor 
cientos de localidades, Iiasta cjue en los primeros di as 




£11 Us comunas chinas el pueblo se esforzaba por vvmu- todoa los eleiiieutua iieccíiarios para siibvejur 

a su propia ecOLiomia. 
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t!cl nñn 1959 el treinta por ciento de l;i población nt|ricoI.T 
de la Ciiin.T cKtahii orqnnizndíi en comnnid^cics simiJnres. 
llnn verdadera avalanchn siguió a esos ensayos, y 
haciii fines de septiembre el noventa por ciento de la po- 
blníjión campesina liabia formado comunidades. El resto 
de la.s cooiwríi ti vas so sumó bien pronto a tal sistema, y 
pnrn !a primavera de 1959 !os (.iiiinicntos millones de 
(-an7pr.'i!50.s de la Oiina estaban orcjanizados en el seno 
de 26,000 comunidades. 

"Estas comunidades, aunciuc usan una palabra china 
C]UO tu\'o oriqen en la Comuna de Paris, no están direc- 
tamente inspiradas por las comunidades del pasado: son 
un;i creación original de! pueblo cbino. surgidas casi incvi 
tahlemcnte por las circunstancias económicas peculiares 
de ese mismo pueblo. Tienen dos carncterístíca-i esencia- 
les que las distinguen fundamentalmente de las orc^aniza- 
cíones comunisfar; de otros países: ía espontaneidad de su 
tiriqen y la autonomia de sii.s procedimientos. El Partido 
Cüiiumisla de In Cliina no creó las coínnnidadc;. Las vio 
surgir pujantes del caos cieneral y al instante reconoció 
que era la ,<;olucrón ,socÍaIi.sfa cnrrcctn a lo,s probicma.S 
ctimiénitos de In Cbina. Como realistas y marxi.stas no 
íie(|.)fiiriií¡: doctri/i^irios. los diricjrntcs del Partido 
miini.sta adaptaron inmediatamente su poli tica a to.-; lie- 
dlos ec(*nómÍLOs, Tan )ironto como nacieron las comuni- 
dades de llonan. el propio Mao Tsc-Tunq fue a la 
jirovincia para investigar y se convenció de que los cam- 
pesinos lialíían encontrado la solución correcta al problema 
a<irario. Oc la visita de Mao Tse-Tunq surqieron discu- 
siones en el seno del Comité Central del Partido Comunista 
de la China y, como consecuencia de ellas, fue publicada 
una rcíolución aprobando (as comunidades como la meior 
forma de organización social «para la transicción al comu- 
ni.smo"' y como ¡a «unidad básica» de la futura .sociedad 
comunista, 

"Una comunidad se di.^tinqiie de una nranja colectiv.i 
o de una granja de! Estado en que no se limita únicamente, 
ni tampoco primordialmentc. a la producción agrícola, 
sino que es un modo de vivir en una determinada reqión. 
Incluye todas las pequeñas industrias ouc afectan dircc- 
iamcnte a la agricultura además de todas las cuestiones 
He comercio, aba.ste cimiento, educación, salud, hiene'ítar, 
.iiiienidadcs culturales y defensa militar {milicias). Está 
dirigida por un comité administrativo integrado por un 
presiílente elegido y dos o tres vicepresidentes. E.stá c-- 
.■-.jcmpre dividida e'ntre varias «brigadas de produccións. 
'•on sus diferentes comités y líderes de brigada, y esta.s 
brigadas, a su vez. están divididas en un centenar de 
'í'-quipos de produccióníJ. Ltn equipo de [iroducción puede 
especializarse en huertas o crianza de animales, en la 
pesca o con.serva de alimcníos: pero todo lo producido 
!-s para el beneficio de la comunidat!. y aungue ciertos 
'equipos son pi-emiado.s actualmente por su destreza, cual- 
fulicr diferencia, en definitiva, es determinada por el comi- 
té administrativo central de la comunidad. No hay ningún 
sindicato nacional empeñado en la obtención de mcicra-. 
económicas; no hay intereses especiales de clase. Hay una 
región rudamente determinada por factores geográficos 
y hay unas cjentcs que nacen y viven en esa región, y 
éstas gentes han encontrado gue el colectivismo e.-; la me- 
jor forma de vida para ellas. 

"f,as declaraciones políticas oficiales describen la<r co- 
munidades como la penúltima etapa en la transición d 
rocialismo a! comunismo. Eii un rcgímen inírgralmente 
conuinisfa seria abolida toda diferencia local y nersonal; 
la reinuncracrón de un campesino de la Monoolia Supe- 
rior seria igual a la de un campesino de Szechwan u 
Honch V cada uno recibiría de acuerdo con sus neresi- 
dadr.'.. en lugar de ser, como ahora, de acuerdo con su 
canacidíid. Pero esta idea tal vez tarde aOn mucho tiempo 
en llevarse a la práctica y, mientras, los campesinos se 
sienten satisfecho,'? con sus comunidades autónomas, en las 
que practican un colectivismo libre, 

"Por mucho que la situación \ actividades económicas 
de 1,T comunidad puedan variar, (a noTia de organización 
e-- la misma. Y esta ornanización es a-^ombrosamente com- 
plrta, aunque comnlirada, aun encontrándose mucho.-.' de- 
ta'les solamente esbozados. Y es vcrdaHcramente un mila- 
nro social ei que una tran.<;formació'i tnn va.sta. que 
envuelve a quinientos millones de .seres, se haya reab7ado 
en el cortísimo periodo de vn ^ño. Y ello explica y hace 




perfectamcate comprensible el que haya aún .algunos aspee 
to5 sin pulir y algunas estructuras improvisada*, j , |. ." i 
"He mencionado la palabra autonomía como una "de : 
las cnrRctcristicíis esenciales de la comunidad china. Aun- ■, 
que una autonomía absoluta es dudoso que jamás llefluc 
^ disfrutarla una comunidad, pues factores geográficos 
pueden privarla de algunos minerales (el cobalto, por 
ejemplo) y hay maguinaria (tales como el tractor y la 
r.eqadora) más allá de la capacidad productiva de una 
comunidad. Se calcula, empero, que en un periodo no su- 
perior a un año. ías comunidades chinas se habrán cons- 
truido sus propias fábricas para todos los aperos de-, la- 
branza, además de haber fabricado los materiales de con.^- j 
trucción necesarios para las construcciones que ello ha, de- . 
implicar y. por otra parte, ya estarán cíi condiciones , ' , 
de fundir su propio mineral para !a fabricación de rcfac- ; 
Clones y herramirtiías. Una conujiiidad que yo vi.sjté ex- ¡ 
traia su propio carbón y habia construido una serie de.' 
vivero,': pfira aba.strcer de pescado a una ciudad vecina, f 
con lo gue puede uno darse cuenta de los extremos de. ■ 
tipos de trabajo que pueden realizarse. , .' ; ■ 

"Quizá los proyectos comunales más elaborados sean >¡ 
los gue afectan la conservación del agua y el riego. .V.'flic,( 
precisamente la necesidad de tales proyectos, que, había ' 
de comnrcnder. inevitablemente, más de una de las ciuda-.^ 
des o aldeas existentes. !o que dio fundamentalmente orlflcn - í 
a las primeras comunidades existentes. Los sistemas de 
riego de la Cbina casi siempre son anCiquÍsimo.s. (Yo mismo ■ 
tuve ocasión de visitar el sistema de riego cercano ' a 
Chentung, construido por Li Pin en el año 250 a. de n. 
e) Y puede decirse que e! agua es la sangre vital del , 
sistema comunal. Pero el agua no lo es todo. Y la fan- 
tástica alza del nivel de la producción —se ha cuadru- 
plicado, ap)o.\imadamente, en los últimos cinco años— ■ 
ha sido posible gracias solamente a los métodos intensivos 
de cultivo, llevando aparejado una provisión adecuada de i 
fertilizantes. Por ello, cada comunidad se ha provisto 
o se está proveyendo de su respectiva fábrica de abono. 
Una de estas fábricas que visité tenía como encargado a 
un magnífico joven de dieciocho años que no solamente 
liabia supervisado la construcción de la fábrica, sino que, 
mientras tanto, había aprendido !a química necesaria 
sirviéndose de libros de texto y de periódicos, ya que no ^ 
tuvo oportunidad ni tiempo de haber asistido a la univer- 
sidad, después de haber dejado la escuela a los dieciséis ' 
años. 

"Adcmá.s de las caractcrí.sticas de autonomía ccono- ^ 
mica, las comunidades del pueblo en China tambiín dis-: ; 
frutan' óc la má.s completa autonomía política. Tengo 
vivo interés en aclarar específicamente esta cuestión, pues 
.siempre ,se supone que el comunismo debe ser foriosa- 
mentc burocrático. Estas comunidades reciben visitas 
—una vez cada dos meses y después de diez días de 
recibir aviso— de expertos en agricultura y economía 
(contadores enviados desde Pekín o desde la capital ^dc , 
provincia), pero c! propósito de estas visitas es para ayu- 
dar y aconsejar a las comunidades. No exi,stc ni siquiera > 
asomo de dictadura. Las comunidades fijan sus propias ' 
metas de producción y su orgullo estriba no solamente : 
en alcanzar las metas prefijadas, sino en excederlas. 

"Algunos aspectos de esta revolución agraria pueden . 
criticarle y ha.sta pueden parpccr ilógicos a nuestra mcn- , , 
talidad occidental —algunas veces, por ejemplo, parece _: 
que hay cierta prioridad en proporcionar alberouc a los. 
animales en detrimento del propio albergue del ser hu- . 
mano—, pero esa critica puede parecer injusta si- uno 
considera todo lo que se ha hecho en tan poco tiempo. : 
Hace apenas diez años que los campesinos dr China;cran' 
verdaderos siervos que vivian muy por débalo del nivel ^ 
necesario para la .subsistencia, y muchos, incluso, mbrlan 
de hambre. Ahora todo camoesino chino se alimenía ade-; 
diadamente —toda comunidad tiene sus comedores co-, 
múñales para dcfar al ama de casa tiempo para trábalos 
más esenciales — , y la comida es gratis para aquellos que 
no pueden naqarla por enfermedad o inutilidad para el 
trabajo. Cada campesino puede tener ahora ropa apro- 
piada y .se están construyendo casas nuevas con arreglo 
al ritmo en que se nuedcn fabricar los materiales de cons- 
trucción V s" nuí'de sustraer la mano de obra de las 
tareas más esenciales para la producción de alimentos. . ,S^^ 
Para los ancianos parece como si hubiera sucedido: un > '*' I 
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niila(|ro. Su gratitud es profunda e intensa y tienen la 
fonvict:ión de que esa situación ya será permanente y 
L]ue es universalmentc aceptada. 

"Y a esas normas de vida se les llama comunismo. 
Anarí|UÍSLUO es una palabra despreciable en el lenguaje 
doctrinario [narxista, pero me parece t|ue la revolución 
social (jue se fia operado en China está mucho más cerca 
de los ideales de Kropotkin que de los de Marx, Lcnin o 
Staliu. lisa revolución ha luchado contra la intromisión 
de una burocracia centralizada y todopoderosa, y ha ven- 
cido. 

"No importa cómo se llame el sistema, lo importante 
es que presenta una nueva realidad viva, y el mismo 
Partido Cojnuuista Chino dice que es una forma entera- 
metite nueva de ori]anÍ2ación social. Y como tal se iU 
marrulla. Los cálculos excesivamente optimistas püblicadon 
a principios de 1958 han sido atemperados; no obstante, 
los datos revisados y comprobados demuestran un 25% 
de aumento en productos ayricolas en comparacióji a 
Í957, lo que representa un avance inaudito. Pero lo que 
cuenta aún más que las estadísticas es la satisfacción y 
la felicidad en que viven los campesinos. Su estándar de 
vida aún está muy por debajo del de Europa Occidental, 
pero es cuatro veces mayor del que tenían hace diez 
años, y todo indica que seguirá elevándose de manera 
rapldi:sima bajo el espíritu emprendedor que prevalece. 

"Visité el comedor de una aldea tres días después de 
la celebración del déchno aniversario, y el cocinero jne 
dijo con orgullo que el primero de octubre habla servido 
una codilda de siete platos. Eso, para unas gentes acos- 
tumbradas en el pasado a no comer más que un tazón de 
arroz y mijo y tai vez un trozo de carne al mes. ha de 
representar un acontecimiento milagroso. ' 

Poco después de esa experiencia que relata Herbert 
fícad, el Partido Comunista Chino destrozó la obra es- 
pontánea del pueblo y controló las colectividades o co- 
munas con el rigor que es común al sistema comunista 
autoritario, por lo que muchas de las ventajas señaladas 
por H. Read se han perdido lastimosamente. De todas 
formas el colectivismo que se escogió en China abona la 
concepción anarquista dei colectivismo. 

E! colectivismo que se practicó en España durante la 
revolución de 1936-39 fue, tal vez, el que ha tenido jnás 
esencias conscientemente libertarias de cuantos se han 
practicado en toda la historia. Debido a la propaganda 
y actuación del anarquismo militante, que con su pujan- 
za y vigor inigualados impregnó de vida a todo el me- 
vimicntü libertario, las ideas generales de! anarquismo se 
difundieron ampliamente por todo el país a través de todo 
un movimiento t|ue abarcaba a ia poderosa central obrera 
Confederación Nacional del Trabajo, a la organización 



L'Specíficamente libertaria Federación Anarquista Ibérica, 
a la organización juvenil juventudes Libertarias, a un mo- 
vimiento educacional hecho realidad en las escuelas raclo- 
nrilirtai, extendidas por toda la península, a otro iiioví- 
üiienlo cultural proyectado en un horizonte qeneral en el 
seno de los numerosos ateneos libertarios, también espar- 
cidos por todo el pais, y otros movimientos complcjucntn' 
lias, como Mujeres Libres, Solidaridad Internacional An- 
lifaMcl'jta, etc., amén de numerosas publicaciones perió- 
dicas, libros y folletos. Como fruto de toda la labor 
desarrollada por ese conglomerado de organismos, que 
todos respondieron al común denominador de las ideas 
anarquistas, el ambiente era propicio para ensayar atre- 
vida-, soluciones revolucionarlas cuando la.s fuerzas más 
reaccionarlas de España se levantaron en armas en contra 
del régimen republicano estatuido. El derrumbe total de 
las estructuras gubernainentales desde los primeros mo- 
mentos en c]ne las fuerzas populares aplastaron al fascis- 
mo, propició tanibiéu la necesidad íle un rápido rcsurqi- 
mieiito de la economía y de casi todos los aspectos de la 
vida social. De ahí que. sin mayores tropiezos en los 
primeros uiomentos, las fuerzas libertarias, con la anuen- 
cia y colaboración de casi todo el proletariado, se dieran 
a la tarca de levantar una sociedad nueva basada, fun- 
damentalmente, en el aspecto económico, sobre el sistema 
■joiectivlsta. En toda la zona donde el fascismo nc) lofirñ 
triunfar se ensayó más o menos extensamente e¡ colecti- 
vismo como norma de organización económica, pero donde 
alcanzó un períeccionajniento insospechado y altamente 
prometedor fue, sobre todo, en las regiones de .Aragón, 
Cataluña, Levante y después en mía gran parte de la 
región central. Como no es jioslble detallar ni siquiera 
esquemáticamente los enormes y positivos logros que el 
colectivismo alcanzó en toda ¡a España antifranquista, 
'■ólo señalaremos alqimos aspectos que, sin ser ni los me- 
iores ni los iná*; importantes, pueden dar una idea bas- 
tante aproximada de lo que se realizó. 

Independientemente de los conocimientos personales 
que sobre el terreno pudimos adquirir quienes redactamos 
'.'stas líneas, lo c|ue sigue ha sido espigado entre diversas 
obras publicadas sobre at|uellas realizaciones, mereciendo 
■."■speclaJ mención por su valor dociirTicntal la licrniusa 
obra de Gastón Leval Espac/m Libi:it:iiic 36-3'), publicada 
en Francia en 1971. 

Sobre las colectividades en Aragón pueden ver;c a 
continuación algimos de los aspectos más importantes de 
los acuerdos recaudos en el Congreso de Colectividades 
Agrícolas celebrado en Caspe (pequeña ciudad de la pro- 
vincia de Zaragoza) los días 14 y 15 de febrero de 1937. 
En este congreso se constituyó la Federación de Col'.'cti- 
vidadcs de Aragón. En él estaban rcpresentíidas 25 fede- 




Las colectividades agrarias que aurgieroii durante la Revolución Española fueron mi aorpreiideiUr 
ejemplo de el'lciBucía, orcanizacióii y iiroductiviiiad fraternal. 
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rncionrs de In.s sitiiiicntcs comarcas: Anciucs, Aiiisn, Al- 
fiinihin, AltorizH, Alcaniz, Albíilatc de Cinca. Bnrbüstro, 
Hctial'íirrc, Cispc, EnjuU'c. Escucha, Grpim. Graficn, Lr- 
crrn. MoiiJÓn, Miinies;i. Más de las Matas, Mora de 
Ruliiclns. Puebla de ilijar, Pina de T-bro. Pantrndo. Sás- 
tHijo, Tardicnta. Valderroblcs. A este Concircso asistieron 
500 deleíjndos, tjiie representaban a doscientas setenta y 
cinco localidades, las cuales comprcndian a l'll,-J30 fami- 
lias. Cabe señalar que en aquella fecha la creación de 
colocti\'idades estaba en plena expansión y nuiy pronto 
aumento considerablemente el número de ellas, como, por 
ejemplo, en la comarca de Más de las Matas, la cual se 
componía de 19 localidades colectivizadas cuando se ce- 
lebró el Congreso, y tres meses despué;., al celebrarse un 
pleno comarcal, ya se liabian colectivizado totalmente 18 
localitiadc,'; líiá.s. Y la coiuiírca de Anqués contaba con ,Í6 
colrctividades en la feí ba en que se celebró el Congreso 
y en un pleno celebrado nnos iiu'?^es más tarde ya tenía 
setenta, 

I le ac]ui el texto integro d 

atjuel Congreso; 

"iíeglamento: 

"1" Con la denominación de Federación de Colectivi- 
tlaile.s Agrícolas se constituye en Ar;igon una asociación 
que tendrá tomo misión ¡a defensa de ios intereses coíec- 
tivos de los trabajadores organizados en las mismas. 
"2" Atributos de esta Federación: 

"al Propagar intensamente las ventajas del colcctivis- 
rfTO basado rn el apoyo mutuo. 

"b) Controlar la.i granjas de experimentación que prie- 
dan cre.irse cu aquellas localidades donde las condiciones 
del terreno sean favorables para sembrar toda clase de 
semillas, 

"el Atender a los jóvenes que tenqan disposiciones 
jiar.i la pre|iaración técnica, mediante la creación de K.'- 
( Helas Técnicas que se cuiden de esta especialidad. 

"di Orqanizar un equipo de técnicos que estudie en 
Aragón ia forma de conseguir mayor rendimiento al tra- 
bajo (|ue ;e efectúa en las diversas labores del campo. 

"el Biiscar las expansiones comerciales en el exterior 
de 1,-1 región, tendiendo siempre a las condiciones de Ínter 

carTibio. 

"f ) Se ocupará, también, de bacer las operaciones 
comerci,iles con el exterior, mediante el control, |5or esta- 
dísticas, de la producción sobrante de la región, y. por 
lo t.-mto, tendrá a su cargo una caja <lo resistencia para 
hacer írcnfe a todas la.s necesidades de las colectividad::!: 
federadas, siempre en buena armonia con el Consejo Re- 
qional de Defensa de Aragón, 

"V F.n el aspecto cidtural, esta federación se cuidará: 

"al De procurar a tas colcct¡\'ídades tocios ios elemon- 

expansión que a la vez que sirvan de distracción 

la cultura de los individuos en sentido general. 

Organizará conferencias que tiendan a perfcccío- 

( amoldar la nueva situación <icl cíimpesino: cnnm 

a.'imismo, por medio del cinema, teatro y cuantos medios 

de propaqanda sean posibles. 

"^" Para la buena tramitación de todo lo estatuido, la 
Federación nombrará un Comité Regional de Colectivi- 
i-'.idcs íiue constará de los siguientes caraos: Secretario 
General, Secretario de Actas, Contador, Tesorero y dos 
Vociles. 

"S" I-.l Secretario General tendrá a su carno la orien- 
tación del Comité, eí sello social y !a tramitación de cuan- 
tos -expedientes presenten las colectividades. Hl Secretario 
de Actas levantará acta de cuantas reuniones celebre e! 
Comité de 'a Federación, F.n aiisencia del Secretario Ge- 
nera!, ocupará accídrrTtalmente este carqo. T'.\ Contador 
llevará la contabilidad de la Federación, abriendo cuen- 
tas corrientes de los depósitos que le entretuien los comi- 
tijs comarcales. De una manera normal efectuará las ligui- 
rla' iones con el Tesorero. F' Tesorero ■ era el encargado 
de qiiardar los fondos de la Federación y de pagar cuanto 
se I" iiresente a! cobro, avala<lo anteriormente ñor la fiíma 
del Se<'Ttario, el Contador y sellado c'in rl sello de Secre- 
taria, I.os \'ocales constituirán las diferentes comisiones 
"lie se nrecíscn para el desenvolvin^'-nto intertin de !a 
F'rrlcración, como son: Propaq;nida. L'.^tadistica, Ascsora- 
mien'o t'^rnico, etc. 

"6" l-lsta Federación, siguiendo las normas federativas, 
.-jrcj.íiiizará tantas ffderacJonr,s comarcales como estime 
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necesario para el buen desenvolvimiento de las colectivi- 
dades, las cuales mantendrán relaciones cordiales con los 
Conscjo.s Mnnicjjiales y el Consejo Regional de Dcftiisa 
de Aragón, respectivamente, 

"7" Para los efectos de suministro de los colectivistas 
se establecerá la carta de racionamiento. 

"8" La Federación Regional de Colectividades Agríco- 
las, y complementarias, celebrará su congreso ordinario 
cada seis meses, más los extraordinarios que se conside- 
ren pertinentes. 

"9" En cada congreso ordinario será renovada la nii- 
facl del Comité de la Federación, 

"10' Hl Comité de 3a Federación de Colectividades 
residirá en Caspe. 

"ir Todas las colectividades que se constituyan dcs- 
pné.s dr la creación de esta Federación Regional, para .sn 
in(|reso en la misma, deberán acordarlo en asamblea ge- 
neral los vecinos de la colectividad solicitante, mandando 
copia del acta al Comité Regional para su archivo corres- 
pondiente y aprobación necesaria. 

"I?" Para que las solicitudes tengan validez, Ín,s cotcc- 
ti\údades harán constar :;u acatamiento a lo que en estos 
estatutos se determina, 

"1.3" Rstos estatutos serán impresos y distribuidos en 
nn carnet de identidad entre cada uno de los colcctivi.ítas 
federado.s, 

"H" Todo cuanto se acuerde en los congresos y ple- 
nos que celebre esta Federación tendrá validez aunque no 
cslc previsto en los )->rcsenfes Estatutos, 

Entre los dictámenes acordados en aquel Congreso 
señalamos algunos de los que, a nuestro juicio, .son más 
significativos por representar el .sentido libertario que se 
procuró imprimir en todas las realizaciones colectivistas 
cu Aragón v en fas demás regiones donde se desarrolló 
e.sta .sorprendente revolución económica. 
"Oictnnien sobre el 4" piinfo- 

"Reunida la ponencia nombrada por el Congreso para 
dictaminar .sobre c¡ 4' punto de) orden de] dia, que trata 
de la estructuración de la Federación Regional de Colec- 
tividades Agrícolas, después de amplio cambio de inipre- 
í,ione,s, hemos elaborado el siguiente dictamen que .some- 
temos a la consideración del Congrego: 

"I" Constituir la Federación Regional de Colectivida- 
des para coordinar !a potencialidad de la región y dar 
cauce solidario a esta Federación, de acuerdo con las nor- 
mas autónomas y federativas que nos informan, 

"Para cr.tructurar esta Federación nos atendremos a las 
siguientes normas; 

"a) Las colectividades deberán federarse comarcal- 
mente, 

"b) Para l,i colTCsión y control dr las Coinitcfi comar- 
cales entre si se creará el Comité Regional de Colecti- 
vidades. 

"Esb-iictiirn rriferiia de In Pcdcrnción. 
"1' Las colectividades barán una estad'^tica veraz de 
la producción y consumo, que enviarán al Comité Comar- 
cal rer|-!CCtivo y éste, a su vez, remitirá la estadística 
comarcal al Comité Regional, única forma de establecer 
la \'erdadera v humana solidaridad. 
"Í..1 monee).!. 

"1" Debe abolirse la circulación de ia moneda en el seno 
de las colect!\'¡dades, creando en su defecto Cartilla de 
Racionamiento, quedando en poder de la colectividad ia 
cantidat' precisa nnrfx svs nece.sidadc.s interna-. 

"2" Para que el Comité Reciional pueda atender al abas- 
tecimiento de las colectividades en lo relativo a impor- 
tación las '■olectividadcs o comités comarcales facilitarán 
al Comité Regional ^u-\h cantidad de acuerdo con la ri- 
'■ueza de cada localidad o comarca, para crear la Cala 
Rcciinnal. 

"nicfmncn sobre el 5" panto. 

"Esta ponencia pone a la eonsideraeión del Conqreso 
fo ou" cree debe ser una modalidad en la nuTVa forma 
ornánica de admini-^tración de la tierra, 

"Aceptamos el ^■1unic¡pio porque éste, en lo siicsívo. 
ha f''- servir p.ira controlar las prooiedades del piichb. 

"No^otro.-í, los colectivistas, federado.s ñor comarcas- 
consideramos suprituir íos limites locales de la propiedad 
lue cultivamos, por lo que creemos sería necesario apro- 
bara el Congreso los siguientes puntos: 

"]" Considerando constituidas las colectividades en 
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federaciones coniarcales, se cansideriirá que los términos 
locales de estas entidades administra Uvas no tendrá» liiiú- 
tes, por lo que igual los campos, útiles de trabajo, máqui- 
nas agrícolas y todo cuanto concierne en materias priiruis 
para los juisiiios, estarán a disposición de aquellas colec- 
tividades que les hiciese falta. 

'2'' Las colectividades que tuvieran exceso de produc- 
lores o que en ciertas épocas del año no se empleen por 
no ser el tiempo apropiado a sus labores, jjodrán ser utili- 
zados seqún control de ios coniités couiarcales en las 
colectividades que tengan exceso de trabajo. 

"Dictíiiixcn sobre el 9'' punto. 

"Reunidas las colectividades en Congreso Regional el 
día H de febrero de 1937, en Caspe, por iniciativa del 
Comité Regional de la CNT, se acuerda en el noveno 
punto del orden del día, y después de amplias delibera- 
ciones, que se nombre una ponencia para que emita un 
dictamen sobre dicho punto que se ajuste a Jos principios 
federalistas. 

"V Que los Consejos Locales tienen una función apar- 
te, completamente legal, constituida por las organizacio- 
nes antifascistas y con personalidad reconocida por el 
Consejo Regional de Defensa de Aragón. 

"a} Que las Juntas Administrativas de las colectivi- 
dades tienen una función aparte de los consejos locales 
y comarcales. 

"bj Que como los sindicatos son llamados a nombrar 
y controlar las funciones de ambos organismos, éstos 
pueden nombrar a un mismo compañero, sin que esto 
quiera decir que tenga que mezclar para nada las funcio- 
nes de las mismas. 

"2^ Se entiende que, como los pequeños propietarios 
se apartan de la colectividad por su propia voluntad, 
éstos no tendrán derecho a percibir nada de la misma, 
puesto que ellos se creen suficientes para bastarse por si 
misn\os. 

"a) Que de todas las fincas rústicas y urbanas, como 
de los demás intereses de los elementos facciosos, pasen 
a incautarse las organizaciones obreras que existan en el 
momento de la incautación y que acepten la colectividad. 
Adejiiás, todas las tierras que hasta la fecha no eran 
trabajadas por el mismo propietario y las que tenia a 
medias o en arriendo, pasarán a ser incautadas por la 
colectividad.' 

"b) Ningún pequeño propietario que esté apartado de 
la colectividad podrá explotar más fincas que aquellas 
que él pueda laborar con su propio y exclusivo esfuerza, 
haciéndoles saber que ello no les dará derecho a percibir 
beneficio algmio de la nueva sociedad. 

' cj Se sobrentiende que serán responsables siempre 
y cuando su propiedad o personalidad no motive ninguna 
perturbación en el orden colectivo {la colectividad). 

"d) Caso de que se respete la pequeña propiedad será 
sin registro fiscal, por considerar que tiende a hacer desa- 
parecer el egoismo de propiedad. 

"e) La ¡unta de !a colectividad sólo se preocupará de 
lo que atafie a ella." 

Después se trataron los proyectos sobre el desenvol- 
viiniento y mejora de las prácticas agrícolas, sobre lo que 
se tomó el acuerdo de recomendar como primera medida 
la organización de granjas y viveros experimentales con el 
fin de mejorar la crianza de animales y las variaciones 
vegetales mediante la selección de razas y semillas: "To- 
memos las patatas como ejemplo —dice el acuerdo—. 
Debemos sembrarlas en Alto Aragón y surtirlas en se- 
quida ü Us colectividades de otrivs zonas, dado que esta 
planta ofrece mejor resistencia a los parásitos en las zo- 
nas de alta montaría que en los bajos niveles, donde el 
clima es caliente y húmedo." 

Este acuerdo es una muestra de cómo las colectivida- 
des de Aragón superaron el regionalismo después de ha- 
ber superado el localismo al proyectar su producción con 
miras al beneficio, también, de otras comarcas. Cumplien- 
do este acuerdo, los tres grandes sectores en que estaba 
dividido el Aragón colectivista cambiaron sus semillas con 
arreglo a las necesidades de cada localidad y según los 
resultados obtenidos en las estaciones experimentales, 
las cuales debieron trabajar de completo acuerdo y bajo 
la dirección de técnicos que realizaban todas las investi- 
gaciones y experimentos necesarios. 

Como ejemplo práctico del desíirruLlo real de una co- 



lectividad detallamos, aunque abreviadamente, la 
colectivista en la localidad de Graus { tomado y 
zado de la relación que hace Gastón Leval en 
anteriormente citado) , 

La comarca de Graus está situada al norte de lo , 
vincia de Huesca, en una región meno.s f)rop!cia para \a 
explotación agraria socializada que los pueblos de Aragón 
situados más al sur. La causa principal estriba en la Copo- 
grafia, pues esta comarca está enclavada en pleno Piri- 
neo de la vertiente española, entre pinos bastante pobres 
y rocas mucho más numerosas que lo.s propios árboles. Los 
campos escasean, y las superficies cultivables ^on de pe- 
queñas dimensiones. Él agua abunda, pero la tierra no. En 
esta geografía, los pueblos se pierden en un paisaje gris, 
con sus escasos habitantes alojados en pequeños grupos 
de casas que rara vez sobrepasan a! centenar. En estos 
ambientes montañosos y retirados el progreso Ikg.i lenta- 
mente, y las tradiciones adquieren más arraigo que en los 
lugares surcados por arterias de comunicación viva. Todo 
ello hacia a la región poco propicia para una franca y 
rápida expansión del colectivismo. No obstante, las colec- 
tividades de esta región se equipararon, y hasta supera- 
ron, a otras en cuanto a su asombroso funcionamiento y 
al amplio espíritu libertario que las inspiró. 

Desde que los antifascistas, con la preponderancia de 
los anarquistas, .se hicieron cargo de la situación, .se em- 
prendieron radicales reforjnas sociales, de las cuales darán 
una idea las siguientes lincas: "inmediatamente se instauró 
el salario familiar por medio del cual se aseguraba a 
todos una fundamental igualdad en el derecho a la vida. 
Al principio este salario se payó por medio de bonos, 
pero a! cabo de un mes se pusieron en circulación irnos 
billetes (ííAefs) divididos en puntos más o menos numero- 
sos. Después, debido a la situación geográfica de la loca- 
lidad, enclavada en el paso de diversas rutas bastante 
frecuentadas, se estableció la peseta como signo de cambio, 
ya que era la moneda circulante en toda España. Aparte 
de la peseta, el comité local emitió una moneda loc;il 
destmatia a las pequeñas transacciones internas." 

El comercio local fue controlado primero y socializado 
después. Las transacciones individuales fueron suprimidas 
por las transacciones colectivas. Todos ios víveres espar- 
cidos por los pequeiños comercios fueron reunidos en ima 
cooperativa de alimentos. Después se instaló otra coo- 
perativa para la ropa y artículos de mercería, fundiendo 
en ella 23 de las 25 tiendas de este ranio que existían. 

Este proceso de colectivización, reorganización y per- 
feccionamiento del sistema distributivo o comercio se de- 
sarrolló de forma paralela a la colectivización agraria e 
industrial. En Graus. como en casi todas las demás locali- 
dades aragonesas, la práctica del colectivismo conicnzó 
con la organización de la colectividad agraria. Ante la 




T,a colecttvlzai^ión eii el campo aragonés tuvo características 

tau geaulnameute iLiiá>T<LUÍcaG que tal vez uo b^yo li^bido 

olro ejemplo en la historia hutuana donde el ajianiulüuio sé 
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prnvfdfid de !a situación, el Comité Revolucionario se 
ocupó, ante todo, de las necesidades vitales más urgentes, 
lira necesario recoger l;is cosechas, labrar, sembrar y obte- 
ner de la tierra el máximo rendimiento con el menor 
esfuerzo posible, dado que la mano de obra joven ca.^i 
toda estaba desplazada en los frentes de iucba antifascista, 
l.ín perfecta colaboración, los militantes de la CNT y los 
de la UGT desecharon los viejos arados casi inservibles, 
rcnnicron los mejores animales de carga y tiro, arrancaron 
las antiguas vallas que separaban las propiedades y 
trabajaron los campos con los mejores implenienfos que 
se encontraban en la localidad. La Colectividad aqraria se 
constituyó el 16 de octubre de 1936. Muy poco después 
se tolcctiviiaron todas las demás actividades económicas 
y sociales de la localidad: farmacias, medicina, herrería, 
carpintcria. y, en fin. toda la vida de Graus entró cr. la 
nueva forma colectivizada de vivir. 

La resolución adoptada por los aqricultorcs puede pro- 
porcionar una idea clara de los lineamientos generales por 
los cuales se orientaron las colectivizaciones de la locali- 
dad, ya que los principios son casi los inismos en todas 
las colectivizaciones efectuadas en la región. He ahi el 
texto; 

"r,os trabajadores de la agricultura, reunidos en Graus 
el 16 de octubre de 1936, acuerdan lo siguiente: 

'I" Los trabajadores aqricola.s se adhieren a la comu- 
nidad general de todos los oficios; 

"2" Todos los adherentes entran en la comunidad por 
su propia voluntad. Todos deben aportar sus herramientas 
y utensilios a la colectividad; 

V Todas las tierras de los compañeros que entren en 
la comunidad deben ser aportadas para aumentar los bie- 
nes comunales; 

"4' Cuando los trabajadores de la agricultura no ten- 
gan trabajo, estos deberán ayudar obligatoriamente a las 
otras profesiones que tengan necesidad de su concurso; 

5'' Se hará por duplicado un inventario de ¡os bienes 
aportados a la colectividad; un ejemplar será entregado 
ai propietario de esos bienes y otro quedará cu' la admi- 
nistración de la co'ecti^/'dad; 

"6- Si. por razones imprevistas, la colectividad hubiera 
de disolverse, cada compañero tendrá el derecho indiscu- 
tible de recuperar lo.'', bienes que aportó; 

7" Los adherentes nombrarán en su reunión a la co- 
misión administrativa de esta profesión; 

8' Cuando los trabajadores de la agricultura estén de 
acuerdo sobre este último piinto, deberán nombrar una 
comisión administrativa, compuesta de un presidente, un 
tesorero, un secretario y tres vocales; 

9" Esta colectividad agraria mantendrá relaciones 
dirccta.s con la caja comunal de todos los oficios reunidos 
que será creada por el Comité de l'.nlace; 

10" Los obreros que vengan a trabajar en común per- 
cibirán los siguientes salarios: las familias compuestas de 
tre.s jiersonas o menos percibirán seis pesetas: las que se 
compongan de más de tres personas percibirán una peseta 
más por dia por cada una de ellas; 

II" \Ú salario podrá ser modificado según las circuns- 
tancias o por proposición de la Comisión Administrativa 
de todos los oficios reunidos; 

"12'' Los obreros cuyas familias no pertenezcan a la 
colectividad recibirán el salario que el Comité establezca: 
"13" La expulsión de un miembro de la Colectividad 
deberá ser decidida por la Comisión Central de todos los 
oficios de la cual forma parte la sección de agricultura: 
H" Los adherentes a la Colectividad se comprometen 
a trabajar tantas horas como la Comisión Administrativa, 
de acuerdo con la Comisión Central local, jurguc necesa- 
rias, aportando al trabajo el interés y el entusiasmo de- 
bidos; 

"Dcbidaniente informados y de completo acuerdo, les 
trabajadores de la agricultura levantan acta y certifican 
esta resolución." ■ 

Estos documentos eran casi siempre redactados per los 
propios campesinos, muy poco instruidos, porque apenas 
habían asistido a la escuela o se dcbian a ellos mismos 
la escasa cultura que poseían, pues, en realidad, la ma- 
yoría de ellos eran verdaderamente autodidactas. Por ello 
no es raro que en estas redacciones no brille la cidtura 
literaria ni el estilo alambicado, pero en ellas se estipulan 
bien claro las ideas que sirven de base a! nuevo tipo de 



organización social y la manera práctica de convertirlas . 
en realidad. 

Es preciso señalar que ninguna de esta.s colectividades 
fue establecida en contra de la voluntad de los interesados. 
El Comité Revolucionario se limitaba a convocar, previa 
petición de un sector del ramo o sección de productores, 
quienes, con toda libertad, decidían, en asamblea abierta, 
colectivizarse. Una vez entrada en la colectividad, esta 
sección estaba ligada a todas las demás a través del Co- 
mité de Enlace. 

Cuando el gobierno centra! impuso el establecimiento 
de los concejos municipales, las dos centrales obreras, 
CNT y UGT, nombraron cada una de ellas cuatro con- 
cejales —que no dejaban de ser traba¡adores— y en asam- 
blea general y libre de todos los habitantes de la locali- 
dad se nombraba a un obrero republicano para el cargo 
de presidente o alcalde, para que, así, en el municipio 
estuvieran representados todos los sectores antifascistas 
de la localidad. Empero, el alcalde era .sólo un personaje 
decorativo que cumplía los acuerdos del concejo y reali- 
zaba las demás funciones burocráticas oficiales relacio- 
nadas con el gobierno central. 

La Colectividad, por su parte, sólo dependía de ella 
misma. El concejo municipal no intervenía ni en sus acti- 
vidades ni en su administración. Esta abarcaba el 90% 
de la producción, los medios de transporte, la distribu- 
ción, los cambios y casi todas las demás actividades d*- 
la vida social de la localidad. El Comité Administrativo 
estaba constituido por ocho compañeros, dos de los cua- 
les — uno de la CNT y otro de la UGT^ integraban '■ 
Secretaria General, y los seis restantes tenían 3 su cargo. 
respectivamente, cada una de las siguientes secciones: 

Cniftirfi [/ salud públic.i, que englobaba a cuanto con- 
cernía a la "vida intelectual y sanitaria, incluidos el teatro. 
el cine, los deportes y todas las demás actividades de 

este género. . . i i .i- 

Tmbajo ij cstndísfic.i. que se ocupaba de la clasilica- 
ción de la mano de obra y de la distribución adecuada de 
los trabajadores, de las retribuciones y del cen.so general 
en todos los aspectos de las actividades de la localidad. 

Abnsfeclniicnfo (todo cuanto concierne a esta sección). 

Transporte y comunicncioncx, englobaba a la adminis- 
tración y manejo de camiones, camionetas, automóviles, 
carros, garaje, correos, telégrafos, teléfonos, etc. 

Indiisinn, que abarcaba las fábricas, talleres, electri- 
cidad, agua, trabajos de la construcción, etc. 

Cuando estas secciones se dividían, a su vez. en sub- 
■ secciones, como sucedió con los talleres en la sección ín- 
dtistrial. cada subsección o taller nombraba a un delegado 
que trabajaba y a la vez mantenía contacto permanente 
y las relaciones necesarias con el responsable de la .sec- 
ción general. 

Cada especialidad productora o distribuidora tenia una 
cuenta especial llevada por la sección general de conta- 
bilidad y estadística. De tal forma, todo estaba controlado 
y trabajaba coordenadamente. Como un ejemplo entre 
muchos puede citarse la fábrica de bebidas instalada por 
la colectividad, que reunió en un solo establecimiento a 
todas las pequeñas empresas anteriores que fabricaban 
limonadas, agua gaseosa, cerveza, vino y otros licores. 
Ahora se hacia mejor el trabajo, según las necesidades, en 
óptimas condiciones de producción, ahorro de mano de 
obra e higiene, lo que redundó en beneficio de la comu- 
nidad. , , 

La Colectividad instaló también un molino para pro- 
ducir aceite con técnicas modernas, y se pasó a apro- 
vechar los desperdicios para fabricar jabón. También 
compró la Colectividad dos camiones de ocho toneladas 
que fueron puestos al servicio de la comunidad entera, y 
una báscula de 20 toneladas, que permitía controlar 
todo el movimiento de entradas y salidas de mercancías. 
También adquirió la Colectividad dos máquinas eléctricas 
de lavar, una para el hospital y otra para ios hoteles 
locales, integrados también a la Colectividad. 

Para las labores del campo, la Colectividad adquirió 
nueva mac|uinaria: un potente tractor, nuevos arados mo- 
dernos, sembradoras, una .segadora, sulfatadoras y otros. 
El empleo de todos estos elementos mecánicos, unido a la 
ayuda de elementos y abonos químicos, permitió que el 
rendimiento por hectárea aumentara hasta un 50%. 

La Colectividad también emprendió la crianza de ga- 
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nado, que era un renglón no explotado hasta entonces 
en Graus. Para ello se adquirieron 310 borregos, que 
fueron el comienzo de uii rebaño que no tardó en aumen- 
tar sensiblemente. 

También se establecieron dos granjas, en una de las 
cuales se criaban 162 puercos en 22 divisiones, clasifica- 
dos según sus edades y razas. Las instalaciones de esta 
granja respondían a los mejores adelantos de la époat, 
donde todo se aprovechaba, basta ios excrementos, debi- 
damente tratados cojiio abono, y donde los animales te- 
nían las mejores condiciones de alimentación e higiene. 

En la otra granja, en junio de 1937 ya habían nacido 
1,5ÍX) pollitos y 800 más se gestaban en siete incubado- 
ras. Tanto la calidad de la construcción como las condi- 
ciones de higiene eran irreprochables. Los pollos eran 
alimentados segOn las más más modernas recomendacio- 
nes de la zootecnia: harina de leche, aceite de higado de 
bacalao, etc. En tres molinos eléctricos se trituraba el 
grano y los huesos junto con el demás alimento que se ad- 
ministraba a laü cjallinas para la crianza de sus poUuelos 
y la puesta de huevos. 

Desde la época inmediatamente anterior a la Revolu- 
ción hasta mediados de 1937 el nivel de vida se había 
elevado en un 50%. cuando menos, debido a las realiza- 
ciones colectivistas, incluso bajo las condiciones desfavo- 
rables de la guerra y la escasez de mano de obra joven 
Estos inconvenientes se habían mitigado en parte abo- 
liendo las actividades improductivas o dispersas que en el 
régimen típicamente capitalista se daban cu la misma loca- 
lidad, por lo cual se ahorraba, ix)r lo menos, un 40% de 
estas actividades iiuitiles, parasitarias o perjudiciales. 

Era sorprendente comprobar cómo primaba el espíritu 
de solidaridad, no solamente entre cada uno de los com- 
ponentes de cada colectividad, sino también entre las dife- 
rentes ramas de la economía. El déficit de una actividad, 
útil y necesaria, se compensaba por el beneficio de otra 
acfividad. 

Como eu toda la obra colectivista realizada en España, 
Graus le prestó un primordial ínteres a la enseñanza. Las 
escuelas que existían se mejoraron y se crearon otras, 
entre la que destacaba una escueta de bellas artes oue 
frecuentaban por las tardes los alumnos de las escuelas 
primarias y por la noche los trabajadores que laboraban 
durante el día. 

En general, las colectividades que integraban la comu- 
nidad de Graus, pueden servir de ejemplo típico de lo que 
fueron las colectividades de Aragón. 

Las colectividades que se desarrollaron por todos los 
demás lugares de la España revolucionaria, no tuvieron, 
ciertamente, características idénticas a las de Aragón. Las 
de Levante, por ejemplo, infhíidas por otras condiciones 
geográficas, sociales y políticas, se desenvolvieron bajo 
liiieamientos un tanto menos distanciados del sistema ca- 
pitalista (lue aún prevalecía por toda la España republi- 
cana; pero su desarrollo eficaz e impregnado de verda- 
dero sentido libertario también significó un alto ejemplo 
de cómo es factible la realización del colectivismo liber- 
tario aun con ios impedimentos que habian de surgir en 
un ambiente en el cual poderosas fracciones económicas 
y políticas ejercían todo su peso para impedir el normal 
desarrollo de esta nueva y revolucionaría organización 
social V económica. También serían dignas de estudio las 
realizaciones colectivistas que se llevaron a cabo en el 
terreno industrial, como las del ramo de la madera, trans- 
portes, luz y fuerza motriz, etc., en Cataluña. Igualmente 
merecerían una descripción detallada y un análisis con- 
cienzudo las colectividades que se desarrollaron en la re- 
gión central de la Península, donde estaban más arraiqa- 
das las fuerzas reformistas encuadradas en la organización 
obrera UGT. Allí, contagiado todo el ambiente proleta- 
rio del sentir colectivista, unidas UGT y CNT estable- 
cieron colectividades por casi toda la región, igualmente 
íjnpregnadas del sentido libertario, justiciero e igualitario 
que tuvieron las colectividades de los demás lugares de 
la España no franquista. 

Puede resumirse diciendo que la experiencia colee M 
vista realizada en España durante la Revolución de 1936 
39 ha quedado como un jalón demostrativo en la historia 
de que las concepciones económicas del anarquismo o 
comunismo libertario son tan factibles como excelentes, y 
se perfilan como la mejor solución a los graves problemas 



económicos que agobian al genero humano actual. (Véase 
Aijríiii-jnio.) 

Otra de las más interesantes experiencias colectivistas 
C|ue se están realizando en nuestros dias es la que se lleva 
a cabo en la india por medio de las ürganizacione.s_!lain;i- 
das yr<-i/íiíi¿)fi. Acharya Vinoba Bhave, discqíulo de Oandhi, 
es el apóstol de ese movimiento. Recorre (a pie) el ex- 
íensísimo territorio de su pais para organizar (/ra;»ci,ins . 
El movimiento y¡iund;in. iniciado en 1951, s-¿\\v\\\ sus pro- 
motores, es la expresión práctica y parte (solamente par- 
te) del programa inmediato de un movimiento por la total 
reconstrucción del orden político, social y económico de 
la India y de todo el mundo. Los prohombres de este 
movimiento, de tendencia socialista antiautoritaria (anar- 
quista tolstoiana). se con.sideran la vanguardia de una 
revolución social no-violenta. Una \-v\\<x-gr¿mdím es 
una población rural que labora colectivamente la tierra 
declarada propiedad comunal. El íicamiian esta constituido 
con las tierras donadas graciosamente por los latifundistas 
y las de pequeños y mediano.^ propietarios que renuncia- 
ron a su propiedad persona! en bien de la comunidad, hl 
qrnindan se constituye completamente al margen del Esta- 
do, sin injerencia alguna del gobierno nacional, y se rige 
por el Griiw-Swuní) o asamblea de todo:: los adultos de 
la comunidad. Por encima de esta asamblea no existe 
autoridad de ningún organismo ni individuo, ni hay buró- 
cratas ni jerarqúias. Todas las decisiones se toman por 
unanimidad, previa deliberación. En el ^}ci\nuU\i\ no se 
permite hacer política de poder, ni se reconoce persona- 
lidad ni autoridad moral alguna a ningún partido político. 
El gnimdun está reconocido por el Estado Indio por una 
ley especial promulgada oportunamente. Aunc|ue el yntm- 
dan es básicamente agrícola, abarca todos los aspectos 
de la vida: educación, sanidad, ju-sticia. auxilio a la vejez 
desvalida, etc. En el orden agrícola viene realizando 
obras importantísimas, como alumbramiento de aguas, cons- 
tí-ucción de acequias, diques de contención de aguas de 
aluvión, fertilización de tierras áridas, etc. En el orden 
jurídico ha obtenido éxitos sensacionales. En zonas de 
bandidaje, vicio y crimen, ha extirpado por completo 
estos males, rcqeiierando a los individuos antisociales y 
habituándolos al trabajo. Todo esto sin ejercer sobre ellos 
el menor asomo de coerción. Todas las querella.s se zanjan 
dentro del mismo gcainduii. 

El gramdmi proyecta descentralizar la industria de las 
grandes ciudades, situándola en puntos equidistantes de 
ias zonas de abastecimiento a las mismas y de consumi- 
dores de sus productos. Y e.sta acción tiene como primor- 
dial objetivo la industria textil modernizada. Objetivo que 
se va cumpliendo. Multitud de jóvenes estudiantes, profe- 
sores y hasta funcionarios del Estado, por su propia 
voluntad, recorren ia inmensidad del pais propagando con 
entusiasmo el inundan y prestando para ello su grandio.sa 
ayuda. Las viilas-.!íni;?¡iiar( aumentan a un ritmo acelerado. 
Hasta el 31 de julio de 1969 había constituidas en la lu- 
dia 115,898, integradas por -14.000.000 de colectivi.stas. 

Los prohombres del movimiento gntindíin, conscientes 
de las enormes dificultades que han de vencer para esta- 
blecer una sociedad libre, repiten, tal vez con excesiva 
modestia, que este movimiento es solamente el principio 
de un programa revolucionario. Sin embargo, espectado- 
res del exterior no ocultan su admiración y lo consideran 
mucho más que un principio. A.si, por ejemjilo. el profe- 
sor Geoffrey O.stergaad. de la F-acultad de Comercio y 
Ciencias Sociales de la Liniversídad de Birmingham, In- 
glaterra, dice, al resumir ei juicio que emite sobre aquel 
experimento: "A medida que se desarrollan estas institu- 
ciones (el fíramdan y los organismos que se derivan de 
él} se incuba una nueva sociedad en el cascarón de la 
rociedad vieja, y la política de Estado .se va extinguien- 
do paulatinamente." 

Con peculiaridades un tanto diferentes, el contenido 
sociológico de las villas-pramd,!/; presenta esencias casi 
idénticas al de las colectividades realizadas en España 
durante la Revolución de 1936-39 y los kibbntz existentes 
en Israel. En las tres diferentes manifestaciones de vida 
comunal destacan como principios rectores el antiautori- 
tarismo, la igualdad y el libre acuerdo, que son postulados 
esenciales del anarquismo, por lo que se puede afirmar 
que el gcamdan es un movimiento fundamentalmente anár- 
quico, que está realizando en la India el experimento 
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^<)r.irio Hiiarqnista de niás aruplin cxtcn.sión territorial y 
liiini;iii:i que rcc|i,stra I.t historia, y que, n su vez, apunta 
la más justa y sencilla solución a los complicados y tjra- 
vcs problemas del campo en la India. 

r;ni.i-,r.Tivo (l.o) {del latín coZ/cci'ícjis) , adj . Graiuati- 
calincntc se da el nombre de colectivo al que en sinciular 
de:;i(iria un nilmero determinado de cosas de una uiisma 
especie, o muchedumbre o conjunto; por ejemplo: docena, 
enjambre, ejército. En el aspecto económico y social es 
muy otro su significado. 

Si biológicamente In vida se considera como una lucha 
constante entre dos factores ■ — el ser \'ivo, y el medio am- 
biente y la herencia — , en sociología se puede también 
admitir que !a vida de las sociedades se presenta como 
una hieha constante entre dos factores: lo colectivo y lo 
particular. Filosófica y cícntificamentc ¡o colectii'o ha 
prevalecido de.sde hace mucho tiempo sobre lo pnrtiailnr. 
Parecería pueril sostener una tesis que pretendiese demos- 
trar como innecesario el concurso de todos para la vida 
armónica de las sociedades. Incluso dentro del practicismo 
que caracteriza nuestros tieiuiios modernos, se ha impuesto 
la práctica de determinadas manifestaciones |iosilivas. más 
aparentes (¡uc reales, pero que señalan, no obstante, ima 
\'ictoria de lo colectivo. 

Para ¡os que en lo social sustentan una creencia finn- 
/iVí.7, es decir, que conciben un objetivo a alcanzar y lu- 
chan para su logro —-es el caso de los anarquistas — , lo 
coiccfií'o no se manifestará plenamente hasta que haya 
\'encido ñor completo a lo partictilar. No damos aqui a la 
palabra "particular" un sentido peyorativo, ni la emnlea- 
mos en su sentido común, sino tan sólo, como se ha dicho, 
como uno de los factores en pugna en la vida de las socie- 
dades modernas. Nosotros no la hacemos, pues sinónima 
de "individuo", sino exclusivamente en nuestro fuero inter- 
no como el elemento que se opone a la realización, en el 
dominio económico y social, del bienestar de la mayoría 
de los individuos. 

f {a sido suficientemente demostrado que tanto las ri- 
quezas sociales como los medios de producción los detenta 
una minoría, que mantiene bajo su dominio a! resto de hi 
población, por lo que no insistiremos sobre el particular. 
Mas. desde el punto de vista anarquista, este estado de 
cosas debe considerarse arbitrario, ya que estimamos que 
todo debe pertenecer a todos, es decir a lo colectivo. 

Puede parecer paradójico el hecho de que, pese al 
dc-^arrollo de las ideas, de las demostraciones filosóficas 
y científicas qvie concluyen netamente declarando que el 
orden social continuará en estado de turbulencia hasta en 




Aun a pesar de las atirmaclones IndivídnalintaR, como cuando 
Ibaen sentenciaba aquello del "hombre solo", la naturaleza 
humana, por nu Innata sociabilidad, está Inmersa en lo colec- 
tivo coma el pez eatá innierao en el agua. El problema radica 
en saber conservar la personalidad aun en lo colectivo, y en 
qiip lo colectivo no aplasta la individualidad. Y hasta hoy 
KÓlo el anarquismo ofrece una real solución a ese problema. 
<riio i'iiirc vniii^K. escultura do Giacomettl, ) 



tanto qrie el conjunto de los individuo.^ no tengan asegura- 
dos sus medios materiales de existencia, esternas viviendo 
aún bajo el dominio del capital y de la plutocracia, y que 
los intereses colectivos estén sometido.s a ios particulares. 
Las razones, sin embargo, son simples, Las diversas escuelas 
filosóficas lian buscado constantemente la liberación poli- 
tica de los pueblos sin querer comprender que la libertad 
política está subordinada a la libertad económica, y que 
la colectividad no será nunca libre mientras no se adueñe 
de los medios de producción que detentan los particulares 
y los ponga a la disposición de todos. 

De ahí proceden todos los errores, y si la democracia. 
que pretende ser e! régimen que favorece los intereses de 
la masa, se ha beneficiado de tanto y tan prolongado cré- 
dito, es porque la misma masa se ha dejado adormecer 
por la ilusión de la libertad política. 

Por otra parte, la asimilación de las ideas nuevas por 
parte del individuo es muy lenta. Atado por lazos here- 
ditarios, viejos prejuicios y el amor a la tranquilidad, se 
mantiene ajeno a todos los movimientos revolucionarios 
(]ue |iermitírian a la colectividad la conquista de su inde- 
pendencia. Para que una idea produzca sus efectos es 
necesario que penetre en el seno de las grandes mayorías. 
A partir del momento en que las masas están convencidas, 
la idea se materializa; de lo contrario, ella es usurpada 
por quienes la deforman con fines egoístas. 

No obstante, h colectivo va ganando terreno cada 
día. Los anarquistas están plenamente convencidos de la 
neqativídad de toda organización social de inspiración 
política y. por consecuencia, de esencia autoritaria; pero 
están obligados a reconocer que, bajo el punto de vista 
moral e intelectual, el espíritu democrático es una victoria » 
de la colectividad sobre la individualidad. La democracia 
es el purq.iforio que ofrecen los políticos a las masas. 
sobre la tierra. Es necesaria la victoria de lo colectivo 
para establecer un régimen que dé satisfacción no ya a 
una mayoría, sino a todos los que forman parte de la 
colectividad. Y esta victoria no debe ser política, sino 
económica. Políticamente, la victoria de la colectividad no 
puede ser más que un espejismo, una ilusión, que no pue- 
de redundar sino en perpetuar la esclavitud del individuo. 
Ciertos anarquistas individualistas se horrorizan ante 
la idea de! triunfo de lo colectivo y se declaran adversa- 
rios del comunismo anarquista. Nosotros, en lo personal, 
no pensamos que encierre esa victoria ningún peligro para 
el individuo. Si en cuanto a la producción del trabajo 
material es indispensable, en virtud de la misma ciencia. 
de las leyes del progreso y de la naturaleza, el unir los 
esfuerzos de todos para superar los esfuerzos individuales, 
es probable que en el dominio de las ideas, de las cosas 
del intelecto, lo colectivo pueda ser una fuente de moles- 
tia y de sujeción. í^or lo que hay que dejar a cada indi- 
viduo plena y entera libertad, la que no podrá en ningún 
raso .«-ubordinarse a la voluntad de un grupo o de una 
a.soríación cualquiera. 

Con el entronizamiento del comunismo autoritario en 
una ciran parte de los paises del globo, .se ha empleado 
el sofisma de los intereses colectivos para avasallar des- 
piadadamente la personalidad de los individuos esclaviza- 
dos por esos regímenes. El despotismo del Estado, por una 
de las mayores incongruencias de la historia, aolasta a 
las propias colectividades sociales en nombre y beneficio 
de los cuales dice actuar el sistema que domina a esos 
pueblos- Por eso, en este nuevo fenómeno de la historia 
moderna, lo colectivo adquiere en el lenguaje social signi- 
ficados que antes no tuvo y que le restan cualidades 
liumanas. 

Por c! contrario, una de las mayores virtudes del anar- 
(juismo estriba en la armoniosa compatibilidad que pro- 
picia entre los intereses individuales y los colectivos. Rn 
una .'ociedad estructurada sobre los lincamientos ideales 
del anarquismo, las más sutiles manifestaciones de la perso- 
nalidad podrán manifestarse sin lesionar el bienestar colec- 
tivo, y éste, a su vez, no fiabrá de enfrentarse al libre 
desarrollo de las inquietudes individuales. Sólo así, armo- 
nizando lo individual y lo colectivo, podrá la humanidad 
alcanzar las metas de felicidad que busca desde siempre. 

COLISIÓN fdcl latín coUisio. onis. de collidcrc: chocar. 
rozar), f. En el sentido propio: choque de dos cuerpos, 
Eu lo político como en lo social, se emplea siempre en 
sentido figurado. Significa el Ónfrentamiento entre dos 
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partes adversas. En las sociedades modernas las colisio- 
nes son inevitables, dadas las diversas tendencias existen- 
tes. Cuando una situación se ayudiza excesivamente, las 
colisiones surgen inevitabíejíiente. A veces toman un carác- 
ter sangriento, sobre todo en la lucha de la libertad contra 
el despotismo. Las colisiones entre los defensores del capital 
y los de la clase obrera han sido verdaderamente cruen- 
tas; sin embargo, asi seguirá sucediendo mientras la liber- 
tad sea estranyulada y la mayoria de la sociedad esté 
sometida a una explotación deshumanizada. Las colisionej 
son a menudo la consecuencia del fanatismo y del error, 
y en el propio seno del proletariado se asiste al espectácu- 
lo decepcionante de ciertas fracciones que disputan entre 
si, en lugar de unir sus esfuerzos contra el enemigo co- 
mún: la explotación. 

Las colisiones entre trabajadores nacen generalmente 
de una concepción errónea acerca de la libertad y de la 
vida social. No será sino a partir del dia en que la auto- 
ridad desaparezca y una sociedad armónica una a todos 
los hombres, que desaparecerá la colisión como fenóme- 
no social. 

Hoy (1971), al generalizarse la lucha de todos contra 
todos, el género humano se asemeja a esos líquidos some- 
tidos a muy altas temperaturas, encerrados en fuertes 
recipientes, cuyas partículas están en fuerte colisión per- 
manente entre si, hasta que la resistencia del recipiente 
se quiebra y acontece la explosión. Ta! es la situación, 
tanto en el mundo capitalista como en el dominado por el 
comunismo dictatorial. 

COLMENA (del latín co/iime//a), f. Vivienda en que las 
abejas viven y hacen la miel. Cuando el nuevo enjambre 
abandona la colmena, ordinariamente se dirige hacia una 
rama o un tronco de árbol, a poca distancia de la misma. 
En seguida, grupos de abejas se destacan del enjambre y 
parten en vanguardia en busca de un áj-bol. en el que 
pueden hallar cabida en una concavidad del mismo, o bien 
en una cavidad de un muro o cualquier otro lugar apro- 
piado. Si el hombre recoge un enjambre, las abejas acep- 
tan sin dificultad la nueva vivienda que aquél le ofrece, 
sea Cual fuere su forma. 

Las abejas se acomodan a cualquier clase de vivienda 
o de refugio y se ponen en seguida a trabajar. El enjam- 
bre es la colonia completa, la sociedad organizada con 
todos sus componentes dispuesta a funcionar. En ella, 
cada miembro tiene su función e.specJal. La madre (im- 
propiamente llamada reina, y entre los árabes sultñn) 
tiene un gran abdomen y es la única que conoce los 
goces (si acaso hay goces) del amor se.xual. Fecunda una 
sola vez y para siempre, y pasa su existencia sobre los ra- 
yos de cera poniendo decenas de miles de huevos, que 
asegurarán la población de la colmena. Es tímida, mie- 
dosa, incapaz, incluso, de alimentarse por si misma (en 
&II0 es tributaria de las obreras, que le dan el pasto) y 
está armada de un dardo que no usa más que en combate 
contra una rival. Sin embargo, ella es "el alma del nido". 
Si desaparece en la época en que' es imposible reempla- 
zarla, se para la puesta de huevos y el nacimiento de 
nuevos miembros de la comunidad. Como consecuencia, 
se extinguen progresivamente las viejas obreras y se con- 
sume la colmena, Con una reina prolifíca la colonia es. 
por el contrario, potente (20,000 individuos y a veces 
más) y vive en la prosperidad y en la riqueza. Por ello, 
los apicultores desean tener reinas jóvenes y fecundas en 
sus colmenas, para lo que se valen de un vasto método 
que las va reemplazando cuando es necesario. 

De entre todos ios machos (zánganos) que ]n solici- 
tan, sólo uno logra fecundar a la reina. Este es el más 
fuerte, el más atrevido, y el mejor dotado para el vuelo 
(según Maeterlinck). Según otros autores es el que tuvo 
mejor suerte. Cuando la reina, virgen aún, abandona la 
colinena para el vuelo nupcial, en un esplendoroso dia de 
verano, la sique el rebaño atrevido de los machos, que 
son grandes zánganos rechonchos, velludos y sin dardo. 
El elegido, dominado por el instinto de la especie, tal vez 
no sabe que sus bodas son su sentencia de muerte, como 
consecuencia de la ruptura de los órganos copulativos 
que se quedan en el abdomen de la reina. Una vez efec- 
tuada ta fecundación, los demás zánganos son ya inútiles, 
y las obreras los toleran solajnente hasta el otoño; pero 
a partir del momento en que las flores van desaparecien- 
do y el alimento escasea, las utilitarias abejas no toleran 



la presencia de los zánganos inútiles, que sólo comen y 
ensucian, y entonces los exterminan sin ninguna clase de 
piedad. 

Si la reina es el alma de la colmena, las obreras Kon 
los motores en acción. Hijas todas de una misma madre, 
parecen intimamente penetradas de la ¡dea de que ellas 
deben asegurar la vida de la colmena mediante un tra- 
bajo incesante y entusiasta. Siguiendo las reglas de una 
especialización asonibrosa. se empeñan en las múltiples ocu- 
paciones interiores y exteriores realizando un trabajo 
complicado y eficiente. 

En los países de estaciones bien definidas este trabajo 
ha de realizarse durante parte de la prunavera y el verauo. 
Durante ese periodo de gran actividad hay que ver la ani- 
mación que reina en la colmena, que es una verdadera 
fábrica en la que parece que ninguno de sus goznes se 
puede enmohecer y en la que el aporte diario de néctar 
puede cifrarse por kilos. Durante el día, la llegada y 
salida a la puerta de la colmena es continua. Con sus patas 
posteriores, velludas, con huecos llenos de enormes bo as 
de polen, o el cuerpo, cuyo peso aumentó a! llevar las 
papadas llenas, las abejas se posan, como extenuadas, 
ante la entrada, que franquean sin tardar, mientras que 
las que llegaron anteriormente y descargaron su preciado 
tesoro, apenas en el exterior, se lanzan de nuevo hacia 
el sol. Cuando llega la noche se podría pensar que tam- 
bién ha llegado el momento del reposo, ¡lero el trabaja 
persiste en el interior y se revela con un continuo mur- 
mullo producido por el batir de las alas, porque hay que 
asegurar la ventilación, expulsar el exceso de evapora- 
ción y concentrar la miel. El invierno sera lo suficiente- 
mente largo para descansar. 

Entre las abejas no hay policía. Como su régimen es 
el comunismo integral en el que cada quien consunie se- 
gún sus necesidades y produce según sus facultades, en 
su seno no cabe un Estado (organismo autoritario). íam- 
poco se tolera la presencia de "peso muerto' en la socie- 
dad, por lo que los miembros que son o se vuelven muti- 
les no tienen derecho a residir en la colmena, f.a piedad 
es un sentimiento desconocido por las abejas. 1 oda .su 
moral parece concentrarse en esta fría regla: Produce o 

desaparece." 

La oryanización social de la colmena aparece, asi. como 
una especie de familia comunista libertaria compuesta de 
un número muy elevado de hembras incompletas (obreras) 
privadas de amor, pero dominadas por la inc.vorable icy 
del trabajo; la madre (reina) única capaz de fecundar y 
acoplarse a un macho (zángano), y los demás machü.s, 
que son parásitos que nada producen y son exterminado.s 
en determinado momento. Este conjunto está cmientado por 
un potente espíritu de unidad. Existe en esta familia una 
fuerte solidaridad para el trabajo, pero no para la des- 
gracia. El individuo es sacrificado en aras a la comunidad. 
Asi son las cosas en esa sociedad de in-sectos. 



El poeta, 

dramaturgo 

y Daturalista 

Mauricio 

Haeterllück 

estudió con uu 

gran cariño la vida 

extraoidinaria 

de la.s abejas, 3as 

descripciones 

da lo que sucede en 

las colmenas 

forman una 

verdadera joya 

literaria. 




501 



.'% 



COI.MtlNA-COI.ONIAS 

Colnicn.i (Ln). Escuela fundarin por Sebastián Faure 
rn 1904 en Rainbouillet (Sena y Oisc}, Francia. (Vcasc 
/iícifc/a.) 

roi.DKjA.s (de vida coiiuinal), f. F.s un licciio que de.'í- 
inies do la extensa difusión llevada a cabo de las ideas 
uclccti vistas, conuiiiistas, cooperativistas y anarquistas 
I tanto toniunistfis como individnalistas) surgieron parti- 
darios de estas doctrinas o de sus concepciones que inten- 
taron ponerlas en práctica. Fueron diferentes los móviles 
;|iu' lo.; animaban, ya bien se tratara de demostrar la prac- 
tica bilidad de sus tesis, que sus oponentes |ire tendían 
irrealizables, o bien se proponían anticipar e] advenimiento 
de la "sociedad futura", o de! "reino de los cielos". Cier- 
tos cristianos anarquistas o socialistas vislumbraban sini- 
pleiiiento la posibilidad de vivir al niarqen de una sociedad. 
al no (|uerer continuar soportando la estructura antifra- 
tcrnal. de opresión capitalista o de bases autoritarias, 
seqún cl caso. 

L.is colonias o comunidades libres lian levantado mu- 
chas discusiones, tanto en la prensa como en cl seno de 
los qrupos socialistas o anarquistas. Sus advcrsario.s — casi 
íiempie lioctrinarJos ortodoxos — les han reprochado su 
eventu.iiidad, asi como el sufrir fracasos que "perjudican 
la propaganda' , y el de crear pequeñas aglomeraciones 
de indiferentes a todo lo que no sea cl pequeño centro en 
cl que se desarrolla su vicia. 

Aparto del hecho de que ciertas colonias han prolon- 
gado su existencia a lo largo de varias generaciones, po- 
dernos preguntarnos por que motivos los adversarios de 
las colonias quieren que duren indefinidamente, i fronde 
hall.iriainos la utilidad? ¿Para que seria descable? Toda 
colonia fundada en el ambiente actual no es más que u;i 
organismo de oposición, de resistencia, cuyos componentes 
se ¡íiieden comparar con células: cierto número no resulta 
apropiado al ambiente, y se eliminan, desaparecen (.son 
los íolotios que abandonan la colonia tras una estancia 
más o menos prolongada) . Las células que resisten, qu'. 
resultan aptas para vivir este ambiente especial, sc movi- 
lizan más rápidamente que las de ordinario, en razón de 
la intensidad de su actividad. No hay que olvidar ni |ior 
un momento que los miembros de una colonia no tan sólo 
tienen que liLcbar contra el enemigo exterior (la sociedad, 
cuya criminosa organización acentúa constantemente e. 
cerco del pcquciío núcleo hasta ahogarlo), sino también 
coiUi-,1 el enemigo interior: prejuicios incxtinguidos, can- 
■ ;nu io inevitable, parásitos larvados o con lesos, etc. . 
I'.s Ilógico, por tanto, el pedir a las colonias otra cos.i 
que no sea una duración limitada. Un tiempo de durabili- 
dad demasiada prolongado representarla un signo infalible 
de debilitamiento en la propaganda que debe irradiar de 
toda colonia, esto es !o que nos dicta la experiencia ad- 
quirida. 

Por otra parte, no se comprende muy bien esc deseo 
de duración indefinida, a partir del momento en que se 
considera la colonia como lo que es: un medio, no un 
fin. Ignoramos absolutamente si la colonia comunista, 
individualista o cooperativa tiene .alguna cosa en conuin 
con una .":ociedad comunista, individualista o cooperativista, 
que englobara un vasto territorio o todo el planeta. Para 
nosotros es pura locura el presentar una colonia como 
modelo o tipo de .sociedad futura. Representa tan sólo un 
ejemplo del resultado que pueden alcanzar, en ei ambiente 
capitalista y arquista actual, unas personas determinadas 
a llevar una vida relativamente libre, una existencia en la 
(jue esté ausente eí moralista, cl patrono y los interme- 
diarios, el sufrimiento evitable y la indiferencia social, etc. 
lis también im medio educativo (una especie de "propa- 
ganda por el hecho") individual y colectivo. Se puede 
ser hostil a las coloiúas libres, pero no hay nadie de 
buena fe que no ¡legue a reconocer que la vida en una 
colonia induce más a la reflexión que las declamaciones 
V tópicos ordinarios en las reuniones públicas. 

Todo tipo de sistema ha sido ensayado; desde el ré- 
gimen de la pro]iicdad privada, siendo cada uno propieta- 
rio de su parcela, cultivándola y guardando sus frutos, 
pero asociándose, no obstante, para las labores y cultivos 
\'astos. la venta y compra de los productos, basta el cnl 
ti\'o, venta y compra en común, a la vez que se ha repar 
tido a asociados los productos de que tenían necesidad 
para su consumo, habitando cada familia su propia casa. 
Se ha vix'ido en conjunto dentro del mismo edificio, co 



mido en la misma mesa y a menudo dormido tn dormi- 
torios comunes. 

La repartición de los productos puede tener lugar, según 
el esfuerzo de cada uno,' medido, por eicmplo, en relación 
a su tiempo de trabajo, Puede vivir cada uno en su par- 
cela, propiedad individual en ei sentido absoluto de la 
palabra, así como no tener relación económica con los ve- 
cinos, sino a base de cambio o venta. Por último, la pro- 
piedad del suelo puede pertenecer a una asociación cuyo 
local .social esté fuera de la colonia, porque los colonos 
posean la tierra solamente a título de arrendatarios o de 
concesionarios a largo plazo. 

Todas o casi todas esas motlalidades han sido practi- 
cadas en las colonias de los Estados Unidos. Sin emliaríjo, 
el comunismo absoluto no ha sido experimentado. Me 
refiero a! comunismo llevado basta el comunismo .sexual, 
aunque en Oneida se estuvo muy próximo a que se llevara 
a cabo. Pese a todo, ha habido colonias en que la 
libertad sexual ha sido llevada a tales extremos que ha» 
levantado contra ellas a la población de los alrededores, 
provocando la intervención de las autoridades. 

¿Qué nos dice VVilüam Alfred Hinds sobre su per- 
manencia en tales comunidades? ¿Qué deducciones sacó 
de tal experiencia, pese a las "numerosas imperfeccio- 
nes de las asociaciones o comunidades existentes durante 
su época {American Coutnuinifies, págs. 425 a 429}; "El 
pauperismo y la vagancia no se conocían, como tampoco 
los procesos y otras actividades judiciales onerosas; que 
todas las posibilidades de cultura, tanto moral, intelectual 
como espiritual, estaban al alcance de todos sus miembros; 
que no existían ni ricos ni pobres, pues cada uno de ellos 
era a la vez proletario y capitalista; que su desarrollo no 
dependía de una teoría única acerca de las relaciones 
sexuales, pues se liabian conseguido tan buenos resultados 
en las comunidades monógamas como en las que se admi- 
tía cl celibato; en las que se preconizaba el casamiento 
plural no tuvieron menos éxito que en las otras. Una comu- 
nidad ideal — concluía— es como un hogar más amplio . 
como una reunión de familias felices, inteligentes, cons- 
cientes; un conjunto de viviendas, de talleres, de amplios 
jardines, de máquinas destinadas a economizar esfuerzos, 
de facilidades destinadas a mejorar y convertir eji más 
felices las condiciones en las que cada uno coopera al 
bien común. Tal tipo de hogar se muestra superior al or- 
dinario en que fomenta todo aquello que liace la vida 
digna de vivirse, además de las facilidades que ofrece i 
los que constituyen esa sociedad de camaradas. Si, des- 
graciadamente, el espíritu de disensión penetra en su aso- 
ciación, la experiencia demuestra que las dificultades, 
de,iavenencias y minucias se multiplican a medida quCiSe 
las deja enraizar. ' . j 

Charles Nordhoff. que visitó las colonias americanas, 
es de la misma opinión. Su análisis de ellas lut muy 
concienzudo (The Communisfic Societies of the Unitca 
Sf.itcs. 1875). Reconoce que los colono.?, en general, no 
viven aqobiado.-; por el trabajo, no tienen criados ni son 
pcrezo,sos. Son honrados, humanos, benévolos, y viven 
bien, en forma mucho más sana que cl campesino nicdto, 
quien es el que alcanza mayor longevidad de su país. 
Nadie convierte, entre ellos, la adquisición de riquezas 
en principal objetivo de la vida. El sistema de vida til 
dichas colonias libera al ser humano de una inmensa serle 
de preocupaciones. . .. así como del temor de una vc|ei 
desamparada. "Comparando la vida de un colono íelizjy 
pró.'.pero (del que se haya abierto camino en la vida) 
con la de un mecánico o la de un campesino ordinario 
de los F'stados Llnídos, renombrados, como sc sabc.i por 
su [iro.'íperídad, y en especial con la existencia de lai 
familias obreras de nuestras grandes ciudades, confieso 
— concluye Nordboff— que la vida de ítqucl está mucho 
más libre de preocupaciones y de riesgos, hasta tal punto 
c[ue ella le resulta sumamente fácil, y tan superior desde 
tantos y tantos aspectos, incluyendo los materiales, que 
mi deseo no es otro que el de ver cl desarrollo de mésty 
más de tales asociaciones en nuestras comarcas." | 

En su Hisfori,! cid socialismo en ¡os Bsíadns Unidos. 
1903, el ortodoxo socialista Morris Hillquit no disiente ín 
nada de lo que dejamos anotado. No obstante, es un 
adversario de esas experiencias, a las que califica de "so- 
cialistas utópicas": y proclama su inutilidad. Pese a ello. 
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no pueÜL' netiar lii influencia bienhechor:! de la vitht mi 
Cüiiiún sobre el tarácter de sus practicíintes. 

Citareiiius algunas de suk conclusiones tojn prendidas 
ch el citado libro, págs. 14Í--M5: 

"Quien visite una coloniíi con cierto tiempo de existen- 
cia, no puede menos cjiíe asombrarse por la suma inc|e- 
niosidatl, liiibilidad inventiva y talento que muestran estos 
hombres; en los que, juzyados superficialmente, no se 
esperarir. hallar tales cualidades... Nada me sorprendió 
tanto '-dejó dicho Nordhoff, observador inijiarcial — 
como la variedad de habilidad mecánica y práctica que 
he halUido en cada colonia, sea cual fuere el carácter , 
la inteligencia de sus miembros. 

"Por. regla general, los colonos se mostraban muy 
industriosos, aun cuando la coacción era desconocida en 
sus asociaciones. El placer por el trabajo en común es uno 
de los frutos o rasgtw más característicos de tal tipo de 
vida considerada en su mejor fase. 

"Contrariamente a la impresión general, la vida en las 
colonias se desarrolla muy diferente de la comunmente 
conocida como monótona. Los colonos se esfuerzan en 
introducir en sus costumbres y ocupaciones tanta varie- 
dad como su imaginación les procura. En las falanges 
Eourieristas, la diversidad de ocupaciones era uno de tos 
principios fundamentales, como lo son en casi todas las 
demás colonias. 

"La aparente unanimidad de los colonos oculta una 
alegría y animación notables; raraniente se enfermaban 
y no existió un solo caso de locura o de suicidio. No 
es sorprendente, pues, que su longevidad no iiaya sido 
superada por los ciudadanos americanos. 

"La influencia de la vida en común parece tener un 
efecto bienheclior sobre el intelecto y la moral —nos se- 
ñala Nordlioff— , asi como sobre la existencia fisica de los 
colonos. Amana, que agrupa siete pueblecülos, que en 
cierto momento superaron ios 2,OüO habitantes, no contó 
jamás en su existencia con un solo abogado en su seno. 
Amana, Bethel, Wisconí.in Phalanx, Brook Fann y nume- 
rosas otras colonias se enorgullecían de no haber tenido 
necesidad de un solo proceso, y de que ninguno de sus 
compcinentes se querellara de otro ante los tribunales, 

"La contabiliílad se llevaba de la forma más simple; 
aimt|iie no se exigiera caución alguna a los administra- 
dores de esas asociaciones, ni se cita un solo caso de 
malversación de fondos o de jnala gestión, 

"Es digno destacar que los colonos prestaban invaria- 
blemente una gran atención y cuidado hacia la educación 
de sus hijos y a su propia elevación intelectual. Por regla 
general, sus escuelas eran superiores a las de las ciudades y 
[lueblüs vecinos; la mayoria de las colonias poseían biblio- 
tecas y salas de lectura, y sus jniembros se distinguían 
de suj iguales por su mayor educación y refinamiento." 

líxistió una colonia individualista anarquista fundada 
per el iniciador de fienjamin R. 'í'ucker, el famoso proud- 
honiano Josiah Warren. Esa colonia, llamada Modern 
Times, se hallaba situada en ios alrededores de Nueva 
Yojk, Un ensayista americano bastante conocido, Daniel 
Conway, la visitó hacia 1860, t3e sus jnemorias, publicadas 
en Cliicago en 1905, extraemos algunas de las impresiones 
que le causó dicha visita: 

"La base económica en Moder Times era que el costo 
|su[Ua de esfuerzos) determina el j>recio, y el tiempo 
pasado en la fabricación, el valor; esta determinación se 
rcflia por el curso del trigo y seguía sus variaciones. 
Otro priiuípio era tjue el trabajo más desagradable reci- 
bía la remuneíación más elevada.,. La base social se 
exjire.>:aba en dos palabras: sober;uiia individual; el prin- 
cipio de no jjitci'vención en la libertad personal era lleva- 
do a tal extremo que hubiera entusiasmado a los mi.smos 
Stuart Mili y a Herbert Spencer, Se atentaba mucho la 
autonoiiva ilel indíviíluo. Nada era más aborrecido que la 
uniformid.td, nada más aplaudido que la variedad, ninguna 
falta era niejios censurada que la excentricidad.,, E! 
ca;-amjento era una cuestión puramente personal, y podía 
o no acompañarse de cerojiionia, vivir bajo el mismo 
techo o en viviendas separadas, darlo a conocer a sus 
amigos o no: el acto podia efectuarse sin !a menor for- 
nialidad. Ciertas costumbres habían surgido de esa ausen- 
cia de reglamentos en materia de unión sexual: no era 
de persona discreta preguntar quién era el padre del re- 
cién nacido o quién era el marido o la nuijer de éste o 



de aquélla.., Modern Times contaba con unas cincuenta 
casas de caíupo, limpias y alegres. En una pequeña sala 
se reunieron los habitantes, porcpie se habia convocado 
para la tarde una reunión de cambio de opiniones. La 
discusión trató de la educación, la ley, la política, el pro- 
blema sexual, la cuestión económica, el casamiento. Todos 
los temas fueron tratados y examinados con suma inteli- 
gencia, y en homenaje obligado al individualismo, debo 
señalar cjue no fue pronujiciada ninguna palabra ni surgió 
nincjunii disputa obscena; todas las opiniones expresadas 
eran heréticas, pero cada uno de los reunidos tenia su 
propia opinión, tan francamente exjiresada, que hacía 
entrever un horizonte de raras experiencias,,. Josiah 
VVarrcn me enseñó la imjirenta y algunos otros edificios 
del pueblo. Me entregó un pequeño billete de los usados 
entre ellos como signo monetario. Los billetes llevaban 
diversos adornos alegóricos c inscripciones como «El tiem- 
po es riqueza», «Trabajo por trabajo», «No trausferíble:>, 
«Limite de emisión; doscientas horas», «El trabajo más 
desagradable tiene derecho a la remuneración más eleva- 
da»... Jamás volví a visitar Modern Times, pero he oido 
decir que, al estallar la guerra civil ( 1866) , la mayoría 
de sus moradores habían abandonado la colonia para 
irse a Sudamérica." 

Se obictará que se trata de colonias creadas por nór- 
dicos, que tradicionalmente son más perseverantes que los 
latinos y meridionales en general. Ha existido, sin em- 
bargo, en el Brasil, una colonia fundada exclusivamente 
por y jiara los comunistas anarcjuistas italianos, la famo- 
sa Cecilia, que duró de 1890 a 1891 . Su iniciador, el 
doctor Giovanni Rossi, escribía respecto de la misma, en 
la L¡niver:jií,'i Pupahm- de novíemhre-diciembre de 1916, 
iiis lineas siguientes; 

"Para mi, que formé parte de ella, la Colonia Ce- 
cilia no fue un fiasco, . . lilla se proponía una finalidad 
de carácter experimental; darse cuenta si los hombres 
actuales son aptos para vivir sin leyes y sin propiedad 
individual... Entonces, a la expresión doctrinaria del 
anarquismo se le objetaba: «Son ideas bellas, pero im- 
practicables por los hombres actu.ilcs». La colonia mostró 
que un centenar de personas, en condiciones económica,, 
más bien desfavorables, habían podido' vivir durante dos 
años, con pequeñas diferencias y una satisfacción reci- 
proca, sin leyes, sin reglamentos, sin jefes, sin cótiígos, 
bajo el régimen de propiedad común, trabajando líbremen 
te en común, , . El informe, publicado en opúsculo, baju 
el título de Ccciliíi, comunidad íinurquiatn i;xpcviiitciil¿i!, 
llegaba a esa conclusión. Su redacción que estuvo a 
cargo, fue aprobada unánimemente por los colonos. 

¿Queremos decir con estos ejemplos í¡ue nosotros negue- 
mos las envidias, desacuerdos, luchas de influencias, esci- 
siones y tantas otras formas de lucha intestina de más o 
jnenos noble ley. que lian devastado, de;itrozado y arrui- 
nado prematuramente numerosas colonias, o comunid:Kles 
libres? Desde luego que no, pero sí pretendemos señalar 
que esas dificultades se hallan doquier haya personas 
reunidas, por muy de ideas avanzadas que se digan, incluso 
cuando su reunión tiene por objeto una finalidad pura- 
mente inteiectual. En las colonias, esos defectos son m.is 
evidentes, más visibles, j)or la misma vida en común que 
las caracteriza. 

El estudio minucioso de colonias y gruidos de vida 




Las colonias creadas por los idealistaa del siglo pasado tenían 
verdaderas carácter ¡sticas de rüstieos edenes. 
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en coniiin me lleva a concluir qiic In prolonqatión de tal 
¡lynip.ncióii csfñ en función de las realizaciones particula- 
res que ofrece a sus miembros, y que ellas sean imposibles 
ele hallar en el exterior. tLstas realizaciones pueden í^er de 
uno u otro orden, pero la búsqueda del éxito puramente 
económico no es suficiente, porque el exterior ofrece mu- 
clias más ocasiones de lograrlo (|iic la mejor organizada 
de las colonias. Prccisariicnte este es el punto que expli- 
ca el éxito de las colonias con base religiosa, siempre 
constituidas por sectarios, cuyos adliercntes no se hallaban 
luús que cti esos cjrupos, o cuyas creencias y modo de 
vida no podían nianifestar.';e o practicarse aisladiinicntc. 

cor.ONi/AClÓN (del latín colonin, de colomis, labrador), 
f. Si buscáis en libros de geócjraíos y economistas la defi- 
nición de esta palabra hallareis más o menos lo que sigue: 
Se da el nombre de colonización a una forma particul;ir 
de la cmitiración, a consecuencia de la cual el pais en el 
(.|ue se instalan los emiqrantes se acondiciona y fecunda por 
su trabajo, así como se de.sarrollan todas las po.sibilidades 
en la forma más completa... f^a colonización es producto, 
puc^, de movimientos emigratorios de hombres civilísadns 
en diversos grados y niveles a comarcas tratadas de fonna 
diferente." De lo que resulta, siempre según geógrafos y 
economistas, que este esfuerzo puede dar nacimiento a dos 
clases de colonias: 1", de población, y 2", de explotación. 

La primera de ellas es aquella en que las condiciones 
de clima y de naturaleza permiten el establecimiento de 
iiunigrnntes, su aclimatación y la formación de una familia. 

Las colonias de explotación, en cambio, son aquellas 
en las cuales se imposibilita o dificulta enormemente el 
aposentarse en ellas, por lo cual los emigrantes deben 
limitarse a explotar, mediante el comercio, y aun esto 
feíJiporalmentc. los pioductos del país. Ciertos economis- 
tas, con espíritu más franco, las denominan "colonias de 
conquista", 

Ésta es, en esencia, la doctrina adoptada por las socie- 
dades capitalistas y burguesas que comentan los libros y 
enseñan oficialmente en las escuelas. 

Pero esta no es ni puede ser la doctrina de quien, 
aniante de la justicia y de la humanidad, ha investigado 
por .su propia cuenta la.s realidades que .se esconden tras 
esa fraseología libresca. 

Por la importancia y el dcíarrollo que exigen sus 
diversos aspectos, esta cuestión no puede ser analizada 
L'xhaustiv'anicnte en un simple trabajo. Consideramos 
aquí el problema en su sentido general, para examinarlo 
con más detenimiento en su oportunidad. 

Por ahora nos bastará ton decir que, en forma gene- 
ralizada, esta historia, es decir, el esfuerzo colonial de ios 
pueiilos llamados civilijados, está dominada por completo 
por Ja abominable concepción de razas superiores e infe- 
riores: las primeras arrogándose sobre las segundas todos 
los derechos que dan la fuerza y la brutalidad. 

En nombre de esta concepción díscriminadora. sustilu- 
ta de las de humanidad y justicia, se continúa explotando 
la debilidad c imponiendo como única ley a los países 



colonizados (léase conquistados) la volvmtad del más tuer- 
te, y como rcgimen, la matanza, la expoliación y el robo. 

Desde que se escribió la anterior dcfimciún hnt%ttaria<io 
bfistnn/e Ins curncterí^ticas del fettúmcno conocido como 
colonización. Ln cofonizacíón c/fisicn casi hn dcs.ipnrecido 
y hoi/ ocupa su lugar lo que en el lenguíijG político y eco- 
nómico se denomina "influencia". Las actuales "zonas de 
influencia" equivalen a las colonizaciones de antes. Arin- 
que casi han desaparecido las colonias pccidíares de la 
sejjunrí,! mitad tíci sígfo pasado y ¡a primera de éste, y las 
regiones afectadas por ese flagelo (África especialmente } 
ya disponen de rcgimencs poUficos independientes, tanto 
el capit;>Usn\o moderno como el comunismo tiránico ejer- 
cen. rcspectiL'amenfe, vn control económico y político so- 
bre ellas qnc difiere muy poco de ¡a consabida coloniza- 
ción. Alñ están para demostrarlo Checoslovaquia, Hungría, 
Polonia, etc., en el panorama bolcheiriqtie, y casi todos 
los países de América Latina y muchos otros de los demás 
cof\tinentes en el área del capitalismo clásico. 

No obstante, parece que ¡a tendencia actual de ¡a his- 
toria .te encamina hacia la desaparición definitiva del colo- 
nialísuto en todos sus aspectos, y todo parece indicar que 
la humanidad se encuentra bastante cerca de una federa- 
ción universal de pueblos donde el colonialismo se reduz- 
ca a su mínima expresión. (Nota de los editores en cas- 
tellano.) 

COMBATtviDAiJ, f. Según Lachatrc, la . combatividad es la 
facultad que lleva al hombre ;i rechazar la agresión, a de- 
fender su vida, su casa, sus hijos, Su desarrollo excesivo 
anuncia un carácter pendenciero, que ama las riñas, la 
guerra, pudtcndo llevar su audacia hasta el extremo de 
la temeridad. Para nosotros, esta definición de la temeri- 
dad no es exacta, puesto que se puede poseer el senti- 
miento de coiribatividad sin estar animados de un carác- 
ter pendenciero y guerrero. Esa definición de la comba- 
tividad quizá fue exacta en las épocas en que tan sólo la 
fuerza bruta dirigía el mundo; pero actualmente, en que 
las ideas y el pensamiento ejercen cierta influencia sobre 
la orientación de ]a.s .sociedades, la definición de Lachatre 
nos parece incompleta. Porque, efectivamente, la comba- 
tividad no ,sc manifiesta solamente en el dominio físico, 
sino también en el moral e intelectual. Se necesita tanto 
valor y tanto ánimo para luchar y poder defenderse con- 
tra el adversario que se lanza sobre uno armado con toda 
la ciencia 'y todos los prejuicios, como para luchar contra 
el que usa de la brutalidad y de la tuerza fiska. Sea 
cual fuere la forma y manera de ser atacado, el que se 
defiende, que usa de toda su energía y fortaleza para 
rcsi.stir al enemigo, es un ser combativo. La combativi- 
dad es el corolario de la acción, y el hombre combativo 
es un elemento precioso en el seno de wna organiíntión 
política o social. La combatividad es la esencia de toda 
vida, es la fuente de todos los progresos, de todas las 
esperanzas. Es, pues, una cualidad, y si no se pone a) 




Los pueblos de color fuftron quienes sufrlornn con tiia.yor intensidad loa rigorcH iabumanos de las 
(■oloulzacioties. Parece que en e.ste siglo está finalizando, tal vez definitivamente, ese Flagelo social. 
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servicio de una mala causa, del iiitertís o de Jas ambicio- 
nes, lia> que desear su desarrolio entre las fiJas de los 
amantes de !a libertad que tienen un papel histórico que 
cuiupiir y que no triunfarán si no es gracias a su comba- 
iividad, su voluntad y su eneryia, 

COMiiRCiO (del latin co/íí/nerci'um, de ciim: con; merx, 
mercis: mercaucia), m. Negociación que se liace compran- 
do, vendiendo o permutando géneros o mercancías. 

Desde el punto de vista económico liay que distinguir 
tres clases de comercio: et mayor, mediano y detallista, 
b'.l comercio al por mayor consiste en comprar productos 
en grandes cantidades para revenderlos, ya sea también al 
por mayor a comerciantes medianos y algunas veces —ra- 
ramente— a los detallistas. 

iíl comercio de mediana importancia consiste en com- 
prar yrandcs cantidades de mercancía para venderlas al 
comercio de detalle e incluso, a veces, directamente al con- 
Eumidor. 

líl comercio se divide en comercio iníeriur y comercio 
e;cferiúr o internacional. 

El comercio interior se limita a los cambios en el seno 
de un mismo pais. 

lil comercio exterior o internacional, comprende e! 
conjunto de cambios entre diferejites naciones (exporta- 
ción e inipürtación). 

Hay dos teorías y maneras de realisar el comercio 
internacional que se oponen y a veces se combinan: el 
proteccionisino y el libre cambio. 

Mientras que el primero tiende a proteger a la indus- 
tria nacional, mediante dereclios de Liduana muy pesados, el 
segundo consiste en dejar mayor libertad a la entrada y 
salida de mercancías. 

El p/ofecfiü/iisííio tiene como finalidad el conceder a 
los productos nacionales y a su industria el monopolio 
del mercado interior de un pais, condenando a impuestos 
inás o menos elevados los productos de la industria 
extranjera. Esas bases tienen por objeto el aumento de los 
precios de los productos, de !o que resulta que los dere- 
cliüs del consumidor se hallan j>eriudicados en provecho 
de los fabricantes. Es un factor de carestía de la vida 
y de rutina, por lo que no es de extrañar que sea defen- 
dido por el capitalisuio industrial de! pais. 

El lihre ciimbtu, por el contrario, se opone a toda ciase 
de protección para la industria nacional, y sus partidarios 
admiten que la cojiipetentia es beneficiosa a la economía. 
Sostienen que la ventaja del consumidor no debe ser 
de manera alguna sacrificada o subordinada a la del pro- 
ductor. Estiman que la población de una nación no debe 
estar obligada a pagar más caros los productos de que 
tiene necesidad por la sola razón de que los fabricantes 
o los |)roductores de su pais sean incapaces de sostener la 
competencia del extranjero. 

En general, los países que practican el libre cambio 
son más ricos que los otros y científica y socialmentc 
más avanzados. 

En todos los países la ley reconoce como acto cíe co- 
mercio toda compra de artículos o de mercancías para 
revenderlas en su estado natural o bien después de haber- 
las trabajado o transformado o para ponerlas en alquiler 
(locales, medios de transporte, ctc.j. 

El comercio abraza, en suma, toda ia vida de un pais. 
Constituye el conjunto de las transacciones a las que se 
dedican comerciantes, industriales, cooperativas, bancos, 
transportes, etc. 

Por .su carácter, su organización y su poder, e! comer- 
cio — estrechamente ligado a !a industria y !as finanzas — 
representa una de las mayores potencias de cualquier 
pais. Es, tal vez. la máxinia expresión del capitalismo. Y 
si en la antigüedad se decía que "el comercio enriqueció 
a Cartago ', se puede actualmente decir que es la forma 
de explotación del conjunto de la población de un país 
jjor una minoría de individuos sin escrúpulos. Permite 
reunir, mediante el robo, fortunas enormes, especular, en 
nombi'c del orden, con el hambre de todo un pueblo, || 
Uist. En las cavernas de los trogloditas del centro de 
í'rancia se han encontrado conchas de! Atlántico y pe- 
dazos de cristal de roca de Jos Alpes, lo que indica h 
existencia de tráfico coitiercial. Existen pruebas de que 
los árabes llegaban hasta Etiopia en busca de incienso, 
oro y piedras preciosas, que vendían luego en Egipto, o 
en Bal)ilonia y Asiría. La India poseía un activo comercio. 



El terrestre se efectuaba por caravanas que se tlirigiau 
a China, Pcrsia y los países del Mar Caspio y del 
Mar Negro. El marítimo lo realizaban los babilonios, que 
fueron ios prínci|)alcs importadores de los articulo.s de la 
India. Más tarde, los fenicios realizaron el comercio de 
todo el mundo antiguo. Cuando Grecia pa.só a ser el centro 
de at|uel mundo, la magnitud de su comercio dio naci- 
miento :i una csjK'cie de banco, en el templo de Del los, 
ílonde se depositab.m cuantiosas sumas de dinero. I'ji lío- 
m;i, el cumercio no fue bien visto y se dictó la ley 
l'lamiiiia, qiK' proliíbia su ejercicio a los patricios. En esa 
época ¡a forma de payo era el metal precioso. En Europa, 
la plata era el metal más abundante: en Asía lo era ei 
oro. De ahi que en Asia la plata tuviese gran valor y en 
Europa sucediera lo contrarío. 

Durante ¡a Edad Media el comercio con Oriente se 
efectuaba por tres vias: atravesando Persia, jior el Océa- 
no huüco y el Mar Rojo, y desde el Asia Central al Mar 
Caí pío. El j>rinciji;il articulo con el cual se comerciaba 
era la seda, cuya difusión se extendió más cuando la 
Iglesia Católica aceptó su uso. El comercio con los hu- 
nos y los avaros de Rusia Meridional era sumamente acti- 
vo y se cambiaban joyas y otros productos por pieles y 
esclavos. En Oriente el punto de reunión era Ceilán, 
donde los comerciantes de India y Etiopía cambiaban 
seda, maderas de China, etc., por vidrios y bordados 
de Siria; o ámb;ir y jade de Occidente por pimienta y 
cobre. A causa de las dificultades para transportarlas, para 
que la venta fuese provechosa, las mercaderías debían 
tener poco volumen y mucho valor. Por eso, el comercio 
medieval, especialmente el de importación y e>íport:Kióii, 
fue de lujo, y las mercaderías básicas eran las especias 
y Jos paños. En términos generales, la piratería era una 
manera de comercio, en verdad, casi ia única iiiimera 
de comerciar. Más tarde, las grandes compañías coloni- 
zadoras se formaron sobre la base de la actividad óc lo:, 
piratas. El comercio con la India, sobre todo, era \m des- 
pojo más o menos encubierto, al punto que los habiCante.s 
de las islas Molucas destruyeron las plantaciones de espe- 
cias, cuya búsqueda por los piratas representaba para 
2l\o5 un verdadero desíistre. 

Después, cuando Portugal expulsó a los árabes .se en- 
contró ijuc todas las rutas comerciales estabiiii ocupadas, 
por lo que le era preciso luchar contra los italianos o 
Duscar otras vías de comunicación con Asia. En 1-1&6, 
Bartolomé Dias llegó al cabo de Buena Esperanza, \ln 
1492, Colón descubrió América. En H9S. Vasco de Gama, 
enviado por Portugal, llegó hasta el Asia. Por la misma 
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cj-^oca, Scb.-istián Gahoto, por Iiicjiatcrra, llcíió lia^ta las 
costas de El Labrador y America del Norte. En I51.J, Nú- 
ñcz de Balboa descubre el Mar del Sur, al c]iie llama Paci- 
fico, y en 1519 Ecrnarido de Mat]<illaiics descubre el es- 
trecho (lile ahora lleva su iionibrc. 

Con ci profircso de la riavccjación y el conocimiento 
do Afric.i se inicia la trata de ncijros, (|ne adquirió im 
extraordinario vigor en calidad de toniercio al descubri- 
miento de América y la necesidad de mano de obra. In- 
glaterra monopolizó ese comercio en 1713, por ci tratatlo 
de Utreclit, Para la explotación comercial de e.ste negocio 
inlnnnaiio .'íe crearon sendas conipañias integradas por 
nablcí^ y rcligio.so.s rfrande.s señores. Las especulaciones en 
Inglaterra a fines del siglo xvri y comienzos del xviii. que 
produjeron el descalabro de ¡720, .se fundaron especial- 
mente en el comercio que tenia como base el tráfico iie- 
■ trero. f^os e.sclavus negros se comjiraban en África a los 
reyes africanos o se los cazaba por medios violentos, l'.se 
fue el origen y la base de niucbas de las grandes fortunas 
del pais de la libra esterlina. También ha sido e.se el más 
drnicirante a.sjiecto que ba tenido el comercio en toda su 
historia, tan |ioco humana. 

Con la aparición de la gran industria también se amplió 
desorbitadamente el comercio, estableciéndose indisolubles 
relaciones entre uno y otro para formar el gran capitalis- 
mo característico aún en nuestros dia.s como fuerza 
de explotación y urania en una gran parte del mundo 
moderno. Tan jioderosas han sido las raices que la indus- 
tria y el comercio le prestaron al capitalismo moderno, 
que ni siquiera los paises que en una gran porción del 
mundo actual han caído bajo el poder de !a tirania bolcbc- 
vique han sabido desprenderse de ellas, y su economía 
varia sólo en detalles, pero no esencialmente, de la econo- 
mía peculiar del capitalismo industrial y comercial, contra 
et cual enfocaron sus heroicas luchas los primeros socia- 
listas, agrupadc-is a últimos de siglo en la Primera Aso- 
ciación internacional de los Trabajadores, ¡¡ Disq. El co- 
mercio surge con la espcciaiizacíón y la necesidad de 
productos que en determinado grupo humano escasean, ya 
sea |-)or carecer de materias primas o de la habilidad 
necesaria para su transíormación- 

Con los progresos de la tecnología, desde el descubri- 
miento del fuego y la rueda, pasando por la revolución 
industrial, hasta el perfeccionamiento de los últimos ins- 
trumentos electrónicos, el campo de las especializaciones, 
asi como el de las necesidades superfinas oriqinadas por 
la sociedad de cotisumo, es aniplisimo. 

Si el comercio surgió originalmente de la necesidad de 
intercambio del productor, una vez cubiertas sus necesi- 
dades, este fenómeno se ha modificido, y se produce el 
caso de que el productor comercie con toda su producción. 
Lina gran parle de! comercio total se realiza entre habi- 
tantes de una misma región. En la Edad Media, cuando 
nuc\'e décimas partes de ía población nuindial trabajaba en 
granja:; y las técnicas de producción eran sencillas y lo 
in.ircíos bajos, el volumen de mercancías que viajaban 
larga-; distancía.s era muy escaso, salvo lujos de las clases 
poderosa ■„ e incluso boy. el comercio (|uc cruza las fron- 
teras ,-ólo alcanza el 6% del intercambio tota! de mercan- 
ci.i,'.-, aunque este porcentaje es engañoso en cuanto a !■■ 
dependencia de los países subdesarrollados con los pairee: 
poderosos, porque la base sujKrior del capitalismo, o sea, 
el imperialismo, a través de la exportación de capitales, 
disfraza la auténtica relación. 

E.l hecho de que el comercio internacional haya con- 
li-ibuído a la explotación de los pni?es .-subdesarrollados 
(en los do-, bloques: capitalista y coiuiinista autoritario) 
no implica que el comercio por sí sea perjudicial, sino 
(|uc han sido los intereses de las clases doniinantes los que 
han tejido una red nefasta para complicar y poder explo- 
tar mediante una relación, que dentro de una sociedad 
auténticamente libre se vería reducida al intercambio 
productos de acuerdo a las necesidades y mediante el 
único patrón honrado; e! wilor trnhn'itK 

El hecho de que comerciar es indispensable se puede 
demür:trar .señalando que en Europa Occidental, a media- 
dos del siglo XV, había unos 300 millones de habitantes 
en una extensión de tierra pequeña y con recursos [uat''- 
riales limitados. Esta comunidad, densamente poblada, ca- 
recía de los recursos para alimentarse. La mayor parte 
de .sus fibras textiles tenían c|ue obtenerse de ultramar: sin 



el caucho de Malasia y el petróleo de Medio Oriente sus 
medios de transporte se verían inmovilizados. O sea que 
sin los recursos de otros continentes, Europa no hubiera 
podido realizar la revolución industrial, y su población' 
gozaría de un nivel de vida que seria la mitad del actual. 

Pero la obtención de estos productos se ha realizado 
irracionalmente, explotando desmedidamente los recursos 
naturales del Tercer Mundo y mediante una relación eco- 
nómica que ha incrementado el grado de explotación de 
los países saqueados. 

Aparte se presenta el problema de que por una falta 
de plancación económica a nivel internacional (imposible 
por afectar los intereses de las oli9arquia.s) , se obtienen 
fuera de nuestras fronteras productos a costo más bajo que 
en el interior, que es otra de las incongruencias del siste- 
ma capitalista y su falta total de racionalización y apro- 
vechamiento total de los recursos. 

Durante la mayor parte del siglo xix ei mundo aceptó 
tranquilamente el intercambio de trabajo y capital, po- 
niendo pocas trabas a este tráfico. 

En el periodo de gestación del capitalismo. los aran- 
celes eran relativamente moderados y fijos. Los compra- 
dores podían buscar en el extranjero los suministros más 
baratos. Lo.s inmigrantes eran bien recibidos, mientras que 
los inversionistas podian retirar sus fondos a voluntad. 

Hoy, los aranceles son altos y sujetos a variaciones 
"libítas, según convenga a ios intereses de los productores 
incrustados en las oligarquías. Se prohiben por completo 
las importaciones de determinados artículos, se requieren 
permisos de importación y se recurre a un sin fin de mé- 
todos para dificultar la importación competitiva; todo este 
proceso está relacionado con el incremento de la partici- 
pación del Estado, desde su original papel de vigía, hasta 
las economías mixtas y el control total en los países 
socialistas. Durante el siglo xix, ei predominio en el co- 
mercio correspondió a Inglaterra. Después de su victoria 
en Waterloo, siguió la estrategia de mantener un equili- 
brio del poder en Europa, poniendo peso de una parte u 
otra cuando podía surgir algún competidor. Sigue un pe- 
ríodo de paz incierta, rota sólo por la guerra franco-pru- 
siana y la guerra civil de los Estados Unidos. 

Es a partir de la primera guerra mundial que toma 
forma definitiva el poderío de los E.stados Unidos. Este 
largo periodo donde el predominio del sistema capitalista 
era total, ha variado notablemente en la actualidad. ^. ■ 

Hoy se presentan dos filosofías teóricamente rivales: 
una donde el Estado lo es todo, y que el aburguesa- 
miento de la burocracia en el poder ha deformado la teoría 
económico-político-socíal, teóricamente más racional, para 
caer en el juego dei capitalismo, egoísta, represivo e irra- 
cional, i 

Los principios burgueses del comercio nos hablan", de 
las condiciones en que deben llevarse a cabo las [transac- 
ciones y con qué ti|>o de mercancías. 

E'to.s principios hablan siempre de efectuar el Comer- 
cio buscando los medios para que se salga favorecido, 
pero procuran evitar el mencionar que en las tranSac- 
■"ioncs habituales de comercio, para que alguien .salga 
favorecido, alguien tiene que ser perjudicado. ;. i v I 

Se habla de la libre empresa, de la libertad de acción, 
pero esta libertad ha sido utilizada sólo para provecho 
de las potencias económicas. De la misma manera, el Sec- 
tor pseudo socialista ha caído en el mercantilismo .yf én 
la lucha por el control de mercados y áreas de influencia. 

A pesar de que las clases dominantes han hecho! de 
una ciencia como la economía, que debería ser simple ¡y 
clara, una red complicada para poder engañar y explotar 
con manipulaciones complejas e incomprensibles a los pue- 
blos, han tenido, ai menos teóricamente, que cedcrir'y 
empezar a intentar la cooperación multinacional á través 
de la eliminación de fronteras y aranceles: ■ pero ! esíós 
movimientos se ven afectados por los intereses de. la bur- 
qucsia, que vc en peligro sus capitales. Lina muestra pal- 
pable de esto han sido las últimas generaciones de ecqho- 
místas que han comprendido que para superarse hay jjuc 
comerciar medíante la integración. 1 :' f íí 

Sí bien es cierto que esta tesis no es nueva, y citáre- 
mos, como ejemplo, el panamericanismo de Simón i Bolí- 
var, hasta 1950 no empieza a tomar forma. El Mercado 
Común Europeo es quizá la forma más adelantada de Inte- 
gración, ya que ha podido borrar los aranceles y lias 
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tarifas, e inctusive se logró formar un orgaiiisino con 
poderes supranatíonales en aspectos coiiiercialc^. 

íiay otras muestras de integración, como son la Aso- 
cmción Líirinoíniíericñna de Libre Comorcio, El Pacto 
Andino, c inclusive dentro del campo soci.dista se formó 
un yrupo de integración cojuercial, pero adolece de los 
mismos defectos que los capitalistas. 

Es lóyico pensar que los mecanismos de integración 
dentro de estas sociedades no funcionen correctamente si 
son originados por [nentalídades y sistemas corrompidos*. 

Los intereses de ciase son tan dominíintes y íuct- 
tes. i|iie no permiten, no tan sólo una tinión larinoameri- 
cana, sino cjtie oi siquiera un pacto de cooperación comer- 
cia!. México y Guatemala, o Argentina y Brasil, tjue geo- 
grá/icamejite serian apropiados, no lo han hecho; y si se 
presentó alguna integración fue de las periferias a los 
centros económicamente poderosos: Estados Unidos o 

Rusia. 

Se aducen una serie de problemas para impedir la in- 
tegración comercial . Unos, la balanza de pagos, otros, 
problemas de falta de solidez monetaria para realizar 
transacciones, problemas de distancia y diferentes costos, 
pero la realidad es que estos problemas han sido creados 
artificialmente por los gobiernos, y que mientras subsistan 
é.stos el problema continuará, porque la crisis es de carác- 
ter estructural. 

La única solución es un comercio o intercambio ema- 
nado de una revolución auténticamente socialista liberta- 
ria, un comercio planificado, donde en cada región se 
produzca lo adecuado a los recursos naturales y caracte- 
rísticas humanas, donde una vez satisfechas ias necesida- 
des. 1q.s productos viajen libremente sin trabas, aranceles. 
permi.<;os. donde la moneda se haya eIiiiij»ado y se inter- 
cambie con un patrón referencia! del valor trabajo. 

to.MiTfi (del latin committeie: delegar), m. Conjunto 
de personns encargadas para entender en algún asunto 
o realizar alguna misión. El cometido de un comité puede 
ser limitado al cumplimiento de una misión especiÜca o 
tan amplia gue abarc|ue casi todas las actividades de una 
colectividad, comarca o nación. Incluso puede tener atri- 
buciones que afecten a casi toda la población mundial, 
como es el caso de algunas dependencias de las Nacionw 
Unidas. Los primeros comiléj; de la historia moderna sur- 
flieron óurunw la Revolución Francesa, y c! más célebre 
de ellos fue el Corniles de Salud Público. Cuando la Revo- 
lución se sintió amenazada por diversos peligros, la Con- 
vención ;ibandonó el poder ejecutivo a una minoría de 
individuos, cuya reunión de delegados tomó el nombre 
de Comité de Salud Pública. Sin querer soslayar los erro- 
■ res cometidos por esc Comité y sus excesos, casi inevita- 
bles en esos periodos de ludia y conmoción profundas, 
debemos confesar que, en cierto modo, fue el comité citado 
el que permitió a la Revolución Francesa sobrevivir y 
terminar ton algunos de sus enemigos. Los poderes de 
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ese famoso comité fueron muy vastos, demasiado vastos. 
Nombraba ministros, generales, magistrados, jueces y ju- 
rados, y los destituía desde el momento en que los consi- 
deraba incapaces de servir a la causa revolucionaría. 
Apoyado en la "ley de sospecliosos", ei Comité de Sa- 
lud Pública disponía de todos los ciudadanos. Hacia arres- 
tar, juzgar, condenar y ejecutar —a menudo en forma 
arbitraria— a Codos los que suponía culpables de cyüipioí 
contra el Estado. Nü hay que extranar.se de que provi.sto 
de tale; poÚL-rcs aquel comité haya abusado de ellos. Con- 
ceder a un nÚJ»ero restringido de individuos una excesiva 
potencia e.s ir al desastre, que es exactamente lo que 
aconteció. 

Un las grandes organizaciones sociales, en los sindi- 
catos obreros, doquiera exista una colectividad que no 
puede, a cada instante, estar presente para tratar y discu- 
tir de sus intereses, se nombra un comité encttrgatb df 
preparar, dirigir o ejecutar ciertos trabajos a la mejor 
conveniencia de lo.í intereses generales. Hasta ahora, el 
comité ha sido y continúa .siendo la mejor forma de re- 
preíicn radón colectiva, y a condición que sus miembros estén 
sojjietidos al control de quienes les han nombrado y que 
éstos últimas no olviden ni sus derechos ni sus deberes, 
su función será siempre útil a la organización de las so- 
ciedad'ís futuras. 

coMPADiicUR (de cum: con. y pafi,- padecer), v. Com- 
|)aitir la desgracia ajena. Sentirse afligido por las dolen- 
ci,.i.s e infortunios del prójimo sin estar implicados direc- 
tamente, "Si es verdad cpie la piedad o la compasión es 
un retorno hacia nosotros líii.siuos tiiie nos pone en el 
hiq.ir de los desventurados, ¿por qué sacan éstos de nues- 
tra actitud tan poco alivio a su desdicha?" (La Bruyérel. 
La compasión es acaso un sentimiento que honra al que 
lo posee; pero la compasión no puede hacer nada para 
mitigar la miseria colectiva, la miseria en si. cuyas cau- 
sas radican en las mismas esencias de las estructuras ac- 
tuales. Se la puede clasificar en el mismo orden de ídea.s 
que la filantropía y la caridad; ambas tienen su origen 
en la compasión, 

Co;np;idecer ios infortunios del prójimo e.^ inútil; lo 
que se ha de hacer es buscar las causas y eliminarla,^. 

Hay ciertas personas que compadecen al pueblo que 
sufre y se muestran afligidas por la situación precaria 
en que éste ha de vivir. Corazones sensibles alivian a 
algunos desafortunados, por los que se interesan parti- 
cularmente. Pero eso no cambia el nial que ocasiona la 
desdicha, A una desdicha suceden otras desdiciías. y a 
los deEdichados, otros desdichados. Se es compasivo por 
instinto, y no por razón. Nos dejamos llevar por los 
sentimientos sin darnos cuenta que nuestro sentimentalis- 
mo nos conduce a cometer acciones que perpi:túan un 
estado de CDsa,s que debería haber desaparecido hace mu 
cho tiempo. 

COMPAÑEiiO (del latin cuífi, con. y pañis, pan), m, hti- 




La voracidad comercial ya se ridicnlÍEalia en el siglo pasado. 
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ijiológicnmcntc, la pnl.ibr.i comp;iñcro quiere decir que 
come del mismo pan o qiie coiiipnrtc su pan con otro. Pero 
el valor dp ia palabra se lia extendido sensiblemente, y 
aliora sirve para designar una persona con la que se está 
en relación frecuente, sin que por ello se esté ligado por 
amistad. "Un compañero de obra o de oficina. ' Se dice 
también un buen compañero o un nía! compañero. 

La palabra coiupañcro se emplea como sinónimo de 
marido y de €spo.<;o. Estas dos últimas palabras tienen un 
carácter demasiado oficial y simbolizan habitualmentc la 
autoridad legal que puede el hombre ejercer sobre la mujer, 
que en ciertiis agrupaciones, y por un gran número de 
individuos, han sido completamente abandonadas. Y no 
dicen "mi mujer" o "mí esposa . sino, 'mi compañera 
y "mi compañero'. Fus evidente que no es suficiente cam- 
biar el nombre para que cambie la cosa, y que el compa- 
ñero de verdad no debe serlo únicamente de nombre, sino 
también en los hechos. Debe considerar a su compañera 
como un individuo que tiene derecho a las misma.'í libcr- 
tades que él, que es sensible a las mismas emociones, y 
que posee una personalidad propia que no debe ser su- 
bordinada a la de otro. Un verdadero compañero debe 
ser celoso de su libertad, pero debe saber respetar la de 
los otros. 

Aunque de significación fácil de confundir, la cxpre- 
sióii "compañero' adquiere . un sentido más profundo y 
humano que la de "camarada". I'.n las relaciones de la 
vida real, las "afinidades electivas" de que Goethe habló 
se dan más profundamente entre reales compañeros que 
en ninguna otra de las relaciones personales. El compañero 
(del mismo sexo o del sexo opuesto) que está coiiipcne- 
trado con nuestras mismas inquietudes, que sueña nues- 
tros sueños y lucha por los mismos ideales que nosotros 
luchamos es como una prolongación de nuestro propio yo, 
y nuestro afecto hacia él no tiene limites. 

El escritor rumano Panait ístrati pintó magistrnlmentc 
esos sentimientos peculiares de compañerismo en su her- 
mosa novela Mikhnd. 

COMPAHACIÓN. f. Acción de señalar^ el parecido o la 
diferencia que existe entre dos cosas. Toda aserción sobre 
la relación que cxi.-ítc entre los objetos supone comparar- 
los. La coniparación no consiste esencialmente en la aten- 
ción dada a dos ideas, ni en la percepción de la idea de 
relación que la sigue. Consiste en el acercamiento de las 
ideas con la intención de sacar una relación entre ellas. 
Sin comparación no hay juicio- Es, pues, una de las 
facultades más importantes del intelecto humano, uno de 
los temas más interesantes que debe estudiar la psicología. 
' Saber comparar es de un gran valor. La compara- 
ción nos permite adquirir gran cantidad de conocimien- 
tos, e iluminarnos sobre la vida a la luz de ios hechos. 
Comparando la riqueza de unos y la miseria de otros, 
se llega a la conclusión de que están mal estructuradas 
las sociedades modernas. Comparándola a la tiranía, se 
ama nuicho más la libertad; c investigando las cosas y 
estableciendo las dilerencias, buenas o malas, que entre 
ellas existen, será como lleguemos a tener una idea de la 
realidad. 

Quien no ha estudiado nmica. quien no se ha preocu- 
pado nunca por conocer y saber, acepta sin analizarlo 
cuanto le dicen las personas que considera superiores .^ 
Aquel que no quiere darse el trabajo de mirar por si 
mismo y de comparar, es un ser limitado y estrecho con 
quien no se puede contar en ninguna ocasión. Lo que 
singulariza al individuo, lo que le da una personalidad, 
es su facultad de comparación, y el que está desprovisto 
de ella no será nunca más que un ser de rebano que 
¡u.stifica la existencia del pa.stor. Numerosos son, desgra- 
ciadamente, los que no quieren comparar, y sin duda no 
comprenden que son los mejores pilares de la sociedad 
capitalista. Largo es c! trabajo emprendido por Jos anar- 
quistas de abrir los ojos a los ciegos para mostrarles lo 
que no quieren ver. Pero cada día la luz penetra un poco 
más en los cerebros y cuanto más protunda haya sido la 
o,scuridad, más violenta .será la revuelta en el momento 
en que el pueblo, al fin despierto, compare su suerte a la 
de sus opresores. 

coMPr.TENClA, f. Disputa o contienda entre dos o mas 
sujetos .sobre alguna cosa. Rivalidades, oposición, incum- 
bencia, aptitud, idoneidad, ¡¡ Biol. Conjuntó de fenómenos 
resultantes de la presencia en vm mismo sitio de animales 



y plantas que necesitan iguales elementos, Se denomina 
aiifocoín/jeíeíicí.! a ta que resulta de la acción entre indi- 
viduos de la misma especie, o í/ifcrcontpcíerjcía a la de 
individuos de distintas especies. || Econ. Según los diccio- 
narios oficiales, en el orden económico, la competencia es 
!a "rivalidad entre comerciantes y mercaderes ". En reali- 
dad la competencia es algo más que rivalidad entre 
comerciantes. Se trata de una rama del árbol capitalista 
que marca un periodo de evolución del comercio y de la 
industria, y merece un estudio profundo. 

La competencia económica nació en Europa en la épo- 
ca de la liberación de los municipios, pero, en realidad, 
hace poco más de un siglo que, favorecida por la intensi- 
ficación de Ja gran indu-stria. debido a la.s aplicaciones 
de la ciencia, ha invadido el campo comercial y se ha ^ 
introducido con una rapidez sorprendente en todos los 
estadios de la economía. 

Las facilidades de transporte, la utilización de! teléfo- 
no y del telégrafo y, más recientemente, los progresos de 
la radio y la televisión, que permiten la comunicación al 
instante con el otro extremo del mundo, han transformado 
el comercio por completo, y hoy dia la competencia ya 
no es simplemente una lucha entre pequeños tenderos 
que intentan vender a un precio ligeramente inferior un 
producto de la misma especie, sino una guerra entre diver- 
sas fracciones de potentes capitalistas cuyo objetivo es el 
de monopolizar, para su propio provecho, todo el comer- 
cio y la industria mundiales. 

Durante un periodo bastante largo se ha aceptado 
como axioma que la competencia era una ventaja para 
el consumidor, provocando una baja de precios en el mer- 
cado. Como veremos a continuación, dicha afirmación no 
reposa sobre ninguna base .sólida, y. jíor el contrario, fci 
competencia determina una subida constante del costo de 
la vida. 

El comercio es un robo autorizado, pues consiste sim- 
plemente en comprar un producto al precio más bajo para 
revenderlo al precio más alto. Dejemos a los economistas 
burgueses el cuidado de demostrar la moralidad de tal 
procedimiento; pero sean cuales fueren los argumentos 
invocados, estarán obligados a reconocer que esc es el 
principio elemental que sirve de base al comercio. 

En el terreno de la industria, el problema se complica, 
porque entra en juego otro factor: la fabricación. El fa- 
bricante está obligado, no solamente a procurarse al pre- 
cio más bajo las materias primas necesarias para el fun- 
cionamiento de su empresa, sino, además, a determinar el 
precio del producto manufacturado, teniendo en cuenta la 
mano de obra utilizada para la fabricación del producto 
en cuestión. 

A pesar de que el comercio y la industria están estre- 
chamente vincuíados. la lucha sobre e¡ terreno inóuutn^l 
es más ardua que la que se produce .sobre el terreno 
puramente comercial. Por otro lado, el comercio no es 
más que una derivación de la industria y de la manufac- 
tura, y es particularmente en la ba.sc en donde se libra la 
gran batalla de la competencia. lis. pues, la competencia 
industrial la que vamos a estudiar en |>rimer lugar. 

Hemos señalado anteriormente que es en razón directa 
de la posibilidad que tenga el comerciante o ei industrial 
de procurarse a precios bajos los productos indispensables 
para su empresa, que podrá competir ventajosamente con 
sus adversarios. Ahora bien, las oportunidades distan mu- 
cho de ser iguales para todos los competidores, y es evi- 
dente que el que posea una gran fortuna tendrá una ven- 
taja considerable. En consecuencia, nos encontramos, en 
razón misma de la evolución de la competencia, en pre- 
sencia de algunos grupos o (ntsts que están en posesión 
de gran parte de la riqueza social y que se combaten 
entre si para vender sus productos, dominar el mercado 
e imponer sus precios. 

Estudiemos, en primer lugar, los resultados de la com- 
petencia nacional, y veremos más adelante los que son 
consecuencia de !a competencia internacional. 

"La guerra de la competencia se hace a golpes de 
precios bajos", dijo Carlos Marx. Eso no quiere decir 
que la competencia determine los precios más bajos. Evi- 
dentemente, será el que venda más barato el que podrá 
atraer a los clientes; pero los procedimientos empleados 
para obtener este resultado son tales, que en lugar de dis- 
minuir los precios posibles de venta, la competencia los 
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aiuncnta. Además, si no fuera asi. el costo de la vida 
íiisuiiiiuíria todos Jos días. El fenómeno que se produce 
es precisamente lo contrario. 

La mano de obra es acaso la única mercancía sobre la 
cual opera el iuego de la oferta y la demanda. En el co- 
mercio, el capitalismo provoca la demanda cuando quiere 
.lumentar los precios. Sobre el terreno de) trabajo tal posi- 
bilidad no se le permite ai proletariado, porque éste, ::i 
quierf vivir, ha de vender su mercancia-trabajo al dia. 

Ocurre a veces que las circunstancias no se prestan 
a las exitjencias de la competencia, y que los trabajadores 
se niccjan a producir en exceso o a aceptar la disminu- 
ción de salarios; entonces el industrial recurre a otro pro- 
cedimiento: el fraude, que consiste en emplear en la fabri- 
cación de un objeto materias primas de calidad inferior. 
Si en eJ primer caso el industrial roba al productor, en el 
segundo, roba al consumidor. 

' Ningún escrúpulo es capaz de conmover al que quiere 
vender lo más caro posible wna mercancía y que no con- 
siente bajar los precios más que en la medida en que 
esté obíiyado por Ja competencia. 

Cuando se ha hecho uso del robo, cabe hacer uso 
de la mentira, y es en virtud de esta lógica, esencialmente 
comercial, que en el juego de la competencia entra la 
publicidad. Si la simple rivalidad entre dos comerciantes 
puede conducir a una baja en los precios de venta de una 
mercancía. \n publicidad trabaja en sentido inverso, y hace 
subir en una proporción más grande e) precio de las Jiier- 
cjtncias. Con los enormes medios publicitarios [uodernos 
—radio, televisión, publicaciones. etc,~ el renglón publi- 
citario representa «na erogación tan cuentiosa que algunos 
productos doblan su costo por este motivo. 

Se ha comprobado que la competencia sobre e! terreno 
nacional produce efectos contrarios a los que el consumi- 
dor podría esperar, ya que provoca e! paro forzoso, baja 
de salarios, carestía de la vida y mala calidad en las mer- 
cancías. 

A pesar de todo, ciertos espíritus ingenuos se imagi- 
nan que la compi^tencia podría ser una fuente de benefi- 
cios y de ventajas para el consumidor si se tomaran me- 
didas para evitar la especulación y sostener al comer- 
ciíincc honesto. Se ha preconizado !a iptervención del 
Estado, la imposición de ciertos precios para materias de 
primera necesidad, etc, Todas las tentativas han fracasado 
cuando se han querido poner en práctica, Y es normal que 
asi ocurra. El error consiste en querer considerar la com- 
petencia como una causa, cuando en realidad se trata de 
un efecto. 

Sabemos que para protegerse contra la competencia 
extranjera, el capitalismo exige de los gobiernos, que no 
están en el poder más que para defender los intereses 
capitalistas, la imposición de derechos de aduana sobre 
, las mercancías vi objetos manufacturados que ellos no 
pueden proveer a un precio igual o inferior. Por otro lado; 
es indispensable para ciertas naciones exportar sus pro- 
ductos excedentes si no quieren vivir en la mayor miseria 
y llegar a !a quiebra. Ahora bien, las dos acciones son 
incompatibles, y cuando derechos de aduana prohibitivos 
protegen mercancías de fuente nacional, estas mercancías 
no pueden entrar en competencia con productos de proce- 
dencia extranjera, y se pueáe decir que el mercado nacio- 
nal está cerrado a los artículos afectados por los derechos 
de aduana. 

De todas maneras eso no es tan simple como parece 
a primera vista, pues hay países para los cuales la expor- 
tación es la única fuente de vida y que no aceptan íncli- 
i\arse ante las exigencias de un capitalismo nacional. Cada 
fracción deJ capitalismo en Jucha se defiende por e! inter- 
mediario de :;u gobierno; y la competencia de nación a 
nación es !a única causa de las negociaciones intermina- 
bles que se prosiguen durante años y años. El capitalismo 
internacional busca un convenio aceptable, y cuando los 
intereses particulares no han podido concillarse alrededor 
del tapiz verde de la diplomacia, suele producirse la gue- 
rra fratricida, criminal, jnonstniosa, que se encarga de 
arreglar el litigio. 

Eso es a lo que conduce la competencia. Aparte de los 
que se benefician de ella, ¿quién puede creer hoy que la 
competencia es un fenómeno útil para el bienestar colec- 
tivo? Nadie. 

¿Por qué factor reemplazaremos la competencia? Por 



la solidaridad. Nosotros opinamos que sí la justicui es 
una utopía en una sociedad basada sobre la autoridad, 
Ljiie sí la igualdad es un sueño cuando la riqueza estd en 
manos de una minoría de parásitos, ia justicia y la igual- 
dad pueden convertirse en una realidad cuando los hom- 
bres, libres del yugo económico que lo;s aplasta, no hayan 
de temer a Ja ;Jíiseria y iiJ hambre engendrados por el 
coinercio y la competencia. 

Para terminar, cítenlos la conclusión de Pedro Kropot- 
líín en su libro La coru¡iiÍ5t¿i del p;¡n: 

"Pudíeiido a partir de ahora concebir la solidaridad, 
esta potencia inmensa que centuplica la energía y las 
fuerzas creadoras del hombre, la sociedad nueva coiujuis- 
cará el porvenir con íoíIo eJ vigor de Ja juventud. 

'Cesando de ]jroducir para clientes desconocidos, y 
buscando en.su propio seno necesidades que .satisfacer, la 
sociedad asegurará el bienestar a cada uno de sus miem- 
bros, a! misn'io tiempo que la satisfacción moral que da el 
trabajo libremente escogido y ejecutado, y la alcyna 
de poder vivir sin usurjiar derechos ajenos. Inspirados por 
nueva audacia, alimentados por eJ sentimiento de solidari- 
dad, todos emprenderán juntos la conquista de la alegría 
sublime del saber y de la creación artística. 

"Una sociedad asi inspirada no habrá de temer ni i\ 
las disensiones del interior, ni a los enemigos de fuera, 
A la.s coaliciones del pa,sado opondrá su amor por e! orden 
nuevo, la iniciativa de todos y de cada uno y su fuerza 
¡icrcúleii acrecentada por el despertar del ingenio, ' 

CompetcncUi. Siendo el término competencia empleado 
al misino tiempo por los econoniistas burgueses y por lo.s 
individualistas anarquistas, es necesario definir claramente 
lo que éstos entienden por competencia, sobre todo ya 
que consideran la libertad de ejercerla como uno de los 
principales factores de la formación de la personalidad 
y deJ desarrolJo del ser individual. 

Lo que los autoritarios y burgueses entienden por com- 
petencia es una carrera ilimitada hacia la riqueza; es el 
aplastamiento, la aniquilación de todo lo que hace sombra 
a las situaciones adquiridas o robadas por los grandes 
privilegiados del orden social, por los monopolizadores o 
acaparadores de envergadura, en todos los terrenos de 
actividad productora. No se trata, para ellos, de una afir- 
mación del valor ético o creador de la unidad individual, 
de la mejoración del aspecto o de la calidad del producto, 
íino de un combate, casi siempre desleal, entre detenta- 
dores de capitales, mercancías y medios de producción, 
entre capitanes de industria. Combate.'; en que vence- 
dores y vencidos se sirvan de la explotación de los traba- 
jadores para combatirse entre si. Es una batalla inhuma- 
na, feroz; de ninguna muñera se trata de una selección 
de los más aptos. 

Desde el punto de vista en que se sitúan los individua- 
listas anarquistas, hacen de la competencia un sinónimo 
de enuilación, de eitimuio. Basándose en el conoci.'iiiej)- 
to de la naturaleza humana en general y del ser hu- 
mano en particular —el ser humano tal Como es, no como 
el producto tle un sueño o de una quimera novelesca — , 
consideran la competencia como un aguijón destinado a 
mantener despiertos ei pensamiento y las íictividades indi- 
viduales, que muy a menudo se ven empujadas hacia la 
indolencia y eJ adormecimiento, 

Pero tal idea acerca de la competencia se concibe, 
evidentemente, suprimiendo el principio de la dominación 
del hombre por el hombre. 

Por la cxpre.-iión "libertad de competencia", los indi- 
vidualistas anarquistas entienden la posibilidad absoluta 
de afirmación o de manifestación del individuo en todo:; 
los terrenos y en todas la.s circunstancias; es decir, la 
facultad de todo .ser humano, asociado o aislado, de pre- 
sentación, divulgación, experimentación, de puesta en 
práctica de toda clase da conceptos y método:, de proce- 
dimiento destinados a un objetivo análogo o diferente. 
Todo eso sin temer una reglamentación o intervención 
restrictiva ejercida en provecho de un Estado, de un go- 
bierno, de una administración o de una unidad humana 
cualquiera. 

En la esfera económica, los individualistas entienden 
especialmente por "libertad de competencia" la completa 
facultad para el productor, asociado o no, de determinar 
como crea oportuno su estuerzo individua!; es decir, po- 
ner en práctica todos sus recursos de ingeniosidad y de 
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s;ilii<liiri;i, ítc recurrir a toclíis sus Ciipncid.idcs de crc;u:¡nii 
11 de intti.ilivn personal, sin chocar con una retjlaincnta- 
lioii que limite la coiitectión o las condiciones de su pro- 
ciiiciinri. 

l.'.i:, iiidi^'iduali.stas anarquistas reivindican para el ton- 
.MMiiidnr, asociado o aislada, la plena y entera facultad de 
sclectionar o do rccliazar tanto rn lo ((uc se refiere a los 
productos de |'>rimera necesidad C|nc le son ofrecidos o 
pro[iue,stos, como los jiroductos de calidad superior o de 
(.(infección refinada, lodo c.so sin estar expuesto a ser 
limitado por un rctilamento o una inter\-ención de niuLjini 
orden que favorezca a una institución o a una persona 
cualquiera, 

I.os iuc)i\'idualistas sostienen la tesis de que todo ohr.- 
tiiculo a dicha facultad o "libertad ' tiene como resultado 
c: incremento de la uniformidad. Quien dice uniformidad 
dice estancamiento, n sea, retroceso, regresión, dcgrada- 
ci()p,. fin todo medio de donde se excluye la competencia, 
el artesano productor que evoluciona al nivel de artista, 
rcqre.'.a al qrado de jieón, y a su vez se convierte en 
autómata: y alqo similar ocurre con el consuitiidnr. 

í:,u loda.s las esferas del pensamiento o de la actividad 
human. 1 la ausencia de competencia produce la degrada- 
ción de la obra i¡nc se ejecuta: de lo selecto a lo tosco 

yreqario, de lo diferenciado a lo aqlomerado. de lo 
conscicnl'- a lo inconsciente. 

La prueba evidente de la verdad de la tesis que aca- 
bamos de enunciar nos es confirmada por los resultados 
del periodo c|uc atravesamos, en que la competencia está 
limitada a alguno,s tnonopolizadores y privilegiados, fun- 
cionarios o particulares. FA estado actual de la evolución 
histórica es extraordinario, lín efecto, por la existencia de 
una especie huuiana que se viste y se alimenta de la mis- 
m:i manera de un continente a otro, que habita en vi\'ien- 
dav (onsiruidas en todas partes de una manera idéntica, 

01 fenómeno caracteristico del momento actual es luia 
humanidad que va a pensar de una manera iciual sobre 



todos los problemas y que va a accptnr la misma solitción 
para todos los aspectos de In vida. Si no rcaccionnmas 
vigorosamente, las personalidades sobresalientes, los tem- 
peramentos originales, los espíritus inventivos, los creado- 
res y ios iniciadores no serán más que una excepción. 
una anorinalidad. 

f^a concentración de la producción ni.^nufac(urada en- 
tre las manos de un pequeño número de poseedores, el 
trabajo efectuado por grandes masas en las inmensas 
fábricas-cuartel, la fabricación en serie, el reclutamiento 
y los ejércitos permanentes, degradan la unidad humana, 
convirtiéndola en ganado: carne de matadero y dictadura. 

No hay ninguna similitud entre la competencia, tal como 
la entienden los individualistas, y la fíticrra. La guerra es 
una lucha que se libran dirigentes, monopolizadores. pri- 
vilegiados, acaparadores políticos o industriales, cuyos 
intereses no tienen nada de común con el desarrollo o !a 
formación de ía individualidad humana. El estado <lc guc- 
n.i reduce a! ser humano al nivel de subhombre. objeto 
animado que se puede requisar, a voluntad, en su ser 
y en sus posesiones, no dejándole ninciuna posibilidad de 
resistencia o de protesta contra la posición que le ha 
sido impuesta. Como se puede ver. es todo lo contrario 
del catado de com pe fenchí. 

El u'o de la competencia, bajo el punto de vista indi- 
\'idualir,ta, es consecuencia de la racionalización de la 
producción. En donde hay exceso de población, la emu- 
lación es ilusoria. Lo que ocurre actualmente lo demues- 
tra sin lugar a dudas. No hay competencia posible, sino 
una lucha áspera entre apetitos insaciables, un combate 
cieqo en donde el \'alor ético del individuo y la perfección 
del producto pasan a segundo término. Y son frecuente- 
mente los individuos mejor dotados ccrebralmente, los 
más originales, los más aptos moralmente. los que sucum- 
ben, aplastados y ahogados bajo una masa inmensa de 
mediocridad abrumadora. 

También ahi el objetivo del individualista anargui.sta 




IjA competencia, cuando se refiero & áptlnut cnpncídnd para resolver los prolilemaB, es tina verdadera 
cualidad hiima.tia, como en el ejercicio de la medicina. 
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aobn-síik ctdi toJii ciíiridaií; fl deíiarrollu de hi tuiidad 
(uunaiia —¡isotiitda o aiilada— eleviido a iu uiáxiuiü. Sl* 
tratii dtí üiia (inkiad Imiiiüiia. no de uJJa ¿lile de privili-- 
íjiados de una ¿-specie o de otra. 

lis por p:¡0 ifiie las individualistas no separan el uso 
de lii competeiicüi di: la facultad íntegra, para cada-iwr 
— aislado o asociado, pioductor o i:oiii.uinidor— de apro- 
vccliai-, sin niiuuma rii:>erva. toda ocasión dt- aprcndor, 
couoL-uif, piTleutíunarse, de disponer de medios de prodiii.- 
tióo, de facilidades de desplazamiento, de publicidad. No 
hhy competencia posible entre el agricultor que posee 
herramientas de trabajo primitivas y el gran propiet.ino 
t¡ue dispone de instruinentus agrícolas Jíioderiío,-.-. Eate será 
siempre un privilegiado con relación a aquéi. 

Toáo estado de cosas. Iodo medio individualista <.)ue 
no garantice al individuo, como minimo, la igualdad en 
el jiLiDto de salida (y en ciertas circunstancias el resta- 
blecimiento de dicha igualdad en el curso del camino), 
es impropio al juego de la competencia. 

Sin b Eacnitad'de competencia entre ellos, aüotiacio- 
ncs, grupos con efectivos limitados, e individuos aislados 
que tiendan a una producción mejorada, perfeccionada, 
refinada, diferenciada y origina!, es inconcebible quo se 
evite la dictadura, confesada o di^sinmlada, que se dirige 
naturalmente hacia la laiiforjiíidad, e) estaucauíiento y el 
cujtfonnisjno. 

COMPJLACIÓN, f. Acción de buscar en las obras de di- 
versos autores los extractos tiue se consideran lUás inte- 
resantes para un estudio y formar una colección de Iü:j 
mismos. La compilación es una ciencia iiuirata que fue 
criticada por un nújncro considerable de grandes pensa- 
dores y escritores. Montesquieu. por ejemplo, fue parti- 
cularmente d\no con los compiladores. He aquí lo que 
pensaba de ellos: "De todos ¡os autores a ninguno des- 
precio tanto como a los cüinpiladorei;, íjiie van por todas 
pactes buscando jirones de las obras de los demás, y a 
su vez las trasplantan en sus propias obras como césped 
en el suelo. Los compiladores no son superiores a los 
obreros impresores, gue ordenan letras de molde, las cua- 
les una vez combinadas forman un libro, en e! que no 
han hecho más tiue aportar su trabajo manual." Montes- 
quieu es injusto, y se diría que en su época no existía 
la palabra "plagiario"- 

No cometamos el mismo error y no confundamos al 
plagiario con el conqnlador; el primero es despreciable 
porque intenta a[)rovec)Tarse personalmente ílel trabajo 
Ucl prójima, mientras que el coiapilador es ñtil, ya qvie, 
iiiüticstamente, busca lo que pueda haber de interesa ut'^ 
en las obras de los demás en beneficio de la colectivídad- 
A medida que avanza el tiempo, el caudal intelectual 
de las cívilizacioues aumenta, y forzosamente ha de llegar 
el dia en que será imposible a la inteligencia humana 
enyjobar en su conjunto toda la herencia del pasado. En 
coniCLuencia, es necesario suprimir de la biblioteca hu- 
mana todo to que no representa más que lui interés .iecun- 
dariü y no conservar más í[uc íq que representa un ínteres 
general. Es en eso que con.siste e! trabajo de una compi- 
l.icióii interesante y fecunda. Hvjdentejnenle, e.^ necesario 
que la compilación se haga con.scientemente, y que el 
compilador no se detenga eji sandeces. Sin la comiMlacióu. 
un buen núnrero de autores, filósofos y hombres de ciencia 
no hubieran podido crear sus obra.s, y ton razón el diccio- 
nario Lachatre señala que el mismo Montesquieu no hu- 
biera podido escribir B! Espíritu c/e las Leyes sin la 
ccnqiilación de códigos anticjuos. 

COMiii.EjO (del latin coinfiícctí: reunir) . tn. Ténnino 
usado por igual en las maíemáticas, la filosofía, la ló¿)¡ca 
y la pskologut. Para esta últijna ciencia el término fue 
liropnesto por lílfuler y lo introdujo con éxito Siqmuiido 
Preud en el psicoanálisis. 

tín la actualidad existe un abuso del vocablo, pues fe 
halla introducido en todas las facetas de la vida humana 
en forma, por lo demás, arbitraria. Lagache. en Koc^iíín- 
fííire de fa Psyc/io/ogie, define el complejo psíconalitico 
como "conjunto estructurado de rasgos persona le^;. por 
lo general inconscientes y adquiridos durante la infancia; 
procede de la cristalización de las relaciones humanan en 
u» ambiente familiar y ¿ocial a la vez típico y singular; 
.sej^ala la manera medíante la cual el sujeto asimila situa- 
ciones nuevns con situaciones pasadas y a las cuales está 
sensibilizado." 



Hl complejo puede hall. irse en estado potencial en el 
interior del individuo y puede llegar a ser intrascendente. 
La represión, un trato autoritario por parte de los padres 
y una enseñanza escolar indiferente a ios problemas psí- 
quicos pueden desarrollar en el subconsciente de un ser 
que podría ser normal, compiejos que oricjinan reacciones 
de torpeza, problemas neuróticos y pesadillas en los .sue- 
ños. La carga de energía acuuuihida por la üb.-itrucción 
de salidas del subconsciente pucxie producir, a! e.stallar. 
efectos de gravedad, inchiidoi el crimejí y el .suicidio. 

Algunos psicoanalista.-! precisan que los característicos 
"sentimiento de culpabilidaci " y sentimiento de inferiori- 
dad" no deben .ser incluidos en la categoría de complejos. 
Por lo general, el complejo tiene una espita abierta al 
e.nterior, y "ello permite la descarga periódica de lo que 
hejnos denominado "carqa de energía". En e.stas condi- 
ciones, en las que nos hallamos la mayoría de los mortales, 
el complejo seguirá un proceso vegetativo c|ue para nada 
incidirá en el estado psíquico del individuo. La (rTayona 
de los complejos básictjs —el de Hdipo, o amor sexual 
del (Uño hacia la madre, combinado con celos bacía el 
padre; el de Elecíra, que, al re^^c^ del anterior, es el amor 
de la hija hacia el padre, con celos de la madre; el de 
Caín, o envidia del hermano; el de Diana, o tendencíLi 
en la mujer a asiunir atribuciones varoniles; el de cas- 
tración o temor a perder los atributos sexuale.s y otros— 
yozan de esta ventaja, por lo t|ue tos psicoanalistas no 
intervienen mayormente en tales casos. 

El complejo se desarrolla por una incomprensión de 
padres y maestros y se agrava más tarde por los impacto.s 
de una sociedad represiva que practica la encarcelación 
en lugar d<:t tratamiento terapéutico, la icyreq.ición y no 
la ¡csimilación. la Ley de T:i\iOn en lugar del Sermón de la 
Montaña. 

Comph'io. Se dice de lo que es complejo, en oposi- 
ción a lo que es simple. Lln número complejo es un 
número compuesto de unidades de diverso valor. Ejemplo' 
S metros, 7 decímetros, 5 ceiuimetros. No es solamente 
en aritmética que se enq>lea dicho término, también se 
einplea corrientemente para calificar a un individuo, un 
objeto o una idea. En este sentido tiene im síiiniíicado 
diferente y es casi sinónimo de complicado. La compl;' 
jídad de una idea, es decir, su estado, consecutivo a \n 
combinación de otras ideas, es una fuente de i\|íiívücü,-. 
Para que una iílea sua entendida por todos es necesario 
que sea clara, .simple y ¡ii> conipleja. Se dice también gue 
un individuo tiene un carácter complejo, es decir, incom- 
prensible. 

COMPi.iciD.'M), f. El acto de participar en una acción 
cometida por otra persona. F.n el sentido legal, complici- 
dad implica la participación en un crimen o en un delito 
prohibido y castigado por la ley . Eso no quiere decir 
que no haya complicidad ni se cometan crímenes aparte 
de los previstos por los códigos. Lo.-.' que desencadenan 
las guerras son honrados y glorificadü.s. a pe.sar de que 
en complicidad ¡son \o^ representantes de la plutocracia 
coníeíen los jnás horribles crímenes. Los policías y los 
soldados que se ensañ<ui contra el pueblo son los cónqiii- 
ces íncün.'.-cientes de la burguesía, y los magistrados uue 
juzcjan y condenan a lo.s tpie se rebei;ui coLitra el orden 
establecido, están en complicidad con los rc'jíresentantes 
de la explotación y la tiranía. 

Existen ciertas complicidades morales difíciles de es- 
pecificar, taiUo bajo el ¡nmtu de vista social corno b,qu 
el punto de vista moral. 

Si en el yran crimen .social que .se comete cada dia, 
los capitalistas no encontraraJí complicidad en la ,.la.se 
de lo.-; esclavos y de los e\plotados. hace tiempo que los 
hombres hubieran roto definitivamente sus cadenas y vi- 
virían libres. 

cOMPLO-i- (del francés com/)Íi>f, y éste del latín coin- 
pUcitus: plegado, envuelto), m. Confabvihición entre dos o 
más personas contra oira u otras. En sociología se le 
llanuí asi a ios acuenlos secretos habidos entre varias 
personas con el objetivo de tr.'uisformar la organización 
social o política de un Estado, de cambiar brii.scamente 
e! gobierno ení|>leando medios no autori2ado.s por las leyes 
constitucionales, de perjutlicar o atentar contrLi la vida 
de ün monarca, de un jefe de gobierno, etc. 

Según el diccionario Lachatre, complot es el "con- 
junto de medios ilegales empleados radicalmente para 



511 



rOMPLOT-rOMUNA 

dcrroCíir un gobierno", y nfiíidc: "Si los conspiradores 
consiqticii su objetivo, el crimen cnmbia de nombre, el 
comi^iot se convierte en revolución; si los conspirndorcs 
fr;icaFEin, son casticjados casi siempre con la pena de 
muerte. Asi es la moralidad humana. 

El complot es un delito condenado en todos los Esta- 
dos; porque sean cuales fueren las razones políticas o so- 
ciales que animan a los conspiradores, el complot va diri- 
qidü generalmente contra los que detentan el poder o 
contra personas influyentes y poderosas. 

Seria una equivocación creer que por el lieclio de que 
los complotistas luchan y conspiran contra una forma de 
gobierno, llevan a cabo sus actos guiados por un deseo 
de bienestar colectivo. La mayor parte de los complots 
son esencialmente políticos, y los que los organizan lo 
liacen por la ambición de apoderarse del control del gobier- 
no y de reemplazar en el poder a los que quieren expul- 
sar por medio de la violencia. Es lógico pen.sar que estos 
actos de violencia política no pueden interesar en abso- 
luto a las clases oprimidas más que en la medida en que 
los disturbios ocasionados por el qolpc de estado conse- 
cutivo al complot les permitan crear una corriente do opi- 
nión, determinando, no un cambio de C]obierno, sino una 
transformación total del orden social cstabiecido. 

Si hay complots que atemorizan particularmente a la 
burgucsin son los que se atribuye, con razón o sin c!l;i, 
a las organizaciones progresistas. Eso se comprende, por- 
que si los detentadores de la riqueza social saben que no 
tienen nada que temer del cambio eventual de ciertas 
personalidades en !a dirección de un Estado, en cambio 
están convencidos de qiie una revolución social triunfante 
los desiiojarin de los privilegios que poseen, arhitrarin- 
mente, en perjuicio de la colecti\'idad. 

I^a conquista del poder genera frecuentemente complots 
inic no tienen más objetivo que un cambio de personas 
en los gobiernos, sin que el sistema varié sensiblemente en 
sus estructuras. Esos cambios, que casi nunca afectan al 
sf.ifíi (71/n capitalista y estatal, son aceptados por las cla- 
ses dominantes con relativa tranquilidad. 

Pero en cuanto se trata de un complot contra las bases 
del sistema capitalista y estatal, entonces se produce un 
gran pavor en todos los que se benefician de toda esa 
organización oculta y bajamente egoísta que es la potencia 
formidable sobre la cual especula la asociación de mal- 
liecliores que se llama gobierno. No hay entonces cas- 
tiuos bastante crueles que no se exijan para vengarse 
del terror sufrido. 

No obstante, en los países en donde la libertad más 
elemental ha sido ferozmente pisoteada, en donde es im- 
posible a los hombres libres expresarse por el órgano de 
la prensa, en donde el derecho de reunión está prohibido, 
en donde ¡os otros medios se han manifestado sin efecto, 
y rn donde es indispensable que la Revolución aporte su 
soplo enérgico y potente para barrer el aire y expulsar 
las miasmas del despotismo, no se ve que otros procedi- 
mientos, aparte del complot, signo precursor de rebeliones 
fecundas, puedan ser empleados. 

Y eso es lo que explica que los complots, se organicen, 
.sobre todo, en los países en donde otras formas de lucba 
son absolutamente imposibles. 

Por otra parte, el complot es un arma de la que la 
burguesía y clases dirigentes saben servirse perfectamente 
para apartar de su camino a hombres que les pueden 
molestar en sus planes. Cuando los gobernantes o los 
potentados quieren aparentar un mínimo de legalidad en 
su actuación, generan complots para deshacerse de las 
fuerzas más representativas de los medios revoluciona- 
rio.s. Recientemente (esto .se escribe en 1971) se tramó 
un comolot contra el movimiento anarquista italiano por 
medio del cual se pretendía achacar al mismo una ola de 
violencias cometidas, en realidad, por el fascismo rena- 
ciente en Italia en complicidad con los gobernantes. 

También son inventados por los gobiernos complot- 
inexistentes, pero que sirven de pretexto para deshacerse 
de algunos personajes que los amos en turno del poder 
consideran peligrosos para su reinado. Trágicamente céle- 
bres fueron este genero de complots en la Rusia bolche- 
viipie. por medio de los cuales Stalin eliminó a cuanta 
gente le estorbaba durante su bárbaro dominio. 

En el mundo político continúan apareciendo frecuen- 
temente los complots como medio —o como intento— de 



escalar el poder, pero las verdaderas revoluciones muy 
raramente son provocadas por complots, sino que surgen 
cuando han sido gestadas por causas mucho más comple- 
jas y profundas, las cuales, cuando son lo suficientemente 
poderosas, provocan el estallido revolucionario, desbor- 
dando todos los complots y conjuras. Ello, empero, no 
obsta para que en los regímenes de franca dictadura 
sean útiles los complots en Tos que intervengan todos los 
sectores enemigos del régimen, ya que ellos pueden deter- 
minar el fin de la tiranía o .su resquebrajamiento. . . aun- 
que, a veces, también resultan contraproducentes y con- 
tribuyen a su fortalecimiento. 

COMPRENSIÓN (de comprehension, y éste del latín ctim: 
con. y prchendcrc: coger), f. Facultad para comprender. 
Esta facultad no la posee todo el mundo, y hay muchas 
ideas que son simples pero que siguen incomprcndidas por 
aquellos a quienes van dirigidas, porque éstos carecen 
de la facultad de comprender fácilmente las cosas. La 
facultad de comprender rápidamente no es sólo una cua- • 
lídad que ofrece, al que la po.see. una fuente de satisfac- 
ciones y alegrías, sino que. bajo el punto de vista social, 
es un arma formidable. Si los hombres tuvieran la com- 
prcn.sión de lo que es su fuerza, no seguirían inclinados 
bajo el yugo de la explotación, y se negarían a seguir 
siendo esclavos. 

COMPUTADORA, f. Así se llama a las máquinas de pensar. 
surgidas de las de calcular, capaces de interpretar «no 
de los aspectos más simples del pensamiento: el cálculo. 

Es un principio, las computadoras se limitaron a con- 
tar y calcular con números, pero el adelanto de lá 
tecnología ha sido tal. que en la actualidad se cuenta con 
máquinas para - programar, diagnosticar, reconocer, gober- 
nar, traducir, enseñar y hasta máquinas analógicas o 
"cerebros electrónicos", capaces de construir, discutir y 
rectificar maquetas universales, denominadas asi porque 
pueden representar, por ejemplo, la construcción de un 
puente, buque, avión o cualquier otra obra o aparato, dis- 
positivo o instalación que seamos capaces de imaginar. 

Afortunadamente, la computadora es obra de! hombre, 
y aunque lo supera en mucho en cuanto a la_ rapidez en el 
cálculo, tiene un límite a sus facultades "Intelectuales , 
■pues se ba.sa en el pensamiento humano, de por sl^ un 
termino impreciso. De ahí que a! denominarla como má- 
quina de pensar" se fije un concepto ambiguo, puesto 
que aun las más costosas y perfeccionadas de las compu- 
tadora electrónicas, sólo .son capaces de rivalizar con 
c¡ cerebro humano en el aspecto de velocidad, y ello 
siempre dentro del dominio muy restringido que les per- 
mite el patrón lógico que el hombre tes facilita para un 
análisis previamente planeado. 

COMUNA (de común), f. Nombre con que se conoce 
en Francia cierto territorio administrado municipalmentc 
l)or funcionarios reclutados en su propio seno. 

La comuna tiene su origen en la lucha contra el va- 
sallaje. En el siglo Xi se constituía mediante la asociación 
de los habitantes de una misma población que deseaban 
gobernarse independientemente V liberarse de las violen- 
cias ejercidas por los señores. Durante cierto periodo las 
comunas fueron apoyadas por el poder real en su esfuerzo 
de liberarse, porque con ello la realeza lograba disminuir 
la fuerza de los grandes señores. Pero una vez que los 
reyes se consideraron victoriosos, fueron quitando paula- 
tinamente a las comunas los privilegios anteriormente 
concedidos, y ya bajo Richelieu y Luis XiV fueron abo- 
lidas todas las libertades municipales en beneficio del 
poder central. 

Actualmente hay en Francia —exceptuadas Alsacia y 
Lorena, que se rigen en virtud de un estatuto especial — 
,36.000 comunas. Su administración la lleva un concejo 
inunicipal elegido mediante sufragio universal, a cuyo 
frente se halla el alcalde, primer magistrado de la comuna, 
investido por el concejo de poder ejecutivo para todo lo 
que concierne al interior de la comuna. Si en apariencia 
la comuna es autónoma, en realidad se encuentra bajo c! 
poder del gobernador, quien tiene la facultad, para man- 
tener el "orden" público, de revocar al alcalde, retirarle 
sus poderes y disolver el concejo municipal. Con frecuen- 
cia se da e! caso, sobre todo en periodos de lucha obrera, 
que un prefecto, por orden del gobierno, tome entre sus 
manos la dirección de la policía y viole la autonomía de 
aquella comuna que no quiere someterse a la autoridad 
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íirbitraiin del í]obieriio. lin virtud del ceiUralismu^ impe- 
rante. }:i canitnuí no pasa de ser una enteletfUJi). En una 
sociedad crtiida racional y lóyicamente la conuina libre 
seria !a base más fiíme para su feliz desarrollo. 

Ms cuestión de rechazar el centralismo e inspirarse en 
el federalismo para iltqar a (al resultado {véase Ceníca- 
lismo y /''cí/er<i/f.i7no) . 

Coimín;». Neologismo por municipio en diversos pai- 
res de Latinoaméricrv Acerca de la prehistoria ^de la liuma- 
nidad existen tan sólo nociones muy vayas. Sin cnibarcjo, 
quienes lian tratado el tema parecen concluir (oriqen de 
Id leyenda del paraiso) que durante siglos y siglos los 
l)r)mJ)res primitivos vivieron reiativamente dicliosos en pro- 
¡aiiTuidad sexual y tonmnidad de bienes, los cuales f^ 
reducían a ¡o-i frutos logrados de las cosechas y de la 
pesca. Pero debido a que "no se socializa la miseria", 
y como nuestros a;itcpasado5 .se encojitraban continua- 
mi;nte expuestos a los efectos de tos elementos, a los 
ataques de los anunales salvajes, a la inseguridad y a la 
penuria, crearon los dio:;es y la noción antisocial de mío 
y tuyo, que produjeron, a su vez, la iniquidad, la expolia- 
ción, el sacerdote, el guerrero y el traficante; y el hombre 
cayó más bajo que las fieras que le acechaban, y hasta se 
hijo antropófago. 

Nuestra humanidad, que ¡la necesitado centenares de 
miles de años para liberarse lenta y penosamente de la 
animalidad, tiene apenas unos cuantos siglos de historia 
conocida. A partir de este periodo, llamado histórico, tres 
fases caracterizan, a través de innumerables catástrofes 
y crueldades inauditas, !a marcha ascendente de nuestra 
cupecie: 1" La e^dauitml nhsohita. T Lñ &cvviáumhiQ:. Mne 
reprcsviitó una licjera atenuante respecto a la esclavitud, 
ya que consagra todavía la posesión condicional del pro- 
ductor, sobre 'todo del agrícola, por su amo. La servidum- 
bre, forjna económica del feudalismo, fue cediendo el lugar 
al asalariado, tras cuatro o cinco &iq\o'i. de lucha. 3" B' 
:is:ihtn:\':U). Existe dfsde hace cerca de 200 años, y repre- 
senta la libertad teórica del productor de disponer de su 
persona; pero pr;\cticamcnte esta libertad se reduce, para 
la iniíienja mayoría de los trabajadores, a niorir de mise-^ 
ría y de inanición si los detentadores de los instrumento-; 
de ¡jroduccióu no tienen necesidad de !a t\ierza cerebral y 
uuiscular de! asalariado. 

Lo ijne distimjue al trabajador moderno de :ius ante- 
pasados — el siervo de la Rdad Media y el esclavo de la 
antíqüedad — , e;: que m libertad personal ha acrecentado 
.vil .sentjjfiienío de dignidad y su capacidad revolucionaria. 
Pero materialmente, y más tarde moralmente bajo muchos 
aspectos, el obrero de nuestros días es y scquirá siendo 
esclavo mientras los instrumentos de producción y los 
L-lcmcnto.',' de ícaji5¡'oríe y di.stribaciój) no estén en sus 

manos. 

• Se ha observado iiue tanto en los períodos cosmogó- 
nicos y geológicos que han precedido a la aparición del 
hombre sobre la Cierra, co/íio en aí|tiellos que sei"ia)an la'j 
diferentes etapas que la Immanid.id ha recorrido desde que 
üeijó a tener conciencia de si misma, la evolución pro- 
(jrésiva se acentúa —como los cuerpos atraídos por un 
centro—, y se hace más vertiginosa a medida que se 
uprovim.T Lil objetivo susceptible de alcanzar. 

Tardó nuis tiempo la esclavitud en alcanzar la fer- 
vidiiJiibre, que ésta al asalariado. CoLicluimos de ello t|ue 
el asalariado está llamado a desaparecer más rápidamente 
que las forLuas económicas y sociales que le precedieron. 

La lucha de clases, guerra constante de los pobres 
contra los ricos, de los poseídos contra sus poseedores, de 
los ijobernados contra los gobernantes y los señores, por 
una laayor libertad, por más bienestar y menos autoridad, 
es la trama de la historia que explica la terrible pesa- 
dilla en medio de la cual nos debatimos. 

La leyenda de las vacas flacas y las vacas gordas de! 
Egipto de los faraones y de las pirámides, la cruenta lucha 
entre los ¡ilebeyos y los patricios y la guerra de los es- 
«rlavos conducidos por el intrépido Espartaco frente al 
feroz y crufl iuLpcrio romano, las siniestras hogueras que 
iluminaron la noche tenebrosa que representó la Edad 
Media, .soiL los jalones que señalan la lucha con el pasado 
por la Jiberacióii del ser humano. 

Los nninicipios existentes en la segunda parte de la 
Edad Media eran asociaciones formadas por los habitan- 
tes de una misma ciudad para gobernarse ellos mismos y 



defenderse contra las violencias y las exacciones de los 
señores feudales. LX' ahí datan y toman p/ecisamente sus 
raices las rebeliones anteriores y la gr.m revolución de 
1789. Las tentativas de sublevación que tuvieron lugar 
en las campiñas fueron rápidamente reprimidas. Pero 
gnm número de ciudades, sobre todo del jDcdiodia de Lr.ui- 
cia, habían conservado la organización municipal que tuvie- 
ron bajo la dominación romana, cuando se administraban 
ellas mismas y por tanto no sufrieron la vergiicnza de la 
servidumbre. Generalmente, los coiiuinerüs o comun.ili'íía'. 
se reunían en la iylcsia o en la plaza pLit)lica y prestaban 
juramento, ante cosas santas, para darse mutnainente le, 
ayuda y fuerza. Con este compromiso se eiitablccía la co- 
muna o nuuiicipio, y los comuneros se formaban en uiiii- 
cias. con la obligación, a la primera señal provenicntr 
de la atalaya, de presentarse armados en la plaza para 
defender la ciudad. Nombraban magistrados para la admi- 
nistración de los asuntos públicos y los bienes de la ciu- 
dad. Tan pronto como nacía la conjura, sí el señor no 
aceptaba su acatamiento, la guerra comenzaba entre éste 
y los comunecoa. En caso de vencer esto; últimos, lorza- 
han al señor feudal a c|ue les concediera una Carta nue 
contuviera los reglamentos relativos a la vida cí\'il, a las 
libertades de los oficios, a la seyuridad de los bienes y 
de las personas- 
en esta lucha entre U)S comuneros y los señores leu- 
dales, la realeza ayudó durante un cierto tiempo a los 
primeros para contrarrestar el poderío de los grandes se- 
ñores. Pero cuando los reyes r,ometieru)n a los señorc.'; 
feudales, derogaron paulatinamente todos los privilegios 
y franquicias concedidos a las ciudades. 

Del M de julio de I7tó9 .il 9 termidor del ano 11 
(27 de julio de 179-1), la Comuna de París fue dueña 
de casi todo el poder político. Su proceso es un espejo 
fiel de la historia de la [devolución, fue la gigantesca ula 
revolucionaria que se abatió sobre Francia, el Sinai, para 
decirlo con palabras de Víctor Hugo, más que la conven- 
ción del pensamiento y la acción iconoclasta de la época, 
de esa época única, que tlespues de haber pruclamado lo,^ 
derechos del hombre y del ciííd;id,ino, no.s ha le;,, ido. 
a través del Manifiesto de /os hiu^'lcs. su testamento: la 
i-calización de la igualda'.l efectiva. 

De todas aquella-: fechas que :;eüalan un esfuerzo del 
pueblo para romper :-us cadeuLis, una elajia dri |iro/cia- 
riado en su largo y duro calvario ]iara alcanj;ai- la igual- 
dad y la justicia, el 18 de marzo de 1871 es, sin tliscii- 
sión. una de las más bellas y de la; más fecimdaí;. L.l 
heroico pueblo de París, al barrer la innoble turba de trai- 
dores, capituladores y ase.-.inos monárquicos, no se lanzo 
con el objetivo egoi.sta de la concjuista nuinicipal o depar- 
tamental. No se trataba únicamente, como lo ban preten- 
dido después los políticos acomodaticios, de obtener fran- 
quicias municipales más o menos exten'.;as, y de Irustr.ir 
el complot monárquico í.]iie :,e tramaba en Versalles. L-i 
proletariado parisiense luchó durante 70 días por ¡a lib,-- 
ración total y definitiva de todos, por una rcpáblici 
iqualitaria y socíalmente justLi, I..o:í federados pretendieron 
ciestruir el edificio secular tie la servidumbre y del hauíbrc, 
y romper de manera inv.'crsilyle con el otiio.so pasaílo 
monárquico, clerical y luirgués. La supresión del ejército 
permanente, ¡a guerra a muerto contra la Iglesia, la qui- 
ííotina quemada en la |i!aza publica, el rctunio al laU-n- 
ciario republicano ciel 9.3 y un comienzo de juslicia ren- 
dido al muiulo del trabajo, atestigu.ui la victoria del pi\>- 
Ictaríado contra la burguesí;,, del pueblo contra sus ívlu.s, 
E;; cierto que las reformas alabeadas en el terreno eco 
nómico por la revolución de! 18 de mar:'u lueron total 
mente insuficientes e inferiores por completo a lo que se 
podía esperar de ella. En lugar de apoderarse, en un aclu 
revolucionario, de los millones amontonados en el fianco 
de Francia, que hubieran sido suficientes, por sí solos, 
para asegurar la victoria, en lugar de proceder a la ex- 
propiación general de patronos y propietarios, en provecho 
de la Comuna, el poder revolucionario se limito a tomar 
una suma irrisoria del Banco, con objeto de ragar u los 
guardias nacionales; a |irohibir |)or concepto de nuiltas la 
ictención de efectivo en los talleres v las administraciones. 
a decretar ia supresión del rr.ibajo de nociic en las jiana- 
derias, y a ordenar q\ie ios talleres abandonados por los pa- 
tronos fuesen, tras encuesta y rc:crva hecha de los 
"derechos" de los citados patronos, entregados a las asu- 
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Líi itroclatimciñn (In Iri Comtiiia <le París, el 18 de inary.o de 1871, fue, sin duda^ niia dfl Jas más 
heroicas di; todas las gestas rovoliirionavias habidas desde Espartaco hasta nuestros días. 



Li.KJonc.s i)hrorns P'Wa continu.ir el traliajo ca los mismos. 

No ^rcrmos, sin cmbarqo. (|1k' se dcbíi reprochar rvcc- 
M\.uiiente n la Coimiiia .sus faltas y clebilidaelc,-:,. Ahandn- 
ivida .-■ sus prvipto.s re((ir.<.o.s, .i¡.íI.-k1.t del resto de ]'r,-iJ}ri,T 
¡loi- dos ejérLihis cuemiíio.s. la siliiación en que se debatía 
rra desesperada y .sin salida, líl partido socialista, obli- 
qadu a inia iuelin que no Sinhia p^í>voe,^do, constituido 
iv.ieiias por unn cuarta parte de los i!i!e:nbros de la Co- 
muna, no tn'o tiempo ilc orqanizar las fuerzas poiMilarcs, 
n: de dar al iiioximicnto parisiense un impulso creciente, 
l')'.^ ahí sui '¡;ti)>ros y vaqucclides rn la.s a.spir.ic iones 
económicas. 'l\ídos los combatientes querian la ¡iiuald;id 
por ia UTii\'erí-,ali::,H.ion del poder y de la propiedad (ito- 
il.Mii,,ci6n de Pas.na' Groussetl. pero en la práctica no 
■■-c ¡!e\'aron a i:abo, 

Ciertas medidas de ia Comuna estaban (miTrctjnada.';. 
lin cmb^'rqo, de un verdadero espíritu .so(:ialist,T. F.'.iitre 
ellas. Iiav uiir de.stacar el d"ereto que concedía una ¡^cn 
sióíi de T'OÓ francos a '.a muiCi. letiitima o no. del fede- 
rado ;uucrlo ante el en-.-micío, y una pensión de 365 fran 
;o:; a c.ida liijo, reconocido o no. menor de IS años. 

La Común, i, al poner sobre un mismo pie de iiiualdnd 
• la cíincubinn v a la cspo.-^a, al Inio legitiino >■ al lujo 
nal [.!'■■' 1, a.'-estaba un serio quipe a In institución rdiciiosa 
nuinñr'.n;!:-a del c.isamiento. y ]T?nia asi el primer ialón de 
ciía i'iodiíicación ¡irofunda en la constitución opresora 
de ia familia. Rompiendo visiblenunite con las prácticas de 
'-;} vieja moral espiritua'isf.i, liccfia de ,sL(frimioi!!-<,'S y ^^'^ '"i" 
quidacles, la re\'oUKÍóii del 18 de marzo daba a l.i mujer 
lo,,; mi.snios derechos civiles y morales c]UC al boaibre y 
borr;iba el baldón infligido a los niños fuera del casa- 
miento. La acción de derribar la columna Vendóme da 
fe del mismo c^piritu socialista. Hsta medida, tan re pro- 
rb.ada a los federados por la burnuesia europea, es rina 
i!.' I.i-; iloriíís íüñ.s piira.s ác esta .sublinic revuelta pojiular, 
\ da tesdnionio de su carácter verdaderamente democrá- 
tiio V liuman.'tiuio. Al echar abajo !a columna imperial, 
siiuboli' de 1,T prostitución monárquica y de tonquista 
ilii''rr':ríi, la Comiuia afirmaba, frenic a 1í)S eicrcUos v'crsa- 
(le..es \ ak-maiTCS, su .mior por la ¡raz. hi ,wl!d¿)ridad y la 



fraternidad de todos los pueblos, n.'íí como su odio a reyes 
y tiranos. Por medio de (al acción, ias victimas de la ex- 
plotación capitalista y de la tiranía gubernamental coin- 
pjTJidicron rl alcance internacional de la Revolución del 
18 do marzo. La idea que .sembró ha c|crminado. y nia- 
dur.i. Durante los dos meses que la Comuna fue dueña 
absoluta de Paris. ni un solo acto de violación, robo o 
ase.'-inato ensombreció la vida pública de la metrópoli. La 
prosfif lición y el crimcii lifibiati huido a Vcrs^Dp.';. ron 
el gobierno y los representantes de la aristocracia, sus 
protectores y cómplices naturales. La Comuna no procedió 
n la ejecución de ninqún representante del orden capita- 
lista, y el decreto sobre los rehenes, que ha sido tan 
fementidamente reprochado por .sCTitimcntalr.stas de oca- 
'ión, no debe ser considerado más que como medida de 
Icíjiíima defensa. 

Po.-.terior al ase^iinato de Ouval y de Flcurcns, tuvo el 
m.-rito de poner un freno a la dcqollación .sistcni.-ítica de 
los prisioneros que realiz.aban los de VersaKes. f^os versa- 
lle.se:-, una vez en Paris, no tomaron en cuenta In mode- 
ración c'ijcesi'.a con la qtic el pueblo vencedor hahiíi tra- 
tado a sus eneniiqos. pufs jamás ciudad conquistada corrió 
l.m triste suerte como !a capital. En la .■■.emana que siíinió 
a' ¿1 de mayiT, y que el pueblo llamó tan justamente la 
.semana sanqricnla. las malanza.s de Sila y las atrocidades 
cíe ¡a noche de San Bartolomé fueron sobre p.-isfída.í, Todo.s 
los crimenes, todos los horrores y todas las monstruosi- 
dades propios de la F.dad Media reaparecieron a la luz 
del dia. El trivmfo del pueblo habia hecho temblar a la 
burquesia, y ésta se vengaba de haber tenido nvedo. me- 
diante la .sangre de fos proletarios. Durante siete dia.-;, 
una soldadesca embriagada de licor y de pólvora de.sfrozó 
todo lo que cayó m .sii.s niano.s. Las casas fueron regis- 
tradas desde los sótanos a los tejados. La menor sosiircha 
de simparía por la Comuna representaba una nuierte cier- 
ta. Llevnr una blusa podía ser cansa ctc un arresto de con- 
.secuencias fatales. En cuanto a los miembros de la Co- 
iiuma t;ue cayeron en manos de los vencedores, su suerte 
'\stabi fijada (le antemano; se les matab.i siti más. Tal 
fue el fin de Raúl Rigault y de Varliu. Era suficiente un 
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v;njü pnretido con nu pcr-sona¡o que Imbii'se jiuiudo un 
nape) más o iík-iios ij)j(.iort.-iiite ca ht insuiTCcc:ión pai<i ser 
p;tsaLÍQ iiunediíit.iniciue |iur las aiiiiiis. Asi imiricrüii vaiius 
üiiidaclanos pur tena- ^:ifrta sniiciania a Valles ü BiUery. 
Milliorc, que tampoco tormo parte de la Conuuia, taiiiltieii 
fue lusilíido tras ua proceso amiariii, por la 'excelente 
razóu de que sus artituíos fiabian desagradado al genera 
Cissey y habían hecho derramar lác|rima.s de rabia al 
falsario Jules Favre. I'.i titulo de representante del pue- 
blo, que hacia a Milliere inviolable ante la ley burL]uesa, 
no i>[iclü salvarie d<-' e.;íe trágico íin. Su ase.siJiato eji las 
escalinatas del jianteón prueba una vez más que la clase 
diriíjente y iJarásita, tan respetuosa de la lecjaiidad cuan- 
do ésta sirve para cojiibatir a sus enemigos, no vacila un 
instante en pisotearla cviando su interés asi lo considera. 
b:i fusil resultó demasiado lento, los MacMahon, ios 
Viney y los Gallifet instalaron ametralladoras en los prui- 
cipales barrios de Paris para proceder a la'; eiecueioncs 
masivas de los federados. Las mujeres y los nuios no 
corrieron mejor suerte. Paris se bañó lite raí me ufe en fueyo 
y sancjre; más de 25.000 federados cubriau su suelo; las 
ametralladoras reinaban soberanas... 

Fue posteriormente a estos innumerables asesinatos, 
perpetrados contra los defciisores de la República Social, 
cuando aKjuno; ciutladanoi, scviuidos de una imicliedum- 
brc exasperada, se a|Joderaroii de !o.i rehenes^ Ochenta 
capuchinos, agentes, confidentes y otras alimañas caye- 
ron haio el fuei|o de las balas revolucionarias. IncuJiibe 
cuteramente a Tliiers —quien reliusó liberar a Hlanqui a 
cambio de los rehenes— la responsabilidad de estas eje- 
cuciüiies. Hstimaiuos, a^imisjno, que el pueblo se comportó 
perfectamente bien a! derribar la columna imperial. t]ue- 
ftiíir los palaciü-í de su-: reyes y dcstriíir ]o5 taberiiáculüs 
de la prostitución monárquica. 

[.as revolucionen no .se hacen con guantes blancos y 
agua de rosas. Una sociedad que no se sustenta por otra 
razón más que por sus medios represivos y la c>:plotación 
verqonzttsa del proletariado, no puede cambiar, desgra- 
ciadamente, más que jior la fuerza puesta al servicio del 
jjiieblo y de la igualdad social. 

Si la Couuma d.e P.-iri-^ hubiese tenido conciencia más 
riitida de i'iclia realidad, habría acogotado a la burguesía 
mediante la e>;))ro]iiación de! Banco de [^rancia, y con 
ello la huiiuiiiiiiad no hubiera registrado, posiblemente, la 
espantosa matanza de republicanos y de comuneros que 
tuvo lugar: 30,ÜÜ0 fusilados, ^2.000 detenciones, 13,700 
condenas, la mayor parte a perjietuidad, tal fue el balance 
de !a venganza burguesa contra el pueblo do Paris, que 
quiso ¡loner los primeros jalones de una sociedad iguali- 
taria, .isegurando a todos el trabajo libre, el derecho al 
(>íencstar y ai safíer. 

■ lían transcurrido anos y años de este trágico desenlace. 
Sin embargo, otros más sobrecogedores y angu.stiosos han 
saturado al nuuido de lodo y sangre. Las guerras inun- 
diale.s lian sacudido a nuestro planeta en su propio eje 
por los millones y [uillones de hombres muertos en la flor 
tk' su vida o iimtitizados para el resto de sus días. || Hist. 
18 de marzo —29 de niayo de 1871. lis caii desconocida, 
incluso en l'rancia, la hi-tona de la Comuna. A través 
de los años no se tiene de ¡a Comuna más ijue una vaga 
impresión de insurrección, pillaje, incendio y violencia mor- 
tífera. En lo:; lugares donde la propaganda socialista, sin- 
dical y anart|iiista ha penetrado más o nienos profunda- 
ineiüc, se Jiabla de la Coinuim ton cierto respeto, y la 
opinión publica, dmante largo tiempo eugafiada por 
la [irensa con'.crvadora, lia llegado a una apicciación má'i 
real de este gran hecho histórico. 

Un. Paris, excepción hecha de los medios c|ue por sis- 
tema e instinto de chise condenan y odian todo (o que 
viene del pueblo, de la tiemocracia o de las clases labo- 
riosas, el recuerdo de la Comuna provoca las más ardien- 
tes simpatías, y en el iiiundo sociali.sta y revolucionario, 
e] cntitsmi-ina ¡iiás vivo. C.ida i-.ño, en la .segunda quincena 
de mayo, se conmeinura c! recuerdo de la "semana san- 
grienta". Y los manifestantes desfilan por decenas y de- 
cenas de miles delante del muro contra el cual, acorrala- 
dos, ([uemando .--us últiíaos carluclios, cayeron heroicamente 
los últimos combatientes de ia Comuna, 

Por lo genera], este acontecimiento de gran importancia 
apenas se conoce y no evoca ningún interés o emoción, con 
excepción de aquellas grandes ciudades donde los partidos 
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Varliu, l:v figura más rciiicsiaitativa de la, gesta criminal. 

socialistas, la^ organizaciones sindicales y los grupos anar- 
quistas tienen adeptos bastante iiutnerosos. 

La existencia de la Conmna fue e\'iremadamente breve: 
nació el líi de marzo de 1S71 y muño el 29 de mayo del 
mismo año: no vivió, p-ucs, ;.ino un ¡lOco más de dos 
meses, fin su origen jio fue un movimiento revolucionario. 
El pueblo de Paris acababa de sufrir uu a.sedio largo \ 
doloroso. Todas las privaciones, todos los dotore.-,, todas las 
angustias, todos los sulrimientos que puede conocer una 
población sitiada durante varios meses por un circulo de 
hierro y de fuego, le habían .sido impuestas pur un gobier- 
no militar, cuya inipericiíi fue tan manifiesta que en dife- 
rentes ocasiones los asediado; tuvieron la inir-resión de 
ser traicionados. 

Profunda me i¡!e pa!r;.-ía.s, ios Ij.ibit.ijiíes de Paris e'ít;i- 
ban extremadamente mortificados por l:i ruina de! ejercito 
francés en la guerra de Iá70-7I, que no habla .sido mas 
que una larga serie de d.enotas. Además, los mismos mdi- 
vidlios —yencrales, diploin.iíicos. luiendiros del gobierno — 
que liabian jurado soleauK-i'icute morir antes que rendirse, 
acababan de firmar una pa:í que los patriotas estimaban 
vergonzosa. En fin, era visible cjue el gobierno, a la 
cabeza del cual estaba el execrable Tliiers, antiguo minis- 
tro de la monarquía de julio, iiifcigriba para re.sfaurar el 
imperio, que el -i de septiembre de 1870 se hundió ante 
el desprecio público. En estas condiciones, Tliiers, jefe 
del poder ejecutivo, resolvió y dio la orden de desarmar al 
pueblo de Parí-,, que p:!recia determinado a defender 
la República, y cuya irritación no dejaba de inspirarle 
vivas inquietudes. .Se dio la orden de tomar los cañones 
de la Guardia Nacional, emplazados todavía en el cerro de 
Montinartre. lista orden ijro'.'ocó el incendio, llfwuido a la 
exasperación ei desconUiitu popular. El 18 cic marzo .se en- 
tabló un combate entre la ("inardía Nacional y las tropas 
regulares. Teiivero'o el gobierno, abandonó Paris y se 
refugió en Versallcs. llevándose con el las truj^as regulares 
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Las nsaiLiblc.iK cniminnlpn Ic iJinroii lui fuerte matiz libertario 
a la Comuna de Pa-ris de 1R71. 

y (.oIac;iiidar.c b;ij() In protección de estas. Tan pronto 
co:iKi esto ocurrió, el comttc central de la Giinrriia Na- 
cional anunció la independencia de la Conmna de Pari.s 
y linizó una proclama invitando .1 l;i.s restantes LÍiidadcs 
de ['rancia a linccr lo mismo. Til 26 de marzo fue rle- 
ilidi! el (lobicrno de !a Comuna, el c¡ue decidió .sostener 
contra el tiobicrno residente en Vcrsallcs una ludia sin 
treiTua. 

li\ <iobierno de Versalles. por su |iartc, tomci mcdida.s 
para alioíjar la insurrección. Primeranicnto, solicitó y ob- 
tii\'o del estado mayor prusiano la autorización de aumen- 
tar .sus efectivos militares lia.sta cien mil hombros, y des- 
pués a doscientos cincuenta inil. Y a partir del 2 de abril, 
las hostilidades comenzaron y se prosiguieron cutre París 
y Wr.'^alle.s. A pesar de un heroísmo verdaderamente in- 
comparable, las tropas iiarisicnscs fueron deshechas y diez- 
lu.iifas, 

¡il 21 de mayo, el ejercito de Vcr.saHcs entraba en 
P,ir¡s, cjracia.', a la traición, tomando barrio Iras barrio, 
calle tra.s lalle, y ,sc puede decir, metro tras metro, pues 
los feder.idos resistieron con inigualable '.■alor: pero fueron 
aphisl,\dos, tanto por el numero como por el material, a 
pe.s.u' de la lenacid,id y la firmeza (juc demostraron, F,! 
triiuiío alcanzado sobre el pueblo armado dio ori(|rn a un<\ 
de ¡a'í lüatanzas más atroces e implacables i|ue rcijistra la 
historia. I.os documentos oficiales señalan 15,000 personas 
(usilada.s ^-umarisimamcnte. Niños, mujeres y viejos fueron 
salva jeme u;;- maltratados, sin iiitcrroqatoricT, por simple;: 
so.'peclias, por una denuncia, luia palabra, un gesto, una 
niirada, o por la abominable satisfacción de hacer correr 
■aliare, <'.e exterminar una raza de rebeldes y de servir de 
antecedente reiiresi\'o. í'iic nn;i increible orgia de .sangre, 
tuya narración 110 |>uede leerse sin estremei imientos de 
horror. Tal es, a graiitle.s rasgos, la historia de la Coniun,i. 
r,a oiiinitm más divulgada y que intetilaron consagra,' 
lo. historiadores burgueses acerca del lüovimicnto comu- 
iialista de marzo-mayo de Í1S7I , es ia de guc esta in-.u- 
rei r ¡<iii sucumbió bajo el peso de ,sus pro|iios cnccsos. 
F.s'.i es. incontestablemente, la más inadmisible de todas 
las apreciaciones a gue pueda dar lugar la Comuna, La 
realidad es que estuvieron muy lejos de haber petado de 
excesivos sino, todo lo contrario, más bien fueron sur. ti- 
tubeo", su moderación, ,su destonocimienlo, falta ele metas 
concretas, por lo gue la Comuna nuirió 

líl gobierno de la Comuna qui.so .'^er un gobierna leal, 
regular, respetuoso y que obligaba al pueblo a serlo con las 
instituciones establecidas. Sii acción fue generosa, huma- 
nitaria, proba. Conio ejemplos de ello nos concretaremos 
a señalar los siguientes: Condujo a Vcrsallcs, es decir, a 
la cue\'a del enemigo, bajo imponente escolta, el dinero 
del lianco de I-rancia. Por si fuera poco, manifestó en 
todo momento un respeto increíble por la propiedad y por 
■od,i dase de privilegios ca|>¡talistas. C]lon dio se proponía 
apl.acar ,u gobierno de Versalles y entrar en compoitcndas 
con él, Justií es reconocer que el gobierno de la Conuma 
estaba (om puesto de los elementos más iictcrogéneos y 
guc. con excepción de una pcguciía minoría, representante 



del blanquismo y del espíritu de la Internacional de los 
Trabajadores, los miernbro.s del mismo estaban imbuidos 
.Je los principios de autoridad y de propiedad y. además, 
no tenían ningún programa inspirado en una idea, ni doc- 
trina directriz, O sea, los jefes de la Conuinn, todos de un 
p.itriotismo arraigado, profundamente republicanos en su 
mayor parte, y muy pocos socinii.stns, no tuvieron conclen- 
cia (le lo guc debía haccr.sc para' enfrentarse con la canalla 
gubernamental guc desde Versallí-s mandaba en toda Fran- 
cia, de.siniés de haber tenido mucho cuidado en ai.slar a 
París, Por otra parte, los in.surrectos del 18 de marzo 
perdieron un tiempo precioso ab entregarse al juego pueril 
de efectuar elecciones regulares, en lugar de organizar. 
,';in perder un ,solo día. la vida económica de la capital, 
cuya población estaba agotada por lo.s rigores provoca- 
dos por un prolongado a.sedio. Asimismo, omitieron el apo- 
rlerarse del tesoro encerrado en los sótanos y los cofres del 
¡"lauco de Francia, asi como el Confiscar tos bienes muebles 
r inmuebles de los rentistas, propietarios, industriales, co- 
merciantes y demás iiarásitos, confiscación que hubiese sido 
fácil ya (|ue la mayor parte de é.stos, cediendo a un pavor 
patológico, habían buido precipitadamente de París en 
cuanto tjuedó en poder de los insurrectos. Debieron, en fin, 
responder golpe por golpe a los ataques de Versallcs. 
intentar lo impo.';iblc para romper c! cerco infernal en que 
Tbiers .se esforzaba en mantener; tomar y aplicar ias 
metlidas propias para sembrar d pánico en las filas de la 
reacción guarnecida en Vcrsallcs, y con ello despertar el 
cntu.siasmo y la confianza en la conciencia de los deshe- 
redados. 

A pesar de sus errores y de sus fallas, la Comuna ha 
dejado en la historia revolucionaria de la humanidad una 
página luminosa, llena de promesas y de cn.scñanzas. Son 
numerosas las decisiones y las tentativas dignas do ser 
destacadas y retenidas, no sólo en razón de! ]iensamiento 
que las animaba, sino, además, por las indicaciones que 
pueden desprenderse de ellas. Citaremos dos de estas ten- 
tativas, impregnadas de carácter revolucionario. La pri- 
mera es del 20 de marzo de )87L cuando Pari.s se afirma 
comuna libre e invita a las demás ciudades de Francia a 
constituirse en comunas independientes. Es preciso ver en 
este hecho un primer jalón de la revolución futura con la 
abolición de! Estado centralizador y omnipotente, con 
lo (|uc pasa a ser la Comuna la base de la organización 
federalista que sustituye al centralismo de F-stado. La se- ■ 
(uniíla, del 16 de abril, es nn decreto cuyo texto dice asi: 
"Considerando que una gran cantidad de talleres han 
sido abandonados por quienes los dirigían, a fin de esca- 
par de las obligaciones ciudadanas, sin tener en cuenta lo-, 
intereses de los trabajadores, y de que, a causa de ese 
cobarde abandono, numerosos trabajos e.scncíalcs para la 
vida conuinal se encuentran interrumpidos, y la existencia 
de lo-, trabajadores comprometida, la Comuna decreta qne 
la; cámaras sindícales obreras establecerán una estadistlca 
'le los talleres abandonados, asi como un inventario de los 
íu'-trnmentos de trabajo que en ellos se encierran, a fin de 
conocer las condiciones prácticas de la puesta en explota- 
ción rápida de esos talleres por la asor'ación cooperativa 
de lo.s trabajadores en ellos empleados. 

Mucho camino se ha recorrido a partir del 16 de abril 
de i871. |?or lo que hoy se puede ver claramente su exce- 
si\a timidez y moderación. Es evidente que en nuestros 
días una insurrección victoriosa, o mejor dicho la Revolu- 
ción Social, no tendrá la inocente debilidad de proceder 
nDr vía de decretos. Tomará posesión violentamente y 
sin (ormuli.'nios de los instrumentos de trabajo, de las ma- 
terias primas y de todos los medios de producción que 
c'ctenlan los capitalistas, 

1,0 que no impide sin embargo, ver en este decreto 
— tan moderado y tímido como se le pueda juzgar— la 
proclamación del derecho y del deber que tienen los trafaa- 
iad'ires 'Je apoderarse, sin otro requisito, de la tierra, de 
la fábrica, del taller, de la manufactura, de la estación, del 
despacho, dd almacén: en una palabra de todo lo que 
--oncierne a la vida económica, la cual les pertenece. Or- 
qanización política con ba^e en d ni;:leo comuna', y 
..orno método el f'-deralismo. Organización económicn, 
Iiasada nor entero .sobre la producción a-egurada y ad- 
ministrada por los trabajadores mi.smos, dueños de todo-; 
los medios de producción, de transporte y de distribución. 
F.s cierto que la Comuna no realizó esos dos principios 
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Lii comuna de París fue el priin'er maui- 
mienío revolucionario coriscientc: pero antes 
(le ¡a Comuna. ¡eu¿int¿is conmociones socia- 
les, qué proceso trabajoso y lento, terrible- 
mente sangriento, fia sicío la i'icfa de hs pue- 
blos^. La revolución de los sierros en la 
Edad Media: más lejos aún. las rebeliones 
de los esclavos con Espartaco: más lejos 
todai'in. las rebeliones de los primeros hom- 
bres que se sintieron oprimidos, de las pri- 
meras tribus que fueron sometidas por otras, 
ij siempre la misma lucha, la misma pugna. 
Prometeo, encadenado, pugnando por des- 
encadenarse, ij el cerebro, el hombre, for- 
mando ccnsciencia de si mismo, dándose 
cuenta de su dignidad, sintiéndose el dios 
de la creación, el único dios ,que existia, 
buscando la verdad, la justicia, esforzándose 
por libertarse a si mismo y por libertar a sus 
semejantes. Los siervos se rebelaron en Ca- 
taluña, conducidos por Verntallat: en Ale- 
monia se produjo el movimiento formidable 
de los campesinos, ahogado en sangre: e:i 



Bohemia, el levantamiento social-religioso 
de los husitas. Y en tanto, ¡as minorías se- 
lectas, los hombres que. con su s¿tcril¡c¡o 
personal, gestaban los movimientos de mu- 
s¿is. hs hombres, individualmente conside- 
rados, eran quemados en las hogueras, su- 
bi¿m las gradas de los- patíbulos, morían en 
la horca.' sus cabezas caían destrozadas por 
el hacha de los verdugos. Y asi siempre, la 
historia eterna: el pueblo, estimulado por 
la desesperación, por el hambre, por la sed 
de venganza, lanzándose en un momento 
determinado a ¡a cíxlle. Siempre ahogado, 
siempre sofocado. S:iemprc vencido. Y la 
idea, el anhelo eterno que lo santifica todo, 
corriendo de una aspiración a otra, de una 
idealidad a otra, de un hombre a otro, de 
una generación, de una época a otra, siem- 
pre perfeccionándose, siempre luchando por 
alcanzar un mayor grado de bien, de liber- 
tad, de justicia. 

Fkdeüica Montseny, 



qiiíí:ni-:s iíiían i.o^ com un a listas 



Aparte de ¡ilyunas de las figuras más represfiit;itL- 
v!is, tjfneralnicntu no se tiene idea de qLiiL'nea eran los 
coiiniiialistas. Sin dntla altiiina, casi todus los parisien- 
.■:es t|LiL' (lalMtiiban la capital en aquellos días toniaiOíi 
parte uiás u menos activa en las asaiublcas y las ma- 
nilestacioncs que se sucedían cun acelerada frecLiencia. 
La mayoría de los burgueses y pertenecientes a la-; 
clases uprciOras habi;ui huido a partir del ÍS de marzo 
y dias sicjuientes y sólo quedaron de ellos algnnos ele- 
mento;; liberales y simpatizantes con el movimiento 
revolucionario. 



Ante todo, fueron los ubre-ros, artesanos com pren- 
didos entre los 20 y los 40 años, quienes formaron los 
cent i nejen tes. más niunerosos de militantes comuna listas. 

]'.u ¡a epüca uu eKhtin nún el ijran ¡iroletariiidu, 
ya Ljue apen.is liabian airare cido algunas grandes em- 
presa'; industriales, por lo i|ue la gran mayoría de los 
labreros eran artesanos, trabajadores de pequeñas em- 
presas, con ijficjos bien definidos. 

De ahí el carácter acusadamente romántico de 
aquella revolución realizada por revolucionario-; idea- 
listas. 




El crjincii coiiuitido rur l:i leaüiíión Iraiicosa cotí el astsUiata ílo los iinumln-aH d^; la Coinuiia (:il>,OOÜ 
ijoraoiias) sólo lia sillo suver'»'!'* l'üi" los eríuiüiies IlLIIltüiiios. 



517 



1 



CDMIIXA-l tlMllMSMn 

fundndicnínlr:, de toclü trnrir, formación socinl verdadera; 
pero se fsho:ó In que dobc .ser, Ío que serií, l;i Revolución 
Solí.iI cíi' liKiñíinn. 

No clebeTMos terminar c.sin sintcsi.s hi.stóricíi de la Co- 
niiina ;,\n rendir ¡lommajc n líi vnlrnMa heroica con que 
í^c batieron sus dcfen.sorcM hasta el último minuto. Hasta 
\a iinia rn que bíibian perdido toda esperanza de vencer, 
en el tr.iqico instante en que supieron ijue no IcR que- 
daba más (|uc sucunibir, bicicroa el sacrUivio de s\ir vida? 
.sin vacilaciones, con la frente alta, .sinticiuío má.s la muer- 
te de la C-ninuna (.|ue la ,snya projíia. 

C.ormnui lihrc. Sccjiin las concepciones del anarquismo, 
mía de las mejores formas de orq.tnización loca! es la 
coniiin,-i libre. Asi como el sindicato o la asociación espe- 
cifica — coopcrativoTs, escuelas, ele— entienden en deter- 
minad. \s r anuís de las actividades lumvaiias, la comuna 
es la orqanizacion qne las comprende a todas en nna 
nusnia Unalidad y admuiistra. camp.tlibili:ándolos, todos 
los iíilerese;; de lo.-; habitantes comprendidos en su juris- 
dicción, l'crmada por todos los orijani.vmos locales, incluso 
aquellos qne .'ion secciones ríe orcjaniíac iones más exten- 
sas, vonio las I ede rae iones de industria —comunicaciones, 
transporte, etc. — , la conunia lilirc es la oriiani;ación local 
\'i\'a, direct.i c integral que, federada a las demás comu- 
nas, inleqva la plata (orina amplia y libre de la sociedad 
libertaria, íüi la comuna participan activamente todos los 
ciudadanas —comuneros— a través de las asambleas pro- 
fcsion.tles o abiertas, y todos los intereses locales y lo.s 
consecuentes que son relativos a la.s demás connma.s son 
deliberados y dirii]idos por los propios interesados a tra- 
vés de lo.s organismos comunales libremente formados. 

I.a realidrid práctica do la organización comunal babrá 
de presentar di^'crsas facetas que sería inñtil pronosticar, 
pero los prii^tipios cicncralcs que le sirven de base son, 
sin duda alguna, los más acordes con las concepciones 
anarquistas. (Véase Sadcdac! ftiiara,] 

r,(i\iu\isMO (de comi//í). m. Sistema por c! cual se 
t|uiere abolir el dcrecbo de propiedad privada y establecer 
la comunidad de bienes, || Sochi. La voz comunismo desig- 
na a tildo sistema social caracterizado en cl orden econó- 
niico ixir la cnnuinióri di" biene.-;. !;ea c.^ite cl fruto de nn 
proceso natural, como el comunismo primitivo, de exiqen- 
eiiis re ligio, as o de doctrinas sociales. Por ello no hay 
que confundir al comunismo como sistema de organización 
económica con el movimiento político y socin! conocido 
gcner. límente con ose nombre desde la revoluciiin rusa de 
]^\7. I'.n e.síc .ispecto adquiere un scntitlo más limitado al 
designar asi Lcnin a su interpretación del socí;dismo y 
de la situación bistórica en que éste actuaba. fDesdc en- 
tonces, ese iiunimienlo lia dado origen a tiiie surjan parti- 
dos comunistas en casi todo e! mundo. IÍn nn jírincipio, 
el comunismo internacionrjl seguía las directrices marca- 
das por el bolciievisnio ruso, pero desde c|ue Yugoslavia 
y otros pi\ises se emanciparon, dcspoiáiidn"-.e de la impo- 
sición del comunismo ruso, ese movimicnlo iiiternacicTiial 
se ba dividido en diversas fracciones interpretativas que lo 
lian llcv,ido .1 una situación muy distante del estado mo- 
nolítico que ofreció hasta la segiuida guerra mundial. 
Actualmente, aunque con inucbos caracteres mte les sirven 
como denomin,idor connin, las nniltipies fracciones del 
comuni.'.mo internacional .se encuentran distanciadas acre- 
mente, aunque, debido a circmistancias históricas y socia- 
les, cuyo estudio seria muy extenso c interesante, han 
conseguido dominar más o menos afortunadamente a casi 
la mitad de los países del imindo. Entre todas las diver- 
gencias t|ue fraccionan al coiminismo dictatoria! se desta- 
can las que .separan a Rusia y China, las cuales han pro- 
vocado situ.aciones de extrema tirantez tpie han hecho 
leincr la explosión de conflictos armados entre ambos 
coloso-: del comunismo. 

A juagar por los derrotero.! cjuc sigue la historia ac- 
tual, parece qcse el conuiuiíuio baya de bercdar del capita- 
lismo el dominio del mundo. A pesar del enorme desjires- 
tigío a t;ue se ha hecho acreedor, debiflo más a sus mé- 
todos i^obticos de tiranía que a sus deficientes sistemas 
económicos, jiarece como si fuera fatal que al derrumbe 
estre|^¡los<i del capitalismo hubiera de sucederlc el intento, 
casi íi aca.sado y.i, del comunismo, fiso a pesar de qne no 
consiipn-.i üLiminar al movimiento obrero inte niacional, como 
en repelidas ocasiones lo ha intentado. Sin embargo, la 
■r-'"'ri -I J,| (|,;| lucn'imiento comunista —tanto en el seno 



como al margen de los partido,s conmnistas nacionales — 
rntre '.i iuventud estudiantil y ios medio.s iutcicctunics 
es poderosa, y tal vez eso explique en parte la relativa 
facilidad con que el coiiiuiiismo se adueña de ios países 
donde e! capitalismo se desploma. 

Lo.s fundainentos ideológicos del comunismo autoritario 
son integialmcntc marxistas (véase Marxismo), pero la 
realidad del sistema coniunista está traicionando a los 
ideales básicos del socialismo y hasla al propio marxismo 
en cuanto en él pueda haber de positivo socialismo. 

La historia del comunismo en cada país se refleja en 
la vida del partido comunista respectivo, y .seria cxccsi- 
vanieiite proMjo esbozar una historia general del comunis- 
mo mundial. Oe lui.a manera global se jiuede señalar que 
la historia del comunismo aiilorilario está sembrada de 
fracasos, traiciones y crimene.s. Desde que logró adueñarse 
de la Revolución líiisa en 1917 hasta la implantación del 
comunismo en Cuba, por no citar m;is q\ie dos de ios acon- 
tecimiento.s de relevante importancia histórica, doquiera 
.se ha establecido el comunismo dictatorial ba prevalecido 
un;i tiranía feroz y nna situación económica de niiscria 
muy parecida o suj-^crior a la gue impera en lo:; paiscs 
ta|-)i(alístas. El régimen esfalínista en Rusia fue similar en 
casi todos los aspectos al régimen hitleriano en Alemania, 
Y en los pulses donde no ha conseguido conquistar cl 
poder, el tomnni.'.mo autoritario colabora con la política 
bvirgucía, formando parte de sus parlamentos y hasta de 
sus gobiernos, f-a inescrupiilosidad del coinuní.ímo tuvo 
su reflejo más vergonzoso en el pacto establecida entre el 
comunismo ruso y el nazismo aleuiáu poco antes de la 
segunda guerra mundial. 

lil anarquismo piopicia el Coniiini.íUlo ¡ibcrlnrin. gue 
es diametral mente opuesto al común isnio autoritario. Una 
idea general de lo que representa el comunismo libertario 
tal vez pueda ofrecerla el dictamen que sobre csle tema 
se aprobó en un congreso celebrado por la Contederación 
Nacional del Trabajo de Espaila en msyo de 1936. 

lie aciui el extenso dictamen acordada por el Congreso: 
l'.s del dominio de todas las delegaciones que asisten 
a este Congreso que en el seno orgánico de la CNT 
se agitan, con dinamismo bien marcado, do.s maneras de 
interpretar el sentido de la vida y la base de la estructu- 
ración de la cconon'ia post-revoliicionaria. B.sta niiiltii'le 
concepción de tendencia obedece, a no dndar, a razones 
doctrinales y filosóficas í\\\v,. al abrir burila en la psicolo- 
gía de los militantes, crean dos formas inconcusas de pen- 
samiento, cuyas energías en potencia hoy se esfuerzan por 
imprimir directrices, dando cauce a las dos corrientes. 

Ahora bien: si en esta doble mo^'ilidad de la,<! energías 
ccnfeclerales no mediara el afán natural de hegemonía, no 
habría problf-ma. f^ero esa aspiración e.spiritual, tenaz y 
cc^nstante, híibrá de manifestar.se con fuerza nueva en el 
plano interno de nuestros cuadros, abriendo, con el litigio, 
peliqvos T.erios a la unidad C5uc acnbaniOí de concertar en 
este Congreso. M; por eso por lo que, al elaborar el dic- 
tamen, [a ponencia, con la serenidad y conciencia necesa- 
rias para aquí talar y asumir la responsabilidad histórica 
y trasccndenlal de esta hora, ha debido buscar la fórmula 
c|uc recoja el es|->íritii y pensamiento de l;is dos corrientes. 
articulando con él los cimientos de la vida nueva. 
"Asi, pues, declaramos: 

"Primcin. CJiíe al poner la piedra angular a la argní- 
tectur?! de! dictamen hemos procurado con'itrutr con aus- 
tero sentido de armonía sobre estos dos pilares: individuo 
y sindicato, dando margen al desenvolvimiento paralelo 
de las dos corrientes y concepciones. 

'Scgn'uli^. Consignanicis, como refrendo a la expresa 
garantía de la armonía, cl reconocimiento iuiplicito de la 
.soberanía individual. Con e.sta potestad, que vindica la li- 
bertad por encima de todas las diiíciplina.s atentatorias, 
habremos de articular las distintas instituciones que en la 
vida han de determinar la necesidad, poniendo cauces a 
la relación. 

"Y es así como, .■socializando c! cúmulo de toda l.i 
riqueza soci.ti y gaiantizadíi la posesión, en uso, de los 
¡ns( ruínenlos de trabajo, haciendo igual para todos la fa- 
cultad de producir, facultad coiu'crtida en deber, para tener 
o|i(i(in al derecho de consumir, que cl instinto por ley 
uatiu'ai viudita en todo.", por los imperativos de la conser- 
vación de I.i \'ida, surge el principio anárquico del libre 
acuerdo, para concertar entre los hombres el alcance. 
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triimaccióli y duración del pacto. Es asi como el individuo, 
célula cüíi per^üiialnhid jurniica. y entidad angular de 
las artiailacioui-s sucesivas, que la libertad y la potestad 
de la íederacióii habrán de crear, ha de constituir el en- 
oarce y iioiiieuclütura de la nueva sociedad por venir. 

■'i-ítuios de pensar Codos que estructurar cojí precisión 
matemática la sociedad del porvenir sena absurdo, ya que 
inucbas veces entre la teoria y la práctica existe un ver- 
dadero abismo. Por ello no caemos en el error de los 
políticos que presentan soluciones definitivas para todos 
los problemas, soluciones que en la pióctica íallan ruido- 
samente. Y es porque pretenden imponer un método para 
lodos los tiempos, sin tener en cuenta la propia evolución 
de la vida humana. . , , 

"No liaremos eso nosotros, que tenemos una visión 
más elevada de los problemas sociales. Al esbozar las nor- 
fnas ih) comui)J.siJio libertario no lo presentamos como un 
nroíjrama único, que no permita transformaciones. Estas 
vendrán, lótiicamente, y serán las propias necesidades y 
experii.-ncias quienes las indiquen. 

"Aunque tal vez parezca que se eiicuentre un poco 
fuera del mandato que nos ha sido encomendado por el 
Congreso, creemos preciso puntualiiur algún tanto nuestro 
concepto de la revolución y las premisas más acusadas 
que a nuestro juicio pueden y deben presidirla, 

"Se ha tolerado demasiado el tópico según el cual la 
revolución no es otra cosa que el episodio violento me- 
diante el que se da al traste con el régimen capitalista. 
Aquélla, en realidad, no es otra cosa c¡ue el fenómeno que 
da paso de hedió a un estado de cosas que desde mucho 
antes ha tomado cuerpo en la conciencia colectiva. 

'Tiene la rL'volución, por lo tanto, su iniciación en el 
momento misma en que, com|>robada la diferencia existen- 
te entre el estado social y la conciencia individual, ésta, 
por instinto o jior análisis, se ve forzada a reaccionar con- 
íra ;K¡uél. 

'"Por ello, dicho en pocas palabras, conceptuamos que 
la revohiciun se inicia: 

"Pjí/íieru. Como fenómeno psicológico en contra de un 
estado determinado de cosas que pugna con las aspira- 
ciones y necesidades individuales. 

"S>jgt\ndo. Como maniíestacion social cuando, por to- 
niar a(¡uell.i reacción cuerpo en la colectividad, choca con 
lu:; estamentos del réyimen capitalista. 

"TcrccfD. Cuino organización, cuando siente la nece- 
sidad de crear una fuerza capaz de imponer la realización 
de su fiíiahdLid biológica. 

"r,n el urden externo, merecen de.stacarse: 
"a) Hundimiento de la ética que sirve de base al 
régimen capitalista. 

"b) Bancarrota de éste en su a-specto económico. 
"t¿) Fracaso de su expresión política, tanto en orden 
al régimen democrático como a la última expresión, el 
capitaÜsuio de Estado, que no otra cosa es el comunismo 
a i¡ toril ario. 

"El conjuntn t!e es tus factores, convergentes en un 
punto y momento dado, es el llamado a determinar 
la aparición del hecho violento que ha de dar paso al 
periüciii verdaderamente evolutivo de la revolución. 

"'Considerando C|ue vivimos el momento preciso en 
que la convergencia de todos estos factores engendra 
esta posibilidad prunu'tedora, liemos creído necesaria la 
confección de un dklniucn que, en .mi.-í Jineas generaJe.s, 
siente los primeros pitares de! edilicio social que iiabrá 
de cobijariiüs en el fiiluro. 

"coNClilTO í:ilNSriíllCllVl) DI' !.A IMiVOI-UClÓN . 

"lí atendemos que nuestra revohiciciii debe organizarse 
sobre una base estrictamente et|tiit.itiva. 

"La revolución iiu jniede cunentarse ni sobre el apoyo 
mutuo, ni sobre la solidaridad, ni sobre ese arcaico tópico 
de la caridad. En todo caso estas tres fóniuilas, c|ue a 
través de los tiempos han parecido querer llenar las de- 
ficiencias de tijjos de societlad rudimentarios en los que 
el individuo aparece abandonado Ireute a una concepción 
del derecho arbitrario e impuesto, deben refundirse y 
puntualizarse en nuevas normas de convivencia social 
que encuentren su más clara inierpretacion en el tonni- 
nisnio libertario; dar a cada ser humano lo que exijan 
sus necesida,les, sin que en la satisfacción de las mismas 
tenga otras limitaciones C|ue las iiH))uestas por las nece- 
sidades de la nueva economía ere; id a. 



revolución debe 
y éticos de¡ c)- 



"Si todos ios caminos que se orientan hacia Roma 
conducen a la Ciudad Eterna, todas las formas de tra- 
bajo y distribución que se dirq'ati hacia la co ncc(Jc(o¡i 
de una suciedad igualitaria cunducirán a la reaii-acion 
de la justicia y de la armonía social. 
"En consecuencia, creemos que la 
cimentarse sobre los principios sociales 
munismo libertario. Que son; 

"Pri;íiero, Uar a cada ser humano lo que exijan sus 
necesidades, sin que en la satisfacción de las mismas 
tenga otras limitaciones que las impuestas por las posi- 
bilidades de la economía. 

"Seyundü. Solicitar de cada ser humano la aporta- 
ción má.viíria de sus esfuerzos ;) tenor de las necesidades 
de la sociedad, teniendo en cuenta las condiciones tísicas 
y morales de cada individuo. 

■organización üli LA NLll-VA SOCll-DAll DliSIUU.S Dhl. 
HLCHO RlíVOI.UauNAklO. I.A5 Pimil-RA^ MKDlüA:^ Ul: J.A 
lIliVÜI.LIClÓt^. 

"Terminado el aspecto violento de la revolución, se 
declararán abolidos; la t)rüpicdad privada, el Estado, el 
principio de autoricíad y, por consiguiente, la.s cí.i.scs 
que dividen a los hombres en explotadores y e.^iilotados. 
oprimidos y opresores. 

"Socializada la riqueza, las organizaciones^ de los 
productores, ya libres, se encargarán de la adiniuistr;i- 
ción directa de la producción y del consumo, 

"Establecida en cada localidad la Comuna Libertaria, 
pojidremos en marcha el nuevo mecanismo social, Uxi 
¡jroductores de cada ramo u oficio, reunidos en sus sin- 
dicatos y en los lugares tic trabajo, determinarán libre- 
mente la forma en que éste ha de ser urganizado. 

"La Connniu Libre se iiuauíará de cuanto antes 
detentaba la burguesí;i, tal como víveres, ropas, ca!z;i- 
dos, materias prima.s, lierramientas de trabajo, etc. Estos 
útiles de trabajo y materias primas deberán pasar a 
poder de los productores p.ira que ésto.s lo.'i íidiiuiii.ítrerí 
directamente en beneliciu de la colectividad. 

"En primer tériiinio las Comunas cuidarán de ¿ilujar 
con el máximo de comodÍLiades a todo.s los liabit.aite:; 
de cada localidad, asegurando asistencia <i los enreniio.s 
y educación a los niños. 

"De acuerdo con el princi|)io íundamental del c^juiu- 
nismo libertario, cumu hí^mos dicho antes, todos lo- lioni- 
bres útiles se aprestarán a cumplir el ^leber wiUmt.ino 
— que se convertiríí en verd;idero derecho cuaiulu e! 
hombre trabaje libre— ilc prestar .-.u concur.so a la co- 
lectividad, en rehicióii con sus fuerzas >' sus ^ap^icidaneM, 
y la Cümiina cuniolirá la obligación de «.abrir su-> ne- 
cesidades. 

"Desde luego, fs ¡ireciso crear y.i, desde .ihora, la 
idea de que ios primeros íicinpos de !,t revohiciuu no 
resultarán fáciles y de tnie será preci.su que c;ida huinhrc 
aporte el máximo de esfuerzos y consuma solamente lo 




Diuantc la Küvoliici.'.n Esiiafio]^ de l'J3l¡ si; esLoaó lcl;:;nik;ntt 
luia orBaiuzaL-iüii aiu'iriiiiica ilu l:v nnev;i souitíiiaii. 
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que permitan i;i.s posibilidades óc \n producción. Todo 
periodo constriictivo exige sncrificio y ncc]itación indi- 
vidual y colectiva de esfuerzos tendientes <i superar 
l;;.s circimstaiKias y a no crear dificiilt.ides a la obra 
rcionstrucliva de la sociedad [¡uc íle común acuerdo 
lodos realizarnos. 

"pi.AN lu: (lur.ANiz ACIÓN tj!', i.ns riininicTnmis. 

"l!,l ¡lian económico de organización, en cuantas ma- 
niícstíKÍoncr> tcnqa la producción nacional, se ajustará 
a Ins más cr.lrictos principios de economía social, admi- 
nistr.ido:-. directamente por tos |iroduc lores a través de 
siís di\'ir.';o.". Órganos de producción, designados en asani- 
blc;is ([eni'talcs de las variadas organizaciones y por ellas 
controiados en todo niomenfo. 

"Cnnio baso (en el Ivigar de trabajo, en el Sindicato, 
en I.! (^ominia, en tocios los órganos rcfjuladores de la 
nue\'a sixiotiad), el productor, el individuo cnttio cclu(a. 
Lomo piedra angidar de todas las creaciones sociales, 
e(.oiuimii.a.; y morales. 

C'omo órgano de relacitm dentro de la Comuna y 
en ci lui]ar de (rahajo. e! Consejo de taller y de fábrica, 
p;uí:iíulo con Ío.: tleniá.s centros de trabajo. 

"(Jomo órgano cic relación de Sindicato a Sindicato 
(aso; iai :()n de proíiuctores] , los consejos de estadística 
y de jiroducción, que se seguirpín íederando entre si hasta 
íoríii.ir un,i red de relación constante y estrecha entre 
totlos los productores de la Confederación Ibérica. 

l'.n el campo, como ba.ie, el productor de la comu- 
¡i.L que M;nlnictimrá todas las riquezas naturales de su 
demruxaCíóii política y geográfica, 

"Como órgano de relación, el Con.-^ejo de Cultivo, de! 
que foimarán parte elementos técnicos y trabajadores 
iiilegr.iale;; de las asociaciones de productores agrícolas, 
ciitan;ado" de orientar la intensificación de la produc- 
ción, señalando las tierras más propicias a !a misma, 
.'cgiin :;u composición química. 

"Iv .tos consejos de cultivo establecerán la misma 
red ;'e relaciones que los consejos de taller, de fábrica 
y de producción y estadística, complementando la libre 
federación que representa la comuna como demarcación 
pohlica y STibdivisión geográfica. 

"r.mln la.s asotíacinncí de productores industrialcK 
tomo las asociaciones de productores agrícolas se fede- 
iar;i[i narionalmentc —mientras sea únicamente l^spaña 
el pais que haya realizado su transformación social— si. 




Tir. nrijüiiiíacióii de la prodiirción Itnjo lo.s liilcnniifiii- 

In.'; (ln| íoicctiviíiiiin 1 1!) e ría rio es, liast.T lioy, !,i iricjor 

::nliK'iíin coiicidn. a lo pcoiiomía iiosrf^voliicíoiiíirla. 



llevadas a esa disyuntiva por el mismo proceso del trEiba- 
jo a que .se dediquen, lo estiman conveniente para el 
más fructífero desarrollo de la economía: e idénticajnen- 
fc se federarán en el mismo sentido aquellos servicios 
cuya característica propenda a ello para facilitar las 
relaciones lógicas y necesarias entre todas las comunas 
libertarias de Ja Península. 

■'Estimamos que con e! tiempo la nueva sociedad 
consecjuirá dotar a cada comuna de todos los elementos 
agrícolas e industríales precisos a su autononúa. de 
acuerdo con el principio biológico que afirma que es 
más libre el hombre —en este caso la Comuna— que 
nienos necesita de ios demás. 

"[.AS COMUNAS LIIJIÍRTARIAS Y SU FUNCIONAMKiNTO. 
"La expresión política de nuestra revolución hemos 
de asentarla sobre esta trilogía: EL iNniviDim, r.A co.\iu- 
NA V !.A r!íPHRACir')N. 

"Dentro de un plan de actividades estructurado en 
lodos los órdenes desde un jjunto de vista penin-tiular. 
la administración será de manera absoluta de carador 
tomiuial. 

"La base de esta adiuinistración será, por consiguien- 
te, la Comuna. Estas comunas serán autónomas y esta- 
rán federadas regional y nacionalmente para la realización 
de los objetivos de carácter general. Él derecho de au- 
tonomía no excluirá el deber de cumplir los acuerdos 
de conveniencia colectiva, no compartidos por r.iniplcs 
apreciaciones y que sean aceptados en el fondo. 

"Así, pues, una comuna de consumidores sin limita- 
ción voluntaria, se comprometerá a acatar aquellas nor- 
mas de carácter general que después de libre discusión 
hayan sido acordadas por mayoría. En cambio, aquellas 
comunas que, refractarias a la industrialiíación, acuerden 
otras clases de convivencia, como por ejemplo las natu- 
ristas y desniídistas, podrán tener derecho a una admi- 
nistración autónoma, desligada de los compromisos ge- 
nerales. Como estas comunas naturistas, dcsnicdistas, y 
otra clase de comunas, no podrán satisfacer todas sus ne- 
cesidades, por limitadas que éstas sean, sus delegados a 
los congresos de la Confederación Ibérica de Comunas 
Autónomas Libertarias podrán concertar convenios eco- 
nómicos con las demás comunas agrícolas e industria- 
les. 

"En conclusión proponemos: 

"La creación de ¡a Comuna como entidad política y 
administrativa. 

"La Comuna será autónoma, y confederada al resto 
de las comunas. 

"Las comunas se federarán comarcal y regionalmcnte. 
fijando a voluntad sus limites geográficos, cuando .sea 
conveniente imir en una sola comuna pueblos pequeño.", 
aldeas y lugares. El conjunto de estas comunas consti- 
tuirá una Confederación Ibérica de Comunas Autóno- 
mas Libertarias. 

Para la función distributiva de la producción, y para 
que puedan nutrirse mejor las comunas, podrán crearse 
aquellos órganos suplementarios encaminado:; a conse- 
guirlo. Por ejemplo: un Consejo Confedcral de Produc- 
ción y Distribución, con representaciones directas de las 
federaciones nacionales de producción y del congreso 
anual de conninas. 

"mi-sión y funcionamiento intf.rno df. la comuna. 
"La Comuna deberá ocuparse de lo que interesa al 
individuo. 

"Del alojamiento de sus habitantes; de lo.-, artículos 
y [iroductos puestos a su servicio por los sindicatos o 
n,':oriacioiics de productores. 

"Se ocupará asimismo de la higiene, de la estadística 
comunal y de las necesidades colectivas. De la enseñan- 
za. De los establecimientos sanitarios y de la conserva- 
ción y perfeccionamiento de los medios locales de co- 
mún icac ion. 

"Organizará las relaciones con las demás comunas. 
y cuidará de estimular todas las actividades artísticas y 
culturales. 

Para el buen cumplimiento de esta misión, se nom- 
brará un Consejo Comunal, al cual serán agregados re- 
presentantes de los consejos de cultivo, de .•■■anidad, de 
cultura, de distribución y de producción y estadística. 

[■,1 procedimiento de elección de los consejos comu- 
nales .sp determinará con arreglo a un sistema en el (|ue 
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se cstabkzcim las diferencias que aconseje la densidad 
lie publaeiotí, teiiieiido en cuenta que se tardara eii des- 
ccntciilizar politicamente las metrópolis, constiíuycndu con 
ellas íederaciones de comunas. 

■■'lodos estos cartjüs no tendrán nimjún íatíiCUT eje- 
cutivo ui burocrático. Aparte los que desciupeñen lun- 
ciones técnicas o simjjleuieute de estadística, los demás 
cumplirán uMmisino .su misión de productores, reunién- 
dose en icsiüiies al terminar la jornada de trabajo para 
discutir las cuestiones de detalle ciue no necesiten el re- 
Ireiido de las asambleas comunales. 

■'Se celebrarán asambleas tantas veces como lo nece- 
siten los intereses de la Comuna, a petición de los uueai- 
bros del Consejo Comunal, o por la voluntad de los ha- 
iiitantes de cada utia. 

"líF.Lw.iüNEb E inti;iu:amiíios di: piíODucros- 
"í^ouio ya hemos diclio, nuestra oryanizacion es de 
tipo tederaÜsta y asegura la libertad del individuo den- 
tro de la agrupación y de la comuna, la de ias comunas 
dentro de las federaciones, y la de éstas en las conlc- 
deraciunes. 

*'Vainos. pues, del individuo a la colectividad, asegu- 
rando sus derecbüs para conservar intaiujible el iirincipio 
<.le libertad. 

Loi habitantes de una conunia discutirán entre l¡ 
sus problemas internos; ]>rodncción, consumo, instrucción, 
hiijiene y cuanto sea necesario para el desenvolvimiento 
moral y económico de la misiua. Cuando se trate de 
problemas t|uc afecten a toda una comarca o provincia, 
lian de ser las federaciones quienes deliberen, fin las reu- 
niones y asambleas que éstas celebren estarán represen- 
tadas todas las conumas, cuyos delegados aportarán ios 
puiitoj de vista previaiuente aprobados en ellas. 

■ l'ü,' ejcmpío, si han de construir carreteras, ligando 
eníre .-.i los pueblos de una comarca o asuntos de trans- 
porte c intercambio de productos entre las comarcas agrí- 
colas e industriales, es natural que todas las comunas 
expongan sn criterio, ya que también han de prestar su 
concurso. 

"Un los asnillos de carácter regional, será la federa- 
ción líegional quien ponga en práctica los acuerdos, y 
éstos teiiresentarán la voluntad soberana de todos los 
habitaiiíes de la región. Pues empezó en el individuo, 
pasó de,;jxiés a la Comuna, de ésta a la Federación y, 
por ultimo, a la Confederación. 

IJe igual íorma Jleyarenios a la discusión de íodo,s 
los jírobiemas de tijio nacional, ya que nuestros organis- 
mo:; ;;e irán complementando entre si, La organización 
nación. i I regulará las i elaciones de carácter internacio- 
nal, e tando en contacto directo con el proletariado de 
los demás paises, por intermedio de sus respectivos orga- 
ni:¿mus, ligados, como el nuestro, a la Asociación Interna- 
cional de Trabajadores. 

■Para el intercambio de productos de comuna a co- 
muna, lo-; consejos comunales se pondrán en relación 
con la:; federaciones regionale.s de comunas y con el 
Con c JO Confederal de Producción y Distribución, recla- 
iiiíindo lo tjU'j les baya falta y ofreciendo lo que les so- 
bre. 

■■Pur medio ác la red de relaciones establecidas entre 
las i '..muñas y los coiLsejos de producción y estadística, 
constituidos jjor las federaciones nacionales de produc- 
tores. c|iieda resuelto y simplificado este problema. 

"iín lo que se refiere al aspecto comunal del mismo, 
bastar.in la; cartas de productor, extendidas por los con- 
sejos de taller y de fábrica, dando derecbo a que aquellos 
líuedan adquirir lo necesario para cubrir tudas sus nece- 
sidades. La carta de productor coii.stituye el principio de 
un signo de cambio, el cual quedará sujeto a estos dos 
elementos regutadore,s: PrimcfO. que es intransferible. Se- 
guiitlu. que se adopte un procedimiento mediante el cual 
en la carta se registre el valor del trabajo por unidades 
de jornada y este valor tenga el máximo de un año de 
validez para la adquisición de productos, 

"A los elementos de la población ¡lasiva serán los 
conseiüs comunales los que les facilitarán las cartas de 

CUDitíítlO, 

"ííesde luego, no podemos sentar una norma absolu- 
ta. Debe respetarse la antonomia de las comunas, las 
cuales, si lo creen conveniente, podrán establecer otro 
;á;tenia de intercambio interior, siempre que estoü nuevo:; 



-istemas no puedan lesionar, en ningún caso, los intere- 
ses de otras comunas. 

"l)i;lihl;ll^; uiíl imjiviuho p-mía con i-a cüi,i;(:-|-iviu,.m) v 

(ONUÜTO UK I, A JUSTICIA Dl^iTliniUTIV A. 

■■Lí Coiiumismo Libertario es incompatible con todo 
régimen de corrección, iiecho que implica la desaparición 
del actual si-,tema de ju--.£icia corrección. d y, por ,o tanto, 
los lastrnmentos de castigo (cárceles, presidios, etc,|, 

■'Conceptúa esta Ponencia que el determinismo social 
es la causa principal de los llam,,dos delitos en el pre- 
.sente estado de co;as, y. en consecuencia, tiesap;,recid.is 
las cau..as que originaban el delito, en la gi neraiidad de 
los casos, é^íte dejará de existir, 
■'Asi, pue:;, consideramos: 

"/^rimero. Que el bom¡)re no es malo por n;itnraie:a, 
y que la cieliiicu-njia e.; resultado lógico del e.stado de 
injusticia socml en que vivimos, 

■ ¿'e./iiiiíiu- Que al cubrir su'; necesidade:;, dándole 
también maiycn a una educación r;icion:il y bumana, 
acjuellas causa:; lian de desaparecer, 

"Por ello, entendemos que cuando el individuo laltc 
al cumplimiento de :.ur> deberes, tanto en el orden moral 
como en sus fniuioncs de productor, serán las asambleas 
populares quienes, con un .sentido armónico, den .solución 
justa al caso. 

'Til Conuinismo Libertario sentará, pues, su ^uiccinn 
corree Clon a !>,. sobre la medicina y la jiedagogia, únicos 
pre\'entivos a los cuales la ciencia moderna reconoce 
tal derecho. Cuando algún individuo, victima tic fenóme- 
nos |;;iLológlcos, atente Lontra la armoni;! L]ne ha de 
regir entre los hombres, bi terapéutica pedagógica cui- 
dará de cnrar su desequilibrio y estimular en él el sentido 
ético de responsabilidad social que una herencia insana 
le negó naturalmente, 

"la f^AMIl.lA Y I.A,S Hi;i.ACIONi;S SliXLl A1,1-,S. 

"Coüvieiíe no olvidar que la faiiiilia fue el pñiucr 
nóclco civilizador de la esjiecie humana. Que ha llenado 
funciones admirabili,simas de cultura moral y solidaridad. 
Que ha subsistido dentro de la propia evolución de la 
familia con el clan, la tribu, el pueblo y la nación, y que 
es de su|)üner que aún durante mucho tiempo subsistirá. 

'La revolución no deberá operar violen tainence .sobre 
la familia, excepto en aquellos casos de f;imilias mal 
avenidas, en las que reconocerá y apoyará el derecho 
a la disgregación. 

"Cujiio j.i primera medida de la revolución libert;iria 
consiste en a;;egurar la independencia económica de los 
seres, sin di:;tinción de se.^os, la interdependencia creada, 
por razones de inferioridad económica, en el régimen ca- 
pitalista, entre el hombre y la mujer, desaparecerá con 
él. Se entiende, j)or lo tanto, que los dos se .vos .serán 
iijuales tanto en derechos como en deberes, 

■■El Comunismo Libertario proclama el amor libre, 
sin más regulación que la voluntad del hombre y de la 
imijer, garantizando a los hijos la salvaguardia de la co- 
lectividad y salvando a é.sta íle las aberraciones bumana:; 
por la aplicLición de los principios biológico-eugenésicos, 
"Asimismo, por medio de uiui buena ediic;ición :;e>:ual, 
empezada en la eseuehí, tenderá a la selección de la 
especie, de acuerdo con las finalidades de la eugenesia, 
de manera que las jiarejas procreen conscientemente, pen- 
sando en producir íiijos sanos y hermosos, 

"Sobre los problemas de Índole moral que puede plan- 
tear el amor en la ,socledad comunista hberíaria, con;>.) 
son los que bailen su origen en l;is con traried. ules <i mo- 
rosas, la conumidad y la libertad no tienen más que tío,-. 
caminos para que la.s rel;iciuíies íiuríL'ina.s- y .se.vuales .le 
desarrollen normalmente. Para el tpie tiuisiera amor a la 
fuerza o besti;ilmente, si no b;i.stara el consejo ni el res 
peto al derecbo individual, luibria de recurrirse a la 
ausencia. Para muchas eiilerinedades se recomienda el 
cambio de agua y de aire. Para la enfermedatl del amor, 
que es enfermedad al convertirse en teuacitlad y ceguera, 
habrá de recomendarse ei cambio de comuna, sacando <il 
enfermo del medio cpie le ciega y enloquece, aunqiu- no 
es presumible que estLis exas]3eraciones se ¡irodiizcan eii 
un ambiente de libertad sexual, 

"l.A t:in.:SilÓN UliLUllÜblA, 

"La religión, maniíestacióa puramente subjeti\';i tiel 
ser humano, será reconociila en cuanto |iermaiiezca rele- 
gada al sagrario de l<i conciencia individual, pero en 
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iiiiiili'ii Liisií podi'i'i .'ícr i,onsiclcriuhi inmn form.i ilc ostcn- 
l.uJnii piíhin.ii ni ele c.oíu'i)ón liioriil ni intclrchiiil. 

l.iis ini!i\(iluo.'¡ scr;iii lihrc.s p.ir:i LniKcbir (.Miint^is 
¡diMs mor. líes tfiii¡;iii |)ür iom\'<' mente, tlcsíip.-irecicndo 
tntlos id.--; rilDS. 

"i'ií í..\ \'\:¡},\<:.or,i>\. ni:i. .míii.. ni-- i,a c^■N(■|-^, ni-: 
1 A i.inBv. r.xi>r.iíiMi-,\'i ^r.l()N. 
i". I prdblcniii efe l;i cvi.scn.mza habrá que abordarlo 
^Mn pr!n.cdiiiiiciitos iTidiviilcs. !úi pniiiri Kuinr, i.'! anal- 
íal:ií-tisiiio deberá ser coinb.ifido eneriiica y si-steiii.-ítitaincii- 
<•-. Se rcslituirá la eullura a lo.-: que fiierotí desposoidos, di 
ella, eiinio un clei'er de reparadora justicia soe'.i! <|iic la re- 
\-olui.icíii debe acorTieíer, con.'^iderandi) üue, a.-^i como el 
(a[i¡lali,';ino ha sido el acaparadiír ■,■ deteiitadnr de la 
nqncí,! soeial, la.'; i.iuda<les han .^ido las acaparadoras y 
de|cntador;i.s de !a uiltura V de I.i iiislriueióii. 

"bV'stidiir la ricjueza iiialertal y la (iiltur,a s(íri lo.-; 
i)!iii-tivi)S báskos de iniestra re\'olui ióii. /('oiiio' 1'!,\im-o- 
piaiuici al capif.ilisnio cu li> material, rrp;»rtiendo la ciil- 
tiir.i a los c.irci-ites de oU;i en lo moi-;\l. 

Nuestra lahor petlanngiea deber,í dividirse, poi- lo 
tanto, en dos tieniims, ■['erienios una obra ¡icdaqwvca 
-1 re.uizar innieiliatamcnte de.spucs de la revolución sotiai, 
y una oljra (jcner.il humana dentro \a de la nueva 50- 
c i edad < leada. Lo iniíicdiato sera oríianizar cutre la po- 
blación analfabeta una cultura elemental, coii,<;istcntc. 
pr.r ejemplo, en cnsen.ir a leer, a escribir, contabilidíid, 
1 1 sien I tura, híqiene, proceso histórico de !a c'\'olución y 
lie la re\'o¡ución. teoría de la ineMstcnci;i de Dios, etc. 
l'-sta obra pueden rea I iz. ir la un tp-au número de jó\e!ie,s 
-nUivados, los cuales In llcN'aráii a labo, pre.stando totí 
elíu un ser\icio \'oliintario a I,i cultura, durante uno o 
dos aiios. debidameute controlados v orientadas par la 
í'eder.iiion Nacion.il de la L^nscñanza, la cual, imiK'dia- 
íamentc después cic proclamarse el C^omunismo r.ihcrtario, 
se liar,'t cartjo de tofkís los centros docentes, aíiuilatando 
eí valor <lel profesorado profesional \ del \'oluntario. [,a 
l'ederai. ion Nacional de la I'JT;enan:a apartará de esta 
a los tjue inte íect nal y sobre totlo moral 111 en te sean ini a- 
[laces de adaptarse a las cxiqcnci.is de una pedatioqia 
libre. r.,o mismo para la elección del profesorado de pri- 
neva q\ie de senuiida cnsefianra sr atenderá únicamente 
,i la capacidad demostrada en ejercicios prácticos. 

"[.a en.seiiauza. como misióii pcdac^óqtca di^p^icsta a 
educar ,1 una I luniauioad nueva, ser^i libre, cientifiía c 
i'pial paia los dos se\os, dotada de Iodos lo.s eieinenl["is 
[■reii-os para ejercitarse en no importa mic ramo de 
la aclividad produclora v del saber humano. A la hi- 
yiene y l.i puericultura sr.' les acordará un nuiar preíe- 



reiitr, educando a la mujer dcstic In cscucin para srr 
niadic. 

Asimismo se dedicará principal atención a la cducü- 
cion sexual, base de la superación de la csr>ccie. 

"físfimamos como función primordial de la pednc|0(]i;) 
la de ayudar a la forninción de hombres con criterio 
propio — y lonste c|uc al hablar dr hombres lo hacemos 
en un sentido cjcnérico—, par;i lo cual será preciso que 
e¡ maestro c\iUive todas las (aciiltades tlcl niño, con el 
íin de que é.sfc loc]re el desarrollo completo de todas sii.s 
posihiUdadcK. 

"Dentro del si.stema pedagógico que pondrá en prác- 
tica el Comunismo iJhcrtario tincdará dcfinitivamrnfe 
exdutdo todo sistema de sanciones y recompensas, ya 
que en estos do.s principios radica eí fomento de todas 
las desigualdades. 

It.1 cine, la radio, las misiones pedagógicas — iiliros, 
dibujos, proyecciones— serán excelentes y eficaces au- 
xiliares para una rápida transformación intelectual y 
mi-ival de las generaciones presentes v para desarrollar 
la (H'r,':onaIidad ele los niños y adole.scentes que nazcan 
y .'^e desarroUeii en régiiiieti tonninista libertario. 

Aparte el aspecto sim]7!emcntc educativo, en los pri- 
meros años de Li vida la .sociedad comunista libertaria 
asegurará a todos los hombres, a lo larqo de su exis- 
tencia, el acceso y el derecho a la ciencia, al arte, a Ins 
investigaciones de todo orden compatibles con las acti- 
vidades productoras de lo indispensable, cuyo ejercicio 
garantizará el equilibrio y la salud a la naturaleza hu- 
mana. 

Porgue ios pr^nductores, en la sociedad comunista 
libertaria, no se di\idirán en manuales c intelectuales a 
la vez. Y el acceso a ías artes y a las ciencias será Ubre, 
port|Ue el tiempo que se empleará en ellas ¡pertenecerá 
al individuo y no a la comunidíid, de la cual se emanci- 
pará el primero, .si asi lo quiere, una \'ez haya conclui- 
do la iornad<i de trabajo, la misión de productor. 

"Hay necesidacle.s de orden espiritual, paralelas a las 
necesidades materiales, c|ue .se manifestarán con más 
fuerza en una sociedad que satisfaga las segundas y que 
deje emanci)''ado moralincntc al hombre. 

"Como la evolución no es una linea continua, aunciue 
algiHias \'eces sea recta, el individuo siempre tendrá 
aí-puacvoues, ciaiias de (inzar más, de Mipcrav n sus p;v 
dres, de superar a sus semejantes, de superarse a si mis- 

ilHl. 

'Toda.s estas ansias de superacit'in, de creación — ar- 
tislica, científica, literaria — , de experimentación, una so- 
cicd.id basada en el libre examen y en la libertad de 




[,;ci.í'.ku:í'"i)1, I.1 (íist.ilmci.'ui. la cn.'^crini!?.-!, rl an^ y todn;; las f.-vrcl.as <lnl irivir .sorial ciiciicTiti^ii 
í ;i iTinioi cxi.rcsióii líii la l¡brrt.,i(l tino |uoj)ící,t e! .inarriuisiiio. 
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todas las manifestaciones de la vida humaníi. no podra 
ithogarias bajo ninguna conveniencia di: orden niíiterKil 
ni uencraj; no las hará fracasar, como ahora sucede, sino 
que, por el contrario, las alenlará y las Lultivar.-i, pen- 
sando cjue lio solo de pan vive el hombre y que dfs<]rii- 
ciada la lui¡ii;¡iiidad que .sólo de p,)Ji vix'ieni. 

■'No es lógico suponer que los hombres, en nuestra 
nueva sociedad, carezcan del deseo de csp.ucimienlo. 
Al efecto, en las Comunas Autónomas Libertarias se 
destinaríín'dias al i-ecrco gener.il, t|iie .señaiariin las asam- 
bleas, eliyiendo y destinando fechas simbólicas de la 
t-iistoria y de la Naturaleza, Asimismo se dedicarán horas 
diarias a ias exposiciones, a las funciones teatrales, al 
cinema, a ias conferencias cuituraics, íK¡e pmporciojja- 
íim alegria y diversión en común. 
"dI'.PéNSA Ut: LA liEVOI.UClÓN. 

■■Admitimos la necesidad de la defensa de las conquis- 
tas realizadas por medio de ia levolucíón, porqíie sniio- 
ncmos que en España hay más posibilidades revoluciona- 
rias que en cualquiera dif los países que la circundan. 
Hs de suponer que el capitalismo de éstos no se resigne 
a verse desposeído de ¡os intereses que cu el curso de! 
tiempo haya adquirido en España. 

■"Por lo tanto, mientras la revolución social no haya 
triunfado internacionahiiente. se adoptarán las medidas 
necesarias i>ara defender e! nuevo régimen, ya sea contra 
el peliyro de una invasión extranjera capitalista, antes 
señalado, ya para evitar la contrarrevolución en el in- 
terior del pais. Un ejército permanente constitu^'e el ma- 
yor peligro para la revolución, pues bajo su influencia 
se forjaria la dictadura que habia de darle fatalmente 
el golpe de muerte. 

"En los momentos de lucha, cuando las fuerzas del 
Estado, en su totalidad o en parte, se unan ai Pueblo, 
estas fuerzas orcjanizadas prestarán su concurso en las 
calles para vencer a la burguesía. Dominada ésta, habrá 
terminado su hibor. 

"E! pueblo armado será la mayor garantía contra todo 
intento de restauración del régimen destruido ]>or es- 
tuerzüs del interior o del exterior. Existen millares de 
trabajadores que han desfilado por los cuarteles y co- 
nocen la técnica militar moderna. 

■■Que cada Comuna tenga sus armamentos y elemen- 
tos de defensa, ya que hasta consolidar definitivamente 
la revolución éstos no serán destruidos para convertirlos 
en instrumentos de trabajo, líecomendamos la necesidad 
de la conservación de aviones, tanques, camiones blin- 
dados, ametralladoras y cañones antiaéreos, pues es en 
el aire donde rt-side el verdadero pchqro de invasión 
extranjera. 

■■Si llega este momento, el pueblo se movilizará rápi- 
damente para hacer frente al enemigo, volviendo los pro- 
liitctores a los sitios de trabajo tan pronto hayan cumplido 
su misión defensiva. En esta movilización oenera! .se 
comprenderá a todas las personas de ambos sexos aptas 
para la lucha y que se apresten a ella desempeñando 
ias ii)iiítípli>5 ií¡j.sJDm's precisas en el combate, 

"Los cuadros de dt-íeiisa confederal, extendidos hasta 
los centros de producción, serán los auxiliaren más valio- 
sos para consolidar las conquistas de la revolución y 
capacitar a Jos coíií ponen tes de ellos para las Indias que 
cu dtfensa de la misma debaiuos sostener en grandes 
planos. 

■■Por lo tanto declaramos: 

"Piiuicro. El desarme ílel cajjií.ílismo implica la en- 
trega de las armas a las comunas, nue c|nedarán encarga- 
das de su conservación y qne cuidarán, .^en el olano na- 
cional, de organizar eficazmente los medios defensivos, 

"Segundo. En el marco intemíicionaí, ílebi-reiiios liai rr 
intensa propaganda entre et proletariado de todos los 
países para que éstos eleven su protesta enércnca, decla- 
rando movimientos de carácter solidario frente a cual- 
quier intento de invasión por parte de sus rcspcLt'ivm 
gobiernos. Al mismo tiempo, nuestra Confederación Ibé- 
rica de Comunas Autónomas Libertarias ayudará, moral 
y materialmente, a todos los explotados del inundo^ a 
libertarse para siempre de )a monstriiüsa tufc-ia de) C;í- 
pitalismo y del Estado. 

■■pALAbltAS l'lNAI-liS. 

■■]"ie aquí terininado nuestro trabajo, mas antes de 
llegar al punto final, cstiiiuuiiüs que dcbemus insistir, en 




desproporciona tio n amero 
jirivados de iibertaíi por 
frente a la canacii-hitl de 



La defensa espontánea (ío lii revolución, antea díil resiirsíi- 

Miieiito del mUilarisiiiü jirofo^ioiul — sieniprc reaci:Luu;uio — , 

tuvo expre:iicme.s inasuílicas cu la Ucrania de Majno y .;n la 

Espaüa anaicosindicalista, 

csla hora histórica, .sobro el !íc<.}io de no suponer que 
este dictuniL-n deba ser .,lqo definitivo que sirva de iiornm 
cerrada a las tareas constructivas del proletariado revo- 
lucionario. 

■■La pretensión de esta Ponencia es mucho íí>¿í-s "mo- 
desta. Se ccníormaria con que el Congre.so viera en eUa 
las lineas qeueralcs del plan inicial que el mundo pro- 
ductor habrá de llevar a cabo, el punto de partida de i., 
Humanidad hacia su ¡iheracion iiitCijral. 

"■Que todo el que se sienta cr,u ¡ntuiigencia, arrestos y 
capacidad mejore nuestra obra.' 

con(ji;n¡RAi:i6n (c:amP(1 uiO. ni. lina cárcel al aire libre 
surgida como consecuencia del 
de individuos que deben ser 
parte de las fuerzas represivas 
las cárceles y presidios existentes en el pais. 

Los inwiitores del campo de coiiceinracioii lue- 
ron los inglese.-, tuando, cu la guerra de los Hoers. en el 
África del' Sur, durante los afios i8'^*9 a !'-X)2. se vieron 
obligados a numtener l.)S pri.sioneri.>.s bajo viiiil.mcia. Acto 
seguido fue la monari|u¡a es|iañola la nue iiirroduio el 
sistema en la guerra de Cub.i. 

Además dei motivo bélico, el campo de con^eürra 
ción ha sido empleado ([inibicn, en jieriodos de jia:. ]ior 
los regimeue.-; dÍLtatori;iles coiaunistas y fascistas de todo 
el mundo, asi como |ior países i.¡uc han \isto Huir a ir.i- 
vés de sus fronteras a refugiados di- paise.s \'eciiio.; \' 
han preferido juanlenerlo.s aislado.s de la iioblación. ro- 
deados de alambres i.le ])úas y soldados, antes que disemi- 
narlos por el área del p:n\. líste último ."'specto asume 
actualidad palmaria lu la Jordania hashemita, dond.' 
viven Jos reíníjiados de las fierras ocupiídas por Isr.iel, 
y ensombreció la reputación de hospitalidad de Liue go- 
zaba Francia, cuando en 1939 distribuyó en c;iinpos con- 
centracionarios a io.s españoles antifraiKuús'as que, per- 
dida ia querrá conír.i fr.inLo y el fascismo Jnternaiio- 
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lí.il iii.tti.i.'. .1 hi iiicüfiTi'iuin di: hi.s LtciiHH"r¿KÍíi.s, incluidií 
iTiiK i.i i'ii \,\ .nny.ii.ión. ír,-i¡iquiMi'n¡i lo.s Piri/ico.s cu 

(,1511 Um.Io. (loiidi.- vi citinpo do von^cntr ación ;ik;ii\;n 
Id. u . ;■■;.. \'i,)\ (le si.'VKÍ.i y í:raí'ld;id os tu l;i Rukí;i osM- 
liiii.-^!.! \' en la Alemania liitlrriana. [>^ la prime r.i se 
(¡(■■.(.(iihnin la eanlidad y ¡a uliii.aiioii Je íii.s cíimpos de 
naueiirra; )uii .'.ibcriailo.s, s.ilvo alc|\mo.s poio.s citíidos por 
. iih,.'v i\ )^■^^e^ de acjLiello.'i infícrrn)'; que iian licclio relr- 
reiicia .1 rllo.s, ■^iriuici el lie Karafinrida uno de los iii¿is 
ir i-;leiiieiitc celebre;;. líii euanto a lew creados por el 
ria.:i.saio, y ileliidn a que Alemaniíi i^erdió la (¡iierra, .'íC 
jii k'drado ;>ufi(¡ciile cioeumeiitaooii para deiuineiar Ins 
Liiiiiene.i tle ijOnoeitiio más iiorribics de toda la hi.storia 
¿<- 1,1 híiiiianidiid. 

1 liiiei' uo esperó a qi.ie c.lüUara la se^niiida Cjucrra 
annuiíal para tccar .sus taiüpos ele eKÍermii^in, Oesde 
l''if luniionaroii lo.s eanipo.'i ( oJKCiitracionario^, riia- 
■; ■ijiiienli' oetiiíadns por jiidio.'í, los seres más odiados por 
el dielador alemán , Durante fa íjnerra. y dehido a la 
ompaeiíin de Polonia, íínngria, I lolanda, l'rnncia. etc., 
pai. i's en los i.]hc lialiia cantidades eonsiderables de i.s- 
iaelilas. e! liitlerisnio tuvo t|tic aumentar el niniicro de 
■ais (a/iipos cic iüiii_cntraeión y perícceioiiar sns sistemas 
i!e nau'rie y ercmacion. fi.000,000 de indios íiicron cstcr- 
aiiiiovlos en !os campos de Aiischwitz. Gnscn, Trcblínkn. 
Alaudiausrii, Oatliaii, Hiselicnwald V Otros, y !a luiiiia- 
aidad eíHititiúa preyíiiitáiidose (ómei el pueblo (¡ue otre 
acra al iiuindo un ÍSccthovcn, uii Waqncr, un Durcro. 
un Ooellie pudo haberse convertido cu eóniplicc de ma- 
Mn~as senicjantcs. 

La Itaüa niussolinifuiii, el Portiicial salazaristn y la 
l'.sp.iña íranqiiista, encuadrados en el marco de los rci^i- 
;nciu'.; t()|.ititarios nctiros, asi coino Cliina v Cuba, iiiicm- 
liros del club del lotalitarismo rojo, también acudieron 
y acuden a \.\ solución expeditiva del campo de- coiiccn- 
Iracion, baldón de opvobiü, en tonscciieneivi, di' todas las 
clicdidura.s del orbe. 

I .[i\f,t s[íK\ (del latía aií!cr(/efr) . f. Otoryar un ¡irivi- 
¡eiiÍM, hacer don a aftiuien de propiecl.idcs, territorios, 
etcétera. 

{.inmcrcial, admínislratiwi y ij liberna ti \'a mente. la con- 
cesión es e! poder otorondo a una persona o n una socie- 
dad para e.\|iIotar, durante un tictiip<i determinado o indc- 
teniiinatio, \\n terreno o una empresa ciue no le pertenece, 
CoiT'o se comprende, son siempre los misino.'i los que se 
■ I provecí) aii de las coiuesiones, 

í'",! doiiMiiio piibiko y las íulminislracioiíC:; iui)-oi'lau- 
tes íoa i.asi siempre toncediítas a concesionarios que sacan 
bcnefieius enormes, uuiy a menudo sin liaber arriesgado 
el menor capital en la empresa cine les ha sido concedi- 
da. Los lerroearriles y las minas son concesiones otorgadas 
[lor el Pistado a ciertos grupos de financieros v de indiis- 
[riales Pd )->iiblico no sata ningún provecho de estas con- 
cesiones, I. a sola y única concesión oforgada al pueblcT por 
los (|(ibernantes es la de i^odersc pudrir y descomponer, 
des]iues de murrio, en un dominio público, e) cementerio. 
}':--n es lo gue se llama \ina coneesióii (|ratinta. 



V.n retórica, Ja concesión consiste en abandonar a im 
adversario parte de la discusión y reconocer el \'alor de 
aU|unos de sus ar(|unicntos. "Concccto (]iie la Rcpublicn 
Inrra, en su oriycn, aclamadvi por cl pueblo; el caso es 
'.[lie éste iíiiiorabíi ,su luetiiiiismo." Kaccr concesiones í* 
nii advers;irio político es, en cierta medida, abanduu;\r 
terreno, pero cuando dichas ccmcesiones son leales \' 
sinceras, no afectan la honorabihdad ni la nioralidad del 
que las liace. No sucede asi ciinndo un individuo desiste 
de sus opiniones con un objetivo interesado. l.ín este caso 
la eoncesicaí e,*; censurable, y cl cjuc 1^ otorga Cs dÍi|'io 
de desprecio. 

roKr"[i:NnA (del latin cfvise/rfffia-coíi.'ícíc/i.':- giic os 
con.sciente) , í. Propiedad del .ser bnniano de reconocerse 
en sus atribuios e.scnciaics y en todas las iiindifieatioiics 
c}i.ie en si mismo cs¡ieriincnt;i. Con referencia a l;\ etica, 
desiíina a! conocimiento interior o C¡ coiiccptcí ciue ;iriv;i 
en nosotros mismos del bien que debemos hacer y del 
mal (jue dchenios evitar, l'ambien se refiere al connci- 
[iiieiilo e.vacto y rcfle.vivo óc las cosas. |¡ Sico!. Se ciitíen- 
Jr por conciencia: a) lií saber o experiencia inmediata 
que el sujeto tiene tie sí mismo y de sus contenidos (re- 
presentaciones, imáticnes, deseos, sentimientos, etc.), an- 
terior a toda reflexión cognosciti\'n. Pls la llamada arito- 
conciencia o concíCfici.i prc-rcflcxicn. b) Una rclaei(>n .sui 
gcneris dci yo con los objetos a los cuates se Teficrc". 
por eüa cl snjeto ^prebende o capt;i los objetos, Kacién- 
ííoio;; suyoF; de un modo particul;tr (percepción de una 
silla, recuerdo de una melodía, nuior hacia una persona, 
etc. I . Ps la llamada conciencia inicncionnf. c) Re fie xión 
que el sujeto hace sobre su propio yo y sobre los modos 
l^artieulares de ponerse en relación con ios obietos (iiindns 
de la percepción, de la imaginación, de) pensamiento, ctc). 
P.s la concicnci.i rr/íc.víC.T, 

I,a conciencia lia sido entendida de manera diferente 
a lo largo del tiempo, y una concepción de la toiuicneia 
en sentido .sicológico está siempre en Tclaeión con una 
concepción del numdo y, por consiguiente, también con 
una teoría del conocimiento. Asi, la sicología atomista y 
naturali.' ta, modelada sobre las ciencias físic.ts y natura- 
les, considera a la conciencia como una sucesión de con- 
ten idc..~. relacionados entre si por las leyes de la asocia- 
ción. Concebitia asi la conciencia cs, cu cierto modo, 
un espejo que refleja la realidad de manera fiel o defor- 
mada. Otros autores, apoyándcise en una coneención nia- 
tcriaíi.sta de l.i realidad, consideran a la conciencia como 
un simple rpÜrnómeno, tc:imo un refirió de la vida org;V 
nica, especi ablente de los mecanismos ncrvioso-s. l^stn 
concepción está representada en la actualidad oor el 
conductismo de Watsou y la refleKoloqia de Paviov. 
.tceptadas ca.si unánimemente por loi dcfcn^ore.; actúale,; 
clel materialismo filosófico (cjue no hay que confundir 
con el materialismo histórico niarxista). Scqún las dife- 
rentes concepeionrs cpiritualisfas v metafísicas !:i con- 
ciencia adiuúere di\'ersos significados, pero el más re- 
presentati^'o de entre ellos en el campo filosófico cs el 
;]Ue a p,ir'ir de Rrenlano (187'1) asigna a la conciencia, 
como nota carácter isticn, propia, la iiitcneionalidail, \.:\ 
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VnM: I;i. tv:! 'jcdúi -.W. eamiin ¡i-' : na, cjiVrarirUi pst:l m.-.^unrii-aiiirnt'- i'^tiircsniM en este ditnijo rir. Eíntoli. 
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CüiKiL'iKia y;) no es, según este concepto, un recipiente 
que se Henil o se forma con Jüs impresiones c]uí: vienen 
de fuera y que lueijo se asocian, dundü iuqrir a las per- 
cepciones, jináfienes, recuerdos, pensamientos, sino un modo 
particular tic ponerse en reí Lición con lo:, objetos, una 
actividad que se dirige a akjo que no es ella misma. 
Seyún esta linea de pensamiento, el objeto I salvo el 
de la conciencia reflexiva, que se toma a si misma por 
objeto) es trascendente, es decir, está fuera de la con- 
ciencia. La percepción es percepción de algo, de una 
silla, de un árbol, etc., c]ne están en la realidad; la 
imagen es imagen de algo, de nn objeto ausente o inexis- 
tente, de un libro qnc ahora no tengo bajo mis ojos, de 
una íirena que no existe en realidad, etc. lín este camino 
la conciencia es algo eminentemente metafísico, acorde con 
las esencias propias del esplritualismo. 

La conciencia, en fin, es una de las caracteristicas 
humanas más desconocidas aún, tanto por el pensamiento 
espiritualista, metafísico y religioso como por el ¡lensa- 
Liiiento científico. 

Co;icierici,'i. Sentimiento que un ser tiene de su existen- 
cia, sentimiento del yo: el hombre tiene conciencia de su 
libertad. Un profundo sueño le hizo perder la conciencia. 
Sentimiento interior por el cual el hombre juzga lo bueno 
o lo malo de sus acciones: seguir las inspiraciones de su 
conciencia; habhir contra su conciencia. 

Todos le otorgan a la palabra conciencia dos acep- 
ciones diferentes. Ciertos diccionarios dan hasta diecisiete. 
Ello deriva del estado actual de la ciencia, la cual no 
puede demostrar la realidad de la conciencia como ser 
inmaterial, y que está en conflicto con las religiones, las 
cuales afirman que la conciencia e,s una cualidad del alma. 
Por otra parte, la ciencia ULateriíi lista aporta un tercer 
punto tie vista: la conciencia, ]>osibÍlidad o sentimiento 
de existencia, es una función de la materia en cierto mo- 
mento de su evolución. Filosóficamente, resulta muy im- 
portante el saber i.|né es la conciencia. Descartes expone 
V ilefiende el siquiente punto de vista: si el alma, la con- 
ciencia, la facultad de sentir son una función de la ma- 
teria, la conciencia, la facultad de sentir, está por todas 
partes, a grados diferentes. No hay diferencia esencial 
entre el hombre y los animales, los animales y las cosas; 
de este hecho .se concluye que no hay libertad; el hojiibre 
es materia, esencialmente m;iteria; no existe bien ni mal; 
el único t)ien es satisfacer sus pasiones, y como no existe 
en realidad la conciencia, no es malo el euLplear por €SO 
toílos los medios ¡lara la consecución de un objetivo, Poi* 
el contrario, si el hombre po.^ee un alma inmateri;il, una 
ccnciencia real, las órdenes de esta conciencia deben de 
ser escuchadas: constituye el bien, y la prohibición del 
mal. Posteriormente, el socialista belga Coltin vuelve a 
utilizar el mismo razonamiento en cnanto a las consecuen- 
cias de la negación de una conciencia real, inmaterial, en 
el hombre. Pretende dividir en dos partes la serie con- 
tinu:i de los seres y diferenciar e:>encialmentu los hombres 
de los animales. Su demostración es la siguiente: Iin el 
hombre, en el uuc hay sentimiento de exi.';lencia, lo tra- 
duce ])or el verbo, f^os animales no desarrollan el verbo. 
No ;e sabe, |3ues — a jiriori — , si sienten — aunque presen- 
tan totias las apariencias de hacerlo — . Ahora bien, tres 
cosas son necesari.is y sufíLÍentes para desarrollar el 
verbo: 

1, Lín oiganismo de memoria centralizada, capaz de 
movÍLM Lentos múltiples. 

2. Lln estado tic societlad real. 

í. F.l sentimiento tie la existencia. 

L'5S animales no desarrollan el verbo, jiues carecen de 
uno de los tres atributos, ¿Cuál de los tres? 'I'ienen el pri- 
juero y el segimito. A priori no se sabe si tienen el tercero. 
Ahora bien, cuando e:;a3 tres condiciones se bailan reuni- 
rías í-i\ un ser, el verbo n,ice. I^ues, no tienen alma, no 
tienen conciencia. Existen el bien y el mal. El bien es el 
control de la pasiones por la conciencia, con objeto de 
que contribuyan al bienestar individual y social. 

Le Dantec, en su excelente obra. Cicncin 1/ coficic/ici;), 
expone el mecanismo de la concieticia material y niega 
el bien y el mal. En efecto, cuando en el universo todo es 
niLiteria y fuerza, no puede haber más que un solo bien: 
ser tuerte; un solo mal: ser débil. 

¿Cómo, entonces, í:c c>;]il¡ca el fenómeno de la concien- 
cia del imjjcrativo kantiano? Todas las sensaciones y movi- 



mientos son transmitidos por el sistema nervioso al centro, 
ai cerebro, bajo la forma de vibraciones. C:id:i vibración 
se graba en la materia cerebral como en un disco de fonó- 
grafo. La luiella es más o menos profunda según la po- 
tencia y la duración de las vibraciones. E,sta facultad que 
jiüsee ht materia del cerebro para conservar las ir.oditica- 
ciones que recibe, se conoce como memoria genéric.i. Cachi 
sensación viene sienq->re unida con una modilicacion bue- 
na o mala, agradable o desagradable. Cuando l:i circuns- 
tancia en que .se produjo tal o cual sensación, o una 
pa reí. ida, se transmite al cerebro, merced a palabras, a! 
ver un lugar o \ina .iccion. lui choque, etc, mecánicamen- 
te se despierta también la sensación agradable o ilesagr,".- 
dable que hahia venido .icompaiíando la ¡írimera o i.r 
primeras modificaciones. Poco o mucho, dicha tendencia se 
transmite por herencia. Mas el ritmo creado es un^\ materia 
cerebral que, por sensaciones nuevas, puede ser aniguil.ido, 
incluso borrado; |xir eso, la educación es c.q-^a^ de crear 
una coiuienci:i, la cual explica que bien y mal no tienen 
el mismo significado para individuos dilerentes, y esto, 
siguiendo rigiirosLunente los mandamientos de su con- 
ciencia. 

Cofície/icí',? sico/ói;ic<t. Aun cuando los solistas hayan 
realizado la |5rimera revolución "crítica ' — es decir, el 
primer esfuerzo para que nuestra atención no se dirija 
sólo hacia el mundo exterior, sino también hacia el minido 
interno — , aun cuando Sócrates, ijuc fue el más grande de 
los sofistas, inst;iba a cjuc uno se conociese [i y\ uiímiio 
no se conoce entre lo que nos legaron los sofi.stas y kv. 
socráticos, una p.tlabra que pued;i traducirse pcn- m/.-crcíicí.; 
(no obstante, el verbo del cual se derivó el sust.nitjvo co 
rresnondiente lo hallamos, cuando menos, en |ello[ll^^■i 

Platón no distingue la conciencia de las dcm;is opera- 
ciones del espíritu; no conoce ninguna forma n.ie sea 
común a todos Icis hechos interiores. Donde nosotros deci- 
mos "conciencia", él nos habla de r:izún, ciencia, laemorla 
y opinión justa, A ese juicio nuestro, según el mal no ;r 
goza de un placer sin tener conciencia de él. lahuón ^e opo 
ne en F¡lebi>. indicando que para (]ue haya placer es ne- 
cesario eme los cuatro elementos sirsodichos acompañen 1' 
causa del goce. Aristóteles, auntine hace de ella v.n modo 
de teoría c|ue procede de tanteos, tLunnn.n tiene uiui 
palabra para designar la conciencia sicológica. Sun lo*' 
estoicos ([uienes primero le dan nombre y unidad a c'^e 
sentimiento interior, y lo llaman ¡.iiialcsis. Iv.ta palabra 
está formada exactami'iite como nuestra )ialabr<t coiicieiv i:i 

í?esulta muy dilicil resolver el problem;i de la lonjien- 
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i,i.i ,'ii,c^li)!ik a. tatito de sii^ "done.'; inmcdintd.s" como de 
■111 l'nijtc^. Mi prctcn.siiin no c"; el dcjnrlo resucito ni .'kiiií 
ni vu niiiiiüii otro lii().ir. 'l'nii ^óln Kriinl,irc que son fres 
i'is ti- is principrilr.'; inic compiten rnfre si. Sefjúri ciertos 
í's]Si-!t'i:i!i,st.is (Lrihiiiz. Mtiíik? íIc Bíi-;mv R ;\v;ií^m-íii. 
|!r r-fi:,iHi I . I;i L.rni'^ieiKÍa alcanza en tiow.Uros íííi propio 
y-C! y es hi 1 .ii;-;;] de mis prolijas acíjoncs. Nos cntitedc 
lo rc.il. lo aíisokito, lo \'ital. Mercei:! a ella. I;i sicoloqiíi. 
("o]i (al que sepa linterse liasfaiite honda, amplia y atrr- 
\'idii. ali-in,a la iiiefnfisíca y la iliimina, 

l^ara la {■sciiela crifiea. l;i toiKíemia er: una ¡orinn; no 
rr\'el;i ji ,ser real (:ue yo soy; .sólo dice cómo me pcrcilío 
■1 ni liii-'iiio. trmio no puedo percibirnir. l'odas la.s ideas 
<!e «.-.va'^a de vniidiid. de identidad, ijvic los c;ipiritn;ilist;-!_s 
pr'.'tciiden extraer de es^ rtpnriciicia iiicludib'c, no wmi más 
ouc /iV7í¡,).t ,1 prioii que liacrn posible esta apariencia, 
\ nad.i no,'; |ierni((c afirmar que aigo ; orre.sponí'e a drclia 
rcali'l.id. Los eit'PÍrí<:os (Stuart Mili. .Mejandro R.iin. Her- 
hcrl Spencer, T. Ribot, etc. I ven en la conciencia I- 
car.icteri-lica de los liec)ios sícolnqicos, los cuales son 
prol>ah!einente liednos Ijsiolón'cos de cierta intensidad. L.i 
cii'íuia del espíritu no es más que la cic-ncia de lo.s hechos 
i\N^I-."i ui'idos a !a concienciií. y las k".'cs i>>r bs cuales 
se . oüi'^Ieiiic titán uno,s y otra, CoüUi toda; las deiiuv 
■acinia-:, se (|iieda littiitada al caii)]^o de Io.'í feíioiTienos, y 
no puede abrirnos el reino de la .sustancia, lo ab.soltito 
\" lo \aial. No existe la conriencia sino en la nmtacion, en 
lo'- caf'iliios: sn forma mas .sencilla e.s la oscilación entre 
do", e.-tt.iíí..';. Toda conciencia re.snlta, piie.s, relati\'a y, por 
coii^átiii'entc. toc'o pen.^amiento, Adcrn<ás, la conciencia, 
qvic iui evolucionado mucho acicateada por !a ciencia, nos 
prC'.";Ua lioy como sencillos c ineductihles casi todos 
k\s l'cnói'icnos que antes se nos aparecían confusos y tiiiiv 
i;0''i nlejo' " 
P;-. fob-: 
T.eil"tii7,, 
.■:iolooii-n- 
íio a St 



Respecto a los sencillos; fenómenos inccnscien- 
lo.s cuales atrajo la atcncicni |ior primera vez 
. mA-:- de los "mi-jíricos los i-'asifi- nn como fi- 
-■ no como sicolt)(i¡<"os. No w.-n en ellos, siqíiien- 
rt KViil, más que mi.KÍil:<:n<:íf:j<:s Inconscicnlcs 
de /ns iier!'io.s. 

Sc'lalo a cnnliunación mi opiíiión —la cu.d í.ííI duda !e 
([iipoit,; \-c.iQ al kxtor — . Me parejee que la tesis ctr.pirica 
y la tesi-; crítica encierYan, tanto \m,\ ionio otra, niny 
helios elfui-titos de "■crílad. Rs superior la te.sts empírica 
cm ) Iii|iófe.'-¡.s de trabajo. Me snlisfate iikis I." tesis crítica 
en in di. i'. aiTibicioso;; e incautos fii que me di^'icrfo, 
como rO;oi".i. al buscar una explicación total (|iie qni;;á .se.'i 
rienii-ír'.- iTciiintura. Me sirvo bastante, por io dejiia.s, de 
lina ',' otra, p;íra pollerías acordes con mi sicoÍot)ü> pkv 
rali'a.x, e:; decir, ton -.vi persuasión a mi civsueño, íjuc es 
mi .■u?(aiH¡i interior, asi como la materia de mi cuerpo 
lina olpuj.i de seres innumerable.s. 

( .r,nricn¿--i •'':r,i. M/ir. a menudo se habla de cniwirn- 
cin ni:---n'. pero mi inrtioralismo, <|ne conserwa e iiid!\'!- 
diialÍT.-i el sentido etico, no tnc permite hablar seiiiin la 
costumbre I-.u su siqiiifi(ado ético, l.i pal.ibra conciencia 
ticnr e'i -,1, conlr;! el haber ."íido desconocida por todo-, 
los, aiai'iiio';. y es i\iia creación del ciistimiisiMo. A con 
dúíóu de despojarla de todo ,sii veneno autoritario, m^.s 
re':ul!;i rf)"ioI;i p^ira de.siqíiar esc Címiunto al <ine Sócrates 
ilamab.i "la.s Ic\ts no escritas", ¡-^ara recordar t.ambien, a 
|.| p.tr i!(i" aquella doctrina de l<is sofistas, segiin la cu;i! 
"el Ik'i :■(;"(■ es la medida de todas las -.-osn.s". aauella 
fórmula de Aristóteles seqrn ¡a cua! el "hoiTibre bueno es 
la r-rl i y 'a medida del bien". 

íí-.Hi-.r a v\n nnT'i'isis afortunado. k-'S d.octores cíe la 
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[''.dad r^^edia di se i ni ve ron en !a concio'iev:\ cuca 
ntento ¡nlelecliial (distinción eiitr!" el bi'~n y el 
un elemento 'cntiincntal finclinación h.icin el bien 
dio al m:d) que denominan sinclrrcsis. 

Pv: :-i' oríqcn religioso, con.serva la ]5,ilabra 
C'-A la; más de las vece.s nn sentido autorj'arjo 
ta Tercera República h>zn laico su cuerpo do'.-ente y [in;j'ó 
lai- ir.iT su anavieiicia .supev[u;ial. cumplió <-^n lui :icto di' 
fe a!.;io mi'- tic o aiítc la conciencia t'.ior;iL v proclamó r! 
bien \' fl delier como e\ndencias uni'cei" aics y tpic se 
bast<ni a .■■■ 'iiia-[:'.s. Con ello .se pnrtiti a la moral de sus 
ridicula.'; sam ioin"; infernales o p,iradi'^íar;ii., pero no de 
su (arict'-r oliiiqatorío. Bajo los influjos aunados rtel coii- 
.siniriTo \' del kantismo, se lit^o ríe la oblio-':ión el centro 
de la ''lorab'líKi v .se predicó "!a ndini.'m del tlebcr". 
Uiio de ios mejores teóricos de la doctrina. (1. A. Vallier. 



c-cribia en 1582 cii la ¡iilcnciñ'i Montl: "La ley mornl 
no se re\'e)a sino a sus adorndcírcs, cxíc]c (inc la crean 
sin pruebas. Ivs |iorí]nc es, o mejor dicho poique nosotro.s 
qiieremo.-; que .sea.' 

Pret-entían alquuos que avpiel twniiuo comlucia !>:icia 
mayor lii'crtad de la <.)\\c ciuerian. e intentaban dar íí la 
tnoral ahuit! fundamento mctnfisico. Ruinoso fundamento 
si se acompaña de una tnoral impuesta. Los mejores de 
quienes procuraron esas tentativa.s desesperadas ^Lcde- 
ric<i Roiicli. |ior ejemplo, o Lcvy-Bruhl— las repudiaron 
más farde. 

fUs que es capnz la conciencia indt\'idual de permitir 
la conslrucción de una moral universal, sin h^her s-iifrido 
íiinípiíia deformación educativa' De una moral no. sino 
de varias. Porque, aun sin ninciuna cn.scilansa, esíá defor- 
mada \' encierra innumerable.s elemento.s sociales y prega- 
rlos. Para la aiifroposocioloqia de los estados mayores, y 
de los nacionalistas integrales, sacrifica n la Iiiimanidad 
en aras de una nación y íiace In aiwlogia de la (iiierra. 
J,a est>'ipida conciencia del americano medio canta el 
rdio a! iieqro y In gloria del dólar. Para Adam Smitli, 
la conoeufia no es más que simpatía; v l'iaríi Scbopen- 
kaner o Toktoi. no es rnás que otro noinbre de la piedad. 
Pero en blcrbert Spencer se entona un himno en honor del 
pronrc^o. es di-cir, de la heterogeneidad crccient''. 

Los siglos han ido conformándonos una conciencia 
mnv contradictoria. 

Idaga cada cual el esfuerzo de elitiiinar de si todo lo 
gregario oue arrastra para desrubrir.se a si mi.smo. Pero no 
se jacte de poder lucqo descifrar y conocer a los deuiás. 
La prvidenci;! más elemental nos aconseja el neqarnos 
fl determinar el mero contenido de la conciencia ética y 
el confesar que puede variar segiín los individuos, que cada 
cual es la medida de sn verdad, y que no podemos aliim- 
fira;- y dirigir más qne a nosotros mismo.s. 

r^le buena gana vuelvo a la ética estoica, pero enmen- 
dándola i^ara darle otra forma, Bl homlire mñltiple sufre 
de desgarramiento y dolor .sin lograr armonia y feliciilad. 
Quieve ser dicliopo, pero m> descubre en lo hondo de si 
niuaini fin que le ate a una vocación cu especial: confun- 
^fe ios medios, eficaces o no, con el vrrdadrro fiíi. A^or<^ 
bien, no se Iialla la felicid.ad sino en la conformidad con 
uno mismo. Mi conciencia es mi deseo de nrnionía. La voz 
de mi ron'-iencia es el aviso ante Ici que impida o (urbe 
mi arnionía. Soy todo ¡ntcVigcncia, corazón e iiir.tjnto. 
Tengo que armonizar esto.s elcmento,s. Cuando todo esto 
se precipita j-iacia vu\ ademán o retrocede ante un adcmátt. 
pii conciencia es aquel si o aquel no ui^ánimes de mi ser. 
Cuando estos elementos no están acordes, la iucertiduittbrc 
en mi conciencia provoca la búsqueda por tanteo de int 
.irmonia. Algunas veces '— muy escasas— exige un facri- 
íicio, )-,n caso de absoluta necesidad, acento rute me corten, 
para .'■.'dvar mi vida, c) bra3o qnnqreiiado. Para ."^alvar mi 
armonía esencial, tne ocurre el rccliazar uno de mis instin- 
tos. N'^as n menudo consigo apacig\iarlo soí^atido qne lo 
satisfago o dúigiéndo!o vítilmcnte. Como dicen los sicoana- 
lista , Ii-i platonizo o lo sublimo. Nunca puedo sacrificar 
mi rarón Nunca puedo sacrificar mi raztin, ni titi corazón 
Me rc:iilla igu. límente mortal si me cercenan la cabeza o 
si ii;e arrancan el músculo cardiaco. Del mi.sino modo, con- 
servaré una vida ética a medida que proteja mi corazón V 
mi .'-en-ibilidad humana. Para protegerlos y armcnizarlos. 
i:ie basta con descubrirlos, Kn su pureza, e.stáii en arnio- 
nia romo dos necesidades de mi vida, como dos eoiT=.pi- 
r,i<lovc.^ para mi vida. Sm luch.i aparente está hecha de 
contusión. Mientras tomo a mi lógica por mi razón o las 
•r adiciones por mi corazón, soy un pobre .ser dividido, 
'''■ni pronto como alcanzo la verdad de mi corazón y de 
iii¡ razón, conozco mi arraigada voluntad y mi alegre ,nr- 
tiionia. 

Pero el interesante coro que forman mi .sentimiento y 
mi int'-ügencia entonan consejos, y no órdenes. Rechazo 
riendo la Klca de que el imperativo etico pueda tener una 
autori'Jad particular. Ninguna obligación, pero eso si, re- 
cono." co la ímpo.sihilíd.id de .'^er feliz .sin escuchar mi 
conciencia. Algo análogo a la imposibilidad de sonreír 
ante la frase iiue escribo mientra.'; no logro el ritmo y la 
ílaridad en ella, 

Srqún Kant y sus epígonos, la obligación loruía piirte 
de 1.1 vlefiuición lui.snia de la moral. F.n todos los demás 
casos, hay imperativo hipotético-. "Has esto, s¡ quiere-s 
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eso." El vcrciack'ro imperativo c;»teciórico seria: "H.iz 
esto", sin t'0]idii:ióti. Si tuviera razón Kant, el ser cuerdo 
vcríii en esto un Jiiotivo de rebeldía e innioralisnio. 

Pero se eQuivoca Kant, FJ imperativo ético no es i~a- 
tcgjói-ico de hiíLho, ya que se le desobedece, y es hipotético 
como todos los imperativos liuiiianos. "Si no quieres que te 
llaga fusilar", se sobrentiende que indica el coronel L|ue 
da una orden. Asi, su orden es un consejo, acompañado 
quizá por un consejo interior tjue me moverá a tlespre- 
ciarlo. íll consejo coíira la apariencia de ordejí cuando r'- 
supone que quiero realizar la hipótesis sobre la cual estri- 
ba. Mi médico escribe recetas: supone, legitÍLUamente, que 
c|uiero curarme, y. vanidosamente, que tenqo confianza en 
el, lin profesor de baile o de billar profiere sus reglas 
tan apodicticainente como Kant o mi cura. Mi presencia 
ante ellos les autoriza a sobrentender mis deseos. 

Para el ser noble que tiene sed de verdad, de hermo- 
sura creada, de hermosura vivida, por su voluntad y su 
constancia, se hacen catecjóricos tres imperativo;. Se des- 
posó, sin divorcio posible, cou las tres hipótesis. Hstá dis- 
puesto a sacrificar los fines menos interesantes en ara 
de la ciencia, iicl arte, del compás libre de su conductri 
Pero la necesidad interior de saber, de crear o de rea^i 
zarse, no encierra una fuerza triunfadora má.s oue para 
un pequeño número. Para el populacho de arriba o dr 
abajo, son en sumo ijrado imperativos no sólo las nece- 
sidades biológicas, sino también los caprichos Ljaisquillo- 
sos o cmbriatiadores del placer, de la riqueza, de la vani- 
dad. La conciencia resulta tan fácil de ahoqar como c' 
ipisto delicado o la afición a lo verdadero. Para defender 
en nosotros e.stc centro libre, no nos dejemos llenar la 
cabeza por los demás, ni siquiera por la lógica; no no 
dejemos saturar el corazón ])or los instintos, ni, sobr' 
todo, por las tradiciones. 

CONCK.IACMÓN, f. Acción de reconciliar personas sepa- 
radas por o]5Íniones o intereses diferentes. "F.s absurdo 
rechazar ios medios de conciliación", declara Rivarol. Tal 
afirmación es un poco osada. Si es verdad c|ue, cuando es 
posible, uno no ha de obitinarse en rechazar toda ten- 
tativa de acuerdo, hay casos en que la conciliación es una 
concesión t|ue menoscaba a una de las partes litigantes. 

Cuando se tiene razón y el adversario deuuicscra mala 
fe, es ridículo querer conciliar e! vicio con la virtud. Es- 
tamos [le acuerdo con Massilion cuando dice: "Querer 
conciliar todo es perderlo todo," 



*■ CONCIIiNCl.A CONCILIO 

Hay intereses c|ue son irreconciliables, y bajo el pinito 
de vista ananjiiista consideramos que es un crimen i|uerer 
conciliar los intereses de la tiranía con los de la libertad, 
r.os hombres que intentan llevar a cabo tal (.oncili.ición 
Cüiiieten un profundo error, y es lamentable que las multi- 
tudes o, mejor dicho, algunas multitudes tie la cla.-.e obre- 
ra, consientan en colaborar con sus tiranos con la espe- 
ranza de conciliar sus intereses conuines, líspereiiuis cjue 
la experiencia repetida de tales tentativas —y los fracasos 
sucesivos t]ue resultan de ellas— sirvan pí.ra abrir los 
ojos de las multituíles esclavizadas y que en un porwnir 
pró.xiuio sepan liberarse de los conciliadores, que la mayor 
parte de las veces no si)n nu'is que agentes conscientes c 
inconscientes de las tiranías, 

CONCILIO ¡del latín conciliuin: asamblea] , ni. Junta 
regular de obispos y de doctores en toologia ¡jar. i decidir 
de las materias de docpnas y de disciplina, i lay tres cate- 
gorías de concilios: los ecuménicos, que son pre.sididos 
por el jiapa o jior los legados pontiíicios. y en lo.s cuales 
tom;m parte los obispóos católicos de toda.s las naciones; 
los concilios nacionales y los provinciales, que reúnen, 
respectivamente, a los rejiresentantes eclesiásticos '.le una 
nación o de una ¡irovincia. 

Las decisiones de ios obisjíos, reunidos en concilio, son 
consideradas como emanadas del Espíritu Santo. ■■,■ es lo 
que e.\ plica la fórmula: "Ha parecido bien al iispiritu 
Santo y a no.sotros. , . " {ÍIccIloíí de los >\/)í')sfo/.'s. XV, 
28). 

Los concilios más importantes tuvieron ¡uqar entre los 
■•■.iglos IV y xvi, v la iiiíhiejuia que ejercieron fi!e lcmisí- 
derable. Kl año 325, en el Concilio de Nícea, fue defini- 
tivamente proclamada la divinidad de Jesucristo. En esta 
asamblea. Arrio, sacerdote de Alejandría, sostenía loiitra 
los teólogos más reputados de su época tpie Cristo no er,\ 
Dios y C|ue no habia existido siempre. Su pnncipLil Lidver- 
sario, San Atanasío, sostenía la tesis contraria, y salió 
victorioso. Arrío fue solemnemente exconuilqado. í\s. pues, 
.sobre la disputa de alginios filósofos i.|ue, desde hace die- 
ciséis siglos, reposa la divinidad de Cristo. 

Alrededor de /os concilios. Si c]ueremüs hablar de los 
concilios convocados por ¡a Iglesia Católica hay tjuc 
emj^czar por recordar t|ue en los comienzos del nK>\'¡mii'n- 
to emancijiador de los cjue abrazaban la caiisa del i.ri'f¡:i- 
nísmo. no se regia éste por autoridad ahuma, ni se moví.a 
por designios misteriosos de un ser divinizado. 
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ílJi los iiioiLientos álgidos de la revohicióu Lis jiniltitudüB obrun más vm- vi'ji;;;uiz.'i que pur coiiciuiieia, 
Peio esa veiL^aiiza íite previamente bien aliui mitad ;i por Ja liraiuíi. 
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Se tr;itnhtT ck' un nioviniicjito n.itiirnl, propio del jn-fi- 
i-fso cvnlii(¡\o de Í;i sociedad huiii.Tii;i. que pcriódicíimon;'- 
^^■ ¡Kinc en c\'idencÍT como dcrinsfrición dr repudio a les 
■■.i't(.'tn.is socinlrs conoiiipido'; y conin expresión de ?\u- 
!)';ln-; r''priiiiidos que romjjen l;i,'; conipiirrlns de Ins repre- 
sión iw p^ira .-i preciar en toda su mni|iiitnfl la limpidez df 
'"■^ íuli-iores (.le un n\Tiiir venlnro.so, 

Pero, eoino ouirre siempre en lo.'; nun-jniicntos ein,Tn- 
;it>;idoie,s í|iie s.Kiitien lo.s cimienlo.'í de l<i.s viejas estruc- 
'urns inie benefician a peqneño.': qnipo5 de pri^'ilegiados. 
.iparecen los letrndns nui\' versados en el manejo de las 
Inianz.i';. la ccononiia. la política y en las otras nianio- 
l:r<is ei'ihnilladas, que entenclirecen el liorizonfe )iara qiir 
"e coníimdan los caminos V las m.isas no ad\'iertan 'ai- 
\'iirl\-en .'obre sus pasos al punto cíe partida, sin Iiabrr 
"lite nido beneficio alquno. 

A.si niuen esas comisiones directiva.s (pie tuercen lo.s 
fiMuianientos que müe\Tii a los pueblos a emanciparse . 
y a<i nacif). con nioti\-o de! molimiento de los esforr-ado,-; 
n rime ros cristianos, ese coni\mto de a\'Lspado-i qnc finido 
la Iqicsia Calólita. Apostólica, Romana, plaqándola de 
:!in'm,is de "conformación di\'in;i" y asignándose la-^-' 
unii de ellos títulos rumhi''Sos, como citoripidos |ior un 
liins ¡í'dopoderoso inv'eritado para trastornar a los pue- 
blos oblifiándoles asi a aceptar sus cajiricho'-as rcsolucio- 
m-.-. muduis de las cuales .salen impreqnadas de santidad 
''i' liis .'•inodos y conciiio.s con\'oiados por inspiración 
divina . . . 

I'.u el Concilio de fWziers laño I256I. el de AIbi, pr-^- 
liihan bajo pena de excomunión que un enfermo recu- 
;ri'\se a un medico judio, por la razón inie era mejo'' 
-aifrir l.i nuierte que deber la vida a un infiel. Pero el 
C'niuilio de A\iñón, alquuo.s años <lespucs, y en visla 
le qiLc iimcíio.s candidos mori,Hi por seguir al pie de la 
!''tra ■-■.fe s.iíx'n consejo, redujo la prohibición a los casos 
en que se pudiesen hallar médicos cristianos: y como 
reílejn de estas resoluciones tomadas en ios concilios 
conlr-i los jtidio.s. cito este caso, que .si no fuera portuie es 
nro. ero, ab.surdo y criminal, sería risueño: Pcüpe ÍH, rey 
ríe ¡■.■■^p/u'ia. obligado a asislir a un <uito de fe, se estreme- 
uó al \i'r a una io\Tn judia entreqada a las llamas, p"' 
riMu in-Tuisidor se !o reprochó: no concebía semejante 
debi!i'"|,iH en un cristiano, y menos en un personaje ou'' 
req'a ios flestinos del reino. Indiqíuido Ic dijo que para 
que expiara ese crinu'n era prcci.sci que vertie.se .samre... 
y v\ infeliz monarca se dejó sangrar, y su sanqrc fue 
que;"ad;( por maiui del \'erducjo. 

]'A\ i.a f-.elad Media, por rcsoluc ion de un conci'io. 
se eiveñah.i que las enfermedades eran un castir[o por lo". 
petatio.. I',n vez de recurrir al med¡c<"i el enfermo trnia 
qii.' orar V hacer penitencia para ahuyentar a los demo- 
nios. 

C"on ilios hubo j'or centenares, ton\ocados por prínci- 
pe:-. '■e\es. emperadores, ohispos, arzobispo ■. papas. Los 
ha^' de o'-den nacional, provincial, ecumcnico \' reservad<i 

Snn ^irnples ,as;uublc,-is donde :-e debaten |i roble nia.s y 
iii'-: íiiinr:; relacionados con los medios y los fines ((ue 
e.\iq' 11 l:is t ircunstaiicias \' que coíuueneii a los interrse,s 
de lo; qru|)o.s ciiir diriqen la ecoiiomia del pa¡s. y explotan 
.i\'ie' .mírale I.a buena fe en el terreno espirittial. 

í ,[1 uno (li- nstos conciliíís decretaron, con la seriedad 
i|ue L ir.u teriza a estos santos varones, lo siquiente: "Todo 
hiici) une encuentre en el camino a un saierdote o a un di.á- 
loii" le pie-ent.irñ el cuello para tpie se apoye en él; si 
e! laÍMi y <'] sacerdote \'an los dos a caballo, el laico .se 
par.;-";'i ■,■ :.aludará re\'crentemcn!c al sacei'dote, y si el ía- 
i-er;l',i|? \';í a pie y el laico a caballo, el (airo se apeará 
\" M ■ voKerá a montar basta que el eclesiástico esté a 
baslan'e di"^tancia." 

I'",n c! Concilio de Const-'uza fue excomu'qado el me- 
dien Miqu''! .Servct por sostener la teoría de la circula- 
ción d- la sanqre en el cuerpo, Y más taide, CaK'ino lo 
iond''uó 1 morir en la hoquera (!?53) por ser contrario 
¡1 s!i '. r.rnuipios rehqiosos. ¡ V i'sensar qn'~ los clunos co- 
nocían e; a feor'a de la circuiación ríe l-i sanqre '1,300 
año. .iKc.s! ¡Cuántos siqlos en,soinbrerii> la lolesi,' CatiS 
líc^i '- ■'■,• j'iqiedir que 'a luz de la ciencia ¡rrad!a--,i a' 
iruiifii >. . . ! 

r'.[i el Concilio de Letrán. con\'Ofado (I ,iño 1215, se 
■'ef '-(■■■"■ i;iie los .siibditos de tocios ios reyes catcilicos ro- 
manos e; r.iban obligados a confesarse uti.i vez al año, 



por lo menos, bajo pena de excom unión, n la que iba 
unida la prisión y confiscación cic bienes. . . Y on este 
mismo concilio so decretó la existencia del infierno, como 
articulo de fe. siendo excomulgados y castigados, coi 
prisi('>ii, tormento y hasta la muerte, los cinc la neqasfn, 

Maii'ando de los concilios vamos 3 citar el convocado 
Por el emperador Constantino, en 335. que se celebró en 
la ciudad de Nicea. para formuiar su decisión, que c.-; la 
riquiente: "Creemos que }esucrÍ,sto os consubstancial con 
'I Padre. Dios de Dios, luz de luz. engendrado y m 
formado; y lo mismo creemos del Síinto Rspiritu. ' 

bste empeño de Constantino en querer divinizar a 
fesús, ya lo había expuesto diez años antes en el Concilio 
celebrado también en Nicea, cuando se debalió esta cues- 
tión <)ne di\'i(iia a la feligresía y a los eclesiásticos con 
eiofi\'o de las aqrias polémicas cjuc sostenían el obis|Hi 
Alejandro y el sacerdote Arrio, quien no aceptaba la di- 
vinidad de Jesús. 

f'.n aíUiel entonces Constantino les cn^'ió a ambos una 
carta, que entre otras cosas decía: "Esas cuestiones 
CHIC no son necesarias y provienen de una inviti! ociosidad, 
pueden plantearse para excitar al ingenuo, pero no deben 
lleqar a oidos del pueblo." Sabias palabras que parecen 
emitidas por la ciencia enrevesada de un jesuíta. Pero c! 
año ^59. el emperador Constancio convocó e! Concilio 
f'e Rimini y de Seleusa, donde seiscicntcs obispos y mu- 
lIios destacados sacerflotes, todo,s de acuerdo, condenaron 
y destruyeron lo que había acordado el Concilio de Nicea. 
es decir, proscribieron la consubstaociabüidad. . . Y en un 
Cnncilío con\'ocado en Kfcso, en 431, por rl emperador 
'l'eodosío 11. el obispo Nestorio. de Constanfinopla. une 
per.síquió con saña a los que no eran de su opinión .solare 
algunos conce]itos teológicos, Fue a la vez perseguido por 
so-tener que la Santa Virqen María, madre de Jesucri.sto, 
no era madre de Píos, porque en su opinión, siendo ¡esii- 
'TÍ.-to --I verbo hijo de Dios consubstancial con su Padre, 
no podr'a .'■er a un mismo tiempo niadrc de Dios P;i(ire y 
madre de Dios hijo. En *1^*). con e] propósito de esclare- 
cer este asunto, por cierto un poco cnciorroso, ,se celebró 
otro Concilio en Ffeso. presidicJo por el obispo Dióscoro, 
de Alejandría, donde asistieron represcntante.s de la iqle- 
sia Riimana y muchos abades; allí se planteó la cuestión 
de ,s' Cristo tenía dos naturalezas. . , y se armó luia gresca 
oue luzo revolear ías .sotanas y empavonar alqimos oios. 
t.os obispos y los frailes de Ficiipto gritaban con los puños 
en alto que debían partir por la mitad a lo.s eme cfueriait 
dividir en dos a Jesucristo. Y anatematizaron la crcenri.i 
de i]w Jesús tenía dos naturalezas. Pero en el Concilio de 
Calcetlonia .'■e decidió que |csucri,sto era vina rola persn 
na con dns naturakzas. Hn fin, rompecabezas ¡iropio para 
entretenimiento de teóloc]o.s aburridos, 

Alred"dor de la adoración de las íiiiágcnes se efectuaron 
tambiiMi muchos concilios. 

I.ín 7F.7. se celebni el Concilio de Nicea. coiivnca''ii 
por \-ene. en representación del ciriperacJor Constantino, 
su bijn. ;i! eme había mandado sacar los ojos. 

.Su marido Cec)n. tratando de ^'o|ver a la sen'"ille7, de 
lo-i prími-ros siqlos, hab'a abolido rl culto de las imánetie,';, 
que favorecía la idolatría.., Pero en este Concilio, Irene 
toimi la palabra fera Ja primera vei que lo l)aci;i una 
muiee en estas rcuí\ionesl defendiendo el culto de las imá- 
genes, el tnie resolvió restablecer sin más apelación. 

Pero siete aíios después, en 794, los francos habían 
oído decir que en nn Concilio de Constanfinopla habían 
ordenado la adoración de las ímiígenes. Tndtgnai^o:., cou- 
vocia'-oi'i una asamblea, o sea un Concilio, en Francfort, 
por orden de Carlos, hijo de Pipíno, a quien llamaron lúe 
no ("ailr;uagn. y en él se condenó al segundo Concilio 
de Nicea, como sínodo impertinente y arrogante, reunido 
en Cireeia para adorar pinturas. 

Pero en o'l2. en lui qran Concilio, en Con-tairuiopla, 
con\'ocndo pnr la e;'iperatríz Teodora, se estableció, con 
la .rnlemnidad propia del caso, el tan debatido culto de 
las imágenes. 

Seria largo enumerar las dcccna.s y decenas de asam- 
blea'", snodos y concilios celebrados por obispos, ar/oliis- 
P(\s, •■eye-, emperadores, que se convocaban con fuies 
¡iic.onfe.wibIe<- o par,T discutir sandeces, pero siempre en 
nombre de Dios v bajo el signo de la cruz. 

I',n los años ÍÍ22 y 1I2Í, se citó por primera vez un 
gran Concilio en Roma, el cjuc se celebró en la Iqiesia ác 
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Síi[i Juan lie I.ctráii. Hr¿i ei prijiiei- Cuiicilio geaerai tjue 
couvoLiibiin lüs papíis. En este Concilio se trató un asunto 
muy serio, t|ut; afectaba los intereses de los obispos y 
del Santo Padrí'. Por las declaraciones que hicieron se 
deduce cuáles eran las tíizoíil's í|ue los movió a rcunir.-.c: 
"Los frailea —decían ¡ndit]nadoa— po.seen las i^]lc,sia;i. lo:; 
cauípQs, los castillos, los diezmos, las ofrendas de los vivoi 
y de !o.s umertos, sólo falta t|ue nos quiten el báculo i 
el anillo." fisto se explica. Los frailes están en contacto 
con los íe!ic|rescs y, por lóyica. la proximidad de ios cu?r 
pos liace más posible la obtención tie lor> bienes de loj, 
fieles que, llevados por la simpatía del trato mutuo y el 
interés de alcanzar el cielo por su intermedio, se entregan 
totalmente y le entregan todo lo que pueden. listo expli- 
ca, por qué en el Concilio de Exéter, de 1287, y en el de 
Saunnir en 129-4, impusieron c|ue las donaciones que los 
penitentes hicieran (dondequiera que fuera) , ya volunta- 
rios o como pago de pecados conietidos, fueran devueltas 
por ios archidiáconos, deanes y arciprestes, pero no a los 
donantes, sino a las cajas de la lylesia, controladas por 
el Santo P¿»dre. Desde entonces el Vaticano pasó a ser la 
institución bancaría más poderosa del mundo. 

Yin fin, daremos un salto de siglos en la historia de 
los Concilios y nos introduciremos por inios instantes en 
el gran Concilio Eícuménico de líi70, donde se trató la 
infalibilidad del Papa. 

En este caso es conveniente insistir en que en los pri- 
meros siglos de juiestra era el movimiento líaniado cristia- 
no, que se venia insinuando uuicho .mtes de Cristo, como 
expresión de anhelo reiviiulicativo, no tenia ese carácter 
místico y plañidero que car.icteriza las ceremonias religio- 
sas, ni directiva jerárquica algiuia con visos de santidad. 

Ni el propio Cristo (adcnitiendo su existencia) otorgó 
potleies !i nadie p.ara reinar sobre los demás. 

Con motivo de mía disputa entre lo:; apó:itolcs sobre 
a quién le correspondía el privilegio de ordenar a los 
otros. Cristo, de acuerdo a San Lucas (cap, 22, v. 24-26), 
les dijo: "Los reyes de las gentes se enseñorean de tila;-. 




Mas vosotros, no asi: ani 
tros, sea como el más me 
el que sirve." 

Ni San Pedro se .s.itv¿ 
cjuiere decir que carecia de 
s-entación exclusiva como ¡n 
Vicario de Cristo dotado de 
buto capricho.so que reviste 
(que .se llaman sucesores de 
tuosü Concilio Ecuménico de , 
titulo privilegiado a Su Santii 

Por consiguiente, el papai 
y dotado de la fantasiosa infal 
tas genialidades que |)one en ju 
lizar y coordinar los movimienti 
terlos a su férrea y suprema ai 

Con respecta a estas pretcnsii 
arrogan el titulo de Obispo Uní 
palabras de San Gregorio I. en la 
mis predecesores ha consentido en ...var este título profano, 
porque cuando un patriarca se arroga el nombre de uni- 
versal, el carácter de patriarca sufre descrédito. Lejos 
está, pues, de ios cristianos el de^eo de darse un titulo 
que cause descrédito a sus hermanos," 

Pero muchos se aferran a unas palabras atribuidlas a 
Cristo, hacieiido de Pedro el eje fundamental de la Iglesia 
Católica; y para ello suelen citar a Mateo (cap, 16, v, 18) 
donde se dice que Jesú.s le dijo a Pedro; "Tú eres Pedro, 
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia," 

Alrededor de esta tra'ie cnitpiíátíca, con olor a incien- 
so, que envolvió a muchos sabios eclesiásticos en agria: 
discusiones jjara descifrar el significado exacto de las pala- 
bras piedra y Pedro, y si ;:e referia a éste o a una mole 
granítica dojide construir un centro de reunión y donde 
coordinar la prédica proselilista. , , Pero a nuestro enten- 
der, y de acuerdo a la historia, en los dos o tres primeros 
siglos del movimiento cristiano no se reconocía autoridad 
alguna de tales privilegios divinos. 



iNinguno de 




Cnaudo las crlatlaiiús usaban las catacumlias como lugares de vida religiosa aún no tenían oportuni- 
dades til motivos para celebrar euncilid.s. 
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I',n una cpiMoI,! .n los I-lfosin-; (cap, 2. v, 20). rcficiini- 
(losc -i 1.1 [iilosi.-i, dice P;ihlo: "Que cstri edificada sobre el 
í;nKÍanion!o di' los np(),slnlc.s y proícín?;, siendo la princi|íal 
pií-dri\ del áiii-}vilo, Iv-síuristo Jiiismo- ' Y en niníiima de l.is 
^ihiind.mtes rpi.stoia.s que cscnhió PaMo, en su incesante 
i: luir pro'icliti.^tn, lia ce mención de la ,su|ireniacia de 
Pi-dio con respecto n lo.s demás acti\'i.st;is del movimiento 
.~;ivti;ui(i. La infalihilidad afribuid;i a los papas, ociirrcn- 
i-i.i ficscabcllada que sacudió las sesiones del Concilio de 
i 'wO. puso en evidencia no sólo la ridiculez del cinc se 
kMU| alonaba en esos momentos con semejante atributo que 

10 elevaba a la catcc^oria de divúiid.-id. sino U cstrccbez 
mcTital de la m;>yoria do los concurrentes a dicho Con- 
jüio, que aplaudió y apoyó semejante absurdo. 

l.o'i bedios se encargan de ridiculizar la maqniíiccncia 
de este atributo extraordinario, iiorquc los papas, como 
liombre;,, hijos ríe hatnbres y llevados par los impulsos 
l'^ropios lie liojiibrcs, cometen ligerezas y yerros coítio 
-aialqiiier misero niortal, viéndose en la necesidad de co- 
■T'jqir V rectificar no sólo las barraliasada?. de los que le 
■ Mit.'Li-diiToii en el trono pontifical, como c! infalibles, sino 
que deben camiuar \- modificar muchas de las resoliicione,'; 
y iiiantlalos que Ir parccirron cuando los aplicó muy pro- 
piris de los rasqos de sn infalibilidad. Veamos algunos 
ejemplos: 

l.iliori'i con 'Mintió en la condenación de Anastasio y 
iueqo se cotnirtió al arrianismo para lograr que se h 
re\'nca.'^e el íIcsI ierro y se lo restituyese en s\i Serle, 
P.i'cual II \ Eugenio III autorizaron los desafíos, y ]uIio 

11 \- Pin IV. los prohibieron. P'ugenio IV aprobó el Con- 
cilio de B¡\sdca y la TCstiCiitióii de! cnU? a la [glcsia de 
Bohen;ia. y Pío II revocó la concesión, Giulio II permite 
"'I a'^esinato de los cardenales de Pavía... León X manda 
asesuiar a Pctrucci, Clemente Vil roba en Ancona y ab 
■Miclve a 'o-, asesinos de Cellini. Pabln íli vende a la 
hermana p(%r el cardenalato, fíiivenena a la madre. Inces- 
tuoso con la hermana y la hija. Protege a ios homicidas 
de Celiini y hace asesinar a! obispo Vorcjerio. Paolo V 
profegc a los curas clcitncuenfes y da la orden de asesin t 
a Paolo Srrpi, Pascual [ ordena el asesinato del Primado 
y del nomenclátor, sin juicio ni proceso. , . Y Mariano I 
■■■s uwiiplice del asesinato de Giovnnni Vil... 

I'.n lin. se podrían llenar muchas páginas de esto: 
hcíTcroso.s episodios cometidos a mansalva, al amparo cb 
la i.v\iT. y bajo la tierna y misericordiosa mirada de Dins. 
pero para los c|ne no e.stcn totalmente atrofiados por la 
diii f(l euM'ñnnza de los ministros del Señor, son más que 
.■^nbcientes como [ ar \ h-^crr mía composición de lugar y 
apartarse de esos sectores tenebrosos, muy bien orna- 
mentados con bermejas imágenes llamativas par;i siibyu- 
q<u- a los candidos ijne aguardan con estremecimiento In- 
jurifi.o la gracia divina. 

Como todo^ saben, el Concilio Vaticano 1. celebrado 
en Ron-a en 1 870, donde se decretó la infalibilidad del 
ñafia, p;isó un mal momeiitcT. a pesar oue estaba bajo la 
prolcccii'in del todopotlrro";o. Fue ílísueUo por las tropas 
UKi'^'ilisadas por rl rey Víctor M. 11, poniendo íin así al 
iioilcr temporal de lo^ papas sobro, la ciudad, y con tal 
mhMív'o ([uedaron sin resolver muchos problemas cnic lle- 
í.'ab.in eii',-ir|5eiados los altos dignat.irio'i de la Iqicsia para 
■^er lesuelto'i en e'^a magna asamblea, que era la vigésima 
,.,j.. ,.p realizaba tomo ecuménica, o sea, universal. 

'■'I lícnpo fue [ran.?curriendo más o menos tranquilo 
en el sector recreativo de ios tonsurados hasta la muerte 
fl'l destacado e' tratcga en maniobras pol'tico-relíainsas. 
Pío XII. quien favoreció la ascensión de Juan XXIII al 
elc\ ado c.;rgo en la Santa Sede el 28 de octubre de I95S, 
[■íomencio en conmoción a los pachorrientos secretarios je- 
lávqiiicos di-l Vaticano, si.igir\endo y vitoponicndo innova- 
ciones en el quehacer proselitista. cuya finalidad tendía 
a hermanar, acercar, unificar a las decenas de miles de 
cristianos desparramados por el mvmdo, que nun abra- 
jando la misma causa religiosa, practican normas y ritos 
distintos, entreverados mucha.s veces en agrias polémicas 
ane, más que a la religión en si, perjudican los intereses 
de la Madre Iglesia Católica de Roma, que siempre pre- 
tendió. pro\'ocando cismas, someter al dominio del "infa- 
l'blc ' papado a todos los creyenti?s en la divinidad de 
Cri'-to y en la c.s!stenc¡,i de Dios, liste projiósilo de Juan 
XXUl, ^lioió con los elementos conservadores que, como 
en todo.5 lo.s sectores, son reacios a '"'', ¿iccioncs movedi- 



zas que exigen una mayor actividad y desenvoltura que 
las habituales: y el choque fue aún m.iyor citando les 
sugirió la necesidad de celebrar un Concilio Ecuménico 
ron esc fin, cosa que nnimció liiecjo abiertamcnfe el 25 
de enero de 1959 en una alocución hecha en lafn nnte 
21 cardenales, c insistió más tarde en una encíclica Ad 
Pcfri Cnthcdrfin. que editó el 3 de julio de 1959, 

Después de muchos titubeos, consultas y ¡^reparativos, 
se resolvió celebrar el Concilio Vaticano II. en la ba.-.rlica 
de San Pedro, el día II de octubre de 1962. De entrada se 
exaltaron los ánimos, al extremo guc a la hora de comen- 
7.ar la retmión ?,c pa^ó inesperadamente a cuarto inter- 
medio. 

r..a cuestión se debió a la disconformidad de un grupo 
de cardenales y obispos que condenaron el sisUma de 
designación de los dirigentes del Concilio. Se alegó gue 
.^e trataba de una conspiración encabezada por el cardenal 
Achille Llcnart. arzobispo de Lílie, Francia, quien sostenía 
([uc era a todos los prelados que intervenían en c! Concilio 
a ciuienes les asistía el derecho a la elección para formar 
parte de las comi.iiones y que no estaba de acuerdo con la 
práctica del ' Vaticano que pretendía imponer una lista 
de candidatos ya preparada; y prcsrntó una moción, n 
la ([ue se adhirieron otros prelados, para que se levantara la 
.re.'^ión y la cuestión pasara a estudio. 

r,n fin. apenas de entrada ya se notaba que soplaban 
vientos huracanados con marcada tendencia a descentra- 
lizar las fuerzas conservadoras que rigen la orientación 
reaccionaría de la Iglesia, 

Si Juan XXIII hubiese sospechado que se iban a des- 
encadenar ciertos ventarrones que provocarían distancia- 
miento más que acercamiento en el terreno de la cristian- 
dad, se hubiera evitado muchas amarguras, que quizá 
aceleraron ,su viaje al reino de las sombras. Rn sii breve 
reinado trató, empero, de corregir el orden tie ciertas 
regiamentaciones rígidas, impropias de una institución 
que ,se jacta de ser justa, .sabia y santa, Rnmendó muchas 
co.sas pasadas de moda. Eliminó ciertas disposiciones guc 
amenazaban con la excomunión hasta a altos dignatarios de 
la Iglesia por pegueííeces sin importancia, y borró muchas 
otras cositas encanecidas que partían de la Edad Media, 
Pero la labor propia del Concibo en si no aportó pnrri la 
humanidad nada que valga la pena, salvo el reaccionar 
de algunos frailes despiertos, que con motivo de algunos 
planteos atrevidos (juc se hicieron en dicha asamblea nd- 
virtiernn que se está viviendo en el siglo veinte y sobre 
un volcán que amenaza barrerlos del mapa si no adoptan 
po.sturas con visos izquierdistas, Pero esto no significa 
que impulsen movimientos reivindicativos en beneficio de 
las masa" populares- porque mientras no se desprendan 
totalmente de la concepción religiosa, que les hace tomar 
en serio la existencia de una fuerza sobrehumana, que rige 
los destinos del mnndo y del bombrc. wráii tai\ dañino". 
para la evolución y el progreso como lo fueron siempre 
los 'iredit adores de ensoñaciones cele.stiale.s, 

Juan XXíll fue tmo de éstos. Bonachón, con unos 
arranques de liberalismo muy despejado, tanto, que pasó 
a la historia como un anneiical. "Papa líueno." 

Pero lo que el buscaba era el fortalecimiento de .' 
Iglesia, dándole algunas tonalidades propia.s de la época 
coiivMlsicimda en que vivimos v salvarla en parte de! 
relajamiento moral que la conducta de Pío XI I había 
llevado al desprestigio con sus prácticas conservadoras... 
Y alguna.s de las razones expresadas por él mi-^mo en con- 
ferencias privadas consistían en poner la Iglesia a tono 
con lo.-- tiempos modernos. 

La humanidad no entraba en sus cálculos reconslruc- 
'ívos más que en algunos de tipo sentimental, ¡lue a nada 
coufhícen cuando no van unidos a ellos la acción directa 
d--! hombre que materialice el ensueño idcalístico y huma- 
nisfico. 

La prueba está cu las palabras que utiIÍ7Ó para con- 
vencer a 'os contrarios de la realización del Concilio Ecu- 
•nén'i~o \'at'cano II. que él proponía, diciendo guc cnnue- 
ni.i roíistdernr ¡o.s ,-fCÉuaícs protfcmns de ía /lumam'rínií ;í 
/a rtia/icríf de i'olucr a le nroícsfnntc:^ i; ofr<is í(//cs('.i;i 
cri'iti/iri.Ti ni acno de !n Iglesia Cntólicn Rnmnnn. pnrn 
n-i (.Tiifj'ic/i unir ai críxfinni5nw conír.T ío.^ pcJiqro.-^ mn 
-'rríi'is como c! aícÍJ'íio milifnnfc. qtic orcrn nhnr.i Ci\ 
c^Ci'/.'! mitndi.i!. 

Con estas pocas palabras se pintó de cuerpo entero. 
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deiando ck- ladu c-! diafniz de boniii:h6ii, dt- cvülucion.ído, 
de liuiiianiit.i, y ¡iparL-ció el viejo conservador, con lab 
viejas preterís iones de querer someter a todos los cristia- 
nos y no cristianos a los pies de la Iglesia Católica 
Rornatia y sometidos a los capriclios de la pretendida 
infalibilidad papal. 

Utia prueba también de ia inutilidad de este tipo de 
asambleas ;ie encuentra en las divagaciones ociosas acer- 
ca de temas sin jmjiortancia para la luinianidad. 

Por ejemplo, el Concilio comenzó sus deliberaciones el 
11 de octubre. El tema principal a tratarse era el que se 
refiere a la liturc|ia. Esta es algo asi como un tipo de 
representación teatral. Es una forma que adoptan las plc- 
(jarias, actos y ceremonias de la Iglesia, sobre todo en lo 
que se refiere a la misa. Para el religioso es un acto muy 
'serio, pero para el escéptico, muy a pesar suyo, le resulta 
algo así como un sainete muy gracioso. 

Aunque parece mentira, el 6 de noviembre continua- 
ban trenzados sobre este tema, cosa ipie lleyó a fastidiar 
fiasta a Su Santidad Juan XXHl, a quien ya le babian 
llegado muchas quejas sobre estas divagaciones inútiles 
que llevaban trece sesiones del Concilio, repitiendo con- 
ceptos y proposiciones que no conducían a nada. Y eso 
que na era más que el segundo de los odio capítulos ile 
un proyecto .sobre (a liturgia. 

Y como con este tema, lo mismo se lo pasaron divagan- 
do días después sobre los sacramentos de la extremaun- 
ción y el bautismo, proiioniendo algunas reformas t]ue 
tampoco conducen a nada útil y entran en el mismo terre- 
no Síitnetesco de las aplicaciones en la liturqia. Proponían 
renovación de escena, cambio deJ nombre de extremaun- 
ción, por el de unción del enfermo, para evitar la impresión 
desagradable al enfermo, como si con el cambio de palabra 
se salvara de la muerte ai infeliz que esta en las diez de 
última. . . Y se recomendaba que la unción a lo.-í enfermos 
se limitara a la frente y a las manos, en vez de hacerlo 
en los ojos, orejas, labios, pies, manos y frente, como se 
hacia. La cosa es que el 12 de novienibre aún continuaban 
con las cuestiones referentes a la liturgia. Faltab.i tratar los 
últimos cuatro capítulos, en los que se hablo de los orna- 
mentos, de los instrumentos litúrgicos, de la música y el 
arte sagrado, y no faltó quien, con elevado criterio pro- 
gresista, propusiera que se permitiera en cada localidad 
el estilo de canto que fuera de su agrado. 

f^uego del debate sobre los problemas que planteaba 
la üturyía en su nueva modalidad, los concurrentes al 
Concilio se dieron de lleno a la tarea de discutir "las fuen- 
tes de la revelación"; pero antes pusieron sobre el tapete 
el estribillo de una cantilena que la Iglesia ya lo había 
establecido como dogma, que es jjosible orar a Dios por 
medio de ia Virgen María, cosa gue no admiten los pro- 
testantes ni otras religiones. 

Al dia síquiente, 16 de noviembre, reunido el Concilio, 
acordó la discusión sobre el tema de las fuentes de la 
Revelación, o sea las Sagradas Escrituras. Sobre este 
particular chocaron las opiniones de los conservadores y 
de algunos evolucionados, quienes sostenían que las Sa- 
gradas Escrituras deben ser interpretadas ahora a la hu 
del progreso científico para no quedar encerrados en in- 
terpretaciones viejas, que nada favorecen a la Iglesia. 

Como se ve, estos sacerdotes jiieyan que las Sagradas 
Escrituras sean ¡iroducto de la Revelación. Este juicio nos 
s.atísface un poco, porque vemos tjue no todos se han de- 
tenido en la marcha del tiempo. El 2-3 de noviembre, en 
vista del carácter agrio que tomaba el debate en cuestión, 
Juan XXIII designó una comisión que estudiara las fuen- 
tes reales de )a Revelación. Los cardenales nombrados 
por su Santidad fueron Achule Llenart. obispo de Lílle, 
Francia; Joseph Frings, arzobispo de Colonia, Alemania; 
Albert Gregori Meyer, arzobispo de Chicago; Josef Lc- 
febvre, arzobispo de Bourges, Francia; Ernesto Rufini, 
arzobispo de Paiermo, Sicilia, y Miguel Brown, irlandés, 
miembro de la curia Vaticana. Los cuatro primeíos son 
destacados progresistas de la nueva era. 

Pero hubo una nota graciosa en una de estas reunio- 
nes del Concilio, que la dio un padre conciliar enviando 
una memoria muy seria a monseñor Perície Felice, secre- 
tario general del Concilio, en la que le sugería que se 
entregara a examinar la posibilidad de evangelizar un 
d'-ii a los seres dotados de razón que puedan habitar even- 
tualmentc en otros mundos. 




'^imseLTJ 



Las primeras igleiáa. de U cristiaurt.LÜ eran lüode.tas, reca- 
tadas y políres. Cuando el uri.stiauLsmo se couvntio en r«h- 
gióii de emperadores y re^ea, sus templos fueron fiUituosos. 
como uorte-spoiidía al dommio tuáuico do su clero. Ya cu- 
toiicea se oomoiiKaroii a oeicbíar los iiiútilea .iiii.iliii-. 

Por iü Visto este pacíre conciliar no concibe que lo.í 
posibles habitantes de oíros mundos ilüs superen en inte- 
ligencia y tal vez no caerían en la idiotez de adorar 
supuestas imágenes divinas como se hace en ia 1 ierra, y 
parece que también se ha olvidado que por sustentar l^stas 
ideas atrevidas de admitir otros mundos habitados, la ban- 
ta Madre Iglesia, que él abraza fervorosamente, enviaba 
a los humanos a la cíimar.» de torturas y a la ¡loguera, 
como a Giordano líruno... 

Dado que el propósito de luán XXIU al convocar el 
Concilio Ecuménico Vaticano II consistía mas que nada 
en unificar las fuerzas dispersas en distintas sectas de los 
creyentes en Cristo, el I'' de diciembre, luego de larcas 
discusiones sobre diversos aspectos de la cuestión se 
decretó, por el voto de la mayoría de los asambleístas, 
las tan anhelada.'; relaciones cordiales con las iglesias orto- 
doxas- pero miembros de éstas previnieron que, a pesar 
,ie !a satisfacción i]ue le produciría la unidad, no perim- 
tirían que la Uilesia Romana pretendiese inmiscuirse en los 
principios, medios de acción y fines de las iglesias or- 
todoxas, queriendo someterlas a sus normas, a sus ritos 
y a su liturgia, por el hecho de creer que esta regida 
por una autoridad divniizada dotada del genio máximo 
de la infalibilidad. 

La ijrimera fase del Concilíü cesó sus funciones el ^ 
de diciembre, después de dos meses de una actividad 
que no satisfizo a nadie de los que aguardaban con impa- 
ciencia que se trataran cuestiones de suma importancia. 

Solamente en el debate relativo a !a liturgia se pasa- 
ron quince sesiones, haciendo uso de la palabra 326 de.';- 
tacados predicadores, sin llegar a nada concreto. 



Tantas fueron las divagaciones al respecto. 



que 



propio )uan XXIH, de temperamento pacifico y carác- 
ter meloso, se encrespó, imponiendo a los locuaces ora- 
dores que midieran el uso de la palabra y evitaran repe- 
ticiones. 

Y el dia 3 de junio de 1963, Su- Santidad cerro los 
ojos definitivamente, sin la satisfacción de ver el final 
de la gran comedia que él había organizado con la santa 
intención de unir en mi abrazo ferviente a todos sus her- 
manes en Cristo. 
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[...■; r.>:i,'¡l'n>!. nsnmlilPM doiiflG ioK (Itiiüiias kp petrificaba ji, 
r'.r^,,<'\ Ir rtímiii.i! meiitalidíid (]\ie h^zo posible aquiíllns 
•■■"■■■■ ilr [<■ rjiir .'¡p i:ojivirti(-riii en rM.Rnina.'! típicas de la 
época. 



< i'ih il¡<i, por i(insi(|MÍcnU\ (|Mcd;iba niitntníítir.T- 
■ i'f'Tulidíi: y rl ]ir<iiilcm;i (.oIlsi^tiM ;ilior;i en si el 
.'.!['. I ,\ rii'nir cuTisrnliriii ni tonti]iii;ir \:is dcl¡l->?rn- 
■ iMli ili.ivos. 

'■! lili' Miitüi .s.ilió ck'cfo pnrn \:\ fiincitin píipnl Ju;íii 

'■ MniKini, que tomo cl nombre de P;ihlo VI, au" 

iiini ■.-ilrui fiir ¡nstniido y prci^nrado ñor Pió Xl!, 

'ii' [1 [iMii XXI!I lo liizt; L.-ndcn.iI en l95iS, 

">if,' ilM\fr,Kli-), pero I nino ha sido ¡nstriiido rn el 

■'■■miIko, :.;ii\-,i |,-is s¡tn-KÍonrs iu;is difiíilcs fon cs;\ 

1 di.iliMlii.i une lítrni'crizo :\ nniclio^ iiiilcresorc-.s 

'■II !•■.[■!(■> i,il ;i M, iii;\(.\slr<-i A' tutor Pió XII. de 






It ■' .1,, 
■ I I '. I 



.■' ''irjl 


: ) 1 1 1 1 1 . 1 


pr-F-ril 


■lili- li 


■LOPl'ioii 


\' l.n-i| 


exi liisi 


h.-ihl.i 


dn- Vi 


tC("'lo<)i 


(ontr;\ 


tiio-^os 


(on l;i 


lo lli.i, 


l,i'...K, 



M -M <!'■ ■riihrmlirc de lOf-l, lueíio de casi ctintro 
■i-- d' ■■■■ i"' '■i'iV'i V di' i";(udK>i-. i'':s"rv;«los, vuelve id 
■'■ d'M i ■■ ■ iM'ul.ir ^■.1 ,-irílu;i liihnr. 

'' 'i'' > ^- I i(i.iiii|iirú Ins peNÍone':. idnqiando ,i! desnp;i- 
iiiii ín.in XXMI. al.iliiindo ■^ii.s ¡niciati'.'ns y mi elevíido 
II rciini.idiir. Lomprornctiéndose .\ nro^eqiiir en e.^;;! 
l.ilicr pi.r él Ini.iiidíi, e in\'if!Í a lo:s 2.500 |irclndo¥ 
'■■■■ I <Mie '■•• ."ihocaran ;d esliirlio de Ini proMcmas 
.i|i 111 oin'daiio i->rn(!irn1rs. ion amor y ^crenid;Kl, y 
nidn i'I 1. (ir^^i' di" los dehdte.s. Pero vanos fueron 'ns 
1'. I.ns I e>.pi:t;d>lef. preU'vdo'í ^e treiMiiroQ en aciria 
■ I di.", iivi'iii Miando ."^e decidió in.sertnr en el c.sqtinnii 
■-¡.1 f ;ii i'r( a de l;i ¡qlesia ) el lema que se refería 
\aiiiente a !,i \'¡r(|en. I'.l resnltadn de la votiicion 
um eloMien, ia de lo que fue aquello: 1,1 H prcln- 
"it.iron en fai'nr tie la cuestión de la Virqen en In 
a (.ilóilua eu el e.^Cfueina iieneral y des[iotric;iron 
!iis |iri>U'-;t.M^le'. y 'iTtotíoNos, que tnn poe^ respí-- 
.■^e niostrabaii c<iii ella en mnelias tie las relaciones 
de Dios; y el resto, 1.07-1. 



Ii]lcsi.i, tomo Madre 
einu en iiiii[r.a. 
|>ei N^ (le la po>.ii íi'm 
a l.í \''ir(|rrT. oi ur'-iri.i 



que le i nrrespoiKlia Cn la 
lo [lu'.uio ifue con los derro- 



ehes de cJísctirsos v;icuos que se lanzaron sobre el tcrii;i 
de Li liturgia. 

¡I.ri.stiriia de tiempo perdido cn divag.itionos aticicli- 
calmentc iiifniitiicsl 

y el 2 de diciembre, el Concilio Ecumcnico concluyó, 
dantlo por terminado cí debate de un importante docu- 
menfo íobre la unidad cristiauíi, que como liemor. visto 
lue(io, cn nfiosto de 1969, se concretó con un fervor digno 
de mejor causa, 

p.n diez < iudadcs de frlaiidn, miles de católicos y pro- 
fertantcs de todas las edades, inclusive niños, se trenza- 
ron cn conihates ardorosos con toda clase de armas. , , 
í.a gravedad de !a tensiói\ de este confücta ia dice el 
número, pocas veces visto, de heridos entre el elemento 
policial. Solamente en Irlanda del Norte hubo 160 de 
esto-, ?mtforniados heridos, y que por lógica, dispararon 
,sus armas hiriendo y matando qnizá a algunas decenas de 
ci\j)cs. Hl ciéreito entró a actuar por ambas |->artcs. 

Los ílel Sur, efíiinentementc católicos, movilizaron dos 
jiiil hombres de sus reservas para apoyar a los 1.600 que 
ya estaban establecidos a lo largo de lo.s limites de Ir- 
landa del Norte, donde están !os protestaiilCR. . . Y el 16 
de ago.sfo, después de varios dias de cruentas lucha.s en- 
tre los adeptos de ambas religiones, hermanos en Cristo, 
pero enemigos en el quehacer de las prjicticas cristianas, 
con'innahnn arremetiéndose Ftiriosanicntc. 

l'-n fin, dos dias después de la clausura del segundo 
periodo conciliar, en una soienine ceremonia realizada en 
'a basilka de San Pedro, Su Santidad Pablo VT, luego 
de ser promnlqadas las dos primeras re.solueioncs que se 
refieren a la liturciia y a las medidas de difusión, se man- 
dó un discurso, que terminó ordenando que se abreviaran 
los tenias pr<ipuestos para acelerar la labor a realizar: y 
adelantó i|ue el próxitno periodo del Concilio seria inau- 
gurado en el mes de sc|itiembre. 

Y como todo llega cn la vida, llegó sep(ier>>bre de 
1964... y el día l-í de este mes se reanudó el Concilio 
en su tercer periodo de sesiones. Y Su Santidad Pablo VI 
ai'ro^'echó para inaugurar la festividad de la fixaltación de 
1^ Cri!i cotclíbrmido una misa con otros vcinUcnalro 
prelados de diecinueve paísc;, expresando sus anhelos 
de que In Iglesia Católica ocupara su lugar en el mundo 
moderno. 

Ofició una misa sin precedentes en la historia de la 
Iglesia Catijlica. Todos los prelados consagraron' el mismo 
pan. el mismo vino, y entre ellos los había de distintos 
países V categorías: cardenales, arzobispos, obispos, etc., 
etc. . , iamás ningún papa habia oficiado una misa cn esta 
[orní;^. 

Claro que para que se tomara más en serio lo que él 
llamaba 'a nueva modalidad de la Iglesia moderna, .se vio 
precisado a completar la comedia con unas emociona- 
das e\-presiones que hicieran suponer que hablaba cn serio 
sobre ese particular. 

Y asi fue que dijo: /.os /jc.yos de la ffjhsin con v! 
insinán C'i },i rnocí .icttiní dchcn nfiiinz,irsc no S''i/o co'j 
tn.<f;¡': ;> fno(/erfif\-.':r In esírííci'í/r.T ccIcíiAíficT. sino f.TV- 
hirn en funríón r/e un .scri'ícío por /a saluación dcí mundo, 
por In iiisliciit H In /í.tj. 

I loy, 28 tIe enero de 1970, después de seis años de 
pronniu iada^; estas palabras, cn una reunión a los pere- 
orinos oiie asistían en la ¡■"laza de San Pedro con motivo 
de la liturgia de la Epifanía del Señor, dijo entre otros 
íuucIjos reproches a los que están cn función de servicio 
para la saK'ación del mundo, que son unos obcecados, 
nuc a jiesar de comprender la iiiqiortancia de la utilidad 
de lus trf^nsformaci^^neR en los dominios científicos y téc- 
nicos, pierden sin embargo la confianza en el pensamiento, 
en ia fraditión y en el magisterio de la Iglesia. Precisa- 
mente porgue han perdido esta confianza en la tradición 
de la Iglesia es que vatnos camino de la salvación del 
mundo.,. Si no hubiera sido así, el cientificismo y el 
tecnicisuio hubieran quedado atrapados y despedazados 
en IOS engranajes de las cámaras dc torturas controladas 
ñor los santos varones de la Santa Madre Iglesia Cató- 
lica. _ 

Hn fin. el día 15 empezaron cn serio las deliberaciones 
de! tercer periodo de sesiones, y aunque parezca mentira 
se insistió en tratar el papel que Jc correspondía desem- 
peñar a la Virgen dentro de la propia Iglesia. 

P.l (a pitillo que trataba esta cuestión ya liabia sido 
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renovüdü con motivo de las aQrías discu.sioiiL's que se 
liabiiiii producido en Iüs sesiones del Concilio di^l año an- 
terior, port]ue se la quena elevar a la prestigiosa posición 
de corredentora. En las correcciones y modificaciones 
liyuraba aiiora, sencillamente, como una especie de ejem- 
plo materna!. 

Pero al iniciarse la sesión se les advirtió a los padres 
touciiiares tjue mantuviesen discreción, prudencia y una 
observación diligente de sn obligación de guardar el se- 
creto. El cardenal Eugene Tisserant, que encabezaba la 
presidencia del Concilio, insistió sobre este jjarticular, ad- 
virtiendo a los obispos que no debían ofrecer entrevistas 
imprudentes y les impon i a la obligación de t}"'""'^'"' ^' 
mayor secreto sobre lo que se tratare en las reuniones 
reservadíis. Y el secretario del Concilio, arzobispo Pericie 
felice, advirtió a su vez a los peritos que no se organi- 
zaran en grupos que pudieran ejercer influencia sobre 
los puntos de vista del Concilio, y les cecoiueudó muy 
iberiamente que no debían revelar lo que sucedia en las 
reuniones de las comisiones. Más que un Concilio donde 
se discutirían y analizarían sagradas y nobles iniciativas 
para bien de la sociedad y el mundo, parecía una con- 
gregación de confabulados para estudiar planes delictuo- 
sos que están reñidos con el orden, la paz y la moral v. 
sobre todo, con la delicada y generosa finalidad de Pa- 
blo VI, quien al iniciarse las sesiones, dijo que li¿ii/ iitie 
¿iflíinzursc nu sólo con vistas a modcitiizar lii cst¡iictu¡;¡ 
ndcsii'istica, sino t<¡iiibién en [unción c/c iirt servicio por la 
jíi/uíi cí'ón del mando, (jor In justicia y lii paz. 

Pero lo curioso del caso es que estos dos personajes 
que iinjjartían semejantes órdenes, los conservadores más 
reaccionarios de la Iglesia, los iiabia nombrado, precisa- 
jiiente, Palilo Vi, para cumplir con esa dcsayradable mi- 
sión. 

Es inuy corriente ver y oir hoy a muchos prelados de 
alta y baja categoría confundirse con los descontentos, 
que siguen con simpatía todo movimiento de izquierda, y 
les hablan dando la impresión que son auténticos libe- 
rales desprendidos, y basta suelen condenar la conducta 
pasiva de la iglesia y los abusos de la clase privilegiada, 
incitando a los pueblos a marciiar altivamente hacía la 
total emancipación del hombre. Pero a través de estos 
hermosos gestos y elevadas concepciones libertarias de 
estos modernos salvadores de la humanidad, se traslucen 
las aviesas intenciones de los tjue traen la misión (enco- 
mendada en las scjííones secretas del Concilio) de des- 
viar a los que ya están tomando el verdadero camino de 
la liberación total del hocubre. 

Se ]>odrian citar a muchos de estos nuevos abandera- 
dos, que por lo que dicen se puede adivinar a donde quie- 
ren ir a parar, pero hahiia que utilizar muchas páginas 
que pueden emplearse pava otros trabajos más interesantes. 
Volviendo al Concilio, el 19 de septiembre se atrevie- 
ron a tratar nn asinito que menoscaba el derecho de pa- 
tronato de ciertos países que no se rigen por las preten- 
ciosas consignas del Vaticano. . . Y asi fue como Su San- 
tidad Pablo VI pidió en esa reunión la intercalación de 
una declaración a ese efecto sobre los deberes pastorales 
de los obispos, pretendiendo que los gobiernos í\ue tienen 
poder —¡y por qué no ei derecho también de nombrar 
los obispos que regirán en las iglesias de sus países?-— 
abandonen esos derechos, que son propios de la Iglesia. 
Pretensiones éstas que sólo tas aceptan los gobiernos 
débiles, caducos y enfermízo.s. Luego de esto se pasaron 
unos días repitiendo lo relacionado con tas jerarquías ca- 
tólicas y su estructura, haciendo resaltar i¡ue los obísjjos 
son sucesores de los apóstoles y el pa|>a desejnjieña la 
misión de San Pedro. 

Pablo VI, por inipostción de la.; circunstancias, apoyó 
la colegiación de los obis|:)os, porque la proposición deter- 
minaba que por mandato del Señor, al igual que Pedro y 
los otros apóstoles fonuaron un organismo colegiado en 
torno de Jesucristo, del mismo modo, el Sumo Pontífice, 
sucesor de Peciro, y los obispo::, sucesores de los após- 
toies, están reciprocamente unidos... Y cuando sea pro- 
mulgada esta inedítla representará el primer paso de avan- 
ce importante (|ue liay;i expeiíjnentado la doctrina ecle- 
siástica desde t|ue el Concilio EciLuiénico Vaticano 1 pro- 
clamó la ui falibilidad del papa. Pero de promulgarse la 
colegiación de los obispos tal como se había propuesto, 
la infalibilidad lIcI |)apa ijuetlaiíii reducida a cero, porque 



en las dis|iosíciones que se toinarian en el fiLturo sobre 
cualquier i^roblecna que fuera, estaría presente el criterio 
del obispado con carácter de mayoría e idéntico |)rivilegio 
para proponer reformas y rebatir conceptos. 

El din 23 se realizó una sesión nuiy inijiortante. S^ 
debatió uno de io.s teínas m;is interesantes del (Concilio: 
fa ílíjcrí.it/ (le cuífi'.i. L!iu> de lv>s tres cardenales ví.tadoxuii ■ 
den;;c i, Richard Cnshing, arzobispo de Boston, inicio el 
deb.ite luciendo, entre otras muchas cosas, que la libertad 
es la finalidad |>olitica más alta de la sociedad, y ayreqo 
que el reconocimiento de la libertad reliijios.i es necesario 
)ioy en el auindo para poner de in mu tiesto un respeto 
decente ¡lor la opinión de la humanidad, lúie muy apiau 
dido. Y los otros dos cardenales que le acompañ[ib;n, lo 
apoyaron diciendo que "debemos darles ü Jos demás aque- 
llo que reclamamos para nosotros". 

Todo esto, a pesar de contener conceptos muy aiuplio.s 
y cristianos, mole^uS iií\h.!ío a los coiisei'vai.kin.^ ..nstia- 
nos italianos, sobre todo al cardenal Alfivdt> CJítaviaiii, 
(|iic había sido nombrado |íor Su Santidad secrL'tario gene- 
ral del Concilio, jirecísamente ¡sara obstruir to;io lo i]ue 
tuviera tendcLicia evolutiva y pcrjiLdicara ios intereses 
de la Iglesia. Este se pronunció en contra del jniciosvi 
criterio e.'íi'uesto por los norteamericanos, y de lo nueve 
cardenales que intervinieron en el ¿tebate sólo doi apoya- 
ron a éstos, un canadiense y un tatínoatiu-ricano, 

Pero la e.strecheu menlal de los otros, tlcv.idni por su 
conce|Jcíón con.seí vadora í- ínllLiitlos pcjr la tlirectiva ite 
Ottavíani. no les hacía comprender o no querían enten- 
der que la libirtaii religiosa e.ypre.sa que es tlerecho de 
una pcr.sona ejercitar su religión librementi y sólo 
de acuerdo cun los dictados de su conciencia. Talivs 
concepto.; se e.síabiecian clarameLite en el documento en dis- 
cusión, Lon el ay regado de que toda persona lIcIx' estar 
libre de pre';íones externas en el ejercicio de sus relacío 
nes persuuak's con Dios, ¿Y con t]ué arqmncLiros refuto 
Ottavíani, estas concepciones lógicas y es|iiritu.iie.í^ Oi 
ciendo, i:n'^fc muchas sinqileza.s carentes de fimd.üUeni'j 
(y que Lonfli'ma aquello de to.'i intereses de la bjlcsial, i.;u: 
.■>(' se iiproburn un.t di:cLi!\¡ci,>n de libci l^d re// [/jos.!, clhi 
siyiiliCiiiia ct ¡in de /o.s co;icurtiaí.>,s Je/ V:ilic.¡no con /,i,~ 




Lutero, la figura luA:; íaaio:ia cutre lodos loü . "i^^rr.i.irtoru.: 

del cristi.iiiisiiio, no lúe mentís fa.iii.ticu ijue los ruiid.iiiorL'fi 

de los dunKVH c:siiKV.s o los cristianos ijiie obedeciii;i l;i orto- 

duxúi papal. 
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.■Mr,'i";i-í cntolicix. Al día sitiuiciitc continuó el dcbnt<^ 
solirc C5(c tcriin, emitiendo .snbios arguntcntos aicninas y 
¡ilrii.'. ¡liriiicdiiffcs de lo.»; <|iic .se nfcrr.m n conceptos de ini 
¡vt.sado que íc coiiservíi a base de vitaminas, pero siem- 
pre expuesto ;i de.sjijoroiinrse al menor .^oplo de aire arrc- 
iDuliiíado: y el cli^i 25 de septiembre se puso sobre el 
(;¡pe(e una \'¡eja fiiestión de siqlos que tiene se|iarados 
a los cristianos de los judíos, por aquello de que se 
ciilp<i a éslt)s de la jiersccucióu y crucifixión de Cri.s- 
to... L.sto lii;o derramar iiuichn sauqrc y [nucbas lácíri- 
tiias, ele la que .sacaba proveclio la Iglesia Católica con 
la coiifiscacióu de bienes a que eran sometiiios los ¡udios 
con cualquier pretexto: pero como que ya |ins6, para la 
Iqlesi.i, la época de poder cometer impunemente este tipo 
de a\ asallmtiiento, y se está atravesando un periodo difícil 
con ricsc|o de ijue se dcsmoronrn tocias las instituciones 
oscurantistas, sobre todo la Católica, que ¡iretenden tener 
ei (Ion de la infalibilidad y el dereclio de dominar e! 
mundo en el orden espiritual, se h.i pensado (y esto se 
le debe al astuto ¡uan XXI [!) convoLar un Concilio 
I-,cuméiiit,o con el fin de unificar a todas las iiistitncioiie;: 
reljqiosas que se enlrri^au maní.ilai.ias espiritualmenle a 
supuestas fuerzas di\'inas, para apoyarse luutu amenté 
y tratar de salvarse de las posibles embestidas rebeldes 
i¡uc tratarán de dcmok'rias para instaurar cu su lugar 
institutos c\c enseñanza racionalista. De manera tiuc ci\ 
las sesiones del Concilio se lian elevado expresiones muy 
edificantes sobre esta cuestión {(iie los tenia distanciados, 

];,! encarijado dr suavizar las asperezas induciendo <t 
olvidar \'ieios rencores de siciios, proponiendo un acerca- 
miento judio-cristiano, dulcificado por la tolerancia di- 
\'ina, fue cl cardenal Agustín fiea. c|uien pronunció una 
tierna exliorlación instando a los padres con.-iulares a que 
aprobasen la enérciica declaración absolviendo a !os ju- 
díos de la acusación de ser el pueiilo cjue mató a Jesu- 
cristo. 

La declaración se propone liberar a los judíos (liizo 
esla aclaración para conformar cu parte a los más reaccio- 
narios de los prelados) de la culpa de aqucllcis que cruci- 
fisaron a ícsucristo. Y bacicndose cl piadoso, aciregn-. 
"(Cualquiera sea la culpa por la cru( ifíxión y cualciuiera 
sea e! imputado, cl deber de la Iglesia es imitar a Cristo 
en la cruz, cuando dijo: << Perdona los porque no saben 
lo <\nc hacen, :«" Pero este santo varón se olvido decir 
que la l<|lesia no tuvo en cuenta este drhcr. ni las satira- 
das palabras de Cristo cuando enviaba a ta hoguera y a 
las cámaras de torUira a los que cometían el simple delito 
de poner en duda algunas resoluci<uies de la [glesta y 
alqmias jiatrañas de las Sac)ratias escrituras. 

l.i! 2R de septiembre se reinicit^ el debate sobve los 
jtidíos, porque muclios monseñores tomaron muy a la liqc- 
i-a la exhortación ckl cardenal Bca, y hubo ciuicn ciueria 
que se estableciera catetióritamentc la posición <|uc les 
corvespciiidia en !a historia a los )udios. Los tres carde- 
nales de listados Unidos pidieron al Concilio licumcníco 
que. dccUirrtse a los judíos libres de tcxla responsabilidad 
por la crucifixión de Cristo, I/.stos cardenales eran Ri- 
chard Cushint), Albert Mcyer y jo^cph Rittcv. Cushing 
insistió, ;mtc la indiferencia de los prelados reacciona- 
rios, q\ie :ie hiciera nna declaración más pcy^itiva. meiio:; 
tímitla, y a(|recj() cjne no liay ab.solutamente razón lóciica 
alipnia pava la iniquidad, el odio y ia persecución contra 
los judíos, I^n fin, doce oradores. inclusi\'e ocho carde- 
nales, hablaron para apoyar firmemente una dccIaTacíón 
enéri|ica sobre los ¡udios... 

Volviendo atrás, asistiremos a la sesión del 29 de sep- 
tiembre, donde todos los ciue hacen uso de la palabra 
coinciden en salvar a los judíos de toda responsabilidad 
por la crucifixión de Jesucristo, y a la vez .se aceptaba 
que podrían ser diáconos los honibrcs casados de edad 
madura, poro no se permitiría contraer matriitionio a los 
diáconos jóvenes. Y ai dia sitiuicnte. al volverse sobre cl 
tema de la colegiación de los obispos, por amplia ninyo- 
ria (ue aprobada la parlicipacicm de éstos con cl papa. 
Pero el dia 6 de octubre hubo lamentaciones y frases de 
arrepenlimiento, pidiendo perdón a Oios y a los protes- 
(antcs i>or los pecados de la Iglesia que hayan contri- 
huido a la división de la cristiandad. Y este ruego de 
perdón se extendía a la Iglesia Ortodova Oriental, sepa- 
rada dr !a Icjlesia Católica en cl siglo ix, Pero Pablti V!. 
C\^ la apertura de la segunda se.sii'in del Concilio F'-cumé 



nico Vaticano II, el 29 de septiembre del año anterior, 
r.e habia adelantado a esto, expresando muy contrito: "Si 
somos en alguna forma responsables por esa separación, 
fumi'ldeiuente pedimos perdón a Dios y también 'a nues- 
tros lieriiuuKis cjue piensen que han sido heridos por no- 
sotros.' 

V ese mismo dia, 6 de octubre, volvióse al tema de 
Sa Revelación, y c\ arzobispo de Catanzaro, monseñor 
Armando Tares, previno a los padres conciliares sobre 
ios peligros que ciertos métodos de investigación histó- 
rica de nuestra época pueden acarrear en cl estudio de 
las Santas [iscrituras. Propniínabñ, empero, una mayoT 
colaboración entre exégctas y tcólogo.s, pero sin alejarse 
del principio de !a infalibilidad de estas escrituras. E-^to 
es lo mistno que admitir que la Biblia es sagrada y está 
libre de errares, . . Eutauces está de más hacer un estudin 
serio sobre este terreno. Con aceptar ciegamente todi. 
cuanta de absurdo pudiera haber en sus páginas, rs suti- 
cíente. 

l,-,l dia l.^, se espesó la atmósfera haciendo dtticll In 
respiración a los padr<'s conciliares, en mnclios de lo.s 
cuales se produjeron ahogos de inditinación, haciendo 
llegar al papa (como si no fuera él quien las promovie- 
ra) un petitorio para que interviniese y amonestase a tas 
elementos conservadores, que no sólo entorpecían las ta- 
rcas del Concilio, sino que se pennitian la libertad ele 
iiii-.dificar las resoluciones que se tomaban en las delibera- 
ciones; y se los acusaba terminantemente de canibiar )a 
redacción de los textos aprobados sobre el colegiado, 
abreviar c insertar una declaración sobre anl ¡semitismo 
en el esquema sobre la Iglesia, y también ,se los acusaba 
{le formar una comisión especial con tendencia conserva- 
dora para fiscalizar cl borrador fina) de la declaración 
sobre libertad religiosa, etc., etc.. . Pero a juzgar por 
esta actuación descarada y por ¡a indiferencia con que al 
respcvto procedía Su Santidad, se dio en murmurar irre- 
verentemente que las maniobras de estos prelados conser- 
vadores fueron ejecutadas en todos los casos por orden 
superior, dando la impresión que las medidas liabian sido 
toiuadas por cl papa rn persona. 

lín est.i misma sesión, Mn grupo de quince sacerdotes 
obreros lanzaron una protesta tremenda contra la Iglesia, 
haciendo mención ai texto de una carta que enviaron el 
año anterior al Concilio, que dice así: "Nos parece impo- 
sible que la clase trabajadora escuche cl mensaje de Jesús, 
niirnlras la Iglesia, con todos sus recursos, su organización 
y su cateqiiización de fieles, siga siendo un ¡loder religioso 
lotahnente separado del mundo de los trabajadores.' 

No cabe duda que cl contenido crítico de estas bre- 
ves lincas liizo que en la reunión del 21 de octubre, aun- 
que liacia rato (¡uc se trataba este tema, -se propusiera que 
se discutiera amjjliamente la posición ác la Iglesia en el 
mundo moderno- F.I debate seria muy largo, porque más 
de .100 )irelndos. entre cardenales, arzobispos y obispos se 
anolaron para hablar sobre distintos aspectos del proble- 
ma, Claro que sobre esto se venia hablando largo y tendido, 
y continuarían haciéndolo floreándose en cl terreno de la 
terminología escurridiza, que deslumhra con visiones su- 
gestivas que se desvanecen tonto el humo de la.s liogiic- 
ras dejaiuio sólo cenizas conio un vago recuerdo de la, 
llamas crepitantes gue llenan de admiración a los cspecta- 
clorcs, l',l día siguiente se sugirió a los padres conciliares 
que contemplaran con serenidad un tenia muy importante 
liara la jiatiticación de la Iglesia, tal como se venía ha- 
ciendo con ¡as comunidades cristianas contrarías. Se trata- 
ha de tenderles la mano a los ateos y llevarlos por los 
caminos de Dios. Se habló mucho al respecto, pero con 
esa li\'iandad que caracteriza a los teólogos cuando entran 
a jugar con las palabras, embrollando los conceptos filo- 
sóficos. ]-A obispo de Liorna, Italia, dijo sentenciosamente: 
Kn el mundo óc. hoy los honibrcs reconocen la necesidad 
de Oíos o por lo menos de algún absoluto." Pero saben 
bien que el hombre <le hoy se está alejando cada dia mn 
de esa creencia; de ahí, que la Iglesia se desespera por 
vnK'crlos a los estrcdios senderos del Medievo. Otro 
oiiispo dijo maliciosamente; 'El ateo debe creer en la 
existencia de i)Íos: de otra manera no la negaría." Argu- 
mento propio de teólogo. Si cl ateo niega !a existencia de 
Dios es port[ue están los (pie se empeñan en so,<tener y 
en querer hacer creer tjue Dios existe; y no sólo por eso, 
sino poriiuc no concibe que puede existir un .ser de la 
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naturüleza de Cjue se lo dota — oi[inipotL"ni.iii, omniscenciis 
uiisLTÍuordia, etc., etc. — , y t|UL' OLurran las fs|)antüsa.s y 
hoiTÍpilatitt's tragedias que coniiiLiCveii al más vil de \us 
murtales, pudiendu evitarlas. 

iil cardenal Leo ]osef Suoiiens fue más sensato. Dijo: 
"La abierta profesión del aleísnto no puede ser ignorada 
huy, pero tampoco jniede ser sencillamente condenaíla." 

Al dia slyuieiite liiibü alyutias escaramuzaá sobre el 
tema reLiuetediscutido de la posición que adoptaría la 
lylesia en el mundo moderno, y, aunque parezca nuMitira, 
el primado de Gran Bretaña se expresó contra el esquenia 
que trataba la cuestión y contra los que lo concibieron... 
A este se adliirió ei arzobispo Jobn Heenau, expresando 
con amargura: "La lyle.sia de Dios ha sufrido mucbo por 
los escritos y discursos de algunos de los especialistas, sin 
importarles nada la autoridad ordinaria de los obispos 
ni del papa." Y el dia 19 se continuaba discurseando 
::obrc ios mismos teínas, tocando otros muy a la ligera... 
Se fueron en divagaciones sobre la unidad, la colegiación 
de los obispos, posición de la lylesia y de la Virgen, que 
anunciaron seria proclamada madre de la Iglesia en la 
ceremonia a realizarse el dia 21 con motivo de la clausura 
del tercer periodo de sesiones de! Concilio Ecuménico, 
a la que asistió Su Santidad Pablo VI, quien, a la ves 
que absolvió ai pueblo judio del cargo de deicidio, se negó 
a firjuar el pedido que se le hacia sobre libertad de cul- 
tos, y anunció que para el año próximo, 1965, se prose- 
guirla con tas sesiones del Concilio. 

líl i-l de septiembre de 1965, Pablo VI abría las puer- 
tas a las sesiones finales del Concilio. Hizo su entrada al 
frente de una procesión de cien cardenales, a cual de ellos 
niás imponente, pasando por el corredor central de la 
nave, a antbos lados de la cual estaban los 2,500 prelados 
que asistirían a las deliberaciones en que se trataría el , 
temario de miLe: puutos del Concilio a iniciar.se a! día 
siguiente. 

l'.n medio de un silencio casi sepulcral y deslumbrados 
todos por la fastuosidad de que hizo gala Su Santidad, 
éste habló de paz, de amor y de otros sentimientos muy 
sublime.s. y anunció, de acuerdo a lo resuelto en las scsio- 
ties del año anterior, lo siguiente: "Nos place anunciaros 
la constitución, de acuerdo a los deseos del Concilio, de 
un sínodo episcopal compuesto de obispo-s. que seráti 
escogidos en su mayoría por las conferencias episcopa- 
les y aprobadas por Mas.' Y agregó, que ese nuevo 
organismo será convocado por el Pontífice romano según 
las necesidades para consultar y "laborar cuando para 
el bien general de la Iglesia ellu nos parezca oportuno". 

El dia 16 se reanudo el debate sobre la libertad reli- 
giosa, que a pesar de haber sido aprobada por una ma- 
yoria en las sesiones del Concilio anterior, el papa no 
quiso firmarla. H! planteo se hizo en base al documento 
cuya declaración de doctrina dio a conocer la oficina de 
prensa del Concilio, que dice; "En cuestiones religiosas 
nadie debe ser obligado a actuar o verse niipedido de ac- 
tuar de acuerdo con su conciencia, sea en privado o en 
público." 

El documento fue aprobado por los representantes de 
Europa. África y Estados Unidos, no asi por tos que 
reprcsentabiin a Es)3aña e Italia, donde impera el catoli- 
cisjno. alegando que promover la libertad religiosa 
seria peligroso. Y como es lógico, volvió a debatirse lar- 
gamente sobre esta cuestión. Monseñor Gregorio Modrego, 
arzobispo <.le Barcelona, atacó !a declaración, expre- 
sando que era contraria a las enseñanzas de los pontífices 
romanos. El cardenal Lawrence Jaeger, de Alemania, dio 
su apoyo a la declaración en representación de 150 pre- 
lados, en .su mayoría germanos, y el cardenal Joseph 
Ritter, de Estados Unidos, se pronunció también a favor, 
y previno que los oíos de todo el mundo estaban- puestos 
en esos momentos en líoiua. [íl dia 21, por gran mayoría, 
aprobó en principio el Concilio e! derecho de todos los 
hombres a la libertad religiosa. El dia 24, los padres con- 
ciliares piden un pronunciaüñento positivo y enérgico so- 
bre el ateísmo, "No basta denunciar sencillajuente el ateis- 
mo —dijo uno de ellos — , es preciso que el Concibo Ecu- 
ménico diga claramente al niundo ¡lor qué repudia al ateís- 
mo." Unos pocos hablaron sobre esto. Uno de ellos, el 
obispo f-jermann, de Alemania, dijo: "Hablamos de re- 
chazar el ateísniü, jiero no damos razones positivas." El 
obispo coadjutor de Estrasburgo, León A. Elchiger. 



dijo que no bastaba liablar de ateísmo en términos qem- 
rales. El cardenal Franjo Yeper, de Yugoslavia, se inníti'S 
a arguinentar des precia ti v¿uiien te, diciendo: "lJeberno>, ne- 
cesariamente hablar de ateísmo, que es uno de lo.s proble- 
nias más serios de nuestra é|>oca. Ei ateísmo a menudo 
::e |)resenta bajo la careta de hiunanisiiio, como .si él sóKj 
se interesara en el progreso de la luuuanidai.1. Niu-stru 
propósito no debe ser condenar o cOLivertir, ^ino mostrar 
lo que los cristianos piensan del ateísmo y taiiiljícn tle- 
mosirar que no existe choque entre la Iglesia y el pro- 
greso. 

Lo cierto es que el atcisiuo les está quitando ^'1 .sueño. 
En febrero de 1967, dos años después de estos chscursüs. 
se estaba trabajando en la Santa Sede ]jara constituir un 
centro romano de estudios sobre el ateísmo, con l.i cola- 
boración de los ateneos y facultades eclesiásticas de Roma. 
Y todos los institutos romanos habían organizado cursos 
especiales .sobre la materia, . . Y saldría una revi.sta inter- 
nacional editada por una casa idemana; y lueron creando 
en Francia, Gran Bretaña y Estados Llnidos, grupos de 
estudios sobre la extensión de los movimientos culturales 
ateísticos de esos países. 

El propio padre Arrape, sacerdote vasco, general de 
los 36,000 jesuítas que integran la orden, al referirse ai 
ateísmo en la sesión del dia 2S, puso en evKlcncía si. 
alarma al respecto, declarando que el ateísmo opera 
de una manera extremadamente eficiente, por lo im-iius en 
sus más altos niveles", Y agregó luego otras denuncias 
muy serías, que hicieron estremecer a los prelados conser- 
vadores, "tienen mi dominio casi com|)leto sobre orqaní- 
2 aciones internacionales, en los ci re idos financieru.s, en c. 
terreno de las comunicaciones." Y afirmó que la influen- 
cia del ateísmo llega liasta la misma Iglesia, ejerciendo su 
acción no sólo en la mente de los cre>entes, sino incluso 
en los religiosos y sacerdotes. 

Palabras ésta.s^ que si a la mayoría de los prelados 
que asistían al Concilio les hizo temblar, a nosotros, la 
verdad sea dicha, nos llenaron de regociio. 

Los dia.s que sigineron a este debate, hasta la clausura 
del Concilio, que se efectuó el Ü de diciembre, se repítij- 
ron muchos de los temas largainente discutidos, agre^ján- 
dose algunos otros, que trataron muy a la ligera, como 
la jubilación voluntaria de los obispos y párrocos [il cum- 
plir ios 75 años, ia modernización de los hábitos de las 
religiosas, el problema de la vida matrimonial, el coniroi 
de la natalidad, el divorcio. . . y el celibato de los sacer- 
dotes; cuestión ésta, como el control de la natalidad, que 
se e;-.lá agudizando cada día más, al e.v tremo i;Lie est.i 
perturbando el sueño de Pablo VI. 

Dia a dia son más los sacerdotes que contraen enlace 
matrimonial desoyendo las amonestaciones del |i;¡pa, y 
también son muchos otros los que hacen llegar al V;ilican,. 
!;u protesta por esa anticuada ley de celibato saccrdoia!. 
Pero Pablo VI se aferra cada vez más a esa vieja con- 
cepción de la Iglesia reaccionaria. Y es así que ,orca- 
mente, con motivo del movímienlo que sobre este parti- 
cular realizan los sacerdotes holandeses, el di<i i de 
febrero de 1970, Su Santidad Pablo Vi ordeno ,i lo-, 
obispos católicos de Uolanda que desistieran de su .ipoy.i 
a la iniciativa de reformar las iu)rmas eclesiásticas sobre 
celibato sacerdotal. Pero ya el día jiriinero había decla- 
rado categóricamente, dirigiéndose en jiarticular a lo.s 
holandeses, que "la cuestión del celibato sacerdotal no [Hie- 
de ser sometida a la más mínima discusión, líoraac cons- 
tituye una ley capital de la Iglesia Católica , 

Pero este conllicto del celibato no es de .iiiora, E.l 
repudio a esta ley viene de varios siglos atriis, y no c-: 
que la Iglesia se aferra a ella |ior razones es|>iriUMk-s ü 
por una errónea concepción de orden mor;il. Lo ljiic iiieg-i 
en eL'.te pleito es e! interés mezc¡uino, su^itaucuiUneuU' cié 
orden financiero, de especulación lucrativa, com,) ]íuede 
colegirse por lo siguiente: 

I.U emjierador Fernando 1, en 1560, .'.oücito [d |-apa 
Pío IV la [iiUorización para c|ue los sacerdofe : }nidicran 
contraer enlace matrimonial. El asunto se trato i'ii la vi- 
gésima sesión del Concilio de Trento, el 17 de :>eptiem 
bre de 1562, a moción del obisjio Cíncoíglesías, l'!l p.ip.i 
P o IV se opuso, y Rodolfo Pío. cardenal de Ca[ rí, a soli- 
citud del papa, dictaminó: "Si ;e perniitiera a los pres- 
bíteros el iiiatrimoníü, en interés a la familia y p.itría, se 
independiz.irían del papa y se harían súhiiitos de! prin- 
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i ipo, y kí intlin.iíión ;i los hijos los cstitmilnri;i ;i liaccr 
IvkIo en [■'Crjiikio cic In Iglesia, dejando todo eti hcrciici."! 
,1 \:\ laniiliii, y fii jioco tiempo l;i ,U!toridati de la Santa 
Setlf .se liiiiitaria a liorna. ' CJIim tentativa para sns|iendcr 
el iehhato se fru-ítro en ('pota <k' Jo^é li. bajo c! j\ipa 
Pío VI, con el üiisnuí resnitado. F",l cardenal P<iilnvieini, 
íe^retirio de listado, declaró: La razón de F.stado oMi- 
t;a a Sn San tifiad > al Sar|rado Co'cílio a no dar o ido 
a semejante proposición. Y los sacerdotes, antieüto.v ello.';, 
- iolaii e ,ia disix)..icuin arbitraria, pero sagrada, del ccli- 
liato, cntretiáudose a todo tipo de violacione.s f.eMialcs 
por impo.-.ieión de las leyes de la madre Naturaleza, que 
:-.ou ma . Inerte:: y má.s justas t|ne las leyes (]ue dictan lo-, 
infalibles de la Sania Madre l()lcsia. 

Lo cierto es ijiic el Concilio Lcnménico Vaticano !1, 
(otivi-.ado por Jnan XXlll, con el propósito de nnir en 
lili .1 brazo trate rnal a (odo.s lo.s que responden a la doc- 
li na cristi.ina. que están divididos en di.stintas sectas, 
]i;..\'(.,o tmnuilnosos debates sin conseguir los objetivos 
i|iie ve habia propnesto, y más bien abrió y robusteció 
nuecos c.nice.'. en el terreno analitico de la religiosidad, 
que e.siiin preocnp,indo seriamente al que Ir sucedió. Pablo 
\'' I, t.]ui('n. muy .incjustiado y decepcionado por lo.s resul- 
tados del Concilio, lo clausurcS definitivanientc el 18 de 
diciembre di' 1965, qncd,mdo pendiente itiuclio.i asunto.s 
(jue toutiiuiaii discutiéndose al iiiarqen de las sesiones de 
!a m.iqna asamblea, sin alcan;,ir un acuerdo ,satisf;ictorio. 
(i).\(.,l.AVl' ídel lalin co/7c//ice: lo cinc se cierra con 
'lue), til, ¡íennión de los cardenales para la elección de 
v;n p.ipa. Ln un concilio celebrado en Roma el arlo 1059, 
y (|ue reuni<i a ciento trece obi,spos, se cnconiendo a jo.s 
(..irden.ilcs oí privilegio de elegir al papa, tin 127'!, du- 
i.".Ue e¡ .'ei.]unilo concilio general de L>'on, se decidió lo 
^iqiiiento: ' P,l décimo dia que sigue a la muerte del i'apa. 
y .il di, I siguiente de la celebración de las exequias, lo 
i,n-denaies presentes en Roma, después de asi.stir a la 
misa ilel lispiritu Santo, se dirigirán procc.sionalmente al 
ronc¡a\'e. 

]-.\ LoncLive se reñnc siempre c\\ el Vaticano, y los 
cardenales están, durante toda su duración, encerrado.s en 
una telda de la c|ue no salen hasta que el candidato al 
poiitilicado c|iic haya reunido dos tercios de los votos, 
ii.i sidíí elegido. Antes de votar, cada cardenal presta el 
.■águienlc juramento: Tomo como testigo a Nuestro Señor 
Jesucristo, (.jue me juzgará, que eÜgirc al que yo creo 
deber elegir ante Dios. Lo (|ue no impide (|ue la eleciióii 
de un papa sea ante todo una b.i!;illa politita que ;e 
liia-a eiilre !a . diversas tendencias de la Iglesia Católica, 
y que los intereses jiartii ulares no dejan de tener una 
influencia importante en dichas elecciones. Según los re- 
glamentos ¡■primitivos, a medida que ,se prolong;iha el con- 
clave se disminuía la comida de los cardenales, dr manera 
que al octavo dia ,se veían reducidos a pan y vino. 
Como se comprende, es( s reglamentos no se aplican. 

Lris \'ot;LCÍon:'., se repiten hasla (]ue un cani"lidat<i 
haya obtenido el numero de votos requerido, y lo.s bolc- 
line:. d.el voto precedente se queman con un iiuñado de 
¡laia hiniicda, produciendo un humo, (|iie visto (le.srle el 
eyterior. t.\,\ a conocer asi los resultados del conclave. 

Ocurre a veces c|ue l<is carden.iles emplean nnicho tiem- 
po par,i ponerse de acuerdo sobre el nombre de un can- 
didato. Cuando se tuvo t|uc nomlirar m\ sucesor al papa 
Clemente XIV. los cardenales disputaron entre si durante 
ni/is de tres años. 

Hoy dia, aunque se le rodee del mismo ceremonial, el 
coiula\e no es más que un acontecimiento de orden .se- 
cundario, y no presenta el mismo interés que en el i^asado. 
F'.s una tomedia (]uc se iierpetúa, pero el paliado pierde 
le di.i (11 día su prestigio, basta que desaparezca comiileta- 
mrnte, no dejando, tras d-: .sí más t|iie el recuerdo de sus 
.rimenes monstruosos y la estupelacción de haber domi- 
n.ulo al luiiiiiln cri.^tinno durante tantos siglo.s. 

((i\'( llJiíNAin (del iatin c<ifirir/ii;iaíí.'.s. vocablo com- 
puesto de con y cnh.irc: yacer), in. ICs el estado de un 
iiomlirr y una mujer c|ue con\'ivcn como es|iosos ;.in que 
II unión iiaya sido sancionada covao iiuitrimonio legal. 
Como i'l amor y la famili.i son instituciones mucho 
[ii,is mil'. las que las leyes humanas, el concubinato fue, 
por siglos y .siglos. I,i linica for:n,i de con\'i\'encia entre 
el liomjire \' la mujer. Desde el momento en c|ne irnim- 
piiTíin I.1-- leyes \ lo.\ < ódigos. lodo aquello que no era 



respaldado por ellos adquiria condición de ilccjalidad. De 
esta manera, el Génesis ya sitúa en una escala infcrioi 
a ia esposa legitima a la concubina. Con todo, el concu- 
binato fue casi siempre reconocido hasta el momento en 
'.|ue León X y Francisco !, de Francia, en 15Hí, y el Con- 
cilio <\c 'l'rento (l5-)5-!563} impusieron duros castigo;., 
religiosos y civiles, a fin de eliminarlo. 

Ha jo la legi.sia( ion romana f I concubinato era acep- 
tado en igual condición que el matrimonio, e igual hirir 
ron ios primeros crisliano.s en Roma. Ya a punto í'r fran 
qiiear el umbral del siglo V, el primer concilio de 'I olcdo 
obhg.1 al creyente "a una sola mujer o concubina, como 
iTiejor le plazca . Fl concubinaff). bajo el deiiominalivn 
de "barrag;uiia". fue reconocido en Esparia por ia.s Par- 
tidas de Alfonso X, el Sabio, asi como en diferentes fue- 
res locales. \in Islandia, rl hombre podía tener, legaímcnte, 
esposa y (oncubina, a condición, tan sólo, de que ambas 
no habitasen bajo el mismo techo. I-os reyes escarulinavos, 
,uando iio di .)ioiiian de hijos legitiinos para .succdrrlos Cll 
el trono, disponían de los gue eran fruto del concubinato. 
F.n Din.imarca ba.staba convivir durante tres años con una 
mujer para que el concubinato quedara legalizado. I'.,n In- 
glaterra, ¡os tc\tos del medievo hablan de la "concubina 
iegitima". Fl papa Celestino II, en 1 M3, estableció que 
"un ca.-.amiento celebrado solemnemente en ia iglesia del 
L|ue haya habido un hijo, debe .ser anulado en favor de un 
com|".rcm¡sü de palabra dado ton anterioridad . 

F^s sólo a partir del sigio XVI (ine las ainenaza.s de ex- 
comunión, persecución y encarcelamiento conducen al aban- 
dono t!e la unión libre por parte de la.s parejas teinero.sas 
de la.s iras eclesiásticas y estatales. A partir del Con- 
cilio de T rento, donde se establece la naturaleza sacra- 
mental del matrinuinio y se, decreta el concubinato como 
pecado, este fue disminuyendo de importancia en tanto 
que institución. 

Kn Iberoamérica, |-;or la condición del conqui.stador 
que llegaba ai continente sin su familia y, demostrando 
el hiso-españoi grandes aptitudes de miscibilidad, se unía 
éste con ¡a mujer india —Diego Alvares Correa, llegado 
en el lugar donde hoy es Bahía, en el Br.isil. con anterio- 
ridad al grueso de los tonqni.itadores lusitancis, recibía a 
.su.s paisanos con 150 hijos que hubiera con l.is indias de! 
lugar — sin t|ue mediara el sacerdote o el capitán para la 
leqalízaciííii cié ia unión. Fl concubinato pasaba a ser, 
asi, una de las )irimeras instituciones establecidas por la 
Colonia, y la misma ha suh.sistido ha.sta nue.stros días. 
Debido a ello las constituciones de la mayoría de \qc, paí- 
ses de Indoamérica reconocen a la concubina gran parte 
de los derechos a que e.s acreedora la espo.-^^a. 

Miimanmnente razonado suele hallarse más alrietjacíói 
en una concubina, que signe los imiiuiso.s del amor, .sin 
importarle ia inccrtidumbre del mañana, cuando se enlrega 
al hombre, (|uc no en la cspo.sa legal, aferrada a los 
privilegios que le otorgan las leyes humanas, y bajo el 
peso lie cuya leg.itidad el anuir muere asfixiado. Por algo 
dijo un anar<|iusta anónimo que "F.l matrimonio es la tum- 
ba del amor 

(K^NctlSU'iN ídel i.ttin i-onru.'i.sfo. onis] . í. F'xacciíMi co- 
metida por 1111 funcionario aprovechando -u posición para 
percibir dereciios superiores a los prescritos por la ley. 
A pesar de que este acto indebido esté considerado como 
un i rimen y castigado como tal por la justicia burynesa, 
se puede alirmar que no .son snficiente.s los rigores de !a 
ley para corregir tal aiiuso. Cada tlepcndciicia ' oficial 
cuenta con tales funcionarios, y no precisamente entre lo:; 
de clase inferior, ^ino entre aquellos gue ocupan alto": 
cargos de responsabilidad pública o privada. Ahora bien, 
cuando por azar tales concusionarios de alta jeranniia se 
\'en envueltos en lio;; judiciales, .sicniíire salen de ellos 
impolutos y sin taclia. l£n determinados regímenes y pai- 
.ses alianza características tan alarmantes que redundan 
en apatía general y en grados altos de degeneración por 
liarte de ia ciudadanía. 

I-',n lo particular no hay gran cosa que hacer para com- 
liatir 1,1 concusión, pues mientras existan [uncíonarioi que, 
bajo la forma estable( ida de, la sociedad a que están 
sujetos, tengan !,i posibilidad de servir.se en detrimento 
de los tiernas, existirá la concusión. Debemos derribar el 
árbol, si pretendemos c]ue la sa\'ia no alcance a alímenfar 
las ram;is. Fs é.sla un,i labor dura, por lo cual todos los 
liombres dignos deben unirse )iara su logro. 
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CüNDiXoií ACIÓN (del líitin coiidcconirc: cuín: con. y 
decorare: df corar, adornar), f. Insiynia, nifdalla, cruz (|iil- 
sirVL- para distinguir a alguien acreedor de niorito. Los 
liuiiibres .se sienten tlesniídos cuando no les proteye un 
diploma, un titulo o una condecoración. Los soberanos y 
los jeles de Estado, conociendo esta debilidad liiuuana, las 
lian íieadü para Codas ias situaciones y cateflorias, desde 
ol ijue y ana una batalla decisiva al c^ue duraiUe treinta 
años lia ejercido cl caryo de constar je cu un niinistenü. 
NapoleüJi creó una condecoración muy célebre, la de la 
Leijión de Honor, la más codiciada de las ijuignias, que 
lia sido capaz de sobrevivir al Imperio, la Restauración, 
la líepública, el Segundo Imperio, cuatro RejíübHca;; más 
y al iistado francés de Petain. Con igual suerte que Na- 
poleón, la mayoría de los listados ¡lan creado también 
siii condecoraciones nacionales, tají renuentes a la desapa- 
rición, cuando los regímenes cambian, como la propia 
Legión de Honor. 

El gran inconveniente de las condecoraciones es su 
profusión. Cuando tuvo tugar ia batalla de Austerlitz 
hubieron 1,800 proposiciones para la Legión de Honor. 
Con el recorrer de los años ia generosidad con la cual la 
insignia iia sido distribuida ha terminado por dejar a toda 
Prancia regada de la mención honorífica napoleónica, ai 
extremo de que se han dado casos de condecorados que, 
üf elididos por la íacibdad con la que otros han logrado 
■una distinción que para ellos ha significado sairiticios, 
han decidido renunciar a la medalla cimera de t'tancia. 

Hoy en día se nos hace difícil dar con individuos cjue 
en un momento u otro de su vida, desde el pupitre de la 
escuela primariü hasta los LÍltimos minutos de su existen- 
cia, no hayan sido premiados con una determinada conde- 
coración: colegiales modelos, soldados suicidas, empleados 
abnegados, ciudadanos ejemplares, los motivos son múlti- 
ples y hay oportunidades para todos ios temperamento.;. 
La raiz latina íli^conice. con la que se fornia la voz 
que nos ocupa, pareciera contener una segunda intención 
irónica. IJecorar, adornar, realzar a un individuo está 
Jilas acorde con la realidad. Los méritos presentados no 
tienen imjiortancia. Lo que priva por encima de todo lo 
demás es la necesidad de saciar una vanidad que vive del 
diploma, la lisonja, el titulo y la condecoración. Siendo 
esto lo principal cjueda explicada la ceremonia tan co- 
rriente consistente en el intercambio de condecoraciones. 
De esta forma se satisfacen simultáneamente las dos vani- 
datles al ser ambos o/ori/ií/iíes y merecedores. 

l'an obsesionados andan con los adornos exteriores, 
que los individuos descuidan y desprecian e¡ cultivo di 
los verdaderos valores morales, 

CONDENA (del iatin cü/i<Je//i/j¿irC; de cnnr, con, y tícm- 
/i<i/e, dañar), f. Decisión judicial por la cual un tribunal 
obliga a un individuo a someterse y soportar la pena que 
se le iia infligido. 

Toda condena es arbitraria y absurda. Arbitraria, por- 
que nadie tiene el derecho de juzgar al prójimo; y absur- 
da, porque resulta imposible determinar la cantidad de 
Mifriiniento y de pena que puede reprimir un crimen . 
un delito. 

Cierto es que la ley burguesa pretende no haberse ins- 
pirado en la ley del 'i'alión. y que su deseo no es el de 
ajíiicar al culpable un dolor igual al (.|ue la victima sufrió, 
sino el de recordar al que t|uebranló la ley !a observación 
de sus deberes sociales, añadiendo que el aislamiento del 
resto del mundo es saludable al culpable y que la re- 
flexión y meditación lo curan del deseo de pisotear de 
nuevo las leyes de la "J'i^ticia , 

Sin embargo, ha sido demostrado muchas veces ciuc 
las condenas a una detención más o menos larga no curan 
a un cul|)able sino que, al contrario, una vez soportada 
la primera pena, a ésta seguirán otros delitos y otras 
penas. 

Hay condenas de orden común y otras tle orden poli- 
tico. Tanto las unas como las otras son infligidas en vir- 
tud de las infracciones a la ley burguesa, |>or lo tjue se 
explica i.|ue las cárceles estén llenas, en su inayoria, 
de pobres truhanes, ya que los poderosos, aiuique sean 
grandes ladrones, no sufren nunca condenas de impor- 
tancia. 

Dentro del dominio de! derecho común, la autoridad 
recluta sus víctimas entre los "ladrones ', los "criminales" 
y también entre los obreros en rebelión, (|ue, en virtud 



de las libertades llamadas constitucionales, tienen dere- 
cho a reclamar mejoras sociales y el derecho a la vida . 

lin el folleto Por qué robe, Jacob subraya i.|ue el i|ue 
posee una fortuna jamá.i ha tenido necesidad de usar 
procedimientos ilegales para disfrutar jilenamejiie de la 
vida, y, por cunsiguieute, ¡aiiKis puede ser condenado 
como un ladrón. 

\ln efecto, no se exiílicaria por cjué irían a rolnr ini;i . 
gallinas el barón de líotschikl o el señor Rockefeller . 
Ocurre igual que con el asesinato, cl cual, en i anchos 
casos, tiene el robo como iiiovil, lín cuanto a lo, .ise.si 
natos pasionales, la mayoria de las vece;-; timen por tea- 
tro los hogares de la burguesía. Se conoce sobr.idani.-ntc 
la indulgencia de los tribunales a esta chise de cielito ,. 
En ¡as huelgas, en cambio, son siemjire las vict.ma; Uj 
obreros, y e.í sobre ellos que recaen todas las re.;pon..abi- 
lidades. Se puede concluir, pues, diciendo que por lo co- 
mún no son jamás las clases ¡)rivilegi;K!a.s las que ;aifren 
ia condenas, sino Jas gentes depauperadas, o sea los hom- 
bres surgidos de la clase oprimida. 

En cuanto a Lis condena; políticas o socí.iles, ak|un;i 
vez les ocurre un accidente a los repre:;entantes tie l,i íuir- 
guesia, pero es ocasionalniente raro y, en general, no a.on 
más que los revohicion.'irios de izquierda lo.s c|UJ lleinin 
las cárceles. 

La condena es, pues, una arma burgués, i, inúlíi en si 
misma, port]ne uo cambia abiolulaniente nada, ni iampoco 
'.uantiene el orden luirí|i.iés. Su sola maU.;iiiri vitilida'.l 
sería, quizás, el nutrir a iin;i manada tle |>arásito', arma- 
dos y de individuos con toga que no sabrían t(ué hacer 
si se les retirara la lacultad de condenar, (Véase C is/íj/o. 1 

CONDUCTA (del latín coiiduccu: conducid;i, gui-id.i), f. 
En su acepción biológica y social la expresión condad^t 
equivale a coiaportannento, manera jx-culiar de proceder, 
tanto en la vida intmm como en la vida social. 

La conducta hiirn;uia lia sido objeto de espe^ulacionc: 




Uno (le io.'í iriás coiiipUcado.s y graves iiroliluuiíiH de la viilii 
colecliva Cü el riirreseiituílü pur el ll;mi¡idu ,U1jIíi y lo.s 
orgaiiisiüos iiwc la soi^LeiLi-tl ]ia eruado ¡■•ira conibatirlu. Coüij 
en caai toUos los liiiouiiiieiitas fniu uiuieiitau las estiviotiiras 
de ia aftiial souladad, las coiideiiaK íniu tnitau de lepii- 
iiiir el delito muy rnra vez no están divoitiiidító de mi 
sentido raciona! íio la jii.sti;:la. 
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y rstiK.liii CQ todas las epovns ele la liisfoiia. l:.n lixs ticiii 
pns piiiiiitn'f),';, i'l iiUi'it's ¡loL' la toiulucta hnniaiia, más 
<.]\.\c .1 .sr. estudio, se diriiii.i a mi uaiiLC. L;i iiKiral. Lasi 
siciiipif i'staiilccida por i.\.s rclic)ioiu\^, ha tenido conuí 
iirla )HT[iiaiK'n!c ci tijar irnos lincamientos a la conducta. 
\' las le\cs sicnií^iT han sido cirtulo.s uac la concliicta hu- 
mana lio podia rcliasar. 

Fai los tiempo,-; modernos, al maríieii de las Icqislaeio- 
nes. se ha estudiado eien tíficamente la conducta luiniaiia 
loino lenomeno biolnciieo, peculiar a la propia naturaleza 
di.- Tinestro ser. líl tk>ctor N. \i. lsL!iloiui'ík\", ele Niiex'a 
\'ork, i:¡ee en la [láijin.! 2fO df "^ii hbro (Ji:re/iro ;/ ro'i- 
r/iícf.). eilitado por l,i l'.dilorial Paidiis. de Rueños Aires: 
"La Organización de las Naciones Unidas, creada para 
evitar la tei\cra (¡uerra iniindiai. Ii.i iniciado sus activi- 
dades, cu realitlad. con diversas maiiilcstacione.s muy no- 
taMes por sn vacilante deiision y conducta ¡nconsist<'nl<\ 
l'aii incoiii)niente y tan eontratlic ton.t actitud conduce, 
|ii:-taiiienle. a la oposi(.ii.'n y a seiitiniiciito . vindiíati- 
\'os. fonicnt.mdo la violencia y el derramaniienlo ele saii- 
(¡re. Además, hacen peli(|r,ar el prestiiji<i tie i]r andes pai- 
ses e nislitucii>nes internacionales, y siisi ila tlesi^on fianza 
c'.i.indo iK) el iranio des,iíio. I ales actitudes no hacen sino 
conlirmar que, sin el deliido conoiimiento de la nalura- 
Ic^a humana y de las \rvcr-. (]ue iiohiernan sli conducta, 
los estadistas son impotentes para cumplir con sn deber y 
se \'en <ihliyados a reiterarse en los mismos errores desas- 
trosos." 

La utilidad y la opcírtunidad perni. mentes del estudio 
de la naturaleza v leyes que rK|en la conducta iiuniaiia 
no puede escaparse a ciiakiuier persona que medite siiiuicra 
nn poco con la mente liberada de ¡■'rejiiiiios. \' de manera 
especial nos ]'>arece litil, tle una ntilid,id el. ir a como 1,\ luz 
del día, para el anari|uisnio y toilas las escuelas que aspi- 
ran a una renovación soci.d. 

I'ji Liiantu se refiere a la conducta Inunana. ésta pue- 
de considerarse desde warios aspectos, totios cllo.s funda- 
nientales y necesarios. 

[',n jiruncr lucjar se tlrl>e conocer lo que es la conducta 
como lenciincno n<itural. !.,ue<|o es rt)nvenicntc observar 
lo ijue históricamente ha representado la conducta, y, 
íin.ilmeutc, los lineaniiciitos (lene rales de la conducta ac- 
tual del género humano. 

Serian no cesar i<;>s \' a ríos tomos para estudiar la con- 
ducta coiiio fenómeno constante en la naturaleza, t.intas 
y tan amplias ,son la.; disciplinas implicadas en este leno- 
meno. No obstante, procuremos esquematizar al iiiáMino, 
acor<le (on las caratteristic.is de esta obra, un estudie, 
(|ue pueda .servir como paradigma de las peculiaridades 
lundauíentale," de cslc fenómeno. 

Como el ser humano es un rcr vivo, será conveniente 
saber lo que la ciencia ndual dice sobre lo c[ue podemos 
conjeturar ijue es la vida inism,i. 

I fasta a llora, todo lo que se conoce en la naturaleza 
— a despecho de las concepciones melalisicas de todas las 
relic|i<uies— está constituido por un número determinado 
de átomos o partícula,; ató^Micas. f.os átomos son una cspe- 
LÍe de sisteni.is solares en los (]ue giran los electrones en 
\'arias órbitas alrededor del núcleo. C^ida vma tic estas 
órbitas tiene un numero |íeculi.ir de electrones, y la exter- 
na, (iiyas e.xigeiuias interesan extraordinariamente a lo 
i|ue estamos tratando, debe tener en su órbita un número 
de electrones bien determinado, Pero en la naturaiez.a no 
todos los átomos tienen en su ca]ia externa los electrones 
requeridos, aunque su tcndeiuia natural es el conseguirlos 
cuando le faltan, o expuliarlos. cuandci sobran. ír-ste tra- 
bajo de búsqueda o expulsión de electrones es lo que 
origina los compuestos qui micos ;i¡ unirse unos átomo; 
con oli'os, complement¡'indo,'-c mutuamente. f',sta tendencia 
es el heibo material que engendra todas las supremas 
le\es del orden universat. Por esa avidez que tienen los 
átomos de rellenar sus ¡mecos se forman entre si las par- 
ticulas de masa o moléculas, (jue en un cierto orden y en 
una cierta caiitid.id forman compuestos hasta llegar al 
ái ido cubónico, y con ésle, a todos l<is compuestos supe- 
riores. A partir del anhídrido c.arbi'>iiico y el agua se 
originan ios hidr.itos de carbono en las [dantas: azúcar, 
almidón, iclulo.-a. a p.artir de los ácidos grasc^s y el amo- 
piín o. I,is iirotciii.is, y a partir de las proteinas y los 
(ompuestos de benceno se ¡iroduce hi nucleoproteúia acu ■ 
iuulad;i lai el nri(l''o de las células y que es el com|iiies(o 



;nperiiír C|ue existe en la naturaleza conocida jior el 
liumbrc. 

I odo ser \'ivo necesita del carbono para subsistir, pues 
sin el hay muy pocas probabilidades de qiic haya existido 
jamás la vida, según el concepto que de ella tenemos hoy. 
I'd átomo del carbono tiene cuatro electrones en su órbita 
externa, por lo que es muy frecuente en la Naturaleza 
que ios átomos de carbono se coni))!cnienten mutu ámenle, 
liado i|ne cuatro más cuatro es igual a ocho, que es una 
cantidad prelcrida por el átomo para completarse. Por 
ello, los atotiios de carbono se unen como eslabones y 
lornian esos compuestos que son ias cadenas caracterís- 
ticas del carbono, l'or la niisnia razón que se unen con 
mucha facilidad, los átomos de carbono también se sella- 
ran fácilmente, facultad que se denomina con el nombre 
de !:ikili(l;i(l; y como esas uniones y desuniones engendran 
cantichades de energía y, a su vez, necesitan poco caloi 
]iara electuarse, en los orcjanismos vivos se producen con 
los productos del carbono esas variaciones rá|ii(ias de 
compuestos qnimicos que se llama metabolismo. Debido 
a est;is cualithides — ocupación incompleta pero ."íimctrica 
de la órbita electrónica externa ]ior cuatro electrones; 
llenado natural de los cuatro huecos mediante un .segundo 
átomo lie carbono; posibilitlad triple de los electrones 
[jara agrujiarse; naturaleza lábil de !a unión y, tomo con- 
secueiiLia, descomposición fácil y ríipida — , el átomo de 
carbono ocupa la categoría de átomo esencial y tiene eu 
su haber la enorme responsabilidad de ser el creador fun- 
daniental de la vida. 

A ¡lartir de! metano, que es uno de los derivados prin- 
cipales del carbono, se originan compuestos, por la adi- 
ción de agua, (|uc son los ácidos orgánicos, como el áci- 
do fórmico, el ácido acético, el ácido butírico y el ácido 
valeriánico, cuyos compuestos, al combinarse con el gru|X> 
atómico del amoniaco, originan los aminoácidos que, al 
encadenarse, dan origen a las proteinas. que son las mo- 
léciilns mayores, más bellas y más ricas en energía vital 
de la Naturaleza. 

]í\ número de aminoácidos que se míen para formar 
las proteínas oscila entre ios 1,3J, que forman la lactabu- 
mina de la leche de la vaca, hasta los 51,000 aniinoñci- 
dos entretejidos en la iiio!ccuU de la hrinocjlobina , Las 
moléculas protcinicas í,C'n verdaderos tapices. La posibili- 
dad de combinaciones que contienen los aminoácidos para 
formar moléculas se ha calculado en un número mayor al 
de electrones que se suponen hay en todo el Universo. 
De ahi se deduce la euorme variedad de manifestaciones 
\itales cjue se [iresentan en la Naturaleza. 

Cuando en ciertas condiciones — que no podemos de- 
tallar ahora— algunas moléculas protcinicas se agruparon 
en solidario haz, se produjo el protoplasma. ]i\ protoplas- 
ma es. en realidad, el primer ser vivo, dado que goza de 
sn propia dinámica, que es la propiedad fundamental 
de los seres vivos, F.l |irotoplasma es una combinaeicVn 
astroiRimica de átomos organizados en moléculas de di- 
versa especie, .Se calcula que en un milimetro cúbiiro de 
phisina actúan 10-" átomos con sus combinaciones electró- 
nicas. Como en la vida atómic;i juega un pape! escncla- 
iisimo la electricidad y su princijiio fundamental de que 
dos cucr[ios del mismo signo se rejielcn y dos cuerpos de 
signo ccmtrario se atraen, en las niolcculas protc-plasmá- 
ticas se prixiuce el fenómeno de que algunas partículas 
se mantienen |ieriiianentemente a distancia por el efecto 
de la repulsiiin, lo que produce ese tejido a manera de 
criba ■:aractcristico de los organismos vivos, y c¡uc hace 
posible el fenómeno fundamental para la vida quo dcno- 
nnnamos Osmosis y endcjsmosis —el intercambio de fuera 
a adentro y de dentro afuera de las sustancias cjue uian- 
íienen 'a \'ida celular— y sin el cual no hay vida posible. 
Todas las criaturas vivientes están compuestas de cé- 
lulas, b'l ser humano es una organización de 30 billones 
de células, cada una de las cuales vive su propia vida, 
r.a célula es luia organización plasmática completa, es un 
individuo cjue tiene vida pro|iia aunque \'iva en comuni- 
cl.iil. f'd organismo humano, con sus 30 billones de células, 
es la organización anárquica más perfecta que .se puede 
concebir, Im esa organización se armoniza de una forma 
sublime la \'id.i individual con la vida de relación en sus 
verdaderas manifestaciones de solidaridad y apoyo mutuo. 
Una de las características de la célula — c|ue es una 
hipermolécula— es cjue en ella domina la tendencia a 
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ijonceiitrnr en un núcleo cierta^i sustancias que )ioy cousi- 
deranios esenciiiles, que dcnoinhiaiiiüs con el nonibrt' fl. 
ácido nutlí'inico y que quiíiiicaiiictite es un mosaico de un 
anillo bencénico nitrogenado, ¡hiniado purina, un azúcar 
y ácido fosfórico. Tiene esta sustancia !a peculiaridad de 
teñirse en iieyrü, y al colorear el jjlasiaa resaJta :.o1mc el 
fondo gris, con lo que ha recibido el nombre niusical 
de crontosouia. De !a uujiortancia que para la célula tiene 
este núcleo se ¡lodrá tener una idea sabiendo que si se le 
extrae, ¡a célula perece inmediatamente, y que ¡;i la célula 
se divide en dos porciones dejando en una do ellas ei 
núcleo, esta jjorcion continúa viviendo, m. entra-i la otra 
deja de existir. Por ello, en la reproduccióu celular, que 
se efectúa por la divisiou de una célula en dos, cada una 
de las porciones tiene ración idéntica de njcleo, que se 
dividió previamente cu partes iguales. 

Se puede decir que esas particutas del núcleo de la 
célula tormaa la sustancia más importante de la vida. 
Ellas son las que determinan el carácter y el destino de 
todo el organi.snio, pues producen las sustancias que ne- 
cesitan las células para su actividad, lu crecimiento y 
su reproducción. Producen el azúcar y el almidón, la pep- 
sina, la púrpura visual y la hoimona sexual, qu-; deter- 
minan las caracterislicas peculiares del ser. Los cromo- 
Bomai y sus componentes forman ia sustancia decisiva del 
destino del hombre, y con él. el de ia humanidad. Ahora 
se comprende por qué las células derrochan tanto cui- 
dado para la división celular: no quieren distribuir ia cro- 
matina cromosoma a cromosoma, sino molécula a molécu- 
la, para que las células hijas no carezcan ni de una sola 
molécula de la herencia de la célula madre. Puesto t|uc 
la croniatina trasmite a los hijos las propiedades de los 
padres, se llania también sustancia hereditaria y su estu- 
dio forma esa ciencia moderna que está en trance de con- 
vertirse en la más importante de las ciencias biolóyicas 
actuales: la yenética. 

Todos los seres vivientes están constituidos por áto- 
mos de la misma naturaleza —carbono, hidróqeno. nitró- 
geno, oxigeno y algunos otros — combinados en ciertas 
proporciones. Además de los elementos atómicos que los 
mtegran, los seres vivos necesitan de ciertos combustibles 
para que se efectúe el fenómeno de su propia existencia, 
ya que toda vida equivale a un tenóiiieno permanente- 
mente activo. La vida viene a ser como una especie de 
llama — combustión ■— que cuando se apaga soD.cviene 
ia muerte. Asi como un automóvil está confeccionado con 
ciertas materias y necesita otras que generan el movi- 
miento de su mecanismo, los cuerpos vivos, además dt 
los elementos de que están formados, necesitan de otros 
que generen el mecanismo de su vivir, i-n eso estriba la 
función principal de los alimentos. Por ello es también 
que todo ser vivo necesita nutrirse. 

En la Tierra, pues, donde se originan todos los fenó- 
menos vitales t|ue, hasta ahora, el hombre conoce, han de 
fxistir esos elementos constitutivos y iuncionales de toda 
manifestación de la vida, Y han de exi::,lú' en el estado y 
las proporciones adecuadas. Esa:: condiciones esenciales 
para la vida sólo se encuentran en una franja compren- 
dida eiiti'e los cuatro y cinco mil metroj de altura de la 
atmósfera y entre los cuatro y cinco mi! metros de pro- 
fundidad de los mares. En esa porción aproximada a Iül 
diez mil metros, cuyo centro lo forma la superficie pro- 
piamente dicha de nuestro planeta, se encuentran los ele- 
mentos indispensables para la vida en las cantidades y 
proporciones necesarias. Como la vida precisa de una 
temperatura determinada que no puede exceder ni en uno 
ni en otro sentido de cierta graduación, las manifesta- 
ciones vitales de la tierra están también sujetas a las con- 
diciones de clima en las diversas reqiones del planeta. Se 
ha comprobado que la teiuperatura más propicia para el 
desarrollo -:le cualquier manifestación de la vida orgánica 
es la ctJinprendida entre los cero y los cuarenta grados 
ccntiyrados. Por ello son más propicias al desarrollo de 
la vida las regiones' climáticas que más tiempo permanecen 
dentro de esa escala termoniétrica. 

El hombre, desde hace unos cuantos mile:; de años, ha 
contribuido de [uanera importante a mejorar unas veces y 
empeorar otras las condiciones ,— en su propia vida y en 
la de algunos animales asociados a él — del medio en que 
vivia. En algunas épocas esta contribución adquirió carac- 
teres sorprencieiites, consiguiendo combinar los elementos 



naturales de forma tal que regiones cünipletamcnie inhós- 
pitas para é! las convirtió con .su industria en verdaderos 
paraísos. No obstante, su pajiel siempre hubo de limi- 
tarse a modificar ciertas condiciones secundarias sin i|ue 
jama.'; pudiera evadirse de las condiciones esenciales. 
Algunas otras especies t.inibién han consetjuido ia irKlus- 
Iria necesaria para modificar su medio con el objetivo de 
liacer su villa más fácil y agradable, jiero )ii éstas ni el 
hciiibre han podido cscLipar a ciertas leyes reguladoras 
de la vida t|Lie son inherentes a la vida misma. Asi, jior 
ejeiiqjlo, a la ley inmutable de (.|uc el oxiyeno e.s un ele- 
mento primordial en la combustión orgánica no ha esc, ip, ido 
aún ningún anima!, ni siquiera a los efectos fatales de 
una Cüiubustión insuficientemente ü>; i ge nada. ¡!,sas leyes 
ínndaLiientalisiinas son las que forman las verdatleras con- 
diciones vitales en la Tierra, ya que sni ella.s no hay vida 
posible ni falta jamás la s'ida cuando ellas se dan Es 
decir, i.|ue cuando las Londic iones propicias para la vida 
coinciden, la vida se da, indefectiblemente, y sin esas com- 
cidencias de condiciones iamás se fia dado la vida,.. 

El hombre es. piu's, un ser vivo compuesto por los 
mismos elenií'ntcis esenciales (.|ue todo otro ser dotado de 
vida. Este criterio, eminentemente cientifico, se opone dia- 
nietra luiente al criterio religioso —de todas las religio- 
nes — que considera al ser humano dotatlo de un totiue 
divino superior a todos los demás elementos que lo com- 
ponen y a los cuales doraina. Ese toque es el alma o e: 
piritu. 

Es fundamental mantener entre manos estos dos crite- 
rios opuestos inientias estLidi:iinos la conducta humana. 

De acuerdo con el criterio científico, la conducta del 
hombre está formada por sus actos, fniera de los actos 
no hay conducta. Inclu.so las manifestaciones ijue so pue- 
den considerar más abstractas de la conducta han de 
convertirse en acciones para que rengamos alguna no- 
ción de su existencia. Investigando la verdadera naturaleza 
de las acciones y escudriñando hasta lo más hondo de 
donde el conocimiento himiano puede hoy llegar, se ha 
eítablecitlo un cuatlni casi acabildo tie la fisiologi.i de la 
conducta o de las acciones. Ya en 1901, J. P. PjivUn', 




f/?r.- 



La conducta ex iiuestrii attitud ton reUicióii a los ileiuás. Si 
nuestras acciones coiitribiiyüri iil bit;jn;!ii.ir lii; los otros ]iii*=- 
den encuadrarse eii el ciiiiifo lii; lui étií^a luiuKiiia. Tal vez 
sea ese mío de los mejores caiiiiiios do orientar la coiulncta. 
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I I )cr-í!c fl ninmcníii :1c l.i coi;ccnc¡<''t!. /.'is ¡¡rrsonn;-- 

I ■■ 'ifH "!::'uir.:ir7i.-ic!.->s" lí.ir.i ic^pondcr ;t su nnihiciitr. 

I ( .'.■■¡n:',o /.Ci;.7iiu'.s n! inundo, por muchos conceptos, 
>■■,''' (i i.s como ¡ofh's los (!cn\{is. ncrn ¡/u scfios miii/ 
¡ijcrcmc:' anos tlr otrf<s en nlfjíiiios .-),í;jccííis. (~,u,in- 
■lo lien ■Trie:': .; /<) m,i< irire;, fix/o.= conip.irfi'uo.': inr- 
cli'i.' ín.ís c.nicíci Íí-Ücis con oíros micmliros (/'■/ 
i/i';i ';ii /i;jit;,)ffi ' i;. csnrci.i'nycnic, í'oj> otros uiicuihro?: 
i/r niicstru nroniu calfur.i. iicro nucstrns (lilcrcncifis 
/;."i('i/.íii :<un'.ctit:\<io t.'imbicn. l¡n:\ ele /.')5 prcocui'.'i- 
:-\oncs i>ru\cip..!vs <lc l.i p.yicoloi/íd es /ti de c¡c.'^c\thrir 
'ihílr.-: :-on los ¡.icíores. pasudos t; f)rcsenles, que 
h:ijí--i r'e r.oseiU-os Ui (jiic sonin.s. Sin cst,i ciuiijxtji- 
sion no noli r i. I conji.u- en uleuuzur Sfis mel.is de 
Hcf/or ;i predecir i/ u eontrol.u l.i conducl.!. 

Ei i>s\colo¡¡o consider.) que h-'ii/ dos ¡/rundes ¡uer- 
:■!'' ('el dcsurrollo luí mu no ( In itere ncLi 1/ el umhicn - 
!el (¡ne nuhujun siempre junííis pura dnr fc^rmu u 
nucsirus vidus. (~udu unu de ellus dcscmpeñu un ' 
p.ipel r; ninijunu ¡imcionn independientemente de In 
oiru. Míiclios <lc los problemas m.)s urqenfes 
■Se nuesír.} sociedad tienen que uer con el desarrolh^ 
¡I con !n deendcneiu de Iw: cupueídudes luimnnns. 
po! ohiu. .) lu i'c:. de lus in¡!í'encins de In lierencir, 

I ;; de! umhicnte. Debemos educur u nuestros hijos de 1 
niuneru que lu datucion imie.i de cupncidudcs que I 
'/udu nno tiene se dcsurrollc lo iiiñs conipleíumenfe 1 
posible. 

j\/i;i reunir los d.ilos exuctos 'le s;i eur,:po de estu- 
dio purticiilur, c:id;\ tinu de lus ciencius se hn visto en 
'u n 'ceSíd.id de idcur sus propios inslrumcnfos c'e 1 
-nedicio:'. En lo que respecta u la psieolopla, esi^i 
hti consL I ido en e! desarrollo ¡ic íi'c'iicíí adcci'.ad;^ . 
I'uru la medición, con la inuiior precisión ¡X'sible, 
le iíis ílifcrsos aspectos de la peisona'iiluí! hu- 
i'ianu. !.u reedición exacta de las diferencia:, cine se 
ob'^eri'un entre indi\'iduos 1; entie ¡/ruptys l.a sido 
coa'uderal)A'-y,rníc facilitada por c! uso de los pro- 
cediuiicn:i>.: esfadisficos. f.as estudisfica~ se uíi7/r.T;i. 

■ inte iodo. • ara determinar cuan diqno de cofi¡iun:u 
c.¡ detcrrj\n,ido instrumciito de uiedición. En segíind< 
lupa.-, la: íeenicus cstadistic.is uiitidan a' pr,icól:.i<i- 
u ori.¡.uiizrc: 7 ,1 iníeroretar pr andes cantidades i¡e 
• nform.-ición acerca ce indiniduos o de prupos cii'iu 

I conducta de.-cr. Ilcpar .1 comiircnder o necesita com- 
parur. 

Pero el vsicó'oqo no hn confado sicmnrc con tale: 
insír . -'.;riit'os 11 tufes técnicas de meilición ij de aná- 
lisis. Poi consiguiente, qrun parte de lo aue re ha 

■ 'i.criío uccica del crecimiento u de' ccsurro'lo 
le la perso.ualidnd humana se ha hu.-.udo en cd^'Cr- 

'■;\ ionc s "con el oio íicsnudo . valpa I a expre'-.ión. 
' ,u obr.a de clínicos tan prandcs co.Tfi l'reud. Adíe. 
[I ¡iinq. no solo ha enriquecido rtuestro lenpu.-ijc u 
nuestr,-' liter.itura con expresiones como las de "cx- 
trarersion 1/ "eo'Unlejo de inferioridad , sin-' (,ur 
íu'uhién le /i,i propiircionado al lísieóloi/o mí-dcrno 
numeroras hioitlesis c¡iie ha dc eomnrob.ir con los 
,;iiVni.'<),s ;;;,■/> ripurosos de (¡lie aíioru se dispone. 

ri.inn I,. Rui H 



v\ (élcbrc fisitiloíio ruso, prrinio Nobel do iiieciicin.n en 
l'JO-!, demostró con sus cxpcritucntos ílc l;tbor;iIorro (|iic 
l.T fotalidnd dc \:\ ct'ndiictíi niiimal está rcíjiiiada |>ür l;i 
n.ituralez;\ dc sus reflejos. Su celebre teoría sobre los re- 
flejos coiidicioiifidos c ¡nc(iiidicion;idos. deiiiostríidíi \\^s,i\\ 
1.1 K.Tcicdiid por sus cxpcrinientos, sentaron l;i primcrn 
piedra del vnsto edificio científico que se hn ido levan- 
l.indo sobre In íisiologi.i dc las acciones del ¡íiiimal (in- 
cluido el hombre, corno se hn comprobado plenanicntc des- 
¡mes). Más Inrde, ios descubrimientos histológicos del sabio 
csi^iñol don Snntincio Ramón y Caja!, t[üe establecieron 
c:tsi definitivamente la cítnictiira y coni]iorlamicnto de las 
ccliilas del sistema nervioso (incluido el complicadisínto 
.sislcma nenronal del cerebro), unido n los descubrirnientos 
sobre el ninc]netisrno y la electricidad físiolócjicos, con todo 
su cor le ¡o de influencias sobre las permanentes descargas 
dc iones, fotones y electrones que recibe el organismo, 
han ido consolidando las teorías esbozadas por Pavlov y 
■-i.)tñlibraiido los primero.'; tanteos que acompañan siempre 
a todo descubriniicnto. 

t^on arreglo a (oda esa suma de aporfaciones cicntifi- 
cas, hoy estamos en condiciones dc afirmar que !a con- 
duela humana se rige bajo el inflexible orden siguiente: 

Primero. — Desequilibrio, alteración, modificación (va- 
rÍ;KÍón en suma} del medio que envuelve al organismo. 

Segundo. — Acuse por el sistema ncrvío.so o ciertas reac- 
ciones químicas dc esa variación del medio, tran.smisión 
por ese nrismo sistema hasta la región cerebral adecuada 
y excitación del grupo de neuronas dc la- región afectada. 

Tercero. — Irradiación hacia el sistema nervioso y mus- 
cular adecuado de los estímulos que acomodan la parte 
afeclada del organismo al medio que varió. 

Se debe comprender que esta ley. que dividimos en (res 
apartados, (¡ene un significado amplísimo y se aplica a la 
conducta general dc todo ser vivo, y pudiera condensarse 
diciendo que (oda la conducta animal (iene como origen 
y fiíuilidad la adaptación al medio en que se dcsenvueívc. 
hs(a definición puede causar náuseas a los qiie rinden fer- 
vorosa pleKcsia a la personalidad humana y al genio crea- 
dor del hombre, iiue mas que adajitarsc al medio, se con- 
fecciona un jnedío con arreglo a sus necesidades o su'i 
Laprichos. ííse asco es comprensible, pero injustificado, 
puesto que la definición dada por nosotros no nirya ene 
alan modificador y creador del hombre {que, por otra 
parte, es una ley animal nuiy generalizada, puesto (|ue n > 
hay animal que no trate de modificar el medio con arre(iln 
a sus necesidades) , sino que le encuentra nn origen dife- 
rente al que le C|uirrcn dar los partidario", de la teoria 
que considera al lioit:l?re como posesor dc facultades inter- 
nas capaces dc crear necesidades y acciones no derivadas 
de otra causa (.|uc su propio capricho. La idea que consi- 
dera que toda la conducta humana se encamina a l,i adap- 
tación del vivir al medio en que el vivir se desenvuelve, 
segrín la experiencia ha podido demostrar, comprueba ()ue 
{eií.\,\ aclaptación al medio siqnifica lui cambio del medio 
mismo, y que todo cambio mo(iva luia nueva adaptación 
al medio —un medio más amplio o más restringido, estn 
vez-. Ahora, donde radica la verdadera discrepancia en- 
(re nuestro pensamiento —ajustados a la experiencia cien- 
tífica- y el pensamiento de quienc.-, consideran al hombre 
posesor dc esas facultades internas que le permiten, como 
a r^ios. crear las coras sin otro antecedente que su propia 
voluntad, es en que a todas las acciones humanas noso- 
tros hemos encontrado un estimulo anterior que las origi- 
na, y todas las noticias científicas que sobre el particular 
tenemos apoyan de manera categórica esta tesis. 

La naturaleza de la conducta humana, como fenómeno 
biolóqi(o. se ajusta, pues- a estos principios: 

I' \\\ iiombrc es un ser vivo compuesto integramente, 
romo los demás seres, por los elementos que .re dan en la 
naturaleza y (|uc com|ionen el medio en que vive. Bsos 
elementos que integran al ser humano son conqionentes 
atómÍLOs más o menos complicados, como lo es todo lo 
que conocemos en el Líniver.so. 

2' Como (otia conducta se traduce por las acciones, 
el mecanismo fisiológico de las acciones es igiral al mrca- 
nistuvi de la conducta, el cua! rcs|ionde a las condicioties 
de nuestra fisiología en respuesta a los estímulos del 
medio en el (|ue se desenvuelve nuestra existencia. 

}" Dado (|ue lanío nuestra condición fisiológica como 
los estímulos que originan las acciones son indefci tible- 
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mente reaiiz^dus |>or tos elementos constitutivos de nues- 
tro propio ser y loi del medio eii el cua! vivimos, hi cun- 
ductíi ha de responder ;i las peculiaridíides propias de los 
elementos que la originan, 

■i'' De donde se deduce, con toda la lógica cientificu, 
que la conducta es determinada por un complejo de fac- 
tores entre lui cuales no cabe e! concepto de libre albe- 
drio, concepto que no se concibe como dependiente de 
ninq'n factor fisiológico ni material. 

Visto en sil perspectiva histórica, el pensamiento huma 
no siempre ha considerado a la conducta dependiente úni- 
camente de la voluntad, y a ésta como una manifestación 
directa del alma, de esas cualidades que no son iisiolócji- 
cas ni tienen dependencia ni relación alqiuia con tos ele- 
mentos constitutivos de nuestro organismo. La conducta, 
según el jjensaniiento clásico, sólo dejiende del libre albe- 
drio, y éste es un don divino superior y ajeno a todas la;; 
leyes que regulan los fenómenos naturales. De ahi ;e '' 
rivó el concepto corriente y clásico de la justicia t]\if 
castiga o premia las acciones, según sean contrarias o 
favorables a la moral imperante. Las consecuencias qw 
la aplicación de eate criterio han tenido en ta vida socia' 
cotidiana, de todos los tienqios. han sido desastrosas, como 
lo demuestra bien patentemente la historia misma. 

Hace, en realidad, muy poco tiempo que algunos espe- 
cialistas en el estudio del ser humano y en los problemas 
de la justicia se han decidido por aceptar los orígenes 
naturales, fisiológictjs, de la conducta y la ausencia abío- 
Utta o parcial del libre albedrio en el fenómeno del com- 
portamiento, !o que lia motivado lui concepto nuevo de la 
justicia t|ue se va orientando más hacia la profilaxis que 
al castigo, encontrando en el medio y en las taras cons- 
titutivas las causas determinantes de la delincuencia. Este 
criterio, acorde con todas las experiencias que la ciencia 
lia j)ro]íorcionado hasta el presente, ha de estar también, 
forzo-amente, má.s acorde con las concepciones generales 
del anart|uismo, que rechaza la idea religiosa de alma (y 
libre albedrio como consecuencia) y sostiene que en el 
orden social, la delincuencia es un producto de las defec- 
tuoí:as estíiictuias de la sociedatl y no de la maldad vo- 
luntaria de los delincuentes. 

De ahi que el anarquismo propicie una .sociedad donde 
el medio en el cual se desarrolle la vida humana induzca 
al individuo — y como consecuencia a la humanidad en- 
tera— a observar una conducta natural, normal, humana. 
(Véase Libre ¿ilbediío y Üeferínifíísmo. ) 

coNFrin:iíAc:iñN geniíral diíL thauajo (CGT, — Fraji- 
cia) , f. Organización obrera francesa, nacida bajo la in- 
fluencia del anarcosindicalismo y desviada después hacia 
la j>olitica y el colaboracionismo. (Véase un resumen de 
su historia en el vocablo Anarquismo. Fran'u.) 

CONHFOliliAClON NACIONAL DV.Í. TRABAJO (CNT. — Espa- 
ña) , f. Organización obrera española continuadora de la 
yjeja Fetleración Regional, l^sta, bajo diversos anagramas, 
hubia sobrevivido de.sde Iíi70, no obstante las peripecias 
represivas. La CNT .sigue la tradición del ala baki.>nín¡sta 
de la Primera Interiiacionai. lis un movimiento obrero 
finalista t|ue persigue la subversión tanto del sistema ca- 
pitalista como lie toda forma de listado y aspira a la Irans- 
forniación de la actual sociedad en un soci;ilismo integral 
sin trans.LCciones con las fórnuilas autoritarias burguesas 
ni con la llamada dictadura del ]>roletartado propuestas por 
las escuelas .socialistas autoritarias. 

La CNT fue fundada en Barcelona, en I9l0, durante 
el congreso de la ortianizncicin Solidaridail Obrera, que se 
habia confesado insuficiente al hacer la aiitocritica de los 
sucesos revolucionarios de I9Ü9', reprimidos duramente 
por el gobierno de Antonio Maura y Juan La Cierva. 

Su.i tácticas de lucha |)ara las reivindicaciones inme- 
diatas son las del siiulicalismo revuluciouario francés de 
primeros de este siglo: la acción directa con tas parte: 
en conflicto, el boicot, el sabotaje, la huelga prnffsional 
y revolucionaria (huelga general ex]iropiadora) . El sindi- 
calismo revolucionario ofrece el fetieralismo de sus sindi- 
catos y federaciones como solución funcional de la socie- 
dad ]>osrevolucionaria. 



' El origen de eatos acontecimientos [tie l.i ojiüsiciún 
del pueblo español a la gnecr¿\ di' Mamn-cos. El motivo 
fue debido ti que, derrotado c! ejercito es¡>¿tñül pov los 
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Las orgaiiieacioiies obreras de comienzos de siglo [orm.iroii 
loa ciiuieiitoa de la C.N.T. ("Solidaridad Obrera", Barculuna, 
7 de octubre de lü07. Órgano de las sociedades obreras.) 

La CNT tuvo ajiciias tiempo de celebrar su piimv^r 
congreso en 1911, sumida que se vio en un paso sulite- 
rráneo hasta 19H, Cuando estalló la primera ([uerra mun- 
dial hubo en la Catíiluña industrial ima expansión ecouó- 
jiiica debida a que Lispaña, que no era beligerante, 
abastecía a los ejércitos «aliados. En consecuencia hubo 
demanda de mano tle obra no especializada, fuerte iniíii- 
gratión en Cataluña y Vizcaya tIe braceros. La prover- 
bial incomprensión de la burguesia ayudó a forjar la loii- 
ciencia de clase de los obreros barceloneses, ya de suyu 
íogueados en las lucha.s sociales. 

El elemento e.^plosivo fueron la escasez cíe productos 
alimenticios y el alza de los precios. La |->e.seta llego a 
perder la mitad de su poder atlquisitivo, mientras que lo; 
jornales solo habían aumentado de lui 20 a uu HÜ por 
ciento. Mubo huelgas y agitaciones por el .ibaratainienlo 



ri/e/7os cíi el Barrunco (Id Lobo, el yohierno ciíiscí í'.i:/or, 
presidido por Antonio ¡Mnur.i, hizo un llnmniio pdrn niiíi- 
tnrizar a 20,00 J íc:íltí>íí.Ií!í con el fin de cintigur ¿i /[>.s 
Cübileños snblci'iidos. f: st;i di.snosición solií'i.uiCó .i !.!•. 
ntídtiiiides ¡j /iiibo />/uícsí.is en Madrid. Oi'iedo, I.Hlliao, 
^itcíií/ozíi, etc., que tiii'ieron su culminación en la llamad. ¡ 
"Semana trágica" que lui'u por csecnavio líarcelona. en 
donde se dechiró la hnelífa general, que fue .'.ecuníLut;/ 
en L'ís principales poblaciones de (-ataluña. Se lcv¿inti,riin 
harricíulat y hubieron [nerres choques entre ¡meblo y ejer- 
cito. Las mnlíitudcs se lanz.aon a la e;ille en.irdeeida-i. lo 
(¡ite fuco ¡)or consecuencia que (ueran ineeiuliados uni)-< 
veinticinco conventos, veinte iijlesiiei i; v;iria.^ esc.iela". 
regentadas por cm-as, monjas y [railes, sus enemigos an- 
cestrales. 

A renglón seguido, ana vez nencida la rebeldía popa ■ 
iar por las fuerzas del ejército, policías ij somatenes se 
dedicaron a ejercer nna represión bárbara contra (odos 
ios individuos de pensamientí) libre. El saldo de la con- 
tienda entre muertos y heridos, de parte de la autoridad, 
fue de unas sesenta victimas, niientr¿is que la sufrid;i por 
fa multitud sobrepasaron las doscientas. Las condenas que 
impusieron los tribunales !ii¡lit¿ires de emergenci;i :¡ .los ¡iro- 



541 



I '.>\]-l |iiUiA<-inK \Arin\M. |)|-,I, '[ l.'AilAII) 



íli' his ^uhsi'^ti'nti i.s iii;i.s i.\uc por la siiliid.i clr ios ■;;il;irio,'i.- 
I..! C'\r i'iiKcrtíS en 1116 mi piu fn ( on l;i nflT y ;iiii' 
\i.\s ¡■>hiiiU\i;<:ii 'iiin hiicUiíi (]Ciicr,il, L;i hui'uiicsi;! tiu'o 
i;in.' Lcdcr ;ili|niins vclts por iiiiprrnMvo (\y an'.n'ila (oyun- 
ln?M cvi cpt ioii.il p,'.r;\ mls ¡iifrrr'.c'^. y las hiirlgas \'ii"(o- 
.■¡iisas h.'uian que rl prcstitiio de la orqaiiizaiióii obrera 

iihiora \'crti<lini),saincntc 

Majo i'l siíjno óc la CNT y la LICVI' iir.a liiiclqa rcvo- 
iiiLÍiiiaria c^lallii oii nqostd <\r l'íl/ rn i.oiicoiiiitaiii.Í.i 
i.oii litros ainiilcciai ji'ii'os y M.'i."tnrrs. Apark' la hatalln 
soi.nl. hafita el eonflitl') de la huniuesia catalana, hene- 
'ietaria de la renta bélica, con el iiobicriio central, (jue If! 
di.spiitalin las |iiltr.if,is, Y bahía >'] coiiflicln entre p'^tc 
■iii'iiio !]obieriio >■ los )i;irtido,s í!e la oposJeión. Esto,', esta- 
ban r I lardee idos por la actitud ele los 'rilitare.s .suh(''lferiU)S 
i|ue iiabian laiizadi^ un iillimátuia al ei|itipo (|obeni;inte, 
entie otr.is r,irniies, rn protesta lonira el ivpotisnio eme 
priv.aha en el i?.sc.ilaít'>ii de a.scen'os. líii 191? todc^s les 
■;jrnpn:: politiios de iztiuiorda, su<¡e,stionadns por lo.s sen- 

iacionales acoiileciniienlos que se habían prodiKi'Jo en 
Rusia, creían a pies JMiilillas en nn conlatiio revoluc iona- 
■io dei ejér'ato esp.iñol. V.\ ciobierno, con tiran habilidad, 
liizo ahorfnr tárüineiUe nnn asamblea de )-iarlanicntarios 
■.[ue ha.bia ido a iri.snborilinar.se a Barcelona; nieiió en cin- 
tnr.a !a fronda taililar con promesas satisfactorias \' pro- 
vo.'ó cuándo y cómo qniso la hiielqa qcneral revolncio- 
naria qne trnian íhk' desencadenar lo.s ferroviarios secnn- 

iados por la CNT y la IIGT. í.o.s militares rcvolto.so.s 
■L'ivA'aron sn.s voto.s de disciplina ametrallando a fos tra- 
'lajadores. 



eofi.jt.'ii.s por re/'eWt'.i sw'inrnn miles fíe años t!c pre.s/t/to . 
Toi¡<:s l<tí .Tiarcíin'.s/.i.f ii miÜtnriícs o/>rei-o.í t¡\ic no pudic- 
• oM ^er cnjuicindo'^, [nerón canducitlos /kic In íjiuirdin 
■ii'il ;il exilio, siendo con/i/i.iríos en los /ifj/arc.s mns inhós- 
n'f.is. C.onío .jíiír?.-)/. I nniii ;iinslici,ir n! direetor ;/ fnnd/i- 
dor de l.i lisciiehí Modern;i, el 17 de ,7(/ci.s/o [¡ic fiisil;idn 
,'om' SJiviiel n.iió. í:e<!nidi'. tÜns dci^/uies. ¡}or Aníonio 
M.tlet. Eiiqcnio ihl ¡lof/o u Rmnon Clemente Gmcirt. 
/i,-;s/,¡ ¡h'uir el !3 de ocUihrr, en que fue /u.w'/af/n, en el 
f.'h'icdeo Cíislillo (le Montjnieh. l-'r.mcisco I-'errer ¡i Cu/ar- 
i-ffa. en el cnnl se ¡¡.ihinn conrc/ílrndo todos los odios t/ 
'■encivT.s de l;i ni,'i% nh^ectn re;ieción esp;iñnl{i. 

Este crimen ofiei.il. en cni/o procesii se demostró pn!- 
n},>ri.'imenle In no inlen-cnción de !,■ i'r'efí'7i,i ert los hechos 
.íFie .ve le nfrihin^m, turo In ¡■irtnd de desenrr.den.ii iin.i 
■ ■/,! lie pr{->tesf,is inlen\.!CÍonn!es ti\ie mosír.irein a /,-( /,ij 
de! mundo el rVísfínfo inqnisitori.il de sns chi'^es diriíjentcs, 
o sen lie /o.s sñt'-np,\s t/.-ícrTo.í drl poder. (Nota de io.s edi- 
tores en castellano.) 

■' Con el ¡in de equi!ihr:ir nn poco l.i desitifinUhid 
eyi.stenir rntrr- el s.dnrio u el costo de l.i i'ü/a, rcprcscn- 
f.intes de /jis cenlr,iles sindic/iles (ICT-CNT. celcbrnron //i 
!!;ini.¡d.i "As.irwhleíi de Vdleiiei<'". en (/ohí/c .-¡e<ir(//ir<)rr 
/a cclehrneión de nn.i hneli¡.-> fiener.il. !:i en.il l'n->- inii.ir 
en ¡'i!(\ con reoercnsio'\c> en todií íisp,i'V\. El motivo 
eonsistin en dnr nn loqne de ^dnrm;) pa/j q'ie e¡ qohicrno 
rresionnrn a cninres.is ii p.ilronos :i qne trir/or.iran el nivel 
le vídn ílc l:i elnse ír.>b,iindor:\. El movimiento hnehiiii'^- 
íieo Ine un éxito, pero n pesnr de! chmior (¡cncr-il del pro- 
'ctnri.'id.'. el prohlemn sieinió (ii'\ cindente ;¡ nijndo como 
.inles. i/a que ni hnrquesin ni ijohicrna hicieron el mciiov 
caso de his rcehim;ic\ones. Ene entonces, o sen en .aíjosfo 
■le l'>17. cnnndo de nncro. rcnnidos los dos orannisnms 
^./fccro.s citndos. ;¡cord,-¡ron ir a /,-; hiielqn ¡lencrnl rcvolii- 
cion:u-i;i. Antes hnl<o nn neriodo de prep^u-ieión consi'^- 
fenle en núlincs. conle/encins i; mnnifiesíí^s. con el ¡'n de 
!¡nr rcspondier;} el nvehlo ;t l.i solicitud de /.-¡s centndc-- 
-•indicnles. El resn/fa-'/o !ne espléndido, ijn qne. sin Itrqn- 
ii 'hid'\s. tiic lino de los movimientos m.ís iniportuntcs i; 
• n.'vvmes del prolet.-yrindo es}>:iño!. Hnha ncciones rin'cn- 
',is en di['ers,\s leaiones ¡i eiiulndes — -4sfi;i-f.i.s. Bi!b¿)n, 
Z.ir.-i¡o:.i. etc.---. dest,-¡c:indn los .micc.so.s chsnToll.-idos en 
':i e.nñt:\' cntn¡.in:i, donde se enfnhh'- nn;- Incluí entre re- 
hcli!r-< .7 ciéreilo en hi que 'm/'o mñs de nn ccntcn.-yr <le 
■••iiei los n heridos. 

Ilrw rcr cencidn l:i lehehiin. como siempre, el '¡iln- 
■ ¡o.'o" ejército esn-iñol. denotndo en todo- /n.s /i-eaí-,s de 
'i,ii,'iil,-(. incluso i\nte /a.s c.ihilns rifeñ-is. nohi-'ln ,-i los sti- 
hlei'.:dos" con fod.i clase de !'\i^lenci:is i/ drmc'iíos reprC- 



X'.n I9IÍÍ, la CNT rcajnslábnsc or ciánicamente con bi 
innovación de lo.s ".sindicatos linicos ■', nneva fórnuila de 
orrianizacicin indiistriat, b)e siibito se cslnv'o presto para 
cuando la economía de pucrrn, sin base scilida, empeló a 
conocer la crisis y se plantearon conflictos serios con la 
oliqarciiiia industrial, dispuesta ahora a nna intransiqcii- 
cía feroz, En Í9!9, la CNT acuncntó su importancia de 
800,O0l3 a nn millón de afiliados. La ITGT controlaba unos 
300,0(10 aciberen te.s. lina (¡ran demostración de fuerza y 
de orejan iz ación fue el conflicto con "La Canadiense '' 
(Riegos y Fnerza drl Li!bro) . poderosa conipañia liidro- 
elc^ctrica en c]nc se |iuso a prueba la eficiencia del 'sindi- 
cato único". La burqncsia tomaría kh revancha con la 
declaración de nn vasto lockoiit a fines de aqnel misino 
alio. La hiiclqa había durado ■14 días con la paraliíación 
del 7Í^ por ciento de la industria de la provincia de Bar- 
celona; el Inckoiif duró 10 semanas y afectó a 200.000 
trabajadores, lista ofensiva patronal liabia escotiido el mo- 
mento de depresión económica y concentró contra la orda- 
nización obrera a todas las fuerzas reaccionarias de Ca- 
t.d'iña. [,a bnrqiicsia industrial se liabia organizado a su 
vez en una suerte de "sindicato único"; ia Federación 
Patronal, que quitaba y ponia a placer C[ol->crnadores 
civiles. Dos de estos <iobcriiadores hechura de la Federa- 
ción Patronal, fueron el conde de Salvatierra y el general 
[vlartinez Anido. Fd último nombrado llcqó a ser una suerte 
de virrey de 1920 a 1922 en que ba¡o sus órdenes se llevó 
a cabo la represión antiobrera más feroz que rcqistra la 
historia social española. Los militantes obreros más desta- 
cados eran cazados por las esquinas por grupos de "pis- 
toleros" a sueldo de la Patronal. Diariamente las "para- 
das" de los pistoleros nutrían la crónica barcelonesa de, 
Fíinqre. Esos foraqidos extendían a veces el círculo dc sm 
fethorias al resto de la región catalana, a tierras de Ara- 
qón y valencianas, ftl asesinato llegó al colmo de su 
refinamiento con la llamada "ley de fugn^". procedimiento 
CHIC consistía en lo siguiente; n primeras horas de la ma- 
drugada se sacaba a ciertos presos de la cárcel so pre- 
texto de ser puestos en libertad. Camino de sus casas eran 
acribillados a balazos por pistoleros apostados en cual- 
cinier esquina. Los atentados se efectuaban tnnibicn a plena 



.■^icos. El comité de h UGT nomhrndo para dirigir ct mo- 
vimiento, fue detenido en Mndrid. Fstnba conipitcsfo />or 
D.mic! Anqiii.mo. Andrés S.iborif, ¡nliAn ftcsfciro y Prnn- 
cisco Larqo Cidinllero. quienes fueron condcn.ndoa fl c.i- 
í¡en;r perpeln.i. pero dcsnnés de ii/J nño de circe/ írtcron 
lihcrndos ñor hnber salido triiinfnntcx en Ins elecciones 
de dinnfndos. /".a í-cnresíci/í coníra los clcmcntoa ccnclistas 
fue diirísin\;}. Se celcbrnron una serie de ¡tñcioa condena- 
torios ti fueron bastantes los auc murieron en las barri- 
cadas ¡eviintndas en el disfrito V de la ciudad condoi De 
todas maneras, c^fn prfieba de fuego fue aítnmcntc s.ifts- 
factorln por e! desarrollo propresiro del movimiento an/ir- 
cosindicalisfa. i/a que sus dirif/cnfcs principníes. como 
Salvador Scuni. Anqel Pe.stnñn. EvcUo Bonl tj (/ocenai 
íji.is de ,si;.s elementos representativos, se jugaron In vida 
rn <lefcnsa de mejora': morales if mnferiales de las mulli- 
ludes in^.itisfcchn'^. (Nota de los editores en castellano,) 
^ Esta nueva modalidad (uro la virtud de dar ninyor 
cohesión al movimiento de la CNT. ni mismo fiemno que 
preservaba su estructura fedccnfistít. uiicsto que c/ida una 
ílc /as .vecci'íjnes Í711C formaban narte del sindicnfo goza- 
ba de plena indenendcneia. El motivo de con'¡tiftiir /os 
"sindicatos i'inicns ' fue el de evitar un sinfín de socievn- 
des obreras amorfas e inooernntcs que actuaban en diver- 
sos sectores de luqarcs capitalinos. A i'Cces se dftbn el 
cvis'i de e.visíir ilos o fres sindicatos del mismo ramo e 
industria, con salarios 1/ horarios designfilcs, siendo en 
alalinos casos impuestos ñor lo.s patronos. Lfí eficacia 
de! nuevo si.'tcma no se hizo cst>erar, ya que determinó 
una gran aflirencia de trabaiadores n sus organismos He 
lucha, dando mai/or nofcncial combativo en posteriores 
mooimientos linelgiiísficos. (Nota de los editores en cas- 
tellano.^ 

' Cabe de.'^tacar este movimiento sindical t»or su im- 
nnrtancia tra'^ccndental . cai/a': caracterisfieas fueron tan 
singulares que seqiir.imente no íiicci par en otras híiclgn.^ 
de car.'icter internacional, '^sfc conflicto tuvo lugar al 
anunciar !n poderosa en¡presa una rcduccii^n a sus opera- 
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luz del día, iiiipunea iiiie se hallabají los aciresores por 
cuntrascñíi.s ofÍLialcs que le.s ^alvuquarduban. Los ceuetls- 
tas sf dirftNidierün valicnlemente cobrando a veces ojo por 
ojo. Ejecutaron al policía Jíravo Portillo, c|uc liabia orga- 
nizado e! asesinato del destacado militante cünfederal 
Pablo -Sabater. Pació también sus crímenes el ex ciobcr- 
riador civil Contle de Salvatierra^ y asimismo el presidente 
del Consejo de Ministros b'duiirdo Dato, que habia inves- 
tillo al monstruo Martínez Anido en virrey de liorca v cu- 
chillo. Pero el tributo de sangre fue enorme del lado de 
la CNl': sus victimas se enumeran por centenares. Las 
pérdidas más notables fueron las de Salvador Seqiii y 
Hvelio floal. dos secretarios regionales de Cataluña de 
gran valor. 

En 1923 hubo un golj^e de estado militar seguido de 
t:i instalación de la dictadura del general Primo de Ri- 
vera. Este acontecimiento venía a cerrar un nuevo capí- 
tulo de la historia de la CNT. De esta etapa, destacaron 
en el primer plano, los mentados Evelio Boai y Salvador 
Seguí. El primero un gran talento organizador; el segundo 
uno de los mejores tribunos del movimiento obrero. Án- 
gel Pestaña, también orador, y de los militantes más tena- 
ces, había hecho mi viaje a Rusia en 1920 por mandato 
de sil organización. Asistió al seiiiindo congreso de la 
Internacional comunista donde quedó fundada la Interna- 
cional Sindical Roja, Su iníorme, muy pesimista en cuanto 
a! iuilagro rojo, tuvo como efecto que la CNT retirase la 



rhis. Esta decisión no fue mñs qii^ tin pretexto /jara (/e.s/)e- 
í/rr a los elementos qne ftiás se c/tsíñn/i/iíifi en organizarse 
sintí ¡cálmente. Entonces, e/ Sindiccito Único de Gas ij 
f-liictricidíid declaró el paro de todas las c/eni.-js secciones 
por solidriridnd con los obreros despedidos. Gradunline/iíe 
L¡ CO.SM se f\ie ítqruvundo: la decUiración de huelgas siice- 
síi'.is ihii utiraUznndo tod¿i ¿ictiuidad idtnl de la ciudad sii\ 
auc las ¿iiitoridades stiniei;in cómo ntajar el prohlemn . 
Liteiio todos los trabi\j¿idores ii>ipl\c¿idos en ¡a indu.'.tna 
elcetiiai de Catuliiña fueron sumándose al paro, afectando 
it pueblos i¡ ciudades Ui falta de energía. Como la empresa 
contaba con carpinteros. albaíUle.'i, mecánicos, etc., los 
íimlicatos fie estos camos ;; Je oíros afines secundaron el 
conflicto. En su momento álgido ¡a parali:.ieión de labores 
era tvtsi fofa/. Los obreros tipógrafos, por indicación del 
Sindicato de Artes Gráficas, llegaron al extremo de im- 
poner la "Censnra Hoja", qtic consistía en no dejar p¿isar 
notas o íirticnlos periodist\cos que al senücio de la pa- 
tro/ial desfiguraran la natnraleza i; finalidad perseguidas 
por ios huelguistas. Durante su curso htd>o presiones de 
todas clases: detenciones a <¡rnnel, en las que se utilizaron 
barcos de guerra, el castillo de Montjuich. etc.. para rete- 
ner a los miles de trabajadores militantes del anarcosin- 
dicalismo. 

La solución cofisisCíó en una transacción mutua. J.a 
empresa y la burguesia, más por determinación iiuberu¿i- 
mental cue por gusto, cedieron en parte a ¡as pcticio/ies 
formuladas ñor los obreros, mientras la'' autoridades se 
comprometieron a otorqar la libertad a to'los los presos 
sociales, pero liicqo, algunos jueces, coludidos con la pa- 
tronal, se negaron a darles libertad, aludiendo mañosa- 
mente que se trataba de delincuentes comuncí y no de 
presos sociales, lo que fuco uor cofisecíieficia la dcclsira- 
ción de otra huelga general de protesta. Durante este con- 
flicto se manifestó la impotencia de los gobernantes u la 
eficacia de la huelga como arma reuoluciouaria. Hasta 
decir que en unas ■icmanas se cambiaron tres gcAiieruos. 
el llamadii liberal. />residido por el conde Romanones, el 
de Antonio Maiua ii el i/e Sánchez Toca, lo cual eidden- 
eia el desconcierto que pcorhijo la agifacú'm proletari¿¡ en 
los elementos incrustados en el poder. Ene en el curso 
Je esta uuei^a f¡:se cuando !¿\ patronal de Barcelona de- 
claró el lock-out. que representab^i el pacto del hambre para 
medio millón de trabajadores. Este duró i'arias semanas, 
lo que representó una res\síenci¿i heroica. El movimiento 
cenetista resi.'itió el golpe, para rcvitalizar^jc riiescs dcspué^í. 
(Nota de lü.s editores en castellano! 

' Aqui pueden añitdirse. como hechos destacados, lo-. 
non\bres de Eéli^- Graupera, presidente de la patronal bar- 
celonesa, g de Regueral. gobernador de Vizcaiia, que }ia- 
bía prometido "acabar con el sindicalismo". {Nota de los 
editores en castellano. } 



adhesión condicionada íie\ congreso de I9!9 a la [)olitica 
de Moscú. Otros militantes de primera fila fueron Fuse- 
bio C. Garbo, escritor y controversista; Manuel f^uena- 
casa. el primero de los li¡:,toriadores de esle periodo; Feli- 
pe Alaiz, el primero de los escritores; Elias García, poeta 
y hcmbre de acción; líamón Acin, profe.sor del Instituto 
de Huesca, y Pedro Vallina, médico de los desvalidos y 
tenaz conspirador, como sn vieio maestro Feria i n Salvo - 
cliea. 

Tras aliiLinas m;mifest;iLÍones pviblicas la CNT fue con 
sil] nada de nuevo a la clandestinid;id. La dictadura .le 
apresuró a clausurar sus locales, y a la supresión de su 
prensa, asi como a encarcelar a ios militantes, muchos de 
los cuales emigraron a Francia. 

blasta mayo de 1925 no levantó el gobierno el estado 
de guerra. Inmediatamente se reanudaron las hostilidades 
en tos altos planos políticos. Los confederales habían ini 
ciado las suyas con incursiones a través de los Pirineo.-.'' 
habían dado muerte al vertlngo de Barcelona, en repre- 
salia por sus ejeciicione.s, e intentado un asalto contra el 
cnartel de Atarazanas. Estas hazañas ocasionaron alnu- 
nas penas de muerte y muchas condenas a presidio, l'ai 
1926 intentaron un secuestro del rey Alfonso Xlll. cerca 
de París, Ourriiti, ]ovcr y Francisco Ascaso. Este era 
perseguido por el atentado que ocasionó la muerte al obis- 
po de Zaragoza, cardenal Soldevila (réplica, al parecer, 
al asesinato de Salvador Seguí). 

Dentro y fuera de Esp;iña los confedérales intervinie- 
ron en un ciclo de conspiraciones con los políticos y lo ■. 
militares resentidos. Diversas intentonas se produjeron, 
tales como el complot de Sánchez Guerra (monárouico 
liberal), el de Prats de Molió, organizado por el líder 
^separatista catalán Francisco Macia, y el famoso de "la 
noche de San |uan". En todos intervino la CNT, ,is¡ como 
en la embajada cerca dei tamoso hombre de ciencia Pa- 
món y Cajal, que tuvo por fin ofrecerle la |iresidencia de 
la república C|ue se pensLiba instaurar. 

Obra de la CNT fueron una serie de huelgas "espoii 
táneas" contra el "iinpiiesto de utilidades", uor los obre- 
ros del arte textil y tos ladrilleros, en 1928, En este pi-no 
do tuvieron higar varios isleños claiidestim>s en pleii:i 
montaña. Algunos terrnin;u-on en la cárcel y en los pre 
sidios''. 

La dictadura tuvo ciertos miramientos ñor la pren-^a 
oficio.sa. Así pudo ¡mblicarse "La fíevista Blanca", tiescie 
el princijiio del golpe de Esr;ido e intermitenteinenre pe- 
riódicos anarquistas corno "F'.l Productor", de Bl.mes, y 



" El .iiifor del íi-.//j.ijo se refiere a los sucesos de 
Vera del Bida.'ioa que tui'ieron lugar en los ¿ilcdañ..)S 
de dicho poblado fronterizo con ¡'rancia en uouien\brc tle 
¡924. Se trata de que entre los refiigiados españoles alli 
residentes circuló el miuor (la base de dicho rumor /ue 
el haber recibido un telegrama que se siqione fue redac- 
tndo i¡ tramitado por las antoridades españolas) de que 
en España iba a estallar una rei'olución para acaba: con 
i¿L dictadura de Primo i!e Ritiera. Con el fin de siunarse 
a esta acción, grupos de ¿nu¡rquistas esi>añoles traspasa- 
ron la frontera ij tuvieron encuentros con la guardia civil, 
resultando un rmieifo r/ varÍK'S heridos. Ya reuuest.is las 
fuerzas o/t'cia'es. det\ívieron y martirizaran a docenas de los 
íletenidos. El Consejo Supremo condenó ¿< muerte a tre: 
de los inculpados, sie/ido ejecutados íIos de ellos, ya í/iie 
el lerceio se suicidó) ante .sus i-erdugos. 

Por el asalto al cuartel de Atarazanas de ¡iarcelon¿i. 
los tribunales milil/ires condenaron a muerte a los anar- 
Oíiistas Llácer y .llonteio, siendo ejecui;idos en la cárcel 
Modelo de liarcelona el 7 de noviembre. (Nota de los edi- 
tores en castellano.) 

"> Diñante el periodo dictatorial, que empieza en .sep- 
tiembre de ¡923 y termina en abril de ¡93¡. al ¡irocLimarse 
hi República, hubo una serie de intentos conspirativo-,, 
que al Ünal dieron al traste con el régimcjt monáruuico. En 
junio de l')2ó luvo lagar el complot lUvnado de "la nuche 
de San Juan" con inceruención de ooHtiCí>s \¡ militare-,. 
Por este hecho f\wron detenidos los conipciñeros hieutei i¡> 
Quintanilla, ¡ialdoniero del Val. el abogado Ediianlo IJa- 
rriohero y i'arios jefes i/ ofici¿ilcs militares. 

Poco después, los liolicias Bágiienas y Ecfioll iiionuiron 
un tinglado para meter a la cárcel a buen número de ojio- 
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Número .ií>, (ir Is Época 2,i. '\n! nño IV, fie "Sttlitiai-Jriad 
OlirorP.", di;). 4 ilo novlpmlirp do lili P, pii que ^n (l;\ iiolicla 
di; Ir celcluarióii, Ipr rtin<! .! L fie octubre y lo. tle nrivicmbrc 
di"l iiúíiir.o ano, i'.c iiu Coiígrniín Obrero Nncioual en el cnal 
'lii";!!!") conr.tituici.i 1.a Confcdfrnviór, Narioiinl del Tr.ibajo dr 

"Rixlciiciñn , df Akoy. Una inihli( ncion de ¿iltos \iiolos 
culturales fue "Gcnrmtión Coii.^i,icntc , do V;ilcncia, que 
luf'.iíi re lonvirlió rii "lísludios '. í'-l fuccio sníirack) t.on- 
íc('i.T.il (u\'o su cxpiTsión en mi pi-riódiro i.iur se ctJitahíi 
í'!i el noroí'ste de la peninsvila, ' .OrsperliKl'' , de V¡c)o, 
y un |iGto más larde en "Aexióri Sorial Ohrera . de San 
L'eliu de GuímiIs (Genuiaj. A partir de 1929 pudo apa- 
ree ;t " A ce ion' , 6ri|auo níi/io::i) dei Cnniité Nacionil de 
[,i CM ¡". que al ea'.'r la dietadiu-a dio pa.Mi al clásico So 
lidaridad Ohreía' . 



.fíYii/i-.í ni iJicIndnr Primo de /?ii-er,i. A «fr síníí/íacro Je 
,s() />.''"■ i'.íeiV.;í íe In dcnonii'io "conspiración del Piienfc 
,íe WiÜcc.if,". Entonces el Comité Nncion.i! ilc li ( .NI 
r.rlic,\hn en Cüioii ( Asttirins) . lo que siruió í/c incfcrto 
n;¡r:i ''eíruer n doccn.is de tuilH^iníe^ nn^ircosindicnlisí^i.'' . 
[■! •:■•-,'' rro i-.-mH;,'! Dar.rl /o/ii/r,'' ,j !n.s prcsi^s p.nn que 
sir. drchir.icionrs sii nernn de ninchn .icu.':n:o!-iii. R:n¡i'jn 
fl'-rn.-.ii-le: V"er,i. .vía de /a.^ ridim.-is. ni ser trn^L-vIndo a 
M.idnd, a nctirton de /a l.~)irecciy'>n Gcneinl de Scniírid.id. 
,í' llciini- e! tren a /a esíneión d,: M.ili'edo. }uc fa.íf/ado i/ 
irroin-lo .il nndén aí.ic/n de nies (/ m^^nos. 

Oln) duro nolpe a hi dict.ultirn. a iTfar í:'e su fraraso. 
fue c¡ renl¡^.id<} por lose SAndic,- Gaer/a, ex frrsidenjr 
iie! Cnuseia de Min\s:ios. que dcsühujó per !e!éfono :i! 
■■loln rno^l-^r lie /j'a.'cc/oria, ni n:<esini< de oh-eros. M:\rHnc: 
'Aludo. De l.-i :ntc<\'enrion de !,i CNT en c. íc mouimieuro 
:x!r:ic!,¡-nos un.-is íirieas que eorrespouden a lunn Peiró. 
en/oe,ces su '^ccrcínrio. 

"...El Conuté Nncionnl .lec.n/o en pru<:i¡iio i'hinlencr 



Ln cnida de la dictadura fue la antcsaLi de la rc- 
púbiica. La fennentacióu antidinástica se sicinificó por flra- 
ves ac]ifacionrs sociales y conspirativas, que al cjravitar en 
torno de la CNT dieron a su resurgimiento un brillo apo- 
te o 'í ico. 

La proclamación de la República el l'l de nbril de 
I9ÍI pondría al descubierto la incapacidad de los nuevos 
c]obernantC" para no caer cu los inismos defectos de sus 
antccesore:;. Lar^ vacilaciones, las complacencias y la tciii- 
porización eran ia sombra que se disiiniilalia tras los re- 
flectores de la retorica parlamentaria. Se ¡ria tarde, mal 
o nunca a lo"; problemas vitales: la reforma agraria y la 
dignificación de la condición obrera. El gran capital y los 
caciques terratenientes, a.si como el episcopado, saboteaban 
unpu neníente al nuevo rcqimen. y el gobierno no tenia 
otra obscsiiim que reprimir las manifestaciones exteriores, 
apaleando al pueblo, imbuido de una pésima interpreta- 
ción del orden público a través de lo.s fusiles de la guar- 
dia civil. L'l divorcio entre el pueblo y (a RcpObííca se 
prcdufo tras una corta luna de miel.^ 



fc/ar;Vifi c<im Pnris fi (lc>:i(fnó n! conipnñcra Bruno C<irrcr,is 
p.irn que estnoiein ;\l tr.nto de lo que .'e pretendía /i.icer, 
"Cunndit se dio el golpe, en el mes de eucro, sin li.ihcr 
ni'iS'ido mci'inmcnte n /a Confederación, nos cnciuiírnmos 
en Bnrcclonn con el problema planfcndo con ocho horns 
de untieipnción. El domingo se nos dice: -fiM-iñami .se Cíi 
a/ movimiento.-^ Entonces el Ccmifé Naciorhil litio itn Un- 
mndo a los compañeros para hacer ¡a preparación dchida. 
y como lo convenido era que la CNT no se moi'iera sin 
rcr a los militares en acción, con sus piezas de artillería, 
cuando se nos dijo que saUcramos con nuestras fuerzas 
a la calle, como no se había cumplido con ¡o prometido, 
dijimos oue no . . . 

Puede decirse que el golpe mortal n la dietndnra mili- 
tar, e.ipita'ieada ija por el general Bcrcngiirr. tiene lugar 
en la suNevación de l'crmin G.ilan g Garcin üernán- 
f/er, en ¡acá (Huc.-=ca). El intento fue sofocado por la 
intervención de la guarnición de Huesca g Zaragoza, pero 
In dicíndura no ,sr rehizo /.-¡más del impacto que dejó el 
lusilan\re'\to de ambos capitanes, que tuvo lugar el Í5 de 
tliciemhrc de ¡^W. hecho que ahondó todavía más el anta- 
gonismo entre el pueblo y el régimen mon.írquico. A raíz 
de e5fos sucesos, inchi.'io estando nrcsos miles de milifatt- 
les cenctistas. el Comité Regional de Cataluña publicó un 
manifiesto exhortando al pueblo a la huelga general con 
el intento de secundar la acción de lor militares subleva- 
dos. Las repercusiones huclgiüsticas fueron limitadat a 
determinad.}s localidades, sofocando de momento las auto- 
ridndcs toda accáin colectiva del movimiento coiifcdcral . 
(Nota de los editores en castellano.) 

>* l-ue lamentable el proceso de la decadencia de! rute- 
vo rrgimcn republicano. Los gol^rnantcs del llamada 
"Bienio L^oio" no supieron o no quisieron comprender ene 
fras de si no tenían m;is que pueblo, g que la continui- 
dad de .--i< exisfcneia consistía en satisfacer sus ansias de 
rnofor.-j. He parte de campesino:, u frabaiadorcs. hs pri- 
meros finimos fueron de tregua, de lolcrnncia. en espera 
.¡c qrc los niiei'os pi.'/jcrn.rn/rs aftordari.in lo:', problema'^ 
h-\sicoT, u e:-enci.iles que correspondían al cambio de la 
monarquía a la república, ¡a mai/oria de cllai eran pro- 
mesas incumplida'^, hechas durante la oposicióm. por los 
fjuc ahora ocunahan el poder. En su primera fa^e guber- 
namcnta' Irdúrran nodido realizar la •■cuolució-'n que eo- 
rrcs¡¡ondin a la buruuesia. contando, desde lucio, con el 
asentimiento u eol¿iboració<} del pueblo, pero la verdad 
.-.•: <7„c se incUnm-on dr parte de los iníeiesc.' c.-rado'. 
quedaron e.ífancaWos. haciendo discurso-! de retórica bara- 
ta, couvirtiendo en palabrería lo que hubiera debido con- 
vertirse en acción para derrocar los viejos puníales del 
.inacrónico u rapaz régimen borbómíco. para dejar pn."> 
líhre a una renüblica moderna g actualizada. 

E'^ln labor, ansiada por (od.is las clases populares, con- 
sistía, primnrdiahncnte. en .icabar con unos mandos mili- 
tares amorfos, insolejitcs e incapaces, con ínfulas de gran- 
deza. <i enemigos imnlacables de toda inquietud mani- 
festada por la 'gente productora. Se trataba, símplcmcnfe. 
de un eiército pretoriano al servicio del Palacio Real g de 
¡a burguesía de la ciudad g del campo. 

En oíf 'I aparte, se trataba de reducir la influencia de 
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Las liüstilidados entre Li CNT y el gobicriiu rc-puWi- 
caiiu se lüiiipieran con mía ]iul-1c|íi eontr:i la ciiipresa tclc- 
íánicii nacional (niünopolio concedido por la dictiulura) . 
í-:i conflicto se complicó por la jirescncia de Lar(|o Caba- 
llej-ü al frente dei Miiii.sterio del 'IVabajo, I,art|ü CabalU-ro 
er;i al [ni.sinu tiempo secretario t]eneral de la UGl'. La 
CNT empezaba a nianifc-starie con fuerza en Madrid 
frente a ia Casa del Pueblo socialista. La Inielga de la 
Telefünica ^e ciinvertiria en niia üjxTLición estratéyica por 



ijfjií dciCLíu rcucciüiuiii;). .■.\i}e(¿¡ aí dominio (k-i Vaiicano. 
¿lílo'ule rcvcdUm bis c¿intiíi¿idcs cx¡>o!ind,is a i\s iiniífi- 
íiít/es, niL'c/ianíe Iíi cxploíución (üicctn de sus indiistri.'is. 
asi coma his que extnúnn de ¡os deí'oíos n sus crceíicias, 
que resiioiuli.'i m¿is n un mói-il de rapiñii (¡iie :i íi/i senti- 
inici'to rdnjioso, 

Y en su ¿li/K'cfo /i.ijico, er.T de lund¿\ii!cn!>il in¡/efici;i 
el minimiiíií- el mentido feudal de l:\ p¡o¡iied:id. siijet;i al 
predominio de i\mis docemí^ de temite/ticiíes ( ruistocni- 
tus i; pnnii\¡iuados de ¡a ceJeza} ctiijo suelo peniii\nec¡¿} 
inculto o bien se¡L>¡¿t pnra nhasteccr de m:iteri:¡ prima a ¡a 
Humuda [iesta nucioiuil, con sus yunnderí.is de rescs bra- 
vas, mientras los eunipcsmos carecian da tierra para ¡a 
siembra del alimento esencial niun /.i elcmenlnl nulriaon 
de su [amilia. . . 

En el mismo nwel fueron tratados los monopolios na- 
cionales 1/ exlntnjeros. t.-erd:\deras san¡/ri¿ís del es¡iierzo 
de ¡os productores. Asi ariduiñeron a sus anchas las ex- 
plotaciones mineras, ¡as empresas ¡enocarrileras, e! con- 
sorcio almadríibero. la arrendatíiria de l¿ibacus, las empre- 
sas de March. la Telefónica, la Campsa. la protección 
hancaria, o sea todo el tini/lado cimentado por el caci- 
quismo monárquico y q\ic los niiei'os gobernantes habían 
prometido sli destrucción. 

íístas !/ no otras fueron las verdaderas cansas del di- 
vorcio dei pueblo y de los gobernai\les. ¡¡cebo que pola- 
rizó, cott yecl¿im¿tciones ij protestas de todas dases, en 
plena .soÜdaridad con los desposeidos y defraudados, ia 
Confederación Nacional del Trabajo, que siqio canalizar 
el desencanto colectivo con manifestaciones de todo Llene- 
ro: f(i((i/!L-j-, cofi/fíC/iCí.ij-, manifiestos, huelgas. ti\des de 
presos en cárceles ¡i presidios, deportaciones a liata, san- 
gre proletaria deinimada en franca lucha contra los guar- 
dias de asalto (fuerza represiva creada por los i.-obernantes 
republic¿ino-socialistas¡. que tuvieron su cuhnmación mas 
dramática en el crimen oficial de Casas Viejas, donde ¡os 
representanies del ¡/obierno prendieron fuego a la c7/oj<( 
,7e "Seisdedos". eñ cupo acto sidvaje perecieron vetnti- 
ciuitro de sus moradores, ya que tenían óyrdenes de q\¡e 
"no litibieran ni ¡icridos ni prisioneros . 

¡'ruto de estos actos ij del desencanto popular fueron las 
elecciones que dieron e¡ triunfo resona!\le a las derechas, 
o sea a los elementos rcpicsentativos ile ¡a reacción: a¡ 
amond lerro\txismo y a los ¡esuitas de ¡a CEDA. A p¿irtir 
de este momenio puede decirse que la República se halla 
eti franco declive. Su la misma noche i!f constituirse c¡ 
gobierno Lerrunx-Cil Robles se puso en vigor la "ley de 
orde/i público", promulgando el estado de prevención. 
El nobierno declaró que lemia un movimiento subversivo 
del proletariado como protesta por el triunfo de las dere- 
chas, pero éste se hallaba dividido a causa de la actua- 
ción ^ubeinan¡cntal de los soci:ilislas. que obraron en el 
poder como perfectos l>urí/neses. l'n rdación con el mo- 
vimiento confedend c¡ problema sipiiió en idénticos lér- 
minus: protestas ¡j detenciones de sus mili¡:mtes. Puede 
decirse que el "Bienio Negro" representó el franco predo- 
minio de la plutocracia. Con estas lleíjamos u! f> de octu- 
bre de ¡')'3-i, en que, como protesta por el asedio a la 
Re¡)úbtica por la re:icción. se producen conatos de insu- 
rección en diuersos lugares de ¡a Peninsu¡a, que tuvieron 
por hecho culminante la he¿-oica acción de los mineros 
astvr':inus. qiu; bajo la égida de la Alianza Obrera, CNT- 
llGT. mantuvieron en linea de fuego al ejército d\irante 
varios dias. Una vez derrotiulos. los nuneros fueron victi- 
mas de una de las represiones /liria crueles y :,:'idieas que 
regirtran las luchas proletarias. El resto, luista ¡os sucesor 
de julio de 19.}6, nmmento de la sublevación fascisla. es 
un pcreiuie declinar del régimen, en el que se intensifi- 
caba la preparación subversiva del ci\e<nígo, incrustado 
en importantes puntos neurálgicos para dar el golpe mor- 




T.as lucluiH obreras cu Espaüa estuvieron ijnpregnadaíi de 

Hacrificios y traüudiíiH en loa (¡ue la Giiaidia Civil tuvo una 

fuerte partitliiacióu víctiiiiaria, 

la hcíjcmonia sindical''. La liuehia fue declarada ileyal y 
pcrsci-ju-cía por la fuerza pública su pretexto de descono- 
, ¡miento por la CNT de los Jnrados Mixtos, [.a CNT no 
püdi.i aceptar estos ortjanismos íle arbitraje por dos nio- 
;ivo;: I I portiue .su acepuición implicaba la renmici;i a 
sus liiaiea.s de acción directa tradicionales; 2| pon.|iie los 
Jurados Mixtos eran los famosos Comité.s Paritarios con 
olro nombre. Los Comités Paritarios habían sido inlrodu- 
cido; en lispaña por la dictadnra después de un viaie de 
los reyes y el dictador al paraiso fascista de Mus.solini. 
I-I ministro Aimós los |inso en práctica para acabar en 
término:; fascistas con la "ludia de clases". Mientras la 
CNT combatía los C^omités Paritarios, la UGT los ace¡i- 
taba y, a mayor abr.ndamiento, envió a f.argo Caballero 
al Consejo de fLstado de la dictadura. 

¡■J conflicto de la Telefónica se convirtió en luia ha- 
talla de r.ar<)o Caballero contra la CNT por persona 
interpuesta de la tjuardia civil. Pero los resultados fueron 
completamente adversos a lo que se e.'.peraba. f-a CN I 
auinentaba su aaresi\idad Lil ritmo de las represiones i-iue 
le eran destinadas. 

Kn febrero de 1932 hubo luia iniurreccion anarquista 
en la cuenca minera del Alto Llobrecjat. til ijobierno re- 
plicó deportando al Sahara español a un cargamento de 
cenetistas \\\\ protesta liubo otro levantamiento en armas 
en la importante Ciudad de Tarrasa. Los tribunale.s mili- 



(a\ a lo que quedaba de República, de cayos unentoj 
todo el mundo estaba enterado, menos ¡os gobernantes. Bl 
gr:ui drama tuvo su inicio el IS de j\dio de l'J3(> ev iierras 
rife:'':as de la sober:inia esp:iño!:\ y termino en M.ulri-J vi 
2S (le marzo de ¡'>VI en que la ¡unta de IJefensa se 
rindió al fascismo triunfante. (Nota do ios editores eu cas- 
tellano.) 

■' Ei\ rehición con el caso de la Telelónic¿i precisa 
consignar que dur:mte la dictadura Indalecio P¡ \eto ha- 
bía prometido er\ mítines y conferencias acab;ir con i/ic/io 
monopolio, por representar nn robo esc¿in(l:doso jijr.i e! 
erario, nn'entras que durante su p.iso por el gulricr/h'i. 
siendo ministro de Hacienda, no só¡o se olvidó de !:>-i 
promesas hechas en hi onosición sino que respaldó la con^ 
tinuidad de este ominoso consorcio. De :dú c/iie ¡a ('.NT 
agitara la cuestión contra dicha empresa evidenciando :iii 
¡a duplicidad del n\cntado ministro socialista, al nw-nio 
tiempo íiiie tratab:t de destruir un:i de las s:\ngrias que 
pesaban sobre la economía nacional. (Nota de los edito- 
res en casteihiuo.j 
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tic 1.1 villa rlr la C.N.T. y dn tod^s I.ts düiiiñs 

oi-;;:uiiz,Trioiirü 'JU'; Kiirr:irvoii ni ralnr del aiinr- 

quisiuo esimñol. 

t;irt'.s iinpii.>>¡ci(in .'^ccr;)'; pi.'n;is ,i los insurrcitos. Otro i|rado 
fh- cscaLidii fue el innv-iiniciito rc\'(i!iKÍoiiario rio cnoro de 
lOíi, Clin fi'pcrcii'íJonos en C'itaUiñii. LcMiitc y Aiidalu- 
lia. Aqiii luilio In pira de Casas \'ií.'jas. I.-O'; iiuartiias de 
asalto silinroii en inin clioza a toda una íaniilia anarquista 
\' la prendieron íiieijii, ai]uardando a tnie se enfriaran la.'; 
^ ciiizas. liste crimen Ir'ainente premedítad(\ iiuiíirido des- 
lU- el qnhiernn, lleim de cstupt'r .\ ia opinión púliliea. r,as 
dero;!ias lo i-xpiot,iron para fines rlctforaies, y cuando en 
iiuvietiihre clri mismo año se coii\'oló a nuevas cleceinnes 
generales la CNT desple(]o ima eampaña aniieleitoral de 
uraiuies proporeiones i\i)C rcmaelu) la derrota de las i^tiuier- 
das. Pero los confederale.s. que habían pre\-isto las coii- 
sc'eueiicia.s de ■■u boicot electoral, deseneadenaroii ininc- 
dial amenté un movimiento insurreccional (pie se proponía 
1.1 in'-fanratiou del coiTuniisino libertario en toda la peniíl- 
sula. So'o en Ar.u.p'in la hatalla tonitS baslaute incrrnienld. 
f^ilaluña. i.evante \- Andalmia. resentidas del e:duer-o 
de eni-ro. \' to('a\-ia ion ,su.s nulilantes más iombat¡\'os ru 
l.i.s ¡aesirljo-;, no pudieron haca- liar na la palabi-a eni pe- 
ñada. I**ii el resto de l\ peniíisula no hubo acción de iin- 
portaiu.ia. 

T.as iierida.s reciprocas hicieron cjuc entre socialistas y 
Lcnetista.s los puentes no lleqaran a r'^stabiecerse; ni si- 
nuiera en \'¡speras de la revolución de Astnria.s de 19V5. 
\]n qrati militante de la CNT l'V. (")robón I'eniandez) se 
esíovzií inútilmente en cortar el nudo tiordiano de ia incom- 
prensión al proponer todo un plan estratéc]ieo de alianza 
■.^brer;l revolucionaria, Las aperturas que hiciera Larqn 
C<iballero clrspucs do la derrttta electoral de 193.3, y des- 
oyes de los s\icesos revolucionario.s do octubre dr l'^H, 
lo interpretaba la mavoria de los cene ti s tas como nost;il- 
(lia por el poder o como oportunismo politico. La vcrdnd 
es riue la dirección .socialista nunca hizo una apcrtur.i 
formal, f.a coniunción rcvoli" ¡onaria producida en A,slu- 
rias fue una ciitrntc de tipo rcqional.'" 



En Ca(aUn"ia. !a hegcnionia política de ia T.lign Rrqio- 
nalist-T habia .sido suplantada por la de un nuevo )iartido. 
la F.snuorrc f?epul)licana de Catalunya, ciivo mentor era 
el viejo .separatista Francisco Mficiá. Muerto Macioi le 
,susti(uyó l.ui" Companys, quien al serle otor<|arlo ol o.st.a- 
tnto de autonomía a Cataluña pretendió hacer de la CNT 
una orqaniz.ación oficiosa. Como no !o consiquiera. la !iizo 
objeto de sus pcr.'ecucioncs, I,a Fsqucrra tuvo que limi- 
tarse a ser la iletcnsora de los intereses de la pequeña 
bmqui-sia industrial y agraria. Coincidían, )iues. ei íjohier- 
no c-ntral y ol .autónomo en su política i\r mano dura 
contra el mo\um!ento confederal y anarquista. i]uc no qvic- 
ria abdicar su personalidad. Se prcíducia nna hnoiqa e in- 
mediatamente era declarada iioqal- So pretexto do <iaraii- 
flzar la libertad del trabajo, la fuerza pública íomenlaha 
■d esquirolajc. f-.i choque ora inevitable, con su iialance de 
:ieridos, muertos \' procesados. La CNT tenia one con 
Iraat.icar en do.i frentes: contra los uniformados de ambo.'; 
'.'ohicrnos, cpiicnes lejos de consequir reducirla ia endure- 
cían haciendo aparecer las tendencias más extrcinistas. 
Los niodera'.los o realistas eran arrumb,\dos de los carqos 
.üLitederales. Hubo entonaos la crisis de los 'T'reinta. Trcin- 
la militantes, entre ellos Peiró y Pestaña, lanzaron 
un manifiesto denimciando los excesos de la tendencia 
extremista. Los disidentes fueron vencidos. I labia entre 
'■líos elementos reformistas, triinsfnqas en potencia y los 
habia aglutinantes que hubieran jucjado tal vez nn papel 
moderador entre los dos extremismos. Con ia supremacía 
de' solo sector de extrema izqnicrcia hubo en la CNT una 
peligrosa .situación de desequilibrio, en medio de un pano- 
rama internacional prometido al tase isnio. 

AI plantearse la crisis revolucionaria de octubre de 
193-1, la CNT se encontró frente a una situación paradójí-' 
'a. Lo.s que podríamos llamar sus aliados naturales (In 
IIGT) eran los aliados de los riobernantes de Cataluña, 
V éstos eran, como es sabida, sus más encarnizados one- 
cí ioos. Cuando el f) de octnliro se levantó el gobierno 
i.itaián en armas contra el de Madrid, su primera medida 
fue mantener cerrados los sindicatos de la CNT, asaltar 
! mano armada la redacción y los talleres de "Solidari- 
dad Obrera" y nietcr en la cárcel a cuantos militantes 
destacados inido, I'nlrc los encarcelados figuraba Ruena- 
x'cntura Durnití. Sin el ner\'io y las nl.^sas aguerridas d'- 
la CNT. la empresa insurreccional de! ratalinismo quedó 
\'encida en unas bora.s por unas compañías del e)ército. 

Sofo(ada fácilmente la parada de las tropas de ia Ge- 
tieralidad, que arrojaron la,s armas sin apenas disparar- 
las, al ruido de unos cañonazos con proyectiles sin espo- 
leta; neutralizada la CNT catalana y aprensiv.i ¡a UGT 



I" í.n rr.r,-,l„ción .i.'-ínri.Ti,i .^e inició eti I,i mni!nin<')c!.'' 
5 (le oclnbic (Ir /'/.H, lias!;! .m/ rendición c! cU.i IS lírl 



íív.i'iio mes. Sin In íiienor f/í/fí,a, fue r! hecho mñs coheí^ia- 
nnclo í; efirnr rciliznclo por c! prnlctnrimlo frente .i líia 
■Jcr'-chof: qne .^e linhian nnoclerniln cM fjohieino fie ía Re- 
:Mih¡irn, hiendo lnmcnt;fhle atic qnednrn limitndo n dich:- 
'■erif.in. ¡¡.i que. dr fjcncmlizprsc. /i(i/>t'e/a podido loijrnr 
dnr ¡nin tónici mñs rndicnl a/ n-,iN'"'erT, iní/ecf.'tndflr un 
<cn!i'lo snrin!. dcfermin.-ido ñor l,i ;iccii''n rcmlncionnii;! 
'ri'.nfnnlr. De nnrtc de hi CNT, todna í.i^ refrcrnci.y .se- 
'"■i/.iri .-I lo.^r Mnri.i M.-iifine: /muerto en mirión del C.oinHe 
Rr,-t^lneionn-io en Sotiello el di.i 12) rofijo el forUnlor de In 
■nid.'id con\b.i(iv.i. //a f?rfc fitvo que vencer .scri.T o/Ki.st'cfíin 
■le .■■;í,s propios eo'unnñeros "nrf) fnmud.T- un ¡meto <le 
nlinn-n con los ancinlistns, debido n ía o/'r.i des.irroll.idn 
ñor estos, desde el ciohiemo, de fiwincn ii nqrcsírn hosti- 
Udnd cnuíra el nnarcíisitidicnÜsmo. Pero Mnrfincz, con su 
fcnncidnd u nrqnnientos. hizo truinffir sus idens. /o que 
rtíín a imntdsnr u lorí/ilecrr c! hecho insurreccionnt. 

El qr!f'< de UllP retumbó por iodos ¡os confines de 
Asfwins tos revolvcioníirios se npodernron ele Ins prin- 
rinnles loc.iUdndes: Oi'icda, Gijón. La F'clquern. Samn de 
i.inarco. etc.. donde .•■o.-'fuficron reñidos combnfex coft cf 
c/^rC(Yo. Entre los elementos represivos figurnban el pen"- 
mi López Ochon frepublicnno p mm^ón) \i el fascista de! 
mi^mo qrndo. el vesánico fiinii Ynqüe. Intervino la av-a- 
ción bombardeando los reductos rebeldes, las Fuerzas Re- 
oularcs " el Tercio Extranjera. Hubo bastantes victimas 
durante la acción, ñero muchas más a carnea de la repre- 
irófj brutal ejercida después de la rendición, tal como 
menciona el autor del trabajo. Véase también Aü.inzn 
Obrera. (Nota de los editores en cnsteliaiio.) 
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Durante la Revolución de julio ile 193G la C.N.T. y el aiiarriiiiaiuo dcmostrarou qiie la orifanieacípu 
económica esbozada por el coliiuíiÍliho libertario puede convertir so en rünüdad altamente poHitivH,, 



do! resto óc Kspíiña, t|Lie no pasó más allá, donde la hubo, 
de iiiiii hin'lt);i gciK'r.tl p;icif¡ca, los revolucionarios a.stU' 
ríanos, socialistas y anarquistas, quedaron a merced de las 
banderas d*'! IVrcio y regulares moros. La represión fue 
tle esjianlo, Pero asi como la bestialidad cometida en Ca- 
sas Viejas liabia himdido al ciobicrno republicano-socialista, 
i't tjenocidio aiitiobrero de Asturias acabó con el e;¡ui|>o 
de! "Bi'.'nio Neyro". Kl 16 de febrero, las izquierdas volve- 
rían al potier en aras di; i;na mieva victoria electoral. í-a 
CNT, esta vez, cerró los ojos ante c! milagro de las ur- 
nas. 30,000 i)resos, obreros la mayor jjarte y muchos con- 
fedérales. esj>eraban la libertad del humor del cuerpo elec- 
toral. 

IZn este periodo influyeron, sobre todos, jjor su ascen- 
dencia entre las masas. García Oliver, Francisco Ascaso 
y Riu'naventura Dnrruti, agitadores revolucionarios los 
tres; el médico Isaac Puente cojno divulgador del comu- 
nismo libertario; I'ederica Montseuy, escritora de nervio 
y buena oradora; José María Martínez y Acracio Bar- 
tolomé en Asturias, discípulos de [ileuterio Quiutanilla; el 
dalaiio José Villa verde y el i|aditano Vicente lialle.ster. 
\in la lima de Iodos ellos hay quc colocar a V, Orobón 
Fernández, escritoi' primoroso, valioso conferencista, muy 
culto y documentado sobre el contexto iuternaLÍonal. Juan 
Peiró, aun(|ue formado en la (|encración anterior, pudo 
Iiaber aport.ido todo su talento a la C^NT de la Repúbli- 
ca, de !io haber L|uetlado oscurecido <'ntre los Treinta''. 

Mas seria craso error e! .sunuesio de que toda la CNT 
se redutJia a estas docenas de hombres de primera fila. La 
vertladera ritiueza inilitmicial era la cultera de anónimos 
que apenas escribían y se exjjresaban torpemente. Colo- 
cados entre la juasa de aluvión y las élites sobresalientes, 
llevaban el pe.so de la organización en su base, en con- 
tacto directo con las ' fábricas, alternando su apostolado 



sindicalista con su calidad de técnicos prole.-ijouates. 
Organizaban y ]iobl.iban las secciones lécnicas, estinlia- 
ban y planteaban las reivindicaciones y sostenían ios con- 
flictos rudamente. pag;mdo con su vitia: eran los i|iu' 
daban ejemplo de sacrilicio y de ansterid.id, ívstos mili- 
tantes medios, dispuesto.-, en generaciones escalón atlas, 
por su importancia constituían la gran reserwi de energías 
de la Organización, no importa sí se qiUMiiaban en demasía. 
Clausurados los sindicatos por la aviloridad, la acción 
persistía subterráneamente gracias a ese hormigueo mi- 
litancial inasible por los servicios policiíuos'-. 

F,n julio de 1936 se produjo el íjolpe militar <.\i\c la 
inisnia CNT no había ce:.a(lo de pmn isticar en docu- 
¡nentos que pertenecen a la historia. ¡■'.I (]olpc sorprendió 
£1 los gobernantes rejnibU'anos ocujxidos en una nueva 
oleada de represión antiobrera. Desde la caída del go- 
bierno del "Bienio Negro ' los extremi'.tas del socialismo 
quitaron el fuIminaiUe a ^u revolución, mientras uue el 
bloc|ue de derechas, ijue habia sentido en plena faz el 
fogonazo asturiano, se íhspon'a .i prejiarar la suy:i. 



" Diii¡i'\tc c! fi'c[ii/)o que fiuin Pciró esfiico c/i /a opo- 
.■iición no por eso c/e/ó de incluir en e/ rTUjí'íniíeri/o cciie- 
(isfa. ÍZia íaii acfisatfa sn persoiiafiííad y tanto su arraigo 
entre /os /rafca/íJi/ores, que no es de pensar íjue ¡ticra oli'i- 
d.ndo puf un simple disentiniicntu. ,i/,i que amante este 
intí'vtegno continuó escribiendo ei\ diversas puhlicíiciones, 
cnyi's orticnlos fio dejaron de incluir ei\trc In militítncin 
sindiciii que. sin estar de iieiicrdo con la tendenci¿i trein- 
tista, tampoco lo estriba con la extremista, pero í/uc per- 
manecía en los sindicatos confederales por ser fundamen- 
talmente enemigos de toda escisión. (Nota de los editores 
en castellano.) 



'- Es de des!, ¡car el fitni,' .rlicicnt'- c<>lcctii'o in.uii- 
f estado a fr.'ii'és de la historia de la ("NT. pncslo i]nc 
debe tenerse en cuenta que más de Ui mitad de su uzaroia 
existencia la i>¿ísó en la clandestinidad, a la ve: que c.r:i 
toda si; mihtancia dafiU'¡ nor cárceles ¡¡ presidio.-^. Est.i-; 
consideraciones nos hacen 'jormulur la sipnientc prcp'inta: 
¿Cómo el niovimieiiía cunjcdcral mido sostener un¿t hich.i 
tan intensa ij enc-m.ida frei\te a !'ur¡ineyia ': aat«ri¡l;ules^ 
Ello sólo se e.\-plica ¡h'r la sim/yaHa. ñor el ij/eiTn c¡iie 
sentía el pueblo f>or .v;; onianisma ¡le lucha sindical. !.a 
verdad es que las midtitutlcs, el elemento anónimo, (ucron 
.\-ií verdadero sostén. En los momentos dificiles. cuando 
las fuerzas repi esiuas actuaban con más riqoi'. an.aiecían 
centenares de indiuiíluo': dii.-.aueyto'i a ejercer los actos más 
peliíirosos, ¡unándose la libertad y cuanto fuera coru'c- 
niente para que la lucha ■^indica' nn fu.csí' abatida por las 
fuerzas t/nbernamenía'es. En esta piH/na de l;i C.N'l' frente 
a toda cla^e de encmipo-i haij une contar también con la 
colíibornción que prestaron una .':cr!e de corporacunic-í, 
m¿is o menos afines, coin.n ateneo':, centro-i culturales, coo- 
perativas, escuelas racionalistas, etc.. que en lo más acen- 
tuado de la contienda siempre tenían las puerta.': abiería-> 
;/ se podía contar con sii aportación desinteresada. (Nota 
de los editores en castellano.) 
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(.oNi-ii)r.i)A(.íi'iN n<m:kin.m, nr.i. ikah,\;i:) 

[,a CNT i-stii\o ii lii iiltiiríi cíe su f¡iiiia en hi batalUí 
L.iílcjcia, csi'ccinlinfiitc en BartcUnia, Ln victorin de los 
iinarLUii.stas barceloneses sobre el ejército cialvanizó el 
[■spiritii antifascista en el centro de la península y más 
de media lís)iaMa pudo .ser rescatada, Pero fueron fata 
les la perdida de Zara(|oza y la de Sevilla. Rl arrojo de 
la CNT se resintió de una cstratcqia absurílamente lo- 
calista. No obstante liaber cobrado faina I.lspana de sede 
de la qnerrilla, en todos los cnnjitos insurrecciónale.'; del 
anart|Uisnio de los años .Í0 la revolución se planteaba 
en el perímetro de las ciudades y pueblos solamente. La 
revolución se daba por fracasada cuando las tuerzas del 
qobierno desalo;aban a los re\'oltosos de calles y plazas, 
Durante las )• rime ras jornadas de la querrá civil Ja 
actnación guerrillera bien entrenada h\ibiera dislocado 
a! eje I-cito profesional faccioso inclinando de otro modo 
la b.ilanza. Sin embarqo, todos los elementos de las or- 
íianizacioncs antifascistas, al sentirse Acorralados, su re- 
lie jo element.il fue di.sinuilarse o alcanzar el campo 
anutio. ¡in estas condiciones fue una prima que se ofrecía 
a los militares profesionales, P.n tcrnuno.'; militares, con 
lincas de resistencia y frentes continuos, la ventaja estalla 
]-iroinetidn al bando más bábil para la maniobra. 

Después de la éjii^a batall.i librada en Barcelona el 
19 y 20 de julio de l'^ifi, la CN'l', en tanto que primera 
fuerza combativa, quedó \'irtua Ingenie dueña de Cataluña, 
f'ero inmedialanienle tuvo que dar.se cuenta de que Ins 
planes revolucionarios de la vis|->cra eran poco menos que 
im|iracticables, no sólo por la contingencia de ln querrá 
ci\il sino por(|ue en el área general, frente a los otros 
sectore.'! antifascistas, se reconocía minoritaria. Los mili- 
tantes reiiresentantes de la corriente extremista fueron los 
priinero.s en esforzarse por convencer a! rcsfo de suf^ 
compañeros de la necesidad de la colaboración con los 
Jemas sectores poli ticos, incluidos los comunistas. Este 
principio de colaboración debía llevarles, con el lance 
desfavorable de la querrá, a una abdicación pura y 
simple de los viejos |irincipio.s libertarios. Ante; de fii\a- 
lisar el año, la C^NT formaba parte del qobierno central 
y del de la Generalidad de Cataluña, asi como de todo.s 
lo; nrqani;;mo.'í gnbernnmenlalcs. Un contr.aparticia. por 
iniciativa de los militantes y trabajadores de la base, se 
llevó a cabo una intensa labor de colecti\'¡zación de em- 
presas indu.striales y agrícolas, con sus servicios de inter- 
cambio, su transporte, sus cooperativas de consiuiio, 
sus .servicio?.' de estacüsíica y sus /edcracioncs. 5c dieron 
casos de socialización nuiy efectiva en la industria de 
1,1 n',adera y panifica* ion de líarcelona. Otro hcino inm- 
importante fue la creación del Consejo Regional de 
Araqón \' el Consejo Regional de Asturias, que junto 
con la Gener,ilidad de Cataluña y el gobierno autónomo 
\-asco dieron a la F.spaña rep\iblicana un cierto carácter 
federalista. 

r.a contrarrevolución se manifestó en seguida que el 
f'.st-ido central, con la caui í(in que vino a prestarle la 
incorporaciiMl gubernamental de la CNT, volvió a recn 
perar todos lo , resortes estr,atégÍLOS tradicionales. Inror- 
por.idas las uiiÜcias re\'olucÍonarias al ejército reqular. 
dísuelíos u {lÍTci,! lirados lo.s orgarTistruis arfuacíos de re- 
t.iquardia de arraigo [lopvdar 
ve dedicó sistemáticamente 
realizaciones re^■olucíona^¡as 
como al desarme general. 

f.,a reacción de los militantes revolucionario.s contra 
esta ofcnsi\M totalitaria dio lugar a enfrentamientos vio- 
lentos con la fuerza pública mandada por el qobierno 
n.u'a estos menciteres. F.l chocpie más aparato.so fue en 
Barcelona a nrinjcnv; de mayo de 1937. Durante varios 
días luibo batallas sangrientas entre la fuerza pnblicn v 
confederales armados. Estaban contra la revolución, prm- 
cipalincntc. el Partido Comunista, que habia sufrido un 
proceso de ele/atifíasJs al favor de la ;iyud,-i maferinl que 
con dinero español estaba prestando a la República el 
qobierno soviético'^. En aquello.s sucesos los anarquistas 



listado liníco e indivisible 
al desmoronamiento de las 
económicas y culturales, asi 



%'olvieron a hacer ostentación de su maestría en la ludia 
de barricadas, secundados por el Partido Obrero de Uni- 
ficación Marxista, cruelmente perseguido por los cstnli- 
nistas. Pero ¡os ministros de ln CNT iinp\isieron el "alto 
al fuego", convenciendo a .sus compañeros de las barri- 
cadas de ia necesidad de retirarse para dejar expedita 
la calle a una columna de ¡ucrz.-is del qolvcrno central. 
No está claro que se evitase entonces un desmorona- 
miento del frente de Aragón, Sin el apaciguaniirnto de la 
dirección confedera! tal vez se hubiese llegado a un com- 
promi.so honorable en el que la CNT hubiese recobrado 
el derecho al respeto. Lo incuestionable es que el ' alto 
al fuego" fue un acto de rendición de las fuerzas revo 
lucionarias. después del cual el solo triunfo de la gnena 
perdió toda emoción para los elementos más combativos. 

La consecuencia inuiediata de los hechos dramáticos 
de mayo de 1937 fue la crisis del gobierno de la Repúbli- 
ca provocada por los comunistas |iara deshacerse de 
Largo Caballero (que no se doblaba a las exigencias 
.scctarií?,T ríe lo.'; rusos) y ik )os cuatro ministros conlc- 
deralcs. guc asi vieron recoini>cnsados sus buenos oficios. 
Siguieron asaltos a las colectividades campesinas de 
Aragón por fuerzas regulares del ejercito, mandadas por 
altos jefes comunistas, y toda serie de trabas al desen- 
volvimiento de la autogestión industrial. Al mismo tiem- 
po el Estado central ab.sorbentc procedió a la destitución 
deí Con.sejo de Aragón y n la reducción dejas atribu- 
ciones del rcfliinen autonómico vasco y catalán. 

La marcha galopante absolutista del qobierno central, 
dominado por los comunistas y los socialistas comuni- 
zantcs. se vio un tanto frenada por las operaciones mili- 
tares catastróficas para la República, En el afán de 
proícger n Míidrid. el alto mando republicano atrajo "si 
enemigo hacia Cataluña repetidas veces. Esta se encon- 
traba ' traumatizada por el desarrollo del clima poitico 
y por el gran desastre militar de la primavera de 19.18, 
í;i desdichada operación del Ebro del mismo verano 
decidió al enemigo a asestar su golpe definitivo a este 
iuiportante bastión, que se de.splomó con mas facilidad 
de lo que se esperaba. Descartada !a frontera catalana 
y el puerto de Barcelona, la zona central aislada estaba 
irremisiblemente condenada. 

En el Centro. los militares profesionales no politizados 
.salieron de su mutismo: otros, rasgando el carnet rojo, 
se Íes unieron. La CNT de! Centro fue el gran aglufinantc 
de esía dramática Iransficjuración. Mas cercado este ba- 
luarte entre los ejércitos enemigos, ebrios de victoria, v 
el mar. no cabia esperar milagro.s. La CNT estuvo en el 
origen del pronunciamiento de la llamada Junta de Ca- 
,s,ido e intervino en decidir la batalla fratricida con las 
divisiones comunista.? que hasta el último aliento defen- 
dieron la estrategia catastrófica de Stalin a través de! 
gobierno títere de Negrin. Un ministro confedera!. Se- 
gundo Blanco, ligó tristemente su suerte al equipo de 
este político aventurero. La épica lucha de la Kepubhca 
contra los militares facciosos parecía ijredestinada a 
irrminnr en una querrá civil dentro de la guerra civil, 



I' Siempre hrmní. inzgado qnc uno de los errores 
l„ncl.imcnt-i!c-¡ de! nahierno republicano, después de la 
snhlri^.-ición f.iscisln. fue cnírar en contubernio con l.i no- 
!iU' .; kvenilinínnn. Creemos cjite su\ ln inteivcncion de /a 
h.,Iumh.i de "téí-nicvs y militares" rusos se luilneran .so'- 



ocntado mucho mejor los problemas internos. Sospecha- 
mos que la supuesta "ayuda picstada n h ccvolucum es- 
pañola" U'c simplcmenfe nn negocio de sn parte, bn este 
sentido, i/ dndns ciertns referencias de personas que inter- 
vinieroii'en esfc tráfico, pieferiríamos lo que se Ucv.tron 
.1 todas .•'US aportaciones. De niomenío, esta presunta 
"ni/tidn" sirvió oara que el incipiente c ipnor.ido Partido 
Comiinistn. ntr/a acción fue totalmente nula frente a Ins 
uüütarcs revoltosos, en los días cruciales a partir del 19 
de iulio, alcanzara determinada preponderancia, irnpircífa 
a tos políticos españoles por los agentes de Sfalin, lo que 
dio luqar n que repartieran carnets a toda ¡a bitrfíuesia y 
a los 'elementos descontentos por las renlizaciones soctales 
del movimiento libertario, creando así una apanenafí de 
partido Por el mismo aracedimiento. o 5c<t medrante pre- 
siones, fueron situándose en lugares de mando con tma 
irrcsponsabilid.id absoluta, cuya hazaña más cicstacada en 
los frentes de guerra fue la destrucción de his colectwt- 
dadc-' anrarias de Aragón, hecho que vino a representar 
una desilusión del campesinado que no fardo en eviden- 
ciarse en las líneas de avanzada. (Nota de los editores en 
lastellano.) 
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r.o que se quiso L-vÍt;ir en míiyü de 1937 íilIvíhü en m.trzo 
ilt.- iyj9. La sola difcrenciii fue L|ue en luny^j existí.iii hiUic- 
t¡Li tü(l;i:i iíi-s pu-iibilJdiKics píirii uiui .siilvaeiojí; en uiarzo, 
clespiiés del trluiiiu de la ]unt.i sobre ht corte ambulante 
de Netjriii. todo dependí,, de un lasyü de generosidad 
verdaderamente liuinano del vencedor. No lo hubo ni lo 
babria. [-a liistona de la represión frant|uista después u. 
las operaciones militares, por su irresjjetuosidad con las 
nornia.s iuteriuvcioiuiies püía ison Ioí: pñaioni-Tos de gue- 
rra y bi nistitución de la delación y !a revancha despia- 
dada como sistema, constituyó un auténtico yenocidio. 
I.o fue, evidentemente, la doctrina política del réc)inien, 
apoyada y reforzada ¡jor el más hosco fanatismo de ia 
ier,ir>|uiaj, de la bjiesia Católica (qm cn.-ia asi enviar 
diatilo^ al infierno) ijue se defiíiia por el principio 
aíiiqíiilainienlo Hsico de nicdia España para cjue pudiera 
vivir la otra. 

L¿¡ CNT en el exilio. La trayectoria de la CNT 
del exilio empieza en los campos de concentración de 
franela y Norte de África para ios confederaies que pu- 
dieron atravesar el mar o las fronteras. Soto un infiíno 
eontjntienttí pudo radicarse en Inijlaterríi y varios miles 
lo hicieron en América en vísperas de la segunda guerra 
numdiai y de la ocupación alemana de b rancia. Aqui, 
los representantes de la CNT, la PAl y las Juventudes 
libertarias constituyeron un orcjauismo común tituUido 
Movimiento Libcrtaiio F.ipariol que cjiCübezaba un Con- 
:;e]o General. Üste dábase por misión mantener relaciones 
con los organismos republicanos oficiales también exilia- 
dos, con las masas de internados en los c.unpos de con- 
centración y, eventualmenie, con los compañeros que 
haliian quedado en el interior. De diez a quince mil refu- 
c}iíidos de loólos los partidos y ortjanizaciones pudieron 
tra.sladariv a Aiiieríc.i, principaínjente a Mé.xJco, Chile y 
Santo Domingo. Los confedérales, habida cuenta de su 
iuiportaucia niiméiica, fueron los menos favorecidos debi- 
do a las bajas maniobras de los agentes comunistas. La 
gran masa tuvo que Imcer frente a ía tragedia que se 
abatió sobre l'airopa y especiahiiente sobre Francia. Si la 
ocu¡)ación militar de este pais por los alemanes y la nece- 
sidad de mano de obra produjo al principio la liberación 
lie los mternadoii, más tarde, al organizarse la resistencia 
conira el inva.ior, Lis con.secuencias de la rejircsión fueron 
liiutaies. 

Stiiire 1.1 part¡LÍpación de lo.s confederaies en bu acti- 
vidades de la Resistencia francesa se lia escrito algo, pero 
t|ueda por delante un tr.ibajo exhaustivo. Victima de la 
Gestapo fue Juan Peiró, entregado a Kspaña y lusüado 
en Valencia, como lo fueron el republicano Companys y 
los socialistas Zngazagoitia. Cruz Salido y otros, líntre los 
?Ü,000 españoles t|ue dejaron su vida en los siniestros 
c.iinjxjí,' ílf iJeporlaLÍón de Alemania, el tributo cenetista 
ím; cousiiKri.bte. La organización CN'T' propiamente dicha 
existió casi siempre, en los t ampos de concentración fran- 
ceses y lambiéii lu ios cementerios vivientes nazis. 

fin plena ocujjacióu alemana el contacto físico con ¡a 
CN'l' del interior se llevó a cabo por grupos de suicida.-, 
que Litravesaban ocnltameiite los Pirineos por entre la do- 
ble hilera de salmeso ; fronterizos nazis y íran(.|uistas . 
¡vstos mismos elementos. pertcnei_ventes a la Resistencia, 
prestaron interesantes .servicios a ios estado.; mayores 
aliados. 

Después de la o<;<ip;icióii luilirar de Francia, los pri- 
maros L-síuerzos de reorganización serios se |)rodujeron 
cu el Macizo Centcii a partir de i9-!3. Al advenimiento 
de la liberación, la CNT volvió a .ser ia organización 
uiayoritaria de! exilio y tuvo i¡ue sostener una dura cam- 
paña C'.m sus temibles adversarios comunistas L¡ue, apo- 
y;idos |ior el exuit.mte estiihnismo a través tlel PCI', aspi- 
f.ib.íjj ii] ;)ciiarleiamiento bajo su dominio de todas las 
fuerzas del exilio en un or^lani^>mo intitulado Llnión Nacio- 
nal, La CNT de la liberación lontab.i, solamente en Fran- 
tia, ^-on más de 30,000 afiliados, lín Inglaterra y Norte d^■ 
África persistían nücicos imiy activos animados por indi- 
vidualidades lauy preparadas. En América, los emigrado.': 
i-e fueron extendiendo por casi toilo el continente. Con el 
tiempo hul)0 núcleos o subdelegaciones de la CNT, además 
de en IVIéxico, en Santo Doniiiiyo y Ciníe, en Cuba. Es- 
tados i;inidos, Venezuela. Panamá, Costa Rica, llenador, 
Boiivía, Ariientiiri, Líruguay, ílrasii e íikIuso en la antí- 
poda Australia, además del Canadá. En México apareció 



Los treinta ij t.-cs iucscs. ili^is mú^ o menos, ilt- (Inni- 
ción de /¡uesfro d/-ama fiaciona/ franscurí (CíOíi sobre el 
¡ilo í/e esfe (/iíCiTO¿ía/iíe; ■iluciumuí, ¡n n^folucnm o íui- 
cininos h¡ piíc-cra' En otriís ¡¡nLihvns: ¿Atiii.:',h¿imos o 
nos defcndiumos? Pura muchos, indiisíi-e píiai a/jynrios 
¿ec/ícenícs rei'oluvionMios, In cuestión i\u tenia une¡í:i 
de hoj.-i: c¡ hechu episódico de l:i inicidvioi\ de ías hos- 
tilidades, por ¡Kirie, cvidc/ücmente, de ¡os re.ieciuiuwios. 
era L\ piedra de ruque del p¡-ob¡cn¡ti: nos defendíanlo.-,. 
y fodo ;íCfo de deiciisa descarta e¡ piincipio elasieo 
íCL'olucionari'i-. En todo caso, los reaccionarios hacían su 
revolución. Segnn este eriteiio clasico, ia í-coalneion 
es una empresa priintd¿}, ana especie de programa. ;, 
plazo ¡ijo sin conexión eon los acontecinñenCos \j con ei 
ambiente, la empresa prii'ad:t es el "partido rei'olacio- 
nario", ij éste el determinante absoluto. 

Con esta mentalidad cíasicUa se liabian ¿icometido en 
España lina serie de müi'ímiejifos nsvolticionarios con 
ostensible menosprecio de los factoies psicoloí/os y 
<ujií>ie/ira/. ti Congreso Coníedecid de ^.aragoza hizo 
una critien secer.'i líe totíos e//os con cünehisiones no 
formuladas pero que quedaron en el ambiente: las rei'o- 
iiiciones no se fabrican; /lo se hacen por encargo \¡ a 
lu medida, no las h¿ic<zn unos hombres sino Unios .'os 
liombres; bis hí.ce el pueblo y no el parlidu; son ei 
resultado cumbre de un se/ilimienío coleetii'o de supera 
ción coadunado eon una serie de heclios^ coincidcn!e.->. 
Lo que pasó por alto el C\>/tL;re.so de Zarayo-a. ¡iie 
dictaminado, con lodos sus arficuios ij aj)arl¿idos. el V> 
de juiio. Las minoriíis, /as oci/aíir;aciofies y los progra- 
mas cumplen estrictamente su papel. El resto lo liace 
el pueblo. El sacrificio personid no se pierde estn icj. 
como iiíj grito sin eco. en ei desierto de la i/iditercvicia. 
y de iihi la rei-oliición. una de las más grai\des ici'o- 
liicioncs de la liisloria- Sólo ¡a posteridad sabrá ren- , 
dirle justicia. Los mismos revolucionarios queda/íi.i;. I 
empequeñecidos ante la inmensidad de ia obra. 7 oíi,].-, | 
tas imperfecciones, todas las debilidades, todas /.n má- , 
cillas quedan borr;idas, cual manchas en el disco solar, 
borradas por la ¡esplandecie/ice nu¡yni¡iccnei:i de !as ^ 
principales re¿dizaciones . Nunca se habia emplead-i ; 
tan a fondo el e.^píritn íra.n-ifonnador del hombre. Las j 
clases i; las instituciones no habían recibido nanea una ' 
tan audaz como protiimla sacudida. No había sido He 
vado tan lejos (an firme y lan hondamejile ¡Aaníadc. 
el ¡alón de las realizaciones pc^pulares. 

¡Víidie (ija la (echa de madtuez de ¡a leL-olucii/n ¿k 
julio. Se produce el estallido eomo resultante de una 
comunión de hechos, sentimientos y i'o/iciíaí/es. Duran- 
te su proceso aula niicua s¿iciidiiia se ;íeerc;i más ' 
más ¿il obíeíioo. Ociubre es ya una precisa reeti¡ica- 
ción de puntería. La reuoliicióii amplia más y mas si. 
base aobre la marcha de las e.v¡)erienci{¡s. El enemi^jo 
}i;i cnpt^ido este al^tnaante mensaje, ti IS de julio e¿ 
una salida desesperad¿i al encuentro del peligro. ¿Per- 
¡idia' ¿Deslealtad- Lo único ei-'idenle es la artera ; 
desleal conducta de las minorías p'.ibernantes. hrancí 
ij sus mesnadas no eseon<i'ieron nunca sus aí'ies'is piro 
pósitos. El clero no ha cesado nunca en sus proooca- 
ciones. [.os únicos que /k; se definen son b.¡s di^Jalo- 
relatos de <;oberna/itcs. históricos o eiientistas. I'J ene 
migo juega ai todo /ii.r el íot/o, Sídie perfectamente ei 
qué consiste la suerte. Si no at¿¡cun ellos, la revolución 
se les ech.-irá un dia. no um;/ lejano, al cuello. 

La reuoliicion tuvo ¡a mala iiier/e de producirse cíí 
los peores tiempos. La cob.irde actitud de h>s ¡;:irliiio:- 
politicos españoles no era sino el reflejo de /./ peneríil 
cobardía denrocrática inlern.-icionid. y esta, a su vez. 
uiento fai'orable para las desplegadas velas del ¡aseis- 
mo. Todo contribui/'.i a ahogar en ciernes el ¡enó-meno 
colectií'o mas categórico. Soterrada l;¡ revolacÍK>n bajo 
gruesa i; constantemente reni>i'ada capa de cidáverc: 
germinará un día con la fuerza de ¡as buenas ij bien 
abonadas semillas. 

Esperemo-i a que Oii'.e e! inwierru} y .■; que se dei rii- 
la nieve. 

}(,)Si-. Pl.lli.-MS 
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B(! eiLtri; tc^tias las r\ibHi;aci.)jicR que pl aioviitiioiiU ¡ibPítarlo español ha maiUenlrto en el exilio se 

li;in rtfsurnclo, iior ku continuWAd y cr.iitniirtr,, las r^vi-^taü "Tierra y Libertatl" y ■'Cénlf, publi- 

cfld.is eti Mcxiro y TrínJcia, respr-xtivaDiRiite. 



fl primer i-n-rifulico del cs-Üio; "Snli(.l;iri(l;i(l Obrcrn". aMá 
pi,ir fl IDU. líl M'iiKinai-in "Cultur.i Proh-tarin" de Nuev.i 
Vurk, (le largii ojcciitoria Cii fl nuevo foiilinciitf . íiscqiiró 
l.is iifi;f;idadfs df relación y solidaria': dcide la derrota 
i;MÍn,!r >.!.• la lífpiibliía. Miieho má.s reeientrnie nte Ir.ibo 
en l-niiT.U (¡ri.j íiocf.i i->rens:t ilaiidc^tilia y .scr¡i3JílnJii'."nre 
"Iluta', df las ]nvetitndi-s r.ihf rtarias. 'bxilio", _ antes de 
quf so iinpnsi.-ran les semaiiarins "CKT , en i oukuise, 
(iri) ■■':!'■• c';! Connlé Nafiona!. "Solidaritlad CJIírcra' , pnr- 
tavo;: de í;i Rfíiionaf ParíM'rnse, y "Liberíad ', de fírcfaiía. 
FJ Noitf df África tiun tanihirii su "S(,iidarida<l CJbrcríi", 
La prnr.era revista anarecii-) lal vez en Buenos Aires, 
■ TuDÓn ■, dirii)ida por 1). A. de Santillán. 5ii]uio ' Eítu- 
dirv: Sofiales', en México, a partir de 19-I3, por_ Jiisc 
Viadiu. l'.ii ['raniia, ■"I'iempo-; Nnevo^■■, por A. C-arci'i 
[pirlán. ■ Universo", por l-f deriva Montseny; " Inquietu- 
des . por IWnito Milla y "Ccuil". a partir de 1951. 'Pre- 
¡eiuia , empresa de la nuf\'a ola de ¡<ivcnes (París], tvivo 
mía vida elimer.,, A añadir "Ruta' , de Caracas, a partir 
de 19íl2, 

I.,i obra fdiloria.l propiainfnlc dicíia tuvo u-i voivniíen 
¡iicalculablf. Además iUr la reedición de Inda la obra clá- 
sica menor \- de .abiuna': fimdainentales. se acv^nieliefon 
pnr lo.s conipaueros de la Artientina, México y l'rantia 
provecto^ ha'^tant^- atiibinosos. Hasta el présenle cí^bf 
dfstacar do.; edicion;-s do ¡Ü Prulcf-irimlo miÜi.i'ilc. de 
An-fliU) l.orensn; "/.a CNT rn /a icoo'iició'i csr-wo¡.i' 
(tres to.nosK de fc^o Peirats; Cnntnhm-ión r> h lmU^ri:> 
,'cl .rorinvcnln obrero e.^'-'' '<>/", de D- A. de Sant.llan 
(por .uenta del avitor, al p.irever), cutre otras. Mención 
apart- m-ref e! osluerio editori.il del (irn|^o ¡ierra y 
Libertad", de México, editor del periódico de rste nombre 
V de tul su¡ilemento en íorma de revista asi conio <k 
obras .Micltas P.ntre los escritores n.fis on vií^la cabe se- 
rri'ar los va consagrados en nuestras publica., iones de bs 
paña, lo.s que ya enipezarou a darse a conocer enlonvcs 
\- lo; que se revelaron en el exilio. 

■ F'n niavn de lO-fi, la CNT do Lrancia ..elebro su pri 
TUfr conqre.so en Pacív. Las (nilüajitcs babian nr.pezado a 
dividir-.e' ■.-n dos corrientes muy delimif,u!as: los ijartid,!- 
rios ríe m'k- la linea cpibc: namental tra;a<la rn L.span.i 
débil continuar por persistir las circnnslaiicias que la lia- 



liian determinado (posición minoritari.T cii el rxilio. pero 
tiiayoritaria en la niilitancia que ,se expresaba en el inlc- 
riorl, v lo; que cntciidian que in CNT dchía volver a ¡n 
fidelidad de sus principios tradicionales {tendencia de 1;» 
inmensa ¡navoria de los militnntes del exilio), (-on v¡,st.is 
ai congreso de P^ris lo.s activistas de un;* y otra tendencia 
mnvianse para conservar posiciones o clonarlas. I:,n el 
bando chisico se produjo un dcssilosc de la.-, no mena-! 
clásicas ramas: CNT, PAL F1]L. que se constituyeron 
foriTLifineiifc .-ipnrtc. l)icn que aceptajido una común rc- 
prcsentatividad en la CNT. La dciiominacióit ciuc se daba 
ésta (Moviniicnto Libertario EspañoLCNT en Francia) 
expresa esta nueva fórmula todo lo claramente posible. 

Después del congreso de Í9'15. ¡a división se acentúa. 
I.ÍI Comité Nacional qnc funciona en Kspaña decide de 
forma ejecutiva, queriendo ignorar las rcpercu.'iionc.s de su 
decisión, rl nombramiento de ministros con destino ai flo- 
bierno republicano del exilio que se lia decidido estable- 
cer, íístaila la qraii controversia entre la tendencia clá.sica, 
«inc asumió la dirección ort)ánicii en el referido congreso, 
y la minoría relevada de los carflo.s í!c rc.fiXJiisabilJdad, 
iísta, haciendo caballo de batalla óe que sobre todo la 
organización esta en F-spaña y se expresa por vor del 
ÍAimilé Nacional, hace secesión en otoño del mismo año, 
con.stituyéndose en el exilio dos organizaciones: MLH- 
C:N"1' y CNT-MLli. El órgano en la prensa de csla 
ultima sería el semanario "España Libre ", En México. ía 
misma corriente editaría "CNT' (que ya bahía hecho 
allí mismo una primera aparición disidente en I9'13). Ksta 
misma corriente desarrollaría en America nn movimiento 
editorial de cierta importancia que cuajaría a partir de 
|t)62 en la rrvi,>;fíí "Comunidad Ibérica", 

I-.l MLE'CNT en Francia celebró en !9'19 su .segiuida 
Conferencia Intercontinental (la primera bahía tenido lu- 
gar en la primavera de l^'l?) en Touloiisc. pasando a 
dcuoniinarso en (o sucesivo Confederación Nacional cío! 
Trabajo de Fspaña en el Exilio, L-t nueva estructura 
ccmvertia las \'ícjas regionales en interdcpart.nne niales o 
niiclcos. Cada subdclegacíón del exterior pasó a consti- 
tuirse en núcleo dependiente del secretariado interconti- 
nental uin sede en Toulousc (Francia'), 

En l'^spaña, al favor de la \'¡ctoriii aliada de 19H5, e! 
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rét]ittii?n se mantuvo un tiempo a (ii cxiiccfativii. L;is ül-- 
rmt.iLlí.s Ak'jnaiiia l- Italia luibian sido en todo inoincnto 
los sostOLiL-s de- Franco, Lu CNT apmvi-ciió aMuella vaa- 
lación para i-iii|>i-c'ndcr la rL'oríiauizacion, espcLÍainK-nli.' 
L-n Cataluña. í\tü Ili l-scísíüh couÍL-dcral, (.¡ue tuvo lui 
cierto M-niidí) iuvL'rdo oii el interior, liizo que se perdiese 
un tiempo precioso en puíjtias que ibají más allá de las 
discusiones bizantinas. Hn una y otra parte de ]os Pirineos 
se tuvo la uuSMia desconsideración por las niinoria.s, la 
niisnia laka de seLitidu del tiempo y de la oporíunidad 
Cínica. ¡■'iitrel.aUo, la razón de Ustado de las ¡lotencias 
occident.des, apoyándose sofisticaiuejite en la aiierra fría, 
decidió )ui¡ar la carta de Franco, ojjtando por un l.-.stado 
fiuTte y de exaltación anlicoLUunista contra los reino.^ de 
taifa que ofrecian las fuerzas de 0|)ú5Íc¡ón antifranquistas 
dentro y lucra de lispaña. 

No esperó más c! tranqnisnio para desencadenar la 
,seí)iiiida ola represiva. La jirimera había comentado ÍLi)ue- 
diátamente del cese de las operaciones militarse en iiiarzo 
de 1939. I-a segunda ola se llevó por delante el frágil 
andamiaje de la teor(p-uiiz:ición interior. Y fue extri^ma- 
ineiite dura ;l causa de la hostilizacióu eontiiuia de los 
qrupus o coiiumdos de acción terrorista procedentes 
del exterior. Mientras la CNT del interior optaba por ¡a 
reconslitución de sus cuadros oryánicos y el enlace o 
colaboración con üira^ fuerzas de oposÍLÍón 4L-moeratLca, 
la CNT del e.xiÜo, e.\a.(eraiido la aj)reciación de su pro- 
pia i.>utencialidad, y ie]nit|naudü, en consecuem.ia, el más 
remoto ion¡iiroiiiiso con oirás luerzas o partido.s, se creyó 
ol/l(()aí)a a eaiprender un ataque frontal violento y soli- 
tario, í-'oii estas uiterlerencias tácticas y con tan desiijual 
batalla se cpiemaron las mejores euenjias jóvenes y se 
llenaron de cadáveres vivientes lo.s presidios de l'ranco. 

La cadxi ves más incierta solución diplomática del pro- 
bleuui español ina enfriando la loyosidad de los bandos 
y se icvelaruíi iooperajiíes liis discre/jancia.s de fondo. Se 
creó al i)rinci))io lie los años 60 uu cierto ambiente de 
apro\imación, IL\ clima de reiuiiíicaciún dio su fruto en 
I9til. IVio lob rest(iie¡iiores serian más fuertes uj términos 
eniolivo.í que la capacidad de análisis en términos trios. 
I.ÍU cierto proceso de envejeeituiento; la erosión de un 
Liiarru de suilo tk' (-.vtciñitudeiito de) (¡ledio propicio: !a 
aniputai-ióu brutal por el fascismo de los elementos tnás 
combativos; la ausencia de ijeueraciünes de recambio, 
¡irodujo u(i eiübotaítiicnto intelectual en las iiiiiioría.s .so- 
bresalientes, y cu la base de los afiliailos un total acata- 
miento a las consiqíuis burocráticas". Hubo intermiteníe- 
ineute i-orCas reacciones c<2íiCr¿( l¿i vieja ¡(tiardia por pro- 



' ' La í'ccJac/ L'i í/íic i's iiíiiij ílifíci! ác-sicncr leáis ;; 
ti'oniís siíi</ica/es sin cun^itdcnir ];i ei'o/Ncñ>fi one h¿i su- 
[iiilo L¡ sacicdnd en C¡ sentido cac.icCerísfico í;;;e ni/or/7i¿i 
¿¡/ moí'iíiiíL'tí/a libviliuiu. o icu sin cijiitiir eojí el Híicn- 
ti,nk-iiTo de sus cof¡í/ionen;es, üin /a ;)a//iifacio/i i'iím de 
/,(s ¿msi.is s¡ ncces'iÚMiL-h de /;i multitud. L.is Inclina f/e 
■ii/i-r e.\n/í',(/í /.v p!Cí>ciit>,ici-.'in co/nt.n/tc ace/c.j í/e sii^ 
l>]ob!cii\>is eseiiei.i/es. e/ aíeiide; /as necesit.'.ides de ¡os 
;¡¡i¡i.ido¡. /as obliijucioncs que iniponiü /a liiLlt¿i diarin 
í¡ el íecicc Li ofiosició/i {le cni'i!¡!(jL>s pod¿j-ujos. j.SV'/vi/i 
íí/énfieas la.-i condicionen suct.ilcs e/ di.i que imcdun Íii/h 
caon.ir </e /ineuo /oi s i n d i c ¿i t o s de /.-: CNT^ A! no 
¡khIcc iii.iniíHilui- áobre Li nuire/ui con (odoi c^tus lacto 
res (que considérennos b.isieos p¿ir¿\ no dch.it \r sobiC 
ciiii)iiisi\\os ijiie .( /a lior¿i de l.i i'Cid.id ¡Hieden repulí. ir 
iVi.i/i/i'i-a/i/es;. ¿no i'ii(dn¿i l:i peihi ¡iostcr-j.ir esí.'/ /víse Jis- 
ciusii':i. de /Jo/.'Uir\-¿js i/ifesf irías pnríi el inoinento en qiic 
se imed.i .iclucir libreineníe: fís probuble tunibieri que en 
esfe brilariil/o pLilíiLveio, iihis que /josiciories (.'¡eticáis de 
ideoloíii.ts. iníert'cniínn en primer pl.ino peráon.-ilisinus. 
No es di/iei/ .i/irceior en .iilicnloá y o/íniíi,í;e.s. iormnhi- 
d.is por disfinCos eiciiieiiío^, ini.\ >c/i.sí7m/í(/<7i/ e.e.'iL'er¿aíMi 
seí;iíida de iw!,í ciiíiea irie.>/is!sfe/(íe. c/fiC i'íi (/í;(i,^(/a iii.i.-. 
a ci)ijW;arír .-; un iiulieidiio deterniiindo, o a iií¡ í/rupo 
como í.i/, ¡pie no ¿i su nhin. a su peii^i.i.-riieíKo y a su 
tenílenei.i. ¡In \in. ereemo.^ iniíiir í/ne en lo itlliniu ii.ia 
\i\iielio de orgullo, tle VíinÍ!.Li<l de quienes se .sienlen /míj- 
teripidos 1/ ^untnii bulla ¡>.ii\i de^rucií. por ¡jicieru sa 
"cabezo de ra/ou" a "cuLi tie león . 

A ■:si;is íi/dir.js no ea/ie el enijním Ac¡\t¡ se lucq.-i 
(ambién ií f/iie eaJa quien ¡esn/te eí in.'is ceni¡)ete¡iíc, e! 



inodoneti rcdíicida.s no dema.siado jóvenes, i.;ue se .-.aidaron 
jicr ciegas e.vacerbac iones de la vieja militaiiLia, que al 
liquidar a su favor aquella Irunda con una iuiia desme- 
dida, .se írii.stcó ta! vez el último amago de rev!eneración 
Lcliilar. A la hora eti que escribimos, el horizuiUe de un 
nuevo .suripr del movimiento libertario españc<l tiene siTias 
^oiiliriiiaciones en los medios inreleí !(i;i]e.s y csrudi.mlile.s 
al ensalmo de una revolución nilernat ioii.il )U\eiiil c^ai 
foco de proyección en las univer.sidades. Lo cue es una 
promesa para el mundo [o es para (.ispaña. <uiuiefA por la 
ina\'or fertilidad de su seilimeiitus lii.storicos. 

CONrhSiÓN ¡del ladii coniessione] . í. Declaración poi 
ia cual se reconoce mi iieiiio. se coníie.s.-i aH/ui>a lalta. 
fin este sentido se dice confesión sincer.i, tranca. iiu|e- 
iiuLi, voluntaria o forzada, conlesión ijeneral, publica o 
privada, judicial o e>;trajud¡c¡a¡. etc. La confesión que 
nos interesa aqui, y de la cual es necesaiio se haqa 
mención y se bable expíicitamente, es la ijue el sacer- 
dote entiende en eí tribuna! de ¡a Pen¡íem.ia, es eii la 
que el pecador, arre¡)eiUidü de sus laltas. acude a', re- 
presentante de Dios y de su Iglesia a pedir ia absolución 
de sus |iecados. 

■'La confesión tue e.stablecida en el siglo 111 y abolida 
en el v a causa de los abusos y los escáiiüaios. luego 
fue delinitivamente atloptada por ia Iglesia C;uóíic.i^ en e¡ 
siqlo XII." (Diccionario licsclierelíe. tomo 1, pag. /29.1 

La conlesión es uno de los medios niás seguros —qui- 
zás el má.s poderoso y el iiu'is pérfido— por el cual la 
btlesia Católica. Apostólica y Rom.ma ad.i.]iuere, lUan- 
tiene y lortalece l.i dominación lot<!l a la i u.il tiende, 
con un e.s|iiritu de continuación ¡iroLÜqioso y lai.i uuoiii- 
parable ¡labilidad. Dentro del sabio juego de lo-^ s[icra- 
mentüs, a la a>'iida de los cuale.s la Iglesia Catóiit.i 
obiiija a los fieles a miuiteiier relaciones regulares y fre- 
cuentes con el clero, el lIc la penitencia, iiue se ejerce 
por la conlesión, ocupa un Imjar e.speci.il por e! .solo 
¡leclio de que, mientras ijue en el bautismo la cí.)nlirm,i- 
ción, el casamiento, l.i f.xtremaunción se dan uu.i vez ptjr 
toda.-; o. por ¡a menos, muy rar,iij¡ente, la penitencia y la 
eucaristía son impuestas durante ttitla la vida y llevan 
al católico frecuentemente a los pies de los all.ires, ^ 
íuin iiiclti.vive, desde esíc ptiiico de vi.sca, ei sacramento 
de la eucaristía delie ceder l-I paso al de la penirencia, 
ya que la Iglesia, al i.alólico Liue quiere coiiialgar le 
obliga a confesarse, |.iara prcseriran.i' a ia "Mes.i .'..'Uiía 
puro de toda lalta y libre de toda manclia, mieiUiMs 
que el fiel c|ue lia recibido, por el sacraineiito dv la 
penitencia, la absoiución de sus pecado.s no tiene nuiguna 
obligación de comulgar. 

Recordemos que la Iglesia jiroclama que los sacra- 
mentos son de orden divino, y i|ue [)ara los calóiicos 
verdaderamente |;reoLU|>ai:los de su sa.linl elei'a.i. son tle 
absoluta obligación; e.s, ¡mes. obligatorio, el que. l;ivando 
ai neófito de I;is manchas dei pcLado origina.f, !e lon- 
fiere ia cualidad de Ci isliano. lo iidmite tienlro de l;i I gle- 
sia militante, le abre las paierras del licIo. obligatoria 
la eucaristía, que el católico debí; recibir, al menn^, uí\.\ 
vez por año. durante la Navithul; l.i peniten^ i.i, i|ue 
permite al pecador la confesión ile sus l.ilr.i,. e\ arre- 
pentimiento y el firme pro¡j,Jsito de no volwr :; pec<u', 
de obtener bi absolución y la remi.sión conij-k'ia ile .^ns 
pecados; obligatorio el casamiento, par>i el iior-ibi-e y ¡lara 
la mujer i|ue desean unirse y tem.T eoiiv,icio <.Mi'naI sin 
ofeni.ler a Dios iii cometer un pi-cíido mortal \ ilar la 



mos inle'iycnle, e! m.'ií idenlistn. u ^'\i: "!¡o.~.o!ros .~..:n\os 
íi'ij;e/es, los de en ¡reme tíe/fio/nos . Asi e.ulu eii.il I lene 
su c¿irf:ibó'¡. físíe c.wiU.i ,7 siís í.-ofí.\'\i;ires // nici/.i cl 
pí\n ij /a sa/ o sus o¡>osiloies. lilio contriliuije :. que se 
pierdn el equilihiio. el r¿izon.in\iento ;ii.-ío, a/ .¡¡.m iL- 
:iriiioííiz;ir disCre¡KíiíC¡:is, Incoar el respe! o debido ,1 l.i.-i 
idcíis de e.id:! íudí; 'íduo, en le.í/id. ifí re.-uhu esíur/iiiso, 
se le rehusa c>,n ¡lesden. Lo oeríLn! es que c.-ii,'a o/un-uile 
tiene su ¡leduciío de ¡vr./.í./ ¡/ no /.-/ sueh.t ni .1 iiros. 

Y ii eso se une. udem.is, el enipeeinoniienoi de no i;j;e- 
rer cneonírur los posibles punios de in.'er/nw.ício/i í/:,'e 
(Jit<licr.i(¡ ^cri^ir do .¡p'ulin.infcs .< lui denoinin.!d..!r couinn 

Lo liin\en!-d>le de esto-< ¡niqn.is es q'ae se re-^ieJiie 1 .1 
obvíi de eonjnnt.i. que deber m ser el inleré-! ¡le ¡¡>', •..•ru¡h ■•: 
discrcpumes. i Notu de los edihires en e:e.¡ell.<n 1 } 
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\-icl.i a los hijir; k'gitiums: oblig¡it(iria, In cvtrcni;niiKÍón 
p,!T-a lixio el i.;itñlico (|iir. s.ibi endose y crcyi-rxlosi.' en 
!ii'iiv]rn ele inucrtf. Ik'iir i-l deber ele Ibuiiar .il saLerciote 
y de recibir ios liltinios saer^iriieiiKis que le ase(]iiraii rl 
e:,taln de oraciit y !i- prrser\an de la i ontlenación t.'terii:i. 
Cada .saernnieiifo. se Loin]iren(le por m ihímiio, tiene 
una siíjmli^aLión e.speLial y una liiiahdad preii.sa: tntlos 
í.e iai]i()nen al eatolieo en cieiío ¡lu'^aento de su ".ida y se 
adaptan a un.i cireunstaueia partitular de su existCíKia. 
Sia entrar aqui en vietalle.s \' sin eNair.iiiar a fondo a cada 
nuo de estos saer.üiientos, me pareec útil dar sobre tndo^ 
eüos lina mirada de eonjunto, n fui tie demostrar la sólida 
eadeiia, iiiinterrunipida, (.|iic unos innto a oíros forman. 
l;sta visiíiii provoca una ubserwieióji t;ui intoresaiite eonia 
oriqinnl. Cada obsm'acióii cofisi.str en h:iLCr ¡tutor que. 
dentro de su coniunto, estos sacramentos se aplican a 
I ada una de las c[-i)cas Jrcí.'^ir.-js <le la s'iíln y (ine. tenien- 
do lui carácter reqiilar y Irecuente, la Itilesia C.!at<ilii. a, 
iliacias a diJios ;.<icraiiientos, no pierde ile ^'i.sta a, sus 
lides, los tiene constantemente bajo su doiiiuiio, les re^iier- 
lia sin descanso sus ohli'.iaciones hacia Dios, y ad(|iiiere, 
de est.i manera, im Imperio sobre ellos iL|ue empieza en la 
cuna y ,se entiende y se fortdica sin .solución de conti- 
niitdad hasta la tumba. 

Criando el niño aparece en ed mundo y tisicamcnte e,s 
aiin de una extrema íractilidad, intcleetualinente vi\e i-ntn.- 
sombras y nuiralmentc en In iiu onsciencia, sus padres (le- 
uden por él y. ,su|UÍcnilo la tradición o i|ueriendole hacer 
lui católico, lo hacen b<tutizar, 1> ahora en adelante el 
niño pertenece a la b-ilesia, y é.sf.i tomará sus disposicio- 
nes para no dej.irlo un instante. Cuando el niiio ha cre- 
udo, \' tiene \a cutre lO o 12 años y mi cuerpo ha lo(|rado 
un des[irrollo que no tardará en conducirlo a la pubertad y 
iiacer de él un iovcw adulto, su iiurnte ha recibido ahiuna 
cultura V su conciencia lomienza a íliscernir lo que está 
bien de lo que está maí; cuando sus actos atestiguan un 
estado moral que no es más que un tanteo, pero está en 
\ías de formarse; cu esta fase de la existencia en que la 
memoria empieza a poiilarse de recuerdos y de impresio- 
nes, i uando la inteligencia se abre a la comprensión de ¡os 
hechos, cuando la imaginación se \ ucKe más fogosa en 
los unos y más ponderada en los otros, en el momento 
en tiue la sangre V lo.s nervios están predispuestos a las 
aqiladones y a la fiebre del desarrollo y la carne empieza 
a .sentir el aguijón del deseo sexual. vac]o aiui. cuando 
lie aiuerdo con los sentidos (jue se despiertan, el ti'iaziMi 
se siente agitado de sentimientos afectuosos y tiernos, ha 
licuado la hora pnra la Iglesiu de dar un gran golpe, 
de impresión, ir. de tr.istomar profundan' en te a la iuiancia 
que ha rikanzado el eslabón de la atloiescencia y de gra- 
bar en su mente recuerdos |MTdurai>les. Por primera vez. 
reí abe el sacramento de la eucaristía. Con esmerado eiii- 
d.ido es preparado jiara que celebre esta ceremonia. (|ue 
se reviste de todos l'is elementos para i|ue deje eu su 
meaie recuerdos imborralile.s. 

M.-is l:r ¿iquJ que el adulto h,i r<-i-inpla7.,ido al adoic:- 
.erle. 1.a niiia se lia vueil<i doncella, el |o\eu se ha trans- 
formado en un liombre, tiene ahor.i \'eintii inco o treinta 
íuins. está en toda la plenitud <le la edail. 1 .e lleqo el 
turno de formar un liogm-, de fundar una familia. In.lan- 
tr grave, hora decisiva y capital. De la elección (¡ne se 
haga puede depender 1<» íeliiidad o la desqiacia ligada ?. 
un¡i feliz o infortunada unión. La elecci<in está hechi. A 
pm-tir de este din, sus existencias \an a cambiar, la suerte 
les será común, l.uitre ellos todo será compartido. í.uego, 
||egar,in los hqos y revivirán nuevos afectos en los seres 
queridos. Y los dos esposos unen sus proyectos futuros y 
.'US sueños, como unen sus manos y sus labios. Defierian ser 
dej^idos enteramente a la pasión que les trans|iorta, a' 
;unor oue los une. a las dulces perspectivas <|iie el futuro 
ubre delante de ellos. Pero surge un intruso que se coloca a 
su lado, .solemne, balbuceando eu mal latin algunas formu- 
!vs sa.r'ameutales. les declara, en un lenqiiaje que no com- 
pre.ulen ni el uno ni el otro, irrevocabiemente iiindos poi 
el sacramento del cnsannento, l-.ste iutru.so es el .sacerdote, 
siempre el sacerdote. 

Cuando nncistvis. ')óvrnrs e.'posos. Fue el cura guien 
os bautizo, cuando teníais doce años, el cura os dio, jxir 
primera vez, la eucaristía. Hoy <■■■ ''I '^m"'» '■^i 'i^^ beiiduc 
\aLe-.tra unión y os declara leqilimamenfe cas. idos. ,iNo 
,.,,ulv.ile ello a ligarse a vuestro. ,visos. en .aferrarse a 



pcrscguircs' Os ha esperado en ci iiiubral de la vidn y os 
e.scoltará hasta las puertas de la muerte, 

,Otra fecha solemne y fatidica! líora en la cual, sin- 
tiéndose gravemente enfermo, el paciente <iuc espera la 
av.ierte, de un golpe resume toda su vida, remonta el cur- 
so del no hasta su manantial y examina las aguas antes 
giie ellas lo arrastren de una vez haiia el abismo, l'.stc 
nuíribundo sabe lo que era, lo que hacia, dónde se encon- 
traba hace diez, veinte, cuarenta años. No sabe lo giic 
será, lo que hará, donde estará mañana y enloquece ante 
el temor ,i lo desconocido. Pero he ahi al íura; es él (|nieii 
trae lo.s sanios óleos: él practicará ''obre el moribundo 
las unciones (|ue taiman y purifican, le administrará los 
ultimo." satr amen tos, pronunciará las úlltnia;; plegurias, 
r.\oi-i.Í2.)r.-i a Síiíán, murmurará bi.s palabras de suprema 
consolación, de perdón, de esperanza y de confianza al 
oído del agonizante, que ya ha perdido todo coiux iiinento, 
y esta última inflnemia del cura pretenderá el apacigiia- 
le.iento i;i cxírcmis de los terrores de que éste habia ¡lo- 
bbido su pobre cerebro desde su infaiici.T y gue h,i ciib 
tivsido durante toda su x'ida. 

I'.auli.'uio, eucari^.tia, casamiento, exircmaiincié'ii. 1^1 rf - 
pre,;entanle de la Iglesia sigue fiel, paso a paso, desde e! 
primer soplo hasta el último suspiro. ¿No está a su lado 
jn todas las fechas importantes, en las horas graves, en 
los minutos solemnes de su existencia? 1 '..s tanto corno de- 
cirle: Cuando tú eras un bebé, yo te bauticé: euando 
cra^ un niño, te di la comunión: cuando eras un hombre 
te ea'^c: cuando te vas a morir, te administro los últimos 
racramentos. Sin cesar tú me has pertenecido, en cada 
f;ise decisiva de lu vida, tú lias sido mió. Al \cnir al 
mundo lo mismo que cuando te vayas de el. desde ei naci- 
miento hasta la muerte, seas ¡oven o viejo, lleno de .snhid - 
o enfermo, yo estoy siempre abi. a tu lado, cerca de ti. 
fe tenqo con ;tantemente bajo mi mano; sicnijire y en todo 
momento depetides efe mi. 

La Iglesia es insaciable. No tiene bastante con gue el 
fiel le pertenezca en el curso de los advenimientos (jue 
forman época en su existencia; ella entiende que en 
ningún momento el creyente debe sustraerse ai emliruja- 
miento del cual él es la victima; ella qvúerc gue sienta la 
necesidad de recurrir periódicamente a los ministros de! 
cuito católico: que se vea en la obligación de coger el 
camino que tonduce a la Iglesia, para <.|ue no tenga tiempo 
de olvidarla. Idacia f.ilta. pues, (|nc al bautisnio, al casa- 
miento y ;i la cxtramauíición, sacramentos cuya adiuinis- 
tr.icióii no se practica periódicamente, viniesen a juiitar.se 
otros s.aeramentos —uno al menos— donde e! fiel tuviese 
la obligación de hacer un u.so regular, periódico, bastante 
frecuente. l/.\ eu caris ti a se impone ni catcibco, ni menos 
una vez cada año, en ocasión de Ins fiestas paicuaics. 
lln,' vez 'ada dote meses, ya es bastante, en verdad, para 
que el católico no olvide completamente .su reliqiém y los 
deberé,--; gue ella le prescribe: iiins aún se considera 
insuficienie para mantenerlo fijado, tal (ual debe ser 
útil, b;i}o la dominación de In Iglesia, l'd s;uramento <le 
peniteiiii,! es el que la fgfesia fia instituido con la finali- 
dad de ;iproxiniar ;i ella constantemente a lodos los cor- 
deros de la man;ida sobre los cuales ha reí 'liido el man- 
dato de vebir. lílhi es, o ¡iretende ser, rcsiionsablc delante 
de Dios: y el buen pastor tiene el deber de no dejar jamas 
,ile¡,ir demasiado sus ovejas, si no quiere cxpoiietsc a per- 
derlas. 

CONFini-Nll- [del latin cotjfulcrc: confiar], m. Para- 
diijicimente, esta voz, ijue comenzó por definir a la per- 
sona fiel y segura, al amigo de confianza ante el cual, 
aplicitido el pensamiento de Emerson, "puede uno pensar 
en voz alta", se utiliza para designar lo más abyecto de 
la e.'cala humana: el traidor ¡lUC se infiltra en la" organi- 
zaciones, generalmente revolucionarias, en las cuales la 
seguridad radica en la discreción y el secreto, y en cuyo 
.■■eno. í.iniulando ser un militante más. se abastece de nom- 
bres, íiciierdos y tácticas ijue revela de inmediato a la 
policia. 

1-d puesto más bajo y más espúreo de los cuerpos 
ri-|ire.sivos l<i ocupa el confidente. 

Mediante las delaciones del confidente, la policía y el 
eiército ai servicio de regímenes dictatoriales loqr,in des- 
mantelar importantes instrumentos revolucionarios que, 
,im|)arados en la clandestinidad, han sabido soslayar todos 
los demás atropellos de la represión, iíii In adiialidad, el 
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confkh-ntc pasii ;i .-ílt iihíi ocui-ncion íii.i y ri'Cüiiocjd.i t-n el 
^;iicrp.) polKl.il. l's un y.nUom.i hms du- la Lk-ycneniaoii de 
las socK-dacics. i iubUTun tiempos ^■n .¡w fl jck- d*:l poder 
repre.'.ivo de un piu:. í^'-' luibna consideíacio deshonrado -si 
'a mslitucióu í\ su mando liulnera [eiiido que valerse de un 
confidente p.irii iueliai- coiiíra Ion c^-v<,¡uuoniino^. 

\-.n su novela i I l¡on:h,c .íue /(/e /nofe.-, el luimo- 
L-u-.ta CíIIktco K. Ciwstcrum »oi pre^ent.. a mi ¡ele de po- 
lieia que lleva LUia doble vida, miliUuuio, a la vez, bajo el 
nombic íie Juevi-.s, i'Ji la cUinde^tinidad auarquisia, CIk-íí- 
terton deseoiKicia lo que es la esencia de una oríiaii.zaciüii 
rrvolueÍoii,.rÍa secreta, y .su iiiayür empeño radiea, iikÍi; 
bien, eji tratar de ridieulizar a la poiieia por ¡a.s situacio- 
lies v-readas pov un ¡oíe del euerpo que llega a olvidar 
on qué nionieiito es poHeia y en enales os anarquista. 

Fli la vida real la joiasidad ehe .lertouiaiía es impo- 
'ible~ Por el contrario, la preseiiefa (k-i ^onhckmc. ítuc 
eonducirr, friamente a la cárcel o a la muerte al hombre 
que acaí.ii de llaiüar <:or?!p.ii)ci-o y le ha estrechado ter- 
vurüsauíente la mano, sitúa a toda la humaniuad eJi la 
más vjoleijia de las situaciones, porque ésta se siente em- 
pequeñecida, escarnecida y aboleteada por tener, entre i>u.. 
inteiirantes, a especímenes tan deui.|rantes como los con- 

íiilentes, i ■■ i i 

(()>ttMNAM!iiNTü, m, Peua sólo a|)licable al clehncuen- 
tc'" iiolitico u social, y i.|ue consiste en liesterrado. .'isiq- 
nándole un hujar determinado del i.|ue no deberá aparl;;rse 
mientras iluie'la sanción, lí:. tin.i vaciante de los c.^mpo.s 
de coiuentracion en el senlido de que al confinado no lo 
a(>i-ísioí¡a¡i akunbres de pii:,s o rcja.s, por lo t]ue ijoza de 
ui\A Itiiiitadisiina lÍo.sís de movimiento, la cual le está veda- 
d.i al eonceiitracionario. 

IXirante el fascismo, en Italia, Mussoliui creó zonas 
de confinaniicuto ciue sólo lo eran iuridieanienle. hn la 
práctica se trataba, liana y abiertamente, de campos^ de 
concentración. Célebre entre todos lo fue la isla de Vcn- 
toleiie. celc\aiiiente C|uartlada por ¡a policía <(t(e, por su 
condición de isla, resultaba de diíicil perspectiva p.ira 
la i'uq.i. 

I-m l\sparia. el Listado ha acudido siempre a bis me 
diiia-s de Lonfinamiento contra los anarquistas, y han pa- 
sado ;i inieqrar l,i historia los nombres cieoyráficos de 
Bata, l-'ernañdo f\)0, Vilhi Cisneros, líio Muni y otros, 
hiqarcs de conbnaniiento o deportación, eomüiunenfe 
utilizados por nu importa qué réjimeii imperara en la Pe- 
nínsula. 

Poriu>jal dispone de sus ishis de Madera y Cabo Verde, 
a .i como' de sii; coloiii.i.s ;iíiic¿ínas, [>ara mnniener alejados 
de la metrópoli a enetniyos ¡lotenciale.s de su dictadura, y 
miR-ljüs .-ion h-vs (.laises cpie Lleuden .d conliiiamiento para 
aislar a eiiemÍLios estimados eonio peliqrosüs. 

Lino de k-s Loníiuainiento.'; más sonadas de estos_ últi- 
pios til nipos fue el de Molotov, brazo derecho de Sialín, 
a la Moqolia, cuando éste murió, l'raneia ha practicado 
la mi:;ma' táttica, sea con los ¡eíes africanos que amena- 
zaban la sequridad de sus posiciones — Abd el Kr'iii, 
Mohammed V. J-fatiib Burqlíiha— , sea con )os eiienii(}os 
políticos del ip-neral De Ganlle, sea cun simples y anóni- 
¡Kos rí'íuQiadíjs ei/iarn^'ie.'; .señalados jxir el (jobiernu de 
b'ranco ai Quai dOrsay como pchtirosos, 

G(-ecia, Brasil, Irán, Libia... el confinamiento es me- 
dida c|ue todo qobienio utiliza. Suporficialmentc analiza- 
da, tal disposición parece beniqua; sin embargo, no es 
,isi, porque ciui linar a uw trabajador, significa alejarlo 
de ;.vis fuentes de subsistencia con invitación exiiresa a la 
iniseri.i ¡lara irrumpir en su lioijar. 

(.:oNl-ilil.'\Nl.SMt>, ni. Se denomina asi a bis ^loctrinas y 
ea-:e(íanz,K ele Coníucin. bló.voío Jiino que vivió entre los 
años 551 V 479 antes de la era vuhjar. P.slas doctrinas han 
sido aiiulleradas y deilicadas. tomo tan a menudo ocurre 
cuando en id muiKio asoma un |ieiisamieiito descollante. 

\\í\ el siqki VI anterior a la era vulgar floreció en 
China --como coincidenteniente rambíéii lloreciera en ia 
India y en Giecia— el peiisamienro élico en el que fueron 
reiecaiiies Coufucio y í-ao Tsc. J'l del pf/mcro, dedieando 
excesivo énfasis al cultivo de la ceremonia, bie abrazado 
por I.i'í alía.í e.sferas y los ímíciojiarUis, mientras que el de 
í.;io 'rs>-. corrosivo de cuanto era ajiariencia y ceremo- 
nial, afincó entre las ijentcs humildes, 

Hn el confucianismo, la formacii'^n moral del hoinbve 
debiLi bas,u-se en la enseñanza de las seis artes; música, 




Les ;i(leiitos itü CuiifiicLo coiistriiyeroii esta pagoda en su 

tcuLiilo du líiUii-MiiiB, iiiagi,ifieai.:tiite aiii bit litada en ej^o 

jiaisajt ovutíidor. 

manejo del arco, del carro, historia, números y, -^bre 
todo, ceremonia, 't.a acción de la ceremonia y el nto en 
hi formación del hombre es secreta; previene e¡ mal antes 
Je que éste aparezca; nos ;icerca al bien...', 'Viqilarse 
y corregirse, obedei_er ios ritos, he aqui et jen (el i',oii: 
bre per'fectoi ", dirán A.ví Afi:ilcct.!:í. una de ¡as obra.s 
comprensiv;is del pen:;. un lento de Coiiíuiio, junto con /.a 
(¡r.iii Cicna.i. J..i JXh'íjiji.i ¡Id /ns/o Medio y el !.:br^> 
de jV/cíiCJO. 

A Mencio se debe, mayonnentc, !a duusion del con 
íuciiinisnio, y seria lo que ]'ablo -siünifleó p;ira i-l cr¡sli;i 
nismo V Pl.itiin pava el pensamiento socrático, lo ipie, <d 
iqu.d que lo-; dos disi i palos occidentales, poi.o g.iraaqz.i 
en cuanto al respeto qeiuiino del maestro y sus pié>.ÍKas, 
A pesar de un relati\'o eclipse motivado por e! int. 
pacto de la dictadur.i de Chin, precursor de !o;; .ib;olu- 
íismos modernos, ya que oeck'nó iacinerar totlo:, lo.s 
libro, del remo, ii;ic!oiKilizar hi ¡iropiedad. emi tirar a 
ccíiamidade.v enfera.', a zona.s esrabiecidas jíor el b.st.iou 
y convirlió el p;iis en un ejército en pie de querrá cons- 
tante, el eoníuciani.'imo alcanzó de inmediato ;iltos \aielos 
qracia'; a la dinastía fian, que tanto realce diera al 
Clniny Kiio, y por la que los chino-; siem|ire han teuKio 
estima, a! e.xtrem.; que, todavía alu)r;i, i.irefieren ilamar>f 
"Hijos de flan" por encima de cnak]nier oiro gentilicio. 
Los flan, t|ue con los Miiuj iníet|raii las íh^. únicas itina.-, 
tias abo;'¡f]enes de las treinta y seis tpie han des 11 1, uk.- 
por la Cíiin.a, oíiciíil'iz:ii\ni la reiiífion eoiiíueiajjj.sta iine, 
con sus altos y bajos, alcanzó el siglo ^.\. contand.j 
.■.■■iejiifij-e teai gran cantidad de adeptos, ei nimiero de L^s 
cuales alcanz;i, según cifr;is idóneas, a kXl millones. 

Destle el siqlo m, y debido al ¡iiip;icto eoie.peli'.lor 
del budismo, el coníu,.ianismo llevó a cabo ^erias rcci- 
siones de su credo, .-.urgiendo de ello el neo-conbu i;ini.-. 
mo, cuya metalisíca permílió a bi religuin ab;ii-¡i]en 
re.'^-arcirse de los esiríigos tpie el butlismo re;ili::;ili.i en 
sus filas. 

\i\ principio Lonlucianista se bas;i en el a^ioui i i'e 
que les lioiiibces n.-iten bneno.s, piTO que ;ipi'nies e,v:¡-,i 
ños pueden desviarles u ocultarles el verdadero camino 
del bien. La obserwuiLia del rito, el res])elo de las ji-rai- 
quíiis, la lectura de los clásicos, la piedad filial perjinten 
seguir el camino recto o el choníi ilonij (¡u.sto medio), 

bai las enseñanzas de Con fue lo e. viste mucha lógica, 
que ha sido k> cpie slenqire ha c;iracteri"ado el pen.s;i- 
aiieniQ y li;i';ta l;i religión cJimos, en k)posii.i;in a l.\ ii:et.i 
física e iniultión liulost¡hnca. Siempre insistió Mib¡-e el 
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!k\Iio t!>- t;in- no '.o (;i'b¡,'i hiiriiar cl inTc^ ;ill.i "No '-iÍh's io 
i[ii,' i'^ l<i \"ii.l[i ^ íc rriilii a ,\ >\\ tlisLÍniílo I ,sc Loo— . 
.■iiíniíi ■~s ;l'Ó:;hi |ioclri.i;i s<i)i'.'i- lo quo es la niiicilL'' . y 
..u [jiwlici ■.](.- hoiid.iíi :■<: <inlKÍ¡v) ,;1 Scriiuin i.li' ¡a ^lo^- 
l.i'i.i iMi iii.'ii (Ir 1, ¡lu o .si.iln."-.. 

i '.I i oiiíiii i.uir.mo U:\ sido loihi una escuela t|Ui.' Iti.s 
muí, i':iianos (le i Í',sI."kIo tk'iiian abr.ir,,ir, y '.oiüi.sha. i]ia- 
'. i'.riiiv';ik\ en t.'l toiKK"¡]]iiciir(i preciso de ii.is rili'' ;, el 
; ere:;ion¡,il ■..■i.ií. 1 \' li siimii'.im'i ¡neoiicliLioiial a la,<; \v- 
t ,ii'i|iii,is, Al niiMi'.o tiempo, y t onio reliíiuin del pneMo, 
¡'eedualn la i;lH'dieni,-¡¡i. De csUi madera, en el LonEii- 
i 1, ni.':i;'o ^:c reúnen dos londieuines ipic cu Oeeideiile 
re. I. un. 111 de.s ciitiíl.ule,; tÜstnitas para ser ¡nciileacla.: ; la 
í'el l',.ita(.|i) oiu' 1 diKa a .-ii<: fuiK ¡onarjo';. y la de la l',|¡e- 
si... cae pi'edica la .-lai n.'ann de lo:. jiiieMij.s. 

( ( I \' ;i;¡'S,"i ( tlei lauíi coniirC'-Mrs: <le <'• •ntirvdi- ea.i'inar 
jaiii Liaeníe. [a'uiiirsel, ni. Asamliiea de delegados luvo.s 
la Midalano.s han examinado anlerionnenle y por si iiiisino.s 
la-, i ni"--tione,s a Iraiar por el coni]reso e indica(ki he. >;o- 
h.;, ii.iies i[ue le.s parei'cn nicjores. 

I ' i de ki lado al i. nniire'io tiene por misiDii drlentlcr 
el ;aiii)o tle v i'^t.i adop laclo por los iine lo lian deleijado, 
li.ii. er los e.sliuTZDs neee.saiio^ para li.ieer Irinnlar sn 
ie.'-i.s, o liien aliarse a un punto de \'ista ecre<iiio al ituc 
é! iia expuesto, tíl eon()i"eso \'ienc .i representar cl poder 
let|isl;!ti^■o de lo.-, .sindieatos. eDoperativa.s o n.soeiai. ione:- 
di\' 'rsa:. (.le interese;. Tii.ilcriale,'; o morales, f.-as ck"'."i.sio 
ne.-. i\v le,; coiiip'i'sos, se.in estéis sindieale.s, iiolilieos. eoo 
peral I vos o eient; fieos, .'.oii aplieadas y cjeentadas |5or nna 
ko:;i;s),'Mi e¡e(iiti\-i o administrativa. Viene a ser el i'o- 
/{'.■■■ <.■ icculii n de los ort]anisnios. [,a aplieaeicin de la.-> 
(.ie,'i--ione:, de los eoni] rosos, los aetos y acciones que de 
i-ll.is |-roiaenen, son eonlrolado'^ por los eotmics nació- 
n.iles o inlerna'Jon,-|lcs. !v. cl ¡-"odcr del e<")n(roi. Si v.ada 
inio ce estos enlaces luiKinna iiien. si satisface el papel 
ciiii' 1 1 cor res poní V'. la ai| ni pación o l.is a nru paciones ren- 
nitlas ,ikan;:.m i.isi sieni|Tre la ]irospc:id<Kl y hacen exce- 
ieni'.". ti aiiajos. I;s. sin enihareio, h.i-^tantc rari> l.:s Ire- 
i neiuc I [lie el (■({■c;/(i('<i ( amunie no se llame a.si * no 
Ieii<|a .^^li^ H'iitemenle en ■nent.a las deusiones k-ipslati\'a';, 
y rii.'is a.m. ,';e re^ji.stra el debilitaunento del control, por 
d.ir con de ai. 'I '■¡a da facilidad carLi hkinea al e/ec/jí.'ro, i> 
ac'eplar .'iis e?: jilicaeione,-; o sus tesis sin controlarla-; 
o \'cnlii..ir!as. I. o peor de los casos es que a menudo los 
■ on'ire:-.0'. no leqislaii. y no deciden iniis que a tra'.'és '.' ' 
\.!s e\]ilii aeione. clel r(r\-jffico, ¡jue se eseiiíla en un 
í .mtrol iiie:;i:,!rn;'" o ineíii-iz. No hace lalta buscar liie,-a 
la c.ai.",; u'c io; c:a\ircs ík)ctrin.ik's, tic las recüíicacinnes. 



de los camliios de (ncticas qiic iin cjccndi'o Iiáhü IIc<ia n 
explicar siem)irc o a cnnia.scRrar. cuando .se Íia desviado 
de la linca retía y pre|inrado aliiiin íurnilo, cinc a mc- 
niicki perjndii,a el interés de los trabajatkires, coopera- 
ti\'istas o asociadcs de la respecli\'a organizackín. 

Oentio del movimiento obrero .se eicctñaii diferentes 
clases de (oiuiresos, ellos son rctiionalcs o departamen- 
tales, de federaciones de industria o federales, nacionales 
de todas Las federaciones, o confedérales. Estos se reúnen 
por iiukislnas, por los representantes do diversos paises 
n por dele(]acioncs federales internacionales. \in fin, hay 
los concjresos t|ue reúnen los representantes nacionales 
de todas bis corporaciones y los internacionales de las 
cen trilles sindicales, f.o mismo ocurre en el pian c oope- 
radvo o ¡""olitico. IiTi los congresos de toda naturaleza 
'^e ci.jnfronlan las tesis doctrinales, se verifican las cx)ie- 
ri.auias liechas y se trazan las directivas i^ara la acción a 
.'■ccpiir, t,i)s coiu]resos se celebran casi siempre con la 
per:(idicidad que señalan los estatutos de ios orqanistnos. 

f^n los coiii]resos, por lo (|enerat. se delibera aerea 
d'- las ti'u ticas y tendencias ele las tesis presentadas a dis- 
cusión, b.stas tesis yon (¡efendidas con vic|or y a veces 
con ideas preconcebidas. I!)e lo expuesto en los debates 
suriie casi siempre una resolución, un orden del dia que 
las íiindens.i, y sobre las cuales los dcÍec|ados tienen 
ciLie luonunciarse mediante el voto. (|uc dará a la l?si.. 
asi adoptada el carácter de una decisión, <|ue constiluyc, 
para uno o dos años, la línea de conducta, de propaifaiid.i 
y de acción de las agrupaciones afiliadas a la nrciaiiisa- 
ción que ha celebrado este concircso. listos son los prin- 
cipios c|enrrales c|ue signen todas las atimpaciones, se,m 
estas obreras o |?atronales. Rstos principios constituyen 
un,i forma de jurisprudencia consagrada por el liso \ 
.arraiqada en la.s costumi)rcs. 

I ambicii hay otras clases de congresos. IÍn el orden 
rcdigioso, hay los concilios, que tienen como miskín cl 
examinar las tesis de la ftilesia. vigilar la integridad del 
diignia y condenar .i rcforinatlorcs e iconoclastas. Juan 
lilis, preciirsíjr de la Reforma, fue condenado a ser 
c|uemado vi\'o por el Concilio de Constanza, y ejecutado 
en 1-115. f-os C01U laves son congresos de prelados que 
llc\ ;ui cl titulo de cardenales, y clkicii iil niic\'o p.apa 
cuando el sucesor de San Pedro fallece. May en fin, los 
conciresos yubrrnaiuentales, donde diputados o senadores 
se reúnen. A esta clase de c ongresos también se les llama 
cámaras. 

liay, incluso, congresos llamados tle la Paz, que, qe- 
neialiuenie, preparan la cperra. Kl de La I ta>'a fue el 




rnmrte.'^ri'; rii-iitirims. rn Ins (pin cnsi ;!>ni!-rc rtnítniniíia rl intnrí.'; pcnei.il j^ot a.mi'liíir los roiin- 
Mitcis y l.i nplirneio:] di- l<i:i (1ps^ii1>riniii;inos íinin^iio!;, son, sin duda algiuia, tos congresos mí\3 
liornt.ivDs 'jiid rolrlir.i l.T luini.iniíl.id .ncltial. 
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mñs í.iLiiüso, Las N;.ciüiu\s Uniaas tinu-n. también, sui 
roimionos. duiídc son toui.idos ¡kihtÜüs tiiii .solL-mnes.. que 
,si; ulvidan ton l.i prontituJ lüii que se tuiOctn. Hana 
falla y os de desear que todas o.stas Iribiiuas omp^idas 
por chhrhU.inc^ imiiiles y vaiius. por .jeiUes que ustiin 
aiii lio más que para meiUir y eiiLiañar a los ¡nieblüs, 
iueseu ri-ciii|)Uzad,is por uu eoiKjrcsú de los pueblo:; en 
donde oslos fijaran sus reia^iouos y nítm-araii (.L-lini- 
livauíenU- la querrá, el .:,ipiIalísüio y su exeerahle re- 
i,mcn. Mas esle día no lia lleqado todavía. Cuando 
iU'que, los L.)nqresos obreros li-ndrán mas inleres quo los 
aaiiales. 'l'atid)n-u su responsabilidad s,Ta ü;ucIio mas 

qrave. 

l"-:xisteu en Rspaña dos iiiiportante.; orqanizaeíonos pro- 
letarias' la Unión Gem-ral de Trabaiadores y la Con- 
[fdi'raei6n Naeiüual del Trabajo. La linea de conducta 
lW- estas orqanizaeiones ura ciuleriiiinadLi por los i,onqre- 
sos. qvio se i-euniarf cada dos o Uc-i aiios. y mus a incjindo 
üi la necesidad lo apremiaba. Los deleijados a estos con- 
yrL-;.us erau desiqnadus por las asambleas generales de 
sus respectivas orqainzacioncs, y representaban íqualnientc 
las diversa:; tederaciones de indnstrin o de reqióii. Los 
dei-.-qadu.s al coi¡<pe,so .se inspiraban en los deseos de sus 
mandat,aaos para ajvrobar o desaprobar el trabajo y la 
política del secretariado, quien, ordinariamente, era de- 
siqnatlu por el conyreso j^recedeiite, y tpie, sei^undado 
por nn eoriiifc e/ecníi.'o o «.iconaí llevaba la responsa 
biliJoL) de la ojajani-aciou durante el periodo que separa 
los dos conqreso:., listas dos orqauiíacíones viven actual- 
meiile ( 1972) en el exilio, 

Por utr;i parle, (os representantes de las ürqanizacíoncs 
tienen a :.n carqo. .siem|a-e insjurándose en el ospnátu de las 
onjajñJauoiies que los han delegado, determinLir la futura 
linea de conduct.i de la urq.uñzacion nacional. Antes 
liemos elielio que la manera en que esUin organizados los 
cuiKjresos obrerü,^ no c:it¿i cveiita íle criíicií.-;. hs. en 
efecto, desagradable comprobar epie con írecneucia lo.. 
directivos orijánicos luiceu uso del poder y de la autori- 
d.id de la cual disponen para imponerse a la multitiid. 
y maniobran tie tal manera que es iiiq^osibL- tlesalojarlos 
lU' las íuiiciüiies que ocupan y que tratan de conservar 
intlefiíiidamente. Esto era más caraeteristico en las or^pi- 
nizaciones reíormistas donde se eternizaban en sus cariius. 
lis de coníiar que tales inconvenientes serán veñudos 
por la educación de los trabajadores (¡ue, tomando sus 
cespoii.-abibdades, no esperar.ín .'ai liberación de In lle- 
yLida de un mes'.as cualquiera. Sin remontarnos muy lejos 
[■ú la historia Llel proletariLido, hay que citar, sin euibarqo, 
la influencia electiva que ejerció sobre !a vWUi y !a acción 
del proletariado el Cionqreso de Amieiis, que en 1906, 
¡razo los derc'-hos y los deberes de la clase obrera, de- 
terminó la íinaiidaLl que ésta persequia y elaboiró una 
carf.i que tiene carácter ]5eniianeiitc en el mundo sindi- 
cal. 

lín Francia, desde el fin de la primera querrá mundial. 
■-X' han celebrado tiiferentes conqreso.; nacionales, el de 1919 
merece mención particular, porque fue en el que [ünhan>., 
;-ccretario d.e la C^üiitederación General del Trabajo, ey- 
pd.Síi y ¡::-vtciii]¡:> Icipiimar las di-.-.viaoojies de la.s cuales 
fue culpable tluraaUe la querrá; y también porque este 
conqreso marco la división del proletariado franccs, tpie 
se plasmaría en el coiK|resi> .siqíiíeiite, en Lillc . Do;; 
tendencias se enírenlaron en e^te des iíuocuarto conqreso, 
que tuvo sus andiencjas en la ciudad de I. yon, y en el 
cual ios priiuipiíis del re for mismo y de la col, ib oración 
de cl.ise s.diervjii viclorio.sos lie la batalla. 

.Seyuidameiiíe se formo, en codfonüid.id con t'í con- 
cjreso c|ue tuvo luqar en P:\y\-, en diciembre de 192 1 , 
una nueva ccniederaLitJn obrera, L|ue tomó el nombre de 
Cxinfederaeión (ieneral del Trabajo Lhntaria, y iiue no 
tardó en aqrui'^ar varios centenare.; ele miles de tr.ihaiado- 
res, A ¡lartir de esta L\:li:i. c n¡cl(¡.so después de la creación 
de la CN'L francesa, lod<is las tentativas para reatjrupar 
las fuerzas dispersa; de l;i clare olirera Ircncesa lian sido 
ino per; Hites. 

Completaremos el teiiia hacieiulo bre\'e ineiicióii 
(le )i>s conyjc.Ms.s anarquistas y mas jiarticualmente de 
los que han determinado el movimiento anarc;ni.s- 
ta en su uriqeu. Se ílebe fijar en Itt7} ei nacimiento del 
anaiqui.-iiU) en tanto L¡ue ino\iiiiieiito, pues si los partida- 
rios de una sucieLl.ul anti;iu[orit,iri;i trabajaban en cola- 



boración con los elementos revoiuciunanos de i.t A.socia- 
cióu Internacional oe ios 1 rabaj;idores, es a partir de 1^/J 
cuandíí .se alejají de una manera cateyórica de los deien- 
sores del prnicipiü de miloridad. La resolu.ioa, i|ne bie 
|-)reseiH;ida en el eoiu]reso an;irtiuista de lieriia, ca:e ,s. 
reunió en (».'!> y 'l"^' 'n*-' ''eept;ida por todo.-> la.-, ccleqa 
dos presentes, merece ser citada; 

¡^ No ma.s pa-ojiiechid, qnerr.i al capital. .\ Kis privi- 
leqios de toe!, I clase y a la exi)lolacÍón del lion¡b,-e p, 
el hombre; 

¿) í\'o in.is |");ilria, ni imis froiKcras, ni !ii,Jm de pMc- 

l;|i) ioiitr;i pueblo 

3; No más Ivstadu, guerra a toda :ui!oriO.Ld dmás- 
ticLi O tem¡ioral, y al parlamentarismo; 

4) La res'olución social debe tener por tinalidad el 
crear nn medio tlentro i.kl cuaí, en adelaníe, ■.■i iadiciílüo 
no dependerá más epie de si mismo; su v^iluiitad .se ejer- 
cerá sm [imites, sin per)udic;ir l;i de su \'eenK). 

l^;ira precisar debid;imeiKe las liimlid;idc^ del aiiar- 
tinismo, P-liseo lieclus bizo que se adoptara, en 1878. en 
el tercer conqreso ;inareni¡sta, t]ue linxi liiqar cu I ■liboiirq, 
la resolución siquiente; 

"Somos revolucionarios |iorqne queremos l.i justi- 
cia. Jamás se h;i realizado un proqreso por siiiq-ile evo- 
lución pacibea, y siei¡i|-;re se ha eiectuado por una 
suiíila revolueion. .Si eí ícahaio de prc¡)aractó(¡ .se hace 
con lentitud en los espíritus, la realización d.e las ide.is 
:,e produce bruscamente. Somos ;marqinstas que no tiaie- 
mos a nadie por m.iestro, y nu somos kts maestros de 
nadie. No hay más mor;il que la propia hiierlad. Soii;o.s 
también comunist;is interiiacioiíaíes, ya cpie Lomfirendt-í'uii 
tpie la '.'ida es imposible sin aqruiiación social. 

listos dos iQiujresos son, a nuestro |incio. los más 
iiiijíortantes, porque estal)lecieron lo que podrian-os llamar 
un;i teoría ;nnlr^|uista, Sequidamenle hubo otros congre 
sos auarqiiista.ss y notablemente el de Ainsíeixlam, ce 
1907, en donde Malatcsta trató de ;icercar .¡ los anare|ins- 
tas individualistas y comunistas, e nUeiitó iqn, díñente tra- 
z.ir las bases de una internacional aii;ire|uista. 

¡'ara los an;irc[instas y ;ln.lrcosindlc;lll.^tas esiiaholes 
;'ev(sten sínqular ¡mjiortancia tres iionqrcMas de la CN'Ü 
— el de su ¡irojjia constitución, el ilamatlo de l.a Comedía 
por el nombre i.lel teatro donde se realizó, y el de /.ara- 
qoza, donde se deline;iroii con perÜles h;isE;nUe exacio. 
los I und;i meatos prácticos ele una orqanizacioii ccMiiuníst.i 
libertaria— y una rciniiód cclehr.Kia ■.■¡i X'.dcticia, qiie 
aunque uo fue Ihmnida cofíi/resn, sino cu/i/c/cnei,i. en elhi 
■,|uedó eonstituid;! la Pederación Anarcjuist;! Ibén.a, que 
ajrupa ;i los an:irqu¡stas españoles y porlnque.ses, 

IJes|iués se lian celebr;ido otras reuniones y conqre- 
su.'i de carite tcr in teniaciona), con la iioiik- inícíiciein de 
or (pmizar munclí;ilmente al anarquismo, pero s.Viki has;,' 
19()8 se creo l.i Internacional de i'cderacr -ce-, Auarqvastas 
en un conqreso celebrado en Ciar rara, I IiiI¡:í. lisl;i or i; an i - 
zación internacioiml celebro iilro coiuire-ii .n 1971, ■,■ 
aclualiiJente í 1972) (r, iba ja pcjr íoiiso! id. ir la ; rcla^ kme.; 
íiel anarC|nisino internacional y prepar.ir nn nuevo coí! 
qreso. que prc)b;iblemente .se electúe en 197 3 o \'-)7-\. 

(■0.\UL1IS■1■.^ Ulel latín coí¡q(M.sr.-/-c,iji(|'i;ire.-e: lr.'..-.car ])oi- 
todas p.irtes;, I. Se Ihiimi asi ,i la ;KCi6n y eleclo ile con- 
quistar. — obtener, ^pimir. ailqnirir por la í;a'j.:a, por l,i 
;istnci;i o la ¡ntelu(enc¡;i— una co^.l, un obiel-.s una idis;. 
una ciudad, una preiviiKia, uu país." L;is coiuaá'-l.is pu;-- 
tfen ser Lli\'idÍLÍ.is en dos cateqorias iiimí líisiuu.is: I.,i.. 
LOiiqiiist.is úliles y henélic.is y l.,.s conquisl is muswi.s 
y criminales ],as jírimer.is son l.is que si- rcilicaí en el 
.sentido posiliv'o, de hi verihul o l.i justii.i,'., ',■ se i.. ¡ráete 
rizan por Lis victorias de la civ¡!i::;icion .-iC'h; e I i iqiiii- 
ranei;i y la bestialid;Kl humaims. .Son l;is eoiiauLsl;e; de 
1.1 cienci;i, Lpie, lejos de ser'.'ir <i los apetito:» de! ..qiilal 
y del miht.irismo. peuetr;in en lo más; pr-oiur.do de h\^ 
capas syc¡;des y vienen a .sii"¡ni[ic;ir nua esper.u\7.:i d. 
vida más justa y leliz. listas conq\iist,is, a.dquirid;is ,il 
lirecio de Í!inumer;ib¡es .sacrificios, fian lii-clii.> na.^er en eí 
cerebro de l^l.^ hombres el amor ¡lor l;i li:i''rr..d \' l,i rr[i- 
ternidad. Son hi:, eouqiiislas ili> los s.ihios de Ia^ blosolos. 
de ios liier.ni.is, de los escritores k]ue d^■^q.lL^.m e! \'e!-a 
del pasado y no.s trazíin el caminí' del i'orxsT.u-. 

Mas, no :-.o!¡ ést.is, por desipsk-i.-i. la-: .■;oI,k Ci'¡i.¡nis!,r. 
i]ue reqistr.i hi historia. Hay crimenes i¡iie se \ik!ciii 
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Olo: ii;>n,. po]' su o:,(cnt,ii. khi, dr \\h\ vicín- •.¡w al tomar in- 
Mi'-t.iüKT.!.' ![is proviiu-ias. si.' ILinir liacfr ñonqui. 'i lar," 
(l.a [íiK!v.'f(Hn.iMlí¡ I . A tr,ivó'í de ]f\ .'.ii|ln.s. los Lunqnis- 
taiIoiTs li.ui aria.'^ajo r! híuikIo y, .il iiiiial '.iw: la hicdia 
no__ voh.'i.i ;i citoci- pcf cioinlc lialiia ]i;v-ado el Lah.ilin 
(.[•' Atjl.i, •;■,■ lian diTruiTiliatln y rMiiK|ii¡i!o t ivilisatUnK"; 
(■ii Ifv- |irr¡i)(ius i¡;n- Íia <!'.-.iii¡ii;Kln ei cspir-itu br'iio t.\c 
n.'ni[ii¡'-l.i. r,n torio; It'S li'.-iiipos 1,1 Ii-.Tra í\ic eiriat\t|rc;i ■ 
taj.i piir .ivjtio,'' i"iin-pir;l.!i.ion.':". qiK- r:"|i.";c;"U'ron en .sv, irami-- 
no tiT;\ii'. oviio, :;i¡S''r"Ki y iiuu'rh'. I ..is (Irmoi'rat la - moilcr- 
:'\.<: v.o ii'.'iK'i; ii.iti.i >\uc n']iroi"harJi's ,i 1,1;. .ml'ujiia.s ;ii¡t"o- 
( iMi i:i^. \' las i ("üi'.jiüsta'. i. riiiiiiia'i'.s úe nuc-tras socit'ci.n- 
^k^^ ::H'(LTiias re in i"rihir;iii cti \;\-- p;it¡¡n-i,s cic hi lii.stori.i 
fon linfa roj-] "(..on i"Ospi.'Lln al di ^crliu de conqui'ita 
no li,',\' uiro íínulaanTito (]iir c'¡ drl niris fuerte '. (!iec 
¡■Í'-.kI' .íwu. Por filo cr. qiie no Iia.sía a los opi-jiaidos de 
.'.-.le ■iiniulo !■' tener razi'íii, hace lalta también m¡c tenijan 
la l;iei-::a y ;-| podrr de hacerse teiner, m ijuicren pnttie 
a 1,1 lolviin.Ia del bienestar soiaal aeaparailo en ■.uicstros 
días por nn puñ,ido de pará;.itos. 

I'.n la lii,.liiri,i moilern.i ,'.e lian reqistradn notables 
ei-iininiN'as. ta)i!o en el sentitlo iii/e- nei|a(i\'o eomo en 
un '.eiuiílo abierl.imeiile positivo. Las eonqui.stas cjueiTC- 
iw:,.. esi Ln iraníes y eriminales did nanfastismo y las rea- 
li:ad-i.s postei'Kinni'nte por el eoimiiiismo aiitoritíirio 
— I IniíijDa. Polonia, ClieLO:;lo\'a(|ina— son eonquistns que 
M!-ieii a la tnimanidad en situaciones de odiosa descspe- 
r.ii ion. I'.mpero, l.is i'iioniie.s t oiuinist.is de la ciencia y 
1^1 (eviiiva, -ap!u:iíla:A ;il bien liweiUMio están ;ihrii-iido pi:r,>- 
[le^t L\'as iniiiinos.is de con.seciieiicias insospechadas po' 
lo a 111 P'li, II lie 11 te posit!\'as que prcDiieten ser. 

Oiahi c[ue la hiiiiianidad, toda ia bn'nanidad, .siquiera 
este cniínici y abandcMiara riolinituMnicntc c! ele las con- 
fín ¡s! as (¡Herreras y esc I a\' i sanies. 

(■o-jsiirtrí:i',)N, i . Acción y cfectn de constituir. R.scii- 
cía y cualidades de inia cosa que la constituyen tai cual 
e.=; y la difereiicj;iii de las demns. bvstado actual y circuiis- 
lancií'l en cfue se hailan aliiimo.s estados, cuerpos o fa- 
milias. I'orma o sistema de qohierno cpie tiene caila I;'.s- 
lado. Cuerpo de Icye.s fundanieutales que orientan la or ■ 
i|aiii:ación do iin I astado. TcLiricanuMito, mediante ella 
se orqani:.! I:i nación, se determina su forma de gobierno 
y se instiluyen lo.-; poderes que io inteqrnn, determin.indo 
.su esfera de a;cion \ sus relaciones reciprocas. /\deniás 
.■e especifican en día los derei,lios de c|ue qo::.in los 
inc:¡\'idnos íi'ente .il t;.síado y las qar.míias (¡ue amparan 
su ejeriicio. !| l'iy.k''. iiKli\"iduíibc!acl total del sujeto, in- 
cluyendo sus cualid.ides hered.idas y los efecto.s acuiiiu- 
lados de .su reaccKin .d medio a^iibiente c|nc influyen so- 
bre su desarrollo f ..leo y .síquico. C.imiii uniente se aplie.i 
al lonimito de su i'sli'uciura corporal. Asi. se dice (|ue 
\in .ser tiene buena o m;ila coustiluciiin seqiiii .''ea su im- 
tnra:e::.i s.m.-i y fuerte o enlermiza \ debii, rcsiiectixmnicu- 
te. ///>'. I, as constituí iones han sequido a través de ía 
.historia un i urso ¡i, ira I ido ,il <le las les'es. Ya el Cót'iqo 
de I [ iiiininrabi, que e.. el conjunto de leyes m,i.; anoqno 
que se 1 onoee, ptied.e considerarse c oiiio inm constituci^'u 
del pm hilo bal)iU>nico. Hespiiés, en mu 'ho-i periodos liis- 
ttvriios. cuando h;i imperado el poder absoluto, los re\'es 
y dict.ntores lian ejercido el poder .'i su capricho, y las 
le\e;; .ipenas ¡leq.iron n <onstituir im cuerpo constitu- 
cional, |"ior lo que lo.'i pueblo.s níeet.Kki.-, o las époea.s ca- 
racterizadas por estas circunstaiici.is careí ieron \-¡rtual- 
menle de constituciones. 

I'.il ve- la c^ustituciou más fr.isiendenlal en l.i histo- 
ria de las lihrrt.ules humanas, h.uiendo a b -atracción de 
l<vs' atisbos í.|ue en esc as|iecto )-)udier,in desiai.arse en l,i: 
leqi; lac iones liebrca, qrieqa y romaii[i, fue la que se de- 
r'wa de hi Re\'olucicin I'rancesa. I, a /.)er/ai-,;c('ti'i de los 
IJcicclií\'' (Id Hombre dejo un impacto t.in jirofuiido en la 
:ii en tal id. id ieq¡sl,\doia ¡-osterior, i|ue hoy no Imy apenas 
constituciiMí alijuna que u^y esté e.seiici.ilmenle redactada 
ainsl.andose a lo. principios que aqiiell;i de;¡araci'in e.-,- 
ta[>leciéi .Sé)lo que cnaio el ejereiMo del pender, y el poder 
mi'im\ son íuertemeiUe incompatibles con las liiiertades 
de! hombre, los qtibiernos de casi todo el mundo no titu- 
be, ¡n en ciolar Í[i i onshttición respes li\'a cuando se tr;ita 
(le rcsCrilUjir las libert.-ides cuyo ejen icio ileqa a p<Mier 
en pidiqro su.s ]ii crroqai ivas aiiloritari.is y convencí on.'des, 



aunque e.stas .le.in visiblemenic anticonstilneionale.s, Y CS 
portjue, annoue teói icaiaoníc lan consIiliKione.s limitan lii 
acción aiiioníaria de los c|obicrno.s en provecho de ln,s 
íiarantia.s individuales, las propias e.sencias del autori- 
l.irismo estafa! son incompatibles con esos (lereclio,s, lo 
'que \'iene a convertir en pura (icción. sarr;ts(icameiite hur- 
lada en cad.i una de las conslitucioncs que pretenden ser- 
iar de cuice .i la vida de los pueblos, 

f'.ii las sociedades futuras, iiulnso en la sociedad )iro- 
[- i ciada por el anarquismo, también habrá necesidad, re- 
cpiramenie. de establecer unas ii<-:niias que requlcn la vida 
de relaciíbn, pero al ser convenida.s y aceptadas Vibremcn- 
te ]">or toda. I,is tomunidadcs y sus ennipcinentes, y no rs- 
taldeeid.is e impuestas por una cla.se en detrimento de 
otras, n la i^ar í|ue ia administración pierde lodo sn ca- 
rácter autoritario y estatal, esa especie de corisfrífíciVi/i 
hhert.iria i'-erderá .su carácter de tonjimlo de leyes ar- 
liitniria.s e injust.is |iara adquirir la tatcc)orin de acuerdo", 
libremente establecidos para reC)ulnr y coordinar la,-; acti- 
vidades hnmaiias en el seno de líi comunidad y de Itis 
comunidades en el conjunto nacionai y ninndial. Lo que 
reiiresenla hasta ahora, la manera más Inimana y racional 
;le coiKcbir las estructuras sociales, 

( íiNSí DI ICCIÓN (del latin consUiictio. onis) , f , Acción 
y efecto de con.strnir. Arte de construir. || Grnm. Ode- 
namicnlo y di.sposición a que se lian de .someter las pa- 
labras, ya rel;icionada,s por Ía concordancia y el rcgi- 
men, para e>,|-'re.sar ton ellas todo linaje He conceptos, 
'i Disq, }■.:•[ el sentido nías amplio, es ortieii amiento de 
eo.^a-, ra::óii por la cual no debe darse a este vocablo el 
sentido estricto de acción y efecto de con.sfruir o arte de 
construir edificios. 

r.a ;ociedad humana en si es nn modelo de con.struc 
cióu, y por cierto la más compleja y mayor del mundo, 
Desde las colectividades más primitivas a los centros ur- 
banos má.s populo.sos, todo está relacionado a un ordcna- 
mirnío y disposiciíin como al que se han de someter la.s 
palabras para el entendimiento del lenguaje hablado y 
escrito. 

líegnlados por el sentido de la concorciancia, jircscnte 
en toda mente humana más o menos desarrollada, !a re- 
lacifin d\'l hombre tiende a la busca de sus semejcmle.s. y 
de t.d a.cion surqe el impulso socializador que Ücqn ^ 
t'.nsliuir sistenia.s colectivos y cooperativos que forman, 
l'iKiiero, grupos étnicos, que en iníerrelación llegan n 
( (instituir ¡as .sotiedades humanas, f.a construcción de ]•■» 
hnmanid.id, llena de aciertos y errores, permite que poco 
a poco se con(|uiste el mayor y mejor anlicio de csli 
misma hum.'iiidad, con un ordenaiiiicnto de cosas que 
|iropicien el desarrollo social que va mejorando la vida 
del hombre. 

corsSilMn (socilUiAP PlO- f. Df nominativo oíorg.ido a 
la .'o(ied,KÍ ríe los paises ind\islri;dmenle muy de.sarroHa- 
do-, y eii los (|ue la técnica y la ciencia ponen al alcance 
de i. I mayorl.i de sus liabitantes toda cdasc de nrticulos 
y artelactos, asi eomo l.i po.sibilidad de poderlos cambiar 
¡-(■riíidicamente sin i|ue ello signilif(Ue que ai)ncílo.s ar- 
ticulo; hayan p.isado a ser inservibles. 

\L\ denomiuac'or, por otra parte, no se aju-sta a la 
idea que se c'ese.i e^iire.'Jar, ya qiic toda sociedad es de 
consumo, |iuesto c|ue ésta es la finalidad tic toda produc- 
ción, lie acuerdo con ¡o c.lablccido por la |iropia ciencia 
ccon(imica. Debido a ello, algunos pensadores, como Her- 
b,ert Marcuse, prefieren llamarla sociedad de abundan- 
cia , con lo cual eslamo.s lejos, todavía, de convenir con 
el r,ili[i(,iti\d. puesto que mal se puede hablar de nhun- 
cl:\ncr.! cuando todos lo.s paises, sin eycbíir lo,; iiiás /iciv; 
y a\an:ados, son incapace.'; de garantizar la satisfacción 
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necesidades a cxten.so.s conglomerados 



de sus iufegranles. L.i presencia de mendigos, vivicncla.s 
Insalubres —bidoni-illcs. lávelas, ranchos, cal'ompas, vi- 
llas miseria, siiinis:. .según .sen el país — , paro forzo.W, 
etc., en todas la; ciiidiides de! mundo, niega el otorga- 
miento del titulo de "sociedad de abundantia" a no 
importa ijué régimen de cuantos función, ni en la actualidad. 
Debido a ello, el calificativo (jue lüejor itientifica a la, 
.Tciedades siiperindustrializadas del orbe es el de "socie- 
dad de despilfarro". 

f xis sociiSltiqos afirman c|iie la .stKÍedacl ch' consumo 
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sl- tii-stiiujiie püniuo L-ii L'll^d hay una iiiíircada tendencia 
a <iue iien!|)i-i.' sean jiiás los que yoeen del banquete i/e /.( 
cii/tt y i|ue lob Lonijlümeradus í!e niarcjinados de la so- 
ciedad yon la espuma inevitable aue. al iiervir, todo 
eoeincii) e.stá ol)!ií|ado ¡i sa^ar lucra con la espuiíiadera, 
l-.n síntesis, ser.aii los iuadaptados, i.|nc deberían desalía- 
re cor. 

UiiLi tosa ihty de cierto en 4,'!Io, y eí; uue el obrero 
bien reniuneradi), dislrntandu de los servicios souiaie.s, con 
la perspe._liva, cuantío llcijue a viejo, de una jnbiLición 
retribuida, ya no uiilita en las lilas revohieionarias toiiiu 
lo hacia aiilano. porque ha pasado a toiniar parte de kv; 
beneficiarios de la sociedad y está vinculado a su sistema 
de fJCí e.wi/aíícs, que es enorme y del cual, uiui \'ez; entra- 
do en el eiujranaje, ya se iiacc dificil el zaíarse. Debido 
a ello la antorcíi.i de la revolución esta cambiando de 
mano, y es por ello i,|ue vemos ai estudiantado ocupando 
k;s jirinieros ]niesto.s del descontento nnuidial, mientras 
kjvie el obrero, uivaio de las nú(.|ajas cjue la sociedad le 
concede lia prelendo ya, como hemos visto en las jor- 
nada'-. revolucionarias de Francia en el mes de mayo de 
1968, reivindicar el estado de cosas existente. De esta 
forma, y ello pone en evidencia la y ra vedad que para 
la re\'e.!ucion iiíjnifica, el síntoma palmario de que los 
viejos at! versarlos — bmijuesía y proletariado— tienden -i 
aliarse para la defensa del actual estado de cosas, con- 
duce a la necesidad de mía revisión a fondo de las tácti- 
cas revohicionari.is a fin de lleqar a las conclusiones im 
[leriosas que señalarán si la ei'o/íicioíi no explosiuu es 
el camino, tal comu reclaman unos, O si la violencia es el 
mejor de los instrumentos, como e.xiqeii otros. 

r.a sociedad de coiisuuk) se distinque de las socie- 
tlades que la han |)reced¡do, por su eficiencia, el confort 
ijLie ofrece a los que ta integran y la "lóqica" cjue parece 
informar sus enunciados. I, os revolucionarios, cuando r.f 
Jiaii lanzado a la lucha para ¡a obtención idc un mundo 
mejor, han definidlo este uunido como el couijniestu por 
una sociedad en la qne habrá pan y cultura al alcance 
de todos, en el que los adelantos de la técnica y la cien- 
1.1a .-.eran disírutados por iqual, en el que el estándar 
de vida será aivclado. Irónicamente, la sociedad de 
consmno parece que quiere olrecer estas |5orspectivas para 
futuros no demasiado lejanos. No hay freno capas de 
p.irar el avance vertijinoso de la ciencia y la tt'cn'ca, 
qracias a las cuales los robots acabarán por reemplazar 
a! hombre en toda clase do menesteres, las granja.s sub- 
marinas cubrirán liah|adamente todas las necesidades ¡iro- 
sa ica> del ser liuiuano, y ios laboratorios faeilitarán la 
pre^sencia ¡lotencial del genio en el recién nacido. El re- 
volucionario so debato contra una sociedad que le ofrece, 
paradójicamente, tas mejoras materiales que él desea ofre- 
cer a los humaiu)s y por cuya consecución lucha. 

H. visto, sin eiiibarqo, ima salvedad: la sociedad de 
con.-.uaio exiqe sumisión ciega a! trazado que se ha 
impuesto. Lis la parte neyativa de la perspectiva y totatmen- 
le iiicojijparable con la conciencia revolucionaria que desea 
mejorar las condiciones materiales del hombre, para, 
al mismo tiempo, aumentar su libertati. La soeiedíid de 
coLisuino es la visión de Cleürqc OrweII en su 198-4, sin 
et im|)aclo de la querrá perinanento. Los medios de difu- 
sión manipulados " por la sociedad van uniformando la 
opinión, la conducen a los derroteros prefijados y crean 
el lonforniismo aceptado por el mayor número. Los pen- 
samientoN tlisi ordautes van ijnedando , lisiados y sin au- 
ditorio. Existe, en consecuencia, una rej>resión_ que í\i' 
i-s violent.i, poro no por ello menos terrible, l'ui el ser 
bumano, tomado iiidividuahiionle, va creándose poco a po- 
co mi .sentimiento iS-: renuncia que lo motivan, |)or parte- 
i)iiales, la difusión tliriijitla y atrofiante de los medio: 
de que d¡s|Jone la sociedad y la creencia do que es inútil 
luchar debido a la disparidad do fuerzas enfrentadas. 

Todo al alcance de uno a cambio de renunciar a )a 
libertad. Ka sido el anhelo, por otra ¡larte de todas 
las sociedades coinunist;is diriijidas, incluida la concebi- 
da |ior los jesuítas en América cuando fundartm sus cé- 
lebres misione,: garantizarle al indio la satisfacción de 
sus necesidades maíeriafes, que |)ocas eran en un .ser 
emerqido del réqinicn selvicola, a cambio de obedecer los 
toques de campana que ordenaban las actividades de la 
jornada. Lenin, el más descarado tío los comunistas, no 
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La socitidud de cousunio. 

tuvo ambayes pMU replicarle a b'ernam.io de los Ríos: [.a 
libertad ^wr.i que^", y a iyual réplic;i nos lleva la 
sociedad de consumo, con el aqr;iv<mte de que la libertad 
no se pierde, tomo ocurre en el réqiiuen totalitario, sino 
que so renuncia a elhi. 

[,a parte más deplorable en este tránsito hacia la 
<:ac\í'd.\d de consüíní; corre ;; carijo de los fraba^ulores, 
que sulron los eíeaos mediatizantes de ¡,i te!e%isión, la 
prensa, \.\ radio y la pro]iaciand.i comercial, y .■e empe- 
ñan en formar parte de un coiuilomeradu di.d que, racio- 
nalmente, tod.iví.i andan divorciados, l'-s aM que, dese-> 
.sos de integrar l.a sociedad, se af;maii en acknnrir cu.ui- 
to artelacto es distintivo de la mismii: newra, televisor, 
vivienda do propiedad, chalet vacacior.a.l. panteón sun- 
tuoso, derecho de inqreso en el club de ir.vieriio y en 
e] de yates y. solire lodo, el símbolo más car.icteristico 
de la sociedad de consumo; el automó\'¡l. 

Para esto; loyros se ve obliqado a buscar un em- 
pleo suplementario, a que la compañera deje el boyar 
para realizar un trabajo remunerado, a contr.ior deudas 
permanentes, que irá cancelando, a plazos, todos los linos 
de mes. Todo ello, la hipoteca total del tiempo libre, las 
preocupaciones de los ¡Jayos a efectuar todos los Mieses, 
la insoqurid.'.d de los ingresos en forma continu.ula, le im- 
posibilitarán de disfrutar plenamente di' los LÜs!uUi\n-; 
do la sociedad de consumo con los que li:i Lieseado ro- 
dearse. Soríi victima de enfermedades tliqestivas o circu- 
latorias foi la constante tensión nerviosa; v'iv'itá ;itorro 
;-izado por el miedo al emb:irqo por in>- uniplimieiito del 
payo do las ciiolas; ¡laqará excesivamente c[u-o, en fin, 
íu inyroso en la sociedad de consumo por la puerta de 
servicio. Su diynidad de clase roilará por los suelo-,, y.i 
ciue el miedo a no poder cumplir con los aci-ccili-ros ,1 fin 
'.lo mes lo ohliqarii a \'otar contr;i la huolaa cu i.i labrici, 
a 110 fiyurar en las m:in¡fest;LCÍones roi\'¡adn ,it¡\Ms y de 
protesl.i, a a.i'pt.ar lus vi-jámenes tío los iap[il<ices y a 
liisotear las jorn;idas laborales de ocho y ¡aenos horas, 
que tant;t s.uiyre cost;iron qanm-, meiiLliq.uid.) luia- Iioims 
snplemonlarias que servirán para c.mcelir la letra del 
televisor o del automóvil. 

Una tle las diferencias entre la sociedad lIo consumo 
y la que no lo os, r;idica precisamente en esto: i!ie;itr;is 
un obrero, antaño, a posar ile yanar un :;ue!do tle mist-- 
ria, er;i capaz de ayuantar durante días uii[i huelqa por- 
que sus necesidades eran mínimas y sus compromisos eco- 
nómicos práctic [luiente inexistentes, en el traba jatlor d" 
la sociedad de consumo la huely.i prolongad.! :;iqniFica 
lina ííoc¿iío;¡¡be en .-.u réijiím'n de \ad;i al podcj- perder, 
por incumplimiento de payo, todos los distiiitivoi liel con- 
fort, incluido vivienda, t|ue con tanto esfuerzo v sacriii- 
cio va pay añilo todos k>s meses. 



557 



(!j:.- i:-;-, (■.nciM'An m.) c on it'^"I"Ai.i6---' 

\-j\ cslo fuüln, Lít.ir un cniKopto niarciisi;ino cu ;ipoy<i 
!.](■ lo tliJín iK-i 110'; ]i,!rt.-i,c i;irspln;:uin' "l'.s nccc-^nrio, lin.i 
\LT, iii.is, pl.iiitiMisc l;i nK'stiáii: ¿Cnino puoclrii, Ip.^ indi- 

vidiM.s .idtm.nistr.-Kln,': ~cii lo.s cuales la niutilación se ha- 
Ihi ¡11 1. rita cti ■ n.s 1(1h'i-1.u1cs, en sus saüsfacciniics. y se 

ani'l;[->lii a lai i;;ia e.':v ain ampliada-- . l¡licr;irsc a l'i vez 
..ic ei'n> mi-iiicr, y de sus aauís'" (/^/ li'inihrr unkliinrn- 
I (o'i.í/. ) Puntúe, eíe[.fi\Miiie)i!e, es a^i, ,Cór!ii 
ic!i .v.enlíilidad y cnndición de sdiiietido' 

.■J.Tií de eeinsuaio, en la .leepctón 
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di' anali::.ir, .sique itern^tero'i eqniwii ados. [.n [j 
del hoüilire no e,s la eficiemia de la prnducli\'i- 
,rear, liasf.i el iudnito. necesidades que la propa- 
le 'a iiiinonieiuln. FJ .ser Inunann se desprendió 
!ie:"iia \" empr^endió lui cnniino de supernción tr- 
i ouio obieti\-n liieues inórales, intelectuales, de 
\ de libertad, que la scuiechid fie eousuino tr-iln 
i\<- •\<-.i..ir\'\' de la v\(\.\. Reivindicarlos lIc niie^'o es ini- 
.sinn del rev'dlncionario. 

' e.-|M,iii ídi-l lalin rn,'j/,-Kji'ijtni , :]i . Triismisinn por 
'■i!!it;i. lo inmediato o meiliatu, de iin.i enlerniedad rspeci- 
liea. c- 1.1 ileíinicidn que da al ditcioniu'io \ este \'oca!il<i, 
pero el 1, 1 -.ni ai] in acf ua en l<.>s humanos en ínrnias muy di- 
verjas ,1 tomo las talifiía la medicina. 

!'n los connlomerados sociales, petiucños o rirandcs. 
los efei los del contai)io son tan c^ ten sos. i]ue resulta di - 
(¡mI enirncr.irlns, \' asi po<lemos ver como el proscHtis- 
eio lia ce que se contanien las ideas i^olitico- filoscifico-ri- 
Iiiposas. [,os diseñadores moti\'an el (jiie se produzca el 
con!.' iio t^e las modas. Se contaiiian los fanatismos de 
;\)rti\os \' tair.bieii los patrióticos. Se cniítaciia inciiiso 
la 'llanera de obrar bien o niiil, y liay contaqios (jiic llc- 
n.m, .1 modifiíar la mentalidad de todo el muiulo en detcr- 
miivu-hi e;ioca, como el caso |iresentc de la televisión, (¡ue 
mal aproe ecliada y aplicada en todo el uiundti, se est-á 
Con\- ir tiendo en un iiitru-ío, que en cada hoiinr neupa 
[-iicMo de honor y desde el mismo inFKive enormemente 
en I re.u- \íí-\ uhuuIo con nientalidíid perniciosa y dispa- 
ratadamente lic.sIriKiiva. 

I, a televisión, jnnto con rl cinc y !a radio, es una for- 
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tna de contaqio colectivo, que en sus prcscntationc'í mor- 
bosas, \'iolcntas. procaces y cnrentes de proyección cdu- 
LíTtiv'a. o freí en siempre el comiin denominador de estar 
desprovistas de bases í]UC sirvíin para destacar los con- 
ceptos morales y aiiucllos ;ispectos que redunden rn el 
proqreso de inia sociedad intetiralmcnte pro(]resisln o igua- 
litaria. 

p,se qran espectáculo colectivo, qnc |->rescnta 1,t tele- 
visión, ser\'ido en ei propio hoíjar, en s\i proyección rfc 
sen nación. a lisiuo absurdo, le cst<á haciendo a la humani- 
dad más daño r|ue todo el conjunto de contaijinr. deri- 
\'ados de las en lerme dados consideradas como c.ila mi- 
to sas. 

Cf>.\*ri-Sl,^C.l(iN (del latin cnntcí^fníio. o/jrs: contestar: cun- 
tc^hyi: ate.stiqnarl . f. Acción de contestar. Responder a lo 
que se prcqunta. Como pnede verse no es recurriendo al dic- 
cionario como podremo.s definir con toda sii propiedail el 
vocablo riv?fesf.K-ri)íí, ho\- de moda. Aniu.iiie a tra\'é.s de 
su rai;: latina no", percat.nnos ijue el vocablo est.í iiu- 
pretmado de nn rentulo íundameiitalmente afirmativo. 

[■ieclivamente, la "cnutestacitm" adual 0.<; una rcsimes- 
t;i ciiteijórica, rotunda, a la pregunta, a la itivilaiión que 
la societl.id de con-nmo íormida a cada individuo ]iara 
intcqrinto a! sistema, 1.^1 rechazo, el íio que la '-ontesta- 
ción cía a la prcqvnita, a la invitati(in, es el tesliinonio de 
una \-okmtad de afirmación de una sociedad bien dife- 
rente. 

Tanto la ci^i¡(csl<iciñ'i \iiJÍi'Cisi(,iriíi como la .simple ron- 
(cst;ició'\ de la juventud colérica — provos, bcatniks, 
bippics etc.— arranca de una actitud de afirmación \'ilal 
ele los derechos más inalienables de !a persona iiumnna, 
que la sociedad de alienación autoritaria lin menosprccia- 
<Ío y negado continuamente. La contestación tie lioy es la 
afirmación de la vida en toda .su plenitud a través del 
rechazo, de la ncq ación de una sociedad embrutecida y 
rmiirutecedora que ha tiu- rea utilizado desde los cuerpos 
hasta los sentimientos humanos: el amor, la di(inida<l, la 
i ntel ¡ciencia. 

Por ello, la cnntcs/.iciá<}. aun(|ue se encuentre más pro- 
\ini,i a los ideales de la "izciuierda". no deja de comba- 
tir, en una posición criticn intran.siticntc, todo.'í tos ¡irc- 
juicios doomiiticos y autoritarios que batí rcdnudo a esta 
i (tu siuiple papel de avnpnrsn en J<i dctennuiación his- 
tórica de la irracionalidad |ircsente, A.sí, la actitud de 
oposición politica, de la actual confcjfacfíiíí, no ha tar- 
dado en encontrarse solidaria con todos los pueblos que 
en el mundo luchan contra las oligarquia.s ,<or«tciiida.s 
por el imperialismo de ctialquier clnsc. 

De la misma manera que en la América [.atina el pro- 
ceso de radicaiización revolucionaria de la juventud p.ule 
de una toma de conciencia frente a la abdicación revo- 
lucionaria y el reformismo ideológico de las formaciones 
ele la i7,quierda clásif a. I;inihién el proceso de raclicali- 
racion revolucionaria de la ain/e.sfad..(i juvenil en los 
paises industriaiinente ¡ná.s desarrollados, parte de la 
mi.sma Ci>ntc:-(:¡ción. aqravada. en la mayoría de lo.s c;i- 
.'-os, por un.i indiscutible complicidad con la explntaclón 
neo! a pita lista de (]ue son actualmente \'ictimas los pai- 
ses subdesarrollados, pese a !a continua dcmaiiiMlin que 
esta'í formaciones realizan en torno n la solidaridad re- 
c'oiiuionaria con el Tercer Mundo. 

Pcs" a cuantas explicaciones, más o menos artificio 
;;as, han querido darse |íara explicar este fenómeno fie 
radiciliración revolucionaria de la juventud, en el fondo 
no ha-,- ir.á:i (¡ne una toma de conciencia de la contradic- 
ción fundamental ifue tiene paralizada a la izquierda clá- 
sica en el mundo, y el iiropósito de superar esta contra- 
di* ción. lanío en el terreno fcó>rico como en el práctico. 
Con ¡a misma volvnitad que deben haberlo intentado, en 
el pasado, otras qcneraciones cuando se han visto enfren- 
tadas con la decadencia del cspiritii revolucionario. Cla- 
ro está que, ahora, las condiciones histórican son diferen- 
tes, y de ahi que la \'oluntnd de renovación en-ayc nue- 
vos métodos \' se fije también nuevos objetivos. 

Fenómeno lüstórico de singular importancia, por cuan- 
to esta renovación intenta operar en el seno de foda.s la.^ 
fuerza sociales y en todos los campos ele la at tividad 
humana, en los que ia dinámica propia de ta acción v la 
información, que caracteriran nuestra época, han puesto 
en entredicho todas las fronteras dogmática.s. en las que 
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las doaiiilüs íilosóiiLas o rL-ligiosas y Iris íl!i:üIik!Í:ls \m 
lili(,is cjULTÍuii L' 11^ errarse para construir su auiiidü v su 
(liatoria. 

Sin úuíU .ilyuíia, (.k-nl.ro de esta korrifiitc rviiovador.i, 
lio UkU} L-.S iuiléini^-^iincnte fuirü. y no faltan iiitcnLáoiK-ü 
í.-;pL-[iil:itivas para encubrir con ellas uua falsa renoval ion. 
lina aparieiuia ele renovación que piTiuUa a la.s vieja'^ 
estructuras el seiiuir en ¡lie, Pero es iiu!udai)le que, pe':e 
a ello, el proceso ijeuera taiubiéu, en el seno de estas 
falsas renovaciones, uii.|Uíe(uíles y ciicnfiHF; cccadtíra.s i¡ue 
sol-irepa;.ai-i la sinuilaeióu V .se encuadran dentro del pro- 
íL-.'.u lie coiitc-'itacióji ((lobíil, creando en el interior de 
estos uioviimentos — |iarticulariiiente en el niarxista y en 
el crJ ituiíKi— situaciones couflictivas de extrema C]rave- 
dad y x'ioleiuia, dailo que en ellos la renovación tiene 
que eufrenrarse no sólo ai dotiniatisiiio doctrinal, sino lam- 
[)iéii a la rejiresion polici.ica propia, es cieár. de k». h\- 
ta^los iiue se reclauíeii de tliclias ideoloqias. 

A.-,;, no e.-. de extraíiar íjiie e.sta renovación ideológi- 
ca liaya desembocado en !a contestación global y en la 
acción revolucionaria frente a una sociedad que, en e' 
l-.ste (Oíuo en et Oeste, en nombre de la democracia o del 
socialismo, bajo las directrices cristianas o marxistas, con- 
tinúa explotando y oprimiendo al hombre con los misinos 
eriterios "renditivos" del capitalismo y de los Estado., 
fuertes-. Lo misino en líeriíji que en Varsovia, en Par's 
que en Beltjrado, en f vU . LILI, que en la LIRSS, la ju- 
ventud, estudiantil y ios sectores más conscientes de la 
juventud oljrera se insurqen contr.i el sistema autoritario, 
coLitra ei poder de las élites burocráticas que ¡x-rpetúan e 
increinent.ui todas las formas de alienación pretextando 
tr, iba jar por la liberación, del hombre . Asi se lie (ja a 
cofiti-síar iii> .sólo al .sjstem;i, .sino fanibiéii la odeoloijia cjue 
lo informa. Y, cl\ donde las condiciones lo ¡losibilitan, se 
pasa a ia acción revolucionaria como una consecuencia 
lóijicLi de la coJiíesfaciófi. Pues, la co/ifesfaciii/i es, ante- 
todo, una denuncia y un rechazo de vuia cis'ilización, a 
la que aiqunas ideolociia.s revolucionaria-s ilástcas Itaa 
aportado su ¡ustiticación alienadora: al encerrar la revo- 
lución ei! un conjniiío de e^quejiiay doymálicos iunuita- 
bles. 

í.,a coiitcst.ií.-ión p.ute de >nui critica liistónca inipla- 
cable, por cuanto tiene ante ella todo un cúmulo de eupc- 
rieneias irrefutables, C|ue le permiten encausar no 
.sólo las realidades actviales sino inclusive l.is profecías. 
'I'auío la pro lee i a capilali.sta, como "sociedad de cousil- 
iiio'\ cojíkí Ja jirofecia mar.vi.sia. con su "sociedad co- 
munista". La primera ha conducido al genocidio del pue- 
blo en Vietnam, entre otros, y la sequnda dio el estati- 
niynio, con su univer.so couceutracionario, tle! cual no lo- 
[irau evadirse, pese a la de,<e.ífa/íf!i-:acii,in. Asi, las élites 
burocráticas de Oriente v Occidente, vííií la courplícidacl 
i]ne establece la coiiiuuidad de intereses y de crímenes, 
han llcííaJí) al toiiíproiüi.w y a la solUl.irid.id ¿iiiti>rizii(l.'i. 
del orden establecido, con la llamada "coexistencia paci- 
fica", que es la ¡laz, el orden de la cachiporra polic¡ac;i, de 
la represión política en todo el mundo. 

l\>r filo, pese a lodas his uuniiobras de atracción 
y iirieutacion planificada de este íiiuviíiiienlo de contesta- 
ción ide^íloqiLa revolucionaria, el espíritu de renovación 
coiüimia jjro;|re.sando, .sin perder ímpetu, ai-ipliando cada 
vez más sus realizaciones y sus perspectr. as, Qu¡z;i, ¡Jor- 
que — aa.irle sn luudameutaeión obieliva— ha lieclio cuer- 
po en el único "cuerpo social" liue iiuede defender y ga- 
r,iutizar, ton leqilimo título, una a a ten lie a renovación: la 
¡uventud. 

[.a "juventud colérica", la iiiventiid oue anima el 
mü\'imiejito de contestación, lia comjirendido i]ue, como 
decia C.aiinis, "el revolui.íonm'io i|ue no es al misiiu) tiem- 
po un rebelile, no es un revobacíonario, sino un policía. 
un funcionario que se vuelve contra !a rebjüon . Oe ahí 
que la contestación sea, al misino tiempo, rebilió a y ac- 
ción revolucionaria. Rebelión iíleolóíjica )■ acción revi- 
luciüiiaria contra las estructuras históricas que materiaü- 
ran la ojiresión. 

Cüfire.sracióí! icíeo/ó,i/ica. Sin duda, el hecho histórico 
más importante v má.s pronietedor de; nuestra época, oí 
esta sensibilización revolucionaria de la juventud, fiicii 
seguro que este fenómeno de ' pohtización" ¡uvenil, como 
coniúnrriente se k dc-jio;¡!Íiia, debe haberse producido ya 




La .■(.iilosi.io.ai pi'ütestatiíriii, rcvoUuíiünariíi, tomo Ui ai;oii- 

toc-ída en l'Jtíñ t-Ji Friinoa, uüntribuye al ci^rfua^roiiiomeiitü 

lia lo establcculü, de lo Uistitiiúiti como tmuiaiía^iUo <.W Irt 

aociiidiul ai:tual, basuila cu U iiijiii.tic¡a y la laisL-rKi, 

en otras etapas de la historia, Pero, en ei pa^a,uo. siem- 
pre ha sido una 'poütizaciun" CíJiidicionada y encnadr.i- 
da por los intereses de las viejas ijenerajones que. en- 
trechocando entre sí, necesítabar. provocar- con\ul,sion,s 
socia.les para poder a.lcanzar sus ambiciones. Aaualii;ente, 
el leiu-imeno es tv>l,ilim-ate distinto. La ju\'ea:ud -^e r.-bela 
contra el paternalísmo de la vieja qeneración, que a! con- 
trario del pasado, es partidaria del esrafu qi-.i levolucio- 
nario, de ía ■coevisk-ncia Ujaí" entre e.xpluiados y expK) 
tadore:;, o, a io más, ¡lartida.ria de una Jeniriqoqm wrba - 
revolncicjnan,! que no jxuKja en jueuo su intccj-,!. lou a la 
presente soledad. Por ello ia políti-,icíon de !a )us-eutuc 
se opera contra lodas ias ideologi.-is politícaí y .^e orienta 
hacia una expei-iencia de co/)íesf,-ieíou qlobat, que encatca 
uo .sólo l.\ .dienacion La|atiilist,i, sino tod.i-, l.is ua-i;¡as de 
alieua'-ioii aiiron(ai-(a, c nKlusive a todas las .ilien.i, ¡ones 
leleobiqicas preteiulivlamenle revoluciouai-i,is. 

Ko, \io hay mil teoría delinid,i lUie e.-pii'.ae y Oe- 
fuia esta couíe'^í.a io;t, y, mucii" iiieiios, que i-iucidre e. 
ta .sen.sibíhzacioii resMlucionaria. P'Ha s,' opi-:,i eu In 
dos los Irenles, o]-u!iiendo una resistencia eje,:; n.'ar a ^ su 
encuadrami.-nto doctrinal Aunque en lo ese:!CÍc.l en >-| L.sle 
como en el Oc-.re al fiivel culfaral como al nivel socml. 
en la forma de resistencia j-iasiva o de lucha armada, la 
cojjíesíaciói) se reconoce y se apoya solíduruimenie^ 

"La luerza tle nuestro movimiento —decia C„oha 
Reiidít, respondiendo ,i una prequnta de j.P, Sartre-- esta 
precisamente en que se apoya sobre una '.-e'pkii-iCaneiciad 
icontrolablcí' que da el impulso, sin tratar de canalizar 
ni utilizar en su provecho a ¡a acción que él Im desenca- 
denado," lin cierto modo, esta misma espontano'dad y di- 
versidad Son, a la \'ez, el res\iltado de un projiósito cons- 
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ucmK' (Ir (Ii-.'.p(Tt;irl;i y lir im^i iu-ccshI.kI liistiiriv.i ele vn- 
n'iilr:ir niic\'.ts (ormíi.'; ck oi iiíiniznciuii c]iir no sean, cu 
M Til i '■íh as, pnraiizaiitcs. 

"l-'.n cícrlas siliiaiidiics objctK'a;, — c(in la a\'iida de 
las a^.'.ione;^ <le un;i minorin .iclivi.sta— la espniítaiiciclnd 
;'■:■^lUucnl^^ su liicjar dcnlro del ninviiüientn social. I'.s 
la i|ii,- peniiitr el empuje li.u ¡a .iclclaiite. y no las toii- 
.■iqna.s de iiii iiriipo tÍirit)ei\to. l-"ste es el pimío esciKial, 
Ivto intiestr.i que hav que abandonar la teoría de la 
v,;ni.|uai-<l¡a cliric|ente- para <uloptar la más simple y más 
In'üe.'l.i d'.- la minoría aehiante [.;ue iaeqa ei i^apel de íer- 
ment>> permaniMite. einpuj.indo a la acii^Hi .'an pri'tentler 
c;iri(|i''. 

¡■/-tas LÍeelarai.iones. que respondían a una realidad 
:n marilia durante los aconteeimieatos de ni.iyo rn T'ran- 
lia, tV finen una e.strateqia y unt^s objetivo:; rcvoliieíona- 
rios i I '.ne re tos, más ;dlá de las fronteras impuestas a la 
a. 1 i'in ie\'f)!iiuonaria j'or las ideole^qias. Particularmente 
ea l.r- rae se ¡laii oíicial¡"adn tras la conquista del poder, 
i on\irl¡(aido lo q'u.e era ideoloqia revciltuionaria en iderilo- 
i|ia di' F.Uado. y, por lo mismo, re|M"esi\'a y contrarre\"o- 
liieiniMfia. 

I lasla ahor.a, '..\ renovación intentaba operar una es- 
¡leeie de purificación en el se lio de cada ideología, cre- 
■.endo en que era suficiente con vina simple renovación 
de hombres en los puestos claves del movimiento rev'o- 
huioaario. Ahora. )'a se comienza a jiensar y actuar de 
oira manera: la posición es menos simplista, más objetiva, 
ni:r; tív.pcamente critua. La renovación implica, aliora. 
lina co'ifcsí,7cír>/í conceptual, qlobal, de todo el |->ensa. 
miento revolucionario, y, en primer hiíiar, del jiropio con- 
icpto de ideoloiiia. Portine éstas han demostrado —como 
.■n r! pasado las doctrinas morales y las religiones^ : u 
innoc iiidad frente a los fenómenos contrarrevolucionarios 
l^lanteados por 1.; concrnlr[ición del /'o(/er ¡-'crsonnl. del 
iia;in\an,^mo burocrático, de la demariociia y 'a ambición 
de 1.1 -, ídites elirinentes. 

('comentación w .uiniquisiiio. !-lonest;imcníe, los bber- 
Luios deben, debemos admitir (¡ne el conflicto |dantcado |ior 
la ju%-entud rc-olvicionaria en el co\ife\to de mayo —y Cii 
ücneral en rl campo de la contestación internacional — 
no 'olo iba diiri'iidn contra toda.s las cstriKlurns arcaicas 
de ia sociedad moderna, incluidas las organi^auones de 
"¡ZL]UÍerc'a clásiia. sino que ella .arrancaba de nna re- 
btdnin. de nn:-i cnn.'es.'.icíiv) ¡nKÍal. en el seno de sus 
res|iec;¡\'o ; mo'.'i mié utos, frente a la ment.ilid.ad ari aica, 
patern;d¡sta c ¡nnun'ilista de los viejos cuadros dirigenles. 
r'.onle dación interna que, aun acelerando la crisis en ellos 
( pai-ticnlarmcnte en el español, en eí trances y en el ita- 
liano I permitió al anarcuismo ser luievamente centro de 
interés. 

Sin este |irimer paso, bonestamente obligado, habría 
sido imposible llegar a la contestación qlobal del sisteaia 
¡'p:es¡\'o, a la sensihilizaci<Jn revolucionaria libertaria y a 
i.\ r.KÜ^alizauón de la lucha que lenia que. evidenciar el 
na pi.d contrarrevniucion.irio de las orqanizacione.-; clásicas, 
inlecn-adas a la ■leijalidad democrálico-i apitalista , 

Ivs en torno a! planteamiento conflittivo juventud li- 
bertad, \ejez-autoridad, que se articula el conflicto tra- 
jicional dirigido'^- dirigentes, y que se articula el actual 
I. onfíiao rc'bekle .-resignados, en domie \-an a fermentar 
¡os proíilcma-! de la .TOCicdaJ adtorjfaria. Por e)ln la con- 
t:-'t.i( iói\ >■ el anarquismo tenían t|ue encontrarse fundidos 
en el idanteamiento conflictivo interno que la ¡u'.-eiitud 
af,ar(|uista ha desencadenado y que ha desbordado ¡os 
marcos sectitrios en que, poco a po^o, se le había en- 

cerra.do. i !■ i 

(.■onfe.;f.)cíó/i. lis un término adoptado en ia lid re- 
x'olncionaria v, generalmente, en el seno de la rebelión 
c.-tndiantil. Un vocablo que aparece en termino.'; a.si 
defuiido; en las obras de critica social del socióiogo íler- 
hert Marcnsc y que con cxito evidente ha sido acogido 
en el ámbito estudiantil en sus buhas contra los progra- 
ma;, e;lucacionales y universitarios. T',sa protesta y ^ la 
.i.ciim revolucionaria estudiantil en casi todos los países 
del mundo, ion saldo de viclimas ya elevado, pero (on 
result,!(los sorprendentes, ya que Im obligado a qoliicrnos, 
como id ilaliano. a decretar nna revisicin d: los programa,': 
educativos, y ha hecho tambalear estructuras, aparente- 
meiile fuertes, como la francesa, todo lo cu.ai ha dado mayor 



realce a la voz, hoy dia definitivanioiite consagrada en 
todos !o.i meridianos del numdo. 

La co'ifr.s,'.ici()ri no es un \'ocnMo negati\'o empli'ntlo 
por el estudiante y el revolucionario para drmo.<.trar su 
aiconformidad con el estado de cosas vigentes en los liceos. 
las universidades y en el país en tjencral. Ella se apoya 
miicbas veces en programas rcivindicalivos que los estu- 
diantes lian discutido en el seno de sus asambleas. Durante 
las beliat; jornadas de mayo francesas, en 1968. cuando el 
estudiantado se adueñó de las unlver.sidades de París. 
Nauterre, Nantes, Tolosa, etc., y convirtió 1-as aulas en 
kuiarcs de discusión permanente, la universidad y la 
sociedad del futuro fueron repetidamente discutidas y 
esbozadas y la conícst.iciów, que en un principio recla- 
maba simplemente la presencia de los estudiantes en la 
elaboración de los programas de estudios. !a elimina- 
ción de textos y materias (otabucntc anacrónicos en 'a 
época en que vivirnos, y un régimen dr intcrnpido vicmví 
ricjido que el impuesto por las autoridades universitarias, 
se hizo extensivo, con la presencia de jóvenes obreros e 
ihlelr* tnales en las controversias, a todas las tases que 
conforman la sociedad, la actual y la deseada. 

La cottfesf.íci(iíi, que a sinqilc vista tcndiia que ver 
tan sólo con la discusión, la controversia y la polémica, 
resulta algo mucho más explosivo cuando la policía, y 
también el ejercito, para contrarrestarla, se movilizan en 
plan de enierqcncla pertrechados detrás de cascos de 
acero, máscaras de gas, bombas lacrimóqcnas, nianf|iir- 
ras. armas, garrotes y formación de combate. 

CONTiiMíANHo íde corifra y bnndo: edicto, ley), m. 
r.as barreras en que ei mundo está dividido —localida- 
des, comarcas, naciones, etc.— no pueden salvarse si 
no es bajo ciertas condiciones. Está prohibido por la ley 
o por ciertas disposiciones el pasar de un país a otro —o 
de una eindad a otra— mercancías previamente i>roliibi- 
das, y no porque esas mercancías sean impropias al con- 
sumo o a las iiecesidrides de la población dada, .sino por- 
que su importa* ion estorba los intereses de cierta cate- 
goría de comerciantes o industriales. Las aduanas no 
tienen fnás fiíiíiliriad que é.sa. y .si alpnien hace omisión 
de estos reglamentos Inlrodutlcndo ileqalmentc los pro- 
ductos prohibidos, hace contrabando. No obstante, a pe- 
sar de las leyes rigurosas, el contrabando se efectúa en 
gran escala. Y lo más curioso es que la mayoría de las 
veces son los propios cajiltalistas quienes .se dedican a 
esc tráfico. P.n este aspecto, el capitalismo no sólo 
ha creado llmifes internacionales, sino que también los ha 
establecido en el interior de los propios pal.ses. Es fre- 
cuente c|ne en rl r:eno de una misma nación no todas las 
ciudades sean administradas por los mismos reglamentos, 
y ,1 menudo está prohibido pasar de una a otra ciertas 
mercancías sin pagar algunos dercclio.s a las autoridades 
de uno u otro luqar. Y como pasar estas mercancías sin 
pagar esos derechos puede pro];orclonar buenas ganan- 
cias, es frecuente que haya personas que se dediquen al 
f cintrahaudo, I\ste se realiza en todas las escalas y en 
todas las proporciones, desde unos simples cigarrillos bas- 
ta maleri.al pesado de querrá, 

Coiv^iderado en un sentido estricinmcnte biuunno y 
racional, el (entrabando puede sor beneficioso para el 
consumidor corriente y, cu qcneral, hay más Inmoralidad 
en las leyes jirohibitivas que favorecen a determin.ados 
'cctores del capitalismo c|uc en la práctica del contra- 
bando que hace accesible determinados productos al con- 
sumidor común. 

Por otra parte, los propios estados son indulgentes 
con el contrabando cu gran escala, el cnal casi siempre 
es realizado por altos fnncionarlos gubernamentales, 

F.s natural que en una economía libertaria de íihre 
camM(\ el contrabando desaparecerá automática y nccera- 
riamente. 

coXTRAüfiíivni.unÓN. f. Revolución opuesta a otra 
anterior. Para dar una idea de lo qne puede ser la contra- 
re\'olucÍ(in quizás serla útil definir antes lo que nosotros 
entendemos por revolución. Lo haremos muy brevemente, 
vn pocas palabras, remitiendo el lector al vocablo feí'o- 
l,ició>n para loda.s'las e>:plicac¡ones complementarias, 

F,l [..icháfrc nos dice que revolución es "el cambio 
súbito en las opiniones, en las cosas, en los asruilos pii- 
blicos, en el Estado"; en cuanto al f.nioussc, .se contenta 
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en tlL'fiiiirln ^isi: "C^nibio siihito on el ijobifijio de un 
]-:.st>ii.Íü.' 

F,s iintLii'a) ijuc lialíjontlo definido la |i.i!;tbr[i rcvoln- 
LÍóii de manera aiiibJ<ui^i e incorrecta, coiitrrirrevolueiou 
>ea a su vez L!eíe>ini:idii vu s\i espíritu y en su IrUa- l''.l 
l.íichátic nos dice, en efecto, que contrarrevolucioii e.s 
"iMia revoluLÍiiii que fienüe a destruir los resuliac'os de la 
precedente". l'Mo puede parecer siificierUe a ijiiienes to- 
davi.'i .se ilu'.innan con el ¡larlainentarisiiio y Lis doctrinas 
deniocrátkas. jiero para aijiiello.s que liayan esludiudo aiyo 
la Jii.sturi.i y el proceso de las diversa; re\oUi(. iones \ 
coiitr;trrevoIu':ioner. del uasadü, la definic'on del L¿i- 
chátre no soio es incompleta sino errónea. 

I^ara los que pensaitios tjue ¡a revolución es un todo 
del (|iie nada puede separarse, para los que la consitiera' 
nios Loino \\n ineilio de tiansioriiiación ab-olnta de la so 
cietiad capitalista y estamos convencidos de que ]iara .ser 
eficaz lia de ':er an[irL]Lnsti, la conti'arrevolu ion la fnr- 
nian también el conjunto de elementos cjue ;t hi visiiera 
o al día si ipuen te de un luov i miento rcvolncitinariü o 
insurreccional, obstaculizan la instauración tic I coniinusiiio 
anaripiista. 

Se puede ser, pues, factor de contrarrevolución antes 
ya de <.|iu- la revolución se liaya producido. 

Con freciieiui,! se comete el error de creer cpie sólo 
los eleiiK'iitü.s burgueses repre-entiin nn peligro para l.i 
revokición y que una voz éstos Llebilitado.s, si no aplas- 
tad.ís, la revolución puede seijiiir su curso con tianipiili 
dad. 

l',ste error fue la c;uisa i.le muclias desilusiones, ya 
tjuc si lü jiriuiero que debe hacerse, al día siuuiente de 
un movimiento popular, es asegurarse di' que la.s fuerzas de 
la reaición capitalista se encuentren en la incapacidad 
dt í^stoibaí- y de que [odiis las medidas cstíin íomadas pari\ 
impeilir í]\ic estorben, es iijualmonte indispensable velar 
])ara que el jiuebio en revuelta no se deji.- Ilevru- i^or el 
camino que le conduciria a un nuevo orden soci.d, viciado 
en iii biise, y c|ue poco a poco le volvería a su punto 
de partida, 

C'uaiulo nosotros decimos que la re\'i)lución es un to- 
do, no es i.|iie tenyamos la iniíenuidad de creer cpic sea 
pti^ilblc elaliorar en mi íiiltiro inniediato la sociedad anar- 
cpiista. Sabemos tiue demasiados prejuicios embrutecen 
lodaviu el cerebro de los individuos y que las tar.is trans- 
mitidas Llurante millares y millares tie año ; d'' servidum- 
bre serán factores con los cuales h,abrá i¡ue contar, fac- 
tores de contrarrevolución que ilificiiltarán la realización 
inmediata de una sociedad verd adera meiite anarquista. 
Pero nosotros creemos que ia revolución piieí'e dividirse 
en estas dos fases: primero, económica, material, y, segui- 
damente, iiitelectuzíl y moral. Un el terreno económico la 
revolución debe est<}blecer la újualdad de los hombres: 
la igualdad subsistencial, podria decirse, que debe servir 
de fundamento a la evolución moral e intelectual de cimn- 
tos viven en sociedad, 

F.uecio, a nuestro juicio, la contrarrevolu':ion se pre- 
senta bajo la forma de todo orijanismo, jiartido o qrupo 
que, por sus |)rácticas o su propaíjanda, fren:» la t.irea 
de destruir los viejos principios autorit,irios sobre Ioj 
cuales se íi|)oya tot!a desionaldad económica y social. 
Lina revolución que deja subsistir una jeranuia que U'i 
solamente se manifiesta por ):i autoritlatl 'jiib-'rnamental. 
sino por el privileíjio que tienen alqunos de consumir 
más cpie sus semejantes, es luia revolución incoiupleta 
que arrastra como una caden,i ia jiesaíla carqa de l;i 
ilusión democrática y lleva en si misma totlo ; los gér- 
menes de corrupción inherentes a his sociedades mo- 
dernas. 

l.^a revolución no luibrá verdaderamente triunlado má.s 
que: 

! ¡ Cenando el capital desaparezca totalmente de la su- 
perficie del qlobo; 

2) Cai.uido la auto^adad quede completamente abolida: 

3) Cuando el iiulividuo deje de estar sometido a ];i 
opresión de otro y sea euteranieute libre de sus actos 
y de su voluntad. 

Afirmar que m afuma pueda .':er |>osible ver amanecer 
un mundo renovado hasta ese punto, seria mía locura, y 
los anarq aislas /lisan terreno firme jiara iqnorai' his di- 
ficultades v|iie habrá que vencer parLi alcanzar ese fin, Sin 



emb.ugo, todo lo iiue no se orienta hacia ese objetivo jios 
p.irece contrarrevolucionario. 

Se confuntle fánlmente revuelta y revolucióu. f,a re- 
\'olución como lan c|u ramea te demo.->tro Kropotkiii. debe 
ser c^imuuist.i vi sev.S ,i!ioiyada eu r.;uuii-e, |-udiá >.ine re- 
comenzarse, f^or consiipiienle, ^i se acepta el princi|>ia 
revolucionario de >.jue l;i rev-,)lucion debe ah;ir Lis puer- 
t,is que L onducen a! comimisuio Í!bei't,u'io --y los ,uiar- 
cjiíistas no pueden dej.ir de .-iceptarlo— , totlo lo l|mc .sea 
oljsláciilo al conuniKiiio es Í:k tor de con t^'ar revolución. 

Cii:miio nosotros enq)leamos los términos i oiitrarrevn- 
lución o contrarrevolucionario, no siempre !o li;iceiTios en 
scjiíidü j)eyor:Lti\ o, |)uesto i.|ue hay di,is suerte', ¡.le contra- 
revohición y de contrarrevolucionario, 

F',n la primer.i catey ori.-t se pueden i lasific:ir lodos 
Mípiellos L]iie ansian que luí movimiento th- ri-cro.e.so di' 
la ri'voiuciíiu les pi.rmitir:i recfunrui.^tar los i~jrivilrqios 
abandonados en l,i lucliíi y restablecer el orden social 
dentro del cual er,ui ellos los amos todopoderosos. l',stos 
son 'os iontrarrevohuiouarios pertenecientes a la burquc- 
sia y i.|iie no de.sean más L|ue ima cosa: \'er como se |>er- 
petüa 1.1 desii]u;ild:id y la injusticia |-iol¡tica. económica 
y social (.|ue les :iseyura, no .solamente el bienestar, .sino 
también lo superlluo. 

De éstos m) se )iuede csper:n' nad.i más que ini.onve- 
n lentes; son los .uKers.irios encarnizados ¡.U- todo líiovi- 
miento de liberaciéju prolet:iria y no :nereLeii más ((Uf 
el desprecio y e! odio de las chises oprimidas, flay tpie 
aplastarlos desde los ("ir i ¡ñeros tlias de un mo\'i miento 
insurreccional. 

¿[■^s nece.sario eN:teinÍerse sobre tus factores de contra- 
revolución tpie tienen por b;ise la buryuísia? t.a clase 
obrera sabe iiiiiv bien —tiene muy bneiK>s moti\'os p,ira 
f abe rio-- cine el capitahsiuo no aceptará n\inca por las 
bueníis ia tran ;lorm:icié)n de una sociedad tpie !e permif 
todos los yoztis y le o tor y a todas l:is ventajas. I '.I capita- 
lismo se deliendc y se defe)tder:'i por todos los medios 
contra las fvierzas revtjjucionarias: es contrarrevolucío- 
narifv ¡sor esencia, en virtud uiisnuí de la situación qvie 
ocupa en l,i sociedad; y, durante Jos periodos catastrófi- 
coi^;, cuando bajo el impulso de lo popuhu- los amos íles- 
trcnados, arrancados de su pedestal, .se ven obliyados a 
abandonar el terreno, lu) a>.e|"!taii su .-ueite más que pro- 
vision:ilmenle, y t.iii |ironlo ^ouio el liorizi'nte les parece 
propiíio ¡loiicn toda su actividad en nuir^ha p:ira recon- 
í-l instarlo, l'.s la luslori:i vle todas las revohu iouis del 
pa.'^ado: y la rusa de 1917 no escupa a los at:ii|ues y a las 
maniobras verqünzo.;as de l,i ci.>ntr,urevohuiéiu capita- 
lista. 

Si !a contrarrevolución reaccionaria es posible, es que 
la propia revoluciíiu contiene elementos de coiitr:Lrrevolu- 
cióji. Ser revoluciunaru) no euuivale solamente a des- 
truir: se trata iiriiicipalmeiili' de construir. í.:t sociedad 
biirfiue.ia puede ,^er compar:ida a la primitiv:i candela 
usada |ior nuestros antepusados: hay que reemplazarla 
con un sistema de ;ilumbrado uioderno. No se compren- 
dería al individuo (pie, por el motivo de que la lánqiura 
alumbrara delicieiitemente, la destruyera sin contar i.on 
qué reemplazarla y quedara sumido en la oscurid;id. 

Se lia especulado demusiado en re Lición con l.i fuer- 
za física, muscuLu'. niimérici del pueblo, en las re-.o- 
lucitiues pasadas, .Se ha hecho creer a los obr.'ros une 
representaban la lueiz,! porque eran la mayoría, 1-sio 
í-liii.'.á era verdad cu ia época en que los [iroqresos de Li 
ciencia no ]ial>ían <il. anzado el punto lulmiiiante al que 
ileyan en nuestros días; jiero, actualmente, la poteiuia 
del capitalismo con.si.ste en sus coaocimientos, en -;iis téc- 
nicas, y la debiiidud del proletariado en ; ii iquoraiicia, 
lista ignorancia es asimismo un factor de contrarrevolu- 
ción tan peligroso como el mi.smo capitídismo. 

Parecerá paradójica la aseveraciíjii de que se puede 
ser a la vez rebelde y contrarrevolucionario, pero a-^i es 
efectivamente. 

í"i;iy. i^ucs, lo que .se ))iiede llamar hi .■cyund.i c.ite. 
qoria lie con trar revolucionar ios, constituida por rebeldes 
cjue quieren destruir el orden soci.d bnryíiés. |iiir indivi- 
duos i|ue as|)iran ;i ia libertad y a la íeliciíLid p;ua Iodo.^, 
pero que ei[iuvocaii el uaiiiino, toman el uue sólo pu'-de 
conducirles ,i una iiue\,i escLivilud y, [jor rousiyuiente, 
se alejan vi.siblemeiile del fin iHu-.^-equido. 
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r'i i\ n;.\ii;;i.'.íi; hcio\' 

A cso'i ioiilr;iirf\-olu-ion.irin>; un Irs cjin-i. lo re pe ti - 
iiKi^ u[5;i \XT nuí.s. el inferí.'^. 5Ítio la i^inomm ¡;i- Son sin- 
uros ,1 (los|-ri,ho de sii^ crrcircs y piOi!s;ui k-.ilmcnrc ijuc 
r:MÍ"-;ij.m p(i|- i'l liini (Ir la Íiiiiii;iniil.icl, íiinK|iic en rcili- 
d,KÍ rct.irdati la ora tic la libcr.u-ion t!c io.s p;icblos. 

Son ¡H-|CiiU's di' In Lonlríiirm'olut. ¡ñn. a pi-sar de í^u^ 
i.iiiv K ( iones |-ev-oliKioiinri.is, y apeü.-i e<iiii|:ro!iar cu ñuta.'; 
i';ir'r(|¡.is ve í|astati. eiiiiiito'; s.iM-ifiein'; m' Itaii efert lindo 
,;in ■ iiKcrid.id en noiiihre de la re\'nIiK.ióii. (¡'.ic en io 
ir.üinn resultan a [a\'or de In eo¡itrnriT\'oUieii>ii. Kstc no.s 
li.iL e pensar- en el omi de la fi'ibin.i. el i nal, para iv^'lar 
Mi;a tnosen que se pa.senha ]-'tv 'a ■ arn de su dueño, le 
[ip!;>st('> a éste la i ahe¡:;i ton una piedra. 

S¡ ir\ osa rnr.onara, .si pudiera obiai' en virtud d" lui 
ii'i]iul.'^o de la inleliiioncia, en !n;]ar de lineerlo si ni pló- 
menle por inslnití'. dirinrros (^iio fne nii noble .sentin'terito 
el i'Mo (tetertuint) sil .-leto brutal : pero sin (Inda hubiera 
•]A:> preferible para el dueño (]ne ol o.so 110 experimenta- 
i.i l.il ■-entinnentn. T.o (|ii'' delertnina la.s aeeinnes de esos 
ioiiiraiTe\-olni ionnrios es ujnalniente noble y sineero, .su- 
puesto .|no están ton\-en( ido.s de l.i efieaeia de \ns me- 
dio', empleados |inra a.soiinrar ei trinníii de In rev(^lneiiín; 
pero, por desijrniia. la .sineoridad nada tiene que \'er enn 
la vi-rdail \- eon sn.s ro.snitndos. \' un hombre sineero puede 
;er peiit]rosii enai¡<!o se equivnea, 

'Las (lentes que haecn las re-v'ohíe iones n medins. no 
eonsiinien inn.s qne e.i-. ;ir su fosa." lí.stn.s .son las profun- 
das p.al.ihras de Saint-Ju^t, (|nien n li-)S 76 nños subió ,il 
e.idaUn, salpieadu.s los )iies do la s.-ingre de Roiics¡:ierre, 
! 1 frente alfa y fija la mirada en lo porvenir. 

S.tiiit-Iu.st pereeió víctima de l.is coiuepe iones de mi 
e|io(.;i, do sns errores \' de los de IckIos los conventiona- 
les que eonfiaron en una rei^ibüía o-stableeida .sobre In 
autoridad -,- In propiodnd. ¡Pero eoii (i\ié ardor, eon que 
.inior, con i|Ué \-ibrante cniocicni defendió Saint-Iu.st .'n 

Si hoy Iludiera ver su obrn. .si eon iíobospicrre. ' el 
Ineorruptible", piuliemn lontemplar ol réiiinieii de arbitra- 
riedad, de fanqo y de sniicire que sníriinos. resultado del 
eri'ir republicano y democrñtieo del 'TI, .-no se .senlirian 

Iioiro r i r.nd os. ellos (lue creían en In jusliein. en la \-irtud 
\- en la hnmaiiidnd' 

.Si eidiniiios una mirada hacia el pnsado, no lo linee - 



mo.s p;na rebajar n los Iiombrcs 1)110 liíin ihistrndo de niii- 
nera admirable e! (|rnn libro de su época y (¡uc Imti desem- 
peñado un pa|ie! considcrnblc en In evolución de Ins socie- 
dades, Pero cuando, con bi frfintiuilid-nd que no.s da la 
visión de la liislorin n distnncin, .t,in odio y .sin pnsi<Jn, 
examinnmos el trabajo llevndo n cnbo por nucstro.s nin- 
\ores. ion el solo deseo y !n única preocnpnción de hacer- 
lo m.-jor (liñudo llc(iue ime.strn turno, resulta oportuno 
reni.-^har In.s falla.s comelidns nycr |->ara no repetirlas mn- 
ñ.ina. 

Saint Just se equ¡\oeó, it|vial (lUC Robcs|->ierre . Ami-os 
re.ilirar.Mi cos.is qrnndiosas. mas no supieron rcaliznr la 
re\'olución y bacer retroceder a bi contrarrevolución, y 
esto le'^ costó la vida. El "Pérc Ouchesnc" tenia rarón. 
V ni hacerlo detener y condenar a niiicrfe, Robesiiicrre 
fraii'Tuenbn ol muro <iiie separa la revolución de la conlra- 
re\-oluciÓTi y se condeunbn a terminar víctima de su pro- 
pia concepción. 

(Quién iK-flaria !ioy l-i sinceridad y el desinterés de lo; 
heroico.; comuneros de 1S7I. que durante más He tres 1110- 
se.s .se defeiulieron valientemente contra los ejércitos ver- 
.■alleses. su|ioriores en ¡uímero y en armamento? Pero cabe 
nrequninrso si 'os ¡cfes de este licrmoso movimiento obra 
ron [.oino revaliicionarios al <]uardar los bancos por solda- 
dos, asi como el rehusar apropiarse de e.sta riqueza — siem- 
pre mal adquirida^ mientras el pueblo hambriento se mo- 
ría delante de las cajas de caudales de la burqiiesia. ¿No 
son responsables, en cierta medida, de la terrible reme- 
dión (le "T'hiers, quién venqó el terror sentido por la hiir- 
Quesia asesinando decenas de millares de rebeldes^ 

"Las gentes que hacen las revoluciones a medias, no 
coiisiqíien más que cavar su fosa." Hay que medilar sobre 
estas ;->alabras C inspirarse en ellas a cada momento en 
la ku lia <[ue llevamos contra la ort[anizac¡ón feroz de las 
sociedades capitalistas: y puesto que tenemos las expe- 
riencias y las enseñanzas del pasado para q (liarnos, su- 
puesto (|ue los que nos lian precedido murieron para que 
nosotros pudiéranio.s subsanar .sus errores, aiirendamos 
a conducirnos para evitar las cansas determinantes de sn.s 
frai a sos, 

tina re\'olución a medias es una sem i victoria y una 
seiniderr<^tn. Sc>lo cuando la victoria sea completa puede 
!i aliarse el camino para retjenerar al mundo. Cuantos se 








L^ vrnuniir,-! ..incmmivin, ntror, que sU-.ni^ n ].-> Comiuin <lc P^ris oii 1371 fuf; l:i c(.ntraTr(;vt>liiciín 
nuiü .snlvnie (¡un registra la lústoriii ccimiLial de bu contrarrevoliiinrincs. 
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p;ii\tii antes de tcriiMiuir su obra, piicdL-ii cunsidiTarsc (.|in.- 
)iii;oasi;ienttíiiiL-ii[o tiafcn d \wí\o a la conCrarn'voliician, 
Jífclá-S ñus lia t'iiscñado qm- el uulnuniMüo no sií in?,- 
taniaiá más tiiie dc.ipuci de una serie liu evolucituies y 
revcjIíiLÍoui's que su re j>e tiran inevitablemenle liasta el 
dia ea Ljiie la süt:¡etlad. cünipietamcnte transformada. (|iie- 
de linipi.i de toda huella de la barbarie que caracteriza 
a las soeiedade.'i edificadas sobre bases capitalistas. La 
liistoria no'i demuestra que los inuvimientüs de revuelta 
jamás fueron provocados por los diriíjcntes de! pueblo, 
ya (.|ue fueron consecuencia de la opresión c|iie éste su- 
friit, puesto que todo gobierno, encartjado tie velar para 
que ei ortlen sea mantenido, resulta conservador por esen- 
cia y ni'cesariamente contrarrevolucionario. 

julio Leniaitre, en una obra titulada ¿es Rais, pre- 
senta un iiiüiiarca de tendencia socialista t|ue quiere el 
bien de su pueblo y trabaja para proporcionarle la feiici- 
tlad. ¡lero que la fuerja de los acontecimientos le condu- 
ce a tener que fusilar subditos bajo la.í luisiims ventanas 
de su paliicio. 

líl rey de Julio Lemaitre no se habla dado cuenta de 
la incompatibilidad que existe entre el principio de liber- 
tad, (.Icl cual debe brotar el bienestar universal, y el prin- 
cipio de autoridad, del cual nacen ttjdos !t)s alni^tis, todas 
las irregularidades, todas las iniquidades de que puede 
cul|xirse a una .sociedad. El rey de Julio Lemaitre, a pe.sar 
de .sus sentiüiientüs y de su deseo de hacer el bien, no 
]>odía ser nn revolucionario, sino un contrarrcvolucioiui- 
rio, i^uesto que, obligado }ior su carijo a mantener un es 
tado de cosas arbitrario, estaba condenado a tomar posi- 
eióu en favor de los fuertes en detrimento de los débilc:í. 
Todo c|Qbierno, en momentos imprevisto.s de .su existencia, 
se enc\icntra en semejante situación. 

La revolución no babrá cumplido su obra más que cuan- 
do todo gobierno, es decir, el orgaiiisino autoritario ante 
el cual hay que inclinarse, sea en nombre de una mayoría 
o de una minoria, se baya convertido en una inutilidad 
social; y el pa|iel del revolucionario no puede, por lo tan- 
to, consistir en so.stener un gobierno, sino en buscar el 
modo de reducir sus efectos nocivos hasta reducirlo a la 
nada. 

No se iiviede concebir que en una sociedad dividida 
i~n clases y en la cuat la rit|ueza se codea con la miseria, 
un fístado o lui gobierno pueda declararse partidario de 
i:i revolución. No es que las intenciones de los hombres 
que se hallan a la cabeza de ese listado sean loables, 
lo que importa, lo t|iie hay c|ue ver es si los actos cíe esos 
yobcrii[mtes no se oponen a la marcha hacia adelante ele 
lii revohii. ion. 

Cuando en 192.i Alemania atr.ivesaba una terrible cri- 
sis económica y el prole t.iriado estaba casi condenado 
al li.üubrí', se le preguntó a un socialista francés qué 
baria de tener entre sus manos la dirección del Estada 
alemán y él respondió con el viejo prece|íto latino: "Pi'i- 
inmn cii'eie, (Icindc pl¡iloío¡>lt;ire." El proletariado, clase 
oprimida en todos los países, ¡niesto cpie tod.ivia no hay 
pais en tionde la explotacicín del hombre por el bonibre 
haya tlesaparecido, no tiene más remedio, si quiere vivir, 
que expropiar las rujuezas sociales detentadas en jiart'' 
o en su totalidad por el cafutalismo o |ior el Listado, y a 
n.idie en particular uicumbe decidir o decretar la hora 
de la revuelta, 

\\\ pueblo no es revolucionario sobunente por ins- 
lintu, lo es asimismo porque sufre, y llega fatalmente uu 
momento en e|m'. cans.ido de servir de iiistrmnento al 
servicio de los poderosos, se levanta contra sus explota- 
tlores y arranca por la violencia lo cpie éstos no le quie- 
ren utorgar tle buen grado, fin los dias de revuelta fe- 
(.und.i, todo el (|ul' no se halla del lado del hambriento 
se pone al servicio del o])resor. 

fil color, el t'tiilo, el marbete de t]ue se presume no 
tienen importancin: i.c está por o se está contra la re- 
vueltíi; se es revolucionario o contrarrevolucionario, fía 
periodo revolucionario no existe la actitud centrista; no 
se |)uede querer un poco, se ha de querer mucho; l;> revo- 
hicicin no puede medirse por varas, como una pieza de 
tela. Para salir victoriosa de la batalla es necesario que 
borre para siempre todos lo:: errores del |>asado. b.n el 
ínterin hay c|ue ¡ironioverla coatendiendo en el terreno eco- 
nómico y no en el |)áramt) de la política. 

¿La contrarrevoliici<jn? La forman todos los que quie- 



ren arrancar la antorcha de las manos del |)iieblo con el 
fin de conducir a la clase obrera como a un rebaño lic cor- 
deros, hacia tlestínos desconocidos; lo son todos los de- 
niagogos que buscan sus laureles en el sacrificio de los 
otros; pero K> son también todos los pacifistas llorones, 
los sentimentales y los humanitarios suiierticiales; los 
lilosofastros que cntican hi violencia y predican la pasi- 
vidad, y que no i|nieren comprender i.|ue la \iolencia or- 
ganizada es la única arma que el ¡X)bre posee para defen- 
der:.!.' contra la insolencia y la violencia de los ricos. 

L)iyasc lo que se diga y hágase lo c|ue se h.-tga. la 
revolución est.'i tai marcha y la contrarre\'olucKiii sera 
aplastada. Hs cierto que costará todavía muchas lágrimas 
y mucha sangre, jH'ro de esto no se puede hacer respon- 
sables a los revolucionarios; lo son, por el contrario, 
todos aquellos i|ue nada ciuieren hacer para L[ue el mundo 
cambie y dificultan la tarea. 

"Cuando uno se atraca de manjares mientras otros pe- 
recen de hambre; cuando uno va bien vestido al tiempo 
que otros andan cubiertos de harapos; cuando uno posee 
hasta lo sujjeríluo habiendo quienes durajitc tod;i su vida 
carecen de todo, éste es responsable de l;is iniquiciacles so- 
ciíiles, puesto que saca provecho de ellas. []uan Grave: 
L¿i A/¡¡ii-qiiÍ¿i, sil finulidiid. sus meJru.v ]i. 15K.) 

Vayamos adelante. Nosotros tenemos razón, puesto 
que cjueremos una humanidad feliz. Cmmto nos rodea in- 
cita a unir esfuerzos jiara tomar posesión de lo que nos 
pertenece, i )La llegará en que la contra rrevoku ion será 
vencitia, de esto no cabe duda, y si nosotros no goza- 
mos de los beneficios de la revolución, luchemos pensando 
que reviviremos en nuestros hijos y dejémosles una he- 
rencia más ]a-oj>icia y mejor Ljue la ijue nos legaron nues- 
tros antepasados. 

La semilla está sembrada; los |iequenos, nuestros hi- 
jos, la cosecharán. 

CON'i'K.-M'O ¡del latín conícicfirs. de cjií?í: con, y ti.ihcrc: 
tratar), m. Se le suele denominar asi a un acuerdo entre 
varias person;is sobre una declaración de \'oluntad común 
destinada a regular sus derechos, [documento donde se 
transcriben los términos de dicha manifestación común, 
aun cuando csisten ciertos ti]ios de contratos cpie se 
cumplen sin mediar renuisito alguno, Lai esos casos se le 
suele llamar LoinH-nh. fíii la mayoría de las veces, en l;i 
sociedad capitalista, los contratos son exigidos por una 
de las partes que i]uiere legitimar algunas ventajas que 
coaceden las leyes, pero t]ue son ;í todas luces injust.is, 
bajo un criterio estrictamente bumaii'j. Asi :. acede con los 
contratos de trabajo, de arrendamiento, de préstamos, 
etc. f"ji na sentido ;ibstracto y simbólico taüibién puede 
considerarse como coii[r¿i¡u lo explícita cuente establecido 
en tas relaciones humanas en el desarrollo de la vida co- 
lectiva. Así. un matrimonio viene a re|)re sentar como un 
contrato establecido entre marido y mujer, etc. 

(Zoutnito ¡'in^irqnistii . Lina vez desaparecido el Ins- 
tado, las relaciones entre los humanos ¿se regularán en- 
tre individuos aislados y las asociaciones, de individuo 
a individuo o de asociación a asociación' Por un entemii- 
miento, jJor acuerdo libremente propuesto, lIíscu litio, acep- 
tado, cumplido; en otros términos, por un contrato. Que 
le llamamos "promes;is" o "convenciones ', los términos 
importan poco; lo que importa es saber de tiuc natura- 
lezíi será este contrato cuando esté hecho por anarqLiistas. 
Lo t|ue está fuera de dudas es c|ue las cláu'.ulas lie un con 
trato tieben ser projiuestas, examinml.ts y liís^iiridas, de- 
jando libertad de acción a los cíiutr; liante:.' ígu[ilmeiUi' 
resulta evidente ípie dichas cláusulas no ¡rueden encerra:' 
ninguna estipulación que sea contraria a la concepción 
anarc|uista de la vitla human.a. Así es i\w el c<intr:ito entre 
anart|uistas no podrá contener ninguna cláusula que obli- 
gue, en coatr;i de su voluntad, a quien no L!uier:i o no pm'- 
da continuar cumjiliendo con sus términos Puede ocu- 
rrir que un indi\'íduo no se dé cuenta ílel alcance del 
acuerdo que ha suscrito y que, en el >„urso i!e su ejecu- 
ción, su estado de espíritu se modificiue por influencias 
de nuevas circunstancias. Puede ser que una eaiocióu, un 
sentimiento de cualquier especie, le invad:i, lo don;ine \' 
se ampara en él momentáneamente, empl.izándole en una 
situación mental nuiy diferente a la (;ue tema en el momen- 
to de la conclusión del acuerdo. Por toii;is estas razones, 
i'l contr;Lto enti-e anarquistas debe poder 'er rescindido, 
f.o niisuio ocurre cuando nao de los contr.itantes jjuede 
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u\'i-r:;,- pcr)n(l¡ca(t<i o inicsto cu sihintion dcsf;ivcir^ihic, 
iiiírrinr o íikI¡(|ii;i de el, uoiüpüríuld íi lo.-; otros coiitrn- 
l.uili-.-;. 1-aIos piR'drn dnrsc ciicnt;», ton \.i cvpfi ieiu in. lÍc 
une no i";l.-in i. nlilicndtts p.Tra tuniplir con ';ís i;l;insiiln- 
drl (.r.iitríitn, o ann, cinr so h.ui n\'Oiiliirí\do t:ui-, .\ll;i 
de sus íiptitiulos y pasibilidadr;;. ccininroiiirtiéndosc n 
cstalilciiT el eontrnic que Ic; une anmiuc sc;i tri'ipoiM' ■ 
me rile. l'"s por lo (|iie una ele las eotidit iones prcviar. a 
la coiielnsióü (iel totitrato entre nnarqnista?, precian de In 
parte ile lo; eon tratan tes nn pre'.-io y r-v.r\o estudio <\c 
FM-i eapaeidades y de .sus medios. l'J (onlrafo, por con- 
íiuniente. de lie poder ser rescindiilo. pero con un previo 
aviso, pue.'ílo ipic es de elerticiitaí eaninraderia e! iiiie 
niiKinno de lo'; partieipante.s salga perjiídieado por la nin- 
tma deí tontrnio. Incluso en raso de hrnsca ruptura, no 
po<hÍn ■■er uieslión. entre anarquistas, con el pretexto ''e 
lia^er respetar los tériiiiiios, .sdlieitar la intervención de 
un leri'-ro ii de una autoridad o institn<a(in ajena a Ur. 
( nn trata ni es. Tampoco podria ser cuestión de aplicar 
: ,-iri iones di.sciplinari.i.s <i penales no importa el voca- 
Í![,> 'iiie lo enma.^care- Nada de ello seria anarquista. Sui 
emh.u-tio, podemos, en caso de dificultad o de litic]Ío dn- 
r,in;e l,a ejecución ilel contrato, prever el recurso de nn 
árhilro experto, nn técnico, por ejemplo, pero con la <on- 
dición ah'oiuta de oue sea escogido por los dos partici- 
pantes y (jue éstos le lcni|an la sidicicnte confianza para 
(]ue .'ai deii.sión no pueda provocar di.scnsión. Todo con- 
Ir.'io truc implicjuc oMiciación. sanción, intervención qu 
beriiamental o administrativa, ajena a los contratantes, 
no os n¡ individualista ni cotiinnisla í anarqni.sta) . hs por 
lo í|iie e! contrato, concebido en la forma (jue nosotros lo 
enlendenio,", como así (o entienden ios anarquistas de 
tcfl.i-, las tendeniias. sólo podrá ser ejeciitado entre indi- 
\ iJno'; que posean lui temperamento y una mentalidad 
a'S-cnada. Sin la posesión de esta mentalidad previa n -■ 
!i,u- p'-ísibiiidad de contrato entre anarquistas. Asi. y ad- 
mitiendo esta mentalidad determinada, los anari]uistas ,tFir- 
m,H". que para asociarse es primordial el conocerse bien 
y solamente contraer compromiso para nn periodo y para 
1,11 tr.iliajo determinado, como sea liumaiiamentc ¡losible 
\\K por In tanto, teóricamente entendido, que el contrato 
.se rouqv- en cnanto éste perjudique a mío de los contra- 
tantes. Como toda.s las fórmulas, ésta tiene el dcfect<j, 
iW-^-úc el pinito de vista de sus aplicaciones prádicas, ''- 
no tener en cuenta las circunstancias de !a vida y de 
tem|ieramento iuílividuales. Prácticamente podemos escri 
bir t]ue <•{ contrato entre anarquistas cesa en cuanto el 
acn-rdo liabido j^ara concertarlo se reincide para cÍi'-ol- 
\erlo, F.n efecto, el contrato concertado entre anar- 
qiiirtas. cuaUíniera que .-^ea su finalidad, es sobrentendido 
que no habrá sido acordado con liqereza. Su oricicti cs- 
t,ará exento de restricciones mentale.s. de pensamientos in- 
P-n- ionados. de simulaciones, de fraudes, ele la búsqueda 
lie infere.^e.s .sórdidos une cstiqmatizan los contratos eii vi- 
qor en la socjerlad actual. Precisa que los co-contratantcs 
,íe conozcan \- bayan analizado el pro V el contra, refle- 
vion ido sobr" las consecuencias, examinado los puntos 
Fuertes \- tlébiIe^ de la situación, previsto los peliciros. 
cilcuiar las s,itisfaccion-s y v^n'aj.is. delerminando las 
coiues'ones qu'^ mutuamente deberán baccrse . f-.-^ta-. .-.Ii^ 
serval, iones indican suficientemente cjuc un contrato leal 
no ce';a únicamente por canriclios o fantasias. en un mo- 
]nento de bumor de uno de los contratantes. Su ruptura 
no se hará sin rc'lcxión, sin e\amen serio fie los pcriuicios 
o las ron.'ccuencias que ello puede tener. Sin embarno 
uaiido uno de los contratantes ba formulado su voluntad 
de romi->erlo, ninqnn anarquista bará oposición. F.sto no 
Muier- decir que los otros contratantes no tenqan derecho 
.1 objetar esta ruptura. Puede ocurrir, cuando los descon- 
'entos pidan ¡a ruptura de la asociacicin. tíue los oims 
asociados se encuentren en disposiciones de espiritu y sen- 
■iii-ientos absolutamente idénticos a tos que ios quiaron 
Mando 'a conclusión del contrato. Un anarquista puede 
objetar la ruptura, pedir reflexión, hacer valer ciertas ra- 
roñes, iin'ocar considcracione.s de orden muy particular, 
cuando se trata de sentimientos, consideraciones que eom- 
rrenden aquellos (¡ue viven intensamente la vida: un anar- 
tunsta podrá rcsi.stir más o menos tiempo la ruptura de nn 
;r.ntrato. :Á éste tiene la conviedón profunda de t|ue su 
■ unipañero obra bajo el imnerio de una influencia perni- 
ciosa. No hav en esto nada que roce la inconsecuencia 



Scqún .su temperamento, éste podrá sufrir, lamentarse irv- 
iluso. ¿quién le reprocliaria por ello el ser alqo más que 
una .'^implc ecuación f]eomctrica7 Solamente dejarla d- 
ser anarquista, en ei sentido práctico de la palabra, oiio- 
iiiéndo:e por la violencia, en no importa que .sentido, a 
1.1 disolución exiqida por su co-confratantc. He no .ser 
por nioli\'os excepcionales de fuerza mayor, el anarquista 
que imi^one la ruptura irreflexiva dr contrato a quema- 
ropa, es para considerarlo un inconsecuente y \m comaa- 
ñero de niala calidad. Un compañero anarquista leal nr 
se aprovecha de su facultad de "ruptura de contrato a 
capricho" sin antes haber obtenido la adhe.sión .sincera 
íle su o .siís toiJÍrarante.v. No scrA por demá.s peuíarJo de 
bidamente dos veces, cuando no má.s. antes de romper un 
acuerdo: no es correcto faltar a sus promesa.s, rasqar las 
convenciones hechas con sinceridad y que sobrentendían 
una confianza reciproca. No se debe permitir el que a 
cada momento se insista acerca de la rnptura. impuesta 
o exiqida, sin venir a cuento ni r;»zón. infliqiendo sufri- 
(nientos inuti'es. con qestos de poca camaraderia. ¿Que oira 
cosa es la camaradería, sino un contrato tácito tonclu'do 
entre seres que les unen ciertas afinidade,' intelectuales 
o sentimentales, con el fin de hacer la vida más agrada 
ble. máí alegre y más provechosa y útil? Se ba pregun 
tildo muchas \Tces cuál seria la diferencia entre la hu- 
manidad actual y una humanidad anarquista o con tenden- 
cia de esiiiritu anarquizante, ]£n verdad qrie topoqráf'ca- 
inenfe liablando, lo iqnoro: no estoy en condiciones para 
poder dar la nomenclatura exacta de ias aldeas, pueiilo; 
y ciudade.s. de las calles de cada capital, de rios, torren- 
tes y caminos vecinales, pero tencio la .seguridad de una 
cosri. y es de que el contrato .social, el cnntralo de asocia- 
ción humana, no delic ser impuesto, ni politicamente ni 
por otra forma; como tampoco |ior una casta ni clase so- 
cial, lín las sociedades actuales la unidad liumana está 
."■ituada bajo las directivas de un contrato social impuesto: 
en toda humanidad saturada, impregnada de espíritu anar 
quista, .sólo existirán los contratos propuestos. f7,s decir 
C|ue un medio anarquista, una humanidad anargriizante. 
Tic"! 'olera ni podría tolerar ei que haya una cláusula, un 
articulo de acuerdo o contrato. qiLe no hava sido estu- 
diado y discutido antes de ser suscrito pi^r los co-contra- 
tantes. Fn un medio o una humanidad de tino anarquista, 
no existe el contrato unilateral, o .sea que obligue a ciial- 
(luíera a cumplir iu^ compromiso que no liaya aceptado 
personal y conscientemente: ninguna mayoría oconóiiiica, 
política, religiosa u otra, ningún con j mito .social, sea e' 
que fuere, ¡luede obligar a una minoría, a una sola unidad 
liTniíana, a conformarse, contra su voluntad, a sus decisio- 
nes o leyes. 

ctiNTBOvrusíA, f. Discusión de un tema cualquiera 
.sobre el cual no todos están de acuerdo. Una controver- 
.'■,ia puedo hacerse en público, sobre todo cuando el tema 
Mue se debate es do orden politíco o social. Cuando tiene 
lugar con el debido respeto y cortesía, la controver.sia es 
de utilidad porque permite a! público formarse una opinión 
distinta: pero cuando interviene la pasión o el fanatismo, 
aquélla ,se convierte más en fílente de oscuridad que de 
iuz. 

I,a controversia sincera puede ser una excelente arma 
de propaganda, pue.s ayuda al oyente a crearse una opi- 
nión s<'.bre una determinada cuestión, pero a condición óc 
míe el debate se siga con orden y .sin desviaciones. 

(0"JHCO, m. Voz empleado en casi toda la cuenca del 
mar Caribe, bien que con diferentes acepciones. Tiende 
a significar una pequeña porción de tierra lograda por 
el modesto campesino al margen de las grande.-i extensio- 
nes lie ¡os hacendados. F.n toda la America Hispana, con 
diferente denominativo, el latifundista "tolera" que su" 
peones o los campe.sinos del lugar roturen, cultiven y co- 
seclien en un pequeño lote de tierra, de los menos férti- 
les, desde luego, f.o permitieron los dueños de esclavos 
en Cuba y en Santo DoTningo, lo continúan permitiendo 
en el Ecuador, Perú y RoÜvia. donde el pongagc y el 
fmasipungo sustituyen a la esclavitud, y se halla todav'a 
presento en los grandes eslado.s agrícola-; brasileño,"; de 
Minas Gerais, Goias, Sao Paulo y otros. 

\l\-\ otros ]-iaíses, (omo Venezuela. la presencia del 
corrífco está totalmente desligada de ia noción de servi- 
dumbre, ya que el campesino independiente entra en po- 
sesión de su parcela por decisión suya y única. Dicha 
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p.iLXL-la )it cscüsiL- de la extcn.sa ticrrü ycriiui VL-in.2olaiia. 
_siii jiropictariü t'k'tUvo la jnayoria de las vccc-s, y cu elt.i 
.se instala con los suyos, el cliivü y las i.|;Llliiias. 

l'!l sistcina de ualtivü del conuco sui'ie ser priiiiitivu, 
y tK'iie a.sumbrosoj pareute.scus i,'OJi l1 /.icianj; del Leja- 
no ÜrUnite. La Ljneiiia de la bioia y árholes suele ser el 
primer pa:;o. pauta que marca dcfinitivauíente la precaria 
lertilidaci tie un suelo i|ue, por cakiiiado, ya poeo dará ele 
SI, La ausciiLia de tertdiz.ante_s lo liará todavía m;'is pie- 
Lario, por lo que, de existir otras tierras siu projsietarios 
visibles por los alrededores, el eamjjesinu se trashuiará a 
olra Liiaiuio la oi upada y.i no ú¿ yraii cosa más. Allí aplí- 
cala la yesca de nuevo, y asi sucesivamente. l->e esta 
manera grandes cxi:ensiones de tierras fértiles van esteri- 
lizándose poco a poco bajo la empresa del íueijo, que en 
pocas horas reduce a cenizas árboles centenarios y ma- 
deras preciosas. 

lltií¡^>l»inyo o coniieo, el sislenia es de una manitiesta 
irracionalidad, cuya desaparición, siempre que no implique 
un desahucio de! camiiesino y su tainilia, al Ljue hay ciue 
enseñarle los sisteuias de agricultura luodernos y facili- 
tarle a)ieros, simientes y créditos, será de yran beneficio 
para las tierras de Indoaniérica. 

Para las tierras y sus hombres, pürt]ue el cultivo actual 
del cofiiíco es, praaicamente, un monocultivo: el del maíz, 
cereal t|ne, con alijo de yuca salvaje y mayra carne, com- 
ponen a veces todo el recjimen de .|randes comjlonierados 
humanos de este continente, con evidente |>elK.p-o de avita- 
minosis para sus intecji'antes. 

CONVICCIÓN, f. Certeza acerca de la veracidad de un 
hecho, de un principio, de una idea. Las convicciones no 
se apoyan siemi^re sobre |Kuebas que puedan controlarse, 
lo cpic e.'vplica la existencia de convicciones bastardas o 
erróneas, en nuiv-hos individuos. Por e}emj)lo: las convic- 
ciones leliíjiosas se basan sobre la te y la creencia, sin 
lener en cuenta la razcin; esto no impide [|ue los fieles 
siiicero.s leinjan la convicción de c]ue Dios existe y -^|ue 
le debemos obediencia absoluta. Sin emliaryo, muy difícil 
les será, y hasta imposible, poder aportar ¡iruebas de esta 
convicción. 

Ihia conviccicín sincera, no obstante, es siempre res- 
petable, sea cual luere su carácter. Pero hay cpie combatir 
aquellas c]iu son iieliqrosas para la libertad individual y 
colectiva, ya que son fuente de errores y prejuicios per- 
niciosos jiara bi evolución y el proqreso. 

Los anarquistas están convencidos de que el orden cco- 
nóniitü buryuí-s —asi como el ca]5Ítalismo de listado es- 
tablecido en los países llamados comunistas-- simplifica 
un pehqro para la paz social y la lelicidad del qéiiero 
humano, y cjue solo el counuiísmo libertario puede jJer- 
mitir sentar his bases para una verdadera reyenoración del 
inundo, listas convicciones son defendidas con calor, con- 
fiando en que otros se sumen a ellas, trabajando todos 
para una verdadera transformacicín social. 

Cocil'MUAClCLi (del latin coc'/;er<it¿o. coo/íer.iíiofiís, de 
C//'/i; con, y oi>í-r.:ri: trabajar), f. Obrar juntamente con 
otro u otro.-, jJ.ira un mismo fin. Podemos afirmar que 
la cüO|)eración se di lerenda en muy poca medida de la 
ayuda mutua, 'l'.d vez la cooperación siíjnifica una ayuda 
cjue a veces es lunlatcrat, es decir, que una persona puede 
cooperar a determinada obra sin percibir a cambio más 
que la satísf.iLtión moral de la pro])ía cooperación. I'.n 
los medios revohitionarios y anarquistas es frecuente este 
íenómeno, y puede afu-marse c|ue la mayor |Xirte de la 
jirensa libertaria ha vivido casi siemjire cjracias a la co- 
o|)eracióii de los luiiitantes. La cooperacicin, en último 
análisis, es umi miidalidad de la ayuda mutua y, como 
ésta, res|)unde a inertes sentimientos de la naturaleza hu- 
mana que, ,1 pesar de la <itroz influencia tpie las estrucln- 
r.is actuales ejeiaeii p.u'a desarrollar en todos no^oiros e! 
eqoísmo y la lucha feroz, se manifiesta visiblemente en 
múltiples aspiictos de ¡a vida social, sobre lodo en lo'i 
ámbitos del saber. 

Cuando la sociedad basada en la explotación y la e:- 
cla vitad se haya derrumbado, la coo¡ieraciüii y la ayuda 
mutua juyarán jiapeles esenciales en las nueva.s formaj 
de orqaiiización social. 

t:(;iH'i-,R.'\!i\'isM(> (de cooperar, y este del latín coo/ic- 
i-,íri, de Ciiiii: con, y opcríin: trabajar) , ni. La palabra 
"ccicpera tí visillo' ;.uele uiarse con do:\ siyiüficados , I'.n 
un semillo es alqo tan vaqo conuí "trabajar juntos . o 




Durante Ja Ruvolutióu Española do 193G casi todas tus coo- 
perativas ü.-<i si L- lites SB iiLuorporarou a las coluctividadus, 
ciui; tueroii expresiones mas geiiiniia.s del coiniunsiiio libur- 
t^rio iivie sü estaba ensayando. 

;nin, en el u,;o moderno, "lisio para ayudar . I mi otro, 
es 1.1 Llelímcíon ¡irecísa, en muchos paises leq.d, de ima 
clase p.ntícular de orqanízacíón comercial, Perr. l<is orija- 
inzaciones comerciales que reclaman este nombre, en la 
actualidad, son de una variedad asombrosa: la firma 
más imiíortante de especies y harina de las islas británicas; 
un yrnjjo )iequeíio de mujeres de uii:i LilJea alncana que 
reco'ye almendras de las palmeras en los desiertos de Ni- 
qeria; la tri|)ulacíüii de pescadores de Islandia, c|ue se 
iiace a la mar en su barco ballenero; precavidos ayrKul- 
tores franceses cpie asecjuran su y añado contra ¡perdidas 
por accidente o enfermedad; empleados |iúblicos en las 
ciudades devastadas ¡lor la yuerra, que reconstruyeron 
sus casas liombardeadas; aijricultores ean.idíen.^es que con- 
ducen la mitad lIcI trigo de las praderas a! mercado; cam- 
pesinos servio:. qu.C llevan a sus enfermos al hos|iital; em- 
pleados mal.iyos que manejan un banco: costnrcra.s riis;is 
L]ue hacen uniformes mibliires; yranjeros clieccss cjue co- 
locan alambres jiara luz eléi.trica en su.s casas y graneros. 
¿Clué )).!>■ de común en todas estas empres.is' f'\nid,uiien- 
t, límente, sin duda, las ideas de a\'uda y de Irai)a)o con- 
junto que ]:erteiieceii al uso no técnico de l:i i^;ilabr,t, iXo 
obstante, hay algo más preciso t|ue distingue .il coopera 
t¡\ismo de otras activid.ides comerciales, algo que perte- 
nece en jiarte a ios fines y en parte a los medios. 

Lil doctor C.R. í^'ay, en 1908 definió el .uiicepto de 
.-■ociedad coo|Terativa como "una asociación con projiósítos 
de coineicio colectivo c|ue se origina entre los débiles y 
C|ue se L<induce siempre con un espíritu altruista, en tales 
términos cpie, todos los ciue están disjniestos a asumir de- 
beres de .rocíos. ¡)articipaii de las recompensas en pro- 
porción al grLido en el ciue han hecho uso de su asocia- 
ción , lis una Iniena definición, aunque el término Lumer- 
cio ' es dem.isiado estrecho |iar<i cubrir todas las activi- 
dades L|ue [jueden llevarse a cabo en forma cooperLiti\'a. 
y "débiles", tiene cpie acejitarse com|iarativanieiite, reco 
nociendo t|ue aun ac|uelÍos que en Irlanda son llamado.i 
"agricultores fuertes ', son débiles com parados coii em- 
presas como l:i Imperial Chemical o la Stand, nd Cil Con] 
pM\y. 

Lln escnlnr posterior buscando el elemento común en 
todas las empiesas coojierativas, ha dicho: son asocmcio- 
nes de /jc/ ^i>ii,/s, (icqueños productores u .. cjnsumidori--i. 
i|ne se han unido en forma i'o/i(/jíafi,-/ )i.ira kigr;ir rilyun 
/i/ii/;c>siío coíjíii'i i.'ior el inferci/n/jio ccci/j.'oco (íe seciicni-: 
a través de un:t c"i/';es,-i econíinn'c-í co/cctiíM, traba jar.do 
bajo un riesgo común y ccni recursos a lus que todos 
Lontribiiycn. I'.n ésta, como en la primer,, deluiicioii, hay 
vana . ide.is, las ideas de libertLid, democraci:i, res])onsa- 
hibd.id nuitua en la vida económica y la idea de un acer- 
camiento ético ;i esa vida. 

Pal la [Rtualidad, las ideas res|X'cto a li ju:^ta asi como 
del)ida dirección de l;i vida económica, se la.ui tienen con 
1,1 liriiie::,! de una creencia religiosa, y, en nueslr.i era. 
tiimlíien e- las ikleas, junto con el choque de los graiidi's 
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;K)cl;iriUis técnicos, cst.in pi-oduticiido r;'i inicies cniribios qc- 
wcvaW^- (11 la |iropia cslnictura ccoaóniicn. 

So hit ilictiü (¡uc In coopcracii'm es s(ilo imn pnríi;' r>- 
;icc!.iliz;n.la del sistfiíui cic i'nijirr.s.T privuchi y uapitnl pri- 
v:k\í->. ']\\a:h\cn. y tot\ tiiaynr Irctiiciu ia, kc h:i .so.>¡loni(!n 
que rs una forma dr .sülí.lIí.miio, un antnipo pariial ele hi 
,siKÍixl,K.i enfcranifiite socialista, ini fraymcnto tic orden 
mejor -idaptado en un niuiido imperleetn . Se han de.'.crjlo. 
en foiin.t nitnns amhiciosa. como la tlefcnsa de In eomii- 
niilad eoritrn el poder desenfrenado del i-apitaÜMUo iiidi- 
\'idi;.i;, o medimi.'e la inversión de la misnia idea, como 
la ^i^■fcusa del Uulivkluo MOi\tr;\ la omi^ipotenci;^ cid lis- 
tado en lo.s asnillos ecoiic'imicc^s. C.nál de estas opiniones 
se acerca rn;i,s a la \Trdad solo puede determinarse sobre 
ia h.ise del eoTiotiniiento de la historia del movimiento, 
de las itieas tie i]uicnes toman parte en ei, pasadas y pre- 
sentes, y de las formas cjnc ha asumido hoy en din en 
lodos los paises y en tudas las ramas de la acti\id<id hu- 
mana en i|UC lia emontrado mi Inqar. 

Ko es posible desarrtjllar una idea laii amplia en este 
|)re\'e estudio: no olislaiiie firocur, iremos expresarla limitan- 
do í a a lo que hall .sido y son las coo]ie ral ivas como fciió 
laeno histórico. ecmuMiiico y social. 

1.a [iractica de ia ayuda mutua en la tarea de <]nnar. 
se la vida es muy aiiti(|ua. La,s comniiidades agrícolas 
en particular, desde tienq-os antiquo-^, trahajaban juntas en 
las cosechiis o desiqnabaii a alqiiin) de sus miembros co- 
mo pa.slor ¡lara (|ue llegara a pa.st.ir las o\-e¡as o el 
(lanado que jiertenecia a divers.i.s familias. Fueron más 
alhi. incluso. líii la antiijua Mesofiotamia y en la ¡lolan- 
d.i luec^ieval, siciupre que lov cultivos dependían de toiv 
ducir aqua o dc atajarla, era necesario un sistema de 
coopier.icion orcjaniiado para mantener en bnen estado 
los dÍL]ucs y de.saíiues. para i.|ue la.s cor;qiucrtas se abrie- 
ran en el niomeato oportMiio y para \]\\c wxi sobrara o 
f.iltara aqu<i en las tierras de akjúii labrador. La coope- 
ración, en ana forma menos especializada, ha sido un de- 
mento qiic ha mantenido unid.i a la socict'ad rural, en es- 
pcci.il en los paises esclavos, donde el nur ruso o el :.i(¡iii- 
¡¡,1 servio, bas.ulo.s en el parentesco, asi como en la ve- 
ciudad, era tanto una unidad económica como social. La 
coopeíacion, aun en asuntos má,s estrictamente comercia- 
les, e.s muy anliqua. Ln los Aipcs franceses y suizos, donde 
el (.)miado <le lo.s valles era y es .uin llevado a pastos 
de \'er,mo, lejos dei comprador habitual de leche, ba sido 
tostiiirbre, por lo menos desde la lídacl Media, hacer 
i|neso: y ya c|iie el <.|ueso dc buena calitlad debe hacerse 
en volumen y con leche que tenga pocas horas de orele- 
ñada, este queso se bace a diario con la leche mezclada 
dc todas las vacas de la aldea, M<ás tarde, en el otoño, 
cuando los i]uesos ya sazonados están listos ¡lara su \'enta. 
so di\'ide el producto o sn importe entre los aldcaiio.s, en 
)ironiirc¡on al numero de \'acas que posee cada uno. 

Nc'' se coiioccu. eu Ecirnia tar\ ciara, ejemplos :^ilti^lMo.'". 
de tooperacHin iirbanfi. aunque en las qraiides ciudades de 
!a eiiíKa griega y romana habia sociedades de entierro 
y dr sequro mutuo, y nuichos (jremio.s de trabajadores, 
se pari-cian más a las .sociedades cooperatix'as de produc- 
tores que a los .sindiíato.s modenu^s. Todo ello no tiene 
otro objetivo i|nr el señalar cjue la asoi. iaeii'm en el 
trabajo, asi como en l.i di^Trsión, es natural en el hom- 
bre, \ que, en una ctaj^a muy primitiva. l;i ayuda mutua 
se liahia e\tendido más allá del qrupo familiar y que ha- 
bia adijuirido una forma organizada y bastante perma 
líente. 

No obstante, la cooperación moderna no es, excepto 
tal vez en la idea, un:i conlininu i<>n do estas formas ari- 
tiqnas. Por rl contr.irio, surqiói en un momento de la his- 
toria en el cine las ideas de ayuda mutua y de una eco- 
nomia orden. ida y reijnhid.i, en la cual cada individuo 
tin'iera su.s deberes y derechos, estaban muy debilitadas, y 
la v'ida ccímomica li.ibí i cedido a un ¡ndi\'idualismo compe- 
titivo de se u frenado. A Tiic'diados del siqlo X\i;i se abrió 
el mniulo a los viajes, a la colouizac ii'iu \- a la elaboracitm 
de nuevas técnicas |>ara el ii;anejo dc hombres y nirileria- 
les. todo ello engendró una presión tiue la antigua arma- 
zón de la eienKín^ia coiUrolad.\ y estática no podía resis- 
Mr. íí\ arnia;i")n se reventó y la nueva eiierqia se desbor- 
do y se sucedieron In revoliicifin industrial, la rrvolmióu 
agrícola y una larga serie de lambíos en las coiuliciones y 
las rel.u ioiic; liuinanas. uiie Icidavia no h.in leniiiiiadi>. 



LA COOPERATIVA EN RUSIA 

í.n coopcintiva t^n Riisüi, que se lin de- 
.saiioliíido vicjorosanientc en los úitínios 
años, tomó nuevas formas. Rehusando el 
patjo a .'íus niicmbro.s dc los dividendos dc 
las cmpicsas, los cooperadores rusos deci- 
dieron utilizar todos sus bencficio,s solamen- 
te pata extender los negocios y para las cin- 
pre.sa.s conuuiales útiles. Asi lo hacian ya 
antes óc la (fierra, creando en sus almace- 
nes aldeanos dc consumo centros culturales. 
y a \-cces jiroponicndose directamente romo 
ohje(i\o la dilusión de la educación, mejo- 
rar los medios dc comunicación y la ¡n- 
t reducción en las aldeas de las disfintas 
instituciones sociales, en una palabra, enca- 
rando prohiema? que antes se consideraban 
de incumbencia de los zicmstii o del Estado. 

Más tarde, cuando al terminar la cjucrra 
se presentó ante Rusia el problema del re- 
nacimiento y vitprización de ia producción 
acjrieoia c industrial, especialmente la cus- 
f(-írna. que es tan necesaria a la aldea v\isa. 
los cooperadores se impusieron en seguida 
un amplio programa de construcción cultu- 
ral. Ante todo, elevar !a economía rviral, y 
en este caso demostraron con entera verdad 
que no es factible ninguna organización 
agronómica si no acude en su ayuda el trá- 
balo conjunto dc la población rural de Ru- 
sia jior medio de sus institticíones coope- 
rativas". (Not. í..ib, para los miemb. dc las 
coop.}. Se necesitan centenares de miles dc 
campos de etisayo, el mejoramiento de la 
scnnlla y del abono, ei cultivo de plantas 
más valiosas, el mejorann'ento dc la calidad 
dc los productos los semilleros; los coope- 
radores introdujeron todo esto en sn pro- 
grama, con entera razón. 

Pero sus planes fueron más lejos, a saber, 
al apro\'ecliamiento de las "riquezas aiJn 
dormid.is de Rusia", no por medio de con- 
cesiones a los capitalistas, sino jior medio 
dc la i:onstrncción loail. Aqui es inminente 
no solamente el aproveclia miento de las 
i'iípiczas forestales y de la jiesca en rios y 
lagos, qtie comcn2aron a pasar rápidamente 
a manos de los extranjeros, que practican 
mía economía rapaz, sino también en gene- 
ral la industria de elaboración, los estable- 
cimientos fabriles de !a gian industria, la 
cojistrucción de vias dc acceso. 

En todo caso, ante la enormidad de la 
pohlacióii campesina de Rusia, la coopera- 
tiva entendida justamente como la entendía 
su fundador. Robert Owen. corresponde 
desempeñar en el sigÍo \'eínte c! mismo pa- 
pel dc honor que desempeñaron a fines de 
la Edad Media las guikías y las cíiuÍíhícs 
/íVirc.í. 

PiíDFíO Khopotioin 
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l.;i Lüii.s-.'LiK'nLia de ca^i tudo uaiiibio r;i|ni!ü y arrolia- 
dor L\s vi Mulriiiiiviitij aijiido t|iiL- aLiiiTLM a al^jiuias |)Ci-.so- 
iia.s: ai-iufllLt^ i|ui.' no jnietloii cabalgar fií la üla y ,suii 
anulladüs por fila, Lus Lambio.s socialL-.s, fcuiioiiikus y 
icuiito.í ík íiiK'i dL-l siíjlü xviii y jü-íjilíjiUis del .vi\, 
i-ii ulliuia instancia aiuimeiUaruii las vvrdadL'ra.s riqueza,, 
del iiuaidü, .se i'k'Vü el rL-ndiniicjito ¿t:. tüsech.i.s y anima- 
les, se iimltijilkü la prudiieeión de valíadu, rupa y ulros 
lUensilios, y ereeió ci tamaño y la coinudidad de ]as easas 
Luiiumes, i'ero la primera cunseeiiencia lúe ljiic multitud 
de liüiiibres y Jiuijeies í.e en^JOLÜrarori trabaiando lar^jas hü 
r.is en lorma de^iesperada, en cundiciüni's miserables y 
Lüii salarios iiisiiíicientes, o baiiibrientos, a ¡¡osar de la 
ayuda del soeurro para pobres iiuaiiílo comenzaba un pe- 
nodo de desocupación sorpresivo. Habitaban en vivien- 
das reducidas c insalubres, liiuI aliuieiitados, con coiiiesti- 
ble.s que eran, a la vez, caros y adulterados. No podían 
ejercitar sus facultades bumanas iiinata.s de eleccióu, vo- 
luntad y resjíonsabilidad en su trabajo diario. Mientras 
tanto, uiultitLid de labradores que poseían una yranja, y 
cuyos abuelos recordaban su modesta prosperidad, eran 
trasladados fisicameute para dar lugar al gr^n estado, 
,';irviendo en labcires mal pagadas, o encontraba sus mé-, 
todos priLuitivus y sus esca,sü,s recursos muy de:iiijuales pa- 
ra compeur con el ¡irüducto de la tierra viriieii e ilimita- 
da del Nuevo Mando, Til colomiador de allende los mares, 
por su p.irte. conocía iu aislamieiUo, que lo dejaba inck'- 
teiiso en manos de los grantles poderes mercantdes, Kis 
iniercambios de producto:i, las compañías nii vieras, los 
í/íifs ])e troleros y qu i micos, todos los cuales estt>il)aban 
iu comunicación directa con el mundo exterior, 

1.a noción de que ellos mismos podían liacer alqo, 
primero juira mitiyar, y mas tarde para ,dterar su cundí 
cion, no se les ocurrió a estos LjruiJos al mismo tiempo, 
ni lúe la única lineLí de avance lo que sería conocido 
como cooperación. Los trabaj.tdores industriales y, basta 
cierto |>unto, los asalariados agrícolas, después de larqa-i 
y penosas Indias, bailaron un medki electivo de dele usa 
en los sind¡catt;s, los que no cambiaron la estructura de 
la economia capitalista, pero, con el transcurso del tiem- 
(K), ayudaron al trabajacíor a obtener para sí una mayor 
iiarlicipacióii material y un estado de mayor dignidad ) 
libertad dentro de ella. 

(.Jtros trabajaron en el campo político con el fin de ob- 
tener el voto parlamentario pLira los trabajadores y una 
lecjíslación que garantizara sus de red ios y jirotegiera sus 
intereses, tJtros se retiraron a la vida religiosa y a un 
reino que no es de este inundo. 

lil movimiento h.icia la cooperación surc]ió de dos fuen- 
tes: el recurso practico y el idealismo. Ambas fuentes no 
eran síemiire, ni siquiera con frecuencia, creación del iiiis- 
mo individuo. Ninguna hubiera ido lejos sin la otra, b.l 
; neño de una comunidad liumaiia más perfecta data de 
uiikIio.; siglos en ki historia humana, cuando menos desde 
I^latón, pero en lo «teneíal. ha sido concebido como ua 
catado completo. <aitosufícteiite en los ¡irobleimis socia- 
le:., a >i cuino en ecoiioinía, fin tal forma ha ¡jasado al pen- 
;..íiüieiilo sociai¡:;ta moderno. La ¡)riinL-ra ídeLí de una co- 
rnil iñdai.1 auto.su I icieiite, dentro de una ori|aniz ación cuyo., 
miembro:; vivieran juntos en amistad, sustituyendo coope- 
raLÍón p<;r competencia en la tarea de i)aiiarse la vida 
fue probablemente la idea iiKinástica de ¡irincipios de la 
l.-.dad Media, en es|)ecial la de las coiminidades benedic- 
tinas, con su firme base agricohi, compleíiieiilad,! con lo- 
ti.e: las artes e nidustrias c|ue constitniíin la economia Jiie- 
cheval, Pero estas comunidades eran de un ijénero especial. 
Ni la reghi del celibato, ni las otras lormas de diseijili- 
na er.m para la humanidad en general. La idea de una 
ccmuiñdatl económica formada por familias normales, ten- 
c'ria que esjierar hasta después de la lieforma, y fue for- 
mulada priiiii'ro, lo que es muy signilicati'.o, en la liigla- 
lerra jirutestante de! siqío .wii, donde el 
Irial y el jirogreso, el contacto con nuevas 
ciedad en tierras distantes y el fermento de 
y religiosas coexistían. 

1*,C, Plockboy, un holandés que vi\-i.i en Intilatcrra, 
publicó en 1659 un folleto en el ijue e.xponia un proyoct , 
para la íormación de asociaciones económicas de aciricul- 
lores, artesanos, pescatlores y profesioinsta-i, totios lo 
[.nales ccanríbiñri;in con cajiital y trab.ijo a la em|íre:;.i, 
a la vez c|ue letendrian el derecho de retirarse y llevarM- 
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su capital, si así lo deseab;in. Los productos -iqri^ul.i.- 
se cambiarían, tlentro tlel misino grujjo, jjor productos m- 
dustri;iles, y malquier ntihdiid sena distribuida entre los 
miemhrus. Al g irnos ,aios más tarde, en 1695, d ciiáciuero 
Joijii líellcrs ¡niblico su libro /'ro/)osa/s t'"' I■a,^^ín,l/ a idZ/ei/e 
o¡ nií/i(.sf/(/ o/ .;// »se/n/ í;aí/es íiíhI liii:>b.i!uiri/. k.'.te libro 
recoijió y adipho kis idea.^ de I'.C. Plockboy. hJ Colegio 
indir.tnal uniría al productor y al consun:idor, ,i' agri- 
cultor y al ar!e.-.aiio, en una soia organización: pei'o Liin- 
híen vendería en el mercado; y las utihd.ales de esas ventas 
estarían dis|ionihles para |)agar los intereses ti el capital, 
el cual, se suponía, debería proceder del exterior cid grupo. 
Lo; orígenes de muchas ideas coojierativ.is .se eiKuenlr.ui 
en estos proyectos: la combinación de la aiito:iym'..i y de 
la ayuila mutua; la ,isodación volinilana e igu.nilana, '¿•JW 
fines económicos, la relación directa entre productores y 
consumidores y la eliminación del intermediario. 

No obstante, uivieron pocos resultados prácticos, Pkick- 
boy y .líganos de sus amiyos intentaron ¡xiner en y'\w:- 
dca sus ideas en -América, pero el gobieriuj le luiso mala 
car, I a la empresa y ésta fue suprimida. Alredetior ele 17/5 
había grupos de tr,d)ajadores, entre los tejedores de k.>- 
cocia y los trah;i¡adores del arsenal en los astilleros nava- 
les de C^hatliai;', y Woolwich, i.|ue distribuían harina ile 
a^emí o ui<nie¡aban sus proj)ios molinos tic Imrina, Se co- 
noce muy poco de estas emiiresas, |H:ro es dudoso que se 
debieran a escritos de dos oscLiros jiensadores del siglo 
anterior. 

Sin embargo, las obr;is de iíellers lleg;iroii a manos de 
Robert Oweii (I77I-IK5H), quien es, en general, coiisi- 
der.ii-k) coim:i el fuiKhidor del movimiento Looper.itivo iiui- 
deriio, aunque solo desj>ués de L|ue buho desarroll:u¡o su^ 
propias ideas. Vale la pemí señalar cpie io.i hombres 
t|ue dieron sus ide;is al movimiento eoo|íer,iti\o h.ai sido 
con frecuencia muy distintos de i]uienes fueron sus miem- 
bros, tigurab<Hi en sus comités o despachaban en sus mos- 
tradores. Üwen er,i liijo vlel ^luefio de una petiueña tienda 
en la parte central de Gales. Nacido en 1771, a !,i etbid 
de nueve años era aj.irendiz tle un ¡mñero de Lincoln- 
shire. A los catorce añus era empleatlo en una jiiercena 
del viejo puente de Londres, a los diednue\'e manejaba 
uníi fábrica de liiladus de Manchester y a los \eintiun 
años era socio íle un griqio de fabricas de ¡"-sci^ci.i. 1-n 
este momenlo surgieron en el serias diwrgencias con el 
trato iiiluuiíLino L|ue imperaba. "Pronto obser\'é —escri- 
bía— con que cuíd.KÍo .■■e trat<iba a las niáciuinas que no te- 
nían \-íd;i y con que descuido y desprecio ,i las uiác|uinas 
con vida. ¿No respunclerian mejor aún al buen tr.ito estas 
mái.]uinas vivas, construidas en forma iimciio m.is mara\i- 
II osa (.|iie los telares y usos, cuidados con el m:i\or es- 
mero? Owen, para irritación de sus compañeros fabricantes, 
redujo las lioi.is diarias de labor de diecisiete .i ^liez, se 
rehusó a emplear niños menores de diez años, y niopordo- 
nó a sus empleados (..isas decentes, educación y eoiiñila 
a precios módicos. .Ante el asombro genera! ile sus con 
petidores, conli;uió ganando dinero. 

Las fabric.is mu;ldo de C^'.een en New [,;in.irk, junto 
con ki aklea de sus empleados, eran hasta cierto ¡--unto w.í 
mundo L errado, y era imtural i¡ue Owen. con su |jro|Mo 
é.'íito ante los ojos y prob:iblenK'nte el triitado de iieliers 
en su escritorio, viera el desarrollo de un;i vid.i econó- 
mica y social :,:ma a través íle comuniíhKles o colonias 
independientes y vírtualmenie autosul i cíen tes. kae ni.is 
alia y uso su riquez.i y su inlluencí:i para tunchir coloni:is 
semejantes en Norteamérica, Méjico. Inglaterim e Irlanda, 
No obstante, tJ^eii, hombre de gr;in h, ib i bdad, habí:! 
sido, más lie lo c|iic él suin>n¡a, un dictador en New La- 
nark, y .New f,anark que l.ibricaba lehis de :ik;odoii vua;i- 
d(i éstas estab.m de mod;i, tenia firme base >.omerci:il. 1.:í 
eyperíeiicí;i de ese lugar no era en realidul .ipropi.Rla para 
las colonias de aficionailos que trat.iban lk- crear una vida 
antOMificiciite ajiariada de la economía general dk' l,i épo- 
c;i. L.t l.ilta tle cajiñ.il, la ¡ne>;perieiicia agrícol.i ■> intlus- 
trial, la difKullad que aun los entusiast.is, tal v.-z é.stos 
en i):irliciil.-ir, li.ilhiban al vivir juntos, tarde o temprano 
;icabo con ellas. La Lpie i:!;is prospero lúe la «ornan id. id 
agrícola de ]í:il;ihine en Co. Clare, IrhniLla. L¡n nropie 
tario de la localidad, convencido por l.is ensei!:uizas de 
(Jwen. inició en sus prc/pied,uíes y con su.^ a[T,-a-.lalariics el 
e.\ per i me rito, \ enciJiitro en I'.. I . Craig :i un hombre liu- 
inaiio y cq'iaz p;iiM m,ine):ir!o, L.i colon i. i di si ruto i,ie 
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iiigiiiio,'; ;\no.s dt" iiotnblc L'\ito, v, en un tli.'ítritn qiir cr.i 
mínrjo poi- .su cxtrcniiidn políi'cra y criniiiinlidad, se en- 
tiíiiKni) ,isoinIin-i'-;inicntc ci orden. ].\ huma vn¡init;i(l y 
l.i |';"n,siir,'ií.!<)í!, í-'evn rl <liieñ<i nc K niíi un irUiTé;: esl.iJii;' 
.'M '.'I ex|K rinictUn i|iie él h;ih¡a lieilio jiosihle, I^Crdin su 
Inri n II a cu la nii" ■;! tle jue;)o y huyii .1 I 'rancia. Su prni'ir- 
dail r.ic vi'iiiikiu y la mlniíia tlcsaloiatía. 

i'eni CJ^\'en mLiKa se desanimó. Huscantiy, como sii-ni- 
pri-, llr\-ar cu seiluida sus leonas a la piáL'^ea, <)\\'en ini- 
i jo eu l^.í? eti í^iíay s Inu líoad, en Londres, ¡a primera 
lióla de Irahajo . I'.sla no lema nada en eonuin ron 
las modernas institucioues de este nonilire, sino qvic era 
n>ris l'-ien ilel r.-.tiio de mi bazar de traer y eoiii|irar . en 
el ci;,!! (o^lov los ,ir!ieiiIos .se eambiai)an por iiilleíe.s íIc 
irahajo , íiiic vepresesilabaii viii valov estimativo de' trahajo 
iie^e,'. uao para [irodneirlo. Otra \'ez el e.\¡ierimcnlo i^r/iLti- 
eo, auiupie pros|ieró por una teiTiporada, Iracasó al final. 

A pesar i\v 'pie C)\k<;\-¡. después di- los prntieros aüos 
:r. New f.anark, uinua lofiró nnic|iin resuitatlo práetiti) 
duradero, su iuííueiuia fue flcneral y pcrdurahlc- listri- 
j-iio \-aiio , lihro.s. !lss--ii!\ 0/1 íhc !'t)riu:i<ifn 0/ (Jiíinwlcí . 
A l\C¡'\>y,' (o !iic (.'ínuurii 1 ./ L.-¡n-rrk y aliimios más. sus li- 
(wo:; leu.aii vida y vit]i,ir, íivüviiie ^.aretiaii de un estilo 
pululo, IÚukIo una sene de periódKais de lircvc \-ida. Ij^ra 
un ieetor iiií.itii,|ahlc y folletista, Uii propagandista fer- 
i'ietile (MaeaulaV lo eueotitró en un liaile de ¡násearas lr;i- 
faiiilo de con\'ert¡r <i un miembro tiel parlamenl» irían- 
de,-.) , lira uu íiitidador de oro<iiii::ae]oncs y .sociedades ;d 
que nada podía reprimir. Su Asoeiaciou de todas las Cla- 
;es Soeiales de todas las N;k iones, fundada poeo despué.; 
del fvaeaso de i.^ Uolsa d-- Trabaio, tema como obioUvo 
form.ir una instituí lóu cooperativa lenlral Lon sucursales 
en todas parte.s del nuiíidu y b.u:cr propaganda por nu - 
dio de reuniones, loiuiresos, misiones, publit aciones bara- 
tas, el tiueque de productos sin utilidad jirivada y. por 
ul'inio. ¡a formación de Socicdíides de Intereses Comune,'. 
F,ii l'airopa, por donde Oweu viajó en forma bastante ex 
lensa, todavía tío habi.\ madures suíiiiente para un asnn- 
[a '.le esta eia^e y. ;u,ia en Intilaterra. los miembros cr.ai 
poios. Pero l.a semilla fue derramatia 1 on prodigalidad. \ 
Owen no se preocupó portinc miiciía cayera en terrenc^ 
]iedreeiost). Mncba más germinaria. elaro está giic ri'iv 
de,>.panii, pcro al lina I en forma mu\' frik tilera. l!.n ese 
mism.-i tíeu'.lio presto uu ser\'icio liuico con la adopción 
de la ¡i.ilabra "i ooperai Kin' , "I, a 1 oiipieteiicia — escTibía — 
tiebe reempl.ir.arse por la coopeiMi. ion , y un organismo 
civieute fiu- bauIi~ailo antes de nacer. 

Algunos otros pensaban por el estilo: entre ello.s sc 
dc-ta; a W'Üliam "l 110111 pson, lui irlandés, f.uiioso cu su 
n.ativo Cork por su (genial s:\centricHlad, q^ieii eu 1S24 
publici'> un libro de tiran importancia, An ¡n<.¡tnn¡ into íhc 
Princil'lc.^ ('[ Wc-il-'h A/osf Ci'nducii'c fo liumnii Hnpp- 
incss. al que .si(pi¡ó tres años después, 'ff¡c (^íaíms of {,a- 
pit.i! /i'iW f,;ihniir C^oncilr.ncd. }i\ doctor Vv'illiam Kiiig 
( |7iS()- ISi-)5 1 . médico de Jíritihton y ami(|o de Lord Ryron, 
tvi\ o más éxito que Ouen al establecer instituí ion i's du- 
r.uler.e;. pero l.is numerosas cooperatíwi,'; pequeñas fun- 
dadas alredcdnr de ISW por el doclor Kiiiti v svis dis- 
ci[Milos. estaban imis terca de la so.ied.id cooper.aliva iiio- 
LÍei-ii.-i que l.is toiuuuidades y bolsas de Irabajo de Ov. eti. 
KiiKi editaba un periódico mensual. ¡11 ( ,'i'o/'er<jdnr, del qu ■ 
sólo [■>ubli(,i'i \-eintioibo númer<is, pero que ejertio ijran 
influerm.i. Al igual ((ue 0'.\-eu, predicaba el '>'alor supre- 
;iio dei Irabajo. pero también vvín la importancia de ma- 
nejar el capit.il. al que consideraba como el producto riel 
Irabajo \-)nard-,niü en reserv^^. l'>a más deiv,ocrático qu,- 
C)\ver, el capitán de industria |el médico, en la medida 
de io po,.]ble. ve a lodos los b.oaibrcs como iqualí , estaba 
a íavor de la auto-iyiida y no queria ninciún palrocini<: 
[le in; ricos, F.ra también un cristiano sincero y veia la . 
v'irtudes uá.stianas como ia base tanto de la \ida familiar 
e<-)UK> de 1,1 ^id.a coopera ti \-,-i. I",n esto estaba de acuerdn 
con ,su época y su país, tlonde 0\\en, el librepensador, 
causaba más escándalo por esto (¡ue i->or sus doctrinas so 
ci.ales. La mayor p.arl'- de las soc i edades coopera (iwis, 
ímuladas bajo la iníluenci,i ele Kinq. eran tiendas tuie ven- 
dí. in .1 sus mii'mbros ios articiiio^ cotidianos necesíirios. 
pero .dguna.s er.in asociaciones íle prodiufores y el obje 
tic-o [[ii.-ii era que los ir.ib.-qadores ¡ludieran organizar su 
[raba;o par,-i su ¡iroj-iK-i benefiíio, por medio de la .icumiil;i- 
liéiii de todo el cap-I.il [-lertenecienle a la eolecli\-idad. 



Mientras que Owen y Kiiig propagaban I3 (corla co- 
operati'.'a en Inglaterra, en Francia ideas parecidas encon- 
traban su camino hacia la imprenta. La Revolución Fran- 
.esa de 1789 (labia siílo política más ciue social, y fue 
alguien (]iie vivió durante la Revolución sin tomar parto 
en ell.i v en apariencia sin recibir ninguna impresión r.:- 
IX'íiai de ella, qiúrn .^r convirtió en el buinildc profeta 
del ;iiotlo de vivir cooperativo. Francisco María Carlos 
i'onrier ( l7/'2-1837) era un viajante de comercio y '"> 
'. isir.ii<'.rio, Faa el M.Ci, Wcll.s de su generación, que en 
los [iTÍiueros año? del siglo xix, soñaba con los canales 
lie í-.uer, y de Panamá, un idioma universal, ejércitos iiidus- 
Iriales, la modificación del clima por medio de la vegeta- 
ción y un barco que saliera hoy de Londres y ijcgara 
utaiiana a la Cbiiia, Ptro también fue cí inventor del fa- 
lan.'.terio. una comunidad agrícola industrial, cuya fiin- 
( ion económica, normas sociales y hasta disposición ar- 
quilcctónica, imagiiKí y describió con la mayor precisión. 
iXuiiLa intcnló. ya cjne jamás tuvo los mcdio.s, de poner sus 
idear, en [iráctica. pero sus ideas, como las de Owen, pa- 
s.iron a Aniérica, y encontró en I^rancia cuando ineno.s 
un discípulo, quien logró im notable éxito práctico que 
tii\'o sil oriqeii cu el fabiiistcrio. 

Sainl Simón (1760-1825), r|tie fue ei primero que usó 
la frase 'a ca<Ía guien de acuerdo con su ncce.'iidad. y de 
ca<la c|iiicn de acuerdo con sn capacidad", fiie el padre 
del socialismo francés más que un cooperativista; a el le 
preocupaba la sociedad humana como un todo, no las aso- 
ciaciones dentro de la sociedad. Pero su discípulo Phili- 
ppe Hiichcz { í796'\M'y] escribía en el periódico de Saint- 
Sii.icn, El Pro(^uc('^r. dciraiitc lo.s mismos años tivie c! doc- 
tor King y en más o menos los mismos términos. Tam- 
iiién er.i médico, c igualmente predicaba la aiitoayiida y la 
acumul ación de capital que debia utilizarse en el manejo 
)" reforma de la economia social, Asimi.siiio hacia hincapié 
,-n las \'írtudes cristianas. Sólo que mientras K¡nc| ¡lensaba 
principalmente en satisfacer las necesidades de los con- 
,'iimidores. líuchez pens<tba en los prodtictore.s cjue ven- 
den <■! producto de su trabajo, f;.ra una diferencia que 
dej.iri.i su huella en el desarrollo futuro del cooperativis- 
mo ír;iiicés e ingles. 

.-^ilredede/í de 1H60 surcjicron varias cooperativas para 
comb.itir el precio ele\-ado del pan, y las .siguieron otras 
lienda-. pero no Iiubo movimiento nacional. Sin embargo, 
en i'vSi. un qriqio de economistas y pensadores socialistas 
.'■e reunió bajo ei nombre de la Flscuela de Nimes, la agra- 
dable y [pequeña ciudad grecorromana del sur de Francia, 
de la i[ue procedían varios de sus miembros. Su fundador 
fue l'/níle de iíoyvr, amigo de Vansittart Nc.ile. secretario 
de la Itnión Ci">op'?rat)va Hrit;Síiica, y :^llí miembro más 
disli]igu-do fue Charles Gide, el filósofo socialista, quien 
después fue presidente del Colcijio Cooperativo de iTan- 
cia, Usté grupo no sólo dio al movimienlo una filo,'",ofia 
di; tinta aunque no opuest.i, a la del socialismo francés, sino 
([lie, promoviendo conferencia.s y discusiones, consiquió 
juntar las sncieriades dispersas en i\n movimiento con un 
mecanismo rei^reseiitativc"). 

Después, cuando el movimiento obrero avín no cono- 
cí. 1 la eíieaci.i de ios sindicafos, paralelamente a las fln- 
tii.id.is sociedades de resistencia", ,sur([ió un movimienlo 
cooperativo bastante ligado a estas sociedades, las cuales, 
cu nuiclios a-.pectos, también eran cooperativas en algunas 
r,imas de coTisumo, como servicios médicos, desempleo 
.:>c.isional, etc Con el desarrollo del capitalismo nioder- 
no el movmiieufo cooperativo, paralelamente al tiiovi- 
mientc^ obrero, ha ido pcrdccnclo más o menos acelerada- 
mente su primitivo carácter, y hoy. excepción hecha de 
muy pcico.s casos, el cooperati'.'isuio no pasa de ser una 
lácela más del mundo capitalista, lin el mundo ejitcro las 
ccoperatisMs de producción son. en esencia, sociedades 
anónim.is cuv'o.- accionistas ya no son la media docena 
de grandes c.ipif. distas que acaparaban el total de las 
aceicMies. ,-ino que en cierta medida lo son (odas o gran 
parte de i.is personas C|ue en ellas trabajan, F,n un gran 
número de esta^ instituciones suelen trabajar personas 
asalanadas que no se benefician de los dividendos de la 
ccioperaüva, I ambién alciüiias de ellas son asociaciones 
de 'un presa ríos que unen los intereses de sus respectivas 
empresas en algunos aspectos específicos c|ue le ,son co- 
imines. Asi sucede ccm la mayoría de las cooperativa,^ 
pesquer.is de algunos ]iaises, como México. 
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En general, el movimiento coupcrati\'u puede i,ü]isi- 
der.irse iioy eorno píirte iiiteijrante de las eatriiLtLira.s tLi 
jiitiilistas, pues se acoplii jíeríectameiitc a esas estruetiiras 
y nt) tienen niinjún earaeter revohieioii;iLiu ni e.seneial- 
jiKMite renovador. Kn nuestra e'pota, enando el luujido en 
tero se eomniicve con revuliieiones i|iie liiuiden al sistema 
capitalistíi elásitjo y surgen por dotniier reyínienes iná.'; 
o inenús dominados ])or el tomunistno autorilano, el eoo- 
pcralivi.siHü, eoaio idea y cuiiiu iiKJviinK'nlo, resull<i ohsuleiti 
tal y tomo se eonoee en el seno de Li soeicdatl ..apilali.sta. 
Un cambio los sentiinientos de coo|ierat:ióii y i.!e ayuda 
iiuiliia se orientan más liaeia una aiitoijestiün uitetija!, ex- 
presada en la oryanizaeión jiracliea del toleelivi.Ni!io y ei 
(.■uiiuinaliiuio. cine representan las dos lormas i|iie, eníi-ela- 
zadas, pueden constituir las bases del comunismo libertario 
hacia el cual se encamina la humanidad. 

COliÁN {Alcorán; del árabe ul-Ljiír' an: la lectma por 
excelencia, la recitación), n.paii. Libro sagrado de los 
nuisuluuuie.s, según la tradición, revelado a Mahoma. La 
palabra cocán significa lectura y egiñvale a libro, teniendo, 
pues, el mismo sentido i.|ue la palabra grieua b.b.t.}. l'.l Co- 
rán se baila dividido en sunis o siii¿iCiis, gue valen por hi- 
ler.is de verso.s, es decir, por capitulo.s. Escrito cu árabe, 
es modelo de la literatura de esa lengua. Los iiiustiinianes 
afifiíian el carácter eterno de! Corán, t¡ue e.-^tai-ia escrito 
en el cielo desde la eternidad y que el ángel Gabriel ha- 
bría revelado a Mahoma. A niedida i¡ue el Proteía articu- 
Uibíi loá versículos qíi los momentos de inspiración, los 
escribas iban registrándolos en pergaminos, cueros, hojas 
de palmera, tabletas y en los más diversos materiales. Más 
tarde, bajo el reinado tiel calibi Otmáu se habrían reco- 
pilado todos los fraijmentos fijantU» el texto delinitivu. La 
ordenación se ha hecho de modo que figuran al principio 
las sur.ifas más largas. Son en total í 14, y lleva cada 
una su tituk>, que hace referencia a algún episodio o pa- 
isaje; por ejeínplu: Z.a i'cic.i. Los /)io/eí.is, Loi ¡)oct¡is, foii.'n. 
M¿¡ii¿¡, l.it liuiinign. L¡¡ ijiojifaña. L¿i esfie/Za. L¿i Resurrec- 
ción, Los /fiíinsí/os de ¡a i'cnii;mzu. F.l Altisinio, etc. líl 
Corán está escrito en un estilo especial próximo a la prosa 
riin.ida. i'.xpresa con frecuencia hechos que acaban de 
acaecer, y se han comparado sus capítulos a artículos 
de fondo de cualquier publica(.ión oficial moderna. Abundan 
las advertencias o admoniciones breves dirigidas por Alá 
al Prole ta o a oíros. Contiene numerosas referencias al 
judaismo y ai cristianismo y a i^ersonajes de l,t liiblia. 
asi como a la virgen María. Desde el punto de vj.sta doc- 
trinal ofrece una extraordinaria unidad, y sus enseñanzas 
se centran en torno a la noción de un iJios único, omni- 
potente, üumi.sapiente, cuyos designios han sido fijados 
desde la eternidad, lixalta el proselitismo y especialmente 
e! de quienes marchan al combate |>ara iin|)oner la te. In- 
:iiste, en polémica contra el cristianismo, en negar, de 
manera absoluta, que Dios pueda eni]endrar. Condena a 
cuantos pretenden discutir sobre los misterios de Li re- 
ligión sin estar ilummados por Alá. 

Como KkIos los libros religiosos, el Corán rebasa los 
limites de la sensatez para sumergirse en he; incongruencias 
del fanatismo. Híiy entre la íiiblia y el Cor;in un paren- 
tcscti muy estiecho en cuanto a su esencia, inverosimili- 
tud, anacronismo, fantasía e ignorancia, que son las bases 
primordiales sobie las cu;iles se fúndame uta n siempre to- 
d.is las religiones. 

CL>i<Pi.)HAt;¡6N. í. Corporación es una asociación de in- 
diviiluos que ejercen una misma profesión o prolesiones 
muy simihires. Asi se expjes;i el dicciomnio. fin efecto, dii- 
rmite mucho tiem]io las eorjiorac iones fueron es tu. Lloy 
lo t|ue subsiste es muy distinto. De todas £orm;is el cor- 
pora ciomsmo subsiste aún con algunas reminiscencias del 
pas;ido. Sin emb.u'go, es necesario distinguir entre las cor- 
pür;u:ioiies de la lulad Media y los sindic;Ltos profesiona- 
les de hoy. Las antiguas cori^oraciones nacieron en alcpi- 
nos lugares de Eurojsa hacia el íulo 1 30Ü. Una de Jas pri- 
meras que se conslít\iyó lúe la llamada de los merctideres 
de l^aris. Se nombró a un je le con poderes verdaderos 
que se enc;irgaba de defender los intereses de la corpo- 
ración, hste jete se llamaba Picvot de /os t(ieíL-,i(/erei. \in 
Francia, el más célebre fue Paienne Mareel, cuya estatua 
:ie etii5Ki en Víwís. al lado del ayuntíimienlo. Los merca- 
deres eran virtualmente los amos de la ciudad, y ricienuc 
Mareel, el veidadero alcaide lIc París. 

Por otra jiarte desenijíeñó un papel inijiortante en los 



llamados est.idos geiiei'ales de 1555 y ohbqó a la :ealez;i 
a estahle^er una c.írf.'i liberal L|ue h:i beLiio histori.i. 

Las cor|>r.r, II. iones fueron poderosas tiui;mLe cisi cua- 
trocientos ;iños. 

f^os mieml.'ios se coiv.ider;ib;in unidos entre m ];oi 
deteniiinadii;, tiereclio.s y deberes. 1^1 in.],'-e'-,o ^n la corpo- 
ración era ilifíi, il. Auiicjiíe éstas ;iyrupal>aii a lodos los in- 
ilividuos i|ne ejercían una misimi profesión — ajireiulice;,, 
mae.'ilros y ¡lUKis — , de hecho, solo estos últt;:K)s itiríqian 
hi corjioracioii. Los ;imos selLccionabaii en i re el!',-; -. ; -Ji'ii]'. ■ 
.jue qoberiiab.i el oliuo. lvst;ibaii l,icuh.idi.s j>aríi tr.uiMni 
tir su;; p;)ileres a un .onsejo, ijLie est,ii\i encargado d.- 
tlefeuder L>-; intereses de l;i corjioracu'in. Se entraba en hi 
cor|ic.r.icK>ii pía' IimiIílíóu, í.le p;ii.h\:; ;í hijo.s, en L.ilichKl 
■;le Liprendiz, I )e iK¡uellas torporacioiies se derivó funda- 
meníiiliiieiiíc la masciieria. (Véase Mo^-ii'iicnto obic¡\> y 
A'/aso/iCíi,/.) 

i.:oi;iíií1'í:i6n, f. Acción y efecto de ciHTomper o corroni- 
p^Tse. Alteración o vicio en un bl)ro o escrito. Vicio o 
abuiíj iiitivxlucií-lo en las cc\sas no m;iteriaL\-^. 

f^a pa Libra critipción ,se einple.i siibre tc.do como si- 
aoninio de de[)rav;ición, física o nior.il. "f.a éjioca del ¡.di- 
rectorio se caracterizó |">or ¡a corrupción ,le los hábitos. 

1,'d dinei'o es una lueiite de corrupción y son lei]ióii l;is 
jierstums que se veiulen a una c.iusa, c|ue sa^nlican sus 
opinii.jties y sus ideas y i;ue se dejíin corromper ptn di- 
nero: sobre toílo se da la corrupción en ei terreno político. 
Son pocos los )í.vrlaiui.'i'.tv>s i.¡ne ñ\> se í.iei.;n cvinipv.u' y 
ique no se ilej.ni i orroin|">er j)or :ilqiinas x'i'ii tajas itii atería- 
les, emjaíiaiiílo a sus eieilores, i.|ue cimliaroii en la sin- 
ceridatl tie sus representantes. 

¿I''s (|ue puede ser Je otr¡i inaner;i en el seno de un.i 
sociedad L¡onde todo se vende y todo se tom|".ir;i, donde 
se vi\'e b;ijo el imperio de la mentir[i y donde el liienestai 
lo conquist;i el más hábil y el n.ás astuto? 'Poda la orga- 
nización sui lal presente está corrompida, y pijr osa r¡izó¡i 
no puede .ser reíormaíla, sino (|iie es iie^ '..s;irio síicudir sus 
cimientos y abolir sus instituciones si ¡.juereiiios realmente 
hi des.ipancion de la corrupción moderna |ior un;i er,i i.li 
lealtad y ele Ir.iniiueza. 

(:ulíTi:S!A. I. I Jemostracioii o acto con vjue s^- maiúlies- 
ta la aleiuióii. respeto o ;ifecti.i ijae tiei'.e una persoiM 
por otra. .Vlaii.r.i de obrar y ile expresarse loníoriiie a Lis 




!-i\í\ lililí 4 vil'. ^ djl CJuíjMus 'l-..-;)ifro]i ser uioüva i'<: fiiiit:ist;. 

c:i^ L-liieiiliraLioiii.'S fii tus Iukcü.s ccriíbrys lio lo^i iiriiiiL-ra-; 

lioiiilircs. 
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1.1 i.,i;niii>L'c.; isí.ihli'tiii.i.s en iin.i .m.kíí'cIíkÍ. r.'^sos usos v,irÍFi]i 
,'.(.'1 lili [.is rci[KtiiL's y las cpotíi^; asi (¡uo n vetes son con - 
trir.il. Inrui:^. Sin cml'>,irt|(:i. sioniprc están iiispirndos por 
ilo.s ■ri.nniientn'; :miy estJm.ibicN ; l.i prcocii|Tnri(>n por l.i 
iliflinJ.id pcrsoniíl y <:\ (Irscr) de ser íiiir;idíib[e <il prñiimo. 
No M' líMfn, piics, (le un prcjiíjcio, y iiieiio.s niiii de ¡:os- 
tii;!iiin\s (o[Hleii;ib;e;;, nunque en ciertos cnsos pLirdíin ser 
lüoitiIJL.ido.-i ion un eritcno niás r.icionni. Ln cortesía es 
ii;i;i foi-in;i tie so( i.-ihjljd.td. 

L,i vovd.idiTri uurlvsi.i est;'i niiinsnda ton siniplit idncl 
lorJi.il rcspctto i'e lodo el ninndo. sobre lodo Iiíkííi los 
de I Míe.-. V (■'roi.iirii conservar los buenos niodiiles, por res- 
peto de SI y de ios dciíuís. No tiebe ser confundida con 
la actitud enfatúa, el tono iiiipertinentc. las zalamerías 
iinnie^ nadas y ¡a . p,i¡ahras enoj.isas. por ser rebuscadas. 
.Sena injusto tüdarla de hipocresía. I,a.s refalas eleincn- 
(ales de [.\ solici.uidad y ck i;\ deferencia reciproca en Us 
relaciones de cada día pueden ser corteses y traternas sin 
ser liipócritFis. Se puede ser cortés sin recurrir a procedi- 
i;nentos \'iles. Por otra parte, la fraiK|ueza no debe ser 
coiiFiindida con la brutalidad. 

Si coiu-eniíiios en que un boiiibre que no está li.siado 
ni aiucrto de ."^atiipi debe ceder su asiento a una señora 
>..-.ic está de pie, uo es ei\ virtuíl de una especie de vcii- 
c]ios¡dad respecto del sc.xo tenienino. sino porque ai ser 
yeneraliiiente l,i rniijer más débil c|ue el hombre y estar, 
acieniás, sometida a incoru'enieiiíes fisiolorjicos que no 
se dan en el hombre, es justo que ella sea moth'o de estíi.'^ 
atencionrs, Asinusiiio, seria recomendable el que una mu- 
jer jo\'en cediera su asiento a un mutilado o anciano. 

Discuíir cou tacto con pers'aii.\s op\iCSt«R íi imestriis 
ide.is, evitar c! irritarías y procurar despertar su curios i - 
d,id. no es ni debilidad m di.simulo. Fas invecti\'as, no son 
arqnineiitos, y alejan de nosotros a las personas sin decir 
nada en la\'or de nuestras ideas. 

No es uKÍispcnsalile ser sabio para ser corles. Basta 
con obser\',ir li.icia las personas ciue nos rodean la con- 
ducta correcta y las atenciones c|iie c;ui.siéraínos para 
no'^otros si estu\'iér.imos en su Juiiar. 

i:'isiia(.,\cínN, f. l'üi la literatura aiarxista la palabra 
cosiíicacioii ( \''i\)¡.'nt!¡icluunt) desiqua la aliciiaciñn del 
trabajo liumano en el ¡irociucto del trabajo, o sea, en la 
cosa. c\entro de la sociedad capitalista. Rl trabajo, que es 
aU|o eminentemente humano, se concierte en un atributo 
de la cosa, y de t.d manera la existencia misma del lioin- 
bre se cosific a . hste fenómeno de la cosificacion del 
trabajo y de la existencia es el que confiere a la mercan- 
cía su í arácter misterioso, seqún hacia notar el propio 
Mar.\. y. I (|iic en ella los hombres no jiucdcn dejar de ver, 
tTur,sforni;^dDS en cosas, el trabajo y Sa existencia del hom- 
br.". I"ín términos cjenerales puede decirse que cosifica- 
..ior, es la alienacicin del ser del hombre en la cosa, pro- 
\'oc.ida por la estructura de la sociedad capitalista. 

Sin usar el mismo término, los pensadores anarquistas 
luiii estudiado laniliién el fein>ineno de la cosificacicSn. 
seii.iland<i el carácter |iarlrcularmeiite alienante del traba- 
jo vi^ e! sisteiiia capitalista. 

(osm<ii;om'a (del qncqo /,-o.s-fno,/oní,-i.- de .'.■osíiios; uni- 
verso, y i/oiKis: ori<]eu, (lerJV[ido|. f. C^lonjunto de hipcj- 
lesis o teorías c]uc procuran dilucidar el oriqen y forma- 
ción del universo íisicci- f-as modernas teorías costnoqóni- 
ca ■ tratan de exi^icar :i la vez el origen, la evolución y 
[,i es'nicliira del Cosí7?ns, í.os escolá.sticos y alqnnos fi- 
lósofos de icw sitólos vii y vui \v;;\ban í)encr^lmente ia 
vo:: cnsinn/of/í'.-i. que actualmente tiene un significado un 
tanto i:lilereiite. Los intentos que los homlircs han hecho 
:\ tra-.'és de la hisLaria para explicarse la formación del 
tlnuerso son muy anteriores a la aparición de las Inp'Ste- 
sis científicas. Casi I odas las rclic] iones, tanto anliquas 
como modernas, han tenido como base esa ejíplicacicín. 
l^-sas cosnnic|onifis primitivas se han diferenciado efe las 
. ietilificas en tjue, p.ir un lado, no se c cmstniycron a par- 
tir c!e dalos observables, sino que son consideradas como 
produí lo de una rev'elacicin di\'ina. y, por otro, cjuc en 
ellas no e\iste la idea de un proceso evoliiti\'o. Casi siem- 
pre f". alqnua potencia c^ ser sobrenatural el que en vir- 
tud cli un acto voluntario da al Llnixerso la forma y CS 
trucl'ua cjuc' actualmente tiene y ciue ya ha de tener eter- 
namente. Oirá característica notable de las cosmoqoni.is 
íinti.imis es que rara vez pristiilabau la creación del Uni- 
verso a partir de la nada. Por l<i qeneral .admitían un ele- 



nnuíto preexistente en estado caótico, y la creación pro- 
l'iamente dicha Jiiás bien era una organización y \m orde- 
namiento de esc elemento caótico por la voluntad del dios 
respectivo. 

No obstiMite, más o menos ligados a Inis iclens rcliflio- 
sas. ia antigüedad logró elaborar un buen número de co- 
nocimientos positivos que ya pueden considerarse como 
científicos. Los sacerdotes egipcios, que eran verdadera- 
mente sabios, fueron not^ilcs observadores. Distinquian 
tros tipos de astros: el Sol y la Luna, los astros lijos y 
lc:s errantes. Aún concebían a ia Tierra como fija, corona- 
da por 1.1 bóveda celeste que cjirabíi a su alrededor, fin 
Cireri.-i, Pitágoras, 6Ü0 años antes de nuestra era, enseña- 
ba que la tierra era esférica y giraba cn torno al Sol. Sus 
ideas no tuvieron arraigo, y }W año,s más larde todavin 
se enseñaba la teoría tradicional geocéntrica. Tolomco 
llevo tal si.stema a su perfección. Según él, ios astros des- 
criben órbitas circulares alrededor de !a Tierra, y !o,s pla- 
netas, órbitas secundarias, H.sta concepción pcnuaficcíó 
basta el fíenacimienlo mismo. Santo '1 omás de Aquino 
adoptó un sistema casi idéntico ai de Tolomeo. Según él. 
Dios creó el mundo /ur.i el hombre, como consecuencia, 
era n.itural que la 1 ierra fuera e! centro del Universo. Prc- 
eisamcnlc cn esa época la curiosidad Intelectual que ca- 
racterizó al Renacimiento no se contentó ton la explica- 
ción tradicional, y empezó .a encarar el proí>lcnta desde 
un punto más cientifico. Copcrnico se atrevió a explicar 
con toda sencillez el complejo movimiento de los astros 
mediante la revolucionaria concepción de suponer a! Sol 
fijo, y a los planetas, incluida la Tierra, girílndo a ,su al- 
rededor. Las observaciones de 'l'ycho-Rrabc (IS-lO-lóOl) 
y de G.dilco ( (56-)-l642( , ya realmente cicnlilicas, tlicron 
íoiides a esta hipótesis, que se impuso al cabo de dos si- 
glos de luchas contra los dogmas cerrados de la Iglesia. 

lú genio de Newton ( 1642-1727) hizo dar un paso 
casi definitivo a la nueva concepción. Su descubrimiento 
de la atracción univer.sai explicó el movimiento de Jos 
astros por la sencilla aplicación de las leyes ric la uiecft- 
nica racional. Por su parte, Laplacc {1749-1827) trató 
de e.\piiear la formación de lo.s astro,*; a partir de una ma- 
teria cósmica fluida en rotación alrededor de un cjo, cuyas 
porciones periféricas, arrastradas por la fuerza centrifuga, 
llegan un día a desjirenderse y continúan su rotación en 
las distintas regiones del espacio sideral, mientras tanto 
van conde nsánáose pro^iresivamcnte. También es de la 
época de Newton la concepción del infinito matemático, 
según la cual se admitía que el Universo era infinito c ili- 
mitado- 

A partir de cntonce.s se han propuesto varias teorías 
para explicar la génesis y naturaleza del Universo, ha.sEa 
llegar a ia ícori'a ele la rcl.ifividaJ, de Einstein {1879-1955). 
que sirinificó una verdadera revolución a principios (.kl 
siglo XX. Los maravillo.sos progresos de ia física atómi- 
ca completaron esta revolución. Las implicaciones que la 
teoría de !a relatividad lleva consigo son demasiado com- 
jílicadas |iara exponerlas en este trabajo. Debemos, sin 
embarqu, señalar que Hinstein llegaba a la conclusión. 
contraria a la Icoria, aceptada liasta entonces, de (¡uc el 
LJnic'crso es finito y curvo- Los fundamentos mismos tic 
las teorías einstcnianas tuvieron confirmaciones experi- 
méntalos de gran resonancia- sobre lodo debido a las enor- 
mes loyros alcanzados en la desintegración atcíntita. 

Más tarde, en 1927, el abate f^emaitrc (n. cn 1891} 
emitió la opinión de la ii^cstabilidad del equilibrio urtivtT- 
sai y so.'^tuvo que el Cosmos debía de estar cn pleno pro- 
ceso de dilatación o de contracción. Esta hipótesis enton- 
trc) una brillante confirmación en el estudio espectral de 
la,s estrellas de las nebulosas más lejanas. 

l.,os dcscubrimrcnlo.« de la astrotisica han venido plan- 
teando a ios hombres de ciencia problemas de muy difícil 
solución. Por ejemplo; cn ios espectros estelares los as- 
trónomos descubrieron rayas que no podían identificarse 
con las de nincjiin cuerpo conocido. Recientemente se ha 
demostrado que tales rayas corresjiondían a elementos co- 
nocidos, pero en un estado de ionización nuiy sujicrlor 
al v¡ue pueden alcanzar cn nuestro planeta. Una explicB- 
ción parecida se da a las densidades de ciertas estrellas, 
las .enanas blancas, por ejemplo. La ionización íIc éstas 
estrellas "^eria tan grande (¡ue sus átomos Iiabrian perdido 
por com)''leto sus electrones, quedando reducidos a I0.1 
núcleos. Rasándo.'ic en su tesis, el abate Lemaítrc tratii 
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df fiiikbr iiiiii teoría cosiiioijóiiica e iiiunijijió ljuc ¿tntcí <!c 
Li acüijión (oda ki niatfrjü del universo c-stab;i cuneen- 
Irada en mi aolo ntonio, ei .Uoiiu) píimitivo, de iria.sa i<jual 
a ia Iliaca tolal del Uiiiver.so. liste áluino, cxtreniadameii 
te radiactivo, .se livjbria desiiitenrado cu un acto ion inda - 
lilf df expulsión de jiiaieriLi y de luz, a jie.sar tie J<i fuerza 
tjravilaforia. 1.a iiiayor |j,irte de esa irradiai-ion dcbia de 
cst;ir furiiiada, erito[ict.'S, por rayo.s de un jíoder liuy des- 
Lonoeido, de los cuales podría i]uedar alijún vestigio en 
ki.s rayos eó.síuicos. La ti'oria de LeLiiaitrc periiiite calcu- 
lar las duueiisiones del Llniveiso, asi coiiui su iiuvsa, une 
está vinculada a la veloi^idad de recesiun. \Ú cálculo .se 
eleva hasta encuiUfav una ¡iia'ia de 10 '■ gramos (citra 
laiitástKii con 55 cejoj) . Pero la teoría de Lcuiaitre com- 
poita íiíaiidv's dificiiUíides, y tiubblí; (1S<Í9-IQ531 uiidiá 
la velocidad de reces ion de las galaxias, y, de acuerdo 
con sus datos, eJ Universo no podría tener, setjún la Jii- 
pótesis de Leinaitre, miis de tres mil lailloues de años, 
io (.[ue se contradice con la:; alirmacioiies de lo.'; yeoto- 
^üs, que están de acuerdo en aagnar a l;i Tierra una aii- 
tiijuedad no menor de cuatro mil millones de años, de lo 
t,|ue resulíaria i-|ue nue.itro |.'laneia, cjne uü es más qi.ii¿ una 
tnlijijii ¡larte i.\v\ Lluiversíj es m.is viejo que el Univcr.'io 
luisiiio. Para salvar esas dificultades los astronoiuos y iti- 
-iicos de iuiestros días están ¡annergidos en profundos y 
promeledores estudios empeñados en la biist|ueda de una 
explicación racional y cientiíica tiel oiii¡en ílel Llniverso, 
pero lo cierto es que aún no la lian encontrado. De todas 
maneras las explic.icioues teológicas no tienen nmi|una 
validez, \\\ siquiera s\>n tiMuadas en cuenta cu esos estvi 
tilos de sf'riedail cientiíica, 

CúaMiil.Oi.á/V (del i.irie>jo ci.)s;jit)s: inundo, y /o¡;os,- 
tratado.) f.íl lernnnu cij^.uioioíjia tlesigua p.irn los neoesco- 
lásticos la lilosoim de la naturaleza, líii este sentido lo 
emplean, poi' ejemplo, autores conio Mercier o Nys, Quien 
priiTicro usó esa ace|icióu fue. sm embarijo, el raciona- 
lista alemán Wolíf, el cual entendía |>or cüsmolo(|ia la 
ciencia que trat.L del llmverso eii qenerLLl, liaiungarteu y 
el propio Kant siqiien líeles a dicho uso. Hoy la aiayoria 
de los autores eutienden por cosiiioloyia la disci|jlina 
científica que trat^t de la estructura del Universo como 
un toLÍi,i, Va en la etapa prefilosófica del peiisaniieiito 
tjricgo encontramos varios iutejilos jniloloijicos para coni- 
preniler e! oriíjeii y el uioí.!o de ser del Llniverso. Hesiodo, 
lus órlieus, etc., trataroí^ de explicar la realidad del invin- 
tio mediante una sene de relatos místicos, hijos de la fan- 
tasía poeííc^i. pero no carentes de lóyica iuterna y de 
colierencia. lia un seqniKlü monieiito, con el nacimiento 
de la ciencia y de la fik:::olia en ¡ojua, snrqe la especula- 
ción propiamente cosuioloyica, aun(.|ue lo; motivos iníto- 
ló(|icos jH'rduraii todavía, mezcbídos con los cientifico-fi- 
füsóficos. I'aies tle iVlileto, An.iximandro y Anaxímenes, 
nos dají ya lmáyoue.^ |)recísas del Cosmos, f.os pit;K]üricüs, 
a la vez que íiitrodiiceu las malcmátic;is en la esjiecula- 
ción cosiuolóqica, iletjaii a proponer una concepcióu Jio 
(|LOcénlrÍLa l1i>1 Llniverso, a! postular que el centro del 
Cosmos estii ocupado por el fueijo ile liesti;i. Ivlás tarde, 
el ijeoeenUi.iuui alcanza su expresión más cabal en la obra 
de Iiutlosio y de 'i'olomeo. 1.^1 Universo ^le Aristóteles, 
finito, estálitvi, jviái'qniíni, con :ius dos secciones supt^r- 
puestas —el inundo celeste ( iuiiint,Ll)le, incorruptible, eté- 
reo) y el inundo sublunar (uuitable, suieto al cambio, 
formado jior los cuatro elementos)— se impone al Medie- 
\'o. l']l Pcnaciiiiiento se ievaiua decididamente contra el 
esquema aristotélico del Co.miios. I, a astronomia lieliocén- 
tric.i de Cojiérnico, ¡lor un lacki, las i-.spekulacione.s tic 
tiiorilano líruuo .icerc.i de la nifiíiitud del Llniverso y tic 
la pliiralitiad de los mundos, por el otro, coiitrüniyen a 
conliqurar una cosmoloijía radicalmente distinta de l;i 
clásic.i y medieval. Se trata atiora de un universo infini- 
to y no jerárquico, en qiu' el Sol es el centro en torno al 
cii,il qíran los plaiu't;is, jiero que, al mismo tiempo, tiene 
su centro en todas ):i;ines (puesto que es in(inito). New- 
ton encuentra las leyes físico fiiatemáticas ijue rigen e! 
inoviiuieuto cíe los cuerpos celestes dentro de este uni- 
verso infinito. Kant, seguido y perteccioiuido por Laplacc, 
presenta dentro del mismo contexto cosiuolóctico de su 
teoría CosiiKii^ónica que luice provenir todos los cuerpos 
celestes de \\n,\ neiinlosa i^rimitiva. Iíst;i cosmoqonia kan- 
tiana, no menos que Ja teori;i de los torbellinos de Des- 
cartes, tiene un t;iráctei chusmu-iite mecaiñcista y jiuecle 




Las mo;\i;nv;is euiieiipciuuc'í, cos.inogóiiieaa, como la ile la 
oxiiaiisióii ili;l UaivorHo, cont'iniua :Aii riísolvor iliít mi ti vil- 
mente el siroblf.uui di'. l;i. lUi tu ralez ;i. y ul otis;i;a ^l^^l Cüsitios. 

decii'i.c que, Ci.>nu'. iuíeulo de explicar e! oriqcn de lo. 
astros, jiretlomiuo lia.sta Cl.iiiiCiizos de nuestro '-iqki, pin- 
to con la concepcióu de un universo luliutto, C:.n\ I'.ins- 
tein y su tecina de l.i relatividad se produjo entonces 
una verdadera re\'o!uuión cosniolóqíc;!. ka ide.i del espacio 
curvo (uu espacio en el mal toda recta se cierr.i, si si' 
prolonyn sulicienteiiieute) trajo consigo hi iii;,i,]en lie uil 
universo finito, .lunqiic ihiüitado. Pero el nui'.'erso de 
l'iiistein era, coiiio ohseív;i Hddington, un universo está- 
tico y en eipñlibrio. Las tibservaciones de ! Inl:ble con el 
telescopio de cien jiulgatlas revelaron m\ ;ini\ersi,i en e\- 
pansiiMí y no, en im-ido alqnuo, estático. 

Dentro i!e l,i (."osmologi.i coiuemnoránea se desiacni, 
por una parte, l.is teorías reí, i ti vis las, y por la ot¡-.i, l.i 
teoría del estado estacionario dei Universo, T.mri.i l.is 
unas como la olra p,uÍL-n de dos hechos cst.ihieckio', me- 
di. inte el uso del tekv'.copio: I I I{| i-lccto Dop|)lcr, o se<t. 
el corrimiento li,ici,i e! rojo; la \\\z vine proviene lie las 
gala.\ias es más rv)j,-t i.|ue i.i jirovciñeníe ilo luei'pos (■ér- 
ennos, y 2 1 la dislribiicióii uuikiriue de \..is ipd.ixias -ju 
el cspai ¡o có^m¡co. 

L;is teori.is rcLitivjstas, ,(iiiiLinc muy wiriad.is, puCiieii 
reiiiicirse ;i dos: ,i) l.i que soslienc qnc l,i c\ ii.ni.M.m drl 
LliuvL-rso es indeluiitl.i c irievrrsibk', <.le t.il modo tjue 
l:i densiilai,! de la m.ileria irá disminuyendo de coinniiio 
hasta convejtirsf lai niia densidad nula, \ h| l,i que nos 
tula un movimiento ciclico, de t.ii iiukIo que d^.^p ii,"-,-. d- 
uu periodo de exp[iiision rápid.i el ritmo de l;i iiusm.i tlis- 
minuirá luista coiu'erlirse en un movimiento >.onrr:irio de 
coittracciíin, "Según cii:dquiera de lo,^ dos niodelos -dice 
W.li, Uoniior — , la expansión ,se i ni lío luice uno^ SOOO 
millones de :n"ios. Ctm estos dos modelos podemo; lalcn- 
lar [a deusid:'.d media de b» nmleri.i er, un tiempo d.ido. 
Vemos que est.i deiisid:id í^e v;i h.iciendo caila w?. mayor 
a medícki que retrocedemos en el tiempo ha.ia l:i c-poc \ 
en qne se inició la esp;nisióii. 1-n ese mismo monanto, 
la densíd;id es iiifinjt:!, Los modelos no suqu.'ri-n de que 
modo jJiido habL'r>e lleg;ido a esta densidad iníinna. como 
tamjjoco nos infoniian ,icerca di- lo une pi¡do ser el Ifai- 



571 



< 'iNM.T (li,IA-i {IM tl.MI'.lil", 



\-.-;-.o lili;!'., ilr iiiii ¡.icsi," la cx|-i;iiv;ion. VA rn.srní que hciiio-- 
^■'I.ül.i ; ¡iiuií-nch' (Mifio lli'iiar a un callejón s¡ii í-alida. 
['oi- esa, 1,\ inu iiieiíSii i.k l;i esp^Misioii sc liíiniíi a \ctcs 
li wratinii tiel Uriivri-sii, [..a (.(au.iu.-.ión qiii' hay que savac 
(l'/l liMeaMi (ie los inotli'li),'; es. .seqnii se arquye. que ícida 
¡iMteria, ediiqiriiiijda Iia.'.ía una ifeiisJtfad eiioruic, lue Lren 
vi;i en clitiio tunnioiilo, en ([iie se jirodujo alquna .■^ucrfe 
dv e\ple>s5Óií y dio eon\ii.'U"o la i'\paiisivi!i . , . Y aiiiuiio'; 
eieMtiliCíi.s han iíle.'itiÍJeadn Ci>ii n,o5 la sinqnlarii'ad en 
ei lonneTiro de la eNpansiiiii y ¡iJciTían c|Ik' orí e;;'r mo- 
itienln í-',l (rei> ^■l Llniv'er.so, ^•lc parece snbreniancia ina 
demadd intriidn-ir a Dios para rc.soK'cr nuestio,- prahlc- 
■iias v:k'i\ti|K'os. !',ii la ciciiei.^ no hay Kivia^ pava esta 
suerte íle intervctu ¡oiie.s niiIaiiro';as. Adema';, para i;ti le- 
nes t. recii ('11 Dio;;, exi.ste un riei-yo en idenUíiearln i. nn 
sirujulaiadade,. de la.s eeuac iones dilrrcnt iales, pues podría 
'Hurrir (¡ue ,".e \erian en la necesidad de hacerlo dc'^ap.-e 
recer al aiicianlar la:; matemñlkas {Ei ornicn del {¡iiivcr- 
.-o. Mc,\i(.o. 1968, p, 17-181, 

La tooria del estado e,';taci(inario, so.steiiida por líoiidi 
V Cjuld, supone qnc el Universo es uniforme tanto en el 
es]iacio cnino en el tiempo. I -lia ¡larte, lo misma que la." 
leorias antes meniiionadas, de la e:í pansión del Co,^mo:í, 
porqne ,si no hiera a,<;i, la In; proveniente de toda.s parte.s 
del mismo nos e.staria inundando. I, a expansión pareieria 
implicar tjiie la tlen,sidad metha de la :¡tatrria disniinnye. 
al aumentar la di.slaiicia entre las galaxias. Para .salvar 
esl.a diticuUad se i^oslnla ' ini proccsc> de creación toiu;- 
lU) I, por el cual en lo.s enormes esi^acios intercjaláetico 
ajiare^e tonstautemento nncva materia", la cual se con- 
ilens.! V form;i nuevas qala.via,'; que llenan los espacio- 
prcKlueidos por la eypan'^ión entre ¡as \'a ante,'; exi.stentcs 
llVmdi. o¡T. cit. )■). iO) , Iqiialnicnte anuque toda estrella 
I >■ toda qalaxia) envejece (convirtiendo liidrócjeno en 
hchn), la edad niedia de las estrellas (y de In.s qal;i- 
xia*^) permanece constante, ya (pie de (<iutinno se forman 
ii!ie\'as qal.ixia.s. en stistitiuion ele las antupias. I'^l cna- 
iho (ilol^al del Universo de est.iclo esta<ionario — di(C e'i 
mi.-mo líoiidi— e:., ¡lor ello, muy semejante al de una 
poMaiinn humana estacionaria, Cad.i iiuli\adiio. iia>c, ei'-- 
ce, eiu'ejeie y muere. )>ero la edad media de la población 
es lii n)i,sina porque en todo el Lnrs<") del tiempo e.stán 
n,KÍend:i nne^'os indi\áduos, I.a teoría de! estado estacio 
n.irio no.; da una imaqen similar del lIni\rr..o tie la. q:- 
laxia.'-. Las qalaxia;. viejas mueren al ser arrastradas a re 
qiiines en [ 'iie < ada vvz son más di I u ¡les de ohier\'ar \' 
en toilC' linimento se forman nuevas (]ala.yi<is en los es- 
p,,cios entre las aiiliqnas" |<j/\ cil. p ^0-"íll. 

("onira esia teori<i se eleva una seria oiíjTcittn- el prin 
i.[]'i'i de coiY^iTvatiou de la enerciia parece contradecir el 
posUiL.do de una lti aci'">ii continna de materia en lo, e;- 
p,K:o.^ interqahicticos. Aparte de l.is ti'orí.i ; aqni reseña- 
das hahria que iiicueionar la defendida por R.A. Lvttlehin, 
la (11. il es de earácler eléctrico y no qravil.atoricv '"'cisliiln 
tiu.i per^u'a'i.i diferencia entre ^-v. i.anias t!el eleetri'ui y del 
prc.li'm, (|iie :e consideran coiiiii enierameiile iquales. ,inn 
.|(u' de sjqno ; opneslos, Ahoi -a liieu, 'si el pr'.ilt'in ^ ; oaui 
hce el projiio Lcftleton- tiene una carqa alqo mayo.- 
miiiK'ritamrnle i]w la líel elecin'in. en vez de anular, e .■■iii- 
■'.a'; cania-., p.ira íl.\r \y^ valov toí.ii ui\i-.il a i-ero, el pr- Um 
y ei eIcciriSu darán \.in átomo de hidríiqcno i.on un lioer..) 
excc.'o <ie t-arqa po'iiliva. Imaq'Tieriiíis ahor.i una q-au di.s- 
'.rihiKion eslérica r!e átomo; de hidriKH'no. La (an'dd.'i'l de 
m.-ileri i .leiiender.'i del i nbo del ratlio y asi ocurrirá tam- 
icen coii ei exvcso de ^■,\\\).\ tolal. Sí en ííi rr.perficie ■'. . 
■:-~[A esfera se emLueiKr.i un átoir.o íle lildruiT'no oilo. es- 
^ar < .,;viielido a do ; fie'rras opiiesla-. entre 'i. Oe nn 
■ado, !a [lialeria (¡ue llena la esfera tenderá a arrastrarlo 
!iuia e! ¡nterior por atrai ci()u qrav'itattiri.i y esta fuerza 
■>'rá talólo iv.ay.ir i^u.^nio mas ciraníie ;;va l.i e-;le-.-a. Por 
,)r,i parte, por nn exc eso de carqa íiiu\' liqcrií, el ;iiomo 
de liidi-iiqenii será rci-i^-lirlo cd'-i írii .-inienie ¡lor tod'-- exce i 
de (.u'qa del inlerior de la e.fer-i y est.'i íucr.'a tambicn 
aiiment.irá proporción. límenle .¡I tamaño (.le la esfera (i;;?. 
i-it. ;a. -10 -ni. 

Un. I inlim.-| dif'^reiu-ia en l.-| carqa hastan-i para liacei 
'■/¡: lo; .-'iLonio.s se separaran de |;i in;i..;.-i ele bidróqeno en- 
rare^ii'o (i|ne sf puede suj-íoiier en los c (■iiuen-ns'l y esta 
repid.-i'iii idi'ctriea prinliKir^i iin.t expairáon del Ccvmns, 
t.d nv.iio Li i^ue indican li\s hcclios ollserv,^(.k^s. 

I'sta leorí.i elialrií.i did iriu\-cr.'o coim idc con la de 



íiondi en presentar un^ ¡maqeii estacionaria del UnivcMO 
y. como aijuélla. supotic la (rcíicitin continua de miitcria 
en i.d csi^acio y laa^liiévi l;i CTCíuioii de c.irqa clélUita 
|annc]ue en cantidades Ínfimas). ,Sc ve sujeta n las iiii.snias 
criticas c|iie se hacen a dicha Icoria del estado rstn- 
< icinari(-). 

La alternaliva que presentan, en ficiicral, la.s teorías 
cosnioióciK üs cosit'íniporáiicas parece ser la siq\iicnlc; o 
el Llniveiso <:\'oluc¡ona y cambín en ,su estniclcira, y en- 
tonce , parece que se debe postniar un tomirnZü. que pnr;i 
muchos será un acto t'e "crcnción", o el Universo [jcr- 
nianece constanie y estacion^irio en su cstnictura y cnton- 
■.es U.\y ipie postviíav una "creación" constante de materia. 
I'. 11 a'iibos ca.sos la filosofía deberá examinar el contcpío 
al;sl^^^ de crcncion o de comienzo ex nihilo. 

(.(VSM(xs (del latín cos'Doí, y éste del f| riego kosmos: 
mundo, univer.so), in. líl mundo físico en tjiie vivimo.'; y 
tod!^ lo i¡vie. desde el iiÚMiio íilcanianio^ ;\ obsrrvnr es cl 
v.'osmos. 

l'.s !a! su amplitiid y profundidad, i|ue p;ira sti e<;tu- 
dio es necesario tener un e.vtenso conociinieiilo tic la Cos- 
ír.oqraf'a, ciencia que de.scribc astronóniitamcntc al intuido, 
Y dominar la Cosmolot)i'a, quc perinitc rl conotiiniciilo (i- 
losolico de las leyes qeiicrale.s qtic ritmen al inundo físico. 

t'ai rmtos y conceptos e(|uivoeados de lo que podríanlo.'! 
deiic minar principio de la.s civilizaciono.s ori|anizadiis, co- 
mo Cirecia, ['Iqipto y Mesopotamia, .se consideró a micslro 
mundo, cl planeta Tierra, como cuerpo inmóvil y centro de 
tod;is las cosas y, por lo tanto, del Cosmos, Sólo unñ re- 
volución del intelecto, como la impulsada por Nicolás Co- 
pe rn ico y defendida por Galilco Galilcí, pudo remover 
a la Tierra y colocar como centro dci Cosmos al Sol. 

AcInalmcntP, el Cosmo.5 no tiene punto definido donde 
sitnar.'^e, I'.stamos en im momento en que todo lo que cl 
!i<imbre puede abarcar con Ja mirada, el mundo propio, la 
Luna, rl Sol. los planetas y sus satélites, los cometas, lo- 
a.steroidcs, las estrellas y la Vía Láctea, junto coii todo 
lo cjue cada dia logra descubrir con la ayuda de potentes 
íir trunientos tiplicos, nos ha transportado a tales profun- 
didades del espacio, <iuc estamos sumidos en la confusión 
y no". resulta difícil definir tiiáles son las fronteras donde 
termina cl Cosmos y conucnza cl Universo. 

l'.n poco,'; años, desde que se con.sideró a la riatavln 
Andrómeda el jninto luminoso tnás profundo del Co.stnat 
c¡ue rl hombre alcanzaba a ver. hcnioí: pasado a compro 
bar ¡lue el Universo explorado hasta ahora está poblado 
por diez \-eces má,^ de qalaxias que seres humanos haliJta.) 
en este momento en nuestro planeta. 

(.osiUMiiiíi; (del lalin í-ofísficñimc") . f. Hábito adquirido 
pc'.r la repetición de actos de la misma especie. Lo c(uc 
¡lor qenio o propensión se liactf más conuuimcnte. Con- 
junto de cualidades o inclinaciones y usos que forniftn el 
cará<íer disf.nlivo de una persona, pueblo, comarca o na- 
eión. I'.n plur.il, co-lumbres, también se ori^iina de la rai: 
latina trios, inori':, tuya siiintficactón literal viene a ser 
alqi) ;t';¡ (.<>m(> iii-.d :s, maneras. Las costumbres se definen 
como prácticas acept.adas o tondeiiada^ según el piint-j 
de \dsta pjevaleeíenie dci bien o del mal. De aíií !a doble 
de.'íqnación de h:ic!in:, y nta/as costumbres. Si cl bien V 
<■! m,-i/ corrcspondie.cn a criterio; bioUStjitos cieiUiticftirtcn- 
te seguros, casi se p<icirían catalogar como buenas eos- 
lumbres hv; prácticas <jue favorecen ia vida, y como mala-;. 
las que la entorpecen Pero !a imaginación humana (y r.o- 
b¡c iodo el Uristici.Tiio) ha pervertido totalmente cl senti- 
do M.^tiii-.il ele la vida, de manera ta! que las mismas no- 
; ionc-. c'e hirn y dr mnl ya no tienen ningiin significado. 
y \'.-i!e más considerar las costumbres como cl conjunto 
de nscxs, habito-; y jirácticas que enqtoban la vida de un 
hvJi\'idiio o de una colectividad. Esta explicación m.li 
precisa, ,uui cci.sikIo más <ienet;il, puede aplicarse a todo 
ser \avo cjue ¡7osca un sistema nervioso .susceptible de coiíí- 
tniír inecaní,'^nK)s de reflejos que determinen los compor- 
t.uníentus repetidos, llamados hábitos. 

lisos hábiío-, son el resultado de una infinidad de cir- 
lun.tancias y causas, que pueden variar C':>nsidet'iihleiucnte 
en el cs])acio y en cl tiempo. Establecer una ciencia de 
l.i:; c osttimbrcs parece labor un tanto difícil, porcpio no 
hay 'ni conocimiento real de un fenómeno más que des- 
pués de un numero suficiente de experiencias completas. 
qcíe itli.\r-¡ueii I;\ totalid;Kl del feíu'mcno y perüdlnu dctlii- 
cir un pro(eso re.ilnienfe invariable. 
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líl (■.■itudio de l:i.s costil nibrí,"; nos reveía que hay un:i 
ijraii iiicoliei-erifJLi en .sus in.iiiife.stíitiünes y (.¡uc é.stii.s unas 
vetfH .se supoj¡'onen y otras se oponen a los interese.s bio- 
lói|ÍLos del ijKÍivLtiiio, P,s conveniente, jincs, estiuiiar el 
ovivjeii V U\ vvoliiei6i\ de Uis co^ti.iinbií.'s e inWutar OKíracr 
de esc estudio nna enseñanza tjiie nos orieiUe en micstiM 
propia evolución. 

Senicjaiife estudio necesicaria por .si solo nna enciclo- 
¡letlia cutera, ya que coiuprciide loílas la.s manifestaciones 
luimaiiiis. Un<i descripción caótica y s¡n orden de las diíe 
rente:, costiiinbre.s en los tlistiiitos puel)los de la Tierra, 
;uini|iic instructiva tiesde el punió de vi.íta coniparaLivo, 
LÍOS cünducii la a la conclusión de ^ul' en este orden iiiio.s 
pui'lilos ion e.sencialiHerite ili le rentes cíe otii)";. 

Por otra parte, cada pueblo vive en condiciones mate- 
riales y kjijiíres diferentes, variando con los siíjlos y las 
transformaciones tchinca.s, io que complica el estudio de 
la.s condiciones l|uc influyen en el esjiacio y en el tiem- 
po. Nu pcKlrenios. amu, iiii\s que osbaziir i-jpid;imei\ttí, y 
sin ateníión ¡i la cronoloi-|ía, las múlti|íles tr.uisforinaciüjT:s 
de las costumbres a través de los Qrande.s periodos de la 
Historia. 

Una de las razones i^rincipales que deheria liacernos 
adniitir las costumbres como la fuente inicial de los (] ran- 
cies niovimieiit'.)S sociales, es c]ue la especie humana, deri- 
vada de los mamifercís superiores, no jíodia tener en a-,|ue- 
ilas e|X)ca.s niiu]una de las costumfjres reconocidas en lo.s 
jineblos y. i lijslciricos, ni sií|uiera en los mas primitivo.s, 
¿Cuales pi.dian ser las costumbres tie ac|iiellüs seres^ Tal 
vez io ii|noremos siempre. Costumbres c]ue teni.in sec|ura- 
mente alijo cié instinlivo y de hereditario, determinado 
por las principales neiesidades del orijanismo y las diti- 
ccdcades entoivtradas p.ua s,it.isíncerUis. l'.l eKiiiudí de los 
descubt imiento.s prehistóricos no da, por cierto, indica- 
ciones precisa.s sobre esta parte verd;ideramente interes."Ui- 
te de iniestra evolución. No obstante, la.s costumbres co- 
lectivas han debido formarse desde el principio, ya c|ue 
estas .'.e observan ha.sta en numero.sas especies animiiles. 
í.o c|Lie debemos acejJtar obligad. imentc es i|ue la inven- 
ción de! Ieiu|uaje, ei arte, la industria y las creencias, apa- 
recidos en ías más viej.is civilizaciones, le costaron al ser 
hiuiiano una cantidad prodic|iosa de esfuerzos acumuUtdos 
y transmitklo.s de cjencracióii en cjencr.icicín, [\'ro de este 
estado primitivo, vet ¡nc> a la animalidad, basta la vida del 
clan austr.iliaiio Ii<iy una distancia formidable, y una ijran 
evolución, (vt tótem es una esiiene de emblema mi.stico 
V sacjricdo, c|eneralmentc uu aniuml, a vecc's un vec\et,\l 
II otra cosa, considerado como el antepasado mi tico de 
la tribu. Cada clan y caiia individuo tienen ::u tótem, exis- 
tiendo también tótems sexuales. I. as relaciones se.xuales 
son bástanle variadas. ]\\ casamiento puede ser inchvi- 
dnal pero exogámico, í\s decir, i¡ue la un'ón sexual está 
|írolnbida entre miembros cíe un mismo clan o lo cjue no es 
jiosiblc iinis (|ue con un cian veciiu). fll c. isamiento jiiiecic 
iciiiahm'Lile leiier kiiiar por ijrii|íos, es cIcLir, c|ue todos 
los hombres de lui klan son cié derecho lo', maridos de las 
mujeres ele otro ilan, y rec¡|)rücamente. Pi'r.i alciinias cos- 
tumbres vari.ible-^, reguladas j)or los anti.iuos, dan cierta 
incstiibdicfad a trdes fiábitos y, .seyún las civccuistanc:a\, el 
homlire, aun teniendo su mujer, piiecie tener ademas viuaas 
mn|eres de otro clan, lo iine es inia combinación de los 
dos casamientos. Inversamente, ocurre cine varios hombres 
tienen mujer comün. f-ai fin, numerosa; fiestas, acoiiipa- 
ñaclas de esienas ercjticas, liberan momentánc-amcnte a 
IcDs seres de e.s.is convenciones y permit''n tocios lc>s ai.o- 
pbuuienti^s. \'A rapio de la uuiji'v antes il'- la iinisaijiMc lóu 
del i.a;amienlo es una cccstiimbre brutal, c|ue consiste en 
la hnid<i de la joven, su j>ersecuc¡oii y nna <iiiresión vio- 
lenta c'e parle del futuro marido, c|ue pnecle entonces tomar 
posesión de ella. Ocurre, también, cuie en ciertos pacto.s de 
alianza entre hombres, éstos cambien sus mujeres, t]ue 
asi son ''munies a c;ida ijrupo. lín ciertas trii)Ui, las jó- 
vene.-i nubiles son desfloradas antes de -^n casamiento por 
los irasmos hombres de su clan, jiero de -pues ya no po- 
'.irán Liproximarse a ellas. 

La x'icia económica es bastante primitiva pues ei ,ui'-:- 
traliano, cuya vida dej^ende de la c.iza, realiza ésta en 
;]rii|)os sobre los territorios re-ervados a cacl.i tribu. Ul 
sentido de la propií-dad es bastante amplio y hay casas 
cok'ctivas, 4 oLiio el te nal virio y !a caía consecii^ida i'ii ■■■^ 
iiiiin. Hay la choza perteneciente a un qrupo ni;is umita- 







Las coslujubros de alsiuios inieblod lian evoUieioiíaiio iiniy 

leiiiaiLieiite, sugúii diversos íactoreK lic clima, trii(iii:ióii, 

ecouumia, ciüloiúiüvKiHO, ele. 

do, y las armas y otros objetos per.sonak's, sor. ])ri>pie(iai.l 
individual. Las creencias están basadas cu Ki e\i.-rcncia 
de los espiritns, ijenio.s y otros seres imacjinarios, iia'ícla- 
dos a la mayor parte de los actos de su \'id,i. P.ir.i ellos 
nada se jiroduce naturalmente, 'l'odo está sometKki al po- 
der de los espíritus y ck' los brujos, y los uuu-rtos son 
más temido.-i cjue los vivos. Mentalidad c]ue, unid.i a l.i 
respousabilidacH y la solidaridad c^ileetivic, Ikkc r'.'spim- 
sable a cida clan ck' las acc¡i)iies de cada uno de sus miein- 
bros. 

A nn ni\'el superior encontramos la soi.¡ed,KÍ nn,]aiii- 
zada M'tpin hi familia m.-iterial, o matriru'cuio, en rLaiorie- 
tan diferentes como Abáca, América, t.Xi-.inia i Ccaiu: 
-rcnrre ic]ualinentc> rn la vida tribal d-j los danés lotérüi 
COS. ¡ r.a v¡d,i seck'iit.iria pastoral y de culli\'(i-í cre.i un.a 
cierta tijacicjn, y ei jíobiado comienz^i a ajiarei,er i:{in tenia 
.-:u organización. La babitaciém verd.icleramente l.miiliar 
{casLi 1. naja I, está com|iiiesta de un conjunto de choz.is 
acikitinadas unas a otras, eii el interior lie !,is cu.ilc-.'. \■i^■en 
tcxios los miembros de 1.a iniMiia familia, donde bis i;iuji' 
ri's .sirwn coíiiu la'io iL* iiiii!)ii. f '.sle réiiiiiicn ,n\!\ ,■■: de 
triUviS y clanv;, ¡wo más vasu> y uiás ia-\lional, cuya- 
ij rancies .iisamb'eas son rcílklas por tres jefes, c|ue lormau 
el consejo eleoido por los jefes ele iriliLi. b',1 c ,■.■•, miii-nto es 
igualnieiile exucjamic o, pero acjiíi e! mar i des ¡h¡ vicc con 
su mujer; sicjiíe en el -.hm de su madre y vi-it.i a su es- 
no-'a a la hora de bis comidas o durante la noche. Su- 
hijos pertenecen al clan ele la madre y es el hermano ele ésla. 
que es el pariente m;is pró.\imo, c[uien les sirve de p.iJre y 
de tutor. t-*or olríi parte, el marido, si tiene i.ina heriüaii,!. 
llena las miMnas íiiucicines con los hijos cié ési.i. La ati 
minis trac ion de la ijran cas,i se confai por \'i.i cié elec- 
ción al jele del Jnc-qo, c¡ue representa la familm ei; los 
consejos políticos, y a lo matrona iqcLaliiieiUe ek\|icl.i. c|ue 
le asiste en sus luiieii.uU'S. I lila tiene la alta dua-cc ion de 
los aSMulcis interiores, y un verdacU'ri) conuua\uu> reina, 
a! parecer, en esia ijran familia. í-ji ciertas criluis, l,i opi- 
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Ilion til' líis ni.ilroiiii.s piodoiiiiiia Mitiic l.i di.' los hoiniírcs 
iti ( a.sn (Ir i,niiflii lii.s bt'li'jri';; i'n nf('<i.'; .son cllns las que 
i-liiH'ii a! jffc ile-l clan y jiiz!|an tim rl. í,a (ierra pertenece 
a la trilm. (|ili- la rep;irte entre l.i.s (Mferentcs fair.ilja;: y 
[¡tie nn la poseen más (|ne a i.íiikIíi.¡óii ele trabajíirla. No 
h.i\ iieremi.i, ni propiedad individual, corno tampoco en 
el lian 

l'.l pa.so del si.steiiia matriarcal al patriarca! es difícil 
de loniprender. Se le lia querido derivar riel debilitaiiiicn- 
lo de lo.s (lercclid.s del tío en favor de lo.s derechos del 
T^atire, porqne todo luinihrc era padre y tio al misino tiem- 
po, pero sin rxplicar como este derrclia se transformo en 
lili.' sociedad relativamente feliz. Sea como fuere se asis- 
te a esta tran.síormncion en ciertos pueblos de Indonesia. 
Dos clases de casamiento se practican; vino, c'l casamien- 
U' :]ue iiUAirpora al lionibre a la familia de la mujer: olro, 
qne (lej;i a los esposos en sus fandlias respect¡^■as, pero 
■ c.itm la inqiortancia del marido y el valor de los i^rc- 
senles. el hijo perleiirce a nna familia ii otra, lín fin, en 
otros pueblos es la joven la i|iic se \'a a vi\'ir a la casa 
del tiiaridí», une a Sil vez eutrcq.i una lanlidad convenida. 
Se h.i dcd'.uido que esta costumbre era una indemnización 
olretida a la familia de la casada por la pérdida de sus 
di'reciios. 

[i|ii,ilniei:(e el líascí del culto a los miierto.s, más o me- 
no'. rcijular hasta entonces, al tiei culto de los ante[Msa- 
dos. tampoco apárete muy tlaro. b'.qipto, (¡ue l'evci nuiy 
li'jns este mito. vi\ia en un sistema matriarcal niixto, 
i.ioiide los dos sexos se iuualaban sin ninc|iin;i potencia pa- 
ternal. V,\ hijo o la hija mayor eran los representnntes de 
!.i familia, y este hecho es para aiqnno.s auttires el priíiier 
pa'-o h.icia el .id\ eniniiento del ['matriarcado. Ustc se reco- 
noce por el poder absoluto de! padre .sobre toda hi fa- 
milia V su papel de sacerdote del culto a los muertos. La 
mujer era exvluida de este culto. |ior su po.siblc casamien 
to ton un Iiotubre de otro culto, y en este no se admitía 
niiiijún extranjern. 

líntre los (griegos y los romanos, cada casa po.sei;i un 
alt.ir en el que .irdia sin interrupción el fueqo satjrado. 
lisie culto del hoqar y de los dioses domésticos eran co- 
n-nnes \ esfalinn unidos. Los ciisam.iento.s no se liaciau en 
)os templos, sino en las lasas, ante e: altar familiar, en el 
que ardi.i el fueqo .sacro, l^stc caráttcr saqrado del hoqar. 
iii\-iol,Llilr p;ira ios extr.iños. ,se estén din a las (ierras, 
,1 l.is qanailos, a los bienes lercatios a la casa. Asi, la pro- 
piedad haliria tenido, seqún ali;un[v; socióloqos. un ori- 
qen m.is reliqíoso c|uc econéimico o politiio. La sncesiéin 
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del padre a! prinuH]cnito, no era \ina iicrciicifl, ora iiii;i 
continuación. Por el contrnrio, la hija no heredaba si se 
había ■.asítdo, y en ci derecho qrictjo no heredaba en niii- 
cp'ni c-iso. Cndn iiijo primoqénito era el verdadero padre 
de familia, y todas las raiiia,^ scqundonns estaban coloca- 
das bajo .íu autoridad. Sus .servidores o cÜente.s no te- 
nían iiinqún derecho. 'Lodos los descendientes de la mis- 
Illa fámula formaban la pcí'.s. Cada ciudad estaba forma- 
da jior familias reunidas en /'.7írí<TS, é.sta.s en tribu.s y las 
tribus en ciudad: tcnian diosos que solo pcrtrneci.in a ella, 
",' eran, como los dio.sc.s familiares, alma.s hninaiia.s divi- 
nir.adas por la muerte. En un principio, el rey de ca<la 
ciudad era a ,su vez el .sacerdote, porque era el primero 
en liaber encendido el hoiiar. Su carácter era sagrado. 
y la ley se confundía con ia religión. Cada ciudad era 
independiente de las otras, aunque frecuente monto niiiflu- 
na barrera las separase. Do alii luchas y alianzas porpc- 
tu.i:. entre estos pueblos pro|iietar¡os y fanáticos. Ciin- 
renta y tres ciudades en ol Lacio fueron arrasadas por los 
romanos. Asi oran aquellas lejanas costumbres. 

l'd ¡í'-t.-ido, potente j'-or ol dominio de la.s ciudades, se 
lino tiránico, como lo ora ci padre de familia. \l\\ caso 
de necesidad, la ciudad podia apoderarse de los bienes do 
cada ciudadano. I.'.n íisparta, el casaniionto tardío ora 
castigado, la ociosidad prohibida, en tanto que en Atenas 
ocurría todo lo contrario, fin Rodas, la ley prohibía <•] 
¡ifeitarse, y hasta e! tenor una navaja do afeitar en su 
casa, ¡vn F,s|iarta sucedía lo contrario. Todo oscilaba al- 
rededor del interc.s do la ciudad, y cada ciudadano (pa- 
dre de familia o pntcr] se dob'a enteramente a olla. La 
plebe formaba un elemento aparto, fuora de la justicia, 
de 1,1 ley y de la reliqión. Aliada con los reyes contra los 
piílricios f padres de familia) impuso más tarde, después 
del periodo republicano, los tiranos o jofcs que favore- 
cieron a la plebe contra los patricios. Finalmente, y des- 
pués de luchas centonaria.s, plebeyos y patricios llcqaron 
a tener casi los mismos derechos, pero la pobrera y la ri- 
(¡ueza crearon barreras económicas Irjualnientc pelicjrosa^ 
entre estas dos clases de ciudadanos. L"I comercio y la 
industria estaban en manos de los ricos, que empleaban 
cscUu'o.s, VÁ ciudadano libre y pobre hizo In querrá al 
rico por la conquista de la riqueza y del poder. La aris- 
tocracia indicaba el triunfo de los ricos, la democracia el de 
los ¡lobrcs. fin vista de la insuficiencia de sus esíiiorzos, la 
plebe nombró tiranos podero.sos contra los ricos, que lucha- 
ron por ,su libertad y por sus privilcqios. Al mismo tiempo 
el x'icjo espíritu reliqioso se ciesmoronaba por estos hechor 
y por la influencia do los filósofos. Los sofistas esparcían 
la duda: los cinicos despreciaban a los dioses, las (.ostnm- 
bres y las leyes: los epicúreos las iqnoraban, los estoicos 
diferenciaban las nociones de hombre y de ciudadano. 
Paralelamente a esta influencia moral, disolvente, la con- 
quista romana destruía por la fuerza, en las ciudades 
conqui.staclas, todos los cultos O institiEcionos locales, lo 
que contribuía a transformar y arruinar el viejo espíritu 
patriarcal, otrora tan poderoso. 

I^e una manera general, la poligamia estaba y aiin 
está liiiada a! patriarcado. En Cbinn, además de la mu- 
jer principal, se podían tener numerosas concubinas. Ocu- 
rría íqualmeiitc entre los judíos. La policiamia era y es 
costumbre en la mayor parte de los pueblos orientales, 
Laitre los qermanos. los jefes tenían este privilegio, pero 
la dote era aportada por el marido. En cl Tibet. se pue- 
den producir cuatro tipos de matrimonio: a) varios ma- 
ridos con varias muiores; b) varios maridos con una sola 
nuijcr: cl un solo marido para varias mujeres: d) la mo- 
noqamia. [..a mujer es relativamente libre. Ri casamiento 
temporal se iiractíca también en Persia y en Japón. Kn 
fin, en numerosas poblaciones neqras la poligamia es el 
único estado normal, Kn Sonegambia. en Abisínia, en An- 
gola, entre los cafres y los betchuanos, cada mujer tiene 
su choza particular donde vive con sus hijos, y el marido 
ta visita por turno, l'.ntre los hofentotcs y los ba.soutos, 
hay una mujer de primer rango con la que vive el mari- 
do: las otras las visitan |oor turno. Ciertos reyes negros 
tirnen hasta siete mi! mujeres, niás esclavas que esposas, 
pero sin otro marido tpie el rey. Fin los pueblos eslavos 
la iniijor y los hijos eran propiedad del padre y tratados 
con dureza. Y en la India aún es así. [,a F.dad Media liiro 
di'.i.iparecer ciertas costumbres haciendo surgir otras y sir- 
vieiklo de intormodiaria entro ar|ue!la época v la inio-stra. 
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Pt-rn l;i .süuií'dac! iittiial, itiiiiL|Uf fuíTtL'iiiejite iiidivitiualiz.id.t 
o iLiipcrsonalizada, está lejus de constituir im tipo fijo y 

.siiCi-sfiíctorio. , . , , 1 ■ i. ■ 1 

líst;! i'vuliuión do la so)id;ind¡id del clan ¡il mdividua- 
li.snio niodcrno ( nos permite sacar aUjuiia enseñanza pre- 
cisad ¿Se puede hacer tnia aproxiniación entre las co-stiiiii- 
bres conoudas de diferentes pueblos y su organización 
social? O, diclio de otro modo, l.^s costumbres son hijas 
del medio o el medio es hijo de las costumbres, e igual en 
mi caso como en otro ¿cuál es la causa de estas transforma- 
ciones? 

Si, por ejcmjilo, examinamos el arte, vemos diierencias 
V parecidos acusados entre pueblos ton orc|anización di- 
ferente. Asi, ¡a pintura, el t|rabado y liasta la escultura 
de la cpoca paleolitica no son inferiores a las de cicTtos 
¡jucblos negros posteriores a ia época de! dan Pero 
en tanto que numerosos pueblos ciue viven en estado pa- 
triarcal no tienen más que un arte rudimentario, se ve a 
Grecia cubierta de maravillas arquitectcínicas. y el Ecjipto 
antiijuo, más cercano al matriarcado que al patriarcado, 
crear una estética original y [¡rnndiosa. La concepción 
del arte no aparece como absolutamente ligada a la orga- 
nización social: dei^ende mejor de la sensibilidad del ar- 
tista y del medio F.l arte hindú, con su lujo de adornos 
apJastando la sencillez de las líneas, es el fruto de un pen- 
samiento mistico, meticuloso v abstracto. Igualmente ocu- 
rre con el arte árabe, lleno de imaginación e impregnado 
sin embrui|o, de la sobriedad occidental. Ambos contrastan 
con la sencillez armoniosa del arte griego y la severidad 
simbólica del estilo asirlo. Vil utilitarismo romano se adi- 
vina en sus monumentos. En cuanto al arte negro, más 
instintivo que racional, indica una sensibilidad viva más 
cercana al animismo y al fetichismo oue a las L]^ande^■ 
abstracciones. Muchos negros son hábiles herreros, y 
magníficos objetos de bronce, asi como estatuillas en ma- 
tlera, debidos a su arte, son dignos de nuestros primeros 
arti.-itas de la F.dad Media, 

T.a danza, los ritos, los hábitos particulares de cada 
¡nieblo son f;iem|)re el efecto de algo que los creó. Se en- 
cuentran algunos indicios prehistóricos de !a danza, que 
fue en su dirigen l.i exteriorización de grandes emocione;-, 
de gran alegría. La caza y la guerra fueron las princi- 
pales cansas. Puede ser (¡ue hubiera también alguna in- 
fluencia sexual, E-ntre los australianos forma oarte de una 
¡■crie de fiestas en que la mitad de la población danza 
mientras que Ins mujeres les acompañan tocando sus ins- 
trumentos. Ciertas danzas eróticas son bailadas únicamen- 
te por las mujeres, como lo hacen las hnwaianas. Entre lo- 
esiiui males danzan los individuos de ambos sexos. Exis- 
ten danzas entre los paplias, los ainos. los araucano.*;, etc.. 
que terminan en ]iantomimas con cantos acompañados de 
mú.sica y cambios de vestuario Se jiuede apreciar quizá en 
(■llo~^ e! oriqen del teatro. 

l'l jiuJor parece tlesconucido para la inavor parte de 
los |->[imitivos. Las mujeres melanesias. que viven comole- 
tamente tiesnudas. son muy castas. Algunos etnólo.ius pien- 
s:>n que los aílorjio-i que cubren los órgancu; sexuales están 
destinados a atraer la atención sobre ellos. El nudor na- 
ció, al parecer, con el vestido. Se sabe, desde Uierjo, que 
en sus orimeros años los niño.s ignoran totalmente estí^ 
e.'-tado de espíritu impuesto por la educación social Entre 
los jaiionescs, los hombres y las mujeres se bañaban en 
otro tieiiino juntos. Lo mismo üciuTia en Rusia en el sioio 
pa.-.ado. La indecencia para una mujer china es ensenar 
■^iis pies desmiilo-.. I-li musulm.ina sorprendida en el baño, 
ocult-i .sobre todo su rostro, y en 'as mismas circunstancias 
un?) laotiana esconde sus pechos, f.a edad tic la menstrua- 
( ion no indica en manera alqiina el momento de las |>ri- 
meras relaciones sexuales. Entre hi m.iyor parte de los 
Dueblos di' 1,1 india, los turcos, los monqoles, los persas, 
los jiolinesios, los malayos y los negros, la vida sexiuvl 
para las inuiercs comienza entre los ocho y los cmce años, 
V no inenstrium hasta los once o los trece. Se'iali-inos 
itmahuente <.|ue los jjueblos más lascivos no son los menos 
inteligentes ni los menos atrevidos, como ¡)or ejemplo, los 
|)o!jnesios. 

Es posible que en los paises donde el clima no exigí' 
e) vestido, éite tenga iii origen ci¡ el adorno La ijíinens;i 
mayoría de los primitivos se tatúan, y se colorean la pie] 
de manera ni.'is o menos extraña. Las tibetanas se penan 
granos pequeños sobre la cara, llena de cola de almidón. 



Los malayos, ja|ioneses, chinos y ananiitas se ponen hua 
en los dientes, A los jóvenes australianos se les iuran.im 
dientes en l;i época de la pubertad. En el África Occiden- 
tal se le liman en punía, en Malasia en triángulo o circulo 
Sin hablar de l.i castración y de ¡a circuncisión, sidicien 
teniente conocidas, En el Sudán se practica la inci.sion del 
cUtoris y Otras mutilaciones de lus órganos genitales. Los 
pies de las diinas .se deforman con bandas, igualmente se 
liacia con los cráneos de los niños en Perú, en Bolivia. 
etc.. Ciertas ¡nci.siones sobre la piel forman cicatrn.e.s 
especiales defoniiando los rostros, .sin hablar de los anillos 
en las orejas, en los laliios y en la nariz de los negros. 
costumbres que son conocidas. La mujer tártara lleva ani- 
llos en la nariz, los esquimales rodajas de Inieso en la 
comisura de los labios y los malayos de Sumatra se in- 
cnisl.-in hojas de metal o de piedras precios.is en los üien- 
tes. La más extraña de estas deformaciones, es .segur;mien- 
te la obtenida por las mujeres con platos (ir.ujeres .saude 
y bantu del África Ecuatorial y Occidental), que llevan 
en uno o los dos labios, perforados y abiertos, discos de 
madera de hasta veinte centimetros de diámetro Cuando 
se \'e a los cíi'i7i;:idos presentarse imponentes o deslum- 
brantes, con plumas o pelos, crista! y metal, tanto en las 
iqlesias, lo.s |íalacios. caliarets. circos, embajad.is y ai.a- 
demias puede uno pensar que no hay diferencias timd.i- 
iiientales en algunas facetas de las costumbres humanas. 

La alimentaiión humana no nos da mejores informes. 
EJ hombre, .i través de las edades, ha comido \ come tic 
todo; \'egetales de todas clases, insectos, crustáceos, rep- 
tiles, peces y pájaros de todos tam.u'ios, graiitles y peque- 
ños animales de jielo. con escamas, con plumas, etc. lia 
comido incluso, y come aún tierra en el Senegal. en la 
Costa de Oro. en el Cáncaso, en Persia, en America del 
Sur. Las |iarturientas del Brasil, entre los tapuya. comen 
su placenta, y ciertas costumbres parecidas están tn uso, 
liarece ser, en ciertos rincones de Italia, cuantío la re^irn 
parida no tiene leciie. lüi fin. ¡a antropoíagia. jjracticad.i 
por necesidad alimenticia, por golosina o por creeimia 
religio.sa, no se da únicamente eii civilizaciones retrasa- 
das! por t|ue los nian nian del centro del Africi medio 
civilizados, v fuertemente organizados, hacen de ella rito- 
especiales. La aniropolagia existe todavia en Australia 
en las islas Salomón, en las Nuevas Mébridas, en Li 
Nueva Bretaña, en el üubanglii. etc. En este ultimo 
lugar maceran los cadáveres en el agua, en forma 
parecida a los embutidos y los quesos fermentados que 
se comen en el mundo civilizado. La cocción \' la pri'paia- 
ción de los alimentos parece universal, y el íue.io p.irecc 
ser conocido de todos los pueblos de la tierra. Los b![ih- 
inanes actuales lo obtienen a'iu iiar.í las ceremonias reli- 
giosas frotando dos ríuuillas de madera especial. Los in- 
dios americanos lo hacen igualmente ¡mra sus fie-,r.'. ■ 
.'■agradas. Muchos pueblos actuales no conocen li li.u-^i". 
y comen lo.s granos asadv>s sobre piedras calientes. Sm 
embargo, se emuentran morteros de un gran número lie 
pueblos incultos, unos tie lúeLlra (indios de A'iiériea ^Ici 
Norte), otros de madera (África y Oceimia), 

Los excitantes son uni\'ersal'Mente cnno'idoí, v 1 i-: Iv.'- 
bidas fermentadas igualmente, lis indudable une lo ; .-mil 
pefaciente.s tuvieron un na iiel muy im [portante eu tiertos 
pueblos. Como ha sucedido en la India y la Chin;i con el 
opio. 

Vemos que no se ¡mede deducir de estíos he-lios nin 
guna indicación para encontrar buenas o m,d.is costum- 
bres, según el grado tle orgiuiización de los |iaeblo. mw 
las practican, o \'¡ceversa. 

Los tabús no son exclusivos de los pueblos priiii¡(i\'o.;. 
aungiie en elltis tenq.ni una importancia excesis'a si,j¡ire 
todo en el archip'éIa(]o Je Polinesia, donde sirven oara 
defender los numerosos nri\'ilegios de que gozan liv. run 
y los aristócratas. El tabú se extiende a una intinikl.ui 'k- 
cosas, que desde (.|ue son declaradas como t.il. toin.ui un 
carácter y una import.uicia (|ue son capaces de traer tinla 
una serie de consecuencia.s fatLiles para quienes no quierer. 
tener en cuenta ese carácter narticular. 

Hay tabúi para la '•aza. la pesca, la querrá, e¡ u.ici 
miento, la imierte. ia se-íualidad, etc. Los brujos \- m.iqo-; 
son todopoderosos par.i rronnnciar prohibícione.s v cmbru- 
¡amiento.s, piTO los sacerdotes no se quedan atrás lonsa- 
grando, bendiciendo, excojinilgando, echando malas suertes 
y deseando los tormentos eternos para sus enemigos. 
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' m::i iI^Tl^í|■:■( I^l..^^|("í^■ 

J-l .sisfrm;! de i,:ist,i,';. t;in ¡iilicMÍhlc; cutre los tiidin.s \ 
os oijipeiu.':, c^ iin;i c,s|icil'íc (]•.■ i:ihu, y tcc'o'; los ]->r¡\'ilc(]¡tyí 
iloíendidns üiiii nuir^i luiente en imcsfro'; ciiiis r.n son sino 
r'i'slo.s de este si.stciita. 

,f3iie podemos iletlii'ir de este rápiílo e\;niien coii- 
■. ernJriile ,-i In i\-o!u< ion \' ;i l;i inliiieiu ¡n <le I.ls to tiirii- 
l^res' Antes de ;ihord;H- l;is . mu lusiones intcnti'iniis resii- 
:inr niicstiMs ul"isei-\'Meioiie'^. I^nire i.is mi'illiples e;ni,s,is une 
i>lv' ;n ionio tifíenles tr;iiisfoi[n,nlores. señ.-ilnreiiio.s In ■ 
i!ne p;iroien ni.í.s ¡iiipurtrmfes: c\ niiineiilo tle l.i poh]:i- 
cjon. l.\ oposieion di' in tr;idu ion a l;i rsperientia indiv"!- 
dii.il, In seiiiiridnd o l.i iíise(¡iirKliKl, In o]io:;K"ii">n de Iri'i 
ereeiuia.s a hi renliilad de Iiís heelios, la edad de In pn)- 
creaeioii. los feniinienos naturales, 

I',! anniciito de la p<-!lilae!i>n no lia prodiieido en todo 
[iioinmto 'as nij'nnas loiKet uem la^ setii'ni los cecuv'^o.s riri- 
larale.s, la e\ tensi(")ii de los terreno.', y 'd modo de i':<isleii- 
( ia, '-cdentaria o n(">''iadn . l'i-ede prodnc ir la disloeat iiiii 
de ni|ni]iauones muy lon^nderahle.- en qrupos más redii- 
' idos i.|ue. eol(Hado.'. en t oadií ¡i m^'s diíevenle^;, e'.-oliu io- 
nar.Mi tamiiiéii de manera diMnila. I'odrinmos \'er asi \u\ i 
de las rn:ones priiu i pales tiel luí del in a tria reacio y la 
aparii.i("m del [lafrinreado. I-n eiiidarl antirnia se destruyó 
desde dentro, por el annienfo d.- la íanulin, eoloeaiido .-i 
los hermanos menores en esf.ido i.U- inferioridad en rebi- 
V ion eon el primotn'Miilo. ( 'omi) pudo de.slmirsr igualmcnt'- 
por el nmiiento y el íraceionnmienlo de las ciudades en 
loiMpí'íenda, l<|iiaimeiilc. In ciran wis.i ainlri.arenl lleim a 
un volumen (|in- no puede solvepa.sar. Cada t]rnpo. enda 
puel-lo .|ue se despila^n y que se iirtumiz.i de otro mod<i 
l'ajo el imperio tie la neeesiil.ad, tiende a mantener i.u 
nncvM oriianizneion si la enuientrn -.entaiosa, Y aqui, 
ia npo.si.diin dr In tradición ,i la realidad de lo,s lieclio-:. 
a 1,( e\|vrien(i,i per.sonnl \' a In v-ida mi.'aiia, iuet],! un 
p ipel pnrticiil.irisimo, I'.l niño UC' liercda niiK|nn prejuieio. 
ninqiin eonneimiento ni lradiei(>n de los atunT.diKk-)s n tr.i- 
\c.s (\c los tiempos IlI niño es siempre un ad\'ers,Tr¡o. un 
animal priniitiA'o, en e.stndo de reheliiSn que tiende a esc.i • 
p.ir del ynqo so< ial. Todo ai ontre i miento que fa\'orezca 
.-sf.t iiulinat ¡(Sil natural, todo relajamiento de la tradición, 
tr.iliaia Loiitra los ir-in'enuonali'^i^íos ad(]uirii:los y lo artf. 
ficial de l.a civilización, pnra no tiejar más tjue al animal 
C'.'ii sus trndeinias naturales loniliativas y comiuistadora.s. 
h,l instinto \-¡tnl ludia sirin|ire. latetite en la personalidad 
de lada hum.ino, para evitar o modificar la tradición. 

l.os pnehk>s \-an. \'ieiicn, laiiitiran, se rechazan o fu- 
sionan, se form,in. ,se (.(■•ncnlraii. ■;(• rli'persnii, de.sapnri"- 
C''ii. r.os elementos naturales — epidemias, lumbres, .se ■ 
a nías, incendios, inunclneiones, terremotos, di.slocnciont" s 
de continentes, aparición o desaparición de islas, lafios, 
etc. — traban o fa\'orecen el tlesarrollo fie los piicMos, lo: 
lisian o los rerinen, y este tonjunto óc hetho.s modifican las 
'r.itlicione.s. Si la seciLiridad o la inseqvu"ídad se mezcla u 
a lo'i de.spl.anamientos de poiilruiones resulta nn rslnma- 
miento o una evoliii ion lu^V- o menos rápida. I.. a larqa 
■.lnra¡ iiSii del cl.m primitivo r\plii-n la crisla'izaciiin de las 
costumbres y las menlalidndrs. L.av creencia'; momilicnn 
a los pueblos [lor sinlos y s¡t]Io<:. 

r.;is creenci,!'; constiliiyen el fondo niismo de In (radi 
ción. y no todas Ins adquísii. iones de ese inmenso piitri- 
moiiio .son malas ni tampoco son todas buenas. T.os hom- 
bre.s no acumidaron nbsun.los i on el imiÍco objeto de ser 
irás absurdos cad;i ve-.. 13esiiU,i de elUí cnic el niño '■■■ ." 
instinto \'ital) se encuentra inteqrado a la .sociedad por 
lo.s conocimientos tradicionales de ésta. Y el conflicto o 
d acopl.miiento entre su n.atnraícz.i rebelde y el medio cine 
hereda resultan de la mayor o meniir coincidencia entre 
su instinto vital v la tradiiicSn. r,.is buenas (ostumbre.s 
resultarían, entornes, de una nerlec ta (oincídcncia entre 
las c-ostiimbre.s colectivas y el funcionamicnfo biolóqico 
del tndi\-¡dcio. 

Como estas i ostumbre.s colectivas dejan, a través úc las 
herencias succsv-a'-, aptüvides lueiitali-s particul.ii'es, venir>s, 
que 1,1 scar-ib¡lid,id étici, i-orao la estélim, pueden -ne;n- 
rarse. lr,aiisformar'-e o ''eíp'iua'.'r. siapin l.is moclifu ,11 íotk"^ 
del iiu-dio ',' de 1,1 (radiiion Poden-o';, ones, loiuluir ¡iiu' 
',is L o., lumbres forn;,ida.s lent.imi'n'e r'or In ni. umulaí ion de 
'r.ulu loiu"^, tr.ib.qaii p.u'a l,i íormai. ¡on ',' l.i esíatiÜi acii'm 
i\-- la' scH iecl.ide'., de las laie eK.is .■-■on a '.a vvz cau.sa y 
elecli 1. \' ou.e la ewiliicióii viene de l,i n ilariali'rn 1 o¡v luis- 
tador.a del Iminbre. íuente dinámnn de eslnerzos tran.sfor- 



ntadoier, frente ni cstati.smo de la.s tr.idkioncs y la.s co.s- 
tambres. 

r|;i:AfniN (del Intin creíifio), f- Acto de triar o sacfir 
nio-, al(|o de l,i nacía. Si preqmitiiis a un mctafisico, im- 
buido de e.s|iiriti! teoló{|ico. lo que ^itinifica la pnlabrit 
iTcacion, o; responderá: La crc.Tción es el acto incoiii- 
prensib'e por el cual í^io.s hizo el mundo y le dio una 
exi.-fencin pro)ii;i," In i(il insistir, porque os repetirá: "li.stc 
acto sobrepasa al entendimiento humano. 

fJiridios a un teók'-qo puro, católico por cjciiqiki, y os 
dir.i: I',s el ,aelo por el cual Dio.s. sin el coiiciir.so ele ma- 
teria alpuna jirccxistentc, lia producido el universo c<ii] sn 
sola potencia y su única voluntad." Y apoyará su defiíii- 
cicín rn el qcne.sis bibÜco y en ¡a autoridad de Moisés. 

f.s en e.stc último caso, en que la creación a píirtir d'^ 
;i;Kla, c.v nihilo, se baila afirmada, cosa extraíla, en la a»- 
'orid.id de un libro cn.si único desde este punto de vista, 
poia)ue la lii'-toria de las reÜqioncs prueba, sin duda po.si- 
blr, que r.iras. por no decir niiutima, fueron las e|ue admi- 
lirron la idea pura de creación, Lo.s tn.'is sabios evéqeta; 
.r.n banesto líen^in y David ncderico Straus.s a la cabeza, 
han demos(radc) claramente la notable cxce|>ción (|uc ofrece 
i c^le tema !a religicSn judia. 

r^a historia de la fiíosofia nos enseña que in más pode- 
rosa reacción contra la idea judía de creación e.v nihiln 
'■uva Inqnr en Grecia, donde, (ÍOO años antes de nuestra 
era, Demócrito, Anaxácjoras, Hmpcdocler,, /.enón, ole. 
rcihaznban el sobrenaturali.smo relitíioso y sólo especula- 
ban srbre la rija t cria como elemento para formar el uní- 
\cr,vo- .Sabenio-; tiue Ana\áqora,s fue el más claro y pre- 
ciso dr eMos, lo (]uc nos obliga a reconocer (|uc de él data 
la opo.-acifJn a la idea de creación por la de rvo!uci(>n, ■ 
Se (Hieda uno aturdido al ver que gracias a la influrn 
i i.i de Platón y Aristóteles la idea de creacicjn se maiitu 
vo mucho tiempo en viqor, a pesar del csfuerjo casi mila- 
groso del pensamiento fiiosófico del sic[)o \'\ qriego. 

Crcnción. Cualquiera sea la concepción que tcnc|a- 
uios de lo que los adeptos de las reüqiones diversas llaman 
Dios, el qe lo creador c|uc se atribuye ai ser supremo y 
eterno, "haciendo de la nada el Univcr.io v creando todas 
las cosa.'í de la nada" es de una aKsurdidnd insostenible, 

l.a palabra crear es uno de esos términos de los que 
.se ha abusado para evpresar un montón de cosas, muchas 
de bis cuale.s son totalmente extrañas a la klca [|ue im- 
jdica ka exnresión crear, /F.s qiic no se ha dicho de un qran 
■■■astre o de una modista reputada que han creado tal 
modelo o tal qéncro' /Qué han becho? bian buscado en 
los archivos, han consultado las obras adecuadas a su pro- 
fe.-ión. ban comparado, se han inspirado en los qustos 
recientes, han tenido en cuenta los tejidos y los ornamen- 
tos (¡ue armoniraban má.s agradablemente, han ■suprimido 
esto e introducido lo otro, han añadido aqui y disminuido 
allá; han iuterrocjíido al personíd y a la clientela; se han 
informado acerca del genero y el modelo que iban a lanzar 
sus cnmpetidore.'-; ban becho números coii el fin de Faber 
iiiál seria el beneficio. lín fin, de todas esta.s operaciones 
han hecho que surgiera un género o un modelo. ¿Podemos 
decir ([iie han creado' No. 

fie tal sabio se ha dicho que es el creador de una 
ciencia c» de una rama de ésta, /Qué ba becho ese sabio 
ilustre^ ífa extraido enseñanzas de los trabajo.s e investi- 
gaciones de rus predecesores; ha aprovechado las expe- 
rie!\(i¡is, las inves,tiq;\cione;; a qMP se dedican f\>s coh- 
femporáncos: ha nuiltiplitado !as observaciones y los aná- 
lisi,-;; ha prolongado los resultados ad([uirido' y -su labor 
per.'-ev erante lo ha puesto un día frente a una nosibilidad 
nue\'a. en iui campo de experiencia inexplorado. Se lia 
adelantado, ha sido el iirimero y ha unido su nombre a 
'ui procedimiento, a un método, a una particularidad de 
!a í iencia. ¿Ida creado verdaderamente? No. 

Cuando ^e trata de artistas y de obras de arte, debido 
a la inacinificencia de sus inspiraciones, nos rei-vimo; a 
mciv-vlo de la palabra croacícín. Son dv destacar las obras 
soberbias ciue han ele^'ndo a las bellas artes hasta las 
inibes, C|ue la lorma v la belleza ban hallado en ahiunns 
hombres un ;oplo cjeniab y la ejecución prest¡nio-.-a les ha 
con\'crtidí' en \'erdaderos qenios. ; Percí qué ludi'cr.an hecho 
V (i¡ié hiibiernn podido hacer si su cerebro admirab'e no 
hubiera sido pre\i,-imente poblado de ideas, de sensaci'^'- 
ne.s. de recuerdos, de conocimientos, de comijaraciorvr;, 
ab.astecida.s por la diversidad de las escuelas: si su genin, 
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1, forlifiLado, clL-v^dü por la Lonk'iiiplaciÓH úc esas 
as intL-leLtuales y <ic esos teioroi- artistifüs. no hu- 
toiiiíido íii; ese fundo inagotable los luatiriiiles indb- 
?les pitra la i-xter'iorUnaoa de 5u.s .siibliincs edifica- 
i iiitíTJorfs? Liinjo, ¿pí^tÍL'ino^ thiiTiíír ii sus ubr^s 
ón? No. 

fitoiiues, ique es cr^'íir? Cunfieso tiu<; su definición no 
isü fátil. ciKiLido se tratb de d;ir im sentido a una 
■siüii que iiü pcsire nitKjiino. No .^e explica lo íjil'-x- 

>'*'■ ■■n- 

in fnibaryo, hw le.xtus rcliijiosos di^jen que Dios es 

er cttTiio, infinito, lodopoderuso, íjiie /la hí-cho füt/.'ii- 

■osas ííi.- ;í.-ii/a. Aiioru ya tencniüs una definición <.ic la 

ara Lri:ítr. Ci'far, st-TÍa {sería, no e^) hacer idípina 

.' con nada en absoluto. *iiic;tr una cosa df la nada 

iluta. Imaginad las combinaciones má:; inyt-niosas. el 

rrollo mas fantástico, las multiplicaciones más fabuio- 

íliaced nue del roble brote !a bellota mas majestuosa; 

jd de una unidad I03 totaies má-i eievudus; haced que 

la grano de jiulvo se forme un contuientc; ninyana de 

I operaciones nos puede dar la idea de lu que sería 

ir. Una bellota es pequeña, tina unidad es poco, un 

(lo de ptjivo uo es ca^i nada; empero, un grano di; pol- 

' una unidad, una bellíJta. .son de todas nian-.-ras alguna 

a. y oear es hacer alguna cosa de ía nada. Debe no- 

;e que el milagro dt la creación del mundo no está en 

lecho —ya sorprendente en si— que de la nada absoluta 

ÍJS haya podido crear el Universo, cuyas dimensiones 

i tales que después de liabcr umltipÜcado la.s ciíra.'í inás 

iulosa-; por las má^ fantásijca.-i y después de haber 

liado e! total de esta Jiniltiplicacíon por la más ínfima 

idad de nii-dida, e.s imposible fijar sus dimensiones, e) 

lagro reside en e! tieciio de liacei- aiyuna co'.a, por pe- 

lefia que sea, de h\ nada; el luitaqro está entonces en la 

eación misma y no en la exteniión o el voimneu de 

j cosa creada. 

; Con nada no se hace nada, no se puede hacer nada y 
inolvidable aforismo de l-u.-recio ex niliüo niliíl, sigue 
eiido la expresión de una certidumbre innegable y de 
na evidencia manifiesta. Creo que sería en vano buscar 
una persona dot.ida de razón que jmeda concebir y ad- 
mitir que de la nada se pueda h.tccr aiyuna cosa, y que 
ou la nada sea posible hatcr algo, Hn consecuencia, la 
lipótesís de un DUa creador e.s absurda, la razón la recha- 
;j como inadmisible. 

La verdad e.s que a la lelinión le es indispOn:abíc que 
'H Oio:i sea creador para ser Dios. Porque si esta cualidad 
!e faltara dejaría de ser Dios. Ya no .seria el ser necesa- 
rio, el ordenador de todas las co>a':, el dispensador de la 
felicidad y del sufrimienlo. 

Donma es el arí-culo de fe que está prohibido ;;! ca- . 
tólico. p:3ner en duda bajo pena de pecado mortal. 

"Qreed lierraanos míos, dice e! cura, creed y no tratéis 
de cüjnpri'jíder. ^Cuá! .seria ci mérito de creer si compren- 
dierais?-,Y si pudierais comprender, ¿con qué derecho recla- 
luariais la recoinpfni:a prometida a las almas í[ue se su- 
mergen en la ailuration? Dcstoníiad de las tentaciones 
diabólicas. Satanás es hábil en el arte de colocar cepos 
y es, quisa, uno —el n>ás peligroso— el de incitaro; a 
penetrar en í'l mistejio en el que place a nuestro Dio:: 
i'n volver sk'. Cn-ed. creed cjegamenle" creed iyualmc'itt', 
creed -.ubrL' todo lo (¡ue os parece que es absvirdo. Om 
el buvn cristiano, decid; creo aunque sea absurdo "cicílo 
íjiihi .ib-iiicdam ' . 

\\: piwiblc que el lector se e.Mrañe de fa poca consi'^- 
tenci.i que tiene la lesís cristiana a( sostener el ab-airdo óp 
ta creaLÍón c.v-ni/uVo. Lo que es sorprendente, no es el 
ridículo y la inverosimilitud de esta tesis, sino el crcílito 
í|(ie ella ha tcni<lo durante siglos y t(ue tiene a-jn entre 
una n;nlíitud de ofnEcs tpiL- no ealíín desprovista; de inte- 
ItgenLJa ni de cultura, 

Pin'o e! prcblema de la creación no se puede resolver 
con la simplicidad que lo hacen ¡as religiones, E( origen de! 
universo —que a eso se refiere la noción reliqiosa de 
creación— es una cuestión que atormenta a los humbrií.s 
de cit-ncia y sobre la cual, hasta ahora, sólo se han podido 
adelantar aiijunas hipótesis con caracteres de mayor o 
menor .■-.imilitud, pero aún no se ha llegado a una conclu- 
sión definitiva, aceptada cientificamente, que pueda consi- 
derarse como soKición a e.sa incógnita milenaria. 

Crciiciófi. Declaro que es un tetüa que ofrece dificul- 



CREAR 

Crear es h¿icer aígo de nada. j 

y L-s can 'Uógicít esn concepc:ün que 5c ^ 
dihnjc en su propia ¡alacdad. ' 

Porque no existe lu nada, ni el vacio; que \ 
h¿iij ¿dyo en todo higcir ij no hnij mida ; 
qn<: de la nada proí-'enga. [ 

Esa iden —Ui de crear— es ía hkí^s íjrandc \ 
de ¡as incongrucnñus i¡ la unís atroz de las j 
combinueionvs ment¿i!cs. , 

Ni en las ítbcn'üciones religiosas, dondr | 
tienen su ¿¡siento las tninjorca monsíniosi- ' 
dades psicológicas, pudo encontrar sólkhi ; 
definición esa idea f¿ilsa. 

Ese mismo Creador Supremo, eje de toda 
concepción religiosa, principio 1; [in de todas 
las cesas, saco los mundos del caos. . . que 
es algo más que nada. Y hasta esc mismo 
supremo hacedor no podi¿i escaparse de ser el 
mismo caos i¡ de ser caos él rnisnio. 

y aun con eso. la idea de crear fue Ir. 
base de todas hts religiones. Y uñn hoi). 
cuando todas hs ciencias uan aniquilando 
todas las religiones, tiene arraigo esa idea 
en los cerebros humanos. 

Se llama, así, creador, al artista que cn- 
j! qendríi bellezas. Y a' cientifico cfue descubre 
letfes. Y al filósofo que concibe doctrinas. 

Esa concepción ha sido siempre el pro- 
ducto de un espejismo mental. Porque no 
existe la nada, ni c! pucÍo; ni nada puede 
i crx-ars-e, porque hay aígo en todo lugar ij nt 
han nada que de la nada provenga. 

Y es que el a/c¡mce limitado de nuestros 
sentidos motiva interpretaciones falsas de hs 
[cnúmenos natur¿des ij de la mituraleza toda. 

Y asi fue que ante esa apacienoia de ua- 
cío que el esnado presenta ímte el homby 
surgió en éste la idea de la nada 7, co;?io 
coTjseciiencía, ¡a de crear. 

Y eso --sacar algo de nac/a— es una idio- 
tez de calibre tal auc ningún pensador pue- 
de nccntarla. 

De ahí que no cree c? hombre cuando 
piensa, ni cuando ini'cstiga. ni cuando cx- 
pre.'ia. 

Por eso. el pensador que concibe íilcas. 
no crea, sino que coimierte: en ¡deas i[ con- 
cepciones los efluv-ios ane emanan cíe todas 
las manifestaciones de la uida. Ni el artista 
nue expresa bellezas crea, sino que trans- 
forma: en sublimes armonías lo que no era 
antes armónico. Ni el í-ientifico Que advierte 
fenómenos crea, sino .que descubre Un/es 
que fueron misterios t{ ahora son recias 
comprobaciones. 

Porque concebir no es crear, ni lo es des- 
cubrir, ni transformar. 

De ahí aquella afirmación de "Nada se 
pierde, nada se crea: t(xio se trans^a-^^ia". 

Ben-Kahíus 
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I iH.'^ muy cli[i(i!rs lic sui^iTnr. J-'.;i i^rimcr liiqar, ad(]n¡rr? 

pfi--:iiTMl. Además, es imi\' v;ist<), Coii.sidrro rl problcmn 
•Ji' lii vrciKiiin (rs clrcir, dr la eiicrí]ia trradora. fnrrzn 
íiiinl.n",i-nt;\l dr la c\'nlin:ión uni\Tr.'¿ai ) ciiitid ri probli'iitn 
t nitral (U' toda;; 'as liciuias, ció todo nuestro sahrr. de 
'.•■••.\.-i inii'Mra .utJvidad de |icnsadoro.s. de l)uscndorr.'i, de cx- 
ploiTK'lorcs. 

r,a ciencia dr las Furrias nn'jvilcs (los resortes pri- 
::H'n:lialcs i de la e'."nliiei()ii iierieral es aún para nosotror. 
lia proliindo. piiri:aiite y (oniplelo niislcrio, Persislieiitio 
ese misterio no pndeiiio.s íorniiilar mie.slr.is toncepcidiies 
filc-sohcas. biokHiJvas o soiiales mas c|iic a tientas y en 
cierlos iimiles resfrinqidos. [.iiccjo, desde mi punto de \as- 
la. .>iii i)iie esc niistriiii .se;i desiubicrlo y ese problema 
I rsuelti^, nuestras eoncepi iones, nuestras afirmíu iones y 
aneslra'í ion\ai,ciones no p<idrán ser, cienl ífieameiitc ha- 
l''an:l{i, más (|ne ilcliilcs, dudosas, inestahlcs y efímeras 
il'pote' i';. 

Seijiiii mi tnterio, el proMenia de la r\olucinn (general, 
\' lamhiéii el de la e\'olneion del lionilire — hioló(|ie(i, sicti- 
loniío ;■ ^■ol,ial— est.ín indisolnhlemente !i<)adns a lo'". 
pr<>hleitins de la eiier;i¡a ercailora de la naturaleza, Dieho 
di- ulro laodo: el i^roldenia tie la e^'oliieiiSn (¡ene ral y de 
^1 e\'oltaii"iii del fionibrc cii particular, eondiice, iiifalidlc- 
nn-ale, segim mi ori"i(Hi. al de la cseiuia y funcioiíami^'nto 
de la enerijia uiii\'i'rs.'il. 

1-.! |irolMenia de la creatióii lenerqia ereadnral se lialla 
c'íi la base de tod.as las iiiestioiics conLernientes a la e\'o- 
in; ion, la \aiia ( eomo un fenómeno notable do la e\'oiu- 
tioiiK el lionilirc (tomo fenómeno notable de la vida), el 
iiidn idno y la soi.-.icd-vd. Tal es mi eoiivicjióii inlinia, 
I )',-sdo liaee tiempo, teiH|o la eostnmbre de e.vaminar toda 
■.ueslion más o menos importante de la \'¡da en general 
o il- la \'¡da liuni[nia —individual o social— a través del 
pri-T.a de ese problema fundamental. 1> osla forma, \-a- 
n.i!. i.iie,;iones se me ai^arcren bajo un nuevo horizonte. 




I'l (nrlidlir-o dn I.i i'rr.Tciñii íw. iiit.rriirrtmin jinr V.iii Cíocli 
fíii "Hr. .-ii.i^'nincn /rafiíiieiLto de mía dn sivs liTtiinsa.'i iiiiituraíi. 



,Su estudio se enriquece, a mi juicio, con un factor iíjual- 
nicntc nuevo y muy potente. Añadiré q\ie algunos nspct- 
tos de! mismo problema lian confirmado definitivamente 
mi:; convicciones anarquistas, píira ias que be bailado, asi. 
una base más. 

Siempre me lia extrañado C5uc el problcnuí de la crea- 
ci(iii (cnerqía creadora en la naturaleza), cuya poiietra- 
i.i'in o importancia capital se bailan fuera do duda y qnd 
]ior así dotirlo, se encuentra constantemente ante niicstro.i 
ojos (la naturaleza, es la creación constante), se baila 
desde hace siqlos casi totalmente fuera del estudio cicnti- 
fi(o. F.n efecto, la ciencia moderna opera sobre todo por 
íüctlio de análisis y de experiencias concretas, precisa.s, 
minú'culas, (.|uc, a lo mejor, llequan tin día "antoniátita- 
íiicnte a conclusiones qencrale.s y vastas. Pero soy de la 
opinión de ((uiencs pretenden que no hay, por eso. que 
.ibandonar totalmente el otro método: el examen qrneral 
le ios qrandcs problemas, que aparecen ante nosotros y 
prviobau la patencia de nuestro pensamiento, en posesión, 
.-.obro todo, de resultados ya adquiridos por los análisis 
c'crupnloso.'í tie! microcosnio.s . Los dos procedimientos 
poiirian perfectamente coexistir, poseyendo cada uno su 
campo de acción, completándose nuituamente en liitjar de 
excluirse. 

Me dedicare, pues, en el presente Eirtículo a formular, 
a precisar el problema tal como se presenta a ¡a niedila- 
eicin y al estudio. ]{,spero qne, dejando de 'lado sus solu- 
ciones posibles, tal precisión interesará al lector y le 
será litil. 

Admitiendo definitivamente que el método de acción 
de 'a naturaleza es la evolución; admitiendo después que 
!a rsencia, la (uerz;\ movible, el resorte permanente de la 
c\'olnci6n es la energía creadora, nuestra cuestión se pre- 
senta como siquc: 

I ) ¿Qué es la energía creadora y, como consecuencia, 
la creación? ¿Cuál es su esencia y su pape! en la natura- 
loza' ¿Cómo funciona? ¿Cuáies son sus relaciones con las 
diferentes clases de energía? ¿Qué es la vida como mani- 
festación de !n energía creadora? í.a situación del hombre 
ci} la evolución de la vida. K\ hombre y los animales, 
(Parte liíolñgica del problema.) 

2) E! lioiidire y la energía creadora. (Parte biosico- 
ióqica del problema.) 

.1) r,a esencia y el papel de la creación en la .socie- 
dad bu mana, F,l sentido de la evolución del hombre en 
rociedad, íl\ individuo y la sociedad. E! problema del pro- 
greso, etc. (parte sociológica). 

'falos son los trazos esenciales del problema de la 
creación (cnerqia creadora), sin liabUr de las múltiples 
snbdi\'ísione.s. Fin esta obra no es posible desarrollar esos 
temas, ni siquiera abordarlos. Nos hemos de contentar con 
[ilantearlos. 

riM'.niii.jnAii (de cré(/if/o), f. Facilidad de creer en «na 
cosa I.^l )iombre crédulo es un ser que cree sin averiguar 
lo qix le cuentan la persona o la.s persona.s en las cuales, 
con o sin razón, ha puesto su confianza. Hl hombre es im 
poz.o inagotable de credulidad: en efecto, considerando el 
tiempo durante el cual ha servido de ¡uquete de todos 
los vividores nue lo explotan, ya debiera saber analizar lor. 
sentimientos de aquello.s que se .iducñan de su confianza 
y se anrovcchan de su credulidad. Ocsgraciadamente no 
rs asi, El diccionario L?\cbatrt nos dn nnn drtinirión bas- 
tante biLcna del hombre crédulo: "El hombre crédulo 
purdc ser comparado. eFoctivainentc, a un individuo que 
cierra los o)<is y se tana los oídos para ver y oír exclusi- 
vamente a través de los ojos y oídos de los otros." En 
nuestra opinión es exactamente esto lo que pasa, sobre 
todo en asuntos de política y religión. 

La credulidad es un sentimiento misterioso, como la fe, 
r)crn es de esperar que a fuerza de ser victima de ello. 
los cn-dnlos acabarán por curarse de su credulidad, 

CRl i^NriA (de creer), f. Confianza irracional en un dog- 
ma, cu una religión, ]'A término ciccnciii se aplica en par- 
tiinitar a lo" hechos sobre los cuales se basan los sistemas 
religiosos. La creencia es un fenómeno de orden senti- 
mental, porque nunca tiene referencia con la ra-,ón o la 
lógica. Rechaza todo análisis, porque no puede aceptar 
el íinálisis de ias bases sobre las cuales .se apoya, pue.-tn 
que se pierden en lo abstracto. Es falfo suponer que !a 
ireencia se presente .sólo en los individuos {fe poca cul- 
tura. Itay creyentes sinceros que, sin embargo, tienen una 
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Lult»ir;i profiiiidíi. 'l'oLstoi era creyente y no pock-nioa fi^u- 
snrlo de Kiiiorunte. 

l';i liüiubre, al niicer, iiü licredií solamente las tara.s tísi- 
cas de sus ariCí- pasados, sino que hereda también las taras 
jiiocales e intelectuales, y sólo lentamente se translornia el 
individuo. La creencia es un legado del pasado. Los siglos 
de esclavitud q\ie nos iian precedido, el oscnrantisniü reli- 
gioso, han dejado iniclLis profundas en los cerebros. hJ 
¡lumbre está impregnado de creencias; i^ero el trabajo 
evolutivo sicjue su ciir.so, y de generación en generación 
se ve cada vez más cómo se borran los prejuicios que 
impedían e! camino de la verdad y se abandona e! campo 
de las creencias. 

Las creencias desaparecen. Es cierto que el instinto y el 
sentimiento tienen aun un jjapel muy iniportante en la vi- 
da de los individuos y de las sociedades; .sm embaríjo, 
tienen que cetler el jiaso a la razón, y las generaciones 
futuras se orientan cada vez más liacia la luz. dejando 
tras ellas las creencias, que son los últimos vestigios de la 
ignorancia y del error. 

ciii^MAUÓN (del latin cremutionc) . t. También conoci- 
do tomo incincríicióii. Ks e! procediniiento de reducir los 
catláveres liumanos a cenizas mediante el fuego. Sistema 
muy antiguo practicado por griccjos, persas, iiulostánicos, 
a sirios y la mayoría de los pueblos de los cpie so lieiu 
conuciniientü. Merecen ser señalados, como excepción, lus 
ciiinos, los judiüs y los eijipcios, en el Viejo Mundo, y 
los incas, en América. 

V.n los países donde la religión se pronuncia por la 
resurrección, como es el caso de toda t''uro|5a, bajo la in- 
fluencia del cristiani.-,mo, la cremación no fue admitida 
sino muy recientemente. La explosión demográfica, ijue 
implica un;i necesidad cada vez más imperiosa de terreno 
para los vivos, liizo reconsider.ir la situación que, si bien 
tuvo que enfrentar grandes prejuicios, intereses creados 
y una resistencia enconada de la Iglesia, terminó, en la 
mayoria de tos iiaises europeos, sobro todo en donde 
el cristianismo no es católico, en admitir como imprescin- 
dible el sistema de incincramiento. 

Ln cremación se lleva a cabo por diferente ; procedi- 
uiientos, desde la madera de sándalo o pino blanco en la 
india, seqún !a categoría del muerto, al gas y a la elec- 
tricidad, f.as cenizas, de no haber orden expresa del muer- 
to, que puede decidir si sus restos son aventados al 
aire, arrojados sobre el mar u otro deseo determinado, son 
quardadas en una urna í|ue es depositada en un muro 
ik'no de pequeñas aberturas o co/omÍJ,irj'ji/fi. La medida, 
reconocida como higiénica frente a la inlium ación tia- 
hitual de los cadáveres, que, por hacerr.e cerca de las 
ciudades, puede ¡provocar epidemias, es practicada cada día 
más en Inglaterra, I >inamarca, Suiza, SuecÍLi, Noruega, 
Clieco--iovaquia, b'rancia. Rstados Ltnídos, Canadá, Aus- 
tralia, Nueva Zelandia, Alemania, Austria y t-!olanda, paí- 
;;es de raigambre cristiana y renuentes hasta hace poco n 
la cremación. 

No .sucede lo mismo en paiscs abiertamente católicos, 
como lo ."on España, Portugal, Italia y lo5 paiscí de iiabla 
luso-hispana en Indoamcrica, bien que, como señalamos 
más arribLí, el crecimiento del número de sus habitantes 
obligará, en un dia no mviv lejano, a reconsiderar lo que 
ahora es todavía sosiayable, pero que pasará a ser un 
problema í|ue reclamará síjI ación inmediata. La exigencia 
de nuevas áreas urbanas para la creación de nuevas ne- 
crójioüs C|ue den acogida ;i un numero cad;i vez más 
crecido de inuertos. terminará por jilantear una cuestión 
de esjjacio vital en los municipios, Et alto i^recio de los 
terreno.s urbanos, por un lado, y la solución idea! que la 
cremación ofiece, |)or el otro, acabarán por imponer la cre- 
mación, corriendo a cargo de la Iglesia el dar con la ex- 
plicación exégeta gue continué anunciando la resurrección 
de la carne. 

Ci'.ioLJ.o (adajitación del portugués criollo: esclavo que 
nace en ca~a de su señor; der. de ciíar), adj. lín Latino- 
américa este vocablo es muy empleado, y no precisamente 
para definir, como era corriente ilurante algunas décadas 
atrás, a los americanos descendientes de europeos, o apli- 
cado a ios negros nacidos rn América, por oposición a 
tos míe fueron tra'dos de África, lín sentido general, el 
vocablo criollo define al natural de un pais, y también 
a cualquier iirotiucto hecho en él. 

Mas el vocablo, que sigue siendo de gran uso en La- 



tinoamérica, va más allá de expresar condición única de 
calidad en ámbitos nacionales. Es una e.^ípresión tan popu- 
lar que, de modismo ii.icional. llega a convertirse en sig- 
nificación de región. ilismo. 

Un ejemplo !■;■ leneiii.is en V'eiu'zuela. lícLir .riollo e>, 
dar ei calificativo de \'enezolano, pue:. a lo.s nativo.-, d:- 
otros paises —mexicanos, italianos o esji;inoles— se les 
califica de extranjiros; pero en el sentido má; niiíaio 
de lo regional, y podr.amos decir de lo pueblerino, se 
llega a definir como u-ioilo m\ iiroducto local de alfareri:i 
lieJio en un pueblo de los Andes, mientras que a un 
producto del mismo tipo, hecho en otro pueblo vecino, a 
pocos kilómetros de distancia, se le califica de extranjero. 
Se han e.scríto mucluís libros para estudiar los leiio- 
menos sicológicos y sociales que ha generado esa condi- 
ción surgida a consecuencia del mestizaje, sobre todo en 
los paises latinoamericanos, donde los criollos, sin las 
condiciones integrales y especiíicas de los conquist.tdores 
ui de los conquistados, [<jrman un;i especie de raza espe- 
cia! que .se distingue por el poco amor que demuestra a 
unos y otros. 

Los mayores tiríiiios que padece y ha padecido este 
continente han sido criollo.-;. listo, como e.s natural, no 
sicjnitica que no se den [ambiéil en el criollo las mejores 
cualidades huiiuinas que pueden adornar a cu;ilquier otro 
ser de no iinport;i qué raza o país. 

cniSLi (liel yriego Amsií, de kri/n-in juzgar). I, Mut;i- 
ción decisiva, favorable o desfavorable, en ima enferme- 
dad: momento culminante que decide el futuro de un nciyi- 
cio, de un régimen polilico y iiasta tle un pais, 

íiw economia se suceden l.is crisis con gran frecuencia, 
nlguuas de qraii trascendencia, como la que sufrió L..-,tados 
Uiudos en 1929, y que motivó la tiuiebra de mimerosas 
empresas y bancos. La economía planificada tendería a 
elmiinar las crisis, L¡ue .-.on fruto, mayormente, de mu des 
equilibrio abusivo entre la oferta y la demanda, a.l exce- 
derse las emjjresas en la producción de artículos sin tener 
en cuenta las necesidaties lie I consumidor y, sobre todo, 
la capacidad de su jioder adquisitivo. La infiacíon y l;i 
defUición, fenómenos económicos |3resentes en l.i mayoria 
de los jxiises, son también motivos de crisis, lina de l.i . 
ramas de la |:>roduccíón, la agrícola, suele hallar.-e en 
crisis permanente, por lo cual rai'o es el ixiis que no deba 
desviar algo de .su presupuesto para acudir en ayuda de 
lüs productos de la agricultura y sulneucionarlos. ya que 
son pagado.s a nn pret.io menor ,il del costo en el uiercaLto. 
l^ara mantener un precio estimado como razonable por 
los agricultores, éstos deben acudir [jeriodicainente a 1 i 
destrucción de gran parte de sus cosechas, medida mons- 
truosa cuando el hambre todavía resulta eiiidémica en 
extensas regiones del globo. Café, leche, triqo, maíz, toma- 
tes, manzanas, pesca, cai'iie. raro es el .iriicuio agropecuario 
que no sea quemado, tuzído al mar, enterrado, derrai;;ado 
en las alcantarillas jiara el logro del inantenimiento del 
precio estimado como lenditívo jior las empresas irouo- 
polizadoras. 

Las crisis tamiiién pueden ser originadas por la coli- 
rión de las dos econcüi.as, la de la hbre empresíi i-oaucida 
como /aísse; ¡¿liiv, /.lísser /i.isser, y la planifí.ada, re- 
sultado de la incierencia cada vez mayor del flstado en l.r 
actividades |5rodu^ti\'as y económicas de los pai 
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teoría, la economia planifíeada debería ser !a aiir-op!. 
porque se sobrentiende que la |>roduccion de lad.i pro- 
ducto y la cantiilad del luismo .son lijad. is después lie un 
en)iindioso estudio en i'l que se lia tenido en cuenta tas 
necesidades a cubrir, el poder de absorción del consumo 
nacional y la posíbilítlad de :icceso en los mercados l'x- 
tranjeros. Kn la práctíia, la economía plaiiificaci.i resulta. 
oor lo qencral, más desastrosa que la de libre empre-.a, pctr 
lo ijue la crisis continúa igualmente presente. t;,s la cnr.se- 
cuencia de haber orillado al factor más importante de la 
ecuación: el consumidor. Los técnicos, encerrados en sus 
laboratorios y estudios, olvidan al hombre y creen que 
manipulando sólo .]uarismos jiondrán fin a ¡as crisi.s. 

Hay, tamb'.én. la crisis i^oliliea, a menudo presente en 
el seno de los reaínu-nes ]iar!amcntarios. Se han d:ido 
casos, como en la IV' Re|jüblica Irancesa, en que l;i crisis 
;;e ha prolongado durante meses y meses, ñor lo cpie la 
nación, al decir de la |irensa, fe halhiba acéííila, l-.l hecho 
de que l<t jiroduccíon no se paralizara permitía al pLiis 
,seguir adelante, poniendo en evidencia lo innecesario que 
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ro.siiltn v\ gohirrno, \'n que inoxi.'^ti'iilc éste, el nliiio cic la 
s'id-i soi]ui;i su nirso. 

Por oxtcnsinn ,sc li.ibí i ilc crisis inornl. de ciiltnr.T, de 
i.i\'is:;u). etc. O donde se cí5(¡()i' t]ue el lioínhre siempre 
earíi,), bien iiiie ele ndjrtix-o iJi [érenle, ah|una crisi'; ;í 
t ue';tas. 

r:iíí¡ KA. 1 o |(.lrl huin enífCn.'^ V del iiriccio kriíiko.'^: 
dificii, pcliiir<iso. iiKÚm odo, incala Id el , fv.l;' exprc:>ión tie- 
ne dns ace)ii"iüiirs que dist.iu mucho entre ^i. ! lay una 
diferencia notnhlo rnlrc un,\ sitii.icion (]iie sea critica a 
.|uc se lia;].\ critica de un;! situación: e.^ decir, cuando 
la e\¡iresión f.'í su.'^tantix'a time sitinificado diferente a 
cu<.ndo cí: adjetii'a. Para ios etecln; t|ur nos interesa 
ahora, \:\ tratarenuis desde rl punto de \'ista de su primer 
sitimficado. Indica, entntKcs, iin cvaníen de las cosn-i. Cri- 
ticar .'.ttinificn ver. estudiar, iiizinar, pesar, comparar, emi- 
tir una oiiinión solire nii.i obra, analiz¡.-'a. seccionarla y 
cihficarla, 

I, a critica se remonta ,a la más remota ariticjüedad. Los 
liínubres .siemjire se liat\ di\id¡dn en dos ( a(e<inria'. lo^ 
í\nr realizan alt|ü y los qu.e estudi.in y discuten los mc;¡(os 
de lo realizado, (^aii.i imo tiene sil utilidad. F.l liccho cri- 
tico, aun cuando a menudo va acompañado por la envidia, 
i a r¡\'alidad y la maldad, cumple vma tarea indispensable. 
La eritica puede señalar cualidades o defectos de una obra 
iiue no son fácilmente ncfvertídos. 

Cuando el critico sólo actúa con justicia, su acción e.s 
bienbechora, lintre los nrietio.'; se encuentran estos dos 
estreñios de In crítica: Zoilo y Aristarco ambos criti- 
co.s de Hotnero. Pero caire los cirieiias la critica era pu- 
ramente \'erbal. Lo mismo entre los latinos. Más tarde se 
ampliara a critica histórica, tic arte, literaria, dramática, 
inu.sital, etc. La especialización exitie del critico capaci- 
d.ulcs particiLlares. 

r,a critica empieza a desarrollarse coli la escuela de 
Alejandría, blasta entonces, sólo se disertaba sobre la líe- 
Ileza, la l'or¡n:i, el Artr, pero no se fiíijdab.'iíi los ¡idcio.s 
.■obre ninguna base doctrinaria sólida. Ninqún principio 
los tliriipa. Los alejandrinoí; se ocuparon de fijar estos 
[triucipios y de establecer la.s reglas indi.spensable.s de la 
crdita. Su obrn fue contin\iada por Plutarco, Luciano de 
Sanio.sata y Longino, L'ntre los latinos, la critica no hace 
iirandcs |"»ro!iresos. Hay que lleqar hasta Horacio y sil 
Alte Poi'ticn ]iara encontrar un maestro. Succsivanicntc, 
después del eclipse pro\'orndo por las invasiones bárbaras 
y 1.1 larga noche de la !'',dad Media, la critica vuelve a 
renacer, 

h'.n e! siglo xMti lialiieroLi icnCaíá'a.s cíe liberación cckt 
Oiderot y ]c<ui-raCv;\Les Rousseau. La critica dramática v 
la critica de arte atcanran su libertad, y la critica social 
da sus primeros pasas (El Con!ri\to Socinf, Ini'Cstifinción 
líe I,'\ jiísticin poÜtici. etc.]. Después ,se fue gcneralizandci 
la critica, y a !a cr'tica ."uncial se unió la critica en todoíí 
los aspectos cié las acfi\'idades lunnanas. 

]'*n la actualidad, la critica, en s\is diferentes manifc'.- 
tacioiies. está eslrecbaniente lig.ida < on la publicidad, y e"- 
determinada. en la mayor parte de los casos, por conside- 
raciones cconó[nica: y de amistad. Salvo raras exccjicio- 
fie,-;. la tncfepcncIccKia del crítico es un mito. Hl difiera hn 
ejercido en este campo el mismo papel de disolución 
oue en todo lo demás. Por otra parte, con la corrupción 
de la radio y ¡a televisión, además de la desorbitada pro- 
ducción artística y literaria (.|uc ello rcguiere, la función 
de la critica ha perdido casi por entero la inflnpneia que 
otrora tu\'iera en la aceptación o recbazo de una obra 
ciialcjuiera. 

La critica de arte no existe. Como consecuencia de lo 
que es el arte actLLai. está compuesta por las noticias de 
los comerciantes de cuadros y los mercaderes de pintura. 
Se ,ibre un.i exposición como .si 5<!Cra tiüa tienchi óc comes- 
tibles. Se lanza un artisla como si se tratar He un productri, 
A esto hay que nfiadir los falsos entusiasmos liara ciertas 
teorías planeadas por el eníiEu"io o la impotencia, cnfu- 
siasnuis hábilmente mantenidos por los interesado.- cine sr 
aproi.'echan de la necesidad publica y del esnobismo. Todo 
lo que pueda imaginar la fantasia más extravagante en fo 
absLirdo y lo incoherente, tiene lilire salida, merece la apro- 
hatiiin de todo el numdo -s' produce i-antidades fabidosas 
de dinero. Fd sentido común se transforma en una tiier- 
cancia despreciable. En esta confusión incrcible, donde 
cad-i rscurbí habJ,-) .su propin lengua y cada grupo tiene 



.su \'ocabu!ar¡o, los mercaderes de arte obtienen grandes 
ganancias. 

Sin embargo, se puede sostener que nunca m:no en 
nue.itra époia se desarrolló y agudizó tanto el sentido 
critico. L.! critica se aplica al campo do la literatura, del 
arte, de la historia... Hs sobre todo social. FJeclúa sus 
in^TsÜgaciones- en toclo.s los ambientes, plantea (ckIos 
los problema.^, estudia las leyes y las condiciones a las 
cuales están som~lidos lo.s hombres, y acaba, naturalmente, 
por (íciuuiciar la organización social basada sob.-c la ex- 
plotación del hombre por el hombre. Y los anarquistas, 
que ,i,;u van más allá, critican agudamente el principio de 
autoridad, del cual dimanan casi todas las calamidades i|ue 
aí|iirjaii al género humano, 

ciniz Idcl lat'u ciit,v), f. Es la más simple de las fi- 
ijuras y consiste en dos lineas c|ue se cruzan prrpcndicular- 
mcnte. La cruz, como figura geométrica, intrascendente V 
sin signifcado, ajiarcce en l.i naturaleza desde .'iempre. Si', 
imporlancia iiistórica proviene de su función como instru- 
mento de castigo de la antigüedad y, en particular, iwr 
habrr sido suplíciado en ella jesús. Moisés la í^UkIc ya en 
el /'c/7í,ii'ciico, V los fenicios solían emplear la crucifica- 
ci<in. La , reina Didon y su séquito, cuando fundaron Car- 
taqo, extendieron el ca.stigo por el África del Norte, y 
de los púnicos fue. posiblemente, que los romanos adopta- 
ron íi su ^'ez CSC in.striimento de castigo. 

Como símbolo religioso la cruz aparece en la mayoria 
de las viejas civilizaciones con variantes en cuanto a la 
forma, desde la adoptada posteriormente por el cristianis- 
mo a la finmadn li^or parecerse a cuatro letras (?_/imriia, 
del alfabeto griego, reunidas) y a la nnspíln (una T ma- 
yiiscula con lina asa, tan a menudo presente en los bajo , 
relieves e inscripciones egipcias y asirías). 

La religiíin cristiana ha abrazado este signo como sím- 
bolo máximo porque los romanos, dueños de Palestina 
hace dos mil años, crucificaron alli a Jesús, de cuya exis- 
tencia Imy ciertas dudas, aunque historiadores, como Joseío, 
.se refieren a c! en repetidas ocasiones. La presencia de un 
revolucionario en las filas judías no tiene nada de inve- 
rosímil, sobre todo que está comprobada una corriente 
renovadora en el seno de los escníos, plenamente ratifi- 
cada por los nianuscritos hallados en las orilla.s del Mar 
Muerto en \9-i7. Renán encabeza una corriente tendiente 
a colocar a jesús entre los hombres y como hombre. La 
conjetura de iiue )esÚ5 de Galilea era un reformador revo- 
lucionario, esbozada con timidez hace algún tiempo, es, 
hoy en dia, acejitada por un número considerable de his- 
toriadores y pensadores. Si asi fuera, le rendirían justicia 
a jesús, ya que es nuicho más meritorio ser crucificado 
ñor una causa y morir en la cruz por ella que no ir al 
(iólcjota sabedor de guc se trata de vin simulacro porque 
tres' días más tarde irá a .sentarse a la diestra de .su padre 
jebová, r.a religión cristiana fundamenta todo su enorme 
edificio de fe y creencia en una hurci:i trampa: Ií> áe un 
prertidinítador que se deja crucificar para salvar a la Ini- 
m.uiidad, pero qne, terminada ia función, se levanta y re- 
gresa a casa. 

Otra cruz que también ha dado mucho que halilar es 
la (jamada o esvástica, y ello porque (uc abrazada por el 
hitlerismo para e! culto de una nueva reUgión, la de! odio 
racial, la hegemonía del ario y del genocidio Como razón 
de F^stado. La cruz ganiada, como fiqura geométrica, e.s 
lasi tan remota como la cruz simple, y la misma aparece 
rri lodo-; los meridianos de la tierra, en la Ciudad de los 
Muertos, de Mitia, en México, en Ins orilláis de Yang sr, 
en la India vcdica o en los mosaicos púnicos y romano; 
del África del Norte. F.n China y en la India la cruz 
esvática llegó a ser símbolo religioso, inclusive, y e.s de 
l^resumir (|ue el nazismo la abrazara como emblema dehic'o 
a la trabazón que hallara entre ella y el zoroastrismo de 

los arios, 

CRUZADA, f. La palabra cruzada, en el lenguaje común, 
sirve para indicar las peregrinaciones militares organiza- 
das por diferentes monarcas europeos del siglo xt al Xiii. 
Estas excursiones armadas se hacían al amparo de la reli- 
gión, y tenían como fin declarado convertir al calolici-.nio 
a los infieles de Oriente. En realidad, su verdadero fin 
era concuÍ.".lar Palestina y desalojar de ella a los musul- 
manes. [,a iiriniera cruzada, pregonada por Pedro el Er- 
mitaño V acordada en el Concilio de Clermont, fue condu- 
cida por Godofredo de Bouillón, duque de Lorena, y por 
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líayniiiLidü. conde de Tclosa. Los ejércitos feudales esta- 
ban bien oryaiiizadu:;, y se apoderaron de Nicea, Antio- 
ijiiia y, al hn, de Jerusalén, de líi cual Godofredo de lioui- 
llóii se liizü aoiubrar ley. La primera eruzada duró de 
IÜ% a 1099, La segunda fracasó. Fue emprendida por el 
rey Luis Vil, en 1147, y acabó en 1149, después de un 
sitio inútil a la ciudad de Damasco. De 1189 a 1270 
se emjirendicron seis cruzadas más. La última fue dirigida 
por el rey Luis XI para vengar el fracaso de la cruzada 
precedente, en la cual Luis IX cayó prisionero y tuvo 
L|ue pagar un fuerte rescate para obtener su libertad, lista 
ultima V-x-pedición le costó la vida ai rey. gue murió de 
peste frente a 'l'únez. 

Consideradas eci su época, liay que reconocer que las 
cruzadas, tuvieron, en cierta medida, una influencia bene- 
ficiosa sobre el porvenir, A través de las mismas los 
europeos tuvieron contacto con las asiáticos y, en esos 
siglos de ludia, los unos y los otros aprendieron a cono- 
cerse, \\\ iiistoriador francés Lavallée, se expresa así ha- 
blaiiiio de las cruzadas; "Se ejerció una eoninocion vio- 
lenta .sobre todos los esj)iritus, facultades y existencias. 
Se .SLilia bruscamente del aislamiento feudal. Se abarcaba 
un horizonte mucho más vasto, se entraba en contacto 
con iiomlíres nuevos, cosas nuevas, ideas nuevas, hl 
feudalismo recibió un golpe inmenso. Se había movido, 
había saliilo del circulo gue engendraba su fuerza, üe sus 
castillos y de sus tierras." 

Aungue es cierto que las cruzadas fueron un factor ile 
evolución, no se debe deducir de ello que la querrá puede 
ser útil. La (juerra es siempre perjudicial, y no se debe 
olvidar que las cruzadas fueron organizadas en una época 
en que la civilización y el progreso en Europa estaban en 
embrión, luí nuestros días las cosas son diferentes, y las 
distintas cruzadas emprendidas ]>or los gobernantes para 
ajToderarse o influir sobre territorios aptos ¡jara ser ex- 
liiotados, tienen un carácter completamente diferente. Las 
cruzadas Luodernas son más mortíferas que las antiguas. 
"Las cruzadas —escribe Voltaire— costaron a tiuropa 
más de dos nuilones de nmertos en dos siglos. Las úl- 
tima'; guerra.^; han costado varias decenas de Jiiillones de 
vidas y han tenido la nefasta peculiaridad de fortalecer 
el [nilitarisiiio y el poder a grados tales que amenazan la 
projJia existencia de la lunnanidad entera. 

Hay una criiz<iíl¿¡ que es necesario emprender e inten- 
sificar, ()ue es la ciiLZada contra los prejuicios, contra las 
crcetn;¡a': y contra todas las mentiras sobre las cuales se 
ajjoyan ias estructuras actuales. Y esta cnizudu es santa, 
porque ti-ne como fin la liberación y la igualdad de todos 
los hombres. Desgraciadamente |)rovoca menos entusiasmo 
que todas !a:; aventuras dirigidas por los conquistadores, 
y la,; miiltitades permanecen insensibles a estos llamados 
de la razón. I^speremos que con el favor de los aconteci- 
mientos, todo esto cambi-irá y la última crui¿idii logrará 
terjiíaiar deíinilivameute con la miseria, la esclavitud y 
todas las formas de alienación sobre las que se asienta la 
societlad actual, 

CUALIDAD- CANTIDAD, f. Las cualidades son las diferencias 
sensoriales ¡lor las que tlístinguíLUos ias diversas peculia- 
ridades de! jnundü objetivo. Sólo conocemos lo que nos 
transmiten jiueslras sensaciones. La coordinación de todas 
nuestras sensaciones asegura nuestra conservación y nues- 
tra propia vida. Vivimos |)orque resistimos constantemente 
los embates del mundo objetivo, y la sensación es nece- 
sariamente un efecto del impacto del mundo objetivo so- 
bre nuestra sensibilidad. Las cualidades responden, pues, 
a las jieiutiaridades del mundo exterior proyectado sobre 
nosotrus mismos. 

Sin embargo, ese mundo se nos aparece totalmente di- 
ferente en sus elemento; y sin identidad verdadera. Toda 
cosa, al analizarla, se nos revela diferente, y nuestras 
diferente.^ sensaciones no nos parecen nuiy idénticas entre 
ellas. íCüiHo se form^.a, entonces, las nociones de identi- 
dad, de diferencia, de cualidad y de cantidad? Advertimos, 
en primer lugar, que los [uiliares de células que compo- 
nen nuc-stro organismo os tan formadas de una sustancia 
objetiva que la célula madre ha conquistado y transformado 
en sustancia subjetiva íqual a la suya, por lo que sustan- 
cia objetiva y subjetiva no difieren esencialmente en su 
naturaleza, puesto que la una jirocede completamente de 
la otra. 

Los elementos son analiticamente ios mismos, jiero sus 



agrupamientos son diferentes. Son esos grupos, esas sínte- 
sis las que constituyen las diferencias, las cualidades mis- 
mas de la sustanciii. Es necesario, pues, plantearse esta 
interrogante: ¿Nuestro organismo, formado él mismo de 
materia, conoce la materia? O esta otra, si se preliere-, 
¿La materia se conoce a si misma; Evidentemente, no, 
porque la conciencia no se conoce ella misma. Por otra 
parte sabemos que el niño, aunque poseedor de nistru- 
mentüs casi perfectos para la sensación y la percepción 
de las cosas, no las conoce de golpe y sin educación 
muy prolongada. 

Conocer no quiere decir únicamente percibir en si 
mismo la naturaleza del mundo objetivo y subjetivu- Co- 
nocer viene a situar exactamente entre ellos las relaciones 
de nuestras diferentes sensaciones y reacciones contra eí 
medio. El conocimiento se descompone, entonces, asi; 

1" Modificación de nuestra sustancia nerviosa por 
una excitación llegada de dentro o de fuera (elementos 
primordiales de la cualidad}: 

2'' Transmisión de esta modificación a los centros ner- 
viosos: reflejos, reconocimiento, clasificación de ¡a sensa- 
ción, pensamiento. 

Advertimos ipie la sensación pura no es del pensamien- 
to, y que no se vuelve realmente cualidad más i-|ue por 
una oi^eración psíquica de percepción, de reconocimiento 
y de comparación. 

Nuestras células sen.soriales son modificadas lisiui y 
químicamente por los excitantes objetivos e iqualmente 
subjetivos, y esas modificaciones, liberando ^i¿í-]ún sus ca- 
racteres una cierta cantidad de influjo nervioso, pueden 
desencadenar reflejos motores o .sacudir centros emotivos 
más o menos potentes, o dispersar el influjo nervioso 
liacia los centros intelectuales. 

Como el ser humano se objetiva él mismo y la sensa- 
ción t|ue posee de su existencia propia se encuentra más 
o menos ventajosamente modificada por esas excitaciones, 
resulta que toda sensación es recibida bajo el doble as- 
pecto de su cualidad realmente objetiva; frió aymlo, color 
rojo, etc., y de su cualid;id subjetiva o moral; biieno, agra- 
dable, malo, divertido, etc. Es fácil advertir que las cua- 
lidades objetivas, por su estrecha unión con los lenómenos 
fisico-tiui micos, pueden prestarse a una cierta valuacióLi 
objetiva. No es lo mismo para las cualidades morales, las 
cuales, creadas por el psiquismo variable de los seres y 
por sus diferencias orgánicas, no pueden ser el objetÍN'o 
de una valuación objetiva tan precisa como la precedente. 
Se ¡juede, por ejemplo, reconocer en una ori]uesta la caa- 
lidad de los diversos instrumentos i.|ue la componen, y 
todos los conocedores normalmente constituidos estarán de 
acuerdo sobre este |iunto, pero se diferenciarán, de seguro, 
en cuanto a la cu:tlidad de sinfonías tocada:,, por tener 
cada melómano su jiredilección, su elección, su qusto par- 
ticular por las cualidades de tal o cual compositor. 

La cualidad es. pues, esencialmente, hi clas¡f¡cació:i 
consciente de una sensación entre infinidad de otras 
sensaciones; y esta cla,^ificación no puede efei.tuarse más 
que comparando la sensación actual con otras sensaciones 
anteriores, las cuales están, a su vez, asociadas a otras múl- 
tiples sensaciones clasificadas en el espacio y en el tiem- 
po, lo que constituye todo el saber humano. 

El reconocimiento de una cualidad supone entonces, 
la identidad de las sensaciones en el tiempo. Sí, en efecto, 
cada sensación fuera absolutamente diferente lIc la otra, 
no habría ningún conocimiento posible, y.i que el indivi- 
duo se encontraría perpetuamente ante sensaciones nuevas, 
sin poderlas comp;irar a nada de lo anteriormente cono- 
cido. Y en esas circunstancias ninguna experiencia sería 
útil, ni posible ningún recuerdo. n¡nquii:i sucesión de he- 
chos comiirensibles, I^so re))resentíiria la incoherencia y el 
caos, hi ausencia de toda lógica, de todo pensamiento y, 
seguramente, de toda vida. 

Aunque nuestra:; sensaciones son disímiles entre si, 
hay, sin embargo, numerosos puntos comunes entre ellas. 
En primer lugar nuestros órganos de los sentidos tienen 
un mismo origen embriogénico. Después esos órganos so- 
portan las excitaciones dei medio, y estas exc¡t;icíones se 
motivan por un factor que es común a tod;is ellas: el mo- 
vimiento. 

Con relación a nuestra capacíi.!ad sensitivíi ese moví 
miento v;iri;i |>;ira los sonidos de 20,000 a '10,000 vibr;ic¡o- 
nes por segundo; para los colores se e!ev;i de ■150, OOv) a 
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/,>S.0Oil, miciitv;i^ que l.is scnsütinnos Icrniicas se coiocíiii 
cutre Ins dus iicrtC|xioiics anteriores. 

\/.i scnSHUoil ]ioJri¡i riitoiKe.s voK'ersc una forma do 
uihcI.kI i|iie .sena la modiín ai küi n irritat.ión ele tnieslras 
celMlas sen. ■moríale,"- por el ini|ia(t() de tis vibraciones objc- 
thMs; pero nueíilros niettios cx]X"riiucntalcs no nos permi- 
te ii, lia'ita el pr'-sente, precisar esta unidacl; tanto más 
cu.inlo (¡110 las modificaciones de nneslras células no son 
idei\tica.;, el tacto y la autlición .se eleclúau por una fonua 
<.l.- frabajo nn\,'inko (¡tic nctcsil-i (in rie;)!pi) tie ratction óc 
nu Kcptiiiio a \\n octavo de scviuudo, iniciilra.s (¡uc las sen- 
sa>.ioucs tcrniicns, <]ustati\a.s, oiíativa.s y visuales son el 
elc^ to de una iriodificauou qunnica de nuestras células 
■cp.soriales t]ur determinan reacciones más larijas, v;iriando 
de un quinto a medio scqundo. 

l'Aris medidas y las posibilidades de clasificaciüii cierta 
lie nucirás sen.sacioues nos indican i¡uc liay realmente e>;- 
i it ii. loues idéniiías frente a las cuales reaccionamos de 
ideulK a manera, puesto que jauí/is, cuando se ha adqiii- 
ri'lii realmente el conoi iniiento, nos equi\'Ocaiiios vn núes- 
I;,. ¡iií:h\ y no íi.ní'iinliiuo'< rl "loi de l,i rosa < o;i e) de) 
ruminaco o un .sonido con un olor. 

,1)'- donde \'ienrii entouics esos conceptos eontradicto- 
ii'.^s de identidad y de diferencia, de liomoiTeneidad y de 
lu-teicqeneidad t|no se excluyen in\ituamcntc' ¿CJué es lo 
rué ceaislituye, por ejemplo, la cualidad del roble? Si todos 
ios robles son diíerente.s entre ellos, si niiuinna rama, niii- 
quu.i hoja, niuciiiua corteja se .isemeja exactamente a una 
rama, a mi tronco, a otra corteza ¿de dénide proviene este 
( iM\OLÍmicnto que nos perniite. iufalibkiuentc, reconocer a 
un roble? 

¡■.-le (Oíiocíiiiíeiiío no pnede provmir má.s (fiic de aKju- 
n.i I oca perinanente que subsiste en todas las imáqenc.'; 
di creutes c|ne iieri, ibimos de un ob;eto, o de un ijriqio de 
..Iqetos. I^ara los robles sera el ramaje y |irincipalincnte 
la. forma festoneatla de la hojas, que no se asemejan a !.t 
lu'tíi de la higuera, del plátano o del castaño. Cada unn 
de las hojas de esos árboles ¡lo'^ee su particularidad, que 
consi'-te en wn ¡'.rreqlo de sus di\'ers.is partes, ordenada.s 
•.e()mi rehu iones invariables, indeiiendientemenle de la,-; 
di me nilones y las variaciones de ciertas ¡inrlcs sccnndiv 
rias. t,a cualidad es acpii el producto de l.is relaciones ei\trc 
L-),'o.. de cierio.s puiiío.s especiales in\'ai-¡ables, 

I iay que aduiitii'. entornes, que nuestra sustancia ner- 
\'io':a arv.lii".'a ios impaclo.s cpie catis.ui itléntica impresión 
y '[ui- se re]iilen : m esiv, miente un buen lunnero de veces, 
niicnlra'; actuello;, que no presentan en absoluto esta iden- 
tidad y esta repetición desaparecen más o menos, dejando 
.n nuestra memoria un siilo recuerdo confuso. Se objetnr^ 
i]ue h,iy sensaciones sentidas una soln vez. acontccimien- 
los \'ividos que no se repiten ¡iimás )' que. sin enibarqo, 
permanecen ctar;>s y precisos en nuestro recuerdo. I'.so e.s 
~\acli , pero toiuierne a otra particularidad de ntiestríi 
fisiioloijia, es ilecir, la reí rpti%'idad y la emotividad en los 
casos excepcionales, At|iii es la misma escasez y la inten- 
: idad de la emo; iém los i¡ue crean una via nue\'a en nues- 
tros centros nerviosos; vi.i que persistir;! tanto más tieni- 
p:i en cuanto que otra emociém análoqa no vcnqa a con- 
fundirse con ell.i, 

I, a psicoloqi.i del niño nos hace comjirender que se 
trata de una sola facultad cereiiral, tomada en varios pun- 
ió,; de su e\oIiíci<)n y de su funcionamiento. Se sabe cpu' 
el niño no cfjnoce más iiue cieneralidades antes de couocei- 
bien his cualidades particulares de los objetos. Incluso 
cüíiíido pone un nombre particular sobre sus dibujos ma! 
íonii.idos, es e\ideiite que su intención es diferente a su 
ejecución, lysia procede por .lutoniatismo y se traduce, 
l'or lo (jeneral, en iin perro, una mesa, un hombre, una 
casa, etc., es decir, todas esas cosas percibidas mil'oncs do 
coces, si se piensa que ninguna sensación es estática, que 
cada una de ellas e,s una continuación no interrumpid¿i 
de choques intra-atétmicos, siiccdiéndosc velozmente eii un 
tiempo prodiqiosamente corto. Lueijo, cuando la cahdad 
-1(7,! se le precisa al niño ya hace tiempo c|ue sus [ entros 
ner\ iosos lian sido im)iresionncK>s por millones de influjos 
nerviosos que determinan en él la perce;xiéin de esta cuali- 
dad ¡larticular, 

;i'or que, pues, no iiercibe iiuis rápidamente lo parti- 
■ niar que lo qenera.I, puesto que éste precede ;\ a<iiiél' 
i\-^ri|ue lo particular, el acc¡deii!e, no deja más qr.e pocos 
Iraros en las sustancias nerviosas, y sólo la repetición de 



las impresiones determina recuerdos duracleros, Lucíjo, 
en cs.is re|5cticiones. hay identidades que dcterminnii re- 
luerzos de impresiones sensoriales, creadores de conoci- 
mientos generales y de innumerables diferencias que no 
coinciden jamás entre ellas. Con !a edad, el campo de las 
impresiones se eviiendc enormcnicntc. hi necesidad de con- 
quista se intensifica, la .^tención se desarrolla, la observa- 
ción se amplifica, las experiencias ,sc acumulan y, como 
consecuencia, el conocimiento de hi.s cualidades generales 
aumeiit.i consitlerablerficntc. 

La distinción de las cualidades particnlares y su unión 
con las cualidades qenerales no parece posible más 
que con In formación progresiva del espíritu cr.tico, 
mientras que las cualidades generales solas, esencialmente 
formadas por las identidades sensoriales i^ercibidas desde 
nuestro nacimiento, forman parte de nuestras repleciones 
más inconscientes. Contrariamente diremos que la ciencia, 
que parece .ser la más perfecta expresión del espiritu cri- 
tico, no está fundada más que sobre el conocimiento de !o 
general! ]í\ fin de la ciencia es el explicar, es decir, ha- 
cerno.s- conotcr la ."((cc.siói) de lo.s lirclio.s, rl ciicadrna- 
miento de las causas y efectos de todos los fenómenos 
que impresionaron nuestros sentidos en rl espacio v fii 
el tiempo. Hn el espacio, clasificamos los objetos seciún 
Sii.s cualidades generales y particulares y según sus re- 
laciones respectivas. Rn el tiempo, las clasificamos secjun 
las variaciones de sus cualidades y de sus relaciones. ÍAie- 
qo, una clasificación no es posible más que con cosas 
idénticas o análogas, lina explicación es cientifica cuando 
identifica un hecho o una sucesión de liechos desconoci- 
dos a otros hechos conocidos. Hl papel de la ciencia es el 
de reducir h desconocido, el descubrir en los efectos par-^ 
ticulares. hasta ahora inexplicables, las causas generales' 
más o monos ya conocidas (inducción), rl establecer ex- 
perimenta I mente la invariabilidad (identidad) de los pro- 
cesos evolutivos do todos los fenómenos verdaderamente 
conocidos, de tal manera que el ser bumano pueda adap- 
tar ventajosamente su organismo a esc dinamismo eterno. 
Puesto que conocer significa representarse una suce- 
sión de sensaciones aiitcriormentc percibidas. Vemos tiuc 
la ciencia no puede pnrarse en el accidente, cnkccioiiar 
hechos estrictamente particulares, profundizar las cualida- 
des excepcionales .sin ensayar de clasificar esas anomalía;; 
en un desarrollo cualquiera de causalidad, hl papel del 
.:ono^imicnto es el de prepararnos |iara el porvenir, el 
ordenar los documentos sensoriales pasados segün todas 
las posibilidades de variaciones futuras del medio, el de 
analizar psíquicamente el porvenir, de manera de no en- 
contrarnos jamás en un mundo fofalmenfe desconocido 
sino solamente con variaciones p.ircialcs, reducidas, a su 
\'C7. por reflexión, a lo conocido. La ciencia no es .sólo el 
conocimiento de lo general, sino que es, ante todo, la apli- 
cación de lo conocido a lo desconocido, la comprensión 
de) presente por el pasado, la previsión del futuro, o tlcl 
sucedente por el antecedente. 

Aparentemente, el número parece ajerio a la cualidad, 
y doce manzanas, consideradas cualitativamente, no son 
[■iás manz;ma ci\ie una sola, ni una manzana gorda má- 
manzana tpie una muy pequeña. Sin embargo, un bosque 
es cualitativamenfc un bosque por el agrupamiento do 
un gran numero de árboles, y sabemos que las cualidades 
generales. !a cualidad manzana, por ejemplo, no r-on más 
que el producto de una cantidad de sensaciones idéntica- 
mente percibidas. lisas sensaciones pueden, es verdad, ser 
sinuilfáneamentc diferentes las unas de las otras, mien- 
tras que las nociones de cantidad y de número suponen 
la identidad absoluta de cualidades adicionales. Como son 
nuestras sensaciones las que miden esas identidades y 
esas coincidencias, nos podemos preguntar de dónde pro- 
viene nuestra certidumbre absoluta relativa a la exactitud 
cíe los números, i Hay reatrnentr iq{Iakl^d de .senstirione.'; 
adicionadas? O si se prefiere, ¿hay verdaderamente adición 
de sensaciones ¡guales? 

Tor otra parte, ¿cómo distinguiriainos nosotros unas 
.'■ensacioiies de las otras si son absolutamente idénticas, y 
cómo podemos nosotros, sin contradecirnos, igualar me- 
dida;; que pretendemos diferenciar cualitalivamcnle' ¡Es 
posible imaginar cómo cosas iguales iiueden ser distintas, 
cómo esas igualdades pueden, de golpe, transíormarse en 
propiedades cualitativas de grandeza? ¿I",l niimero es de 
la misma naturaleza que las cualidades generales, y las 
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caiiticliíJes no sí.t.>ii riiá,s que cualidudes Jiforeates, y diez, 
ciL'ii. mil, no ruprCKCiitarán iiiiia t|Lie t-sa.s ijualidadcs diÍL'- 
reiitL's y no uii<i cniuidL'Zíi cunliiuia fonnada do iijualdítdcs 
virdadiTü-s.' 

Kii otrüs tcriiiinj:: ¿iil número es realtiieiitc el retuerdo 
de niia rejietición di' ;:ensac iones idénticas, o ca ci recuer- 
do de un cambio cualitativo? 

La íwericjiKKion presenta bastantes dificuliades, y nu- 
merosos uiateniáticüs y ]).siculüi|us descuidan el [(íntlo nii.s- 
itiü del problema, y dan un oriiicn liHjieu y racional a 

la cantidad. 

La dificultad consiste, sobre todo, en captar io.s pri- 
meros elementos de la valuación del niímerü. Es evidente 
(|ue las iiuaiidades yenerales de un objeto se lepre.scntan 
siempre en el niño, desde la íormacion de su pensamiento, 
con las posibilidades de uso de ese objeto, o. por lo me- 
nos, con el conocimiento de bis inlluencias de ese objeio 

sobre él mismo. 

La discriminación .'c efectLia entonce.; muy rápidamen- 
te, por una p.nte entre las difeiencias de identidad de una 
niisma excitación y, por otra, entre las diferencias cuali- 
tativas debidas a la presencia simultánea o ;;ucesiva de 
varias excitaciones o tjrupus de excitaeiunes. Oo.i alban- 
coc|ues cabnan mejor el apetito que uno solo. L)e esta ma- 
nera, la cualidad ijeneral del fruto, aunque se extienda 
a un .solo albaricoqiie. difiere, de todas forma.s, como sa- 
tis Eacción ]isicu!óyica, setjún que baya uno o tios lrutü:i. 
La cantidad aparece, entonces, ante todo, como una adap- 
tación procjresiva (y. jjor consecuencia, cualitativa) de 
nuestro instinto adquisitivo a las posibilidades de adi|ui- 
üición. 

Lo que prm?ba bien que es a.ii es cpie los seres |)rin!i- 
tivos se coiii portan ujiíal que el niño en sus representa- 
ciones tuüutitativas, IÍn sus juicios eüantitati\'os no efec- 
túan ninyuíia operación abslract.i, sino que aprecian las 
diferentes cantidades ijue saben distinguir como conjuntos 
dotados de prujíiedades di le rentes. 

Se concibe ■.|ue para j>asar de esta forma de jiensar a 
la medida precisa de una cantidad iiace falca, evidente- 
mente, una considerable modificación en el proceso men- 
tal. Sin embarc]o, si analizamos el mecanismo que nos indi- 
ca el proceso de est.i modiíicación en las mentes primiti- 
vas, se verá que para lleqar a un número mayor de dos o 
tres, cuentan los dedos de las manos, pies, etc., y siempre 
en el mismo sentido. Hasta t|ue e! número bu.seado coin- 
cida con una de la.; |iartes de! cuerpo para cjue la canti- 
dad obtenida basta ai|iii sea ia que conviene a las necesi- 
dades inmediatas de quien tal procede. L.sta simple 
operación de sucesión de lantidacl contiene todos los ele- 
mentos de los cálculos abstractos, porque cada parte del 
cuerpo humano, auncjue percibida cualitativamente dife- 
rente, cuenta, no obstante, como una repetición de igual- 
dades, que es la condición uuprescindible al cálculo 
'normal. Lúi etecto. cuando contaniüs veintiuno, veintidós, 
etc., cada nánu-ro es fonéticamente diferente ;í los otros 
números, aunque snponyamos que se ajilican a una misma 
cualidad medida. 

Asi se halla resuelta la primera dificultad ;;er!alada 
anteriormente, dificultad idéntica a la que superamos cuan- 
do, clasificando a un objeto por sus cualidades qencrale:;, 
lo distinyuimos, a pesar de todo, de los otros por sus 
cualidades particulares. Aqui reeiiijilazamos la cualidad par- 
ticular jior un siyno tbferente que damo: a k)s n.imeros 
para distinc]uirkis entre si. Además, por el hecho mismo 
de que cada cosa es citerior í\ la.s demás y no ocupan el 
mismo espacio, se diferencian necesaria y relativamente 
a sus posiciones respectivas, y el siyno no es más qne un 
símbolo cüiiiodú eL|uivaleute a esta diferen:iacion de 
hecbo. 

Vemos ya que la noción de cantidad uü implica 
necesari;nnente la identidad abroliita de los objetos coleccio- 
nados, sino la identidad absoluta de su cualidad. No es 
la njualdad, pues, de do, £;ensaciünes, la i.ue crea la 
idea del número, puesto que j.imás dos objetos se |>arecen 
absolutamente y no pueden crear sensacioii:s absolutamente 
icjuales: es la identidad de las relacione; entre eso; objetos 
y nosotros y es la identidad de nuestra Licción sobre ellos 
las que proporcionan esa idea de cantidatl. 

I iemos visto que esta acción se distinqiie cualitativa- 
mente para los jírimeros números, pero ia formación de 
los íjrandes números no escapa de esta calificación. Ilu 




La tualidad > ii\ ■■-.uit .lud — cniando iiiunos para el akanco 
liiiiK.ido du uuiístrüM sí:iitUlos— ruprestiitau uiki v;uiiiL-i6n 
illfliata, 

efecto, las cualidades de los números se moddicar. a ilu- 
dida que se elevan, y su numeración ¡iroqresi^a lui es 
más que un sistema económico de localizacion cómoda, y 
iiue permite hallar ta.-ilmente la calidad correspondiente. 
El numero mil despierta inmediatamente en nosotros todas 
las cualidades do ese número, tanto si se aplica al dinero 
como a líilómetros o a botellas lIc vino. 

Por muy abstractas y sutiles que parezcan las opera- 
ciones de ios matemáticos, éstos siempre tratan de iijual 
dad, aumento o ilisminución, y la mente del que realiz.i 
los cálculos no pierde jamás de vista t[ue todas esas ope- 
1 aciones se ret ación im .i alquila cosa que se persi.jue .1 
través de ellas. 

De todas maner.is se impone que liaqamos uw.í distin- 
ción en la evaluación de las cantidades seqún se trate 
del conucimieato de una colección de objetos o del cono- 
eaniento de las i^-artes de un todo (evaluación de uii.i di- 
mensión}. El e,^tudio ele las colecciones de objetos termi 
nados es relativamente fácil, puesto i|ue |)udemos su|ioner 
que a cada aumento de la colección corresponde una dite- 
rencia cualitativa sulicientemente sensible ))ara ser rete 
nida por la menioria. P.ua las colecciones elevadlas, no 
basta con representarse tuda ia sene de números interine- 
diarios, sino que se ha de seguir y observar el orden tie la 
clasificación de los diferentes objetos para conocer la im- 
portancia de 1.1 colección. Se |}ue<.le, |íür ejcmido, aqrup.ir 
cinco objetos, y agruparlos coniíintamente en cinco i|riipos 
de cinco objetos, y asi contiinmmente, de m.inera i.|ue a cad.i 
forma de ayrupamiento corresponda siempre iin.i relación 
invariable entre la po.sición de ese ayrupaiuiento en 1.. cl,i- 
r,ifitacic)n de la colcLción y su importancia ¡tabla de su- 
mar y de multiplicar) , I-.i evaluación de una dimensión 
es un poco diíerente, porque no se trata de Llasilic;ir los 
objetos en un orden dado, sino de distiiiyuir las parte, di- 
un todo, el cual ¡jarece ser una sola unid<id. Luego la ope- 
ración es muy difereiue a la iirecedente en el sentido de 
que en el caso <interior ca^ia objeto colee ciotiado s.ili^^faie 
a la noción de unidad, si distinguimos eu él un cunjunlo 
de cualidades Ljeiier.iles que no .se coiibuiden con oiiu 
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(.onjuiíto de l¡is niisiins ni;ilki;Klfs (icncralcs, M;is o niciin? 
cjríiniic,';. jik|üs;is o n::uc.">r;id;ií;, \i\s ciruelas .siempre con- 
servan sus cuaiitlíidcs c|cncralfs de tiruclivs, y se pvicdcii 
\Tiidor ¡)or 10. por 12, por 100, por cesta, etc.; pero se 
pi;odeii vender it|ualnierjte por kilo, y entonces probaremos 
(ie medir la dimensión iiam.ida kilo con ayuda de nuestras 
cune 'as, operación excesivamente delicada si deseamos 
nhtener exactamente un kilo sin fraccionar los frutos. Toda 
dimensión se presenta entonces como un todo que consi- 
der.mios como una colección de las partes, porque esas 
partes son más accesibles a nuestra acción que el todo. 
Pero, aqvn, la elección de esas |iartes es completamente 
arb¡f"aria. mientras que para ias colecciones de los ohjefos 
terminados, cada p;irtc es dada por el objeto mismo. La 
elección, a! ser arbitraria, es una relación de con\'eniencia 
o de comodidad fisiolóqica de nuestro poder de acción 
sobre esta dimensión, la que fijará ol carácter y la cuali- 
dad de esta parte. Lueqo, cada parte tle la dimensión qu." 
Ji.i de medirse debe poseer la cualid.id particular ele toda 
unid. id; es decir, ser distinta de las otras partes, so pena 
di- (.oiiíusión: )iero al mismo tiempo debe poseer ciertas 
identidades con las cualidades generales por las cuales 
c!.i';ifi( amos los objetos de una misma cateqoria. Como 
no coleccionamos atiui los objetos distintos, sino las par- 
tes de un todo continuo, vemos que es inevitable que l.i 
parte tenga como mínimo de cualidad qcneral ía idcntiíl.id 
(¡c l.'i extensión. t'>iclio de otra manera, en lugar de una 
colección de objetos de cualitladcs c|enerales. estamo", en 
presencia de una colección de partes de una cualidad gene- 
ral: !n extensión. 

Aqui. al ser aplicada a la extensión, la identidad toma 
una forma más ob|eti\'a que la que se aplica a las cn,i!¡- 
clades generales, al ser más fácilmente veri fie ablc. Hs(a 
identidad especial no.s lleva a la cuestión expuesta más 
arriba: ¿i:',s t|ue hay igualdad de sensaciones? 

Si, diremos, pero sólo con certeza experimental |vira 
las sensaciones que (oinciden en el esi^acio, porcjiíe aquí 
las identidades son simultáneas, mientras cjue la.s sensacio- 
nes que se suceden en el tiempo sólo tienen como princi- 
pal elemento de comparatión al recuerdo, fuente de posi- 
l>i".s errores. Si, por ejempU», todos los puntos de la recta 
A 15 coinciden con todos los puntos de la recta B V. ten- 
drenios dos sensaciones iguales de cxten.uón. f.as otra:; 
seiivaciones, aunque suscei^tibles de medidas bastante |ire- 
cis,is, son tributarias del sentido visual para la evaluación 
exalta de sus cualidades. No hay más medida verdadera 
<.\ue la de cxten.sión. 

Nuestro estudio robre la concepción de la cantidad '^^ 
(le la formación de los números nos h;\ demo.strado que es 
iiuitil el suponer la adición de sensaciones iguales y .suce- 
NÍvas para iogr.irlo. puesto que lo.s priiucro.'; numcro,> se 
imponen a nosotros como cualidades diferentes y obtene- 
mos los otros por clasificaciones sucesivas. May entonces 
recuerdo de identidades tiialitativ'as, pero de ninqiin modo 
.idicK'in de sensacione:; iguales. Sólo la evaluación de las 
dimensiones exige la repetición de igualdades perfectas, 
V liemos visto que las sensaciones especiales lo lograban 
correctamente, fin adición indefinida de excitaciones. 

físte estudio, un poco rápido, nos demuestra que toda 
vensacitin es cualitativa cuando se diferencia de la prece- 
dente, V que ella no es cuantit.aliva, :áno continua, cuando 
no se diferencia de las otras, f.o más o lo menos consti- 
tuye ya vma diferencia, una cualidad. 

r.a cantidad es ia propiedad de todo lo que crea en 
nosotro; la idea del número, o de dimensión, y bcmo-s 
vistíí que los número;; nos son dados por los objetos dis- 
tintos que pueden clasificarse dentro de una categoría, y 
i|ue la; dimensiones son t(xÍos ;i los cuales los considera- 
mos como formados de partes iciualmcnte clasificad.is en 
iKia c.itcgona.- Ja extensión. 

Los números mismos pueden, además, ser considerados 
Lonio una continuación de cualidades, pero de cualidades 
í]ue tienen precisamente por origen un cierto número de 
sensaciones o grupos de sensaciones diferentes. El proble- 
ma parece dar \aieltas en un circulo vicioso, puesto (|ne 
cualidad y cantidad parecen a hi vez determinarse (ausa- 
ti\'amente. 

Pero la dificultad no es msoluble. Si todas las cuali- 
da<les ::on realmente el producto de diferencias cuaiitita- 
tiv,-is do los elementos que irnpresion;in nuestro.; sentidos, 
la inmensa variedad de esos grupiis no es posible más que 



por la infinita variación de los niovimicnlo.-í que los aqni- 
lian tan diversamente. Es. pues, la variedad de los movi- 
mientos la (!ue crea la \-ariedad de los grupos. Como no 
hay uno solo, sino movimientos que se determinan entre 
si. vemos que la cualidad de cada movimiento es modifi- 
cada por la cualidad de los otros. 

Es, i^ucs, !a existencia simultánea de todos los movi- 
mientos ia que forma la cantidad. Luego, como ningún 
elemento puede ser considerado fuera de los otros, cada 
elemento del universo es a la vez cualidad y cantidad. 
Cualidad porque es iDovinúento; cantidad porque vive 
simultáneamente con los otros. No hay, pues, nincjuna 
oposición o anterioridad entre la cualidad y )a cantidad; 
ellas son los dos únicos aspectos bajo tos cuales conoce- 
mos al Universo. 

(UÁuniJín. RA (de enacero,- del ingles qu.-ike: tem- 
blar), m. y f. Voltaire dijo que, aunque los cuáqueros 
ír.eron ridiculizados a menudo, cjuiencs asi obraron tuvie- 
ron no obstante que respetar sus costumbres. En cuanto 
a nosotros, reconocemos que la "Sociedad de los Ami- 
gos" tiene cualidades que identifican a sus miembros 
como iiersonas particularmente simpáticas. Las doctrinas 
enseñadas por George Fox, su fundador, se bailan expre- 
sadas, de una forma más o menos clara, en los niisticos 
alemanes Ackbardt y Tauler, asi como en otros escritores 
anteriores. También se puede citar entre los precursores 
de los cuáciueros al pastor puritano Rogcr Williams, quien, 
en 163S, fue u(io de los fundadores de Rhode Lsland. en 
América. Proclamaba la inviolabilidad de ia conciencia 
humana y no reconocía a las autoridades ningún derecho 
de control sobre "la voz interior que habla en nosotros . 
Pero fue <í!VK.ias n George Fax qvc el llamado a la inspi- 
ración personal y directa del Espíritu Santo se transformó 
en la base de un sistema teológico célebre y de una po- 
tente asociación religiosa. Este reformador nació en Dray- 
ton ILeicestcrl en Í624. y murió en Londres a principios 
de IWl. Hijo de un pobre tejedor presbiteriano, ejerció cl 
oficio de pastor, pero se sintió inspirado dc.sile joven a 
inegonar una doctrina nueva. Rechaiaba las observancias 
rituales y la jerarcjuia eclesiástica; declaraba que Dios 
no habita en los templos construidos por los hombres, y 
que cada uno halla un guía infalible en su ¡iropia con- 
cienci;i inspirada por cl Espíritu Santo, Como se rebelaba 
contra la tiranía sacerdotal y prohibía el derramar sanare 
liuniana. I'ox fue dnraníc mucho ticmp^j pcrscgitido en 
forma muy severa, l^s en ocasión de las persecuciones 
efectuados contra él. en Ui50. en Oerbley. que fue llamado 
qu.ikcr (temblador!, por el juez Bennet, quien le exhorta- 
ba para que "honrase a Dios y temblara ante su nombre". 
Ese apodo fue heredado por sus discípulos. Sus prédicas 
rn la.s diversas regiones de Inglaterra, Irlanda y Escocia, 
Ku dulzura y su caridad le procuraron numerosos partida- 
ríos. En ia época de la restauración de los E^sluardo, Geor- 
ge Eox fue encarcelado en numerosas ocasiones, ha:;ta 1G66. 
Perseguido de nuevo en 1672, se fue a America, y a su 
regreso visitó diversos lugares de Europa, especialmente 
Holanda. Gozaba de paz en su propio país cuando murió. 
La "Sociedad de ior. Amigos" ya había logrado entonces 
la atención general. Entre los que más contribuyeron a 
rii\'uiqar el cuaqueri.Muo. debemos citar a Robert Barclay 
y William Penn. fvluy versado en íjriego y hebreo, Robert 
iíarclay escribió la apología ele la nueva religión en vina 
éiiora en que era muy peligrosa su propagación. I'uc 
encerrado, pero no renunció a .sn.s idea.s. William Penn. 
íiijo de un almirante, se había convertido al cuaqvicrismo 
en 1667, cuando estudiaba en Oxford. Su padre creyó 
que un viaje a ['rancia y a los Países Bajos modificaría 
sus ideas, pero no fue asi. Encerrado durante algún tiem- 
po en irlanda, repudiado por su familia, empezó, en 1668, 
a predicar y a escribir. Durante su encarcelamiento en la 
Torre de Londres escribió Enplnnd's prescrií írTÍcrcsí, en 
el que reclamaba para todos absoluta libertad de concien- 
cia. Acompañó a Fox en su viaje de propaganda a Ingla- 
terra y Holanda, Después de la muerte de .su padre, cam- 
bió un i?oder de 16,000 libras que poseía e-.te último .-obre 
la corona, contra la concesión, en América, de un terri- 
torio fTTás va.sto que ¡nql^trrr.^. ;i! Or.str del Delawarc, y 
qtie tomó el nomine de Prnsilvania. Llamó a sir; correli- 
gionarios y a los perseguidos de otras sectas. Como sea 
que ios recién llegados no ocuparon más territorio que 
rl que compraban a los pieles rojas, vivieron en buena 
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armonía con éstos, y jamás recurrieron a la fuerza, Ade- 
niiV;, (.-jemplo muy meritorio en aquella épouíi. pratlicaron 
1.1 tulcranua, incluso res|iecto de sus adversarios. Penn 
murió en l/!8, tras hiiber conocido éxitos mezclados con 
duras penas. Pensilvania fue el primer Estado de America 
i.|uc libertó a los esclavos. Muchas veces los cuáqueros 
tueron acusados por las autoridades políticas y religiosas 
de favorecer el espintu de insubordinación y de rebeldía. 
Los cuáíiueros no tienen, efectivamente, ningüa respeto 
por la ierartjuia sacerdotal, ni para ios ritos y Jas icrL-mo- 
nias dedicadas ai culto. Nieqan a ios i]obernante.s el de- 
ieclio de violar la Lcnciencia ny.Üvidnal. Ante los tribu- 
nales, rechazan el juramento y se limitan a una declara^ 
ción negativa o afirmativa. Su veracidad e:;. desde luego, 
proverbial, hieles al precepto bibiico no . r.u;ií\r¡i^. se nje- 
cjan a llevar armas y asociai-e a laü lie:.tas militares. 
Estos objetores de conciencia no fian titubeado en sopor- 
tar la cárcel, c incluso la jnuerte, por la causa de la paz. 
Ellos dieron el ejemplo a los actuales objetores de con 
ciencia. Solo este heclio es suficiente para gue nosotro.-; 
::intamos por ellos un afecto bien nierecido. Durante mu- 
dio tieiu])o !a gente se burló de los cuáqueres a causa de 
su vestimenta; los fiombres usaban sombreros anchos, ves- 
tidos de color oscuro y muy sencillos; las mujeres lleva- 
ban un delantal verde y una mantilla negra. No salu- 
tlaban a nadie y tuteaban a todos, preocupados por el 
deseo de it|uaidad. Adversarios de la trata de negros, 
contribuyeron en forma eficaz a la liberación de los ne- 
bros en los Estados Unidos. Desde 1751 decidieron que 
iiCjuellos de sus compañeros que no terminaran por com- 
])lelo con el uso de la esclavitud en el propio hogar, no 
serian aceptados entre ellos. Respecto de los desheredados 
de toda', las razas y de todos los paises. con permanencia 
liLin dado prueba de un amor fraternal que impone et res- 
peto, incluso a .sus adversarios. Muchas veces se ha hecho 
destacar, con justicia, que, según la expresión de Ma- 
., deleme Madel, la "Sociedad de los Amigos", que no usa 
. la etitpieta libertaria, lo es en esencia. En sus grupos, no 
es un individuo, ni la jnayoria la que manda; las decisio- 
nes concernientes a la colectividacl deben ser adojjtadas 
pOr unanimidiid. 

' Loj cuáqueros de Alemania se han apodado Mérmanos 
Moravios. Creada en 1457 con los restos de los hus^itas 
r\\_- no Iiab;an querido someterse a las decisiomís del Con- 
cilio de liále. tu asociación fue perseguida en varias oca- 
siones. Recon.itituida en 1722, fundó una colonia en Her- 
nhut. Los IIermano.s Moravios veneran la Biblia, pero 
piensan tpie se puede entrar en comunicación con Dios 
mediante la luz interior. Se reúnen a menudo para comer 
en común, van uniformados y se distinguen por su pro- 
fundo amor a la paz. Pese al apodo que se les da, es 
iiiijjosible confundirlos con los discípulos de George Fox. 
■ ActualmruCe, e.-to; último i uinigus se hallan ;:obre todo 
en loj Pistados blnidos. donde ejercen una influencia apre- 
ciabLe, y en Inglaterra. Taiabién tienen algunas comuni- 
dades en Holanda, en Alemania y en l^rancia. donde se 
publica un periódico, "El Eco de los Amigos", y en otros 
paises. 

CULTOS (del latin ciiltus: cultos), m. Los cultos solare.- 
fundamentan los orígenes del cristianismo. Los orígenes 
tlfl cristianismo siguen siendo discutidos y dan lu]ar a 
todo tipo de hipótesis, porque es la existencia del cristia- 
nismo primitivo que supone la existencia de Cristo, y nj 
la existencia del Cristo que trae consigo el hecho cris- 
tiano. 

Ivsas son las ideas formuladas por Dupuis en un libro 
ducumentLido, de.'igiaciadameiite olvidado en nuestros días, 
l.'abcéíj¿ (le \'oru¡i,w de toas /es cuites, compartidas tam- 
bién por Réthort-, jensen, Robertson, etc., que consideran 
al cristianismo como una religión solar, apena:; modificada 
por judíos mesiánicos que creían cercano el fin del mundo. 
Según ellos, iyua! <:|iie sus continuadores, el cristianismo 
es lina reliijión de origen solar, como los dema; cultos 
orientales. La idea de un dios que resucita al principio de 
la primavera es común a todos los cultos orientales. 
Réthoré ha demostrado que los dioses Agni, Mitra, Osiris, 
; Adonis, IÍlico, Apis, Apolo, Manu, siguen un mismo ciclo. 
■ Nacen el 25 de diciembre, de una virgen madre en una 
1 cueva o en un establo. Todos mueren y resucitan, porque 
,,el sol, vencido periódicamente por la noche y el invierno, 
i ren;ice cada mañana y cada primavera. 



Las grandes parábolas cv¡mgel¡cas que ::e encuentran 
en los Éi';iiKiclios :;ou solare:., y se refieren a la cosech;i, 
la vendimia, ios labradores. Por ejemplo, las parábolas del 
sembrador, de la grama, del grano de mostaza, de la leva- 
dura, del vino nuevo en lo.-, viejos odres, de la higuera, 
de los viñadores. t-,n los libros sagrados de los cn.stianü.;, 
sobre todo en el Apocnliiists. uno de los libro; de inicia- 
ción, Jesús es llamado el "cordero', nombre del signo del 
equinoccio de primavera {aries o cordero, sequu las re- 
gioncs). E.ste cordero triunlante aparece derecho sobre la 
mont.uiLi, y las doce tribus lo rodean, :;iendo ;.u destino 
el de .seguirlo por doquiera vaya. Natur;ilii!ente, Cristo 
iba acompañLido por doce discíimlos; el numero doce co- 
rresponde a lo.s doce sii]nos zodiacales. ^,,,i- i 
En la e:ícena de !a transfiguración (Mateo, XV 11/ el 
rostro de ]esús resplandeció cuino el sol, y ::us ropas :e 
hicieron blancas como l;i luz. El osU-u.sjrio es mía repre- 
;;entacLón del sol. 

Todo esto no siqnihca que no hubiera podido vivir 
en el siglo de Augusto un rebelde o ¡ele de banda judio, 
rebelde al yuí|0 romano, v que odiara a aquellos coiiqia- 
trictas que .se habían dobieqado ante el poder de los ce- 
sares Puede ser que haya sido crucificado | ;se crucifica- 
ban ¡antos de c::(ü.-í provocadoi-cs de iiK>tines!,i y que, a 
L-on.secuencia de circumstancias que ignoramos, se forjara 
una leyend.i alrededor de este hombre, y C|ue haya sido 
transformado en eje de una nueva religión. Se ha querido 
ver en Jesús bien a Pandera, del Tiúmud. uno de esos tipo; 
de aqitadores cuyos rasgos bien luibríaii podido servir 
para construir la leyenda del Cristo histórico. Podría .ser, 
pero la crucifixión de ese Je.sús es un siglo anterior al 
principio de nuestra era. Por otra p;u-te, nada iirueba que 
los cristianos no existieran en Antioquia como secta mu- 
cho antes de su aparición en la historia. 

Los cristianos primitivos tenían misterios llamados 
ágapes, Liue desaparecieron en el siglo iv, en los cuale:; 




Ltt ridiculez que caracteriza a todos los cultos . 
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uiiM de los ritos riirriontcs cr.i hi ¡ironiismidiid scxiuil. Lo:; 
tiiitos .Mil ¡I res djoLiisi.n.n.s y oricritnlcs tienen misterio.; 
donde In lirnmiscuiciad sCMial íornin j-cirtc integrante, por- 
qiii- siiiÚMÜz^i ]:i unión del Si.il (|\j(' no rclui. n n ninnnnn 
pl.irUa sus rayos fecundantes (_on i,i '! 'ierra, iiue taiiiiKKO 
se nir(]a ;i las tarici;ts niaduriidoras del Sol. Si el miste- 
rio íle esta promisciiidiul se eniiiple a vete.-; rn mi Uiqar 
donde reina la oscuridad, natural o prodncida artiticial- 
(íT'iiíe, es pr.rquc el trigo fjrDüin.) cu ijivierno. cuando 
liíue Irio y está sombrío, hi Sol amanece apena.- en el 
lioriniMite y ya tiene que ln;har con la.s tinicbla.;. hl mis 
teño de l.i pronnsi.nidad :eNual en e.stas religiones no es 
un iulo de ciepra\ ación, sino un .símbolo uuc comprcndia a 
kK.I(is ¡os (Miciado.s. 

Sin duda, hay (.|ue proceder con mucha precaució:! 
re:;peilo a lo.; Hvnncielios y biocimíi.is del hiiKxctico fu:i- 
dacka- del cnstiar.i.smo. I'.s e\'idente ipie en el momento 
en que se eiasilican deíinitivamenle entre lo.-, cánones 
:a(]:-a(ios. e.s decir, rri c! si<|l(i iv <lc (ine-stca era, Ij^^iii .sido 
adaplados al doC|nia calólico (Comparando ios textos del 
Nue\'o Tcstaiiiento con la.s acusacione.s iiethas (cintra lo; 
primeros crislianos por : ns contem)ioráneos y con las pr;k- 
tN. as de las .secta; lir-ielicas. doLidc la tradición primitiva 
(enia iiuKÍia.í más posibihcladcs de ccín.^-erfar.sc que cu L-i 
ii|lesia oficial, procediendo, pue.s, .seciún el método crítico 
que .'^e ;ij-ilira a todo relato letiendario o aun bi.stórico, 
puede -Aun dar.se cuenta de bis eostimibre.s de los cristia- 
ntis primitix'os. í^e esta nianera no.s damos cuenta que el 
Oisto leijendario fue un iionihre ríe co.stidnhrc.T ba.staiitc 
corrompidas". Su actitud en la hoda de Cana, ,su.s rela- 
ciones con ia cortesana Maria. hermana de Marta, tam- 
bién buena amiga .suya (es la cortesana histérica (]ae 
moi.iha sus pies i on biqritnas y los ungia con perfume) . 
■ US conlinuo.s íeslines en coiTipañia cíe c.vactorc.í y de 
qente del hampa, sus disi''osic.i<ines con respecto de la 
mujer adúltera, sus relaciones neoplatónicas cc)n la Sama- 
ritan;i, que había lenido cinco marido.s, y tuyo compíiTiero 
del momento no ( ra el marido, las mujeres asomodadas y 
enamoratías de él que lo asistían ecotiómrcafiTirrntc, todo 
esto no liaee del Jesús mifico un asceta ni un doctrinario 
demasiado rii) viroso en lo que atañe al capitulo de las 
coslumbres. 

KI papel de moderador fue destinado a cierto Saiil, 
natural de 'farso. en Ciíicia. un visionario que, por fiíla- 
didura, era epiléptico, que fue (.|uieii orienió al cri.stianis- 
iiio naciente hacia el doqm.itismo y el cclesiastici"iiio. Nó- 
tese c|uc en T'ar.so ,sc adoraba al dios Sardán, (jue presidía 
;i 1,1 vegetación, una divinidad solar que moria sobre una 
boquera y hieqo subía a! ciclo. Convertido, pues, al Cris- 
ti. uasnio. con el nombre de Pablo, este hombre, creyendo 
cercano el fin del mundo (como los otros cristianos, por 
otra parte!, decidió edificar y moralizar a lo judio las 
comunidades cri.stianas primitivas. Con e.ste fin ler. cscri- 
liio lina carta tra.s otra, listas carlas-sermcin son conocidas 
haj.) el nombre de F.pistolas. No bis conocemo.s en su 
composición primiliva. Se impnqna la autoridad de ahiunas 
de ellas. l.\s e^'identc que también han .sido adapta- 
d.is a la doíimática católica del .siiilo w. Sr cree que e.sta.s 
l-.p.stolas luui .sido modificadas por los di.scipulos del 
qiuistico Marción y por tos enemiqos de éste Sólo des- 
pués de haber quitado las capas de estas correcciones se 
encuentra ni verdadero texto de San P;Ablo. Sin querer 
ei.-;irbar íanto, nos conformaremos con decir que estas 
l'avstola.s nos presentan a Pablo bajo el aspecto c!c^ un 
fiero desprcciador de las cosas de la carne. Piensa "que 
cr, bueno para el hombre no tener contacto con la mujer 
II Corintios, 7/1 1. Si autoriza el matrimonio es por "con- 
tU-ccndenci;i ■ (id. 7,/11. y porqtie es mejor casarse que 
anier. A lo.^ que no están casados y a las viudas declara 
que es buena co-a quedarse .solteros como él (id. 7/8). 
Fií-ro partidario de l.i autoridad paterna, declara: "quien 
casa a ■^n hija hace bien, quien no la casa hace mejor 

(ici. 7/381. , ,u^ 

límprende una c:im|iaña contra las costumbres libres de 
li,; primeros cristi;uic\s, y lo que los censores eclesiásticos 
b.in dejado pasar, da una idea de lo que eran, "Se oye 
de( ir qeneraimente —escribe a los corintios (f Cor, 5/11 — 
'.]\v hay entre voc^troí impudicia, y una impudicia tal que 
no se encuentra ni entre los paqanos." I.os mismos repro- 
clu'.s se leen en suí epístolas a los fieles de las iglesias 
de Coloso, l-"ilipo;, Fieso, 'l'esalnnica, etc. Por todo hay 



iin|Midicia, pasiones, mulos deseos, etc. Por otra parle- 
quiere empezar desde arriba su reforma de tas costumbres; 
■ Que el obispo, el diácono, el anciano sea el marido de 
una .sola iiuijrr." ( Ep, a 'l'imoteo y a Tito). 

r..os cxéqetíis católicos pretenden que cu estos úitimor. 
textos hay que ver una referencia a "segundas nupcias . 
cuestión que en aciucl entonces preocupaba a la i(]lesia. 
Un pastor protestante rebatió una vez que. puesto que la 
ley romunn antorizalw cJ concubinato, eji ciertos ca.íos se 
había tolerado la poligamia para no disolver la familia. 
Pero estas son explicaciones dadas después del liecbo. Ls 
i.uiicicnte darse cuenta de las condiciones de espíritu del 
soltero Pablo y de su actitud altanera con relación a 
las libres rostiiiiibres de ¡o.s cristianos primitivos, para 
ocmprender que no (¡ueria dignatarios polígamos en las 
comunidades o iglesias que él dirigía o que estaban bajo 
su inlluencia. Fl (pieria poligamos sólo como mártires. 

Í\idas. en el versículo 12 de sn lipistola. admite que 
hay homares que "coutaiiiiiian su carne" y que .son es- 
collos' en los ágapes. Asi viene obligado a dar la razón 
a Icí.s romanos, que pretendían que dichos ágapes oran un 
lugar "de mistcrio.s iníamcs'. comprendida la pederastía, 
En el Apoc,iIi¡\^is, las iglesias de Pérgamo y de Tín- 
(iro son cen.suradas por imptklicns. Y no se olvide ijuc el 
Apotralifysis es de fecha posterior. 

No hay que considerar demasiado seriamente las ex- 
presiones escandalizadas de los escritores romanos cviando 
hablan de los crislianos primitivos. Los cristianos iirimiti- 
vos proporcionaban a los gobertiaiiíc.s del importo un medio 
cómodo de diversión pública y se les consideraba como 
enemigos de lo entonces estatuido. 

Los adeptos de los cultos orientales en sus niistcrio-s 
bacian las mismas cosas que los primeros cristianos en sus 
ágajKS, pero no se mo.sfraban reacios ante ia ínttoridaci. 
Los primeros cristianos, al contrario, a causa de su ascen- 
dencia judaica, de raza o de intelecto —los ¡udios eran 
un pueblo conocido como indócil — . eran rebeldes el go- 
bierno imperial. }i\ servicio civil les repugnaba, el arte 
militar les era odioso: en fin, y esto crn lo principal, no 
querían prestar el juramento cívico "al nombre del yenio 
del emperador". El Estado no les perdonaba esta repulsa 
y encontraba en ello motivo dc sospecha. 

Cuando se quiere tener una idea de la.s costumbres 
de los primitivos no se deben bu.scar rcfercnc-ias a ¡a moral 
oficial de las civilizaciones anglosajona o latina, por ejem- 
plo. Es preferible ir en svi busca en los indígenas de Aus- 
tralia, del África Central o Meridional, de la América del 
Sur. Se supone que cuanto menos estén en contado con 
nuestras civilizaciones mejor habrán con.scrvado s\is ra.sgos 
primitivos. 

Igualmente, cuando se quiere tener una idea de lar- 
costumbres de los primeros cristianos, no hay que refe- 
rirse al catolicismo, a la ortodoxia griega, al hiteranismo. 
al angiicanismo. a! calvinismo, etc. que rcpre.seriían a.í- 
pcctos civilizados del cristianismo. Se hace referencia a 
ios tar|iótrata-. a los turlupinos, a los k¡oc¡fcr.'¡. a los «da- 
mitas, a los Mérmanos del Libre Fspiritn, etc., entre los 
cuales la tradición primitiva ha sido conservada con más 
pureza que en las iglesias oficiales, sobre todo porque a 
estas las perseguían con una fiereza parecida a la que 
usan los pueblos civilizados con los pueblos priniítivo.s. 
Todas estas sectas, todos estos herejes (y hay mucíios 
más aún), han practicado el comunismo sexual o la comu- 
nidad de las miijeres como coroíario de la comunidad de 
los bienes. Y contra ellos, las sociedades católicas, pro- 
testantes n ortodoxas han formulado las mismas acusa- 
ciones que los gobernantes o cronistas romanos hacían a 
los primeros cristianos. Además, el hombre documentado 
y critico, no dará más importancia a las pretcnsiones de 
Pablo de estar en conmunión con la divinidad, do la que 
pueda dar a las pretensiones idénticas de un Juan de Ley- 
de, el profeta de los anabaptistas comunistas, o de Joscph 
Smith. el apóstol de lo.s mormoncs. 

Por consecuencia, si nos qtíicrcn hacer aceptar a Pablo, 
rn el camino a Damasco, que persiguiendo a los cristia- 
nos se había vuelto ciego oyendo una voz cinc gritniía: 
"¿Saúl. Saúl |)or qué me persigues? ' (Actos. XXH, 8| . 
o que en otra ocasión haya sido llevado al tercer cielo 
(no se sabe si dentro o /uer;i de su cuerpo), ira ns- por fado al 
Paraíso "donde oyó palabras inefables que no le eslá per- 
mitido a un hombre repetir" (II Cor. 12/2). Si se nos 
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quiere n..t:er creer en la buena fe de FraiKÍaco de Asís, 
:;obre cuyo cihtjiü. en uii:i visión mi serafín i,ruL-iEicadü 
ifiipriuiió Jus 'e-stiyinüi ' de bi pa^sióu, o en la uparieiou de 
¡a Virgen a Kjimcio de Loyu\u. quiero creer Uimbién en la 
buena íe de |uau de Leyde y de Jüseplí Smith- 

Y considero de cseneia eristiana el libro /Juefnrie ;iíiíí 
Couenants. revelaciones hedías a )o.sepli Sjiiilh, cuyaa 
primeras edieiuncs fueron inipre-sas en Itti! y IBí^, y qnií 
L-onipletan para los inorniones las Epístolas del Nuevo 
Testamento. , 

lin la sección 132 de un libro tan satjrado , en mi opi- 
nión, como toiio;, iu.s otros libros 'sacirados de los cris- 
tianos, eiicüntríiiiiu.'i que Moisés, Abrabam. tsaac, Jacob, 
David, Salomón, recibieron mujcrea y concuhuias, (.¡ue 
esto les fue imputado a justicia, porque en todas las cosas 
ciifíipíierun ¡u q\iú les Ihibic'i sido ordeníido. 

No me coiisi.L si "el |>adre eterno ha retirado su ben- 
dición a ia comiJuidad de los inorüíones. Si¡ iGlesia, euyi, 
orcjanizaciou jerániuica aborrezco, c-, una de l;ts más ricas 
y de 5a,s mas ¡irósperas que hay en el mundo. Sin duda el 
presidente Wilíurd Woodruff, en 1890, liizo renunciar 
oficialmL'nte a su ujiesia a la pluralidad de las mujeres. 
Pero en esto no iia hecho más que hacer uu papel análogo 
al de San t^ablo, que moralizaba la segunda, tercera o 
cuarta cienerución {>) de cristianos. Es porque practicabau 
la pluralidad de las mujeres que \os mormones tueron 
eA-pulsados del oesle de Estados Unidos, que tuvieron tpie 
refugiarse en el Este, del otro lado de las montana.s. y 
roturar el Lltub, cosa que no habriau podido bacer sin la 
ayuda de su nuuiero.sa progenie. Los eon.sidero los de.scea- 
dientes rezagados de los cristianos jíriniitivo.s. 

eui.iUKA (dei latni cii/fíira,' cultivo/, i. iistn cxpre- 
sión tiene múlti|>!es acepciones que trataremos de englo- 
bar en do.s: la cultura del individuo y la cultura de los 
pueblos. E.ii el primero de los casos la cultura significa 
el e.síuerzo llevado a cabo y el resultado loyrado en la 
preparación del niño para incorporarlo a !a sociedad con 
el mayor número de conocimientos po.sibles. íil acervo 
adquirido ¡lor el ser buinano será su cultura. La concen- 
tración de una inteligencia, sin embargo, en el marco de 
una e.specialidad. por profundo que llegue su indagación 
y Conocimiento, no puede considerarse como cultura, que 
sólo será grande en la misma pro¡)Orción en que se abar- 
quen niiiltiples conocimientos. Por otra ¡larte, no es con- 
cebible la cultura si la misma no entraña un acercamiento 
exhaustivo a iu ¡¡líinano e;i su i-oiijiinru. En ofro.s íérminus, 
ta cultura debe ser un asidero en el hombre que le permita 
mantenerse hunuuio a pesar de la amenazante mecaniza- 
ción en que la liuinanidad se está sumergiendo, 

"bfui-erse una culciira", suele decirse, confundiendo ins- 
trucción con la voz que nos ocupa. Los padres desean 
que SU.S lujos adciuieraii lo.s conocimientos necesarioi para 
enfrentarse a la vida cuando sean mayores y hallen ocupa- 
ción fácil y bien retribuida. Esta instrucción puede coin- 
cidir con la cultura. j)ero no es necesariamente su sinóni- 
mo. En l.i cultura, el énfasis va dirigido al bombre; en la 
instrucción, el énfasis se dirige a las cosas. 

La cultura permite al hombre sentirse hermano de sus 
semejantes. Brota en él el sentimiento de la solidaridad; 
se .vicjite lili con íi:i II ador de la obra del antepasado y es- 
pera que otros seguirán para reanudarla alli donde él la 
termiiiL'; .se interesa [)or su semejante y desea sentirse sos- 
tenido en sus inqiiieludes por los que le rodean. Ello hará 
t)ue fíente a la injusticia proteste y luche. Debido a ello 
Ja cultura convierte al hombre en tni revoldcionarjo en 
potencia, til individuo lleno de erudición que vuelve la 
espalda al atropello y al crimen no es poseedor de cultura, 
porque cultura significa sensibilidad. Mediante la educa- 
ción se suben los primeros escalones del camino (¡ue con- 
duce a ia cultura, y los conocimiento.s cienlibcos, técnicos 
y filosóficos son cayados magníficos para escalar la cues- 
ta. Sin embargo, hay c|ue insistir al respecto, el camino 
puede bifurcarse, y el hombre, tras ei anhelo de erudi- 
ción, pueík volverle la espalda a la cultura. Es el peligro 
más inminente en el seno de la sociedad de nuestro siglo. 
Los Científicos que en los laboratorios y en sus mesas 
de en.sayo inventan y perfeccionan armas contra la huma- 
nidad son enemigos de la cultura, y ello a pesar de sus 
yrandes coriociíüientOi;. 

La segunda acepción de la voz ciiltuní, la de los pue- 
blos, es a menudo confundida con civilización, y numero- 




Uno de loü Higiios más caiiiuterislicos de ••untatí-.i" (.■iiltaiLi.,, 

sos lilósuío.s y .mtropóloqos llcqan a emplear, nuli.stinta- 
mente, ambos vrK-rhlos p.iíu (¡n mismo .siynibcado. 

No L'.viste, |)or otr.i ¡íarte. una definición ngid.i de l,i 
cultura. Y mieulr.is en unos la civdizacion es un subs- 
trato de aquélla, en otros sólo es una clase p,irlÍLul:ir de 
la cultura. 

Lo que resulta e\'idente es i.|ue, en los [luebios, primero 
se manifiesta la cukura. l-.n algunos, su evoluLÍóii haLÍ[i 
1.1 vida urbana, l.i iiUroduci.ion dei aparato púlilico y 
estatal en su sistema i,le coexistencia, las especi, disaciones 
profesionales y culturales, conduce, todo ello, a l;i ci\ali- 
zacion. De e.sta manera, la cultura, cpie l's un eiiloque 
del vivir en el seno de un grupo humano en el i.|ue iiicideii 
lenguaje, expresión artistica, sistemas de cultivo y caza, 
organización social, etc. da paso a la \ariimi>.' quv' puede 
pctri fiCiirla en tanto tpie e.\j;re,s!Ój) humanJi, 

ülros ensayos ¡lar.i dar con la diferencia que h.iy entre 
ambos vocablos han sido sugeridos. La c¡vili„ai.íou sería 
la cultura más la estritura. Es decir, que un pueblo posee- 
dor de su bagaje cidtura! ingresa en la co;nunid.iil de la:, 
civíbsacioncs cuando descubre o inventa la e.\cr:tur,i. ¡¡dv. 
sin embargo, un<i seria objeción al res|iecto, que e^ Ame- 
rica, precisamente, ijuien nos la ofrece: la cu'iliz<iLÍón del 
Incario, entre las más complejas y organizíidas del conti- 
nente, no tenia escritura. La cultura, dirán otros, es el 
arte, la filosofía y la religión, mientras que Li c¡viliz,icion 
es la técnica y la inforiuacion. fin los medios aiuropol'-i- 
gicos, donde la cultura merece más altos conceptos que 
la civilización, es b.istantc geiieralizad.i ¡a versión según la 
cuaJ la tiviJización es un derivado, a la vez que un sub- 
producto, de l<i cultura. Todos los hombres pertenecen a 
una determinada cultura, afirmarán otros, todos participan 
de ella; no totios integran una civilización e, iiuliisiw.', 
hay individuo.s tpie, desenvolviéndose en el seno tie una, 
no participan tie elia. líii e! caso concreto ¿le ¡os anar- 
quistas o revolucionarios conscientes que desean (.k'struir 
las estructuras en que se apoya una sociedad, no se p\iede 
decir que participan de su civilización, cuaiuio má'i, la 
sufren. Lewis Llenry Morgan construye una pirámide de 
siete ¡lisos —Rostow tiene una, muy |ieciiíi.ir, de unco-- 
al final de la mal y a través de seis \'ariaines culturales, 
se alcanza la civihz.ición. 

En tüt.d, y según Arnold J. Toynbee, l.i bu man íl;, id 
cuenta con una veintena de civilizaciones, seis lie las 
cuales surgieron sin que haya metliado coni.icto .ilqiino 
entre cada una dk- ellas, y el resto, a saber; la ^hin.i. l.i 
sumena, la egii^cia, la minoica, la iucaria >' l,i ni-iya Las 
culturas que ha creaLlo el hombre, por el cotitr.uio, son 
infinjía.';. 

De esta m.uu'r;!, imperceptibleiaenle. 'eamo-. ilesi. abrien- 
do un camino desbrozado en el cual i^ucoutraioos, prii!;ero. 
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lili núcleo tuimnno que se distinque de los irracionales 
po.- fi Lni|ilco de un Irncuiaic, In niiinifcstación artistica, 
ia trunsforniatióii de l.i materia prima (el trabajo en sus 
prinicros balbuceos), el nso de instrumentos para roturar 
ici tierra, cazar y pescar, la cocción de ios alimentos y. 
acudiendo a Mcnri Berc]son, la presencia de la risa. Esta 
cultura inci|iicntc se va desarrollando y, fortalcciéndo.'ie, el 
lenguaje se enri(|ucce. lo mismo la manifestación artística; 
los trabajos manuales alcanzan puntos de |ierfección; las 
generaciones se transmiten de unas a otras la Instoria de 
la conuniidad, y surge la narrativa, la ÍFÍbula y el héroe, 
que el tiempo convierte en divinidad; el cultivo de ia 
tierra incluye el arado, la acequia, la observación de los 
astros, el mejor conocimiento de los suelos y las simientes 
qiic mejor iierminan, la presencia del silo en previsión 
de los años duro.';; la caza incluye la domesticación do 
ali]\inos animales, ia pesca el conocimiento del rio, rl pri- 
mer camino del hombre y el que lo pondrá en contacto 
CDiJ ofros conglomerado.'; hiiinano,';, facilitando a.íi prccJo- 
.sos intercambios de conocimiento.';. 

Tocias estas manifestaciones v.tw formando el sedimen- 
to básico de un pueblo, y sobre las inisma.s empezarán a 
esbozarse los atisbos de la civilización, sin que sea posible 
distinguir el deslinde entre aquella y é.sta. La 1 listoria 
continuará citando la cultura, independientemente de los 
alcances logrados por la civilización, y es así que la cul- 
tura griega, la cultura china, la cultura maya, juegan siem- 
pre sTi papel a ¡lesar de c|ue también la misma Historia, 
nos recuerda la presencia de las civilizaciones de estos 
pueblos. 

].'',l anhelo dr comunicar.se llevará al hombre a descu- 
brir la escritura. Escudriñará el cielo y se convertirá en 
astrónomo, en matemático; el reparto de las tierras labora- 
bles le inculcará la geometría; surgirá, en fin, una técnica 
que es, .según ya hemos vi.sto, el distintivo de la civiliza- 
ción. F-sta se atiaiizará con la irrupción, en la vida pública, 
del aparato est;itai, otro distintivo má.s en su favor, que 
provocará c! primer conglomerado urbano, que es donde, 
c'efinitivamente. la civilización se afinca. La cultura .'sc 
liará dinámica, y uiás que dinámica, agresiva. Comenzará 
el derrotero hacia el F.r.tado universal del que nos habla 
Toynbee- La cultura de aquel pueblo quc, .según Herdcr 
es la sangre de su ser . cederá el jia.so a su hija. ía 
civilización. !a cual, Sutiirno a la inversa, es c^o-''^ t^t' 
de\'orar a la madre. 

L;i cultura, en mayor grad^ que la civilización, puede 
pcniíitirno; tener al{[una esiieranza .sobre el futuro de ia 
humanidad si logra dar amplitud universalista a la acep- 
ción que al vocablo otorqa John Dcwcy, la resultante el- 
la reciprocidad accidental existente entre el hombre y siy 
medio ambiente. 

Cii'íiífa Je la palnczii. Tomado el término ailtrir,-} 
en su accpci(in sociológica y antropológica, esto es. 
como la determinada forma de vida que cada generación 
recibe de la anterior y transmite a la siguiente en el seno 
de una misma soci celad, varios autores norteamericanos, 
como Osear Lewis y Michacl f-Iarrington. hablan hoy cié 




Ln cultura dn l.i mUcrla en la rra esiiacfal. 



la "cultura de la pobreza". El primero de ellos, autor de 
una Ar7tropo¡o(i¡ii '-c lo pobreza, explica en el prólogo 
de Ln'¡ hijos de Sñncitcz (Aitíobiografí/t clr tirut ¡.imilin 
mcxicctnn). que al aplicar el concepto de cultura a la 
comprensión de la pobreza, desea poner de rclirvc el he- 
cho de que la pobreza en las naciones modernas no es 
sólo un estado de privación económica, de desorganiza- 
ción o de ausencia de algo", sino que es además "algo 
positivo, en el sentido de que tiene ima estructura, una 
disposición razonada y mecanismos de defensa sin \or> día- 
le.-, los pobres dificilmente podrían seguir adelante". En 
otras palabras, se trata, según el mismo aut<ir, de "un 
sistema de vida, notablemente estable y persistente, que 
ha pasado de generación en generación a lo largo de linea-; 
familiares". Es necesario advertir que cuando se habla de 
"cultura de la pobreza" no se incluye bajo esta denomi- 
nación a los pueblos primitivos, cuyo retraso se debe al 
■.■dativo aislamiento y al deficiente desarrollo del conoci- 
miento científico y de la técnica y que, por otra parte, no 
presentan una verdadera estratificación ni admiten propia- 
mente diferentes cla.ses sociales. Seria un error igualmente 
identificar "cultura de la pobreza" con clase obrera o 
campesina. En \oa Estados Unidos los obreros viven en 
condiciones muy superiores a las de otros estratos socia- 
les y. desde luego, bastante mejor que los obrero." de los 
países subdesarrollados. 

"La cultura de ia pobreza —dice Lewis— sólo tendría 
aplicación a la gente que está en el fondo mismo de la 
escala socioeconómica, los trabajadores más pobres, los 
cultivadores de plantaciones y la gran masa de pequeños 
artesanos y comerciantes a los que por lo general se alude 
como el lumpen -proletariado." 

La cultura de la pobreza se produce en diferentes 
coyunturas .sociales, y puede aparecer ya como conse- 
cuencia de un cambio de la estructura ;;ociocconómica, ya 
como resultado de una conquista extranjera. La misma 
asume diferentes formas ecológicas, urbanas, suburbanas o 
rurales. En el Río de la Plata existe desde fines del siglo 
pasado lo que podriaino:; llamar la "cultura del conven- 
tillo" (casa de inquilinatos}, sobre la cual se halla amplia 
documentación en el teatro uruguayo y argentino de la 
época. Pero a partir de la segunda guerra mundial la for- 
ma predominante de la cultura de la pobreza en Amírica 
Latina es la de la "villa miseria", el "cantcgril" o la "lá- 
vela", también documentada ya en la narralivn contempo- 
ránea. (Véase, por ejemplo, ViUn Miscrííí (ambién es Amé- 
rica, de R. Derbit.sky.) 

En México, según dice Lewis, "la cultura de la po- 
breza incluye por lo menos la tercera parte, ubicada en 
la parte más baja de la escala, de la población rural y 
urbana". Sus notas distintivas son un menor promedio de 
longevidad y un número más crecido de jóvenes y de po- 
blación trabajadora. Según Harrington. en los Estadas 
[.Tnidos hay no menos de cincuenta millones (50.000.0001 
r!e pobres. Para determinar esta cifra se basa en ei cálcu- 
lo de los ingresos, fijando el limite "entre los 3,000 y 
1,500 dólares para una familia urbana de cuatro pcrsona.s". 
Dentro de la cultura de la pobreza las principales sub- 
cultiiras son alii los ancianos, las minorías raciales, lo5 
trabajadores del campo y los obreros desechados y des- 
plazados (por edad, cambio industrial, etc.)._Entrc lo3 
trabajadores de lo que Harrington llama el "submundo 
económico" (clandestino, como el submundo del crimen) 
se cuentan 16 millones de norteamericanos no amparados 
por la lev de salario mínimo. Son, sobre todo, sirvientes 
o empleados domésticos, mandaderos, lavaplatos y depen- 
dientes de pequeños comercios, que permanecen al mar- 
gen del progreso y de toda organización laboral. Muchas 
veces son objeto de explotación por parte del sindicalismo 
criminal. El mismo autor estudia en especial el ca.so de los 
empleados de hoteles y restaurantes, de los trabajadores 
de hospitales y de pequeños talleres, de los dependientes 
del comercio minorista. Solamente éstos últimos suman 
unos 6 o 7 millones, y muchos de ellos no están protegidos 
por la ley del salario mínimo. "Así. en la sociedad de la 
abundancia y de los altos niveles de vida —dice— hay 
un sector económicamente atrasado e increiblcmente sus- 
ceptible de ser explotado: está desorganizado y en muchos 
casos carece de la protección de la ley federal. E^s en 
esta área donde se afanan los incapacitados, los rezaga- 
dos y la-, minorias". (Cfr. O. Lewis: Ln vido. Una [ami- 
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lia puectociiqíieñ.-i en la cultura ch ¡a pobreza: San Juan 
y Nncva York.) 

Pero no se trata sólo de los que nacieron pobres, lam- 
hién están los tjue llegan a serlo por diversos motivos. 
I.OS despedidos de un trabajo más o menos bien remune- 
rado que deben aceptar cualquier oi:upación, los que por 
estar especializados o por hiiber sobrepasado los cuiírenta 
años no loijruii empleo aU|uno, afrontan gravísimos pro- 
blemas que va» de.sde la pérdida de la casa-liabitacion 
hasta la disolución familiar, y pasan a formar parte, en 
condiciones tráqicas. de "la otra Norteamérica' . hn el 
campo hay una gran población sumergida de pequeños 
granjeros (WA de todas las granjas con sólo T'/r de las 
ventas) a los ctiales no hím llegado les progresos de la 
tecnología agrícola, "Los centros de esta pobreza que 
posee propiedades se encuentran al Sur, en el Pacifico 
Noroeste, en las Montañas Rocosas y en Nuevo México. 
Ks allí donde se encuentra esa gente tan aptamente des- 
crita por el DepMrtaiíienío de Agricultura como "granjero 
que depende de sus granjas como principal fuente de 
inyresos, pero incapaz de lograr una vida adecuada por 
ios cultivos". Las casas están a menudo en ruinas y care- 
cen de agua corriente o de desagüe. En el caso de los 
gríinjeros negros del Sur, el censo de 1950 informó que 
el 98% de sus viviendas estaban destruidas o carecían de 
instalaciones sanitarias" (Harrington) . Las minorías ra- 
ciales ^la de los negros es la más numerosa— entran 
también de modo particular en la cultura de la pobreza. 

"Pertenecer ;i ana iiiinoria racial es ser pobre, pero 
pobre de una numera especial. Se ha descrito el temor, bi 
falta de auto-confianza, la obsesión. Pero son, a su vez, 
las expresiones de la pobreza más institucionalizada de 
ios Estados Unidos, el más vicioso de los circuios vicio- 
sos. En un sentido, el negro es clásicaiiiciiíe e) otro norte- 
americano, degradado y frustrado a cada paso y no a 
causa ele las leyes." (Marrington.) 

Si esto sucede en la "sociedad opulenta", no es di- 
fícil conjeturar la extensión de la cultura de la pobrera 
en los países subdesarrollados, tanto más ciianfo que el 
conjunto de estos países podría, en cierto sentido, consi- 
derarse como una vasta cultura internacional de la pobreza 
frente a los mismos Estados Unidos, "cultura de la abun- 
dancia". La descripción de la cultura de la pobreza en 
México, a través de ¡a autobiografía de la familia Sán- 
chez, resulta especialmente ilustrativa. Los miembros de 
la cultura de la pobreza sólo están allí integrados en 
parte en las instituciones de la nación y viven al margen 
de la urbe, aun cuando habitan en el centro de la misma, 
"En la ciudad de México, por ejemplo ^dice el mismo 
Lcwis^. la mayor parte de los pobres tienen un muy 
bajo nivel de educación y de alfabetismo, no pertenecen 
a sindicatos obreros, no .son miembros de un partido 
pblitico, no participan de la atención médica, de los ser- 
vicios de maternidad ni de ancianidad (jue imparte la 
agencia nacional de bienestar conocida como Segure 
Social, y hacen muy poco uso de los bancos, los hospi- 
tales, los grandes almacenes, los museos, las _ galerías 
artísticas y los aeropuertos de la ciudad." En otras 
paíabra-i, viven en medio de una sociedad relativamente 
culta y tecnifícada, contribuyen por lo general con su 
trabajo a constituir las bases económicas y los instru- 
mentos materiales de la misnm, pero no participan de 
los frutos de la cultura, de la técnica y de la organiza- 
ción social sino en ínfimo grado. 

Lewis señala tos siguientes rasgos económicos, como 
característicos de la cultura de la pobreza: lucha cons- 
tante por la vida, desocupación y subocupación perió- 
dicas, salarios bajos, ocupaciones no clasificadas, trabajo 
infantil, falta de ahorro y crónica escasez de dinero y de 
reservas alimenticias, sistema de compras por el que se 
adquieren pequeñas cantidades de mercancía muchas ve- 
ces al día .de acuerdo con las necesidades inmediatas, 
práctica del empeño y pedido de préstamo íeon usura) . 
créditos esponíáncus e informales entre vecino;, uso de 
ropas y muebles de segunda mano, Y entre sus carac- 
terísticas sociales y psicológicas menciona : vivienda in ■ 
cómoda y hacinamiento, ausencia de vida privada, sen- 
tido gregario, alcoholismo, recurso frecuente a la violen- 
cia, temprana iniciación sexual, uniones extralegales, de- 
sintegración familiar, familia de tipo matriarcal y nuclear. 



tendencia al autoritarismo, valoración de la solidaridad 
familiar, orientación hacía el tiempo presente y poca 
capacidad de planear el futuro, resignación y fatalismo, 
creencia en ia superioridad masculina y complejo de 
martirio entre ¡as mujeres, gran tolerancia hacia \n^ anor- 
malidades p.sicológicas de todo género, 

Oe esta manera la cultura "occidental" y "cristiana" 
alimenta en su seno "otra" cultura que, no síend',; 
"occidental" ni "cristiana", está llamada a destruirla. La 
misma desempeña hoy un jiapel análogo al que las cultu- 
ras "bárbaras" o 'fronterizas" desmpeñaron con respfcto 
a las grandes culturas imperiales. Con el agravante de 
que el mundo "occidental y cristiano" titeno una cultura 
"bárbara" acechándolo de.sde afuera y otra también "bár- 
bara" (porque "pobre") , minándolo potencialmente des Je 
adentro. El problema de nuestra época consiste en lia^ci- 
que la "cultura de la pobreza" no destruya para cons- 
truir una nueva cultura de dominio, como hasta ahora 
ha sucedido con todos los bárbaro.s vencedores y asimi- 
lados, sino para instaurar un modo de vida donde ya 
no sean posibles, ni adentro ni afuera, las "culturas de 
la pobreza". 

cumoaiDAn (del latín cnríojíiíai) , f. Hay dos tipos de 
curiosidad: la curiosidad útil y la curiosidad dañina. La 
primera es loable, porque indica un deseo de saber, de 
conocer, de instruirse y, por sus descubrimiento.s, es 
benéfica para la humanidad. Está en lucha constante 



LA CURIOSIDAD 

El curiosear es ci-ítiefjfcífieníe el iih'is cuiitplcji.) de 
lüs ¡cnünwnos q\iC luistíi ¿¡lioru hcnins hnllmtu, Oi 
cufintu presupone mayor mimcro (le ¿iiiteceíleníe^. y 
/a í7!enos intensu o íc.j sub]eth< rímente meíios uiyer.'-e 
í/e /i;s /lecesidí'iííes del indh'iduo. Es e/ menos i/ene- 
rul en el reino animul y e¡ menos liceucnlemente 
¿ulueitido. En efecto... dicho lenómeno es fan ciro 
fe/iíre /os ¿inimales) que casi hace poner en diulu 
su existencia. Compréndese, poc h> tanto, que :;c.'! 
especiiilmentc instmctivo confrontar esta supvemu 
tendencia de la psiquis indiuidiuil con la que le c-- 
inmediíitainenie pcó.x-imu (el juego). Si cotejamos el 
juego con la necesidad absoluta que corresponde a 
la obsen'ución uoluntaiia, es decir, con la curiosi- 
dad. adr-ertimos pronto que aquélla es más i¡r<;ente 
que éata. conforme a la serie de necesidades absoli-- 
tas. En efecto, la curiosidad es e¡ ejercicio desinte- 
resado de una facultad psíquica superior, o ■ic.i la 
nercepeión, mientras el niego es el ejercicio desinte- 
resado de facultades inferiores y fisiolóí/icas. ^cn- 
rigurosamente hablando, ambos proi'icnen de ."p." 
madre común, que es la disip¿ición voluntaria ¡le 
energía exi'bernnte. hecha sin necesidad inmi-liata 
sah'o que •■! ¡uego !a realiza por caminos más f.icile:. 
más simples, anteriormente ejercitados, y es. por 
consiguiente, el hermano orimopénito. aunque niena.^ 
evohitivo. Análoga rel.ieión tienen el Arfe u la Cien- 
cia. Si el luego toma .'isnecío de imitación, la <■') 
sern ación tiene no .■io! ame ate car¿'icter desinteresado, 
sino nuC narccc corifinulirse con la ciirio.'iidad. E.v-'i- 
minad. en efecto. un¿i ii\ono sunrrior o un niñ-.> 
mientras obsen-a ¿itentamente C\ialíiu¡er aeío ¡>ara 
despué-í imifarlii en sus jueii<->i. íVÍíic/ios rasos de 
curiosidad adueidí>s por niituraUsla^ son o'-ecisamcnp 
'■\-i---os de observación Ücuada a cabo ;i fin de imi- 
'arlos ñor el riieiíO, esto es, de una ob'^ervación one 
aun siendo desinteresada, cofiio las que se hacci: 
para i>rocurarse vna emoción estéticn no es. .''n 
''mb¿i'\io la i'erdadera n nrovia C''rios¡d¿id. Y pude 
discntine. como decía"ív:. u csía existe fuera drl 
hombre, lo que confirma el lunar eytren^o n\íe ocap-: 
-/! la serie de las ncce^ídade-i in-U'-idv;'''--- 

Ai.roNso Asruü.^Nn 
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í niCtl'-ID.Mi-C UlíVA 

( (inlr;i \n i(inor:inci;t y pciictrn lo.s secretos de 1ei niitiira- 
lc::,\ V (Ici p;is;idn. Con sus in\Tstit5a(¡nncs ^brc el eaniinn 
;il ¡loiATíiir, L.T otra es rcprrnsihie, porque tiene coiiKi 
únito fin rt a\'eri(!u,-ir los secretos ¡ijenos. Es incliserrtn- 
e impertinente, y el indivickio que tiene este defecto es 
cnp.iz de cometer hajezas jinra satisfacer sn curiosidad- 
A menudo 1;í curiosid;ui es pro-.'ocada por el deseo de 
periiidiear. 

'I'aiHbjéu se api i en el término a la cualidad de liui- 
pie:a y í-ini!)ién se dice, de una persona limpia, que es 
rvinosa. 

cniisi, adj. Se dice de la prrsnn<i que prennnc d'.' finü 
V eleqaritr sin .serlo. Tanibicn se aplica a lo rne con apa- 




T,a suAvitlart acariciadora de la. lliifa curva (Esciiltiirn en 
liroiitc de Constantino Brancnsi). 



riencia do ckc|ancia o riqueza es ridículo y de mal íiusto. 
Donde mn.s se produce ese fenómeno es entre escritores 
y Hrtislas y los estratos sociales de la ciase media. Los 
escritores que pretenden aparentar genio o que cultivan 
los temas sentimentaloides que cautivan a las multitudes 
de escasa cultura siempre se sumergen en la cursilería. El 
yénero literario que más se presta a! cultivo de lo cursi 
es la no\'ela, y le siquc el teatro. La novela cursi trans- 
portada a la radio y. sobre todo, a la televisión, esta lle- 
gando en la actualidad (1972) a una difusión que abarca 
a un alto porcentaje de la población, En los países latino- 
americanos se explotan las telenovelas cursis como vehícu- 
lo y pretexto para In publicidad de los productos de gran 
venta, con lo que se consiguen dos objetivos fundamen- 
tales en el mantenimiento de las estructuras: la idiotizn- 
ción ele las multitudes y la imposición de los productos. 
Por el interés sentimental que despiertan los tenias y 
desarrollos de c'as obras se distraen en gran proporción 
las natiiralcs atenciones que las nuiltittides debieran pres- 
tar a los más graves problemas de su existencia, y las 
miserias y lai injusticias pasan desapercibidas a ta vez 
que por la sugestión repetida de las bondades c iinprcs- 
cindrbilidad. de ciertos productos éstos se integran a las 
costumbres y su cosmo asciende a fabulosas cantidades- 

r^o cursi es un medio que significa ayuda inestimable 
a la estabilidad de esta sociedad alienante que padecemos. 
Y su influencia es tan amplia que alcanza en mayor o 
menor proporción a todos los estratos sociales. 

CURVA, \'0 (del latin ain>iis) , ad). Que constantenient? 
se va apartando de la dirección recta sin formar ángulos. 
La línea curva es la representación esquemática de las 
fases sucesivas de un fenómeno por medio de una linea 
ctiyos puntos van indicando valores variables. Con la 
recta, la linea curva constituye la ba,<;e de todas las formas 
de la naturaleza. Todas las configuraciones que constitu- 
yen el mundo objetivo ~y hasta el subjetivo— tienen 
como principios elementales e imprescindibles una u otra 
de las dos lineas: recta o curva. Asi como en cantidades 
bay dos principio:; básicos sobre los que se edifica todo 
el maravilioso mundo de los números — el mi'ts y el me- 
nos—, en formas (que es la manera más frecuente y 
común de percibir el mundo exterior) todo está formado 
por rectas y curva.s combinadas y derivadas en número 
infinito de maneras. 

En lo subjetivo — el pensamiento, la conducta, el razo- 
naTniento, etc.— también se producen esas do-; maneras 
de orientación. I-lay el pensamiento, la conducta o el 
razonamiento rectos O curvos, quebrados o tortuosos. 

En nuestra emotividad estética juegan un papel capi- 
tal la naturaleza de las lineas. Rara vez la linea curva es 
agresiva y violenta en la impresión estética. De ahí que 
en los medios guerreros V dictatoriales se manifiesten esas 
pasiones por las rectas, los ángulos y cuanto es hiriente. 
punzante y rectamente afilado. En la píijtura y la escul- 
tura la linca curva puede producir las' más acentuadas y 
agradables inuiresiones estéticas. Las modulaciones armó- 
nicas en el sublime arte de Beethoven obedecen a ondula- 
ciones donde ias curvas melódicas se combinan en la más 
alta expresión de la belleza. 

Por el contrario, en los dominios del pensamiento,' la 
conducta o e! razonamiento, lo curvo o tortuoso pierde 
las cualidades humanas que tiene lo que es recto. Cuando 
menos, scgün lo que en nuestro grado de conocimiento y 
cultura se considera como valores morales, la rcctiítid en 
la conducta y el pensamiento son imprescindibles para 
una ética que basamente una sociedad donde las' cualida- 
des humanas consideradas como superiores no se aplasten 
bajo cl peso de las peores cualidades humanas. 
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La retrnsíidn rcniízacióii completa de este primer tomo de la Enciclope-' 
ílin Anirqiiisí.i ilec};! aqiii a 5ii final tras no pocos obstáculos y serios tropiezos. 
(Jcbidns uno;^ a la propia índole de la obra y otros a las pasiones que aim no 
han sabido superar ciertos tunnanos. 

Pero nnc.-ítro enorme carillo a las ideas, ¡a esperanza cifrada en nuestro 
inoviniienlo v 'a confianza en nosotros mismos nos han permitido el arribo a 
este PIN DEL TOMO PRIMERO. 
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[■¿íix Aiuarez Perreras .... 
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403 
403 
404 

'411 

C. Franco 411 

,411 

Fernando Fecrer Qucsada 413 

'414 \ 

Fernando Ferrer Qaesada .414 ... 
415^ 

:4Í5 -■ 

415- . 

4¡6 ■' 

Fernando Feccer Qitesada 417 

.418 

-Í/S 

420 

José Higueras 420 

Sara Guillen 421 



C Benjamin Cano Ruiz 

CABALA * y Benjamín Cano Ruiz 

CABALLERO Víctor García 

CACIQUE Víctor García 

CADUCIDAD '. * 

CALENDARIO Benjamín Cano Ruiz 

CALORÍA Pedro Bargallón, Porvenir Roselí y Ben- 
jamin Cano Ruiz 

CALUMNIA Louis Loreal 

CALVINISMO * • 

CAMALEÓN ' 

CÁMARA Benjamin Cano Ruii 

CAMARADA Benjamín Cano Ruiz 

CANíARILLA .' * . . , 

CAMPAÑA Víctor García 

CANALLA * 

CÁNCER Dr. R. Martínez y Dr. Lázaro Yovano- 

vich 

CANCIÓN Georges Yvetot y Benjamin Cano Ruiz 

CANDIDATO * ; '. 

CANDO!) L . . . . ' 

CANONIZACIÓN Víctor Gürcla 

CAODAÍSMO ■ ■ ■ ■ y Víctor García 

CAOS ■ Víctor García " 

CAPCIOSO ' 

CAPILLA Víctor García 

CAPITAL !■ Chazoiff y Benjamín Cano Ruiz .... 

CAPITALISMO I- Chazoíí y G. Bernard SViaw 

CAPITALISTA J. Chazoff 

CAPITALIZACIÓN Benjamín Cano Ruiz 

CAPITULACIÓN * 

CARÁCTER * 

CARACTEROLOGÍA Angcl J. CappcÜctti 

CARDENAL * 

CARICATURA Dcnjamln Cano líuiz 

CARIDAD Han Ryner 

CARMAÑOLA * 

CARNAVAL Víctor García 

CARPINTERO L. Guerineau 

CASA Stephcn Mac Sa y 

CASTIDAD Jean Marestan y Emile Armand 

CASTIGO L. Barbedette y Benjamin Cano Ruiz , . 



Fernando Ferrer Quesada 



Fernando Fecrer Quesada 



Fernando Ferrer Quesada . 
Fernando Ferrer Quesada 
Fernando Ferrer Quesada 



Fernando Ferrer Quesada 
Fernando Ferrer Quesada 



Fninciscj Botc-j 

Fernando Fercer Quesada 
Fernando Ferrer Quesada 



Félix Alvarez Perreras .... 

Fernando Ferrar Quesada 
Félix Alvarsz Perreras .... 
Félix Alvarez Perreras .... 

Félix Aluacez Perreras .... 
Félix Alvarez Perreras .... 

Félix AltJarez Perreras . . . . 

Prfíncisco Bofey 

Félix Alvarez Perreras .... 



Francisco Bofey 

Fernando Ferrer Quesada 

Francisco Botey 

Fernando Ferrer Quesada 
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i; ÍNDICE DE VOCABLOS 
: VOCABLO 

CASTRACIÓN 

■ CASTBISMO 

, CASUÍSTICA 

CATACLISMO 

CATECISMO 

CAUDILLO 

' CAUSA 

CAUSALIDAD 

CELDA 

CELDILLA 

CELEBRIDAD 

CELIBATO 

CE1,0S 

CÉLULA 

CEMENTERIO 

CENSURA 

■ CENTRALISMO , , 

CEREBRO 

CEREMONIA 

CERO 

CIELO 

CIENCIA 

CIENCIA-FICCIÓN 

CIENCIAS (CLA5iFICACl6:f DC 

■ CIENTÍFICO 

■ CIGARRILLO 

ClNEMATÓGRAFO-CINrMATOCRAl-lA 

CINISMO 

CISMA 

CIUDAD 

CIVILIZACIÓN 

CLAN 

CLANDESTINIDAD 

CLASE 

CLASIFICACIÓN 

CLERICALISMO 

CLERO 

. CLIMA 

CLUB 

. COALICIÓN 

, COBARDÍA . . , 

COCA 

CÓDIGO 

. coeducación 

coerción 

Coexiste;;ci/\ 

coherencia 

' COHETE 

COITO 

- COLABORACIÓN 

■COLABORACIONISMO 

i COLECTIVISMO 



■M 



A.UTOR 



TRADUCTOR- 
Federico Arcos 



¡^ c '^Gn„iiL'<ji-a C 



Federica Arcos 
Federico Arcos 
Fedecico Arcos 



- ictor Oíiic.íi 

y bcLijíiiiiJn Cíino Kui: 
)■ Bcnjíiiiiiii Cano iíiiiz 



jk.Mji ivuiii;,stan y líciij,-..:'. .i C:ino lluiz 

dmilc Arniand 

..^i-. U. ivliirtincz 

Víctor García 

y Benjamín Cano Ruiz 

Gcorgcs Bar-ticn 

ür, ti. Iviartinez 

Víctor García 

Pedro Bargalló 

l'cdro Bargalló 

BenjamiLi Cano R\.;.z 

GiovaniiL Biildclli 

Aiiíjc'i j. Cap|;cli^*Lfi ... 

Pedro Bargalló 

Pedro Bargailó 

Benjamín Cano Riuz 

Benjamín Cano iííiiz 

Han Ryncr 

Jo:,c Consuegra C. y Ecn de Queiroz . . 

J. ChazoEÍ 

' y BeniaiiDn Cano líuiz 

Víctor Carca , 

Brniamin Cano Ruiz 



Federico .^rcos 

Federico Arcos 

Eduardo Vívaricos 

Eduardo Viuancos 

Federico Arcos 

Eduardo Vivancos 

Fernando Ferrer Qucsada 



Cducirdo Vivárteos 
Eduardo Vivancos 



Víctor García 











Victor 









Fernando Fcrrcr Qucsada 

Fernando Ferrer Qtiesada 
Fernando Ferrer Qitesada 



Fernando Feí rer Qucsada 
Fernando Ferrer Quesada . 



y ncnjam n Cano Ruiz 
Lanarque y L. Barbedettc 

Jo.sc Consucgia C 

iv.iijamin Cano Ruiz . . . , 

Fi. Dclaimay 

* y MontcKquicu ....... 

Jo,s¿ Consuegra C 



ncntaaiin Cano Ruiz y P. Bargalló C. 
\"i :'.:); G:v.-c a , 



P>r:; Bc.'nnrd y Grnjamin Cano Ra - . 
J. Chasoff, José Viadiu y Benjamín Can^ 



Ahian-lro Sancho 

Alejandro Sancho 

Fernando Ferrer Quesada 



Femando Ferrer Qucsada 
Fernando Ferrer Quesada 

Fernando Ferrer Quesada 



Fernando Ferrer Quesada 
Fernando Ferrer Quesada 



COLECTIVO (LO) 

■;j COLISIÓN . . . . ; 

'. COLMENA 

¡COLONIAS (OE VIDA COMUNAL} 
i COLONIZACIÓN 

COMBATIVIDAD 

COMERCIO 



J. Cliazoff 

y C:njamín Cano Ruiz 

Charles Boiissinot 

Bmile Armand .......... 

P. VignO d'Octon 



Pícrrc Bcsnard, Bcnir-tnin Cano Ru'z y 
Mccíor Subirats 



Fernando 
Fernando 
Ferna ndo 
Fernando 
Fernando 
Fernando 
Fernando 



Ferrer 
FerrCr 
Ferrer 
FcrrCr 
Ferrer 
Ferrer 
Ferrer 



Qucsada 
Quesada 
Quesada 
Quesada 
Quesada 
Quesada 
Quesada 



' .i 



COMITÉ 

COMPADECER 

COMPAÑERO 



Fernando Ferrer Quesada 
Fernando Ferrer Quesada 

Eduardo Viuancos 

¡osé Muñoz Conjjost . . , 



PAO.. 

H8 
HS 

450 
450 
450 
450 
451 
451 
451 
451 
451 
452 
452 
453 
454 
454 
455 
455 
464 
464 
465 
465 
468 
-469 
469 
470 
470 
473 
474 
.474 
476 
477 
477 
477 
478 
47S 
4S¡ 
481 
482 
482 
4S3 
483 
483 
485 
485 
486 
487 
487 
488 
488 
489 

490 
500 
500 
501 
502 
504 
504 

505 
507 
507 
507 
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VOCABLO 

COMPARACIÓN 

COMPETENCIA 

COMPlf-ACiÓN ■. . . . 

COMPLEJO 

COMPLICIDAD 

COMPLOT 

COMPRENSIÓN 

COMPUTADORA 

COMUNA 

COMUNA (la) 

COMUNISMO 

CONCENTRACIÓN (CAMPO DE) 

CONCESIÓN 

CONCIENCIA 

CONCILIACIÓN 

CONCILIO 

CONCLAVE 

CONCUBINATO 

CONCUSIÓN 

CONDECORACIÓN 

CONDENA 

CONDUCTA 

CONFEDERACIÓN crLr:'-n.\', DEL TRABAJO 

{cgt} 

CONFEDERACIÓN NACIONAL Dt;', TlIArSAJO 

(cnt) 

confesión 

CONFIDENTE 

CONFINAMIENTO 

CONFUCIANISMO 

CONGRESO 

CONQUISTA 

CONSTITUCIÓN 

CONSTRUCCIÓN 

CONSUMO (sociedad DE) 

CONTAGIO 

CONTESTACIÓN 

CONTRABANDO 

CONTRARREVOLUCIÓN 

CONTRATO 

CONTROVERSIA ■. . 

CONUCO 

CONVICCIÓN 

COOPERACIÓN 

COOPERATIVISMO 

CORÁN 

CORPORACIÓN 

CORRUPCIÓN 

CORTESÍA 

COSIFICACIÓN 

COSMOGONÍA 

COSMOLOGÍA 

COSMOS 

COSTUMBRE 

CREACIÓN 

CREAR ■-, 

CREDULIDAD 

CREENCIA ■..-... 

CREMACIÓN 

CR30LL0 ■. 

CRISIS 

CRfTICA 



AUTOR 

E. Afinand y J. Chazoff . 

Víctor García 

J, Chazoff 

Pedro Bargalló Cervelló 

' y Bciijnmin Cano Riiiz 

Fréderic Stackelberg, S, Faiire, Benjamín 

Cano Ruiz y Federica Montseuy .... 

Benjamín Cano Ruiz y José Viadiu . . , 

Vi::br Garda 

*■ 

Han Ryner y Benjamín Cano Ruiz . . . 
* y Francisco S. Figola 



TRADUCTOR 
/o.ic Muñoz Congost 
Eduardo Vivancos 
Edr.nrdo Viuancos 



ÍNDICE DE VOCABLOS ■■>i*,w]i -i',;/'" 
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Edil urdo Viuancos 
Eduardo Viuancos 
Edr.r.-do Vii'ancos 



Ferminíio Ecrrer Quesada 



Josc .'Vfi'/ioT Congost . 



Eduardo Vivancos 
Sara Guillen .... 
Eduardo Viuancos 
Eduardo V illancos 
Ed.í-.nrdo Vivancos 



Víctor García 



Snr:\ Ouiüéi 



Víctor Garc'a 

* y Benjamin Cano Ruiz 
Benjamín Cano Ruiz .... 



Sara Guillen 
Sar¿i Guillen 



Tose Peirñts. (Notas de José Viadiu) 

Sebastián Faure 

Víctor Garcia , . . . 

Víctor Garci.T 

Víctor Q^rciTi 

', Fierre Besnard v José Vi;uliu ... 

* y Benjamín Cano Ruiz 

Benjamín Cano Ruiz 

Benjamin Cano Ruiz 

Víctor Garcia 

Pedro Bargalló Cervelló 

Víctor Garcia v Oct'^vi'^ ■ AUi^roIa . 

* y Benjamín Cam Ruiz 

T. Chazoff 

Emile Armand 



Víctor garcía 



'Z^' 



Benjamin Cano Ruiz 

}osé Viadiii. Benjamin Cano Ruiz y P'" 

dro Kropotkin 

Benjamín Cano Ruiz 

Picrre Besnard 



Tean Mere^itan 

Ángel I, Cappclletti 

Benjamín Cano Raíz . . . . 
Ángel ]. Cappelíettí , 
Pedro Bargalló Cervelló 

Ixíqrec 

Sebastián Fauíe y Voline 
Ben-Knriu.s 



Víctor Garc'a 

Prdro B.Tqalló Cervellñ 

Víctor Garc'a 

Víctor Meric 



505 
505 
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5J! 
5!! 
512 
512 
512 

513 
51L 
523 
524 
524 
527 
527 
536 
536 
536 
537 
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537 
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Snrr G-ilInn 


551 




552 




553 




553 




554 




555 




556 




556 




556 




555 




55S 




560 


Liberto Sí'irrfíii ..... 
A. Elorcs 


560 
563 


/"■>,->'!-■-■; fíoteu 


564 




564 




565 




565 


- 


565 




569 




569 


Fclix Alvarez Perrera' . . . 
I'crnando Ferrar Qucsada 


56'? 
.56" 
57/" 




57í) 




57J 




572 


¡osé Muñoz Congost .... 
Fe'-':: A'rarez Perreras . . . 


577 
576 
577 
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_570 




579 




579 
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TRADUCTOE 



[ndice de vocablos .. ^ ■ 

vocablo autoe 

CRUZ Víctor García ,.. 

CRUZACA • ^<?;° Wa^-° _ 

-CUALIDAD-CANTIDAD . . , ^ Ixigrcc . P^'^^ ^'"««^ Ferretas - . 

CUÁQUF.líO L. Barbedctte Fernando Ferrcr Quesada 

CULTOS EmÜe Armand ■ Loto Marco 

CULTURA Víctor Garcin 

CULTURA (de 'la podrf.za) Angcl J. Cappeiletti ' 

CURIOSIDAD ' y Alfonso Asturano Lnt" 

CUI5SI Benjamín Cano Ruii 

curva Bcnjítmin Cano Riiíe 



M.T 
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ILUSTRACIONES A TODO COLOR: 

Lámina !: ACCIÓN- Gouache p\r,tado ex profesa por G. Sánchez -J^-^i 

Lámina 2: REALIZACIONES DE LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA. Acuarela de 

Sim mntaci^t en 1936 ^^'J^ 

Lámina 3.- RETRATO DE P. }. PROUDHON. Oleo de Guslfo^o Courbet ...... 256-257 

Lámina 4: BRACERO. Goiiache pintado ex profeso por G. Sánchez ■ 4I6-ÍI7 

Lámina 5: CADENAS. Composición rec'ili2ada ex profeso por Benjamín Cano Ruiz 432-433 
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La presencia,, dentro de un pavéntesis, de uno o más nombres, significa 
que en la voz de referencia también han colaborado dichos autores. 
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CONTESTACIÓN 



(Vo- 



ALBEROLA, Octavio; acción directa. 
(Víctor García). 

ALVAREZ, Ramón; alianza. 

ARCHINOV, Pedro; anarquismo. En Ucrania., 
line).— BOLCHEViSMO (Benjamín Cano Ruiz), 

ARAIAND, Emite: amor (Jean Marestan y G. de La- 
caze-Duthiers).— anarquía, anarquismo, individualis- 
mo ANARQUISTA. ANARQUISMO CRISTÍANO, CRISTIANISMO 

LIBERTARIO.-- BIEN, EL (A. Lapeyre, S. F. y León Tois- 
toi).— CASTIDAD {Jean Marestan).— CELOS.— colo- 
nias.— COMPETENCIA (). ChaZOv) .— CONTRATO. — CUL- 
TOS- 

ASTURANO. Alfonso: curiosidad (S. F ) 
ATHANOSSOFF; bogomilismo. 

BAKUNIN: autoridad (Voline). 

BALDÉLLI, Giüvanni; ciencia-ficción. 
^BARBEDETTE, L.; amo (Víctor García y J. Muñoz 
Congost}.— castigo (Benjamín Cano Ruiz),— cobar- 
día (Lanarque).— CUÁQUERO. 

BARGALLO CERVELLO, Pedro: agua (Sebastián Fau- 
re).— AIRE.— ALQUIMIA (Polen Lloret).— arte,— as- 
TROLOGÍA (Benjamín Cano Ruiz}.- astronáutica 
(Benjamín Cano Ruiz y Porvenir Rossell).. — astrono- 
mía (Benjamín Cano Ruiz). — automovilismo (Benja- 
mín Cano RuUj.— AUTOPISTA.— aviación (Benjamín 
Cano Ruiz), ^beribehl— ■ bioquímica,— brújula.— ca- 
lorIa (Benjamín Cano Ruiz y Porvenir Rossell).— 

CERO.— CIELO.^ CIENTÍPICO.- CIGARRILLO.— COMPUTADO- 
RA.- CONTAGIO.— COSMOS.— CRIOLLO. 

BASTIEN, Georges: agharismo.— agricultura (Benja- 
mín Cano Ruiz).— centralismo. 

BEN KARIUS; amar.— crear. 

BERNARD SHAW. George: capitalismo (J. Chazoff ) . 

BERTONI, Luigi; abstencionismo. 

BESNARD, Fierre: acaparamiento. -r- acción (G. de La- 
caze-Duthiers).- artesano.— asociación.— bandida- 
je.— BOLSA DEÍ- trabajo.- col^oracionismo {Benjamín 
Cano Ruiz).- comercio (Benj/imin Cano Ruiz y Héctor 
Subirats),— CONGRESO {S. F. y José Viadiu).— corpo- 
ración. 

BON, Gustavo Le: apóstoles, los. 

BOSSU, Jean: brujería. 

BOUSSINOT. Charles: advenedizo.— colmena. 

BROCHER, G.: ateísmo. 

CANO RUIZ. Benjamín; a.— academia.— administra- 
ción.— agrarismo.— Reforma Agraria (Ismael Via- 
diu).— agricultura (Georges Bastíen).— alcoholismo 
(Dr. Elosu).— ALIMENTO (J. Meline).— anarquismo 



( Vladimir Muñoz, José Víddiu, Víctor García, Efrén 
Castrejón, Voline, Archinov, Gino Cerrito, Sebastián 
Faure).— Fundamentos históricos, Anarquismo en Fran- 
cia, Bélgica, Suiza, Italia, Holanda, Países Escandina- 
vos y Anglojnjones, el Anürquismo y el pensamiento 
actual, semblanzas de los anarquist;is Plotíno Rhodaka- 
naty (pág. 203). Ricardo Flores Magón (pág. 207} y 
Bakunin (pág. 255)- — aniimilitarismo (José Via- 
diu) .— antropología.— apología (de Sócrates).-- 

ARMONÍA.'- arqueología,- ARQUÍA.— ALíQUlTECTURA.— 
ARTE (Edouard Rothen) .— asamblea (Víctor Gar- 
cía}.- ASISTENCIA (F. Merma)-— astrología (P. Bar- 
galló C.),— ASTRONÁUTICA ( P. Bargalló C, y Porvenir 
Rossell}.— ASTRONOMÍA (P. Bí.rgnlló C-),^ atmósfe- 
ra (Sebastián FaureJ,— Á'lOMO (A. ]. Trejo y Porvenir 
Rossell).— AUTOMOVILISMO (P Bargalló Ccrvelló)."- 
aviación (P- Bargalló C.) . — avuua (Georges Yve- 
tot).— B.— BALANCE.— BANCARRO l'A.— BANCO.- BAN- 
DA.— BARRICADA.^ BIBLIA.— lilliLlOCIÍ AI^ÍA.— BIBLIOJ-E- 
CA.— BIZANTINISMO (S. F.) .— BLOQUE.— BLOQUEO { S. 

F.}.~ BOLCHEVISMO (Arcliinov) ,~ bolsa,- bomba.— 
BOTÁNICA (S. F,).— burguesía (A. Lapeyre).— c— ca- 
bala (S. F.). — CALENDARIO— CALORÍA (P. Bargalló C. 
y Porvenir Rossell). — cámara.— camarada.— canción 
(Georges Yvetot).— capital (J. Chazoff).- capitali- 
zación. — CAftiCATuaA.- CASTIGO (L. Barbcdette). — cau- 
sa.— causalidad..— celibato (J. Marestan).— censu- 
ra.— ciencia.— CINUMATÓCRAFÜ-CL^JEMATOGRAPÍA.— 
CINISMO.— CLAN.-- CLASE.- COALICIÓN (S. F.) . — CÓDI- 
GO.- COHETE ¡P. Bargalló C.).— COLABORACIONISMO 
(Pierre Besnard).— colectivismo (J. Chazoff y J. 
Viadiu).— COLISIÓN (S, F.).— COMiíRcio (P, Besnard 
y Héctor SubiraLsl.— comuna (S, F,).— co.muna, la 
(Frederic Stackelbcrg. S. Faure, Federica Montseny) . — 
COMUNISMO (José Viadiu) . — CONCIENCIA (Han 
Ryner}.— conducta (S, F.).— c.g.t.— conquista (S. 
F,l.— CONSTITUCIÓN.— construcción.— CONTRABANDO 
(S. F.) .— COOPERACIÓN — COOPERATIVISMO (José Via- 

díu, P. Kropotkin).— coran.— cosmogonía.- cursi.— 
CURVA.— í CADENAS. Lámina 5.) . 

CANO RLIIZ, Tomás: abogado,— abunliancia.- acadé- 
mico.— ACATAR.— acracia,— ADÜCTüIN AR.— ADO- 
RAR, — BANQUETE.— BAIi.- BARRERA.- BARRIO (Santiago 
Rusiñol).- BARROCO (Herbert Rend).— bendición. 

CAPPELLETTÍ, Ángel J.: acosmismo.— activismo.- 

AHIMSA.— alienación.— AMORALISMO.— ANTINOMIS- 
MO.— ANTROPOSOFÍA,- A30CIAC10NISM0,— ATLÁNTIDA- — 

■ ATONISMO,— AUTO DE FE.— AVERROÍSMO.— AXIOLO- 

■ CÍA.— BANAU.9IA.— BEHAVIORISMO.— BENEFICENCIA (Se- 
bastián Faure) — üiogenética.— bovarismo,— carac- 
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T:.RO[.í)CfA,— CIIíNriAS. r.l.ASIFICAClÓN DE LAS.— COSlI-'l- 
CACIÜN.— COSMOI.Or.lA.— CÜI.TV1ÜA 1)1; ■ LA POUHI^ZA. 

CA.STRlí]ON. 1-Eión anahquísmoMB. Cnno Ruiz. Vlad,- 
niir Muñoz, Josc X-incIJn, Víctor Gnrcia, -Volinc, Archinov.- 
Gmo Ct-rnlo y Sebastián F.v.irt. AnFirqnismo' en MéxiCO.- 

CEiíRITO, Guio: ANAKOUJ5MO. (Ver relación anterior) 
El r.iovijiiirnto anarc]ui";ta inteniacloníil y su estructura 
actual. 

CONSlItí^GRA, Jo.sc. CASTIÍI5MO.— ^ ciuiíAD (Rea de Quci- 
roz),— COLA.— cc'F.xiírr.NCiA, ( 'A \'r ".{■'■' i'. ■i^p 

C.:()iTI^. lid'iiiaid: Ai>oi;Miir.i-.iíni;. 

COURBliT, Gnsta\c; (líctrato de Proudhoii. Líimiiia 4). 

C¡ lAZOlT", ]. Aí;i!iir\(ióN.— üuhoomcia.— capital 
in',Mij.iiiiin C;iiKi Ruizl.— CAriTAUSMO- (G Bcrnard 
Sll.uv) .^- CAi'II Al [SIA.— CIVILIZACIÓN.— COr.liCTl VISMC 
(Ju.ic Viüdiu V lionjnmin Cauo Ruiz).— colectivo, 
[,o.— f:oMri:ii:Nc:iA iF.milc Arniand),— complot,— CON- 

TRAHUl'.VOLHrK'lN. 

Cl ¡ESTIÍR'Í'ON, Gílbcit K-: aríítocimcia (Vicíor Gar- 



DANTEC, Tclix l-c : aza» (Paul Morcl), 
D[-;i,AUNAY, i-:.: rQili>liCA(;iÓN. 
DEVALDF.S. M.uiMcl: ii. aü n- y el artista. 
l.;)C")C'rOR FLOSII; aiio>;to,— aix.<ii[olismo 
Cano Ruiz). 

liSGLIÍAS, Gcrniiiial; akarcosinpicaijsmo. 



(Benjamín 



FALIRl.'., Scba.<,ti;in: ArrMULACióN.— atinidad.— alma.— 
ALTiniiSMO (G. de L.icnzc-Dutliicrs) .— ambición.— 
AMNISTÍA (AIhM Vclilla'l.— ANARQUÍA.-^ ANROUISMO 
(í^riijamin Cano Rui:, Víadíniir Muñoz, Josc Viadiu, 
Victor García, F. Castrcjón, Volinc, Arcliinov, Gino 
Ccrrito) .— aNAKQ'.IISTjvs IRurardp G. Guilartc), — ANA- 

IT'MA,— ANTAr;CiNMSMO,— ATIÍNTADO (MaX Nettlau) .— 

AYUNO (], Mkduic).- BENEFICENCIA (Angcl }. Cappeltc- 
tti).^ BiENESTAi;, EL.— COMUNA. LA (Bcnjaiuín Cano 
Riiiz. F. Stackcihcrg y Federica Montseny).— confe- 
sii^N.— CREACIÓN (Volinc).— Los ?;¡guicntes_ vocablos 
pcrlrufccn también n la pluma de Sebastián Faure aun 
(.]uc no aparecen firmndo.s en la edición francesa; 
AnniCACIÓN.— AISN'EC ACIÓN.- .■^BSOHIT1S^10.— ADSTB AC- 
CIÓN.— ABUSO.- ACT'N.— ADAPTACIÓN,— ADM'NISTfiACIÓN 

p-;iHLiCA.^ AnMiRAc:ÓN — ADUANA.— AGUA (P. BargaUó 

C).— ALUNUllíAnO,— ANACRONISMO.— ANÁLISIS,- ANA- 
LOGÍA.— anatomía — ANTIN'OMIA,— ' ANTROPOMETRÍA. — 
APAKCI:R0,— APnl.OüÍA.— APÓLOGO.- APOSTASÍA.— AR- 
niTRAJE,— ASECIIAN/.A.— ATMÓSFEPA (P. BargallÓ 
C.),— AUTÓMATA.— llAíll-r .— BAJEZA.— BANDEBA 
(Fernando Fí-rrer Q-).- barpabie.- GASE.- BASTI- 
LLA,— EAirri,5MO.— BIEN, El. I Lapcyrc, E. Armand y L. 
Tolstoi] ,— nizANTiMSMO (Benjamín Cano Ruiz).- 
üLASFEMiA — Rl.OQUi:o,— iioTÁNiCA (Benjaiivn Cano 
Ruiz).- CÁPALA (Brnjaniin Cano Ruiz).— caduci- 
DAn.— CALVINISMO-— CAMALI'ÓN,— CAMABILLA,— CA- 
NALLA. — CANPinATO.— CANDOR.— CAPCIOSO.— CAPITU- 
LACIÓN.— CARÁCTI-R — CARDENAL.— CARMAÑOLA,— 
CASTRACIÓN.- casuística,- CATACLISMO,— CATECIS- 
MO,— CELDA,— CELDILLA.- CELEBRIDAD,- CLASIFICA- 
CIÓN.— CLERO.— CLUiL— COALICIÓN {Benjamín Cano 
Ruiz).— coEiíCióN iMontcsquicu).— cohfrbncia.— co- 
lAEOBACiÓN.— COLISIÓN (Bcnjaniin Cano Ruiz),— com- 
batividad.— COMITÉ.- COMPADECER-- COMPAÑERO,— 
COMPARACIÓN. — COMPILACIÓN.— COMPLICIDAD.— COM- 
PRENSIÓN. — COMUNA [Bcnjamin Cano Ruiz).- conce- 
sión,- CONCILIACIÓN— CONCILIO (Francisco S. Figo- 
],-,) „ CONCLAVE,,— CONCLUSIÓN. — CONDENA.— CONDUCTA 
ÍBcnjnmuí Cano Ruizl .—concreso (P. Besiiard y ]. 
Viadiu) — cOhíQUlSTA [Benjamín Cano Ruiz).— con- 
trabando (Beniamin Cano Ruiz),— controversia,- 
CONVICCIÓN.— CORliUnClÓN.— CREDULIO^n.- CREENCIA.— 
CRUZADA-— cuüiosiDAD (A!fon5;o Asfuram) , 
FF.RRHR, Fernando: bandeha (S. F,). 

FIGOT-A S., Franrisco: ANTICLERICALISMO.— CLERICALIR- 

MO.— roNcii 10 (S. F.1 . 

GALILF.O. C: GALILF.O Y LA IGLESIA (pAg, 278). 
GARCtÁ, Victor; Anoi iciONiSMO.— agnosticismo— alfa- 



beto,- ALTAR.— ALZAMIENTO.— ALLANAR.— AMO (L. 

Barbcdette y ]. Muñoz Congost) .— anarquismo 
(í-lcn¡amín Cano Ruiz, Vladimir Muñoz, [osé Viadiu, E. 
,;Castreión. Volinc. Archinov, Gtno Cerrito y Sebastián 
Faüre). Anarquismo en Extremo Oriente. Anarquismo 
en la India, Semblanza de P- Kropotkin {pág. 254).— 
ANTL— ARISTOCRACIA (G. K. Chestertoo) .— armamen- 
to. — ARMISTICIO.— ASAMBLEA {Benjamín Cano Ruiz).— 
AUTARQUÍA.— AUTOGESTIÓN (Albcft Maister y Agustín 
Souchy).— iíahaÍsmo.— baile.— batalla.— bebida.— 

BrnuiNO-— BESO.— BIGAMIA.- BIOGRAFÍA.- BLAN- 
CO.- boicot.— BONO.— BOXEO.— BRACERO.— DRAHMA- 
NISMO.— BUDISMO.— DULA.— CABALLÜRO.— CACIQUE.— 
CAMPArÍA.— CANONIZACIÓN.— CAOS.— CAPILLA.— CAR- 
NAVAL.— CAUDILLISMO,— CEMENTERIO,— CEREMONIA.— 
CLANDESTINIDAD.— CLIMA,— COITO,— COMPLEJO.— CON- 
CENTBACIÓN, CAMPO DE.— CONCUBINATO.— CONDECORA- 
CIÓN,— CONFIDENTE,- CONEINAMIENTO.— CONFUCIANIS- 
MO,— CONSUMO, SOCIEDAD DE.— CONTESTACIÓN.- 

(Octavio AJbero)a),— conuco.— cremación.— crisis.- 
CHUZ.— cultura. 

GONZÁLEZ, Ildefonso: agio,— ahobro. 

GONZÁLEZ PACHECO. Rodolfo: EL pensamiento 
ANARQUISTA (Pág, 153), 

GRUPO EDITOR (A fin de actualizar algunos vocablos 
procedentes de la edición francesa, el Grupo Editor ha 
efectuado acotaciones al pie de determinadas voces tra- 
ducidas. El lector las distinguirá fácilmente por estar 
las mismas en letra cursiva); abdicación.— abogado,— 
A50RTO.— absolutismo.— ABSTRACCIÓN,- ABUNDAN- 
CIA. — ACAPARAMIENTO,^ ACCIÓN DIRECTA, — ACTA, — 
ACUMULACIÓN. — ADAPTACIÓN. — ADORMECEDOR,— ADUA- 
NA.— ADULAR.- AERONÁUTICA.— AGITADOR.— ALCOHO- 
LíSMO.- ALIANZA,— AMARILLO, — ANATOMÍA,- AN- 
TAGONISMO.- ANTIESTATISMO.— ANTÍTESIS,— ARBITRAJE, — , 
AniilTRARIO,— ARTESANO,— ARTISTA.— ARTISTOCH ACIA — 
ASECHANZA.- ASOCIACIÓN,— ATENTADO.— AUTODIDAC- 
TO ■ AXIOMA.— AYUNO.— BASTILLA,— CASTIDAD.— CÓ- 
DIGO.— COLABORACIÓN.— CONFEDERACIÓN NACIONAL DEL 
TRABAJO. 

GUF.RtNEAU, L.: carpintero, 

GUERRERO, Prá>;edi-';; soy la acción {Pág. 31,- ob- 
jeto DE LA REVOLUCIÓN (Pág, 208), 

GLllLARTE, Ricardo G.; anarquistas. 

HAN RYNER: antipatriotismo.— caridad.— cisma,— 
CONCIENCIA (Benjamín Cano Ruiz) . 

IXIGEC: COSTUMBRE.- CUALIDAD-CANTIDAD, 

KROPOTKIN, Pedro: 1' carta sobre la revolución 
RUSA (Pág. 250).— ^^ carta sobre la revolución ru- 
sa jPág. 251).— LOS ANARQUISTAS Y EL ESTADO (Pág. 

282).— COOPERATIVISMO {J. Viadiu y Benjamín Cano 
Ruiz) , En Rusia-. 

[ ÁCAZE-DUTHIERS, Gcrard de; ACCIÓN (Picrre Bes- 
nar'd) . Acción de Arte. Acción Directa. — altruismo 
( Sebastián Faure) .— amor { Jcan Marestán y Emllc 
Armand).— artistocracia, 

LAMBARRI, José María: antisemitismo {Voline). 

LANARQUE; alegkía.— cobardía (L. Barbedette). 

LAPEYRE. Aristides: bien (S. F. E. Armand y^ L. Tols- 
toi}. — BURGUESÍA (Benjamín Cano Ruiz). 

LOREAL, Luis: calumnia. 

LLORET, Polen: AERONÁUTICA.— alquimia (P, BargallÓ 
Cervelló), 

MAC SAY, Stephcn; alojamiento.— casa. 

MAINO. Néstor; entrevista con lenin' (Pág. 242/243). 

MARESTÁN, lean: ■ adulterio.- adúltero,— amor 
'G, de Lacaze-Duthicrs y E. Armand).— castidad (E, 
Armand) .— CELIBATO (Benjamín Cano Ruiz) ,— cor- 
tesía, 

MARTÍNEZ. Dr. R,: biología (Voline).— cáncer (Dr. 
L. YovanovirbV— célula.— cerebro. 

MEISTER, Albert: autogestión (V. García y Agustín 

Souchy) . 
MELINE, ].: ALIMENTO (Benjamin Cano Ruiz).- ayuno 
(S, Faure). . , 
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MríR[C, VÍLtor: ciimcA. 

MíílíMA, F.: ASI.STÜNCIA (Benjainin Cano Uiúz}. 

M¡Í^HH[.li'r, Jiiliu: ^nnui iíí. hamayana {'lomadu de /,,( 
hihli.i í/t; I¿i hiuiumitliidj . 

MON'rSIiNY, FL-clerita: comuna, i.a (íioiíjaiiiin Ciiiio 
Uuiz, V. StLitku.'lbL-ra y S. FaurL'), 

MONTHSQLDHU; cüiíiíciün (S. [-.), 

IvlORIvL, í*diil: AXIOMA.— /K'¿Mi (Péiij; Li- Í)¡iiitec). 

MUÑOZ CÜNGt.J.S'r. ]o,sé: amu {L üarL.-dette > Víc- 
tor (JarLia). — A.i.r. (A^ju-stÍLi SoLii^liy}, 

MIJÑCÍZ COT'A. ]nac: amiscai). 

MUÑOZ, Vladiiiiir: aNAwuliismo (Beii|ainiii Cano iíuiz, 
José Viadui, Viclor García, E. ("a.strojiin, Voliiie, Ar- 
tliiiKJv, Cilio Ciínitu y Sebastián Fauri') . Aiiarc|iiisiiio 
cii Aniciica. 

NÍ'T'r'LALI, Max: atiíNi-ado (Sebastián Faiue) 

OLIVAN, Alejandro: soJíRi; agiíiclu.iUIí,^ (I^hI- S8)- 

PF.íRATS, José: conI'ííohüacíün nacionat, di:i. inabajo. 

(Notas de pie de pajina a cargo de jóse Viadiii), 
PlRADF.Í.l^O. Luis: aoiiiii; aiítü lPá.|. ii8). 

QUFIROZ, Fxa tle: ciuiiad la (|osé Cüasiiccjra l , 

RAMUS, Pierre: AN'l'iMH.riAUíSMU ilienjaaiin Cano Riiiz 

y ]osc Vtadiii}. 
RHAD, Herbert: iiaiíhoco (Tomás Cmo Rtiiz.l. 

RFCLLiS, Rliseo: cahta a llías hiíci.us (Páíj, líil ; 

líOSSllLL, Porvenir- ASTRONÁUTICA ilienjaiiiiii Cano Uuiz, 
Pedro Baríialló C.).-— átomo (A. J. Trejo y íienjaiiiin 
Cano Riiiz) , — cai.üiíía (Benjaiiiin Cano líniz y L 
narijatló C). 

ROTItFN, KdoLiard; Ainu.AR.— auti; (Bcnjamin Cuu; 

Ruiz). — HLI.LAS AUrtíÜ-— bia.l.l\ZA (Stlnller).— ItOMJAD, 

RUCM, Floyd L.: ousiíüvac ionios .sf>iiiíi: i.a iohmción di-.i. 

HOMjiRi; (Páij. 540). 
RUSInOL, Santiago: BAüiiiü ('I'. C^lano Ruiz). 

SANCMF'Z, Gilberto: aí:c:[ón.— ijüacííiío. (Láminas ! y 3], 
SANTiLLAN, Diec)o Abatí de: siímiu.anza di: ¡jráxiíuis 

oiii-tJiii'iio (Píág. 208). 
S(_:UI[,L[':R: ui:i.i.I:/a [.a (F. Rol!i<>n|. 
SIM: AGUAiílSMO. (Lámina 2) . 



Sl-UíI.LF'.Y. iQUH t;S i;[. amoií? 

SOLICIIY, A()Lisiin: a.i.jv (|, Muñoz Conoust).— aiíio 

ülí.siiÓN í Albcrt Me i:) te r y Víctor Cjarcia) . 
S'rACKIÍLlilülíG, Frederic: COMll.MA, l,A (liciijainin C.iuu 

[hilz, S. Faiire y Fedeiica Mo]itsen>) . 
SIUÍIRA'IS, Mector: CUMlüíQO 1 P. Bcsnard y iíeiij.iiiiin 

Cano Ruiz). 



TOLSTOi, r.coii mi:N. 
TRF:)C), a. ].: Atümü 
i;o:':el!l. 



t-.l, (F.. Arniaiid y. A. Lapeyrc] 
(Henjainin Cano Ruiz y Porvcnii 



VALLINA, Pedro: i.a i.\i'ij^naliünai. ani'i.mii irM;iM.\, 

(Pay, 257). 
VhXÜ.LA. Abel: amin.stía íS, Faure). 

VLMJIU, Lsiiiael: AüüARi.SMu (üenjaiuin Cano Riii_: 
jíeíorina Ayraria en la LLR.S.S. 

/¡ADIU, José: ANAiujUlSMO (Jienjaiiiin Cano IÍliií, Vla- 
diniir Muñoz, Víctor García, F, Castrejóa, Voliiie, Ar- 
cliinov, (jino Cerrito y Sebastián Faure) . Anartiui.siiiü 
en F.spaña. Ananiaismo en Francia. Béltjii::i, Suiza, 
Itaba, liülanda, Pai.ses Fscandinavos, Paises aiK|lo.s;i 
jcncs — . ANiiMii.ii-Aiiis.Mti (líenjaiiiin Cano Ruiz y 1*. 
Ranius].— coi.i.cnviSMO (J. Chazoff y Bcnjainin Cano 
Ruiz).— COMUNISMO (Benjamín Cano Jíuizj,— c.N.i-, 
(NoCll.s de pie de j)á<ji!ia al articulo de José Poirat.s] .-- 
(.oNCkCso (S. F. y P. Besnard).— cnoi'iaiAiivi.s.Mo 
¡Benjaiiiin Cano Ruiz y P. Kropotkin). 
VÍCTOR [lUGO: víctoü naco v la killsia (Pág. 278' 

V\OAL, Gee.i-iies-. auwauoh.— anvivhsis.— Ai"ó::iroL,— aií- 
lililí AlilO.— AlíTISrA.— AUrODIDACI'O.— llLiA IKKÍA. 

VKíNF d'OC"rCJN. P.: ANriiOÍ'OMORLÍSMO, — ATAVISMO.— 
COLONIZACIÓN, 

VOLirJF!: ANAKOUISMO 
ívíiiñoz, José Vi;idiu, 
chinov, Gino Cerrito 
en Rusia. Anan.iui.sino 



ANriSIIMIlLS.MO ( J, 
niii) .— liKJl.OCÍA 
Faure I . 



(Benjaiuin Cano Ruiz, Vlailiinir 
Victor García, F, Castrejon, Ar- 
y Sebastián í'aurel . Anari]uisniu 
en Llcrania — . ANiiiísrAriSMo.-- 
M. LainbarriJ .— aliiCjiudad (Bakú- 
l^r. R. M.irtincz) .— (.iíi-ación ( S, 



YOVANOVICIL Dr. L.: c.ákclr | Dr. R, Martínez]. 
YV!'! rOT, George.s: AMARILLO,— ayuda (Beujamiii Cano 
líuiz),— (.AN( ION (Beujamin Cano Ruiz!, 
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